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TITULO  PRIMERO 

De  los  contratos  y obligaciones  en  general. 


LEY  I. 


ley  única  tií,  i 6.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Cumplimiento  de  la  obligación  y contrato  en 
el  modo  que  se  hiciere , sin  embargo  de  que 
se  le  oponga  el  defecto  de  estipulación 
y otras  excepciones. 

J^aresciendo  que  alguno  se  quiso  obli- 
gar á otro  por  promisión  ó por  algún 
contrato,  o en  otra  manera,  sea  temido 
de  cumplir  aquello  que  se  obligo',  y no 
pueda  poner  excepción,  que  no  fue  hecha 
estipulación  , que  quiere  decir  , prometi- 
miento con  cierta  solemnidad  de  Derecho, 
ó que  fue  hecho  el  contrato  o'  obliga- 
ción entre  ausentes  , ó que  no  filé  hecho 
ante  Escribano  publico  , o que  fue  hecha 
á otra  persona  privada  en  nombre  de  otros 
entre  ausentes,  o que  se  obligó  alguno,  que 
daría  otro,  ó haría  alguna  cosa;  mandarnos, 
que  todavía  vAa  la  dicha  obligación,  y 
con  trato  qu  e fu  ere  hecho,  c n q ualq  uie  r ma- 
nera que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar 
á otro,  (ley  2.  tit.  16.  iib.  ¿.  Recop.  ) 

LEY  II. 

Ley  1.  tit.  17.  d:l  dicho  Ordenamiento ; y D.  Jiinn  I. 
en  Soria  año  1380  pi:t.  3,  y en  Madrid  año  34 
pet.  64. 

Rescisión  de  las  'ventas  y tiernas  contratos 
en  que  ínter 'venga  engaño  en  mas  de  ia 
mitad  del  justo  precio  : y casos  exceptua- 
dos de  ella. 

Si  el  vendedor  o'  comprador  de  la 
cosa  dixere,  que  fue  engañado  en  mas  de 
la  mitad  del  justo  precio  , así  como  sí  el 
vendedor  dixere  , que  lo  que  valió  diez 
vendió  por  menos  de  cinco  maravedís,  ó 


el  comprador  dixere, quelo  que  valió  diez 
dio  por  ello  mas  de  quince  ; mandamos, 
que  el  comprador  sea  tenido  de  suplir  el 
precio  derecho  que  valia  la  cosa  al  tiempo 
que  rué  comprada  , ó de  la  dexar  al  ven- 
dedor, tornándole  el  precio  que  rescibió, 
y el  vendedor  debe  tornar  al  comprador 
lo  demas  del  derecho  precio  que  le  llevó, 
ó de  tomar  la  cosa  que  vendió  , y tornar 
el  precio  que  recibió:  y esto  mismo  debe 
ser  guardado  en  las  rentas  y en  los  cambios, 
y en  los  otros  contratos  semejables;  y que 
haya  lugar  esta  ley  en  todos  los  contra- 
tos sobredichos  , aunque  se  haga  por  al- 
moneda del  día  que  fueren  hechos  fas- 
ta en  quatro  años,  y no  después.  * V man- 
damos que  esta  ley  se  guarde,  salvo  si  la 
vendicion  de  los  tales  bienes  se  hiciere 
contra  voluntad  del  vendedor  , y fuesen 
cornpelidos  y apremiados  compradores  pa- 
ra la  compra,  y fueren  vendidos  por  apre- 
ciadores y públicamente,  que  en  ral  caso, 
aunque  haya  engaño  de  mas  de  la  mitad 
del  justo  precio,  no  haya  lugar  esta  ley. 
( leyes  1 y 6.  tit.  1 1.  Iib.  ¿.  R.j 

LEY  III. 

D.  Enrique  IV-  en  Madrid  alio  1458. 

V cilgan  los  contratos  celebrados  con  buena  fe, 
aunque  en  ellos  haya  engaño  que  no  exce- 
da de  la  mitad  del  justo  precio. 

Qualquier  que  se  obligare  por  qual- 
quicr  contrato  de  compra  ó vendida  , ó 
troque  , ó por  otra  causa  y razón  qual- 
quiera,  ó de  otra  forma  o calidad,  si  fuere 
mayor  de  veinte  y cinco  años,  aunque  en 
el  tal  contraro  haya  engaño  que  no  sea 
mas  de  ia  mitad  del  justo  precio,  si  fueren 
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2 libro  X. 

celebrados  los  tales  contratos  sin  dolo  y 
con  buena  fe  , valan,  y aquellos  que  por 
ellos  se  hallan  obligados,  sean  tenidos  ele 
los  cumplir.  (ley  a.  tit.  1J.  bb.  ¿.  R) 

LEY  IV. 

D.  Cil  ios  I.  y D.’  Juana  en  Valladolid  año  i 5 37 
pet-  “5- 

Los  oficiales  en  los  contratos  de  obras,  de  su 
arte  "no  puedan  alegar  engaño  en  mas  de 
la  mitad  del  justo  precio  de  ellas. 

Porque  los  oficiales  de  cantería  y al- 
bañilería  y carpintería  y otros  oficiales  to- 
man obras  de  Concejos,  y otras  personas  á 
facer,  y después  de  hechos  los  contratos, 
ó rematadas  en  ellos  las  obras,  alegan  en- 
gaito en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio, 
seyendo  expertos  en  sus  oficios , de  que 
resulta  agravio  á los  que  hacen  las  obras, 
y dilación  ; por  ende  mandamos  , que  de 
aquí  adelante  los  tales  oficiales  no  puedan 
alegar  -haber  sido  engañados  en  las  obras 
de  su  arte,  que  tomaron  á destajo  d en  al- 
moneda , ni  sobre  ello  sean  oidos,  (ley  3. 

tit.  11.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  V. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  t gip  pcf.  j3;  y 10.  En- 
rique II.  en  Toro  año  1371  pet.  20. 

Pena  del  Escribano  que  autorice  contrato 
entre  legos  con  sumisión  á la  Jurisdicción 
eclesiástica. 

Mandamos,  que  el  Escribano  que  hicie- 
re contrato  entre  legos  sobre  causas  que  no 
pertenescen  á la  Iglesia , en  que  se  somete 
el  lego  á Ja  Jurisdicción  eclesiástica,  pier- 
da el  oficio  (ley  23.  tit.  2 ¿.lib.  4.  R.j. (a) 

LEY  VI. 

Don  Fernando  y D.1  Isabel  en  Toledo  año  de  1480 
Jey  11  ) , y en  Madrid  por  pragmática  de  i c de  Di- 
cicuibre  de  1501  ; y D.  Cirios  l.  en  Madrid 
21:0  534.  pct.  1 6. 

Prohibición  de  contratos  de  legos  con  sumi- 
sión A la.  Jurisdicción  eclesiástica,  y de  obli- 
gaciones con  juramento  sobre  cosas 
profanas. 

Porque  somos  informados  que  las  le- 


titulo  i. 

yes  y ordenanzas  de  nuestros  Rcynos,  que 
defienden  que  ninguno  ni  algún  lego  no 
fagan  contratos  por  do  se  obliguen  con 
juramento,  por  do  se  sometan  a la  Juris- 
dicción eclesiástica , no  se  guaidan  cum- 
plidamente, ni  seexecutan  las  penasen  ellas 
contenidas  contra  las  partes,  ni  contra  los 
Escribanos  que  vienen  contra  ellas  , de  lo 
qual  se  siguen  grandes  peligros  y daños  a 
las  conciencias,  por  los  perjuros  en  que  á 
menudo  incurren  los  legos  que  se  obligan 
conjuramento  , por  las  excomunione.sque 
por  las  tales  deudas  comunmente  ponen 
los  Jueces  eclesiásticos,  y por  los  grandes 
daños  y costas  que  se  les  crecen,  y la  nues- 
tra jurisdicción  Real  á causa  de  ello  reci- 
be detrimento ; por  ende  ordenamos  y 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  las  dichas 
leyes  se  guarden  y cumplan:  y en  guardán- 
dolas, defendemos,  que  ningún  lego  cris- 
tiano , judío  ni  moro  no  haga  obligación 
en  que  se  someta  á la  jurisdicción  ecle- 
siástica, ni  haga  juramento  por  la  tal  obli- 
gación junta  ni  apartadamente,  nielacree- 
dor  lego  la  reciba  so  las  penas  contenidas 
en  las  dichas  leyes,  y que  la  obligación  no 
vaha,  ni  haga  fie  ni  prueba:  y mandamos 
á todas  y qualesquier  Justicias,  que  no  la 
exee uten  y manden  , ni  hagan  pagar  : y 
defendemos,  que  Escribano  alguno  no  la 
reciba  , ni  signe  la  tal  obligación  ni  jura- 
mento, si  quiera  se  haga  junta  o aparta- 
damente, so  pena  que  el  Escribano  que  la 
signare  pierda  el  oficio  , y desde  en  ade- 
lante su  escritura  no  haga  fe  ni  prueba, 
y pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  y de  es- 
tos sea  un  tercio  para  quien  lo  acusare , y 
los  dos  tercios  para  la  nuestra  Cámara  : y 
mandamos  á los  nuestros  Secretarios,  que 
cada  y quando  libraren  cartas  de  Escri- 
banías y Notarías  para  qualesquier  perso- 
nas, pongan  en  ellas,  que  si  signare  el  tai 
Escribano  obligación  entre  lego  y lego, 
por  donde  se  someta  el  deudor  á la  Ju- 
risdicción eclesiástica,  ó signare  juramen- 
to de  ella,  que  pierda  el  oficio;  pero  per- 
mitimos, que  los  contratos  de  las  rentas 
que  se  arrendaren  de  las  Iglesias  y Moncs- 
ten'os,  y Perlados  y Clérigos  de  ellas,  que 
puedan  intervenir  juramentos,  y ponerse 
en  ellos  censuras,  si  las  partes  lo  consin- 
tieren al  tiempo  que  se  hicieren  los  recau- 
dos. ( ley  ij.  tit.  1.  ¿ib.  4.  R.j 


00  Por  la  ley  2 . tit. 
legos  otorguen  contratos 


1 4.  lib.  2 . se  prohíbe , que  los 
y escrituras  ante  Notarios 


apostólicos  y Eclesiásticos  so  Jas  penas  de  ella,  que 
ejecútenlas  Justicias. 


DE  LOS  CONTRATOS  Y OBLIGACIONES  EN  GENERAL. 


LEY  VII. 

Los  mismos  en  Talavera  por  pragmática  de  25  de 
Octubre  de  1482. 

Observancia  de  la  ley  precedente  ; y decla- 
ración de  casos  en  que  deben  valer  los  con- 
tratos hechos  con  juramento. 

A lo  que  nos  querellaron,  que  por  cau- 
sa de  la  ley  pasada  que  hicimos  en  la 
ciudad  de  Toledo , por  la  qual  defende- 
mos ser  fechos  contratos  con  juramento 
entre  legos  , y asimismo  submisiones  á la 
Jurisdicción  eclesiástica,  algunosNotarios 
y Escribanos  de  nuestros  Reynos  no  osan 
tomar  ios  dichos  contratos  y submisiones, 
no  solamente  seyendo  ambas  partes  legos, 
pero  aunque  el  uno  fuese  clérigo  ; y por 
la  disposición  de  la  dicha  ley  ios  dichos 
Escribanos  y Notarios  no  quieren  tomar 
juramento  en  contrato,  que  de  su  natu- 
ra requiere  juramento  para  su  validación, 
asimismo  en  compromisos  y contratos 
de  dotes  y robras  de  ventas  y dona- 
ciones , y otros  contratos  semejantes  de 
enagenamientos  perpetuos;  y que  gene- 
ralmente la  dicha  ley  era  contra  la  li- 
bertad y jurisdicción  eclesiástica,  y que 
por  ella  se  quitaba  á los  Jueces  eclesiásti- 
cos el  conocimiento  de  cosas  que  de  De- 
recho y costumbre  les  pertenescia,  y que 
nos  suplicaban  , que  mandásemos  renovar 
la  dicha  ley:  á esto  respondemos,  que  la 
dicha  ley  es  justa,  y se  pudo  hacer  bien  de 
Derecho , y no  es  contra  la  libertad  ecle- 
siástica , ni  por  la  dicha  Ley  se  defiende  el 
juramento  al  clérigo  , siendo  uno  de  los 
contrayentes , aunque  el  otro  contrayente 
sea  lego  ; y asimismo  nuestra  voluntad  no 
íué  de  quitar  el  juramento  en  los  contra- 
tos, que  para  su  validación  se  requería;  y 
asimismo,  que  no  interviniese  en  los  com- 
promisos y contratos  de  dotes  y arras , y 
vendidas  y enagenamientos,  y donaciones 
perpetuas;  y asi  lo  declaramos:  y queremos, 
que  quede  libertad  á los  contrayentes,  que 
en  tales  contratos  puedan  jurar,  y los  di- 
chos Escribanos  y Notarios  puedan  tomar 
los  contratos  con  juramento,  sin  incurrir 
en  pena  alguna.  ( ley  12.  tit.  I.  lib.  4.  R.') 

LEY  VIII. 

Don  Juin  II.  en  Valiailolid  año  1451. 

Prohibición  de  hacer  baratos,  pactos,  ni 
contrato  alguno  sobre  lo  que  hubieren  de  ha- 
ber del  Rey  qualesqiúer  personas  agra- 
ciadas por  S.  M. 

Ordenamos,  que  no  sean  osados  nues- 
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tros  recaudadores  ni  tesoreros,  ni  oficia- 
les de  los  nuestros  Contadores,  ni  otras 
personas  algunas  de  qualquier  estado  o con- 
dición , preeminencia  d dignidad  que  sean, 
de  baratar  ni  comprar  tierras , ni  mercedes, 
raciones  ni  quitaciones,  ni  juro  de  here- 
dad, ni  dádivas,  ni  otros  qualesquier  ma- 
ravedís que  qualesquier  personas  han  ó 
bebieren  de  haber  de  Nos  en  qual  quiera 
manera,  ni  hacer  otro  pacto  ni  con  ve- 
nencia, o contrato  alguno  en  el  tal  caso, 
porque  las  personas  que  de  Nos  lo  han 
ó hobieren  de  haber,  no  pierdan  cosa  al- 
guna de  lo  que  de  Nos  han  ó hobieren  de 
haber;  y qualquier  que  lo  hiciere,  que  por 
el  mismo  hecho  haya  perdido  y pierda 
todo  lo  que  por  ello  diere,  y sea  de  aquel 
con  quien  hiciere  el  tal  barato,  ó trato  o' 
otro  qualquier  contrato ; y demas , que  pa- 
gue en  pena  para  la  nuestra  Cámara  las  se- 
tenas de  lo  que  ende  montare;  y que  to- 
davía los  vasallos  o personas  con  quien  se 
hiciere  el  tal  barato  o trato  , o otro  qual- 
quier contrato,  haya  para  sí  libre  y des- 
embargadamente  todos  los  maravedís,  y 
otras  qualesquier  cosas  que  de  Nos  ha  o 
hobiere  ele  haber;  y que  por  el  mismo  he- 
cho sean  ningunos  y de  ningún  valor 
qualesquier  contratos,  que  en  contrario  de 
lo  susodicho  son  hechos,  ó se  hicieren  de 
aquí  adelante:  y mandamos  á nuestros  Con- 
tadores mayores,  que  no  libren  á persona 
alguna  cosa  alguna  de  lo  que  de  Nos  han 
de  haber,  hasta  que  haga  juramento  el  re- 
caudador, o quien  su  poder  bastante  para 
ello  tuviere,  que  lo  harán  y cumplirán  así, 
y que  no  farán  los  dichos  baratos;  y aque- 
llos á quien  fueren  librados , que  no  bara- 
ten , salvo  con  nuestros  arrendadores,  so 
pena  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara,  (ley  //.  tit.  16.  lib.  4.  R .) 

LEY  IX. 

Don  Juan  IT.  en  Madrid  año  de  1433  PJt.  Y 
D.  Carlos  y D.*  juana  en  las  ordenanzas  de  la  Con- 
taduría año  554  cap.  39. 

Prohibición  de  corredores  en  la  Corte  de 
baratos  de  rentas  y mercedes  Reales. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  la 
nuestra  Corte  no  haya  corredores  de  ba- 
ratos de  las  rentas,  y mercedes  y racio- 
nes, y quitaciones  que  de  Nos  tienen  nues- 
tros vasallos  y otras  personas  , ni  usen  de 
las  tales  corredurías  y baratos;  y qualquier 
que  lo  contrario  hiciere,  por  la  primera 
vez  este  sesenta  dias  en  la  cárcel,  y por 
la  segunda  le  sean  dados  sesenta  .azores,  y 
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dende  en  adelante,  por  cada  vez  haya  esta 
«randVpíMi  y que  la  probanza  disto  bas- 
tela  que  se  puede  rescibir  confia  ios  Juc- 
hes que  resciben  dones:  y andamos  a los 
nuestros  Contadores , y oficiales  co  la  Con- 
taduría, no  se  entremetan  en  coiretagcs, 
rentas  de  juro,  traspasos  y otras  negocia- 
ciones de  entre  partes  llevándoles  por  ello 
dineros,  si  no  fuere  graciosamente  sin  lle- 
var por  ello  cosa  alguna;  so  pena,  que  poi 
la  primera  vez  vuelvan  lo  que  llevaren 
con  las  setenas,  la  mitad  para  la  Camal  a, 
la  otra  mitad  para  el  denunciador;  y peí 
la  segunda,  allende  de  las  dichas  setenas, 
sea  desterrado  de  nuestra  Coi  te , y p¡  iva- 
do  de  qualquier  oficio  que  de  Nos  ha_i  a. 
y habiendo  en  ello  mas  exceso  y costum- 
bre, sea  castigado  conforme  á la  calidad 
del  delito.  ( ley  7.  til.  4.  lib.  S>-R.) 

LEY  X. 


LEY  XII. 

Lev  5 ó de  Toro. 

Valgan  los  contratos  .y  demas  que  hiciere  la 
mujer  con  Ucencia  g eneral  del  niarlao , para 
quauto  sin  ella  no  podría  hacer. 

Mandamos,  que  el  marido  pueda  dar 
licencia  general  á su  muger  para  contraer, 
y para  hacer  todo  aquello  que  no  podía 
facer  sin  su  licencia;  y si  el  marido  se  la 
diere,  va  la  todo  lo  que  su  muger  hiciere 
por  virtud  de  la  dicha  licencia.  ( ley  y. 

tit.  j.  lib.  ó.  R. j 

LEY  XIII. 

Ley  57  de  Toro. 

El  Juez,  pueda  dar  li  encía  á la  muger  en 
de  ferio  de  la  del  marido,  para  hacer , con 
causa  legítima  y necesaria,  lo  que  no  po- 
dría sin  ella. 


Don  Enrique  IV.  en  Madrid  año  de  1458. 
Obligándose  dos  simplemente , se  entienda  de 
por  mitad;  salvo  si  cada  uno  se  obligare 
in  solidum. 


Establecemos,  que  si  dos  personas  se 
obligaren  simplemente  por  contrato  o en 
otra  manera  alguna  para  hacer  y cumplir 
alguna  cosa,  que  por  ese  mismo  hecho  se 
entienda  cer  obligados  cada  uno  por  la  mi- 
tad ; salvo  si  en  el  contrato  se  dixere,  que 
cada  uno  sea  obligado  in  solidum  , o'  entre 
sien  otra  manera  fuere  convenido  é igua- 
lado,  y esto  no  embargante  qualcsquiér 
leyes  del  Derecho  común  que  contra  esto 
hablan ; y esto  sea  guardado  así  en  los  con- 
trataros pasados  como  en  los  por  venir. 
( ley  1.  til.  1 6 . lib.  ¿.  R.  ) 


LEY  XI. 

Ley  55  de  Toro. 


La  muger  sin  licencia  de  su  marido  no  pue- 
da celebrar  contrato,  ni  separarse  de  é!, 
tú  presentarse  enjuicio. 


La  muger  durante  el  matrimonio 
licencia  de  su  marido  como  no  puede 
cer  contrato  alguno  , asimismo  no  se  r 
da  apartar  ni  desistir  de  ningún  comí 
que  a ella  toque,  ni  dar  por  quito  á 
dio  de  el;  m pueda  facer  casi  contrato 
estar  en  juicio  faciendo  ni  defendiendo 
la  dicha  licencia  de  su  marido;  y si  e 
viere  por  sí  o por  su  Procurador,  m 
damos,  que  no  vala  lo  que  finiere  (leí 
tit.  $ lio.  ¿.R.j  ' ^ } 


El  Juez  con  conocimiento  de  causa 
legítima  ó necesaria  compela  al  marido, 
quedé  licencia  á su  muger  para  todo  aque- 
llo que  ella  no  podría  facer  s¡n  licencia  de 
su  marido;  y si  competido  no  se  la  diere 
el  Juez  solo  se  la  pueda  dar.  (ley 4.  tit  7 
lib.  ¿.R.j 

LEY  XIV. 

Ley  5 8 de  Toro, 

Rueda  el  marido  rat'jicar  lo  hecho  por  la 
muger  sin  su  Ucencia. 

El  marido  pueda  ratificar  lo  que  su 
muger  hubiere  fecho  sin  su  licencia,  no 
embargante  que  la  dicha  licencia  no  haya 
precedido,  ora  la  ratiñeion  sea  general, 
o especial.  ( ley  ¿.  tit.  j.  ¿ib.  ¿.  R.j 

LEY  XV. 

Ley  59  de  Toro. 

Valga  1 o hecho  por  la  muger  con  licencia 
del  Juez,  quando  supla  la  del  marido  en 
ausencia  de  este. 

Quando  el  marido  estuviere  ausente  , y 
no  se  espera  de  próximo  venir,  o corre 
peligro  en  la  tardanza,  que  la  Justicia  con 
conocimiento  de  causa,  seyendo  legítima 
o necesaria  o provechosa á su  muger,  pue- 
a,  , ! ¡cencia  á la  muger,  la  que  el  ma- 
rido le  había  de  dar,  la  qual  así  dada,  vala 

S^™ridü  se  la  diese-  Qv  vtit.  J. 


de  los  contratos  y obligaciones  en  general. 


LEY  X VI. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Alcalá  por  pragmática 
de  26  de  Enero  de  1498. 

Prohibición  de  contrat  os  con  esclavos ; y pe- 
nas de  los  que  los  hagan. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningu- 
na nt  algunas  personas  de  nuestros  reynos, 
de  qu siquier  estado  o condición  que  sean, 
no  sean  osados  de  comprar  de  ningún  es- 
clavo ni  esclava  ningunas  joyas,  ni  paños 
ni  lienzos,  ni  oro  ni  plata,  ni  otros  bienes 
algunos  de  grande  ni  de  pequeño  valor, 
ni  los  troquen  ni  cambien  con  ellos,  ni 
los  reciban  de  gracia , ni  por  vía  de  dona- 
ción ni  encomienda,  ni  en  guarda  ni  em- 
peño , ni  para  los  dar  ni  llevar  á otras  per- 
sonas , ni  por  otra  vía  ni  manera  alguna, 
agora  sean  los  dichos  esclavos  negros  o lo- 
ros  o blancos,  nascidos  en  estos  dichos 
nuestros  Reynos  ó fuera  de  ellos,  agora  sean 
cristianos  , agora  sean  moros ; so  pena  que 
qualquier  que  lo  contrarío  hiciere,  d luc- 
re o pasare  contra  lo  contenido  en  esta 
nuestra  carta  , por  este  mismo  fecho  sea 
tenudo  y obligado  á la  restitución  de  los 
tales  bienes  y dineros , oro  d plata  o otras 
qualcsquicr  cosas  que  rescibiere,  sabiendo 
que  aquel  d aquellos  de  quien  los  hubie- 
ron eran  esclavos,  o siendo  habidos  y te- 
nidos por  tales;  y sean  mas  obligados  á 
pagar  la  pena  de  los  hurtos,  así  como  si 
ellos  hubieran  hurtado  o substraído  las  di- 
chas cosas : y que  esto  haya  lugar  y se  cum- 
pla, aunque  no  sean  hallados  los  rales  bie- 
nes en  poder  de  las  tales  personas,  que  ansí 
los  hubieron  de  los  dichos  esclavos,  pro- 
bándose legítimamente  que  vinieron  á su 
poder  en  qualesquier  maneras  de  las  suso- 
dichas; salvo  si  los  tales  esclavos  d esclavas 
de  consentimiento  de  sus  dueños  hubieren 
sido  o fueren  tratantes  y negociadores , o si 
fueren  habidos  y tenidos  comunmente  re- 
putados por  tales,  ca  en  los  tales  casos  man- 
damos , que  no  haya  lugar  lo  contenido  en 
esta  nuestra  carta,  mas  que  se  guarde  cer- 
ca de  ello  lo  que  las  leyes  de  nuestros  Rey- 
nos  mandan,  (ley  16.  tit.  11.  lib.  ¿.  11.) 

LEY  XVII. 

D.  Felipe  IT.  en  Valladolid  año  1558  en  las  reepueitas 
á los  capítulos  de  Cortes  de  55^  pet.  78. 

JVo  valg an  los  contratos  y obligaciones  que 
hicieren  los  hijos  en  poder  de  los  padres , y 
los  menores  sin  licencia  de  sus  tutores. 

Mandamos , que  agora  ni  de  aquí  ade- 
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lantc  ningún  hijo  familias  que  esté  de- 
baxo  del  poder  de  sus  padres , mayor  o me- 
nor, ni  ningún  menor  que  tenga  tutor  o 
curador,  sin  licencia  de  los  suso  dichos  no 
pueda  comprar  ni  tomar  ni  sacar  en  liado 
por  sí  ni  otros  en  su  nombre  plata  ni  mer- 
caderías, ni  otro  ningún  género  de  cosas, 
ni  ningún  platero  ni  mercader,  ni  otra  qual- 
quier persona  se  lo  pueda  vender  ni  dar 
en  hado  sin  la  dicha  licencia;  y quales- 
quier cor.  ti  a tos  y fianzas,  y seguridad  y 
mancomunidad  que  sobre  ello  se  ficicrca 
y o r de  n a re  n con  q u a I esq  u ier  clá  u s u!  a s y ii  r- 
mezas  en  qualquier  manera , todo  sea'nin- 
guno,  y por  virtud  dcllos  no  se  pueda 
pedir  en  juicio  ni  fuera  del  en  ningún 
tiempo  cosa  alguna  á los  dichos  hijos  fa- 
milias  ni  menores,  ni  á susliadores  ni  prin- 
cipales pagadores,  ni  u otras  qualesquier 
personas  que  por  ellos  se  obligaren,  ó en 
su  nómbrelo  sacaren  y tomaren,  y sean  li- 
bres de  todo  ello:  y porque  para  defrau- 
dar lo  de  suso  contenido,  se  procurará  que 
los  dichos  contratos  y fianzas  se  juren  pa- 
ra su  validación  , y por  ser  contratos  pro- 
hibidos por  esta  nuestra  ley,  y disimula- 
dos y dolosos,  y fechos  en  grande  daño 
y fraude  y perjuicio  de  los  dichos  hi  jos  fa- 
milias y menores,  mandamos á ios  dichos 
mercaderes  y plateros,  y otras  qualesquier 
personas  de  suso  declaradas,  que  no  fagan 
otorgar  los  dichos  contratos,  ni  atrayan  á 
ninguna  de  las  dichas  personas  á que  los 
juren,  ni  los  dichos  hijos  familias  ni  me- 
nores no  los  otorguen  ni  juren,  ni  los  Es- 
cribanos den  lugar  á que  ante  ellos  se  otor- 
guen ni  juren , so  pena  que  pierdan  sus  ofi- 
cios, y no  puedan  mas  usar  de  ellos  de 
ahí  adelante;  y asimismo  los  dichos  mer- 
caderes y plateros,  demas  de  perdimiento 
de  sus  oficios,  incurran  en  pena  de  cien  mil 
maravedís.  Y otrosí,  porque  asimesmo  so- 
mos informados,  que  asimesmo  las  perso- 
nas que  son  mayores  d menores,  que  no 
están  debaxo  de  poderío  paternal  ó tutor 
d curador,  toman  en  fiado  para  quando  se 
casaren  o heredaren  o sucedieren  en  algún 
mayorazgo , o para  quando  tuvieren  mas 
renta  o hacienda ; mandamos,  que  lo  no 
puedan  facer,  ni  ningún  mercader  ni  pla- 
tero, ni  otra  persona  alguna  de  qualquier 
estado  o condición  que  sea,  no  den  en 
fiado  ni  presten  dineros , plata,  oro  ni 
ningún  genero  de  mercadurías  para  io  pa- 
gar en  los  casos  dichos  y tiempos  in- 
ciertos; y los  contratos  que  sobre  ello  se 
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fkieren , o fianzas  d segundad  sean  nin- 
gunas en  la  manera  suso  dicha;  y manda- 
mos á los  dichos  mercaderes  y plateros  y 
otras  qualesquier  personas  y Escribanos 
que  no  den  lugar  que  se  otorguen  m 
juren  , so  las  mismas  penas  d_e  suso  decla- 
radas al  que  lo  contrario  ficiere  : y por- 
que los  mercaderes,  plateros  y corredo- 
res y otras  personas  que  intervienen  en 
sacar  o tomar  en  fiado  plata  o otras  mer- 
caderías para  las  otras  personas  , que  no 
están  prohibidas  por  lo  suso  dicho  tomar- 
las en  fiado , tornan  á recobrar  en  baxos 
precios  la  dicha  plata  o mercaderías,  por 
les  dar  el  dinero  en  contado  por  ellas; 
mandamos,  que  los  dichos  mercaderes  y 
plateros,  por  sí  ni  por  otras  interpositas 
personas  para  ello , diré  efe  ni  in  aire  etc , no 
tornen  a recobrar  lo  que  asi  dieicn  en  fia- 
do , so  pena  que  lo  hayan  perdido;  y de- 
mas desto  incurran  en  perdimiento  de 
sus  oficios,  y mas  cada  uno  en  cincuen- 
ta mil  maravedís;  de  todas  las  quales  di- 


chas penas  la  tercia  parte  sea  para  nues- 
tra Cámara  , la  otra  para  el  Juez  que  lo 
sentenciare,  la  otra  para  el  que  lo  denuncia- 
re: y mandamos  á toduS  las  Justicias  de 
nuestros  Reynos  y Señoríos  , compelan  y 
executen  todo  lo  suso  dicho  en  esta  nues- 
tra ley  contenido  contra  cada  una  de  las 
personas,  que  contra  lo  en  ella  y en  qual- 
quier  parte  de  ella  contenido  contravinie- 
re, (ley  ai.  tit.  1 1.  iib.  ¿,  Rd) 


LEY  XVIII, 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  céd.  de  23  de  Diciem- 
bre de  1 Ó42  cap.  3 y 4. 

Los  deudores  de  moneda  cumplan  sus  con- 
tratos y obligaciones  en  la  misma  especie 
recibida  y pactada ; y los  demas  cumplan 
con  pagar  en  ¡a  corriente  al  tiempo 
de  la  paga. 

Porque  nuestra  intención  y volun- 
tad , con  el  crecimiento  y ajustamien- 
to de  monedas  que  mandamos  hacer,  es 
no  alterar  los  cambios  y contrataciones, 
que  se  hacen  de  estos  Reynos  á otros , y 
de  ellos  á estos;  es  declaración,  que  asi 
en  las  letras  de  cambio , y remesas  de 
dinero,  ú otro  qualquier  género  de  con- 
trataciones, les  sea  lícito  v permitido  á 
los  contrayentes  el  hacerlo  especifican- 
do el  v.dor  de  las  monedas , y que  se  ha- 
ya de  observar  inviolablemente  en  lo  que 
las  partes  se  convinieren,  siguiendo  en  to- 
do la  ley  de  los  contratos. 


titulo  i. 

Y para  que  los  que  hasta  aquí  se 
han  hecho  en  nuestros  Reynos,  tengan 
cumplido  efecto , declaramos  y manda- 
mos , que  Jos  que  fueren  deudores  de  mo- 
neda recibida  en  plata  u oro,  por  qual- 
quier causa  d razón  que  sea,  hayan  de  es- 
tar y estén  obligados  á pagar  en  la  mone- 
da del  mismo  valor,  peso  y ley  que  lo 
recibieron,  y entonces  corría:  y que  lo 
mismo  se  entienda  con  los  deudores  , que 
por  escrituras  , contratos  o convenien- 
cias están  obligados  á pagar  en  plata,  y 
estuvieren  pasados  los  plazos,  y ellos  en 
mora  de  pagar  antes  de  la  publicación 
de  esta  lev;  pero  en  los  demas  casos,  y 
en  las  obligaciones  de  pagar  réditos  d 
intereses  en  plata,  cumplan  los  deudores 
con  pagar  en  la  corriente  al  tiempo  de  la 
paga  ; salvo  si  en  los  contratos  hubieren 
las  partes  convenídosc  en  otra  forma,  por- 
que se  ha  de  estar  y pasar  por  lo  que  ca- 
da uno  hubiese  querido  obligarse,  (cap.  3. 
y 4.  del  aut . 6.  tit.  a i.  Iib.  g.  Rd) 

LEY  XIX. 

D.  Carlos  II.  en  Madrid  por  pntg.  de  14.  de  Octu- 
bre de  1686  cap.  6. 

Modo  de  satisfacer  los  contratos , y obliga-' 
dones  hechas  á pagar  en  plata , con  incido 
de  la  nueva  moneda  y mas  malar  dado 
al  marco  de  plata. 

Porque  con  motivo  de  la  labor  de 
la  nueva  moneda  y aumento  de  ia  quar- 
ta  parte  de  mayor  valor  dado  al  mar- 
co de  plata  , puede  ofrecerse  duda  sobre 
la  paga  y satisfacción  de  los  contratos  y 
obligaciones  hechas  á pagar  en  plata , ó 
porque  la  obligación  proceda  de  contra- 
to, en  que  se  capitulo  esta  satisfacción, 
sin  haber  recibido  plata , 6 por  que  se  ha- 
ya recibido  plata,  y se  haya  prevenido 
que  la  satisfacción  haya  de  ser  en  mone- 
da de  plata;  deseando  evitar  pleytos,  y 
que  nuestros  súbditos  y vasallos  no  sean 
molestados  con  ellos , ordenamos  y man- 
damos, que  las  obligaciones  y contratos 
que  se  hubieren  hecho  con  obligación  de 
pagar  en  plata , se  puedan  satisfacer  con 
la  moneda  que  hoy  está  labrada  , y con  la 
que  de  nuevo  se  ha  de  labrar,  conforme  al 
valor  que  por  esta  pragmática  se  da  á la 
Kha  moneda  de  plata,  pagándose  unes- 
cm  o cíe  plata,  á que  quedan  reducidos 
os  reales  de  á ocho,  que  hoy  corren  por 
tez  reales  de  plata , y los  reales  de  á ocho 
que  nuevamente  se  labraren,  por  ocho 
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reales  cíe  plata,  y así  las  demas  monedas 
de  reales  de  á quatro,  de  á dos , y senci- 
llos , de  una  y otra  labor  , conforme  al  va- 
lor que  por  esta  pragmática  les  va  dado; 
sin  que  el  acreedor  pueda  pedir  otra  sa- 
tisfacción, excepto  en  los  contratos  , en 
que  habiéndose  recibido  moneda  de  plata, 
el  deudor  se  haya  obligado  especialmente 
á pagar  la  cantidad  de  plata  que  recibid, 
en  las  mismas  monedas  que  entrego  , y 
del  mismo  valor,  peso  y ley,  porque  en 
estos  casos  el  deudor  ha  de  estar  obliga- 
do á pagar  en  las  mismas  especies  que  re- 
cibid , y especialmente  se  capitularon  al 
tiempo  del  contrato  .(cap.  6.  del  aut.  ¿4. 

tit.  2 1.  ¡ib.  ¿.  ll.y.  (1) 

LEY  XX. 

D. Carlos  T.  y Juana  en  Madrid  año  de  i 5 34pet. 

en  Toledo  año  539  pet.  87,  y en  Valladolid  ■ 
año  548  pet.  <78. 

No  se  lutgan  contratos  simulados  en  fraude 
de  usuras , ni  exija  mas  de  un  diez  por 
ciento  en  los  permitidos. 

Por  evitar  los  daños  que  resultan  de 
los  fraudes,  de  que  los  cambios  y mercade- 
res y otros  tratantes  usan  de  llevar,  lo  que 
no  pueden  ni  es  permiso,  so  color  de  inte- 
rese lícito  por  vías  y maneras  exquisitas, 
mandamos,  que  no  se  puedan  hacer,  ni  ha- 
gan contrataciones  algunas  ilícitas  y repro- 
badas, ni  otros  contratos  simulados  en  frau- 
de de  usuras ; y que  las  nuestras  Justicias 
tengan  especial  cuidado  de  castigar  á los 
que  lo  hicieren  conforme  á las  leyes  de  es- 
tos nuestros  Reynos:  y quede  las  contrata- 
ciones permitidas  no  se  pueda  llevar  ni  lle- 
ve mas  de  á razón  de  diez  por  ciento  por 
año;  y que  por  ningún  respeto,  aunquesea 
en  nombre  de  cambio,  ni  so  otro  color  no 
se  pueda  hacer  io  contrario  , so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes,  (ley  j?.  tit.  18. 
Ub.¿.R.j 

LEY  XXL 

D.  Felipa  ITT.  en  Aranjnez  por  pragm.  de  1608. 

No  se  exija  inferes  del  dinero  depositado, 
prestado , o dado  á mercaderes  para 
cambiar,  tratar  y contratar. 

Ninguna  persona  de  qualquier  calidad 
y condición  que  sea,  pueda  dar  ni  dé  di- 
ño Lor  resol.  ¡1  cons.  del  Consejo  de  2 1 del  mis- 
mo mes  de  Octubre  de  68 6 se  declaró-,  que  las  obli- 
gaciones hechas  a pagar  en  escudos  ó doblones  de  oro, 
de  que  no  se  hizo  mención  en  esta  pragmática , da- 


ñero á mercaderes  ó personas  de  negocios 
para  que  los  traigan  á cambios,  o para 
que  con  ellos  traten  o contraten,  sino  es 
á pérdida  y á ganancia,  y en  los  casos  per- 
mitidos por  Derecho:  y otrosí , que  nin- 
guna persona  pueda  llevar  interese  alguno 
del  dinero  que  pusiere  en  deposito  en  de- 
positarios, o mercaderes  o' hombres  de  ne- 
gocios, b de  otra  qualquier  manera  los  pres- 
tare, aunque  sea  con  color  de  daño  emer- 
gente d lucro  cesante,  d otro  de  qualquier 
color  d causa  que  no  sea  en  los  casos  per- 
mitidos por  Derecho;  so  pena  que  el  que 
lo  contrario  hiciere,  caiga  é incurra,  el  que 
lo  diere, en  pena  de  perd  imiento  del  dine- 
ro que  así  diere,  aplicado  por  tercias  par- 
tes, Cámara,  Juez  y denunciador  ; y el 
que  lo  recibiere , incurra  en  pena  de  otro 
tanto  , aplicado  de  la  misma  manera  ; y 
que  sea  en  sí  ninguno,  y de  ningún  valor 
ni  efecto  qualquier  contrato  o concierto 
que  contra  lo  susodicho  se  hiciere  , para 
que  de  aquí  adelante  no  valga  ni  se  use 
de  él , so  las  dichas  penas,  (ley  l¿.  tit . 18. 
lib.  y.  R.j 

LEY  XXII. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  xq.  d* 
Noviembre  de  xóji  cap.  16. 

No  se  lleve  mas  interes  del  cinco  por  ciento 
en  los  contratos  y obligaciones  en  que  se 
pueda  llevar  conforme  á Derecho. 

Ordenamos  y mandamos,  que  todos 
los  intereses  causados  hasta  hoy  que  estu- 
vieren por  pagar , y los  que  de  aquí  ade- 
lante corrieren  por  quaiesquiera  contra- 
tos, obligaciones  o negocios,  en  que  con- 
forme á Derecho  se  puedan  pedir  o llevar 
interes,  aunque  sean  tocantes  á mi  Real 
Hacienda  d por  mí  aprobados,  no  puedan 
pasar,  ni  excedan  de  cinco  por  ciento  al 
año  , ni  haya  obligación  de  pagarlos  mas 
que  á este  respecto,  sin  embargo  de  cua- 
lesquiera pactos  o contratos  que  haya  he- 
chos ó se  hicieren,  los  quales  anuíamos  y 
prohibimos  como  injustos  y usurarios,  y 
so  las  penas  impuestas  por  Derecho  con- 
tra ellos,  sin  que  se  puedan  sustentar  ni 
defender  con  ninguna  causa  ni  color  de 
daño  emergente  o lucro  cesante  , ni  con 
otro  algún  pretexto,  aunque  sea  en  nom- 
bre de  cambio;  y revocamos  la  ley  20  de 

bi.xn  satisfacerse  en  dichas  monedas  , siti  que  por  ios 
acreedores  se  pudiese  pedir,  ni  pretender  otra  cosa, 
conforme  á lo  mandado  por  ella  , en  las  obligaciones 
hechas  á-pagac  en  plata,  (aut.  35-  tit*  2 x.  lib.  5.  A) 
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LIBRO  X.  TITULO  I. 


este  título,  y las  domas  leyes,  órdenes  y cé- 
dulas nuestras,  y qualesquiera  usos  o cos- 
tumbres que  hubiere  habido  en  contrario, 
ó hubiere  de  aquí  adelante:  y para  excluir 
las  obligaciones  simuladas  que  se  pueden 
hacer  en  fraude  de  esta  ley,  incluyendo  en 
ellas  los  intereses  como  suerte  principal, 
mandamos,  que  el  deudor,  al  timpo  que 
otorgare  qualquier  escritura  ó cédula  en 
que  se  obligue  á pagar  alguna  cantidad, 
declare  en  ella  con  juramento,  si  hay  inte- 
reses, y lo  que  montan,  y ei  iisciibano 
dé  fe  del  tal  juramento  , y el  acreedor  pa- 
ra usar  de  la  escritura  d cédula  hecha  en 
su  favor  haga  el  mismo  juramento,  y sin  lo 
uno  y lo  otro  no  se  pueda  executar  nin- 
gún instrumento  o cédula, aunque  esté  re- 
conocida, ni  admitirle  las  Justiciasen  nin- 
gún Tribunal  ni  juicio  d fuera  de  él,  ni 
haga  fe  ni  probanza  para  ningún  caso  ni 
efecto,  porque  queremos,  que  lo  suso  di- 
cho sea  tenido  por  forma  substancial  de 
qualesquiera  obligaciones  o contratos,  que 
se  hicieren  o celebraren  por  escrito ; y fal- 
tando en  ellos  la  dicha  forma,  los  declara- 


mos por  nulos,  como  si  no  se  hubiesen 
hecho  ni  otorgado;  y no  obstante  el  di- 
cho juramento  de  entrambas  partes,  siem- 
pre que  se  probare  lo  contrario  , se  proce- 
da contra  ellos,  como  usurarios  y logreros, 
conforme  á Derecho  (cap.  lo.deiaiit.  16. 
tit.  2 i.  lib.  5 . R.').  (¿) 


LEY  XXIII. 


D.  Citrlos  III.  por  resol,  i cons.  y céd.  del  Consejo 
de  lo  de  Julio  de  1764. 


Se  estimen  legítimos  los  contratos , en  que 
los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  toman 
dinero  de  particulares  con  el  interes  de 
tres  por  ciento. 

Por  los  Diputados  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  se  me  represento, 
que  acostumbraban  recibir  en  la  caxa  co- 
man de  la  Diputación  destinada  para  el 
giro  de  sus  comercios  algunos  caudales  de 
diferentes  personas  de  todas  clases,  particu- 
larmente de  viudas,  pupilos  y otros  que 
destituidos  de  propia  industria  lograban 
por  este  medio  valerse  de  la  de  los  Gre- 
mios , obligándose  estos  á volver  el  dine- 
ro dentro  del  tiempo  que  capitulaban  , y 
á satisfacer  en  el  ínterin  el  inferes  de  un 
tres  o dos  y medio  por  ciento  : que  en 


yh)  r sa.  ,e  el  cap.  s .déla  ley  c.  tit.  8,  el  cap.  4.  £ 
la  tey  1 2 tit.  M , y el  cc.p.  2.  de  ¡a  lev  1 8.  tit  1 
en  los  <Lae  se  supone  lícito  el  Ínteres  de  un  seis  p, 


esta  posesión  y buena  fe  habían  estado  mu- 
chos años  , así  los  Gremios  como  los  par- 
ticulares , con  noticia  y conocimiento  de 
mis  Tribunales,  en  los  casos. que  ocurrie- 
ron de  esta  naturaleza  , hasta  que  moder- 
namente se  íntToduxo  en  el  publico  al- 
guna duda  sóbrela  legitimidad  y pureza- 
de  estos  contratos.  Con  presencia  de  todo 
lo  ocurrido  tuve  á bien  mandar  formar 
una  Junta  compuesta  de  Ministros  auto- 
rizados, que  por  su  carácter  y sana  doc- 
trina merecen  mi  Real  satisfacción  , para 
que  examinasen  muy  seriamente  la  natu- 
raleza de  estos  contratos , y los  hiciesen 
examinar  por  hombres  doctos ; y habién- 
dolo executado  , conformándome  con  el 
dictámen  uniforme  de  tantos  hombres  de 
integridad  y de  sana  doctrina  , he  venido 
en  declarar  , para  cortar  todo  motivo  de 
duda,  que  son  legítimos  y obligatorios 
estos  contratos , y mandar  , que  como 
tales  sean  juzgados  en  mis  Tribunales. 


LEY  XXIV. 

D.  Cirios  III.  en  S.  Ildefonso  por  Real  céd.  de  16 
de  Septiembre  de  17114. 

En  los  contratos  y obligaciones  por  razón 
de  mercaderías  se  exprese  y declare 
lo  •vendido  y su  precio . 

Habiendo  llegado  á mi  noticia  haber- 
se hecho  común  en  los  mercaderes  un  gé- 
nero de  negocios  muy  perjudicial  i mis 
vasallos,  de  forma  que,  aprovechándose 
de  la  necesidad  de  los  que  los  buscan  pa- 
ra que  les  presten,  le  dan  alguna  porción 
en  dinero,  y el  resto  en  géneros  averia- 
dos, o que  no  se  estilan,  á precios  muy 
subidos,  haciéndoles  otorgar  escrií  uras,  en 
que  solo  suena  un  mutuo,  pero  que  á la 
verdad  incluyen  en  los  capitales  queabul- 
tan  unas  usuras  muy  crecidas;  á que  se 
agrega,  que  viéndose  en  precisión  estos 
deudores  de  vender  los  géneros  que  han 
tomado,  apenas  pueden  salir  de  ellos, dán- 
dolos por  una  mitad  ó tercera  parte  de 
lo  que  les  han  costado,  y á veces  los  mis- 
mos mercaderes  que  se  los  dieron , los 
vuelven  á tomar  con  esta  rebasa  por  sí, 
ó valiéndose  de  un  tercero;  y que  la  simu- 
lación y cautela  con  que  se  procede  en  se- 
mejantes contratos  por  parte  de  los  merca- 
dei  es  , impide  las  mas  veces  la  prueba  de 
ellos,  y que  so  tomen  por  los  Tribunales 


ciento  por  cM  hr-}  cesante 

d préstamo  por  contar  Liantes. 


el  dinero  dado 
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las  providencias  que  correspondan  al  cas- 
tigo y escarmiento  de  estos  delitos:  de- 
seando proveer  algún  remedio  eficaz  para 
cortar  de  raiz  este  abuso,  que  ocasiona 
perjudiciales  conseqüencias,  he  venido  en 
mandar , que  subsista  en  su  vigor  y riguro- 
sa observancia  la  ley  2.  tit.  12.  de  este  li- 
bro, que  previene,  que  en  los  contra- 
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tos  en  que  las  partes  se  obligan  por  ra- 
zón de  mercaderías , se  ponga  y declare  la 
mercadería  que  se  vende,  por  menudo  y 
extenso , de  manera  que  se  entienda,  que  es 
lo  que  se  vende  , y el  precio  que  se  da  por 
ello;. y que  para  evitar  fraudes , todos  los 
Escribanos  ante  quienes  pasaron  los  tales 
contratos,  lo  hagan  y cumplan  así. 


TITULO  II. 


De  los  esponsales  y matrimonios  ; y sus  dispensas . 


LEY  I. 


Ley  1.  tit.  2 1.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Pena  del  que  se  despose  ó case  con  hija  6 
p atienta  de  su  señor  sin  mandato  de  éste, 
•viniendo  con  él. 


Qualquier  hombre  que  viviere  con  al- 
gún señor,  y viviendo  con  él,  se  despo- 
sare ó casare  con  la  hija,  ó con  la  parien- 
ta que  tenga  en  su  casa  aquel  con  quien 
viviere,  sin  su  mandado,  que  el  que  tal 
yerto  hiciere , sea  echado  del  Rey  no  para 
siempre;  y si  tornare  á él  sin  nuestra  li- 
cencia , las  Justicias  le  maten,  y ella  sea 
desheredada,  y hayan  sus  bienes  sus  pa- 
rientes mas  propinquos;  y esto  que  lo 
pueda  acusar  el  padre  o la  madre , o el  se- 
ñor ó la  señora  con  quien  viviere;  y si 
aquellos  no  lo  acusaren,  que  lo  pueda 
acusar  qnalquiera  de  los  parientes  mas 
propinquos  fasta  tercero  grado;  pero  si 
el  padre  ó la  madre,  d el  señor  con  quien 
viviere , la  perdonare , que  otro  no  la  pue- 
da acusar  (ley  2.  tit.  1.  lib.¿.  R.').(i') 

LEY  IL 

D.  Alonso  en  Alcalá  per.  31  año  1348;  D.  Enri- 
que II.  en  Burgos  año  373  pet.  4 ; y D.  Juan  I. 
allí  año  379  pct.  29. 

Nulidad  de  las  Reales  cartas  6 manda- 
mientos para  que  muger  alguna  case 
contra  su  ' voluntad . 

Si  acaeciere  que  por  importunidad  Nos 
mandaremos  dar  alguna  carta  o manda- 

(1)  Por  Real  orden  comunicada  al  Consejo  en  20 
de  Enero  de  1784,  con  motivo  de  ser  freqüentes  los 
recursos  al  Rey  de  los  padres  de  familias  contra  sus 
criados  , por  seducir  sus  hijas  para  casarse  con  ellas; 
mandó  S.  M.  , que  las  leyes  que  tratan  de  imponer  pe- 
ra á los  domésticos,  que  abusan  de  la  confianza  de 


miento,  para  que  alcuna  doncella  o viu- 
da, o otra  qualquier  haya  de  casar  con 
alguno  contra  su  voluntad,  y sin  su  con- 
sentimiento, mandamos,  que  la  tal  carta 
no  vala;  y el  que  por  ella  fuere  empla- 
zado, que  no  sea  temido  de  parecer  ante 
Nos;  y por  no  parescer  no  incurra  en  pe- 
na alguna.  ( ley  io.  tit.  1.  ¡ib.  ¿ . jR.) 

LEY  III. 

D.  Enrique  II.  en  Burgos  año  1 373  pet.  4. ; y D.  Juan 
I.  en  Valladoiid  año  383  pet,  7. 

Ningún  señor  apremie  d su  'vasallo  para 
que  case  contra  su  f voluntad . 

Mandamos , que  ninguno  de  los  Gran- 
des de  nuestros  Revnos,  ni  personas  que 
tengan  vasallos,  apremien  á ninguna  due- 
ña ni  doncella  á que  case  contra  su  vo- 
luntad con  ninguna  persona;  ni  asimis- 
mo apremien  á los  padres  y madres  de  las 
tales  mugeres,  para  que  se  hagan  los  tales 
casamientos , so  pena  de  la  nuestra  merced: 
y mandamos  , que  sobre  ello  se  den  nues- 
tras cartas  á quien  quiera  que  las  pidie- 
re para  el  cumplimiento  dello.  (ley  II. 
tit.  i.  lib.  R.  ) 

LEY  IV. 

D.  Enrique  III.  en  Cantalapiedra  y \ alladolid  año 
1400  , y en  Segovia  año  401. 

Las  'viudas  puedan  casar  dentro  del  año  en 
que  mueran  sus  maridos. 

Mandamos,  que  las  mugeres  viudas 
puedan  libremente  casar , dentro  en  el  año 
que  sus  maridos  murieren , con  quien  qui- 
las catas  para  seducir  í las  hijas , parientas  y criadas, 
se  renueven  por  cédula  circular  para  contener  el  des- 
orden interno  de  las  familias  , experimentado  con 
gravísimo  perjuicio  de  la  conciencia  y quietud  de  sus 
individuos  , por  mirarse  los  de  ambos  sexós  de  ellas 
con  afecto  matrimonial. 


B 


IO 


libro  x.  ti 


sieren,  sin  alguna  pena  y *¡n  alguna  infa- 
mia ella  ni  el  que  con  ella  casare,  no  obs- 
tantes qualesquier  leyes  deFuei  os  y Urde 

namientos,  y otras  qualesquier  leyes  que 
en  contrario  sean  fechas  y ordenadas,  las 
q uales  anulamos  y revocamos:)'  mandamos 
á ios  nuestros  Jueces  y Alcaldes  de  la 
nuestra  Casa  y Corte,  y Chancillena  y 
de  rodas  las  ciudades  ,y  villas  y lugares  de 
nuestros  Reynos  y Señoríos,  que  no  atien- 
ten de  proceder,  ni  procedan  por  la  di- 
cha causa  y razón  contra  las  dichas  viu- 
das, ni  contra  aquellos  que  con  ellas  se 
casaren , so  pena  de  dos  mil  maravedís  pa- 
ra la  nuestra  Cámara;  y los  que  lo  con- 
trario hicieren, sean  emplazados,que  parez- 
can ante  Nos  en  la  nuestra  Corte.  ( ley  j. 
tit.  i.  lib.  ¿.  iC) 

LEY  V. 

Ley  4p  de  Toro  ; y D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de 
Madrid  de  1563  cap.  58. 

Prohibición  de  matrimonios  clandestinos ; y 
pena  de  los  que  los  contraxeren,  é intervi- 
nieren en  ellos. 

Mandamos,  que  el  que  contraxere  ma- 
trimonio, que  la  Iglesia  tuviere  por  clan- 
destino, con  alguna  mtiger,  que  por  el 
mismo  fecho  él  y los  que  en  ello  intervi- 
nieren, y los  que  del  tal  matrimonio  fue- 
ren testigos,  incurran  en  perdimiento  cíe 
todos  sus  bienes,  y sean  aplicados  á nues- 
tra Cámara  y Fisco;  y sean  desterrados  de 
estos  nuestros  Reynos,  en  los  quales  no 
entren , so  pena  de  muerte  ; y que  esta  sea 
justa  causa  para  que  el  padre  y la  madre 
puedan  desheredar,  si  quisieren,  á sus  hijos 
ó hijas,  que  el  tal  matrimonio  contraxeren; 
en  lo  qual  otro  ninguno  no  pueda  acusar 
sino  el  padre,  y la  madre,  muerto  el 
padre,  (ley  j.  tit.  i.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  VI. 

D.  Callos  IV.  por  res.  á cons.  del  Consejo  de  Guerra 
comunicada  en  clrc.  de  20  de  Febrero  de  i8go. 

Modo  de  proceder  en  los  casos  de  contracción 
de  matrimonio  dan  des  tino  por  individuos 
militares. 

. , ^ cilie  sepan  los  Jueces  ecle- 

siásticos castrenses  hasta  donde  seextiende 
su  conocimiento,  como  los  de  la  jurisdic- 
ción militar  el  que  les  corresponde  en  ca- 
sos de  contracción  de  matrimonios  clan- 
destinos por  los  individuos  militares  se 
prescribe  por  regla  general,  que  quandro  al- 
gún Militar  de  qualquier  grado  que  fue- 
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re  sea  indicado  de  haber  contraido  ma- 
trimonio clandestino,  debe  ser  remitido 
este  juicio  de  clandestinidad  ai  Iribú  nal 
- — - éste  debe  conocer  de  si  fué 


castrense;  que 
o no  clandestino  el  matrimonio,  y pio- 
nunciar  sentencia  sooie  ello,  que  Guiante 
este  conocimiento,  así  el  reo  contrayente 
como  los  testigos,  si  fueren  Militares 
deben  estar  arrestados  en  su  cuerpo  , rí  en 
luyar  proporcionado á su  dase, basóla  ju- 
risdicción del  Comandante  militar,  á que 
respectivamente  esten  sujetos,  sin  perjui- 
cio de  que  para  declaraciones,  coniesio- 
nes,  y otras  diligencias  de  juicio,  en  que 
sea  necesario  comparezcan  á la  judicial 
presencia  , se  franqueen  los  reos  y testigos 
puramente  para  que  las  evacúen , o ante 
Notario  por  comisión  del  Juez;  queda- 
da la  sentencia  por  el  Tribunal  castrense, 
declarando  que  el  matrimonio  fué  clandes- 
tino, y executoriada  que  sea,  deba  el 
Eclesiástico  pasar  testimonio  de  ella  al 
Comandante  militar  , á cuya  jurisdic- 
ción esté  el  reo  sujeto  , con  expresión 
de  los  testigos  que  hayan  asistido  al  tal 
matrimonio  clandestino,  si  fueren  Mili- 
tares; que  dicho  Tribunal  castrense  fíni- 
camente podrá  imponer  á los  suso  dichos 
alguna  pena  espiritual  de  mortificación  o 
penitencia,  pero  no  otra  alguna;  que  re- 
ciba la  sentencia  por  el  Comandante 
militar,  éste  sin  nueva  discusión  ni  exa- 
men deberá  proceder  á declarar  la  pena 
de  ordenanza  en  que  han  incurrido  el 
reo  y testigos,  sufriéndola  todos  igual, 
y con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de 
19  de  Marzo  de  775  , y 31  de  Octu- 
bre de  8 1 art.  6. , según  la  respectiva 
clase  y grado  de  la  persona  contrayente. 

LEY  VIL 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  prágm.  de  x 1 de  Fe- 
brero de  1 62  3. 

Privilegios  y exenciones  de  los  que  casen  an- 
tes de  tener  la  edad  de  diez  y ocho  años : y 
de  los  que  tengan  seis  hijos  'varones. 

. jorque  en  todo  se  ayude  á la  mul- 
tiplicación , como  cosa  lan  importante, 
y a la  felicidad  y freqüencia  del  estado 
del  matrimonio,  por  donde  se  consigue- 
ordenamos  y mandamos , que  los  cua- 
tro anos  siguientes  al  dia  en  que  uno  se 
casare  sea  libre  de  tedas  las  cargas  y ofi- 
cios  ermeegóes , cobranzas  , huéspedes, 
soldados  y otros,  y los  do5  pri,liero¡ 

destos  quatro , de  todos  los  pechos  Rea! 
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les  y concejiles , y.  de.  la  moneda  íbre-: 
ra  (si  acertare  á caer  en  ellos):  y si  se  ca- 
sare antes  de  diez  y ocho  años  , pueda 
administrar  ( en  entrando  en  los  diez  y. 
ocho)  su  hacienda,  y la  de  sumuger, 
si  fuere  menor  , sin  tener  necesidad  de 
venia  : y cjue  á los  que  teniendo  vein- 
te y cinco  años  cumplidos  estuvieren 
por  casar  , se  les1  puedan  echar  las  di- 
chas cargas -y  oficio?  concejiles,  y ellos 
tengan  obligación  á admitirlas,  aunque 
esten  en  la  potestad  y casa  de  sus  pa- 
dres : que  el  que  tuviere  seis  hijos 
varones  vivos , sea  libre  por  toda  su-  vi- 
da de  las  dichas  cargas  y oficios  con- 
cegiies  , y aunque  falte  alguno  de  los  hi- 
jos , se  continué  el  privilegio.  Qey  14. 

tit.  I.  ¡ib.  R.j 

LEY  VIII. 

D.  Cirios  III.  por  resolución  á cons.de  27  de  Mayo, 
y troDueuientá  cédula  de:  Consejo  de  27  de  Agosto 
de  1782. 

Inteligencia  del  privilegio  y exenciones  dedos 
padres  con  seis  hijos  'Varones  en 
Cataluña. 

Con  motivo  de  haber  solicitado  va- 
rios individuos  del  Principado  de  Cata- 
luña , que  por  mi  Consejo  se  les  despa- 
chara la  previsión  ordinaria  de  seis  hijos 
varones,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
ley  precedente , se  suscito  la  duda  de  si 
los  que  habían  obtenido  dichas  provi- 
siones debían  gozar  en  Cataluña  las  exen- 
ciones , que  por  costumbre  gozan  en  aquei- 
Principado  los  padres  de  doce  hijos  de 
entrambos  sexos , comprehcndídos  entre 
ellos  los  nietos,  hijos  del  primogénito,  que 
los  tuviese  y alimentase  el  abuelo  en  su 
casa;  y á quien  correspondía  despachar 
estas  ultimas  provisiones.  Para  evitar  du- 
das en  adelante,  lie  tenido  á bien  deses- 
timar las  pretensiones  referidas  , en  la  for- 
ma que  las  han  propuesto;  y declarar,  que 
únicamente  les  corresponde,  se  les  libre 
Real  provisión.,  á fin  de  que  viviendo 
en  Castilla  , gocen  de  las  exenciones  per- 
sonales concedidas  por  la  expresada  ley 
ü los  padres  de  seis  hijos  varones  , y de 
ningún  modo  en  Cataluña  , ni  otra  par- 
te en  donde  se  gobiernen  por  fueros 
y práctica  diversa ; declarando  asimismo, 
que  corresponde  á la  Real  Audiencia  de 
dicho  Principado  el  conocimiento,  so- 
bre quien  debe' gozar  de  das  exenciones, 
que  por  costumbre  disfrutan  los  que  tié- 
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nen  doce  hijos  , y qué  su  execuctoñ  'tocad 
al  Juzgado  de  la  Intendencia. 

LEY  IX. 

D.  Curios  III.  por  pragin.  de  2 3 de  Marzo  de  1 776  , 
pribllcarin  en  27  del  mismo.  i 

Consentimiento  paterno  para  la  contracción 

de  esponsales  y matrimonio  por  los.  hijos 
de  familia. 

1 Habiendo  llegado  á ser  tan  freqüen- . 
te  el  abuso  de  contraer  matrimonios  des-; 
iguales  los  hijos  de  familia  , sin  esperar  el. 
consejo  y consentimiento  paterno  , ó de; 
aquellos  deudos  rí  personas  que  se  ha- 
llen en  lugar  de  padres  ; y no  habién- 
dose podido  evitar  hasta  ahora  este  des- 
orden, por  no  hallarse  respectivamente  de-f 
claradas  las  penas  civiles  en  que  incur- 
ren los  contraventores , mandé  examinar-; 
esta  materia  en  una  Junta  de  Ministros,, 
con  encargo  de  que  , dexando  ilesa  lak 
autoridad  Eclesiástica  y disposiciones  ca-, 
tronicas  en  quanto  al  Sacramento  dei  Ma- 
trimonio para  su  valor  , subsistencia  y> 
efectos  espirituales  , me  propusiese  el  re-, 
medio  mas  conveniente  , justo  , y con-., 
forme  á mi  autoridad  Real  en  orden  al; 
contrato  civil , y efectos  temporales  ; cu-, 
yo  dictamen  remití  al  Consejo  pleno,, 
quien  me  expuso  su  parecer ; y confor-, 
mándeme  con  el,  he  tenido  á bien  ex-, 
pedir  esta  mi  carta  , y pragmática-san- 
ción en  fuerza  de  ley,  que  quiero  tenga,, 
el  mismo  vigor  , que  si  fuese  promulgada 
en  Cortes,  por  la  qual , y para  la  arregla- 
da observancia  de  las  leyes  del  Rey  no,, 
desde  las  del  Fuero  Juzgo  que  hablan  en, 
punto  á los  matrimonios  de  los  hijos  é, 
hijas  de  familia  menores  de  veinte  y cin- 
co anos,  mando,  que  estos  deban , parar 
celebrar  el  contrato  de  esponsales,  pedir 
y obtener  el  consejo  y consentimiento  de- 
su  padre,  y en  su  defecto  de  la  madre,  y. 
á falta  de  ambos,  de  los  abuelos  por  ambas 
lineas  respectivamente,  y no  teniéndolos, 
délos  dos  parientes  mas  cercanos  que  se 
hallen  en  la  mayor  edad  , y no  sean  inte- 
resados ó aspirantes  al  tal  matrimonio  , y 
no  habiéndolos  capaces  de  darle , de  los 
tutores  o curadores;  bien  entendido,  que 
prestando  los  expresados-  parientes  , tu- 
tores, o curadores  s.u  consentimiento,  de- 
berán executarlo  con  aprobación  del  Juez 
Real , é interviniendo  su  autoridad  , si- 
no fuese  intesesado  ; y siéndolo  , se  de- 
volverá esta  autoridad  al  Corregidor  q 

É2 
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Alcalde  mayor  Realengo  mas  cercano. 

2 Esta  obligación  comprehendera  des- 
de las  mas  altas  clases  del  estado  , sin  ex- 
cepción alguna,  hasta  las  mas  comunes  del 
pueblo,  porque  en  todas  sin  diferencia 
tiene  lugar  la  indispensable  y natural  o i 
gacion  del  respeto  á los  padres,  y mayo- 
res que  esten  en  su  lugar,  por  Derecho  na- 
tural y divino,  y por  la  gravedad  de  la 
elección  de  estado  con  persona  conve- 
niente, cuyo  discernimiento  no  puede 
fiarse  á los  hijos  de  familia  y menores, 
sin  que  intervenga  la  deliberación  y con- 
sentimiento paterno,  para  reflexionar  las 
conseqiiencias , y atajar  con  tiempo  las 
resultas  turbativas  y perjudiciales  al  pu- 
blico y á las  familias. 

q Si  llegase  á celebrarse  el  matrimo- 
nio sin  el  referido  consentimiento  o con- 
sejo, por  este  mero  hecho  , así  los  que  lo 
contraxeren , como  los  hijos  y descen- 
dientes que  provinieren  del  tal  matrimo- 
nio , quedarán  inhábiles,  y privados  de 
todos  los  efectos  civiles,  como  son  el 
derecho  á pedir  dote  ó legítimas , y de  su- 
ceder como  herederos  forzosos  y nece- 
sarios en  los  bienes  libres  , que  pudieran 
corresponderles  por  herencia  de  sus  pa- 
dres ó abuelos  , á cuyo  respeto  y obe- 
diencia faltaron  contra  lo  dispuesto  en 
esta  pragmática;  declarando  como  decla- 
ro por  justa  causa  de  su  desheredación  la 
expresada  contravención  o ingratitud,  pa- 
ra que  no  puedan  pedir  en  juicio,  ni  ale- 
gar de  inoficioso  o nulo  el  testamento  de 
sus  padres  ri  ascendientes;  quedando  estos 
en  libro  arbitrio  y facultad  de  disponer 
de  dichos  bienes  á su  voluntad,  y sin  mas 
obligación  que  la  de  los  precisos  y cor- 
respondientes alimentos.  (2) 

4  Asimismo  declaro  , que  en  quanto 
á los  vínculos,  patronatos  , y demas  dere- 
chos perpetuos  de  la  familia  que  poseye- 
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ren  los  contraventores,  ó á que  tuvieren 
derecho  de  suceder,  queden  privados  de 
su  goce  y sucesión  respectiva  ; y asi  ellos 
como  sus  descendientes  sean  y se  entien- 
dan postergados  en  el  orden  de  los  Llama- 
mientos, de  modo  que  pasado  al  siguien- 
te en  grado,  en  quien  no  se  verifique  igual 
contravención,  no  puedan  suceder  hasta 
la  extinción  de  las  líneas  de  los  descen- 
dientes del  fundador  , ó personas  en  cu- 
ya cabeza  se  instituyeron  los  vínculos  o 
mayorazgos.  (3) 

5 Si  el  que  contraviniere  fuere  el 
último  de  los  descendientes,  pasará  la  su- 
cesión á los  transversales  , según  el  orden 
de  los  llamamientos , sin  que  puedan  su- 
ceder los  contraventores  , y sus  descen- 
dientes de  aquel  matrimonio  , sino  en  el 
último  lugar,  y quando  se  hallen  extin- 
guidas las  líneas  de  los  transversales ; bien 
entendido,  que  por  esta  mi  declaración 
no  se  priva  á los  contraventores  de  los 
alimentos  correspondientes. 

6 Los  mayores  de  veinte  y cinco  años 
cumplen  con  pedir  el  consejo  paterno  pa- 
ra colocarse  en  estado  de  matrimonio,  que 
en  aquella  edad  ya  no  admire  dilación, 
como  está  prevenido  en  otras  leyes  ; pero 
si  contravinieren,  dexando  de  pedir  este 
consejo  paterno,  incurrirán  en  las  mismas 
penas  que  quedan  establecidas  , así  en 
quanto  á los  bienes  libres  como  en  los 
vinculados. 

7 Siendo  mi  intención  y voluntad  en 
la  disposición  de  esta  pragmática  el  con- 
servar á los  padres  de  familias  la  debida 
y arreglada  autoridad,  que  por  todos  De- 
rechos les  corresponde  en  la  intervención 
y consentimiento  de  los  matrimonios  de 
sus  hijos ; y debiendo  dirigirse  y orde- 
narse la  dicha  autoridad  á procurar  el 
mayor  bien  y utilidad  délos  mismos  hi- 
jos de  sus  familias  y del  Estado,  eS  jLiS- 


CO  Por  Real  resolución  í consulta  del  Consejo  de 
$ de  Octubre  de  1790  comunicada  en  decreto  de  2 6 
de  Diciembre,  teniendo  presentes.  M.  lo  dispuesto 
en  este  párrafo  tercero  , se  sirvió  declarar  , que  se 
entienda  y deba  entenderse  en  el  caso  de  que  los  pa- 
dres y abuelos  , sin  cuyo  conocimiento  contraje- 
ron el  matrimonio , ó lo  celebraron  contra  el  racio- 
nal disenso  de  estos  sus  hijos  y descendientes,  los 
oes.ieredcn  ,,  o priven  enteramente  de  la  sucesión 
o derecho  a pedir  los  efectos  civiles  ó bienes  libres 
por  no  haber  pedido  el  consentimienro  para  contraer 
matrimonio , ó por  haberle  contraído  contra  el  disen- 
so racional:  de  modo  que  no  bastará  lo  dispuesto  en 
la  pragmática  para  que  queden  privados  de  dichos 
ucctus ; íi  no  íattrvúiiese  tambica  la  desheredación  6 


privación  de  ellos,  declarada  expresamente  por  los  pa- 
dres ó abuelos,  como  pena  de  haber  faltado  á respeto 
tan  debido. 

(3)  Por  Real  decreto  y resolución  á consulta  del 
Consejo  oe  5 de  Octubre  expedido  en  26  de  Diciem- 
bre de  90  se  sirvió  S.  M.  declarar  este  articulo  4., 
mandando  que  se  entienda  únicamente  por  lo  tocan- 
te a Jos  vínculos , patronatos  v mayorazgos  funda- 
dos ya  por  personas  particulares  , con  autoridad  de 

T ^ ° fiai.'tad  > 7 Otes  de  !a  publicación 
j eS  d Pr<tSm'Vica  ; mas  no  con  los  que  esten  funda- 
aC,rna,  o con  bienes  dimanados  de  ella, 
adelante  a<JU*^0S  °!  fundaren  en 
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to  precaver  al  mismo  tiempo  el  abuso 
y exceso  en  que  puedan  incurrir  los  pa- 
dresv  parientes,  en  agravio  y perjuicio  del 
arbitrio  y libertad  que  tienen  los  hijos  pa- 
ra la  elección  del  estado  á que  su  voca- 
ción los  llama,  y en  caso  de  seq  el  de 
matrimonio,  para  que  no  se  les  obligue  ni 
precise  á casarse  con  persona  determina- 
da contra  su  voluntad ; pues  ha  manifes- 
tado la  experiencia,  que  muchas  veces  los 
padres  y parientes  por  íines  particulares 
é intereses  privados  intentan  impedir  que 
los  hijos  se  casen,  y los  destinan  á otro 
estado  contra  su  voluntad  y vocación,  o 
se  resisten  á consentir  en  el  matrimonio, 
justo  y honesto,  que  desean  contraer  sus 
hijos,  queriéndolos  casar  violentamente 
con  persona  á que  tienen  repugnancia, 
atendiendo  regularmente  mas  á las  con- 
veniencias temporales,  que  á los  altos  fi- 
nes para  que  fue  instituido  el  santo  Sacra- 
mento del  matrimonio^ 

8 Y habiendo  considerado  los  graví- 
simos perjuicios  temporales  y espirituales, 
que  resultan  á la  República  civil  y cris- 
tiana de  impedirse  los  matrimonios  justos 
y honestos , o de  celebrarse  sin  la  debida 
íibertad  y recíproco  afecto  de  los  contra- 
yentes, declaro  y mando,  que  los  padres, 
abuelos,  deudos,  tutores  y curadores  en 
su  respectivo  caso  deban  precisamente 
prestar  su  consentimiento,  si  no  tuvieren 
justa  y racional  causa  para  negarlo  , como 
lo  seria,  si  el  tal  matrimonio  ofendiese 
gravemente  al  honor  de  la  familia  , ó per- 
judicase al  Estado. 

9 Y'  así  contra  el  irracional  disenso  de 
los  padres,  abuelos,  parientes,  tutores  d 
curadores,  en  los  casos  y forma  que  queda 
explicada  respecto  á los  menores  de  edad, 
y á los  mayores  de  veinte  y cinco  años, 
debe  haber  y admitirse  libremente  recur- 
so sumario  á la  Justicia  Real  ordinaria, 
el  qual  se  haya  cié  terminar  y resolver  en 
el  preciso  termino  de  ocho  dias , y por 
recurso , en  el  Consejo,  Chancillería  o Au- 
diencia del  respectivo  territorio  en  el  pe- 
rentorio de  treinta  días;  y de  la  declara- 
ción que  se  hiciese,  no  haya  revista,  al- 
zada ni  otro  recurso,  por  deberse  finalizar 
con  un  solo  auto,  ora  confirme  o revo- 
que la  providencia  del  inferior,  á íin  de 
que  no  se  dilate  la  celebración  de  los  ma- 
trimonios racionales  y justos. 

i o Solo  se  podrá  dar  certificación  del 
auto  favorable  o adverso;  pero  no  de  las 
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objeciones  y excepciones  que  propusie- 
ren las  partes,  para  evitar  difamaciones 
de  personas  o familias;  y será  puramen- 
te extrajudicial  é informativo  semejante 
proceso  ; y aunque  se  oiga  á las  partes  en 
él  por  escrito  o verbalmente,  será  siem- 
pre á puerta  cerrada.  Y declaro  incursos 
en  perpetua  privación  de  oficio  á los  Jue- 
ces y Escribanos,  que  diesen  o mandasen 
dar  copia  simple  ó certificada  de  los  pro- 
cesos que  se  formaren  sobre  suplir  el  ir- 
racional disenso  de  los  padres,  deudos  ó 
tutores,  pues  los  tales  procesos  en  qual- 
quiera  Juzgado  que  se  terminaren,  han 
de  quedar  custodiados  en  el  archivo  se- 
creto y separado  , de  modo  que  por 
ninguna  persona  puedan  registrarse  ni  re- 
conocerse , ni  darse  tampoco  segunda  cer- 
tificación del  auto  sin  expresa  orden  y 
mandato  del  mismo  Consejo. 

1 1 Mando  asimismo  , que  se  conserve 
en  los  Infantes  y Grandes  la  costumbre 
y obligación  de  darme  cuenta  , y á los 
Reyes  mis  sucesores,  de  los  contratos  ma- 
trimoniales , que  intenten  celebrar  ellos  d 
sus  hijos  é inmediatos  sucesores  , para  ob- 
tener mi  Real  aprobación  : y si  (lo  que  no 
es  creíble)  omitiese  alguno  el  cumplimien- 
to de  esta  necesaria  obligación  , casándo- 
se sin  Real  permiso,  así  los  contravento- 
res como  su  descendencia  por  este  mero 
hecho  queden  inhábiles  para  gozar  los  Tí- 
tulos, honores,  y bienes  dimanados  de  la 
Corona;  y la  Cámara  no  les  despache  á 
los  Grandes  la  cédula  de  sucesión,  sin  que 
hagan  constar  al  tiempo  de  pedirla,  en  ca- 
so de  estar  casados  los  nuevos  poseedores, 
haber  celebrado  sus  matrimonios,  prece- 
dido el  consentimiento  paterno  , y el  Re- 
gio sucesivamente. 

1 2 Pero  como  puede  acaecer  algún  ra- 
ro caso  de  tan  graves  circunstancias,  que 
no  permitan  que  dexe  de  contraerse  el  ma- 
trimonio > aunque  sea  con  persona  des- 
igual , qtiaudo  esto  suceda  en  los  que  es- 
tan  obligados  á pedir  mi  Peal  permiso,  ha 
de  quedar  reservado  á mi  Real  Persona,  y á 
los  Reyes  mis  sucesores  el  poderlo  conce- 
der; pero  también  en  este  caso  quedará 
subsistente  c invariable  lo  dispuesto  en 
esta  pragmática  en  quanto  á los  efectos 
civiles,  y en  su  virtud  la  muger , ó el  ma- 
rido , que  cause  la  notable  desigualdad, 
quedará  privado  de  los  Títulos,  honores, 
y prerogativas,  que  le  conceden  las  le- 
yes de  estos  Rey  nos,  ni  sucederán  los  des- 
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cenJientes  de  eMc  matrimonio  en  las  tales 
dignidades,  honores,  vínculos  o oiencs 
dimanados  de  la  Coronadlos  que  deberán 
recaer  en  las  personas  , á quienes  en  su 
defecto  corresponda  la  sucesión ; ni  po- 
drán tampoco  estos  descendientes  de  di- 
chos matrimonios  desiguales  usar  de  los 
apellidos  , y armas  de  la  casa  de  cuya  su- 
cesión quedan  privados;  peto  tomaran 
precisamente  el  apellido,  y las  armas  del 
padre  o madre  que  haya  causado  la  no- 
table desigualdad;  concediéndoles,  que 
puedan  suceder  en  los  bienes  libies,  y ali- 
mentos que  deban  correspondemos , lo  cjue 
,sc  prevendrá,  con  claridad  en  el  permiso, 
y partida  de  casamiento.  _ 

1 q Conviniendo  también  conservaren 
su  esplendor  las  lamí!  ias  llamadas  á Ja  suce- 
sión de  las  Grandezas,  aunq  ue  sea  en  grados 
distantes , y las  de  los  J ítuios , declaro 
, igualmente , que  ademas  del  consen  i i mien- 
to paterno  deben  pedir  el  Real  permiso 
.en  la  Cámara  , al 'modo  que  se  piden  las 
cartas  de  sucesión  en  los  i ítuios,  proce- 
diéndose informativamente , y con  la  pre- 
ferencia que  piden  tales  recursos.  (4) 

14  fot  lo  tocante  á los  Consejeros,  y 
Ministros  togados  de  todos  los  Tribuna- 
les del  Rey  no,  que  se  casaren  estando 
provistos  ya  en  plazas  , conviniendo  mu  ■ 
cho  conservar  el  decoro  de  sus  familias, 
quiero  , que  ademas  de  lo  prevenido  se 
observe  la  costumbre,  y lo  que  está  dis- 
puesto ele  pedir  la  licencia  al  Presidente 
o Gobernador  de  mi  Consejo. 

1 En  quanto  á los  Militares  están  ex- 
pedidas mis  Reales  ordenes  (5)  en  razón 
de  la  licencia  y circunstancias  , que  de- 
ben preceder  para  su  casamiento,  y mando 
se  observen;  pero  con  la  prevención  de 
que  , si  no  pidiesen  eí  consentimiento  y 
consejo  de  sus  padres  y mayores  en  sus 
respectivos  casos,  y como  queda  dispues- 
to cu  esta  pragmática  , incurrirán  en  las 

(4)  A concilla  ct.1  Cornejo  de  26  de  Febrero  de 
l6‘¿¡  se  conformó  S.  M.  en  que  el  Marques  de  : : -.  (Ja- 
dele  del  Repíntenlo  Inmemorial  , no  podía  como  Ca- 
dete obtener  la  Real  licencia  para  casarse  por  el  Con- 
sejo de  Guerra  , sino  que  debía  pedirla  á su  Coronel, 
pi  osen  lando  los  documentos  necesarios ; pero  que  co- 
mo Ti  lulo  de  Castilla  cía  indispensable , acudie se  á la 
Cantara  á ñu  de  evacuar  lo  contenido  en  este  ar- 
tículo ICj. 

• Y en  Real  orden  de  10  de  Marro  de  783  se  de- 
claro a los  Barones  comprcliendidos  en  esta'  pragmática 
como  los  demas  Títulos  de  Canilla. 

(&)  En  Real  decr.  de  uj  de  Enero  de  1742  se 
mando  observar  , en  quanto  á casamientos  de  Oficiales 
Y soldados  , lo  dispuesto  . en.  los  capítulos  1 y g li- 


mismas  penas  que  los  demás,  en  quanto  á 
los  bienes  libres  y vinculados.  ^ 

1 6 No  bastando  las  penas  civiles,  que 
van  establecidas  , á contener  las  ofensas  a 
D ios , el  desorden  y pasiones  violentas 
de  los  jovenes , sino  conspiran  al  mismo 
fin  los  Ordinarios  eclesiásticos  de  estos 
mis  Reynos,  como  lo  espero.de  su  zelo 
en  observancia  de  los  Cánones ; y siguien- 
do el  espíritu  deia  Iglesia,  que  siempre  de~- 
testo  y prohibid  los  matrimonios  cele- 
brados sin  noticia  , b con  positiva  y jus- 
ta repugnancia;  ó racional  disenso  do  los 
padres  ; he  tenido  y tengo  por  bien  en- 
cargar á ios  Ordinarios  eclesiásticos  , que 
para  evitar  las  referidas  contravenciones, 
y penas  en  que  incurrirán  los  hijo»  de 
familias,  y no  darles  causa  m motivo  pa-- 
ra  que  falten  á la  obediencia  debida  á los 
padres,  ni  padezcan  las  tristes  conseq tien- 
das que  resultan  de  tales  matrimonios, 
pongan  en  cumplimiento  de  la  encícli- 
ca de  Benedicto  XIV.  el  mayor  cuida- 
do v vigilancia  en  la  admisión  de  es-.- 
pon  sales  y demandas  , á que  no  preceda 
este  consentimiento  , ó de  Los  que  deban 
darlo  gradualmente,  aunque  vengan  fir- 
mados o escritos  los  tales  contratos  de  es-' 
pon  sales  de  los  que  intentan  solemnizar- 
los sin  el  referido  asenso  de  los  padres, 
o de  los  que  están  en  su  lugar. 

17  Que  para  atajar  estos  matrimonios 
desiguales,  y evitar  los  perjuicios  del  Es- 
tado y familias  , se  observe  inviolable- 
mente por  los  .Ordinarios  eclesiásticos,  sus 
Provisores  y Vicarios  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  de  Trento  en  punto  á las  procla- 
mas, excusando  su  dispensación  volun- 
taria. 

iS  Para  la  observancia  de  todo  lo  re- 
ferido , y en  uso  de  la  protección  que  la 
potestad  Real  debe  dispensar  al  mas  exac- 
to cumplimiento  de  las  reglas  canónicas, 
al  respeto  de  los  hijos  de  familias  á sus  Pa- 

bro  2.  titulo  17.  do  las  ordenanzas. 

h11  IC-alcs  ordenes  de  28  de  Septiembre  de  774 
y ’8  de  Noviembre  de  -5  , insertas  y mandadas  obser- 
vai  en  cu  curar  de  í 6 de  Febrero  de  788  , se  previno 
por  pimtoycncr.il  , que  toda  demanda  sobre  obligación 
malimicniial  contra  Oficiales  del  exército  y armada  se 
vciiuL  y decida  en  justicia  ante  su  respectivo  Juez 
eclesiástico. 


1 en  otias  Reales  ordenes  y resoluciones  posterio- 
PRl  e:’'l  pragmática  de  2 ;>  de  Marzo  de  77 6 se  Inn 
PcTí.y'.3ms  declaraciones  sobre  esponsales  y matrimonios 
e 1 t 1 tai  es  , licencias  y otros  requisitos  para  contraer- 

fi'Q'j-  <>mi'tcn  el1  este  título,  por  corresponder 

ai  Cudigo  de  leyes  Militares. 
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dres  y mayores , y al  conveniente  orden 
y tranquilidad  de  las  familias , de  que  de- 
pende la  del  Estado  en  gran  parte,  ruego 
y encargo  á los  M . RE . Arzobi spos,  como 
Metropolitanos , á los  RR.  Obispos  y de- 
mas Prelados  en  sus  diócesis  y territo- 
rios , hagan  que  sus  Provisores , V isitado- 
res , Promotores  Fiscales,  Vicarios,  Cu- 
ras , Tenientes  y Notarios  se  instruyan 
de  esta  mi  pragmática,  y de  las  preven- 
ciones explicadas  en  ella,  para  que  igual- 
mente promuevan  y concurran  á su  debi- 
da observancia  y cumplimiento. 

19  Que  en  razón  de  esta  mi  pragmá- 
tica , y prevenciones  que  hicieron  los 
Prelados  en  conseqiiencia  de  ella  , y de  la 
cédula  particular  que  se  les  dirige  con  es- 
ta misma  fecha,  puedan  las  partes  intere- 
sadas usar  de  los  recursos  competentes. 

LEY  X. 

D.  Cirios  TIL  por  Real  cédula  de  23  de  Marzo 

de  177(1  dirigida  á los  Prelados  eclesiástico'. 

Se  encarga  á los  Prelados  el  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  la  anterior  pragmática. 

Como  la  Iglesia  siempre  y en  todos 
tiempos  detesto,  y prohíbe  los  matrimo- 
nios que  se  celebran  sin  noticia  , o con- 
tra el  justo  y racional  disenso  de  los  pa- 
dres, la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  en  su 
encíclica  de  17  de  Noviembre  de  1741 
encarga,  que  cuidadosamente  se  examine  y 
averigüe  la  qualidad  , grado,  condición 
y estado  de  las  personas  que  solicitan 
contraerlos,  y particularmente  si  son  hijos 
de  familias , cuyos  padres  justamente  di- 
sienten en  la  celebración  de  semejantes  ma- 
trimonios: y siendo  muy  propio  del  mi- 
nisterio pastoral  de  los  Prelados , y demas 
Jueces  eclesiásticos  evitar  seriamente  to- 
da ocasión  y motivo  de  que  los  hijos 
falten  á la  debida  obediencia  de  sus  pa- 
dres, de  que  resultan  tantas  ofensas  áDios, 
y funestas  conseqüencias  al  honor  y tran- 
quilidad de  las  familias;  he  venido,  en  uso 
de  la  protección  debida  al  santo  Concilio 
de  I rento,  á la  mas  pura  Disciplina  ecle- 
siástica , y á lo  que  en  esta  parte  recomien- 
da la  .Santidad  del  Papa  Benedicto  XIV., 
en  dirigiros  la  pragmática,  que  he  manda- 
do expedir  á consulta  de  mi  Consejo  ple- 
no; y espero  de  vuestro  zelo  pastoral,  que 
daréis  las  mas  oportunas  providencias,  para 
que  tengan  su  debido  efecto  en  la  parte 
que  os  toca. 


LEY  XI. 

D.  Cirios  III.  por  Real  orden  de  23  de  Octubre 
de  1783  , comunicada  en  circular  del  Consejo 
de  3 £ del  mismo. 

Los  alumnos  del  Real  Colegio  de  Ocaña  no 
puedan  sin  licencia  de  S.  M.  ligarse  para 
matrimonio. 

En  el  Colegio  de  Ocaña,  y demas  que 
esten  baxo  mi  Real  inmediata  protección, 
ningún  alumno  pueda  contraer  matri- 
monio, ni  ligarse  para  contraerle,  sin  mi 
licencia,  como  se  practica  con  los  Mili- 
tares , baxo  las  penas,  en  caso  de  contra- 
vención, que  me  reservo  imponer  á to- 
dos los  que  directa  ó indirectamente  tu- 
vieren parte  en  ello.  El  Consejo  dispon- 
ga su  cumplimiento,  previniéndolo  á Jos 
Prelados  del  Reyno,  y estos  dispongan 
su  observancia  en  todo  lo  que  Ies  cor- 
responda. 

LEY  XII. 

El  mismo  por  Re.il  orden  de  7 , y cédula  del  Consejo 
de  3 i de  Agosto  de  £784. 

La  anterior  disposición  se  extienda  á los  in- 
dividuos de  Colegios , Universidades , y Se- 
minarios de  ambos  sexos. 

Deseando,  que  mi  Real  disposición  pre- 
cedente sea  extensiva  á otros  iguales  obje- 
tos de  utilidad  y decencia  pública,  y que 
se  evite  la  pérdida  de  un  gran  número  de 
jovenes  de  ambos  sexos,  que  llevados  de 
la  sensualidad,  y sin  la  debida  reflexión 
cortan  su  carrera  ai  mejor  tiempo  , y se 
inutilizan  en  perjuicio  del  Estado  y de  sus 
propias  familias,  con  desconsuelo  de  sus 
padres  , parientes  o tutores;  he  venido 
en  declarar  y mandar,  que  comprehenda  á 
los  Colegios  de  mugeres,  que  están  baxo 
mi  Real  protección ; y que  igualmente  sea 
extensiva  á los  individuos  de  uno  y otro 
sexo  , que  esten  en  Universidades , Semi- 
narios , o Casas  de  enseñanza , erigidos  con 
autoridad  pública,  con  solo  la  diferencia 
de  que  no  se  admitan  enlosTribunales  los 
esponsales  contraidos  sin  el  asenso  pater- 
no, o de  los  que  deban  darle. 

LEY  XIII. 

El  mismo  por  resol,  á cons.  de  3 1 de  Agosto,  y cé- 
dula del  Consejo  de  28  de  Octubre  de  17 84. 

Los  individuos  de  Colegios , Seminarios  érc. 
no  puedan  contraer  esponsales  sin  licencia 
de  sus  Superiores. 

He  venido  en  resolver  y mandar,  que 
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los  alumnos  de  las  Universidades  ..Semi- 
narios Conciliares  y demas  Colegios  no 
puedan  pasar  á contraer  esponsales , sin 
que  , ademas  del  asenso  paterno  preveni- 
do en  la  Real  pragmática  de  23  de  Mai  zo 
de  1 776 , rengan  la  licencia , los  de  los  Se- 
minarios Conciliares  de  los  M . RR-  Arzo- 
bispos, los  de  las  Universidades  de  los  Mi- 
nistros del  mi  Consejo  encargados  de  su 
dirección,  á quienes  remitirán  las  súpli- 
cas d pretensiones  por  mano  de  los  Rec- 
lores de  las  mismas  con  informe  de  estos, 
y los  de  los  demás  Colegios,  d Casas  de 
enseñanza , de  los  Ministros  pi  otectot  es,  si 
los  tuviesen  , o del  Gobernador  del  mi 
Consejo  , pues  para  este  caso  delego  en 
todos  los  referidos  mi  Real  autoridad; 
reservándomelas  licenciasde  los  Colegios 
militares,  Seminarios  ele  Nobles  y de  mi 
inmediata  protección,  tanto  de  varones 
como  de  mugeres. 


LEY  XIV. 

El  miaño  por  resol,  á cons.  de  i 3 de  M;irzo,  y ctkt. 
del  Consejo  de  1 7 de  Junio  de  1704. 

Jó?  todas  las  diócesis  se  practique  el  méto- 
do del  Arcipreste  de  Aper  en  quanto  á 
matrimonios  de  los  hijos  de  familia. 

El  Arcipreste  de  Ager  en  Cataluña  ma- 
nifestó' al  Consejo,  que  en  aquel  territo- 
rio, conarreglo  al  catecismo  deSanPioV. 
que  era  la  moral  que  había  mandado  se  le- 
yese , y practicase ; se  enseñaba  ptíblica- 
-• mente  á los  fieles  la  doctrina  siguiente: 
que  faltan  los  hijos  de  familia,  que  sin  el 
consejo  y bendición  de  sus  padres  tratan 
de  contraer  matrimonio;  y que  estando 
en  pecado  mortal  no  se  les  puede  admitir 
á la  participación  de  los  santos  Sacramen- 
tos , y por  ello  se  les  debe  dilatar  hasta 
haber  practicado  esta  diligencia:  que  quan- 
do  se  tenia  noticia  de  que  el  hijo  de  fami- 
lia pidió  al  padre,  y obtuvo  su  consen- 
timiento , en  la  publicación  de  monicio- 
nes , que  por  ningún  caso  se  dispensaba 
en  los  matrimonios  de  esta  naturaleza  , se 
expresaba  la  circunstancia  de  haberse  tra- 
tado y convenido  el  matrimonio  con  ex- 
preso consentimiento  de  los  padres,  y en  la 
partida  que  se  escribía  en  ios  cinco  libros, 
se  anadia  también  esta  circunstancia  , des- 
pués de  haberse  celebrado  con  palabras  de 
presente  el  matrimonio,  siendo  cargo  de  la 
visita  de  cinco  libros  la  omisión  de  ella, 
que  se  hacia  rigurosamente  todos  los  años 
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contra  los  Curas  Párrocos  en  el  caso  de 
haber  sido  omisos;  y que  quando  aconte- 
cía disentir  el  padre  de  familias,  se  enviaba 
el  conocimiento  del  disenso  alj  uez  secular 
competente,  y mientras  pendía  y estaba 
indecisa  la  resolución  , se  suspendía  todo 
u 1 ter  i o r p roe  e d i m i en  to,  cu  y a pr  áe  ti  e a e ra  1 a 
que  el  Arcipreste  había  mandado  observar- 
en cumplimiento  de  la  Real  pragmática;  y 
lo  hacia  presente  al  Consejo,  para  que  vie- 
se si  había  alguna  cosa  que  añadir  para  la 
perfecta  observancia  de  la  ley  Real , de  cu- 
yo interes  por  el  bien  temporal  y espiri- 
tual estaba  tan  persuadido  ; y que  rodo  lo 
obedecería  puntualmente  como  buen  ciu- 
dadano y vasallo  mió.  Y habiéndose  vis- 
to en  el  mi  Consejo  lo  que  exponía  el 
Arcipreste  de  Ager,  mandó,  se  le  respon- 
diese, que  quedaba  enterado,  y aprobaba 
la  práctica  que  se  observaba  en  aquel  Ar- 
cipresrazgo  , la  que  extendiese  , é hiciese 
saber  á todos  ios  Curas  Párrocos  para  el 
mismo  fin ; y que  si  para  ello  contemplase 
conveniente  fixar  edicto,  lo  hiciese.  Con 
este  motivo  reconoció  , y estimó  el  mi 
Consejo  , que  la  práctica  establecida  por 
dicho  Arcipreste  era  la  que  mas  se  acerca- 
ba al  cabal  y exacto  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  la  Real  pragmática  , á la  de- 
bida observancia  de  las  demas  leyes  Reales 
que  tratan  de  este  asunto,  y disposiciones 
canónicas,  desempeñando  su  espíritu  por 
unos  medios  muy  acomodados,  y por  los 
quales  se  verificaba  el  examen  y averigua- 
ción que  encargaba  , y recomendaba  la 
Santidad  de  Benedicto  XIV.  en  su  encí- 
clica de  17  de  Noviembre  de  1741.  Y 
deseando  que  esta  providencia  se  exten- 
diese á todo  el  resto  del  Reyno,  por  el  fru- 
to y favorables  conseqiiencias  que  de  ella 
debianesperarse  estableciéndose  semejante 
método  uniformemente,  lo  puso  el  Con- 
sejo en  mi  Real  noticia  en  consulta  de  2^ 
de  Marzo  de  este  año,  con  el  dictamen 
que  en  el  asunto  estimó  conveniente.  Y 
por  mi  Real  resolución  lie  tenido  á bien 
conformarme  con  su  parecer,  y mandar 
expedir  esta  mi  cédula,  por  laqijal  exhor- 
to, ruego  y encargo  á los  M.  RR.  Arzo- 
bispos, RR.  Obispos,  y demas  Prelados 
eclesiásticos  de  estos  Reynos:::  procuren 
por  aquellos  medios  mas'snaves , y que  los 
dicte  su  zelo  pastoral  y acreditada  pru- 
dencia , el  que  se  establezca  en  sus  respecti- 
vas diócesis  y territorios  el  mismo  méto- 
c o,  que  se  practica  y observa  en  el  Arci- 
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prestazgo  de  Ager  en  los  casos  que  van 
prevenidos,  y refiere  el  Arcipreste,  por  ser 
muy  conforme  no  solo  á lo  dispuesto  en 
las  leyes  del  Rey  no  sino  también  á la 
constanteDisciphnadelalglesia,  que  siem- 
pre ha  prohibido  y detestado  semejante 
clase  de  contratos  matrimoniales  ; y para 
ello  darán , si  lo  estimaren  necesario  , las 
ordenes  y providencias  que  les  parezcan 
conducentes  á sus  Provisores,  Vicarios 
eclesiásticos  y demas  dependientes,  para 
que  todos  contribuyan  en  quanto  alcancen 
sus  facultades,  á que  se  logren  mis  Reales 
intenciones  en  un  asunto  tan  útil  é im- 
portante al  Estado,  á la  tranquilidad  y 
quietud  de  las  familias,  y á evitar  los  gra- 
vísimos males  temporales  que  de  lo  con- 
trario se  ocasionan. 

LEY  XV. 

D.  C 'trios  III.  por  resolución  í cons.  de  22  de  Dic. 

de  1704,  y céd.  del  Consejo  de  1 de  Febrero 
de  785. 

Cumplimenta  de  la  antecedente  cedida  por 
los  Tribunales  y Justicias ; y modo  de  eje- 
cutar ios  depósitos  ’ voluntarios  de  las  hijas 
de  familia. 

Los  Tribunales  y Justicias  del  Reyno 
cumplan  exactamente  con  lo  resuelto  en 
la  anterior  cédula  de  17  de  Junio  de  17S4, 
cuidando  de  su  puntual  execucion  y cum- 
plimiento, y dando  cuenta  al  mi  Con- 
sejo de  la  menor  contravención  que  ob- 
serven, sin  permitir  que  con  pretexto  al- 
guno se  falte  á las  formalidades  que  s*3  re- 
fieren en  la  práctica  establecida  por  el  Ar- 
cipreste de  Ager , adoptada  uniformemente 
por  todos  los  Prelados  diocesanos  y ter- 
ritoriales de  estos  mis  Reynos;  y en  su 
conseqüencia  no  consientan  las  extraccio- 
nes }•  depósitos  voluntarios , que  han  so- 
lido executar  los  Jueces  eclesiásticos,  de 
las  hijos  de  familia  sin  noticia  y contra 
la  voluntad  de  sus  padres , parientes  y 
tutores,  según  sus  respectivos  casos;  ni 
tampoco  otro  ningún  procedimiento,  has- 
ta tanto  que  en  sus  respectivas  Curias  se 
presenten  las  licencias  y asensos  pater- 
nos , ó la  equivalente  declaración  del 
irracional  disenso  por  la  Justicia  Real, 
por  ser  tales  procedimientos  opuestos  .á 
tan  justificada  práctica  y á las  cédulas  ex- 
pedidas posteriormente,  á cuyo  fin  darán 
los  autos  y providencias  que  convengan. 


LEY  XVI. 

D.  Cirios  III.  por  Real  orden  de  30  de  Septiembre, 

y céd.  del  Consejo  de  23  de  Octubre  de  178  j. 

Depósitos  judiciales  de  las  hijas  de  familias 
para  explorar  su  libertad. 

Con  motivo  de  haberse  decretado  por 
un  Juez  eclesiástico  el  deposito  de  una 
hija  de  familia,  para  reducir  á matrimonio 
los  esponsales  que  había  contraído  des- 
pués de  estar  executoriado  ante  la  Justicia 
Real  el  irracional  disenso  de  su  madre,  se 
quejo  esta  de  dicha  providencia,  y del 
depósito  que  en  su  virtud  se  hizo;  y he 
venido  en  declarar  , que  los  depósitos"  por 
opresión,  y para  explorar  la  libertad  se 
expidan  por  el  Juez,  que  respectivamente 
deba  conocer  según  el  recurso  , pues  si  este 
fuere  sobre  ser  o no  racional  el  disenso,  co- 
nocerá el  Juez  Real,  y decretará  quando 
sea  necesario  el  deposito;  y si  fuere  sobre 
esponsales  , después  de  evacuado  el  jui- 
cio instructivo  sobre  el  disenso  ante  la 
Justicia  secular,  conocerá  el  Eclesiástico, 
impartiendo  para  la  execucion  el  auxilio 
del  brazo  seglar;  y he  tenido  á bien  en- 
cargar al  mi  Consejo,  que  sobre  las  extrac- 
ciones, y depósitos  de  las  hijas  de  familia 
haga  observar  esta  regla. 

LEY  XVII. 

El  mismo  por  resolución  í consulta  de  3 de  Julio, 
y céd.  de  i 8 de  Septiembre  de  lyíl'S. 

Consentimiento  que  deben  pedir  los  hijos  de 
familia  para  sus  esponsales  y matrimonios . 

Considerando  el  mi  Consejo  ser  nece- 
saria una  literal  y formal  declaración  para 
evitar  se  exciten  y promuevan  dudas  y 
disputas,  embarazando  con  cavilaciones 
los  Tribunales  , y motivando  recursos 
contrarios  al  espíritu  de  la  misma  Real 
pragmática  , y cédulas  de  17  de  Junio 
de  1784  y 1?  de  Febrero  de  785  fe- 
yes  14  y i¿  j con  grave  perjuicio  y mu- 
chos gastos  de  los  interesados , trató  y 
examinó  el  asunto  con  la  detenida  refle- 
xión que  exigía  su  importancia  , y me 
hizo  presente  lo  que  estimó  conve- 
niente en  consulta  de  3 de  Julio  de  este 
año;  y por  mi  Real  resolución  á ella,  con- 
formándome con  su  parecer,  he  venido 
en  declarar  y mandar  por  punto  gene- 
ral, que  solo  los  hijos  de  familia  son  los 
que  pueden  pedir  el  consentimiento  á 
sus  padres  , abuelos , tutores , ó perso- 
nas de  quienes  dependan  para  contraer 
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matrimonio:  y asimismo,  que  no  se  de- 
ben admitir  en  los  J nbunales  e-losia 
ticos  demandas  de  esponsales  celebrados 
sin  el  consentimiento  paterno  contia  lo 
mandado  por  mi  B.eal  pragmática  de  23 

de  Marzo  de  1 776  Qk?  9 J>  Y ce'Jul‘ ^ 
de  17  de  Jumo  de  784  y de  1.  de 
Febrero  de  85;  no  debiéndose  admita 
Tampoco  por  vía  de  impedimento,  cale- 
ciendo de  la  principal  circunstancia  sin 
la  que  no  pueden  habilitarse  para  pare- 
cer en  juicio  por  ninguno  de  los  dos 
concentos , pues  en  ambos  casos  se  ha  de 
hacer  constar  siempre,  previamente  y en 
debida  forma , de  los  expresados  consenti- 
mientos, o por  su  negación,  del  suple- 
mento de  la  Justicia  á quien  corresponda, 
declarando  por  irracional  el  disenso. 

LEY  XVI I í. 

D.  Cirios  IV.  en  Aranjuez  por  ICd  decreto  de  io 

di-  Abril  de  1803  , inserto  en  pragm.  de  28.' 

l([,rVciS  l"í'g las  paVíl  lil  - eh'bl  íh  Í012  Lie  11h.lt]  í - 

monios  ; 7 formalidades  de  ios  esponsales 
para  su  r validación . 

Con  presencia  de  las  consultas  que  me 
han  hecho  mis  Consejos  de  Castilla  é In- 
dias sobre  la  pragmática  de  matrimonios 
de  2d  de  Marzo  de  1 776  (ley  9.  ),  orde- 
nes y resoluciones  posteriores,  y varios 
informes  que  he  tenido  á bien  tomar,  man- 
do, que  ni  los  hijos  de  familia  menores 
de  25  años,  ni  las  hijas  menores  de  23  , á 
qualquiera  clase  del  Estado  que  pertenez- 
can, puedan  contraer  matrimonio  sin  licen- 
cia de  su  padre,  quien,  en  caso  de  resistir  el 
que  sus  hijos  ó hijas  intentaren,  no  estará 
obligado  ádar  la  razón,  ni  explicar  la  causa 
de  su  resistencia  ó disenso.  Eos  hijos  que 
hayan  cumplido  25  años,  y las  hijas  que 
hayancumplido  23,  podrán  casarse á su  ar- 
bitrio sin  necesidad  de  pedir  n i obtener  con- 
Scjoniconsentimientodesupadre:  en  defec- 
to de  este  tendrá  la  misma  autoridad  la  ma- 
dre ; pero  en  este  caso  los  hijos  y las  hijas  ad- 
quirirán la  libertad  de  casarse  á su  arbitrio 
un  año  antes , esto  es,  los  varones  á los  24 
V las  hembras  á los  22  , todos  Cumplidos:  á 
Jaita  de  padre  y madre  tendrá  la  mis- 
ma autoridad  el  abuelo  paterno , y el  ma- 
terno á falta  de  este ; pero  los  menores 
adquirirán  la  libertad  de  casarse  á su  arbi- 
trio dos  años  ántcs  que  los  míe  tengan  pa- 
dre, esto  es,  los  varones  a los  2^  y las 
hembras  á los  2 1 , todos  cumplidos  fáfia  Ira 
de  los  padres  y abuelos  paterno  y mater- 
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no  sucederán  los  tutores  eií  la  autoridad 
de  resistir  los  matrimonios  de  los  menores, 
y á falta  de  los  tutores  el  Juez  del  domi- 
cilio, todos  sin  obligación  de  explicar  la 
causa  ; pero  en  este  caso  adquirirán  la  li- 
bertad de  casarse  á su  arbitrio,  los  varones 
á los  2 2 años  , y las  hembras  á los  2 o , to- 
dos cumplidos.  Para  los  matrimonios  de 
las  personas  que  deben  pedirme  licencia,  ó 
solicitarla  de  la  Cámara  , Gobernador  del 
Consejo  , o sus  respectivos  Gcfes,  es  nece- 
sario que  los  menores,  según  las  edades  se- 
ñaladas, obtengan  esta  después  de  la  de  sus 
padres,  abuelos  d tutores,  solicitándola  con 
la  expresión  de  la  causa  que  estos  han  te- 
nido para  prestaría;  y la  misma  licencia 
deberán  obtener  los  que  sean  mayores  de 
dichas  edades,  haciendo  expresión,  q uando 
la  soíiccten,  de  las  circunstancias  de  la  per- 
sona con  quien  intenten  enlazarse.  Aunque 
los  padres,  madres,  abuelos  y tutores  no 
tengan  que  dar  razón  á los  menores  de  las 
edades  señaladas  de  las  causas  que  hayan 
tenido  para  negarse  á consentir  en  los  ma- 
trimonios que  intentasen,  si  fueren  de  la 
ciase  que  deben  solicitar  mí  Real  permiso, 
podrán  los  interesados  recurrirá  mí,  así 
como  á la  Cámara , Gobernador  del  Con- 
sejo y Geles  respectivos  los  que  tengan  es- 
ta obligación  , para  que  por  medio  de  los 
informes  que  tuviere  yo  á bien  tomar.  , ó la 
Cámara,  Gobernador  del  Consejo,  O Ge- 
fes  creyesen  convenientes  en  sus  casos , se 
conceda  o niegue  el  permiso  o habilitación 
correspondiente  , para  que  estos  matrimo- 
nios puedan  tener  d no  efecto.  En  las  de- 
mas clases  del  Estado  ha  de  haber  el  mis- 
mo recurso  á los  Presidentes  de  Chancille- 
rías  y Audiencias,  y al  Regente  de  la  de 
Asturias  , los  quales  procederán  en  los 

mismos  términos  .Eos  Vicarios  eclesiásticos 

que  autorizaren  matrimonio,  para  el  cue 
no  estuvieren  habilitados  los  contrayentes 
según  los  requisitos  que  van  expresados, 
serán  expatriados  y ocupadas  todas  sus 
temporalidades,  y en  la  misma  pena  de 
expatriación  y en  la  de  confiscación  de 
bienes  incurrirán  los  contrayentes.  En  nin- 
gún 1 ribunal  eclesiástico  ni  secular  de  mis 
dominios  se  admitirán  demandas  de  es- 
ponsales, sino  es  que  sean  celebrados  por 
personas  habilitadas  para  contraer  por  sí 
mismas  según  los  expresados  requisitos  y 
prometidos  por  escritura  pública  ; y en  es- 
te caso  se  procederá  en  ellas,  no  como 
asuntos  criminales  q mixtos  sino  como  pu* 
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ramente  civiles.  Los  Infantes  y demás  Per- 
sonas Reales  en  ningún  tiempo  tendrán  ni 
podrán  adquirir  la  libertad  de  casarse  á su 
arbitrio  sin  licencia  mia  d de  los  Reyes  mis 
sucesores,  que  se  les  concederá  ó negará, 
en  los  casos  que  ocurran  , con  las  leyes  y 
condiciones  que  convengan  a las  circuns- 
tancias. Todos  los  matrimonios  que  á la 
publicación  de  esta  mi  Real  determinación 
no  estuvieren  contraídos,  se  arreglarán  á 
ella  sin  glosas,  interpretaciones  ni  comen- 
tarios , y no  á otra  ley  ni  pragmática  an- 
terior. (6) 

LEY  XIX. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  del  Consejo  de  las 
Ordenes,  comunicadas  en  circulares  dal  Consejo  Real 
de  9 de  Enero  y 14  de  Abril  de  1804. 

'Licencias  necesarias  para  conferir  el  matri- 
monio á los  Caballeros  de  las  Ordenes. 

A ningún  Caballero  de  Orden,  de  qual- 
quíer  condición  que  sea  , se  le  pueda  con- 
ferir el  sacramento  del  matrimonio  , sin 
que  acredite  por  escrito  la  licencia  del  Con- 
sejo de  las  Ordenes  , que  se  la  concederá 
después  de  haber  visto  y aprobado  la  in- 
formación de  limpieza  de  sangre  , por  lo 
menos,  de  la  mugercon  quien  intente  ca- 
sarse, que  deberá  presentar  el  Caballero. 
Los  de  la  Real  y distinguida  Orden  Espa- 
ñola de  Carlos  III.  no  deben  sujetarse  á 
obtener  la  licencia  de  dicho  Consejo  , res- 
pecto de  que  este  Tribunal  no  tiene  juris- 
dicción alguna  sobre  ellos  , ni  por  él  se 
examinan,  ni  aprueban  las  justiíicaeiunes 
de  honor,  nobleza,  y limpieza  de  los  su- 
getosque  obtienen  la  Real  gracia:  y á nin- 
guno de  los  Caballeros  de  dicha  Orden  se 
le  podrá  conferir  el  matrimonio,  sin  que 
haga  constar  haber  obtenido  el  permiso  de 
la  Asamblea  de  la  misma. 

LEY  XX. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  4 de  Junio,  inserta 
en  circ.  del  Consejo  de  6 de  Agosto  de  1004. 

Los  Párrocos  puedan  celebrar  ¡os  matri- 
monios , sin  dar  cuenta  al  Tribunal  eclesiás- 
tico, en  las  diócesis  don  de  hubiere  costumbre 
de  hacerlo. 

Con  motivo  de  cierta  representación 

CO  Ln  Resl  orden  de  2 6 de  Mayo  , inserta  en 
circular  del  Consejo  de  7 de  Junio  de  1803  , para 
evitar  las  dudas  suscitadas  sobre  la  inteligencia  de 
este  Real  decreto  de  10  de  Abril  acerca  de  ios  nego- 
cios pendientes  ó executoriados  al  tiempo  de  su  pu- 
blicación , se  previno  , que  este  rija  para  solo  aque- 
llos, sean  de  esponsales  ó de  disenso  , que  se  suscitaren 
después  de  aquella  fecha  ¡ pero  que  los  negocios  que 


de  los  Sexmeros , Procuradores  Síndicos 
generales  de  la  tierra  de  Salamanca  acerca 
de  la  costumbre  inmemorial,  en  que  están 
losPái  tocos  de  aquella  diócesis, de  celebrar 
los  matrimonios,  precedidas  las  monicio- 
nes y demas  que  está  prevenido  , sin  dar 
cuenta  al  Tribunal  eclesiástico,  á no  re- 
sultar impedimento  ri  necesidad  de  dispen- 
sa ; he  resuelto,  que  así  en  dicha  diócesis, 
como  en  qualqu  lera  otra  donde  hubiere  tal 
costumbre,  se  guarde  y observe  sin  hacer 
novedad;  pero  con  arreglo  en  todo  á lo 
dispuesto  en  la  pragmática  de  28  de  Abril 
del  ano  ultimo  siendo  responsables  los 
respectivos  Párrocos  de  qualqu iera  con- 
travención , y entendiéndose  con  ellos  las 
penas  que  por  la  citada  pragmática  se  im- 
ponen á los  Vicarios  eclesiásticos. 

LEY  XXL 

D.  Carlos  ITT.  en  el  Pardo  por  resol,  á cons.  de  i;  di 
Enero  y céd.  del  Cons.  de  i i de  Marzo  de  1701. 

Observancia  del  Breve  en  que  se  exonera  de 
la  personal  concurrencia  en  Roma  á los  pre- 
tendientes de  dispensas  matrimaniales. 

Habiéndose  dirigido  al  Consejo  de  mi 
orden  el  adjunto  Breve , y concedídole  este 
el  pase  con  reserva  de  los  derechos  de  mi 
Corona,  para  la  pcntual  observancia  de 
los  sagrados  Cánones,  y señaladamente  del 
santo  Concilio  de  Tremo,  y sin  perjuicio 
de  mis  Regalías,  y de  la  jurisdicción  y fa- 
cultad de  los  Obispos  y demas  Prelados  de 
estos  Reynos,  encargo  y mando  á todas 
las  personas  á quien  corresponda,  que  cada 
uno  en  la  parte  que  le  toca  concurra  á que 
tenga  el  debido  cumplimiento  y obser- 
vancia el  arreglo,  declaraciones  y disposi- 
ciones que  contiene  dicho  Breve  , baxo  de 
las  reservas  y restricciones  referidas.  (7) 

Breve  de  S.  S.  de  28  de  Junio  de  I p 80. 

“Mediante que  hemos  entendido,  po- 
co hace  , que  se  excitan  cada  día  algunas 
dudas  acerca  délas  dispensas , que  se  acos- 
tumbran conceder  por  la  Sede  Apostólica 
á los  habitantes  en  los  Reynos  de  España, 
sobre  los  impedimentos  dirimentes  para 
contraer  matrimonio ; y que  á fin  de  re- 

estuvieren  executoriados  ó pendientes  sean  de  disenso 
ó esponsales  , antes  de  ella,  se  gobiernen , sustancien 
y determinen  por  las  cédulas  y órdenes  que  gobernaban 
hasta  entonces. 

(7)  En  circular  del  Consejo  de  Enero  de  1783 
dirigida  á los  Arzobispos , Obispos  y Prelados  con 
jurisdicción  y territorio  veré  nuiltui  , se  les  previno, 
informasen  respectivamente  lo  que  se  les  ofreciere 

Ca 
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movérselas , así  á nuestros  yenerab Ies  her- 

manos  los  Arzobispos  y oblsP“^''‘]  1 
líos  parajes,  como  a las  peí  sonas  a cl  } 

favor  se  conceden  las  dichas  dispensas,  ei  a 

Osario  establecer  una  cierta  e amoladle 


rcek  por  lo  respectivo  á algunas  circuns- 
tancial de  ellas  , y con  nuestra  suprema 
, . . roU , i i Hfr  1 a rar  v decidir  tavora b icmuv 


necesar 

i 

ranci 

autoridad  declarar  y cíe 
te  las  enunciadas  dudas : : : por  estas  nues- 
tras Letras  establecemos,  que  se  ooserven 
en  lo  sucesivo  las  reglas  y disposiciones  si- 
guientes: 


En  primer  lugar  , que  si  en  la  justifi- 
cación, que  se  ha 'de  hacer  de  la  narrativa 
que  se  expone  en  el  tenor  ue  las  Lea  as 
Apostólicas  de  las  enunciadas  dispensas  an- 
te su  oxeen ror,  se  hallarequelosiinpeiian- 
tes  están  en  grado  de  parentesco  mas  remo- 
to al  tronco  que  el  que  se  les  dispensaba 
en  ellas , sin  embargo  puedan  ser  llevauas 
á electo  , sin  que  haya  que  hacer  nuevo 
recurso á Nos  yá  la  Sede  Apostólica,  peí  o 
esto  con  la  precisa  condición  y decidí  a- 
cion  de  que  se  entienda  concedido  este 
favor,  quando  no  concurra  otro  impedi- 
mento mas  que  el  expresado  en  las  Letras 
Apostólicas;  y así,  porexemplo,  quando 
en  una  dispensa  concedida  do  tercer  grado 
simple  se  hallare  que,  ademas  del  dicho 
impedimento  de  tercer  grado,  obsta  tam- 
bién otro  de  quarto  con  tercero  que  pro- 
venga del  tronco  común  , en  este  caso  y 
otros  semejantes  se  deberá  recurrir  a Nos 
y á la  Sede  Apostólica,  para  que  la  nueva 
dispensa  comprehenda  ios  (grados  que  no  se 
hayan  expresado  en  la  primitiva  conce- 
sión: y para  que  esto  no  acontezca  con 
freqüencia,  mandamos,  que  en  los  atesta- 
dos , que  se  dieren  por  las  Curias  arzo- 
bispales y episcopales  para  impetrar  las 
dispensas  informa  paupernm,  se  expresen 
con  toda  distinción  los  grados  de  paren- 
tesco en  que  los  suplicantes  estuvieren 
mutuamente  enlazados. 

En  segundo  , que  para  conseguir  las 
dispensas  que  se  hayan  do  impetrar  por  su- 
plicantes pobres  con  qualquiera  de  las  dos 
causas,  de  incesto  cometido,  ó de  comu- 
nicación que  induzca  infamia  , por  las 
qualcs  en  los  casos  de  impedimentos  que 
proceden  de  parentesco  en  los  grados  mas 

y pareciere  eil  iodos  y cada  uno  de  nueve  punios  y 
particulares  contenidos  en  ella  sobre  dispensas niai-imo- 
niales  , y propuestos  por  uno  de  dichos  Prelados  ú 
consecuencia  de  ¡os  informes  t|iie  se  les  pidieron  por  la 
circular  de  i i de  Septiembre  de  1778  ; y que  cada  uno 
acompañase  razón  individual  y puntual  del  coste  que 
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probamos,  era  necesario  hasta  ahora  para 
obtenerlas,  ó que  los  suplicantes  viniesen 
personalmente  á Roma,  o que  hiciesen 
constar  por  atestados  de  los  Ordinarios, 
que  por  sus  enfermedades  habituales  no  lo 
podían  oxeen tar  sinriesgo  de  su  vida,  bas- 
te en  lo  sucesivo  solo  un  atestado  auténti- 
code  su  pobreza,  expedido  en  forma  por 
el  Ordinario,  que  se  exhibirá  en  la  Dataría 
Apostólica  , y le  surtir.í  al  suplicante  el 
mismo  efecto  que  si  hubiera  venido  perso- 
nalmente á Roma.  Ademas  de  esto  esta- 
blecemos, queen  las  Letras  Apostólicas, así 
de  las  expresadas  dispensas  como  de  otras 
qualesquiera  que  se  expidieren  in  forma, 
paupernm , con  la  facultad  de  diferir  para 
después  de  contraído  el  matrimonio  el 
cumplimiento  de  la  penitencia  servil,  se 
conceda  también  la  de  conmutar  la  enun- 
ciada penitencia  en  obras  pías  , con  tal 
que  no  se  imponga  la  de  dar  limosna  : y 
estas  facultades  se  concederán  á los  Arzo- 
bispos, Obispos,  óá  sus  oficiales , para 
que  usen  á su  arbitrio  y conciencia  de 
ellas;  pero  siempre  han  de  imponer  la  pe- 
nitencia pública  , la  qual  rodos  han  de 
cumplir  inviolablemente,  antes  que  con- 
traigan el  matrimonio. 

E11  tercero  , que  en  las  dispensas  que 
se  impetran  sin  expresar  ninguna  causa , en 
las  q Líales  se  suele  hacer  á nuestra  volun- 
tad, á los  que  la  piden,  alguna  rebaxa  de 
lo  que  debían  pagar  según  tarifa  por  ra- 
zón de  la  componen  fa,  en  adelante,  dando 
el  acostumbrado  memorial  , se  conceda 
siempre  la  enunciada  rebaxa  con  arreglo  á 
la  nota  firmada  por  nue  tro  amado  hijo 
Andrés  Negroni,  Cardenal  Diácono  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  que  gobierna  nues- 
tra Dataría,  y es  nuestro  Proda  tari  o , la 
qual  se  entregará  juntamente  con  las  pre- 
sentes Letras. 

. En  quarto  y último  lugar,  que  por  el  ofi- 
cio de  nuestra  sagrada  Penitenciaría  se  pue- 
dan conceder  dispensas  en  ambos  fueros, 
en  los  grados  que  aquí  adelante  se  expresa- 
ran por  lo  respectivo  á matrimonios  con- 
traídos de  buena  le  , ignorando  el  impe- 
dimento, con  tal  que  para  impetrar  estas 
dispensas  se  presenten  las  súplicas  en  la  Da- 
taria Apostólica,  y por  ella  se  remiran  á la 

hubiesen  tenido  las  dispensas  traídas  de  Roma  de  di 
la  expedición  de  ella,  ¡i  fin  de  que  con  c ías  puntuales 
noticias  pudiese  el  Consejo  deii aerar  en  ei  asunto  y 
consultar  a S Ai.  lo  mas  conveniente  ai  bien  espiritual 
) temporal  de  sus  vasallos  en  pumo  tí  dispensas  matri- 
moniales. 
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Penitenciaría, con  las  facultades  necesarias 
y conducentes  á efecto  de  que  las  conceda 
graciosamente. 

Y queremos  , que  las  enunciadas  dis- 
pensas hayan  de  ser  de  los  impedimentos 
de  quarío  grado  simple,  o de  quarto  mix- 
to con  tercero  solamente  , y esto  en  los 
matrimonios  que  se  hayan  contraído  de 
buena  fe,  observada  la  forma  prescripta 
por  el  sagrado  Concilio  de  Trcnto , y en 
que  los  suplicantes,  después  de  descubier- 
to el  impedimento,  se  hayan  abstenido  cn- 

(8)  Por  Breve  de  Gómenle  XIV.  expedido  en  27 
de  Marzo  de  1770  se  comedió  á los  RR.  Arzobispos 
y Obispos  de  los  Rey  nos  de  Indias  indulto  por  tiempo 
de  20  años  para  dispensar  acerca  de  los  matrimonios  ya 
contraídos  , y los  que  se  hubiesen  de  contraer  entre 
parientes  de  qualquier  grado  de  consanguinidad  ó afi- 
nidad. 

Por  otro  Breve  de  23  de  Julio  de  1778  el  Papa 
Pío  VL  amplió  por  diez  años  á dichos  Prelados  la 
facultad  de  dispensar  en  tercero  y segundo  grado  de 
afinidad  con  atinge  neta  del  primero  , solo  en.  la  línea 
transversal. 

Y por  otro  Breve  de  3 de  Septiembre  de  789, 
inserto  en  cédula  del  Consejo  de  Indias  de  1 5 de  Agosto 
de  790  para  su  observancia  y cumplimiento  en  los  Rey- 


tre  sí  de  copula  carnal,  y no  deotro  modo. 

Y es  nuestra  voluntad  y mandamos, 
que  queden  en  su  vigor  todas  las  demas 
cosas  concernientes  á la  expedición  de  las 
dispensas  matrimoniales  : ordenando  y 
mandando  , que  estas  Letras , y todas  y 
cada  una  de  las  cosas  contenidas  en  ellas, 
sean  y hayan  de  ser  firmes,  válidas  y efi- 
caces^, y que  se  deban  observar  por  aque- 
llos á quienes  corresponda  , y que  estos 
no  puedan  exceder  de  lo  que  en  ellas  va 
determinado.  (8) 

nos  de  America  é islas  Filipinas,  se  concedió  indulto  i 
Jos  Husmos  Prelados  por  espacio  de  20  años,  contados 
desde  el  clia  en  que  espirase  e!  citarlo  de  Clemente  XIV, 
par  í que  puedan  dispensar  en  ambos  fueros  con  ios  líe- 
les cristianos  residentes  en  sus  respectivas  diócesis,  á 
efecto  de  que,  aunque  sean  parientes,  ó tengan  atin- 
gencia entre  si  en  qualesquiera  grados  de  consanguini- 
dad y afinidad  en  la  línea  transversal  , puedan"  con- 
traer matrimonio,  ó permanecer  en  él,  si  estuvieren 
ya  casados,  aunque  lo  hayan  contraído  con  noticia  del 
impedimento;  pero  renovando  en  este  caso  su  mutuo 
consentimiento  en  presencia  del  Párroco  y del  compe- 
tente número  de  testigos  ; y para  declarar  legítima  la 
prole  que  hubieren  tenido  de  semejantes  matrimonios. 


TITULO  III. 

De  las  arras  y dotes. 


L EY  I. 

Ley  50  de  Toro. 

N'o  se  pueda  renunciar  la  ley  del  Fuero  pro - 
hibitima  de  dar  en  arras  mas  de  la  décima 
parte  de  los  bienes  del  marido. 

La  ley  del  Fuero,  que  dispone  que  no 
pueda  el  marido  dar  mas  en  arras  1 su 
muger  de  la  décima  parte  de  sus  bienes, 
no  se  pueda  renunciar  - y si  se  renuncia- 
re , no  embargante  la  tal  renunciación , lo 
contenido  en  la  dicha  ley  se  guarde  y exe- 
cute  : y si  algún  Escribano  diere  fe  de  al- 
gún contrato,  en  que  intervenga  renun- 
ciación de  la  dicha  ley  , mandamos,  que 
incurra  en  perdimiento  del  oficio  de  Es- 
cribanía que  tuviere,  y de  allí  en  adelante 
no  pueda  usar  mas  de  él , so  pena  de  falsa- 
rio. {ley  2.  tit.  2.  lib.  ¿.R.) 

ley  II. 

Ley  5 1 de  Toro. 

dos  herederos  de  la  muger  hayan  las  arras , 
y no  el  marido  en  defecto  de  hijos. 

Si  la  muger  no  hubiere  fijo  del  ma- 


trimonio en  que  interviniere  promisión  de 
arras,  sino  dispone  expresamente  de  Lis 
dichas  arras,  que  las  haya  el  heredero  o he- 
rederos de  ella,  y no  el  marido , ora  la  mu- 
per  faga  testamento  d no.  ( ley  g.  tit.  2. 

Ub.¿.R.) 

LEY  III. 

Lev  54  de  Toro. 

Modo  de  adquirir  las  arras  di  suelto  d 
matrimonio  en  vida  , ó por  muerte  de 
alguno  de  los  desposados. 

Qualquier  esposa  , ora  sea  de  presen- 
te, ora  sea  de  futuro,  suelto  el  matrimo- 
nio , pane  (si  el  esposo  la  hubiere  besa- 
do ) la  mitad  todo  de  lo  que  el  esposo 
la  hobiere  dadoántesde  consumado  el  ma- 
trimonio, ora  sea  precioso  o no;  y si  no 
la  hubiere  besado,  no  gane  nada  délo  que 
la  hobiere  dado,  y tórnese  á los  herederos 
del  esposo:  pero  si  qualquier  de  ellos  mu- 
riere después  de  consumado  el  matrimo- 
nio , que  la  muger  y sus  herederos  ganen 
todo  lo  que,  seyendo  desposados,  la  bobo 
el  esposo  dado , no  habiendo  arras  en 
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el  tal  casamiento  y matrimonio;  pero  si 

arras  hubiere,  que  sea  en  escogimiento - de 
la  muger  , d de  sus  herederos,  ella  muer- 
ta , tomar  las  arras  o dexarlas,  y tomar 
todo  lo  que  el  marido  la  hobo  dado,  sien- 
do con  ella  desposado,  lo  qual  hayan  de 
dentro  de  veinte  dias  después  de 


y sino  escogieren  dentro  ctei  cieno  reí  mi- 
no, que  los  dichos  herederos  escojan,  {ley 4. 
tit.  a.  lib.  ¿-R-') 


T U. Y TV. 


damos , que  sean  obligados  los  que  las  res- 
cibieren,  ansí  los  hijos  y descendientes  en 
lo  que  toca  á las  donaciones  , como  las 
hijas  y sus  maridos  en  lo  que  toca  á las 
dotes  , puesto  que  sea  durante  el  matri- 
monio , á tornar  á los  otros  herederos  del 
testador  aquello  en  que  son  inoficiosas, 
para  que  lo  partan  entre  sí:  y para  se  de- 
cir la  tal  dote  inoficiosa  se  mire  á lo  que 
excede  de  su  legítima  , y tercio  y quinto 
de  mejoría  , en  caso  que  el  que  la  dio  po- 
día hacer  la  dicha  mejoría,  quando  hizo 
la  dicha  donación  ó dio  la  dicha  dote. 


Ley  5 3 c’e  Toro. 

Modo  de  pagar  la  dote  ó donación  propter 
nuptias  prometida  ai  hijo  por  marido  y mu- 
ver  durante  el  matrimonio. 

Si  el  marido  y la  muger  , durante  el 
matrimonio,  casaren  algún  hijo  común,  y 
ambos  le  prometieron  la  dote  o donación 
propter  nuptias,  que  ambos  la  paguen  de 
los  bienes  que  tuvieren  ganados _ durante 
el  matrimonio ; y si  no  los  hubiere  que 
basten  á la  paga  de  la  dicha  dote  y do- 
nación propter  nuptias  , que  lo  paguen  de 
por  medio  de  los  otros  bienes  que  les  per- 
tenescieren  en  qualquier  manera  ; pero  si 
el  padre  solo  durante  el  matrimonio  dota, 
ó hace  donación  propter  nuptias  3 algún 
hijo  común,  y de  tal  matrimonio  hubiere 
bienes  de  ganancia,  de  aquello  se  pague 
en  lo  que  en  las  ganancias  cupiere  ; y si 
no  las  hubiere,  que  la  tal  dote  o dona- 
ción propter  nuptias  se  pague  de  los  bie- 
nes del  marido  , y no  de  la  muger.  (ley  8. 
tit.  j>.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  V. 

Ley  29  de  Toro. 

Obligación  de  los  hijos  á traer  á colación  y 
partición  las  dotes  y donaciones  que  hubieren 
recibido  de  sus  difuntos  padres;  y declara- 
ción de  las  inoficiosas. 

Quando  algún  hijo  ó hija  viniere  á 
heredar  o partir  los  bienes  de  su  padre  ó 
de  su  madre  d de  sus  ascendientes  , sean 
obligados  ellos  y sus  herederos  (1  traer  á 
colación  y partición  la  dote  y donación 
propter  nuptias  , y las  otras  donaciones 
que  hubiere  rescebido  de  aquel  cuyos 
bienes  vienen á heredar:  pero  si  se  quisie- 
ren apartar  de  la  herencia,  que  lo  puedan 
hacer  ; salvo  si  la  tal  dote  o donaciones 
fueren  inoficiosas,  que  en  este  caso  man- 


habiendo  consideración  al  valor  de  los 
bienes  del  que  dio  d prometió  la  dicha 
dote,  al  tiempo  que  la  dicha  doce  fue  cons- 
tituida ó mandada, o al  tiempo  déla  muer- 
te del  que  dio  la  dicha  dote  o la  prome- 
tió , do  mas  quisiere  escoger  aquel  á 
quien  fue  la  dicha  dote  prometida  o man- 
dada ; pero  las  otras  donaciones  que  se 
hicieren  á los  hijos,  mandamos,  que  para  se 
decir  inoficiosas,  se  haya  consideración  á 
lo  que  los  dichos  bienes  del  donador  va- 
lieren al  tiempo  de  su  muerte,  (ley  j.  tit.  8. 

lib.  ¿.R.j 

LEY  VI. 

D.  Cirios  I.  y D.1  Jua.ru  en  Madrid  año  1334:  y D. 
Felipe  II.  en  la;  Cortes  de  Madrid  año  3-3 
peí.  3/. 

Cantidad  que  se  puede  dar  en  dote  , y por 
el  esposo  á la  esposa  en  joyas  y "vestidos. 

Atenta  la  desorden  y danos  que  so- 
mos informados  , que  se  han  recrecido  y 
recrecen  de  las  dotes  excesivas  que  se  pro- 
meten, habernos  mandado  á los  del  nues- 
tro Consejo,  que  viesen  y platicasen  so- 
bre ello,  y asimismo  lo  comunicasen  con 
nuestras  Audiencias,  y con  los  Procura- 
dores de  Cortes,  y otras  personas  de  ex- 
periencia. Y habiendo  visto  los  parece- 
res y acuerdos  que  sobre  ello  ha  habido, 
mandamos,  que  de  aquí  adelante,  en  el  dar 
y prometer  de  las  dichas  dotes,  se  tenga  y 
guarde  la  manera  y orden  siguiente  : que 
qualquier  caballero  o persona  que  tu- 
viere 2oo®  maravedís,  y dende arriba  has- 
ta 500®  maravedís  de  renta,  pueda  dar 
en  dote  á cada  una  de  sus  hijas  legítimas 
hasta  un  cuento  de  maravedís  y no  mas; 
y que  el  que  tuviere  menos  de  los  dichos 
20c®  maravedís  de  renta  , no  pueda  dar 
ni  de  en  dote  arriba  de  600®  maravedís; 
y cll!e  el,que  pasare  de  los  dichos  500® 
maravedís  hasta  un  cuento  y 400®  mi- 
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ra  vedis  de  renta,  pueda  dar  hasta  un  cuento 
y medio  de  maravedís;  y que  ei  que  tuviere 
cuento  y medio  ele  renta  y dende  arriba, 
pueda  dar  en  dote  á cada  una  de  las  hijas 
legítimas  que  tuviere  la  renta  de  un  año 
y no  mas  , con  que  no  pueda  exceder  de 
doce  cuentos  de  maravedís,  no  embar- 
gante que  la  dicha  su  renta  de  un  año  sea 
mas  de  los  dichos  doce  cuentos  en  qual- 
quiera  cantidad:  y mandamos,  que  nin- 
guno pueda  dar  ni  prometer,  por  vía  de 
dote  ni  casamiento  de  liija,  tercio  ni  quin- 
to de  sus  bienes,  ni  se  entienda  ser  mejo- 
rada tácita  ni  expresamente  por  ninguna 
manera  de  contrato  entre  vivos ; so  pena, 
que  todo  lo  que  demas  de  lo  aquí  conte- 
nido diere  y prometiere  según  dicho  es, 
lo  haya  perdido  y pierda.  Y porque  los 
que  se  desposan  o casan , suelen  dar , al 
tiempo  que  se  desposan  o casan,  á sus 
esposas  y mugeres  joyas  y vestidos  exce- 
sivos, yes  cosa  necesaria  que  asimismo 
se  ordene  y modere;  mandamos,  que  de 
aquí  adelante  ninguno  ni  alsiuno  de  estos 
nuestros  Reynos  que  se  desposaren  ó ca- 
saren , no  pueda  dar  ni  dé  á su  esposa  y 
muger  en  los  dichos  vestidos  y joyas,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  mas  de  lo  que  món- 
tate la  octava  parte  de  la  dote  que  con 
ella  recibiere:  y porque  en  esto  cesen  to- 
dos los  fraudes,  mandamos,  que  todos 
los  contratos  , pactos  y promisiones  , que 
se  hicieren  en  fraude  de  lo  susodicho,  sean 
en  sí  ningunos  y de  ningún  valor  y efec- 
to (/e/.  i.iit.  2.  lib.  ¡y.  R. ').  (i) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  1 1 de 
Febrero  de  1623. 

Observancia  de  la  ley  anterior , moderando  los 
dotes  y arras  con  varias  declaraciones. 

Porque  el  exceso  y punto  á que  han 
llegado  los  gastos  cjue  se  hacen  en  los  ca- 
samientos, y obligaciones  que  en  ellos  se 
han  introducido , se  consideran  per  car- 
ga y gravamen  de  los  vasallos,  pues  con- 
sumen las  haciendas,  empeñan  las  casas, 
y ayudan  á la  despoblación  de  este  Rey- 
no  ; y por  ser  tan  grandes,  es  preciso  que 
lo  hayan  de  ser  las  dotes  , con  lo  qual  se 
vienen  á impedir,  pues  ni  los  hombres  se 
atreven  , ni  pueden  entrar  con  tantas  car- 
gas en  el  estado  del  matrimonio,  conside- 
ro Hsta  ley  ee  insuda  guardar,  dándola  por  re- 
petida, en  ludo  su  contexto  por  el  capítulo  1 ^ del 
-.uito  4.  1 ir.  1 2.  lib.  7.  Rec.  , que  es  la  pragmática  de 
5 de  Novi*mi>í«dc  1 , expedida  por  el  sef¿ur  Fe- 


rando  que  no  las  han  de  poder  sustentar 
con  la  hacienda  que  tienen,  ni  las  muge- 
res  se  hallan  con  bastantes  dotes  para  po- 
derlas suplir,  de  que  resultan  otros  in- 
convenientes en  las  costumbres  y contra 
la  quietud  de  la  República;  ordenamos  y 
mandamos , que  en  quanto  á las  dotes  se 
guarde,  cumpla  y execute  lo  dispuesto  por 
la  ley  anterior;  y que  en  su  conformidad, 
qualquier  persona  dequalquier  estado,  ca- 
lidad, dignidad  d preeminencia  que  sea,  que 
tuviere  200$  maravedís  y de  ahí  arriba 
hasta  500©  maravedís  de  renta,  pueda  dar 
en  dote  á cada  una  de  sus  hijas  legítimas 
hasta  un  cuento  de  maravedís  y no  mas; 
y el  que  tuviere  menos  de  los  dichos  aocü) 
maravedís  de  renta , no  pueda  dar  ni  cié 
en  dore  arriba  de  600S)  maravedís  y r,o 
mas:  y el  que  pasare  de  los  dichos  <¡ooS) 
maravedís  hasra  un  cuento  y quatrocien- 
tos  mil  maravedís  de  renta  , pueda  dar  un 
cuento  y medio  de  maravedís  de  dote;  y 
el  que  tuviere  un  cuento  y medio  de  ren- 
ta y de  ahí  adelante,  pueda  dar  en  dote  á 
cada  una  de  sus  hijas  legítimas  la  renta  de 
un  año  y no  mas  , con  que  no  pue- 
da exceder  de  doce  cuentos  de  marave- 
dís, sin  embargo  que  la  dicha  su  renta  de 
un  año  sea  en  mas  cantidad  que  la  dicha 
de  los  doce  cuentos:  y ansimismo,  que  en 
quanto  al  exceso  en  joyas  y vestidos,  y 
otras  cosas  que  se  dan  y hacen  al  tiempo 
del  desposorio,  se  guarde  la  dicha  ley;  y 
en  su  conformidad  , que  ninguna  persona 
de  qualquier  estado , calidad  O condi- 
ción que  sea,  pueda  dar,  ni  dé  á su  es- 
posa y muger  en  joyas  y vestidos , ni  en 
otra  cosa  alguna,  mas  de  lo  que  monta- 
re la  octava  parte  de  la  dote  que  con  ella 
recibiere , que  ha  de  ser  en  la  calidad  y for- 
ma dicha;  y desde  luego  damos  y decla- 
ramos por  ningunos,  y de  ningún  valor  ni 
efecto  los  contratos,  pactos  o promesas 
que  de  otra  manera  se  hicieren,  y por  per- 
didas las  cantidades  , o cosa  en  que  se  ex- 
cediere en  qualquiera  de  los  dichos  casos, 
y las  aplicamos  por  el  mismo  hecho  para 
nuestra  Cámara. 

Y porque  se  cumpla  con  mas  pun- 
tualidad lo  dispuesto  en  quanto  á que  las 
arras  no  puedan  exceder  de  la  décima  par- 
te de  lo  que  montaren  los  bienes  libres, 
ordenamos  y mandamos , que  en  nuestro 

Upe  V.  con  inserción  de  otras  de  Felipe  IV.  y Car- 
los lí.  de  1 1 de  Septiembre  de  65  7 , 8 de  Marzo  de 
1Í-4  , y 1 1 y 16  de  ISoviensbr*  ¿e  óyi.  {véase  en  la 
ley  8 de  este  til.  ) 
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Consejo  de  Cámara  no  se  den  facultades  en 
dispensación  de  esto,  y desde  luego  amos 
por  ningunas  y de  nigun  valor  y electo 
las  que  en  contrario  se  dieren ; y que  para 
mayor  seguridad  déla  cxecuciondetodolo 
dicho,  el  Escribano  ante  quien  se  otorga- 
ren las  escrituras,  renga  obligación  de  aar 
cuenta  de  los  tales  contratos  á la  Justicia 
de  la  parte  d lugar  donde  se  hicieren  ; y 
el  Escribano  de  Ayuntamiento  de  cada 
lugar  renga  un  lioro  , donde  se  tome  la 
razón  de  los  dichos  contratos  , y de  la 
cantidad,  dote  y arras;  y la  Justicia  na- 
ga averiguación,  si  la  dicha  dote  y anas, 
joyas  y vestidos  que  se  hubieren  dado, 
exceden  de  la  cantidad  que  en  esta  ley  se 
manda,  y execute  la  pena  y aplicación 
hecha  para  nuestra  Cámara;  y que  de 
aquí  adelante  se  ponga  esto  por  capítulo 
de  residencia  ; y que  esta  ley  no  se  pue- 
da renunciar. 

Y porque  en  nuestra  Casa  Pveal  se  pon- 
gan las  cosas  enestado  conveniente , y nues- 
tro exemplo  sea  la  mas  cierta  ley  y execu- 
cionálas  demas;  ordenamos  y mandamos, 
que  á ninguna  Dama  de  Palacio  se  pueda 
dar  para  su  dote  y casamiento  , ó para 
acomodarla  por  otro  camino , mas  can- 
tidad de  un  cuento  de  maravedís  y la  sa- 
ya, sin  ninguna  otra  preeminencia  ni  títu- 
lo honorífico  , ni  oficio  ni  otro  género  de 
merced  , que  es  lo  misino  que  se  daba  en 
tiempo  del  Rey  Don  Felipe  II.  mi  señor 
y abuelo ; y que  con  las  Damas  Portu- 
guesas se  haga  lo  que  se  hacia  en  tiempo 
de  los  señores  Reyes  de  Portugal , antes 
que  aquel  reyno  se  incorporase  con  esta 
Corona ; y que  á las  de  la  Cámara  no  se 
les  dé  mas  de  los  500$)  maravedís  que  se 
han  acostumbrado. 

Es  nuestra  voluntad  y habernos  resuel- 
to , que  no  se  puede  dar,  ni  daremos  á 
ninguna  persona  , ni  para  su  dote  , ni  co- 
modidad, ni  por  otro  título  particular, 
ninguna  plaza,  ni  oficio  de  Justicia  , ni 
potestad  pública,  ni  alguno  de  nuestra 
Real  Casa:  y mandamos,  que  ninguna  per- 
sona se  atreva  á pedirlo  ni  por  escriro  ni 
de  palabra,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y 
que  nos  daremos  por  deservido,  y hare- 
mos la  demostración  que  convenga. 

O P',r  ñuto  acordado  del  Consejo  á cons.  de  i" 
oc  Marzo  de  *624  se  mandó  derogar  esta  pragmática 
en  «¡uarito  i Inaplicación  de  los  mostrencos  y qi,e 
en  adelante  se  guarde  lo  que  ames  de  su  pmjnulva- 
cion  se  solía  y acostumbraba  hacer  ; despachándose 
las  provisiones  necesarias  en  favor  de  las  Ordenes  de 


Y porque  demas  de  las  causas  refe-' 
ridas  de  exceso  en  las  dotes  y gastos,  sue- 
le serlo  la  pobreza  y necesidad  de  que  mu- 
chas mugeres  están  sin  disposición  de  po- 
derse casar;  deseando  disponerles  algún 
socorro  , ordenamos  y mandamos  , que 
de  aquí  adelante  los  bienes  que  hubiere 
mostrencos  en  cada  lugar,  sirvan  y se  apli- 
quen para  casamiento  de  mugeres  pobres 
y huérfanas,  y desde  luego  los  damos  por 
aplicados  para  este  efecto,  sin  embargo  de 
qualesqnier  leyes  y ordenes  que  hubiere  y 
estuvieren  dadas  en  contrario;  y que  en- 
tren en  poder  de  la  persona  que  el  Conce- 
jo, Justicia  y Regimiento  nombrare  , pa- 
ra que  desde  allí  se  vaya  empleando  , en 
los  casos  que  se  ofrecieren,  con  interven- 
ción del  dicho  Concejo  , con  atención  á 
la  edad,  calidad  y pobreza,  y otras  con- 
sideraciones para  calificar,  así  la  pobreza 
como  la  predación,  en  caso  que  haya  mas 
de  una  (2). 

Que  entre  las  demas  mandas  forzosas 
de  los  testamentos  entre  de  aquí  adelante 
la  de  casar  mugeres  huérfanas  y pobres, 
y que  haya  obligación  de  dexar  alguna 
cantidad  para  esto  : y encargamos  á los 
Prelados,  el  recoger  y poner  á buen  co- 
bro y recaudo,  y emplear  las  dichas  man- 
das, y asimismo  la  execucion  (si  N.  M. 
S.  P.  fuere  servido  de  concederlo,  como  se 
lo  tenemos  suplicado  ) ; y por  sí  mismos 
en  lo  que  pudieren , examinando  las  obras 
pías  que  hubiere  en  sus  obispados  , apli- 
quen las  que  hallaren  menos  útiles  á ca- 
samientos de  huérfanas  y pobres  , pues  es 
obra  tan  meritoria,  y lo  mismo  las  obras 
pías  que  no  tuvieren  aplicación  particu- 
lar, de  sueite  que  se  entienda  estarlo  á es- 
ta ; y que  de  las  limosnas  menudas  que  hi- 
cieren , apliquen  la  parte  que  fuere  posi- 
ble á esta  obra,  pues  en  lo  regular  ningu- 
na hay  que  sea  tan  del  servicio  de  Dios 
y bien  de  este  Reyno,  y socorro  y reme- 
dio de  los  pobres. 

Y otrosí  rogamos  y encargamos  á los 
Prelados,  Iglesias  catedrales  y colegiales,  y 
Monasterios  capaces  de  bienes  en  común, 
así  de  fia}' les  como  de  monjas  procuren 
todos  juntos  , y cada  uno  de  por  sí  re- 
mediar y acomodar  mugeres  pobres  y huér- 

I-i  Merced  y Trinidad , Redención  de  Cautivos  , y del 
v oncejo  de  U sania  Cruzada,  que  hablan  solicitado  no 
se  hiciera  novedad  en  la  cobranza  de  los  mostrencos 
para  dicha  Redención  , a que  estaban  aplicados  por  los 
señores  Reyes,  (aut.  1.  ti:,  y.  ¡ib.  1.  R.) 


DE  LAS  ARRAS  Y DOTES. 


finas  en  los  lugares  donde  estuvieren,  pues 
entre  las  obligaciones  y limosnas  á que 
están  vinculados  los  bienes  y rentas  ecle- 
siásticas, en  el  estado  que  hoy  tiene  este  Rey- 
no,  es  esta  una  de  las  mas  precisas  y me- 
ritorias. ( ley  ¿ . tit.  2.  lib.  ¿.  R.  ) 

LEY  VIII. 

D.  Felipe  V.  en  San  Ildefonso  por-  pragmática  de  5 
de  Noviembre  Je  715  cap.  25. 

Observancia  de  la  ley  precedente , con  decla- 
ración de  que  los  pastos  hechos  con  motivo 
de  bodas  se  comprchendan  en  la. 8.  parte 
de  las  dotes  constituidas  al  tiempo  de 
los  matrimonios. 

Atento  á que  por  ei  señor  Rey  Don 


Felipe  IV.  mi  bisabuelo,  en  la  ley  prece- 
dente, se  dio  regla  precisa  en  los  gastos 
de  los  casamientos,  mando,  que  de  aquí 
adelante  se  guarde , cumpla  y execufe  la  di- 
cha ley  en  todo  y por  todo  como  en 
ella  se  contiene,  sin  contravenirse:  y asi- 
mismo mando,  que  precisamente  todos  los 
gas  ros  que  se  hicieren , de  quaiquiera  ca- 
lidad que  sean,  con  el  motivo  de  bodas, 
se  deban  ccmprchender  y comprchendan, 
sin  exceder  ert  manera  alguna,  en  la  octa- 
va parte  de  las.  dotes  que  se  constituye- 
ren ai  tiempo  de  los  matrimonios,  según 
las  reglas  proscriptas  por  tas  dos  prece- 
dentes leyes.  Qcap.  del  unt.  p..  tit.  12. 
lib.  7.  A.  ) 


TITULO  IV. 


De  los  bienes  gananciales  , o adquiridos  en  el  matrimonio. 


L EY  I. 

Ley  i,  tit.  3.  lib.  3.  deí  Fuero  Rea!. 

Modo  de  partir  entre  marido  y muger  los 
lunes  adquiridos  en  el  matrimonio. 

T 

-£L  oda  cosa  que  el  marido  y muger  ga- 
naren o compraren,  estando  de  consuno, 
háganlo  ambos  por  medio  ; y si  fuere  do- 
nadío de  Rey  o de  otri,  y lo  diese  a am- 
bos, háyanlo  marido  y muger ; y si  lo 
diere  al  uno,  háyalo  s-olo  aquel  á quien 
lo  diere.  ( ley  2.  tit.  9.  lib.  R . ") 


LEY  1 1. 

Ley  2.  tit.  3.  lib.  3.  del  Fuero  Real. 

Bienes  comunes  á marido  y muger , v los  per- 
tenecientes á cada  uno  pvr  sí. 


LEY  III. 

Ley  3.  tit.  3.  lib.  3.  de!  Fuero  Real. 

Los  frutos  de  los  bienes  propios  del  marido 
6 de  la  rnuper  sean  comunes. 


Maguer  que  el  marido  haya  mas  que 
la  muger  , o la  muger  mas  que  el  marido, 
quier  en  heredad  quier  en  mueble,  los 
frutos  sean  comunes  de  ambos  á don;  v 
la  heredad,  y las  otras  cosas  do  vienen  los 
frutos,  huyalas  el  marido  o la  muger  cu- 
yas antes  eran , d sus  herederos,  ( ley  q. 
tit.  9.  lib.  R.  ) 


LEY  IV. 

Ley  203.  del  Estilo;  y 1).  Fdipe  II.  dijo  de 


Si  el  marido  alguna  cosa  ganare  de  he- 
rencia de  padre  ó de  madre,  o de  otro  pro- 
pincuo , o de  donadío  de  señor,  ó de 
pariente  o de  amigo,  ó en  la  hueste  del 
Rey  , o de  otro  que  vaya  por  su  soldada, 
hay  alo  todo  q uailío  ganare  por  suyo;  y 
si  hiere  en  hueste  sin  soldada  , á costa  de 
si  y de  su  muger,  quanto  ganare  desta  guisa, 
todo  sea  del  marido  y de  la  muger  , ca  así 
como  la  costa  es  comunal  de  ambos,  lo  que 
así  ganaren  sea  comunal  de  ambos:  esto  que 
dicho  es  de  suso  de  las  ganancias  de  los 
maridos , eso  mismo  sea  délas  mugeres. 
(A 7 3 • id-  9-  liL>-  ó-  R-  ) 


Los  bienes  que  tengan  el  marido  y mu¡>  er  se 
presuman  comunes,  no  probando  su  respec- 
tiva pertenencia. 

Como  quier  que  el  Derecho  diga , que 
todas  las  cosas  que  h:m  marido  y muger, 
que  todas  se  presumen  ser  del  marido, 
hasta  que  la  muger  muestre  que  son  suyas; 
pero  la  costumbre  guardada  es  en  contra- 
rio, que  los  bienes  que  han  mando  Y mu- 
ger, que  son  de  arribos  por  medio,  salvo 
los  que  probare  cada  uno  que  son  suyos 
aparradamente;  y ansí  mandamos  , que  r.e 
guarde  por  ley.  ( ley  J ■ tit.  9.  lib.  R ■ ) 


i6 


LIBRO  X.  TITULO  IV- 


LEY  V. 

D.  Knriijiie  IV.  en  Nieva  ano  de  1473  peí.  15. 
Bienes  comunes  , y los  pertenecientes  á ma- 
rido 6 muger , en  declaración  de  las  prece- 
dentes leyes  del  Fuero  y Estilo. 

Declarando  las  leyes  del  Fuero,  y lo 
contenido  en  el  Libro  del  Estilo  de  Corte, 
y las  otras  leyes  que  disponen  sobre  la 
manera  que  se  ha  de  tener  en  los  bienes  ga- 
nados entre  el  marido  y la  nuiger  durante 
el  matrimonio,  mando  y ordeno,  que  to- 
dos y qualesquier  bienes  castrenses  , y ofi- 
cios del  Rey,  y donadíos  de  los  que  íue- 
ron  ganados,  y mejorados  y habidos  du- 
rante el  matrimonio  entre  el  marido  y mu- 
ger  por  el  uno  dellos , que  sean  y fin- 
quen de  aquel  que  los  hubo  ganado  , sin 
que  el  otro  haya  parte  dellos , según  lo 
quieren  las  dichas  leyes  del  Fuero  ; pero 
que  los  frutos  y rentas  dellos,  y de  todos 
otros  qualesquier  oficios,  aunque  sean  de 
los  que  el  Derecho  hubo  por  casi  castren- 
ses, y los  otros  bienes  que  fueron  gana- 
dos o mejorados  durante  el  matrimonio, 
y los  frutos  y rentas  de  los  tales  bienes 
castrenses  y oficios  y donadíos  , que  am- 
bos los  hayan  de  consuno.  Y otrosí , que 
los  bienes  que  fueren  ganados  , mejorados 
y multiplicados  durante  el  matrimonio 
entre  el  marido  y la  muger,  que  no  fue- 
ren castrenses  ni  casi  castrenses  , que  los 
pueda  enagenar  el  marido  durante  el  ma- 
trimonio , si  quisiere  , sin  licencia  ni 
otorgamiento  de  su  muger , y que  el  con- 
trato de  enagenamiento  vala,  salvo  si  fue- 
re probado  que  se  hizo  cautelosamente 
por  defraudar  ó damnificar  i la  muger.  Y 
otrosí  mando  y ordeno,  que  si  la  muger 
fincare  viuda,  y siendo  viuda  , viviere  lu- 
xurtosamente,  que  pierda  los  bienes  que 
hubo  por  razón  de  su  mirad  de  los  bienes 
que  fueron  ganados  y mejorados  por  su 
marido  y por  ella,  durante  el  matrimonio 
entre  ellos,  y sean  vueltos  los  tales  bienes 
a los  heiedei  os  de  su  marido  difunto  en 
cuya  compañía  fueron  ganados.  ( ley  4. 
tit.  9 . lib.  R.') 

ley  vi. 

ley  14  de  Tora. 

Facultad  del  cónyuge  que  superviva . para 
disponer  de  los  bienes  multiplicados  en  el  ma- 
trimonio , sin  obligación  á re  ser-varios 
par  a los  hijos  de  él. 

Mandamos , que  el  marido  y la  muger, 


suelto  el  matrimonio , aunque  casen  se- 
gunda o tercera  vez  o mas,  puedan  dis- 
poner libremente  de  los  bienes  multiplica- 
dos durante  el  primero  , d segundo  o ter- 
cero matrimonio  , aunque  haya  habido  hi- 
jos de  los  tales  matrimonios,  o de  alguno 
dellos , durante  los  quales  matrimonios 
los  dichos  bienes  se  multiplicaron  , como 
de  los  otros  sus  bienes  propios  que  no  hu- 
biesen sido  de  ganancia  , sin  ser  obligados 
á reservar  á los  tales  hijos  propiedad  ni 
usufruto  de  los  tales  bienes,  (ley  6.  tit.  _p. 
lib.  ¿.R.  ) 

LEY  VII. 


Xcy  15  cíe  I ora. 


Casos  en  que  ¡os  padres  que  pasan  á segundo 
matrimonio , deben  reservar  á los  hijos  del 
primero  la  propiedad  de  los  bienes 
del  difunto. 


En  todos  los  casos  que  las  mu  ger  es, 
casando  segunda  vez  , son  obligadas  á re- 
servar á los  hijos  del  primer  matrimonio 
la  propiedad  de  lo  que  hubieren  del  pri- 
mer marido,  o heredaren  de  los  hijos  del 
primer  matrimonio,  en  los  mismos  casos 
el  varón  que  casare  segunda  ó tercera  vez, 
sea  obligado  á reservar  la  propiedad  de 
ello  á los  hijos  del  primer  matrimonio  ; de 
manera  que  lo  establecido  cerca  desfe  caso 
en  las  mugeres  que  casaren  segunda  vez, 
haya  lugar  en  los  varones  que  pasaren  i 
segundo  o tercero  matrimonio,  (lev 4. tit.  1. 
lib.  S.  K.j 


LEY  VIII. 

Ley  i 6 de  Toro. 

Los  bienes  mandados  por  el  marido  á la  mu- 
ger , no  se  comprehendan  en  la  mitad  que 
ha  de  haber  en  los  gananciales. 


Si  el  marido  mandare  alguna  cosa  á su 
muger  al  tiempo  de  su  muerte  ó testamen- 
to , no  se  le  cuente  en  la  parte  que  la  nui- 
ger ha  de  haber  de  los  bienes  multiplica- 
dos durante  el  matrimonio,  mas  haya  la 
dicha  mitad  de  bienes,  y la  tal  manda  en  lo 
que  de  Derecho  debiere  valer,  (ley  7 tit  o 
lib.g.R.j 

ley  IX. 

Ley  60  <!e  T010. 

La  muger  , renunciando  las  ganancias , no 
pag  ite  las  deudas  hechas  por  el  marido 
durante  el  matrimonio. 

Quando  la  muger  renunciare  las  ganan- 


PE  LOS  BIENES 


cías,  no  sea  obligada  á pagar  parte  al- 
guna de  las  deudas  que  el  marido  hubiere 
hecho  durante  el  matrimonio.  (Je)' 9 . tit.9 . 

iib.g.R.) 

LEY  X. 


ley  77  de  Toro. 

Ninguno  de  los  cónyuges,  por  delito  del  otro, 
pierda  los  bienes  multiplicados  hasta  la 
sentencia  declaratoria. 


Por  el  delito  que  el  marido  o la  muger 
cometiere , aunque  sea  de  heregía  , ó de 
otra  qualquier  qualidad,  no  pierda  el  uno 
por  el  delito  del  otro  sus  bienes , ni  la  mi- 
tad délas  ganancias  habidas  durante  el  ma- 
trimonio : y mandamos,  que  sean  habidos 
por  bienes  de  ganancia  todo  lo  multipli- 
cado durante  el  matrimonio  , hasta  que 
por  el  tal  delito  los  bienes  de  qualquier 
dellos  sean  declarados  por  sentencia,  aun- 
que el  deliro  sea  de  tal  calidad  que  impon- 
ga la  pena  ipso  juro,  (ley  io.tit.gJib.¿.R.j 

LEY  XI. 


GANANCIALES  &c.  2,  y 

o adquieren  por  qualqniera  razón,  se  co- 
munican y sujetan  á partición  como  ga- 
nanciales : y mando  , que  todos  los  Tribu- 
nales de  estos  mis  Reynos  se  arreglen  á él 
para  la  decisión  de  los  pleytos  que  sobre 
particiones  ocurran  en  la  citada  villa  de 
Alburquerque , ciudad  de  Xerez  de  los 
Caballeros,  y demas  pueblos  donde  se  ha 
observado  hasta  ahora  ; entendiéndose  sin 
perjuicio  de  providenciar  en  adelante  otra 
cosa,  si  la  necesidad  o transcurso  del  tiem- 
po acreditase  ser  mas  conveniente  que  lo 
que  hoy  se  observa  en  razón  del  citado 
fuero , si  lo  representasen  los  pueblos. 

LEY  XIII. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  da  17  de  Abril , y 
provis.  de  r 6 de  Junio  de  180  i para  Córdoba , y circ. 
del  Consejo,  de  6 de  Marzo  de  802. 

Derogación  de  la  leyó  costumbre , prohibitiva 
de  que  las  muger  es  Cordobesas  participen  de 
¡os  gananciales  adquiridos  durante 
el  matrimonio. 


ley  78  de  Toro. 

JLa  muger  casada  pueda  perder  por  delito 
los  gananciales  , y demas  bienes  que 
la  pertenezcan. 

La  muger, durante  el  matrimonio,  por 
delito  pueda  perder  en  parte  o en  todo 
sus  bienes  dótales  o de  ganancia , o de  otra 
qualquier  qualidad  que  sean,  (ley  1 1.  tit.g . 
lib.  s.  R.j 

LEY  XII. 

D.  Carlos  III.  por  resol,  á cons.  de  1 g do  Sept.  , y 
céd.  del  Consejo  de  20  de  Dic.  de  177 8. 

Observancia  del  fuero  del  R ay  lio , en  quanto 
á sujetar  á partición , como  gananciales , los 
bienes  llevados  ó adquiridos  en  el 
matrimonio. 

Apruebo  la  observancia  del  fuero  de- 
nominado del  Baylío,  concedido  á la  vi- 
lla de  Alburquerque  por  Alfonso  Tellez, 
su  fundador , yerno  de  Sancho  II. , Rey  de 
Portugal,  conforme  al  qual  todos  los  bie- 
nes que  los  casados  llevan  al  matrimonio. 


Abolimos  en  quanto  sea  necesario  la 
supuesta  ley,  costumbre  o'  estilo  que  ha 
gobernado  hasta  ahora  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  de  que  las  mugeres  casadas  no 
tengan  parte  en  los  bienes  gananciales  ad- 
quiridos durante  el  matrimonio.  E11  su 
conseqiiencia  queremos  y mandamos,  que 
la  ley  general  de  la  participación  de  las 
ganancias  en  los  matrimonios  sea  extensi- 
va á las  mugeres  Cordobesas  de  rodo  aquel 
Reyno,  según  y como  se  practica  con  las 
de  Castilla  y León.  Y en  esta  conformi- 
dad mandamos  al  Corregidor  de  la  expre- 
sada ciudad  de  Córdoba , á los  Alcaldes 
mayores  de  ella  , y demas  á quienes  cor- 
responda, observen,  guarden  y cumplan 
la  citada  resolución  de  nuestra  Real  Per- 
sona, haciéndola  observar,  guardar  y cum- 
plir en  todo  y por  todo  , según  y como 
en  ella  se  contiene  : y á fin  de  que  esta 
Real  resolución  tenga  puntual  observan- 
cia en  todo  el  Reyno,  se  comunique  á las 
Chancillerías,  Audiencias,  Corregidores 
y justicias  de  él.  (i) 


CO  Por  Real  reso!,  á cons.  del  Consejo  de  17  de 
Diciembre  de  1803  , comunicada  por  circular  de  14  de 
Abril  de  804,  con  motivo  de  representación  hecha, 
manifestando  las  dudas  y pleytos  que  podían  suscitarse 
sobre  la  inteligencia  de  lo  dispuesto  en  esta  Real  pro- 
visión, teniendo  S.  M.  presente  no  ser  derogatoria  de 
alguna  ley' , fuero  ó costumbre  racional  anterior , sino 
declaratoria  di  un  derecho  de  que  solo  tan  estado  pri- 


vadas las  mugeres  Cordobesas  por  una  supuesta  cos- 
tumbre , ó mas  bien  pernicioso  abuso  ; se  sirvió  decla- 
rar , que  compreftcnde  , no  solo  los  matrimonios  con- 
traídos después  de  2 8 de  Mayo  de  801  , en  que  se  pu- 
blicó la  Real  determinación  en  el  Consejo,  sino  tam- 
bién todos  los  celebrados  ¡mies  de  aquel  día  , y que 
subsistían  en  él  ; pero  con  exclusión  de  los  que  se  hu- 
biesen disuelto  ántes  de  aquella  época. 
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titulo  V. 


De  los  hijos , SU  emancipación  y legitimación . 


LEY  I. 

Ley  1 1 de  Toro. 

Calidades  de  los  hijos  para  que  se  estimen 
naturales . 


LEY  III. 


Leyes  47  y 48  de  Toro. 

El  hijo  casado  y 'velado  se  tenga,  por  eman- 
cipado; y haya  el  usu  fruto  ds  los  bienes 
adventicios ■. 


Porque  no  se  pueda  dudar  quales  sofi 
hijos  naturales,  ordenamos  y mandamos, 
que  entonces  se  digan  ser  los  hijos  natu- 
rales, quando  al  tiempo  que  nascieren,  o 
fueren  concebidos , sus  padres  podían  ca- 
sar con  sus  madres  justamente  sin  dispen- 
sación , con  tanto  que  el  padre  lo  reco- 
nozca por  su  hijo,  puesto  que  no  haya 
tenido  la  muger  de  quien  lo  hubo  en  su 
casa,  ni  sea  una  sola  ; ca  concurriendo  en 
el  hijo  las  qualidades  susodichas , man- 
damos, que  sea  hijo  natural.  Qey  p . tit.  8. 
lib.j.R.) 

LEY  II. 

Ley  1 3 de  Toro. 

Requisitos  para  que  el  hijo  se  entienda  na- 
turalmente nacido  y no  abortivo. 

Por  evitar  muchas  dudas , que  suelen 
ocurrir  cerca  de  los  hijos  que  mueren  re- 
cien nacidos , sobre  si  son  naturalmen- 
te nascidos , o'  si  son  abortivos,  ordena- 
mos y mandamos , que  el  tal  hijo  se  diga 
que  naturalmente  es  nascido,  y que  no  es 
abortivo , quando  nascio'  vivo  todo  , y 
que  á lo  menos,  después  de  nascido  , vi- 
vió veinte  y quatro  horas  naturales, y fué 
bautizado  antes  que  muriese;  y si  de  otra 
manera  nascido  murió  dentro  del  dicho 
término,  ó no  fué  bautizado  , mandamos, 
que  el  tal  hijo  sea  habido  por  abortivo, 
y l]ue  110  pueda  heredar  á sus  padres  ni 
a sus  madres,  ni  á sus  ascendientes:  pero 
si  por  el  ausencia  del  marido , ó por  el 
tiempo  del  casamiento  claramente  se  pro- 
base, que  nascio  en  tiempo  que  no  podía 
vivir  naruralmente  , mandamos , que  aun- 
que concurran  en  el  dicho  hijo  las  qua- 
lidades  suso  dichas,  que  no  sea  habido  por 
parto  natural  ni  legítimo.  ( ley  a.  tit . 8. 


El  hijo  ó hija  casado  y velado  sea 
habido  por  emancipado  en  todas  las  cosas 
para  siempre-:  y haya  para  sí  el  usufruto 
de  todos  sus  bienes  adventicios  , puesto 
que  sea  vivo  su  padre,  el  qual  sea  obli- 
gado á se  lo  restituir  , sin  le  quedar  parte 
alguna  del  usufruto  alelíes.  Qeyes  8.  y 9, 
tit.  i . i ib.  ¿.  R) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á consulta  de  5/  de  Diciem- 
bre de  17 1 3. 

Prohibición  de  emancipaciones  por  las-  Justi- 
cias , sin  dar  cuenta  al  Consejo  con  ios  ins- 
trumentos y causas  de  ellas. 

De  las  emancipaciones  que  los  padres 
hacen  se  sigue  notorio  perjuicio,  pues 
siéndoles  permitido  cxecutarlas  ante  qual- 
quier  Juez  ordinario,  estos  sin  examinar 
las  causas , ni  reparar  en  los  daños  y ma- 
las conseqüencias  que  de  tales  actos  se  si- 
guen á la  utilidad  y bien  publico  del  Es- 
tado, pasan  libremente  á executarlas ; y 
una  vez  hechas  , comunmente  los  padres 
les  hacen  donación  de  todos,  d la  mayor 
parte  de  sus  bienes , de  que  resulta  que, 
por  la  mala  educación,  muchos  de  ellos  no 
suelen  después  cuidar  del  socorro  de  los 
padres,  y totalmente  se  niega  á los  her- 
manos, habiendo  sido  estos  defraudados 
así  en  la  emancipación  como  en  la  dona- 
ción : y atenta  la  notoriedad  del  daño 
que  se  sigue  de  las  expresadas  emancipa- 
ciones , me  consulto  el  Consejo,  en  vista 
de  lo  que  había  pedido  el  Fiscal,  fuese 
servido  mandar  á las  Justicias  ordinarias, 
no  declaren  ni  puedan  declarar  estas 
emancipaciones,  sin  que  primero  den  cuen- 
ta al  Consejo  con  los  instrumentos  de  la 
justificación  y causas  de  ellas,  con  expre- 
sión de  que,  sin  esta  primera  circunstancia, 
se  darán  desde  luego  por  nulas  quantas 
hicieren  ; y coníornaandome  con  el  pare- 
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cer  del  Consejo,  he  venido  en  que  se  exe- 
cute  así  (aut.  20.  tit.  9 . lib.  3. 11.').  (1 ) 

LEY  V. 

P.  Carlos  I.  en  Valladolid  por  céd.  de  4 de  Abril, 
y sobre-cédula  de  14  de  Mayo  de  1542. 

Los  hijos  de  padres  hidalgos , legitimados 
por  el  Rey , no  se  entiendan  exentos 
de  pechos  y contribuciones . 

Porque  no  es  hecha  relación , que  á 
causa  de  algunas  legitimaciones  que  man- 
damos despachar  á personas  que  no  son 
legítimas,  nacen  algunos  pleytos,  diciendo 
los  tales  legitimados,  cuyos  padres  pre- 
tenden ser  Hijosdalgo,  que  por  se  haber  le- 
gitimado por  Nos,  son  exentos  de  todos 
pechos  y servicios  y contribuciones,  co- 
mo si  fueran  habidos  de  legítimo  matri- 
monio : y porque  nuestra  merced  ni  vo- 
luntad nunca  fue  ni  es  , que  las  tales  le- 
gitimaciones se  extiendan  , ni  entiendan 
que  por  ellas  se  excusen  de  qualesquier  pe- 
chos y servicios  y contribuciones  á que 
están  obligados,  y debían  pagar  antes  que 
fuesen  legitimados;  mandamos,  que  así  se 
juzgue  y sentencie  , así  en  los  pleytos  que 
vinieren  , como  en  los  pendientes  de  que 
no  hobiere  sentencia  pasada  en  cosa  juz- 
gada. ( ley  12.  tit , 2.  lib.  6 < R.) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II. 

Los  hijos  ilegítimos  , legitimados  por  cartas 
ú privilegios  Reales , no  se  entiendan  serlo 
para  gozar  de  hidalguía  ni  exención 
de  pechos. 

Mandamos,  que  agora  y de  aquí  ade- 
lante por  virtud  de  las  cartas  ó privilegios 
de  legitimaciones,  que  por  Nos,  o por  los 
Leyes  que  después  de  Nos  sucedieren  , se 
concedieren  á algunos  hijos  ilegítimos,  no 
se  entiendan  ni  extiendan  , ni  por  vir- 
tud de  ellas  se  determine,  aunque  por  las 
palabras  de  ellas  se  fagan  hijos  legítimos,  á 
que  hayan  de  gozar  de  hidalguía  , ni  de 
exención  de  pechos,  de  que  antes  de  las 
tales  legitimaciones , no  teniéndolas  , no 
podian'ni  debian  gozar,  (ley  20.  tit.  zz. 
lib.  2.11.) 

(O  Por  el  art.  23  de  la  Real  adición  de  28  de 
Abril  de  1 745  á la  ordenanza  de  milicias  de  31  de 
Enero  de  734  se  previene  , que  no  se  admita  tomo 


D-  Carlos  II.  en  Madrid  á 24  de  Octubre  de  i6$6. 

Las  Justicias  no  den  licencias  ni  habilita- 
ciones á los  menores  para  la  administración 
de  sus  bienes. 

Porque  los  efectos  délas  habilitacio- 
nes son  los  mismos  que  los  de  las  venias, 
cuya  concesión  es  de  Regalía  nuestra , y 
quien  únicamente  puede  dispensar  las  le- 
yes, que  prohíben  la  administración  de 
bienes  á los  menores  de  125  años  : y .para 
evitar  los  perjuicios* comunes  y particu- 
lares que  de  esto  podían  resultar,  se  nos 
suplico  , fuésemos  servido  dar  por  nulos 
todos  los  autos  y decretos  , que  se  hubie- 
sen dado  por  qualesquier  Jueces  para  ha- 
bilitaciones de  menores  ; y que  se  diese 
despacho  para  que  los  Corregidores  no  in- 
curriesen en  semejante  abuso,  pena  de  pri- 
vación de  oíicio  , y que  se  recogiesen  las 
habilitaciones,  y se  hiciese  sentar  en  los  li- 
bros de  Ayuntamiento  para  que  no  hu- 
biese ignorancia.  Visto  por  los  de  nuestro 
Consejo  , y aprobados  en  1 y de  este  mes 
todos  los  autos  y contratos  celebrados 
por  los  menores  de  veinte  y cinco  , en 
virtud  de  las  leyes  y habilitaciones  dadas 
por  los  Corregidores  y sus  Alcaldes  ma- 
yores hasta  el  día  referido,  mandaron,  se 
suspendiese  el  uso  de  las  licencias  y habi- 
litaciones dadas  á los  menores,  y que  acu- 
diesen al  Consejo  por  venia  para  regir  y 
administrar  sus  bienes;  y que  se  despacha- 
se provisión  á los  Corregidores  y Alcal- 
des mayores  para  que  lo  cumpliesen , pena 
de  privación  de  oficio,  y de  las  demás  que 
hubiese  lugar,  y se  pusiese  copia  en  los  li- 
bros de  Ayuntamiento  , yremitiesen  den- 
tro de  un  mes  testimonio  :í  nuestro  Fis- 
cal ; y que  se  hiciese  notorio  á los  Corre- 
gidores y Alcaldes  mayores  al  tiempo  de 
jurar  en  el  Consejo  , y se  pasase  aviso  á la 
Secretaría  de  Cámara  , para  que  se  pusiese 
por  nuevo  capítulo  en  la  Instrucción  de 
Corregidores,  y se  despachase  cédula  nues- 
tra para  hacerlo  guardar  : y para  que  tenga 
cumplido  efecto,  mandamos  > no  se  con- 
sienta que  los  Corregidores,  Alcaldes  ma- 
yores y demas  Justicias  concedan  habi- 
litaciones ni  licencias  á ningunos  meno- 
res para  administrar  sus  bienes  y hacien- 

excncion  para  este  servicio  emancipación  alguna  , que 
primero  no  esté  reconocida  , examinada  y aprobada  por 
la  Inspección  general  de  ella». 
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LIBRO  X.  T 


da , por  quedar 
tro  Consejo , 


reservado  a los  de  nues- 
haciendo  executar  lo  de 


ITULO  V. 

suso  mencionado  Qaut.  26.  tit.  ¿.  lib. 

*0-  00 


(i\  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  31  de  Mar- 
io de  1694  se  previene  á los  Escribanos  d«  Cáma- 
ra de  él,  que  en  las  venias  que  se  pidieren  en  ade- 
lante por  qualesquier  personas  , de  qualquier  estado 
y calidad  que  sean  , para  la  administración  de  .sus 
bienes  y rentas  , en  caso  de  intentar  se  les  supla  el 
comparecer  personalmente  ante  el  Ministro  del  Conse- 
jo á quien  tocare  consultarlas , no  admitan  sus  pe- 
ticiones , no  siendo  las  causas  que  propusieren  muy 
relevantes  y urgentes  para  excusarse  ; y siéndolo, 
den  cuenta  al  Ministro  á quien  así  tocare  la  consul- 
ta , para  que  lo  proponga  al  Consejo  , y sobre  ello 
se  tome  la  resolución  ó providencia  conveniente.  Y 


en  2 6 de  Septiembre  de  69  5 , con  motivo  de  no  haber 
consultado  con  S.  M.  el  viernes  antecedente  el  Minis- 
tro consultante  la  vénia  que  pretendía  una  muger,  por 
decir  no  habia  comparecido  , se  dudó  en  Consejo  pleno, 
si  las  mujeres  debían  comparecer  ante  los  Alinistros 
consultantes : y habiéndose  informado  el  Consejo  del 
estilo  que  habia  por  lo  pasado,  y controverTÍdose  mu- 
cho este  punto  , se  determinó  por  mayor  número  de 
votos  , quedase  al  arbitrio  .de  dichos  consultantes  el 
hacer  que  las  mugeres  compareciesen  ó no  , quando 
pidiesen  venias ; y de  mandato  del  Consejo  se  puso 
nota  de  esta  resolución  en  el  archivo,  (aut.  34.  tit,  19. 
¡ib.  í.Il.) 


TITULO  VI. 


De  las  mejoras  de  tercio  y quinto  en  favor  de  los  hijos 

y descendientes . 


LEY  I. 


Ley  17  de  Toro. 

Casasen  que  se  puede  revocar  6 no  la  mejora 
del  tercio , que  los  padres  hicieren  de  sus 
bienes  por  contrato  entre 
vivos. 

(guando  el  padre  día  madre  mejorare 
alguno  de  sus  fijos  o descendientes  legíti- 
mos en  el  tercio  de  sus  bienes , en  testa- 
mento o en  otra  postrimera  voluntad  , o 
por  otro  algún  contrato  entre  vivos , ora 
el  hijo  esté  en  poder  del  padre  que  fizo 
la  dicha  mejora , o no  , fasta  la  hora  de 
su  muerte  la  pueda  revocar  quando  qui- 
siere; salvo  si,  fecha  la  dicha  mejora  por 
contrato  entre  vivos,  hobiere  entregado  la 
posesión  de  la  cosa  y cosas  en  el  dicho 
tercio  contenidas  á la  persona  á quien  la 
ficiere  , o á quien  su  poder  hobiere,  o le 
hobiere  entregado  anteEscribano  la  escri- 
tura dello,  ó el  dicho  contrato  se  hobiere 
hecho  por  causa  onerosa  con  otro  terce- 
ro, así  como  por  via  de  casamiento,  o 
por  otra  cosa  semejante:  que  en  estos  ca- 
sos mandamos,  que  el  dicho  tercio  no  se 
pueda  revocar  , si  no  reservase  , el  que  lo 
fizo,  en  el  mismo  contrato  el  poder  pa- 
ra lo  revocar,  o por  alguna  causa  que, 
según  leyes  de  nuestros  Reynos , las  do- 
naciones perfectas  y con  Derecho  fe- 
chas se  pueden  revocar.  ( ley  j.  tit.  6 
hb.¿.R.j 


LEY  II. 

Ley  1 8 Je  Toro. 

La  mejora  del  tercio  se  pueda  hacer  al  nieto , 
aunque  sus  padres  vivan. 

El  padre  tí  la  madre  , o qualquier  de- 
llos  puedan  , si  quisieren  , hacer  el  tercio 
de  mejora  , que  podían  facer  á sus  fijos  o 
nietos  conforme  á la  ley  del  Fuero,  á 
qualquier  de  sus  nietos  ri  descendientes  le- 
gítimos , puesto  que  sus  hijos , padres  de 
los  dichos  nietos  o'  descendientes , sean 
vivos , sin  que  en  ello  le  sea  puesto 
impedimento  alguno.  ( ley  a.  tit.  6. 
lib.  R.) 

LEY  III. 

Ley  ip  de  Toro. 

Asignación  de  la  mejora  de  tercio  y quinto 
en  cierta  parte  de  los  bienes  de  la  herencia. 

El  padre  o la  madre  y abuelos,  en  vida 
o al  tiempo  de  su  muerte,  puedan  señalar 
en  cierta  cosa  , tí  parte  de  su  hacienda  el 
tercio  y quinto  de  mejora , en  que  lo  ha- 
ya el  fijo,  tí  hijos  tí  nietos  que  ellos  mejo- 
raren, con  tanto  que  no  exceda  el  dicho 
tercio  de  lo  que  montare  tí  valiere  la  ter- 
cia parre  de  todos  sus  bienes  al  tiempo  de 
su  muerte;  pero  mandamos  , que  esta  fa- 
cultad de  lo  poder  señalar  el  dicho  tercio 
y quinto,  como  dicho  es , que  no  lo  pue- 
da el  testador  cometer  á otra  persona  al- 
guna. Qey  j.  tit.  6.  lib . ¿,  Ri) 


B£  LAS  MEJORAS  BE  TERCIO  Y QUINTO  &c. 


LEY  IV. 

Ley  i o de  Toro. 

Modo  de  pagar  los  herederos  del  testador  las 
mejoras  que  este  hiciere  de  sus 
bienes. 

Los  hijos  ó nietos  del  testador  no 
puedan  decir , que  quieren  pagar  en  dinero 
el  valor  del  tercio  ni  del  quinto  de  me- 
jora, que  el  testador  hubiere  lecho  á algu- 
no de  sus  fijos  o nietos,  d quando  mejo- 
rare en  el  quinto  á otra  persona  alguna,  si- 
no que  en  las  cosas  que  el  testador  hobiere 
señalado  la  dicha  mejora  del  tercio  y 
quinto,  o quando  no  le  señalo  , en  la  par- 
te de  la  íacienda  que  el  testador  dexáre, 
sean  obligados  los  herederos  á se  lo  dar; 
salvo  si  la  hacienda  del  testador  fuere  de 
tal  calidad,  que  no  se  pueda  convenible- 
mente dividir,  que  en  este  caso  manda- 
mos , que  puedan  dar  los  herederos  del  tes- 
tador al  dicho  mejorado  ó mejorados  el 
valor  del  dicho  tercio  y quinto  en  dine- 
ros. ( ley  4.  tit.  6.  ¡ib.  5.  R j 

LEY  V. 

Lev  2 1 de  Toro. 

Facultad  del  mejorado  para  repudiar  la  he- 
rencia , y aceptar  la  mejor ¿1 , pagadas 

las  deudas. 

Mandamos,  que  el  fijo  o'  otro  qual- 
quier  descendiente  legítimo  mejorado  en 
tercio  o quinto  de  los  bienes  de  su  padre 
o madre  o abuelos,  que  puedan,  si  qui- 
sieren, repudiar  la  herencia  ele  su  padre  o' 
madre  ó abuelos,  y aceptar  la  dicha  me- 
jora , con  tanto  que  sean  primero  pagadas 
las  deudas  del  difunto,  y sacadas  por  rafa 
de  la  dicha  mejora  las  que  ai  tiempo  de  la 
pan  ija  párese  i eren;  y por  las  otras  que 
después  pe  rose  i eren , sean  obligados  ios  ta- 
les mejorados  á las  pagar  por  rata  de  la  di- 
cha mejora , como  si  fuesen  herederos  en 
la  dicha  mejora  de  tercio  y quinto:  lo 
quul  mandamos , que  se  entienda  , ora  la 
dicha  mejora  sea  en  cosa  cierta,  o incierta 
parte  de  sus  bienes,  {ley  til.  6.  ¿ib.  <¡.  R.j) 
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los  ascendientes  prometió  por  contrato 
entre  vivos  de  no  mejorar  á alguno  de  sus 
fijos  ó descendientes,  y paso  sobre  ello 
escritura  publica  , en  el  tai  caso  no  pueda 
Leer  la  dicha  mejora  de  tercio  ni  quinto, 
Y Sl  L ficiere,  que  no  vala : y asimismo 
mandamos,  que  si  prometió  el  padre  o la 
madre  , o alguno  de  los  ascendientes  de 
mejorar  a alguno  de  sus  fijos  o descen- 
dientes en  el  dicho  tercio  y quinto  por 
vin  de  casamiento  , ó por  otra  causa  one- 
rosa alguna  , que  en  tal  caso  sean  obliga- 
dos á lo  cumplir  y hacer;  y si  no  lo  hicie- 
ren, que  pasados  los  dias  de  su  vida,  la  di- 
cha mejoría  y mejorías  de  tercio  y quin- 
to sean  habidas  por  fechas.  ( ley  6.  tit.  6 . 
lib.  ¿.  R.  j 

LEY  VII. 

Ley  2 3 Je  Toro. 

La  mejora  del  tercio  se  considere  con  respecto 
al  malar  de  los  bienes  al  tiempo  de  la 
muerte  del  mejorante. 

Quando  el  padre  ó la  madre  por  con- 
trato entre  vivos , d en  otra  postrimera 
voluntad  ficieren  á alguno  de  sus  fijos  o' 
descendientes  alguna  mejora  del  tercio  de 
sus  bienes,  que  la  tal  mejora  haya  consi- 
deración 1 lo  que  sus  bienes  valieren  al 
tiempo  de  su  muerte  , y no  al  tiempo  que 
se  fizo  la  dicha  mejora.  ( ley  7.  tit.  ó. 
¡ib.  ¿.  R.  j 

LEY  VIII. 

I.cy  24  de:  Toro. 

Valga  la  mejora  de  tercio  y quinto , aunque 
se  anule  el  testamento  en  que  se  hag a. 

Quando  el  testamento  se  rompiere  o 
anulare  por  causa  de  preterición  o exh ere- 
dación,  en  el  quai  hubiere  mejora  de  ter- 
cio o quinto,  no  por  eso  se  rompa,  ni 
menos  dexe  de  valer  el  dicho  tercio  v 
quinto  , como  si  el  dicho  testamento  110 
se  rompiese.  ( ley  8.  tit . 6.  lib.  ¿ . R.j 

LEY  IX. 


LEY  VI. 

Ley  2 2 de  Toro. 

Obligación  de  los  padres  á cumplirla  pro- 
mesa de  mejorar  ó no  á alguno  de  sus 
descendientes. 

Si  el  padre  d la  madre , o alguno  de 


jLey  25  de  Tot 

La  mejora  de  tercio  y quinto  no  se  saque  de 
las  dotes  y donaciones  aire  JcLen  traerse 
á colación  y partición. 

El  tercio  y quinto  de  mejora  fecho 
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por  el  testador  no  se  saque  de  las  dotes  y 
donaciones  propter  nupths , m de  Las  otras 
donaciones  qnc  los  fijos  o descendientes 
traxcren  á colación  o partición.  C ‘e7  9- 
tit.  6.  lib . ¿.R.j 


LEY  X. 


Lev  i 6 de  Toro. 


Líi  donación  hecha  al  hijo  se  entienda  me- 
jora en  ¡o  que  cupiere  del  tercio  y quin- 
to y legítima. 


Si  el  padre  o la  madre  en  testamento 
d cu  otra  qualquier  ultima  voluntad,  o por 
otro  albita  contrato  entre  vivos  lideren  al- 
guna donación  a alguno  de  sus  hijos  o 
descendientes,  aunque  no  dígan  que  lo 
mejoran  en  el  tercio  y en  eí  quinto,  entién- 
dase que  lo  mejoran  en  el  tercio  y quinto 
de  sus  bienes ; y que  la  tal  donación  se 
cuenteen  el  dicho  tercio  y quinto  de  sus 
bienes  en  lo  que  cupiere , para  que  á el,  ni 
á otro  no  pueda  mejorar  mas  de  lo  que 
mas  fuere  el  valor  del  dicho  tercio  y quin- 
to; y si  de  mayor  valor  turre,  mandamos, 
que  vala  fasta  en  la  quantidad  del  dicho 
tercio  y quinto,  y legítima  délo  que  de- 
bían haber  de  losbienes  de  su  padre,  y ma- 
dre y abuelos,  y no  en  mas.  (ley  io.  tit.  6. 
iib.  j.  R.  j 

(íij  use  la  cédula  ü;  14  de  Mayo  de  1789  pues- 
ta por  ley  1 2.  tit.  17. 


LEY  XI. 

Ley  27  8e  Toro. 

Los  padres  puedan  poner  los  graváme- 
nes que  quisieren  en  las  mejoras  á sus  hijos. 

Mandamos,  que  quando  el  padre  d 
la  madre  mejoraren  á alguno  de  sus  hijos 
o descendientes  legítimos  en  el  tercio  de 
sus  bienes,  en  testamento  o en  otra  qual- 
quíer  última  voluntad , d por  contrato  en- 
tro vivos  , que  le  puedan  poner  el  grava- 
men que  quisieren,  así  de  restitución  co- 
mo de  fideicomiso,  y facer  en  el  dicho 
tercio  los  vínculos  y sumisiones  , y subs- 
tituciones que  quisieren;  con  tanto  que  lo 
fagan  entre  sus  descendientes  legítimos ; y 
á taita  de  ellos,  que  lo  puedan  facer  entre  sus 
descendientes  ilegítimos  que  hayan  dere- 
cho de  los  poder  heredar;  y á falta  de  los 
dichos  descendientes,  que  lo  puedan  facer 
entre  sus  ascendientes;  y á taita  de  los  su- 
sodichos, puedan  facerlas  dichas  sumisio- 
nes entre  sus  parientes;  y á falta  de  parien- 
tes entre  los  extraños;  y que  de  otra  ma- 
nera no  puedan  poner  gravamen  alguno  ni 
condición  en  eí  dicho  tercio:  los  quales 
dichos  vínculos  y sumisiones,  ora  se  fa- 
gan en  el  dicho  tercio  de  mejoría , ora  en 
eí  quinto , mandarnos,  que  va  tan  para  siem- 
pre, ó por  el  tiempo  que  el  testador  de- 
clarare, sin  íacer  diferencia  de  quarta  ni 
de  quinta  generación  ( ley  11.  tit.  6. 
Ub.  5.  R.j.  (aj 


TITULO  VIL 

De  las  donaciones . 


LEY  I. 

Ley  £>■  tit-  t:.  lib.  3.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  hacer  las  donaciones  revocables  é 
irrevocables  , por  manda  en  muerte , ó por 
contrato  entre  vivos. 

Donaciones  se  hacen  en  dos  maneras, 
ó por  manda  en  razón  de  muerte , 6 en 
sanidad  sin  manda:  la  que  es  hecha  por 
manda,  pueda  aquel  que  la  hizo,  dar  á 
otro  , o retenerla  para  sí,  si  quisiere ; y la 
que  es  hecha  de  otra  guisa,  no  la  pueda 
quitar  aquel  que  la  dio,  sino  por  las  ra- 
zones que  manda  la  ley;  esto  si  fuere  he- 
cha la  donación  así  como  manda  la  le^ 
(ley  7.  tit.  iq.  üb.  R.j  J' 


LEY  IE 

Ley  6i)  de  Toro. 

Prohibición  de  donar  uno  todos  sus  bienes. 

Ninguno  pueda  hacer  donación  de  to- 
dos sus  bienes  , aunque  la  haga  solamente 
de  los  presentes,  (ley  8.  tit.  10.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  III. 

D.  Juan  II.  en  Burgos  ¿ño  de  1453.  P-t-  $• 

Nulidad  de  las  donaciones  hechas  en  fraude 
de  pechos  Reales. 

Muchas  personas  en  fraude  de  no  pe- 
char han  hecho,  y hacen  donaciones,  así 
á hijos  clérigos  como  á estudiantes:  y 
otrosí,  si  uno  tiene  tres  ó q nutro  hijos,  y 
el  uno  es  clérigo  y exento , haceulc  ios 


DE  LAS  DONACIONES 


otros  pecheros  donación  y traspasación 
de  todos  sus  bienes,  y hacen  entre  sí  otras 
particiones  encubiertamente:  y otros  por 
hacer  de  des  pecherías  una,  hacen  el  uno 
al  otro  donación  o traspasación  de  toda 
su  hacienda,  y sobre  esto  son  seguidos  y 
se  siguen  muchos  pleytos  y contiendas, 
y son  fatigados  nuestros  pecheros  ante 
Jueces  eclesiásticos  y seglares  ; por  ende 
desviando  los  tales  fraudes  y engaños, 
ordenamos,  que  si  alguno  es  pechero  , y 
hijo  de  pechero,  y no  se  halla  abonado, 
para  que  se  haga  ejecución  en  sus  bienes 
para  pagar  los  tales  pechos,  que  ha  de 
pagar  por  razón  de  la  tal  donación  o 
traspasamiento  que  ha  hecho , o hicieren 
en  persona  exenta,  porque  el  Derecho  pre- 
sume , que  lo  hizo  cautelosamente  á ha 
de  no  pechar  ni  contribuir,  que  la  tal  do- 
nación o traspasamiento  sea  ninguno  de 
Derecho,  y que  á mengua  de  los  dichos 
bienes,  la  ral  persona  que  así  hizo  dona- 
ción de  los  dichos  bienes,  sea  preso  su 
cuerpo  , y esté  así  preso  hasta  que  dé  bie- 
nes desembargados  suyos,  en  que  se  haga 
la  dicha  execucion  , y en  tanto  séaie  dado 
lugar,  si  quisiere,  para  que  diga  y alegue 
de  su  derecho ; pero  que  no  saiga  de  la  di- 
cha cárcel,  hasta  que  haya  pagado  los  di- 
chos pechos,  o muestre  razón  legítima 
porque  así  no  lo  debe  hacer:  y manda- 
mos al  Maestrescuela , y á otros  quales- 
quier  Jueces  eclesiásticos , que  hacen  d 
hicieren  procesos  contra  las  nuestras  jus- 
ticias y pecheros  por  virtud  de  los  privi- 
legios de  la  Iglesia  o Estudio,  que  vengan 
por  sus  personas  ante  Nos  en  la  nuestra 
Corte  dentro  de  cierto  termino , que  por 
nuestra  carta  les  será  asignado,  y no  par- 
tan de  ella  sin  nuestra  licencia  y manda- 
do, y queden  razón  de  los  dichos  pro- 
cesos que  así  hacen  ó hicieren.  Qley  1 1, 
tit.  lo.Ub.  S-R-) 

LEY  IV. 

D.  Juan  II.  en  tole  do  año  1452  cap.  ai  del 
quaderno. 

Nulidad  de  las  donaciones  y ‘Ventas  de  bie- 
nes que  se  hicieren  en  fraude  de  pecho  , por 

no  pagarlo  ; y de  su  aplicación  para 
la  Cámara. 

Por  quanto  algunos  hacen  ventas  ó 


33 

donaciones  de- sus  bienes  á sus  hijos,  rí  á 
otras  personas  por  no  pagar  las  monedas, 
si  se  probare  que  lo  hacen  en  fraude , y se 
probare  con  dos  testigos  de  buena  fama, 
o que  estos  que  hicieren  las  tales  ventas  ó 
donaciones  se  mantienen  de  los  tales  bie- 
nes, y los  poseen,  y llevan  los  frutos  y 
rentas  de  ellos;  que  la  tal  venta  o dona- 
ción nóvala,  y que  pague  la  moneda, 
valiendo  la  quantía  para  la  pagar  según 
dicho  es;  y que  los  tales  bienes  sean  para 
la  nuestra  Cámara,  pues  los  hicieron  ven- 
didos ó donados  dolosamente  por  no 
pechar . ( ley  6.  tit.  jj.  ¿ib.  y.  R.  ) 

LEY  V. 

D.  Fernando  VI.  en  las  ordenanzas  de  Intendentes  de 
3 de  Octubre  de  1749  cap.  51. 

Los  Intendentes  no  permitan  las  donaciones 
y traspasos  de  bienes  en  fraude  de  las  Rea- 
les contribuciones , para  excusarse 
de  ellas . 

Por  excusarse  de  las  Reales  contribu- 
ciones, muchos  individuos  sujetos  á ellas 
ceden , donan  o traspasan  fraudulenta- 
mente sus  posesiones  y rentas,  frutos  y 
ganados  en  hijos , o parientes  eclesiásticos, 
y ordenados  de  Menores,  con  Beneficios  y 
Capellanías,  en  contravención  de  lo  dis- 
puesto por  leyes  Reales,  causando  notable 
perjuicio  , así  á mi  Real  Hacienda  como 
á los  demas  contribuyentes , á quienes  se 
acrece  lo  que  habían  de  pagar  aquellos. 
Por  lo  qtial  deberán  los  Intendentes  y sus 
Subdelegados  celar  en  esto  con  especial 
cuidado,  y dar  cuenta  á mi  Consejo  de  lo 
que  hallaren  digno  de  remedio  en  su  ra- 
zón, para  que  se  ponga  el  conveniente, 
permitido  á mí  Real  Potestad  ; y en  el  ín- 
terin harán  publicar,  que  ningún  Escriba- 
no pueda  formar  instrumento  alguno  de 
semejantes  cesiones,  donaciones  ó traspa- 
sos , aunque  sea  con  el  nombre  de  venta, 
sin  darles  primero  noticia,  á fin  de  que, 
informados , me  representen  lo  que  según 
las  circunstancias  del  caso  hallaren  con- 
veniente. Qfj 

(a)  ícensela  ley  4.  tit.  12-  lib.  1 .y  sus  dos  notas, 
en  que  so  hace  igual  encargo  J tas  Justicias  y ^¿¡mi- 
nistradores para  evitar  estos  fraudes  en  perjuicio  de 
¡a  Reai  Hi-.cieñ'dtt . 


E 
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TITULO  VIII. 

De  los  préstamos. 


LEY  L 

D Cirios I.  y D.* Juana  en  Valladoikl  afiu  124*  Fct- 
y año  548  pct.  12  0. 

Prohibición  de  prestar  y dar  fiado  alestu- 
diavit  sin  c voluntad  de  su  pudre  , o de 
aquel  que  le  tiwiere  en  estuaios . 

M andamos,  que  quando  alguno  pres- 
tare  dineros , o vendiere  liado  á algún  es- 
tudiante , estante  en  algún  estudio , sin  vo- 
luntad de  su  padre,  ó del  que  allí  le  tie- 
ne á su  costa,  que  no  lo  pueda  pedii  , ni 
tener  recurso  contra  el  padre  ni  la  madre, 
ni  otra  persona  que  lo  hubiere  allí  en- 
viado, ni  los  pueda  citar  sobre  ello  ante 
el  Conservador  del  Estudio  , ni  ante  otra 
Justicia  alguna,  sino  á la  misma  parte. 
( ley  4.  til.  7-  ¡ib.  I.R.) 

LEY  II. 

D.  Felipe  V.  en  S.  Ildefonso  por  pragmática  de  5 de 
Noviembre  de  1723. 

Los  mercaderes , Jonjistas  y otras  personas 
no  puedan  pedir  en  juicio  lo  qite  dieren 
al  fado  para  gastos  de  bodas. 

Para  remediar  el  imponderable  abuso 
que  con  el  motivo  de  bodas  se  experi- 
menta en  estos  tiempos,  mando,  que  los 
mercaderes,  plateros  de  oro  y plata,  lon- 
jistas, ni  otro  género  de  personas,  por  sí 
ni  por  interposición  de  otras,  puedan  en 
tiempo  alguno  pedir  , demandar  ni  dedu- 
cir en  juicio  las  mercaderías  y géneros  que 
dieren  al  fiado  para  bodas  á qualquiera 
personas,  de  qualquier  estado,  calidad  y 
condición  que  sean.  ( cap.  26.  del  aut.  4. 
lib . 7.  tit.  12.  R.  j 

L EY  III. 

U.  Cavíos  ITT.  por  rcspl.  i cons.  de  2 5 de  Nov.  de  1782, 
y céd.  d*  16  de  Sept.  de  84  art.  2.  («) 

Prohibición  absoluta  de  dar  á préstamo  can- 
tidad alguna  en  mercaderías. 

Prohíbo  absolutamente  , que  ninguna 

(o)  La  primera  parte  de  esta  Reai  cédula  se  con- 
tiene en  la  ley  34  tit.  l. 


persona  comerciante,  mercader  o de  otra 
clase  pueda  dar  ni  dé  á préstamo  cantidad 
alguna  en  mercaderías,  de  qualquier  espe- 
cie que  sean,  ni  los  Escribanos  otorguen  es- 
critura alguna  sobre  tales  contratos,  so  pena 
de  suspensión  de  oficio  por  dos  años  al 
Escribano  que  los  otorgue,  y de  perder  la 
cantidad  así  dada  1 préstamo , aplicada  por 
terceras  partes  á Juez,  Cámara  y denun- 
ciador; bastando  la  prueba  privilegiada  de 
Derecho,  que  es  competente  en  todo  con- 
trato usurario  y de  difícil  prueba:  tenien- 
do los  Jueces  ordinarios  que  conocieren 
de  tales  contratos  particular  atención  á 
que,  si  la  persona  que  hubiere  tomado  á 
préstamo  en  mercaderías  solas  o junto  con 
dinero,  acostumbrare á execurar  tales  con- 
tratos malversando  sus  bienes  y patrimo- 
nio con  justificación  correspondiente,  se  le 
ponga  la  conveniente  intervención  para 
evitar  su  desarreglo;  y con  expresa  deroga- 
ción de  rodo  fuero  privilegiado  en  quales- 
quiera  de  los  contrayentes  en  la  forma  que 
se  expresa , respecto  al  pago  de  los  crédi- 
tos de  artesanos,  menestrales  , jornaleros, 
criados,  acreedores  alimentarios,  y alqui- 
leres de  casas,  en  otra  cédula  expedida  con 
esta  fecha  (ley  12.  tit.  II.);  entendiéndo- 
se todo  sin  perjuicio  de  que  se  observen, 
en  loque  fuere  justo,  los  contratos  decam- 
bio marítimo  sobre  mercaderías,  que  sue- 
len practicarse  en  los  puertos  de  comer- 
cio, con  el  fin  de  habilitarse  los  dueños 
de  baxcles  parala  navegación  mercantil,  y 
especialmente  para  la  de  Indias,  (b) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  IV.  por  pragmática  de  1632. 

No  se  pueda  prestar  ni  ‘vender  grano  fiado, 
t eset  ‘vaiiiio  la  elección  de  cobrarlo  en  especie  ó 
diuei  o , ni  á mayor  precio  del  corriente 
en  los  mercados. 

Ordenamos  y mandamos,  que  agora  y 

(í)  A la  expedición  de  esta  cédula  dio  motivo  el 
a uso  da  que  los  mercaderes,  aprovechándose  de  la  ne~ 
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de  aquí  adelante  en  todas  las  ciudades , vi- 
llas y lugares  de  los  Adelantamientos  de 
Burgos,  Campos  y León  las  personas  que 
vendieren  trigo,  cebada,  centeno  y otras 
semillas  fiado  , no  puedan  reservar  en  sí 
elección  de  cobrarlo  en  dinero  ó en  pan, 
sino  que,  si  el  contrato  fuere  emprestido, 
la  restitución  haya  de  ser  y sea  en  el  mis- 
mo género , y si  fuere  venta,  la  paga  ha- 
ya de  ser  en  dinero,  sin  que  el  compra- 
dor quede  obligado  á darlo  en  otra  espe- 
cie , y habiendo  de  haber  elección  , esta 
haya  de  ser  del  comprador  : y que-  no  se 
pueda  vender  liado  ningún  trigo,  cebada, 
centeno  ni  otras  semillas  á pagarlo  ;í  ma- 
yores valías  de  los  mercados , probadas 
por  testimonio  sacado  por  el  vendedor, 
ó por  otra  persona  sin  citación  del  com- 
prador , sino  que  el  precio  haya  de  ser 
ni  el  mayor  ni  el  menor  , sino  el  media- 
no que  valiere  en  los  q narro,  mercados 
continuos  del  mes  o meses  que  se  señala- 
ren por  las  partes  : y para  que  se  sepa  el 
dicho  precio  y valías , mandamos , que  las 
Justicias  de  las  dichas  ciudades,  villas  y 
lugares  donde  se  hicieren  los  mercados, 
de  su  oikio  ante  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento , habiendo  precedido  informa- 
ción necesaria  de  ello,dexen  declarado  las 
dichas  valías , y el  Escribano  lo  tenga  de 
manifiesto  para  dar  certificación  de  ello, 
por  las  quides  se  ha  de  estar  y esté;  y el 
precio  mediano  que  resultare  de  ios  di- 
chos quatro  mercados , sea  ai  que  los  com- 
pradores tengan  obligación  de  pagar , y no 
mas;  y las  obligaciones  y contratos  que 
de  otra  manera  se  hicieren  , no  valgan  y 
se  reduzcan  á lo  que  por  esta  nuestra  cé- 
dula se  ordena  y manda,  so  pena  que  el 
vendedor  que  contraviniere  á lo  suso  di- 
cho , tenga  perdido  el  pan  que  revendiere 
o su  valor  , aplicado  por  tercias  partes 
Cámara.  Juez  y denunciador;  y los  Escri- 
banos no  reciban  las  obligaciones  , ni  las 
otorguen  contra  lo  que  aquí  se  dispone, 
so  pena  de  quatro  años  de  suspensión  de 
oficio,  y de  cincuenta  mil  maravedís  apli- 
cados en  la  dicha  forma,  (ley  lA.ilt.  k, 

cgsichul  de  los  que  les  buscan  paya  que  Ies  presta:  Ies 
dan  aiguna  porción  en  dinero  , y el  resto  en  géneros 
averiados  ó inútiles  a precio  muy  subido,  badén  Je, les 
otorgar  escrituras  en  que  solo  suena  un  mutuo,  pero 
á la  -verdad  incluyen  en  los  capítoles  que  abultan  unas 
usuras  muy  crecidas  y á que  se  agrega  que,  viéndose 
pi  guisados  estos  deudores  á vender  los  géneros  , tienen 


LEY  V. 

D.  Cirio»  IV.  por  resol,  i ce-,',  y céd.  del  Consejo 
de  lú  de  Julio  ds  i ~íjo. 

Observancia  de  la  ley  precedente , con  exten- 
sión de  lo  dispuesto  en  ella  á los  granos 
y frutos  de  labradores. 

(c)  Cap.  4.  Como  la  disposición  conte- 
nida en  la  ley  precedente  del  Señor  D.  Fe- 
lipe IV.  es  limitada  á los-  Adelantamien- 
tos de  Burgos  , Campos  y León  , y mili- 
tan las  mismas  razones  para  lo  restante 
del  Reyno;  deseando  mi  paternal  amor 
logren  de  aquel  beneficio  todos  mis  vasa- 
llos, no  solo  renuevo  para  los  referidos 
Adelantamientos  la  observancia  de  lo  dis- 
puesto en  dicha  ley  , sino  que  quiero  y 
ordeno  se  extienda  con  generalidad  á to- 
das las  provincias  de  estos  Reynos  y Se- 
ñoríos. 

5 Y deseando  proveer  de  remedio 
oportuno  á hendido  de  los  labradores  y 
cosecheros  , que  entre  año  toman  dinero 
o géneros  apreciados  de  mercaderes  tí  otras 
personas,  para  sostener  su  labranza  , y se 
ven  precisados  ¡i  la  cosecha  á cederles  sus 
frutos  á los  precios  que  quieren  los  mer- 
caderes o prestadores  ; declaro  deber  que- 
dar reducida  la  acción  de  estos  á.  percibir 
sus  créditos  en  dinero  con  la  prorata 
del  interes  del  seis  por  ciento  al  año,  si 
fuere  comerciante  el  prestador  , según  ¡a 
proraía  de  los  meses  que  hubiere  corri  - 
do  , baxo  la  pena  de  nulidad  de  lo  que 
se  hiciere  en  coartarlo  , y la  prohibi- 
ción de  renunciar  los  labradores  , aun- 
que sea  en  contratos  ó convenciones  pri- 
vadas , lo  prevenido  en  esta  disposición, 
y de  que  Escribano  alguno  pueda,  pena 
de  suspensión  de  oficio,  extender  escritura 
opuesta  a esta  ley  y disposición  ; hacién- 
dolo así  observar  los  jueces  en  los  pley- 
tos  e instancias  que  vinieren  ante  ellos,  y 
aun  procediendo  de  oficio  contra  los  mer- 
caderes o prestadores  que  usaren  estos  me- 
dios reprobados. 

6 Siendo  muy  general  el  abuso  que  en 
esto  se  experimenta,  y el  medio  directo 
con  que  tales  personas  se  alzan  con  los 

que  darlos  por  una  mitad  o tercera  parte  de  lo  que 
les  lira  costado  , y n veces  los  vuelven  á tomar  con  es- 
ta n-hexa  los  mismos  mercaderes  por  si  ó por  un 
tercero. 

íc)  Los  tres  primeros  capítulos  de  esta  célica  se 
contienen  en  la  ley  19.  t‘t . ¡ 9 ■ Lb.J. 

E 2 
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éranos  y frutos , con  ruina  de  !os  labrado- 
res, que  merecen  toda  mi  protección, 
mando,  que  sean  y se  tengan  por  nulos 
rodos  y quulesquier  contratos,  conven- 
ciones o'  pactos  que  se  hicieren  en  su  con- 
travención , con  extensión  á los  pendien- 
tes, y sin  acción  en  los  contratantes  para  re- 
clamar su  observancia;  evitando  por  este 
medio  se  inutilice  en  parte  tan  justa  y sa- 
bia providencia,  á pretexto  de  estar  ya  he- 

(i)  En  circular  fiel  Consejo  de  ; i efe  Noviemlne 
de  J 8o  2,  á conseqifencu  de  varias  representaciones 
que  se  I-  hicieron  , y convencido  de  la  necesidad  de 
tomar  otras  providencias  que  frustren  Jos  pt  opee- 
tos  de  los  codiciosos , que  por  hacer  una  ganancia 
injusta  en  el  comercio  del  trico,  ponen  Sos  pacidos  en 
consternación  V á punto  de  perderse  ; se  previno  á 
los  Corregidores  , que  observen  y bagan  cumplir  ri- 
gurosamente lo  dispuesto  en  la  local  Cédula  de  i 6 de 
Julio  de  t7yo  , cúu  declaración  , de  que  por  ahora 
puedan  obligar  á los  cosecheros  , y qu.t  ¡esquíela  otros 


chos  los  convenios  o pactos  antes  de  sn 
publicación. 

7 Ultimamente,  encargo  estrechamente 
á las  Justicias  , Ayuntamientos  y demás 
personas  á quienes  corresponda  , celen  y 
cuiden  del  puntual  y exacto  cumplimien- 
to de  quanro  va  dispuesto,  sin  la  menor 
condescendencia  o distinción  de  personas 
de  qualquicr  clase  que  sean,  (i) 

dueños  de  trigo  que  fe  tengan  sobrante  , á que  lo 
vendan  al  precio  corriente  para  el  abasto  del  público, 
baso  la  pena  de  perdimiento  de  tocio  el  que  teng'.n, 
por  su  resistencia  u ocultación;  y adro  rifen.!  o á fes  te- 
nedores ele  dicho  género  , que  no  puedan  negarse  á 
vender  el  que  fe  sobre  á precios  corrientes  á todos 
los  que  lo  soliciten  ; cu  tendiéndose  por  trigo  sobran- 
te aquel  , que  no  necesiten  sus  dueños  para  el  man- 
tenimiento de  sus  casas  y familias  , ni  pata  hacer  sus 
siembras. 


TITULO  IX. 


De  los  depósitos  y confianzas. 


LEY  I. 

El  Consejo  en  Madrid  a cons.  de  i 8 deNov.de  1686. 

Obligación  de  ios  que  tenga??  dinero  de  otros 
por  encomienda  , coi:fianz,a  ú otra  razian, 
á de-volverlo  en  ¡as  mismas  especies  de 
su  recibo . 

Sin  embargo  de  estar  dispuesto  en  la 
pragmática  de  jq.de Octubre  próximo  (i) 
sobre  el  aumento  de  mayor  valor  de  mo- 
nedas de  plata  y oro,  que  este  aumento 
que  tuviere  dicha  moneda  , que  parare  en 
poder  de  qualesquiera  personas  por  razón 
de  depósitos,  ó por  otras  causas  que  perte- 
nezcan á otras  personas,  haya  de  tocar  á 
la  persona  á quien  ella  pertenezca,  y no 
á aquellos  en  cuyo  poder  se  hallare,  toda- 
vía se  ofrecen  yieytos  y dudas  sobre  lo 
reten  do  , y sobre  ía  paga  de  letras  dadas 
ames  de  la  publicación  de  la  pragmática 
á pagar  en  plata  , doblones  o reales  de  á 
ocho;  } pata  ocurrir  al  daño , mandamos, 
que  las  letras  que  ai  tiempo  de  la  publica- 

capítulo  7 (fe  la  citada  pragmática  dice 
asi:  “Porque  al  tiempo  que  esta  pragmática  se  p-o- 
mmgiKc  se  podran  hallar  acuitas  cantidades  de  plata. 
(>  p >r  rayón  de  deposito  ó por  otras  causas  , las  qua- 
, „no  péfjCnfCJn  “ l“s  personas  en  cuyo  pod.cr  se 
hallateu,  declaramos  y mandamos,  que  el  aumento 


cion  dé  la  pragmática  se  habían  dado  , y 
estaban  aceptadas  con  obligación  de  pagar 
en  plata  o doblones,  o no  estando  cum- 
plidas , ó estándolo , y no  pagadas,  aunque 
estuviesen  empezadas  á pagar  , se  satisfa- 
gan enteramente  conforme  al  valor  que  las 
monedas  de  plata  y oro  tenían  al  tiempo 
que  se  dieron  : y asimismo  , que  todas  las 
personas  que  tuviesen  en  su  poder  en  con- 
fianza, por  encomienda  ó por  otra  cual- 
quiera razón  , cantidades  de  plata  y'  oro, 
así  en  moneda  como  en  pasta  de  quales- 
quier  género  que  sea,  que  deban  entregar 
á terceros,  ya  sean  en  virtud  de  escrituras, 
vales,  asientos  de  libros  d otros  papeles 
que  se  estilan  hacer  entre  hombres  de  ne- 
gocios, y que  los  mercaderes  de  plata  que 
hubieren  hecho  vales  , ií  otros  papeles  ó 
instrumentos  por  cantidades  de  dinero, 
plata,  oro  ó pasta  que  en  su  poder  se  ha- 
yan puesto  , y otras  personas  en  quienes 
por  la  misma  razón  pararen  , hayan  de 
satisfacer  y pagar  las  cantidades,  que  por 
alguna  de  las  razones  telendas  estuvieren 


y n. ....oí-  valor  que  estas  cantidades  tuvieren,  haya 
ce  ser  y sea  para  las  personas  ¡t  quienes  pertenecía 
el  cunero  al  tiempo  déla  promulgación  de  esta  prag- 
lia'1/1  " ’ ^ !1°  *Í1H*  uclu£íbrs  en  cuyo  poder  se  ha- 
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debiendo,  en  las  mismas  monedas  que  reci- 
bieron , y del  mismo  valor  , peso  y ley,  y 
en  los  mismos  metales  y pastas  que  se  les 
hubiere  entregado;  quedando,  como  man- 
damos quede,  en  su  fuerza  y vigor  lo  dis- 
puesto en  la  dicha  pragmática  para  en 
CU! auto  á los  demás  contratos  y obligacio- 
nes que  se  hubieren  hecho,  aunque  sea  con 
dependencias  del  comercio  de  indias,  y 
según  las  condiciones  y calidades  que  en 
ella  se  expresan  , sin  novedad  alguna. 
(a til.  37.  tit.  21.  lib.  R.) 

L E Y 1 1. 

D.  Filú'ií  IV.  por  pragmática  publicada  en  Madrid 
á y de  Mayo  de  líín. 

Prohibición  de  poner  y recibir  bienes  en  ca- 
beza de  tercero  ; y pena  de  les 
cotr  arventar  es. 

Porque  hemos  sido  informado , que 
muchas  personas  han  ocultado  y ocultan 
bienes  y hacienda  , poniéndolos  en  poder 
y cabezas  de  terceros,  y por  otros  medios 
y confianzas  contra  lo  dispuesto  por  nues- 
tras leyes , en  daño  de  nuestra  Corona  y 
Real  Hacienda,  y de  estos  nuestros  Rey- 
nos  y subditos  de  ellos,  mandamos  , que 
ninguna  persona  , de  qualquier  estado  o 
calidad  que  sea  , no  ponga  en  confianza 
ni  en  cabeza  de  otro  tercero , ni  el  reci- 
ba en  la  suya  bienes  algunos  de  ningún 
género  ni  calidad. 

ñ los  que  lo  contrario  hicieren  , sien- 
do Ministros  tí  oficiales  de  los  Tribunales 
de  nuestra  Real  Hacienda,  pierdan  lo  que 
así  hubieren  puesto  en  confianza  con  el 
tres  tanto  de  ello,  y el  que  la  hubiere  re- 
cibido con  otro  tanto,  todo  aplicado  pa- 
ra nuestra  Pvtal  Hacienda. 

i siendo  de  ios  demás  Miró  tros,  Te- 
soreros, Receptores  , recaudadores,  pa- 
gadores , y qualesquier  otros  en  cuyo  po- 
der entre  nuestra  Real  Hacienda,  lo  pa- 
guen con  el  dos  tanto,  aplicado  en  la  mis- 
ma forma. 

Y si  fueren  Ministros  de  los  que  en 
qualcuiera  manera  me  sirven  en  la  admi- 
nistración de  justicia  tí  gobierno  , ó por 
cuya  mano  pasaren  los  negocios  y mate- 
rias publicas  dentro  y fuera  de  la  Corte, 
lo  pierdan  con  otro  tanto  , y el  que  lo 
recibiere^  incurra  en  pena  de  mil  duca- 
dos, aplicado  todo  á nuestra  Cámara;  lo 
qual  se  entiende  también  cor,  los  criados 
y domésticos  de  los  unos  y de  los  otros, 
siendo  de  los  que.  intervienen  y ayu- 


dan á la  expedición  de  los  negocios. 

í si  los  que  contravinieren  á lo  suso 
dicho  tuvieren  oficios  públicos  de  hacien- 
da , quales  son  bancos,  depositarios  , ma- 
yordomos de  Concejos  , o quaiesquiera 
otros  en  cuyo  poder,  por  razón  de  sus 
oficios  o nombramiento  de  Justicia,  entra- 
re hacienda  de  los  dichos  Concejos  o par- 
ticulares, pierdan  loqueas)  hubieren  pues- 
to en  confianza  con  otro  tanto;  y el  que  lo 
hubiere  recibido  lo  res!  (tuya  con  todos  los 
danos  é intereses  que  de  ello  se  hubieren 
causado  á Jas  partes,  y mas  quinientos  du- 
cados , todo  para  nuestra  Cámara. 

Y si  fuere  persona  particular  la  que  hi- 
ciere ia  dicha  confianza,  y la  hiciere  o 
conservare  en  fraude  o perjuicio  de  otro 
tercero,  incurra  en  pena  de  quinientos  du- 
cados para  nuestra  Cámara  , y la  cantidad 
sirva  para  la  satisfacción  de  las  personas 
defraudadas ; y el  que  lo  recibiere  pague 
todos  los  daños  e intereses  que  de  ello  se 
siguieren  y recrecieren  á las  personas  en 
cuyo  fraude  se  hubiere  hecho  , y cien  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara.  Pero  si 
la  confianza  fuere  tomar  en  su  cabeza  bie- 
nes o contrataciones  de  enemigos  de  nues- 
tra Corona , o ponerlas  en  cabeza  de  ellos, 
asimismo  por  el  mismo  hecho  tenga  per- 
didos todos  sus  bienes,  y desde  lúteo  se 
entiendan  estar  aplicados  á nuestra  Cáma- 
ra sin  otra  declaración  alguna. 

Y si  la  confianza  fuere  de  contrata- 
ciones y hacienda  de  extra  ligeros , que  á 
ellos  les  estuviere  prohibido  el  tener  en 
estos  Rey  nos,  o poniéndola  en  su  cabe- 
za, pierda  la  mitad  de  sus  bienes. 

Todas  las  quales  penas  mandamos,  se 
entiendan  y executen  demas  de  las  que 
estuvieren  puestas  por  otras  leyes  de  nues- 
tros Reynos,  que  queremos,  se  guarden  y 
executen  en  los  casos  en  que  se  ha  contra- 
venido o contraviniere  á ella-,. 

Y.  mandamos,  que  ningún  Escribano 
haga  escrituras  de  las  du  has  confianzas,  y 
que  de  las  que  se  hubieren  hecho  y otor- 
gado ante  tilos  hagan  la  misma  manifes- 
tación, so  pena  de  privación  y perdimien- 
to de  sus  oficios  , y de  cien  mil  marave- 
dís aplicados  para  la  nuestra  Cántara. 

Pero  es  nuestra  voluntad  , que  si  los 
que  dieren  o recibieren  , o lian  dado  o 
recibido  confianzas  en  las  maneras  dichas, 
las  manifestaren  de  su  voluntad  o antes 
que  haya  semiplena  probanza  de  ellas,  no 
incurran  en  las  penas  de  esta  ley;  y á los 
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que  de  voluntad  hicieren  las  dichas  mani- 
festaciones, adjudicamos  la  tercia  parte  de 
todo  lo  que  por  la  dicha  manifestación  se 
descubriere,  v se  nos  aplicare. 

La  misma  tercera  parte  adjudicamos  a 
q ua Iquiera  tercero  que  hiciere  la  dicha 
manifestación. 

Y porque  la  materia  es  por  su  natura- 
leza de  dificultosa  probanza,  y se  trata, 
dispone  y efectúa  entre  pocas  personas,  y 
esas  interesadas  en  el  recato  y secreto,  y 


en  algún  caso  convendrá  hacer  averigua- 
ción de  las  dichas  confianzas  , y seria  sin 
efecto  si  hubiese  de  ser  con  probanzas  or- 
dinarias ; tenemos  por  bien  y mandarnos, 
que  para  probarse  basten  las  probanzas  pri- 
vilegiadas, que  por  Derecho  se  admiten 
en  los  casos  de  dificultosa  probanza  , y 
que  puedan  admitirse  por  testigos  las  mis- 
mas personas  entre  quienes  se  hubieren, 
hecho  las  tales  confianzas,  {ley  IJ.  tit.  16. 
¿ib.  ¿.  R.) 


TITULO  X. 

De  los  arrendamientos . 


LEY  I. 

D.  Juan  I.  en  Valladolid  rúo  1387. 

No  se  arrienden  ¡as  rentas  Reales  á perso- 
nas Eclesiásticas  , si  no  es  dando  pia- 
dores legos  y abonados. 

iVíandamos,  que  los  nuestros  arrenda- 
dores y recaudadores  , así  mayores  como 
menores,  no  arrienden  nuestras  Rentas,  ni 
alguna  dellasá  clérigos  y personas  eclesiás- 
ticas, salvo  si  dieren  buenos  fiadores  le- 
gos, quantiosos  y abonados  , para  que  se 
hagalaexeeucioncn  sus  hienesdeias  q Lian- 
tías,  que  debieren  ; y si  los  arrendadores 
y recaudadores  contra  esto  fie  i eren  , que 
sean  tenidos  á pagar  por  las  dichas  per- 
sonas eclesiásticas  todo  lo  que  ellos  debie- 
ren délas  dichas  Rentas; y demas  rogamos 
y mandamos  á todos  los  Perlados  de  nues- 
tros Reynos  , que  defiendan  so  ciertas  pe- 
nas a ios  sus  clérigos  y personas  eclesiás- 
ticas, queno  arrienden  lasnuestras  Rentas. 
( ley  8.  tit.  10.  lib.  y . R.j 

LEY  1 1. 

El  mismo  allí. 

No  arrienden  las  rentas  Reales  los  Erela,' 
dos  y otras  personas  poderosas  que  se 
expresan. 

Ordenamos  y mandamos,  que  de  aquí 
adelante  ningún  Perlado  ni  Caballero  , ni 
pea  sonas  poderosas,  ni  Comendadores  de 
Ordenes,  ni  Alcaydes  de  fortalezas, ni  Re- 
gidor, ni  Jurado  , ni  Escribano  de  Con- 
cejo, m Escribano  délas  Rentas,  m su  Lu- 


gar-teniente no  arriende  por  sí , ni  por 
interpdsita  persona  directe  ni  indirecta  las 
nuestras  Rentas  de  alcabalas , ni  otras  mo- 
nedas, ni  moneda  forera , ni  otras  nues- 
tras Rentas  de  las  ciudades,  villas  pinga- 
res , y partidos  do  tuvieren  los  dichos 
oficios , so  las  penas  contenidas  en  las  le- 
yes que  sobre  esto  disponen  ; y demás,  que 
por  el  mesmo  lecho , que  hayan  perdido 
y pierdan  qualesquier  maravedís,  y pan 
de  merced,  de  por  vida,  de  juro  que  ten- 
gan en  los  nuestros  libros  por  privilegios, 
y los  oficios  que  tuvieren;  y si  no  tuvie- 
ren oficios,  el  que  lo  contrario  hiciere, que 
pierda  el  tercio  de  sus  bienes  para  la  nues- 
tra Cámara ; y que  los  nuestros  Conta- 
dores los  carguen  y cobren  dellos  el  tres 
tanto  délo  que  monta  la  tal  Renta  ó Ren- 
tas, que  así  arrendaren,  y sean  para  la 
nuestra  Cámara:  y declaramos,  que  aquel 
es  persona  poderosa  á quien  por  esta  ley 
defendemos  que  no  arriende,  que  es  tan- 
to poderoso  o mas  como  qualquier  de 
los  Alcaldes  o Regidores  de  la  ciudad,  vi- 
lla d lugar,  que  es  lacabezadel  lugar  don- 
de se  tómala  Renta,  {ley  y .tit.  i o. lib. y . i?.) 

LEY  III. 

D011  Carlos  III.  por  Acal  cédula  de  16  de  Mayo 
de  1770  cap.  y. 

Los  dueños  de  tierras  y posesiones  puedan 
arrendarlas  libremente  con  las  calidades 
que  se  expresan. 

En  los  arrendamientos  de  tierras,  fun- 
dos  y posesiones  de  particulares  quedan 
en  libertad  sus  dueños,  para  hacerlos  co- 
mo les  acomode,  y se  convengan  con  los 
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colonos ; y se  previene  , que  en  el  princi- 
pio del  último  año  estipulado  rengan  obli- 
gación el  dueño  y colono  de  avisarse  para 
su  continuación  ó despedida,  como  mu- 
tuo desaucio;  y faltando  el  aviso  del  úl- 
timo año,  si  solo  se  hiciere  en  el  fin  de 
este  se  entienda  seguir  el  año  inmediato, 
como  término  para  prevenirse  qualquiera 
de  las  partes;  sin  que  los  colonos  tengan 
derecho  de  tanteo,  ni  á ser  mantenidos 
mas  que  lo  que  durare  el  tiempo  estipula- 
do en  los  arrendamientos,  excepto  en  los 
países  , pueblos  ó personas  en  que  haya  o 
tengan  privilegio , fuero  íí  otro  derecho 
particular;  y no  se  comprehende  en  esta 
providencia  los  foros  del  Reyno  de  Ga- 
licia, sobre  los  qtiales  se  debe  esperar  Ja 
Real  resolución,  (i) 

LEY  IV. 

Don  Cirios  IV.  por  el  cap.  2.  de  la  inslruccíon  in- 
serta en  Real  cédula  de  o de  Septiembre  de  1 -94. 

Circunstancia  con  que  los  dueños  de  tierras 
pueden  despojar  sus  arrendadores  para 
cultiparlas  por  sí. 

Los  dueños  de  haciendas  de  frutos  de 
las  tierras  dadas  en  arrendamiento  pagarán 
un  seis  por  ciento  del  precio  de  este ; pe- 
ro si  las  cultivan  por  sí  d de  su  cuenta,  no 
pagarán  nada  por  ahora;  entendiéndose  es- 
ta excepción  con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene el  capítulo  3 de  la  Real  cédula  de  6 
de  Diciembre  de  1 785  (2),  cuya  observan- 
cia ha  de  ser  la  mas  exacta  y escrupulo- 
sa , ínterin  no  disponga  otra  cosa;  es  de- 
cir , que  si  los  dueños  d propietarios  de 
tierras , acabados  los  contratos  o arrenda- 
mientos pendientes,  quisieren  despojar  á 
los  arrendadores  con  pretexto  de  cultivar- 
las por  sí  mismos,  no  les  permita  abso- 

(1)  En  Real  provisión  del  Consejo  de  20  de  Di- 
ciembre de  76 8 se  mandó  á todos  los  Corregidores, 
Intendentes  y Justicias , no  permitan  se  despoje  á 
los  renteros  de  tierras  y despoblados  de  las  que  ten- 
gan en  arrendamiento , haciendo  así  extensiva  ;í  to- 
do el  Reyno  ia  posesión  que  , á virtud  de  executo- 
rias  antiguas  y modernas,  gozan  los  labradores  de 
la  tierra  de  Salamanca,  para  no  ser  despojados  de 
las  tierras  y pastos  arrendados  , por  beneficio  de  la 
agricultura. 

(O  Por  el  citado  cap.  3 de  la  Real  cédula  de  6 
de  Diciembre  de  se  previno,  que  “si  los  dueños, 
acabados  los  contratos,  quisiesen  despojar  dios  ar- 
rendadores con  pretexto  de  cultivar  la  tierra  por  sí 
mismos,  no  se  les  permita,  si  no  concurre  la  cir- 
cunstancia de  ser  antes  de  ahora  labradores  con  et 
ganado  de  labor  correspondiente,  y al  mismo  tiem- 
po residentes  en  los  pueblos  en  cuyo  territorio  se 
hallen  las  tierras , con  cuyas  dos  circunstancias  uni- 
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latamente,  si  no  concurre  en  ellos  la  cir- 
cunstancia de  ser  antes  de  ahora  labrado- 
res con  el  ganado  de  labor  correspondien- 
te, y al  mismo  tiempo  residentes  en  los 
pueblos  en  cuyos  territorios  se  hallan  las 
tierras,  (u) 

LEY  V. 

Don  (.arlos  IV.  por  resolución  á consulta  de  8 de 
Marzo  de  ijtjj , comunicada  en  circular  del  Consejo 
de  1 ó de  Enero  de  1 804. 

Declaración  de  la  ley  precedente  sobre  co- 
nocimiento de  las  Chanúllerías  y Audi  en- 
cías  en  los  desalíelos  , arren.  huilientos  de 
turra  , su  precio  y tasa. 

Con  motivo  de  competencia  entre  el 
Intendente  y Chanciliería  de  Granada  en 
punto  al  conocimiento  do  los  negocios  de 
desaucios  de  tierras  y casas , preferencia  en 
sus  arrendamientos,  aumento  de  precios 
de  ellos  , y otras  cosas , fundándose  cada 
uno  en  la  inteligencia  que  da  al  capítulo 
segundo  ( ley  anterior  j de  la  Real  cédula 
de  8 de  Septiembre  cíe  1794,  en  que  se 
dispuso  la  mas  exacta  y escrupulosa  obser- 
vancia; y conformándome  con  el  parecer 
del  ini  Consejo,  me  he  servido  declarar, 
que  el  conocimiento  de  los  Intendentes 
en  los  asuntos  de  la  contribución  del  seis 
y quatro  por  ciento  se  extiende  solo  al  go- 
bierno y execucíon  de  esta  misma:  que  no 
deben  tenerle  cnlos  negocios  contenciosos 
sobre  desaucios , arrendamientos  de  tierras, 
precio  y tasa  délos  mismos  arrendamientos, 
ni  sobre  los  demas  particulares  é inciden- 
cias que  en  ello  occurran  :•  que  las  Chan- 
cillcrías  y Audiencias  territoriales  deben  ser 
reintegradas  en  la  jurisdicción  y conoci- 
m i c n t o q u e t e n i a n e n s e m e j a n r e s a s u n t o s á n ■ - 
tes  de  la  cédula  de  6 de  Diciembre  de  1 785, 

das  podrán  usar  de  su  derecho  ; y quando  asi  se  ve- 
rifique , dispondrán  los  Intendentes  se  carguen  a ios 
dueños  propietarios  las  contribuciones  que  les  cor- 
responden como  tales,  y las  que  se  hayan  conside- 
rado al  arrendador  por  su  parte  ó disfrute , conto  si 
subsistiese  el  último  arrendamiento,  que  servirá  de 
regla  en  tales  casos.1 

(.i)  Los  demas  capítulos  basta  19  tjne  contiene  es- 
til  cédula , corresponden  á la  instrucción  , inserta  en 
el/a,  para  ¡a  recaudación  de  la  contribución  extraor- 
di lutria  impuesta  temporalmente  en  las  veinte  y dos 
provincias  de  los  Reynos  de  Castilla  y león  solre  to- 
das las  rentas  procedentes  de  tos  arrendamientos  de 
tierras,  fincas,  censos , derechos  Reales  y jurisdic- 
cionales ítc.-,  aplicando  su  producto  á la  redención  de 
fíales  Reales,  y extinguiendo  la  contribución  de /ru- 
to: civiles  establecida  por  Real  decreto  de  29  Ju~ 
nio  de  i 78;. 
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V los  decretos  que  precedieron  pera  su  pu- 
blicación: y que  en  consecuencia ji : 

do  CHiedan  expeditas  sus  facultades , sin 
querías  apelaciones  de  las  justicias  ordi- 
narias puedan  ir  á los  Intendentes,  sino  a 
las  Chancillcrías  y Audiencias. 


LEY  VIL 

Don  Carlos  IV.  por  L;c:íl  órden  .le  r t de  Marzo 
de  1790,  circulada  por  la  vía  de  Guerra. 

Preferencia  de  ios  Militares  en  ios  arrenda- 
mientos de  casas. 


ley  vi. 

Don  Carlos  ITT.  por  Rea!  orden  de  26  de  Agosto,  y 
cédula  del  Consejo  de  16  de  ¡jepl.emore  de 

Los  empleados  en  Rentas  no  gocen  de  prirvi- 
lecio  que  impida  el  libre  uso  de  las  casas 
A sus  dueños. 


Enterado  de  la  costumbre  que  hay  en 
algunos  pueblos  de  Andalucía , de  alquilar 
las  casas  de  ano  en  año  por  Navidad,  ó 
por  San  Juan,  anticipando  el  inquilino  el 
arrendamiento  en  los  primeros  seis  meses, 
y de  ser  esta  práctica  intolerable  á los  Ofi- 
ciales del  excrcito,  y mucho  mas  precisán- 
doles á dar  fiadores;  he  resuelto  á con- 


Eriterado  de  la  competencia  entre  el 
Subdelegado  de  la  R enra  de  Salinas  de  Ga- 
licia y el  Alcalde  de  la  villa  de  Ponteve- 
dra sobre  el  conocimiento  de  autos  for- 
mados en  el  Juzgado  de  este,  para  que  el 
Fiel  de  descargas  de  ella  dexase  libre  una 
casa  que  ocupaba,  y quena  su  dueño  pa- 
sar á habitarla ; he  venido  en  resolver,  que 
el  conocimiento  de  dichos  autos  corres- 
ponde al  citado  Alcalde  ante  quien  se  prin- 
cipiaron; y en  declarar,  que  el  Fiel  de  des- 
careas , ni  empleado  alguno  en  Rentas  go- 
za de  privilegio,  que  impida  al  dueño  el 
libre  uso  de  su  casa;  y que  solo  deben  go- 
zarle en  el  caso  de  que  se  trate  de  nuevo 
arrendamiento , y sea  precisa  para  custo- 
dia y despacho  de  los  géneros  y efectos 
de  la  Real  Hacienda,  por  no  haber  otra 
proporcionada  en  el  pueblo.  (3) 


suba  del  .Supremo  Consejo  de  Guerra,  que 
los  Oficiales  militares  sean  preferidos  en  el 
arrendamiento  de  qualquiera  casa  que  en- 
cuentren desocupada  y sin  arrendar,  pa- 
sado el  día  de  San  Juan , y no  en.  otra; 
y que  las  que  asi  fueren  , las  tomen  por  me- 
ses ; en  lo  que  no  siente  perjuicio  el  due- 
ño ; por  q uanto  en  el  tiempo  acostumbra- 
do no  había  encontrado  arrendador  para 
día.  (4,  5 y ) 

LEY  VIII. 

Don  Carlos  IV.  por  consulta,  y auto  acordado  ácl 
Consejo  de  3 1 de  Julio  de  x 791. 

Arrendamientos  de  casas  de  Madrid , y re- 
glas que  deben  observarse  en  ellos . 

Siendo  freq ¿¡entes  los  recursos  sobre 
preferencia  en  los  arrendamientos  de  ca- 
sas de  Madrid,  con  que  se  complican  los 
Tribunales  , y de  que  resulta  á los  dueños 


Cp)  Por  Real  órden  comunicada  al  Consejo  en  22 
de  Alayo  de  1 rpg  ; de  resultas  de  duda  propuesta  por 
la  Junta  provincial  de  Oviedo,  sobre  si  los  depen- 
dientes de  Rentas  deben  ser  proferidos  en  el  alqui- 
ler de  las  casas  por  el  tanto  que  diere  otro  qual- 
quieva  no  privilegiado;  se  sirvió  ti.  Al.  declarar  en 
Consejo  de  listado  , que  no  se  pueda  expeler  á nadie 
de  la  casa  que  ocupa  , para  alojar  lili  depcúienfe; 
pero  que  si  se  tratare  de  nuevo  arrendamiento  , sea 
este  preferido,  liándose  el  medio  legal  de  la  lasa, 
en  taso  de  que  sin  razón,  y con  exceso  y fraude  se 
quiera  aumentar  el  precio  de!  alquiler. 

(4)  Por  Real  órden  de  jó  de  Lucro  de  lygl»,  cotí 
motivo  de  haber  el  f.omandante  General  de  ia  costa 
de  Granada  hecho  desocupar  en  Málaga  dos  casas 
pava  alojarse  á su  satisfacción,  mandó  S.  Ai.,  las  de- 
suse libres  a su  dueño,  pava  que  las  viviesen  los  que 
las  tenían  arrendadas  ; y que  dicho  Comandante  luis- 
case  para  su  alojamiento  otras  , entre  las  que  estuvie- 
sen desocupadas,  ó fuere  voluntad  de  los  poseedo- 
res alquilarlas;  y (piando  lodo  faltase,  solicitara  con 
S.  M.  la  providencia  mas  conveniente,  sin  tomarla 
él  á su  arbitrio  con  la  fuerza,  por  no  tener  autoridad 
para  ello. 

(?)  Por  Real  resolución  de  9 de  Noviembre 
de  1797  á consulta  del  Consejo  de  Guerra,  y en 
vista  de  autos  formarlos  á instancia  del  Dean  v Ca- 


bildo de  la  Catedral  de  León,  sobre  que  tm  Tenien- 
te retirado  desocupase  la  casa  que  ocupaba  , propia, 
del  Cabildo:  se  sirvió  Ó.  M.  mandar,  que  en  caso 
de  no  ocuparla  este  por  medio  de  alguno  de  sus 
Prebendados  , se  prefiriese  en  su  arrendamiento  al 
I «tiente  ; y lo  misino  en  qualquiera  de  las  demás 
casas  que  tuviese  desocupadas  y le  pertenezcan  , no 
estando  habitadas  por  sus  Capitulares,  ó que,  estan- 
doki,  cu  se  pasen  a habitar  por  estos  dentro  de  tres 
nicsc  >♦ 


(Oj  ^ 1 en  provisión  del  Consejo , despachada  eti  20 
de  Diciembre  de  1 77  1 á la  Universidad  de  Saiaman- 
Ca  , se  declara  , que  todos  los  Catedráticos  de  ella  ¡n- 
aisl  intan. ente  se  deben  prclenr  en  el  arrendamiento 
de  las  casas  de  la  Universidad  á todos  los  meros 
Doctores,  Maestros  y Licenciados:  que  entre  aque- 
llos se  prefieran  los  de  Teología  y Derecho  á los  da 
Medicina  y Artes  por  el  órden  'de  su  antigüedad, 
en  caso  de  concurrir  muchos  de  las  tres  facultades 
de  I colegia , (..anones  y Leyes  á Ja  pretensión  de  un» 
misma  casa:  que  después  de  todos  ios  Catedráticos 
deben  ser  preferidos  los  Doctores  y Maestros  de  Teo- 
og“t  y L créenos  a los  de  Medicina  y Artes  -.  y 01- 
tie  unos  ) olios,  concurriendo  solos,  se  deberá  ob- 
servar  la  preferencia  por  antigüedad  del  grado,  vid 
mismo  modo  establecido  en  ios  Catedrático»  por 
onimurdad  cte  cátedras. 


DE  LOS  ARRENDAMIENTOS. 


el  impedimento  de  la  facultad  que  su  do- 
minio les  da  de  arrendarlas,  y convenirse 
en  el  precio  con  los  inquilinos  que  entran 
de  nuevo;  y habiéndose  hecho  también 
común  el  abuso  d exceso  de  traspasarlas  los 
inquilinos  en  otras  personas,  sin  noticia  ni 
consentimiento  de  sus  dueños  , haciendo 
negociaciones  de  la  hacienda  «tgena  , y pu- 
yándoles por  este  medio  de  arrcndai  las 
casas  vacantes  a su  justo  arbitiio:  pasa  ata- 
jar semejantes  desórdenes  y perjuicios,  y 
reducir  las  casas  á las  disposiciones  de  De- 
recho , en  adelante  , y desde  la  publicación 
de  este  auto  acordado  se  guarden  y ob- 
serven , por  lo  focante  á Madrid  , en  los 
arriendos  de  casas , pago  de  alquileres  y 
rasa  de  estos  las  declaraciones  y reglas  si- 
guientes: 

1 Los  dueños  y administradores  pue- 
dan libremente  arrendar  las  casas  á las  per- 
sonas con  quienes  se  conviniesen,  sin  que 
ninguna  por  privilegiada  que  sea,  pueda 
pretender  ni  alegar  preferencia  con  moti- 
vo alalino ; salvo  los  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte  que,  debiendo  vivir  dentro  de  sus 
respectivos  quarteles , podrán,  en  confor- 
midad de  lo  que  dispone  la  Real  cédula 
de  6 de  Octubre  de  i 768 , usar  del  derecho 
de  preferencia  en  las  casas  vacantes  o des- 
ocupadas dentro  de  sus  quarteles.  (7) 

2 Muerto  el  inquilino,  pueda  conti- 
nuar en  la  misma  habitación  su  viuda;  y 
si  no  la  tuviese  , ó no  quisiese,  uno  de  sus 
hijos  en  quien  se  conviniesen  los  demas; 
y no  conformándose,  el  mayor  en  edad. 

3 Para  precaver  los  daños  y perjuicios 
que  la  continuación  de  estos  inquilinatos 
podría  causar  á los  dueños  de  casas , se 
declara,  que  así  como  por  la  ley  precedente 
pueden  los  inquilinos  usar  del  derecho  de 
la  tasa,  le  tendrán  en  los  mismos  térmi- 
nos sus  dueños , pasados  diez  años  déla 
habitación;  y de  la  misma  facultad  po- 
drán usar,  si  continuasen  habitándola  por 
otros  diez  , y empezándose  á contar  des- 
de la  publicación  de  este  auto,  porque  en 
este  largo  tiempo  puede  haber  variado  el 
valor  del  precio  de  dichas  habitaciones. 

4 Se  prohibe  todo  subarriendo  y tras- 

C7)  En  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  90  comu- 
nicada al  Consejo  , mandó  S.  M. , que  todos  los  que 
vengan  á Madrid  destinados  á empleos  de  su  Real 
servicio  se  prefieran  en  los  arrendamientos  de  casas; 
y que  entre  dos  privilegiados  se  atienda  al  que  se  le 
baya  entregado  la  casa,  y entrado  á habitarla,  con 
«serva  de  su  derecho  al  que  crea  tenerle  contra  el 
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paso  del  todo  tí  parte  de  las  habitacio- 
nes , á no  ser  con  expreso  consentimiento 
de  los  dueños  o administradores,  y se 
anulan  también  los  que  estuviesen  hechos 
sin  esta  circunstancia;  pero  deberán  ser 
preferidos  los  inquilinos  en  los  arrenda- 
mientos , entendiéndose  derechamente  v 
sin  litigio  con  los  dueños,  con  tal  que  ai 
inquilino  principal  que  subarrendó,  se  le 
rebase  la  cantidad  del  subarriendo  que  hi- 
zo, y ha  de  percibir  el  dueño  de  la  casa. 

5  Mediante  que,  en  conformidad  de 
la  costumbre  observada  en  Madrid,  el  in- 
quilino que  ha  de  habitar  la  casa,  antici- 
pa el  importe  de  medio  año;  si  se  verifi- 
case que  antes  de  cumplirlo  la  desase,  el 
dueño  o administrador  le  devolverá  á 
proraía  la  cantidad  que  corresponda  al 
tiempo,  que  faltare  para  cumplir  el  medio 
año;  y lo  mismo  se  entienda  con  los  al- 
quileres, que  se  anticipan  en  las  habitacio- 
nes, que  se  pagan  por  meses. 

ó No  puedan  los  dueños  y adminis- 
tradores tener  sin  uso  y cerradas  las  casas; 
y ios  jueces  los  obliguen  á que  las  arrien- 
den á precios  justos  convencionales,  o por 
tasación  de  peritos  que  nombren  las  par- 
tes, y tercero  de  olido  en  caso  de  dis- 
cordia , aunque  se  diga  y alegue  no  poder 
arrendarlas,  por  estarles  prohibido  por  fun- 
daciones, O por  o-ro  motivo,  pues  se- 
mejantes disposiciones  no  pueden  pro- 
ducir electo  en  perjuicio  del  bien  pu- 
blico. 

7 Las  personas  que  saliesen  de  la  Corte 
con  destino,  o por  largo  tiempo  , no  pue- 
dan retener. sus  habitaciones,  ni  con  pre- 
texto de  dexar  en  ellas  parte  de  su  fami- 
lia; pero  esta  prohibición  no  deberá  en- 
tenderse con  los  que  se  ausenten  por  falta 
de  salud,  comisión,  íí  otra  causa  tempo- 
ral de  corta  duración. 

8 Habiendo  acreditado  la  experiencia, 
que  se  ocupan  las  casas  largo  tiempo  con 
los  bienes  muebles  y alhajas  de  los  que 
mueren  , para  venderlos  en  almoneda  , y 
que  se  usa  del  fraude  de  entrar  y subrogar 
otro,  haciéndose  por  este  medio  intermi- 
nables las  almonedas;  se  declara  y manda, 

dueño  sobre  daños  y perjuicios ; prefiriendo  , qu. ru- 
do no  hubiere  entrega  , la  contrita  mas  antigua  , con 
tal  que  no  sea  anterior  al  acto  de  despedir  la  casa 
el  inquilino ; cuya  resolución  se  publicase  y obser- 
vase desde  luego,  disponiendo  el  Consejo  su  cum- 
plimiento. 
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que  se  acaben  durante  los  seis  meses  pri- 
meros, y pasados,  quede  desocupada,  aun- 
que no  se  haya  concluido.  . 

o Ningún  vecino  pueda  ocupar  ni  te- 
ner dos  habitaciones,  como  no  sean  tien- 
das o talleres  necesarios  a su  oficio  y 
comercio. 

10  Quando  los  dueños  intentasen  vi-  .■ 
vir  y ocupar  sus  propias  casas,  los  inqui 
linos  las  dexen  y desocupen  sin  pleyto  en 
el  preciso  y perentorio  termino  de  qua- 
rentadias,  prestando  caución  de  habitarlas 
por  sí  mismos,  y no  arrendarlas  hasta  pa- 
sados quatro  anos. 

1 1 Las  cesiones  d traspasos  que  se  hi- 
cieren de  las  tiéndasele  qualquiera  especie, 
casas  de  trato  ó negociación  , sean  pura- 


mente por  el  precio  en  que  se  regulasen, 
o conviniesen  por  los  efectos,  enseres, 
anaqueles  y demas  de  que  se  compongan, 
sin  llevar  por  vía  de  adeala  ni  otro  pre- 
texto cantidad  alguna  ; y la  casa  o habita- 
ción, en  que  estuviese  situada,  vaya  con 
el  precio  que  pagaba  el  inquilino. 

1 2 Sobre  el  contenido  de  estas  reglas, 
mediante  ser  claras , los  Jueces  no  admitan 
demandas  ni  contestaciones ; y las  que  ad- 
mitiesen , las  determinen  de  plano  y sin  fi- 
gura de  juicio. 

13  Este  auto  se  imprima  , é inserte  en 
los  acordados,  y comunique  á la  Sala  de 
Alcaldes  de  Casa  y Corte  , ai  Corregidor 
de  Madrid,  sus  Tenientes,  y demas  á quie- 
nes corresponda.  (8) 


(8)  En  decreto  de  2 2 de  Septiembre  de  7jó,  con 
motivo  del  daño  causado  á las  vidrieras  de  las  ven- 
tanas de  Madrid  por  una  tempestad  de  granizo  , de- 
claró el  Consejo  , que  Jo  debía  sufrir  el  dueño  de  la 
casa,  como  sufría  el  de  Ju  quema;  y inando,  que 
en  el  asunto  no  se  -admitiese  recurso,  teniéndose 
esta  declaración  por  regla  general  , y como  ley. 


Así  se  determinó  en  otro  caso  ocurrido  e:i  2 6 de  pa- 
lio de  /íli,  Y en  el  de  87  con  igual  motivo  se 
mandó  observar  dicha  resolución  por  edicto  de  la 
Sala  de  23  de  Agosto;  y que  no  se  alterasen  los 
precios  de  los  vidrios,  ni  los  jornales  de  los  maes- 
tros y oficiales. 


TITULO  XI. 


De  las  deudas  y fianzas. 


LEY  X. 

Don  Alonso  tu  Alcalá  año  1348  pet.  33. 
Tiempo  en  que  se  prescribe  la  jianrea  hecha 
para  presentar  á alguno  enjuicio. 

A qualquier  que  saliere  por  fiador  por 
otro  para  lo  presentar  en  juicio  hasta  cier- 
to tiempo  so  cierta  pena,  y cayere  en  la 
dicha  pena,  si  no  le  fuere  pedida  dentro  de 
un  año,  contando  dende  el  dia  en  que  en 
la  dicha  pena  cayó,  no  le  pueda  ser  mas 
adelante  demandado,  (ley  10.  tit.  16, 
iib.  A.  R j 

LEY  II. 

D.  Alonso  en  León  año  1349  pct.  17;  D.  Juan  I. 
en  Birbiesca  año  387  ley  23.  ; y D.  Enrique  11. 
cu  Toro  año  422  pet.  3. 

La  mug/r  no  sea  obligada  ni  presa  por 
guindas  ni  deudas  del  marido. 

Mandamos,  que  por  fianza  que  el  ma- 
rido ficiere  en  qualquier  manera  d por 
qualquier  razón,  no  sea  obligada  su  nnmer, 
ni  sus  bienes.  * Y ordenamos,  que  por& las 


deudas  que  el  marido  debiere,  ó por  la 
fianza  que  ficiere,  no  sea  presa  la  muger, 
aunque  las  deudas  sean  de  nuestras  Rentas 
y pechos  y derechos,  (leyes  7 y S.  tit.  3. 
lib.g.R .) 

LEY  III. 

Ley  6 1 de  Toro. 

La  inug ,r  no  se  pueda  oblgar  por  f adora 
del  marido  , ni  de  mancomún , sino  en  Ips 
casos  que  se  expresan. 

De  aquí  adelante  la  muger  no  se  pue- 
da obligar  por  fiadora  de  su  marido  , aun- 
que se  diga  y alegue  que  se  convirtió  la 
tai  deuda  en  provecho  de  la  muger:  y asi- 
mismo mandamos,  que  quando  se  obli- 
garen á mancomún  marido  y muger  en  un 
conti  ato , ó en  diversos , que  la  muger  no 
sea  obligada  a cosa  alguna;  salvo  sí  se 
p toba  re  que  se  convirtió  la  tal  deuda  en 
provecho  de  ella , ca  entonces  mandamos, 
que  por  rata  del  dicho  provecho  sea  obli- 
gada: pero  si  lo  que  se  convirtió  en  pro- 
vecho de  ella  íue  en  las  cosas  que  el  ma- 


DE  LAS  DEUDAS  Y FIANZAS. 


rido  le  era  obligado  á dar  ,■  así  como  en 
vestirla,  y darla  de  comer  , y las  otras  co- 
sas necesarias,  mandamos,  que  por  esto  ella 
no  sea  obligada  á cosa  alguna  : lo  qual 
todo  que  dicho  es,  se  entienda,  sino  fuere 
la  dicha  fianza  y obligación  de  manco- 
mún por  maravedís  de  nuestras  Rentas  o 
pechos  ó derechos  de  ellas,  (ley  9 . tit.  3. 

lib.  ¿.  Rf) 

LEY  IV. 

Ley  6z  de  Toro. 

La  muger  no  pueda  ser  presa  por  deuda 
que  no  descienda  de  delito. 


Ninguna  muger  por  ninguna  deuda  que 
no  descienda  de  delito  pueda  ser  presa 
ni  detenida  , sino  fuere  conoscidamente 
mala  de  su  persona.  Qey  10.  tit. 3.  iib.g.R.') 

LEY  V. 

ley  66  de  Toro. 

Sin  preceder  información  de  la  deuda  de  di- 
nero, no  sea  obligado  el  deudor  á arraigarse 
por  la  demanda  de  ella. 

Ninguno  sea  obligado  de  se  arraigar 
por  demanda  de  dinero  que  le  sea  puesta, 
sin  que  preceda  información  de  la  deuda, 
á io  menos  sumaria  de  testigos,  o de  es- 
critura auténtica,  (ley  3.  tit.  1 6.  ¿ib.  Rb) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1594 
y D.  Felipe  IV.  año  1Ó33. 

Los  dueños  de  tierras  sean  preferidos  por 
sus  rentas : y los  labradores  no  puedan  re- 
nunciar su  fuero , ni  obligarse  por  ellos. 


En  los  frutos  de  las  tierras  sean  pre- 
feridos los  señores  de  ellas  por  su  renta 
á todos  los  otros  acreedores,  dequalquier 
calidad  que  sean. 

Los  labradores,  por  ninguna  deuda 
que  deban,  puedan  renunciar  su  fuero,  ni 
someterse  á orro,  sino  fuere  al  Corregidor 
Realengo  mas  cercano,  y en  los  lugares 

(O  Eor  auto  acordado  del  Consejo  de  30  de  Ju- 
lio de  1708  se  mandó  observar  esta  ley  puntualmen- 
te en  todo  y por  todo , y con  especialidad  el  capí- 
tulo en  que  se  manda  á favor  de  los  labradores  , que 
el  pan  que  se  les  prestase  entre  ano  para  sembrar, 
o para  otras  necesidades  , no  sean  obligados  á volver- 
lo en  la  misma  especie  , y cumpliesen  con  pagarlo 
en  dinero  a la  tasa,  sino  es  que  al  tiempo  de  la  pa- 
ga ellos  de  su  voluntad  escojan  pagarlo  en  pan”; 
y declaró  , que  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  qmanto 
al  trigo  ó cebada , que  debiesen  pagar  por  arrenda- 
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eximidos,  al  de  la  cabeza  de  la  jurisdic- 
ción donde  se  eximieron. 

Los  dichos  labradores  no  se  puedan 
obligar  como  principales  , ni  como  fiado- 
res en  favor  de  los  señores  de  los  lugares, 
en  cuya  jurisdicción  vivieren ; y que  sean 
nulas  las  escrituras  , que  en  contrario  de 
lo  contenido  en  este  capítulo  ( y de  to- 
dos los  demas  en  favor  de  los  dichos  la- 
bradores aquí  expresados)  otorgaren,  sin 
embargo  de  qualesquier  renunciaciones 
que  deílo  hicieren;  ni  los  Escribanos  den 
lugar  á que  ante  ellos  se  otorguen , so  pe- 
na que  pierdan  sus  oficicios,  y no  puedan 
usar  mas  dellos  de  allí  adelante.  ( cap.  3, 
4 y ¿.  de  la  ley  2¿.  tit.  2 i.lib.  4.  R.) 


LEY  VIL 


D.  Felipe  III  en  lívora  por  pragm.  de  18  de  Mayo 
de  16.19. 

No  hagan  fianzas  y sumisiones  los  labra- 
dores para  el  pago  de  sus  deudas ; ni  pue- 
dan renunciar  esta  ley  ni  la  anterior . 

Sin  embargo  que  por  la  ley  anterior 
se  permite  á los  labradores  someterse  al 
Corregidor  Realei.go  mas  cercano,  y en 
los  lugares  eximidos,  al  déla  cabeza  de  la 
jurisdicción  donde  se  eximieron  , no  pue- 
dan de  aquí  adelante  hacer  la  dicha  sumi- 
sión ni  otra  alguna  , sino  que  por  las 
deudas  que  conrraxeren,  hayan  de  ser  con- 
venidos en  el  fuero  de  su  domicilio  , y 
no  en  otra  parte  : que  el  pan  que  se  les 
prestare  entre  año  para  sembrar  , o para 
otras  necesidades  , no  sean  obligados  á 
volverlo  en  la  misma  especie,  y cumplan 
con  pagarlo  en  dinero  á la  rasa  , sino  es 
que  al  tiempo  de  la  paga  ellos  de  su  vo- 
luntad escojan  pagarlo  en  pan  : que  no 
puedan  ser  fiadores  sino  es  enrre  sí  mis- 
mos unos  labradores  por  otros,  y las  fian- 
zas que  hicieren  por  otras  personas,  sean 
en  si  ningunas:  que  lo  contenido  en  esta 
ley,  y en  la  dicha  en  favor  de  los  dichos 
labradores  no  se  pueda  renunciar,  ni  val- 
ga la  renunciación  que  hicieren  de  ella. 
(parte  de  la  ley  2 8.  tit.  2 l.  lib.  4.  R. ).  (1) 

miento  de  tierras  , ó por  otro  quíilquier  título  , causa 
ó razón  : y juntamente  se  mando  dar  provisión  , para 
que  se  observasen  todas  las  leyes  promulgadas  en  favor 
de  los  labradores,  insertando  en  ella  el  expresado  ca- 
pítulo , y declarando  , comprehenderse  en  él  orra  qual- 
quiera  obligación  de  granos  que  tengan  hecha  dichos  la- 
bradores; para  cuyo  efecto  se  líbren  los  despachos  ne- 
cesarios á todos  los  lugares  , aunque  sean  de  señorío  y 
abadengo ; y de  haberlo  exccut, ido  remitan  las  Justi- 
cias testimonio,  ( out . 8.  tit.  25.  ttb.  j.A.J 

F2 
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LIBRO  X.  TITULO  XI. 

LEY  VIH. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  a 9 de  Noviembre 
de  1790- 

Vahan  las  fianzas  hechas  por  los  labradores 
vara  asegurar  los  intereses  de  la  Keal 
Hacienda. 

Considerando  los  perjuicios  á que  es- 
tan  expuestas  las  rentas  Reales  , si  en  las 
fianzas  de  los  Tesoreros,  y demás  depen- 
dientes que  manejan  caudales  y electos 
de  ellas,  se  han  de  exceptuar  los  bienes  de 
labradores  , como  á veces  se  lia  provi- 
denciado ; y deseándose  que  en  estos  inte- 
reses haya  la  seguridad  á que  terminan  las 
reglas , queconforme  alas  leyes  del  Re  y no 
se  han  dado  en  este  punto  para  su  uni- 
forme administración  , que  tanto  convie- 
ne al  Estado,  mando  , que  las  fianzas  cié 
labradores  dadas  hasta  aquí,  y que;  se  die- 
ren en  lo  sucesivo  para  la  seguridad  de 
los  intereses  de  mi  Real  Hacienda,  y del 
manejo  y administración  de  los  depen- 
dientes de  ella  , se  estimen  válidas  y sub- 
sistentes, sirviendo  esta  resolución  de  re- 
gla general  para  los  casos  que  en  la  ac- 
tualidad no  esten  decididos  , y los  que 
ocurran  en  lo  sucesivo. 

LEY  IX. 

D-  Felipe  II.  en  ks  Corles  de  Madrid  de  I 579  pet.  8 1 . 

Salarios  de  Abogados  , Procuradores  y so- 
licitadores ; pago  de  los  dedillos  hasta  tres 
años  ; y prohibición  de  renunciar 
esta  ley. 

Mandamos,  que  los  Letrados,  Pro- 
curadores y solicitadores  solamente  pue- 
dan pedir  de  los  salarios  que  corrieren  de 
aquí  adelante,  lo  que  se  les  debiere  de 
los  tres  años  que  últimamente  hubieren 
pasado;  y que  lo  demas  que  hubiere  cor- 
rido, no  sean  las  partes  obligadas  á pagar- 
lo , no  habiéndose  contestado  demanda 


sobre  ello  , antes  que  hayan  pasado  tres 
años  , después  que  el  dicho  salario  se  Hu- 
biere debido  : lo  qual  todo  haya  lugar, 
así  quanto  á los  asientos  que  en  lo  de  ade- 
lante se  hicieren,  como  en  los  que  ya  es- 
tan  hechos. 

Y ansimismo  mandamos , que  lo  con- 
tenido en  esta  ley  no  se  pueda  renunciar; 
y si  se  renunciare , no  embargante  la  tal 
renunciación  , lo  que  aquí  mandamos  se 
guarde , cumpla  y execute.  (ley  J2.tit.  1 6. 
lib.  2.  R.) 

LEY  X. 

D.  Cirios  I.  y D.*  Juana  en  Madrid  año  1528  pet.  157; 
y D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1567 
pet.  39. 

Deudas  de  salarios  de  sirvientes , medicinas 
de  boticas,  comestibles  de  tiendas , y hechu- 
ras de  artesanos  ; y su  prescripción  pasa- 
dos tres  años. 

Mandamos,  que  los  que  hobíeren  vi- 
vido con  quaíesquiera  personas  destos 
nuestros  Rey  nos,  sean  obligados  á pedir 
lo  que  pretendieren  , que  se  les  quedare 
debiendo  del  salario,  y acostamiento  que 
tuvieren  de  sus  señores,  o otro  quaiquier 
servicio  que  les  hayan  hecho,  dentro  de 
tres  años  después  que  fueren  despedidos 
délos  tales  señores;  y que  pasados  aque- 
llos, no  lo  puedan  mas  pedir,  excepto 
si  mostraren  haberlo  pedido  dentro  de  ios 
dichos  tres  años  á los  dichos  sus  señores, 
y ellos  no  se  lo  hayan  pagado  ni  satisfe- 
cho: y esto  mismo  mandamos , que  se  en- 
tienda y extienda  á los  Boticarios  y jo- 
yeros , y otros  oficiales  mecánicos,  y á los 
especieros, confiteros  y otras  personas  que 
tienen  tiendas  de  cosas  de  comer , los 
quales,  pasados  tres  años,  no  puedan  pedir 
lo  que  hubieren  dado  de  sus  tiendas  , ni 
las  hechuras  que  hobíeren  hecho,  (ley  o. 
tit.  J lib.  4.  R.) 


Por  otro  auto  acordado  del  Consejo  de  20  de  No- 
viembre de  1734,  con  inserción  del  anterior  de  1708, 
te  previno  , que  no  se  debe  rener  ni  estimar  por  tal, 
pues  solamente  filé  providencia  particular  de  ia  Sala 
de  Gobierno  para  aquel  año  , por  la  esterilidad  que 
en  él  se  padeció  ; y en  esta  inteligencia  , no  debe 
regir  la  declaración  contenida  en  ¿l  a favor  de  los  la- 
bradores para  otros  años,  en  que  se  mandare  lo  propio 
por  especiales  motivos  : y juntamente  se  acordó  , que 
los  Escribanos  de  Cámara' del  Consejo  , Chancillarías  y 
Audiencias  , en  las  provisiones  que  despachasen  á los 
labradores  con  inserción  de  sus  privilegios , no  inserten 
el  referido  auto  , sino  solamente  las  leves  del  Reyno 
que  de  cilos  tratan  ; y que  esta  determinación  se  co- 
municase á las  Chaaciilerías  y Audiencias,  para  que 


k participaran  á los  Jueces  y pueblos  de  sus  res- 
pectivos territorios  , a fin  de  que  la  tuviesen  enten- 
dida. 


1 por  otro  auto  y provisión  del  Consejo  de  2 ó de 
Marzo  de  1764  se  mandó  guardar  , cumplir  y execu- 
tar  el  referido  acordado  de  30  de  Julio  de  708  en  to- 
do y por  todo  , segur,  y como  en  el  se  previene  y man- 
da , a fin  de  que  por  falta  de  su  inteligencia  no  se  ha- 
gan vejaciones  ni  molestias  á los  labradores,  v que  es- 
tos logren  con  su  puntual  observancia  del  beneficio  que 
les  concede,  de  pagar  los  arrendamientos  de  las  tierras 
que  Ui.n-.in  y cultivan  en  especie  de  granos  ó de  dineros, 
aunque  proceda  de  otra  qualquiera  causa  la  deuda  co- 
mo esten  obligados  á pagarla  3a  ?an. 


DE  LA  S Dí  UD  AS  Y FIANZAS. 


LEY  XI. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  por  pragmática  de  i de  Marzo 
de  1 6 i <•). 

Salarios  debidos  por  razón  de  servicio  hecho 
á Prelados,  Consejeros  , Ministros  y otras 
personas ; y modo  de  probar  la  deuda  de  ellas 
para  su  pago. 

Porque  se  han  originado  diferentes 
pleytos  de  personas , que  han  pedido  sa- 
larios á los  herederos  de  algunos  Perlados, 
y de  Consejeros,  y Ministros  nuestros  y 
otras  personas  á cuyas  casas  se  lian  alle- 
gado, diciendo,  que  los  sirvieron  muchos 
años  , y que  en  su  vida  no  se  lo  pagaron; 
y para  justificar  sus  causas,  en  las  que  unos 
son  partes,  son  los  otros  testigos;  y los 
herederos  de  las  tales  personas  no  tienen 
la  noticia  necesaria  del  hecho  para  defen- 
derse, con  lo  qual  se  sacan  muchos  sala- 
rios indebidos,  sin  estar  concertados  con 
las  personas  á quien  dicen  sirvieron,  que 
en  su  vida  no  se  los  pidieran;  y los  mas 
de  los  que  tratan  de  los  dichos  salarios, 
han  entrado  á hacer  el  servicio  que  dicen, 
en  las  casas  de  las  personas  á quien  los  pi- 
den, so  color  de  allegados  , con  fin  de  al- 
gunas pretensiones,  donde,  si  se  entendie- 
ra que  habían  de  ganar  salario  , no  se  les 
admitiera  á ello , ó si  fueran  tales  que  en- 
traran por  él,  se  concertara  alguno  que 
fuera  moderado,  y no  con  el  exceso  que 
después  se  pide : lo  qual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo,  y con  Nos  consulta- 
do ; y porque  nuestra  intención  es,  que 
los  Perlados,  Consejeros,  Ministros  y otras 
personas  no  se  sirvan  de  allegados  sino 
de  criados,  á los  quales  den  salario  con- 
forme á lo  que  con  ellos  concertaren  ; or- 
denamos y mandamos  , que  qualquiera 
que  por  razón  de  servir  o haber  servido 
á los  dichos  Perlados,  Consejeros  y de- 
mas personas , dixere  o pretendiera  que  se 
le  debe  salario,  no  lo  pueda  conseguir, 
ni  se  le  mande  pagar  , sino  es  que  mues- 
tre tener  asiento  de  él , firmado  de  aquel 
á quien  dixere  que  ha  servido,  o de  quien 
tenga  su  poder,  oque  esté  asentado  por 
tal  criado  con  salario  señalado  en  el  libro, 
donde  estuvieren  los  demas  criados  de 
aquella  casa  , sin  que  baste  probarlo  con 
testigos  ni  por  otro  género  de  probanza, 
salvo  la  del  dicho  asiento , o por  confe- 
sión de  la  persona  á quien  se  pidiere  el 
dicho  salario,  hecha  en  escritura  pública 
ó judicialmente;  pero  que  esto  no  se  en- 
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tiendacon  las  criadas  , que  continuamen- 
te habitan  en  las  casas  do  sirven  , no  sien- 
do parientas  de  aquellos  en  cuya  casa  es- 
tan  , ni  con  los  criados  de  mercaderes, 
oficiales,  y menestrales,  y labradores,  que- 
dando en  quanto  á ellos  en  su  fuerza  y 
vigor  lo  dispuesto  por  la  ley  precedente, 
que  prohíbe  á los  criados  pedir  los  sala- 
rios , pasados  tres  años  después  que  fueren 
despedidos,  {ley  10.  tit.  jg.  iib.  p.  repe- 
tida en  la  jp . tit.  20.  Iib.  6.  R.j 

LEY  XII. 

D,  Carlos  III.  en  S.  Ildefonso  por  res.  á cons.  de  25 
de  Noviembre  de  1/8  2 , y céd.  dei  Consejo  de  1 6 
de  Sept.  de  84. 

Pago  privilegiado  de  ¡os  créditos  de  artesa- 
nos ó menestrales , jornaleros  , criados 
y acreedores  alimentarios. 

Para  que  no  se  dilate  el  pago  de  los 
créditos  de  artesanos  o'  menestrales  , jor- 
naleros, criados  y acreedores  alimentarios, 
se  observen  las  reglas  siguientes ; 

1?  Mando,  que  desde  la  publicación 
de  esta  cédula  en  adelante  se  allane  y que- 
de derogado  el  fuero  de  toda  distinción 
de  clases  de  personas  privilegiadas  en  Ma- 
dridy  Sitios  Reales,  para  que  los  artesanos, 
menestrales , jornaleros  , criados  y acree- 
dores alimentarios  de  comida,  posada  y 
otros  semejantes , como  también  los  due- 
ños de  los  alquileres  puedan  cobrar  los 
créditos  de  lo  que  fiaren  executivamente, 
y sin  admitirse  inhibición  ni  declinatoria 
de  fuero,  acudiendo  á los  Jueces  ordina- 
rios, quienes  despacharán  las  execuciones 
sin  distinción  alguna  de  clases , y harán 
los  embargos  en  biene> , muebles  y rentas, 
del  mismo  modo  que  se  practica  en  los 
deudores  particulares  no  privilegiados, 
conforme  á las  leyes  del  Reyno;  guardan- 
do únicamente  á la  Nobleza  las  excep- 
ciones , que  señalan  las  mismas  leyes  res- 
pecto á sus  personas  , armas  y caballo. 

a?  Exceptuó  de  esta  derogación  á los 
Militares  incorporados  en  sus  respectivos 
cuerpos  , y residentes  en  los  destinos  de 
estos,  y los  que  también  estuvieren  em- 
pleados, mientras  se  hallaren  en  los  luga- 
res de  sus  empleos  ; aunque  se  les  guar- 
darán los  privilegios  , que  se  señalan  para 
la  Nobleza  respecto  á sus  personas,  armas 
V caballo  , quando  procedieren  conrra 
ellos  los  Jueces  ordinarios. 

3?  La  derogación  de  fuero  , ya  sea 
de  mi  Real-  Palacio  ó Bureo , militar  ú 
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otro  cualquiera  por  privilegiado  que  sea, 
se  anotará  en  quauto  a esto  precisamente 
en  los  títulos  o patentes  despachadas,  y 
en  las  que  se  despacharen  en  adelante;  y 
en  su  conscqíiencia  ordeno,  que  todos  los 
Consejos,  Xefes  de  Palacio,  y qualesquie- 
ra  Jueces  de  fuero  y privilegio  no  impi- 
dan directa  ni  indirectamente  á los  Jueces 
ordinarios  este  conocimiento  , ni  formen 
sobre  ello  competencia  , ni  manden  á los 
Escribanos  de  los  Juzgados  ordinarios, va- 
yan á hacer  relación  de  estos  procesos , ni 
Iasjusticias  ordinarias  lo  permitan,  ni  sus- 
pendan sus  providencias  judiciales  á pretex- 
to de  semejantescompetencias,ánres  proce- 
dan con  la  actividad  de  los  términos  pres- 
critos en  las  leyes  tilos  juicios  executivos. 

qj  Respecto  á las  deudas  activas  de 
artesanos  y menestrales  contra  todas  ias 
clases  distinguidas  y pri  vilegiadas, contraí- 
das desde  la  publicación  de  esta  mi  cédu- 
la , declaro  , que  desde  el  día  de  la  inter- 
pelación judicial  corran  por  la  demora  y 
retardación  del  pago  á beneficio  de  di- 
chos artesanos  y menestrales  los  intereses 
mercantiles  del  seis  por  ciento,  para  resar- 
cirles el  menoscabo  que  reciben  en  la  de- 
mora , y avivar  por  este  medio  directa- 
mente el  pago. 


comprehende  mi  Real  cédula  de  1 6 de 
Septiembre  próximo  (ley  anterior'),  el  pro- 
teger y favorecer  no  solo  á ios  artesanos 
y menestrales  , respecto  á cuyas  deudas  se 
declaran  á su  beneficio  en  el  artíc.  4.  des- 
de el  dia  de  la  interpelación  judicial  los 
intereses  mercantiles  del  seis  por  ciento 
por  la  demora  y retardación  del  pago,  sino 
también  á los  criados,  á quienes  debe  cor- 
rer igualmente  el  interes  del  tres  por  cien- 
to desde  la  misma  interpelación;  no  cons- 
tando este  particular  específicamente  en 
la  referida  Real  cédula  , ha  acordado  el 
mi  Consejo  expedir  la  presente  , por  la 
qual  declaro,  que  así  como  á los  arte- 
sanos y menestrales  se  les  han  de  abonar 
los  intereses  mercantiles  del  seis  por  cien- 
to desde  el  dia  de  la  interpelación  judi- 
cial , en  la  misma  forma  de  correr  á be- 
neficio de  los  criados  el  tres  por  ciento 
de  la  cantidad  que  demandasen  de  sus  sa- 
larios,para  resarcirles  igualmente  el  menos- 
cabo que  reciben  en  la  demora,  y avivar 
por  este  medio  directamente  el  pago.  Y 
mando,  que  esta  mi  Real  dclaracion  se  ren- 
ga por  adición  al  citado  artículo quarto  de 
la  expresada  cédula  , y como  si  estuviese 
baxo  de  un  contexto  , se  guarde,  cumpla 
y execute  sin  diferencia  alguna. 


5!  Por  quanto  en  el  resto  del  Reyno 
abusan  igualmente  las  clases  distinguidas 
y gentes  acomodadas  de  su  prepotencia 
para  impedir  el  pago  de  sus  deudas,  fiadas 
ademas  del  fuero  de  milicias,  y otros  de 
que  procuran  adornarse  para  burlar  la  au- 
toridad de  los  Jueces  ordinarios;  quiero, 
que  lo  que  va  propuesto  en  los  capítu- 
los antecedentes , se  entienda  y extienda 
alas  clases  distinguidas  y personas  acomo- 
dadas de  todo  el  Reyno;  sin  que  con  este 
motivo  se  puedan  prevaler  de  fuero  pri- 
vilegiado alguno,  declinar  la  jurisdicción 
ordinaria  , ni  sobreseer  esta  en  las  execu- 
ciones  á pretexto  de  inhibiciones  ó com- 
petencias , de  que  deberán  abstenerse  los 
Jueces  de  dichos  fueros,  previniéndolo  así 
con  la  mayor  seriedad  los  Consejos  y de- 
mas Jueces  á sus  Subdelegados  y subalter- 


LEY  XIV. 

El  mismo  en  Madrid  por  Real  orden  de  2 5 de  No- 
viembre y ccd.  dei  Consejo  de  6 de  Diciembre 
de  i/3 5. 

Inteligencia  de  la  ley  1 2 sobre  derogación 
de  todo  fuero  para  el  pago  de  los  créditos 
expresados  en  ella. 

Con  motivo  de  cierta  causa  de  deu- 
das de  las  comprehendidas  en  la  Real  cé- 
dula de  1 6 de  Septiembre  de  1784,  en  que 
se  dudó  á quien  correspondía  el  conoci- 
miento de  un  matriculado  de  marina;  y 
haber  notado  al  mismo  tiempo,  que  en  la 
inteligencia  del  artículo  5 . de  ella  so  pue- 
den ofrecer  algunas  dudas,  que  retarden  á 
los  acreedores  el  pago  de  sus  créditos;  de- 
seando evitarlas  , he  resuelto,  que  la  regla 
establecida  en  la  citada  mi  Real  cédula 


nos. 

LEY  XIII. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  por  Real  cédula  dz  26  de 
Octubre  de  1784. 

Abono  del  tres  por  ciento  de  la  cantidad 
que  demanden  ¡es  criados  por  deuda 
ae  sus  salarios. 

Siendo  el  objeto  de  la  resolución  que 


es  general,  debiendo  solo  valer  el  fuero  á 
los  matriculados  , quando  se  hallen  desti- 
nados á la  tripulación,  armamento  ó maes- 
tranza de  algún  buque  o departamento;  y 
que  lo  dispuesto  y prevenido  en  el  artícu- 
lo 5.  de  la  misma  cédula  no  debe  enten- 
derse precisa  y únicamente  con  las  clases 
distinguidas  y personas  acomodadas  de 
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que  trata,  sino  que  ha  de  comprehender  á 
todas  las  del  Reyno  en  la  misma  forma  y 
con  igual  generalidad  de  derogación  de 
qualesquiera  fueros  páralos  casos,  que 
abrazan  los  demas  artículos  que  compre- 
hende,  y por  conseq tienda  á los  ma- 
triculados y otros  qualesquiera , sin  la  di- 
lación y dudas  á que  puede  dar  lugar  el 
citado  artículo  5.  Esta  resolución  se  guar- 
de, cumpla  y execute,  como  también  Ja 
citada  cédula  de  1 6 de  Septiembre , y la  de 
< 26  de  Octubre  ( leyes  12  y 13  de  este 
tit. ) expedida  por  adición  y declaración 
al  artículo  4.  de  ella,  sin  permitir  se  con- 
travenga á lo  dispuesto  y ordenado  en  to- 
das y cada  una.  (2) 

LEY  XV. 

El  mismo  en  Aranjuez  por  resol,  á cons.  de  30  de 
Enero,  y céd.  del  Consejo  de  19  de  Jun.  de  1788. 

Conocimiento  en  el  Juzgado  ordinario  de  las 
demandas  sobre  gago  de  deudas  compr ¿hen- 
didas en  la  ley  1 2 con  derogación  de  toda 

fuero , aunque  no  se  proceda  executi- 
<vamente. 

Sin  embargo  de  mi  Real  deliberación, 
contenida  en  el  cap.  3.  de  la  Real  cédula 
de  16  de  Septiembre  de  1784,  y con  mo- 
tivo de  una  demanda  puesta  en  el  Juzga- 
do de  un  Alcalde  de  mi  Real  Casa  y Cor- 
te, sobre  el  pago  y reintegro  de  salarios  y 
otras  partidas  correspondientes  á remune- 
raciones de  servicios  contra  idos  en  dife- 
rentes encargos  y comisiones  , se  opuso 
por  el  demandado  el  tuero  privilegiado  de 
Bureo  de  que  gozaba,  fundado  en  que  la 
derogación,  contenida  en  la  expresada  Real 
cédula,  debía  entenderse  en  asunto  que  ti  a- 
xese  aparejada  execucion,  de  que  carecía 
enteramente  la  demanda  que  se  ponía,  pues 
ánres  se  debía  liquidar  el  crédito  ante  el 
Juez  del  aforado:  y visto  por  el  referido 
Alcalde  con  audiencia  de  las  partes  , se  de- 
claro por  Juez  competente  para  el  segui- 

(z)  Por  Real  resolución  comunicada  al  Consejo 
en  orden  de  Marzo  de  1786  , declaró  S.  M.  , que  los 
privilegios  , prerrogativas  y fuero  concedido  á los 
Maestrantes  en  ciertos  casos  por  las  cédulas  de  5 
de  Marzo  de  760,  17  ¿e  Diciembre  de  75  , y 4 de 
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miento  del  referido  asunto,  cuya  provi- 
dencia íué  confirmada  por  el  mi  Consejo, 
adonde  se  llevó  en  apelación.  Y habiendo 
recurrido  á mí  el  demandado,  solicitando 
se  volviese  á ver  el  negocio  en  las  dos  Sa- 
las plenas  de  Justicia  y Provincia  , tuve  á 
bien  acceder  á esta  solicitud,  encargando  al 
mi  Consejo,  me  consultase  su  determina- 
ción, para  que  pudiese  causar  regla  lo  que 
resolviese  en  un  asunto,  que  no  estaba  ex- 
presamente decidido  en  la  Reai  cédula  de 
que  se  trataba.  Me  hizo  presente  su  dicta- 
men en  consulta  de  30  de  Enero  de  este 
año;  y por  mi  Real  resolución  á ella,  con- 
formándome con  su  parecer , he  venido  en 
declarar,  que  el  demandado  debe  contes- 
tar en  el  Juzgado  ordinario  á la  demanda 
que  le  puso  su  acreedor  ó criado;  y en 
mandar  que  esta  resolución  sírva  de  re- 
gla general  para  todos  los  casos  que  ocur- 
riesen de  idéntica  clase  ó naturaleza. 

LEY  XVI. 

D.  Cirios  TIT.  en  San  Lorenzo  por  res.  á cons.  de  3 I 
de  Mayo , decreto  de  1 4 de  Agosto  , y céd.  del 
Consejo  de  1 t de  Noviembre  de  J791. 

Justificación  de  las  excepciones  de  fuero  en 
los  casos  que  se  conserva  por  el  art,  2.  de 
la  ley  1 2 de  este  título . 

He  venido  en  declarar,  que  las  per- 
sonas á quienes  en  el  artículo  2.  de  la  Real 
cédula  de  16  de  Septiembre  de  84  se 
conserva  su  fuero,  quando  fueren  recon- 
venidas en  los  Juzgados  ordinarios  por 
causas,  en  que  las  demas  personas  exen- 
tas quedan  desaforadas , deberán  proponer 
y justificar  en  los  mismos  Juzgados  sus 
excepciones , siempre  que  estas  no  consten 
por  notoriedad.  Y mando , que  esta  mi 
Real  declaración  se  guarde,  cumpla  y exe- 
cute, teniéndola  por  adición  á lo  dispues- 
to en  la  citada  Real  cédula  de  ib  de  Sep- 
tiembre de  784. 

Marzo  de  84,  no  se  extienda  á las  deudas  de  me- 
nestrales, criados,  y otras  de  que  tratan  la  cedida 
de  6 de  Diciembre  de  83  , y sus  dos  anteriores  de  16 
de  Septiembre  y 16  de  Octubre  de  84,  Jas  quales  se 
observen  con  los  Maestrantes. 


titulo  XII. 

X)c  las  ventas  y covfipTds  j y da  echo  de  cilcciocdcis. 


L E Y I. 

D.  Alonso  XI.  V D.  Enrique  III.  en  el  ordena- 
miento de  las  penas  de  Cámara  capítulos  15  J '«• 

Prohibición  de  comprar  bienes  de  menores 
y difuntos  sus  albaceas , tutoies 
y curadores. 


Todo  hombre  que  es  cabezalero  , o 
guarda  de  huérfanos,  d otro  hombre  o 
nuiger  qualquicr  que  sea,  no  pueda  ni 
deba  comprar  ninguna  cosa  de  sus  bie- 
nes de  aquel  o aquellos  que  administrare; 
y si  la  comprare  publica  o secretamente, 
pudiéndose'probar  la  compra  que  asi  fue 
lecha  , no  vala,  y sea  destecha,  y torne  el 
quatro  tanto  de  lo  que  valia  loque  compro, 
y sea  para  nuestra  Cantara.  {ley  23.  tn . 1 I. 

¡ib.  ¿.  R.  ) 

LEY  II. 

D.  Cirios  y D.a  Juana  en  Madrid  año  1534  peí.  97. 
j En  las  obligaciones  por  razón  de  mercaderías 
se  expresen  las  vendidas  por  menor  y extenso, 
y el  precio  de  ellas. 


Mandamos,  que  de  aquí  adelante  en  los 
contratos  en  que  las  partes  se  obligan  por 
razón  de  mercadurías,  se  ponga  y declare 
la  mercaduría  que  se  vende  por  menudo  y 
extenso,  por  manera  que  se  entienda  qué 
es  lo  que  se  vende,  y el  precio  que  se  dá 
por  ello.  Y por  evitar  fraude,  mandamos 
á rodos  los  Escribanos  ante  quien  pasaren 
los  tales  contratos  , lo  fagan  y cumplan 
así  {ley  y.  tit.  23.  lib.  ¿.  lid).  (1) 


LEY  III. 

D.  Cirios  I.  en  Vilbdolid  año  1548  pet.  8 q. 

Modo  de  que  los  ropavejeros  deben  vender  la 
ropa  que  hubieren  comprado ; y pena  del 
contraventor. 


Porque  los  ropavejeros  compran  ropas 
de  paño  o seda  hurtadas , y para  ocultar  el 
hurto  luego  las  deshacen , y desbaratan  por 
manera  que  no  se  puedan  descubrir;  por 
ende,  por  evitar  este  fraude,  mandamos, 
que  los  dichos  ropavejeros  ropa  alguna 

(O  En  la  Real  cédula  de  16  de  Septiembre  de 
1784,  puesta  por  ley  «¡.  del  título  8,  se  mandó. 


que  hubieren  comprado  no  la  puedan  tor- 
il .ir  a vender  ni  deshacer  , sin  la  tener  pri- 
mero colgada  á su  puerta,  donde  mani- 
fiestamente se  pueda  ver  por  todos,  á lo 
menos  por  tiempo  de  diez  dias;  so  pena, 
que  el  ropavejero  que  deshiciere  o ven- 
diere, o trocare  la  tal  ropa,  sin  la  ha- 
ber tenido  en  la  manera  suso  dicha,  por  la 
primera  vez  pague  el  valor  de  la  ropa  con 
el  quatro  ramo,  y por  la  segunda  las  sete- 
nas del  valor  de  la  ropa  , y sea  desterrado 
del  lugar  do  cometiere  el  delito,  y por  la 
tercera  le  sean  dados  cien  azotes;  y de  la 
dicha  pena  pecuniaria  sea  la  tercia  parte  pa- 
ra el  denunciador,  y la  otra  para  el  Juez, 
y la  otra  para  la  Cámara,  (ley  16.  tit.  la. 
Ub.  ¿.  R.) 

L K Y I V. 

El  mismo  en  Midnd  por  pragm.  de  1552  cap.  ij. 

Prohibí  Jen  de  comprar  los  ropavejeros  cosa 
alguna  en  almoneda. 


Mandamos, que  los  ropavejeros  no  com- 
pren por  sí  ni  por  imerposíra  persona  co- 
sa alguna  dea! monedas,  so  pena  , que  pier- 
dan por  la  primera  vez  lo  que  compraren 
con  otro  tamo,  y por  la  segunda  Ies  sean  da- 
dos cien  azotes.  {I  y iy.  ilt.  1 2. lib.  3.  R.) 

LEY  V. 

D.  Fernando  y D,1  juina  en  Sevilla  por  pragmática 
de  t . de  Junio  de  1511. 

Modo  en  que  se  han  de  comprar  y vender 
las  lanas  y paños. 


Ordeno  y mando,  que  todas  las  la- 
nas que  se  bebieren  de  vender  en  estos 
Reynos,  ansí  peladas  corno  de  tixera , se 
vendan  lavadas  del  rodo  y enxutas,  o por 
sucias  del  todo,  y no  de  otra  manera. 
*Otrosi , por  evitar  los  hurtos  que  ha- 
cen los  oficiales  que  labran  las  dichas  la- 
nas, y los  texedores  y tintoreros , y sus 
mozos  y mozas,  y otras  personas,  man- 
do, que  no  se  cómate  ni  venda  de  nin- 


guna  suerte  de  lana 


lavada,  ni  sucia, 


estambre , ni  en  barro,  ni  en  hilaza’  n 

ademas  de  lo  contenido  en  ella,  q„«  esta  ley  del  Rey. 
M Subsl>U  vigor  y rigorosa  observancia.  ' 7 
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en  tramas,  ni  de  otra  suerte  alguna,  de 
una  arroba  abaxo  , sin  licencia  de  los  vee- 
dores; y q uando  la  tal  lana  ó hilaza  se 
vendiere,  ó hallare  en  poder  de  alguna 
persona,  mando,  que  los  dichos  vee- 
dores pidan  cuenta  y razón  á las  ta- 
les personas  de  donde  la  han  habido,  y 
ellos  sean  obligados  á se  las  dar;  so  pena, 
que  el  que  la  comprare  o vendiere  sin  li- 
cencia de  los  dichos  veedores,  y no  die- 
re la  cuenta  de  donde  la  ha  habido  , co- 
rno dicho  es,  que  la  haya  perdido,  y pa- 
gue de  pena  trescientos  maravedís , los 
q nales  sean  repartidos  en  tres  partes,  co- 
mo de  suso  se  contiene,  quedando  re- 
servada á salvo  contra  ellos  la  pena  de  mi 
justicia.  * Otrosí  mando,  que  no  se  puedan 
descolar  los  paños  de  aquí  adelante  por 
venderlos  por  enteros;  y el  que  los  des- 
colare, los  venda  ala  vara,  y no  lo  ten- 
ga desapuntado,  que  no  lo  venda  por  pa- 
ño entero;  so  pena  , que  el  que  lo  contra- 
rio hiciere  , pague  de  pena  quatrocientos 
maravedís  por  cada  paño,  la  qual  dicha 
pena  se  reparta  en  tres  partes,  en  la  manera 
suso  dicha.  (1¿ jes  2,  18  y 22.  tit.  15, 
lib.  7.  R .) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm,  de  25  de 
Noviembre  de  1565. 

Prohibición  de  comprar  á criados  cosas  de 
comer  y del  Servicio  de  las  casas. 

Mandamos  , que  ninguna  persona  sea 
osada  de  comprar,  ni  compre  de  criado 
ó criada  que  sirviere  á otro,  cosas  de 
vianda  y comer , ni  cebada  ni  paja,  ni 
leña  ni  otras  cosas  de  servicio,  y alhajas 
de  casa;  y que  el  que  las  comprare  en 
qualquier  manera,  que  sea  habido  por  en- 

(2)  Por  Real  resolución  á consulta  del  Consejo 
de  Hacienda  de  20  de  Octubre  de  1777,  con  moti- 
vo de  haber  solicitado  el  Tesorero  de  la  renta  de 
M aestrazgos  , que  el  Intendente  de  Ciudad-Real  en- 
viase executnr  á la  villa  de  Puerto  Huno  , para  re- 
caudar lo  adeudado  por  algunos  vecinos  de  ella  á la 
Mesa  maestral  , de  restos  de  diezmos  y arrenda- 
miento de  tierras;  mandó  S.  M.  , que  en  'este  caso 
110  se  usara  de  la  adjudicación  forzada  de  bienes  de 
los  deudores  á compradores  involuntarios  por  el  pre- 
cio de  la  tasa  con  rebasa  de  la  tercera  parte;  sin 
aue  por  esto  fuese  su  Real  ánimo  alterar  por  punto 
general  las  leyes  que  conceden  al  fisco  este  privi- 
legio, ti  i que  en  caso  alguno  se  usara  de  él  sin  su 
expresa  aprobación. 

( a)  Fn  Rea!  orden  de  2 de  Noviembre  de  /66, 
Y consiguiente  cédula  del  Consejo  de  ir  del  mis- 
mo mes,  con  motivo  de  procedeise  en  algunos  pue- 
blos a la  adjudicación  forzada  de  bienes  sin  la  Real 
aprobación  , se  mandó  comunicar  á todos  ios  luten- 
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cubridor  de  hurto,  Y que  como  contra 
tai  se  proceda;  y mandamos  á las  nuestras 
Justicias,  que  lo  castiguen  con  toda  dili- 
gencia , y cuidado  y rigor,  (ley  ¿.  tit.  2 0. 
lib.  6.  R.)  ‘ ‘ ' 

LEY  VII. 

D.  Felipe  III.  en  las  Cortes  de  Vailadulid  de  1601, 
publicadas  en  604  pet.  4. 

Nulidad  de  las  ventas  de  bienes  de  delin- 
quientes, que  hicieren  los  Jueces , apre- 
miando á los  compradores . 

Porque  algunos  Jueces  suelen  compe- 
ler á mercaderes  d otras  personas , á que 
compren  los  bienes  de  los  delinqüenres, 
así  para  sus  salarios,  como  para  gastos  y 
condenaciones  que  hacen,  y los  pren- 
den , y hacen  otras  molestias;  mandamos, 
que  de  aquí  adelante  no  lo  hagan,  y que 
las  ventas  que  se  hicieren  de  esta  manera, 
sean  en  sí  ningunas  (ley  j 8.  tit.  i.  lib.  8 . 
R.j).  (2  hasta  y.) 

LE  Y VIII. 

D.  Cirios  III.  en  las  ordenanzas  generales  de  plate- 
ría de  10  de  Marzo  Ja  1771  capítulos  17, 

19  , y 11. 

Pt  ‘ ohibicion  de  comprar  alhajas  de  oroy  pla- 
ta y pedrería,  sino  en  el  modo , y de  las 
personas  que  se  expresan. 

17  Ordeno  y mando , que  ningún  ar- 
tífice platero,  forjador,  tirador,  o viuda 
de  estos,  ni  otra  alguna  persona  pueda 
comprar  de  ningún  mancebo,  ni  de  hijo 
o doméstico  de  artífice  ni  practicante  al- 
gún oro,  plata,  piedras  finas  ni  falsas,  ni 
obras  executadas,  ni  cosa  perteneciente  al 
referido  arre,  baxo  la  pena  de  cien  duca- 
dos por  la  primera  vez  , por  la  segunda  de 
doscientos  , y la  tercera  trescientos,  ade- 

denfes  y Subdelegados  de  Rentas  la  referida  reso- 
lución de  1777  para  su  puntual  observancia,  y qua 
en  ningún  caso  usen  de  la  adjudicación  , sin  con- 
sultarla élites  y esperar  la  Real  aprobación. 

(4)  Por  otra  resolución  del  Consejo  de  Hacienda 
de  23  de  Diciembre  de  1 773  se  sirvió  S.  M.  man- 
dar por  punte,  general  , que  no  se  proceda  a la  ad- 
judicación forzada  de  los  bienes  de  los  reos  en  las 
causas  de  contrabando  para  el  pago  de  multas  y 
costas  procesales. 

(5)  Y por  otra  á consulta  del  mismo  Consejo 
de  5 de  Junio  de  794  , con  motivo  de  representa- 
ción lloclla  por  la  Junta  provincial  de  Rentas  je 
Granada  en  quaulo  al  liso  de  la  adjudicación  for- 
zada para  el  pago  de  débitos  á la  lcsal  Hacienda  , y 
de  haber  propuesto  los  Directores , que  sobre  ello  se 
adicionase' la  cédula  de  H de  Noviembre  de  8d;  se 
conformó  S.  M.  con  el  dictamen  de  dicho  Consejo 
y sus  Fiscales  , declarando  110  haber  necesidad  d# 
ia  adición  propuesta. 
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mas  de  las  arbitrarias  que  el  Juez  le  im- 
ponga, según  las  circunstancias  que  se 
verifiquen  en  cada  caso;  y el  mancebo, 
hijo,  doméstico  o practicante,  que  cons- 
te haber  vendido  algunos  de  los  tefendos 
géneros , sea , ademas  de  las  exp:  esadas 
inultas,  castigado  con  alguna  otra  pena 
arbitraria  para  su  escarmiento;  con  decla- 
ración de  que  , ademas  del  citado  castigo, 
se  ha  de  dar  ñor  perdido  el  genero,  apli- 
cándole á los'  fondos  de  la  congregación, 
en  el  caso  de  haberse  hecho  la  venta  de  or- 
den o consentimiento  del  artífice  , dueño 
del  metal  o especie  vendida;  y el  mance- 
bo que  por  tres  veces  cometiere  este  exce- 
so, aunque  sea  de  orden  del  maestro,  que- 
dará imposibilitado  para  siempre  de  obte- 
ner el  magistrado,  y aprobarse  de  artífice. 

19  Ningún  artífice  aprobado,  forja- 
dor, tirador,  ni  viudas  de  estos  puedan 
admitir  ni  comprar  oro  ni  plata  en  riel, 
grano,  limalla,  pasta  o'  panes  fundidos, 
sin  que  sea  por  mano  de  uno  de  los  corre- 
dores o personas  públicas,  que  para  su  ven- 
ta tengan  destinadas  las  congregaciones  o 
colegios;  y el  que  de  otro  modo  lo  hi- 
ciere, incurra  por  la  primera  vez  en  la  mul- 
ta de  cincuenta  ducados  , ciento  por  la  se- 
gunda , y por  la  tercera  á arbitrio  del  Juez 
á quien  se  denuncie  el  exceso. 

20  Ningún  artífice  pueda  comprar  al- 
haja de  plata,  oro,  piedras  preciosas,  ni 
en  pasta  los  referidos  metales,  ni  las  pie- 
dras finas  sueltas,  sin  que  el  vendedor  las 
acompañe  de  la  fe  del  contraste  , por  don- 
de conste  su  legitimidad  y valor;  con  lo 
que  se  evite  la  necesidad  de  prevenir  á to- 
dos los  plateros,  quando  se  hurta,  o pier- 
de alguna  alhaja , por  bastar  se  le  avise 
al  contraste , sin  cuyo  reconocimiento  se 
prohíbe  el  comprarla  , baxo  la  pena  de 
treinta  ducados  que  aplicarán  por  terce- 
ras  partes  , como  queda  dicho  en  la  pri- 
mera ordenanza. 

2 2 En  consideración  á los  daños  que 
se  originan  de  venderse  piezas  de  oro, 
plata  y alhajas  por  medio  de  qualcsquie- 
ra  corredores  , pues  no  solo  se  oculta  mas 
fácilmente  el  principio  fraudulento,  si  tal 
vez  fuesen  robadas , sino  que  muchos  ar- 
có-) Por  resolución  á consulta  de  la  Junta  de  Co- 
mercio^ y Moneda  de  10  de  Lebrero  de  17-.^  se 
declaro,  que  las  ventas  por  mayor  en  todo  útinero 
de  t ex  idos  lis-.au  de  entenderse  las  que  se  execu- 
len  pur  piezas,  cabeza,  pie  ó cola,  con  todos  los 
textdos  sin  distinción  de  clases  de  ellos,  ni  de  can- 


tífices  aprobados  , huyendo  del  trabajo, 
se  aplican  á este  exercicio;  se  suprimen 
desde  luego  todos  los  permisos  yr  faculta- 
des hasta  aquí  generalmente  concedidas  á 
los  corredores,  prenderos  , d pregoneros, 
y á qualesquiera  otras  personas  para  la 
venta  de  las  enunciadas  piezas  y alha- 
jas; pues  por  lo  prevenido  en  estas  or- 
denanzas sobre  el  arreglo , prohibición  y 
método  de  comerciales,  y con  concep- 
to al  establecimiento  que  se  habrá  de  ha- 
cer de  comunidades  de  artífices  plateros,  en 
las  ciudades  donde  convenga,  habrán  es- 
tas de  elegir  y nombrar  por  su  cuenta  y 
riesgo  las  personas  publicas,  que  con  el  tí- 
tulo de  corredor  de  su  arre , o el  que  me- 
jor les  parezca , hayan  de  servir  para  ven- 
der y comprar  semejantes  alhajas  , sin  per- 
juicio de  tercero  que  tenga  derecho  á la 
correduría  de  ellas. 

LEY  IX. 

D.  Ciírlos  ITT.  por  resol,  á cons.  de  !a  Junta  de  Co- 
mercio de  -2"  da  Mayo,  y circuí,  de!  Consejo  ds  20 
de  Diciembre  de  i/yó  , y de  la  Junta  de  Comer- 
cio de  1 3 de  Octubre  de  Uot. 

Libre  precio  en  la  •venta  de  todos  i os  t exi- 
dos y manufacturas  del  Rey  no , sin 
sujeción  á tasa. 

Se  declara  por  punto  general , que  to- 
dos los  texidos  y manufacturas  del  Rey- 
no  , sin  embargo  de  qualquiera  otra  dispo- 
sición, se  han  de  poder  vender  por  el 
precio  en  que  se  convengan  las  partes, 
sin  sujeción  alguna  á tasa  o regulación  de 
las  Justicias,  ni  á otra  providencia  que  io 
determine;  quedando  únicamente  á salvo 
á los  interesados  los  recursos  de  Derecho, 
y por  el  orden  de  este,  para  los  casos  de  le- 
sión o engaño.  (6) 

LEY  X. 

D.  Carlos  IV.  por  resol.  í cons.  de  la  Junta  de  Co- 
mercio de  17  de  Julio  y de  30  de  Oct.  de  t ¡loo. 

Facultad  de  los  fabricantes  de  xabon  para 
su  libre  •venta,  sin  otra  sujeción  que  la  del 
pago  de  los  derechos  Reales. 

Para  evitar  los  daños  que  experimen- 
tan los  fabricantes  de  xabon  delReyno,  y 
lograr  la  subsistencia  y mayor  fomento 

tidad  de  materiales  ds  que  se  componga  cada  pieza; 
en  lo  de  cuenta , por  gruesas  ; en  io  ds  peso , por 
ai  robas  ; en  los  sombreros  y cueros  menores,  por 
docenas  , pero  en  ios  mayores  , deberá  ser  venta 
poi  mayor  la  de  un  cuero ; en  el  papel , tina  res- 
ma , como  La  sido  costumbre ; i la  que  se  debe 
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de  sus  fábricas , libertándolas  de  la  oposi- 
ción que  á título  de  los  abastos  encuen- 
tran para  su  venta  por  menor  en  los 
pueblos  donde  se  hallan  establecidas;  me 
he  servido  declarar  por  punto  general , á 
favor  de  todas  las  de  este  genero , la  abso- 
luta facultad  de  venderle  libremente  por 
mayor  y menor  al  pie  de  ellas,  sin  que 
pueda  limitarse  d modificarse  por  las  Jus- 
ticias ó Ayuntamientos  respectivos  baxo 
dicho  pretexto  de  abastos  ni  otro  algu- 
no , y sin  otra  sujeción  que  la  de  asegu- 
rar'el  pago  de  mis  Reales  derechos,  tínica 
calidad  que  las  impone  la  Real  cédula  de  2 
de  Diciembre  de  1768. 

LEY  XI. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  la  Vega  de  Granada  á io 
de  Diciembre  de  1491,  en  el  quaderno  de  las 
alcabalas  leyes  2 y 102. 

Derecho  de  la  alcabala  en  las  ■ventas  y true- 
ques , al  respecto  de  diez.  uno  , de  todo  el 
precio  de  la  cosa  vendida  ó trocada. 

Mandamos,  que  los  vendedores  paguen 
el  alcabala  , y dellos  se  cobre  en  esta  ma- 
nera : que  pague  por  razón  delia,  de  cada 
diez  maravedís  uno,  de  todo  el  precio  por 
que  vendieren.  * Y porque  los  trueques  y 
las  ventas  se  deben  juzgar  por  una  misma 
cosa  , mandamos  , que  de  todos  los  true- 
ques que  se  ficicren  de  unas  cosas  á otras, 
semejantes  y no  semejantes  , quier  inter- 
venga en  ello  dinero  ó no,  que  de  todo  se 
pague  el  alcabala  al  nuestro  arrendador,  fiel 
o cogedor,  siendo  cada  una  cosa  apreciada 
por  lo  que  vale  : y que  lo  aprecie  el  Al- 
calde ó Juez  que  conociere  de  la  causa  de 
la  dicha  alcabala  , d otro  hombre  bueno 
á quien  el  dicho  Juez  lo  cometiere  : y la 
alcabala  de  lo  que  en  ello  se  montare,  á 
respecto  de  diez  uno  , se  pague  al  dicho 
nuestro  arrendador  á los  plazos  en  que  se 
ha  de  pagar  el  alcabala  de  las  ventas  , y so 
las  penas  en  que  incurren  los  que  no  la  pa- 
gan. ( leyes  iy  a.tit.  iy.  lib.c).  id.) 

LEY  XII. 

Los  mismos  en  dicho  quaderno  ley  112. 

Vago  de  la  alcabala  de  bienes  muebles  y 
semovientes , vendidos  en  un  lugar  y 
entregados  en  otro. 

Muchas  dudas  acaecen  sobre  en  qué 

«star  en  casos  omitidos  por  las  decisiones  , que  no 
pueoen  proveer  todas  las  especies  ; y así  en  ios  de- 
tnas  géneros  que  no  se  comprehenden  en  estas  clases:  ■ 
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lugar  , y á qué  arrendador  se  ha  de  pagar 
el  alcabala  de  las  ventas  de  los  bienes  mue- 
bles y semovientes:  y por  evitailas,y  tam- 
bién por  obviar  los  fraudes  que  los  ven- 
dedores y compradores  suelen  hacer,  man- 
damos, que  el  aleaba  de  los  tales  bienes 
muebles  y semovientes  se  pague  en  eL  lu- 
gar donde  se  celebrare  la  venta , entregán- 
dose en  él  lo  que  se  vende,  ó estando  en 
él  al  tiempo  de  la  venta,  aunque  después 
se  entregue  en  otra  parte  : pero  si  en  un 
lugar  se  vendiere  la  cosa  mueble  ó semo- 
viente que  estuviere  en  otro,  mandamos, 
que  entregándose  en  el  lugar  do  estuviere, 
se  pague  allí  el  alcabala;  mas  si  lo  que  se 
vende  no  está  en  el  lugar  do  se  hace  la 
venta  , sino  en  otro,  y se  vende  con  con- 
dición que  se  haya  de  entregar  en  otro 
lugar  diferente  de  aquel  do  estaba  , y de 
aquel  do  se  hizó  la  venta , mandamos, 
que  el  alcabala  se  pague  en  el  lugar  don- 
de tenia  el  vendedor  lo  que  así  ven- 
dió , quando  se  otorgó  la  venta ; salvo 
si  el  lugar  donde  estaba  la  cosa  vendi- 
da , es  lugar  franco  de  alcabala  , ca  en. 
tal  caso  mandamos,  que  la  alcabala  de  es- 
ta venta  se  pague  en  el  lugar  Realengo 
donde  se  entregare;  y si  el  lugar  donde  se 
entregare  no  fuere  Realengo  , y fuere  de 
señorío,  de  que  Nos  no  cobraremos  alca- 
bala , se  pague  en  el  lugar  Realengo  mas 
cercano  del  lugar  de  señorío  donde  se  en- 
tregare, con  el  quatro  tanto  de  la  tal  al- 
cabala , y que  no  sea  excusado  de  la  pa- 
gar , aunque  muestre  que  lo  pagó  en  otra 
parte;  y que  las  justicias  de  la  tal  ciudad, 
villa  ó lugar  do  esto  acaeciere,  executen 
luego  en  los  tales  vendedores  y en  sus 
bienes  por  la  dicha  alcabala , con  la  dicha, 
pena  del  quatro  tanto.  ( ley  ¿.  tit.  17 . 
lib.  p.ll.  ) 

LEY  XIII. 

Los  mismos  en  dicho  quaderno  leyes  8 6 y roí. 

Por  venta  ó trueque  de  las  heredades  se 
pague  la  alcabala  en  el  ligar  de  su  situa- 
ción , exceptuadas  las  de  los  vecinos  de 
Sevilla  y su  tierra. 

Mandamos,  que  el  alcabala  de  bienes 
raices  que  se  vendieren  ó trocaren,  se  pa- 
gue en  el  lugar  donde  estuvieren  los  bie- 
nes; con  que  mandamos  , que  el  alcabala' 

y consiguientemente  venta  por  menor  se  estimará 
úna  vara  , libra  , un  sombrero  , un  pliego  , quader- 
nillo  &c. 

G 2 
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de  las  heredades,  que  los  vecinos  de  la 
dudad  de  Sevilla  vendieren  o trocaren  en 
la  dicha  ciudad  ó su  tierra,  } en  los  c 
ñoríos  del  Axarafc  y rivera,  asi  a vecinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  como  de 
otras  cyalesquier  partes,  sea  para  los  arren- 
dadores de  las  alcabalas  de  las  heredades 
de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y no  para 
los  arrendadores  de  los  lugares  do  estu- 
vieren Lístales  heredades.  Qey  9-  ilt-  }7- 
¿ib.  o.  R.) 

T F Y XIV. 


los  mismos  en  el  dicho  quaderno  ley  101. 

Todas  Lis  'ventas  , trueques  y enagen  acio- 
nes de  bienes  ralees  pasen  ante  los  Escriba- 
nos del  Número  ;y  estos  den  copias  de  ellas 
á los  recaudadores  de  las  al- 
cabalas. 

Porque  los  recaudadores  de  las  alcaba- 
las no  reciban  daño  en  la  ocultación  de 
las  ventas  de  los  bienes  raíces  , confor- 
mándonos con  lo  dispuesto  por  las  leyes 
de  nuestros  Rey  nos,  sobre  ante  que -Escri- 
banos han  de  pasar  las  escrituras  ue  ven- 
tas, y de  otras  cosas;  mandamos,  que  cya- 
lesquier vendidas,  y trueques  y euagena- 
mientos  que  se  fieicren  de  bienes  raíces, 
se  hagan  ante  los  Escribanos  del  Numero 
de  las  ciudades  , villas  y lugares  donde  y 
en  cuyo  término  estuvieren  las  heredades 
que  se  vendieren:  o si  no  hubiere  Escriba- 
no del  Número,  que  se  haga  ante  Escriba- 
no público  de  la  ciudad,  villa  ó lugar 
Realengo,  quemas  cerca  estuviere  del  lu- 
gar donde  no  hohierc  los  tales  Escribanos, 
tanto  que  sean  del  partido  donde  entrare 
el  arrendamiento  del  lugar  en  que  no 
hay  Escribanos : y que  ningunos  otros  Es- 
cribanos Reales  ni  Apostólicos  no  den  fe 


TUFO  XII- 

ni  resciban  los  tales  contratos,  so  pena  de 
privación  de  los  oficios,  y de  pagar  el  al- 
cabala con  el  quairo  tanto  al  nuestro  ar- 
rendador: y que  los  dichos  Escribanos  an- 
te quien  los  dichos  contratos  pasaren,  sean 
temidos  de  dar  copia  cierta  y verdadera, 
firmada  y signada,  de  las  vendidas,  y tro- 
ques y empeñamicntos,  y copias  que  an- 
te ellos  pasaren  , cada  vez  que  los  arrenda- 
dores, y fieles  y cogedores  de  la  dicha  ren- 
ta ge  la  demandaren  , una  vez  cada  mes 
cierta  y verdadera,  con  juramento  que  so- 
bre ello  fagan,  que  no  pasaron  ante  ellos 
otras  vendidas,  ni  troques  ni  empeñamien- 
tos , ni  compras , sal vo  aquellas  que  de- 
claren por  las  dichas  copias  ; las  quales 
sean  renudos  de  dar  , y den  desdo  el  día 
que  le  lucren  demandadas  fasta  dos  dias 
primeros  siguientes  , so  pena  de  cien  ma- 
ravedís cada  dia  de  quantos  pasaren  y se 
detuvieren  de  gelas  dar , y sean  para  el  di- 
cho nuestro  arrendador:  y si  después  en 
quaíquier  tiempo  fuere  Pillado  , que  pa- 
saron ante  ellos  otras  ventas  y troques, 
ó empeñamíentos  6 compras,  allende  de 
las  contenidas  en  la  dicha  copia  que  el  al- 
cabala, que  montare  en  lo  tal,  lo  paguen 
los  dichos  Escribanos  con  el  quatro  tanro: 
y que  los  Jueces  de  las  ciudades  y villas 
donde  lo  tal  acaeciere,  apremien  á los  di- 
chos E críbanos, que  den  las  dichas  copias 
á los  dichos  nuestros  arrendadores  en  el 
dicho  término  ; y si  las  no  dieren,  execu- 
ten  sus  bienes  por  los  dichos  cien  marave- 
dís de  cada  un  dia  de  la  dicha  pena  en 
que  así  cayeren  , y entreguen  á los  dichos 
arrendadores  della;  y no  dexen  de  dar  las 
dichas  copias,  en  caso  que  digan  que  es- 
tan  embargadas  las  cartas,  por  no  ser  aca- 
bada la  paga,  ni  en  otra  manera,  so  la  di- 
cha pena  (ley  10.  tit.  ij.  lib.  y>.  Ü-).  (7) 


(7)  En  circular  de  7 de  Junio  de  1793  se  previ- 
no , que  en  observancia  de  esta  lev,  y con  arreglo  á 
lo  mandado  por  diferentes  órdenes  é instrucciones , las 
escrituras  de  ventas  é imposiciones  de  censos  , y qu des- 
quiera enajenaciones  de  bienes  raíces  deban  otor- 
garse precisamente  ante  los  Escribanos  del  Número 
de  las  ciudades , villas  y lugares  á que  pertenecieren 
los  términos  , cu  que  se  hallaren  sitas  las  posesio- 
nes V heredados  que  se  vendieren  ó gravaren  ; v 110 
habiendo  Escribano  del  Número,  ante  el  de  la  ciu- 
dad , villa  ó lugar  mas  cercano  , con  tal  que  sea  del 
partido  ; estando  , como  está  prohibido  ú qualesquie- 
ra  Escribanos  Reales  ó Notarios  Apostólicos  , que 
den  fe  ó reciban  tales  contratos  , ba\o  la  pena  de 
privación  de  sus  oficios  , y U de  pajar  á la  Real  Ha- 
cienda la  alcabala,  con  el  quatro  tanto  de  lo  que  stí 
adeudare  en  las  prenotadas  ventas  é imposiciones  de 
censos : que  los  Escribanos  ante  quienes  se  otorga- 


ren estos  contratos , han  de  ser  obligados  á dar  ¿ ¡os 
Administradores  de  Rentas  mensnahnente  testimonios 
de  las  escrituras  que  se  hubieren  ©toreada  ante  ellos 
con  juramento  de  no  haber  recibido  otras  algunas , ba- 
so Jas  penas  impuestas  á los  contraventores  por  dicha 
lev  recopilada  ; y que  basto  las  mismas  no  puedan  los 
Escribanas  entregar  las  escrituras  de  ventas  á los  com- 
pradores , sin  constarles  en  debida  forma  estar  satisfe- 
cho o asegurado  el  derecho  de  la  alcabala  causado  en 
las  enajenaciones  : y que  para  descubrir  y castigar  lo* 
1 laudes  que  de  ella  se  intentaren  , ya  simulándose  otros 
contratos  o ya  adoptándose  otros  medios  , con  que  se 
defraudan  los  Reales  derechos  , las  justicias  sean  obli- 
ga is  a h-’.-er  las  averiguaciones  convenientes  , dando 
cuenta  al  Subdelegado  de  partido  de  los  fraudes  que 
descubrieren  , para  que  se  cobre  la  alcabala  con  el  qUi- 

, lan,°,  ' con  á lo  mandado  en  la  ley  ¡u  d. 

este  titulo.  ■ * 
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LEY  XV. 

los  mismos  en  el  dicho  quaderno  ley  i íp. 

Tiempo  en  que  deben  pedirse  y cobrarse  las 
alcabalas  de  los  bienes  muebles , semovien- 
tes y raíces  que  se  vendieren. 

Por  relevar  á nuestros  súbditos  y na- 
turales de  molestias  y vexaciones  injustas, 
y para  que  nuestros  arrendadores  sepan  den- 
tro de  qué  tiempo  lian  de  pedir  las  nues- 
tras alcabalas;  mandamos,  que  de  las  ven- 
tas, que  se  hicieren  de  bienes  muebles  o 
semovientes  , sean  obligados  á pedir  , así 
el  alcabala  corno  las  penas,  .en  todo  el  año 
de  su  arrendamiento,  y en  dos  meses  des- 
pués del  otro  año,  y no  las  puedan  pe- 
dir dende  en  adelante  : pero  en  quanto  á 
la  alcabala  de  las  heredades,  de  que  pasa- 
ren los  conrratos  ante  los  Escribanos  pú- 
blicosdei  Número  do  fuere  la  heredad,  que 
se  pueda  demandar  todo  el  año  siguiente, 
después  de  cumplido  el  año  del  arrenda- 
miento ; y si  los  rales  contratos  se  ficie- 
ren  ante  otros  Escribanos,  que  no  sean  del 
dicho  Número,  á causa  de  no  habclle  en 
el  lugar  do  está  la  heredad , o por  otra 
razón  alguna,  que  se  pueda  demandar,  así 
el  alcabala  como  la  pena , dentro  de  dos 
años  desde  el  día  que  el  tal  contrato  fue- 
re otorgado.  Y porque  en  algunos  luga- 
res de  los  señoríos  y abadengos  y Ordenes 
no  se  cobra  el  alcabala  con  tanta  facili- 
dad como  en  ios  lugares  Realengos;  man- 
damos, que  las  alcabalas  de  los  lugares  de 
los  dichos  señoríos  y Ordenes  y abaden- 
gos se  puedan  demandar  por  los  dichos 
nuestros  arrendadores  y recaudadores  ma- 
yores , y por  quien  su  poder  hobiere,  en 
qualquier  tiempo  que  demandarlos  pu- 
dieren , y no  se  prescriban  por  causa  de 
los  dichos  términos,  (/¿y  jp.  tit.  xy. 
lib.  9.  R.') 

LEY  XVI. 

D.  Enrique  IV.  en  Madrid  y cu  Toledo. 

Por  las  ventas  y compras  de  mercadurías 
en  ferias,  mercados  y lugares  francos  se  pa- 
gue la  alcabala  en  los  pueblos  de  don- 
de se  traxeren. 

Ordenamos  y mandamos  , que  qual- 
quier o qualesquier  que  fueren  á vender 
mercadurías  qualesquier  á qualesquier  vi- 
llas o lugares,  ó ferias  o mercados  francos, 
paguen  el  alcabala  de  las  tales  mercadurías 
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en  el  lugar , donde  salieren  con  ellas  para 
las  llevar  á vender  á las  tales  villas  y lu- 
gares, y ferias  y mercados  francos,  no  em- 
bargante que  muestren,  que  pagaron  el  al- 
cabala deltas  en  las  tales  villas  y lugares 
y mercardos  trancos  : yesomesmo,  que  los 
que  compraren  qualesquier  cosas  y mer- 
cadurías en  las  tales  villas,  y lugares  y mer- 
cados trancos,  que  sean  tenidos  de  pagar 
y paguen  el  alcabala  dellasen  las  tales  eiu- 
dades  , villas  y lugares  donde  las  traxeren 
y llevaren  , y sacaren  de  las  tales  villas  y - 
Jugares,  y mercados  francos  y ferias , hoj 
embargante  que  muéstren  la  tal  alcabala' 
haber  seido  pagada  en  las  rales  villas,  y lu-' 
gares  y mercados  francos.  Y porque  es 
gran  deservicio  nuestro  hacerse  las  tales 
franquezas  en  daño  y menoscabo  de  núes-' 
tras  Rentas,  y porque,  sabido  lo  suso  di-' 
cho  , se  excusará  la  gente  de  ir  á comprar 
y vender  á los  tales  lugares,  y ferias  y mer- 
cados trancos;  mandamos , que  se  guarde 
así  esta  ley,  según  que  de  suso  se  contie- 
ne, así  en  las  villas  y lugares  de  nuestros 
Reynos  y señoríos  Realengos  como  aba- 
dengos y señoríos  ; pero  no  se  entienda,  sal- 
vo en  las  villas  y lugares , y ferias , y mer- 
cados, que  los  señores  dellas  y otras  qua- 
lesquier per-onas  las  franquean  de  alcaba- 
la en  todo  o en  parte:  mas  no  haya  lu- 
gar ni  se  entienda  en  las  villas  y lugares, 
y ferias  y mercados  , que  no  son  francos 
en  todo  o en  parte , en  caso  que  los  ar- 
rendadores dellas  fagan  alguna  quita  á los 
que  ende  compraren  y vendieren,  después 
que  ahí  fueren  con  sus  mercadurías.  Y man- 
damos álos  nuestros  Contadores  mayores, 
qiic  lo  pongan  y asienten  así  por  condi- 
ción y ley  en  nuestros  quadernos  de  alca- 
balas , porque  se  guarde  ansí  en  los  luga- 
res , y villas  y ciudades  y lugares  de  Se- 
ñorío. (ley  a,  tit.  20.  lib.  9.  ii.) 

LEY  XVII. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  el  quaderno  de  las  alca- 
balas de  1491  cap.  i 17. 

La  alcabala  de  lo  que  se  venda  y compre  en 
ferias  , mercados  y lagares  francos  se  pa- 
gue, en  los  pueblos  de  la  vecindad  de 
los  vendedores. 

Mandamos,  que  qualesquier  personas 
que  fueren  á vender  y comprar  quales- 
quier mercadurías  y otras  cosas  á quales- 
quier ferias  y mercados,  y villas  y luga- 
res francos  o franqueados,  o que  se  fa- 
ga en  ellos  alguna  gracia  y quita  de  la  di- 
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cha  alcabala  , as!  por  ser  las  dichas  f™; 
miezas  por  privilegios  Reales,  ccn  j 
ser  fechas  por  los  Señores  de  las  talesvnUs 
v lugares,  quesean  temidos  de  pagar  la  di- 
cha alcabala  ent-eramenre  en  los  lugaies 
donde  moraren  y fueren  vecinos  , no  em- 
bargante qualesquier  franquezas  que  ten- 
van  las  tales  ferias,  y villas  y lugares  donue 
se  ficiere  la  venta  y compra ; salvo  si  fue- 
ren las  tales  franquezas  por  Nos  dadas  y 
confirmadas,  y asentadas  en  los  nuestros  li- 
bros;' pero  que  esto  no  se  extienda  a las 
ferias  de  Medina  del  Campo,  según  se  con- 
tiene  en  el  quaderno  de  los  años  pasados:  ; 
y asimesmose  guarde á las  villas  de  Valla- 
dolid  y Madrid  las  mercedes  que  tienen 
sobre  esto  , según  que  están  salvadas  en 
nuestro  quaderno  de  las  alcabalas.  {ley  p. 
tit.  20.  lib.p.R.') 

LEY  XVIII. 

Jos  mismos  en  el  dicho  quaderno  ley  r jo. 
Obligación  del  comprador  á retener  el  im- 
porte de  la  alcabala  en  ciertos  casos. 

XI andamos,  que  si  el  vendedor  ó com- 
prador no  fuere  del  lugar  do  se  hace  ia 
venta  o troque  , o fuere  hombre  podero- 
so, o oficial  nuestro  del  tal  lugar  donde 
se  hace  la  venta  ó troque , que  el  dicho 
comprador  sea  temido  de  retener  en  sí  de 
los  maravedís  que  hobíerc  de  dar  á la  tal 
persona,  de  la  venta  ó troque  que  con  él 
hiciere,  lo  que  montare  el  alcabala  dello, 
hasta  que  el  dicho  vendedor  ó trocador 
le  traya  carta  de  pago  del  nuestro  arren- 
dador, ó fiel  o cogedor  , como  es  conten- 
to del  alcabala  de  lo  que  así  vendió  ó 
trocó;  y si  ansí  no  lo  hiciere  el  dicho 
comprador,  que  sea  tenido  de  pagar  el  al- 
cabala con  la  mitad  mas  al  dicho  nuestro 
arrendador,  ó fiel  ó cogedor,  de  lo  que 
ansí  compró  ó trocó;  pero  si  el  vendedor 
fuere  avenido  con  el  dicho  arrendador,  ó 
fiel  ó cogedor  por  todo  lo  que  vendie- 
re , mandamos,  que  el  comprador  ó com- 
pradores que  de  tal  vendedor  alguna  co- 
sa compraren,  no  cayan  en  pena  alguna 
por  no  hacer  saber  las  compras  al  dicho 
nuestro  arrendador,  ó fiel  ó cogedor;  y que 
las  Justicias  de  nuestros  Reynos  y Señoríos 
así  lo  juzguen:  lo  qual  todo  es  nuestra 
merced,  que  lo  hagan  y cumplan  así  en  to- 
das las  cosas  que  se  vendieren,  y compra- 
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ren  y trocaren;  salvo  del  vino  que  ven- 
dieren por  menudo  , y de  la  carne  y pes- 
cado , y otros  mantenimientos  que  se 
venden  por  menudo,  que  se  han  de  pagar 
según  y en  la  manera  que  en  este  nuestro 
quaderno  se  contiene.  ( ley  Ja.  tit.  zjj. 
láb.  _p.  R .) 

LEY  XIX. 

Los  mismos  en  el  dicho  cjuademo  ley  lor. 

Pesquisa  que  han  de  hacer  las  Justicias 
sobre  fraudes  de  la  alcabala  á pedimento 
de  los  arrendadores  de  este  derecho. 

Porque  somos  Informados,  que  los  ven- 
dedores procuran  por  todas  las  vías  que 
pueden , de  defraudar  nuestras  alcabalas, 
fingiendo  unos  contratos  por  otros , y 
ocultando  el  verdadero  precio  porque 
venden  ; mandamos  , que  cada  y quando 
el.  arrendador , fiel  y cogedor  de  las  di- 
chas alcabalas  pidiere  á las  nuestras  Justi- 
cias, que  fagan  pesquisa,  y sepan  la  verdad 
dello,  sean  obligados  á hacello;  y si  ha- 
llaren , que  algunas  personas  simulada- 
mente hacen  que  los  contratos  de  ventas 
suenen  donaciones,  ó otros  contratos  de 
que  no  se  debe  alcabala  , ó ponen  menos 
precio  de  aquello  que  reciben , ó hacen 
otros  fraudes  por  encubrir  la  dicha  alca- 
bala , deshagan  los  dichos  fraudes,  y ha- 
gan acudir  al  nuestro  arrendador  ó Re- 
ceptor, con  todo  lo  que  montare  ei  alca- 
bala, habido  respecto  al  verdadero  precio 
que  intervino,  y mas  con  el  quatro  tanto 
de  la  dicha  alcabala;  y que  asilo  juzguen; 
Y de  lo  uno  y de  lo  otro  hagan  entrega  al 
dicho  nuestro  arrendador,  (ley  Jl.tit  zr 
lib.y.R.-)  W 7 

LEY  X X. 

Los  mismos  en  el  dicho  <juadenio  leyes  »i  r 52;  y 

L>.  Felipe  II.  en  Madrid  en  junio  de  15  6/. 

No  se  pague  alcabala  en  l os  casos  de  mentas 
y trueques  prevenidos  en  esta  ley. 

Mandamos,  que  no  se  pague  alcabala 
de  pan  cocido  ; ni  de  los  caballos , ni  de 
las  muías  y machos  destila,  que  se  vendie- 
ren y trocaren  ensillados  y enfrenados  (ó); 
ni  de  la  moneda  amonedada;  ni  de  los  li- 
bros, así  de  latín  como  de  romance  , en- 
quadei  nados  ó por  enquadernar  , escritos 
e mano  ó de  molde;  ni  delalcones,  ni  de 
azores  y otras  aves  de  caza : ni  de  las  cosas 


(a)  Víase  el  cap,  6.  de  ¡a  lev  1 1,  tit.  20,  >¡k  n v ....  / 

9 7-  y dos  nocas,  en  que  » amplio  esta  Unción. 
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que  se  dieren  en  casamiento  , quier  sean 
bienes  muebles  ó raiccs;  ni  de  los  bie- 
nes de  los  difuntos  que  se  partieren  en- 
tre sus  herederos,  aunque  intervengan  di- 
neros y otras  cosas  entre  los  tales  here- 
deros para  se  igualar.  Asimismo  manda- 
mos, que  de  las  armas  oíensivas  o defen- 
sivas que  se  vendieren,  no  se  pague  al- 
cabala alguna , estando  las  dichas  armas 
hechas  y acabadas  en  la  forma  que  se  sue- 
le y acostumbra  usar  dellas;  pero  de  las 
cosas  de  que  se  hacen  las  dichas  armas, 
y de  las  mismas  armas , no  estando  acaba- 
das en  la  manera  y perfección  que  se  suele 
usar  dellas , y de  los  aparejos  para  usar 
dellas , aunque  sean  tocantes  ó anexos  á 
las  mismas  armas,  mandamos,  que  se  pa- 
gue la  alcabala , quando  se  vendieren  ó 
trocaren.  ( leyes  34,  35  y 40.  tit.  18. 
Ub.$.R.) 

LEY  XXI. 

D.  Carlos  IV.  por  res.  á cons.  de  8 de  Abril,  y céd. 
del  Consejo  de  Hacienda  de  I 7 de  Junio  de  1 793. 

Modo  de  exigir  el  derecho  de  alcabala  en  las 
enajenaciones  de  bienes  raíces  á censo  re- 
servativo redimible. 

Siendo  muchos  los  casos  que  ocurren, 
de  venderse  posesiones  á censo  reservati- 
vo impuesto  sobre  la  misma  alhaja,  ex- 
puso la  Dirección  general  de  Rentas  en 
2 de  Octubre  de  1790,  que  por  las  Ad- 
ministraciones de  Rentas  provinciales  se 
dudaba,  si  debían  d no  cobrarse  dos  alca- 
balas, la  una  del  sugeto  que  vende  la  po- 
sesión, y la  otra  del  que  la  compraba,  é 
imponía  sobre  ella  el  censo;  y si  el  cobro 
de  esta  había  de  ser  al  tiempo  de  la  cons- 
titución del  censo,  o al  de  la  redención: 
y no  siendo  regular  que  en  este  punto  se 
proceda  por  opiniones,  para  determinarle 
con  el  acierto  que  deseo,  tuve  á bien  re- 
mitir este  asunto  á mi  Consejo  de  Hacien- 
da en  Sala  de  Justicia,  para  que  me  con- 
sultase su  parecer:  y conformándome  con 
él,  me  he  servido  mandar , que  en  las  ena- 
genaciones  de  bienes  raíces  á censo  reser- 
vativo redimible  se  cobre  una  sola  alca- 
bala al  tiempo  del  contrato,  pagándose 
por  mitad  entre  el  que  entrega  la  linca,  y 

(8)  Por  Real  resolución  á consultas  de  los  Conse- 
jos de  Castilla  y Hacienda  de  27  de  Septiembre  de 
179  5 >'  2 9 de  l'ebrero  de  9 ó , sobre  si  en  las  ventas  á 
eerso  hedías  á los  dueños  del  sucio  por  los  pueblos 
de  Extremadura  del  arbolado  de  sus  montes  , cuyo 
fruto  corresponde  á los  propios  , se  adeuda  (i  no  al- 
cabala; declaro  S.  M. , que  las  dichas  ventas,  de  que 
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el  que  la  recibe  (8),  sujetándola  al  censo, 
sin  que  verificado  aquel  pago  se  vuelva  ¡í 
repetir,  ni  pida  cosa  alguna  al  tiempo  de 
la  redención;  comprehendiéndose  en  esta 
providencia  el  equivalente  del  ocho  por 
ciento  en  la  ciudad  de  Valencia,  cuya 
Pventa  se  gobierna  por  las  reglas  del  alcaba- 
Ia torio ; y que  para  su  debida  observan- 
cia se  expidiese  por  el  mismo  Consejo  la 
cédula  correspondiente. 

LEY  XXII. 

D.  Cirios  IV.  por  resol,  á cons.  de  29  de  Mayo,  y 

céd.  del  Consejo  de  Hacienda  de  2 1 de  Aaosto 
de  1793. 

Reducción  por  punto  general  á un  siete  por 
ciento  del  derecho  de  alcabala  y cientos  de 
yerbas , bellotas  y agostaderos. 

_ Por  quanto  se  me  represento  por  los 
Directores  generales  de  Rentas,  que  en  el 
capítulo  a 8 de  la  instrucción  provisional 
de  2 1 de  Septiembre  de  1785  se  previe- 
ne, que  por  la  alcabala  do  la  venta  de  yer- 
bas , bellota  y agostaderos  se  continué 
por  ahora  á cobrar,  en  donde  este  en  prác- 
tica, el  catorce  por  ciento,  ó la  cantidad 
que  excediere  de  un  siete  por  ciento,  sin  ha- 
cer en  ello  la  menor  novedad ; pero  que  en 
donde  no  hubiere  esta  practica,  seíixase  al 
siete  por  ciento  del  valor  de  la  venta:  que 
tomando  conocimiento  la  Dirección  ue  lo 
que  importase,  en  pro  o en  contra  de  mi 
Real  Hacienda  , el  reducir  esra  alcabala  á 
una  cantidad  uniforme  por  regía  general 
que  proporcione  los  alivi.os  dei  vasallo,  y 
la  cria  de  ganados , me  propondría  lo  con- 
veniente: que  á su  conscqüencia , habién- 
dose puesto  en  execucion  los  reglamentos 
de  14  y 2 6 de  Diciembre  del  mismo  año, 
cargándose  la  alcabala  y cientos  de  las 
vent  as  de  yerbas  á siete  por  ciento  á los 
pueblos  en  que  antes  no  se  cobraba,  d se 
cobraba  menos,  y continuándose  en  exi- 
gir el  catorce  por  ciento  en  los  que  estaba 
en  costumbre , resultaba  de  las  razones  re- 
mi tidas  por  los  Administradores  de  laspro- 
vincias  ue  los  productos  de  este  ramo 
con  distinción  de  provincias,  que  podía 
tener  efecto  mi  Real  intención  de  lixar  á 
un  tanto  por  ciento  los  derechos  de  la 

trata  tu  Real  cédula  de  24  de  Mayo  de  793,  deben 
entenderse  á censo  reservativo  redimible,  y que  en 
su  conscqüencia  adeuda  iu  alcabala,  con  arreglo  a !o 
dispuesto  en  esta  cédula  de  í7  de  Junio  de  7 y 3 ; V 
que  en  conlormídad  de  elia  los  Directores  procura- 
sen ct  recobro  de  estas  alcabalas  de  los  pueblos  y 
particulares  interesados. 
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venta  de  yerbas  eri  todas  las  provincias  en 
cantidad  i*ual  para  los  contribuyentes  al 
mismo  ramo,  de  modo  que  proporcione 
los  alivios  del  vasallo,  y la  cria  de  gana- 
dos, como  se  previene  en  el  citado  capitu- 
lo 28.  de  la  instrucción  de  2 1 de  Septiem- 
bre de  178,' , y que  sea  al  símete  por  ciento, 
que  por  punto  general  se  señala  en  el  regla- 
mento de  14  de  Diciembre  del  mismo  año, 
así  en  los  pueblos  en  que  se  recauda  con 
unión  de  los  demas  ramos  de  las  lentas 
provinciales , como  en  los  que  se  cobra 
con  nombre  de  Rentas  de  yerbas  en  los 
partidos  del  campo  de  Caíatrava  , Alcán- 
tara y la  Serena;  cuya  representación  fui 
servido  remitir  á consulta  de  mi  Consejo 
de  Hacienda  en  Salas  de  Gobierno  y Justi- 
cia : y conformándome  con  lo  que  en  su 

(y)  Por  Real  resolución  í coiisuka  del  Consejo 
de  Hacienda  de  30  de  Enero  de  1793  , con  motivo  de 
recursos  hechos  por  los  Directores  generales  de  Ren- 
tas , solicitando,  pan  evitar  fraudes  contra  la  Real- 
Hacienda  , una  nueva  providencia  general  cu  el  otor- 
gamiento de  las  escrituras  de  ventas , cnagcnauones 
v cambios  de  posesiones  , é imposiciones  <le  censos 
jobre  ellas;  se  declaró,  no  haber  necesidad  de  nue- 
vas providencias,  y mandó  , que  los  Administradores 
generales  y particulares  cuidasen  de  la  observancia 
de  las  leyes  y reglas  dictadas  en  esta  materia,  exi- 
giendo de  los  Escribanos  mensual  mente  testimonio 
de  las  ventas  é imposiciones  á censo  , y tomando 
las  demás  noticias  convenientes,  en  donde  tenga  al- 
guna sospecha  de  que  se  defrauden  estos  derechos. 
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vista  me  expuso,  y teniendo  por  funda- 
da en  justicia  y equidad  la  propuesta  de 
los  Directores  generales  , vine  en  declarar, 
que  desde  luego  se  proceda  á la  reducción 
general  de  un  siete  por  ciento  de  la  alcaba- 
la y cientos  de  yerbas,  bellota,  y agosta- 
deros en  todo  el  Reyno,  en  lugar  del  ca- 
torce por  ciento  que  en  muchas  partes  de 
él  se  exigía,  tanto  por  la  igualdad  y uni- 
formidad con  que  deben  ser  tratados  los 
vasallos  en  la  exacción  de  un  mismo  dere- 
cho, quaiito  por  las  ventajas  que  de  ello 
resultarán  á mi  Real  erar  jo  y al  público; 
continuándose  por  los  Administradores  de 
Rentas,  ínterin  otra  cosa  se  resuelve,  en 
llevar  la  cuenta  separada  de  los  rendimien- 
tos de  yerbas  corno  hasta  aquí,  (y) 


para  que  , precedida  la  correspondiente  averiguación, 
sean  castigados  los  contraventores. 

Y por  otra  Real  orden  de  1 8 de  Agosto  del 
mismo  año  de  93  comunicada  en  circular  de  ¡a  Jun- 
ta de  Represalias,  con  motivo  de  haberse  resistido 
la  Justicia  de  Baliteas  al  pago  de  derechos  de  alca- 
balas y cientos  por  razón  de  la  venta  , que  se  estaba 
executando  de  orden  del  Consejo,  de  los  efectos  perte- 
necientes á los  franceses  expresos,  y representando  pol- 
los Directores  generales  de  Rentas , pidiendo  una  de- 
claración que  sirviese  de  regla  en  iguales  casos;  de- 
claró S.  M.  , que  todos  los  efectos  pertenecientes  a 
dichos  expulses  estaban  sujetos  en  sus  ventas  al  pa- 
go de  los  derechos  de  alcabalas  y cientos  , como 
si  Jos  mismos  dueños  los  vendiesen. 


TITULO  XIII. 


De  los  retractos , y derecho  de  tanteo. 


LEY  I 

Ley  13.  tit.  10.  3 ib.  3.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  retraer  la  heredad  vendida  de  pa- 
trimonio, ó abolengo. 


Todo  hombre  que  heredad  de  patri- 
monio d abolengo  quisiere  vender , y algu- 
no de  aquel  abolengo  la  quisiere  comprar 
tanto  por  tanto,  háyaia  él  antes  que  otro 
alguno : y si  dos  o mas  la  quisieren,  si  son 
en  igual  grado  de  parentesco,  pártanlo  en- 
tre sí;  y si  no  fueren  en  igual  grado,  há- 
yaia el  mas  propmquo : mas  si  antes  que  la 
heredad  fuere  vendida  , no  viniere  el  mas 
propinquo  á la  retraer , y después  que  fue- 
re vendida,  hasta  nueve  dias  viniere,  si  die- 
re eí  precio  porque  es  vendida  la  heredad, 
hayala;  y si  el  pariente  mas  propinquo  no 
la  quisiere  demandar,  otro  pariente  no  la 
pueda  demandar;  y si  el  mas  propinquo 


no  fuere  en  el  lugar,  puédala  demandar 
otro  de  su  linage:  mas  si  la  quisiere  por 
otra  heredad  trocar  , no  le  pueda  ningún 
pariente  contradecir;  y aquel  pariente  que 
quiere  la  heredad  que  es  á otro  vendida, 
dé  el  precio  que  costo,  y jure  que  la  quie- 
re para  sí,  y que  no  lo  hace  por  otro  en- 
gaño. ( ley  7.  tit.  11.  iib.  ¿.  R.  ) 

LEY  II. 

D.  Enrique  IV.  en  Nieva  año  1473  pet.  23  y 24. 

Declaración  de  lo  dispuesto  en  la  ley  pre- 
cedente. 

Como  quier  que  la  ley  ántes  desta  del 
Fuero  dice , que  si  alguna  heredad  se  ven- 
diere, que  qualquier  persona  de  aquel  pa- 
trimonio ó abolengo  cuya  fuere  la  he- 
redad, la  pueda  sacar  tanto  por  tanto  den- 
tio  de  nueve  dias  : y como  quiera  que  en- 
tie  los  sabios  antiguos  sobre  la  disposición 
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de  aquella  ley  hubo  diversidades  , y se- 
yendo  aquellas , fueron  estatuidas  diversas 
leyes;  pero  el  Rey  Don  Alonso: el  X. , de 
gloriosa  memoria , nuestro  progenitor , or- 
deno la  dicha  ley  del  Fuero,  la  qual  co- 
munmente asía  la  llana  es  usada  y guarda- 
da en  toda  la  mayor  parte  de  nuestros 
Rey  nos;  pero  sobre  algunas  causas  ypley- 
tos  dependientes  de  la  disposición  de  esta 
ley  ha  habido  y haycontínuamente  gran- 
des pleytos,  dudas  y debates,  así  ante  los 
del  nuestro  Consejo  y Oidores  de  la  nues- 
tra Audiencia,  como  añte  otros  muchos 
Jueces  ordinarios,  y especialmente  sobre 
lo  que  se  sigue Un  hombre  compra  una 
heredad  de  otro ; este  comprador  dispdne- 
se  á pagar  esta  heredad,  por  ventura '.mal-, 
varatando  d vendiendo  otros  bienes:  su- 
yos; y después  hace  en  esta  heredad  edifi- 
cios, y labores  y.  mejoramientos,,  como 
en  cosa  suya : y acaesce,  que  un  hijo  o her- 
mano, o otro  pariente  propinquo  de  aquel 
vendedor , por  ventura  incitado  por  él,  y 
con  sus  propios. dineros  del  vendedor,  o 
por  su  inducimiento,  á cabo  de  cinco  o 
diez,  d Je  quince  años,  que  es  hecha  la 
Venta,  y ve  la  heredad  mejorada,  dice  al 
comprador , que  aquella  heredad  es  de  su 
patrimonio  o abolengo,  y que  la  quiere 
tanto  por  tanto,  y que  requiere  con  el 
precio;  y si  no  le  quiere  recibir,  ponele 
en  deposito,  y demándale  la  heredad,  di- 
ciendo , que  este  que  la  pide,  al  tiempo  de 
la  venta  era  menor  de  edad,  así  que  no  le 
corrió  prescripción,  ni  le  empcscio  trans- 
curso de  tiempo;  o que  fue  ausente , o im- 
pedido de  pedirla  hasta  entonces,  d por 
otro  legítimo  impedimento;  y ayudase  del 
remedio  de  la  restitución  , o de  otros  por 
donde  siente  que  puede  sacar  su  demanda; 
y con  esto  saca  la  heredad,  que  por  ven- 
tura vale  la  mitad  mas,  o los  dos  tercios 
que  quando  la  hubo  el  comprador;  lo 
qual  parece  cosa  muy  inhumana  y agra, 
J muy  sujeta  á fraude  y á pecado: : Por  en- 
de declaramos,  y ordenamos. y manda- 
mos, que  los  nueve  dias  contenidos  en 
la  dicha  ley  del  Fuero,  para  que  el  mas 
propinquo  saque  Ih  heredad  vendida  que 
fué  de  su  patrimonio  o abolengo  , corran 
contra  los  menores  de  veinte  y cinco 
años , quier  sean  en  edad  pupiiar  ó adulta, 
•y  eso  mismo  contra  los  ausentes;  y que 
los  unos  y los  otros  no  se  puedan  ‘ayudar 
de  su  menor  edad  ni  de  la  ausencia;  y 
que  haya  lugar  contra  ellos  esta  prescrip- 


Y DERECHO  DE  TANTEO.  37 

cion  de  los  dichos  nueve  dias;  y que  no 
les  sea  otorgado  sobre  esto  restitución  ni 
recisiondel  tiempo,  salvo  que  á la  letra  se 
guarde  la  dicha  ley  del  Fuero  contra  los 
unos  y los  otros:  y si  ei  menor  tuviere 
tutor  o curador  , que  pueda  sacar  la  here- 
dad para  el  menor  en  el  tiempo  y como 
de  suso  se  contiene.  Sobre  la  dicha  ley  del 
Fuero  hay  otra  duda  , de  que  se  levantan 
y siguen  muchos  pleytos;  ca  la  dicha  ley 
da  facultad  al  pariente  mas  propinquo  de 
sacar  la  heredad  de  su  patrimonio  d abo- 
lengo tanto  por  tanto;  y acaesce,  cjue  un 
hombre  hubo  una  heredad , que  fue  de  su 
padre  primeramente  , y este  tiene  un  her- 
mano y un  hijo,  y vende  esta  heredad,  que 
heredo , á un  extraño : viene  agora  este  her- 
mano, y este  hijo  del  vendedor,  y pide 
cada  uno  esta  heredad,  y quiérela  cada 
uno  clellos  sacar  del  poder  del  comprador 
tamo  por  tanto;  porque  dice  cada  uno,, 
que  fué  de  su  padre;  y el  hermano  del 
vendedor  dice,  que  él  es  pariente  mas  pro- 
pinquo de  su  padre,  cuya  fué  primeramen- 
te hi  heredad  , que  no  el  hijo  de  su  herma- 
no vendedor  della,  y así  que  es  mas  anti- 
guo su  derecho  que  el  del  hijo  del  vende- 
dor : y el  hijo  del  vendedor  dice , que  esta 
heredad  fué  de  su  padre,  y precedió  en 
ella  al  tío  hermano  de  su  padre,  y que 
él,  representando  la  personado  su  padre, 
es' mejor  cu  derecho  que  su  tío:  es  duda 
qual  debe  haber  la  heredad  tanto  por  tan-: 
to,  el  tío  del  sobrino:  y Nos  declarando  la 
dicha  ley  del  Fuero.,  ordenamos  y manda- 
mos, que  pidiendo  la  heredad  del  abolengo 
el  hermano  del  vendedor,  y el  hijo  del  ven- 
dedor, ambos  en  un  tiempo  y en  forma 
debidos,  que  sea  preferido,  y haya  ia  he- 
redad el  hijo  del  vendedor  para  sí;  pero  si 
el  hijo  del  vendedor  dentro  de  los  dichos 
nueve  dias  no  la  quisiere,,  que  la  pueda 
sacar  dentro  de  aquel  mismo  término  el 
hermano  del  vendedor,  pues  la  heredad 
fue  asimismo  habida,  y heredada  por  su 
padre  o madre  dellos.  (; ley  8.  tit.  II- 
iib.  y.  R.  ) 

LEY  í 1 1. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1371  pet.  10  de  las 
de  Sevilla. 

El  retracto  haya  lugar  en  los  bienes  her e- 
dados , y no  en  los  adquiridos  por  el  •vende- 
dor en  contrato  entre  rvirvos. 

For  quanto  nos  ha  sido  fecha  rela- 
ción , de  que  ha  habido  algunos  pleytos 
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en  algunas  ciudades,  villas  y lugares  de 
nuestros  Rey  nos,  en  que  lian  pedido  los 
hijos  de  algunos  padres,  o de  otros  sus 
parientes,  las  heredades  que  venden  sus 
parientes  o sus  padres,  no  las  habiendo  he- 
redado los  vendedores  de  su  linage  m de 
sus  parientes,  sino  habiéndolas  compra- 
do o habido  por  troque  ó por  donación, 
o en  otra  manera  : por  ende  mandamos, 
que  no  se  puedan  poner  ni  seguir  los  ta- 
les pleytos,  ni  hayan  lugar  de  se  pedir  m 
sacar  tanto  por  tanto  los  bienes  que  asi 
fueron  vendidos;  salvo  quando  los  tales 
bienes  fueron  vendidos  por  personas,  que 
los  hubieron  heredado  de  su  abolengo  ó 
de  su  patrimonio , y los  vendiesen  los  que 
los  ansí  hubiesen  heredado:  y los  que  por 
tales  razones  los  quisieren  demandar , que 
los  demanden  desde  el  día  que  la  vendida 
fuere  fecha  hasta  nueve  dias.  (ley  l¿-tit .11. 
lib.  R -) 

LEY  I V. 

Lev  70  du  Toro. 


sino  que  todas  las  haya  de  sacar,  o ningu- 
na delias ; pero  si  las  dichas  cosas  fueren 
juntamente  vendidas  por  diversos  precios, 
en  tal  caso  pueda  el  pariente  mas  propin- 
quo  sacar  las  que  deltas  quisiere , haciendo 
las  diligencias  y solemnidades  en  las  di- 
chas leyes  delFuero  y ordenamiento  con- 
tenidas. (ley  IQ.  tit.  II.  lib.  ¿.  R. ') 

LEY  V T. 

Ley  72  de  Toro. 

Retracto  de  la  cosa  de  patrimonio  vendida 
al  fiado. 

Quando  la  cosa  que  es  de  patrimonio 
o abolengo  se  vendiere  fiada,  el  pariente 
mas  propinquo  la  pueda  sacar  por  el  tan- 
to asimismo  fiada;  con  tanto  que  dentro 
de  los  dichos  nueve  dias  dé  lianzas  bas- 
tantes á vista  de  la  nuestra  Justicia  , que 
pagará  los  maravedís  por  que  así  fuere  ven- 
dida, al  tiempo  que  el  comprador  estaba 
obligado,  (ley  ii.  tit . ii.  lib.  ¿ . R.'j 

LEY  VII. 


Ampliación  del  derecho  de  retracto  á las 
cosas  de  patrimonio  vendidas  en 
almoneda. 

La  ley  del  Fuero  que  habla  cerca  del 
sacar  el  pariente  mas  propinquo  la  cosa 
vendida  de  patrimonio  por  el  tanto,  haya 
también  lugar,  quando  se  vendiere  en  el 
almoneda  ptíblica , aunque  sea  por  manda- 
miento de  Juez:  y los  nueve  dias  que  dis- 
pone la  ley  del  Fuero,  se  cuenten  en  este 
caso  desde  el  dia  del  remate;  con  tanto  que 
consigne  el  que  la  saca  el  precio,  y faga  las 
otras  diligencias  que  dispone  la  ley  del 
Fuero,  y la  ley  del  ordenamiento  de  Nie- 
va; y ansimismo  haya  de  pagar  al  compra- 
dor las  costas  y el  alcabala , si  la  pago  el 
comprador  , antes  que  la  cosa  así  vendida 
le  sea  entregada,  (ley  y . tit.  1 1,  lib.  ¿.  R.') 

LEY  V. 


Ley  73  de  Toro, 

Derecho  del  pariente  inmediato  á retraer  la 
cosa  vendida,  quando  el  mas  propinquo 
no  quiera  sacarla. 

Quando  el  pariente  mas  propinquo  no 
quisiere  ó no  pudiere  sacar  la  cosa  ven- 
dida por  el  tanto,  el  pariente  mas  pro- 
pincuo siguiente  en  grado  la  pueda  sacar; 
y asi  vayan  de  grado  en  grado  por  todos 
los  parientes  dentro  del  quarto  grado,  con 
tanto  que  sea  dentro  de  los  dichos  nueve 
dias,  y con  las  otras  diligencias  conteni- 
das en  la  dicha  ley  del  Fuero  y ordena- 
miento. ( ley  12.  tit.  ii.  lib.  ¿.  R.~) 

LEY  VIII. 

Ley  74  de  Toro. 

Preferencia  del  señor  del  directo  dominio , y 
del  que  tenga  parte  en  la  cosa , al  pariente 
mas  propinquo  para  retraerla. 


Ley  71  de  Toro. 

Modo  en  que  se  pueden  retraer  las  cosas 
de  patrimonio  vendidas  en  uno  ó muchos 
precios. 

Quando  muchas  cosas  fueren  vendidas 
por  un  precio,  quesean  de  patrimonio  o 
abolengo,  que  el  pariente  mas  propinquo 
no  pueda  sacar  la  una,  y dexar  las  otras, 

(l  ) Por  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  I7r7  sc 
previno  „que  siempre  4110  qualquiera  dueño  de  'las  «- 


Quando  concurren  en  sacar  la  cosa 
vendida  por  el  tanto  el  pariente  mas  pro- 
pinquo con  el  señor  del  directo  dominio, 
d con  el  superficionario,  o con  el  que  tie- 
ne parte  en  ella,  porque  era  común,  pre- 
fiérase en  el  dicho  retracto  el  señor  del  di- 
recto dominio  , y el  superficionario,  y el 
que  tiene  parte  en  ella , al  pariente  mas 
propinquo  (ley  jj.  tit.  n.  lib.  ¿.R.).  (i) 

sas  de!  1 Leal  Sitio  de  Aranjuez  quiera  vender  algu- 
na o algunas , sea  obligado  á hacerlo  saber  á los  ofi- 
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LEY  IX. 

Ley  75  de  Toro. 

Solemnidad  y diligencias  para  retraer  el  co- 
munera la  heredad  ‘Vendida. 

Si  alguno  vendiere  la  parte  de  alguna 
heredad  que  tiene  común  con  otro,  en 
caso  que  según  la  ley  de  la  Partida  la  pu- 
diere el  comunero  sacar  por  el  tanto,  sea 
obligado,  el  que  la  quisieresacar,áconsig- 
nar  el  precio  en  el  tiempo  y término,  y 
con  las  diligencias  y solemnidades,  y de  la 
manera  que  la  pudiere  sacar  el  pariente  mas 
propinquo  , quando  fuera  de  su  patrimo- 
nio y abolengo;  de  suerte  que  lo  conteni- 
do en  la  dicha  ley  del  Fuero  y ordena- 
miento de  Nieva;  yen  estas  nuestras  leyes 
haya  lugar,  y se  practique  en  caso  que  el 
comunero  quisiere  sacar  la  cosa  vendida 
por  el  tanto.  (ley  14.  tit.  II.  lib.  g.  lid) 

LEY  X. 

D.  Cirios  I.  y D.'  Juana  en  Madrid  año  de  15?.  8 
per.  14. 

Derecho  de  las  albóndigas  para  la  compra 
de  pan  con  preferencia  á toda  persona 
eclesiástica  ó secular. 
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cado  que  otros  tuvieren  comprado  para 
revender,  dentro  de  dos  dias  después  que 
lo  hubieren  comprado  , pagando  á ios 
compradores  lo  que  les  hubiere  costado, 
y las  costas  que  hubieren  hecho,  llevando 
testimonio,  como  son  obligados  ó baste- 
cedores de  los  tales  lugares,  en  que  se  de- 
clare la  cantidad  que  van  á comprar  , y 
que  en  un  año  no  se  les  dé  mas  de  un  tes- 
timonio, y en  las  espaldas  se  pongan  las 
compras  que  hacen  , porque  no  puedan 
comprar , ni  tomar  por  el  tanto  mas  de  lo 
que  hobieren  menester ; con  que  el  tal 
obligado  y bastecedor  no  lo  pueda  tornar 
á vender,  sino  fuere  en  cumplimiento  de 
su  obligación  , so  pena  que  lo  haya  per- 
dido con  otro  tanto  mas  : y concurriendo 
en  la  dicha  compra  un  obligado  y bastece- 
dor, seprelierael obligado, (ley  2 0.  tit.  11 

lib.  g.R.) 

LEY  XII. 


D.  Carlos  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  25  de 
Mayo  de  1552  eap.  y. 

Derecho  á tomar  por  el  tanto  la  seda,  el  que 
trate  en  sus  texidos  , con  preferencia  á ios 
mercaderes  ¿pie  la  compren  para  revender. 


Porque  entendemos  que  conviene  al 
bien  público  de  nuestros  Reynos,  que  las 
albóndigas  sean  preferidas  en  la  compra 
del  pan  adelantado  á todas  las  personas 
eclesiásticas  y seglares,  con  quien  concur- 
rieren á comprar  pan  que  no  estuviere 
comprado,  que  queriéndolo  ellos  por  el 
tanto  , lo  hayan  primero  que  ninguna  de 
las  dichas  personas : y mandamos  á los  del 
nuestro  Consejo  , que  sobre  esto  den  las 
provisiones  necesarias  en  favor  de  las  di- 
chas aíhondigas  y sus  mayordomos  .(ley  j S, 
tit.  ii.lib.g.R.) 

LEY  XI. 

D.  Carlos  , y D.  Felipe  en  Madrid  por  pragm.  de 
’áS2  C;iP-  *5- 

Preferencia  de  los  abadeceaores  y obligados 
de  los  pueblos  á tomar  por  el  tanto  en  las 
ferias  el  pescado  comprado  por  otros 
para  revender. 

Mandamos  , que  lo^  obligados  á dar 
abasto  de  pescado  en  los  pueblos , y baste- 
cedores dellos  puedan  tomar  en  los  pue- 
blos, y en  las  ferias  y mercados  que  se  fa- 
cen en  estos  Reynos,  por  el  tanto  el  pes- 

- cios  de  dicho  Real  Sirio,  para  que,  dando  estos  noti- 
cia de  ello,  pueda  S.  M.  tomarlas  por  el  tanto  , como 
dueño  del  suelo  en  que  están  edificadas;  y quando  nc> 
las  quiera , se  tome  la  razón  de  la  persona  á quien  se 


Mandamos,  que  qualesquier  personas 
que  tuvieren  por  trato  de  hacer  texer  se- 
da , puedan  tomar  por  el  tanto  la  seda, 
que  qualesquier  mercaderes  compraren  pa- 
ra tornar  á vender,  dentro  de  diez  dias 
después  que  la  hubieren  comprado  , obli- 
gándose, que  la  rexerán,  ó harán  texer  pa- 
ra la  vender  por  junto  o por  menudo, 
y no  en  otra  manera , so  pena  que  la  haya 
perdido  con  el  valor  de  otro  tanto,  (ley  20 . 
tit . 12.  lib.  g.  R.) 

LEY  XIII. 

D.  Cirios  III-  por  Real  decreto  é instrucción  de  t 5 
de  Mayo  de  1760  cap.  8 , 1 i y 1 3. 

Privilegio  7 derecho  de  los  fabricantes  de 
seda  del  Rey  no  para  tantear  la  comprada 
por  los  extractores  de  ella. 

8 Siendo  de  recelar  que  las  com- 
pras anticipadas  con  destino  á la  extrac- 
ción de  seda  ocasionen  escasez  ó altera- 
ción de  precios  en  los  primeros  meses  in- 
mediatos á la  cosecha  , tendrán  las  fábri- 
cas del  Reyno  el  derecho  de  tanteo  para 
toda  la  cantidad  de  seda  , que  hicieren 

venden  ó ensger.an  ; sabiéndose  por  este  medio,  que  no 
se  contraviene  á la  condición  de  que  .no  pasen  á Manos- 
muertas.”  {Véase  la  nota  >•  de  la  ley  1 2.  tit ■ 17.) 

Ha 
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constar  necesitan  para  sus  labores , de  la 
que  se  hubiere  comprado  por  otras  .Per- 
sonas en  los  seis  meses  de  la  prohibición 
de  la  saca  : y los  Intendentes  y Justicias 
obligarán  a los  compradores  de  otra  qual- 
quier  clase  , sin  excepción  alguna  , a que 
por  coste  y costas  entreguen  la  que  ten- 
gan en  su  poder  á los  fabricantes  , o sus 
comisionados  que  la  necesiten  , temen*,  o 
presentes  para  los  precios,  los  que  se  hi- 
cieron en  los  contrastes  al  tiempo  de  la 
cosecha. 

i x No  debiéndose  abusar  por  los  fa- 
bricantes del  derecho  de  tanteo  sobre  los 
que  compraren  la  seda  para  extraer,  cui- 
darán los  Intendentes  de  que  se  consuma 
en  los  telares  la  que  se  adquiera  por  este 
medio;  y no  concederán  Ucencia  alguna 
para  extraer  á los  fabricantes  que  se  hu- 
bieren valido  del  derecho  del  tanteo  , an- 
tes bien  procurarán  escarmentará  los  que, 
baxo  el  pretexto  de  ser  para  sus  fábricas, 
hicieren  la  extracción  por  sí , o por  medio 
de  otros , imponiéndoles  el  castigo  que 
juzgaren  conveniente. 

x 3 Se  prohíbe  a los  cosecheros,  que 
retengan  á su  nombre  la  seda,  que  hayan 
vendido  á los  compradores  con  licencia 
de  los  Intendentes,  y á estos  compradores 
la  ocultación  de  la  que  hubieren  adquiri- 
do ; y á los  unos  y á los  otros , que  por 
este  medio  embaracen  el  surtimiento  pre- 
ferente de  las  fábricas  de  estos  Reynos,  ba- 
xo de  la  pena  de  quince  reales  de  vellón 
por  cada  libra  de  seda  , con  aplicación  de 
la  mitad  de  su  importe  al  que  descubra 
estas  simulaciones,  y la  otra  mitad  á la 
Real  Hacienda  y el  Juez. 


LEY  XIV. 

El  mismo  por  resolución  á consulta  de  de  Febrero, 
T red.  de  la  Junta  de  Comercio  de  1 de  Septiembre 
de  1/72  cap.  1 y 2. 

Inteligencia  de  la  ley  anterior  sobre  el  derecho 
de  tanteo  concedido  á las  fábricas 
de  seda. 

La  facultad  concedida  por  la  ley  pre- 
cedente a las  fabricas  del  Reyno  sea  y se 
entienda  sin  la  precisión  de  hacer  constar, 
que  la  seda  que  tantean  es  necesaria  en 
ellas,  pues  lian  de  poder  usar  indistinta- 
mente de  este  derecho  sobre  todas  las  se- 
das compradas  para  extraer  , mientras  no 
hayan  salido  del  Reyno,  con  solo  la  obli- 
gación de  manufacturarlas  por  si  d de  su 
cuenta.  Y para  evitar  á los  extractores 


todo  perjuicio  en  el  uso  de  estos  tanteos, 
será  de  la  obligación  de  los  fabricantes, 
satisfacerles  el  coste  y costas,  con  atención 
á los  precios  de  los  contrastes  al  tiempo 
de  la  cosecha  , y ademas,  un  medio  por 
ciento  al  mes,  desde  el  dia  de  la  compra 
hasta  el  en  que  se  verifique  el  tanteo,  por 
el  lucro  cesante,  y premio  del  dinero  que 
ya  tenían  empleado  en  esta  negociación. 

LEY  XV. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  la  Jimia  de  Co- 
mercio de  6 de  Julio,  ycirc.  de  15  de  Septiembre 
de  17  tf  9 . 

Inteligencia  del  derecho  de  tanteo  concedido 
por  las  dos  precedentes. leyes  á los  fabricantes 
de  t ex) dos  de  seda, 

Declaro  , que  el  derecho  de  tanteo, 
concedido  á los  fabricantes  de  léxicos  de 
seda  de  estos  Reynos  por  la  Real  cédula 
de  1 de  Septiembre  de  1 772 , y Real  decre- 
to é instrucción  de  15  de  Mayo  de  1760 
(Jeyes  j 3 y jf)  que  se  insertaron  en  ella, 
se  ha  de  entender  , y la  deben  disfrutar 
sin  contradicción  alguna  sobre  toda  la 
que  cualquiera  comprador,  natural  o ex - 
trangero,  tenga  para  revender  o extraer, 
y no  se  haya  acopiado  con  preciso  des- 
tino para  otras  fábricas  del  Reyno,  según 
lo  que  en  este  punto  se  halla  dispuesto 
para  con  lostexidosde  lana  y de  otras  cla- 
ses, y con  entero  arreglo  en  lo  demas  á 
lo  prevenido  en  la  misma  Real  cédula  de  1 
de  Septiembre  de  177a. 

LEY  XVI. 

D.  Carlos  I.  y D.3  Juana  , y en  su  nombre  los  Reyes 
de  Bohemia  en  Valladoüd  á 1 4 de  Agosto  de  1 5 j 1 . 

Derecho  de  tomar  por  el  tanto  la  mitad  de 
las  lanas  compradas  para  extraer 
del  Reyno . 

El  Sr.  Rey  D.  Enrique  el  IV.  en  las 
Cortes  que  tuvo  y celebro  en  Toledo 
año  de  1462,  mando, que  délas  lanas  que 
en  estos  Reynos  se  comprasen  para  llevar 
fuera  de  ellos,  quedase  la  tercia  parteen 
•ellos  para  proveimiento  de  estos  Reynos: 
y agora  nos  ha  sido  fecha  relación , que 
convenia  para  el  bien  de  nuestros  Reynos, 
que  para  los  hacederos  de  los  paños  se  tó- 
masela mitad  de  ellas:  y ansí  porel  tiempo 
que  nuestra  merced  y voluntad  fuere, 
mandamos , que  cada  yquando  que  algu- 
nos mercaderes  y personas,  así  naturales 
de  estos  nuestros  Reynos  como  extrange- 
ros » clue  tuvieren  compradas  o compra- 
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ren  algunas  lañasen  nuestros  Reynos  para 
las  sacar  fuera  de  ellos,  si  alguna  persona 
de  nuestros  Reynos  quisiere  la  mitad  de 
las  dichas  lanas,  las  nuestras  Justicias  se  las 
.fagan  dar,  según  y de  la  manera  , y álos 
precios  y plazos , y con  las  condiciones 
que  los  suso  dichos  las  tuvieren  com- 
pradas y compraren;  resabiendo  ante  to- 
das cosas  las  dichas  Justicias  fianzas  de 
ellos  legas,  llanas  y abonadas,  en  la  ca- 
beza de  la  jurisdicción  donde  estuvieren 
compradas , o se  compraren  en  quaiquier 
pueblo  de  ella  , seyendo  las  tales  fianzas 
aprobadas  por  la  Justicia  del  tal  pueblo; 
por  las  quales  se  obliguen  , que  la  dicha 
mitad  de  lanas,  que  así  se  les  diere  , no  la 
sacarán  por  sí  ni  por  interpdsitas  personas 
fuera  de  nuestros  Reynos  , y que  Jas  la- 
brarán en  ellos,  y no  las  revenderán  ni  tras- 
pasarán en  persona  alguna,  so  pena  de  las 
haber  perdido  para  nuestra  Cámara,  yen 
pena  de  otros  veinte  mil  maravedís  , la 
mirad  de  ellos  para  el  Juez  que  lo  senten- 
ciare , y la  otra  mitad  para  el  que  lo  de- 
nunciare; las  quales  fianzas  mandamos, que 
se  depositen  en  el  arca  del  Concejo  del 
lugar  , villa  , ó ciudad  do  se  tomaren  las 
dichas  lanas : y mandamos  á las  Justicias 
de  nuestros  Reynos,  que  sumariamente, sin. 
dar  lugar  á pleytos  ni  dilaciones  , .deter- 
minen lo  suso  dicho,  y sin  dar  ocasión  ni 
lugar  á fraudes  , ni  cautelas  que  se  fagan 
para  impedir  que  la  dicha  mitad  de  lanas 
no  se  tome,  (ley  46.  tit.  18.  lib.  6 . li. ) 

LEY  XVII. 


D Cirios  TIT.  por  resol,  á cons.  de  Febrero,  y céd.  de 
la  Junta  de  Comercio  de  i i de  Mayo  de  1783  , y otra 
del  Con»,  de  18  de  Marzo  de  784. 

Nuevas  reglas  que  han  de  observarse  en 
sí  tanteo  de  lanas  concedido  á los  fabrican- 
tes de  paños  , y demás  texidos  de  lana 
de  estos  Reynos. 

He  venido  en  declarar,  que  para  que 
tenga  efecto  el  tanteo  de  lanas  concedido 
á los  fabricantes  en  mi  Real  cédula  de  1 8 
de  Noviembre  de  1779,  y capítulo  16  de 
ella  se  observen  y guarden  las  reglas  si- 
guientes (2);. 

1  Que  el  privilegio  concedido  á to- 


do fabricante  de  paños  y demás  texidos 
de  lana  por  el  capítulo  16  de  Ja  citada 
Real  cédula,  sea  y se  entienda  según  se 
declaró  para  la  seda  en  otra  de  1 de  Sep- 
tiembre de  1772  (ley  14  de  este  título),  sin 
la  precisión  de  hacer  constar  , que  la  lana 
que  tantean  es  necesaria  en  la  fábrica, 
pues  han  de  poder  usar  indistintamente  de 
este  derecho  sobre  todas  las  lanas  com- 
pradas para  extraer  , mientras  no  hayan 
salido  del  Reyno , con  sola  la  obligación 
jurada  de  manufacturarlas  en  él  por  sí,  ó 
de  su  cuenta. 

2 Que  para  evitar  perjuicios  á los 
extractores,  ó álos  que  la  compren  para 
revender  en  el  uso  del  tanteo  , sea  de  la 
obligación  de  los  fabricantes  de  lana  , se- 
gún se  declaro  para  los  de  seda  en  la  citada 
Real  cédula,  satisfacerles  el  coste  y cos- 
tas , y ademas  un  medio  por  ciento  al 
mes,  desde  el  dia  en  que  el  comprador  de 
la  lana  desembolsó  su  importe  , hasta  el 
en  que  se  verifique  el  tanteo,  por  el  lucro 
cesante  y premio  del  dinero  que  tuviese 
anticipado  y expendido. 

3 Que  el  coste  principal  de  la  lana 
que  ha  de  satisfacer  el  fabricante,  ha  de  ser 
el  mismo  precio  que  resulte  por  la  con- 
trata ó ajuste  del  comprador  con  el  ga- 
nadero, aunque  se  haya  celebrado  por  mas 
de  un  año,  y sea  extensivo  el  ajuste  á la 
de  muchos  cortes;  yen  los  casos  en  que 
no  se  haya  convenido  en  precio  determi- 
nado, refiriéndose  al  que  valga  en  aquel 
corte  en  las  demas  pilas  de  la  provincia, 
sea  también  este  para  el  fabricante  el  pre- 
cio .principal,  con  mas  las  cosías  que  hu- 
biese satisfecho  el  comprador,  desde  quese 
entregó  de  la  lana  hasta  que  la  reciba  el 
fabricante  , con  el  premio  del  dinero  des- 
de su  desembolso. 

4 Ultimamente,  que  así  los  Subdelega- 
dos de  mi  Junta  general  de  Comercio,  co- 
mo las  demas  justicias  del  Reyno,  proce- 
dan á la  observancia  y cumplimiento  de 
esta  disposición  sumariamente,  sin  dar  lu- 
gar á Pl  eytos  y dilaciones  , ni  ocasionar 
fraudes  ni  cautelas  que  impidan  su  execu- 
cion  , conforme  á la  prevención  expresa 
que  en  esta  parte  hace  la  ley  16  de  este 
título. 


(O  En  el_  citado  capítulo  i 6.  de  la  Real  cédula 
de  (8  de  Noviembre  de  1779  expedida  por  la  Junta  de 
Comercio  se  previene  lo  siguiente:  “Todo  fabricante 
de  paños  y demás  texidos  de  lana  ha  de  gozar  del  pri- 
vilegio de  tanteo , en  las  lanas  conducentes  á su  fá- 


brica , sobre  qualquiera  comprador  natural  ó extrange- 
ro  , siendo  para  revender  6 extraer  de  estos  dominios  a 
los  extranjeros  , y no  para  fábricas  propias  de  lo  iuw« 
terror  de  mis  dominios.’ ' 
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ley  xviii. 

I)  Carlos  IV.  en  Aranjue*  por  resol,  á cons.  de  4 
1 de  Sepe  de  1 8o:  , y cid.  de  la  Junta  de  Comercio 
dt  14  de  Febrero  de  «03. 

Declaración  del  tanteo  de  lanas  concedido 
por  la  ley  anterior  á los  fabricantes  de  panos 
y t exidos  de  ellas. 


4 Que  los  que  por  comisión  com- 
pren lanas  para  las  fábricas  de  estos  Rey- 
nos  , deban  hacer  también  los  registros- 
en  los  tiempos  señalados  en  el  artículo  an- 
tecedente , explicando  en  ellos  el  ganadero 
de  quien  compran  , la  íábrica  á que  des- 
tinan la  lana  de  cada  contrata  , sus  arro- 
bas , y la  porción  o numero  de  estas  á que 


A fin  de  asegurar  y facilitar  á las  fá- 
bricas nacionales  las  lanas  que  necesiten 
para  sus  operaciones,  cortando  de  una  vez 
los  efugios  con  que  se  ha  procurado  y 
procura  eludir  el  derecho  de  tanteo  que 
las  compete, y se  las  concedió  por  la  Real 
cédula  de  r 1 de  Mayo  de  1783  (ley  ante- 
rior) , lie  venido  en  confirmársele,  y am- 
pliársele con  las  17  nuevas  declaraciones 
siguientes. 

1 Que  el  tanteo  ha  de  ser  y entender- 
se expedito,  con  arreglo  á la  misma  cédu- 
la , sobre  todo  extractor  d revendedor  de 
lana  comprada;  exceptuándose  tínicamen- 
te las  partidas  que  se  compren  con  preci- 
so destino  á fábricas  de  estos  Reynos  , y 
quedando  también  sujetas  al  mismo  dere- 
cho las  que  compren  los  fabricantes  por 
negociación  , y para  extraer. 

■2  Que  todos  los  extractores  y reven- 
dedores de  lana  han  de  registrar  las  com- 
pras que  hicieren  , expresando  con  jura- 
mento en  los  registros  la  vecindad  del  ga- 
nadero y comprador  , las  arrobas  de  lana 
comprada,  y su  calidad,  la  fecha  y con- 
diciones de  la  contrata,  con  expresión  de 
si  es  á recibo  segoviano  ó vellón  redon- 
do, y declaración  de  si  hubiere  uno  o mas 
precios,  y quáles  sean,  y con  qué  con- 
diciones ; y en  el  caso  de  mediar  antici- 
pación , deberá  asimismo  manifestarse  la 
cantidad  de  que  ha  sido  esta,  el  tiempo 
en  que  se  haya  verificado  , O hubiere  de 
verificarse;  y si  hubiese  plazos , quáles 
sean  , y á quantos  años  se  extienda  la  con- 
trata ; sin  omitir  ninguna  de  las  demas 

particularidades  del  contrato,  de  suerte  que 

nada  quede  que  desear  para  el  perfecto  co- 
nocimiento de  él. 

3 Que  estos  registros  se  han  de  exe- 
cutar  en  el  pueblo  donde  se  celebrare  el 
contrato  ante  el  Escribano  de  fábrica  , si 
le  hubiere  en  él  , y en  su  defecto  ante’  el 
de  cabildo,  para  el  día  primero  de  Ma- 
yo de  cada  año,  siendo  las  contratas  an- 
teriores á esta  fecha,  y si  fueren  posterio- 
res, dentro  de  los  quatro  primeros  dias  si- 
guientes al  en  que  se  hubiesen  celebrado. 


se  entienda  su  comisión  o encargo  ; pero 
sin  que,  en  qtianto  á las  compras  relativas 
al  surtido  de  fábricas,  sea  preciso  expresar 
en  los  registros  los  precios , plazos  ni  con- 
diciones. 

5 Q«  si  los  comisionados  de  fábricas 
de  estos  Reynos  hiciesen  otras  compras, 
que  excedan  de  los  encargos  de  ellas,  sea 
de  su  obligación  el  registrar  las  contratas» 
en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  segun- 
do para  ios  extractores  y revendedores. 

6 Que  los  fabricantes  que  reúnan  la 
qualidad  de  extractores  , han  de  registrar 
todas  las  contratas  que  hicieren  de  lanas, 
para  extraer  con  la  expresión  que  contie- 
ne el  citado  artículo  segundo. 

7 Que  todos  los  interesados  á quienes 
se  prescribe  la  formalidad  de  registrar  las 
lanas , tengan  obligación  de  sacar  testimo- 
nio del  registro  , y llevarle  al  Escribano 
de  fábricas , y en  defecto  de  éste  , á uno 
de  los  de  Cabildo  de  la  cabeza  del  parti- 
do para  el  día  quatro  de  Mayo  de  cada 
año,  si  las  contratas  fuesen  anteriores  al. 
primero  de  aquel  mes , y las  posteriores 
dentro  de  quatro  dias  siguientes  alen  que 
se  hicieren. 

8 Que  en  el  caso  de  no  hacerse  los 
registros  en  la  forma  prevenida  en  las  con- 
diciones segunda , tercera  , quarta,  quinta 
y sexta  , o de  faltarse  á lo  que  se  ordena 
en  la  séptima,  en  donde  quiera  que  se  ha- 
llaren las  lanas , se  puedan  denunciar  y 
denuncien  , y se  declaren  por  perdidas, 
aplicándose  la  mitad  de  su  importe  para 
las  penas  de  Cámara  de  mi  Junta  general,  y 
la  otra  mitad  para  el  Juez  y denunciador. 

9 Que  para  los  procedimientos  por 
defecto  del  registro  sea  bastante  la  perso- 
nalidad de  los  que  hayan  estado  comisio- 
nados para  las  compras , y las  de  los  de- 
mas encargados  del  beneficio  de  la  lana, 
contra  quienes  se  dirigirán  los  apremios! 

1 0 0a 5 en  ^ÜS  contratos  en  que  no  hu- 
íese  anticipación  de  dinero,  si  se  tantea- 
se a lana,  el  fabricante  que  la  tantee  sa- 
sis  aga  el  coste  y costas,  y medio  por 
ciento  cada  mes  , desde  el  dia  en  que  el 
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comprador  pagó  el  importe  hasta  el  en 
que  se  verificase  el  tanteo,  en  conformi- 
dad y por  ampliación  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  segundo  de  la  Real  cédula 
de  1 1 de  Mayo  de  1783. 

11  Que  si  se  pactare  anticipación  del 
comprador  al  ganadero  con  Ínteres  de- 
terminado , ha  de  ser  éste  de  cuenta  del 
ganadero  desde  el  día  de  la  anticipación 
íasta  el  de  la  entrega  de  la  lana;  y eí  fa- 
bricante abonará  ai  comprador,  desde 
aquel  dia  de  la  entrega  hasta  el  del  tan- 
teo y reintegro , el  medio  por  ciento  al 

mes  prevenido  en  la  propia  cédula. 

1 2 Que  si  se  vendiese  la  lana  capitu- 
lando anticipación  sin  interes , aunque 
embebiéndole  en  la  equidad  del  precio,^ 
en  este  caso  sea  obligado  el  fabricante  á 
pagar  al  extractor,  ó revendedor  de  quien 
tanteare,  el  medio  por  ciento  cada  mes, 
desde  el  dia  de  la  anticipación  hasta  el  en 
que  se  verificase  el  tanteo. 

13  Que  quando  se  vendiere  la  lana 
á plazos,  capitulando  el  ganadero  precio 
fixo,  y el  Ínteres  desde  su  entrega  hasta 
el  pago,  el  fabricante  que  tanteare  deberá 
pagar  aquel  ínteres,  no  excediendo  el  me- 
dio por  ciento,  desde  el  dia  de  la  entrega 
de  la  lana  hasta  el  en  que  tenga  electo  el 
tanteo,  si  quisiere  hacer  efectiva  la  en- 
trega del  importe;  mas  si  el  fabricante 
usare  de  los  plazos  del  contrato , ha  de  ser 
con  la  competente  fianza  á satisfacción 
del  ganadero  para  su  seguridad. 

14  Que  si  el  plazo  fuere  sin  ínteres, 
por  recargarse  su  utilidad  en  el  precio  de 
la  lana , en  ral  caso  podrá  el  fabricante 
pedir  que  esra  se  regule  por  peritos , nom- 
brándose tercero  judicial,  si  hubiere  dis- 
cordia; y llenará  el  contrato,  pagando  el 
precio  que  resulte  de  esta  regulación,  y 
el  interes  del  medio  por  ciento  desde  el 
dia  de  la  entrega  de  la  lana  al  comprador 
hasta  el  del  tanreo  y pago , ó hasta  el  del 
plazo  , si  usase  de  él,  afianzándole  como 
se  ha  prevenido. 

1 í Que  si  se  justificare  simulación  en 
el  precio  , en  la  anticipación  , o en  la  asig- 
nación de  intereses,  quede  relevado  de  pa- 
gar estos  el  fabricante,  y se  entienda  su 
tanteo  por  el  precio  medio  que  en  aquel 
ano  tuvieren  las  pilas  de  igual  clase;  y en 
estos  casos  los  Subdelegados,  d Justicias 
que  entendieren  en  el  tanteo , deberán  dar 
cuenca  á la  Junta , á fin  de  que,  con  pro- 
porción á las  circunstancias  de  cada  uno. 


pueda  acordar  las  providencias  que  esti- 
me conducentes  para  escarmiento  del  ga- 
nadero y comprador. 

1 6 Que  así  los  Escribanos  de  fabricas 
como  los  de  Cabildo,  ante  quienes  debe- 
rán registrarse  las  ventas,  sin  pretexto  ni 
excusa  han  de  admitir  y hacer  los  regis- 
tros quesc  solicitaren,  llevando  por  de- 
rechos de  cada  registro  dos  reales  vellón, 
y otros  dos  por  el  testimonio  que  ha  de 
dar  para  que  se  presente  en  la  cabeza  de 
partido;  y en  el  caso  de  contravención,  ó 
de  exceso  de  los  derechos , se  les  exigirá 
la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  pri- 
mera vez,  y doble  por  la  segunda,  au- 
mentándose las  demas  penas  arbitrarias 
que  convengan  por  la  terebra. 

17  Y que  los  Escribanos  de  fábricas, 
ó de  Concejo  de  las  cabezas  de  partido, 
por  la  exíbicion  de  los  registros  á los  fa- 
bricantes solo  lleven  dos  reales  por  cada 
vez  que  para  ello  se  les  requiriese,  exi- 
giendo los  derechos  conforme  á arancel 
por  los  testimonios  que  se  les  pidieren. 


LEY  XIX. 


D.  Cirios  III.  por  resol,  á cons,  de  1 1 de  Noviembre 
de  1 769  , y cédula  de  la  Junta  de  Comercio  de  17 
del  mismo. 

Derecho  de  tanteo  en  los  géneros  de  sosa  y 
barrilla  concedido  ¿i  las  fábricas  de  xabon 
de  estos  Regaos. 


Conformándome  con  el  dictamen  de 
mi  Junta  general  de  Comercio  y Moneda, 
he  resuelto  declarar,  y conceder  por  pun- 
to general  á todas  las  fábricas  y fabri- 
cantes de  xabon  de  estos  mis  Reynos  eí  pri- 
vilegio y derecho  de  tanteo  por  coste  y 
cosras  en  todas  las  cantidades  de  sosa  y 
barrilla , que  necesiten  para  Los  respectivos 
consumos  de  sus  propias  lubricas;  enten- 
diéndose dicho  tanteo,  no  solo  en  los  que 
se  vendan  por  los  cosecheros  de  los  ex- 
presados géneros , sino  especialmente  en 
los  que  se  hallen  acopiados  o almacenados 
en  poder  de  factores , comisionistas. ó tra- 
tantes de  ellos,  ó para  extraerse  fuera  de 
mis  dominios. 

LEY  XX. 

El  mismo  por  resol,  á cons.  de  I 9 de  Sepl'.  de  1781, 
y cédula  de  la  Junta  de  Comercio  de  t de  Marzo 
de8a. 

Privilegio  de  tanteo  del  trapo  concedido  á 
las  fábricas  de  papel  del  Reyno. 

Por  Real  cédula  de  26  de  Octubre 
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de  1780  (7.7  II  tn.  »•  *0  á 

bien  conceder  por  pumo  general  a todas 
las  fábricas  de  papel  del  Reyno  diferentes 
gracias  y franquicias.  Deseando  pues  nu 
Junta  general  la  subsistencia  y florecien- 
te estado  de  dichas  fábricas , y reflexio- 
nando, que  han  gozado  algunas  de  ellas 
por  cédulas  antiguas  el  privilegio  de  tan- 
teo del  trapo  , cuya  gracia  no  se  incluyo 
en  las  concedidas  por  punto  general , me 
hizo  presente,  que  hallándose  prohibida 
la  extracecion  de  dicho  género  á Reynos 
extraños,  contemplaba  muy  útil,  se  con- 
cediese por  punto  general  í las  referidas 
fábricas  el  citado  derecho  del  tanteo  del 
trapo  en  competencia  de  los  acopiadores  o 
tratantes:  y he  venido  en  deferir  á ello; 
concediendo,  como  -por  la  presente  con- 
cedo, por  punto  general  á todas  las  fábri- 
cas de  papel  del  Reyno  el  tanteo  del  trapo 
en  competencia  de  los  acopladores  o tra- 
tantes, 

LEY  XXL 

D.  Carlos  IV.  pnr  resol,  ú cotis.  de  la  Junta  de  Co- 
mercio de  19  de  Enero,  comunicada  en  circular 
de  11  de  Abril  de  179  a. 

Privilegio  y derecho  de  tanteo  concedido  á 
todas  las  fábricas  de  t-xhios  de  lino  y 
cáñamo  de  estos  Reynos. 

He  venido  en  conceder  por  punto  ge- 
neral á todas  las  fábricas  de  texklos  de 

(3)  Por  cédula  de  30  de  Junio  de  1773  se  sirvió 
S.  M.  aprobar  una  sociedad  formada  por  lo»  fabrican- 
tes de  indianas  de  Barcelona  para  establecer  en  es- 
tos Reynos  la  hilaza  de  los  algodones  que  vengan  de 
la  América  ; concediendo  á diclia  sociedad  , y á toda» 


lino  y de  cáñamo,  establecidas  o que  se 
establezcan  de  aquí  adelante  en  estos  Rey- 
nos  , el  privilegio  y derecho  de  tantear  en 
tiempo  y forma  estos  frutos,  o primeras 
materias  de  producción  de  ellos,  sobre 
qualq nieta  comprador  natural  ó extrange- 
ro  , que  las  hubiere  acopiado  para  reven- 
der ó extraer,  y no  con  expreso  destino 
para  otras  fábricas  nacionales  de  la  misma 
clase;  sin  que  los  que  usen  de  este  derecho 
tengan  precisión  de  hacer  constar,  que  lo 
que  tantean  lo  necesitan  para  las  suyas, 
pues  bastará  la  obligación  jurada  de  ma- 
nufacturarlo por  sí  ó de  su  cuenta  en  el 
Reyno  , y que  lo  executen  sin  fraude,  ni 
otra  inversión  que  les  pueda  privar  de 
este  privilegio,  el  qual  ha  de  entenderse 
con  calidad  de  que  el  fabricante  reintegre 
al  comerciante  el  precio,  á que  por  con- 
trata ó ajuste  con  el  cosechero  resultare 
haberle  comprado  el  cáñamo  d el  lino  , y 
ademas  le  pague  un  medio  por  ciento  al 
mes  , desde  el  día  que  hubiere  desembol- 
sado su  importe  hasta  el  en  que  se  veri- 
fique el  tanteo,  por  el  lucro  cesante  y 
premio  del  dinero  que  tuviere  expendido 
en  ello,  según  lo  que  se  halla  dispuesto 
respecto  de  los  de  lana  en  la  Real  cédula 
de  1 1 de  Mayo  de  178 3 (ley  1 #.),  y para 
los  de  seda  en  la  orden  circular  de  5 de 
Septiembre  de  1789  (ley  I g.  ) , sin  que 
acerca  de  estos  puntos  se  admitan  dilacio- 
nes ni  otras  reglas.  (3) 

las  demas  fábricas  de  indi  mas  de  España  el  privilegio  da 
que  puedan  tantear  todos  los  algodones  que  se  traxeren 
de  i a América , y necesitaren  para  su  consumo  las  pro- 
pias fábricas. 

4 “í" 


- TITULO  XIV. 

De  los  juros  de  la  Real  Hacienda. 


L E Y I. 

D.  Felipe  II.  en  las  ordenanzas  de  la  Contaduría 
mayor  de  28  de  Octubre  de  1568. 

Prohibición  de  comprar  y negociar  juros  los 
Contadores  y Oficiales  de  ¡a  Contaduría 
mayor. 

1 lOtdenamos,  que  los  Contadores  y los 
Oficiales  de  la  Contaduría  mayor  no  pue- 
dan airéete  ni  hi  airee  te , por'  sí  ni  por 
interponía  Persona  comprar  juros,  ni  si- 


tuaciones ni  consignaciones,  ni  hacer  so- 
bre esto  ninguna  manera  de  contratación 
ni  asiento,  no  teniendo  de  Nos  expresa 
licencia  para  ello;  so  pena  que  los  dichos 
juros,  y situaciones  y consignaciones  que 
así  compraren,  y sobre  que  hicieren  algu- 
na contratación  y asiento,  sean  perdidos, 
y se  consuman  para  Nos,  y que  demás 
desro  sean  castigados  conforme  á la  quali- 
dad  de  su  exceso  y delito,  (cap.  47.  de  la 
ley  1.  tit.  lib.y.  R.j 


DE  LOS  /UROS  DE  LA  REAL  HACIENDA. 


'LEY  II. 

D.  Felipe  IV-  en  San  Lorenzo  á 21  de  Octubre 
de  1651. 

La  anterior  prohibición  comprehenda  á tos 
'Ministros  del  Concejo  ¿te  Hacienda,  sus 
Tribunales  y Comisión  de  Millones. 

Para  que  no  haya  duda  en  la  inteli- 
gencia de  la  ley  precedente,  declaro,  que 
en  su  razón  y decisión  están  comprehen- 
tlidos  todos  y qualesqnier  Ministros  del 
Consejo  de  Hacienda , y sus  Tribunales  y 
Comisión  de  Millones,  y las  nuigcrcs  de 
dichos  Ministros;  y con  esta  inteligencia 
se  obrará  en  la  Visita  de  los  Ministros,  sin 
embargo  dequalesquier  leyes,  ordenanzas, 
estilo  ,\tso  y costumbre  que  haya  en  con- 
trario , pues  para  en  quanto  á esto  las  de- 
rogo, y doy  por  ningunas  y de  ningún 
valor  ni  efecto.  ( aut  2 . tit.  I¿.  lib.  R.) 

LEY  III. 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1 66$ 

Las  licencias  para  comprar  juros  los  Minis- 
tros de  la  Real  Hacienda  se  den  con  la  li- 
mitación ¿lile  se  expresa. 

He  resuelto , que  las  Ucencias  que  por 
el  Consejo  de  la  Cámara  se  conceden  á 
Ministros  mios  que  sirven  en  mi  Real  Ha- 
cienda, para  que  puedan  comprar  juros, 
alcabalas  y otras  renras  sin  embargo  de 
la  prohibición  de  la  ley  , no  se  den  apro- 
bando los  contratos  que  antes  de  las  di- 
chas licencias  se  hubieren  hecho;  y que 
las  demas  se  excusen  quanto  fuere  posible. 
( aut.  3.  tit.  15.  lib.  ¿.  R.  ) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  pragmática  de  12  de 
Agosto  de  1727. 

Reducción  de  Los  juros  del  cinco  al  tres 
por  ciento,  conforme  á lo  dispuesto  para 
con  los  censos. 

Siendo  en  ambos  fueros  debida  la  ob- 
servancia de  las  leyes  taxativas  de  los  jus- 
tos precios  de  los  réditos  anuos,  y sus 
reducciones  según  los  tiempos , indigen- 


cias y estado  de  la  Monarquía  y vasallos, 
de  que  tan  atentamente  cuidaron  los  Seño- 
res Reyes  nuestros  predecesores,  reducien- 
do los  juros  y censos  de  diez  á catorce,  y 
despuesá  veinte  mil  el  mi  llar, en  sus  Reales 
pragmáticas  de  los  años  1 5 63, 1 608  y 1 62  1 , 
y últimamente  fueron  justamente  reduci- 
dos á los  dichos  treinta  y tres  mil  y un 
tercio  el  millar  á beneficio  común  en  la 
de  12  de  Febrero  del  ano  de  70^  , aunque 
sin  especificarlos  juros,  debiendo  ser,  co- 
mo lo  fueron  en  las  antecedentes,  y arre- 
glada su  constitución  y la  paga  á los  mis- 
moscensos,  por  serlo;  y conviniendo  exe- 
cutarlo  así  on  observancia  de  las  leyes,  y 
de  la  justicia  que  debe  ser  igual  y unifor- 
me, hemos  tenido  por  bien  de  dar  sobre 
esta  materia  la  providencia  mas  conve- 
niente : y para  ello , visto  por  los  del  nues- 
tro Consejo,  y el  decreto  de  nuestra  Real 
Persona  á él  remitido , se  acordo  expedir  la 
presente,  por  la  qual  ordenamos  y man- 
damos, que  por  punto  general,  para  desde 
primero  de  Enero  de  este  presente  ano 
de  1727  en  adelante,  queden  reducidos  los 
juros  á los  tres  por  ciento,  á que  lo  que- 
daron los  censos  en  virtud  de  la  citada 
Real  pragmática  de  1 2 de  Febrero  del  año 
de  1705;  y que  los  contratos  que  en  otra 
manera  se  hicieren,  sean  en  sí  ningunos  y 
de  ningún  valor  ni  efecto;  y que  no  se 
pueda  en  virtud  de  ellos  pedir  ni  cobrar 
en  juicio,  ni  fuera  de  él,  mas  de  á la  dicha 
razón  de  treinta  y tres  mil  y un  tercio 
el  millar,  y los  réditos  á razón  de  á tres, 
en  lugar  de  los  cinco  por  ciento  á que  an- 
tes se  pagaban.  Y mandamos,  que  ningún 
Escribano  de  estos  nuestros  Revnos  pueda 
dar  fe,  ni  haga  escritura  ni  contrato  á 
menos , pena  de  privación  de  oficio ; y que 
los  contratos  y escrituras  hechos  á menos 
precio  de  los  dichos  treinta  y tres  mil  y 
un  tercio  al  millar  queden  reducidos  á el, 
y los  réditos  que  corrieren , se  reduzcan  y 
Laxen  á la  dicha  razón  de  treinta  y tres 
mil  y un  tercio  el  millar,  que  se  han  de 
entender  y practicar  á tres  por  ciento;  y 
que  á este  respecto,  y no  mas , se  cuenten 
y paguen : todo  lo  qual  queremos  y es 
nuestra  voluntad  , se  guarde,  cumpla  y 
execute  inviolablemente  desde  el  dicho 
dia  primero  de  Enero  de  este  ano  en  ade- 
lante, sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  las 
leyes  de  nuestros  Reynos,  ordenes,  capí- 
tulos y decretos  que  haya  en  contrario. 
( aut.  6.  tit.  15.  lib.  R-  ) 
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TULO  XIV. 


1 E y V. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  por  resol,  á cons.de  3 de 
Tul¡o  Real  decreto  de  I 3 tic  Agosto,  y ced.  t.  3 
J ’ A.  Mmv  de  I 727. 


VI  importe  de  la  diferencia  del  cinco  al  tres 
por  ciento  se  considere  mas  valor  para  dar 
r cabimiento  á los  juros ; y el  re  sumo  se  con- 
vierta en  comprar  y pagar  ios 
principales. 


Enterado  del  gravamen  y perjuicio 
que  padecía  mi  Real  Hacienda  en  pagar 
réditos  de  los  juros  al  respecto  de  mas  o 
menos  de  catorce  hasta  veinte  mil  el  mi- 
llar , no  obstante  la  pragmática  del  ano 
de  1705  que  reduxo  los  censos  abiertos  a 
treinta  y tres  y un  tercio  el  millar,  de  cu- 
ya calidad  y naturaleza  son  los  juros;  te- 
niendo presente  lo  informado  en  este  asun- 
to por  la  Contaduría  general  de  la  Distii- 
bucion,  y lo  que  pidió  y dixo  el  Fiscal, 
me  representó  el  Consejo  de  Hacienda  en 
consulta  de  8 de  Julio  de  este  ano,  que 
para  desde  i de  Enero  de  el  en  adelan- 
te mandase  yo,  que  todos  los  juros  im- 
puestos en  todas  y qualcsquier  i entas  a 
mas  y menos  de  catorce  hasta  veinte  mil 
el  millar,  se  reduxesen  á treinta  y tres  y 
un  tercio  en  conformidad  de  la  lveal  pt  ag- 
mática  del  año  de  1705 , á sola  reserva  y 
excepción  de  aquellos  cuya  renta  anual 
fue  concedida  sin  el  expresado  respecto 
y regulación  , ni  intervención  de  capita- 
les, ni  precios  principales  de  bienes  incor- 
porados en  la  Corona , y sí  á correspon- 
dencia de  sus  rentas  anuales  que  en  ella 
recayeron  ; con  declaración,  que  en  quan- 
to  á los  juros  sujetos  á descuentos  y va- 
limientos, y de  los  cinco  géneros  adqui- 
ridos después  del  año  de  1Ó40  que  gozan 
de  reserva  en  la  mitad,  por  lo  qnal  no 
percibían  el  tres  por  ciento  á que  habían 
de  quedar  reducidos , no  se  hiciese  nove- 
dad en  el  pago  de  la  cantidad  anual  que 
cobraban,  siendo  menos  de  dichos  tres 
por  ciento;  mandándoles  baxar  la  diferen- 
cia de  cinco  á tres  de  los  referidos  descuen- 
tos y valimientos  por  todo  el  tiempo  de 
su  duración:  y habiéndome  conformado 
con  su  parecer,  mandé  expedir  y publicar 
la  referida  pragmática , la  qual  hará  guar- 
dar y cumplir  en  la  forma  y con  la  dis- 
tinción y providencias  que  propone;  con 
declaración,  que  el  importe  de  la  diferen- 
cia de  cinco  á tres  por  ciento,  á que  hasta 
ahora  se  lian  pagado  los  juros  que  gozan 


de  entera  reserva  (como  caudal  pertene- 
ciente á mi  Real  Hacienda),  se  considere 
mas  valor  para  dar  cabimiento  á los  ju- 
ros á que  correspondiere  según  órdenes, 
lincas  y situaciones;  y con  que  según  el 
cabimiento,  que  conforme  á esta  regla  tu- 
vieren los  juros  sujetos  á descuentos  y va- 
limientos , y de  los  cinco  géneros  que  go- 
zan de  reserva  en  la  mitad,  tanto  mas  ó 
menos  se  les  baxe  de  los  mismos  descuen- 
tos y valimientos:  y asimismo  he  resuelto, 
se  convierta  el  residuo  que  quedare  desem- 
barazado , después  de  así  dado  el  cabimien- 
to á los  juros  desde  1 de  Enero  de  este 
año , y en  los  siguientes  hasta  nueva  orden 
mía , en  comprar  y pagar  los  principales  de 
juros  á que  alcanzare,  subrogándose  mi 
Real  Hacienda  en  todas  las  acciones  y de- 
rechos de  los  juristas , para  exigir  anual- 
mente los  correspondientes  réditos  anuos 
no  obstante  las  escrituras  de  redenciones 
que  deberán  otorgar  á favor  de  la  Corona; 
y el  importe  de  ellos  ha  de  servir  de  au- 
mento al  expresado  residuo,  para  que  lo 
tenga  el  desempeño  en  cada  año  hasta  con- 
seguir el  de  la  Corona:  y á este  fin  man- 
do, que  por  las  Contadurías  generales  se 
formen  relaciones  dei  líquido,  que  semin 
esta  regía  importare  el  residuo  de  la  expre- 
sada diferencia  de  cinco  á tres  por  ciento 
después  de  dado  el  referido  cabimiento  á 
los  juros,  el  qual  se  tenga  en  la  Pagaduría 
de  ellos  por  cuenta  aparte,  teniéndolo  á 
disposición  del  Consejo,  á quien  encargo 
su  execucion  y cumplimiento;  desando  á 
su  arbitrio  la  graduación,  método  y for- 
ma que  en  pagar  los  principales  tuviese 
por  justo  y conveniente,  (¿mi.  7.  tit.  ip. 
tib.j.R.)  ° 

LEY  VI. 

El  mismo  en  Sevilla  á 18  de  Noviembre  de  1731, 

Desempeño  de  todas  las  alcabalas , tercias , 
se/  vicio  ordinario  y anuir 0 medios  por  cien- 
to del  Rey  no , enarenados  por  título  de  ven- 
tas perpetuas  y al  quitar . 

Habiéndose  prácticamente  experimen- 
tado el  conocido  beneficio  que  resulta  en 
la  redención  de  juros,  que  rengo  puesta  aL 
cuidado  y dirección  del  Consejo  de  Ha- 
cienda; he  tenido  por  medio  conveniente 
el  de  que , así  como  tengo  re>  uelta  la  citada 
redención  de  juros,  de  que  se  trata  por  la 
Contaduría  general  de  la  Distribución,  se 
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execute  también  por  ella  al  mismo  tiempo 
el  desempeño  de  todas  las  alcabalas,  ter- 
cias, servicio'ordinario,  y guarro  medios 
por  cientodel  Reyno,  que  se  hallaren  ena- 
genadas  de  mi  Real  Patrimonio  por  títulos 
de  ventas  perpetuas  y al  quitar;  pagándo- 
se á los  dueños,  que  justificaren  serlo , las 
mismas  cantidades  que  se  dieron  por  sus 
primitivas  compras,  baxando  el  capital 
del  situado  de  juros  que  tenian,  como  tam- 
bién lo  correspondiente  al  valimiento  de 
la  mitad  de  los  desempeñados,  que  uno  y 
otro  ha  de  quedar  sobre  el  pie  y forma  de 
distribución  que  al  presente  se  practica, 
reglado  á lo  dispuesto  por  mis  Reales  or- 
denes; no  incluyéndose  por  ahora  en  este 
desempeño  los  quatro  medios  por  ciento, 
que  con  nombre  de  renovados  se  perciben 
por  mi  Real  Hacienda  desde  el  añode  1706 
por  via  de  valimiento,' el  qual  ha  de  que- 
dar existente:  y para  la  paga  del  importe 
de  estos  desempeños  se  ha  de  tomar  del 
caudal  de  reducciones  de  juros,  que  tengo 
aplicado  para  su  redención  , la  cantidad 
que  se  necesitare  y tuviere  por  convenien- 
te el  Consejo;  sin  que  por  esto  cese  ni  se 
suspenda  el  curso  del  desempeño  de  juros, 
sino  que  al  mismo  tiempo  se  execute  el  de 
una  y otra  clase  á proporción  de  ios  cita- 
dos fondos,  á los  quales  aplico  por  mas 
aumento  el  producto  de  las  alcabalas, cien- 
tos y servicio  ordinario,  que  se  desempe- 
ñaren; practicándose  este,  así  en  las  pro- 
vincias donde  ya  están  redimidos  los  juros 
de  entera  reserva , como  en  las  demas  que 
se  hallare  ser  de  mayor  utilidad  á mi  Real 
Hacienda:  y según  se  fueren  desempeñan- 
do, se  administren  y cobren  de  cuenta 
aparte  por  las  cantidades  y tiempos  de  los 
encabezamientos  que  al  presente  constare 
estar  hechos;  y fenecidos  estos  , han  de 
correr  por  el  Consejo  los  que  nuevamente 
se  hubieren  de  exccutar.  Y mando , que 
los  Superintendentes , Corregidores  y Al- 
caldes mayores  de  las  provincias  y cabezas 
de  partido  , donde  se  hicieren  estos  des- 
empeños, cuiden  del  puntual  cobrodesus 
rentas,  deducidas  las  citadas  cargas  del  si- 
tuado de  juros  y valimiento  de  los  desem- 
peñados, en  cuya  exacción  no  se  ha  de 
hacer  novedad;  y el  importe  de  lo  que  así 
quedare  líquido  le  han  de  remitir  íntegra- 
mente, dando  noticia  al  Consejo,  para  que 
le  conste,  y se  entregue  en  la  Tesorería  de 
la  Pagaduría  general  de  juros  , donde  han 
de  tenerse  estos  caudales  á disposición  del 
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mismo  Consejo  , en  la  propia  forma  que 
lo  están  los  de  reducciones  (para  lo  quai 
queda  expedida  la. orden  que  correspon- 
de) : con  la  prevención  de  que  por  aque- 
lla Tesorería  se  han  de  dar  cartas  de  pago 
de  los  efectivos  entregos  á favor  y para 
resguardo  de  la  ciudad,  villa  o lugar  de 
que  procedieren  ; abonándose  igual  con- 
ducción , que  la  que  se  baxa  al  recaudador 
de  rentas  Reales  y millones  de  su  respec- 
tiva provincia  , de  los  caudales  que  entre- 
gan en  la  misma  Tesorería  de  juros:  y en 
rodo  se  han  de  observar  las  o'rdenes  y pro- 
videncias que  el  Consejo  tuviere  por  con- 
venientes; para  lo  qual  le  doy  las  mas  am- 
plias facultades,  fiando  de  su  zelo  y direc- 
ción asunto  tan  importante  á mi  Real  ser- 
vicio y bien  común,  (aut.  S.  tit. 
lib.  ¿.  R.) 

LEY  VII. 

D.  Fernando  VI.  por  decreto  de  14  de  Julio 
de  1747. 

Extinción  de  créditos  de  juros  impuestos 
contra  la  Real  Hacienda  con  facultad 

Pontificia  en  las  rentas  Maestrales. 

Por  Real  cédula  de  29  de  Noviembre 
de  1709,  expedida  á consulta  del  Con- 
sejo de  las  Ordenes,  y de  una  Junta  com- 
puesta de  Ministros  de  los  de  Castilla, 
Ordenes  y Hacienda , con  asistencia  del 
Confesor  del  Rey  mi  Señor  y padre  , se 
sirvió'  declarar  y mandar  entre  otras  co- 
sas , para  indemnizar  á los  dueños  de  los 
juros  impuestos  con  facultad  Pontificia 
en  las  rentas  Maestrales , el  perjuicio  que 
se  les  había  seguido  de  las  mercedes  volun- 
tarias cargadas  sobre  estas  rentas , y satis- 
fechas con  preferencia  á los  juristas  , que 
todo  el  caudal  que,  arreglada  la  nómina  del 
Consejo , quedase  ií til  y exequible  de  las 
citadas  rentas , le  percibieran  los  acreedo- 
res juristas  á prorata  según  el  orden  de 
sus  créditos  y antelaciones  enteramente; 
aplicándoles  lo  que  importaran  los  des- 
cuentos y valimientos  , por  cuenta  y en 
satisfacción  de  lo  que  habian  debido  ha- 
ber en  años  anteriores.  Y habiendo  hecho 
ahora  examinar  con  motivo  de  iaenage- 
nacion  de  la  Real  dehesa  de  la  Serena  , y 
redención  de  los  juros  de  ella,  y de  los 
Maestrazgos  que  de  mi  Real  orden  se 
está  continuando  ,-la  práctica  é inteligen- 
cia de  la  referida  Real  cédula  por  una 
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Tunta  de  Ministros  de  mi  mayor  satisfac- 
ción de  Castilla  , Ordenes  y Hacienda, 
con  concurrencia  de  mis  Contadores  geno- 
rales  y del  délas  mismas  Ordenes,  a nn  oe 
reconocer  si  era  o no  deudora  mi  Real  Ha- 
cienda á los  mencionados  juristas;  y hecho- 
me  presente,  que  en  ningún  caso  pudo  ser 
responsable  al  perjuicio  o atraso  quepade- 
cieron  los  juristas  por  falta  de  valor  en  los 
Maestrazgos,  ó cabimiento  en  la  hipo- 
teca , por  “la  injuria  de  los  tiempos  ti  otros 
accidentes  , sí  solo  al  voluntario  de  las 
mercedes  á que  no  estaban  obligadas  las 
referidas  rentas ; y que  este  fue  todo  el 
objeto  de  la  expresada  cédula  o reglamen- 
to del  año  de  1709,  como  se  colegia  de  su 
contexto , y de  las  consultas  y antece- 
dentes que  la  motivaron  , sin  poder  ser 
otro,  por  no  encontrarse  regla  en  con- 
ciencia ni  en  justicia  para  lo  contrario  en 
la  naturaleza  de  estos  contratos , como 
lo  acreditaba  la  práctica  seguida  en  todos 
los  juros  de  mi  Real  Hacienda,  de  que  se 
desentendió  desde  los  principios  la  Con- 
taduría de  Ordenes,  dando  cabimiento  á 
los  juros  que  no  lo  tenían,  o extendién- 
dole en  los  descuentos  y valimientos , y 
aplicando  después  el  residuo  á la  satis- 
facción, no  solo  de  los  perjuicios  que 
trato  de  indemnizar  la  referida  cédula,  si- 
no de  lo  que  dexaron  de  percibir  los  mis- 
mos juristas  por  falta  de  cabimiento  en  el 
fruto  de  su  hipoteca  , con  tan  notable 
perjuicio  de  mi  Real  Hacienda  que  im- 
portan crecidascantidades  lasque  han  per- 
cibido demas  hasta  el  año  pasado  de  1 74  ó: 
en  cuya  vista,  y de  otros  distintos  exá- 
menes á que  me  ha  obligado  la  gravedad 
de  esta  materia,  por  el  deseo  de  satisfa- 
cer mi  conciencia  y no  perjudicar  á ter- 
cero; he  venido  en  declarar  por  extingui- 
dos qualcsquier  créditos  que  pudieran  te- 
ner los  citados  juristas  contra  mi  Real  Ha- 
cienda porcausa  de  los  atrasos  y perjuicios 
que  motivaron  la  cédala  del  ano  de  1709, 
declarándola  cumplida  en  esta  parte  , res- 
pecto de  haberse  justificado  , que  por  la 
equivocación  con  que  la  entendieron  las 
Contadurías  de  las  Ordenes,  se  han  satis- 
fecho con  exceso  quantos  perjuicios  pu- 
dieran reclamar  los  juristas;  y en  su  con- 
seqüencia  he  mandado  , se  continúen  sin 
respecto  á ellos  las  referidas  redenciones: 
y usando  de  mi  acostumbrada  piedad,  les 
perdono  qualesquiera  cantidades  á que  re- 
sulte acreedor. 


LHY  VIII. 

El  mismo  por  decreto  de  i de  Julio  de  1749  comuni- 
cado al  Consejo  de  Hacienda. 

Juros  'viciosos  y usurarios  impuestos  en  las 
rentas  Reales  ; y reglas  para  reducir  d 
equidad  y justicia  sus  contratos. 

Habiéndome  llevado  la  primera  aten- 
ción desde  mi  exaltación  al  Trono  el  ali- 
vio de  mis  amados  vasallos  , discurrien- 
do los  medios  de  conseguirlo  , hallé  con 
gran  sentimiento  mió  los  motivos  de  su 
gravamen  en  la  insoportable  carga  de  los 
juros,  que  por  mis  gloriosos  progenito- 
res se  impusieron  en  todas  las  rentas  Rea- 
les , en  tanto  número  que  excede  en  lo 
general  el  rédito  anual  de  ellos  al  valor 
que  estas  rinden;  quedando  reducidos  por 
esto  los  pueblos  á una  perpetua  esclavi- 
tud, y la  causa  pública  y administración 
de  justicia  á la  precisa  dotación  de  los 
descuentos  que  á los  propios  juros  se  les 
hace , sin  arbitrio  de  que  puedan  en  lo 
sucesivo  mejorar  de  fortuna , no  gravan- 
do á mis  vasallos  con  nuevas  contribu- 
ciones: y teniendo  entendido,  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  constituyó  en  satis- 
facción de  alcances  de  hombres  de  ne- 
gocios , comprehendiendo  ios  crecidos 
intereses  que  en  el  principio  del  contrato 
se  estipularon,  adealas y otros  premios  que 
se  les  daba  , verificándose  en  muchos  dos 
y tres  de  un  solo  desembolso : no  querien- 
do, que  mis  fieles  vasallos  mantengan  car- 
ga que  realmente  no  sea  justa  , contribu- 
yendo para  satisfacerla  mas  de  lo  que  sus 
fuerzas  alcancen;  mandé  examinar  la  vali- 
dación d nulidad  de  ellos  á una  Junta  for- 
mada de  Ministros  de  la  mayor  satisfac- 
ción y literatura  , como  se  halda  practi- 
cado en  otros  tiempos  para  alguna  de  las 
clases  de  dichos  juros;  y en  inteligencia 
de  lo  que  me  representó,  y de  varios  pa- 
receres de  Teólogos  de  iguales  circunstan- 
cias , que  tuve  por  conveniente  tomar  pa- 
ra el  acierto  y seguridad  de  mi  concien- 
cia, plenamente  instruido  de  todo  , con- 
formándome con  los  propios  dictámenes, 
he  venido  en  declarar  por  viciosos  , usu- 
rarios y de  ningún  valor  ni  efecto  to- 
dos los  juros  constituidos  de  intereses  se-: 
parados , ó unidos  al  desembolso  princi-: 
pal , a los  asentistas , proveedores  y per- 
sonas que  prestaron  sus  caudales  en  las  ur- 
gencias de  la  Corona  ; por  hacerlos  nulos 
c insubsistentes  su  propia  naturaleza,  y 
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haber  solo  debido  subsistir  hasta  la  extin- 
ción de  los  mismos  intereses  , verificando 
haber  sido  bien  estipulados , y no  en  el 
principio  del  contrato;  los  que  aun  en 
aquel  caso  nunca  debieron  contemplarse  en 
otros  términos  que  en  los  de  una  deuda  le- 
gítima contra  la  Corona,  incapaz  de  pro- 
ducir réditos,  por  ser  contra  el  orden  na- 
tural quede  una  causa  dimanen  dos  elec- 
tos, y estar  expresamente  prohibido  por 
Derecho  y constituciones  Apostólicas. 

2 Que  los  asentistas  no  pudieron  ca- 
pitular intereses  de  los  géneros  que  pro- 
veían en  especie  , por  llevar  en  el  precio, 
en  que  se  obligaban  á darlos  , embebida 
su  ganancia  ; y por  esta  razón  no  debie- 
ron formarse  juros  de  semejantes  intereses, 
unidos  ni  separados  del  precio  principal; 
ni  las  personas,  á quienes  se  constituyeron, 
percibir  los  réditos  estipulados,  por  ser 
una  deuda  figurada  , y haberse  satisfecho 
sin  motivo  alguno  verdadero ; en  cuyo 
concepto  todo  el  perjuicio,  que  en  la  con- 
tinuación desús  réditos  hasuíridomi  Real 
Hacienda , se  ha  de  reintegrar  , imputan- 
do el  haber  que  han  percibido , en  la  par- 
te que  se  formaron  de  verdadero  desem- 
bolso: y si  todo  el  capital  de  estos  juros 
se  compuso  de  aquellos  intereses , ha  de 
quedar  reservada  la  acción  á mi  Real  Fis- 
co pata  repetirle. 

% Que  los  réditos  percibidos  por  los 
asentistas  de  los  juros,  que  se  les  dieron 
en  resguardo  de  sus  asientos  , debieron  y 
deben  recibirse  en  cuenta  y satisfacción 
del  precio  principal,  si  expresamente  no 
se  les  situaron  para  que  se  hiciesen  pago 
de  los  legítimos  intereses  ; pero  en  qual- 
quier  caso  que  excediesen  á los  que  cor- 
respondían al  desembolso,  deben  impu- 
tarse en  cuenta  de  él ; y si  ademas  del  ín- 
teres estipulado  hubo  otro  premio  con  pre- 
texto de  adealas , crecimiento  de  ellas  pa- 
ra perpetuarlas,  d introducción  de  crédi- 
tos o libranzas  en  lo  que  debió  ser  efec- 
tivo dinero  , todo  su  importe  ha  de  reci- 
birse en  cuenta  de  verdadero  desembolso, 
ci Rendóse  á él  puramente  el  Ínteres  esti- 
pulado, y reduciendo  los  juros  que,  sien- 
do de  resguardo  y .adealas  , los  hicieron, 
permanentes  por  medio  del  crecimiento, 
á la  renta  sola  que  a este  corresponda, 
siendo  de  dinero  ; que  no-siéndolo , no  se 
les  ha  de  dar  mas  estimación,  que  la  que 
tenia  la  calidad  del  crédito  con  que  se  hi- 
zo el  crecimiento. 
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4 Que  las  satisfacciones  dadas  por  mi 
Real  Hacienda  en  el  intermedio  de  los 
asientos  han  de  considerarse  en  cuenta  del 
primordial  desembolso  que  los  asentistas 
hicieron  , como  carga  productiva  y mas 
gravosa,  si  expresamente  no  se  pagaron 
por  razón  de  intereses  lícitamente  capitu- 
lados; pero  en  qualquier  caso  que  la  satis- 
facción excediese  al  interes,  ha  de  servir 
la  diferencia  para  matar  el  capital. 

5 Que  pudieron  y deben  subsistir  los 
juros,  que  se  constituyeron  del  rédito  que 
adeudaron  los  dineros,  que  mis  gloriosos 
progenitores  tomaron  de  lo  que  vino  de 
Indias  para  particulares,  desde  el  valimien- 
to á la  satisfacción  , respecto  de  no  ser 
mutuo  el  contrato ; pero  siendo  excesi- 
vos, han  de  reducirse  los  correspondien- 
tes á los  negociantes  á los  establecidos  y 
permitidos  en  el  comercio  por  reglas  del 
Soberano  , y los  de  particulares  no  ne- 
gociantes á ios  señalados  por  la  ley  para 
los  censos. 

6 Que  todos  los  juros  que  de  las  cla- 
ses expresadas  existan  en  poder  de  terce- 
ros poseedores,  habiéndoseles  despachado, 
antes  de  principiarse  los  descuentos,  pri- 
vilegios de  ellos  en  sus  cabezas  , entrada 
por  salida  , constando  de  la  carta  de  pago 
como  de  efectiva  entrega,  han  de  consi- 
derarse de  verdadera  y real  venta  , sin  el 
vicio  del  origen  que  tenian  , quando  se 
hallaban  en  el  primer  adquiriente;  por 
haber  hecho  su  desembolso  baxo  de  la 
fe  de  los  contratos  , sin  poder  prevenir 
el  vicio  que  tenían,  por  deslumbrarle  los 
privilegios  antiguos  y los  que  de  nuevo 
se  despachaban,  como  si  fuese  un  contra- 
to celebrado  con  el  Príncipe ; dexando 
la  acción  á mi  Real  Hacienda  para  repe- 
tir el  perjuicio  contra  los  que  represen- 
ten el  derecho  de  los  primeros  causantes: 
pero  todos  los  que  hubieren  pasado  a los 
terceros  poseedores  , después  que  princi- 
piaron los  descuentos,  han  de  sujetarse  á 
la  regla  preseripta  para  los  que  permane- 
cen en  los  sucesores  de  los  primeros  ad- 
quirientes. 

7 Que  todos  los  juros  que  por  com- 
puestos de  intereses,  ó por  otros  motivos 
de  los  que  quedan  expresados,  se  decla- 
ran por  nulos  para  el  particular  , han  de 
ocupar  lugar  en  el  valor  de  sus  respecti- 
vas hipotecas  para  mi  Real  Hacienda  , á 
imitación  de  los  juros  compuestos  de  me- 
dias anatas;  para  conseguir  por  este  me- 
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dio  que  no  entrena  ocupar  el  hueco,  que 
dexan  los  que  en  el  día  no  tienen  cabi- 
miento , por  no  tener  derecho  a el , me- 
diante haber  sido  impuesto  posteriormen- 
te ? y con  el  conocimiento  de  la  carga  an- 
terior y privilegiada  que  tenian  las  Reti- 
ras y consideraban  justas,  y por  otras  ra- 
zones legales  que  se  han  tenido  presentes; 
pues  no  haciéndoles  en  la  substancia  agra- 
vio al  truno  , consigue  mi  Real  erario  este 
desahogo,  que  ha  de  redundar  en  benefi- 
cio común  de  mis  vasallos , por  ser  estos 
quienes  en  realidad  sostienen  la  pesada  car- 
ga de  los  juros , y en  este  concepto  debe 
cederá  la  utilidad  común  la  particular. 

8 Sin  embargode  estas  declaraciones, 
reconociendo  , que  no  puede  darse  regla 
fixa,  general  y comprehensiva  de  todos  los 
juros  por  sus  distintas  calidades  y circuns- 
tancias; quiero  y es  mi  Reai  voluntad,  que 
á los  actuales  poseedores , atendiendo  al 
largo  tiempo  que  poseen,  no  se  les  despo- 
je de  su  derecho  , sin  hacerles  ver"que  es 
injusto;  paralo  qual  se  les  ha  de  oír  breve 
y sumariamente  en  una  Junta  , que  ha  de 
conocer  de  estos  negocios  con  entera  inde- 
pendencia de  todos  mis  Tribunales  ; pero 
se  les  ha  de  suspender  desde  luego  su  pago, 
hasta  que  por  ella  se  declare  , si  es  o no 
justo  en  la  forma  expresada,  para  evitar  el 
perjuicio  de  mi  Real  erario  en  la  paga  de 
juros  viciosos,  y el  de  los  juristas  en  retar- 
dársela en  los  que  no  lo  lucren;  bien  en- 
tendido, que  esta  providencia  no  ha  de 
perjudicar  á los  juros  que  no  provengan 
de  intereses , por  no  haber  motivo  para 
suspenderles  la  satisfacción  de  sus  réditos; 
los  que  se  les  han  de  continuar  en  conse- 
qiiencia  de  Jas  respectivas  certificaciones, 
que  por  la  Contaduría  general  de  la  Dis- 
tribución de  mi  Real  Hacienda,  y la  délas 
Ordenes  se  han  de  dar  , de  no  ser  compre- 
hendidos  en  esta  Real  resolución,  en  todo 
ni  en  parte  de  qualquiera  de  los  dos  casos 
en  que  han  de  quedar  enteramente  suspen- 
sos, hasta  el  examen  general  que  por  me- 
nor ha  de  exccutarse  de  los  juros,  y deter- 
minación de  la  Junta. 

LEY  IX. 

El  mismo  por  decreto  de  i de  Enero  de  1752  comu- 
meado  u li  Junta  de  Juros, 

Declaración  de  dudas  acerca  de  la  execucion 
del  anterior  Real  decreto. 

Declaro  y mando,  que  se  estimen  por 
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válidos  y subsistentes,  sin  nota  ni  vicio  en 
su  origen,  todos  los  juros  compuestos  de 
capitales  consistentes  en  efectivos  desem- 
bolsos, hechos  por  los  asentistas  en  las  di- 
ferentes partes  adonde  con  sus  cauda- 
les se  obligaban  á proveer  por  sus  con- 
tratos , bien  se  les  diesen  juros  para  su 
resguardo,  d por  cuenta  de  lo  que  prove- 
yesen , d en  pago  de  alcances,  por  tanteo 
sin  formal  liquidación  de  sus  cuentas, 
siempre  que  , por  la  que  se  ajuste  en  el 
dia,  resulte  caudal  para  ello. 

2 Que  han  de  tener  igual  firmeza  los 
juros  constituidos  del  tanto  por  ciento, 
que  conforme  alo  capitulado  se  les  debe 
abonar  , por  razón  de  conducción  de  los 
caudales  que  se  les  libraron  fuera  de  la 
Corte;  no  siendo  excesivo  al  que  según  las 
distancias  se  acostumbraba  satisfacer,  pues 
en  este  caso  se  ha  de  reducir  al  justo. 

3 Que  las  reducciones  de  vellón  á pla- 
ta se  han  de  estimar  mutuamente  con  el 
premio  de  quarenta  por  ciento  en  todos 
los  contratos  que  excedan  de  él  hasta  el 
año  de  1647,  conforme  al  decreto  de  sus- 
pensión de  consignaciones  de  1 de  Octu- 
bre de  él ; quedando,  en  los  casos  que  no 
llegue  á este  premio,  al  regular  que  en  los 
diversos  tiempos  corría,  y desde  el  pro- 
pio año  en  adelante,  siguiendo  la  misma 
orden  al  respecto  de  cincuenta  , según 
iguales  decretos  de  1Ó52  y 662  , y prag- 
máticas promulgadas  en  su  razón : y los 
juros  que  hasta  en  esta  cantidad  se  hubie- 
ren constituido  de  las  reducciones,  se  han 
de  considerar  lícitos  y de  buena  naturale- 
za, y usurarios  en  el  exceso  ; bien  enten- 
dido, que  hasta  el  día  de  la  constitución 
no  ha  de  producir  interés  la  reducción,  ni 
ha  de  servir  para  matar  capitales  en  pro 
ni  en  contra. 

4 Que  igualmente  se  han  de  tener  por 
válidos  y subsistentes  los  juros  constitui- 
dos á los  asentistas  y hombres  de  negocios 
del  interes  capitulado  en  sus  contratos,  gi- 
rado desde  el  origen  de  cada  uno  , según 
los  efectivos  desembolsos  que  conste  ha- 
ber hecho  hasta  los  días  de  cobranza,  con- 
trato por  contrato,  y negociación  por  ne- 
gociación , siendo  arreglado  á las  leyes. 
Reales  cédulas,  pragmáticas  y costumbres 
del  comercio, en  los  diferentes  tiempos  que 
comprehenden  los  asientos  , y si  fuere  ex- 
cesivo, se  ha  de  reducir  al  justo  / propor- 
cionado, 

$ Que  los  juros  constituidos  del  irn- 
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porte  del  dos  por  ciento  de  la  licencia 
de  saca , de  que  no  usaron  los  asentistas, 
v el  del  quatro  por  ciento  de  las  adea- 
las  contenidas  en  sus  contratos,  quedan 
declarados  como  injustos , como  los  si- 
tuados del  exceso  de  intereses. 

6 Que  como  procedentes  de  un  mis- 
mo principio  han  de  gobernarse  por  una 
regla,  tanto  para  el  beneficio  como  para 
el  "perjuicio,  los  juros  constituidos  á los 
asentistas  ti  hombres  de  negocios  , bien 
esten  en  los  primeros  adquirientes  o sus 
sucesores,  o en  otros  qualcsquier  poseedo- 
res ; aunque  á los  de  los  terceros  poseedo- 
res, en  quienes  concurran  las  circunstan- 
cias prcscriptas  en  el  capítulo  6 del  de- 
creto antecedente  de  i de  Julio  de  749,  se 
les  hade  continuar  su  pago,  hasta  que 
practicada  la  formal  liquidación  , se  re- 
conozca, si  hubo  ó no  caudal  para  su 
constitución,  en  cuyo  caso  se  han  de  tra- 
tar con  la  igualdad  prevenida. 

7 Que  han  de  ser  legítimos  los  juros 
constituidos  de  los  caudales  de  Indias  que, 
viniendo  para  particulares,  tomaron  pa- 
ra sí  mis  gloriosos  progenitores  , impo- 
niendo á beneficio  de  los  dueños  juros, 
no  solo  de  los  capitales  sino  también  de 
los  intereses  devengados  desde  el  dia  del 
valimiento  hasta  el  de  la  constitución  del 
juro,  aunque  los  caudales  no  hayan  per- 
tenecido á hombres  de  comercio,  sino  es 
á personas  particulares  no  negociantes; 
entendiéndose  el  abono  de  intereses  y le- 
gítima constitución  en  la  parte  que  no 
sean  excesivos. 

8 Para  evitar  toda  duda,  y que  las  li- 
quidaciones se  executen  con  arreglo  á mis 
Reales  intenciones,  declaro,  que  las  libran- • 
zas  que  se  expidieron  á iavor  de  los  asen- 
tistas, y dieron  por  inciertas,  se  les  ha  de 
cargar  su  importe,  no  justificando  el  in- 
cierto, y presentándolas  originales;  y con- 
siguientemente se  leshade  suspender  igual 
suma  de  juros,  desde  los  plazos  en  que 
debieron  cobrarlas;  pues  no  seria  bien,  que 
mi  Real  Hacienda  se  halle  en  aquel  descu- 
bierto, y que  los  asentistas  esten  cobrando 
intereses  de  sus  créditos,  siendo  de  su  obli- 
gación el  justificarlas  y devolverlas:  y lo 
mismo  se  ha  deexecutar  con  todos  los 
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que  hubieren  consumido  sus  cargos  apar- 
te por  suplementos  y sin  las  formalida- 
des prescriptas,  logrando  habilitar  por  es- 
te medio  sus  créditos,  dexando  sin  efecto 
los  derechos  que  legítimamente  me  cor- 
responden, con  notable  perjuicio  del  Real 
erario:  bien  entendido , que  se  ha  de  exa- 
minar por  los  Contadores  con  la  mas  aten- 
ta reflexión  este  punto,  para  que  por  nin- 
gún caso  se  carguen  á los  asentistas  las 
libranzas,  que  antes  o despees  de  la  pre- 
sentación de  sus  cuentas  devolvieron  por 
inciertas  o fallidas, 

9  Si  no  obstante  las  reglas  establecidas 
en  esta  mi  Real  determinación  quedase,  ú 
ocurriese  en  los  excesos  viciosos  alguna 
parte  dudosa,  se  ha  de  reducir  a transac- 
ción, si  las  partes  lo  solicitan,  y mi  Fiscal 
lo  consiente;  arreglándose;!  la  ley  del  Rey- 
no,  disposiciones  Conciliares,  y Apostóli- 
cas constituciones,  y consultándome  las 
que  se  proporcionen,  para  que  se  perfec- 
cionen con  mi  Real  aprobación  y no  de 
otro  modo.  Y mando,  que  en  lo  que  fue- 
ren los  artículos  precedentes  contrarios  al 
Real  decreto  antecedente,  hayan  de  tener 
entera  firmeza,  quedando  reformado  en 
esta  parte,  y en  lo  demás  en  su  fuerza  y 
vigor ; y en  su  conseqüencia  se  han  de 
formar  las  liquidaciones  con  arreglo  á su 
tenor,  y á esta  mi  Real  resolución  : y con- 
forme á ellas  quiero,  que  por  la  Junta  se 
determinen  los  exped  ¡entes  de  j usticia, con- 
sultándome lo  que  he  prevenido,  y quatl- 
to  juzgare  digno  de  mi  Real  noticia. 

LEY  X. 

D.  Cáelos  ITT.  por  Real  orden  de  6 de  Nov.  de  173/ 
comunicada  á la  junta  de  Juros. 

Cumplimiento  délas  dos  precedentes  leyes,  con 
algunas  prevenciones  y declaraciones. 

Habiendo  mandado  examinar  la  re- 
presentación hecha  por  un  Ministro  de  la 
Junta  de  Juros , y la  duda  que  le  resultaba 
al  tiempo  de  votar  los  pleytos  de  las  ca- 
sas de  hombres  de  negocios : : : Qi)  me  he 
enterado  con  este  motivo  de  los  escrupu- 
losos exámenes  que  precedieron  á la  expe- 
dición de  los  Reales  decretos  de  los  años 
de  1749  y 52  ( leyes  S79.);  Juntas  que 
se  formaron;  demostraciones  que  se  hicie- 


l.n)  Esta  duda  se  reduxo,  á si.  debían  considerarse  el  juro,  resulte  alcance  para  su  constitución  , sin  e»>— 

válidos  ¡os  yuros  existentes  en  terceros  poseedores  de  burgo  de  que  en  los  contratos  esté  capitulado  el  rescuen- 

los  consignados  d situados  á los  hombres  de  negocios  en  tro  general  de  alcances  de  unos  asientos  con  otros  , y 

sus  respectivos  asientos 7 siempre  que  se  verifique,  que  que  de  la  cuenta  final  no  resulte  caudal  pura  la  consti- 

la  cuenta  particular  del  asiento,  por  que  se  situó  tucion  de  los  juros  que  se  les  dieron. 
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/ 1 

ron  oara  aclarar  la  verdad , y caminar  con 
supuestos  ciertos;  dictámenes  que  dieron 
Jos  Tediosos  y Juristas , y otros  Mimsti  os 
de  mi  Real  confianza , para  establecer  una 
ley  constante,  que  reduxesc  a equidad  > 
justicia  ios  contratos  de  los  hombres  de 
negocios,  que  con  sus  indebidos  lucros  se 
habían  hecho  dueños  de  todas  las  Reñías 
de  la  dotación  de  la  Corona  hasta  i edu- 
cirla á términos  de  alimentaria ; de  los  me- 
dios y diligencias  practicadas  por  los  inte- 
resados para  entorpecer  la  execucion  de 
unos  decretos  tan  justos  y sabiamente  pie- 
meditados;  providencias  tomadas  para  que 
tuviesen  todo  su  cumplimiento , y efectos 
ventajosos  que  están  produciendo  á mí  y 
al  Estado;  del  origen  de  los  juros  y sus 
diferentes  calidades;  de  la  naturaleza  de 
los  contratos  de  los  hombres  de  negocios 
de  los  siglos  antecedentes,  sus  condiciones, 
multiplicados  indebidos  intereses  que  ca- 
pitularon; modos  de  cumplir  sus  obligacio- 
nes con  los  mismos  caudales  que  se  les  an- 
ticipaban , haciendo  que  mis  alcances  no  se 
pudiesen  cobrar  por  la  unión  y rescuentro 
general  que  capitulaban;  efectos  que  es- 
to producía;  del  abandono  con  que  se 
trataron  en  ellos  las  Rentas  de  la  Corona 
por  efecto  de  sus  urgencias;  y de  la  avari- 
cia de  los  que  contrataban  con  ella;  de 
Jos  Reales  decretos  expedidos  en  el  siglo 
pasado  para  reducir  á equidad  y justicia 
estos  contratos;  medios  de  que  usaron  pa- 
ra eludirlos;  de  la  forma  en  que  se  situa- 
ron varias  clases  de  juro  por  relaciones 
y tanteos , sin  haberse  tomado  las  cuentas, 
ni  constar  de  alcance  ni  verdadero  ca- 
pital para  ellos;  y de  las  distinciones  con 
que  deben  mirarse  y tratarse  según  los 
tiempos  en  que  se  impusieron , con  quan- 
fas  incidencias  substanciales  mediaron  en 


ellos  para  darles  su  verdadera  estimación; 
y de  que  con  presencia  de  todos  estos  an- 
tecedentes se  controvirtió  el  particular  de 
los  juros,  con  quanta  reflexión,  atención 
y madurez  cabe,  por  los  Teologos  y ju- 
ristas, para  establecer  con  verdadero  co- 
nocimiento una  ley  firme,  que  contuviese 
los  legítimos  abonos  que  debían  hacerse  á 
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los  asentistas  de  capitales  é intereses,  y los 
que  debían  excluirse  como  indebidos,  para 
reducir  á equidad  y justicia  sus  contratos, 
como  repetidamente  estaba  mandado ; y 
que  esta  ley  es  la  que  contienen  los  referi- 
dos Reales  decretos  de  los  años  de  1749 
y yyi , expedidos  con  arreglo  á los  dictá- 
menes de  los  mismos  Teólogos  y Juristas, 
con  que  me  conforme;  y que  para  redu- 
cirla á efecto,  y que  las  liquidaciones  se 
exccu tasen  sin  equivocación,  formaron  los 
Contadores  los  supuestos  sobre  que  de- 
bían girarlas,  dando  á cada  uno  de  los  ca- 
pítulos que  contienen  su  verdadera  y ge- 
rmina inteligencia,  y que  como  tal  se  apro- 
baron por  la  misma  Junta,  y son  los  que 
observan  religiosamente  los  Contadores  en 
las  liquidacionesque  practican. Plenamen- 
te instruido  de  todo,  me  he  servido  re- 
solver, que  tengan  todo  su  puntual  cum- 
plimiento los  referidos  Reales  decretos 
de  los  años  de  .1749  y 752,  como  ya  lo 
tengo  mandado  en  Real  orden  comuni- 
cada á la  Junta  en  14  de  Agosto  de 
175 6;  y que  en  su  virtud,  y como  pro- 
cedente de  un  mismo  principio,  se  traten 
y gobiernen  por  una  misma  regla,  tanto 
para  el  beneficio  como  para  el  perjuicio, 
los  juros,  esten  en  los  primeros  adquirien- 
tes ó sucesores  o en  otros  qualesquiera  po- 
seedores, con  entero  arreglo  al  capítulo  6 
de  ambos  Reales  decretos;  pues  los  terce- 
ros poseedores  no  pueden  ni  beben  repre- 
sentar otro  derecho,  que  el  que  tenían  los 
asentistas  que  se  los  vendieron,  donaron 
ó cedieron  en  pago  de  deudas  particulares; 
y que  como  que  no  puede  verificarse  ver- 
dadero alcance  de  asiento  particular,  es- 
tando capitulando  el  rescuentro  general, so- 
lo lo  es  el  que  resulta  de  la  cuenta  final;  y 
que  los  Contadores  , en  los  supuestos  que 
formaron,  se  arreglaron  y dieron  á cada 
capítulo  de  los  mismos  Reales  decretos  su 
verdadera  inteligencia:  y en  este  concep- 
to quiero,  que  baxo  de  los  mismos  presu- 
puestos continúen  las  liquidaciones  de  los 
asientos  de  todas  las  casas  de  hombre  de 
negocios,  como  conformes  en  todo  á mis 
justas  Reales  intenciones (1);  y quela  Jun- 


(O  Los  citados  presupuestos  , baxo  los  quale» 
mandó  S.  M.  que  continúen  las  liquidaciones  de  ju- 
ros, se  reducen  ú que  las  cuentas  glosadas  por  ios 
Contadores  antiguos  quedan  en  su  ser,  sin  alterar  ¡as 
partidas  careadas  ó abonadas  , con  tai  que  estas  sean 
de  líquida  provisión,  ó de  efectiva  cobranza,  sefiim 
el  cap.  r.  del  Real  decreto  de  i de  Enero  de  17;  a-, 
que  se  abona  á los  asentistas  el  precio  de  la  con- 


ducción de  los,  caudales  librados  fuera  de  la  Cor- 
Te  , íeglando  a lo  justo  el  tanto  por  ciento  sceurt 
estilo  y distancia,  como  se  nranda  en  el  cap.  a. “del 
citado  decreto:  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
c cap.  g.  sobre  reducciones  de  vellón  á plata  con  los 
premios  de  quarenta  por  ciento,  se  de-can  ociosos  en 
el  caso  de  que  se  interponga  partida  de  vellón  , de  que 
se  deba  aplicar  ó satisfacer  Ja  antecedente  de  plata 
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ta  determine  los  pleytos  y expedientes  de 
justicia,  según  las  resultas  de  las  liquida- 
clones  que  practiquen  los  Contadores , ba- 
xo  del  método  y orden  con  que  lo  han  he- 
cho hasta  aquí,  conforme  se  la  mando  en 
el  decreto  del  año  de  1752  ; pues  no  es  de 
su  inspección  el  examen  de  las  causas  que 
movieron  mi  Real  ánimo  á expedir  los  re- 
feridos Reales  decretos,  ni  el  de  la  justicia 
de  ellos,  sino  es  el  que  se  reduzcan  á 
electo  con  arreglo  á su  tenor  y forma. 

LEY  XI. 

Don  Fernando  VI.  en  Buen-Retiro  á.i  6 de  Diciembre 
de  1748. 

Compra  de  juros  por  la  Real  Hacienda, 
baxo  la  comisión  y regias  que  se 
prescriben. 

He  resuelto , que  se  compren  por  mi 
Real  Hacienda  los  juros  que  voluntaria- 
mente se  vendan  por  los  int  eresados;  y me 
he  servido  de  dar  comisión  al  Marques 
de  : : : para  que  entienda  en  ello  baxo  las 
reglas  siguientes  : 

1 Los  ajustes  se  harán  por  menos  del 
capital  correspondiente  á la  renta  líquida 
que  hoy  perciben,  considerado  por  el  tres 
por  ciento,  como  tengo  entendido  suele 
practicarse  en  las  rentas  entre  particulares; 
y en  otros  términos  no  se  cierre  contrato 
alguno,  ni  se  dé  cuenta  de  el. 

2 Por  ahora  no  se  comprará  juro  al- 
guno que  se  halle  en  manos  de  Comuni- 
dades eclesiásticas  ó Manos-muertas  de  la 
misma  naturaleza. 

3 Los  Contadores  de  la  enagenacion  de 
la  Real  dehesa  de  la  Serena  quedan  nom- 

que  verga  ganando  intereses ; pero  siempre  que  en  el 
orden  vengan  sucesivas  provisiones  de  plata  con  co- 
branzas de  plata,  se  gira  la  averiguación  en  esta  mo- 
neda , porque  no  induce  perjuicio  á la  Real  Hacien- 
da, y sirve  de  beneficio  á las  partes  ; y en  este  ca,o, 
concluida  la  averiguación,  ó se  le  da  el  premio  de 
reduccmn  en  el  propio  asiento,  si  en  él  hay  juro  por 
consignación,  ó se  lleva  á la  cuenta  ¡¡nal  conforme 
á !o  declarado  por  la  Junta  en  su  resolución  de  9 de 
Enero  de  175  5:  que  el  cap.  4.  de  dicho  decreto  se 
practica  en  el  mismo  hecho  de  considerar  el  ocho  por 
ctculo  de  intereses  délas  efectivas  provisiones;  bien- 
entendido,  que  este  es  el  recíproco  entre  el  Rey  y la 
parte,  y que  le  gana  primero  el  que  tuviere  caudal  an- 
ticipado: que  según  la  disposición  del  capítulo  5.  en 
la  cuenta  y averiguaciones  que  se  forman  para  ver  si 
los  asentistas  tuvieron  caudal  competente  para  la  cons- 
titución del  juro,  se  excluyen  todas  las  partidas  de  las 
dos  ciases  que  en  él  se  mencionan  y declaran  per  in- 
justas , y también  las  de  toda  gratificación  , con  qual- 
quier  nombre  que  se  halle:  que  mediante  prevenirse  en 
el  capítulo  último  del  citado  decreto  , que  «1  quanto 


bracios  en  debida  forma  para  las  liquida- 
ciones. y demas  informes  que  ocurran  en 
estas  compras. 

4 El  dicho  Comisionado  reconocerá 
con  mucho  cuidado  los  privilegios  dolos 
juros  que  se  intenten  vender,  y sus  perte- 
nencias; examinando  bien  su  origen,  por- 
que de  este  depende  su  buena  o mala  cali- 
dad, y su  mas  o'  menos  estimación. 

5 Consiguientemente  se  hade  informar 
de  las  Contadurías  generales  sobre  su  situa- 
ción y resguardo;  y con  consideración 
á todo  los  ha  de  hacer  apreciar  dicho 
Comisionado  por  los  referidos  Contado- 
res de  esta  comisión,  ios  quales  deberán 
firmar  los  informes  que  les  cometa  ; y en 
el  caso  de  que  alguno  se  halle  indispues- 
to, podrán  executarlo  los  otros  dos,  pa- 
ra no  atrasar  la  conclusión  de  los  contra- 
tos; pero  quedando  siempre  todos  tres  res- 
ponsables á estas  liquidaciones. 

6 De  los  privilegios  de  juros  qué  pro- 
cedan de  asientos  ó negocios  con  la  Real 
Hacienda  , o de  intereses , me  ha  de  dar  el 
dicho  Comisionado  cuenta  por  medio  de 
mi  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de 
Hacienda  , con  su  dictamen,  sin  formali- 
zar ajuste  alguno;  teniendo  présente  las 
diferentes  Reales  ordenes , que  se  han  ex- 
pedido en  diversas  ocasiones  sobre  el  mo- 
do con  que  deben  ser  considerados. 

7  Pudiéndose  recelar,  que  haya  habido 
alguna  baratería  en  la  adquisición  de  los 
juros,  que  no  se  hallen  en  los  herederos 
do  las  personas  que  los  instituyeron,  se 
averiguará,  si  fuere  posible,  la  manera  en 
que  fueron  transferidos , para  que  esta  cir- 
cunstancia baxe  proporcionalmente  los 

no  sean  contrarios  los  ar líenlos  del  de  1 de  Julio 
de  1-49,  queden  en  su  fuerza  v vigor,  no  se  consi- 
deran intereses  en  los  asientes  , cu  que  se  hallen  esti- 
pulados , de  los  géneros  proveídos  en  especie  , según  se 
manda  en  el  capítulo  2.  de  él  ; y conforme  al  tercero 
se  deberán  excluir  los  créditos  introducidos , ó pagos 
hechos  en  libranzas  de  lo  que  debió  ser  provisión  efec- 
tiva: que  con  estos  supuestos  ( y el  de  hacer  separados 
los  correspondientes  á cada  uno  de  los  que  tengan  ju- 
ro por  consignación  con  absoluta  independencia  de  los 
de  quaiqtiiera  otro  contrato  , y que  para  los  juros  con- 
sumados por  cuenta  de  alcances  se  haga  solo  la  cuen- 
ta"’ final  de  les  asientos,  que  no  los  tuvieren  por  con- 
signación) se  pasarán  á formar  las  liquidaciones  , exclu- 
yendo ó moderando  en  cada  uno  las  partidas  que  se 
comprehendan  según  lo  expresado  en  los  artículos  ante- 
cedentes, reduciendo  en  todos  la  provisión  y cobranza 
á un  día  fizo,  y girando  las  averiguaciones  por  la  re- 
gla de  prorata:  todo  conforme  á lo  capitulado,  y á lo 
que  observaron  los  Contadores  de  los  Medios  generales 
del  siglo  pasado. 
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precios  , con  presencia  de  las  Reales  reso- 
luciones que  hubiere  sobre  esro. 

8 Mi  Real  Hacienda  ha  de  quedar  sub- 
rogada en  lugar  de  los  interesados  que  ven- 
dan los  juros;  yen  la  Contaduría  general 
déla  Distribución  , y demas  oficinas  que 
convenga , se  han  de  hacer  á este  fin  las 
notas  y prevenciones  que  correspondan. 

q El  importe  de  los  juros  en  que  yo 
me  subrogue,  se  llevará  por  cuenta  sepa- 
rada en  la  Pagaduría  general , por  haber 
de  servir  de  fondo  para  las  compras  (a}. 

io  Procurará  averiguar  los  juros  ven- 
didos por  menos  del  capital  correspon- 
diente á lo  líquido;  y desde  luego  pasará 
á tantearlos  en  nombre  de  mi  Real  Ha- 
cienda, dándome  cuenta  por  medio  de  mi 
Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  para 
la  entrega  de  su  importe. 

x i Luego  que  esten  ajustados  los  con- 
tratos, deberá  darme  cuenta  de  ellos  por 
el  mismo  medio  con  expresión  de  la  bue- 
na o mala  calidad  del  juro,  y de  los  fun- 
damentos con  que  se  ha  hecho  el  ajuste,  pa- 
ra que  al  mismo  tiempo  que  me  sirva  yo 
de  aprobarlos,  pueda  mandar,  que  se  en- 
tregue la  cantidad,  en  que  se  hubiesen 
concertado , del  caudal  de  reducciones  de 


cabalas,  tercias,  y demas  derechos  y ofi- 
cios redituables  que  se  hallan  enagenados 
del  Real  Patrimonio  por  ventas  perpetuas 
y al  quitar;  me  digné  de  resolver,  que  así 
se  executase,  cometiendo  á la  Junta  este 
asunto,  con  todas  las  facultades  que  para 
ello  necesitare  ; precediendo  mi  Real 
aprobación  en  todos  los  ajustes  que  se  hi- 
cieren de  compras  y reducciones. 

2 A este  fin  señalé  y apliqué  por  fon- 
do el  caudal  de  reducciones  de  juros,  que 
debe  haber  existente  en  la  Pagaduría  gene- 
ral, y el  que  sucesivamente  produxere  es- 
te ramo;  el  importe  de  réditos  de  los  pro- 
pios juros , y demas  derechos  en  que  esté 
subrogada  mi  Real  Hacienda  en  virtud  de 
las  redenciones  y desempeños  que  se  hicie- 
ren, en  la  misma  forma  que  se  determinó 
por  Reales  decretos  de  1 8 de  Agosto  de 
1727  y j8  de  Noviembre  de  732  ( leyes 
s y S);y  el  caudal  muerto  procedente  de 
los  réditos  de  juros,  que  se  hallan  suspen- 
sos hasta  formalizar  el  examen  délas  cuen- 
tas de  las  casas  de  negocios  del  siglo  pa- 
sado, que  igualmente  ha  de  entrar  en  la 
misma  Pagaduría;  comenzándose  la  re- 
dención y desempeño  por  una  de  las  Ren- 
tas, y no  pasándose  á otra,  hasta  dexarla 


juros , o del  que  fuere  de  mi  Real  agrado. 

1 2 En  su  conseqiiencia  procederá  á 
formalizar  la  venta,  cancelándolos  privi- 
legios , y pasándolos  con  las  escrituras  de 
ventas  á las  Contadurías  generales  de  Va- 
lores y de  la  Distribución,  para  que  se  to- 
me la  razón  en  una  y otra , formándose 
libros  para  sentar  estas  compras  con  la 
mayor  distinción  y claridad,  y archiván- 
dose los  privilegios  y escrituras  en  la  de 
Valores. 


enteramente  concluida. 

3 Para  que  hubiese  la  razón  conve- 
niente del  caudal  subsistente , y el  que  se 
fuese  produciendo,  y ha  de  entrar  en  la 
Pagaduría  para  los  fines  explicados,  man- 
dé, que  la  Contaduría  general  de  la  Distri- 
bución formase  relación  del  que  entrase  y 
se  consumiese,  y ladieseá  la  Junta  para  pro- 
ceder con  conocimiento  de  las  existencias. 

4 Después  de  haberse  comunicado  á 
la  Junta  esta  mi  Real  resolución,  he  con- 


LEY  XII. 

D.  Carlos  ITT.  en  Buen- Ret  iro  i 3 1 de  Enero  de  1760. 

Redención  de  juros , y desempeño  de  alcaba- 
las , tercias , derechos  y oficios  enagenados 
del  Real  Patrimonio , que  correrán  por  el 
Consejo  de  Hacienda. 

1 Conformándome  con  las  consultas 
que  me  ha  hecho  la  Junta  de  Juros,  dirigi- 
das principalmente  á manifestar  la  utilidad 
que  resultará á la  Corona  de  la  redención 
de  los  juros  impuestos  sobre  las  rentas 
Reales,  y del  desempeño  de  todas  las  al- 


siderado  las  grandes  ocupaciones,  que  la 
produce  el  asunto  de  examinar  las  cuentas 
de  los  hombres  de  negocios  del  siglo  pa- 
sado, y la  naturaleza  de  los  juros  que  pro- 
cedieron de  ellas,  que  dio  motivo  á su 
formación,  y las  dilaciones  que  precisa- 
mente se  experimentarían  en  esta  impor- 
tante materia,  si  se  divertiese  la  atención 
déla  Junta  á otros  encargos;  y querien- 
do por  otra  parte  , que  todos  los  negocios 
corran  por  aquellos  Tribunales  y oficinas 
que  están  establecidas  para  su  curso  y des- 
pacho , quando  no  se  descubre  el  riesgo  de 
la  dilación  ú otro  motivo  perjudicial  al 


(2,  Por  Real  decreto  He  I 6 de  Diciembre  de  j 748 
Je  mando  que  el  producto  que  redituase  el  dosVor 
ciento  sobrante  por  la  reducción  del  cinco  al  tres  de  ré- 


dito? de  juros,  se  depositara  y llevase  con  cuenta  sepa- 
rada en  la  Superintendencia  Y Pagaduría  general  de  ju- 
ros, mientras  que  S.  M.  no  resolviese  otra  cosa. 


DE  LOS  JUROS  DH  LA  REAL  HACIENDA, 


Real  servicio:  enterado  de  que  la  referida 
comisión  de  redimir  juros,  y desempeñar 
alcabalas,  tercias  , demas  derechos  y ofi- 
cios redimibles  , enagenados  de  mi  Real 
Patrimonio  por  ventas  perpetuas  y al  qui- 
tar , es  propia  del  Consejo  de  Hacienda; 
he  resuelto  ahora  , que  la  Sala  de  justicia 
de  él  conozca  de  la  execucion  de  la  refe- 
rida providencia  comunicada  á la  junta, 
en  los  términos  que  va  expresado  , y arre- 
glándose á las  providencias  siguientes. 

5 El  Gobernador  del  mismo  Consejo 
nombrará  cada  año  un  Ministro  togado 
de  la  Sala  de  Justicia,  que  tuviere  por  mas 
á propósito,  para  tratar  de  los  ajustes  de 
los  juros  que  voluntariamente  se  vendan 
por  sus  dueños.  _ 

6 Este  Ministro  admitirá  las  proposi- 
ciones que  se  le  hicieren  con  arreglo  á los 
decretos  del  ano  de  1727  y 1732 , y la 
práctica  que  últimamente  se  siguió  por 
el  Marques  de  : : : comisionado  que  fue 
para  este  fin;  oirá  sobre  ellas  al  Fiscal  y á 
los  Contadores  generales  ; concertará  su 
compra  con  los  interesados;  y después  ha- 
rá presente  todo  el  expediente  bien  ins- 
truido en  la  misma  Sala  de  justicia  , á fin 
de  que,  si  no  se  le  ofreciese  reparo,  pueda 
consultarme  sobre  su  compra,  y precedien- 
do mi  aprobación  , encargar  al  Ministro 
nombrado  , que  pase  á executarla  con  las 
formalidades  acostumbradas;  en  inteligen- 
cia de  que  mandaré  entregar  su  importe  en 
la  Pagaduría  de  juros  en  virtud  de  aviso 
del  mismo  Ministro  comisionado. 

7 Asimismo  mando,  que  este  Minis- 
tro pida  á las  Contadurías  generales  noti- 
cia de  las  cargas  que  tienen  las  rentas  de 
alcabalas , tercias  y otros  derechos  enage- 
nados y vendidos  en  empeño,  con  expre- 
sión de  ios  capitales,  o'  servicios  por  que  se 
concedieron  , y de  las  demás  circunstan- 
cias que  instruyan  cada  enagenacion;  y que 
consiguientemente  procure  inquirir  la  ra- 
zón de  lo  que  anualmente  producen  á sus 
dueños,  por  aquellos  medios  que  sean  re- 
gulares, para  que  confiriendo  con  el  Fis- 
cal y con  los  Contadores  generales , elija 
la  alhajad  alhajas  que  mas  conviene  á la 
Real  Hacienda  redimir  con  proporción  al 
dinero  existente ; y con  su  acuerdo  dé 
cuenta  a la  Sala  de  estos  expedientes,  para 
que,  no  ofreciéndosele  reparo,  me  consul- 
te el  modo  de  hacer  estas  redenciones;  te- 
niendo siempre  presente,  que  por  ningún 
caso  quiero  faltar  jamas  á la  buena  fe  de 


7¿ 

los  contratos  que  se  hubieren  hecho  legí- 
timamente, 

LEY  XIII. 

D.  Carlos  III.  por  resol-  á cons.  del  Consejo  de  Ha- 
cienda de  7 de  Dic.de  1765. 

No  se  admitan  juros  por  consignaciones  de 
lanzas , sino  en  el  caso  y modo  que  se 
expresa. 

Conformándome  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Hacienda  , he  venido  en  man- 
dar, que  en  los  juros,  que  hasta  hoy  están 
admitidos  por  consignaciones  de  lanzas, 
no  se  haga  novedad;  pero  prohíbo,  que  en 
adelante  se  vuelvan  á admitir  para  este  ser- 
vicio, ya  sean  adquiridos  por  sucesiones 
y herencias,  ya  sean  comprados  por  los 
sugetos  que  deban  satisfacerlas;  y solo  en 
el  caso  de  que  los  que  las  deban  no  tengan 
otro  modo  de  pagarlas , permito,  que  se 
les  admitan  con  sujeción  á todos  descuen- 
tos y valimientos,  de  modo  que  mi  Real 
Hacienda  perciba  íntegramente  la  canti- 
dad líquida,  que  á cada  uno  le  pertenezca 
satisfacer  por  razón  de  sus  lanzas. 

L EY  XIV. 

Don  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  3 i de  Diciembre 
da  , expedida  por  la  vía  de  Hacienda. 

En  los  pagos  de  juros  se  substituya  la  prác- 
tica que  observa  la  Tesorería  mayor , extin- 
guiéndose la  Escribanía  de  ellos. 

Para  evitar  la  demora  con  que  los  mas 
délos  interesados  juristas  llegan á percibir 
sus  plazos,  después  de  cumpl  idos  estos,  por 
la  detención  que  se  les  causa  en  la  Escri- 
banía de  cartas  de  pago  de  juros  con  la 
extensión  de  ellas,  por  el  considerable  nú- 
mero de  mas  de  182)500  que  anualmen- 
te se  despachan;  he  resucito,  que  en  todos 
los  pagos  de  satisfacción  de  los  haberes 
de  juros  se  substituya  la  práctica  que  ob- 
serva la  Tesorería  mayor  , entregándolos 
en  virtud  de  recibos  formales,  cuyos  docu- 
mentos serán  firmados  por  cada  interesa- 
do ó su  apoderado,  con  el  'visto  bueno  deí 
Superintendente,  c intervención  del  Con- 
tador de  dara  , requisitos  que  previene 
la  Real  cédula  de  30  de  Abril  de  1715 
sobre  el  establecimiento  de  la  Pagaduría  de 
juros,  para  que  le  sirva  de  data  al  Paga- 
dor, y los  mismos  que  se  usan  ahora  pa- 
ra las  cartas  de  pago;  llevando  la  mesa  res- 
pectiva su  cuenta  á cada  interesado  , en 
que  se  anoten  las  partidas^  que  devengue, 
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V se  les  satisfagan  , según  se  practica  ac- 
tu  al  mente  cilla  Superintendencia  general 
de  juros  y en  la  Tesorería  general:  y para 
mas  seguridad  , evitando  todo  recelo  de 
falsificación  en  el  extracto,  a la  vuelta  ue 
cada  recibo,  y á continuación  del  nume- 
ro del  pliego  en  que  queda  sentada  la 
partida,  ha  de  poner  su  media  firma  el 
Cabecera  de  mesa,  en  lugar  de  la  sola  ru- 
brica que  tienen  las  caitas  de  pago,  se- 
gun  manifiesta  el  adjunto  modexü. 

D Para  que  de  esto  no  resulte  el  menor 
perjuicio  a lo;  Reales  intereses,  se  han  de 
deducir  del  haber  del  juro,  que  cobre  ca- 
da interesado,  los  seis  reales  vellón  que 
han  pagado  hasta  aquí  por  la  carta  de  pa- 
go , como  también  el  importe  del  papel 
sellado  de  ella  y su  registro,  ademas  del 
dos  por  ciento  de  dotación  de  empleados, 
y ^conducción  ya  establecida : y mando, 
quede  enteramente  extinguida  la  citada 
Escribanía,  y la  dotación  de  sus_ nueve 
plazas  , según  fuesen  faltando  los  indivi- 
duos empleados  en  ellas. 

Para  librar  en  los  partidos  sus  haberes 
a los  expresados  juristas , entregará  la  Pa- 
gaduría á cada  uno  un  cargareme , según 
el  modelo  adjunto,  á satisfacer  por  el  Te- 
sorero de  provincia  en  que  este  situado 
el  juro,  con  el  qual  pueda  cobrar  el  inte- 
resado por  sí  d por  endoso,  dando  recibo  á 

(3)  Por  Real  resol,  de  5 de  Abrí!  de  1767  se  man- 
dó otorgaren  la  Escribanía  mayor  de  cartas  de  pago  de 
juros,  con  arreglo  á las  cédulas  expedidas  para  su  erec- 
ción , todas  las  de  juros,  que  en  perjuicio  de  ella  se  des- 
pachaban en  el  Oficio  de  cartas  de  pago  de  sisas  de  Ma- 
drid , en  la  Escribanía  de  millones,  eu  la  mayor  de  Ren- 
tas , y en  los  partidos : siendo  el  Real  ánimo,  que  en  ca- 


continuacion ; estando  obligado  el  Super- 
intendente general  á redimir  diariamente 
al  Tesorero  mayor  relaciones  de  los  que 
se  despacharen,  para  que  con  su  orden,  o 
páguese,  pueda  incluirlas  á los  respectivos 
Tesoreros;  con  prevención  á estos,  de  que 
no  satisfagan  ninguno  sin  dicha  circuns- 
tancia , y que  los  remitan  sin  demora  á la 
Tesorería  mayor,  para  queásu  tiempo  los 
recoja  la  Pagaduría  general , y dé  recibo 
equivalente  , para  en  su  virtud  despachar 
cartas  de  pago  á favor  de  los  Tesoreros 
de  provincia  que  hubiesen  evacuado  los 
pagos. 

Y finalmente,  que  entendiéndose  ya 
con  la  Tesorería  mayor  la  Pagaduría  gene- 
ral de  juros  en  el  percibo  de  todos  los  cau- 
dales que  esta  necesite  para  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  desde  la  Real  orden 
de  39  de  Agosto  de  1798,  sea  comprehen- 
dkla  también  en  el  artículo  5 6 del  cap.  2. 
de  la  instrucción  general  de  9 de  Octubre 
de  99  , en  execucion  del  Real  decreto  de 
25  de  Septiembre  anterior,  que  previene, 
se  lleve  la  cuenta  y razón  de  qualesquiera 
ramos  de  la  Real  Hacienda  por  reales  de 
vellón  , cuyo  método  observa  la  Teso- 
rería mayor,  aboliéndose  la  práctica, que 
hasta  ahora  se  ha  seguido,  de  hacerlo  por 
maravedís.  (3) 

so  de  reclamar  esta  providencia  los  dueños  de  las  Escri- 
banías de  sisas  y millones,  se  les  oyese  breve  y sumaria- 
mente en  el  Consejo  en  Sala  de  Justicia;  con  ¡a  preven- 
ción de  que  , estimándose  tener  legítimo  derecho  at  tro- 
ce , en  que  habían  estado  , de  otorgar  cartas  ale  pigo'de 
juros  , se  diese  cuenta  á S.  M.  , para  que  resolviese  lo 
que  íuese  de  su  agrado. 


TITULO  XV. 


De  los  Censos. 


LEY  I. 

I-ey  68  de  Toro. 

Cumplimiento  de  las  condiciones  y pena  de 
comiso  puestas  en  los  contratos  de  censo. 

Si  alguno  pusiere  sobre  su  heredad  al- 
gún censo,  con  condición  que  si  no  pagare 
a cierros  plazos,  que  caya  la  heredad  en 
comiso  , que  se  guarde  el  contrato  , y se 
juzgue  por  él,  puesto  que  la  pena  sea’ gran- 
de , y mas  de  la  mitad,  (ley  j tit  rr 
lib.  ¿.  21.) 


LEY  IX 

1).  Carlos!,  y D,a  Juana  en  Madrid  ano  1328  pet.  65. 
7 en  Vallado] id  año  548  per.  160  ; y D.  Felipe  II. 
en  Valladolid  año  358  en  las  respuestas  á las  Cortes 
de  5 5 5-  Pet-  02. 

Obligación  de  los  imponedores  de  censos  á 
declarar  los  que  ya  tundieren  cargados 
sobre  sus  bienes. 

Mandamos,  quejas  personas  que  de 
aquí  adelante  pusieren  censos  o tributos 
sobre  sus  casas  o heredades , o posesio- 
nes que  tengan  atributadas  o encensuadas 


r>  £ LOS 


CENSOS. 


á otro  primero,  sean  obligados  de  mani- 
festar y declarar  los  censos  y tributos, 
que  hasta  entonces  tuvieren  cargados  sobre 
las  dichas  sus  casas  y heredades  y posesio- 
nes ; so  pena  que,  si  así  no  lo  hicieren, 
paguen  con  el  dos  tanto  ia  quantía  que  re- 
cibieron por  el  censo,  que  así  vendieren 
y cargaren  do  nuevo,  á la  persona  a quien 
vendieren  el  dicho  censo.  (ley  -2-  tit.  l¿ . 


lib.¿.R .) 


LEY  III. 


Los  mismos  en  Madrid  año  i S 34  pet.  127,  en  Valhi- 
dolkf  año  3/pet.  i 39,  y en  ioledoaño  39  pet.62. 

Prohibición  de  censos  al  quitar  en  especies 
que  no  sean  dinero. 


Porque  somos  informados,  que  de  los 
censos  al  quitar,  quede  pocos  tiempos  acá 
nuestros  súbditos  han  puesto  sobre  sus  ha- 
ciendas y heredades  , se  han  seguido  y si- 
guen grandes  inconvenientes , en  daño  y 
grave 'lesión  de  los  que  ansí  con  necesidad 
los  han  puesto  y ponen:  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo , y platicado  con  los  Pro- 
curadores de  Corles  para  lo  remediar,  fue 
acordado,  que  debíamos  mandar  y man- 
damos, que  de  aquí  adelante  no  se  puedan 
hacer  los  tales  censos  y tributos  al  quitar, 
para  que  se  hayan  de  pagar  en  pan,  vino  y 
aceyte,  ni  en  leña  ni  en  carbón,  ni  en  miel 
ni  cera,  xabon,  lino,  y gallinas  y tocino, 
ni  en  otro  género  de  cosas  que  no  sean  di- 
neros. Y mandamos,  que  en  los  contratos 
que  hasta  aquí  se  hobieren  hecho  y hicie- 
ren de  aquí  adelante,  se  reduzca  el  dinero, 
que  se  hobiere  dado  por  el  censo  de  las 
tales  cosas , á respecto  de  catorce  mil  ma- 
ravedís el  millar  (i  y 2),  para  que  se  pa- 
gue en  dinero,  y no  en  las  dichas  cosas. 
( ley  4.  tit.  1 ¿.  lib.  jR.) 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  Vallado) ¡<!  año  1548  pet.  159;  y 
D.  belipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  c 8(5 
pet.  47. 

Cumplimiento  déla  ley  precedente  sin  fraude, 
y con  extensión  á los  censos  de  por  mida. 

Porque,  por  evitar  lo  contenido  en  la 
ley  anterior,  algunos  hacen  contratos  si- 
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titulados  en  fraude  de  ella,  y otros  hacen  re- 
nunciar la  dicha  ley  ; mandamos , que  se 
guarde  lo  proveído  en  ella , y que  las  Jus- 
ticias no  den  lugar  á que  se  haga  fraude  á 
lo  en  dicha  ley  contenido.  * Y por  quitar 
dudas,  declaramos  y mandamos , que  se 
guarde  , y cumpla  y execute,  ansí  en  los 
censos  de  á catorce  como  en  los  censos  de 
por  vida,  (leyes  ¿ y 9 .tit.  i¿.  lib.  ¿ . R. ) 

LEY  V. 

D.  Felipe  TI.  en  el  Pardo  a i8ds  Febrero  de  1573,  en 
Madrid  ;í  17  de  Noviembre  de  5 74,  y en  Badajoz  á 2 x 
de  Octubre  de  580  por  pragmática. 

Reducción  á dinero  de  los  censos  perpetuos 
fundados  en  pan,  mino  y otras  especies. 

Porque  somos  informados,  que  en  los 
nuestros  Reynos  de  Galicia  y León  , y 
Provincia  del  Bierzo,  y Marquesado  de 
Villafranca,  y en  el  nuestro  Principado 
de  Asturias , por  contravenir  y defrau- 
dar á lo  proveído  por  la  ley  tercera  des- 
te título  , hacen  y otorgan  contratos  y es- 
crituras , que  suenan  ser  censos  perpetuos, 
y sale  el  precio  á mucho  menos  de  cator- 
ce mil  maravedís  el  millar;  mandamos, 
que  todos  los  censos  y tributos  que  en  los 
dichos  Reynos  y lugares  se  hobieren  así 
impuesto,  y fundado  por  qualesquier  per- 
sonas sobre  qualesquier  haciendas  , desde 
el  año  de  1534  á esta  parte,  en  pan  , vino, 
garbanzos,  aceyte,  lena , carbón , miel,  ce- 
ra, xabon,  lino,  gallinas,  tocino,  y otro 
qualquicr  género  de  cosas  que  no  sean  di- 
nero, cuyo  valor,  reducido  á su  común 
precio  que  tenían  en  los  lugares  al  tiem- 
po que  se  fundó  el  dicho  censo  , salía 
a razón  de  catorce  mil  maravedís  eí  mi- 
llar ó dende  abaxo  ; que  los  tales  censos 
que  así  se  hobieren  fundado,  ó fundaren 
de  aquí  adelante,  se  paguen  á razón  de 
mil  maravedís  por  cada  catorce  mil  ma- 
ravedís de  los  que  hobiere  dado  el  com- 
prador ; y sin  embargo  que  en  la  escritu- 
ra , quedello  se  otorgare  o hobieren  otor- 
gado, suenen  ser  censos  perpetuos,  se  ha- 
yan de  juzgar  y tengan  por  redimibles,  y 
como  tales  se  puedan  quitar  , pagando  la 
suerte  principal;  y en  todo  se  juzguepor 


(4)  Por  la  ley  6.  tit.  \ 5.  lib.  5.  Recop.  , formada 
del  cap.  1 27.  de  las  Cortes  de  Madrid  de  2 5 de  Octu- 
bre de  c 5 63,  se  prohibió  la  constitución  de  juros  y cen- 
sos al  quitar  á menos  precio  de  catorce  mil  maravedís 
cada  millar , so  pena  de  nulidad  de  tales  contratos  , y de 
privación  de  oficio  al  Escribano  que  ios  autorizase;  y que 
los  hechos  hasta  entonces  se  reduxesen  al  dicho  precio  y 
respecto.  ey  6.  tit.  1 5 . lib.  5 . R. ) 


(2)  Y por  las  leyes  12  y 13  del  mismo  tít.  (jprag- 
mat.  délos  años  de  tdo8  y <5  2 1 ) se  prohibió  Ja  consti- 
tución de  nuevos  juros  y censos  al  quitar  á menosprecio 
de  veinte  mil  maravedís  el  millar,  so  pena  de  nulidad 
de  ios  conrratos;  y mandó  , que  esto  se  extendiese  á los 
que  estaban  fundados  á menos  precio.  ( leyes  ¡2.  y 13. 
tit.  1 ; . ¡ib.  5 . R.) 


libro  i.  T 

las  leyes  que  hablan  en  los  censos  redimi- 
bles: y los  que  salieren  a mas  precio  de  los 
dichos  catorce  mil  maravedisel  mular , co- 
mo no  lleguen  á veinte  mil,  queriéndolos 
la  parte  del  deudor  reducir  y pagar  por 
ellos  á razón  de  catorce  mil  el  millar,  lo 
pueda  hacer;  y los  tales  censos  se  tengan 
y juzguen  por  redimibles,  aunque  la  es- 
critura los  llame  y nombre  perpetuos;  que- 
dando su  derecho  á salvo  al  dicho  deudor 
que  esto  no  quisiere,  para  seguir  su  justi- 
cia contra  el  señor  del  censo  sobre  el  enga- 
ño o'  iniquidad  del  tal  contrato,  como  vie- 
re que  le  conviene:  y en  quanto  tí  lo  cor- 
rido de  los  dichos  censos,  mandamos,  que 
los  corridos  desde  el  dia  de  la  contesta-* 
cion  se  reduzcan  y paguen  al  dicho  respec- 
to de  catorce  mil  maravedís  el  millar,  con- 
denando á los  dueños  en  restitución  de  lo 
que  mas  hobieren  llevado  desde  el  dicho 
dia  , absolviendo  y dándoles  por  libres  en 
lo  de  antes : lo  qtial  mandamos,  se  entien- 
da en  los  censos  que,  comodichoes,  sue- 
nan set  perpetuos  , sin  que  haya  habido 
concierto  o contraescritura  que  los  haga 
redimibles  para  siempre  d temporalmen- 
te; porque  constando  haber  habido  tal  con- 
cierto o contraescritura  , los  tales  censos 
se  han  de  tener  y juzgar  sin  distinción  de 
precio  ni  limitación  de  tiempo  por  redi- 
mibles, según  los  demas  que  están  dichos, 

O'f  7 ■ titiló,  lib.  £.  R.) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  prügtn.  de  1583. 

Justo  precio  de  los  censos  de  por  •vida ; y 
prohibición  de  establecerlos  por  dos  , tres 
ó mas  midas. 


Ordenamos  y mandamos,  quede  aquí 
adelante  no  se  puedan  fundar  ni  otorgar 
censos  de  por  vida  por  dos,  ni  por  tres  ni 
por  mas  vidas,  sino  que  se  puedan  tomar 
y constituir  por  sola  una  vida  , y no  por 
dos  ni  por  mas  vidas;  y que  el  precio  justo 
de  la  dicha  vida  se  entienda  ser  y sea  á 
siete  mil  maravedís  el  millar , y á este  res- 
pecto, y no  á menor  precio  : y que  el  di- 
nero capital  V suerte  principal  con  que  se 
hobiere  de  comprar  y comprare  el  dicho 
censo  de  por  vida  , no  se  pueda  dar  todo 
ni  parte  alguna  de  el  en  plata  labrada,  ni 
en  oro  labrado , ni  en  tapices  ni  en  otras 

(3)  Por  el  círado  Proprio  motu  de  San  Pío  V. 
publicado  en  Roma  á 19  de  Fuero  de  1569,00111- 
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alhajas  ni  joyas  estimadas;  sino  que  todoel 
dinero  de  la  dicha  suerte  principal  sehaya 
de  pagar  y se  pague  y cuente  al  principio 
todo  el  dinero  de  contado,  sin  intervenir 
otra  cosa  que  no  sea  dinero  de  Conrado, 
ni  estimación  alguna  della;  y que  el  Escri- 
bano ante  quien  pasare  el  contrato,  dé  la 
fe  de  la  numeración  y paga  de  toda  la  di- 
cha suerte  principal:  y las  ventas  y con- 
tratos de  los  dichos  censos  que  en  otra  ma- 
nera y á menor  precio  se  hicieren  y otor- 
garen, sean  en  sí  ningunos  y de  ningún  va- 
lor  y electo:  y mandamos,  que  ningún  Es- 
cribano destos  nuestros  Reynos  dé  fe,  ni 
haga  escritura  de  los  dichos  contratos  de 
censo,  sino  fuere  en  la  manera  suso  dicha, 
sopeña  de  cincuenta  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara,  y de  privación  de  su  ofi- 
cio. Y en  quanto  á los  censos  de  por  vida 
hasta  aquí  hechos  y otorgados,  mandamos 
que,  siendo  hechos  por  una  vida  sola  , se 
reduzcan  , y reducimos  por  ella  á los  di- 
chos siete  mil  maravedís  el  millar;  pero 
habiéndose  otorgado  por  dos  vidas,  aun- 
que permitimos  se  queden  otorgados  por 
ellas  , mandamos,  que  se  reduzcan  , y re- 
ducimos á ocho  mil  maravedís  el  millar: 
y los  censos  que  hasta  aquí  se  hallaren  to- 
mados y otorgados  mas  de  por  dos  vidas, 
mandamos,  se  reduzcan  todas  las  vidas, poi- 
que se  hobieren  tomado,  á dos  vidas  sola- 
mente, y al  precio  de  los  ocho  mil  mara- 
vedís el  millar  por  ellas  : á los  quales  di- 
chos precios  y al  respecto  dellos  manda- 
mos, se  llagan  las  pagas  de  lo  que  corriere 
de  los  dichos  censos  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicación desde  nuestra  ley  y pragmática 
en  adelante  ; quedando  , como  queremos 
que  quede , á las  personas  que  han  tomado 
y fundado  los  dichos  censos  su  derecho  á 
salvo  quanto  á la  injusticia  y engaño  de 
ellos  , en  el  qual  no  es  nuestra  voluntad 
perjudicarles,  ni  por  esta  ley  les  perjudi- 
camos , sino  que  lo  puedan  pedir  y seguir, 
como  vieren  que  les  conviene,  (ley  8. 
tit.  i¿.  lib.  R.  ) 

LEY  VIL 

El  mismo  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  pet.  2. 

Se  declara  no  recibido  en  España  el  Proprio 
motu  sobre  la  constitución  de  censos  con 
dinero  de  presente. 

Declaramos,  que  el  Proprio  motu  (■;>)  so- 

prehensivo  de  1 y capítulos  en  que  se  prescriben  re- 
glas para  Ja  constitución  de  los  censos  , :e  previene 


DE  LOS 


CENSOS. 


bre  que  los  censos  se  impongan  y sien- 
ten con  dineros  de  presente,  no  está  re- 
cibido en  estos  Reynos,  antes  se  ha  supli- 
cado de  él  por  el  Fiscal  del  Consejo,  don- 
de se  ha  hecho  justicia  en  los  casos  que  se 
han  ofrecido,  y se  hará  adelante,  y con 
su  Santidad  la  instancia  que  pareciere  ne- 
cesaria. ( ley  io.tit.  15 . lib.  ¿ . R.) 

LEY  YIII. 

D.  Felipe  V-  en  Madrid  por  pragmática  de  1 2 de  Fe- 
brero de  *705. 

Reducción  de  los  réditos  de  los  censos  del 
cinco  al  tres  por  ciento  en  los  Reynos  de 

Castilla  y León. 

Por  la  ley  t2.  tit.  15. lib.  5.  delaNue- 
va  Recopilación  ( nota  2.')  se  dispuso  y 
mandó , no  se  pudiesen  imponer , consti- 
tuir ni  fundar  censos  al  quitar  á menos 
precio  de  á veinte  mil  maravedís  el  mi- 
llar, y que  los  contratos  que  en  otra  ma- 
nera se  hiciesen , fuesen  en  sí  ningunos 
y de  ningún  valor  ni  efecto  : y por  la  ley 
15-  del  mismo  título  se  mandó  asimis- 
mo, que  los  censos  fundados  hasta  enton- 
ces quedasen  reducidos  al  mismo  respecto 
de  veinte  mil  el  millar , y queá  esta  razón 
y no  mas  se  pagasen  en  adelante.  Y sien- 
do repetidas  las  instancias  de  diferentes 
ciudades,  villas  y lugares  destos  nuestros 
Reynos  sobre  la  baxa  y minoración  de  los 
réditos  de  los  censos , nos  han  obligado  á 
procurarles  el  alivio  posible, en  tiempo  que 
las  comunes  necesidades  precisan  á pedir 
nuevos  subsidios : y respecto  de  que  la  ca- 
lamidad de  los  tiempos  ha  minorado  el 
valor  de  las  haciendas  redituables,  no  ha- 
biendo alguna  que  produzca  el  rédito  ó 
frutos,  que  ántes  hizo  proporcionados  los 
intereses  á razón  de  veinte  mil  el  millar; 
y que  muchos  acreedores  censualistas,  re- 
conociendo su  mayor  beneficio  en  con- 
servar su  deudor  en  la  cultura  y admi- 
nistración de  sus  bienes,  que  en  admitir  la 
voluntaria  dimisión  de  las  hipotecas,  han 
minorado  los  réditos  de  los  censos , ase- 
gurando su  paga  con  la  moderación ; y 
teniendo  presentes  otros  justos  motivos, 
hemos  tenido  por  bien  de  dar  sobre  esta 
mareria  la  providencia  mas  conveniente: 
y para  ello  ordenamos  y mandamos,  que 
de  aquí  adelante  no  se  pueda  imponer  ni 

en  los  dos  primeros  , que  ningún  censo  ó tributo  ¿nuo 
puedi  crearse  sino  en  cosa  inmueble  ó tenida  por  tal, 
fructífera  de  su  naturaleza  y designada  para  ciertos  fi- 
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constituir  censo  al  quitar  á menos  precio 
quede  treinta  y tres  mil  y un  tercio  el 
millar  ; y que  los  contratos  de  censos  que 
en  otra  manera  se  hicieren , sean  en  sí 
ningunos  y de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
que  no  se  pueda  en  virtud  de  ellos  pedir 
ni  cobrar  en  juicio  ni  fuera  de  él  mas  de 
á la  dicha  razón  y respecto  : y mandamos, 
que  ningún  Escribano  de  estos  nuestros 
Reynos  pueda  dar  fe,  ni  haga  escritura  ni 
contrato  á menos , pena  de  privación  de 
oficio;  y que  los  censos  hasta  entonces  fun- 
dados á menos  precio  de  los  dichos  treinta 
y tres  y un  tercio  el  millar , queden  des- 
de luego  reducidos  á él ; y los  réditos  que 
en  adelante  corriesen,  se  reduzcan  v ba- 
xen  á la  dicha  razón  de  treinta  y tres  mil 
y un  tercio  el  millar,  que  se  han  de  en- 
tenderjy  practicará  tres  por  ciento,  y que 
á este  respecto  y no  mas  se  cuenten  y pa- 
guen en  adelante:  lo  qual  se  guarde  sin 
embargo  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  re- 
feridas. ( aut . ¿.  tit.  l¿¡.  lib.  Rd) 

LEY  IX. 

D.  Fernando  "VT.  en  Buen-Rctiro  por  pragin,  de  6 
de  Julio  de  17  jo. 

Reducción  de  réditos  de  censos  de  la  Corona 
de  Aragón  del  cinco  al  tres  por  ciento  , con 
‘varias  declaraciones. 

Habiendo  sido  distintos  los  réditos  de 
los  censos  que  se  han  permitido  y pros- 
cripto por  mis  antecesores  en  estos  Rey- 
nos,  alterándolos  según  lo  iba  pidiendo 
la  conveniencia  común  de  los  vasallos;  de 
modo  que  en  tiempos  no  muy  remotos  se 
pagaba  un  crecido  interes,  después  se  fue 
moderando  conforme  la  variación  de  las 
cosas,  como  ha  sucedido  á poca  diferen- 
cia en  todos  los  países  de  Europa  , y aun 
del  mundo,  en  donde  hay  censos;  y in- 
timamente el  Rey  mí  Señor  y padre  por 
su  pragmática-sanción  de  1 2 de  Febre- 
ro de  1705  ( ley  anterior  ) mandó,  que 
se  reduxese  en  los  Reynos  de  Castilla  y 
León  á tres  por  ciento  el  rédito  de  los 
censos  que  era  de  cinco,  con  los  elec- 
tos ventajosos  al  publico  que  acredita  su 
observancia , quedando  en  la  Corona  de 
Aragón  el  mismo  rédito  del  cinco  , por- 
que el  estado  en  que  entonces  se  halla- 
ba no  permitid  igual  moderación : y sí 

lies;  11!  pueda  constituirse  sino  con  dinero  contado  a 
presencia  de  los  testigos  y Escribano  en  el  acto  de  Ja 
celebración  del  instrumento- 
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bien,  abolidos  sus  fueros  en  el  ano  de 
I 7 07  SC  dudo  si  h al)ja  de  extenderse  a ella 
licitada  pragmática,  como  secreta  por 
muchos  Ministros  zelosos  conveniente  a 
aquellos  pueblos,  no  llego  el  caso  de  to- 
marse en  csre  punto  resolución  decisiva, 
hasta  asegurarse  si  las  circunstancias  de  su 
comercio,  y la  calidad  y situación  de  sus 
censos  persuadían  útil  semejame  reduc 
clon.  Y habiéndose  exátninado  muchas  ve- 
ces esta  materia  por  el  mi  Consejo  pleno, 
v por  Ministros  de  literatura,  juicio  y ex- 
periencia , con  informes  antiguos  y mo- 
dernos, y consultádoseme  repetidamente, 
que  esta  moderación  de  réditos  seria  tan 
justa  y conveniente  en  aquella  Corona,  co- 
mo lo  ha  sido  en  la  de  Castilla  sin  em- 
bargo de  algunas  contradicciones  particu- 
lares: y no  debiendo  retardar  á aquellos 
mis  amados  vasallos  el  beneficio  que  pue- 
den causarles  las  providencias  privativas 
de  mi  Soberanía  , conformándome  con  el 
dictamen  del  mi  Consejo  y Ministros  re- 
feridos, por  los  fundamentos  con  que  lo 
han  apoyado,  por  decreto  señalado  de  mi 
Real  mano  de  seis  de  este  mes  he  sido 
servido  resolver,  como  por  esta  mi  carta 
resuelvo  y mando,  que  en  todo  el  dis- 
trito y provincias  do  mi  Corona  de  Ara- 
gón se  observe  la  referida  pragmática-san- 
ción de  12  de  Febrero  de  1705  sobre  la 
minoración  de  réditos  de  los  censos  redi- 
mibles y al  quitar,  como  en  ella  se  previe- 
ne: y para  su  mejor  inteligencia  y cum- 
plimiento declaro,  que  la  reducción  de  cin- 
co á tres  por  ciento  se  ha  de  entender  en 
todos  los  censos  consignativos , reales, 
personales  ó mixtos,  que  estuvieren  crea- 
dos o'  se  fundaren  en  adelante,  sin  em- 
bargo de  qualesquier  firmezas,  cláusulas  y 
pactos  que  tengan  sus  escrituras,  aunque 
sea  el  reservativo  de  dominio,  que  se  prac- 
tica en  algunos  territorios:  que  donde  es- 
tuviere recibida  la  costumbre  de  poder 
ajustar  el  rédito  en  granos  o frutos  , se 
regule  la  paga  de  estos  por  reducción  de  la 
Real  pragmática  sin  exceso  alguno:  que 
desde  el  día  de  su  publicación  en  las  ca- 
bezas de  partido  queden  reducidas  al  tres 
por  ciento  todas  las  concordias  , en  que 
las  comunidades,  pueblos,  universidades 
y particulares  hayan  ajustado  el  rédito  á 
mas  que  a tres,  aunque  sea  á menos  de 
á cinco;  pero  si  hubiere  algunas  con  ma- 
yor moderación  que  al  rédito  de  tres 
subsistan  en  su  fuerza  y vigor,  pagándose 
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solo  al  respecto  de  lo  convenido  : que  no 
se  entienda  prohibido  por  este  nuevo  es- 
tablecimiento ei  crear  o constituir  quul- 
quiera  censo  redinnblecon  menor  pensión 
de  tres  por  ciento;  pues  aunque  de  esta 
cantidad  nunca  ha  de  poder  exceder  el  ré- 
dito, bien  puede  báxar  en  el  principio  de 
la  imposición,  ó posteriormente  por  con- 
cordia. 

L E Y X. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  resol,  de  r i de  Diciembre 
¡¡  consulta  de  8 de  Octubre  de  i 738. 

Facultad  de  los  pueblos , universidades  y 
Señores  de  vasallos  de  Aragón  para  concor- 
darse con  sus  acreedores  censualistas  sin 
intervención  de  la  Real  Audiencia. 

Los  Oidores  de  la  Audiencia  de  Ara- 
gón no  intervengan  corno  Jueces  de  las 
concordias  que  en  adelante  sequisieren  ha- 
cer entre  los  pueblos,  universidades  y Se- 
ñores de  vasallos  con  sus  acreedores  cen- 
sualistas, y les  dexen  libre  la  disposición  y 
facultad  para  que  las  puedan  executar,  co- 
mo antes  lo  hacían , por  sí  ó sus  apodera- 
dos, o por  medio  de  personas  de  distin- 
ción o'  autoridad  , si  fuesen  menester  para 
facilitarlas;  y en  los  casos  que  no  se  pu- 
dieren convenir  ó ajustar  , puedan  usar  ó 
deducir  los  derechos  que  les  compitiesen, 
en  los  Tribunales  donde  les  convenga  : y 
todas  las  concordias  hasta  entonces  execu- 
tadas  en  Ja  forma  referida  por  los  Oidores 
de  Zaragoza  desde  el  nuevo  gobierno,  que 
no  estuviesen  aprobadas  por  el  Consejo, 
las  declaro  por  nulas,  de  ningún  valor  ni 
efecto;  y mando,  que  las  partes  usen  de 
sus  derechos,  como  si  no  se  hubiesen  he- 
cho : y por  lo  respectivo  á las  que  hubie- 
ren obtenido  aprobación  del  Consejo,  doy- 
facultad  y permiso  á la  mayor  parte  de 
acreedores  en  número  y cantidad  de  qua- 
lesquier. pueblos , universidades  y Señores 
temporales  de  Aragón,  para  que  puedan 
pedir  su  rescisión  ó nulidad,  deduciendo 
sus  acciones  y derechos,  donde  y como 
mas  bien  les  conviniere.  (_aut.  . tit.  ig. 
lib.  g.  R. ) 

LEY  X I. 

D.  Carlos  Til.  por  decreto  de  ir  di  Julio  de  i jdl. 

Facultad  de  imponer  censos  en  casas  de 
mayorazgos  y obras  pías  de  Madrid 
para  costear  su  limpieza. 

He  venido  en  conceder  á los  poseedo- 
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res  de  mayorazgos,  y á los  Patronos  y 

Administradores  de  lascasas  que  pertenez- 
can á obras  pias  sujetas  á la  Real  jurisdic- 
ción , y á los  tutores  y curadores  de  me- 
nores mi  Real  permiso  y facultad,  para  que 
puedan  imponer  sobre,  ellas  censos , cuy  os 
capitales  no  excedan  de  lo  necesario  para 
costear  las  obras  precisas  para  la  limpieza 
de  Madrid,  sino  es  que  sea  para  redimir 
otros  censos  impuestos  antes  sobre  dichas 
casas  á tres  por  ciento,  basándolos  á dos 
y medio  ó á menos;  hipotecando  á la  sa- 
tisfacción de  sus  réditos,  y seguridad  del 
capital  que  recibieren,  las  mismas  casas  y 
otras  tincas  del  mismo  mayorazgo  ti  obra 
pía:  sin  que  sea  necesaria  mas  facultad,  di- 
ligencia ni  justificación  para  la  imposición, 
que  una  certificación  de  esta  Real  resolu- 
ción dada  por  el  Secretario  de  la  Cámara 
siendo  de  mayorazgo,  o del  Consejo  si  lúe- 
re  de  obra  pía  o menor,  y un  testimonio 
dado  de  mandato  de  uno  de  los  Alcaldes 
de  Corte  comisionados  á este  fin , prece- 
diendo declaración  de  peritos  de  la  canti- 
dad que  puedan  costar  , ó hayan  costado 
las  citadas  obras  en  cada  casa ; cuyos  reca- 
dos, insertándose  en  las  escrituras  dei  cen- 
so, sean  suficientes  para  su  validación  y fir- 
meza, como  si  se  obtuviese  Real  facultad 
con  cédula  de  diligencias  en  las  casas  de 
mayorazgo,  o Real  licencia  con  informa- 
ción de  utilidad  en  las  demás,  así  para  la 
seguridad  de  los  que  dieren  el  dinero  á 
censo,  como  para  la  obligación  de  los  que 
le  recibieren,  é hipotecas  que  se  señalaren. 
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Don  Carlos  TU.  por  consulta , y auto  acordado  de! 
Consejo  de  5 de  Abril  de  \yjo- 

Reglas  y ara  el  pago  del  laudemio  de  los 
censos  perpetuos  en  las  ‘Ventas  y fábricas 
de  casas  de  Madrid. 


En  lo  sucesivo , y desde  la  publica- 
ción de  este  auto  acordado  se  guarden  y 
observen  por  lo  tocante  á Madrid  , así  en 
los  contratos  como  en  los  juicios  que 
ocurrieren,  por  todas  las  personas  á quie- 
nes corresponda , las  declaraciones  y re- 
glas siguientes : 

1  Que  en  las  ventas  sucesivas  de  casas 
de  Madrid  sujetas  á censo  p^erp^etuo,  y en 
los  que  se  establezcan  de  nuevo  sobre  so- 
lares o arcas  yermas , solo  se  pague  por  ra- 
zón de  licencia  y otorgamiento  al  dueño 
directo,  con  arreglo  á'la  ley  de  Partida, 


Si 

una  cincuentena  parte  del  precio  de  la  co- 
sa que  se  vende,  la  qual  corresponde  á un 
dos  por  ciento;  sin  que  puedan  sacarse, 
como  hasta  aquí  se  ha  practicado, dos  laú- 
dennos, uno  pava  entregarlo  al  señor  del 
directo  dominio,  y otro  para  que  quede 
en  poder  del  comprador,  para  quando  lle- 
gue el  caso  de  venderse  a otro  , respecto 
que  en  cada  venta  debe  sacarse  el  laude- 
mio que  se  causa. 

2 La  cincuentena  referida  ha  de  ser  no 
solo  del  valor  líquido  del  solar,  en  que 
esté  construida  la  casa,  sino  de  lo  edifi- 
cado en  ella. 

3 Quando  se  vincule  algún  edificio  6 
casa,  cuyo  sitio  esté  gravado  con  censo 
perpetuo,  se  indemnizará  al  dueño  de  este 
con  tres  cincuentenas,  en  lugar  de  las  tres 
veintenas  en  que  hasta  aquí  se  ha  estima- 
do el  ju6to  precio  de  la  libertad;  lo  que 
deberá  practicarse , ó satisfaciendo  las  tres 
cincuentenas  por  vía  de  redención  del  lau- 
demio, ó cargando  su  importe  á censo  so- 
bre las  mismas  casas, consintiendo  en  esta 
Imposición  el  dueño  dei  dominio  directo, 
pagándose  los  réditos  por  la  misma  regla 
que  los  censos  redimibles. 

4 También  quedará  en  arbitrio  del 
enfiteuta  redimir  el  canon  o censo  perpe- 
tuo , entregando  un  duplicado  capital 
á razón  de  treinta  y tres  y un  tercio  al 
millar,  regulándose  por  el  rédito  o canon 
que  se  paga  anualmente  por  razón  del 
censo  perpetuo. 

5 Pata  igualar  ía  condición  del  dueño 
directo  en  esta  parte,  se  declara,  quedar  en 
su  arbitrio  obligar  al  enfiteuta  igualmen- 
te, aunque  este  no  lo  solicite,  á que  re- 
dima, o cargue  á censo  redimible,  según 
el  útil  crea  mas  conveniente , el  capital 
del  censo  perpetuo. 

6 Se  declara,  que  con  lo  dispuesto  en 
los  tres  artículos  antecedentes  queda  ínte- 
gramente subsanado  en  una  y otra  parte 
todo  el  derecho  del  dominio  directo;  y en 
todos  estos  casos  se  constituirá  redimible 
el  censo,  no  solo  para  el  fin  de  poder  vin- 
cularse las  casas  o solares,  sino  es  en 
qualquier  caso  que  el  dueño  del  útil  do- 
minio quiera  libertar  su  casa  de  la  gravo- 
sa carga  del  censo  perpetuo. 

y Quando  se  venda  una  casa  gravada 
con  enfiteusís,  se  rebaxará  á razón  de  un  se- 
senta y seis  y dos  tercios  al  millar,  por  capi- 
tal correspondiente  al  canon  á que  está  su- 
jeta, mediante  el  notorio  agravio  que  pa- 
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dece  el  comprador  en  que  solo  se  rebaxe, 
tomo  hasta  aquí  se  ha  executado  , un 
treinta  al  millar,  que  aun  no  es  capital 
correspondiente  á un  censo  redimible. 

8 Se  prohíbe  , que  en  lo  sucesivo  se 
pueda  constituir  censo  perpetuo,  que  no 
sea  con  doble  capital  que  el  redimible. 

9 Atendiendo  á que  las  Manos-muer- 
tas no  han  podido  adquirir  ni  comprar 
casas  sujetas  á censo  perpetuo,  por  las 
prohibiciones  del  Derecho  Común  y Real 
que  se  lo  impiden,  se  declara  , ha  de  que- 
dar expedita  á los  dueños  del  directo  do- 
minio la  facultad  de  obligarlas  á ponerlas 
en  manos  libres,  por  haber  sido  nula  la 
adquisición;  procediendo  en  ello  de  plano 
las  Justicias  Reales , sin  que  las  Comuni- 
dades puedan  aprovecharse  , para  retener 
dichas  casas,  de  lo  dispuesto  en  este  auto 
acordado. 

10  Mediante  haberse  dudado,  si  han 
podido  sujetarse  á vínculo  las  casas  afec- 
tas á censo  perpetuo  , en  que  han  sido  va- 
rías Jas  decisiones;  se  declara  , que  los  po- 
seedores de  ellas  se  deberán  indultar,  pa- 
gando una  cincuentena  por  una  vez  al 
dueño  del  directo  dominio,  quedando  de 
esta  forma  en  la  misma  capacidad  de  rete- 
ner que  las  demas  personas  no  prohibidas; 
atendiendo  en  rodo  esto  el  Consejo  á la 
conservación  de  los  edificios  en  las  fami- 
lias , y á animar  la  construcción  de  casas 
en  la  Corte;  entendiéndose  esta  declara- 
ción sin  perjuicio  de  la  obligación  de  re- 
dimir el  censo  perpetuo,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  artículo  3. 

11  Se  declara,  que  no  solo  al  dueño 
directo  compete  el  derecho  de  tanteo  den- 
tro de  dos  meses  de  que  se  le  requiera  por 
el  dril  , sino  que  también  á este  en  calidad 
de  comunero  le  pertenece  expresamente 
igual  derecho,  quando  el  dueño  venda  su 
directo  dominio,  estando  igualmente  obli- 
gado á requerir  al  dril,  para  que  dentro  de 
dos  meses  use,  si  quiere,  de  este  derecho. 

__  Las  liquidaciones  de  la  cosa  enfi- 
téurica  que  se  venda , se  harán  con  ar- 
reglo á las  prevenciones  siguientes. 

13  La  cincuentena  ha  de  ser  no  solo 

del  valor  líquido  del  solar  o arca  superfi- 
cal,  en  que  esté  construida  la  casa,  sino 
de  lo  edificado  en  ella , como  va  dicho. 

1 4 A la  carga  de  policía  del  alumbrado 
se  regulará  su  capital  al  tres  por  ciento, 
ínterin  dure  la  Real  pragmática  de  1705, 
y de  su  importe  tampoco  se  sacará  cin- 
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cuentena;  y este  capital  variará  siempre 
que  los  censos  se  pongan  á menor  rédito 
por  nueva  pragmática , arreglándose  la  li- 
quidación al  fuero  de  réditos  que  corra  al 
tiempo  de  hacerse  Ja  venta. 

1 ^ El  capital  de  la  carga  de  Aposen- 
to se  ha  de  baxar  en  las  liquidaciones  de 
cargas,  conforme  á la  qiiota  con  que  aho- 
ra se  redime  en  conseqüencia  de  los  Rea- 
les decretos  de  3 de  julio  de  1760,  y 3 
de  Septiembre  de  1761  ( nata  i.-tlt . i¿. 
lib.  3.  ) , ó según  en  adelante  corrieren  es- 
tas redenciones. 

1 6 No  se  ha  de  perjudicar  con  estas 
declaraciones  el  derecho , que  puedan  te- 
ner los  dueños  del  directo  dominio  para 
la  cobranza  del  íaudemio  en  mayor  can- 
tidad de  la  cincuentena  , respecto  á aque- 
llas ventas  j udiciales  o exrraj  tuiieiales  otor- 
gadas con  anterioridad  á esta  providencia, 
en  que  solo  falte  la  formalidad  de  la  ex- 
tensión de  la  escritura  de  venta,  y ésten 
las  partes  perfectamente  convenidas. 

17  El  coste  de  las  obras  de  limpieza, 
suplido  en  tuerza  de  las  ordenes  de  poli- 
cía dadas  en  esta  razón,  quedará  sujeto  á 
cincuentena,  porque  el  inquilino  paga  al 
casero  su  rédito  conforme  á la  ordenanza 
de  i 4 de  Mayo  de  176  r . 

18  Para  que  los  191  solares  yermos, 
que  parece  hay  dentro  de  los  muros  de 
esta  Villa  de  Madrid,  se  puedan  reedificar, 
se  concede  un  año  de  término  á sus  res- 
pectivos dueños ; en  el  qual  puedan  tam- 
bién venderlos  por  sí  mismos,  ó darlos  á. 
censo  perpetuo  con  la  obligación  de  reedi- 
ficarlos dentro  del  propio  término,  con- 
tado desde  el  día  en  que  el  dueño  del  so- 
lar lucre  citado  á este  efecto:  y para  que 
mas  se  animen  á la  reedificación  de  dichos 
solares,  se  concede  á los  que  edifiquen  en 
ellos  la  libertad  de  la  casa  de  Aposento 
por  los  10  años  primeros;  pero  en  el  caso 
de  que  los  dueños  de  los  citados  solares 
no  los  reedifiquen  , se  venderán  en  publi- 
ca subasta  , citándose  á dichos  dueños, 
para  que  comparezcan  dentro  de  4 meses 
á producir  sus  títulos;  y no  haciéndolo 
dentro  de  este  término , se  tasarán  por  el 
Maestro  mayor  de  esta  Villa  , y el  que  las 
partes  nombren  por  la  suya,  concitación 
del  Procurador  de  Madrid,  rematándose 
en  el  mayor  postor  ; otorgándose  venta 
judicial  á favor  de  este,  que  ha  de  hacer 
obligación  , afianzando  de  reedificar  den- 
tro de  un  año  el  expresado  solar  según  re- 
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glas'de  policía  , cuidando  el  Procurador 
general  del  cumplimiento. 

19  El  precio  que  produzcan  los  sola- 
res yermos,  cuyos  dueños  no  se  descubrie- 
ren, se  entregaría  disposición  del  Ayun- 
tamento  de  Madrid,  para  que  lo  pueda 
emplear  en  beneficio  común  y de  sus  obli- 
gaciones , baxo  las  reglas  y formalidades 
que  los  demas  caudales  públicos,  hacien- 
do presente  al  Consejo  su  inversión , y 
quedando  hipotecados  especialmente  los 
efectos  en  que  se  invirtiere,  y general- 
mente obligados  todos  los  de  esta  Vilkyde 
Madrid  á restituir  dicho  precio  á quien 
legítimamente  corresponda  , siempre  que 
parezca  su  dueño;  todo  en  conformidad 
de  las  Reales  intenciones,  de  que  se  halla 
formalmente  enterado  el  Consejo  ; pero 
del  erial  que  perteneciere  á parte  legíti- 
ma, y lo  hiciere  constar  , se  entregará  á 
aquella  el  importe. 

20  Para  que  se  verifique  enteramente 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  antecedente,  se 
da  comisión  á los  dos  Tenientes  de  Corre- 
gidor de  Madrid;  previniéndoles,  que  an- 
tes de  rematar  estos  solares,  den  cuenta  al 
Consejo  en  Sala  de  Provincia,  adonde  to- 
ca , de  las  respectivas  diligencias  en  cada 
solar,  para  que  recaiga  su  aprobación , en 
caso  de  no  hallarse  defecto  notable  ; con 
declaración  de  quedar  los  nuevos  compra- 
dores, con  el  deposito  efectivo  del  precio 
en  que  se  les  remata  el  solar  , libres  de 
otra  carga,  gravamen  ni  responsabilidad, 
aunque  sea  por  razón  de  hipoteca  , pues 
todas  las  acciones  de  quaíesquiera  interesa- 
dos deben  ceñirse  ai  precio  del  remate  de- 

(4)  Por  decreto  de  la  Cámara  de  4 de  Novient- 
Snc  de  777 , teniendo  presente  lo  acordado  por  punto 
genera!  , para  que  en  todas  las  cédulas  de  obligación 
de  redimir  censos , impuestos  ó que  se  impusieren  so- 
bre vínculos  ó mayorazgos  , se  ponga  la  cláusula  , de 
que  el  Escribano  ante  quien  se  otorgare  la  escritu- 
ra de  obligación  de  redimir,  baxo  la  pena  de  dos- 
cientos ducados  , y los  sucesores  en  su  oficio  en  ca- 
da un  ano  , al  cumplirse  los  plazos  , den  cuenta  al 
Juez  comisionado  , de  si  ha  puesto  ó no  en  el  arca 
de  tres  llaves  ó de  depósito  la  correspondiente  cantidad, 
y que  los  mismos  Jueces  den  cuenta  á la  Cámara  en 
cada  año , de  si  se  ha  hecho  ó no  el  correspondiente  de- 
pósito; se  mandó  , que  la  Secretaría  de  la  Cámara  y Es- 
tado de  (.astilla  de  Gracia  y Justicia  forme  relación  ro- 
dos los  años  de  las  obligaciones  de  redimir  que  estu- 
vieren sin  cumplirse  , con  separación  de  las  que  haya 
avisado  el  Juez  , y de  las  que  no  hayan  cumplido  con 
.esta  obligación:  y en  las  primeras  Cámaras  de  cada  un 
ano  se  dé  cuenta  puntual  para  tomar  la  correspondiente 
providencia. 

(5)  Y por  otro  decreto  de  1 de  Septiembre  de  7U7 
se  mandó  4 la  Secretaría  , que  en  las  cédulas  de  re- 
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posifadoen  la  forma  que  va  dispuesto  en 
el  artículo  antecedente.  (4  y 5) 

LEY  XIII. 

D.  Carlos  III.  por  acuerdo  y circular  del  Consejo  de  x 
y 3 de  Julio  de  iy(t  i . 

Imposición  de  censos  en  los  propios  y cauda - 
les  públicos  pertenecientes  ai  común  de  los 
pueblos. 

Habiendo  entendido,  que  los  propios 
de  muchos  pueblos  del  Reyno  están  gra- 
vados con  diferentes  censos,  impuestos  á 
nombre  de  algunos  vecinos  particulares 
sin  la  correspondiente  facultad,  y desean- 
do ocurrir  á el  remedio  de  los  daños  y 
perjuicios  que  ha  ocasionado  este  indebi- 
do procedimiento  ; se  prevenga  á las  Jus- 
ticias de  todos  los  pueblos,  que  los  censos 
que  se  impongan  desde  ahora  en  adelante 
sin  Real  facultad  en  nombre  de  vecinos 
particulares  contra  los  caudales  públicos, 
y que  pertenezcan  á su  común,  haciéndo- 
los en  realidad  responsables  á la  satisfac- 
ción de  sus  réditos,  se  excluirán  absolu- 
tamente sus  capitales  y los  dichos  réditos 
de  las  cuentas  de  los  propios  de  ellos;  y 
que  no  se  permitirá  repartir  de  modo  al- 
guno su  importe  entre  los  vecinos,  aun- 
que dichos  capitales  se  hayan  convertido 
en  su  común  beneficio,  y lo  justifiquen 
plenamente,  porque  han  de  ser  respon- 
sables á su  satisfacción  los  que  hayan 
acordado  su  imposición  solamente,  y no 
los  propios  ni  otros  algunos  caudales  pú- 
blicos. (6) 

dencion  de  censos  de  mayorazgos  se  díga  , que  en  ha- 
biendo en  el  depósito  la  mitad  de  la  cantidad  que  so 
imponga,  providencie  el  Juez,  se  efectúe  Ja  redención 
de  ella,  executando  lo  mismo,  quando  se  deposite  la 
otra  mitad. 

(6)  En  auto  acordado  del  Conse]0  de  9 de  Oc- 
tubre de  1 di  5 se  mandó  , que  los  Escribanos  de  Cá- 
mara de  él  no  reciban  petición  alguna  de  ciudad  , vi- 
lla ó lugar  , universidad  ó colegio  , para  que  se  Íes- 
dé  licencia  de  tomar  á censo  qualquier  cantidad  da 
maravedís  por  qualquier  causa  que  sea  , sin  que  en 
ella , y en  el  acuerdo  ó poder  que  se  presentare  , se 
expresen  los  censos  que  paga  , y facultades  que  se 
lian  dado;  y en  lo  tocante  á pósitos  , ios  censos  que 
tienen  cargados  sobre  ellos,  y las  licencias  que  se 
les  han  dado  para  tomarlos  ; y asimismo  en  las  pro- 
visiones de  diligencias  que  sobre  ello  se  despacha- 
ren , vaya  declarado  , que  se  hagan  particularmente 
sobre  lo  "suso  dicho,  y que  ademas  de  las  diligencias 
que  se  hicieren  , vengan  certificaciones  de  todo  ello; 
y que  de  este  auto  tengan  razón  y copia  cada  uno 
de  los  Escribanos  de  Cámara,  par*  que  lo  guarden. 
(«MÍ.  23.  tit,  1 9.  ¡¿&.2.R.) 
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LEY  XIV. 

circuí 

sol.  ;i  ccrns. 


El  Consejo  por  acuerdo  de  , y , y circular  de  *3* 


¿layo  de  ¿7*7  5 )'  D-  ^jy.  vor  resol.  * 

; de  IÜ  Je  Dic.  de  1004- 

Redención  de  censos  sobre  propios  y arbitrios 
de  ios  pueblos  con  las  dos  terceras  partes 
de  sus  sobrantes. 

Eas  Tuntas  municipales  de  propios  y 
arbitrios"  de  los  pueblos  del  Reyno,  del 
sobrante  Cj  lie  líquida  ni  en  te  resultare  a mi 
de  cada  alio  de  sus  efectos  comunes  , des- 
pués de  cubierto  el  pago  de  las  cargas  y 
obligaciones  dotadas  por  los  reglamentos 
prefinidos  por  el  Consejo,  hagan  tres  par- 
tes iguales,  y apliquen  precisamente  las  dos 

iíla  redención  de  capitales  de  censos,  y la 
otra  al  pago  de  atrasos  desús  réditos,  pre- 
firiendo en  uno  y otro  caso  al  uoeedor 
que  voluntariamente  hiciere  mayor  basa  o 
remisión  de  su  respectivo  principal  y te- 
ditos.  A este  fin  sean  obligadas  á pasar 
noticia  formal  de  los  que  cada  pueblo  ten- 
gaá  los  acreedores  censualistas  o sus  apo- 
derados legítimos,  y citarlos  en  el  término 
preciso  de  dos  meses  , para  que  en  él  acu- 
dan (con  las  justificaciones correspondien- 
tesdesu  pertenencia,  y responsabilidad  de 
los  caudales  públicos,  por  haberse  impues- 
to en  virtud  de  facultad  Real , o conver- 
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dores,  para  que  reconocidas,  las  devuelvan 
con  expresión  de  las  que  deban  preferirse 
conforme  á su  naturaleza  y circunstancias; 
y si  en  la  execucion  de  lo  que  se  manda, 
atendidas  las  particulares  circunstancias  de 
algún  pueblo,  hallaren  los  Intendentes  in- 
convenientes que  sean  dignos  de  atención, 
lo  representarán  ai  Consejo  por  la  Conta- 
duría general  de  propios  y arbitrios,  con 
la  distinción  y calidad  que  conviene. 

LEY  X V. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  3 , y clrc.  de  6 de 
Sept,  de  ifró'ii ; y Ivon  Carlas  IV.  por  resol,  á 
consulta  de  ( 3 de  Dic.  de  1804. 

Reglas  para  la  redención  de  censos  sobre  pro- 
pios y arbitrios  de  los  pueblos. 

Eas  Juntas  municipales,  en  el  caso  de 
haberse  pactado  en  las  escrituras  de  impo- 
sición de  censos , por  condición  especifica, 
las  partes  en  que  deba  hacerse  laredencion, 
se  arreglen  á ella,  no  excediendo  de  la  mi- 
rad; pero  si  la  condición  ó pacto  ligare 
precisamente  dicha  redención  al  todo  del 
capital,  lo  representarán  al  Consejo,  con  la 
justificación  de  su  importe,  y cantidades 
que  tengan  existentes,  para  acordar  lo  con- 
veniente, á menos  que  los  dueños  se  con- 
vengan, en  que  se  execute  por  la  mitad  o 
por  menos. 


tido  en  beneficio  común  sus  capitales  ) á 
formalizar  sus  proposiciones  baxo  de  las 
reglas  citadas;  con  apercibimiento  de  que 
cumplido  , se  procederá  á constituir  dc- 
posito  judicial  del  caudal  que  hubiere  so- 
brante, por  cuenta  y riesgo  de  los  mismos 
acreedores,  cesando  desde  el  mismo  día  el 
recurso  de  la  pensión  ó rédito  correspon- 
diente al  capital  d capitales  á que  alcan- 
zare; sin  exceptuar  de  esta  regla  general  á 
Comunidad  , ni  particular  alguno,  ni  los 
pertenecientes  á obras  pias  , o alimentos 
de  esta  clase  que  sean  redimibles,  ni  álos 
censos,  derechos  o tributos  que  hubiesen 
correspondido  á los  Regulares  de  la  Com-' 
pañía;  habilitando  respecto  de  estos  (para 
que  puedan  proponerlas  baxas  o remisio- 
nes que  estimaren  proporcionadas  en  con- 
currencia de  los  demas  acreedores)?,  los  Jue- 
ces subdelegados  que  entiendan  en  la  ocu- 
pación desús  Temporalidades,  oá  los  Ad- 
ministradores encargados  de  la  recaudación 

de  los  efectos  que  les  pertenezcan.  Y las 
referidas  Juntas  han  de  remitir  precisamen- 
te álos  Intendentes  originales  las  proposi- 
ciones, que  se  hiciesen  porlos  citados  aeree* 


LEY  XVI. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  2 2 y circ.  de  2 6 Je 
Mayo  de  1773  ; y D.  Carlos  IV.  por  resol,  á 
con,.  de  1 8 de  Dic.  de  1004. 

Regla  general  que  ha  de  observarse  por  las 
Juntas  municipales  en  la  reden  Jan 
de  censos . 

Con  motivo  de  haberse  excusado  al- 
gunos censualistas  á recibir  menos  canti- 
dad de  la  pactada  en  las  imposiciones , se 
declara  por  regla  general,  que  se  puedan 
redimir  por  la  mitad  todos  aquellos  cen- 
sos, cuyos  capitales  no  lleguen  á cien  mil 
reales  , y los  que  excedan  de  esta  canti- 
dad , por  terceras  partes;  sin  embargo  de 
que  en  las  escrituras  de  su  cargamento  se 
haya  pactado  expresamente,  que  no  pueda 
hacerse  sino  por  el  todo  o en  la  mitad  de 
ellos  y y en  esta  inteligencia  puedan  las 
Justicias  y Juntas  municipales  obligará 
los  dueños,  á que  lo  executen  , depositan- 
do el  importe  déla  parte  del  capital  por 
su  cuenta  y riesgo,  y cesando  el  rédito 
o pensión  desde  el  dia  en  que  se  consti- 
tuya el  deposito,  conforme  á lo  preve- 


BE  LOS  CENSOS. 
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nido  en  la  anterior  orden  de  23  de  Ma- 
ya de  1767  (Jey  14 ). 

LEY  XVII. 

El  Conseja  por  provisión  de  24  deOct.de  17.67;  y 

D,  Garios  IV.  por  res.  á cons.  de  r 8 de  Dic. 
de  1804. 

J Olíalas  de  censos  pertenecientes  á las  Tem- 
poralidades de  los  ex- Jesuítas  en  los  efectos 

de  propios  y arbitrios  délos  pueblos. 

Declaramos,  que  los  censos  , cánones, 
feudos  d tributos  que  sobre  los  efectos 
comunes  de  los  pueblos  poseían  los  Re- 
gulares de  la  Compañía  del  nombre  de 
Jesús,  no  han  mudado  , ni  pueden  va- 
riar su  naturaleza  por  la  ocupación  de 
Temporalidades,  ni  para  el  modo  de  su 
cobranza,  redención  de  capitales  , ni  pa- 
go de  atrasos  , dexando  ser  de  la  misma 
que  los  que  pertenezcan  en  general  á qua- 
lesquiera  comunidades  o particulares  con- 
tra los  efectos  comunes  de  los  pueblos, 
á menos  que  por  las  escrituras  de  impo- 
sición no  se  haya  pactado  alguna  condi- 
ción , que  no  cont  engan  las  de  los  demas 
acreedores  censualistas;  y por  lo  mismo 
están  sujetos  y coraprehendidos  en  la  or- 
den general  expedida  en  23  de  Mayo  de 
este  año  (ley  if)t  para  que  de  los  sobran- 
tes, que  resultasen  anualmente  á los  mis- 
mos pueblos  , se  hiciesen  tres  partes,  y 
de  ellas  se  aplicasen  dos  á redención  de 
capitales,  y la  otra  en  pago  de  atrasos 
de  los  pueblos  que  los  tuviesen  , preli- 
riendo  en  uno  y otro  caso  al  acreedor 
que  mas  gracia  y remisión  hiciese  á fa- 
vor de  los  efectos  comunes  : y á fin  de 
que  no  haya  emisión  en  su  observancia, 
habilitamos  á los  jueces  subdelegados,  y 
Administradores  de  las  citadas  Tempo- 
ralidades , para  que  puedan  con  las  Jun- 
tas de  propios  y arbitrios  de  los  pue- 
blos proponer  lasbaxas  o remisiones,  que 
estimaren  proporcionadas  en  concurren- 
cia con  los  demas  acreedores  , dando 
cuenta  de  las  rebaxas,  é igualas  que  se  hi- 
cieren, por  mano  del  nuestro  Fiscalá  quien 
corresponda  , para  su  aprobación  en  caso 
de  no  hallarse  reparo  cí  conocido  per- 
juicio. 

. (7)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  27  de  Ju- 
mo de  1772,  á consecuencia  de  representación  del 
Intendente  de  Cataluña,  manifestando  , que  la  ciu- 


LEY  XVIII. 

El  Consejo  por  auto  y circ.  de  18  y 28  de  Enero  de 
1772  ; y D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  18 
de  Diciembre  de  1804. 

Previa  justificación  para  la  redención  de 
censos  cargados  sobre  los  pueblos  del  Prin- 
cipado de  Cataluña. 

En  vista  de  lo  expuesto  por  el  In- 
tendente de  Cataluña , en  quanto  á las 
justificaciones  y formalidades  que  deben 
preceder  al  pago  de  ios  réditos  de  censos, 
impuestos  contra  los  respectivos  propios 
y arbitrios  de  los  pueblos  de  aquel  Prin- 
cipado ; mandamos,  que  ios  capitales  de 
los  censos  que  estuviesen  para  redimirse, 
no  solo  con  las  dos  terceras  partes  de  los 
sobrantes  que  quedan  anualmente  de  los 
propios  y arbitrios,  sino  con  otros  qua- 
lesquiera  caudales  á ellos  pertenecientes, 
siempre  que  ios  acreedores  no  presenten 
los  títulos  primordiales  de  su  imposición 
y cargamento  , ademas  de  ios  documen- 
tos que  justifiquen  la  legítima  pertenen- 
cia y existencia  de  ellos  , se  depositen 
formalmente  por  cuenta  y riesgo  de  los 
mismos  acreedores  censualistas  , y so  les 
notifique  dicha  providencia , y cese  el 
rédito  de  ellos  desde  dicho  día,  aunque 
esten  comprehendidos  en  concordias , o 
en  la  posesión  de  cobrar  sus  pensiones; 
señalándoles  el  término  preciso  de  un  año, 
para  que  en  él  presenten  los  citados  títulos 
y demas  documentos , y hagan  constar 
la  existencia  con  las  justificaciones  cor- 
respondientes , y que  cumplido  dicho 
tiempo,  sin  haberlo  executado,  proceda 
la  Junta  del  pueblo  respectivo  á emplear 
los  capitales  depositados  en  la  redención 
de  los  demas  censos , que  se  hallen  con 
todas  aquellas  justificaciones,  reservando 
á los  interesados  de  los  capitales  deposi- 
tados su  derecho  , para  que  usen  de  él  en 
justicia  en  la  Real  Audiencia:  y que  esta 
proceda  no  solo  á su  declaración,  sino 
á la  de  si  han  de  tener  derecho  ó no  al 
cobro  de  los  réditos,  que  se  hubiesen  ven- 
cido desde  el  di  a en  que  se  hubiere  he- 
cho el  deposito  de  sus  capitales,  y prefi- 
nido el  referido  término  de  un  año  para 
la  presentación  de  sus  títulos  de  imposi- 
ción y pertenencia.  (7) 

tíad  de  Gerona  tenia  contra  sus  propios  diferentes 
censos  comprehendidos  en  su  reglamento , y con- 
cordias otorgadas  con  sus  acreedores  , cuyo  origen 
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ley  xix. 

F>.  cárlos  IV.  por  decreto  de  6 de  Dm  < de  179.7  , e 
Instalación  de  17  de  l'ircro  de  790. 

Redención  uel  censo  de  población  en  el  Re/no 
de  Granada. 


decreto.  Enterado  de  los  graves  da- 
dos que  ha  ocasionado  á la  agricultura 
del  Revno  de  Granada  el  censo  llamado 
de  población  , y deseando  los  mayores 
alivios  de  mis  amados  vasallos  , lie  re- 
suelto, permitirá  todos  los  propietarios 
de  tierras , casas  y fincas  gravadas  con  di- 
cho censo,  que  puedan  ledimuioy  extin- 
guirlo , pagando  a mi  Real  eiacieilda  los 
capitales  correspondientes. 

INSTRUCCION. 


1 Se  admitirá  la  redención  del  censo, 
no  solo  á los  particulares  poseedores  de 
haciendas  pertenecientes  á la  población 
de  Granada  , sino  también  á los  pueblos, 
comunidades  eclesiásticas  y seculares  á 
los  patronos  y poseedores  de  capellanías 
d obras  pías  , y á los  poseedores  de  ma- 
yorazgos. 

2 Los  pueblos  que  se  hallen  encabe- 
zados en  el  censo  de  sus  respectivos  tér- 
minos, lo  podrán  redimir  en  cuerpo  o 
comunidad , así  como  han  otorgado  el 
otorgamiento  , admitiendo  á los  posee- 
dores de  las  suertes  en  que  esté  dividido, 
la  parte  que  corresponda  ásus  respectivos 
capitales;  y si  alguno  de  ellos  no  qui- 
siere aprovecharse  de  este  beneficio  de  la 
redención  del  censo,  y el  pueblo  lo  hi- 
ciese por  el  todo  de  él , quedará  sujeto  y 
obligado  el  tal  ó tales  particulares  á con- 
tinuar pagándolo  al  pueblo  , pero  con 
la  facultad  de  poderlo  redimir  después. 

3 Si  los  pueblos  encabezados  no  se 
hallasen  en  disposición  de  redimirlo,  no 
por  eso  han  de  dex.ar  de  poderlo  hacer 
los  particulares  llevadores  de  bienes  6 
suertes;  yquanto  estos  redimiesen,  tanto 


se  rebnxará  del  total  del  encabezado  de 
los  pueblos,  quedando  libres  las  haciendas 
redimidas  de  toda  responsabilidad  por  es- 
te encabezado,  y cíela  jurisdicción  del 
censo  de  la  población. 

4 Para  facilitar  á los  pueblos  la  re- 
dención de  los  censos  porque  esten  en- 
cabezados, se  les  permite,  que  puedan 
destinar  á este  electo  los  sobrantes  de  sus 
propios  , y en  caso  de  no  tenerlos  , que 
puedan  vender  narre  de  los  mismos  bie- 
nes de  población  , que  pertenezcan  á la 
universidad  del  pueblo  , y cuya  enagena- 
cion  les  sea  menos  perjudicial;  quedando 
á beneficio  de  los  mismos  propios  la 
parte  del  canon,  que  corresponde  pagar  á 
los  dueños  particulares  de  haciendas  ó 
suertes,  que  no  hayan  redimido  el  censo 
que  les  corresponda  del  encabezamiento, 
mientras  que  no  le  rediman;  pasando  de 
ello  exacta  noticia  al  Intendente  de  Gra- 
nada , para  que  la  dé  á la  Contaduría  ge- 
neral de  propios,  y conste  lo  que  les  per- 
tenece por  este  respeto. 

5 íambien  para  que  los  poseedores 
de  mayorazgos  puedan  con  mas  facilidad 
y menos  perjuicio  suyo  redimir  los  cen- 
sos impue  tos  sobre  las  haciendas  de  po- 
blación sujetas  al  mayorazgo,  se  les  per- 
mite y concede  facultad,  para  que  puedan 
vender  la  parte  de  bienes  de  población 
vinculados  , bastante  para  cubrir  el  capi- 
tal del  censo,  d para  que  puedan  tomarle 
con  calidad  de  redimirle  sobre  el  todo 
de  estos  bienes  ; y si  el  poseedor  del  vín- 
culo quisiese  hacer  d hiciese  la  redención 
con  caudales  que  libremente  le  pertene- 
ciesen , quedará  este  capital  á su  libre  dis- 
posición y sin  sujeción  al  vínculo  , bien 
que  con  la  libertad  de  que  el  sucesor  pue- 
da redimir  la  carga  , entregando  ei  todo 
de  el  á quien  perteneciese. 

6 Las  Comunidades  eclesiásticas  o 
Manos-muertas,  á qu  ienes  pertenezcan  bie- 
nes de  población  sujetos  al  censo  , po- 


) existencia  no  se  sabia  , por  no  haber  presentado 
documento  alguno  que  justificase  su  imposición  , exis- 
tencia ni  pertenencia , y pidiendo  se  declarase  , si  por 
el  hecho  de  estar  considerados  en  la  dotación  , debía 
eximirse  á sus  acreedores  de  las  reglas  prefinidas  para  Ja 
habilitación ; se  declaró  por  reala  general , que  eu  el 
supuesto  de  que  el  acto  de  estar  conrprehendidos  en  la 
dotación  de  cargas  de  los  reglamentos  los  censos  im- 
puestos contra  los  propios  y arbitrios  délos  pueblos, 
.ni  los  aprueba,  m eximen  los  dueños  de  dichos  censos 
de  hacer  constar  en  la  Contaduría  principal  la  justifica- 
ción que  prescribe  la  partida  que  los  comprehend*  para 


la  habilitación  del  pago  dé  sus  réditos , se  debe  observar 
puntualmente  dicha  regla,  así  con  los  de  la  ciudad  de  Ge- 
rona como  ron  los  demas  que  se  hallasen  en  igual  caso; 
con  sola  ia  diferencia  de  que  en  lugar  del  término  de  un 
mes  , que  e:i  ellos  se  señala  para  la  presentación  de  di- 
chos vítulos,  se  conceda  el  de  seis  por  equidad  en  favor 
de  los  acreedores  censualistas,  para  que  dentro  de  él  lo 
evacúen  ; y no  cumpliéndolo,  ó no  estimando  el  Inten- 
dente por  suficientes  los  documentos  que  presenten  , se 
les  suspenda  el  pago 'de  sus  réditos,  pasado  el  citado 
término,  y que  los  interesados  use»  de  su  derecho  en 
justicia  en  la  Real  Audiencia. 


DE  LOS  CENSOS. 


drán  también  vender  la  parte  de  ellos  ne- 
cesaria para  la  redención  ; y lo  mismo  los 
poseedores  de  las  obras  pias,  y Beneficios 
eclesiásticos  fundados  sobre  tales  bienes, 
solicitando  del  Ordinario  Eclesiástico  en 
su  caso  el  conocimiento,  con  manifesta- 
ción de  ser  esto  conforme  á la  Soberana 
voluntad. 

7 Las  ventas  de  bienes  é imposicio- 
nes temporales  de  censos  que  se  hagan, 
así  por  los  pueblos  como  por  los  po- 
seedores de  mayorazgos.  Comunidades  o 
Manos-muertas,  se  les  exime  del  derecho 
de  alcabalas  y de  qualesquiera  otros,  para 
facilitar  mas  á ios  gravados  con  el  censo 
de  población  la  redención  de  él. 

8 El  capital  que  corresponde  al  censo 
de  población,  como  perpetuo,  es  á razón 
de  sesenta  y seis  y dos  tercios  ai  millar; 
y á este  respecto  le  habrá  de  satisfacer  el 
que  intente  la  redención  de  él. 

9 Pero  la  que  hagan  los  pueblos  de 
las  haciendas  que  gozan  como  cuerpo,  y 
los  labradores  que  trabajan  por  sí  las  ha- 
ciendas, y no  están  sujetas  á vinculación, 
cumplirán  con  pagarle  á razón  solo  de 
cincuenta  al  millar. 

10  Si  hubiere  algún  censo  que  sea  re- 
dimible, se  estimará  el  capital  á treinta  y 
tres  y un  tercio  al  millar,  como  está  de- 
terminado por  punto  general. 

11  Si  en  alguna  parte  o lugar  se  pa- 
gase el  censo  de  población  en  trigo,  ácey- 
te  d otra  especie  , se  estimará  su  valor 
por  el  medio  que  resulte  tener  en  dos  de- 
cenios ; y á este  respectóse  regulará  el  im- 
porte del  capital. 

1 2  Aunque  para  que  la  operación  de  la 
redención  del  censo  se  hiciese  con  el  justo 
conocimiento  y exactitud  debida,  á que 
no  se  perjudicase  á la  Real  Hacienda  ni 
á los  dueños  de  las  haciendas,  convendrá 
que  se  presenten  las  escrituras  de  él,  como 
los  bienes  han  pasado  á muchos  sucesores 
por  títulos  universales  y particulares,  y 
subdividídose  las  suertes  concedidas  al 
tiempo  de  la  población  entre  distintos 
dueños,  y unídose  otras  total  ó particu- 
larmente; no  se  dexará  de  admitir  á la 
redención  , porque  no  se  presenten  los 
tales  censos  o constituciones  de  ellos;  y 
se  atenderá  y estará  al  estado  de  pose- 
sión en  que  se  hallen  los  dueños  de  las 
haciendas  de  veinte  años  acá. 

13  Como  la  jurisdicción  primitiva 
del  Juzgado  de  población  se  fundaba 
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principalmente  en  el  derecho  de  la  Real 
Hacienda  á los  bienes  sujetos  al  censo  re- 
dimido , conforme  se  vaya  redimiendo, 
quedarán  las  haciendas  libres  de  esta  juris- 
dicción, y sujetas  en  todo  á la  ordi- 
naria. 

14  Y finalmente,  habiendo  resuelto, 
que  el  producto  de  estas  redenciones  se 
aplique  al  fondo  de  Amortización  creado 
para  la  extinción  de  Vales,  cuidará  el 
Comisionado,  que  en  los  cargaremes  ó car- 
tas de  pago  que  dé  el  Tesorero  de  Rentas 
de  Granada,  en  cuyo  poder  han  de  entrar 
desde  luego  estos  caudales  con  interven- 
ción de  la  Contaduría , se  exprese , que 
lo  recibe  por  cuenta  del  Tesorero  gene- 
ral , y con  aplicación  al  citado  fondo  de 
Amortización  ; y que  se  forme  anual- 
mente un  estado,  que  contenga  todas  las 
partidas  que  hayan  entrado,  para  que  por 
la  Tesorería  general  se  disponga  la  trasla- 
ción á la  Caxa  de  Amortización,  como  se 
practica  con  los  demas  ramos  destinados 
á ella. 

LEY  XX. 

D,  Carlos  TV.  por  Real  orden  de  1 8 de  Dic.  de  1798, 

inserta  en  cireular  del  Consejo  de  i 8 del  mismo. 

Imposición  en  la  Caxa  de  Amortización  de 
los  censos  particulares  que  tugan  las  fincas 
vinculadas  que  se  enagenen. 

Para  realizar  la  enagenacion  de  las  fin- 
cas vinculadas  en  conformidad  á lo  re- 
suelto por  Real  decreto  de  19  de  Sep- 
tiembre ultimo,  por  hallarse  gravadas  con 
varios  censos  particulares;  he  resuelto, 
que  si  los  censos  afectos  á las  fincas  son 
redimibles,  entren  sus  capitales  porvia  de 
deposito  en  la  Caxa  de  Amortización 
baxo  el  interes  de  tres  por  ciento  , bien 
sea  para  reimponerlos  sobre  ella,  si  con- 
sienten los  dueños,  6 para  volvérselos, 
siempre  que  intenten  darles  otro  destino: 
que  si  estos  capitales  de  censos  redimibles 
corresponden  á obras  pías,  capellanías, 
memorias,  aniversarios,  patronatos  de 
legos,  ú á otros  establecimientos  piado- 
sos, queden  precisamente  subrogados  en 
la  Caxa  de  Amortización  según  el  espí- 
ritu del  Real  decreto  de  19  de  Septiem- 
bre de  este  año.  Y finalmente,  que  los 
censos  perpetuos  o enfiréuticos,  que  ten- 
gan contra  sí  los  bienes  en  favor  de  parti- 
culares, de  Cuerpos  eclesiásticos,  ó de  fun- 
daciones piadosas,  pasen  con  las  mismas 
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fincas  que  íes  sirven  de  hipoteca  ; bien 
entendido,  que  no  adeudaran  derecho  cíe 
lamiendo  por  la  primera  venta,  puesto 
que,  por  ser  vinculadas,  no  pudieron  es- 
perarle los  dueños  del  dominio  directo. 

LEY  XXI. 

D.  Cilios  IV.  pra • decreto  de  6 de  Noviembre  de  1799, 
inserto  en  eediiln  del  Consejo  de  1 o del  mismo. 

Permiso  para  redimir  con  Pides  los  censos 
perpetuos  y al  quitar. 

Para  disminuir  la  circulación  de  los 
Vales  con  utilidad  del  Estado  y de  los  va- 
sallos, concedo  permiso  a rodos  los  que 
tengan  contra  sí  censos  perpetuos  y al 
quitar,  y asimismo  a los  que  posean  fincas 
afectas  á algún  canon  enliféutico , para 
que  desde  luego  los  puedan  redimir  con 
Vales:  y una  vez  que  los  dueños  han  de 
percibir  el  rédito  anual  del  quatro  por 
ciento,  que  es  mayor  que  el  que  actual- 
mente cobran , es  mi  voluntad,  que  los  \ a- 
les  Reales,  conque  se  haga  el  .'pago  del 
capital  de  los  censos,  queden  fuera  de  la 
circulación;  á cuyo  fin  los  que  rediman 
dichos  censos,  presentarán  los  Vales  en 
mi  Tesorería  general,  ó en  lasdeExército 
o Provincia,  para  que  se  les  ponga  mi  Real 
Sello,  que  explicará  dicha  circunstancia  , á 
mas  de  la  nota  que  exprese  el  dueño  á 
quien  pertenezca  en  virtud  de  la  reden- 
ción; sirviendo  así  de  título  de  propie- 
dad, y para  percibir  sus  intereses  anuales, 
hasta  que  llegue  el  caso  de  amortizarse 
por  la  Real  Hacienda , sin  necesidad  de 
renovación.  (8) 

LEY  XXII. 

D,  Cil  ios  IV.  por  resol,  á cons.  de  a 5 de  Marzo  , y 
ctd.  del  Consejo  de  17  de  Abril  de  1801. 

Reglamento  formado  para  redimir  con  Va- 
les los  censos  perpetuos  y al  quitar  y demas 
cargas  que  comprehende. 

1  lodo  dueño  y poseedor  de  fincas 
afectas  á censo  redimible  por  la  conven- 
ción o por  la  ley,  ó perpetuo,  de  q nal- 
quiera  naturaleza  y condición  que  sean, 
podra  ledinnrios  con  \ ales  Reales  por  to- 
do su  valor,  y en  los  términos  que  se  ex- 
presará, aunque  se  hayan  impuesto  con  li- 


(8;  Por  d cap.  3.  de  la  pragmática  de  30  de  Aucx 
to  de  1 800,  en  que  se  estableció  la  Comisión  Gubern. 
tu-y  del  Consejo,  se  asignó  de  nuevo  este  arbitrio  par 
consolidación  de  Vales  Reales,  511  extinción  v pi« 
periódico  de  sús  intereses  1 previniendo  , que  el  Con 
sejo  lo  rectificase,  guardando  los  principios  de  justicia 


ccncia  o aprobación  Real,  o intervenga 
pacto  de  no  redimirse , ó se  paguen  la 
pensión  ó réditos  en  frutos , o se  haya  es- 
tipulado que  la  redención  se  haga  con 
fincas  ú otro  efecto  , ó en  metálico  con 
designación  de  monedas. 

2 Lo  mismo  podrá  exccufar  el  poseer 
dor  de  finca  afecta  á carga  de  aniversario, 
capellanía,  misa,  festividad,  limosna,  do- 
te, y qualquiera  otra  prestación  anua,  ó 
en  determinado  tiempo,  por  la  que  pa- 
gue alguna  cantidad  ele  dinero,  de  frutos 
o'  cosa  equivalente. 

3 La  propia  facultad  se  concede  al 
poseedor  de  finca  afecta  á los  mismos  gra- 
vámenes á favor  del  Real  Patrimonio,  con 
inclusión  del  Real  hospedage  de  Corte, 
su  limpieza  y alumbrado  , ó qualquiera 
otra  de  naturaleza  semejante. 

4 Los  poseedores  de  mayorazgos  y 
vínculos,  y qualquiera  Mano-muerta  que, 
para  redimir  las  referidas  cargas  afectas 
á fincas  de  una  misma  fundación  , quie- 
ran vender  otra  de  su  dotación  , podrán 
hacerlo,  procediendo  á la  venta  en  publi- 
ca subasta , con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  capítulo  4 6 del  reglamento  inserto 
en  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  últi- 
mo ; y el  precio  del  remate  servirá  sin  de- 
ducción alguna  parala  redención  délas 
citadas  cargas,  quedando  impuesto  el  so- 
brante, si  lo  hubiere,  sobre  la  Real  Caxa 
de  Extinción. 

5 También  se  podrán  redimir  con 
Vales  los  cánones  enfitéuticos  impuestos 
sobre  las  casas  de  las  ciudades  del  Rcyno, 
pagando  un  capital  doble  por  el  canon 
regulado  á razón  de  treinta  y tres  y un 
tercio  al  millar,  y por  derecho  de  laude- 
mio la  cantidad  que  á un  tres  por  ciento 
reditué  en  veinte  y cinco  años  una  cin- 
cuentena del  valor  de  la  casa,  rebasando 
de  él  el  importe  de  las  cargas  á que  esté 
sujeta. 

6 En  las  redenciones  de  los  censos  al 
quitar  , de  cuyas  escrituras  consten  los  ca- 
pitales, se  procederá  por  su  respectivo 
importe;  y por  el  doble  de  él  en  los 
censos  perpetuos,  y qualquiera  otro  gra- 
vamen que  también  lo  sea,  en  que  su  due- 

pam  que  no  se  perjudiquen  en  la  redención  de  censos 
perpetuos  los  derechos  del  dominio  directo  y útil;  y en 
cumplimiento  de  este  encargo  formó  Ja  Comisión  el 
reglamento  inserto  en  céd.  de  17  di  Abril  de  801, 
que  es  la  ley  siguiente. 
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ño  no  tenga  mas  derecho  que  el  percibo 
de  su  tributo  6 pensión  en  los  plazos  es- 
tipulados, si  en  las  escrituras  de  imposi- 
ción resulta  el  citado  capital,  y no  resul- 
tando, se  regulará  por  la  pensión  o cá- 
non  anuo  i razón  de  treinta  y tres  y un 
tercio  al  millar. 

7 Para  facilitar  la  redención  de  las  car- 
eas pertenecientes  al  Real  Patrimonio,  y 
demas  expresadas  en  el  capítulo  3.  de  este 
reglamento,  permito,  que  se  puedan  re- 
dimir , entregando  un  capital  sencillo; 
quedando  sin  embargo  subsistente  en 
quanto  á esto  lo  mandado  en  los  anos  de 
60  y 61  , por  lo  que  respecta  á la  carga  de 
Aposento  y Real  hospedagv. 

8 Asimismo  se  procederá  por  el  capi- 
tal doble,  que  resulte  de  las  escrituras  de 
fundaciones , en  las  redenciones  de  las  car- 
gas de  aniversarios , misas , capellanías,  su- 
fragios, limosnas  y demas  de  su  clase;  y 
si  no  resultase  de  ellas  mas  que  la  canti  - 
dad fixa  que  en  cada  año  debe  satisiacer 
el  poseedor  de  la  tinca,  se  formará  el  ca- 
pital por  dicha  regla  de  treinta  y tres  y 
un  tercio  al  millar. 

í)  Si  el  importe  de  estas  cargas  en  cada 
un  año  fuese  incierto  por  el  mas  o me- 
nos gasto  en  su  cumplimiento  , ó por  la 
mayor  ó menor  estimación  de  los  electos 
en  que  se  execute,  se  formará  el  capital 
por  el  valor  de  un  año  común  en  los  líiti- 
mos  cinco,  que  resulte  haber  tenido  por 
las  cuentas  corrientes,  o por  otro  medio 
justo  y equivalente,  que  en  su  defecto 
tomen  los  Jueces  Eclesiástico  y Real  que 
entiendan  en  su  redención. 

I o La  propia  regla  del  quinquenio  se 
observará  para  la  regulación  de  valores 
en  los  casos  en  que  los  réditos,  tributos 
o gravámenes  se  paguen  en  granos,  ú otra 
especie  que  no  sea  dinero. 

I I Quando  las  escrituras  de  imposi- 
ción de  estos  censos  y cargas  no  permi- 
tan la  redención  por  partes,  ni  haya  or- 
denes especiales  con  que  puedan  hacerlo 
en  las  de  que  se  trate,  como  sucede  en  las 
de  Propios,  lo  podrán  executar  por  la 
mitad  por  lo  menos  conforme  á la  ley; 
á no  ser  que  por  la  cortedad  del  capital, 
o por  la  calidad  de  la  carga  no  admita 
esta  división  sm  causar  perjuicio  atendi- 
ble al  dueño  íí  objeto  del  gravamen. 

12  Los  poseedores  de  las  lincas  sitas 
en  el  territorio  de  un  mismo  pueblo  po- 
drán juntarse,  para  redimir  ea  unión  los 
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referidos  gravámenes  que  pertenezcan  á la 
Real  Hacienda,  á un  propio  Cuerpo  ó 
comunidad,  o á un  solo  vínculo,  ó dueño 
particular  , haciéndose  las  entregas  en  la 
especie  de  moneda  que  permita  el  capital 
de  la  respectiva  carga;  y de  este  modo 
conseguirán  el  beneficio  que  les  resultará 
en  el  prorafeo  de  los  gastos  á su  cuenta 
hasta  verificar  la  redención,  excusándose 
asimismo  la  multiplicación  de  escrituras 
de  imposición. 

13  Con  el  mismo  objeto  podrán  tam- 
bién reunirse  los  capitales  de  diferentes  re- 
denciones, que  se  hubieren  hecho,  á una 
misma  persona  ó Cuerpo ; para  que,  ha- 
llándosecnestadode  imponerse  á un  t iem- 
po, se  execute  baxo  de  una  escritura,  si  lo 
solicitaren  los  interesados. 

14  Aunque  las  escrituras  se  hayan  he- 
cho con  separación , y pertenezcan  á di- 
versos objetos,  las  de  aniversarios,  misas, 
festividades,  limosnas,  y otras  en  que  se 
cite  de  redención  á la  cabeza  de  la  Iglesia 
o Comunidad  eclesiástica  donde  se  cum- 
plan, ó al  Procurador  general  y Síndico 
Personero,  como  ce  dirá,  se  podrán  co- 
brar los  réditos  de  cada  plazo  en  unión 
con  un  sedo  recibo;  y quedará  el  repre- 
sentante respectivo  en  la  obligación  de 
cumplir,  y hacer  cumplir  la  distribución 
dada  por  los  fundadores,  en  los  propios 
términos  que  antes  lo  hacían  los  poseedo- 
res de  las  lincas  , y las  jurisdicciones  ecle- 
siástica y Reai  ordi  .arias,  o las  privíle-* 
giadas,  con  sus  funciones  en  ios  capitales 
nuevamente  impuestos  y sus  réditos. 

15  Los  capitales  para  las  redenciones 
con  Vales  Reales  y pico  en  electivo,  que 
deban  imponerse,  se  consignarán  y entre- 
garán en  la  Real  Caxa  de  extinción,  o en 
sus  comisionados,  con  separación  del  im- 
porte cíe  los  réditos  vencidos,  que  han  Je 
percibir  sus  respectivos  interesados. 

16  De  estas  entregas  se  darán  por  la 
Real  Caxa  6 sus  comisionados  los  compe- 
tentes recibos,  con  expresión  de  la  can- 
tidad que  sea  en  dinero  sonante,  y de  la 
que  fuere  en  Vales,  su  n limero,  creación 
é importe. 

17  Los  Escribanos  que  autoricen  las 
redenciones,  sacarán  copias  testimoniadas 
de  los  citados  recibos,  que  insertarán  en 
las  mi-mas  escrituras;  v los  originales  se  di- 
rigirán á la  Comisión ' i ubernati  va  por  ma- 
no de  su  Contador,  á fin  de  que  tomada 
la  razón,  y elevándose  con  ella  á verda- 
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Jeras  cartas  de  pago,  se  pase  al  otorga- 
miento de  las  escrituras  de  imposición, 
que  han  de  servir  de  nuevo  tituio  al  due- 
ño del  canon  , censo  o gravamen  ; que- 
dando respectivamente  archivadas  en  la 
Contaduría,  o protocolizadas  dichas  car- 
tas de  pago.  . 

18  Si  los  capitales  de  las  mencionadas 
cargas  perteneciesen  a establecimientos 
piadosos,  vinculaciones  o qualquiera  otro 
Cuerpo,  o Comunidad  o'  persona  que  por 
su  constitución  o calidad  de  perpetuas 
deban  volverse  á imponer,  se  hará  sobre 
los  fondos  de  la  misma  Real  Caxa  de  Ex- 
tinción al  rédito  permitido  del  tres  por 
ciento , en  escritura  formal  que  se  otorga- 
rá por  el  Gobernador  del  Consejo  de  Cas- 
tilla , con  la  misma  solemnidad  y en  los 
términos  que  las  procedentes  de  capitales 
de  las  ventas  de  lincas  de  los  mismos  es- 
tablecimientos y vínculos;  que  com pre- 
bende el  reglamento  inserto  en  la  Real 
cédula  de  21  de  Octubre  próximo. 

¡ 9 Si  los  capitales  correspondiesen  á 
Cuerpo,  Comunidad  o'  persona  que  por  su 
constitución  , ó por  la  calidad  de  los  mis- 
mos gravámenes,  pudieran  hacer  uso  libre 
de  1 os  Vales  y pico,  se  les  entregarán  á 
su  libre  disposición  y voluntad,  para  que 
les  den  el  destino  que  les  convenga. 

2 ó Si  el  censo  ó gravamen  es  libre 
en  su  poseedor,  podrán  éste,  y el  de  la 
linca  á que  esté  afecto,  proceder  á la  re- 
dención, amistosa  y extrajudicialmente, 
por  medio  del  correspondiente  documen- 
to, en  que  conste  la  imposición  con  todas 
sus  circunstancias , y la  suma  del  capital, 
quando  la  arreglen  de  conformidad  , por 
no  resultar  de  la  escritura  de  imposición. 

21  Si  alguno  resistiere  la  redención 
en  esta  forma,  se  solicitará  judicialmen- 
te: y lo  propio  quando  el  gravamen  per- 
teneciere á vínculo,  capellanía,  obra  pía, 
tí  otro  establecimiento  de  su  clase  , y en 
la  escritura  de  imposición  no  resulte  el 
capital. 

. 22  En  estos  casos  se  pedirá  la  reden- 
ción ante  el  Juez  que  se  hallare  nombra- 
do en  la  escritura  de  imposición,  y en  su 
defecto  ante  el  del  acreedor,  ó el  del  pue- 
blo donde  exista  la  finca  , á elección  de  su 
poseedor;  haciéndolo  en  todas  partes  se- 
gún práctica  del  Foro,  áíin  deque,  citán- 
dose al  dueño  del  censo,  canon  ó grava- 
men por  el  término  que  se  le  señale  , acu- 
da dentro  de  él  con  la  escritura  de  impo- 
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sicíon;  y constando  de  sus  condiciones 
el  capital  de  la  redención  , recoja  el  im- 
porte de  los  réditos  vencidos,  que  se  ha- 
ya depositado  al  propio  tiempo,  y los 
Vales,  si  tuviere  líbre  uso  délos  capita- 
les , ó exponga  el  que  deba  percibir,  y se 
le  haga  pago  del  que  corresponda;  proce- 
diéndose después  á lo  demas  que  queda 
prevenido. 

2%  En  la  redención  de  cargas  de  ani- 
versario , misa  , festiv  idad , limosna  y otras 
de  su  naturaleza,  en  que  no  haya  mas  re- 
presentante de  la  fundación  que  el  posee- 
dor de  la  finca  que  la  cumpla  o haga  cum- 
plir , se  citará,  en  las  sujetas  á la  Jurisdic- 
ción eclesiástica  ai  cabeza  de  la  Iglesia, 
Cabildo,  d Comunidad  eclesiástica,  donde 
se  verifique  este  cumplimiento  , o lenga 
aplicación  la  carga,  y al  Procurador  ge- 
neral y Síndico  Personero  en  las  que  lo 
esten  á la  jurisdicción  Real;  pero  como 
en  muchos  pueblos  hayT  mas  de  un  Párro- 
co, y puede  ser  libre  el  cumplimiento  o 
aplicación  en  una  tí  otra  Parroquia  , se 
entenderá  la  citación  con  el  que  entre 
ellos  haga  de  mas  antiguo  en  sus  Cabildos 
o funciones  comunes. 

24  Si  en  las  redenciones  de  cargas  de 
capitales  inciertos  por  su  naturaleza  6 
constitución  no  se  conviniesen  las  par- 
tes en  arreglarlos  por  sí,  y se  solicitaren 
judicialmente,  se  procederá  de  plano  y 
sin  figura  de  juicio , breve  y sumariamente 
á formarle  por  la  ley,  estatuto  o práctica 
constante  de  cada  pueblo,  partido  o pro- 
vincia en  los  términos  referidos;  y baxo 
del  concepto  de  que  , si  lucre  preciso  para 
su  execucion  tasar  las  fincas  por  peritos 
que  nombren  las  partes  , se  estará  á lo 
que  de  conformidad  declaren  estos,  ó el 
tercero  de  oficio  en  caso  de  discordia  , sin 
admitir  recursos  ni  reclamación  ulterior 
que  impida  la  pronta  redención  por  la  re- 
gulación respectiva  de  estos  peritos. 

2 5 Por  estas  redenciones  no  se  deven- 
garán alcabalas  , cientos  ni  otro  derecho, 
aunque  sea  práctica,  o esté  estipulado  que 
al  executarias  se  pague  la  mitad  o mas  o 
menos;  y tampoco  se  exigirán  por  las 
ventas  de  fincas  vinculadas  o de  Manos- 
muertas,  que  se  executen  con  el  objeto  á es- 
tas redenciones;  ni  el  quince  por  ciento  de 
las  nuevas  imposiciones  que  por  ellas  se 
hagan  á su  favor. 

. Para,  evitar  competencias  y dudas 
de  jurisdicción  en  este  ramo,  se  declara. 
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que  los  Corregidores  ó Alcaldes  mayores 
de  los  pueblos,  señalados  por  cabeza  de 
partido  para  las  tomas  de  razón  de  seme- 
jantes escrituras  en  los  Oficios  de  hipote- 
cas , conforme  á la  ley  y Real  pragmática 
de  9,  i de  Enero  de  1768  (ley  j del  título 
siguiente) , son  Comisionados  Regios  para 
entender  en  la  execucion  de  lo  sujeto  á la 
jurisdicción  Real  por  este  reglamento  con 
sus  incidencias,  y las  Justicias  ordinarias 
de  ellos,  en  su  respectiva  jurisdicción , los 
Subdelegados  natos,  sobre  cuya  conducta 
velarán  aquellos  con  la  mayor  diligencia, 
determinarán  las  dudas  que  les  consulten, 
y cuidarán  de  lo  demas  concerniente  á es- 
ta importante  comisión;  disponiendo  por 
sí , se  hagan  las  redenciones  que  corres- 
pondan 4 su  Juzgado  ordinario,  y dando 
cuenta  á la  Comisión  Gubernativa  de  quan- 
to  convenga  al  mas  pronto  y exacto  cum- 
plimiento de  todo. 

¡27  En  las  redenciones  de  las  cargas 
que  por  las  circunstancias  de  su  constitu- 
ción , las  desús  réditos  ó pensiones,  y las 
de  sus  dueños  se  hallen  sujetas  á la  Juris- 
dicción eclesiástica,  dispondrán  su  execu- 
cion los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obis- 
pos, y demas  Prelados  eclesiásticos  secu- 
lares y Regulares,  sus  Vicarios  y subalter- 
nos; con  tal  de  que  las  escrituras  de  reden- 
ción se  otorguen  por  ante  el  Escribano 
Real  o de  Número  del  pueblo  que  corres- 
ponda, observando  en  todo  lo  prevenido 
en  este  reglamento. 

28  En  los  Oficios  de  hipotecas  de  las 
cabezas  de  partido  se  tomará  razón  de  to- 
das las  redenciones,  como  está  mandado 
por  la  citada  Real  pragmática  de  3 1 de 
Enero  de  1768 ; y sus  Escribanos  tendrán 
la  obligación  de  formar  relaciones  mensua- 
les de  ellas,  las  que  pasarán  á sus  respec- 
tivos Corregidores  inmediatamente,  pa- 
ra que  con  su  'visto  bueno  las  dirijan  á la 
Comisión  Gubernativa  por  mano  de  su 
Contador  general. 

29  Podrán  llevarse  derechos  modera- 
dos por  estas  redenciones , exigiéndose 
con  arreglo  i arancel , d á la  práctica  mas 
equitativa,  satisfaciendo  cada  parte  los 
que  ocasione  por  sus  particulares  dispu- 
tas o pretensiones,  y los  de  oficio  por  el 
que  solicite  la  redención  ; á no  ser  que 
por  contradicción  del  censualista  se  le 
condene  á su  pago  en  todo  o en  parte,  o 
en  la  escritura  de  imposición  se  haya  es- 
tipulado otra  cosa. 
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30  En  cada  pueblo  cabeza  de  partido 
habrá  un  comisionado  de  la  Real  Caxa, 
subalterno  del  principal  de  la  capital  de  la 
provincia  o Rey  no,  con  quien  se  entende- 
rá aquel , y éste  con  la  Comisión  Guber- 
nativa por  mano  de  su  Contador  , en  los 
términos  que  en  los  demas  ramos  aplica- 
dos á la  Real  Caxa ; observando  todos  las 
órdenes  que  por  su  respectiva  variación  se 
les  comunicaren  para  el  mas  pronto  y exac- 
to cumplimiento  de  sus  encargos  sobre  es- 
te reglamento. 

3 1 De  todas  las  redenciones  que  se 
executen  con  Vales  y el  pico  en  dinero, 
en  los  términos  que  quedan  referidos  , so 
remitirán  inmediatamente  por  los  comi- 
sionados de  la  Real  Caxa  á la  Comisión 
Gubernativa  unos  y otros  fondos,  áfin  de 
que,  reunidos  con  los  que  se  entreguen  en 
ella,  y se  recojan  por  los  demas  ramos  apli- 
cados á la  extinción  de  los  citados  Vales, 
los  amortice,  según  vayan  entrando  , to- 
dos , reduciendo  con  el  efectivo  los  que 
quepan  al  propio  intento;  lo  que  se  avisa- 
rá al  Público  para  su  gobierno  y satisfac- 
ción en  los  términos  acordados. 

32  A proporción  de  la  repetición  y 
aumento  que  tengan  estas  extinciones,  de- 
be esperarse  que  llegue  muy  pronto  la  épo- 
ca deseada  é importante,  de  que  en  segui- 
da se  rediman  asimismo  las  cargas  que, 
aunque  mas  suaves,  constituyen  las  escri- 
turas de  nueva  imposición,  y se  executará 
por  el  orden  de  sus  fechas;  á excepción 
de  las  que  se  otorguen  á favor  del  Real 
Patrimonio  y Regalía  de  Casa  Aposento, 
con  las  quaíes  se  concluirá  : y á fin  de 
que  no  decaigan  ni  se  extingan  sus  rendi- 
mientos , se  elegirán,  entre  los  arbitrios 
aplicados  al  pago  de  intereses  de  Vales 
Reales,  aquel  ó aquellos  que  convenga 
subrogar  , cesando  en  su  conseqiiencia  to- 
dos los  demas. 

33  No  habiendo  llegado  el  caso  de  re- 
partirse á las  provincias,  ni  de  usarse  el  se- 
llo con  que  se  habían  de  marcar  los  Vales 
Reales  que  sirvieran  á la  redención  de 
censos  según  la  Real  cédula  de  10  de  No- 
viembre de  1799,  y existiendo  por  ello 
como  consignados  íos  Vales  Reales  im- 
porte de  las  redenciones  solicitadas,  y es- 
tas sin  perfeccionarse,  deberán  los  Jueces 
y los  interesados  arreglar  se  para  ellas  a este 
reglamento;  y en  su  virtud  se  pasaran  a 
los  comisionados  de  la  Real  Caxa  todos 
los  consignados,  á fin  de  que,  conforme  a 
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sus  capítulos  y pertenencia  de  los  capita- 
les, se  hagan  'las  escrituras  de  imposición, 
y subrogación. 

54  JSTo  podrá  Escribano  alguno  auto- 
rizar las  escrituras  de  redención  decensos, 
cánones  o gravámenes  que  se  otorguen  en 
■virtud  de  este  reglamento,  sin  sujetarlas 
á sus  prevenciones,  baxo  la  pena  de  nuli- 
dad del  instrumento,  y privación  de  su 
oficio. 

LEY  XXIII. 

qy  Cirios  IV.  por  resol-  á colín,  tic  1 8 cié  No1/,  de  1 803, 
y cid.  de!  Consejo  de  1 5 de  Sepr.  de  804. 

Libre  imposición  de  censos  baxo  las  reglas 
que  se  expresan . 


sores  las  condiciones  y pactos  de  la  es- 
critura de  imposición  , ora  sean  los  otor- 
gantes personas  particulares  o Comuni- 
dades; pues  todas  sin  distinción  han  de 
quedar  obligadas  á la  puntual  observancia 
de  la  escritura  de  imposición  y sus  con- 
diciones. 

4 Si  los  que  dan  dinero  á censo  son 
Comunidades  eclesiásticas  seculares  ó Re- 
gulares,, entendidas  con  el  nombre  de  Ma- 
nos-muertas, han  de  acreditar  su  pertenen- 
cia en  propiedad  y libre  disposición,  y que 
no  corresponde  a patronato  , memoria  il 
obra  pia,  que  lleve  embebida  la  obliga- 
ción de  imponer;  justificándolo  con  certi- 
ficación de  la  Contaduría  general  de  la 


. Conformándome  con  el  parecer  del  mi 
Consejo , he  tenido  á bien  dexar  en  liber- 
tad á mis  vasallos,  para  que  puedan  otor- 
gar contratos  censuales  de  imposición  vo- 
luntaria baxo  las  reglas  siguientes: 

1 Permito  á todos  los  que  en  lo  sucesi- 
vo quieran  dar  dinero  á censo  redimible, 
el  que  lo  puedan  executar  , con  tal  que 
sean  dueños  propietarios  de  dicho  dinero,- 
y no  esten  obligados  a hacer  de  él  imposi- 
ción forzosa. 

2 En  las  escrituras  que  se  otorguen,  se 
podrán  poner  los  pactos  , vínculos  y con- 
diciones que  se  tengan  por  convenientes, 
así  en  quanto  á los  plazos  en  que  haya  de 
hacerse  la  redención  del  capital, como  en 
las  especies  de  moneda  de  pago  de  este  y 
sus  intereses,  no  excediendo  del  tres  por 
ciento  que  permiten  las  leyes ; y usando 
en  este  contrato  de  las  facultades  que  por 
la  circular  de  y de  Abril  de  1B00  están 
declaradas  (9),  para  que  resplandezcan  la 
igualdad  y buena  fe,  que  son  el  alma  de 
todas  las  convenciones. 

3 El  que  reciba  dicho  dinero  á censo 
redimible  podrá  renunciar  de  un  modo  vá- 
lido, eficaz  y subsistente  las  facultades  que 
le  dispensan  las  Reales  cédulas  de  10  de 
Noviembre  de  1799  ( ley  2 r),  la  pragmá- 
tica-sanción de  Agosto  de  1800,  y cédula 
de  1 7 de  Abril  de  801  (ley  22)  , como  así 
bien  qu  siquiera  otra  promulgada  respec- 
tiva á censos  perpetuos  d redimibles; 
obligándose  á observar  por  sí  y sus  suce- 


Consolidacion, donde  se  los  dará  gratis 
este  documento,  sin  cuyo  requisito  no  se- 
rán válidas  semejantes  imposiciones;  y las 
que  se  verifiquen  con  él,  se  declaran  váli- 
das, y libres  á los  dueños  del  capital  ó ca- 
pitales del  pago  del  quince  por  ciento,  de 
que  trata  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto 
de  1 795  (ley  14.  til.  1 7.),  pero  no  de  las  al- 
cabalas , que  deberán  satisfacerse  en  la  mis- 
ma forma  que  anteriormente  se  pagaban. 

5 Y será  libre  y facultativo  á los  Es- 
cribanos autorizar  las  escrituras  de  cen- 
sos de  imposición  voluntaria  que  se  otor- 
garen en  adelante;  alzando  en  esta  parre 
la  prohibición  y penas  que  por  capítulos 
expresos  de  la  Real  cédula  de  9 de  Octu- 
bre de  179%  (ley  27.  de  este  tití)  y ulterio- 
res providencias  se  les  imponen,  las  qua- 
les,  en  lo  que  á estos  toca,  han  de  quedar 
sin  electo. 

LEY  XXIV. 

D.  C oírlos  TV,  en  Annijuez  por  resol,  ácons.  <íe  de 
Dic.  de  1 84 , y ced.  del  Consejo  de  17  de  Enero 
de  d o ^ . 

Nuevo  reglamento  para  la-  redención  de  cen- 
sos perpetuos  y al  quitar , y otras  cargas  en- 
jit  ínticas , formación  de  sus  capitales  , y su 
imposición  en  la  Leal  Caxa  de  .Extinción 
de  Vates. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi 
Consejo  pleno,  he  venido  en  mandar,  que 
para  la  redención  de  censos  perpetuos  y 


(9)  Por  la  citada  circular  de  7 de  Abril  consb 
te  a con  bul  la  resuelta  del  Consejo  de  21  rfc  p 
de  1 800  , declaratoria  de  la  Real  cédula  de  7 d< 
.10  ce  g9  , se  previno,  entre  otros  particulares  , qi 
todos  ios  coüít.uoí  de  arrendamiento,  compras  y 


tas  , y cualesquiera  otras  obligaciones  , se  observe  reli- 
giosamente io  capitulado  y convenido  por  las  parles,  ha- 
ciendo los  pagos  en  la  especie  de  moneda  que  se  hubiese 
oftecido;  y que  esta  misma  regla  gobierne  en  loscontra- 
tos  que  se  celebraren  en  lo  sucesivo. 
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al  quitar,  y otras  cargas  enfitéuticas  se  ob- 
serve lo  siguiente  : 

Cap.  i.  Podrá  redimir  todo  poseedor 
de  lincas,  no  solo  los  censos  al  quitar  con  ' 
que  se  hallen  gravadas  sino  también  los 
perpetuos  ó irredimibles  ; las  pensiones  y 
cargas  procedentes  de  contratos  eniltéuti- 
cos , á que  se  hallen  afectos  así  los  predios 
rústicos  como  los  urbanos,  la  del  Real 
hospedagede  Corte;  la  del  alumbrado  y- 
demas  municipales  délos  pueblos;  y Anal- 
mente las  cargas  de  aniversario , misa , ca- 
pellanía, festividad,  limosna  , dote  y de-, 
mas  de  su  clase. 

2 Declaro,  que  no  podrán  redimirse 
los  dominios  solariegos , o establecimien- 
tos de  carta-puebla  ; ni  las  prestaciones  de 
la  octava,  décima,  undécima  u otra  parte 
aliqiiota  de  los  frutos  de  uno  ó mas  pre- 
dios, quando  no  conste  haber  sido  adqui- 
ridas por  precio  cierto  ; ni  finalmente  los 
foros  temporales  , como  los  del  Reyno 
de  Galicia  y Principado  de  Asturias,  por 
ahora,  v mientras  que  el  Consejo  acuerde 
y me  consulte  , con  vista  del  expediente 
general  instruido  en  su  razón , lo  que  es- 
timare conveniente. 

3 También  podrán  redimirse  los  cen- 
sos y cargas  de  qualquicra  especie,  im- 
puestos á favor  del  Fisco  y mi  Real  Pa- 
trimonio, ó sobre  fincas  que  de  él  proce- 
dan , á fin  de  que  de  este  modo  sea  mas 
apreciable  la  propiedad  de  las  fincas  que 
con  aquel  título  poseyeren  mis  vasallos; 
pero  con  la  calidad  de  que  para  tales  re- 
denciones haya  de  preceder  mi  Real  per- 
miso. 

4 Las  redenciones  de  los  censos  al  qui- 
tar , perpetuos,  y demas  cargas  en  que  su 
dueño  no  tenga  mas  derecho  que  á perci- 
bir el  tributo  d pensionen  los  plazos  esti- 
pulados, se  harán  por  el  capital  que  re- 
sulte de  las  escrituras  de  imposición. 

5 Quando  en  estas  no  se  expresare,  se 
formará  con  arreglo  á la  práctica  que  rija 
en  cada  pueblo  por  ley,  estatuto,  ordenan- 
za , ó costumbre  generalmente  recibida; 
procediéndose,  en  el  caso  de  no  haberla  en 
el  pueblo , por  la  que  gobernare  en  la  ca- 
beza de  partido,  y en  su  defecto,  por  la 
de  la  capital  de  la  provincia  o Reyno. 

6 En  las  redenciones  de  los  censos  en- 
fitéuticos  en  que  el  poseedor  de  la  finca 
solo  renga  el  dominio  tí  til,  correspondien- 
do el  directo  al  dueño  de  la  carga,  se  ten- 
drá presente  en  primer  lugar,  si  los  po- 
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seedores  de  ambos  dominios  hubiesen  es- 
tipulado la  estimación  que  deba  darse  al 
capital  del  canon  , y al  de  los  demas  dere- 
chos dominicales,  conocidos  en  las  pro- 
vincias con  los  respectivos  nombres  de 
licencia,  iadiga  , tanteo,  laudemio,  luis- 
mo  , comiso,  o qualquiera  otro  , o con- 
venido entre  sí  las  reglas  por  las  q nales 
deba  procederse  á la  estimación  referida; 
y en  tal  caso  se  observarán  puntualmen- 
te estos  convenios. 

7  Si  no  hubiere  tales  pactos,  se  forma- 
rán los  capitales  por  el  valor  que  en  cada 
pueblo  , partido  d provincia  se  dé  por  la 
misma  ley,  estatuto  o práctica  al  canon 
eniitéutico,  y á los  derechos  expresados. 

S Finalmente,  á falta  de  convenios 
particulares  y de  práctica  constante  se  pro- 
cederá ála  redención,  consignando  por  el 
canon  un  capital  regulado  á razón  de  uno 
y medio  por  ciento , o sesenta  y seis  y dos 
tercios  al  millar , y por  derecho  de  laude- 
mio, en  que  van  considerados  todos  los 
dominicales,  la  cant  idad  que  en  el  espacio 
de  veinte  y cinco  años  sea  capaz  de  redi- 
tuar al  tres  por  ciento  otra  igual  al  impor- 
te de  una  cincuentena  del  valor  de  la  fin- 
ca, rebaxadas  las  cargas  á que  está  sujeta, 
o lo  que  es  lo  mismo  , dos  y dos  tercios 
por  ciento  de  su  precio  líquido. 

9 Se  previene  respecto  á las  redencio- 
nes de  censos  enfiiéuticos , que  en  ningún 
caso  podrá  hacerse  la  del  canon,  sin  exe- 
cutarla  al  propio  tiempo  de  los  demas  de- 
rechos del  dominio  directo. 

10  Las  cargas  perpetuas  de  aniversa- 
rios, misas,  capellanías,  sufragios,  limos- 
nas y demas  de  su  especie  se  redimirán 
por  el  capital  que  resulte  de  las  escrituras 
de  fundación  : quando  no  lo  expresaren, 
se  observará  para  su  formación  la  insinua- 
da práctica  constante;  y si  no  la  hubiere, 
y solo  constare  en  la  escritura  la  cantidad 
lixa  que  debe  satisíacer  el  poseedor  de  la 
finca  en  cada  un  año  , se  regulará  el  ca- 
pital al  respecto  de  tres  por  ciento  , ó 
treinta  y tres  y un  tercio  ai  millar. 

1 1 La  carga  del  Real  hospedage  de 
Corte,  la  del  alumbrado  , y demás  muni- 
cipales á que  se  hallen  afectas  las  fincas  así 
en  Madrid  como  en  qualesqu jera  otros 
pueblos  del  Reyno,  se  redimirán  por  las 
reglas  de  su  respectivo  establecimiento,  y 
á falta  de  ellas,  por  las  de  los  censos  re- 
dimibles. 
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1 2 Quando  los  réditos , tributos  ó pen- 
siones de  las  cargas  que  se  redimieren  , se 
pagaren  o cumplieren  en  granos,  u otra 
especie  que  no  sea  dinero  , se  formara  el 
capital  por  el  valor  que  hayan  tenido  los 
respectivos  frutos  en  un  año  común  del 
quinquenio  anterior  ala  redención,  exclu- 
yendo los  extraordinariamente  estériles 

como  los  dos  últimos. 

13  La  propia  regla  del  quinquenio  se 
observará  para  la  formación  de  capitales, 
quando  el  importe  anual  de  las  cargas  fue- 
se incierto  por  el  mas  o menos  gasto  en  su 
cumplimiento. 

1 q Si  los  capitales  de  los  mencionados 
censos  y cargas  que  se  redimieren  perte- 
neciesen á vinculaciones,  capellanías,  hos- 
pitales, cofradías  y demas  establecimientos 
piadosos,  se  impondrán  sobre  los  fondos  de 
la  Real  Caxa  de  Extinción  de  Vales  al  ré- 
dito del  tres  por  ciento,  en  escritura  for- 
mal que  se  otorgará  con  la  misma  forma- 
lidad y circunstancias  que  las  de  capitales 
procedentes  de  las  ventas  de  fincas  de  ios 
propios  establecimientos  y vínculos  , de 
que  habla  el  reglamento  inserto  en  mi 
Real  cédula  de  2 1 de  Octubre  de  1800. 

i <;  Lo  propio  se  executará  con  los  ca- 
pitales de  los  censos  y cargas  que  se  redi- 
mieren á Cabildos  eclesiásticos , Comuni- 
dades Religiosas,  Colegios,  Ayuntamien- 
tos úotra  Mano-muerta,  civil  o eclesiásti- 
ca, no  comprehendida  en  el  capítulo  an- 
terior , si  hubiesen  de  volverse  á impo- 
ner semejantes  capitales , porque  así  lo 
exija  su  naturaleza , ó porque  lo  deter- 
minen sus  dueños. 

1 ó Si  fuesen  los  mismos  censos  y cargas 
de  disposición  libre  de  dichas  Manos-muer- 
tas , ó de  la  de  qualesquiera  otros  dueños 
particulares, y no  quisiesen  formalizar  nue- 
va i mposicion  en  la  Real  Caxa  desús  respec- 
tivos capitales  al  rédito  legal  de  tres  por 
ciento  , se  les  dará  por  su  resguardo  , en 
lugar  de  la  antigua  escritura  de  constitu- 
ción de  censo,  una  certificación  de  la  Con- 
taduría general  de  la  Real  Caxa  con  el 
‘Visto  bueno  del  Gobernador  del  mi  Con- 
sejo , que  explique  el  total  importe  del 
capital  procedente  de  la  redención , y la 
especie  de  moneda  en  que  se  hubiese  "he- 
cho su  pago  , á fin  de  que  con  ella  pue- 
dan los  tales  dueños  de  censos  libres  per- 
cibir anualmente,  ó á los  plazos  que  se 
señalen  , el  importe  del  rédito  de  quatro 
por  ciento  en  metálico , que  se  les  abo- 
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nará  puntualmente  por  la  misma  Reai 
Caxa  , o sus  comisionados  administrado- 
res, hasta  tanto  que  se  les  entreguen  tam- 
bién en  metálico  los  capitales,  y se  extin- 
gan en  su  virtud  las  certificaciones, 

1 j Si  en  el  ínterin  quisiesen  los  ver- 
daderos dueños  de  ellas  comprar  fincas  de 
obras  pías  o de  bienes  vinculados,  se  les 
admitirán  en  pago  las  citadas  certificacio- 
nes , que  se  hayan  dado  á su  favor  por  el 
valor  y clases  de  monedas  que  hubiere 
percibido  la  Real  Caxa  , según  lo  que  por 
ellas  mismas  conste. 

18  Todas  las  redenciones  de  censos  y 
cargas,  de  que  trata  esta  mi  cédula,  podrán 
hacerse  con  Vales  Reales,  aunque  se  haya 
estipulado  en  la  escritura,  que  la  reden- 
ción se  haga  con  fincas  ú otro  efecto,  o en 
metálico  con  designación  de  monedas; 
pero  con  tal  que  el  valor  que  los  Vales 
tengan  en  el  día  de  la  entrega  , quepa  en 
el  del  capital  que  deba  consignarse  para 
la  redención , según  se  prevendrá  en  el 
capítulo  37. 

19  La  facultad  que  por  el  capítulo  an- 
terior concedo  á los  deudores  censualistas 
en  nada  perjudicará  á los  dueños  de  las 
cargas , respecto  á que  ofrezco  solemne- 
mente, que  quando  la  Real  Caxa,  como 
subrogada  en  lugar  de  los  censuarios,  ex- 
tinga Tas  escrituras  de  imposición  y certi- 
ficaciones , lo  executará  devolviendo  en 
moneda  metálica  todos  los  capitales  que 
representen,  según  se  expresará  en  el  ca- 
pítulo 48. 

20  Los  capitales  redimidos  de  reim- 
posicion  forzosa  no  podrán  ser  distraídos 
de  este  destino;  ni  aun  con  el  pretexto  de 
querer  los  respectivos  dueños  redimir  con 
su  importe  otros  censos  á que  se  hallen 
afectas  fincas  de  su  pertenencia. 

2 1 Podrán  los  poseedores  de  fincas 
afectas  á los  censos  y cargas  , de  que  ha- 
blan los  capítulos  anteriores  , hacer  su  re- 
dención por  partes;  con  la  advertencia  de 
que,  si  las  escrituras  de  imposición  no  lo 
permiten,  deberán  redimir  por  la  mirad  á 
lo  menos  , conforme  á lo  resuelto  por  re- 
gla general  respecto  á los  censos  impues- 
tos sobre  Propios  y Arbitrios;  á no  ser 
que  por  la  cortedad  del  capital  y calidad 
de  la  carga  no  admita  esta  división,  sin 
causar  perjuicio  atendible  al  dueño  ú ob- 
jeto del  gravámen. 

22  Los  poseedores  de  fincas  sitas  en 
el  término  de  un  mismo  pueblo  podrán 
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Juntarse  á redimir  en  unión  los  graváme- 
nes á que  estén  afectas*  y pertenezcan  á 
un  solo  acreedor  censualista ; no  para  con- 
signar en  una  sola  suma  todos  los  capita- 
les, pues  antes  deberán  hacerlas  entregas 
en  la  forma  y cOn  la  separación  que  se 
expresará  en  el  cap.  37*  sino  para  conse- 
guir el  beneficio  qne  les  resultará  en  el 
prorateo  de  los  gastos  de  su  cuenta,  hasta 
verificar  la  redención. 

23  Concedo  facultad  á los  poseedo- 
res de  mayorazgos  y vínculos  , para  que, 
con  el  objeto  de  redimir  las  cargas  á que 
se  hallen  afectas  algunas  de  sus  fincas,  pue- 
dan vender  otras  pertenecientes  á la  mis- 
ma fundación;  procediéndose  a la  venta 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  el  cap.  46.  cíel  reglamento  in- 
sesto  en  mi  Real  cédula  de  2 1 de  Octubre 
de  1800;  y el  precio  líquido  del  remate 
servirá  para  la  redención  de  las  citadas 
cargas. 

24  Si  resultare  algún  sobrante,  que- 
dará impuesto  en  la  Real  Caxa  de  Extin- 
ción de  Vales , y de  él  se  abonará  al  po- 
seedor del  vínculo  la  octava  parte:  pre- 
viniéndose, que  lo  propio  se  cxecutará  con 
los  restos  del  valor  de  los  bienes  raíces  no 
sujetos  á la  enagenacion  forzosa,  quequa- 
lesquiera  Manos-muertas  vendieren  volun- 
tariamente con  destino  á tales  redenciones. 

25  Por  las  redenciones  de  censos  y 
cargas,  de  que  habla  esta  mi  cédula,  no  sé 
devengarán  alcabalas;  cientos  ni  otro  de- 
recho, aunque  sea  práctica,  o esté  estipula- 
do que  al  executarlas  se  pague  la  mirad, 
ó mas  ó menos : ni  tampoco  se  exigirán 
por  las  ventas  de  fincas  vinculadas  o de 
Manos-muertas  que  se  executen  con  desti- 
no á estas  redenciones;  ni  el  quince  por 
ciento  de  las  nuevas  imposiciones  que  por 
ella  se  hagan  á su  favor, 

26  Quando  de  la  escritura  de  consti- 
tución de  censo,  tributo,  aniversario  o 
qualquiera  otro  gravamen  perpetuo  cons- 
tare el  capital,  cumplirá  el  poseedor  de 
la  finca  con  entregarlo  desde  luego  y sin 
mas  diligencias  en  la  Real  Caxa  de  Conso- 
J ¡dación;  avisando  al  dueño  para  qne  le 
otorgue  la  redención  , y acuda  en  su  con- 
seqíiencia  á recoger  de  la  misma  Real  Ca- 
xa la  nueva  escritura  de  imposición  sobre 
sus  fondos , d la  certificación  que  se  le  da- 
rá, si  el  capital  fuere  de  su  libre  uso;  etl 
la  inteligencia  de  que,  sí  se  resistiere  el  tal 
dueño  á aquel  otorgamiento,  deberá  per- 
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Feccionarse  la  redención  en  la  forma  que 
expresa  el  cap.  33 , sin  necesidad  de  ins- 
trucción de  expediente  formal,  ni  otra 
justificación  por  parte  del  censuario  redi- 
mente  que  la  de  ser  la  carga  simplemente 
perpetua  , constar  su  capital,  y haberse  ya 
entregado  en  la  Real  Caxa. 

27  No  resultando  capital  determina- 
do, y siendo  también  la  carga  de  libre 
pertenencia  de  algún  particular,  podrán 
igualmente  este  y el  poseedor  de  la  finca 
arreglar  entre  sí  amistosamente  su  impor- 
te sin  necesidad  de  intervención  judicial. 

28  Aunque  en  uno  y otro  caso  pue- 
dan ser  extrajudiciales  estas  redenciones, 
deberán  sin  embargo  formalizarse  siempre 
por  escritura  otorgada  ante  Escribano 
Reald  de  Número;  en  la  qual  se  exprese 
la  imposición  y siis  circunstancias,  y sé 
inserte  precisamente  el  recibo  que  se  die- 
re por  parte  de  la  Real  Caxa,  y de  que  sé 
hablará  en  los  capítulos  38 , 39  y 40. 

29  Si  alguno  resistiere  la  redención,  se 
solicitará  judicialmente:  y lo  propio,  quan- 
do el  censo  o gravamen  perteneciere  á al- 
guno de  los  dueños  expresados  en  los  ca- 
pítulos 14  y 15  , y en  la  escritura  de  im- 
posición no  conste  el  capital. 

30  En  estos  casos  se  pedirá  la  reden- 
ción ante  el  Juez  que  se  hallare  nombra- 
do en  la  escritura  de  imposición,  y en  su 
delecto  ante  el  del  acreedor  censualista,  ó 
el  del  pueblo  donde  exista  la  finca,  á elec- 
ción de  su  poseedor;  haciéndolo  en  todas 
partes  según  práctica  del  Foro,  á fin  de 
que  citándose  al  dueño  del  censo,  canon 
o gravamen  por  el  término  que  resulte  de 
la  escritura  de  imposición,  ó el  que  en  su 
defecto  se  le  señale,  acuda  con  ella  den- 
tro de  él;  y constando  de  sus  condiciones 
el  capital  de  la  redención,  recoja  el  im- 
porte de  los  réditos  vencidos,  que  se  ha- 
ya depositado  al  propio  tiempo,  o bien 
exponga  el  capital  que  deba  consignarse, 
y lo  que  le  corresponda  percibir  por  ra- 
zón de  réditos;  pero  sin  admitírsele  por 
el  Juzgado  ningún  recurso  dilatorio  corl 
este  pretexto. 

31  En  la  redención  de  cargas  de  ani- 
versario, misa,  festividad  y demas  de  sil 
naturaleza , en  que  no  haya  otro  represen- 
tante de  lá  fundación  que  el  poseedor  de 
ía  finca  que  la  cumpla  o haga  cumplir , se 
citará,  en  las  sujetasá  la  Jurisdicción  ecle- 
siástica , al  cabeza  de  la  Iglesia,  Cabildo,  ó 
Comunidad  eclesiástica  donde  se  verifique 
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este  cumplimiento,  o tenga  aplicación  la 
carga  ; y en  las  sujetas  á la  jurisdicción 
Keal  al  Procurador  general  y Síndico  1 ei- 
sonero:  pero  si  en  el  pueblo  hubiere  mas 
de  un  Párroco,  y fuese  libre  el  . cumpli- 
miento o aplicación  de  la  memoria  en  una 
ú otra  Parroquia,  se  entenderá  la  citación 
con  el  que  entre  ellos  haga  de  mas  antiguo 
en  sus  Cabildos  o funciones  comunes. 

n2  Los  Jueces  que  conozcan  de  todos 
estos  exnedienres  de  redención,  pi ocede- 
rán de  plano,  breve  y sumariamente,  sobre 
que  les  hago  el  mas  estrecho  encargo,  for- 
mando loscapirales  por  las  reglas  que  que- 
dan establecidas  en  los  capítulos  4,5,  6, 
7,8,9,  10,  11,  1 2 y 13;  baxo  el  con- 
cepto de  que,  si  fuese  preciso  para  su  exe- 
cucion  tasar  las  lincas  por  peritos  que 
nombren  las  partes,  se  estará  á lo  que  de 
conformidad  declararen  , o el  tercero  en 
caso  de  discordia  , sin  admitir  sobre  su  re- 
gulación recurso  ni  reclamación  ulterior 
que  impida  la  pronta  redención  de  los 
censos  y cargas. 

3^  Si  declarada  por  el  Juzgado  la  re- 
dención , se  negare  el  acreedor  censualista 
á otorgar  á favor  del  censuario  la  compe- 
tente escritura,  se  le  requerirá  para  que 
lo  ex ecute  dentro  del  término  preciso  de 
tercero  dia;  y no  cumpliéndolo,  proce- 
derán los  Jueces  á otorgarla  á su  costa  de 
oficio,  y á lo  demas  que  corresponda  y 
sea  consiguiente  á la  entera  execucion  de 
semejantes  redenciones,  sin  que  contra 
las  así  exccutadas  se  admira  recurso  de  nu- 
lidad, ni  redamación  de  otra  especie. 

34  Para  evitar  competencias  y dudas 
de  jurisdicción,  declaro,  que  los  Inten- 
dentes del  Rcyno  son  Comisionados  Re- 
gios para  entender  en  la  execucion  de  lo 
sujeto  á la  jurisdicción  Real  por  esta  mi 
cédula  con  sus  incidencias;  y los  Corregi- 
dores, Alcaldes  mayores  y Justicias  ordi- 
narias en  su  respectiva  jurisdicción,  igual- 
mente qtte  los  Jueces  nombrados  en  las 
escrituras,  los  Subdelegados  natos,  sobre 
cuya  conducta  velarán  aquellos  con  la 
mayor  diligencia,  determinarán  las  dudas 
que  los  consulten,  y cuidarán  de  lo  demas 
concerniente  á esta  importante  comisión. 

35  En  las  redenciones  de  las  cargas  que 
por  las  circunstancias  de  su  constitución, 
la  de  sus  réditos  o pensiones,  v las  de  sus 
dueños  s.e  hallen  sujetas  á la  Jurisdicción 
eclesiástica , dispondrán  su  execucion  los 
M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y de- 
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mas  Prelados  eclesiásticos  seculares  y Re- 
gulares, sus  Vicarios  y subalternos;  con 
ral  que  las  escrituras  de  redención  se  otor- 
guen por  ante  Escribano  Real  o de  N ame- 
ro del  pueblo  que  corresponda,  observan- 
do en  todo  lo  prevenido  en  esta  mi  cé- 
dula. 

y ó Podrán  llevarse  derechos  modera- 
dos por  estas  redenciones , exigiéndose 
con  arreglo  á arancel  o á la  práctica  mas 
equitativa  , satisfaciendo  cada  parte  los 
que  ocasione  por  sus  particulares  dispu- 
tas ó pretensiones,  y los  de  oficio  el  que 
solicite  la  redención,  á no  ser  que  por 
conrradiccion  del  censualista  se  le  condene 
á su  pago  en  todo  o en  parte,  o que  en  la 
escritura  de  imposición  se  haya  estipula- 
do otra  cosa. 

37  lodos  los  capitales  de  las  reden- 
ciones permitidas  por  esta  mi  cédula  se 
consignarán  y entregarán  indispensable- 
mente en  poder  de  los  comisionados  de  la 
KeaiCaxa  de  Extinción  en  las  provincias, 
y en  Madrid  en  ia  Tesorería  de  la  Comi- 
sión Gubernativa,  con  separación  dei  im- 
porte de  los  réditos  vencidos  que  han  de 
percibir  sus  respectivos  interesados , y en 
la  especie  de  moneda  que  permita  el  prin- 
cipal de  cada  carga;  en  la  inteligencia  de 
que,  si  se  estimare  no  proceder  la  reden- 
ción , se  devolverán  puntualmente  á los 
censuarios  los  capitales  consignados,  con 
los  intereses  que  hubieren  devengado. 

38  De  estas  entregas  se  darán  por  los 
comisionados  dos  recibos  iguales,  con  ex- 
presión de  la  cantidad  que  sea  en  dinero 
sonante,  de  Ja  que  fuere  en  Vales , su  nu- 
mero, creación  e importe,  y de  la  respec- 
tiva á los  réditos  vencidos  consignados 
con  la  separación  enunciada. 

39  Uno  de  estos  recibos  servirá  nata 
el  otorgamiento  de  la  escritura  de  reden- 
ción, en  la  qual  debe  insertarse,  uniéndo- 
se desde  luego  al  expediente,  quando  se 
solicitare  judicialmente,  d al  protocolo 
del  Escribano,  quando  fuere  extrajudi- 
cial la  redención. 

40  El  otro  recibo  se  dirigirá  por  los 
mismos  comisionados  precisamente,  en  el 
correo  inmediato  al  día  en  que  se  hiciere 
la  entrega,  á la  Contaduría  general  de  la  Co- 
misión Gubernativa , á fin  deque  desde 
luego  pueda  formarse  les  el  c<  inespondient  e 
cargo;  y en  el  caso  de  haberse  de  reimpo- 
nyr  en  la  1-  cal  ( axa  los  capitales  á que  hi- 
cieren referencia,  se  pondrá  por  aquella 
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Oficina  la  competente  toma  de  razón,  con 
la  qual  pasarán  estos  recibos  á verdaderas 
cartas  de  pago,  y se  procederá  por  ellas, 
deducido  solamente  el  importe  de  los  ré- 
ditos vencidos  , que  consignen  al  tiempo 
de  la  redención  los  censuarios,  al  otorga- 
miento de  las  escrituras  de  imposición,  y 
á la  dación  de  certificaciones,  que  han  de 
servir  de  nuevo  título  al  dueño  del  ca- 
non , censo  ó gravamen,  quedando  res- 
pectivamente archivadas  en  la  Contaduría, 
o protocolizadas  dichas  cartas  de  pago. 

q,r  En  cada  pueblo  cabeza  de  partido 
habrá  un  Comisionado  de  la  Real  Caxa, 
subalterno' del  principal  de  ia  capital  de  la 
provincia  tí  Reyno , con  quien  se  entende- 
rá aquel , y este  con  la  Comisión  guber- 
nativa por  mano  de  su  Contador  general, 
en  los  términos  que  en  los  demas  ramos 
aplicados  á la  Real  Caxa  ; observando  to- 
dos las  ordenes  que  se  les  comunicaren  pa- 
ra el  mas  pronto  y exacto  cumplimiento 
de  los  capítulos  que  contiene  esta  mi  cé- 
dula. 

42  Para  excusar  la  multiplicación  de 
escrituras  de  imposición  de  los  capitales 
de  censos  que  se  redimieren  , y ahorrar  á 
sus  dueños  el  desembolso  de  sus  derechos, 
reducidos  á quatro  reales  vellón  por  cada 
escritura  , les  concedo  facultad  para  que 
puedan  reunir  los  capitales  de  diferentes 
redenciones  hechas  á una  misma  persona  tí 
Cuerpo,  aun  quando  estas  se  hubiesen  ve- 
rificado en  distintos  dias;  pues  á fin  de 
que  los  réditos  venzan  en  uno  mismo,  se 
liquidarán  y abonarán á los  dueños  los  que 
hubieren  devengado  los  capitales  primera- 
mente redimidos,  haciendo  la  imposición 
por  la  fecha  de  ia  ultima  redención,  y ba- 
xo  una  sola  escritura;  ad virtiéndose,  que 
para  ello  debe  constar  la  voluntad  de  los 
interesados,  que  podrán  expresarla  por 
nota  al  pie  del  recibo  del  cargo  que  remita 
el  Comisionado  de  la  Caxa. 

43  Aunque  los  censualistas,  á cuyo  fa- 
vor se  hayan  otorgado  escrituras  de  impo- 
sición pertenecientes  á diversos  objetos, 
deberán  percibir  con  separación  los  ré- 
ditos correspondientes á cada  una,  sin  em- 
bargo podrán  cobrarse  en  unión  y con  un 
solo  recibo  los  réditos  que  en  cada  plazo 
se  devenguen  por  las  escrituras  de  aniver- 
sarios, misas,  festividades,  limosnas)  de- 
mas, en  que  se  cite  de  redención  á la  cabeza 
de  la  Iglesia,  tí  Comunidad  eclesiástica,  o 
al  Procurador  general  y Sindico  Persone- 
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ro,  según  se  ha  expresado;  y quedará  el 
representante  respectivo  en  la  obligación 
de  cumplir  y hacer  cumplir  la  distribución 
dada  por  los  fundadores,  en  los  propios 
términos  que  antes  lo  hacían  los  poseedo- 
res  de  las  fincas,  y las  J urisdicciones  ecle- 
siástica y Real  ordinaria,  tí  las  privilegia- 
das con  sus  funciones  en  los  capitales 
nuevamente  impuestos  y sus  réditos. 

. 44  í-as  redenciones  que  por  la  oposi- 
ción de  los  dueños  de  los  censos,  por  las  da- 
das suscitadas  sobre  la  observancia  de  lo 
prevenido  en  mi  Real  cédula  de  ry  de  Abril 
del  ano  de  1 80 1 (7cy  anterior'),  tí  por  qual- 
quiera  otro  motivo  se  hallaren  sin  perfec- 
cionar, y serán  todas  aquellas  en  que  el 
acreedor  censualista,  o la  Justicia  en  su 
nombre,  no  haya  otorgado  la  competente 
escritura  á favor  del  deudor  redi  mente,  se 
sujetarán  á lo  dispuesto  en  esta  mi  cédula. 

■ 45  En  los  Oficios  de  hipotecas  de  las 
cabezas  de  partido  se  tomará  razón  de  to- 
das las  redenciones,  como  está  mandado 
por  la  Real  pragmática  de  3 1 de  Enero  de 
1 768 (áy  ,7.  tit.  siguiente)-,  y sus  Escriba- 
nos tendrán  la  obligación  de  formar  rela- 
ciones anuales  de  ellas,  que  pasarán  al  res- 
pectivo Intendente  en  el  mes  de  Enero  si- 
guiente, baxola  multa  de  doscientos  duca- 
dos, que  exigirá  inmediatamente á los  que 
no  lo  cumplan;  y estas  relaciones  las  diri- 
girá con  Su  'visto  bueno  á la  Comisión  gu- 
bernativa por  mano  del  Contador  general. 

4 6 No  podrá  Escribano  alguno , baxo 
la  irremisible  pena  de  privación  de  oficio, 
autorizar  escrituras  de  redención  de  cen- 
sos, cánones  o gravámenes,  sin  que  le 
conste  haberse  sujetado,  así  el  deudor  co- 
mo el  acreedor  censualista , á todo  lo  dis- 
puesto en  esta  cédula  , cuya  circunstancia 
deberán  expresar  en  la  misma  escritura;  de- 
clarando, como  declaro  nulas  por  el  mismo 
hecho  quantas  redenciones  se  verificaren 
sin  este  indispensable  requisito.  La  misma 
pena  y responsabilidad  tendrán  los  Escri- 
banos, si  pusieren  en  los  protocolos  qua- 
lesquiera  notas  o glosas  de  liberaciones  de 
censos,  tributos  o cargas  hechas  por  acuer- 
do o convenio  privado  de  las  partes  en 
fraude  de  lo  dispuesto  en  esta  mi  cédula. 

47  Los  fondos  procedentes  de  las  re- 
denciones que  se  hicieren  conforme  á lo 
que  queda  prevenido,  y entrasen  en  poder 
de  los  Comisionados  de  la  Real  Caxa,  se 
remitirán  inmediatamente  por  estos  á la 
Comisión  gubernativa,  á fin  de  que,  re- 
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unidos  con  los  que  se  entreguen  en  ella,  y 
iris  demás  ramos  aplicad  js 


se* recojan  por  los  demas  ramos  aplica 
l ia  extinción  de  Vales,  amortice  todos 
los  que  vayan  entrando , y reduzca  al  pi  o- 
pio  intcníO  los  que  cupieren  en  el  cttc.i 
lo  que  asimismo  reciba  por  las  propias 

redenciones  de  censos.  . . 

4H  A proporción  de  la  repetición  ) 
aumento  que  tengan  estas  ext  inciones,  de- 
be esperarse  que  llegue  muy  pronto  la  épo- 
ca deseada,  de  que  en  seguma  se  rediman 
asimismo  las  cargas  que,  aunque  mas  sua- 
ves, constituyen  las  escrituras  ele  nueva 
imposición , lo  que  se  executara,  devol- 
viendo en  metálico  los  capitales  a sus  res- 
pectivos dueños  por  el  orden  de  techas,  a 
excepción  de  las  que  se  otorguen  a Livor 
de  mi  Real  Patrimonio,  alumbrado  y lie- 
ntas municipales,  con  las  quales  se  con- 
cluirá; y á lili  de  que  no  decaí ganpu  se 
extingan  sus  rendimientos,  se  elegirán,  en- 
tre los  arbitrios  aplicados  al  pago  de  inte- 
reses de  Vales  Reales,  aquel  o'  aquellos  que 
convenga  subrogar  , suprimiendo  todos 

los  demas.  . _ 

] )esde  la  publicación  do  esta  mi  ce- 
dula  regirá  todo  lo  pies  crudo  cii  ella,  ce- 
sando de  consiguiente  lo  demas  que  dispo- 
ne el  reglamento  que  se  halla  inserto  en  la 
ue  i ~ de  Abril  de  1 8c  i , y lo  que  respecto 
i redenciones  de  censos  se  establecía  en  la 
de  i o de  Noviembre  de  i yyy  (/<>'  2 /.);  pe- 
ro quedará  subsistente  todo  lo  que  ante- 
rior monte  se  hubiese  execu  lado  con  i or  me  a 
sus  disposiciones,  teniendo  presente  lo  que 
se  declara  en  el  capítulo  44. 

LEY  XXV. 

D.  Cirio-  III.  por  Real  dcc.  de  i ; de  Mar/o  de  (780, 

inserto  en  eéd.  de!  de  ly  Je  1 mismn. 

Imposh'on  de  leí  Renta  del  tabaco  de  lodos 
los  ¡'opósitos  públicos  con  destino  tí  rnayo- 
r azoos,  vínculos,  patronatos  y obras 
pías. 

No  bastando  las  rentas  de  la  penínsu- 
la para  sostener  la  guerra,  se  han  discurri- 
do los  medios  que  se  pueden  adoptar  sin 
gravamen  de  mis  amados  vasallos,  para 
atender  á los  gastos  e\t  raordinai  ios  de  ella; 
y con  parecer  de  Ministros  sainos  se  lia 
hallado,  que  sin  perjuicio  de  tercero,  an- 
tes con  beneficio  de  la ‘causa  pública , se 
puede  usar  justamente  para  este  lin  de’ los 
capitales  existentes  en  los  depósitos  públi- 
cos de  estos  mis  Rey  nos  con  destino  á im- 
ponerse á beneficio  de  mayorazgos,  vín- 


culos, patronatos  y obras  pías,  cuyos  ca- 
pitales están  en  el  día  parados  y sin  cir- 
culación por  falta  de  imposición,  deque 
resulta  á los  poseedores  Je  mayorazgos  y 
llamados  á las  obras  pias  el  daño  de  ca- 
recer de  sus  réditos,  y al  público  la  falta 
de  circulación  de  estos  fondos,  que  exis- 
ten como  muertos  en  ios  depósitos,  y ex- 
puestos á otras  contingencias , por  cuyas 
razones  se  trataba  en  mi  Consejo  desde  el 
año  de  i~66  sobro  los  medios  de  ponerlos 
en  actividad  v circulación.  Como  los  po- 
seedores y llamados  no  pueden  disponer 
por  sí  de  estos  capitales,  toca  proveer  so- 
bre ello  á la  autoridad  judicial , baxo  de 
hipoteca  segura,  y rédito  proporcionado: 
y acreditando  las  noticias  tomadas  por  mi 
Consejo,  en  cumplimiento  de  una  orden 
mia  de  ocho  de  Agosto  de  1766,  las  mu- 
chas cantidades  detenidas  en  los  depósitos 
con  daño  público  y particular;  debiendo 
por  otra  parte  el  Estado  ser  preferido  en 
esta  imposición,  que  haciéndose  á un  tiem- 
po de  todos  los  capitales  actiialmenteexís- 
tenfes  en  los  depósitos,  y baxo  la  seguri- 
dad de  hipoteca  y consignación  íixa  , no 
seria  fácil  encontrar  alguna  tan  pronta  v 


expe  cita,  con  atención  a todo  , lie  vemuo 
en  mandar,  se  empleen  desde  luego  estos 
capitales,  para  que  tengan  su  debido  cum- 
plimiento las  voluntades  de  los  fundado- 
res, y cesen  los  danos  referidos;  y en  su 
conscq  tienda  lie  resuelto,  se  tornen  a censo 
redimible  de  cuenta  de  mi  Real  Hacien- 
da , y señalar  un  tres  por  ciento  de  rédito, 
que  es  el  mayor  que  permiten  las  leyes  y 
pragmán  cas  de  estos  mis  Rey  nos  en  los  con- 
tratos censuales,  no  obstante  que  las  im- 
posiciones entre  particulares  corren  al  dos 
}■  medio,  y aun  á menor  interes.  Deseando 
que  en  este  negocio  se  proceda  de  buena 
L,  quiero  , que  por  mi  Consejo  y el  de  la 
Cámara  se  expida  cédula,  en  que  se  autori- 
cen estas  imposiciones  de  los  referidos  ca- 
pitales detenidos  é imponibles , que  se  lía- 
lien  en  qualesq uiera  depósitos  públicos  de 
estos  mis  Re)  nos;  laqual  sirva  de  facultad 
a mayor  abundamiento  para  estas  imposi- 
ciones, y para  obligar  eficazmente  á mi 
Real  Hacienda  al  pago  de  tos  réditos  hasta 
la  ledencion  de  los  citados  capitales,  baxo 
de  las  reglas,  prevenciones  y firmezas  si- 
guientes: 

1 En  primer  lugar  señalo  y consigno 
para  la  paga  de  estos  réditos,  hasta  la  con- 
cluiente cantidad,  y por  hipoteca  especial 


DE  LOS 


CENSOS. 


la  Renta  del  tabaco;  y quiero,  que  de  ella 
con  preferencia  se  paguen  anualmente  los 
expresados  réditos  á razón  de  tres  por  cien- 
to, hasta  el  dia  en  que  se  verifique  la  re- 
dención y restitución  délos  capitales  á los 
depósitos. 

2 Declaro,  que  ínterin  se  verifica  su 
redención,  no  se  ha  de  poder  hacer  rebaxa, 
descuento  , valimiento  ni  otra  deducción 
del  referido  tres  por  ciento;  antes  se  ha  de 
pagar  íntegramente  y con  preferencia  del 
producto  de  la  Renta  referida  del  tabaco, 
la  qual  consigno  especialmente  para  su  pa- 
go, y la  constituyo  por  hipoteca  especial 
de  los  capitales  de  depósitos,  sin  perjuicio 
de  la  obligación  general  de  mi  Real  Ha- 
cienda, de  manera  que  la  hipoteca  general 
no  derogue  á la  especial , ni  al  contrario: 
y empeño  mi  palabra  Real  sobre  el  exacto 
cumplimiento  y observancia  de  las  cláusu- 
las contenidas  en  este  decreto  , á que  de- 
berán arreglarse  los  Tribunales  y Oficinas 
respectivas  inviolablemente,  sin  faltar  á 
ello  en  cosa  alguna , so  pena  de  mi  Real 
desagrado;  quitando á mayor  abundamien- 
to á los  Jueces  y Tribunales  la  facultad  de 
juzgar  de  otro  modo,  debiéndose  atender 
á lo  que  literalmente  va  dispuesto,  porque 
mi  intención  es,  que  se  observe  la  je  pu- 
blica de  estos  contratos  escrupulosamente, 
por  lo  que  en  ello  interesa  mi  servicio,  los 
vínculos  sagradosdela  Justicia,  y la  causa 
pública  del  Rey  no  para  salir  de  urgencias. 

3 Para  que  la  exacción  y paga  de  los 
réditos  que  importen  estas  sumas  sea  efec- 
tiva en  el  tiempo  que  duraren  , declaro 
asimismo,  que  los  productos  de  la  expresa- 
da Renta  que  va  consignada,  hasta  la  referi- 
da cantidad  á que  ascienda  al  tres  por  cien 
to,  no  han  de  gozar  de  fuero  fiscal , y han 
de  poder  los  interesados , en  caso  de  retar- 
dación del  pago,  que  no  es  de  esperar,  pe- 
dir execucion  en  la  Sala  de  Justicia  de  mi 
Consejo  Real,  Chancillerías  y Audiencias 
mas  cercanas  contra  los  productos  de  la 
reterida  finca,  y satisfacerse  en  virtud  de 
sus  despachos  y provisiones  sin  demora, 
excusa  o’  dilación  alguna  ; á cuyo  efecto 
se  pasará  anualmente  del  valor  de  la  ci- 
tada Renta  el  importe  de  los  referidos  ré- 
ditos, y llevará  cuenta  aparte  en  las  ofi- 
cinas Reales. 

4  Prohíbo,  que  el  Consejo  de  Hacien- 
da, la  Superintendencia  general  de  ella,  ni 
otros  Jueces  subdelegados  de  Rentas  de 
cualquiera  denominación  que  fueren,  pue- 
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dan  embarazar  estas  execticiones  , ni  for- 
mar sobre  ellas,  y lo  demas  anexo  y depen- 
diente competencias  de  jurisdicción  , y á 
mayor  abundamiento  les  inhibo  en  q Llan- 
to á esto;  y mando,  que  para  su  mejor 
cumplimiento  se  comunique  unexemplar 
de  este  decreto  á mi  Consejo  de  Hacien- 
da , Superintendencia  general,  y demas 
Juzgados  dependientes  de  él. 

5 La  constitución  de  estos  censos  se 
ha  de  hacer  precediendo  trasladar  á la  Te- 
sorería de  Exército  ó de  Rentas  los  capi- 
tales imponibles  que  se  hallaren  en  los  de- 
pósitos mas  inmediatos,  con  el  resguardo 
correspondiente  que  deberá  dar  el  Teso- 
rero de  Exército  ó de  Rentas  á nombre  de 
mi  Tesorero  general  , con  expresión  de 
cada  capital  en  debida  forma,  desde  cuya 
entrega  deben  empezar  á correr  los  réditos 
á razón  del  referido  tres  por  ciento ; y en 
virtud  de  los  tales  recibos  despachará  mi 
Tesorero  general  las  equivalentes  cartas 
de  pago  , que  se  han  de  insertar  en  las  es- 
crituras. 

6 Mando  , que  ante  el  Escribano  dei 
Número  y Ayuntamiento  de  la  capital  de 
la  provincia  se  otorgue  escritura  de  censo 
á nombre  de  mi  Real  Hacienda  por  el  in- 
tendente, o persona  que  yo  señalare  , á 
favor  del  mayorazgo , patronato  , obra 
pía,  fundación,  Comunidad  o persona  á 
quien  pertenezca  el  respectivo  capital,  con 
las  cláusulas  de  estilo  que  se  observan  en 
los  contratos  censuales , y arreglo  á lo  que 
va  dispuesto  en  este  decreto;  y cédula  que 
en  su  virtud  se  expidiere. 

7 Declaro  , que  dicho  Escribano  de 
Número  y Ayuntamiento  debe  extender 
de  oficio  el  protocolo  sin  cobrar  derechos, 
pagando  el  acreedor  censualista  la  copia 
de  la  escritura,  como  se  practica  en  seme- 
jantes casos  , mediante  ser  documento  de 
su  pertenencia. 

8 Para  que  no  haya  demora  en  la  exe- 
cucion, estas  escrituras  se  otorgarán  den  tro 
de  un  mes  preciso,  desde  que  se  reciba  el 
dinero  del  depósito,  insertando  en  ellas  la 
carta  de  pago  dada  por  mi  Tesorero  ge- 
neral, y poniéndose  la  original  con  el  pro- 
tocolo , para  que  no  se  pueda  alegar  en 
tiempo  alguno  la  excepción  de  non  mane- 
rata  pecunia-,  é igualmente  se  colocará  en. 
el  protocolo  un  exemplar  de  la  Real  cé- 
dula que  se  expidiese  sobre  estas  imposi- 
ciones para  su  mayor  solemnidad,  y que 
se  arreglen  á ella  los  Escribanos. 

N 2 
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Q De  las  referidas  escrituras  se  tomara 
razón  en  la  Contaduría  de  hipotecas  del 
respectivo  partido  en  que  se  otorgaren,  en 
el  nempo  y forma  que  previene  la  Cal 
pragmática  que  sobre  ello  dispone  (Jer  .j. 
tit  sis'.ji  y asimismo  se  tomara  razón  de 
las  copias  autenticasen  mis  Contadurías  de 
Valores  y Disrribucionde  mi  Real  Hacien- 
da , á hn  de  que  conste  en  ellas  la  respon- 
sabilidad á que  queda  obligada;  haciéndo- 
se lo  mismocon  las  escrituras  de  redención, 
luego  que  esta  se  verifique,  llevándose  de 
este  ramo  un  libro  y registro  particular. 

io  Ordeno  á los  Corregidores  y de- 
mas Jueces,  y á las  otras  personas  ácuyo 
cargó  están  los  depósitos , que  en  el  tér- 
mino de  otro  mes,  siguiente  al  otorga- 


miento de  las  referidas  escrituras  de  cen- 
so, remitan  testimonio  en  relación  sucin- 
ta á mi  Consejo,  comprehensivo  de  estos 
contratos  censuales,  para  que  tenga  cabal 
noticia  de  ellos  en  los  casos  que  ocurran; 
v que  den  la  misma  razón  á la  Cámara 
por  lo  que  pertenezca  á vínculos  y ma- 
yorazgos (i  o) 

1 1 Me  reservóla  facultad  de  redimir 
estos  capitales  á su  tiempo  , verificada  la 
paz,  y la  remesa  de  los  caudales  detenidos 
en  mis  Reynos  de  Indias  con  motivo  de 
la  presente  guerra  , á fin  deque  se  desem- 
peñe mi  Real  erario  de  esta  nueva  carga, 
quanto  antes  fuere  posible. 

12  Por  lo  tocante  á depósitos  que  es- 
tuvieren baxo  la  autoridad  de  los  Jueces  y 
Prelados  eclesiásticos  deesfosmis  Reynos, 
de  capitales  que  deban  imponerse,  se  pa- 
sarán por  mi  Consejo  á los  Prelados , Ca- 
bildos y demás  á quienes  corresponda. 


exemolares  de  la  Real  cédula  que  expidie- 
re, para  que  se  entreguen  en  las  Tesorerías 
Reales  mas  inmediatas,  y se  observe  res- 
pecto á ellos  lo  demas  que  va  dispuesto 
por  punto  general  sin  diferencia  alguna, 
por  redundar  esta  disposición  en  beneficio 
de  las  obras  pías  á que  pertenezcan,  y en 
alivio  de  la  causa  pública  Jel  Reyno.fr  i) 
i -;  Deseando  que  logren  <Je  esto  mis- 
mo beneficio  del  tre  por  ciento  algunos 
particulares  y Comunidades , que  no  en- 
cuentran en  que  imponer  con  tinca  segu- 
ra los  capitales  que  les  conviene  dar  á 
censo;  mando  , que  se  les  ad  mita  baxo  las 
mismas  seguridades,  condiciones  c inte- 
reses que  se  expresan  en  este  decreto ; y 
que  se  cxecntc  lo  mismo  con  ios  sobrantes 
de  propios  y arbitrio-;,  que  tengan  des- 
embarazados los  pueblos  , para  que  pue- 
dan gozar  tlel  beneficio  Jel  tres  por  cien- 
to á favor  de  su  Coman. 

14  Y á mayor  abundamiento  concedo 
facultad  á los  dueños  o administradores 
de  los  referidos  capitales,  para  que  puedan 
pactar  el  pago  de  sus  réditos  en  la  Caxa, 
d Tesorería,  6 Administración  de!  na  vil- 
do  respectivo  de  la  Renta  del  tabaco. 
(12  y 13) 

LEY  XXVI. 

D.  Cáelos  TIT.  por  Real  decreto  fie  ;8  de  Febrero, 
y cédulas  del  Consejo  y Cámara  Je  8 y y de 
Marzo  de  í/3l. 

Declaración  de  h ley  anterior  , con  exten- 
sión á los  capit  ¡les  de  censos  que  se 
_ fuesen  redirá  leudo . 

Habiendo  correspondido  á mis  Rea- 
les intenciones,  en  beneficio  del  Estado  y 


(10)  Con  Cedía  de  25  de  Marzo  de  780  se  diripió 
á los  Corregidores  la  «ir respondiente  circular  del 

Consejo  para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  este 
y demas  artículos,  previniéndoles  la  pronta  cxecucion, 
y i]uc  procediesen  de  acuerdo  con  bs  Intendentes  para 
Us  escrituras  de  imposiciones. 

(.11)  Kn  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  es- 
te articulo  se  dirigió  á los  Prelados  y Cabildos  ecle- 
siásticos en  25  de  Marzo  de  8o  la  correspondien- 
te circular  del  Consejo , remitiéndoles  ejemplares  do 
esta  cédula  para  su  cumplimiento,  y entrena  en  las 
I esorerías  do  todos  los  depósitos  existentes  en  las 
arcas  de  ellos  con  destino  á imponerse  • v previnién- 
doles , que  se  entendiesen  con  los  intendentes  de 
las  provincias  sobre  el  otorgamiento  de  las  escritu- 
ras de  imposición  de  estos  capitales  en  la  Renta  del 
Tabaco. 

(i  O Con  arrecio  á esta  cédula  del  Consejo  , y 
dccreto  inserto  en  ella  se  expidió  otra  por  la  Cá- 
mava  en  23  del  mismo  mes  de  Marzo , concediendo 
1 acuitad  a los  poseedores  de  cantidades  existentes  en 
lo,  deposites  públicos  con  destino  á imponerse  á bene- 


ficio de  mayorazgos , vínculos  v patronatos  lavrabs, 
para  que  desde  luego  se  emplearan  , tomándose  ¡¡ 
censo  redimible  de  cuenta  de  la  Real  ¡1  iJe  -.Ja , ba- 
xo de  las  reglas,  prevenciones  y ¡irme/ u que  con- 
tienen los  dichos  capítulos ; y previniendo  á los  h;e- 
ces  , formasen  ramo  de  autos  separado  de  estol  de- 
pósitos tocantes  á vínculos  y mayorazgos  , con  to- 
tal distinción  de  ios  demás  capitales  imponibles  que 
se  bailaran  depositados  de  orden  de  ios  Tribunales, 
ó Jueces  ordinarios  ó de  Comisión  , respecto  á ¡os  .pia- 
les se  había  de  proceder  con  noticia  y subordinación 
al  Consejo. 

í 1 o i 1 ,jr  otra  cédula  del  Consejo  de  2 9 de  Junio 
de  1,-81  , consiguiente  á consulta  resuelta  de  10  de 
Mayo,  se  mandó  , que  con  arrecio  al  cap.  13  déla 
cédula  de  19  de  Marzo  de  80  pudiesen  los  pueblos 
imponer  sobre  la  Rema  del  tabaco  los  sobrantes  de 
sus  propios  y arbitrios  , con  preferencia  á lo  pre- 
venido en  otra  de  1 1 Je  Huero  -anterior  , sobre  que 
Jos  de  unos  pueblos  se  aplicasen  á otros  por  via  de 
prestamos.,  para  poder  satisfacer  la  contribución  ex- 
traordinaria de  ia  tercera  parte  de  aumento  , por 
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IOÍ 


utilidad  de  mis  vasallos , los  efectos  de  la 
providencia  general  acordada  por  mi  an- 
terior decreto  de  15  de  Marzo  de  1780, 
y cédula  expedida  en  19  del  mismo,  para 
la  imposición  sóbrela  Renta  del  tabaco  de 
los  capitales  detenidos  en  los  depósitos  pú- 
blicos del  Reyno  con  destino  á imponer- 
se á favor  de  mayorazgos  , vínculos,  pa- 
tronatos y obras  pias;  he  resuelto  : : : que 
ínterin  subsistan  las  urgencias  presentes,  ó 
se  determina  cosa  en  contrario  , todos  los 


capitales  que  se  vayan  redimiendo  por  par- 
ticulares censualistas,  después  que  los  jue- 
ces encargados  de  la  imposición  en  las  pro- 
vincias hayan  remitido  las  relaciones  de 
los  depósitos  actuales , se  comprehendan 
también  en  la  referida  providencia  gene- 
ral, y se  impongan  á censo  redimible  so- 
bre la  Renta  del  tabaco , baxo  las  reglas  es- 
tablecidas en  las  cédulas  que  se  expidieron 
por  mi  Consejo  y la  Cámara  en  19  y 23 
del  mismo  mes  de  Marzo  , para  cuyo  fin 
prohíbo  desde  luego  á todo  Escribano  el 
otorgamiento  de  nuevas  imposiciones. 

(14  y js) 

LEY  XXVII. 


D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  i 2 de  Septiembre, 
y céd.  del  Consejo  de  9 de  Octubre  de  1793. 

Nuevas  imposiciones  de  los  depósitos  públicos 
en  la  lienta  del  tabaco  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda. 


Reconociendo  que  uno  de  los  medios 
mas  equitativos  para  ocurrir  á los  gastos 
de  la  guerra  , y en  que  no  hay  perjuicio 
de  tercero  , antes  bien  en  beneficio  de  la 
causa  pública  , es  el  de  usar  para  este  fin 
de  los  capitales  existentes  en  los  depósitos 
públicos  de  estos  mis  Reynos  con  desti- 
no á imponerse  á beneficio  de  mayoraz- 
gos , vínculos,  patronatos  , memorias  y 
obras  pías,  cuyos  capitales  están  en  el  dia 
parados  y sin  circulación  , á exemplo  de 
lo  que  se  executó  en  la  guerra  última  con 
la  nación  Británica ; de  que  resulta,  poder 


atender  con  estos  caudales  á los  gastos  de 
la  guerra  justa  en  que  me  hallo  empeña- 
do, evitar  á los  poseedores  de  mayoraz- 
gos , y llamados  á las  obras  pías  el  daño  de 
carecer  de  sus  réditos,  y al  público  la  fal- 
ta de  circulación  de  estos  fondos  que 
existen  como  muertos  en  los  depósitos;  y 
expuestos  á otras  contingencias  ; he  veni- 
do en  mandar,  se  empleen  desde  luego  di- 
chos capitales  , para  que  tengan  su  debi- 
do cumplimiento  las  voluntades  de  los 
fundadores  , y cesen  los  daños  referidos, 
Y qne  en  su  conseqiieucia  se  tomen  á cen- 
so redimible  de  cuenta  de  mi  Real  Ha- 
cienda ; y señalar  un  tres  por  ciento  de 
rédito,  que  es  el  mayor  que  permiten  las 
leyes  y pragmáticas  de  estos  mis  Reynos 
en  los  contratos  censuales,  señalando  por 
hipoteca  mi  Real  Renta  del  tabaco  , con- 
forme se  practicóen  elaño  pasadode  1780, 
con  las  reglas,  prevenciones  y firmezas 
siguientes : (a) 

9 Con  el  mismo  objeto  de  evitar  de- 
mora , por  ialra  de  persona  legítima  que 
concurra  á los  actos  necesarios,  habilito  á 
los  Procuradores  Personeros  dei  Común, 
O á quien  haga  sus  veces,  para  aceptar  é 
intervenir  las  escrituras  en  que  los  posee- 
dores de  vínculos  , mayorazgos  , patro- 
natos , memorias , capellanías  y obras 
pías  no  puedan  hacerlo  , ni  deputar  per- 
sona á su  nombre  por  ausencia  ú otras 
causas. 

14  Para  ocurrir  á los  perjuicios  que 
se  ocasionarían  á los  interesados  en  los  vín- 
culos, mayorazgos,  patronatos  y obras 
pías  , á quienes  pertenezcan  capitales  de 
corta  entidad  , si  á pretexto  de  los  gastos 
que  se  originasen  en  su  imposición,  no 
se  comprehendiesen  en  esta  regla  gene- 
ral ; mando , que  de  todos  los  referidos  ca- 
pitales pertenecientes  á memorias  y obras 
pías,  que  no  lleguen  á dos  mil  reales,  se 
otorgueuna  sola  escritura  manuscrita,  por 
no  ser  fácil  que  en  los  huecos  del  protoco- 


quanto  de  dicha  imposición  resultaba  e!  ínteres  del  tres 
por  ciento  , y la  perpetua  subsistencia  de  estos  capita- 
les, que  tal  vez  no  lessería  fácil  recobrar  de  los  pueblos 
a quienes  los  prestasen  , y podría  en  lo  sucesivo  causar 
pleytos  y discordias. 

C'4)  Lor  °tra  cédula  del  Consejo  de  14  de  Di- 
ciembre de  1783,  consiguiente  á Real  orden  de  27 
de  Noviembre  , se  mandó  , cesase  la  precisión  de  impo- 
ner los  capitales  de  censos  en  la  Renta  del  tabaco  , y 
que  fuese  libre  a todos  los  vasallos  el  imponerlos  en 
ellas  ó sobre  fincas  de  particulares. 

C¡S)  Y por  otra  cédula  del  Consejo  de  9 de  No- 


viembre de  1786,  consiguiente  á Real  decreto  de  2g 
de  Octubre  , se  mandó  suspender  las  imposiciones  so- 
bre la  Renta  del  tabaco  de  capitales  de  depósiros  pú- 
blicos y de  particulares;  dexando  expeditos  á los  Tri- 
bunales y Jueces,  para  que  pudiesen  destinarlos  en  be- 
neficio de  los  mayorazgos  , patronatos  ú obras  pías  á 
que  pertenecieran,  sin  Ja  obligación  de  imponerlos  en 
dicha  Renta. 

{a)  Entre  los  diez  y ocho  artículos  de  esta  cédula 
se  insertan  á la  letra  los  catorce  de  ta  de  19  de  Mar- 
zo de  (ley  25)  , que  se  omiten  por  excusar  su  re- 
petición. 
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lo  impreso  quepa  la  debida  expresión  que 

deba  hacerse,  cuidando  de  que  se  cons  g- 

....  ]a  paga  de  los  réditos  en  ía  Renta  del 
tabaco  dd  respectivo  pueblo,  o en  el  mas 
inmediato  si  no  la  hubiese  en  el  , dándo- 
se á cada  interesado  el  correspondiente  tes- 
timonio, con  la  debida  y necesaii a explo- 
sión de  lo  que  le  pertenezca  ; hacendó- 
se todo  de  oficio,  y tomándose  la  razón 
en  las  respectivas  Contadurías  ponina  co- 
piaá  la  letra  de  la  escritura  , que  mandara 
sacar  también  de  oficio  el  respectivo  in- 
tendente, y después  deberá  colocarse  en 
el  Juzgado  de  obras  pías,  para  que  siempre 
conste1":  y que  lo  mismo  se  execute  en 
los  capitales  de  vínculos  , mayorazgos  y 
patronatos,  con  solo  la  diierencia  de  que 
la  copia  de  la  escritura , con  las  tomas  de 
razón  de  las  Contadurías , se  coloque  en 
el  Oficio  del  Escribano  del  Numero  y 
Avunramiento  que  actué  estas  diligencias. 

\ 6 Ínterin  subsistan  las  urgencias  pre- 
sentes, o se  determina  cosa  en  contrario, 
es  mi  voluntad  , que  todos  los  capitales 
que  se  fuesen  redimiendo  por  particulares 
censualistas,  se comprehendan  también  en 
esta  providencia  general,  y se  impongan 
á censo  redimible  sobre  la  Renta  del  ta- 
baco baxo  las  reglas  establecidas ; para  cu- 
yo lin  prohíbo  desde  luego  a todo  Escri- 
bano el  otorgamiento  de  nuevas  imposi- 


ciones. 


LEY  XXVII L 


D.  Cirio»  IV.  por  Rol  do:.  Je  7 , y céd.  del  Con- 
icjo  Je  21  Je  lebrero  de  1798. 

Venta  de  casas  de  propios  y arbitrios , é im- 
posición de  su  producto  a censo  sobre  ¡a 
Renta  del  tabaco. 


Me  resuelto  , que  desde  luego  se  ven- 
dan en  pública  subasta  todas  las  casas  que 
pertenecen  , y poseen  los  propios  y ar- 
bitrios de  mis  Reynos,  precediendo  tasa- 
ción de  ellas , y aprobación  del  remate 
por  los  respectivos  Intendentes  , á quie- 
nes para  el  efecto  se  remitirán  los  autos 
que  se  formen  para  la  subasta  : que  ve- 
rificado el  remato  , y aprobado  por  el 
Intendente,  no  se  ha  de  admitir  mas  pos- 
tura, o puja  que  no  llegue  á la  quarta 
parte  , y con  ella  se  volverá  á sacar  á re- 
mate por  termino  de  9 dias  , el  qual  se 
hará  en  el  mayor  postor,  otorgándose  por 

(ib)  Por  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de 
17J2  , inserto  en  cédula  del  Consejo  de  14  de  Ene- 
ro  de  83  , se  mandó  abtir  un  préstamo  de  ciento  v 


las  juntas  de  propios  la  correspondiente 
escritura  de  venta  ; y los  Intendentes  pa- 
sarán á mi  Consejo  Real  una  razón  exac- 
ta de  rodas  estas  ventas,  para  que  siem- 
pre conste  en  la  Contaduría  general  de 
propios  y arbitrios ; y por  un  efecto  de 
mi  Real  beneficencia  las  libro  y eximo  del 
derecho  de  alcabala:  que  de^de  el  otorga- 
miento de  la  venta  quede  el  comprador 
dueño  pacífico  y seguro  de  la  casa  , sin 
que  pueda  ser  molestado  en  tiempo  al- 
guno en  razón  del  dominio  de  ella  ; re- 
servando solo  á los  que  pretendan  y 
acrediten  serlo,  el  derecho  contra  los  pro- 
pios que  la  han  vendido  , para  que  le  sa- 
tislaganel  precio  y cantidad  porque  lohu- 
bíesen  hecho,  reclamándole  dentro  del  tér- 
mino de  tres  años,  los  quales  pasados, 
quedará  prescripta  su  acción  aun  contra 
los  propios  : que  todo  el  importe  de  di- 
chas ventas  se  imponga  sobre  mi  Real 
Renta  del  tabaco  al  tres  por  ciento  , por 
el  mismo  método  , modo  y formalidades 
dadas  y establecidas  para  la  imposición 
de  los  capitales  dedepostros  públicos,  des- 
tinados á imponerse  por  mi  Real  cédula 
de  9 de  Octubre  de  1793  (¿Y  anterior  y. 
que  la  satisfacción  deí  tres  por  ciento  se 
luga  á los  propios  hasta  en  la  concurrente 
cantidad  por  el  importe  de  dos  reales  y 
oeno  maravedises  por  ciento,  que  tienen 
que  poner  en  mi  Tesorería  general  para 
el  pago  de  sueldos  de  los  empleados  en 
la  Contaduría  general  de  propios  y ar- 
bitrios del  Reyno,  y del  Procurador  ge- 
neral, y lo  que  se  les  restase  , en  la  Teso- 
rería de  provincia, evitándoles  de  este  mo- 
do_  gastos  y perjuicios  do  consideración; 
cuidando  el  mi  Consejo  de  la  execucion  y 
cumplimiento  de  esta  mi  resolución  (j  1 6}. 

LEY  XXIX. 

Don  Cirios  III.  por  Real  dec.  de  1 Je  Noviembre 
ele  1-69. 

Establecimiento  de  un  /ando  frxo  de  renta 
' vitalicia  anual , con  la  instrucción  que  Jebe 

observar  la  Junta  de  Dirección  de  el. 

Píe  resuelto  establecer  en  Madrid  un 
fondo  fixo  anual  hasta  en  cantidad  de q na- 
fro millones  de  reales  vellón  , para  que 
empleen  en  renta  vitalicia  los  que  quisie- 
ren entrar  en  sus  acciones , á exemplo  de 
lo  que  está  establecido  por  semejante  gi- 

oUienla.  millones  de  reales  de  espiral  á censo  , ó 
ptita  vitalicia  sobre  la  da¡  tabaco  , con  la  admi- 
sión oel  tercio  del  capital  en  créditos  contra  la  lee- 
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ro  en  otros  Reynos,  y consiga  también  al 
misino  tiempo  el  Real  erario  la  ventaja 
de  adquirir  competentes  caudales,  que  fa- 
ciliten la  recompra  de  alhajas  enagenadas 
de  la  Corona.  A este  intento  he  mandado 
consignar,  como  hipoteca  íixa , efectiva  y 
sin  carga,  el  caudal  sobrante  que  con  to- 
tal separación  de  mi  RealHacienda  se  con- 
serva en  la  Caxa  general  de  juros,  para  que 
tomando  de  él  en  cada  un  año  los  re- 
feridos quatro  mi  llenes  de  reales,  sean  fon- 
do que  asegure  la  paga  de  los  réditos  vi- 
talicios de  los  capitales,  que  se  reciban  con 
respecto  al  rédito  de  nueve  por  ciento, 
que  se  señala  en  general  sin  distinción  de 
edades,  sexos  ni  ciases,  á elección  de  los 
imponedores.  De  la  dirección  y gobierno 
ha  de  conocer  la  Junta  que  he  creado  de 
tres  Ministros , el  uno  togado,  y los  dos 
de  capa  y espada  de  los  de  mi  Consejo  de 
Hacienda.  Estos  Ministros  me  propon- 
drán el  sngeto  que  juzguen  conveniente 
para  el  empleo  de  Contador,  que  interven- 
ga y lleve  la  cuenta  y razón;  en  inteli- 
gencia de  que  la  Tesorería  y Depositaría  de 
todos  los  caudales,  y su  inversión  ha  de 
correr,  para  la  publica  seguridad  y satis- 
facción de  los  interesados , á cargo  de  la 
Dirección  de  la  Compañía  de  Comercio 
de  mercaderes  de  los  cinco  Gremios  ma- 
yores de  Madrid , todo  baxo  las  reglas  y 
método  que  se  prescriben  en  la  siguiente 
instrucción,  que  he  mandado  formará  este 
fin. 

INSTRUCCION. 

dirección,  i La  Junta  de  Dirección, 
que  se  compone  de  tres  Ministros  del 
Consejo  de  Hacienda,  el  uno  rogado  y los 
otros  dos  de  capa  y espada , ha  de  tener 
plena  jurisdicción  para  la  determinación 
en  los  asuntos  gubernativos  y de  estable- 
cimiento, con  apelación  en  lo  judicial  á 
la  Sala  de  Justicia  del  mismo  Consejo. 

2  Han  de  ponerse  á su  disposición  los 
quatro  millones  de  reales  en  cada  un  año, 
para  que  los  tenga  por  hipoteca  fixa  y se- 
gura, y cumpla  con  la  carga  á que  serán 
acreedores  los  que  entraren  á gozar  de  la 

lamentaría  del  Señor  Felipe  "V. , con  varias  condicio- 
ues  expresadas  en  los  once  capítulos  de  ella. 

Por  otro  Real  decreto  de  20  de  Diciembre  de 
1797  > inserto  en  cédula  del  Consejo  de  1 o de  Uñe- 
ro de  98  , se  dispuso,  continuase  abierto  el  citado 
empréstito  de  ciento  y ochenta  millones,  para  que 
se  admitieran  imposiciones  por  todo  aquél  ano  ¿ 


lOr> 

renta  por  las  escrituras  vitalicias  que  á este 
íin  se  otorgaren;  y dichos  quatro  millo- 
nes de  reales  se  entregarán  por  la  Pagadu- 
ría general  de  juros  cada  seis  meses  por  mi- 
tad en  San  Juan  y Navidad  á la  Deposita- 
ría de  este  establecimiento,  por  quien  se 
data  al  Pagador  de  juros  la  correspondien- 
te carta  de  pago , que  tomada  la  razón  por 
el  Contador,  y visada  de  ios  Ministros  de 
la  Junta , le  será  recado  de  data  para  su 
cuenta. 

3 Se  ha  de  ceñir  la  imposición  á solo 
la  renta  anual  de  dichos  quatro  millones, 
sin  que  por  ningún  título  ni  motivo  se 
puedan  admitir  ni  recibir  por  ahora  mas 
accionistas  que  los  que  tengan  cabimiento 
hasta  completar  dicha  renta. 

4 En  ella  han  de  ser  admitidos  todos 
quantos  quieran  valerse  de  su  utilidad  sin 
distinción  de  personas  , estados  , edades 
y calidades,  ya  sean  vasallos  de  estos  Rey- 
nos  , ya  de  dominios  extraños , con  la  se- 
guridad en  estos,  de  que  siempre  les  se- 
rán cumplidas  sus  escrituras , y sin  confis- 
cación aun  en  el  caso  de  que  sean  subdi- 
tos de  los  Principes  y Estados  con  quie- 
nes hubiese  guerra. 

5 A ios  que  quisieren  usar  de  esta 
utilidad  se  les  admitirá  por  la  Dirección 
por  sola  una  vida , presentando  Ja  fe  de 
bautismo  autorizada  por  elCura  respectivo 
de  la  Parroquia  , y firmada  por  el  inte- 
resado, y seles  asignará  un  nueve  por  ciento 
anual  de  los  capitales  que  efectivamente 
entregaren  en  la  Depositaría;  y se  les 
otorgarán  las  escrituras  correspondientes, 
que  aseguren  tanto  su  derecho  como  el 
de  la  renta  vitalicia,  cuyas  escrituras  se 
han  de  formalizar  y entregar  á los  accio- 
nistas sin  cargo  ni  dispendio  alguno  por 
su  despacho;  en  inteligencia,  que  no  se 
admii  irá  capital  que  baxe  de  seis  mi  1 rs.  v n 
y que  los  réditos  se  han  de  pagar  de  6 
en  6 meses,  esto  es,  en  i de  Enero  y 
i de  jubo. 

6 Para  la  justificación  de  los  pagamen- 
tos se  han  de  presentar  fes  de  vida  y bau- 
tismo, firmadas  del  mismo  constituyente, 
calificadas  por  el  Cura  de  la  Parroquia  en 

renta  redimible  vitalicia  sobre  Ja  del  tabaco. 

Y por  otra  cédula  del  Consejo  de  1 5 de  Febre- 
ro de  1799,  consiguiente  á Rea!  decreto  de  7 del 
mismo,  se  prorogó  por  todo  el  dicho  año  la  admi- 
sión de  imposiciones  á renta  redimible  vitalicia 
sobre  Ja  del  tabaco,  baxo  las  mismas  condiciones  y 
ampliaciones  prevenidas  en  las  dos  anteriores. 
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donde  viviere,  legalizadas  y autorizadas 
por  el  Corregidor,  Alcalde  mayor  o \i 
ticda  en  donde  estuviere;  y los  que  no 
residieren  en  estos  Reynos  , las  harán  le- 
galizar por  los  Embaidores,  Mininos 
o Cónsules  de  España  y en  sil  delecto 
por  el  Magistrado  del  lugar  aondc  lesi- 

dieren.  (17)  . . , 

- Tendrán  los  renteros  la  facultad 

de  enagenar  sus  rentas  en  venta  o en 
01ra  qualquiera  forma,  a toda  clase  de 
personas  y Comunidades,  según  y en  los 
términos  que  como  árbitros  se  convinie- 
ren , en  inteligencia  , que  se  aorniuiaa  por 
la  Dirección  sin  dilación  ni  repaio  al- 
guno quanfos  tránsitos  ocunan  durante 
la  vida  de  la  persona,  en  cuya  cabeza 
esté  constituida  la  renta. 

si  por  larga  ausencia  tí  otro  mo- 
tivo no  cobrasen  algunos  rentcios  en 
los  plazos  señalados , se  les  satislarán  to- 
dos los  caídos  en  el  día  que  por  si  o sus 
apoderados  se  acucia  á la  cobranza. 

y Al  fallecimiento  de  qtialquier  ren- 
tero deberá  acudir  quien  tenga  dere- 


parte la  competente  obligación  de  respon- 
sabilidad, para  que  con  total  indepen- 
dencia ue  la  Real  Hacienda  se  maneje  y 
distribuya  este  fondo  en  los  respectivos 
fines  de  su  destino. 

18  Será  cargo  de  la  Depositaría  reci- 
bir todos  los  capitales  que  por  orden  de 
la  Junta  de  Dirección  se  le  entregaren 
por  los  accionistas,  dándoles  la  corres- 
pondiente carta  de  pago  de  su  importe, 
con  la  expresión  del  día  en  que  le  lu- 
cieron la  entrega,  pues  desde  él  deberán  cor- 
rer Jas  rentas,  no  obstante  la  dilación  o ue 
pide  la  iornvulizacion  de  escritura,  y con 
la  declaración  precisa  de  haberse  de  tomar 
la  razón  por  la  Contaduría  para  el  cargo. 

_ 1 9 Igualmente  será  de  su  cargo  reci- 
bir en  cana  un  ano  del  Payador  general 
de  juros  los  quatro  millones  de  reales  des- 
tinados al  pago  de  rentas  vitalicias,  mirad 
por  San  Juan  y mitad  por  Navidad, 
formalizando  los  actos  de  entreva  con  la 
caí  ta  de  pago,  circunstanciada  en  los  tér- 
minos que  se  explica  en  el  capitulo  2.  de 
esta  instrucción. 


dio  al  cobro  de  la  prorata  o renta  ven- 
cida , con  la  íe  de  muerte  legalizada  yr 
firmada,  y demas  justificaciones  que  Ja 
verifiquen;  y precedidas  estas , y ¡a  en- 
trega de  la  escritura  original  de  imposi- 
ción para  cancelarla,  se  pagará  lo  que  se 
estuviere  debiendo  hasta  ei  día  ultimo  in- 
clusive de  la  vida  del  rentero. 


20  Déla  misma  forma  ha  de  ser  de 
la  inspección  de  Ja  Depositaría  el  paga- 
mento ele  los  réditos  vitalicios,  así  en 
los  d os  plazos  de  1 de  Enero  y 1 de  ju- 
lio, como  en  los  tiempos  de  las  pro  ratas, 
y también  la  satisfacción  de  salarios  Je  este 
establecimiento,  y gastos  que  ocurran  en  él . 

21  Habiendo  de  servir  el  caudal  de 


jo  Si  por  alguna  persona  se  perdiere 
inculpablemente  la  escritura  de  constitu- 
ción de  su  renta,  se  le  dará  por  la  Di- 
rección sin  reparo  otra  por  duplicada, 
en  los  términos  mismos  que  la  primera, 
poniendo  las  notas  de  precaución  con- 
ducentes en  las  respectivas  partidas  de 
asiento  de  creación.  (/■>) 

17  Así  los  quatro  millones  de  reales 
aplicados  para  la  paga  anual  de  los  réditos 
\ Halietos,  como  todos  los  capitales  que  se 
impongan  han  de  entrar  y depositarse 
en  la  Dirección  de  la  Compañía  de  Co- 
mercio d e M er  c a de  re  s d e l os  c i 1 1 co  G r 1 n 1 i os 
mayores  de  Madrid,  otorgándose  por  su 


los  capitales  que  se  toman  para  redimir 
cargas  de  la  Corona,  deberá  entregar  ia 
Depositaría  todas  las  cantidades  oue  se  li- 
bren por  las  Comisiones  de  incorporacio-i 
y demas  respectivas;  bien  entendido,  que 
siempre  ha  de  preceder  mandato  de  la 
Junta  de  Dirección,  y la  intervención, 
del  Contador  de  este  establecimiento. 

22  En  fin  de  cada  año  ha  de  formar 
Ja  Depositaría  la  cuenta  de  entrada,  sa- 
lida y existencia  de  caudales,  y la  ha  de 
presentar  á la  Dirección,  para  que  pa- 
sándola al  Contador,  la  examine,  com- 
pruebe, glose  y lormaliee  su  conclusión; 
y executado,  la  volverá  de  oficio  á la 


(17)  A consulta  cíe  la  Red  Junta  de!  fondo  v 
taücio  de  i 0 de  Mayo  de  i --o  resolvió  .S.  M.  , o 
júralos,  jámenlos  de  réditos  de  |r.s  capitales  in 
puestos , y ijuc  se  impongan  en  el  citado  Real  f, 
cin  , se  dispense  á los  accionistas  este  capitulo  6. 
su  estalílcctiuictiTo  : que  se  paguen  , como  j Jos 
Rspatia,  con  puntualidad  á los  plazos  ¡isi-unJns  , 
fm.na  moneda  de  plata  y oro,  k>,  réditos  perten, 
cíenles  a individuos  que  residan  en  ludias,  aunq 


por  estos  no  se  presente  desde  Incito  la  fe  de  vida, 
con  tal  que  preceda  escritura  de  oiilí&icum  del  apo- 
derado , o quien  represente  la  persona  interesada, 
de  escollarlo  en  e!  término  que  se  le  prefina  por  ia 
Junta. 

;>)  I.ns  artículos  i i,  hasta  el  16.  que  se  supri- 
men Ue  esta  instrucción  , tratan  de  ia  cuenta  y uurort, 

^e”',us  jormotsdaues  que  se  tan  de  observar  en  la 
C onta.t:,i  ta  de  este  estnóleciiiüeu'to. 


DE  LOS 


CENSOS. 


misma  Dirección,  con  razón  de  lo  que 
se  le  ofrezca  y parezca  en  su  particu- 
lar; y obteniendo  la  aprobación,  que  de- 
berá firmar  el  Ministro  á quien  se  en- 
cargue su  examen  , la  recogerá  el  Con- 
tador, y la  archivará  con  todos  los  do- 
cumentos en  la  Contaduría,  despachando 
la  correspondiente  certificación  á la  De- 
positaría, para  que  le  sirva  de  resguardo 
y finiquito. 

(i  8)  Por  Real  orden  de  go  de  Marro  de  1779 
mando  S.  M.  , que  se  admitiesen  nuevos  capitales  has- 
ta la  cantidad  de  otros  quatro  millones  de  reales 
vellón  de  renta  anual , al  mismo  rédito  de  nueve  por 
ciento  , baxo  la  propia  dirección  , reglas  y circunstan- 
cias prevenidas  en  esta  instrucción  de  1 de  Noviembre 
de  1769,  sin  embargo  de  haberse  mandado  en  el 
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2$  Para  el  otorgamiento  de  las  escri- 
turas elegirá  la  Dirección  el  Escribano 
Real  que  tenga  por  conveniente,  dándo- 
le su  despacho  de  nombramiento. 

Baxo  de  la  disposición  y reglas  que 
se  prescriben  en  los  23.  capítulos  prece- 
dentes ha  de  tener  efecto  este  estableci- 
miento, el  qual  no  se  ha  de  innovar  en 
parte  alguna  sin  mi  noticia  y expreso  Real 
decreto.  (18) 

articulo  3.,  que  110  se  admitiesen  mas  accionistas,  que 
los  que  cupiesen  hasta  completar  la  renta  de  los  qua- 
tro primeros  millones.  Y respecto  á que  el  caudal  so- 
brante de  juros  en  que  están  situados  no  puede  sufrir 
esta  nueva  carga  , determinó  S.  M.,  que  ¡os  referidos 
quatro  millones  posteriores  se  hipotequen  sobre  la  Te- 
sorería principal  del  Rey  tío. 


TITULO  XVI. 


De  las  hipotecas , y su  toma  de  razón . 


LEY  I. 

D.  Carlos I.  v D.(i) *  3 Juana  e n Toledoaño  de  I 5 39  pet.  1 i; 
y D.  Felipe  II.  cu  Valladotid  año  de  x 5 5 8 en  las  res- 
puestas á los  cap.  de  Cortes  de  5 5 5 pet.  1 a 2 . 

En  cada  pueblo  cabeza  de  jurisdicción  haya 
libro  y persona  destinada  para  registrar 
todos  los  censos. 

P or  quanto  nos  es  hecha  relación , que 
se  excusarían  muchos  pleytos  , sabiendo 
los  que  compran  los  censos  y tributos,  los 
censos  é hipotecas  que  tienen  las  casas  y 
heredades  que  compran , lo  qttal  encubren 
y callan  los  vendedores;  y por  quitar  los 
inconvenientes  que  desto  se  siguen , man- 
damos, que  en  cada  ciudad , villa  o lugar 
donde  hobiere  cabeza  de  jurisdicción,  ha- 
ya una  persona , que  tenga  un  libro  en  que 
se  registren  todos  los  contratos  de  las  qua- 
lidades  suso  dichas : y que  no  se  registran- 
do dentro  de  seis  dias  después  que  fueren 
hechos,  no  hagan  fe,  ni  se  juzguen  con- 
forme á ellos,  ni  sea  obligado  á cosa  al- 
guna ningún  tercero  poseedor,  aunque 
tenga  causa  del  vendedor;  y que  el  tal  re- 
gistro no  se  muestre  á ninguna  persona, 
sino  que  el  registrador  pueda  dar  fe,  si  hay 
d no  algún  tributo  d venta,  á pedimento 
del  vendedor  (ley  3.  tit.  j¿.  lib.  R .).  (i) 

(i)  Por  auto  del  Consejo  de  3 de  Julio  de  161/ 

se  previno  , que  en  los  títulos  de  registros  de  censos  que 

se  despacharen , se  diga , que  los  Escribanos  tomen  ia 


LEY  II. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á consulta  de  1 r de  Diw. 
de  i7í3. 

La  ley  anterior  se  cumpla,  y tome  razón 
en  el  libro  de  registro  de  todos  los  contratos 
de  censos , compras , ventas  Crc.  baxo  las 
penas  que  se  expresan. 

El  Consejo  en  consulta  de  u de  Di- 
ciembre de  *713  expuso,  qué  los  señores 
Reyes  Da  Juana,  D.  Carlos  I.  y D.  Feli- 
pe II.  por  sus  pragmáticas  en  Toledo  y 
Valladolid  los  años  de  i c,y.)  y 1558  ( lev 
anterior j ordenaron,  que  en  todas  las  ciu- 
dades, villas  y lugares  cabezas  de  partido 
de  estos  Reynos  hubiese  una  persona,  que 
tuviese  libro  en  que  se  registrasen  todos 
los  contratos  de  censos,  compras,  ven- 
tas y otros  semejantes,  á fin  de  embarazar 
la  multitud  de  pleytos,  fraudes  é inconve- 
nientes que  se  experimentaban;  y que  los 
instrumentos  de  contratos  que,  pasados 
seis  dias  de  su  otorgamiento,  noestuviesen 
registrados,  no  hiciesen  fe,  ni  se  pudiese 
juzgar  conforme  á ellos,  como  mas  por 
menor  se  expresa  en  dicha  ley:  que  de  su 
inobservancia  se  habían  seguido  y seguían 
innumerables  perjuicios;  y sobre  todo, que 
los  arrendadores  de  rentas  Reales,  Villa 

razón  , y registren  todos  los  censos  que  se  ororgaren 
desde  el  dia  de  la  data  del  título  , y no  de  los  que  se  hu- 
bieren otorgado  antes.  ( cmt.  i . tic.  i 5 . ¿ib,  S ■ R-) 
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de  Madrid  y otros  han  dado  y dan  en 
quiebra  cada  dia , sin  que  se  pudiese  cobrar 
de  las  lianzas,  ni  de  las  hipotecas  por 
estar  todas  gravadas,  y no  saberse  al  tiem- 
po de  la  admisión;  de  que  han  resultado 
muchas  perdidas  y atrasos  de  la  Real  Ha- 
cienda, Villa  de  Madrid,  y generalmente 
á las  demas  ciudades,  villas  y lugares,  par- 
ticulares, y aun  a las  Comunidades  ecle- 
siásticas, tanro  seculares  como  Regulares, 
memorias  y obras  pías;  todo  lo  qual  ce- 
saría si  rigurosamente  se  hubiese  observa- 
do como  debía  dicha  ley,  en  que  se  ma- 
ní jicsta  el  delito  que  cometen  todos  los 
que  actúan  , substancian  y determinan  se- 
mejantes píeytos  contra  el  tenor,  iorma 
y modo  prescripto  en  ella  ; y mas  á vista 
de  estar  prohibido  por  leyes  de  estos  Rey- 
nos  el  decir,  que  esta  y otra  qualquier  ley 
de  ellos  no  se  debe  guardar  por  no  estar 
en  uso : siendo  de  parecer,  me  sirviese  man- 
dar al  Consejo  expedir  las  ordenes  con- 
venientes, no  solo  para  que  se  observase 
y guardase  la  citada  ley,  sí  también  para 
que  los  Tribunales,  Jueces  ó Ministros 
que  contra  el  tenor,  forma  y modo  que 
en  ella  se  prescribe  fueren  o vinieren,  por 
el  propio  hecho,  y sin  otra  ninguna  prue- 
ba, sean  privados  de  oficio,  y se  paguen 
los  daños  con  el  quatro  tanto,  aplicado, 
la  tercia  parte  para  el  denunciador,  y Jo 
restante  á hospitales,  casas  de  huertanos, 
y hospicios  de  pobres:  y que  para  la  ma- 
yor seguridad  de  los  registros,  el  Oficio  ha- 
ya de  estar  en  los  Ayuntamientos  de  to- 
das las  ciudades,  villas  y lugares;  y que 
los  instrumentos  se  hayan  de  registrar  por 
los  inscríbanos  de  Ayuntamiento  , inter- 
poniendo los  jueces  ordinarios  su  autori- 
dad, así  para  el  registro  como  para  la  sa- 
ca : y que  si  acaeciese , como  cada  dia  suce- 
de , perderse  los  protocolos  y registros, 
y los  originales , que  se  renga  por  original 
qualquier  copia  auténtica  que  de  dicho 


registro  se  sacase,  á fin  de  que  se  evite  el 
grave  daño  que  en  esta  parte  se  experimen- 
ta: y que  respecto  de  que,  para  registrar 
ahora  todos  los  censos  y escrituras  de 
venia  hasta  aquí  otorgadas,  será  necesa- 
rio dilatado  tiempo;  que  se  señale,  para 
los  que  ahora  ú de  aquí  adelante  se  otor- 
garen, los  mismos  seis  dias  de  la  ley,  y pa- 
ra los  que  ya  están  otorgados  , el  término 
de  un  año:  y mediante  que  esto  causarla 
un  gran  desorden  en  los  derechos  de  regis- 
tro; y en  las  copias  que  se  hubiesen^de 


dar  siempre  que  las  partes  las  necesitasen; 
que  asimismo  se  ordene,  que  se  arreglen  á 
los  aranceles  Reales  por  ahora , y hasta  que 
haya  otros  de  nuevo;  y que  el  que  no  lo 
hiciere  , por  el  mismo  hecho  sea  privado 
de  oficio  , y restituya  lo  que  haya  llevado 
de  mas,  con  la  pena  del  quatro  tanto;  y 
que  esto  se  execute  irremediablemente,  sea 
en  poca  o en  mucha  cantidad  ; y que 
sean  obligados  á poner  los  derechos  que 
llevaren  al  fin  de  dichos  instrumentos,  co- 
mo está  dispuesto  en  la  ley  12.  tit. 
lib.  1 j : y porque  de  la  guarda  y custodia 
de  estos  registros  depende  ia  conserva- 
ción de  los  derechos  de  todo  el  Reviro  y 
de  los  vasallos;  que  no  solo  hayan  de 
estar  en  las  Casas  capitulares,  sino  tam- 
bién á cargo  de  las  Justicias  y Regimiento 
de  ellos;  de  tal  modo,  que  al  que  para 
su  despacho  nombraren,  ha  de  ser  de  su 
cuenta  y riesgo,  y no  le  han  de  admitir 
sin  el  mas  riguroso  y exacto  examen  , y 
sin  las  lianzas  convenientes;  y lo  que  en 
otra  forma  executaren,  ha  de  ser  de  su  car- 
go y satisfacción,  con  mas  los  daños  que 
se  causaren:  y conformándome  con  lo 
propuesto  en  la  citada  consulta  del  Con- 
sejo, mando,  se  execute  así,  para  lo  qual 
dará  las  ordenes  convenientes.  ( ant.  2 1. 
tit.  y.  lib.  ¿ yll . ) 

LEY  III. 

D.  C •irlos  III.  en  el  Pardo  por  pr.iynilica  de  31  di 
Huero  publicada  en  Madrid  á 5 de  Feu.  de  I 7Ó‘¿  , coa  la 
instrucción  inserta  en  14  de  Agosto  de  1-67. 

Establecimiento  del  Oficio  de  hipotecas  en  las 
cabezas  de  partido  de  todo  el  lieyno,  a cargo 
de  los  Escribanos  de  Ayuntamientos. 

Reconociendo,  que  parala  puntual  ob- 
servancia de  la  ley  1.  de  este  título,  tan 
importante  al  Público  y bien  del  lieyno, 
convendría  establecer  en  Madrid  una  Con- 
taduría, que  se  creo,  y enageuo  después  de 
mi  Corona  en  el  año  de  i6y6,  habiendo 
hecho  regreso  á ella  en  el  de  iyo~  , se 
experimento  en  este  tiempo,  que  en  Jos 
Tribunales  y Juzgados  se  admitían  indis- 
tintamente, contra  lo  dispuesto  en  la  cita- 
da ley,  así  los  instrumentos  y escrituras 
registradas,  y tomada  la  razón  por  la  Con- 
taduría, como  las  que  no  tenian  este  in- 
dispensable requisito;  aumentándose  cada 
dia,  á causa  de  la  inobservancia,  estelio- 
natos, pleytos  y perjuicios  á los  compra- 
dores, é interesados  en  los  bienes  hipote- 
cados , por  la  ocultación  y obscuridad  de 
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sus  cargas : y para  su  remedio  , á consulta 
del  mi  Consejo  de  xx  de  l')iciembre_de 
1713  se  resolvió,  y expidió  por  el  señor 
ReyX>.  Felipe  V.  , mi  glorioso  padre,  la 
resolución  contenida  en  la  ley  2.  Pero  co- 
mo  las  prevenciones  y penas  que  señala, 
pi  otras  contenidas  en  las  cédulas  expedi- 
das á instancia  del  Contador  de  Madrid, 
no  hayan  sido  suficientes  para  evitar  las 
contravenciones  á Ja  ley,  y los  perjuicios 
experimentados:  en  vista  de  lo  que  repre- 
sentó al  mí  Consejo  el  citado  Contador 
sobre  este  asunto  , habiéndose  examinado 
en  él,  tomados  informes  de  las  Chancille- 
rías  y Audiencias,  y de  otras  varias  ciu- 
dades del  Rey  no,  y oido  á mis  Fiscales,  en 
consulta  de  14  de  Agosto  de  1767  me  hi- 
zo presente  mi  Consejo  su  parecer,  pasan- 
do á mis  Reales  manos  la  siguiente  ins- 
trucción, que  he  venido  en  aprobar,  y re- 
solver, que  se  observe  y guarde,  para  ma- 
yor explicación  de  las  dos  citadas  leyes,  en 
todos  los  pueblos  cabezas  de  partido  de 
estos  mis  Reynos  , segun  el  señalamiento 
que  harán  las  Audiencias  y Char.cillerías 
del  respectivo  distrito,  sin  perjuicio  de 
los  Contadores  de  hipotecas  que  actual- 
mente hubiere. 

1  Será  obligación  de  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento  de  las  cabezas  de  parti- 
do tener,  ya  sea  en  un  libro  o en  mu- 
chos , registros  separados  de  cada  uno  de 
los  pueblos  del  distrito  , con  la  inscrip- 
ción correspondiente,  y de  modo  que  con 
distinción  y claridad  se  tome  la  razón 
respectiva  al  pueblo  en  que  estuvieren  si- 
tuadas las  hipotecas;  distribuyendo  los 
asientos  por  años  , para  que  fácilmente 
pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cargas;  en- 
quadernándolos , y foliándolos  en  la  mis- 
ma forma  que  los  Escribanos  lo  practican 
con  sus  protocolos ; y si  las  hipotecas  es- 
tuvieren situadas  en  distintos  pueblos,  se 
anotará  en  cada  una  las  que  les  corres- 
pondan. * Y en  ellos  precisamente  se  to- 
me la  razón  de  todos  los  instrumentos  de 
imposiciones , ventas  , y redenciones  de 
censos  ó tributos  , ventas  de  bienes  rai- 
ces,  ó considerados  por  tales,  que  cons- 
tare estar  gravados  con  alguna  carga, 
fianzas  en  que  se  hipotecaren  especial- 
mente tales  bienes,  escrituras  de  mayo- 
razgos íí  obra  pia , y generalmente  rodos 
los  que  tengan  especial  y expresa  hipote- 
ca ó gravamen  , con  expresión  de  ellos,  ó 
su  liberación  y redención. 
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2 Luego  que  el  Escribano  originario 
remita  algún  instrumento  que  contenga 
hipoteca  , le  reconocerá  , y tomará  la  ra- 
zón el  Escribano  de  Cabildo  dentro  de 
veinte  y quatro  horas,  para  evitar  mo- 
lestias y dilaciones  á los  interesados ; y 
si  el  instrumento  fuere  antiguo  , y ante- 
rior á la  dicha  ley  2 , despachará  la  toma 
de  razón  dentro  de  tres  dias  de  como  ío 
presentare;  y no  cumpliéndolo  en  este 
término,  le  castigará  el  Juez  en  la  forma 
que  previene  la  misma:  * bien  entendido, 
que  la  obligación  de  registrar  dentro  del 
término,  debe  ser  en  los  instrumentos  que 
se  otorgaren  sucesivamente  al  día  de  la 
publicación  de  esta  pragmática  en  cada 
pueblo  , de  la  qual  se  colocarán  copias 
auténticas  entre  los  papeles  del  archivo; 
pues  por  lo  tocante  á instrumentos  ante- 
riores á la  publicación  de  ella,  cumplirán 
las  partes  con  registrarlos  , antes  que  los 
hubieren  de  presentar  en  juicio  para  el 
efecto  de  perseguir  las  hipotecas  ó fincas 
gravadas;  * bien  entendido  , que  sin  pre- 
ceder la  circunstancia  del  registro,  ningún 
Juez  podrá  juzgar  portales  instrumentos, 
ni  harán  fe  para  dicho  efecto,  aunque  la 
hagan  para  otros  fines  diversos  de  la  per- 
secución de  las  hipotecas,  o verificación 
del  gravamen  de  las  fincas,  baxo  las  penas 
explicadas. 

3 El  instrumento  que  se  ha  de  exhi- 
bir enehOiicio  de  hipotecas,  ha  de  ser  la 
primera  copia  que  diere  el  Escribano  que 
la  hubiere  otorgado,  que  es  el  que  se  lla- 
ma original;  excepto  quando  por  pérdida 
o extravío  de  algún  instrumento  antiguo 
se  hubiere  sacado  otra  copia  con  autori- 
dad de  Juez  competente  , que  en  tal  caso 
se  tomará  de  ella  la  razón  , expresándo- 
lo así. 

4 La  toma  de  razón  ha  de  estar  redu- 
cida á referir  la  data  o fecha  de  instru- 
mento , los  nombres  de  los  otorgantes, 
su  vecindad,  la  calidad  del  contrato,  obli- 
gación o f undación  ; diciendo  si  es  impo- 
sición, venta,  fianza,  vínculo  tí  otro  gra- 
vamen de  esta  clase,  y los  bienes  raíces 
gravados  ó hipotecados  que  contiene  el 
instrumento,  con  expresión  de  sus  nom- 
bres , cabidas,  situación  y linderos  en  la 
misma  forma  que  se  exprese  en  el  instru- 
mento: y se  previene,  que  por  bienes  raí- 
ces , ademas  de  casas  , heredades  y orros 
de  esta  calidad  inherentes  al  suelo,  se  en- 
tienden también  los  censos , oficios  y 
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otros  derechos  perpetuos  que' puedan  ad- 
mitir gravamen  , o constituir  hipotecas. 

, JExecutado  el  registro  , pondrá  el 
Escribano  de  Cabildo  en  el  instrumento 
exhibido  la  nota  siguiente:  „ Tomada  la 
raZo n en  el  Oficio  de  hipotecas  del  pue- 
blo tal,  al  folio  tantos , en  el  dia  de  hoy;” 
y concluirá  con  la  fecha  ; la  firmará  y de- 
volverá el  instrumento  a la  parte,  a fin  de 
que  si  el  interesado  quisiere  exhibirla  al 
Escribano  originario  ante  quien  se  otor- 
go , para  que  en  el  protocolo  anote  estar 
tomada  la  razón  , lo  pueda  hacer;  el  qual 
esté  obligado  á advertirlo  en  dicho  pro- 
tocolo. 

ó Quando  se  llevare  á registrar  ins- 
trumento de  redención  de  censo,  d libera- 
ción de  la  hipoteca  o fianza,  si  se  hallare 
la  obligación  d imposición  en  los  regis- 
tros del  Oficio  de  hipotecas,  se  buscará, 
glosará  y pondrá  la  nota  correspondiente 
á su  margen  y continuación  , de  estar  re- 
dimida d extinguida  la  carga ; y si  no  se 
halla  registrada  la  obligación  principal,  o 
aunquese  halle,  queriéndola  parte,  se  to- 
mará la  razón  de  la  redencionoliberacion 
en  el  libro  de  registro,  de  la  misma  for- 
ma que  se  debe  hacer  dé  la  imposición. 

7 Quando  al  Oficio  de  hipotecas  se 
le  pidiere  alguna  apuntación  extrajudicial 
de  las  cargas  que  constaren  en  sus  regis- 
tros , la  podrá  dar  simplemente.,  o por 
certificación  autorizada,  sin  necesidad  de 
que  intervenga  decreto  judicial,  por  ahor- 
rar costas. 

8 Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  car- 
gas y liberaciones,  tendrá  la  Escribanía 
de  Ayutamiento  un  libro  índice  o reper- 
torio general,  en  el  qual  por  las  letras  del 
abecedario  se  vayan  asentando  los  nom- 
bres de  los  imponedores  de  las  hipotecas, 
o de  los  pagos , distritos  ó parroquias  en 
que  están  situados  , y á su  continuación 
el  folio  del  registro  donde  haya  instru- 
mento respectivo  á la  hipoteca,  persona, 
parroquia  ó territorio  de  que  se  trate  ; de 
modo  que  por  tres  ó quatro  medios  dife- 
rentes se  pueda  encontrar  la  noticia  de 
la  hipoteca  que  se  busque:  y para  facili- 
tar la  formación  de  este  abecedario  gene- 
ral, tomada  que  sea  la  razón,  se  anotará 
en  el  índice,  en  la  letra  á que  corres- 
ponda, el  nombre  de  la  persona  ; y en  la 
letra  inicial  correspondiente  ala  heredad 
pago,  distrito  ó parroquia  se  hará  igual 
reclamo. 


9 Los  derechos  de  registro  serán  dos 
reales  por  cada  escritura  que  no  pase  de 
doce  hojas , y en  pasando  , al  respecto  de 
seis  maravedís  cada  una,  ademas  del  pa- 
pel ; y quando  se  pidieren- certificaciones 
de  lo  que  conste  en  el  Oficio  de  hipotecas, 
se  arreglará  este  á los  Reales  aranceles,  en 
quanto  tratan  de  las  copias  de  instrumen- 
tos que  dan  los  Escribanos  de  sus  proto- 
colos; los  quales  derechos  se  deberán  ano- 
tar en  el  instrumento  o certificación  que 
■entregaren  á la  parte. 

10  Todos  los  Escribanos  de  estos  Rey- 
nos  serán  obligados  á hacer  en  los  instru- 
mentos , de  que  trata  la  dicha  ley  2 , la1 
advertencia  de  que  se  ha  de  tomar  la  ra- 
zón dentro  del  preciso  término  de  seis 
días,  si  el  otorgamiento  fuese  en  la  capi- 
tal, y dentro  de  un 'mes,  si  fuese  en  pue- 
blo de  partido  , baxo  las  penas  deila,  * y 
la  circunstancia  de  que  por  su  omisión  se 
Ies  haga  también  cargo  y castigue  en  las 
residencias;  y que  así  se  anote  en  los  tí- 
tulos que  se  les  despacharen  por  el  mi 
Consejo  o por  la  Cámara:  * y no  cum- 
pliendo con  el  registro  y toma  de  razón, 
no  hagan  fie  dichos  instrumentos  en  juicio 
ni  fuera  de  él  para  el  efecto  de  perseguid- 
las hipotecas  , ni  para  que  se  entiendan 
gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  instru- 
mento, cuyo  registro  se  haya  omitido:  y 
que  los  jueces  o ministros  que  contraven- 
gan , incurran  en  las  peiías  de  privación 
de  oficio  y de  danos  , con  el  quatro  tanto 
que  previene  dicha  ley  2. 

1 1 Como  la  conservación  de  los  do- 
cumentos públicos  importa  tanto  al  Esta- 
do, todos  los  Escribanos  de  los  lugares 
del  partido  deben  enviar  al  Corregidor 
o Alcalde  mayor  de  él  una  matrícula  de 
los  instrumentos  de  que  consta  el  proto- 
colo de  aquel  año  , para  que  se  guarde  en 
la  Tscribanía  de  Ayuntamiento;  y por  es- 
te indice  anual  podrá  reconocer  el  que  re- 
gente dicha  Escribanía  y el  Oficio  de  hi- 
potecas , si  lia  habido  omisión  en  traer  al 
registro  algún  instrumento. 

1 2 El  Escribano  de  Cabildo , á cuyo 
cargo  ha  de  correr  el  Oficio  de  hipotecas,' 
ha  de  ser  nombrado  por  la  Justicia  y Re- 
gimiento de  las  cabezas  de  partido  , pre- 
cediendo las  fianzas  correspondientes  de 
su  cuenta  y riesgo;  y si  hubiere  dos  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento,  eligirá  este  de 
elLos  el  que  tuviere  por  mas  á propósito. 

13  Cos  libros  de  registro  se  han  de 
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guardar  precisamente  en  las  Casas  capitu- 
lares; y en  su  defecto  rio  solo  serán  res- 
ponsables los  Escribanos,  sino  también  la 
Justicia  y Regimiento,  á quienes  seles 
hará  cargo  en  residencia. 

14  Las  Chancillerías  y Audiencias  de 
estos  Reynos  en  sus  respectivos  territorios 
formarán,  imprimirán,  y comunicarán  lis- 
tas de  las  cabezas  de  partido , donde  se  han 
de  establecer  los  Oficios  de  hipotecas,  pa- 
ra que  conste  claramente  á los  pueblos  ; y 
quedará  al  arbitrio  de  las  mismas  Chanci- 
llerías y Audiencias  señalar  algunas  cabe- 
zas de  jurisdicción  , aunque  no  sean  de 
partido,  si  vieren  que  conviene  para  la 
mejor  y mas  fácil  observancia,  por  la  ex- 
tensión ó distancia  de  los  partidos. 

15  A prevención  serán  Jueces,  para 
castigar  las  contravenciones  á la  ley  y á 
esta  instrucción,  la  Justicia  ordinaria  del 
pueblo , el  Corregidor  ó Alcalde  mayor 
del  partido,  y el  juez  en  cuya  audiencia 
se  presente  el  instrumento. 

1 6 La  citada  ley  y esta  instrucción  se 
deberán  conservar  en  todas  las  Escriba- 
nías públicas}' de  Ayuntamiento,  para  que 
nadie  alegue  ignorancia  de  sus  disposicio- 
nes; ni  quedará  arbitrio  á ningún  Juez 
para  alterarlas  o moderarlas ; porque  de 
tales  disimulos  resulta  por  conseqiíencia 
necesaria  la  infracción  d desprecio  de  las 
leyes,  por  útiles  y bien  meditadas  quesean. 

* En  los  títulos  que  se  despacharen  pol- 
las Secretarías  de  mi  Consejo  de  la  Cáma- 
ra , se  prevenga  á los  Escribanos,  que  han 
de  estar  obligados  á advertir  en  los  instru- 
mentos, y á las  partes,  la  obligación  de  re- 
gistrar en  el  Oficio  de  hipotecas  losinstru- 
ment  oscomprehendidosen  la  ley  2 y esta 
mi  declaración;  expresando  al  íin  de  ellos, 
que  no  han  de  hacer  fe  contra  las  hipote- 
cas, ni  usar  las  partes  judicialmente  para 
perseguirlas,  sin  que  preceda  dicho  requi- 
sito, y toma  de  razón  dentro  del  término 
prevenido  en  la  ley  , con  las  declaracio- 
nes de  esta  instrucción ; previniendo,  que 
esta  ha  de  ser  una  cláusula  general  y prc- 
cisaen  los  tales  instrumentos,  cuvo  defec- 

E°r  auto  acord.  del  Consejo  de  28  de  F.nero, 
) consiguiente  circ.  de  26  de  lebrero  de  1/74  se  pre- 
vlno  que  las  Chancillarías  y Audiencias  del  Reyno  dis- 
pongan, que  en  todos  los  pueblos  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios se  íixc  edicto  con  el  ténniuo  de  sesenta  dias  pe- 
rentorios , para  que  dentro  de  él  las  personas  que  tuvie- 
ren censos  a su  favor  ó hipotecas,  acudan  á lomar  razón 
de  las  escrituras  en  las  Contadurías  de  hipotecas  de  sus 
partidos ; en  cuyo  término  no  se  excusen  estas  á tomar 
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to  vicie  la  substancia  del  acto  , para  el 
efecto  de  que  dichas  hipotecas  se  entien- 
dan constituidas  : executándose  lo  mismo 
en  los  títulos  y aprobaciones  de  Escriba- 
nos que  se  despachan  por  las  Escribanías 
de  Cámara  del  mi  Consejo;  poniendo 
igual  prevención  en  las  comisiones  que 
se  libran,  así  para  la  toma  de  residencias, 
como  para  la  visita  de  Escribanos  , á íin 
de  que  se  les  haga  á estos,  y á los  Jueces; 
los  cargos  que  por  la  inobservancia  de  es- 
ta pragmática  hayan  tenido  unos  y otros, 
y se  les  castigue  como  corresponda, (2  y a) 

LEY  IV. 

D.  Carlos  III.  por  res.  á cons.  de  27  de  Sept.  de  1777, 
y céd.  del  Consejo  de  1 o de  Marzo  de  78. 

Toma  de  razian  de  todas  las  escrituras  é hi- 
potecas de  donaciones  piadosas , y amplia- 
ción del  termino  para  ella. 

1 Declaro,  que  de  las  escrituras  é hi- 
potecas, que  se  dicen  de  donaciones  pia- 
dosas, debe  tomarse  precisamente  la  razón 
de  ellas  en  el  Oficio  y Contaduría  de  hi- 
potecas , establecida  en  las  cabezas  del 
partido  donde  respectivamente  se  hallen 
sitas  las  alhajas  gravadas;  y que  en  él  se 
satisfagan  los  derechos  correspondientes, 
á costa  de  las  mismas  hipotecas  y dona- 
ciones piadosas,  por  no  haber  razón  pa- 
ra lo  contrario  , ni  deber  tomarse  esta  de 
valde. 

2 Que  quando  no  haya  escrituras,  no 
tiene  lugar  el  registro;  y así  en  esta  parte 
quedan  sujetas  estas  cosas  á la  disposición 
del  Derecho  común;  porque  no  tiene  que 
ver  con  la  pragmática  de  registro  de  hipo- 
tecas, que  trata  de  escrituras  , y no  de  ac- 
ciones; y el  acreedor  censualista  tiene  de- 
recho á hacer  compeler  á su  deudor  del 
censo  , para  que  le  reconozca,  oyéndose  á 
este  ; y hasta  que  se  otorgue  el  conoci- 
miento por  la  escritura  formal , no  tiene 
lugar  el  registro. 

\ Que  todos  estos  registros  y toma 
de  razón  deben  hacerse  indistintamente, 
no  en  las  capitales  donde  se  hallan  los 

Ja  citada  razón  , con  el  pretexto  de  haberse  constituido 
el  censo  con  anterioridad  á la  promulgación  de  la  Real 
pragmática. 

(3)  Y en  otra  circular  de  i de  Julio  del  mismo  ano 
de  17/4  y consiguiente  á decreto  de t Consejo  de  2 i de 
Junio,  se  prorogó  por  un  año  mas  el  término  asignado 
en  este  auto  , para  que  dentro  de  él  se  tomase  la  razón 
en  la  Contaduría  de  hipotecas  de  las  escrituras  de  céneos 
en  la  forma  prevenida  ea  ella. 
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Cuerpos , Comunidades  y acreedores  res- 
pectivos (como  algunos  solicitan),  sino 
en  los  correspondientes  Oficios  de  hipote- 
cas , destinados  á este  efecto  en  las  cabezas 
particulares  del  partido  adonde  están  si- 
tuadas las  mismas  hipotecas porque  lo 
contrario  produciría  grandísima  confu- 
sión y perjuicios  sucesivos. 

4 ' Que  mediante  á que  los  Tribunales 
de  Inquisición  tienen  en  sus  respectivos 
disrritos  Comisarios  y dependientes  , que 
con  seguridad  pueden  practicar  oportuna 
y prontamente  las  diligencias  en  los  Ofi- 
cios de  hipotecas  establecidos  en  sus  par- 
tidos, por  lo  que  mire  álos  censos  del  Fis- 
co, siguiendo  la  regla  general  , lo  execu- 
ren  así,  como  de  mi  orden  se  le  ha  preve- 
nido al  mismo  Consejo. 

^ Que  los  pueblos  pueden  igualmen- 
te hacerlo  por  medio  de  las  Justicias  res- 
pectivas y sin  dispendios,  dando  cuen- 
ta al  Consejo,  si  en  ellas  experimentasen 
alguna  morosidad , contravención  o des- 
orden. 
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6 Que  los  demas  Cuerpos  y Comuni- 
dades Regulares  también  pueden  y deben 
registrar  sus  escrituras  hipotecarias  en  la 
propia  conformidad,  por  medio  de  las  del 
mismo  instituto  , y respectivos  Procura- 
dores residentes  en  el  partido  donde  deba 
tomarse  la  razón , por  estar  en  su  recinto 
las  hipotecas. 

7 Y encargo  á los  M.  RR.  Arzobis- 
pos, RR.  Obispos  y demas  Prelados  de 
estos  mis  Reynos,  que  indistintamentepre- 
cisen  á los  Colectores  morosos , á que  sin 
dilación  acudan  á evacuar  la  toma  de  ra- 
zón y registro  de  las  hipotecas,  correspon- 
dientes á sus  respectivas  Colecturías,  en 
el  Oficio  y Contaduría  competente  á las 
mismas  hipotecas  , cuidando  de  que  ten- 
ga efecto  este  particular. 

8 Para  todo  ello  vengo  en  prorogar 
por  frésanos  mas  el  término  prefinido  en 
la  citada  Real  pragmática  de  31  de  Ene- 
ro de  1 768  (ley  anterior ),  que  han  de  cor- 
rer y contarse  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
esta  mi  cédula. 


TITULO  XVII. 


De  los  mayorazgos , y otras  vinculaciones  de  bienes. 


LEY  I. 

Ley  41  de  Toro. 

Modos  de  probar  que  ios  bienes  son  de 
mayorazgo. 


Apandamos,  que  el  mayorazgo  se  pue- 
da probar  por  la  escritura  de  la  institución 
de  el  , con  la  escritura  de  ía  licencia  del 
Rey  que  la  dio,  seyendo  tales  las  dichas 
escrituras  que  fagan  fe  o por  testigos  que 
depongan,  en  la  forma  que  el  Derecho 
quiere,  del  tenor  de  las  dichas  escrituras; 
>'  asimismo  por  costumbre  inmemorial, 
probada  con  las  calidades  que  concluyan 
los  pasados  haber  tenido  y poseido  aque- 
llos bienes  por  mayorazgo;  es  á saber, 
que  los  fijos  mayores  legítimos  y sus  des- 
cendientes sucedían  en  los  dichos  bienes 
por  vi  a de  mayorazgo  , caso  que  el  tene- 
dor del  dexase  otro  fijo  o fijos  legítimos 
sin  darles  los  que  sucedían  en  el  dicho 
mayorazgo  alguna  cosa  o equivalencia 
por  suceder  en  él:  y que  los  testigos  sean 
de  buena  lama,  y digan,  que  asilo  vie- 


ron ellos  pasar  por  tiempo  de  quarenfa 
años , y así  lo  oyeron  decir  á sus  mayo- 
res y ancianos,  que  ellos  siempre  ansí  lo 
vieran  y oyeran  , y nunca  vieron  ni  oye- 
ron decir  lo  contrario,  y que  de  ello  es 
pública  voz  y fama,  y común  opinión 
entre  los  vecinos  y moradores  de  la  tierra. 
( ley  j.  tit.  7.  lib.  ¿ . R.') 

LEY  II. 

Ley  42  de  Toro. 

A ¡a  fundación  de  mayorazgo  debe  preceder 
la  Real  Ucencia. 

Ordenamos  y mandamos  , que  la  li- 
cencia del  Rey  para  lacer  mayorazgo  pre- 
ceda al  facer  del  mayorazgo  , de  manera 
que,  aunque  el  Rey  dé  licencia  para  facer 
mayorazgo,  por  virtud  déla  tal  licencia 
no  se  confirme  el  mayorazgo  que  de  an- 
tes estuviere  fecho,  salvo  si  en  la  ral  li- 
cencia expresamente  se  dixese,que  apro- 
baba el  mayorazgo  que  estaba  fecho. 
U<-7  5-  tit.  7.  ¿ib.f.R.j 
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LEY  III. 


Ley  43  de  Toro. 

La  Ucencia  para  fundar  mayorazgo , aun- 
que no  se  haya  usado,  no  espire  por  muerte 
del  Rey  que  la  dio. 

Las  licencias  que  Nos  habernos  dado, 
y diéremos  de  aquí  adelante,  d los  Re- 
yes que  después  de  Nos  vinieren,  para 
facer  mayorazgo,  no  espiren  por  muerte 
del  Rey  que  las  dio,  aunque  aquellos  á 
quien  se  dieron , no  hayan  usado  dellas 
en  vida  del  Rey  que  las  concedió.  (Je y 2. 
tit.  y. ¿ib.  R.'j 

LEY  IV. 


Ley  44  de  Toro. 

Casos  en  que  se  puede  o no  revocar  si  ma- 
yorazgo hecho  en  qualquier  modo. 

El  que  liciere  algún  mayorazgo,  aun- 
que sea  con  autoridad  nuestra  d de  los 
Reyes  que  de  Nos  vinieren,  ora  por  vía 
de  contrato,  ora  en  qualquier  ííltima  vo- 
luntad, después  de  fecho,  puédalo  revo- 
car á su  voluntad;  salvo  si  el  que  lo  fi- 
ciere  por  contrato  entre  vivos,  hobicre  en- 
tregado la  posesión  de  la  cosa  o cosas 
contenidas  en  el  dicho  mayorazgo  á la 
persona  en  quien  lo  ficiere,  o á quien  su 
poder  hobiere  , o le  hobiere  entregado  la 
escritura  dello  ante  Escribano;  o si  el 
dicho  contrato  de  mayorazgo  se  hobiere 
hecho  por  causa  onerosa  con  otro  ter- 
cero, así  como  por  vía  de  casamiento  o 
por  otra  causa  semejante ; que  en  estos 
casos  mandamos,  que  no  se  puedan  re- 
vocar ; salvo  si  en  el  poder  de  la  licencia 
que  el  Rey  le  dio,  estuviese  cláusula 
para  que  después  de  fecho  lo  pudiese  re- 
vocar, o que  al  tiempo  que  lo  fizo,  el 
que  lo  instituyo  reservase  en  la  misma 
escritura  , que  fizo  dei  dicho  mayorazgo, 
el  poder  para  lo  revocar;  que  en  estos 
casos  mandamos , que  después  de  fecho  lo 
pueda  revocar,  {ley ¿¡..tit.  7.  lib.  5.  R.  ) 


LEY  V. 


Ley  40  de  Toro. 

Modo  de  suceder  en  los  mayorazgos  á los 
ascendientes  ó transversales  del 
poseedor. 


En  la  sucesión  del  mayorazgo,  aun- 
que el  fijo  mayor  muera  en  vida  del 


tenedor  del  mayorazgo , ó de  aquel  á 
quien  pertenesce,  si  el  tal  fijo  mayor  de- 
xare  fijo  ó nieto  o descendiente  legítimo, 
estos  tales  descendientes  del  fijo  mayor 
por  su  orden  prefieran  aí  fijo  segundo  del 
dicho  tenedor,  o de  aquel  á quien  el 
dicho  mayorazgo  pertcnescia:  lo  qual  no 
solamente  mandamos,  que  se  guarde  y pla- 
tique en  la  sucesión  del  mayorazgo  á los 
ascendientes  , pero  aun  en  la  sucesión  de 
los  mayorazgos  á los  transversales;  de 
manera  que  siempre  el  fijo  y sus  descen- 
dientes legítimos  por  su  orden  represen- 
ten la  persona  de  sus  padres,  aunque  sus 
padres  no  hayan  sucedido  en  los  dichos 
mayorazgos:  salvo  si  otra  cosa  estuviere 
dispuesta  por  el  que  primeramente  cons- 
tituyo y ordeno  el  mayorazgo  , que  en 
tal  caso  mandamos,  que  se  guarde  la  vo- 
luntad del  que  lo  instituyó,  (ley  ¿.  tit.  y. 
lib.  ¿.  R.  ) 

LEY  VI. 

Ley  4 6 de  Toro. 

El  sucesor  en  bienes  de  mayorazgo  no  sea 
obligado  á pagar  cosa  alguna  por  las 
mejoras  hechas  en  ellos. 


Todas  las  fortalezas  que  de  aquí  ade- 
lante se  hicieren  en  las  ciudades , villas 
y lugares,  y heredamientos  de  mayoraz- 
go , y todas  las  cercas  de  las  dichas  ciu- 
dades, villas  y lugares  de  mayorazgo, 
así  las  que  de  aquí  adelante  se  hicieren 
de  nuevo,  como  lo  que  se  reparare  ó 
mejorare  en  ellas,  y asimismo  los  edificios 
que  de  aquí  adelante  se  hicieren  en  las 
casas  de  mayorazgo  , labrando  o reparan- 
do , ó reedificando  en  ellas  , sean  ansí  de 
mayorazgo,  como  lo  son  ó fueren  las  ciu- 
dades, y villas  y lugares,  heredamien- 
tos y casas  donde  se  labraren  : y manda- 
mos, que  en  todo  ello  suceda  el  que  fue- 
re llamado  al  mayorazgo,  con  los  vín- 
culos y condiciones  en  el  mayorazgo  con- 
tenidas, sin  que  sea  obligado  á dar  parte 
alguna  de  la  estimación  ó valor  de  los 
dichos  edificios  á las  mugeres  del  que  ios 
hizo,  ni  á sus  hijos,  ni  á sus  herederos 
ni  sucesores;  pero  por  esto  no  es  nuestra 
intención  de  dar  licencia  ni  facultad,  para 
que  sin  nuestra  licencia , ó de  los  Reyes 
que  de  Nos  vinieren  , se  puedan  hacer  ó 
reparar  las  dichas  cercas  ó fortalezas,  mas 
que  sobre  esto  se  guarden  las  leyes  de 
nuestros  Reynos  como  en  ellas  se  conde- 
ne. ( ley  6.  tit.  y.  lib.  R- ) 
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LEY  Vil. 

Den  Cárloí  y D.a  Juan»  en  á 31  de  D¡c* 

de  1534  £aP-  ll9- 

No  puedan  unirse  por  casamiento  en  una 
persona  dos  mayorazgos  de  mas  de  dos 
cuentos. 

Somos  informados , que  por  causa 
de  haber  juntado  en  estos  nuesn  os  Rey  nos 
de  poco  tiempo  á esta  parte  por  via  de 
casamiento  algunas  casas  y niayoiazgos  de 
Grandes  y Caballeros  principales,  la  me- 
de  los  fundadot  es  de  los  dichos 
mayorazgos , y la  tama  dellos  y de  sus  li- 
11  ages  se  ha  diminuido,  y cada  día  se 
diminuye  y pierde;  consumiéndose  y me- 
noscabándose las  dichas  casas  principales, 
en  las  quales  muchos  de  sus  parientes  y 
criados  , y otros  homes  Hijosdalgo  se 
acostumbraban  mantener  y sostener  ; lo 
qual  demas  de  ser  pérdida  de  los  tales  li- 
nages  , que  por  los  buenos  servicios  que 
á los  Reyes  nuestros  predecesores  hicie- 
ron , como  merescieron  ser  honrados  y 
acrescentados,  merescen  de  Nos  y de  nues- 
tros sucesores  ser  sostenidos  y conserva- 
dos , es  ansí  mismo  mucho  deservicio 
nuestro,  y daño  y perjuicio  de  estos  nues- 
tros Reynos;  porque  diminuyéndoselas 
casas  de  los  Nobles  dellos,  no  habrá  tan- 
tos Caballeros  y personas  principales  de 
quien  nos  podamos  servir;  y por  esto 
considerando  los  dichos  inconvenientes, 
y otros  que  de  juntarse  los  dichos  ma- 
yorazgos vienen  y pueden  venir,  querien- 
do proveer  sobre  ello  como  Reyes  y Se- 
ñores naturales,  á quien  pertenesce  mirar 
por  la  honra  y conservación  de  la  Noble- 
za y Caballería  de  sus  Reynos,  y que  en 
nuestros  tiempos  sea  antes  acrescentad»  que 
diminuida;  visto  v platicado  por  los  del 
nuestro  Consejo,  fué  acordado,  que  de- 
bíamos mandar  y mandamos , que  en  los 
matrimonios  que  hasta  agora  no  están  con- 
traidos , cada  y quando  por  vía  de  ca- 
samiento se  vinieren  á juntar  dos  casas 
de  mayorazgo,  que  sea  la  una  de  ellas  de 
valor  de  dos  cuentos  de  renta,  ó den- 
de  arriba,  el  hijo  mayor  que  en  las  di- 
chas dos  casas  así  juntas  por  casamiento 
podia  suceder , suceda  solamente  en  uno 
de  los  tales  mayorazgos , en  el  mejor  y 
mas  principal,  qual  él  quisiere  escoger,  y 
el  hijo  o hija  segundo  suceda  en  el  otro 
mayorazgo;  y si  no  hubiere  mas  de  un 


hijo  o de  una  hija,  que  aquel  los  pue- 
da tener  por  su  vida;  y si  aquel  hijo  ó 
hija  hubiere  dos  hijos,  o hijo  y hija, 
se  dividan  y aparten  los  dos  mayoraz- 
gos, según  habernos  dicho;  de  manera 
que  dos  mayorazgos,  siendo,  como  di  - 
ximos,  el  uno  dellos  de  dos  cuentos  de 
renta  o dende  arriba , no  concurran  en 
una  persona,  ni  los  pueda  uno  tener  ni 
poseer  sino  como  dicho  es:  lo  qual  todo 
mandamos,  que  se  haga,  cumpla  y execu- 
te  ansí,  sin  embargo  de  qualesquier  cláu- 
sulas, condiciones  y llamamientos  que  en 
los  dichos  mayorazgos  se  contengan;  y 
sin  embargo  de  qualesquier  leyes  y dere- 
chos que  en  favor  de  los  hijos  mayores 
pueda  haber,  y ellos  puedan  pretender; 
porque  en  quanto  á efecto  desfo  , de 
nuestro  proprio  motil  y poderío  Real  ab- 
soluto los  revocamos,  y damos  por  ningu- 
nos y de  ningún  valor  y electo,  quedan- 
do en  su  fuerza  y vigor  quanto  á todo  lo 
demas.  ( ley  7.  tit.  7.  lib.  5 . R.  j 

LEY  VIII. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  por  pragmática  de  1 - de 
Abril  de  1615. 

Las  hembras  de  mejor  línea  y grado  suce- 
dan en  los  mayorazgos  con  preferencia 
á los  •varones  mas  remotos. 

El  Rey  no  estando  junto  en  Cortes , y 
últimamente  en  las  que  por  nuestro  man- 
dado se  celebraron  en  esta  Villa  de  Madrid 
el  año  pasado  de  1611,  nos  ha  represen- 
tado diversas  veces  los  grandes  pleytos 
que  se  han  movido  y siguen  en  nuestro 
Consejo  y Chancillcrías , y otro>  Tribu- 
nales destos  Reynos , sobre  la  sucesión  de 
los  mayorazgos  en  materias  de  agnación 
y representación,  sobre  la  prelacion  de  los 
varones  mas  remotos  á las  hembras  mas 
cercanas;  fundándose  los  varones  de  va- 
rones en  la  calidad  de  la  agnación  , y 
pretendiendo,  que  los  fundadores  la  qui- 
sieron conservar  , induciéndola  por  argu- 
mentos y conjeturas,  y los  de  hembras 
en  el  ser  varones,  y haber  absoluto  y ge- 
neral llamamiento  dellos;  y por  el  coa- 
tí ai  10  las  hembras  fundan  su  intención 
en  las  reglas  ordinarias  que  se  guardan  en 
la  sucesión  desros  mis  Reynos  , con  las 
quales  dicen  se  quisieron  conformar  los 
fundadores ; y ansí  los  unos  como  los 
otros  inducen  diversas  conjeturas  saca- 
das de  las  palabras  dudosas  de  las  dis- 
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posiciones  de  los  dichos  mayorazgos,  con 
que  los  pleytos,  demas  de  ser  muchos,  han 
sido  largos,  dudosos  y costosos , causan- 
do diferentes  sucesos;  y nos  pidió  y su- 
plico, que  para  que  de  aquí  adelante  cese 
y se  excuse  la  ocasión  destos  pleytos,  pro- 
veyésemos de  justo  y conveniente  reme- 
dio : lo  qual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo , y con  Nos  consultado  , fue 
acordado,  que  debíamos  mandar  y decla- 
rar, como  declaramos  y mandamos,  que 
las  hembras  de  mejor  línea  y grado  no 
se  entienda  estar  exclusas  de  la  sucesión 
de  los  mayorazgos, vínculos, patronazgos 
y aniversarios  que  de  aquí  adelante  se 
fundaren  , antes  se  admitan  á ella , y se 
prefieran  á los  varones  mas  remotos , ansí 
los  varones  de  hembras  como  á los 
varones  de  varones  , sino  fuere  en  caso 
que  el  fundador  las  excluyere,  y mandare 
que  no  sucedan  , expresándolo  clara  y 
literalmente,  sin  que  para  ello  basten  pre- 
sunciones , argumentos  ó conjeturas,  por 
precisas  , claras  y evidentes  que  sean. 

(ley  15 ■ tlL  7 ■ llb-  ó- R •) 

LEY  IX. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  por  pragmática  de  5 de 
Abril  de  1615. 

Sucesión  en  los  mayorazgos  por  representa- 
ción , quando  el  fundador  clara  y distinta- 
mente no  dispusiere  otra  cosa. 

Por  la  ley  2.  del  tit.  15.  de  la  Parti- 
da 2.,  siguiendo  la  costumbre  antigua  de 
la  sucesión  de  estos  Reynos  , se  declaro 
y dispuso,  que  eL  Señorío  del  P.eyno  he- 
redasen siempre  aquellos  que  viniesen  por 
la  línea  derecha ; y con  el  fundamento  de 
esta  regla  se  ordenó,  que  si  el  hijo  mayor 
muriese  antes  que  heredase,  si  dexase  hijo 
ó hija  que  hubiese  de  su  muger  legítima, 
que  aquel  ó aquella  lo  hubiese,  é no  otro 
ninguno.  Y por  la  ley  40.  de  las  hechas 
en  la  ciudad  de  Toro  ( ley  5.  de  este  tit.  ) 
se  mandó,  que  en  la  sucesión  de  los 
mayorazgos , así  á los  ascendientes  co- 
mo á los  transversales,  aunque  el  hijo 
mayor  muera  en  vida  del  tenedor  del 
mayorazgo  , si  dexase  hijo  ó nieto  des- 
cendiente legítimo , estos  tales  se  prefi- 
riesen al  hijo  segundo  , y representasen 
las  personas  de  sus  padres  : y de  ha- 
berse dicho  en  ella  que  esto  sea  “salvo  si 
otra  cosa  estuviere  dispuesta  por  el  que 
primeramente  constituyo  y ordenó  el  ma- 


1J3 

yorazgo”,  han  salido  diversas  dudas  sobre 
colegir  de  la  disposición  y palabra  del  ins- 
tituidor , quando  es  visto  quitar  la  re- 
presentación , y haber  dispuesto  ó tenido 
voluntad  que  no  la  haya  , de  que  se  han 
recrecido  muchos  pleytos  con  gran  daño 
y costas  de  las  partes.  Y deseando  el  Rey- 
no,  que  se  quite  la  ocasión  dellos,  estan- 
do junto  en  Cortes,  y últimamente  en 
las  que  por  nuestro  mandado  se  celebra- 
ron en  la  villa  de  Madrid  el  año  pasado 
de  6 ti,  nos  ha  suplicado,  proveamos  del 
remedio queconvenga:  lo  qual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  y con  Nos  con- 
sultado, fue  acordado,  que  debíamos  man- 
dar y declarar , como  declaramos  y man- 
damos , que  en  la  sucesión  de  los  ma- 
yorazgos, vínculos,  patronazgos  y ani- 
versarios que  de  aquí  adelante  se  hicie- 
ren, así  por  ascendientes  como  por  trans- 
versales ó extraños,  se  guarde  lo  dispues- 
to en  las  dichas  leyes  de  Partida  y Toro,  y 
se  suceda  por  representación  de  los  des- 
cendientes á los  ascendientes  en  todos  los 
casos,  tiempos,  líneas  y personas,  en  que 
los  ascendientes  hayan  muerto  antes  de 
suceder  en  los  tales  mayorazgos,  aunque 
la  muerte  haya  sido  antes  de  la  institu- 
ción de  ellos  , sino  es  que  el  fundador 
hubiere  dispuesto  lo  contrario:  y mando, 
que  no  se  suceda  por  representación,  ex- 
presándolo clara  y literalmente,  sin  que 
para  ello  basten  presunciones , argumen- 
tos ó conjeturas,  por  precisas,  claras  y 
evidentes  que  sean  : lo  qual  se  guarde  sin 
distinción  ni  diferencia  alguna  , no  sola- 
mente en  la  sucesión  de  los  mayorazgos 
á los  transversales,  y no  solo  en  los  trans- 
versales al  último  poseedor,  sino  también 
en  los  que  lo  fueren  del  instituidor. 
(ley  14.  tit.  7.  lib.  R7) 

LEY  X. 

D.  Fernando  y D.a  I sabe!  por  prov.  de  t 6 de  Febfero 
de  1486  , mandada  guardar  por  ley  en  1488; 
y D.  Felipe  II.  año  de  1 ¡66. 

Las  donaciones  hechas  por  el  Rey  D.  Enri- 
que II.  , y confirmadas  por  cláusula  de  sil 
testamento  , se  tengan  por  mayorazgo. 
Por  quanto  el  P^ey  D.  Enrique  el  II. 
habiendo  hecho  muchas  donaciones  en 
perjuicio  y diminución  déla  Corona  Real 
destos  Reynos , por  descargo  de  su  con- 
ciencia, y para  algún  reparo  y remedio 
de  lo  que  ansí  había  hecho  en  perjuicio 
de  la  dicha  Corona,  en  su  testamento  puso 
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vina  cláusula,  que  es  del  tenor  siguiente: 

, Por  razón  de  los  muchos  y grandes 
y señalados  servicios  que  nos  hicieron  en 
los  nuestros  menesteres  los  Perlados,  y 
Condes  y Duques,  y Ricos  - bornes  e In- 
fanzones, y los  Caballeros  y Escuderos, 
v Ciudadanos,  así  de  los  naturales  de  nues- 
tros Reynos  como  defuera  delíos , y al- 
gunas ciudades,  villas  y lugares  de  los 
nuestros  Reynos,  y otras  personas  singu- 
lares de  qualquier  estado  o condición  que 
sean;  por  lo  qual  Nos  les  hubimos  de  ha- 
cer algunas  gracias  y mercedes, porque  nos 
lo  habian  bien  servido,  y son  tales  que  lo 
merescerán , y servirán  de  aquí  adelante, 
por  ende  mandamos  a la  Rey  na  é Infante 
mi  hijo  , que  les  guarden  y cumplan  y 
mantengan  las  dichas  gracias  y mci cedes 
que  les  Nos  hicimos,  y que  las  non  que- 
branten ni  mengüen  por  ninguna  razón: 
y Nos  ge  las  confirmamos  y tenemos  por 
bien  que  las  hayan,  según  que  se  las  Nos 
dimos,  y confirmamos  y niandamos  guar- 
dar en  las  Cortes  que  hicimos  en  loro: 
pero  todavía  que  las  haya  por  mayoraz- 
go, y finquen  al  hijo  legítimo  mayor  de 
cada  uno  dellos,  y si  muriere  sin  hijo  le- 
gítimo, que  tornen  sus  bienes  del  que  así 
muriere  á la  Corona  de  los  nuestros  Rey- 
nos.” 

La  qual  dicha  cláusula  los  señores  Re- 
yes Católicos  D.  Fernando  y D*  Isabel 
mandaron  guardar  por  ley  general,  y Nos 
la  mandamos  ansí  guardar,  según  y como 
en  la  dicha  cláusula  de  suso  inserta  se  con- 
tiene. (ley  li.  tit.  j.lib.  g . IC) 

LEY  XI. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 23  de  Octubre  de  1720. 

Declaración  de  ¡a  ley  precedente ; y casos  de 
reversión  á la  Corona  de  los  mayorazgos 
de  donaciones  de  D.  Enrique  IT. 

Habiendo  considerado  las  dudas  que  han 
acaecido  en  los  Tribunales  de  estos  Rey- 
nos  sobre  la  comprehension  y extensión 
de  los  mayorazgos  de  las  donaciones  que 
hizo  el  señor  Rey  D.  Enrique  II. , y re- 
versión de  ellas  á la  Corona,  comprehen- 
didas  en  la  ley  precedente,  y mandado, 
que  con  entero  examen  y roda  reflexión 
se  haga  declaración  de  la  inteligencia  y 
verdadero  sentido  y comprehension  de  la 
dicha  ley:  pura  quitar  de  una  vez  las  con- 
troversias de  los  Autores , como  también 
la  diversidad  u oposición  de- las  deter- 


minaciones de  los  Tribunales , y que  uni- 
formemente se  determinen  todos  ellos  so- 
bre este  punto:  habiéndoseme  consulta- 
do, y precedido  mi  Real  aprobación,  de- 
claro, que  los  mayorazgos  de  dichas  dona- 
ciones  Reales  del  señor  RcyD.  Enriqueíl, 
son  y se  entiendan  limitados  para  los  des- 
cendientes del  primer  adquirente  ó dona- 
tario , no  para  todos,  sino  para  el  hijo 
mayor  que  hubiere  del  ultimo  poseedor; 
de  tal  manera , que  no  dexando  el  último 
legítimo  poseedor  hijos  ít  descendientes 
legítimos,  aunque  tenga  hermanos  ó hijos, 
ít  otros  parientes  transversales,  hijos  legí- 
timos de  los  que  han  sido  poseedores  , y 
todos  descendientes  del  primer  donatario 
no  se  extiendan  á ellos  los  dichos  ma- 
yorazgos, antes  bien  se  entiendan  exclui- 
dos, y no  llamados  á ellos:  y declaro, que 
en  tales  casos  ha  llegado  el  de  la  rever- 
sión á la  Corona  de  semejantes  donacio- 
nes y mercedes  Reales,  en  que  se  me  debe 
darla  posesión  de  todas  ellas;  y según  esta 
inteligencia  y conforme  á esta  declara- 
ción se  den  las  sentencias,  y determine 
en  todos  los  Tribunales  de  estos  Reynos  en 
los  casos  y pleytos  que  se  ofrecieren  en 
adelante  , como  también  en  los  que  estu- 
vieren pendientes,  y no  fenecidos  y aca- 
bados con  sentencia  de  vista  y revista* 
porque  en  quanto  á estos,  habiéndose  liti- 
gado con  mis  Fiscales,  no  se  entiende  esta 
declaración : y para  que  quede  in  violable, 
mando,  se  despachen  á las  Chanciilenas  y 
Audiencias  ordenes  conforme  á ella,  para 
que  se  noten  en  sus  archivos  y libros  de 
Acuerdo  , y sea  notorio,  que  conforme  á 
ella  se  deben  dar  las  determinaciones  en 
los  casos  y pleytos  pendientes,  y que  ocur- 
rieren. ( aut.  7.  tit.  7.  ¡ib.  ¿ 

LEY  XII. 

D.  Carlos  ITT.  per  dcc.  de  :8  de  Abril  , ycéd.  del 
Consejo  de  14  de  Mayo  de  r 780! 

Prohibición,  de  fundar  mayorazgos , y per- 
petuar la  enagen  ación  de  bienes  raíces 
sin  Real  licencia. 

Teniendo  presente  los  males  que  di- 
manan de  la  facilidad  que  ha  habido  en 
vincular  toda  clase  de  bienes  perpetuamen- 
rc>  abusando  de  la  permisión  de  las  leyes, 
7 fomentando  la  ociosidad  y soberbia  de 
ios  poseedores  de  pequeños  vínculos  ó 
patronatos,  y de  sus  hijos  y parientes,  y 
privando  de  muchos  brazos  ai  Exérciro, 
Marina,  agricultura, comercio,  artes  y ofi- 
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dos;  he  resuelto,  que  desde  ahora  en  ade- 
lante no  se  puedan  fundar  mayorazgos, ■■ 
aunque  sea  por  via  de  agregación  , o de 
mejora  de  tercio  y quinto , o por  los  que 
no  rengan  herederos  forzosos  , ni  prohi- 
bir perpetuamente  la  enagenacion  de  oie- 
nes  raíces  o estables  por  medios  directos 
ó indirectos  , sin  preceder  licencia  mía , o 
de  los  Reves  mis  sucesores;  la  qual  secón- 
cederá  á consulta  de  la  Cámara  ( i ) , pre- 
cediendo conocimiento  , de  si  el  mayo- 
razgo o mejora  llegad  excede  , como  de- 
berá ser , á 3$  ducados  de  renta ; si  la  fami- 
lia del  fundador  por  su  situación  puede 
aspirar  á esta  distinción  , para  empiarse 
en  la  carrera  militar  o política  con  utili- 
dad del  Estado ; y si  el  todo  o la  mayor 
parte  de  los  bienes  consiste  en  raíces  , ío 
que  se  deberá  moderar,  disponiendo  , que 
las  dotaciones  perpetuas  se  hagan  y sitúen 
principalmente  sobre  efectos  ue  rédito  fi- 
xo  , como  censos , juros , efectos  de  villa, 
acciones  de  banco  ( 2 _)  íí  otros  semejantes, 
de  modo  que-  quede  iibre  la  circulación 
de  bienes  estables,  para  evitar  su  perdida 

0 deterioración  , y solo  se  permita  lo  con- 
trario en  alguna  parte  muy  necesaria,  o de 
mucha  utilidad  pública  ; declarando  , co- 
mo declaro  , nulas  y de  ningún  valor  ni 
electo  las  vinculaciones,  mejoras  y pro- 
hibiciones de  enagenar  , que  en  adelante  se 
hicieren  sin  Real  ¿acuitad  , y con  derecho 
á los  parientes  inmediatos  dei  fundador 

(O  Por  Real  resol,  á consulta  di  la  Cámara  de 

1 a ele  Agosto  de  j -¡.¡y  mandó  ó.  AI.  , que  sobre  estas 
Solicitudes  fuesen  oídos  sus  1’ Leales. 

(r)  Por  Real  decreto  de  a a de  Enero  de  1703, 
inserto  en  cédula  dei  Consejo  de  3 de  lebrero  , se 
ílcxlaró  , que  los  caudales  pertenecíanles  por  quaí- 
«Jtuera  titulo  , y que  deban  imponerse  á favor  de 
mayoranas  , cofradías  , capellanías  , hospitales  y 
obras  pías , pueden  emplearse  en  acciones  dei  Ban- 
co , y se  han  de  considerar  su  capital  y réditos  co- 
jno  parte  de  la  propiedad  de  los  viñados  o funda- 
ciones ¿ que  correspondan. 

($)  R-r  decreto  de  ¡a  Cámara  de  14  de  Mayo  de 
1 79 1 se  deeiaro  nula  la  vinculación  de  un  oficio 
hecna  sin  Real  licencia  , y que  io  mismo  se  enten- 
diese para  otros  caros  semejar, te». 

(.4)  l'or  Real  cccrclode  2 I]  de  Abril  de  i/3o,  co- 
municado al  Consejo,  mando  S.  Al.  , que  redimirás  se 
íe  preponía  Ja  ¡ey  conveniente  en  la  materia  de  vin- 
culaciones y sucesión  de  mayorazgos  unidos  , si  los 
poseedores  acudiesen  á la  Cantara  para  pedir  alguna 
división  cnire  sus  hijos  , con  el  objeto  de  dotarlos  ó 
casarlos  , ie  hiciera  tsia  presente  , coi:  las  cláusulas  de 
fundaciones  , lo  que  resudase  acerca  de  sus  lentas  li- 
quidas Lavadas  Lis  Cargas  ; y siempre  que  en  ios  C Rau- 
da oceiisn  las  del  mayorazgo  ó mayorazgos  en  que 
haya  de  suceder  primogénito  de  do  á tooíí)  ducados; 
en  los  iílulos  de  40  á 50©,  y esr  los  particulares 
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d restador  para  reclamarlas  , y suceder  li- 
bremente ; sin  que  por  esto  sea  mi  ánimo 
prohibir  dichas  mejoras  de  tercio  y quin- 
to , con  tal  que  sea  sin  vinculación  per- 
petua , mientras  no  concurra  licencia  mía 
( 3 y 4 ) ; á cuyo  fin  derogo  todas  las  le- 
yes y costumbres  en  contrario.  (V) 

LEY  XIII. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á oons-  de  29  de  Abril, 
j céd.  del  Consejo- de  3-  de  Julio  de  1795. 

Un  la  prohibición  de  la  ley  anterior  no  se 
' compre  ¡lindan  las  vinculaciones  precedentes 
á ella. 

De  resultas  de  instancia  hecha  en  mi 
Consejo  de  la  Cámara  por  los  hijos  y he- 
rederos de  un  vecino  de  la  villa  de  l}e- 
laustan  , sobre  que  se  declarase  válida  o 
nula  la  fundación  de  un  vincula  , patro- 
nato de  legos  , que  otorgo  de  ei  tercio  y 
quinto  de  sus  bienes  por  su  testamento  de 
10  de  Julio  de  1785  , baxo  cuya  disposi- 
ción talleció  en  ei  año  de  171)3  , respecto 
á no  llegar  su  redito  á 3S!  ducados  anuos* 
y haberse  expedido  en  este  intermedio 
tiempo  la  precedente  Real  cédula  prohibi- 
tiva de  tales  fundaciones  ; he  tenido  á bien 
declarar,  noestarcomprehendidaenla  pro- 
hibición de  ella  la  citada  vinculación,  co- 
mo hecha  con  anterioridad  ; y aL  mismo 
tiempo  he  resuelto,  que  esta  declaración  se 
entienda  por  regla  general  , á fin  de  evitar- 
en adelante  dudas  y recursos  de  igual  na- 
turaleza. 

fifi  20D  , se  le  proponga  á S.  M.  , y concederá  fa- 
cilitad pura  la  di  visión  y separación  de  oíros  mayo- 
razgos en  los  términos  prevenidos  por  la  ley  col 
Rcyno  ( j de  lite  til-  ) ; y no  se  permitir.!  ahora  ni 
en  tiempo  alguno  , que  acordada  la  tal  división  , se 
admita  demanda  , 111  sisa  pleyio  en  ios  i rinunales 
contra  ella,  dormido  libre  solamente  el  recurso  á la 
Real  Persona  por  las  causas  de  obrepción  y sub- 
repción acerca  del  valor  legítimo  de  ias  rentas  de 
eiJos. 

(5)  Por  Retí  orden  de  20  da  Agosto  de  1777  se 
mandó  , que  las  casas  de  Aranjiiez  labiadas  con  Real 
permiso  , v demás  requisitos  que  en  ella  se  expresan, 
“ no  se  puedan  vender,  ceder,  cambiar  ni  traspasar 
por  titulo  alguno  á Comunidades  eclesiásticas  , se- 
culares ni  Regulares  , ni  tur. dar  sobre  tales  edificios 
capellanías  , aniversarios  , ni  otras  cargas  perpetuar-, 
aunque  sean  con  destino  al  mismo  Real  Sino  y 
personas  que  habiten  en  el,  ó pira  su  hospital,  ue 
manera  que  por  ningún  caso  puedan  caer  en  Manos— 
muertas  ; y qualquiera  disposición  que  en  contrario 
se  hiciere  , gratuita  ú onerosa  , entre  vivos  o testa- 
mentaria , por  titulo  piadoso , ó para  qualquiera  des- 
tino ó fin,  so  declara  per  nula  desde  ahora  para  en- 
tonces , y sin  mas  declaración  por  el  mismo  hecno, 
por  perdida  la  casa  ó edificio  , cayendo  en  comiso, 
y quedando  -incorporado  en  este  Real  heredamiento 
como  posesión  o alhaja  suya. 
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ley  xiv. 


D.  Cirios  TV.  pordecr.de  21  de  Agosto  de  179  5,  ' 
jerto  en  céd.  dei  Consejo  de  24  del  mismo. 


Imposición  Je  un  quince  por  ciento  en  los  bie- 
nes destinados  á vinculaciones  de  mayo- 
razgos. 

Habiéndose  propuesto  , entre  oíros  ar- 
bitrios ventajosos  para  aumentar  el  íondo 
de  amortización  de  A ales  Reales  , la  im- 
posición de  un  quince  por  ciento  sobre  los 
bienes  que  se  destinen  a vinculaciones ¿ he 
venido  en  resolver  , conformándome  con 
el  parecer  uniforme  de  mi  Consejo  de  Es- 
tado , que  se  establezca  desde  luego  con 
este  preciso  y determinado  objeto  el  de- 
recho referido  ; y en  conseqüencia  mando, 
que  de  todos  los  bienes  raíces  ó estables, 
derechos  6 acciones  reales  que  en  adelan- 
te se  vinculen  , o que  de  qualquier  modo 
se  prohiba  su  enagenacion  con  licencia  mia 
o de  los  Reyes  mis  sucesores  , precedida  la 
consulta  de  la  Camara , con  los  conoci- 
mientos prevenidos  en  el  Real  decreto  y cé- 
dula de  1 4 de  Mayo  de  89  ( ley  12),  se  pa- 
gue el  quince  por  ciento  de  su  total  impor- 
te ; no  despachando  nunca  la  Cámara  la  li- 
cencia respectiva  , sin  que  se  haya  satisfe- 
cho ántes  este  derecho  , según  y como  se 
practica  en  las  gracias  al  sacar.  Y aunque 
por  la  precedente  Real  cédula  de 3 de  Julio 
he  venido  en  declarar  no  comprehcndidas 
en  la  prohibición  del  citado  decreto  las 
vinculaciones  ó mejorasdel  tercio  y quinto, 
con  cláusula  de  no  enagenar  , hechas  por 
última  voluntad  , ó testamento  otorgado 
ántes  de  la  publicación  de  aquella  provi- 
dencia por  testador  que  hubiese  muerto 
posteriormente  á ella  ; mi  voluntad  Real 
es  , que  esta  declaración  se  entienda  solo 
y únicamente  , para  que  valgan  y subsis- 
tan las  vinculaciones  y mejoras  con  pro- 
hibición de  enagenar  , que  se  hubiesen  he- 
cho y confirmado  en  tales  actos  y circuns- 
tancias , pero  no  para  eximirse  del  pago  del 
quince  por  ciento  , el  qual  se  ha  de  exigir 
sin  distinción  alguna  ; de  manera  que  solo 
deberán  exceptuarse  de  esta  contribución, 
con  la  calidad  de  por  ahora  , los  fondos 


que  se  impongan  , aunque  sea  con  estos 
destinos,  sobre  mi  Real  Hacienda,  o' que  se 
empleen  en  Vales  Reales;  declarando  , co- 
mo declaro  para  el  exácto  y debido  cum- 
plimiento de  esta  mi  Real  determinación, 
que  áfin  de  que  tengan  efecto  y valimien- 
to estable  semejantes  vinculaciones  ó me- 
joras anteriores  á mi  Real  decreto  de  28 
de  Abril  de  1789,  el  primer  llamado  á la 
sucesión  ha  de  presentar  , dentro  de  dos 
meses  después  de  la  muerte  del  testador, 
el  testamento  o codiciío  original , ó sea 
la  primera  copia,  en  la  Intendencia  de 
Exército  de  la  provincia  , y pagar  el  im- 
porte de  este  derecho,  para  que  en  la  Con- 
taduría respectiva  se  tome  la  razón,  y pon- 
ga á continuación  del  original  ó trasla- 
do la  nota  correspondiente  de  haberse 
así  executado,  y pagado  el  importe  de  la 
imposición  d derecho  del  quince  por  cien- 
to, sin  la  qual  no  ha  de  tener  efecto  ni  va- 
lor la  tal  vinculación  o mejora  á benefi- 
cio del  primer  llamado.  Y deseando,  que 
los  interesados  puedan  cumplir  con  estas 
prevenciones  con  la  mayor  comodidad 
y alivio  posible,  he  venido  también  en- 
resolver, que  así  en  las  Tesorerías  de  Exér- 
cito, como  en  las  de  Provincia  , y demas 
ciudades  cabezas  de  partido,  donde  las  ha- 
ya de  mis  Rentas,  se  admitan  todas  las 
cantidades  que  correspondan  á la  referida 
imposición  de  quince  por  ciento,  debiendo 
los  Tesoreros  respectivos  dar  sin  detención 
alas  partes  los  resguardos  equivalentes  á su 
favor,  para  que  trasladándolos  á mi  Teso- 
rero general  en  exercicio,  pueda  éste  des- 
pacharles iguales  cartas  de  pago,  con  cu- 
ya presentación  en  las  Contadurías  corres- 
pondientes se  formalicen  las  notas  , que 
han  de  asegurar  la  legítima  y pacífica  po- 
sesión. Las  mismas  cartas  de  pago  servi- 
rán también  para  acreditar  á la  Cámara 
en  las  fundaciones  de  mayorazgos , d agre- 
gaciones semejantes,  estar  cumplido  el  pago 
del  qu  ince  por  ciento  que  corresponde,  ase- 
gurándose así  la  exacción  del  impuesto,  y 
podiendo  proveerse  con  oportunidad  á 
dar  á su  producto  el  destino  señalado  en 
la  Caxa  de  Amortización.  (6) 


(ó)  Por  Real  orden  de  4 de  Septiembre  de  1801, 
inserta  en  circular  del  Consejo  de  i ó del  mismo , con 
motivo  de  duda  suscitada  por  et  Comandante  de  las 
Armas  de  Sevilla  , pretendiendo  conocer  del  expe- 
diente formado  en  la  Intendencia  sobre  la  exacción 
del  quince  por  ciento  de  Amortización  correspondien- 
te á las  vinculaciones  del  Conde  de  : : y fundándo- 
se en  ser  procedentes  de  los  padres  de  éste,  que  ca- 


zaban fuero  militar  ; declaró  S.  M.  por  punto  y re- 
gla general  , que  el  conocimiento  de  todos  los  arbi- 
trios destinados  á la  consolidación  de  Vales  corres- 
ponde al  Consejo  , y baxo  de  su  dirección  á la 
Comisión  gubernativa  , Intendente  de  provincia  , y 
Justicias  ordinarias  , aunque  los  interesados  gocen 
fuero  militar  ú otro  privilegiado. 


DE  LOS  MAYORAZGOS. 


LEY  XV. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  d*  13  de  Agosto, 
y circ.  del  Consejo  de  8 de  Octubre  de  1801. 

La  contribución  del  quince  por  ciento  impues- 
ta por  la  ley  precedente , no  se  entienda  en 
los  casos  exceptuados  por  esta. 

Declaro  exentos  de  la  contribución  del 
quince  por  ciento,  impuesta  por  mi  Real 
decreto  de  21  de  Agosto  de  1795  , y cédula 
expedida  á su  virtud  en  24  del  mismo  (ley 
anterior'),  los  capitales  impuestos  en  los 
cinco  Gremios  mayores  de  Madrid , y en 
la  Compañía  de  Filipinas  con  destino  á 
fundación  de  mayorazgo,  y también  qual- 
quiera  otra  de  la  misma  naturaleza;  que- 
dando sujetas  á su  pago  las  vinculaciones 
de  bienes  raíces  de  qualquiera  denomina- 
ción , la  de  los  censos , á que  son  justamen- 
te aplicables  las  razones  de  la  citada  cé- 
dula , y las  de  todos  los  demas  efectos  ci- 
viles de  la  propia  clase,  en  que  la  trans- 
lación del  dominio  dé  una  acción  sobre 
cosa  real  o hipoteca;  con  la  prevención 
de  que,  quando  se  verifiquen  las  funda- 
ciones de  vínculos  sobre  tales  imposicio- 
nes, se  pongan  las  correspondientes  no- 
tas en  todas  las  acciones,  escrituras,  li- 
bros &c.  á fin  de  que  , en  caso  de  que  se 
redima  y reimponga  su  producto  en  cen- 
sos, o se  invierta  en  la  compra  de  bienes 
raíces , se  contribuya  el  expresado  dere- 
cho baxo  las  penas  establecidas. 

LEY  XVI. 

D.  Carlos  IV.  por  dec.  ds  19  de  Sept.  de  1798,  in- 
serto en  céd.  de  la  Cámara  de  14  det  mismo. 

Facultad  de  los  poseedores  de  mayorazgos, 

' vínculos  y patronatos  de  legos  para  ena- 
genar  los  bienes  de  sus  dotaciones. 
Atendiendo  á los  dos  importantes  ob- 
jetos de  conservarse  íntegras  las  vincu- 
laciones, y con  ellas  el  lustre  de  las  fami- 
lias á que  pertenezcan , y de  restituirse  las 
haciendas  al  cultivo  de  propietarios  acti- 
vos y laboriosos,  con  transcendental  influ- 
jo los  progresos  de  la  opulencia  y fe- 
licidad de  la  Nación;  concedo  por  punto 
general  á todos  los  poseedores  de  mayo- 
razgos , vínculos  o patronatos  de  legos, 
y de  qualesquiera  orr.is  fundaciones  con 
qualquier  titulo  que  se  denominen  , y en 
que  se  suceda  por  el  orden  que  se  observa 
en  los  mayorazgos  de  España,  mí  Real 
facultad  y permiso,  para  que  sin  embargo 
de  qualesquiera  cláusulas  prohibitivas  de 
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enagenar  los  bienes  de  sus  dotaciones  (que 
por  mas  especiales  que  sean , las  derogo 
desde  luego  ) , puedan  efectuar  las  ofertas 
que  hayan  hecho , o desearen  hacer  de  los 
productos  líquidos  de  las  ventas  de  los 
mismos  bienes;  pero  solamente  les  serán 
admitidas  con  aplicación  al  empréstito  pa- 
triótico , baxo  la  condición  expresa  de  que, 
á medida  que  tocare  la  suerte  de  ser  re- 
integradas las  acciones  que  cupieren  en 
aquellos  productos,  se  recibirá  é impon- 
drá su  valor  sobre  mi  Real  Hacienda  en  la 
Caxa  de  Amortización  al  réditodel  tres  por  • 
ciento  al  año;  bien  entendido,  que  á efec- 
to de  no  perjudicar  á los  sucesores  que  no 
hubieren  prestado  su  consentimiento  para: 
tales  ofertas,  se  les  abonará  y satisfará  con 
puntualidad  en  la  propia  Real  Caxa  el 
rédito  asignado,  desde  el  dia  inmediato  si- 
guiente al  del  fallecimiento  de  los  posee- 
dores que  las  hicieren,  sin  embargo  de  que 
no  hayan  transcursado  los  plazos  prescrip- 
tos  en  mi  Real  decreto  de  27  de  Mayo  del 
presente  año,  respectivo  al  préstamo  pa- 
triótico. Las  ventas  de  los  bienes  referh 
dos  se  executarán  ante  las  respectivas  Jus- 
ticias ordinarias  de  los  pueblos  donde  se 
hallaren  sitos,  con  absoluta  dispensa  de 
todas  las  diligencias,  informaciones  y de-, 
mas  solemnidades  relativas  á justificar  la 
utilidad  del  mayorazgo  o vínculo,  por  ser 
notoria : pero  con  el  fin  de  precaver  todo 
abuso,  mando,  que  dichas  ventas  se  ve- 
rifiquen en  ptíblica  subasta  con  previa 
tasación  de  los  bienes , fixacíon  de  carte- 
les con  término  preciso  de  treinta  di  as  en 
las  cabezas  de  partido  y pueblos  del  con- 
torno de  aquel  en  donde  se  hallaren , y 
con  la  prevención , de  no  haber  de  admi- 
tirse puja  ni  mejora  alguna  después  del  re- 
mate, y dé  que  luego  que  se  realice  el  de- 
posito del  precio  de  él  en  mi  Tesorería 
mas  inmediata,  se  otorgará  por  el  posee- 
dor á favor  del  comprador  la  correspon- 
diente escritura  de  venta  con  la  interven- 
ción judicial;  en  el  concepto,  de  que  con 
presencia  del  testimonio  de  esta  escritura, 
y de  la  carta  de  pago  de  mi  Tesorero, 
mayor  en  exercicio,  se  otorgará  por  el 
Director  de  la  Caxa  de  Amortización  la 
de  imposición  de  la  cantidad. líquida,  que 
deducidas  cargas  y gastos  inexcusables, ¡ 
restare  á favor  del  vinculo  ó mayorazgo 
á que  hubieren  pertenecido  las  fincas.  Ya 
fin  de  proporcionar  las  posibles  ventajas: 
á sus  poseedores  y sucesores,  concedo  li_ 
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bertad  absoluta  de  los  derechos  de  alca- 
balas y cientos  de  estas  primeras  ventas. 
Y considerando  ademas,  que  muchos  de 
mis  vasallos  con  la  mira  á su  propia  uti- 
lidad, y á la  mejora  de  los  mayorazgos, 
vínculos  y patronatos  de  legos  que  poseen, 
tendrán  voluntad  de  euagenar  sus  fin- 
cas ahorrándose  los  dispendios,  las  con- 
tingencias y las  incomodidades  de  su  ae- 
ministracion , pero  que  tal  vez  no  se  ha- 
llarán en  estado  de  desprenderse  m un 
solo  dia  de  sus  réditos;  les  concedo  igual 
facultad  y licencia,  que  á los  subscripto- 
res ai  préstamo  patriótico  (7),  á electo  de 
que  en  los  mismos  términos , y con  las 
mismas  gracias  puedan  verificar  la  enage- 
nacion, 'imponiendo  precisamente  su  pro- 
ducto en  mi  Real  Caxa  de  Amortización, 
al  redito  anual  de  tres  por  ciento,  gue  se 
Íes  pagará  por  tercios,  semestres  o anos  en- 
teros, segundes  acomode,  y empezará  á 
correrles  desdé  el  dia  en  que  entregaren  el 
dinero  en  la  Tesorería  mas  inmediata,  por 
la  qual  se  darán  en  este  caso  los  recibos 
de  cargo  á favor  del  Director  de  la  Caxa 
misma,  quien  otorgará  inmediatamente  la 
escritura  de  imposición  á favor  del  vín- 
culo, sin  cuyo  requisito  será  nulo  y de 
ningún  valor  todo  lo  actuado. 

LEY  X Y 1 1. 

D.  Cíivl  os  IV.  por  dcc.  de  1 1 de  Enero  de  1799  , in- 
serto en  téd,  de  la  Cámara  de  ¡ g del  mismo. 

Se  devuelva  por  via  de  premio  á ios  posee- 
dores de  bienes  vinculados  la  octava  parte 
del  valor  de  los  ijue  vendan. 

Con  motivo  de  haberse  manifestado 
varios  poseedores  de  bienes  vinculados 
dispuestos  á executar  desde  luego  su  ena- 
genacion , conforme  á mis  anteriores  re- 
soluciones, siempre  que  obtuviesen  el  cor- 
respondiente permiso  para  retener  partedel 
precio  con  objeto  á pagar  sus  deudas,  con- 
traídas las  mas  veces  por  una  conseqücn- 
cia  necesaria  de  los  cortos  rendimientos  y 
particular  constitución  de  las  mismas  vin- 
culaciones; y queriendo  yo,  que  estos  indi- 
viduos gocen  el  beneficio  posible , dexando 
tieso  el  derecho  de  sus  sucesores  á la  to- 
talidad de  los  capitales  procedentes  de  ta- 
les "ventas,  y a la  de  sus  réditos;  y aten- 
diendo igualmente  á las  urgencias  de  la 
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Monarquía,  he  venido  en  conceder  por 
punto  general  á rodos  los  poseedores  de 
qualesquiera  bienes  y efectos  vinculados, 
que  por  su  espontánea  voluntad  los  ena- 
genen  con  arreglo  á lo  prevenido  en  mi 
Real  decreto  de  19  de  Septiembre  ( ley  an- 
terior'), la  gracia  de  que,  entregándose  por 
el  Director  de  la  Real  Caxa  de  Amortiza- 
ción la  escritura  de  imposición  de  toda  la 
cantidad  líquida,  que  deducidas  cargas  y 
gastos  resultare  á favor  de  los  vínculos , se 
devuelva  y entregue  á los  mismos  posee- 
dores por  vía  de  premio  la  octava  parte  de 
la  propia  cantidad,  en  igual  especie  de  mo- 
neda en  que  se  hubiere  percibido. 

LEY  XVIII. 

D.  Carlos  IV.  en  Ararjuez  por  resol,  á cons,  de  1 6 
de  Dic.  de  1002,  y téd.  del  Consejo  de  g de  Fe- 
brero de  003. 

Los  poseedores  de  mayorazgos  y otros  víncu- 
los puedan  euagenar  las  fincas  de  sus  rota- 
ciones en  pícidos  distantes  de  sus  domici- 
lios , y subrogarlas  en  otras  de 
obras  pías. 

Deseando  el  mi  Consejo  proporcionar 
un  medio,  que  al  paso  que  promueva  la 
venta  de  bienes  de  establecimientos  pies, 
facilite  á los  poseedores  de  mayorazgos  y 
otros  vínculos  la  reunión  délas  fincas  dis- 
persas de  su  pertenencia,  en  que  tienen  tan- 
to ínteres  por  el  ahorro  de  gastos  de  ad- 
ministración , y por  la  ventaja  de  poder 
dedicarse  á procurar  por  sí  mismos  todas 
las  mejoras  de  que  sean  susceptibles,  y de 
que  debe  resultar  á la  causa  pública  el  gran- 
de beneficio  del  adelantamiento  y fomen- 
to general  de  la  agricultura;  me  hizo  pre- 
sente en  consulta  de  ió  de  Diciembre  úl- 
timo, que  seria  muy  conveniente  conce- 
derles facultad,  para  subrogar  dichas  fin- 
cas en  otras  de  establecimientos  píos,  en  la 
forma  que  le  propuso  la  Comisión  guber- 
nativa de  Consolidación  de  Vales,  después 
de  haber  oido  á su  Contador  general : y 
por  mi  Real  resolución  á dicha  consulta, 
conformándome  con  el  parecer  del  mi 
Consejo,  he  fénico  a bien  conceder  per- 
miso y facultad  á los  referidos  poseedores 
de  mayorazgos,  vínculos  y patronatos  de 
legos,  para  que  puedan  euagenar  las  lin- 
cas vinculadas  que  existiesen  en  pueblos 


. (7)  Por  Real  decreto  de  27  de  Mayo  de  1^08 
inserto  en  cédula  del  Consejo  de  10  de  Junio" 
«Itrierptj  Jos.  suiwcupdor.es,.  una  á na  donativo’ vo- 
luntario en  moneda  o alhajas  de  piala  ú oro,  y ota 


h u.i  pi u6tanio  patriótico  sin  interes,  por  tiempo  de 
|r_,  año,  contados  desde  los  dos  primeros  después 

^ -i  paz , para  ocurrir  á los  crecidos  sustos  de  la 
guerra. 
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distantes  de  los  de  sus  domicilios,  y subro- 
gar su  importe  en  otras  de  obras  pías.,  ase- 
gurando en  estas  las  cargas  de  las  vincu- 
laciones; con  tal  de  que  mientras  se  veri- 
fica la  subrogación,  se  deposite  el  produc- 
to de  aquellas  ventas  en  la  Real  Caxa  de 
Extinción  de  Vales , donde  devengará  un 
tres  por  ciento  a favor  de  sus  dueños , y 
entendiéndose,  que  en  estos  casos  no  han 
de  gozar  los  poseedores  de  mayorazgos  y 
vínculos  la  gracia  de  la  octava  parte  , que 
antes  les  dispensé  por  via  de  premio,  y sí 
solo  la  exención  de  alcabalas  de  esta  pri- 


mera venta. 


LEY  XIX. 


D.  Carlos  IV.  por  céd.  de  o de  Octubre  de  tSoó 
capítulos  4 , 46  y 4 j. 

Reglas  que  deben  observarse  para  la  ena- 
ge nación  de  bienes  de  mayorazgos  , víncu- 
los , patronatos  y otras  fundaciones. 


Cap.  4.  En  quanto  á bienes  de  patro- 
natos por  derecho  de  sangre  , cuyos  po- 
seedores, como  los  de  vínculos  , tengan  la 
administración  y hagan  suyos  los  frutos, 
aunque  sea  con  la  obligación  de  cumplir 
y pagar  las  cargas  de  la  fundación,  se  dexa 
á los  patronos  en  la  libertad  de  que  pro- 
cedan á no  á su  enagenacion;  entendidos 
de  que  , si  quieren  hacerla,  han  de  solici- 
tarla antelas  Justicias  del  territorio  donde 
se  hallen  sitos , para  que  se  execute  con  las 
solemnidades  de  la  subasta.  Los  pertene- 
cientes á patronatos,  en  cuyos  poseedores 
no  esten  reunidas  las  dos  circunstancias 
de  administrar  y hacer  suyos  los  frutos,  se 
comprehenderán  y venderán,  aun  quando 
gocen  la  octava,  décima  u otra  q ilota  por 
administración  , salario  , propina  tí  emo- 
lumento anual  con  lo  honoríñeo. 

46  Siempre  que  los  poseedores  de  ma- 
yorazgos, vínculos,  patronatos  y quales- 
quiera  otras  fundaciones,  en  que  se  suce- 
da por  el  orden  de  mayorazgos  de  Espa- 
ña , usen  de  la  facultad  que  se  les  concedió 
por  el  Real  decreto  de  19  de  Septiembre 
de  1798  ( ley  1 d),  para  enagenar  los  bienes 
raíces  de  sus  respectivas  dotaciones , debe- 
rán acudir  antelas  Justicias  ordinarias  de 
los  pueblos  donde  se  hallen  sitos,  para  que 
se  proceda  á la  cxecucion  en  los  propios 
términos  que  en  las  ventas  de  los  estable- 
cimientos piadosos;  continuándoseles  por 
ahora  la  gracia  de  la  octava  parte  del  pre- 
cio , que  se  les  dispensó  por  otro  Real  de- 
creto de  xi  de  Enero  siguiente.  ( [ley  jyf 


i 19 

. 47  Eas  escrituras  de  venta,  é imposi- 
ción de  los  capitales  que  produzcan  estas 
enagenaciones,se  otorgarán  respectivamen- 
te en  los  mismos  términos  que  las  de  obras 
pías,  como  también  las  de  aquellas  parti- 
das de  calidad  imponibles,  que  sin  tiempo 
determinado  hayan  puesto  en  la  Real  Caxa 
sus  dueños,  á quienes  todavía  no  se  haya 
entregado  la  escritura  correspondiente. 

LEY  XX. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  1 r de 
Mayo  , y céd.  de  la  Cámara  de  10  de  Junio 
de  1805. 

Habilitación  de  los  poseedores  de  bienes  vin- 
culados para  comprarlos  baxo  las  reglas 
que  se  expresan. 

Be  mí  proprio  motil , cierta  ciencia  y 
poderío  Real  absoluto,  de  que  en  esta  par- 
te quiero  usar  , y uso  como  Rey  y Señor 
natural  no  reconociente  superior  en  lo 
remporal,  doy  y concedo  por  punto  ge- 
neral habilitación  á todos  los  poseedores 
de  mayorazgos , vínculos  ó patronatos  de 
legos,  y de  qualesquiera  otras  fundaciones 
conqualquier  título  que  se  denominen,  y 
en  que  se  suceda  por  el  orden  que  se  ob- 
serva en  las  vinculaciones  de  España  , pa- 
ra que  sin  embargo  de  qualesquiera  cláusu- 
las prohibitivas  de  enagenar  los  bienes  de 
sus  dotaciones,  que  por  mas  especiales  que 
sean,  las  derogo  desde  luego,  puedan  com- 
prar las  fincas  que  les  acomode  de  sus  mis- 
mos mayorazgos  en  los  términos  explica- 
dos en  los  cinco  artículos  siguientes: 

1 Que  el  indicado  permiso  á favor  de 
los  citados  poseedores  para  comprar  los 
bienes  que  quisiesen  de  sus  propias  vin- 
culaciones, sea  sin  perjuicio  del  premio  de 
la  octava  parte  que  les  conceden  las  Rea- 
les cédulas  de  13  de  Enero  de  1799  y 21 
de  Octubre  de  i8oq  (j  leyes  Jj  y 79  ) , 
y por  el  precio  en  que  se  tasen  , dispen- 
sándoseles de  subasta,  y de  toda  otra  for- 
malidad, después  de  justipreciadas  las  fin- 
cas, mas  que  la  de  aprobarse  las  ventas  por 
el  Intendente  de  la  provincia  en  que  se 
hallen  situadas. 

2 Que  los  aprecios  de  los  bienes  que 
intenten  comprar  , se  practiquen  con  au- 
toridad judicial  por  los  peritos  que  elijan 
el  comprador  vinculista  y el  sucesor  in- 
mediato, con  citación  del  comisionado 
Administrador  déla  Real  Caxa  de  Conso- 
lidación; pero  sin  admitir  á dichos  suce- 
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sores  otras  contradicciones  tí  instancias  que 
las  respectivas  al  punto  de  los  aprecios. 

o Que  así  en  el  caso  de  ser  menor  de 
edad  el  sucesor,  como  en  el  de  larga  ausen- 
cia de  este,  se  entienda  la  citación  con  el 
Procurador  Síndico  general  de  ios  pueblos 
donde  estuvieren  las  mismas  fincas,  y el 
nombramiento  de  perito  con  un  curador 
judicial , que  se  elija  con  citación  del  in- 
dicado comisionado  Adrninisíiadoi  de  la 
Real  Casa  de  Consolidación,  y tercero  en 
caso  de  discordia,  siempre  por  el  Juez  que 
autorice  las  diligencias. 

a Que  sin  embargo  de  estas  solemni  - 
dades , y á fin  de  evitar  hasta  el  mas  mí- 
nimo motivo  de  fraude  , el  rédito  al  tres 
por  ciento  del  capital  en  que  se  executen 


Jas  enunciadas  enajenaciones  nunca  baxe 
por  regla  general  del  importe  del  produc- 
to líquido  de  las  mismas  fincas  regulado 
por  el  ultimo  quinquenio  , y deducidos 
todos  los  gastos  de  cultivo,  conservación, 
derechos  Reales,  administración,  y demas 
de  que  está  exento  el  rédito  de  la  imposi- 
ción subrogada. 

$ Y que  se  divida,  tí  espere  el  pago 
délos  bienes  así  vendidos,  por  c*l  término 
de  cinco  años  á plazos  iguales,  satisfacien- 
do la  referida  Caxa  de  Consolidación  , en 
la  que  hadecntrarel  importe  de  aquellos, 
los  réditos  correspondientes  ; así  como  el 
comprador  y sus  sucesores  abonaran  el  in- 
teres respectivo  á la  cantidad  del  capital 
que  no  haya  satisfecho. 


TITULO  XVIII. 


De  los  testamentos . 


LEY  I. 

ley  i.  tít.  to.  del  Ordenamiento  de  Alcali;  y D.  Fe- 
lipe II.  en  Madrid  año  de  i 5 66. 

Solemnidad  de  testigos  necesarios  en  el  testa- 
mento abierto  ó nuncupati’vo. 

Si  alguno  ordenare  su  testamento  tí 
otra  postrimera  voluntad  con  Escribano 
público,  deben  ser  presentes  á lo  ver  otor- 
gar tres  testigos  á lo  menos  , vecinos  del 
lugar  donde  el  testamento  se  hiciere : y si 
lo  hiciere  sin  Escribano  público,  que  sean 
ahí  á lo  menos  cinco  testigos,  vecinos,  se- 
gún dicho  es,  si  fuere  lugar  donde  los  pu- 
diere haber  ; y si  no  pudieren  ser  habidos 
cinco  testigos,  ni  Escribano  en  el  dicho  lu- 
gar , á lo  menos  sean  presentes  tres  testi- 
gos vecinos  del  tal  lugar  : pero  si  el  tes- 
tamento fuere  hecho  ante  siete  testigos, 
aunque  no  sean  vecinos  , ni  pase  ante  Es- 
cribano , teniendo  las  otras  calidades  que 
el  Derecho  requiere,  valga  el  tal  testamen- 
to , aunque  los  testigos  no  sean  vecinos 
del  Jugar  adonde  se  hiciere  el  testamento: 
y mandamos,  que  el  testamento  que  en  la 
forma  suso  dicha  fuere  ordenado,  valga  en 
qnanto  á las  mandas  y otras  cosas  que  en 
él  se  contienen , aunque  el  testador  no  ha- 
ya hecho  heredero  alguno;  y entonces  he- 
rede aquel,  que  según  Derecho  y costum- 
bre de  la  tierra  había  de  heredar  en  caso 
que  el  testador  no  hiciere  testamento ; y 


cúmplase  el  testamento.  Y si  el  testador 
instituyere  heredero  en  el  testamento,  y el 
heredero  no  quisiere  heredar,  valga  el  tes- 
tamento en  las  mandas,  y en  las  otras  co- 
sas que  en  él  se  contienen.  Y si  alguno  de- 
xare  á otro  en  su  postrimera  voluntad  por 
heredero,  tí  le  legare  o mandare  alguna  co- 
sa, para  que  la  dé  á otro  alguno  á quien 
substituyere  en  la  herencia  o manda,  si  el 
tal  heredero  tí  legatario  no  quisiere  acep- 
tar, tí  renunciare  la  herencia  tí  el  legado, 
el  substituto  tí  substitutos  lo  puedan  ha- 
ber todo.  ( ley  1.  tit.  4.  lib.  ¿.  Rd) 


LEY  II. 


Ley  3 de  Toro. 

Solemnidad  que  se  requiere  para  los  testa- 
mentos abierto , cerrado  , y del  ciego , 
y en  los  codicilos. 


Ordenamos  y mandamos , que  la  so- 
lemnidad de  la  ley  del  Ordenamiento  del 
señor  Rey  Don  Alonso  de  suso  conteni- 
da; que  dispone  quantos  testigos  son  me- 
nester en  el  testamento,  se  entienda  y pla- 
tique en  el  testamento  abierto,  que  en  latín 
es  dicho  nunmp atinjo , agora  sea  entre  los 
hijos  tí  descendientes  legítimos,  ora  entre 
herederos  extraños:  pero  en  el  testamento 
cerrado,  que  en  latín  se  dice  in  scriptis , 
mandamos,  que  intervengan  á lo  menos 
siete  testigos  con  un  Escribano,  los  quales 
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hayan  de  firmar  encima  de  la  escritura  del 
dicho  testamento  ellos  y el  testador,  si 
supieren  y pudieren  firmar;  y si  no  supie- 
ren, v el  testador  no  pudiere  firmar,  que 
los  tinos  firmen  por  los  otros ; de  manera 
que  sean  ocho  firmas,  y mas  el  signo  del 
Escribano.  Y mandamos,  que  en  el  testa- 
mento del  ciego  intervengan  cinco  testi- 
gos a lo  menos  : y en  los  codtcilos  inter- 
venga la  misma  solemnidad  que  se  requie- 
re en  el  testamento  nuncupativo  o abier- 
to, conforme  á la  dicha  ley  del  Ordena- 
miento: los  q nales  dichos  testamentos  y 
codicilos , si  no  tuvieren  la  dicha  solemni- 
dad de  testigos,  mandamos,  que  no  fagan 
fe  ni  prueba  en  juicio  ni  fuera  de  él.  (ley  2. 

tit.  4.  lib.  R . j 


fasta  un  mes,  y el  Alcaide  fágalo  leer  ante 
sí  publicamente ; y si  el  cabezalero  esto  no 
cumpliere,  pierda  loque  debe  haber  de  ¡a 
manda,  y denlo  por  el  alma  deí  difunto; 
y esto  mismo  sea  de  todo  hombre  que  tu- 
viere el  testamento,  y no  lo  mostrare  ante 
el  Alcalde,  como.dicho  es,  aunque  no  sea 
cabezalero;  y si  ninguna  cosa  hobiere  man- 
dado en  el  testamento,  pague  el  daño  á la 
parte,  y dos  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara.  ( ley  14.  tit.  4.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  VI. 

lev  4.  ti*.  2.  lib.  5.  del  Ordenamiento  Real  parte  a. 

Rubricación  ante  el  Juez  seglar  del  testa- 
mento del  lego  en  que  sea  heredero 
el  clérigo. 


LEY  III. 

Ley  4 da  Toro. 

Facultad  para  testar  el  condenado  por  de- 
lito á muerte  civil  6 natural . 


Mandamos , que  el  condenado  por  de- 
lito á muerte  civil  o natural  pueda  lacer 
testamento  y codicilo,  o otra  qualquier 
última  voluntad,  o dar  poder  á otro  que 
lo  faga  por  él , como  si  no  fuese  condena- 
do ; el  qual  condenado  y su  comisario 
puedan  disponer  de  sus  bienes,  salvo  de 
los  que  por  el  tal  delito  fueren  confisca- 
dos , ti  se  hobieren  de  confiscar  ó aplicar 
á nuestra  Cámara  ó á otra  persona  alguna. 
(ley  3.  tit.  4.  lib.  5.  R. j 


Mandamos,  que  si  el  lego  ficiere  he- 
redero al  clérigo,  que  sea  tenudo  el  tal  clé- 
rigo heredero  de  enseñar  el  testamento  an- 
te nuestro  Juez  seglar,  que  es  competente 
Juez  de  la  causa,  y debe  parecer  el  clérigo 
en  tal  caso  ante  el  Juez  seglar:  y manda- 
mos, que  para  le  facer  leer  y publicar, 
sean  llamados  aquellos  á quien  el  interese 
compete,  (ley  i¿.  tit.  4.  lib.  ¿.  R.j 


L E Y VII. 


Don  Felipe  V.  en  Amnjuez  por  dec.  de  9 de  Juniv 
de  174.2  ; y D.  Fernando  VI.  en  Bucu-Reiiro  por 
otro  de  25  de  Marzo  de  752. 

Fuero  y privilegio  ¿le  los  Militares  para  ha- 
cer sus  testamentos. 


LEY  IV. 

Ley  5 de  Toro. 

Facultad  del  hijo  en  poder  del  padre  para 
hacer  testamento. 


El  fijo  ó fija  que  está  en  poder  de  su 
padre,  seyendo  de  edad  legítima  para  ha- 
cer testamento,  pueda  facer  testamento, 
como  si  estuviese  fuera  de  su  poder,  (ley 4. 
tit.  4.  lib.  6.  R.  j 

LEY  V. 

Ley  13.  tit.  j.  lib.  3 del  Fuero  Rea!;  y D.  Enri- 
que til.  ano  2400  en  el  tit.  de  lat  penas  de  Cámara 
cap.  2Íi  y 29. 

Obligación  del  que  tuviere  el  testamento  á 
manifestarlo  ante  la  Justicia  dentro 
de  un  mes. 

Todo  hombre  que  fuere  cabezalero  de  al- 
gún testamento , muéstrelo  ante  el  Alcalde 
(*»)  Enagüe  este  decreto  disponiendo  lo  respectivo 


No  obstante  que  por  ordenanza  de  28 
de  Abril  de  1739  tuve  por  bien  de  decla- 
rar el  modo  y solemnidades  con  que  de- 
ben testar  los  Militares,  y que  la  justicia 
ordinaria  conociese  de  sus  testamentos,  in- 
ventarios y abintestatos;  mas  bien  infor- 
mado ahora  por  el  Consejo  de  Guerra  de 
los  perjuicios  que  se  siguen  en  la  práctica 
de  lo  dispuesto  en  la  referida  ordenanza, 
y de  ios  inconvenientes  que  produciría  su 
observancia,  tanto  á mi  servicio  como  á 
la  profesión  Militar  y honor  de  ella;  he 
resuelto,  se  observe  la  costumbre  antigua 
en  quanto  á que  ios  Militares  usen  de  sus 
privilegios  y fuero  al  tiempo  de  hacer  sus 
testamentos,  no  solo  estando  en  campaña 
sino  en  otra  qualquier  parte,  siempre  que 
gocen  sueldo;  y que  se  recoja  y anule  en- 
teramente la  citada  ordenanza  de  28  de 
Abril  de  1739.  (a) 


al  conocimiento  de  los  autos 

Q 


de  inventario  y partición 
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I X U I.  O XVIII. 


ley  yiie 

D.  Carlos  III-  en  San  Lorenzo  por  Real  cécl.  de  24  de 
Octubre  de  1770. 

Validación  de  las  disposiciones  de  Militares 
con  fuerza  de  testamento , en  quakpaer 
papel  que  las  escriban. 

Por  q uanto  en  el  artículo  4.  trat.  8. 
tlr.  c) . de  las  ordenanzas  generales  del  Escr- 
uto sobre  testamentos  se  dice  que,, sera  vá- 
lida y tendrá  f uerza  de  testamento  la  dispo- 
sición que  hiciere  todo  Militar,  escrita  de 
su  letra  en  qualquiera  papel  que  la  haya 
executado ; y a la  que  asi  se  hállate,  se  da- 
rá entera  fe  y exacto  cumplimiento,  bien 
la  haya  hecho  en  guarnición,  quartel  ó 
marcha;  pero  siempre  que  pudiere  restar 
en  parage  donde  haya  iesenbano,  lo  haia 
con  él  según  costumbre3’:  y respecto  á que 
sobre  la  inteligencia  de  estas  últimas  cláu- 

de  bienes  de  hs  Militares  difuntos  , con  testamento  ó 
sai  él , propio  de  la  jurisdicción  privativa  declarada  (i 
favor  del  j itero  de  Guerra.  (V  canse  las  h-yes  4 y 5 
til.  21.) 

( ¡ ) Por  dec.  del  Consejo  de  j 3 de  Asíoslo  de  1787, 
con  nv'üvo  de  haberse  hallado  en  un  Oíicio  de  b.  ser;  b ti- 
no del  N (micro  de  Madrid  varios  testamentos  in  scrip - 


sulas  se  han  suscitado  algunas  dudas,  y en 
particular  la  de  si  es  o no  arbitrario  á los 
Militares  otorgar  por  sí  su  testamento  con- 
forme al  estilo  deGuerra,  ó deben  hacer- 
lo ante  Escribano,  donde  lo  hay,  arre- 
glándose á las  leyes  del  Rey  no,  á las  mu- 
nicipales, ó á las  ordenanzas;  declaro  por 
punto  general,  que  todos  los  individuos 
del  fuero  deGuerra  pueden  en  fuerza  de 
sus’  privilegios  otorgar  por  sí  sus  testamen- 
tos en  papel  simple  y firmado  de  su  mano, 
ó de  otro  qualquier  modo  en  que  conste 
su  voluntad,  ó hacerlo  por  ante  Escriba- 
no con  las  formulas  y cláusulas  de  estilo; 
y queco  la  parte  dispositiva  pueden  usar  á 
su  arbitrio  del  privilegio  y facultades  que 
íes  da  la  ley  militar  , la  civil  o la  munici- 
pal: y mando,  que  as:  se  cumpla  y exccu- 
te,  no  obstante  q cualesquiera  leyes,  de- 
cretos y ordenes  anteriores,  (ij) 

tts  cosijos , Cernidos  y sellados  ¡ que  se  habían  otors.ido 
ante  sus  predecesores  ; so  mandó  , qtw  se  abrieran  y "pu- 
blicaran, previas  las  formalidades  prevenidas  en  Dere- 
cho , substituyendo  en  hipar  Je  los  testigos  difuntos  las 
demás  solemnidades  prese  ripias  en  el  mismo  j v proce- 
diendo con  su  arreglo  á hacer  saber  y enterar  de  ello  í 
los  respectivos  interesados. 


TITULO  XIX. 


De  los  Comisarios  testamentarios. 


L E Y I. 

Ley  31  de  Toro. 

EJ  comisario  para  testar  no  puede  hacer 
heredero , ni  lo  demas  que  se  expresa, 
sin  poder  especial. 

■Porque  muchas  veces  acaesce,  que  algu- 
nos, porque  no  pueden  o porque  no  quie- 
ren facer  sus  testamentos,  dan  poder  á 
otros  que  los  fagan  por  ellos , y los  tales 
comisarios  facen  muchos  fraudes  y enga- 
ños con  los  tales  poderes , extendiéndose  á 
mas  de  la  voluntad  de  aquellos  que  se  lo 
dan;  por  ende,  por  evitar  los  dichos  da- 
ños, ordenamos  y mandamos,  que  de 
aquí  adelante  el  ral  comisario  no  pueda 
por  virtud  del  tal  poder  hacer  heredero 
en  los  bienes  del  testador,  ni  mejoría  del 
tercio  ni  del  quinto,  ni  desheredar  á nin- 
guno de  los  hijos  ó descendientes  del  tes- 
tador, ni  les  pueda  substituir  vulgar  ni 
pupilar  ni  exemplannente,  ni  facerles  subs- 


titución alguna  de  qualquier  calidad  que 
sea;  ni  pueda  dar  tutor  á ninguno  de  los 
hijos  o descendientes  del  testador;  salvo 
si  el  que  le  dio  el  tal  poder  para  facer  tes- 
tamento, especialmente  le  dio  el  poder 
para  facer  alguna  cosa  de  las  suso  dichas  en 
esta  manera:  el  poder  para  facer  heredero, 
nombrando  el  que  da  el  poder  por  su  nom- 
bre á quien  manda  que  el  comisario  faga 
heredero;  y en  q uanto  á las  otras  cosas, 
señalando  para  que  le  da  el  poder:  y en 
ral  caso  el  comisario  pueda  facer  lo  que 
especialmente  el  que  le  dio  el  poder  seña- 
ló y mandó,  y no  mas.  ( lej  ¿.  til.  A., 
lib.  £.R.) 

LEY  II. 

Ley  3?.  de  Toro. 

El  comisario  en  ‘virtud  del  poder  general 
para  testar  pueda  hacer  lo  que  en 
esta  ley  se  previene. 

Quando  el  testador  no  hizo  heredero. 


DE  LOS  COMISARIOS  TESTAMENTARIOS. 


ni  menos' dio  poder  al  comisario  que  lo 
lie  ¡ese  .por  él,  ni  le  dio  poder  para  facer 
alguna  cosa  de  las  dichas  en  la  ley  próxi- 
ma , sino  solamente  le  dio  poder  para  que 
por  él  pueda  facer  testamento  ; el  tal  co- 
misario, mandamos,  que  pueda  descargar 
los  cargos  de  conciencia  del  testador  que 
íe  dio  el  poder,  pagando  sus  deudas, y car- 
gos de  servicio,  y otras  deudas  semejantes, 
y mandar  distribuir  por  el  ánima  del  tes- 
tador la  quinta  parte  de  sus  bienes  , que 
pagadas  las  deudas  montare,  y el  remanen- 
re  se  parta  entre  los  parientes  que  vinie- 
ren á heredar  aquellos  bienes  ab  intestato ; 
y si  parientes  tales  no  tuviere  el  testador, 
mandamos,  que  el  dicho  comisario,  de- 
xándole  á la  muger  del  que  le  dio  el  po- 
der lo  que  según  leyes  de  nuestros  Reynos 
le  puede  pertenescer  , sea  obligado  á dis- 
poner de  todos  los  bienes  del  testador  por 
causas  pías , y provechosas  al  ánima  del 
que  le  dio  el  poder  , y no  en  otra  cosa 
alguna.  (ley  6.  tit.  4.  ¡ib.  ¿.  R.') 

LEY  III. 

ley  22  de  Toro. 

Término  en  que  el  comisario  debe  disponer 
de  los  bienes  del  testador. 
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sario  lo  hiciese  ó declarase,  ( ley  7..  tit. 
lib.j.R .) 

LEY  IV. 

Ley  34  de  Toro. 

El  comisario  no  pueda  revocar  el  test  amen* 
to  del  testador  sin  su  especial  poder. 

, . . . ( . . .1 

El  comisario  por  virtud  del  poder 
que  tuviere  para  hacer  testamento,  no 
pueda  revocar  el  testamento  que  el  tes- 
tador habia  hecho  en  todo  ni  en  parte, 
salvo  si  el  testador  especialmente  le  dio 
poder  para  ello.  Qey  8.  tit.  4.  lib.  ¿.  jR.)  . 

LEY  V. 

Ley  25  de  Toro.  ■ 

~No  pueda  el  comisario  revocar  lo  que  ya 
hubiere  dispuesto  en  virtud  de  su  poder . 

El  comisario  no  pueda  revocar  el 
testamento  que  hubiere  por  virtud  de  su 
poder  una  vez  hecho  , ni  pueda  después 
de  hecho  facer  codicilo  , aunque  sea  ai 
pías  causas  ; aunque  reserve  en  sí  el  do* 
der  para  lo  revocar  ó para  añadir,  o amen- 
guar, ó para  facer  codicilo,  ó declaración 
alguna,  (ley. 9 ■ tit.  4.  lib.  ¿.  R.) 


El  comisario  para  facer  testamento  ó 
mandas,  ó para  declarar  , por  virtud  del 
poder  que  tiene,  lo  que  ha  de  facer  de  los 
bienes  del  testador,  no  tenga  mas  termino 
quequatro  meses,  si  estaba,  al  tiempo  que 
se  le  dio  el  poder,  en  la  ciudad , villa  ó lu- 
gar donde  se  le  dio  el  poder ; y si  al  dicho 
tiempo  estaba  ausente,  pero  dentro  desros 
nuestros  Reynos  , no  tenga  ni  dure  su  po- 
der mas  de  seis  meses;  y si  estuviere  fue- 
ra de  los  dichos  Reynos  al  dicho  tiempo, 
tenga  término  de  un  año,  y no  mas:  y pa- 
sados los  dichos  términos , no  pueda  mas 
hacer  que  si  el  poder  no  le  fuera  dado; 
y vengan  los  dichos  bienes  á los  que  los 
habían  de  haber,  muriendo  el  testador  ab 
intestato : los  qualcs  términos  mandamos, 
quecorran  al  tal  comisario , aunque  diga  y 
alegue,  que  nunca  vinoá  su  not  icia,  que  él 
tal  poder  le  había  seido  dado  : pero  lo  que 
el  testador  le  mandó  señalada  y determina- 
damente, ^señalando  la  persona  del  here- 
dero, ó señalando  cierta  cosa  que  habia  de 
hacer  el  tal  comisario,  mandamos,  que  en 
tal  caso  el  comisario  sea  obligado  á lo  ha- 
cer; y si  pasado  el  dicho  tiempo  no  lo  hi- 
ciere, que  sea  habido  como  si  el  tal  comi- 


L E Y VI. 

Ley  47  de  loro. 

El  comisario  solo  pueda  disponer  del  quinto, 
quando  el  testador  nombrase  heredero. 


Quando  el  testador  nombrada  ó se- 
ñaladamente fizo  heredero,  y lecho,  dio 
poder  á otro  que  acabase  por  él  su  testa- 
mento , el  tal  comisario  no  pueda  man- 
dar, después  de  pagadas  las  deudas  y car- 
gos de  servicio  del  testador  , mas  de  la 
quinta  parte  de  sus  bienes  del  testador  ; y 
si  mas  mandare,  que  no  vala,  salvo  si  el 
testador  especialmente  le  dio  poder  para 
mas.  (ley  11.  tit.  4.  lib.  y.  Ré) 


LEY  VIL 

Ley  g 8 de  Toro. 

A falta  de  alguno  de  dos  6 mas  comisarios 
quede  el  poder  per  entero  al  otro  ; y en  caso 
de  discordia  entre  ellos  , se  har á lo  que 
se  previene. 


Quando  el  testador  dexa  re  dos  ó mas 
comisarios,  si  alguno  ó algunos  dellos  re- 
queridos no  quisieren  ó no  pudieren  usar 
del  dicho  poder,  ó se  murieren,  el  poder 
Qa 
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quede  por  entero  al  otro,  o á otros  que 
quisieren  y pudieren  usar  del  dicho  po- 
der. Y en  caso  que  los  tales  comísanos 
discordaren  , cúmplase  y esecútese  lo  que 
mandarey  declarare  la  mayor  parte  dedos; 
ven  caso  que  no  haya  mayor  parte,  y luc- 
ren discordes,  sean  obligados  a tomar  por 
tercero  al  Corregidor,  Asistente,  Gober- 
nador , o Alcalde  mayor  del  lugar  donde 
fuere  el  testador;  y si  no  hubiere  Corregi- 
dor, Asistente  , ni  Gobernador,  ni  Al- 
calde mayor  , que  tomen  al  Alcalde  or- 
dinario del  dicho  lugar  por  tercero  ; y 
si  muchos  Alcaldes  ordinarios  hubiere, 
y no  se  concertaren  los  dichos  comisa- 
rios qual  sea,  en  tal  caso  echen  suertes, 
y el  Alcalde  á quien  cupiere  la  suerte,  se 
junte  con  ellos;  y lo  que  la  mayor  parte 


TITULO  XIX. 

declarare  ó mandare,  que  aquello  se  guar- 
de y execute.  (ley  12. tit.  4.  iib.  ¿.  R .) 

LEY  VIII. 

í - -■ 

Ley  39  de  Toro. 

La  solemnidad  del  poder  para  testar  sea 
Igual  á la  que  se  requiere  en  los 
testamentos. 

En  el  poder  que  se  diere  al  comisario 
para  facer  todo  lo  suso  dicho,  o parte 
dello,  intervenga  la  solemnidad  del  Escri- 
bano y testigos  , que  según  leyes  de  núes- 
rros  Reynos  han  de  intervenir  en  los  tes- 
tamentos; y de  otra  manera  no  valau  , ni 
fagan  fe  los  dichos  poderes.  ( ley  1 j.  tit.  4. 
Iib.  ,5.  R.  ) ' 


TITULO  XX. 


De  las  herencias  , mandas  y legados. 


LEY  I. 


LEY  II. 


Ley  6 de  Toro. 

Derecho  y modo  de  suceder  ¡os  ascendientes 
legítimos  á sus  descendientes  , como  estos 
á aquellos  ex  testamento  y 
ab  inféstalo. 

Tos  ascendientes  legítimos  por  su  o'r- 
den  y línea  derecha  sucedan  ex  testamento 
y ab  intestado  á sus  descendientes  , y les 
sean  legítimos  herederos,  como  lo  son  los 
descendientes  á eilos,  en  todos  sus  bienes 
de  qualquier  calidad  que  sean,  en  caso  que 
los  dichos  descendientes  no  tengan  hijos  o' 
descendientes  legítimos,  dqueiiayan  dere- 
cho de  los  heredar:  pero  bien  permitimos, 
que  no  embargante  que  tengan  los  dichos 
ascendientes  , que  en  la  tercia  parte  de 
sus  bienes  puedan  disponer  los  dichos  des- 
cendientes en  su  vida  , o hacer  qualquier 
última  voluntad  por  su  alma,  o en 'otra 
cosa  qual  quisieren.  Lo  qual  mandamos 
que  se  guarde  , salvo  en  las  ciudades , vi- 
llas y lugares  do  según  el  fuero  de  la  tier- 
ra se  acostumbran  tornar  los  bienes  al 
tronco  , o la  raiz  á la  raíz,  (ley  r tit  8 

Ub.S.R .)  W 


Ley  ~ y 8 de  Tero. 

Sucesión  ab  intestafo  de  los  hermanos  del 
difunto  , y de  los  sobrinos  con  ¡os  tíos 
in  stirpern  ,y  no  in  capita. 

El  hermano,  para  heredar  ab  intest  ci- 
to á su  hermano,  no  pueda  concurrir  con 
los  padres  o ascendientes  del  difunto. 
* Y mandamos,  que  sucedan  los  sobrinos 
con  los  tios  ab  intestato  á sus  tíos  in  siir- 
pern  , y no  in  capita.  ( leyes  4.  y ¿.  tit.  8. 
Iib.  £.11.') 

LEY  III. 

D.  I' ornando  V IX 1 Isabel  en  Granada  por  prajm.  d¿ 
1501  ; y D.  Carlos  , y Dd  Juana  en  VaUadolid 
año  523  peí.  15. 

Dexando  los  intestados  hijos  ó parientes 
dentro  del  quarto  grado  , que  deban  here- 
dar sus  bienes , no  Heneen  el  quinto  Je  ellos 
ios  Ministros  de  las  Ordenes  de  la  Tri- 
nidad y Merced , ni  la  Criczada. 

. Porque  somos  informados,  que  ios  Mi- 
nistros de  la  Santa  Trinidad  y de  la  Mer- 
ced , y los  Conservadores  de  los  dichos 
Monesterios  , y los  Tesoreros  y Comisa- 
rios de  la  sauta  Cruzada  y otras  perso- 


PE  LAS  .HERENCIAS  , 


ñas,  quando  alguno  muere  sin  hacer  tes- 
tamento, piden  y demandan  á sus  herede- 
ros el  quinto  de  sus  bienes,  diciendo,  que 
lespertenescc  conforme  álos privilegios  ó 
costumbre,  que  dicen  que  tienen  ; y que 
sobredio  les  fatigan  , no  embargante  que 
alegan,  que  los  tales  difuntos  dcxaron  lie- 
rederos  : por  ende,  mandamos,  que  si  ias 
tales  personas-,  que  así  murieren  sin  hacer 
testamento  , dexareti  hijos  legítimos  o pa- 
rientes dentro  delqnartogrado,  qnedeDe- 
recho  puedan  y deban  heredar  sus  bienes, 
que  no  seles  pida  ni  demande,  ni  á ellos 
ni  á los  testamentarios  de  los  tales  difuntos 
cosa  alguna  por  causa  de  haber  muerto  ab 
intcstato , pues  según  Derecho  y leyes  de 
nuestros  Reynos  no  se  les  puede  llevar 
cosa  alguna,  desando  los  tales  herederos; 
con  apercibimiento,  que  si. así  no  lo  guar- 
dan, les  revocarán  los  privilegios  que  so- 
bre ello  tienen:  (Jey  j.  bit.  _) . iib.  1.  R.) 


LEY  IV. 


D.  Juan  I.  en  Soria  año  i 38a  pet.  8. 


Incapacidad  de  fas  hijos  de  clérigos  para  he- 
redar ¡os  bienes  ae  estos  y de  sus 
parientes. 


Por  no  dar  ocasión  que  las  mugeres 
así  viudas  como  vírgenes  sean  barraganas 
de  clérigos , si  sus  hijos  heredasen  los  bie- 
nes de  sus  padres  o sus  parientes  , por  pri- 
vilegio o carras  que  tuviesen  ; ordenamos 
y mandamos , que  los  tales  hijos  de  cléri- 
gos no  hayan  ni  hereden  , ni  puedan  ha- 
ber ni  hert  dar  los  bienes  de  sus  padres  clé- 
rigos , ni  de  otros  parientes  de  parte  del 
padre  ; ni  hayan  ni  puedan  gozar  de  qual- 
quicr  manda,  ó donación  o vendida  que 
les  sea  hecha  por  los  suso  dichos,  agora  ni 
de  aquí  adelante  : y qualesquier  privile- 
gios o cartas  que  tengan  ganadas,  o gana- 
ren de  aquí  adelante  en  su  ayuda  contra  lo 
que  Nos  así  ordenamos,  mandamos,  que  les 
no  valan  , ni  se  puedan  de  ellas  aprove- 
char ni  ayudar,  ca  Nos  las  revocamos 
y damos  por  ningunas,  ( ley  6.  tit.  8. 
Hb.ó.R.) 

LEY  V. 

Ley  9 de  Toro. 

Casos  en  que  los  hijos  bastardos  é ilegítimos 
pueden  ó no  heredar  á sus  madres 
ex  testamento  y ab  intesrato. 

Los  hijos  bastardos  ó ilegítimos  , de 


! MANDAS  y legados. 


qualquier  calidad  que  sean,  no  puedan 
heredar  á sus  madres  ex  testamento  ni  ab 
int estafo  , en  caso  que  rengan  sus  madres 
hijo  o hijos,  ó descendientes  legítimos: 
pero  bien  permitimos,  que  les  puedan  en 
vida  o en  muerte  mandar  hasta  la  quinta 
parte  de  sus  bienes.de  la.qual  podrían  dis- 
poner por  su  ánima , y no  mas  ni  allende. 
Y en  caso  que  no  tenga  la  muger  hijos 
o descendientes  legítimos,  aunque  tenga 
padre  o madre  ó ascendientes  legítimos, 
mandamos,  que  el  hijeó  hijos,  o -descen- 
dientes que  tuviere  naturales  o espurios, 
por  su  orden  y grado  le  sean  herederos 
legítimos  ex  testamento  y ab  intcstato ; saf- 
vo  si  los  tales  hijos  lucren  de  dañado  y 
punible  ayuntamiento  de  parte  de  la  ma- 
dre , que  en  tal  caso  mandamos  , que  no 
puedan  heredar  á sus  madres  ex  testamen- 
to ni  ab  intest  ato  : pero  bien  permitimos, 
que  ¡es  puedan  en  vida  o en  muerte  man- 
dar hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes  y 
no  mas  , de  la  que  podían  disponer  por 
su  ánima ; y de  la  tal  parte , después  que  la 
hubieren  , puedan  disponer  en  su  vida  ó 
al  tiempo  de  su  muerte  los  dichos  hi- 
jos ileg  ir  irnos  como  quisieren.  Y quere- 
mos y mandamos,  que  entonces  se  entien- 
da y diga  dañado  y punible  ayuntamien- 
to , quando  la  madre  por  el  tal  ayunta- 
tamiento  incurriere  en  pena  de  muerte  na- 
tural; salvo  si  fueren  los  hijos  de  clérigos, 
o tí  a)  les , o de  monjas  profesas  , que  en 
tal  caso  , aunque  por  el  tal  ayuntamiento 
no  incurra  la  madre  en  pena  de  muerte, 
mandamos , que  se  guarde  lo  contenido 
en  la  ley  precedente,  que  hizo  el  señor  Rey 
D.  Juan  el  I.  en  la  ciudad  de  Soria  , que 
habla  sobre  la  sucesión  de  los  hijos  de  los 
clérigos.  ( ley  7.  tit.  8.  Iib.  ¿.  R.j 


LEY  VI.  . - .... 

I.cy  10  de  Toro. 

Parte  de  bienes  que  pueden  mandar  los  pa- 
dres a sus  hijos  ilegítimos  y naturales. 


Mandamos  , que  en  caso  que  el  padre 
o la  madre  sea  obligado  á dar  alimentos  á 
alguno  de  sus  hijos  ilegítimos  en  su  vida  o 
al  tiempo  de  su  muerte,  que  por  virtud 
de  la  tal  obligación  no  le  pueda  mandar 
mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  , de 
la  que  podía  disponer  por  su  ánima  ; y 
por  causa  de  los  dichos  alimentos  no  sea 
mas  capaz  el  tal  hijo  ilegítimo;  delaqual 
parte  , después  que  la  hubiere  el  tal  hijo. 
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pueda  en  su  vida  o en  su  muerte  hacer  lo 
que  quisiere  ó por  bien  tuviere  : pero  si 
el  ral  hijo  fuere  natural , y el  padre  no  tu- 
viere hijos 6 descendientes  legítimos,  man- 
damos, que  el  padre  le  pueda  mandar  jus- 
tamente de  sus  bienes  todo  lo  que  quisie- 
re , aunque  tenga  ascendientes  legítimos, 

(ley  8.  tit . 8.  lib.  ¿.  Rj 

ley  vii. 

Ley  i 3 de  Toro. 

Sucesión  del  hijo  legitimado  por  el  Real  res- 
cripto , para  heredar  á sus  padres,  en  de- 
fecto de  legítimos ; y casos  en  que  deben 
igualarse  con  estos. 

Si  alguno  fuere  legitimado  por  rescrip* 
lo  ó privilegio  nuestro  , d de  los  Reyes 
que  de  Nos  vinieren,  aunque  sea  legitima- 
do para  heredar  los  bienes  de  sus  padres 
o madres  o de  sus  abuelos,  y después  su 
padre  o'  madre  o abuelos  hubieren  al- 
gún hijo  ó nieto  o descendiente  legíti- 
mo, o de  legítimo  matrimonio  nascido, 
o legitimado  por  subsiguiente  matrimo- 
nio , el  ral  legitimado  no  pueda  suce- 
der con  los  tales  hijos  o descendientes  le- 
gítimos en  los  bienes  de  sus  padres  ni  ma- 
dres ni  de  sus  ascendientes  a b intestato  ni 
ex  testamento ; salvos!  sus  padres  d madres 
d abuelos,  en  lo  que  cupiere  en  la  quinta 
parte  de  sus  bienes  que  podían  mandar 
por  su  ánima,  le  quisieren  alguna  cosa 
mandar,  que  hasta  en  la  dicha  quinta  par- 
te bien  permitimos , que  sean  capaces,  y 
no  mas:  pero  en  todas  las  otras  cosas,  así 
en  suceder  á los  otros  parientes,  como  en 
honras  y preeminencias  que  han  los  hi- 
jos legítimos  , mandamos,  que  en  ningu- 
na cosa  difieran  de  los  hijos  nascidos  de 
legítimo  matrimonio,  (ley  10.  tit.  8. 
Ub.  ¿.  R.j 

LEY  VIII. 

Ley  2 8 de  Toro. 

No  se  pueda  mandar  al  hijo  ni  descendiente 
tn  vida  6 muerte  mas  de  un  quinto  de  los 
bienes  del  padre  6 madre. 

La  ley  del  Fuero  que  permite,  que  el 
que  tuviere  fijo  o descendiente  legítimo 
pueda  hacer  donación  hasta  la  quinta  par- 
te de  sus  bienes,  y la  otra  ley  del  Fuero 
que  asimismo  permite , que  puedan  man- 
dar , teniendo  hijos  ó descendientes  legí- 
timos al  tiempo  de  su  muerte,  la  quinta 
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parte  de  sus  bienes,  se  entienda  y platique 

que  por  virtud  de  la  una  ley  y de  la  otra 
no  pueda  mandar  el  padre  ni  la  madre  á 
ninguno  de  sus  hijos  ni  descendientes  mas 
de  un  quinto  de  sus  bienes  en  vida  y en 
muerte.  ( ley  12.  tit.  6.  ub\  g.R.jj 

LEY  IX. 


Ley  30  de  Toro. 


Los  gastos  del  funeral  se  saquen  del  quinto 
de  los  bienes  del  dijunto , y no  del  cuerpo 
de  ellos. 


La  cera  y misas  y gastos  del  enterra- 
miento se  saquen  con  las  otras  mandas 
graciosas  del  quinto  de  la  hacienda  del 
testador,  y no  del  cuerpo  de  la  hacienda, 
aunque  el  testador  mande  lo  contarlo. 
(ley  12-  tit.  6.  lib.  ¿.  R.) 


LEY  X. 

Ley  54  de  Toro. 


Aceptación  y renuncia  de  la  herencia  por  la 
muger  con  ¡icen,  la  de  su  marido , 
y sin  ella. 


La  muger  durante  el  matrimonio  no 
pueda  sin  licenciado  su  marido  repudiar 
ninguna  herencia  que  le  venga  ex  testa- 
mento ni  ab  intestato  : pero  permitimos, 
que  pueda  aceptar  sin  la  dicha  licencia 
qualquier  herencia  ex  testamento  y ab  in- 
testato con  beneficio  de  inventario,  y no 
de  otra  manera.  ( ley  1.  tit.  j.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  XI. 

Leyes  4 y £ tit.  9.  lib.  g.  del  Fuero  Real;  D.  Enri- 
que III.  año  1400  cap.  1 1.  del  tit.  de  las  penas  de 
Cámaro-,  y D.  Alonso  en  el  mismo  tit.  cap.  ¡o. 

Los  herederos  del  muerto  ‘violentamente,  no 
querellándose  del  matador , pierdan  la 
herencia  para  la  Cámara. 

Si  algún  hombre  fuere  muerto  á trai- 
ción o á tuerto,  y sus  herederos  quisieren 
heredar  sus  bienes  por  herencia,  y los  res- 
aben , y la  muerte  no  querellan  dentro  de 
cinco  años  por  querella  de  justicia  ante  el 
Rey  ó ante  sus  Alcaldes,  pierdan  la  he- 
rencia que  del  finado  han  recaudado  para 
la  nuestra  Cámara;  y esto  se  entienda  en 
aquellos  que  han  edad  cumplida  y son  va- 
rones , y si  fuere  sabido  quien  fue  el  mata- 
dor , y que  sea  en  la  tierra , y que  sea  po- 
deroso para  demandar  la  muerte,  (ley  1 1, 
tit.  8.  lib.  R.  ) 
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LEY  XII. 

Don  Carlos  I.  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1523 
cap.  47.;  y D.  Felipe  II.  año  de  ¡5 66. 

Sucesión  de  ¡os  bienes  de  los  -clérigos,  adqui- 
ridos de  sus  Iglesias , Beneficios  ó ren- 
tas eclesiásticas. 


Por  q uanto  en  estos  Rcynos  hay  cos- 
tumbre muy  antigua,  que  en  los  bienes  que 
los  clérigos  de  Orden  sacro  dexaren  al 
tiempo  de  su  muerte,  aunque  sean  adqui- 
ridos por  razón  de  alguna  Iglesia  o Igle- 
sias, o Beneficios  o rentas  eclesiásticas,  se 
suceda  en  ellos  ex  testamento  y ab  int es- 
tato  , como  en  los  otros  bienes  que  los 
dichos  clérigos  tuvieren  patrimoniales, 
habidos  por  herencia  ó donación  ó man- 
da ; mandamos,  que  se  guarde  la  dicha 
costumbre,  (ley  ij.  tit.  j.  lib.  ¿.  R. ) 


LEY  XIII. 

Ley  36  de  Toro. 


Sucesión  de  ¡os  parientes  del  difunto,  quan- 
do  el  comisario  no  formalice  su  testamento 
en  el  tiempo  debido. 


Quando  el  comisario  no  fizo  testa- 
mento, ni  dispuso  de  los  bienes  del  tes- 
tador , porque  paso  el  tiempo  , o'  por- 
que no  quiso,  O porque  murió  sin  facer- 
lo, los  tales  bienes  vengan  derechamen- 
te á los  parientes  del  que  le  dio  el  po- 
der , que  hubiesen  de  heredar  sus  bie- 
nes ab  intestato;  los  quales,  en  el  caso  que 
no  sean  fijos  ni  descendientes  o ascen- 
dientes legítimos,  sean  obligados  á dispo- 
ner de  la  quinta  parte  de  los  tales  bienes 
por  su  ánima  del  testador:  lo  qual  si  den- 
tro del  ano,  contado  desde  la  muerte  del 
testador,  no  lo  cumplieren , mandamos, 
que  nuestras  Justicias  les  compelan  á ello, 
ante  las  quales  lo  puedan  demandar,  y sea 
parte  para  ello  quaíquicr  del  pueblo. 
( ley  10.  tit.  4.  lib.  5.  R.f 

LEY  XIV. 

D.  Oírlos  TIL  eii  el  Párelo  por  pragni.  de  2 de  Febrero 
de  1 y06  , publicarle  en  Madrid  en  6 de!  mibmo. 

Inteligencia  y observancia  de  la  ley  prece- 
dente; y entrega  de  los  bienes  del  intestado 
á los  parientes  con  la  obligación 
del  funeral. 

Por  quanto  los  Jueces  así  eclesiásti- 
cos como  seculares,  con  abuso  de  lo  dis- 
puesto por  la  ley  precedente,  la  extienden 
indebidamente  á herederos  que  en  ella  se 
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exceptúan,  y casos  de  que  no  habla,  con 
perjuicio  de  mis  vasallos;  quiero,  se  ob- 
serve dicha  ley  en  todo  lo  por  ella  orde- 
nado, y en  la Horma  y manera  que  se  halla 
prevenido,  ciñéndose  á lo  literal  y expre- 
so de  ella.  A mando,  que  los  bienes  y he- 
rencias de  los  que  mueren  ab  intestato  ab- 
solutamente, se  entreguen  íntegros  sin  de- 
ducción alguna  á los  parientes  que  deben 
heredarlos , según  el  orden  de  suceder  que 
disponen  las  leyes  del  Reyno;  debiendo 
los  referidos  herederos  hacer  el  entierro, 
exequias,  funerales,  y demás  sufragios  que 
se  acostumbren  en  el  país,  con  arreglo  á la 
calidad , caudal  y circunstancias  del  difun- 
to, sobre  que  les  encargosus  conciencias:  y 
en  el  caso  solo  de  no  cumplir  con  esta  obli- 
gación los  herederos,  se  les  compela  á ello 
por  sus  propios  Jueces,  sin  que  por  di- 
cha omisión  y para  el  efecto  referido  se 
mezcle  ninguna  Justicia  eclesiástica  ni  se- 
cular en  hacer  inventario  de  los  bienes:  to- 
do lo  qual  se  guarde  y cumpla  sin  embar- 
go de  quaíesquiera  estilos,  usos  y costum- 
bres contrarias,  aunque  sean  inmemoriales, 
pues  en  caso  necesario  las  derogo  y anulo 
como  opuestas  á razón  y Derecho:  y se  re- 
copile esra  ley  entre  las  demas  del  Reyno. 


LEY  XV. 

Don  Cirios  III.  en  S.  Ildefonso  por  resol,  á cons.  ele 
2 5 de  Sept.  de  1770,  y céd.  dei  Consejo  de  1 8 
de  Agosto  de  771. 

Observancia  del  auto  acordado  prohibitivo 
de  hacer  mandas  á los  confesores , sus  deu- 
dos, iglesias  y Religiones. 

Por  el  auto  acordado  3.  tit.  1 o.  lib.  g 
de  la  Nueva  Recopilación  se  dispone  lo  si- 
guiente: „ La  ambición  humanaba  llegado 
á corromper  aun  lo  mas  sagrado;  pues  mu- 
chos confesores  olvidados  de  su  concien- 
cia con  varias  sugestiones  inducen  á los  pe- 
nitentes, y lo  que  es  mas  á los  que  están 
en  artículo  de  muerte,  á que  les  dexen  sus 
herencias  con  título  de  fideicomisos , ó 
con  el  de  distribuirlas  en  obras  pías,  ó 
aplicarlas  á las  Iglesias  y Conventos  de  su 
instituto,  fundar  capellanías}'  otras  dispo- 
siciones pias;  de  donde  proviene,  que  los 
legítimos  herederos,  la  jurisdicción  Real,  y 
derechos  de  la  Real  Hacienda  quedan  de- 
fraudados, las  conciencias  de  los  que  esto 
aconsejan  y executan  bastantemente  enre- 
dadas, y sobre  todo  el  daño  es  gravísimo, 
y mucho  mayor  el  escándalo:  y aunque 
para  ocurrir  á todo  convendría  prohibir 


LIBRO  X.  TITULO  XX. 


128 

absolutamente  á los  Escribanos , hacer  es- 
crituras en  que  directa  o indirectamente  re- 
SLilten  interesados  Jos  confesores,  o les  que- 
de arbitrio  para  disponer  de  los  tales  bie- 
nes en  su  favor , o el  de  sus  Comunidades 
o parientes,  castigando  con  las  penas  de 
falsarios  á los  tales  Escribanos,  dando  por 
nulos  los  instrumentos,  y que  si  de  he- 
cho contravinieren , queden  aplicados  los 
bienes  á hospitales  y colegios  de  huérfa- 
nos; por  ahora,  teniendo  presente  haber- 
se propuesto  por  los  Fiscales  el  remedio 
de  este  dallo  varias  veces  , particularmen- 
tg  gl  ano  de  idea , y habeise  estimado  la 
materia  por  de  algunas  dificultades;  aten- 
dida la  inmunidad  y libertad  eclesiástica, 
para  poner  la  mano  Regia  en  lo  univer- 
sal de  tan  graves  daños  sin  el  asenso  ó 
concordato  Pontificio;  no  obstante,  con- 
trayendo la  duda  á lo  particular  de  algún 
género  de  mandas , comprchende  el  Conse- 
jo, que  las  que  hacen  los  fieles  á sus  confeso- 
res, parientes,  Religiones  y Conventos  en  la 
enfermedad  de  que  mueren,  por  la  mayor 
parte  no  son  libres  ni  con  las  calidades  ne- 
cesarias, antes  bien  muy  violentas,  y dis- 
puestas con  persuasiones  y engaños,  sin 
algún  consuelo  del  enfermo  que  las  dexa 
en  perjuicio  de  otros  parientes  suyos  y 
obras  mas  pias;  y así  acordd,  que  no  val- 
gan las  mandas  que  hieren  hechas,  en  la  en- 
fermedad de  que  uno  muere,  á su  confe- 
sor, sea  clérigo  ó Religioso,  ni  á deudo 
de  ellos,  ni  á su  Iglesia  ó Religión,  para 
excusar  los  fraudes  referidos;  pues  con  es- 
ta moderada  providencia  no  se  restringe  ni 
limita  la  piedad  , porque  al  que  le  naciere 
de  ella  y de  devoción , las  podrá  hacer  en 
todo  el  discurso  de  su  vida  , o si  mejora- 
re de  la  enfermedad;  y de  esta  suerte  se 
asegura  el  consuelo  del  donante  en  aquel 
aprieto,  y se  evitarán  las  persuasiones,  su- 
gestiones y fraudes  con  que  le  turban,  y 
truecan  la  voluntad  contra  la  afección  dic- 
tada por  la  naturaleza  en  favor  de  la  pro- 
pia familia  ; y para  conseguir  este  bien  en 
universal  beneficio  de  los  vasallos,  con  se- 
guridad en  los  medios  de  verle  estableci- 
do y permanente  , ya  sea  por  concorda- 
to ó asenso  Pontificio,  o estatuyendo  ley, 
se  reservará  su  solicitud  al  tiempo  en  que 
S.  M.  mirare  mas  bien  dispuestas  las  cosas: 
y entretanto  el  Consejo  pondrá  toda  su 
aplicación  al  remedio  en  los  casos  particu- 
lares de  que  tenga  noticia,  castigando  á 
los  Escribanos  que  contravinieren  á lo 


que  por  este  auto  se  les  manda,  y celan- 
do siempre  sobre  las  Justicias,  para  que 
lo  hagan  guardar  por  los  medios  que 
están  prevenidos  en  las  leyes  de  estos 
Reynos.”  Pero  habiendo  notado  el  mi 
Consejo,  en  los  repetidos  expedientes  se- 
guidos en  él , el  olvido  y total  abandono 
con  que  se  ha  mirado  hasta  ahora  lo  dis- 
puesto en  este  auto  acordado,  dexando  cor- 
rer muchas  disposiciones  testamentarias 
contrarias  en  todo  á su  literal  sentido,  en 
grave  daño  y perjuicio  del  Estado  , de  mi 
Real  Hacienda  , y de  los  particulares  inte- 
resados; con  el  fin  de  evitarlos  en  lo  su- 
cesivo, me  consulto  el  mi  Consejo  lo  pre- 
ciso y conveniente  que  era  tomar  provi- 
dencia, para  que  esta  saludable  ley  se  guar- 
dase en  los  Tribunales;  y conformándome 
con  su  dictamen,  so  acordó  expedir  esta 
mi  cédula,  por  la  qual,  con  el  fin  de  evi- 
tar descuidos  y extrañas  interpretaciones 
en  la  observancia  del  citado  auto  acorda- 
do, mando  á los  Tribunales  y Justicias, 
que  todos  la  cumplan  según  su  iiteral  te- 
nor, arreglándose  á él  en  quaíesquiera  de- 
terminaciones que  dieren  sobre  los  casos 
deque  trata,  baxo  las  penas  que  contie- 
ne; imponiendo,  como  impongo,  la  de  pri- 
vación de  oficio  á los  Escribanos  que  otor- 
garen quaíesquiera  instrumentos  en  su  con- 
travención, pues  desde  luego  declaro  nu- 
los ios  que  se  executaren  en  contrario. 

L EY  XVI. 

D.  Carlos  III.  por  céd.  de  1 5 de  Noviembre  de  1781. 

Los  Tribunales  eclesiásticos  no  conozcan  de 
las  nulidades  de  testamentos  hechos  en  con- 
tr  ano  envión  de  la  ley  precedente. 

Con  motivo  de  un  recurso,  quejándo- 
se de  que  ciertos  testadores  con  inter- 
vención de  su  confesor  habían  dexado  sus 
bienes,  á pretexto  de  fundación  de  obra 
pia,  á un  Convento  de  que  era  individuo, 
con  manifiesta  nulidad  y contravención 
de  la  ley  precedente;  llegué  á entender  el 
abuso  con  que  los  Tribunales  eclesiásticos 
se  introducen  á conocer  de  las  nulidades 
de  estas  disposiciones  que  reclaman  las  par- 
tes, declarándose  Jueces  competentes,  inhi- 
biendo á las  Justicias  ordinarias;  y tomé 
la  providencia  que  tuve  por  conveniente 
sobredicho  recurso,  mandando  encargar 
á mi  Real  Chanciílería  de  Valladolid,  no 
permitiese  en  adelante,  que  los  Tribunales 
eclesiásticos  tomasen  semejantes  conocí- 
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mientos  de  nulidades  de  testamentos,  in- 
ventarios, seqiiestros  y administración  de 
bienes  en  iguales  juicios  reales  en  que  to- 
dos son  actores,  aunque  se  hubiesen  otor- 
gado por  personas  eclesiásticas,  y algunos 
de  ios  herederos  ó legatorios  fuesen  comu- 
nidad o persona  eclesiástica,  ú obras  pías; 
pues  todos,  como  verdaderos  actores  al  to- 
do o parte  de  la  herencia,  que  siempre  se 
compone  de  bienes  temporales  y protanos, 
debían  acudir  ante  las  Justicias  Reales  or- 
dinarias , por  ser,  ademas  de  las  razones  ex- 
puestas, la  testamenrifaccion  acto  civil  su- 
jeto á las  leyes  Reales  sin  diferencia  de  tes- 
tadores , y un  instrumento  publico  que 
tiene  en  las  leyes  prescripta  la  forma  de  sil 
otorgamiento:  y que  los  recursos  de  esta 
naturaleza  se  pasasen  á mis  F iscales  residen- 
tes en  aquella  Chancillería,  para  que  defen- 
diesen la  Real  jurisdicción  con  el  zelo  y 
doctrina  que  debían  por  sus  empleos,  dan- 
do cuenta  al  mi  Consejo  en  los  casos  que 
la  vieren  perjudicada.  Pero  considerando, 
q ue  la  observancia  de  esta  mi  Real  del  ibera- 
cion  debe  ser  unánime  y conforme  en  todos 
mis  Tribunales , y celarse  su  cumplimiento 
por  las  Justicias  ordinarias,  y domas  perso- 
nas á quienes  toque,  por  lo  mucho  que  im- 
porta excusar  á mis  vasallos  la  fatiga  de  li- 
tigar fuera  de  sus  propios  Jueces  ordina- 
rios, y de  seguir  recursos  de  fuerza  y com- 
petencias; tuve  á bien  mandar  expedir 
esta  mi  cédula,  por  la  qual  mando  á to- 
dos los  Tribunales  y Justicias,  guarden  y 
cumplan,  y hagan  guardar  y cumplir  la 

(i)  En  Real  cédula  de  t 3 de  Febrero  de  1783 
se  mandó  guardar  y cumplir  uniformemente  por  todos 
los  Tribunales  y Justicias  del  Reyno  lo.  dispuesto  en. 
otras  de  ig  y 14  de  Enero  anterior,  dirigidas  á la 
Chancillería  de  Valiadolid  y Justicias  de  la  Puebla 
de  Sanabria,  por  las  que,  con  motivo  de  recurso  he-: 
cha  al  Consejo  por  un  vecino  de  ella  sobre  hallarse 
contravenidas  las  leyes  14  y 15  de  este  título,  se  le 
nombró  por  promotor  y defensor  general  de  aquel 
pueblo  y lugares  de  su  tierra  , para  promover  la  obser- 
vancia de  ellas;  en  cuya  ejecución  procediesen  las  Jus- 
ticias sin  disimulo  y tolerancia  , no  permitiendo  á ios 
Párrocos  mezclarse  en  los  abintestatos  , ni  demas  que 
les  está  prohibido;  exigiendo  á los  Escribanos  que 
asistiesen  al  otorgamiento  de  los  testamentos,  dis- 
posiciones é.  inventarios  en  contravención  á las  citadas 
leyes  , doscientos  ducados  de  multa  por  la  primera  vez, 
con  suspensión  deloficio  por  dos  años  , y ademas  do- 
ble multa  por  la  segunda  contravención,  y veinte  du- 
cados á cada  testigo  de  tales  testamentos , codicilos  ó 
memorias , con  aplicación  por  tercias,  partes  i Juez, 
Cámara  y denunciador.  Y á fin  de  que  los  Párrocos 
no  se  mezclen  en  los  abintestatos  con  pretexto  algunuj 
se  escribiese  por  el  Fiscal  del  Consejo  carta  acordada 
al  Ordinario  eclesiástico  de  Astorga , para  que  coad- 
yuvase por  sí  y por  los  Vicarios  foráneos  de  los  partidos 


MANDAS  Y LEGADOS.  1 2 9 

citada  resolución  , dando  las  providen- 
cias que  convengan.  (1) 

LEY  XVII. 

D.  Cirios  IV.  por  pragm.  de  6 de  Julio  , publicada  en 
Madrid  á 8 de  Agosto  de  1 792. 

Prohibición  de  suceder  los  Religiosos  de  am * 

bos  sexos  á sus  parientes  intestados. 

Prohibo,  que  ios  Religiosos  profesos 
de  ambos  sexos  sucedan  á sus  parientes  a b- 
intest  ato , por  ser  tan  opuesto  á su  absolu- 
ta incapacidad  personal , como  repugnan- 
te á su  solemne  prefesion , en  que  renun- 
cian al  mundo  y todos  los  derechos  tem- 
porales , dedicándose  solo  á Dios  desde  el 
instante  que  hacen  los  tres  solemnes  é 
indispensables  votos  sagrados  de  sus  ins- 
titutos; quedando  por  conseqüencía  sin 
acción  los  Conventos  á los  bienes  de  los 
parientes  de  sus  individuos  con  título 
de  representación  ni  otro  concepto  : é 
igualmente  prohibo  á los  Tribunales  y 
Justicias  de  estos  misReynos,  que  sobre 
este  asunto  admitan,  ni  permitan  admitir 
demanda  ni  contestación  a'guna;  pues  por 
el  hecho  de  verificarse  la  profesión  del  Re- 
ligioso ó Religiosa,  les  declaro  inhábiles  á 
pedir  ni  deducir  acción  alguna  sobre  los 
bienes  de  sus  parientes  que  mueran  ah  in- 
test ato  , y lo  mismo  á sus  Monasterios  y 
Conventos  el  reclamar  en  su  nombre  estas 
herencias,  que  deben  recaer  en  los  demas 
parientes  capaces  de  adquirirlas,  y á quie- 
nes por  Derecho  corresponda  (V).  (2) 

de  su  diócesi  i!  debido  cumplimiento  de  las  citadas  la- 
yes , y demas  Reales  disposiciones  : y que  la  Chanci- 
llería de  Valiadolid  las  hiciera  cumplir  , así  en  los  re- 
cursos da  apelación  como  en  los  de  fuerza  que  fuesen  á 
ella;  poniendo  en  esta  materia  y sus  incidencias  la  ma- 
yor atención  en  todo  tu  territorio  , y proponiendo  al 
Consejo  qualesquíera  otras  providencias  que  le  ocurría- 
sen  al  propio  objeto. 

(a)  Para  la  consulta  del  Consajo  p!etio  que  prece- 
dió tí  la  expedición  de  esta  pragmática , se  reunie- 
ron todos  ¡os  expedientes  que  existían  en  él,  recla- 
mando los  ponentes  las  herencias  de  los  Religiosos  que 
las  habían  renunciado  ú favor  de  sus  Monasterios  ó 
Concentos  : expusieron  su  dictamen  el  Procurador,  del 
R eyno , y ¡os  i res  Fiscales  del  Consejo ; y ést e maní]  es- 
tá el  suyo  á S . M.  , demostrando  el  origen  de  los  Regu- 
lares, ceñido  á la  substancia  y al  intento,  to  dispuesto 
en  las  leyes  de  Partida  , Fuero  Juzgo  , y Matos 
Mcordados , y lo  determinado  en  los  Concilios  acerca  de 
¡as  herencias  de  los  Religiosos  y sucesión  de  sus  Mo- 
nasterios. 

(2)  En  Real  cédula  de  22  de  Enero  de  1784, 
comprehensiva  de  14  artículos,  vino  S.  M.  en  decla- 
rar á los  ex-Coadjutores  de  la  Compañía , que  por  la  bu- 
la de  extinción  quedaron  seglares  , y habían  toma- 
do algunos  el  estado  de  matrimonio,  capaces  para 
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LEY  XVIII. 

D.  Cirios  III.  por  céd.  de  a 2 de  Mayo  de  1783. 
Mutua  sucesión  de  los  bienes  de  los  y asados 
de  esta  Corona  y la  de  Cerdeña. 

Se  observen  inviolablemente  los  artí- 
culos siguientes  del  convenio  concluido 
y ratificado  entre  mi  Corona  y la  de  Cei- 

jeIia  * 

V Los  súbditos  de  SS.  MM.  Católica 
y Sarda  tendrán  la  facultad  de  disponer 
de  sus  bienes,  qualesquiera  que  sean  , por 
testamento,  donación  ú otro  acto  recono- 
cido por  válido  , en  favor  de  qualquier 
subdito  de  la  una  ó de  la  otia  Potencia, 
y sus  herederos,  que  sean  igualmente  súb- 
ditos de  una  de  las  dos,  como  todos  aque- 
llos que  tengan  legítimo  título  para  exer- 
cer  sus  derechos , sus  procuradores man- 
datarios, tutores  y curadores  podrán  re- 
coger las  herencias  hechas  en  su  lavor  en 
los" Estados  respectivos , así  de  tierra  firme 
como  otros , sean  por  abintestato  ó en  vir- 
tud de  testamento  ú otras  disposiciones  le- 
gítimas; y poseer  qualesquierabienes,  mue- 
bles y raíces,  sin  excepción  alguna  , dere- 
chos , razones , nombres  y acciones,  y go- 
zarlas sin  necesidad  de  otras  patentes  o cé- 
dulas de  naturaleza  , tí  otra  concesión  es- 
pecial ; transportar  los  bienes  y efectos 
movibles  adonde  lo  juzgasen  á propósito, 
no  comprehendiéndose  entre  estos  los  bie- 
nes y efectos , cuya  extracción  está  prohi- 
bida, aun  á los  súbditos  naturales,  sin  par- 
ticular licencia;  y quando  esta  se  conce- 
diese, será  según  las  reglas,  y pagando  los 
derechos  que  pagan  los  mismos  naturales, 
como  se  expresa  al  fin  de  este  artículo; 
administrar  y dar  valor  á los  bienes  raíces, 
ó disponer  de  ellos  por  venta  ó de  otro, 
modo,  sin  dificultad  alguna  ni  impedimen-í 
to,  dando  todos  ios  cargos  legítimos  , y 
con  solo  ju  tificar  sus  títulos  y quididades: 
y dichos  herederos  serán  tratados  en  esta 
parte,  en  los  dominios  de  la  Potencia  en 
■que  se  hubiesen  verificado  las  sucesiones, 
con  el  mismo  favor  que  los  propios  sub  - 
ditos y naturales  del  país ; en  inteligencia 

adquirir  los  bienes  libres  y vinculados  que  recave- 
ser.  en  ellos  por  herencias  de  sus  padres  , parientes  ó 
extraños  , mandas  , legados  , ó con  qualquiera  otro 
motivo  , no  incluyéndose  Beneficios  y Capellanías 
aunque  sean  óc  sangre  ; y que  por  muerte  de  ellos 
recayese  la  propiedad  y usufructo  de  dichos  bienes 
en  sus  hijos  y descendientes  , estableciéndose  en  Espa- 
ña , y á taifa  de  estos , en  los  parientes  mas  cercanos 
que  por  el  orden  de  Derecho  debiesen  suceder  abiiitis- 
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de  que  estarán  sujetos  á las  mismas  leyes, 
formalidades  y derechos  á que  estos  lo  es- 
tuviesen. 

2 Para  establecer  mayormente  esta  per- 
fecta reciprocidad  entre  los  súbditos  res- 
pectivos , á que  los  Soberanos  contrayen- 
tes aspiran  , se  ha  ajustado  y convenido, 
que  ni  los  súbditos  de  S.  M.  Católica  en 
los  Estados  de  S.  M.  Sarda , ni  los  de  S.  M. 
Sarda  en  los  del  Rey  Católico  esten  suje- 
tos á derechos  algunos  , baxo  el  título  de 
deducción  ni  otro  con  qualquier  nombre 
que  sea  , por  razón  de  los  bienes  que  les 
pertenezcan  en  virtud  de  legado  , dona- 
ción, sucesiones  testamentarias  6 abint es- 
tato,  ni  por  la  extracción  de  los  muebles 
y sus  precios,  o de  ios  raices  que  en  esta 
forma  hubiesen  heredado  ó adquirido;  y 
que  en  caso  que  dichos  herederos , lega- 
tarios o donatarios,  después  de  haber  to- 
mado posesión  de  las  sucesiones  ó cosas 
legadas  o donadas  , prefiriesen  continuar 
en  poseerlas  y gozarlas,  no  se  exigirán  de 
estos  otros  derechos  que  aquellos  á que 
están  obligados  los  propios  súbditos  y na- 
turales del  país  en  que  se  hallaren  dichos 
electos. 

3 A este  fin  SS.  MM.  Católica  y Sar- 
da derogan  expresamente  por  el  presente 
convento  todas  las  leyes , ordenanzas  , es- 
tatutos, decretos,  usos  y privilegios  que 
pudieran  ser  contrarios;  los  que  se  ten- 
drán por  nulos  para  con  los  súbditos  res- 
pectivos, en  ios  casos  que  quedan  expre- 
sados en  los  artículos  anteriores. 

4 Quando  se  suscitaren  algunas  con- 
testaciones sobre  la  validación  de  un  tes- 
tamento ó de  otra  disposición  , se  decidi- 
rán por  los  Jueces  competentes,  conforme 
á las  leyes  , estatutos  y usos  recibidos  y 
autorizados  en  el  parage  en  donde  dichas 
disposiciones  se  hiciesen;  de  suerte  que  si' 
estos  actos  llevasen  las  formalidades  y con- 
diciones requeridas  en  el  lugar  donde  se 
executasen,  tendrán  igualmente  todo  su 
efecto  en  los  estados  de  la  otra  Potencia, 
aun  quando  en  ellos  estén  semejantes  actos 
sujetosá  mayores  formalidades,  y á reglas 

tato-  También  se  declaró  á los  ex-  Jesuitas  sacerdotes 
con  la  misma  capacidad  pata  adquirir  ios  dichos  hie-i 
■nes  , así  libres  como  vinculados  , no  teniendo  estos 
prohibición  particular  por  su  estado  en  ¡a  fundación  : y 
se  previno  en  quanto  á ia  administración  de  los  tales 
bienes  , que  la  hubiesen  de  tener  los.  parientes  mas- cer; 
canos,  con  prohibición  de  enagenar  , percibiendo  por 
su  trabajo  1a  mitad  de  la  renta  ó producto  de  ellos. 


DE  LAS  HERENCIAS  , MANDAS  Y LEGADOS, 
diferentes  de  las  que  rigen  en  el  país  en  que  se  han  hecho.  (3) 


(3)  Por  el  art.  t!.  de  la  convención  acordada  en 
1 3'do  Marzo  de  17^9  sobree!  servicio  de  los  Cón- 
sules ó Vive- Cónsules  Españoles  y Franceses  cu 
ambos  Rey  nos  , se  previno  lo  siguiente:  “Las  heren- 
cias de  los  Franceses  transeúntes  cu  España  , y de 
los  Españoles  transeúntes  en  Fi.inctu  , mucitos  con 
testamento  ó ubinteür.to  , se  liquidarán  por  los  Cón- 
sules ó Vice-Cóiisules  en  los  términos  que  previenen 
los  artículos  33  y 34  del  tratado  de  Ulrech  ; y el 
producto  entero  sé  entregará  ,á  los  herederos,  hallán- 
dose presentes , sin  .pie  el  Tribunal  da  Cruzada  ni 
otro  Juez  eclesiástico  pueda  mezclarse  en  semejan- 
tes herencias.  Sin  embargo  , para  verificar  y salvar 
el  derecho  ó intereses  que  pueda  tener  que  deducir 
contra  ellas  algún  vasallo  territorial  , o de  otra  Na- 
ción , en  calidad  de  acreedor  ó por  otro  título  , po- 
drá la  Jurisdicción  militar  , si  la  hay,  y en  su  defecto 
la  .lanicia  ordinaria  , proceder  con  intervención  del 
Cónsul  ó Vice-Cónstd  , y no  de  otra  manera  , á for- 
mar el  inventario  , á cuidar  y providenciar  para  que 
los  efectos  de  dichas  herencias  se  pongan  y tengan  en 
secura  custodia,  á beneficio  de  las  partes  interesadas, 
en  casa  de  uno  ó mas  negociantes  de  satisfacción  y co- 
nocimiento de!  Cónsul , conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  34.  Tendrán  los  Cónsules  ó Vlcj-Cóiiuiles  fa- 
cultad para  averiguar  qtialesquiera  fondos  , electos  ó 
bienes  pertenecientes  de  qualquier  manera  que  sea  á sus 
respectivos  Sobe ra  1 1 os. 

■ (4)  Por  Real  decreto  de  19  inserto  en  cédula  del 
Consejo  de  25  de  Septiembre  de  1798  , comprehensiva 
de  r o artículos , se  estableció  una  contribución  t émpo- 
ra! sobre  los  lobados  y herencias  cillas  sucesiones  trans- 
versales, con  destino  de  invertir  su  producto  en  la 
amortización  de  Vales  Reales. 

(3')  Por  otro  Real  decreto  de  2 a , inserto  en  cédu- 
la del  Consejo  de  24  de  Diciembre  de  J799  , se  pres- 
cribió el  método  que  debía  observarse  en  la  cobranza 


de  dicha  contribución  , con  algunas  declaraciones  de 
las  reglas  contenidas  en  el  anterior  decreto  de  19  y cé- 
dula de  2 3 de  Septiembre  de  yfí. 

(5)  Y en  reglamento  inserto  en  cédula  def  Con- 
sejo de  2 4 de  Noviembre  de  lilao,  con  34  artículos 
para  la  mas  justa  y arreglada  exacción  de  la  dicha 
contribución,  se  dieron  nuevas,  reglas  , y entre  ell  13 
las  siguientes.  Primera  , si  la  sucesión  al  último  po- 
seedor en  los  bienes  vinculados  , y la  herencia  por 
testamento  ó abintsstuto  en  los  bienes  as  entre  as- 
cendientes ó descendientes  por  línea  recta  , queda  en- 
teramente libre  del  pago  de  este  .derecho  , aun  quan- 
dó  por  testamento  se  haya  dispuesto  del.  respectivo 
tercio  y quinto  conforme  á la  ley.  Segunda  , tam- 
bién queda  exenta  de  la  contribución  la  herencia  ó 
legado  que  el  testador  dexa  á favor  de  su  alma  , con 
el  encargo  ú objeto  de  que  su  importe  líquido  se  dis- 
tribuya en  misas  , limosnas  y otras  obras  de  caridad, 
y sufragios.  Tercera  , de  todas  las  demas  sucesiones- 
de  bienes  libres  se  cobrará  un  dos  por  ciento  de  su  to- 
tal valor  líquido,  que  se  pagará  por  el  heredero,  reinte- 
grándose éste  de  la  qiiota  respectiva  á los  levados  al 
tiempo  de  entregarlos.  Quarta,  quando  el  importe  de 
las  herencias  y de  cada  .legado  sea  de  once  mil  reales 
vellón  ó mas,  y recaiga  en  persona  que  no  sea  pa- 
riente del  testador  , se  pagará  del  mismo  modo  un 
quiltro  por  ciento  en  lugar  del  dos.  Quinta,  en  las  su- 
cesiones transversales  de  mayorazgo  , vinculo  , pa- 
tronato de  legos,  fideicomiso  ó quaiqiuera  otra  ríe  su 
clase  , se  exigirá  la  mirad  de  la  renta  líquida  de  un 
ano.  Sexta  , si  la  nuiger  sucediese  ó heredase  al  ma- 
rido , ó el  marido  á la  nuiger  , ó fuesen  legatarios  en- 
tre sí,  cumplirán  con  pagar  una  quarta  parte  de  la  ren- 
ta de  un  año  en  las  vinculaciones  , y el  uno  por  ciento 
en  las  herencias  y legados.  Siguen  las  demás  reglas 
basta  la  34,  1 especti-vas  a la  cobranza  de  esta  contri- 
bución. 


TITULO  XXI. 


De  las  testamentarías , inventarios , 

de  bienes. 


cuentas  y particiones 


LEY  T. 

D.  Carlos  I.  y Té.’  Juana  en  Madrid  ano  r 334  pet.  41. 

Nombramiento -de  Contadores  para  las  cosas 
que  consistan  en  cuenta  , tasación  ó pericia 
de  persona  ó arte. 


ÍVÍ  andamos  quede  aquí  adelante,  quan- 
do los  Jueces  mandaren  nombrar  Conta- 


dores o otras  personas  , no  los  nombren 
para  ningún  artículo  que  consista  en  De-, 
recito,  ni  para  otra  cosa  que  ellos  puedan 
determinar  por  el  proceso,  sino  que  so- 
lamente se  nombren  para  en  cosa  qué 
consista  en  cuenta  o tasación  , o perli 
cia  de  persona  o arte.  ( ley  jo.  tit.  j, 
1ib.Ji.Rd) 


L E Y I T. 

D.  Felipe  II.  año  de  1 5 66. 

Juramento  que  deben  hacer  los  Contadores 
en  ios  pie) tos  de  cuentas]  y tasación  de 
su  salario. 

Los  Contadores  que  fueren  nombra- 
dos en  los  pleyros  que  conviniere  facerse 
cuentas,  se  les  lase  el  salario  que  hubie- 
ren de  haber  , después  de  ser  fechas  las 
cuentas;  y que  al  tiempo  que  fueren  nom- 
brados juren  , que  antes  ni  después  de 
ser  fechas  las  cuentas  no  recibirán  dine- 
ros , ni  otra  cosa  de  las  partes  ni  algu- 
na de  ellas,  hasta  quejes  sea  tasado  el 
dicho  salario,-  y que  ansi mismo  juren,  que 
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fielmente  harán  las  dichas  cuentas  , y da- 
rán sus  paresceres  sin  afición  alguna  y 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  en  nin- 
gún pleyto  haya  mas  de  unas  cuentas  que 
se  hayan  de  hacer  por  Contadores  (ley  ¿ l - 
tit.  ¿.  Ub.  2.  R.y  (0 

LEY  III. 

D,  Fernando  VI.  por  resol,  á cons.  del  Consejo  de  H 
de  Sept.  de  1/47  y 9 de  Agosto  de  4 9' 

Formación  y conocimiento  de  inventarios  en 
las  islas  Je  Canarias  , correspondiente  á 
la  Jurisdicción  ordinaria. 

Conformándome  con  el  dictamen  de 
mi  Consejo,  para  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento lo  dispuesto  por  mi  augusto  pa- 
dre en  decreto  de  5 de  Agosto  de  1743* 
declaro,  que  el  hacer  inventarios  y su  co- 
nocimiento en  las  islas  de  Canarias  corres- 
ponde á la  Justicia  ordinaria,  y no  al  Co- 
mandante General  de  dicha  isla.  (2) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  V.  en  Aranjuez  por  decreto  de  9 de  Junio 
de  1742. 

Conocimiento  de  los  autos  de  inventario,  par- 
tición y abintestato  de  los  bienes  de  Milita- 
res , entre  las  Jurisdicciones  militar 
y ordinaria. 

Siempre  que  falleciere  algún  Militar, 
de  qualquier  grado  o condición  que  sea, 
con  testamento  o sin  él , en  qualquier  par- 
te , bien  sea  en  campaña  , fuera  de  ella  tí 
de  tránsito,  hayan  de  conocer  los  Audi- 
tores de  Guerra,  en  donde  los  hubiere,  y 
en  donde  no,  los  Xefes  de  los  regimien- 
tos, y en  defecto  de  unos  y otros,  la  Jus- 
ticia'ordinaria  comisionada  de  la  militar 
por  mi  Consejo  de  Guerra,  de  los  autos  de 
inventario  , partición  y abintestato  de  los 
bienes  que  el  Militar  tuviere  en  el  mismo 

(O  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  14  de  Sep- 
tiembre de  1694,  en  exceucion  y cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  esta  ley  del  Reyno  , se  manda  , que 
qualesquicr  que  teniendo  títulos  de  Contadores  , ó 
no  teniéndolos , fueren  nombrados  por  Jas  partes  6 
por  los  Jueces  para  hacer  cuentas  y particiones,  ten- 
gan obligación  de  hacer  luego  juramento  , de  que  antes 
ó después  de  usar  de  sus  nombramientos  y hacer  las 
particiones  y cuentas  , 110  recibirán  de  Jas  partes  inte- 
resadas cantidades  de  dinero  en  poca  o muclia  suma 
ni  otra  cosa  alguna  mas  que  el  salario  que  les  per- 
teneciese , el  qual  se  les  haya  de  tasar  por  las  Justi- 
cias ordinarias  , correspondiente  á la  ocupación  y tra- 
bajo que  hubieren  tenido  : y para  que  así  se  observe, 
tengan  facultad  las  Justicias  de  las  ciudades , villas  y 
lugares  de  estos  Reviros  para  proceder  de  oficio  con- 
tra los  que  contravinieren ; y asimismo  los  Jueces, 
que  de  hoy  en  adelante  se  despacharen  para  las  visi- 
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parage  de  su  fallecimiento,  como  es  el  equi- 
page  y demas  muebles  de  que  hubiese  usa* 
do  para  servicio  y lucimiento  de  su  per- 
sona ; pero  en  los  bienes,  así  patrimonia- 
les como  adquiridos  , que  disfrutase  fuera 
del  parage  de  su  fallecimiento  , y en  los 
mayorazgos  y posesiones  que  tuviere, 
quiero  , que  la  Justicia  ordinaria  conozca 
de  los  autos  que  se  hicieren  de  inventa- 
rio, partición  y abintest atos. 

LEY  V. 

D.  Fernando  VI-  en  Buen-Retiro  por  decreto  de  45 
de  Marzo  de  1752. 

Observancia  de  la  ley  anterior  sobre  cono- 
cimiento de  testamentos  , abintestatos  , in- 
ventarios y particiones  de  bienes 
de  Militares. 

He  resuelto,  que  se  observe  y cumpla 
puntualmente  el  Real  decreto  anterior  de9 
de  Junio  de  1742  (inserto  en  la  ley  prece- 
dente): y para  que  no  se  dividan  las  cau- 
sas , y se  observen  unidos  los  procesos 
de  un  mismo  asunto,  mando,  que  la  Ju- 
risdicción privativa  declarada  á favor  del 
fuero  de  Guerra  para  abrir  los  testamen- 
tos , y conocer  de  los  inventarios  y par- 
ticiones, sea  no  solo  para  los  bienes  que  se 
hallaren  á los  Militares  donde  fallecen, 
sino  también  para  los  que  gozaren  y les 
perteneciere  en  qualquiera  parage  , bien 
sean  adquiridos  o patrimoniales  , siendo 
libres,  porque  si  fuesen  de  mayorazgos,  se 
deberá  conocer  sobre  la  sucesión  en  los 
Tribunales  que  determinen  las  leyes  del 
Reyno,  según  la  diversidad  de  los  juicios. 
Asimismo  es  mi  voluntad  , que  para  la 
práctica  de  esta  providencia  , los  Audi- 
tores ó Jueces  militares  que  principiaren 
los  autos  de  inventario,  avisen  á las  Jus- 
ticias ordinarias  del  territorio  donde  se 

tas  ordinarias  de  Escribanos  , puedan  y deban  conocer 
por  !o  tocante  á Contadores  que  hubieren  faltado  al 
cumplimiento  de  este  auto  : y para  que  así  se  entienda 
y observe  generalmente,  se  despachen  provisiones,  in- 
serla la  ley  que  de  esto  trata  y el  tenor  de  este  auto, 
ordenando  á los  Corregidores  y demás  Justicias  , que 
asi  lo  hagan  cumplir  y execular  eti  los  lugares  de  su  ju- 
risdicción. ( ítut-  4-  tit-  1 1 ■ ¡ib.  4-  R. ) 

(2)  Por  Rea!  resolución  comunicada  en  orden  de 
29  de  Agosto  de  1798  declaró  S.  M.  por  punto  ge- 
neral , que  el  conocimiento  de  las  testamentarías  y ab- 
intestatos de  Militares  difuntos  en  América  ¿ islas  Fi- 
lipina», dexando  herederos  residentes  en  España  , per- 
tenece privativamente  á la  Jurisdicción  militar  , si  hu- 
biesen pasado  i aquellos  dominios  con  sus  Cuerpos , ó 
teniendo  en  ellos  destinos  dependiente*  de  les  mismo* 
Cuerpos. 
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hallaren  los  bienes  libres  , para  que  como 
comisionadas  de  la  militar  procedan  á su 
inventario  y partición,  dando  prontamen- 
te cuenta  á mi  Consejo  de  Guerra  del 
principio  y estado  de  sus  autos.  1 para 
este  efecto  establezco  por  punto  general 
esta  comisión  como  dependiente  y dele- 
gada de  mi  Consejo  de  Guerra  , adonde 
deberán  ocurrir  las  partes  que  se  sintieren 
agraviadas  de  los  autos  y procedimien- 
tos de  las  referidas  Justicias  , y lio  á otro 
Tribunal  alguno,  pues  desde  luego  inhi- 
bo alas  demas  de  este  conocimiento.  Man- 
do también,  que  si  se  hallasen  algunos  pa- 
peles tocantes  á mi  Real  servicio,  se  diri- 
jan luego  respectivamente  á mis  Secreta- 
rías del  Despacho  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina ; y que  fenecidos  los  inventarios,  au- 
tos de  testamentos  ó abintestatos  , y 
cumplimiento  de  las  disposiciones,  se  re- 
mitan todos  los  documentos  originales 
por  los  Auditores  , Jueces  militares,  Ge- 
fes  de  los  Regimientos,  o por  las  Justicias 
ordinarias  como  delegadas  de  la  militar 
á mí  Consejo  de  Guerra  , por  mano  de  su 
Secretario  , así  para  que  se  promueva  y 
conste  la  execucion  de  las  ultimas  volun- 
tades , como  para  que  todos  los  papeles 
tocantes  á ella  se  incorporen  y conserven 
en  la  Escribanía  de  Cámara  del  mismo 
Consejo  de  Guerra  , la  que  los  pondrá  en. 
legajos  separados  por  años  distintos  , for- 
mando índice  general  de  todos,  para  que 
los  interesados  tengan  Oficio  público  de- 
terminado adonde  puedan  hacer  su  recur- 
so para  el  uso  de  estos  instrumentos,  y re- 
cobro de  los  bienes  que  les  pertecieren 
délos  Militares,  que  regularmente  fallecen 
en  lugares  muy  diferentes  de  su  origen  , y 
algunos  tuera  de  mis  dominios.  Igualmen- 
te es  mi  voluntad,  que  de  los  inventa- 
rios, abintestatos,  apertura  de  testamentos, 
y particiones  de  bienes  de  los  Militares 
que  fallecieren  en  la  Corte,  conozca  pri- 
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votivamente  el  Consejo  de  Guerra  , y qye 
por  este  se  dé  comisión  en  forma  al  Mi- 
nistro o persona  que  tuviere  por  conve- 
niente, aunque  sea  Alcalde  de  Corte  , y 
estos  la  acepten  y execnten  inviolablemen- 
te, con  prontitud  y sin  limitación:  y en 
caso  de  haberse  introducido  en  este  cono- 
cimiento qualquieru  otra  Justicia  , luepo 
que  el  Consejo  de  Guerra  declare  , que  el 
difunto  y su  representación  goza  del  fue- 
ro militar  , el  Juez  requerido  se  inhibirá 
del  conocimiento,  y el  Escribano  sin  mas 
diligencias  ni  permiso  entregará  los  autos; 
y no  haciéndolo  así,  mi  Consejo  de  Guer- 
ra procederá  contra  él  á lo  que  haya  lugar, 
pues  para  el  mas  efectivo  cumplimiento  de 
tari  importante  asunto,  ademas  de  quedar 
inhibidos  todos  los  Tribunales,  y radica- 
do privativamente  en  el  de  Guerra,  ni  es- 
te Consejo  ha  de  admitir  sobre  ello  com- 
petencias, ni  los  demás  han  de  poder  for- 
marlas. Y finalmente  mando,  que  esta  mi 
Real  resolución  sea  igual  o comprehensiva 
así  á la  Tropa  de  tierra,  como  á la  de  ma- 
rina , guardando  sus  ordenanzas  en  todo  lo 
demas  que  no  se  opusiere  á esta  providen- 
cia , pues  en  lo  que  fuesen  contrarias,  des- 
de luego  las  derogo  y anulo  , como  tam- 
bién qualesquicra  otros  decretos  y resolu- 
ciones. Y á fin  de  que  tenga  electo  y 
puntual  cumplimiento  esta  resolución,  la 
he  participado  al  Consejo  de  Castilla  con 
encargo  especial  , que  la  cumpla  y haga 
cumplir  inviolablemente  por  todas  las  Jus- 
ticias ordinarias  , remitiéndolas  copia  le- 
galizada de  este  decreto;  y he  mandado 
también  comunicarla  á los  Capitanes  Ge- 
nerales , Comandantes  Generales  é Inten- 
dentes de  mis  exércitos , y de  mi  Real 
armada  , para  que  por  ellos  , y por  todos 
los  Gobernadores  , Oficiales  y Jueces  mi- 
litares se  observe  puntualmente.  Yr  el 
Consejo  de  Guerra  tendrá  entendido  todo 
esto  para  su  cumplimiento.  (3,  4,  5 y ó ) 


(3)  l*01'  resolución  á consulta  deí  Consejo  de 
Guerra  de  i 3 «le  Noviembre  de  1732  , y orden  comu- 
nicada al  Asesor  de  Guardias  de  Corps  y de  Infante- 
na  en  1 1 de  Mayo  de  1753  declaró  S.  M.  , que  este 
Real  decreto  no  debe  entenderse  con  la  tropa  de  la  Ca- 
sa Keal  en  la  parle  que  loca  á conocer  el  Consejo  de 
sus  testamentos  y abintestatos , mediante  tener  esta 
tropa  su  fuero  y Asesor  separado  con  independencia  de 
otro  Tribunal. 

(4)  En  Real  cédula  de  1 2 de  Abril  de  755  , con 
motivo  de  competencia  entre  las  Jurisdicciones  mi- 
litar y ordinaria  de  Canarias  sobre  el  conocimiento 
de  autos  de  inventario  de  bienes  del  Coronel  del  re  - 
gimienlo  de  la  isla  de  Tenerife  ¡ decían»  S.  M. , que 


las  milicias  de  Canarias  están  compreliendidas  en  ci 
Real  decreto  de  2 5 de  Marzo  de  752,  para  que  se 
execute  por  el  fuero  de  Guerra  el  inventario  y parti- 
ción de  sus  bienes  por  punto  general. 

(5)  En  Real  orden  de  27  de  Agosto  de  758,  con 
motivo  de  competencia  entre  el  Comandante  General 
de  Castilla  y el  de  la  artillería  sobre  el  conoci- 
miento de  la  testamentaría  de  un  Oficial  del  cuerpo 
de  esta;  declaró  S.  M. , pertenecer  en  todo  al  de  arti- 
llería peculiar  y privativamente  , sin  embargo  del 
decreto  de  25  de  Marzo  de  , que  no  alreia  las 

preeminencias  del  cuerpo  y dependientes  de  artille- 
ría , en  que  se  comprehende  el  conocimiento  de  testa- 
mentos y (¡hiniesta! os  de  Oficiales  de  ella  ’ y 4ue  asl 
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LEY  VI. 

D Carlos  JII-  en  San  lorenzo  por  dec.  de  3 de  Oc- 
tubre de  17-í  , }'  céd.  e>:Pedida_por  el  Consejo  de 
' Guerra  en  1 0 del  misino. 

Modo  de  proceder  en  el  coñac  invento  de  las 
•testamentarlas y abintestados  de  los  indivi- 
duos del  fuero  de  guerra. 


Por  no  haber  bastado  las  resoluciones 
anteriores  para  evitar  los  recursos  y du- 
das que  excitan  freqiientemente  los  juz- 
gados y Gefes  subalternos  de  guerra  , so- 
bre el  conocimiento  y modo  de  proceder 
en  las  testamentarías  y abintestatos  de  los 
Militares  que  fallecen  en  España  é In- 
dias , dando  cada  uno  distinto  concepto 
á los  artículos  5 , 6,778.  tit.  1 1.  trat.  8. 
de  la  ordenanza  general  del  exército:  con 
presencia  de  su  respectivo  contexto  , del 
decreto  de  25  de  Marzo  de  1752  , inserto 
en  ja  ley  anterior,  y de  mi  Real  céd.  de  1 8 
de  Octubre  de  17Ó5,  he  resuelto  por  punto 
general  para  todo  mi  exército  de  tierra  y 
mar,  tanto  en  Europa  como  en  las  Amé- 
ricas,  que  siempre  que  muera  qualquiefa 
individuo  del  fuero  de  la  guerra,  con  tes- 
tamento 6 sin  él,  tenga  o no  cuerpo  de- 
terminado, conozca  privativamente  de  su 
testamentaría  ó abintestato  el  Juzgado  mi- 
litar de  la  provincia  donde  fallezca,  pro- 
cediendo á su  inventario  el  Auditor  o 
Asesor  de  guerra  por  comisión  del  Capi- 
tán o Comandante  General,  acaeciendo  la 
muerte  del  Militar  donde  puedan  cxecu- 
tarlo  por  sí;  pero  que  si  sucediere  fuera 
de  la  capital  , proceda  á tomar  conoci- 


I T U L O 

miento  preventivo,  para  el  recogimiento 
de  papeles  del  difunto , apertura  de  su  tes- 
tamento é inventario  de  sus  bienes,  el  Go- 
bernador de  la  plaza  con  su  Auditor  ó 
Asesor;  si  no  hubiese  Gobernador, el  Co- 
mándame del  cuerpo  con  su  Sargento  ma- 
yor, y en  defecto  de  Gefe  militar,  la  Jus- 
ticia Real  ordinaria;  entendiéndose  , que 
ésta , el  Gobernador  y Comandante  que 
sea  , proceden  como  comisionados  del 
Tribunal  militar  de  la  provincia  ó depar- 
tamento de  marina  , adonde  deberán  re- 
mitir originales  el  testamento  y diligencias 
de  inventarío  para  su  aprobación,  cono- 
cimiento y decisión  en  justicia  del  nego- 
cio y sus  incidentes,  con  las  apelaciones  á 
mi  Consejo  de  Guerra;  pero  q uando  el  Mi- 
litar difunto  sea  de  los  empleados  en  las 
Américas  , individuo  de  aquella  tropa  fi- 
xa  ó de  ias  milicias  provinciales  de  aque- 
llos dominios,  sin  perjuicio  de  su  fuero 
militar  y privilegios  en  las  formalidades 
extrínsecas  de  sus  testamentos  , sean  los 
recursos  y apelaciones  á mi  Consejo  de  In- 
dias; y que  siempre  que  los  herederos  de 
los  individuos  de  estas  tres  últimas  clases 
esten  en  Europa , conozca  desde  luego  el 
Juez  de  diluimos  con  noticia  del  Gefe  mi- 
litar por  el  orden  prescripto  en  las  leves 
de  la  Recopilación  de  Indias:  que  en  las 
provincias  y departamentos  del  continen- 
te de  España  se  continué  la  remisión  an- 
teriormente prescripta  de  autos  origina- 
les, concluido  el  juicio  de  testamenta- 
ría o abintestato , para  que  se  reconoz- 
can , aprueben  y archiven  en  mi  Coa- 


te entienda  y observe  en  adición  al  citado  decreto. 

(6)  En  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1764, para 
«vitar  las  diferencias  entre  las  Jurisdicciones  militar  y 
ordinaria  sobre  la  inteligencia  del  citado  decreto  de  35 
de  Marzo  de  732  , y de  una  resolución  de  6 de  Abril 
de  7Ú2  , declaró  S.  M.  , que  la  Jurisdicción  militar  de- 
be conocer  en  los  inventarios  y pleytos  de  particiones 
de  bienes  que  deven  los  Militares  que  fallecen,  y la 
ordinaria  en  los  inventarios  y pleytos  que  ocurrieren  en 
las  herencias  que  se  deven  á Militares  por  personas  ex- 
trañas de  esta  jurisdicción  , ó les  pertenecieren  por  tes- 
tamento ó abintestato. 

C7>_  Por  Real  resolución  y decreto  de  8 de  Oc- 
tubre de  1784  á consulta  del  Conseja  de  la  Guerra, 
con  motivo  de  competencia  entre  el  Juzgado  mili-' 
tai-  de  Madrid  y uno  de  los  Tenientes  de^Villa  so- 
bre el  conocimiento  de  autos  que  este  remitió  al  Juz- 
gado de  Provincia  de  la  Chancillaría  de  Valladnlid  , 
formados  sobre  desmejoras  de  ciertos  mayorazgos ; re- 
solvió S.  M.  , que  continuando  aquel  Juzgado  de  Pro- 
vincia el  conocimiento  de  lo  correspondiente  á la  po- 
sesión y pertenencia  de  los  mayorazgos  , pasara  el  jui- 
cio de  testamentaria  , partición  y demás  concerniente 
a estos  punto*  , k los  Tribunales  militares  , dond*  de- 


ducirian  los  interesados  y acreedores  sus  derechos,  y en- 
tre ellos  el  tenedor  de  ios  mayorazgos  por  sus  desme- 
joras. 

(8)  Y en  Real  orden  de  6 de  Noviembre  de  178$, 
á consulta  del  Consejo  de  Castilla  en  competencia 
suscitada  sobre  el  conocimiento  de  las  incidencias  da 
fa  testamentaría  de  la  imiger  de  un  Corone!  , se  de- 
claró , que  la  liquidación  , partición  y adjudicación 
de  los  interesados,  y entre  ellos  el  mayorazgo  fun- 
dado en  el  testamento  de  un  Militar  (j  pues  hasta  veri- 
ficarlas no  hay  bienes  que  puedan  llamarse  de  mayoraz- 
go) , tocan  á la  jurisdicción  de  guerra,  como  también 
las  demandas  de  nulidad  de  inventario  puestas  por  ocul- 
tación de  bienes  ú otro  motivo. 

(9)  Por  Real  resolución  comunicada  en  orden 
de  1 4 de  Pebrerp  de  788  se  mandó  , que  la  Sala  de 
Alcaldes  no  impidiese  el  uso  y ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción de!  Juez  de  Ministros  del  Consejo  de  Indias  en  las 
testamentarías  y abintestatos  de  sus  Ministros  y de  to- 
dos los  dependientes  subalternos  de  él  que  obtengan 
plaza  jurada  y sueldo  íixo  , conforme  á lo  resucito  a 
consulta  del  mismo  Consejo  de  t 9 de  Diciembre  de  78, 
é instrucción  de  1 de  Junio  de  80. 
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sejo  de  Guerra  ; pero  que  para  evitar  gas- 
tos, pérdida  ó extravío  en  América  y de- 
mas provincias  ultramarinas,  se  archiven 
dichos  autos  con  la  seguridad,  custodia 
y precauciones  correspondientes  en  la  ca- 
pital; remitiéndose,  luego  que  se  conclu- 
ya el  juicio , por  el  Capitán  General , Co- 
mandante General , Gobernador  , y por 
mi  Consejo  de  Indias  en  los  casos  que  se 
le  reservan , testimonio  expresivo  para 
que  se  archive  en  mi  Consejo  de  Guerra, 
y conste  en  él  lo  suficiente  para  dar  razón 
o noticia  á los  sucesores  y descendientes 
de  los  Militares.  ( 7 . 8 y 9 ) 

L EY  VII. 

D.  Carlos  ITI.  en  el  Pardo  por  Real  resol,  de  23  de 

Febrero,  y céd.  del  Consejo  de  8 de  Marzo 
de  178}. 

Conocimiento  de  las  testamentarías  de  los 
factores  de  la  promisión  del  Exército. 

Con  motivo  de  la  competencia  entre 
el  Corregidor  de  la  villa  de  Estepona  , el 
Comandante  de  las  Armas  en  ella , y el  In- 
tendente de  Andalucía  sobre  el  conoci- 
miento de  la  testamentaría  del  factor  de 
la  provisión  de  víveres  del  Exército  en  di- 
cha villa;  solicitando  el  Corregidor  decla- 
ración á su  favor , fundado  en  que  el  di- 
funto era  solo  un  encargado  por  el  Ban- 
co Nacional,  y quede  sus  bienes  se  habían 
separado  y entregado  las  porciones  de  tri- 
go y cebada  que  habian  resultado  á fa- 
vor de  la  provisión  , con.  lo  que  quedaba 
expedito  el  conocimiento  de  la  Jurisdic- 
ción ordinaria:  he  venido  en  declarar,  que 
el  conocimiento  y examen  de  dichos  au- 
tos corresponde  notoriamente  al  expresa- 
do Corregidor  de  Estepona , á quien 
mando  se  le  devuelvan,  para  que  los  con- 
tinué conforme  á Derecho , una  vez  que 
se  hallan  entregados  los  efectos  de  la  pro- 
visión , por  cuyo  respecto  debería  gozar 
el  tuero  de  Hacienda,  según  las  ultimas 
reglas  dadas  parala  provisión:  y confor- 
mándome, para  evirar  en  adelante  seme- 
jantes conflictos  jurisdiccionales,  y que  se 
desautorice  á los  Magistrados,  con  lo  que 
se  me  propuso  al  propio  tiempo,  tuve  á 
bien  ordenar,  que  la  expresada  declara- 
ción sirva  de  regla  en  este  y demas  pasoi 
ocurrentes. 

(o)  Véase  esta  provisión  de  27  de  Mayo  de  66 


LEY  VIII. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuaz  por  Real  orden  de  1 1 dt 
Marzo  de  comunicada  por  la  vía  de 

Hacienda. 

Conocimiento  de  las  testamentarías  de  In- 
tendentes , Administradores  y demas  de- 
pendientes de  la  Reai  Hacienda. 

Con  motivo  del  fallecimiento  del  In- 
tendente de  la  provincia  de  Granada , y 
de  haber  intentado  el  Contador  principal 
de  ella,  y el  Alcalde  mayor  como  Cor- 
regidor interino  tomar  el  conocimiento  de 
su  testamentaría;  he  tenido  por  conve- 
niente declarar,  para  evitar  competencias 
en  lo  sucesivo,  que  en  los  casos  de  fa- 
llecimiento de  Intendentes  , Administra- 
dores, Contadores  y demas  dependientes 
de  la  Real  Hacienda  , contra  quienes  re- 
sultare algún  débito-  íí  obligación  en  fa- 
vor del  Fisco , debe  entrar  al  conocimien- 
to el  Intendente  ó Juez  de  Rentas  que  se 
hallase  en  el  pueblo,  y continuar  en  él 
hasta  su  reintegro  toral;  con  calidad  de 
que,  evacuado  este  acto,  y puesta  en  au- 
tos certificación  del  pago  toral  de  la  Real 
Hacienda,  haya  de  entregarlos  al  Juez  or- 
dinario para  la  división  y adjudicación  de 
los  efectos  restantes  entre  los  herederos, 
y demas  que  resulten  interesados  á dichos 
bienes. 

LEY  IX. 

D011  Carlos  III.  por  provisión  cfel  Consejo  de  1 1 de 
Abril  de  1768. 

Formación  de  cuentas  y particiones  por  Abo- 
gados que  las  partes  elijan. 

Las  cuentas  y particiones  de  herencia 
háganse  por  un  Abogado,  que  las  parres 
elijan  dentro  de  tres  dias  después  de  finali- 
zado el  inventario,  tasación  y almoneda 
de  conformidad;  y no  conviniéndose  en 
uno,  el  Juez  lo  elija  de  oficio  pasados  los 
tres  dias,  y con  tal  de  que  no  sea  ningu- 
no de  los  que  hubiesen  nombrado  las  par- 
tes, á quienes  se  hará  saber  este  nombra- 
miento de  oficio,  para  que,  si  tuviesen 
justa  causa,  puedan  recusarle  en  la  con- 
formidad que  está  declarado  por  el  Con- 
sejo.en  .provisión  de  27  de  Mayo  de  1766 
para  recusación  de  Asesores.  ( aj 

en  el  título  de  fot  recusaciones  donde  corresponde. 
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LEY  X. 

Don  Cirios  IV.  por  Real  resolución , y cédula  del 
Consejo  de  4deN0v.de  1791. 

Facultades  de  los  albnceas  ó testamentarios 

para  hacer  las  cuentas  y particiones. 

Con  el  fin  de  evitar  que  el  caudal  de 
los  pupilos  y huérfanos  se  disipase  en  di- 
ligencias judiciales  y en  costas,  que  por  lo 
común  causaban  los  llamados  Padres  gene- 
rales de  menores,  y Defensores  de  ausentes, 
cuyos  oficios  por  gravosos  se  han  consu- 
mido en  muchos  pueblos ciel  ¿veyno,  adop- 
to el  mi  Consejo  el  medio  de  conceder 
permiso  á los  testadores  , para  que  luego 
que  fallezcan  , formen  los  aprecios,  cuen- 
tas y particiones  de  sus  bienes  los  alba- 
ceas , tutores  o testamentarios  que  seña- 
len, como  s ugetos  imparciales,  íntegros  y 
de  su  total  confianza  ; cumpliendo  des- 
pués dichos  testamentarios  con  presental- 
las diligencias  ante  la  Justicia  del  pueblo 
para  su  aprobación  , y que  se  protocoli- 
cen en  los  Oficios  del  Juzgado  dcljuez 
ante  quien  se  presenten.  Consiguiente  á 
estas  providencias,  y habiéndose  promo- 
vido expediente  en  mi  Chancillería  de 
Granada  sobre  la  partición  de  bienes  que 
quedaron  por  fallecimiento  de  un  vecino 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  declaró  aquel 
Tribunal , que  el  Contador  de  cuentas  y 
particiones  en  ella  no  debía  intervenir  en 
la  disputa: : : y he  venido  en  declarar,  que 
esta  providencia  sea  extensiva  y sirva  de 
regla  general  para  iguales  casos,  en  que 
los  Contadores  de  cuentas  y particiones, 
á pretexto  de  las  facultades  concedidas  en 
sus  títulos , soliciten  privar  á los  testado- 
res de  las  que  tienen  para  nombrar  parti- 
dores ó contadores , que  dividan  las  he- 
rencias entre  sus  hijos  menores,  cuya  li- 
bertad se  les  debe  Conservar.  (10) 

(ro)  Por  Real  resolución  á consulta  de  16  de 
Abril  .de  1-79  1 , y consiguiente  cédula  del  Consejo  de 
ludias  fijeha. -20  de  Enero.dc  92  , se  sirvió  S.  At.  de- 
clarar, que  guando  el  padre  nombra  en  su  tc.stnmento 
contador'}'  partidor  evo  rajudicial  , y las  partes  están 
conformes  éñ  que  tenga  efecto  , no  debe  impedirse  por 
la  Justicia  ,'aun  quando  haya  menores  ó ausentes;  que- 
dándola salvo  el  acto  de  aprobación  de  la  cuenta , y 
adjudicaciones  que  se  practiquen  por  c*i  comisionado, 
y el  poder  reparar  entonces  qualquicra  agravió  que  jus- 
tamente se ; novase  , por  ser  esto  lo  mas  conforme  i das 
leyes , y i las  amplias  facultades  que  por  ellas  se  con- 
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LEY  XI. 

D,  Carlos  IV.  por  resol.  4 cons.  del  Consejo  de  Guerra, 
ycirc.de  18  de  Mayo  de  1795. 

Lo  dispuesto  en  la  anterior  cédula  se  extien- 
da á los  individuos  del  Exército,y  demas 
que  gozan  del fuero  Militar. 

Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Sala- 
manca el  Coronel  de  su  Regimiento  pro- 
vincial, dexando  dispuesto  en  el  testamen- 
to, que  su  muger  fuese  curadora  de  sus  hi- 
jos con  relevación  de  fianzas,  y que  esta 
y el  Cura  de  su  Parroquia  hicieran  el  in- 
ventario de  sus  bienes , cuenta  y partición, 
extraj udical  sin  intervención  de  la  Justi- 
cia ; se  suscitó  duda  entre  el  Comandante 
de  las  Armas,  y el  Corregidor  sobre  co- 
nocimiento en  el  asunto:  y enterado  de  to- 
do, he  me  servido  resolver,  que  el  conoci- 
miento de  dicha  testamentaría,  quandose 
hubiese  de  formalizar,  corresponde  al  Cor- 
regidor, esrando  como  está  el  Regimien- 
to en  campaña,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  24.  tit.  8.  de  la  Real  declaración 
de  Milicias,  y lo  mismo  el  recogimiento 
de  papeles  relativos  al  Cuerpo,  para  su  re- 
misión al  Inspector,  ú otro  destino  á que 
correspondan;  todo  en  el  concepto  de  re- 
caer en  él  con  arreglo  á ordenanza  la  ju- 
risdicción militar  del  Cuerpo:  y que  me- 
diante d que  en  su  disposición  nombró  co- 
misarios para  que  entendiesen  en  la  prác- 
tica de  inventario,  cuenta  y partición  de 
sus  bienes,  debe  dicho  Corregidor  dexar- 
les  en  libertad  para  que  cumplan  la  volun- 
tad del  testador,  sin  otra  obligación  que 
la  de  presentarle  la  referida  partición, 
luego  que  la  tengan  concluida  , para  su 
aprobación,  archivo  y remisión  al  Con- 
sejo del  testimonio  que  se  previene  en 
Real  orden  de  1767. 

ceden  á los  testadores , y señaladamente  á los  padres, 
por  electo  de  la  patria  potestad  tan  recomendada  siem- 
pre en  el  Derecho;  sin  que  a ello  obste  el  que  el  con- 
tador haya  rematado  su  ohcio  , con  Ja  expresa  condición 
de  intervenir  en  los  inventarios  y particiones  de  los  Mi- 
licianos igualmente  que  de  los  demas  vecinos:  por  de- 
berse entender  esto  en  unos  y otros  , siempre  que  los 
testadores  en  uso  de  aquella  facultad  no  hubiesen  nom- 
brado contador  y partidor  extrajudicial , en-cuvo  caso 
debe'rá  practicarse  por  el  judicial,  á reserva  de  aprobar-; 
se  su  operación  por  la  respectiva  justicia , y reparar  en- 
tonces qualesquiera  agravio  ó perjuicio  que  se  notase.  J 
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De  los  bienes  vacantes  y mostrencos. 


LEY  I. 


ley  13.  tit.  5.  1¡b.  3.  <1el  Fuero  Real;  y D.  Enr¡- 
} ¡ qué  IJÍ.  cap.  ib’,  lit.  de  penis. 

. Aplicación  á la  Real  Cámara  de  los  bienes 
del  difunto  intestado  sin  herederos  legítimos. 

Todo  hombre  d muger  que  finare,  y 
no  hiciere  testamento  en  que  establezca 
heredero,  y no  hubiere  heredero  de  los 
que  suben  d descienden  de  línea  derecha, 
o de  travieso  , todos  los  bienes  sean  para 
nuestra  Cámara.  ( ley  12.  tit.  8.  ¡ib.  ¿.  R.) 

LEY  II. 

D,  Alonso  y D.  Enrique  ITI.  en  el  quaderno  de  las 
penas  de  Cámara  cap.  i 3. 

Aplicación  á la  Real  Cámara  de  las  cosas 
mostrencas  cuyo  dueño  no  pareciere  en 
un  año. 

Toda  la  cosa  que  fuere  hallada  en 
qu  al  quiera  manera  mostrenca  desampara- 
da , debe  ser  entregada  á la  Justicia  del  lu- 
gar o déla  jurisdicción  que  fuere  halla- 
da, v debe  ser  guardada  un  año;  y si  due- 
ño no  paresciere,  debe  ser  dada  para  nues- 
tra Cámara.  ( ley  6.  tit.  ij.  ¿ib.  6.  R.  _) 

LEY  III. 

D.  Juan  I.  enBírbiesca  ario  1387  ley  15. 

Obligación  de  dar  cuenta  á la  Justicia  el  que 
supiere  de  tesoro,  bienes  ó cosa  pertenecien- 
te al  Rey , con  el  premio  de  la  quarta 
parte  de  ello. 

Ordenamos  y mandamos,  quequalquie- 
ia  que  supiere  o oyere  decir,  que  en  la  ciu- 
dad, villa  ó lugar  donde  morare,  o'  en 
su  término  hobiere  tesoro  o'  otros  bie- 
nes algunos,  o otras  cosas  que  pertenez- 
can á Nos,  que  nos  lo  vengan  á hacer  sa- 
ber luego  por  ante  Escribano  público  á la 
justicia  que  hobiere  jurisdicción  en  aquel 
lugar:  y el  que  lo  hiciere  así  saber,  si  luc- 
re hallado,  que  fue  así  verdad  io  que  hizo 
hacer  saber,  que  haya  por  galardón  la 
quarta  parre  de  lo  que  así  hiciere  saber: 
y mandamos,  que  la  Justicia  del  lugar  ó 
término  donde  esto  acaeciere  , que  luego 
que  tal  cosa  le  fuera  hecha  saber  en  quaí- 


quiera  manera,  que  de  su  oficio  sepan  la 
verdad  del  hecho,  d por  pesquisa,  y por 
quantas  partes  pudieren;  y todo  lo  que  so- 
bre raí  cosa  hallaren  en  tai  hecho,  que  lo 
envíen  ante  Nos  cerrado,  y sellado  y sig- 
nado de  Escribano  público,  porque  Nos 
veamos  y mandemos  sobre  ello  lo  que 
nuestra  merced  fuere,  y hallaremos  por 
Derecho ; y si  lo  así  no  hicieren  , que  por 
el  mismo  hecho  pierdan  el  oficio,  (ley  i. 
tit.  íj.  lib.  6.  R.  ) 

LEY  IV. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Madrigal  ano  de  1476 
ley  31. 

Diligencias  que  debe  practicar  el  que  hallare 
las  cosas  mostrencas , para  hacerlas  suyas. 

Ordenamos,  quequalquiera  que  hallare 
alguna  cosa  agena , sea  temido  de  lo  poner 
luego  en  mano  y poder  del  Alcalde  de 
la  ciudad  o lugar  en  cuyo  término  fuere 
hallada;  y el  dicho  Alcalde  sea  tenudo 
de  lo  poner  en  poder  de  persona  o per- 
sonas idóneas,  que  lo  tengan  de  mani- 
fiesto por  un  año  y dos  meses : y el  que 
lo  ansí  hallare,  o aquel  á quien  pertenes- 
ciere  por  privilegio,  uso  y costumbre  lo 
mostrenco,  hágalo  en  este  ínterin  pregonar 
por  público  y conoscido  pregonero  del 
lugar,  do  la  cosa  fuere  hallada,  cada  mes 
en  día  de  mercado.  Y mandamos  , que  el 
mismo  dia  que  fuere  hallada  , la  notifique 
el  que  la  hallare  ante  el  Escribano  del  Con- 
cejo del  dicho  lugar;  y si  hasta  el  término 
de  un  año  y dos  meses  el  señor  de  la  co- 
sa hallada  viniere,  libremente  le  sea  resti- 
tuida , pagándolas  costas  que  fueren  he- 
chas en  la  guardar:  y si  aquel,  o á quien  per- 
tenece io  mostrenco,  no  hiciere  ias  diligen- 
cias de  suso  contenidas,  pierda  el  derecho 
que  le  compete  al  mostrenco,  y la  cosa 
hallada  la  restituya  como  por  hurto,  (ley  7. 
tit.  íj.  lib.  6.  R. ) 

LEY  V. 

D.  Enrique  IT.  en  Toro  año  de  rj/i  pet.  ry. 

Diligencias  que  ha  de  hacer  el  que  hallare 
ganado  mostrenco. 

Nuestra  merced  y voluntad  es,  que 
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los  ganados , que  atraviesan  de  un  lugar 
á otro  y de  una  cabaña  a otra , sean  se- 
guros, y no  se  pierdan  por  mostrenco 
o algarino:  mandamos,  que  si  los  tales  ga- 
nados fueren  hallados  en  campos  sin  pas- 
tor, que  quaíquier  que  los  hallare,  los  ten- 
ga de  manifiesto  en  sí  hasta  sesenta  días,  y 
que  los  haga  pregonar  en  los  mercados 
acostumbrados ; y si  los  señores  dellos  pa- 
recieren, que  les  sea  luego  dado  y entrega- 
do Jo  suyo,  pagando  la  costa  que  hubie- 
re hecho  en  lo  guardar.  [ley  tit,  ij, 
lib.  6.R.) 

LEY  VI. 

D.  Carlos  III.  en  S.  lorenzo  por  dec.  de  27  de 
Kov. , inserto  cu  céd.  del  Consejo  de  6 de  Dic. 
de  1785. 

El  Superintendente  general  de  correos  y cami- 
nos lo  sea  también  de  los  bienes  mostrencos, 
macantes  y abintestatos,  con  jurisdicción 
privativa,  é inhibición  de  los  Tribunales, 

Enterado  del  abandono  y negligencia 
con  que  se  ha  tratado  por  las  Justicias 
ordinarias  el  ramo  y recaudación  de  los 
bienes  mostrencos,  abintestatos  y vacan- 


gencia , he  resuelto,  que  el  primer  Secreta- 
rio de  Estado,  como  Superintendente  ge- 
neral de  correos  y caminos,  lo  sea  tam- 
bién de  los  bienes  mostrencos  y vacantes, 
así  muebles  como  raíces,  y de  los  abintes- 
tatos que  pertenezcan  á mi  Cámara  : que 
como  tal  pueda  nombrar  un  Subdelegado 
general , y los  demas  particulares  que  ten- 
ga por  convenientes  , siempre  que  no  sean 
de  su  satisfacción  las  Justicias  ordinarias, 
con  los  dependientes  que  le  parecieren, 
para  que  privativamente  conozcan  en  pri- 
mera instancia,  y en  segunda  el  Subdelega- 
do general,  de  todas  las  causas  de  tales 
bienes,  y de  lo  demas  que  les  correspon- 
da conforme  á la  instrucción  aprobada  por 
mí,  que  les  comunicará  el  Superintenden- 
te general;  reservándome  nombrar  Jue- 
ces que  conozcan  en  grado  de  revista, 
quando  se  apelare  o suplicare  de  las  sen- 
tencias del  Subdelegado  general:  que  las 
causas  pendientes  en  la  Comisaría  general 
de  Cruzada,  y qualesquiera  Tribunales  su- 
periores del  Reyno,  en  las  quales  esten  he- 
chas y publicadas  las  probanzas,  se  fe- 
nezcan en  ellos  mismos  con  audiencia  Fis- 


tes que  pertenecen  á mi  Corona,  desde 
que  se  les  encargó  el  conocimiento  por 
Real  cédula  de  9 de  Octubre  de  1766  (1), 
y de  lo  que  sobre  estos  y otros  puntos 
me  han  representado  el  Consejo  y la  Co- 
misaría general  de  Cruzada:::  y habiéndo- 
se tratado  con  este  motivo  del  modo  de  ar- 
reglar el  conocimiento  y administración,  y 
de  formar  las  instrucciones  con  que  se  ha- 
bía de  proceder  en  esta  materia,  para  apro- 
vechar en  beneficio  público  unos  fondos 
que  pueden  ser  de  consideración  , y dar 
seguridad  y utilidad  á muchos  detentado- 
res de  ellos,  en  lugar  de  la  perdida,  desper- 
dicio é incertidumbre  que  ahora  se  ex- 
perimentan: bien  informado  délos  ante- 
cedentes de  esta  materia  , y con  díctámen 
de  Ministros,  y personas  de  zelo  é inteli- 

(O  Por  esta  citada  cédula  de  9 de  Octubre  de 
66  declaró  S.  M.  por  regla  general,  que  en  confor- 
midad á lo  dispuesto  en  la  ley  1.  de  este  título  ¡ y 
la  6.  tit.  1 " Partida  6.  et  conocimiento  de  todos  los 
asuntos  de  bienes  mostrencos,  é intestados  en  que 
110  hubiere  herederos  conocidos  , toca  á las  Justicias 
Reales  ordinal  las,  i á las  respectivas  Cbancillerías  y 
Audiencias  en  sus  casos,  sin  mezcla  alguna  de  los  Sub- 
delegados de  Cruzada:  y que  quando  los  bienes  queda- 
sen mostrencos  ó vacantes,  evacuadas  que  fuesen  las 
solemnidades  necesarias,  se  adjudicasen  á la  Real  Cá- 
mara como  mandan  las  citadas  leyes;  sin  que  persona 
alguna  eclesiástica  , ni  ti  Tribunal  y Subdelegados 
de  Cruzada  puedan  adjudicar  á sus  santos  fines"  co- 
sa alguna,  111  mezclarse  en  esta  Judicatura  dei  todo 


cal,  hasta  causar  executoria;  pasándose  avi- 
so de  esta  al  Subdelegado  general  de  esta 
Comisión , para  que  cuide  de  arreglarse  á 
ella,  y recaudar  qualesquiera  efectos  que 
se  hayan  declarado  pertenecientes  á mi  Cá- 
mara y Fisco:  que  también  se  pasen  al 
Superintendente  general  desde  luego  listas 
de  los  pleytos  pendientes  de  esta  clase  en 
losmismosTribunales,  ysu  estado (2):  que 
se  nombre  á propuesta  del  Superintenden- 
te general  un  Fiscal  para  la  Subdelegacion 
general;  y que  por  ahora  lo  sea  el  de  Cru- 
zada , de  quien  tengo  cabal  satisfacción 
por  su  zelo  c inteligencia,  y por  hallarse 
enterado  de  estas  materias:  y finalmente 
que  el  Superintendente  general  y Sub- 
delegado, en  virtud  de  sus  facultades  es- 
pecíficas, puedan  concordar  y transigir 

temporal,  ni  turnar  á tirulo  de  ella  el  conocimien- 
to de  estos  negocios  , privativo  de  las  Justicias  ordi- 
narias, y de  las  Chancillerías  y Audiencias  en  apela- 
ción. 

(2)  Por  Real  resolución  comunicada  en  orden  de 
31  de  Agosto  de  1737  determinó  S.  M. , para  evitar 
atrasos  en  el  despacho,  de  negocios  correspondientes 
a la  Superintendencia  general  de  bienes  mostrencos, 
vacantes  y abintestatos , que  su  Consejo  mandase 
dar  las  certificaciones  y demas  que  pidiere  el  Sub- 
delegado general  en  los  negocios  de  este  ramo,  bien 
sea  por  oficio  que  pase  á sus  Presidentes  , Goberna- 
dores ó Decanos , ó bien  á sus  Escribanos  de  Cá- 
mara , según  lo  tenga  por  conveniente  , sin  necesi- 
dad de  otra  orden  de  S,  M. 
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qnalesquiera  derechos  dudosos  en  estos 
puntos  , ya  sea  por  cantidades  determina- 
das y por  una  vez , o ya  por  algún  rédi- 
to: y que  asimismo  puedan  vender  y ena- 
genar  dichos  bienes  , como  también  con- 
ceder títulos  de  pertenencia  á los  que  no 
los  tuvieren  legítimos  para  la  adquisición 
y detentación  de  bienes  vacantes  o de  in- 
cierto dueño,  baxo  los  precios  , pactos, 
condiciones  y cláusulas  correspondientes 
y que  Ies  parezcan,  dándome  cuenta  para 
su  aprobación  ; con  aplicación  de  todo  á 
la  construcción  y conservación  de  cami- 
nos, tí  otras  obras  públicas  de  regadíos  y 
policía  o fomento  de  industria,  sin  perjui- 
cio de  mis  Regalías,  según  mi  resolución 
de  18  de  Agosto  de  1779  (3),  y con  inhi- 
bición absoluta  de  todos  los  Tribunales. 

Instrucción  de  26  de  Ag osto  de  1786. 

1 El  Subdelegado  general  y los  par- 
ticulares, y demas  Jueces  de  esta  comi- 
sión han  de  mandar  publicar  y íixar  un 
edicto,  luego  que  reciban  esta  instrucción, 
y en  el  primer  día  de  cada  año  , en  que 
se  exprese,  que  todos  los  que  supieren  de 
algún  mostrenco  o cibintestato , ó des- 
cubrimiento de  tesoro  perteneciente  á 
S.  M.  , lo  vayan  á declarar  sin  dilación 
ante  el  Juez  que  publicare  el  edicto,  para 
que  con  esta  noticia  pueda  cuidar  de  su 
recaudación  , y dar  cuenta  al  fin  de  ca- 
da año  de  haberlo  así  cumplido , remi- 
tiendo á este  fin  testimonio  al  Subdelega- 
do general. 

2 Quando  sucediere  qúe  por  naufra- 
gio se  proceda  para  declarar  por  mostren- 
co algún  navio,  ó otra  embarcación  de 
qualesquier  porte  o calidad  que  sea,  que 
conste  no  tener  dueño  , se  previene,  que 
el  casco  del  navio  o embarcación  con  la 
artillería  , y demas  pertrechos  de  guerra 
que  tenga,  pertenecen  á S.  M.  , y en  su 
nombre  á los  Ministros  que  deban  poner 
cobro  en  ello  ; y solo  tocan  á la  Subde- 
legacion  de  mostrencos  y bienes  vacantes 

(3)  En  esta  citada  resolución  de  i 8 de  Agosto  de 
79  mandó  S.  M. , que  subsistiendo  las  adjudicaciones 
hechas  al  Fisco  hasta  entonces  por  razón  de  los  bienes 
mostrencos  , abintestatoy  y vacantes  y su  adminis- 
tración , ya  iuese  por  los  dependientes  de  Ja  Real 
Hacienda,  o ya  por  la  Comisión  de  las  penas  de  Cá- 
mara , estuviesen  a la  disposición  del  Superintenden- 
te general  de  correos  y caminos  , para  aplicar  al 
gasto  y conservación  de.  estos  , ó al  fomento  de  in- 
dustria en  los  pueblos , las  adjudicaciones  ó denun- 
ciaciones sucesivas  de  tales  bienes  de  incierto  duc- 
ho ó sucesor  observando  y cumpliendo  sus  órdenes 
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las  demas  cosas  y carga  que  traxere  el  na- 
vio d embarcación  que  se  declarare  ser  mos- 
trenco: y lo  será,  quando  la  embarcación 
sea  de  dominio  de  S.  M.  , o de  amigos  b 
neutrales ; pero  si  por  la  probanza  cons- 
tase ser  de  enemigos , se  abstendrán  de- 
conocer  los  Subdelegados , por  tocar  en 
tal  caso  al  Consejo  de  Guerra,  o Junta  de 
Represalias  : y generalmente  conocerán 
en  todas  las  cosas  que  el  mar  arrojare  á 
la  orilla.  (4) 

3 Han  de  remitir  los  Subdelegados  de 
las  cabezas  de  partido  , y los  particulares 
al  Subdelegado  general  en  linde  cada  año 
testimonio  de  todas  las  causas  que  en  aquel 
año  hubieren  procedido  de  mostrencos  y 
abmtestatos-,  expresando  por  menor  loque 
importa  cada  causa,  y las  que  quedan  pen- 
dientes ; dando  fe  el  Escribano  de  no  ha- 
ber habido  otras  que  las  contenidas  en  el 
testimonio , y refiriéndose  en  él  á las  cau- 
sas originales  que  expresare. 

4 EiAígu  acil  o Alguaciles  ordinarios 
de  la  Subdeiegacion,  uotra  qualquier  per- 
sona que  hallare  algunos  bienes  perdidos, 
que  no  se  sepa  quien  es  su  dueño  , que  se 
llaman  mostrencos  , los  manifieste  luego 
que  los  hallare  ante  los  Jueces  subdelega- 
dos , y ellos  reciban  información  de  co- 
mo han  sido  hallados  los  tales  bienes ; y 
los  Jueces  los  pongan  luego  en  depósito, 
y los  hagan  pregonar  por  espacio  de  un 
año  y dos  meses : y si  pasado  este  tiem- 
po no  pareciere  su  dueño,  los  manden  ven- 
der y aplicar  al  objeto  de  construcción  y 
conservación  de  caminos  : y si  dentro  del 
dicho  termino  pareciere  su  dueño , le 
vuelvan  los  tales  bienes  libres  y sin  costa 
alguna , salvo  que  hubieren  hecho  en  la 
custodia  de  los  bienes  semovientes,  y sus- 
tento de  los  que  lo  necesitaren:  y quando 
los  bienes  embargados  fueren  de  tal  cali- 
dad que  no  se  puedan  guardar,  habida  in- 
formación de  ello,  se  podrán  vender  en 
pública  almoneda , guardando  la  forma 
del  Derecho.  Y para  evitar  la  costa  que 

las  Justicias  ó Delegados  sin  perjuicio  de  la  Regaifa 
de  5,  M.  , y de  valerse  de  estos  efectos  y sus  produc- 
ios, quando  io  tuviese  por  conveniente. 

(4)  Por  los  capítulos  10  y 1 2 de  la  Rea!  ordenan- 
za de  las  matrículas  de  mar  de  í 2 de  Agosto  de  1802 
se  previene,  que  los  Gefes  militares  de  marina  de- 
ben entender  de  las  arribadas  , perdidas  y naufragios 
de  las  embarcaciones  en  las  costas  ó puertos  de  es- 
tos dominios  : y que  si  la  embarcación  naufraga- 
da estuviere  sin  gente,  se  apoderara  el  (jefe  de  ma- 
rina de  todos  los  papeles  y libros  ; y hecho  inven- 
tario de  ellos  y de  lo  demás  reconocido  r se  haru  la 
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causaría  el  mantenerlos  bienes  semovien- 
tes se  pasarán  á vender  con  la  solemni- 
dad del  Derecho  , cumplidos  los  dos  me- 
ses primeros  desde  su  aprehensión ; y el 
procedido  de  ellos  se  depositará  con  auto 
judicial  , para  que  después  se  entregue  a 
quien  lo  hubiere  de  haber;  y lo  mismo  se 
observará  en  los  bienes  que  hubiere  de  se- 
mejante calidad  en  los  abint estüioi . 

. 5 i alguna  persona  hallare  los  rales 
bienes,  y luego  no  ios  manifestare  ante  los 
jueces  subdelegados,  ellos  procedan  con- 
tra los  tales  ocultadores,  como  contia  per- 
sonas que  cometen  hurto  , aunque  sean 
personas  que  tengan  título  para  percibir 
los  tales  bienes  mostrencos,  y por  el  mis- 
mo hecho  los  priven  de  ral  derecho;  pues 
todos  deben  denunciar  y seguir  la  causa 
ante  ios  Subdelegados,  si  no  tuvieren  pri- 
vilegio en  contrario  ejecutoriado. 

6 Si  sucediere  hallarse  los  tales  bienes 
fuera  del  lugar  donde  residen  ios  Jueces 
subdelegados,  hagan  la  manifestación  an- 
te el  Escribano  del  lugar;  y si  no  le  hu- 
biere, acudan  á los  dichos  Jueces  a hacer 
en  su  audiencia  la  manifestación,  ó al  j uez 
subdelegado  que  se  hallare  mas  cercano. 

y Quando  alguno  muriere  sin  hacer 
testamento,  y no  d exare  parientes  conoci- 
dos dentro  del  quarto  grado,  el  Alguacil 
o Alguaciles  ordinarios  de  la  Subdelega- 
do» , tí  otra  qualquiera  persona  á cuya 
noticia  venga , haga  la  denunciación  ante 
los  Jueces  subdelegados  , y ellos  reciban 
información  de  como  murió  el  tal  diíun- 

pubücac'on  del  naufragio  por  edictos  , para  que  pue- 
dan venir  en  conocimiento  los  interesados;  y si  en 
el  primer  mes  después  de  . la  publicación  no  pare- 
ciere quien  baga  constar  su  derecho  al  todo  ó par- 
te de  los  efectos  reconocidos  , podrán  venderse  cu 
almoneda  los  mas  expuestos  á deteriorarse.  En  el 
capítulo  1 3 se  dispone  que,  “cumplidos  tres  meses 
de  hecha  la  publicación  , y no  presentándose  dueño, 
el  Comandante  de  marina  de  ia  provincia  pasará  al 
Subdelegado  mas  inmediato  de  Los  bienes  mostrencos 
yr  vacantes  copia  testimoniada  de  las  diligencias  prac- 
ticadas , y del  inventario  de  todos  los  efectos  sal- 
vados, poméhdolos  desde  luego  á su  disposición  , con 
reserva  de  los  gastos,  y con  las  formalidades  con- 
venientes para  su  milito  resguardo.  ” Y en  el  cap.  1 3 
se  prescribe  , que  “del  mismo  modo  que  en  los  nau- 
fragios han  de  entender  los  Comandantes  de  mari- 
na en  k custodia  y adjudicación  de  todo  aquello  que 
Ja  mar  arrojase  á las  playas  , bien  sea  producto  de 
la  misma  mar  , 6 de  otra  quaiquier  especie  , que 
no  teniendo  dueño  , corresponderá  á quien  lo  hubie- 
re encontrado  , lo  mismo  que  al  que  extraxere  con- 
chas , ambar  , coral  &c.  Y quando  los  pescadores  sa- 
caren del  fondo  del  mar  anclas  perdidas  , (¡  pertre- 
chos de  baxeles  naufragado»  desde  mucho  tiempo, 


to  sin  hacer  testamento  , y qne  no  se  le 
conocen  parientes  dentro  del  dicho  quar- 
to grado:  y habida  la  dicha  información, 
los  jueces  hagan  poner  tres  edictos,  y pre- 
gonarlos; y en  ellos  digan,  como  fulano  es 
muerto  sin  hacer  testamento,  que  si  algu- 
na persona  tiene  derecho  de  sucederle  ex 
testamento  'vd  ab  iutestato  , parezca  ante 
ellos  dentro  de  treinta  dias  , ó el  que  mas 
les  paresciere  á los  Jueces  , Como  el  tér- 
mino no  sea  menos ; y que  si  dentro  del 
dicho  término  parecieren  mostrando  su 
derecho,  le  oirán  y guardarán  su  justi- 
cia; y de  otra  manera  pasado,  se  aplicarán 
los  bienes  ai  objeto  de  construcción  y con- 
servación de  caminos  (5  y 6);  y si  dentro 
de  los  tres  términos  de  los  dichos  edictos 
parecieren  herederos,  les  mandarán  resti- 
tuir los  dichos  bienes,  como  se  apercibe  en 
el  dicho  edicto  que  se  hará’:  y si  pasados  los 
dichos  términos  no  parecieren  herederos, 
se  recibirá  la  causa  á prueba,  notificándo- 
sele los  autos  en  los  estrados , y se  ratifi- 
carán los  testigos  de  la  sumaria  informa- 
ción; coucliiiráse  la  causa;  y conclusa, de- 
clararán por  sentencia  pcrteneceral  objeto 
de  construcción  y conservación  de  cami- 
nos los  tales  bienes  y aplicáronlos  en  esta 
manera  ; las  dos  partes  á los  dichos  fines 
para  que  están  destinados,  y la  tercera  par- 
te para  el  denunciador,  gastos  del  pleyto, 
y Ministros  y Jueces  subdelegados  por  su 
ocupación  y trabajo;  y la  misma  aplica- 
ción se  ha  de  hacer  en  las  causas  de  mos- 
trencos; y si  la  causa  denunciada  fuere  de 

sabiéndose  el  dueño  á quien  pertenezcan  , se  le  en- 
tregarán , pagando  de  hallazgo  la  tercera  parte  del 
valor  , lo  mismo  que  en  el  primer  caso : pero  igno- 
rándose la  propiedad  de  los  electos  , y hecha  la 
publicación  prevenida  en  e¡  articulo  1 > de  este  título, 
si  en  el  discurso  de  un  mes  no  pareciere  quien  jus- 
tifique ser  el  dueño  , se  entregarán  á los  que  lo  ex- 
trajeron.” 

(.0  Por  Real  orden  de  q 1 de  Marzo  de  1783  se 
confirmo  y mandó  observar  el  cap.  2.  art.  ji.  del 
reglamento  de  20  de  Abril  de  176*  del  Monte  Pío 
militar,  en  que  se  aplican  á éste  ¡as  herencias  de 
los  Militares  y demas  individuos  que  gozan  de  é! , y 
inueren  abint estufo  sin  parientes  que  deban  heredar- 
los, á excepción  de  ios  bienes  feudales  , y otros  qu* 
por  vinculados  deben  recaer  en  la  Real  Corona. 

(6)  Por  el  cap.  4.  tit.  5.  de  la  ordenanza  de  las 
matrículas  de  mar  de  1 2 de  Agosto  de  1802  se  pre- 
viene , que  cumplido  un  año  v un  día  , sin  haberse 
presentado  herederos  cu  la  provincia  de  marina  á 
que  pertenecía  el  difunto  , el  Comandante  principal 
lo  participe  al  Generalísimo  de  ¡a  Real  Armada,  pa- 
ra que  consultando  , decida  S.  M.  lo  que  hubiere  de 
practicarse. 
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seis  mil  maravedís  abaxo , se  sacaran  las 
costas  del  monton;  y de  lo  que  quedare 
se  harán  tres  partes  , como  está  diclio:  y 
hecha  la  dicha  aplicación , se  venderán 
los  bienes  en  pública almoneda,  guardan- 
do la  forma  del  Derecho , y rematándolos 
en  quien  mas  diere  por  ellos. 

8 Si  la  persona  que  hubiere  muerto 
abintestato  no  fuere  natural  del  lugar 
adonde  murió,  ademas  de  recibir  infor- 
mación de  que  allí  no  tiene  ni  se  le  co- 
nocen parientes  dentro  del  quarto  grado, 
se  informarán  los  Subdelegados  de  la  na- 
turaleza del  difunto  , y despacharán  re- 
quisitoria , para  que  el  Subdelegado  de 
aquel  lugar,  si  le  hubiere,  y sino,  el  mas 
cercano  reciba  información  de  oñcio  so- 
bre si  el  difunto  tiene  o no  parientes  den- 
tro del  quarto  grado,  y haga  publicar 
como  fulano  natural  de  aquel  lugar  ha 
muerto  abintestato  en  tal  parte  , para  que 
si  alguno  pretendiere  derecho  á sus  bienes, 
comparezca  ante  él  á justificarlo:  y las 
diligencias  judiciales  que  hiciere  en  virtud 
de  dicha  requisitoria  , con  las  citaciones 
necesarias,  las  remita  al  Subdelegado  re- 
quirente,  el  qual  no  sentenciara  la  causa 
hasta  tener  respuesta  de  su  requisitoria. 

9 Y porque  suele  acontecer  , que  la 
Justicia  Real  quiere  tomar  conocimiento 
de  las  causas  de  abintestato  ; y sobre  esto 
se  originan  competencias  , estarán  adver- 
tidos los  Subdelegados , de  que  han  de 
proceder  en  estas  causas  con  grande  jus- 
tificación , recibiendo  información  clara 
de  las  dos  circunstancias,  como  son,  la 
primera  de  haber  muerto  la  persona  sin 
hacer  testamento , y que  esto  conste  á lo 
menos  de  voz  y fama  pública ; como 
también  haciendo  que  certifiquen  el  Es- 
cribano o Escribanos  que  hubiere  en  el 
lugar  , o cerca  de  él , de  que  ante  ellos 
no  ha  otorgado  testamento  : y la  segunda 
circunstancia  que  ha  de  constar  en. la  in- 
formación , és  de  que  al  difunto  no  se 
•le  conocen  parientes  dentro  del  quarto 
grado,  para  que  con  esta  justificación  pa- 
sen á inhibir  á la  Justicia  Real : y si  en 
sus  autos,  que  le  harán  entregar,  se  enun- 
ciare tener  algunos  parientes  el  difunto, 

-el  Subdelegado  los  hará  citar  á lo  menos 
•por  edictos  y pregones ; y en  lo  demás 
-guardarán  el  capítulo  ántes  de  este, 

lo  Que  los  Tribunales  y Jueces  sub- 
delegados^ admitan  las  denunciaciones 
' de  las  Religiones  Redentoras,quc  hiciesen 


sobre  ab'mtestatos , por  no’ tener  derecho 
a semejantes  bienes;  y las  que  de  estos 
hicieren  , no  las  admitan;  pero  hasran  que 
los  Promotores  Fiscales  las  denuncien  in- 
mediatamente para  el  Fisco,  o el  Subde- 
legado lo  haga  de  oficio. 

r i Que  las  denunciaciones  que  hicie- 
ren las  Religiones  Redentoras  de  bienes 
mostrencos,  las  han  de  hacer  precisamente 
ante  los  dichos  Jueces  subdelegados;  y 
que  no  poniéndolas  en  estado  de  aplica- 
ción dentro  de  quince  meses  del  dia  en 
que  se  hicieren,  hagan  se  les  requiera  , lo 
executen  dentro  de  un  término  breve, 
que  le  señalarán  por  último  y perento- 
rio : y si  pasado  este  término  no  lo  hu- 
biesen cumplido,  los  declararán  por  no 
parres , haciéndoselo  saber  al  Promotor- 
Fiscal  , ú de  oficio,  denunciando  el  Sub- 
delegado las  mismascausas de  mostrencos, 
para  el  objeto  de  construcción  y conser- 
vación de  caminos  , hasta  fenecerlas  : y 
lo  mismo  han  de  hacer  quando  por  di- 
chas Religiones  se  pasare  á vender  y dis- 
poner en  manera  alguna  de  las  cosas  mos- 
trencas , sm  haberlas  primero  denunciado 
ante  los  referidos  Subdelegados  , decla- 
rando por  nulas  las  dichas  ventas,  y lo 
domas  que  hubieren  dispuesto  : y lo  con- 
tenido en  este  capítulo  y el  antecedente 
lo  executen  sin  embargo  de  qualesquier 
despachos- que  se  hubieren  dado  á dichas 
Religiones  Redentoras. 

12  Al  fin  de  cada  año,  o principio 
del  siguiente,  enviarán  los  Subdelegados 
los  maravedises  que  hubieren  procedido 
de  las  tales  aplicaciones  , así  de  mostren- 
cos como  de  abintestatos  , adonde  man- 
dare el  Subdelegado  general , juntamente 
con  testimonio  de  los  Escribanos  , y fir- 
mado de  los  dichos  Jueces , de  todos  los 
bienes  que  se  han  aplicado  al  objeto  de 
construcción  y conservación  de  caminos, 
y el  estado  en  que  están  , declarando  ha- 
berse substanciado  la  causa  para  vender 
.dichos  bienes,  y la  cantidad  del  precio  de 
cada  uno  de  ellos. 

1 3 Quando  en  los  tales  bienes  aplica- 
dos hubiere  algunos  raíces , de  que  no 
haya  buena  salida  respecto  de  su  valor, 
se  procurarán  arrendar  ; y en  su  defecto 
se  pondrá  un  administrador  , que  con  la 
menor  costa  que  fuere  posible  los  bene- 
ficie; y dará  cuenta  al  Subdelegado  gene- 
ral deí  estado  que  tienen  los  tales  bienes, 
para  que  provea  y ordene  lo  que  con- 
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venga:  y lo  mismo  se  observará  por  lo 

que^toca  á mostrencos. 

14  Los  [ucees  subdelegados  en  sus 
partidos  hande  procurar  informarse,  que 
Señores  o personas  particulares  o Comuni- 
dades llevan  y perciben  los  bienes  mos- 
trencos, so  color  de  que  les  pertenecen 
por  título,  privilegio  d prescripción;  y 
si  no  tuvieren  título  ó privilegio  , sino 
solamente  se  fundaien  en  costumbic  in- 
memorial, se  informarán  que  fundamento 
tenga ; y de  todo  darán  cuenta  al  Subde- 
legado general,  informando  de  lo  que 
pasa,  para  que  les  ordene  en  particular  lo 
que  convenga  hacer  en  cada  cosa. 

jf  Los  Jueces  subdelegados  han  de 
tener  un  libro  donde  asienten  todas  las 

aplicaciones}’ condenaciones  que  hicieren, 

así  de  los  dichos  mostrencos  y abintest ti- 
tos , como  de  otras  qualcsquiera  causas, 
como  dicho  es,  en  que  procedan,  po- 
niendo la  fecha  del  día  en  que  fueron 
aplicados  , la  cantidad  en  que  se  vendie- 
ron, y á quien,  y como  se  hizo  la  apli- 
cación de  tercias  partes;  pues  por  este 
libro,  y los  autos  de  cada  causa,  se  han 
de  gobernar  en  la  formación  de  los  tes- 
timonios que  han  de  enviar  cada  año, 
para  que  vengan  con  toda  expresión  y 
claridad:  y asimismo  de  donde  son  ve- 
cinos las  personas,  que  en  la  manera  refe- 
rida en  esta  instrucción  fueren  condena- 
dos en  algunas  cantidades  de  penas:  y asi- 
mismo sienten  por  qué  causa  y razón  se 
procedió  contra  ellos. 

1 6 Que  mediante  no  estar  prevenido 
por  leyes  ni  instrucciones,  que  las  de- 
nuncias de  mostrencos  se  formalicen  por 
los  trámites  de  una  vía  ordinaria,  y sí  so- 
lo, que  recibida  la  correspondiente  suma- 
ria para  radicar  la  jurisdicción,  se  fixen 
edictos  por  el  término  de  catorce  meses, 
de  que  proviene  la  variedad  con  que  los 
Subdelegados  substancian  las  causas,  y las 
freqiie ntes  representaciones,  sobre  que  se 
les  advierta  el  modo  de  proceder  en  ellas, 
molestando  la  atención  de  la  Superio- 
ridad , y usurpando  á las  Oficinas  el 
tiempo  que  necesitan  para  el  seguimiento 
de  los  demas  negocios  ; á que  se  añade 
la  reflexión  de  que  las  diligencias  practi- 
cadas en  estrados,  sobre  ser  enteramente 
iníítiies , pues  nunca  facilitan  la  noticia 
de  los  dueños  , producen  considerables 
perjuicios,  ademas  del  de  la  intolerable 
dilación  que  se  experimenta  , y gastos  en 


que  regularmente  se  consume  el  valor  de 
los  bienes  de  menor  quantía  que  la  de 
seis  mil  maravedís  ;'y  atendiendo  á que 
también  hace  totalmente  ociosa  la  subs- 
tanciación en  rebeldía  la  equidad  gene- 
ralmente observada  de  entregar  los  efec- 
tos denunciados,  o su  producto  á los  le- 
gítimos dueños , siempre  que  comparecen, 
aunque  sea  después  de  estar  adjudicados 
á dichos  objetos  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada  : y considerando  indispen- 
sable una  providencia  que  corte  de  raíz 
tan  dañosos  embarazos,  para  conseguirlo 
debía  de  mandar  , y mando'  el  Tribunal, 
que  en  lo  sucesivo,  si  de  las  informacio- 
nes sumarias  , que  precisamente  han  de 
preceder  á toda  diligencia , constase  la 
calidad  mostrenca  de  los  bienes  denun- 
ciados , por  deposición  á lo  menos  de 
dos  testigos,  se  fixen  edictos  por  el  in- 
dispensable término  de  catorce  meses,  re- 
pitiéndolos durante  él  por  tres  veces:  que 
si  en  este  tiempo  no  comparecen  los  in- 
teresados , se  declaren  los  citados  bienes 
por  mostrencos , sin  practicar  mas  dili- 
gencia; aplicando  el  importe  de  las  dos 
terceras  partes  á los  referidos  objetos  de 
construcción  y conservación  de  caminos, 
sin  diferencia  de  que  llegue  o no  el  total 
valor  de  aquellos  á seis  mil  maravedís, 
no  obstante  lo  que  en  este  punto  dispo- 
ne la  instrucción  que  se  acordó  en  tiempo 
del  Comisario  general  antecesor , con  fe- 
cha de  25  de  Mayo  de  1731  , y la  otra 
parte  para  el  denunciador  y gastos: y que 
si  se  mostrasen  , pretendiendo  derecho  á 
los  expresados  efectos,  se  les  oiga  por  los 
trámites  de  una  via  ordinaria,  que  siem- 
pre procurarán  abreviar  en  quanto  lo  per- 
mita el  Derecho  y las  circunstancias. 

17.  En  los  bienes  vacantes  o de  incier- 
to dueño  se  guardará  lo  mismo  que  en 
los  llamados  mostrencos-,  y en  unos  yen 
otros  todo  quanto  previene  el  citado  Real 
decreto;  de  suerte  que  el  Superinten- 
dente general , y su  subdelegado  en  vir- 
tud de  sus  facultades  específicas,  podrán 
concordar  y transigir  qualcsquiera  dere- 
chos dudosos  en  estos  puntos  , ya  sea  por 
cantidades  determinadas , y por  una  vez, 
o ya  por  algún  rédito  ; y que  asimismo 
podrán  vender  y enagenar  dichos  bienes, 
como  también  conceder  títulos  de  perte- 
nencia á los  que  no  los  tuvieren  legíti- 
mos para  la  adquisición  y detentación  de 
bienes  vacantes  ó de  incierto  dueño,  baxo 
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los  precios,  pactos,  condiciones  y clau- 
sulas correspondientes  y que  les  parez- 
can , dando  cuenta  á S.  M.  para  su  apro- 
bación; con  aplicación  de  todo  á la  cons- 
trucción y conservación  de  caminos , ú 
ot  ras  obras  publicas  de  regadíos  y policía, 
o fomento  de  industria,  sin  per¡üicio  de 
las  Regalías  de  S.  M.,  según  su  citada  reso- 
lucionde  iS  de  Agosto  de  1779  , y con 
inhibición  absoluta  de  todos  los  Tribu- 


nales. 


LEY  VII. 


D.  Cirios  IV.  en  Araüjuez  por  céd.  de  S de  Junio 
de  1 794,  comprehensiva  de  ja  ordenanza  general  de 
correos  tit.  x.  cap.  14.  1 5 y 16. 


Del  Superintendente  general  de  bienes  mos- 
trencos , •vacantes  y de  abintestaros  „•  su  Sub- 
delegado y Fiscalpara  su  dirección 
y gobierno. 


14  Mi  primer  Secretario  de  Estado  y 
su  Despacho  , corno  Superintendente  ge- 
neral del  ramo  de  bienes  mostrencos,  va- 
cantes y de  abintestatos  , cuyo  producto 
se  halla  destinado  á la  construcción  y con- 
servación de  caminos  y de  otras  obras 
publicas,  nombrará  con  mi  aprobación  un 
Subdelegado  general , que  lo  será  el  que 
sirviere  el  empleo  de  Asesor  general  de  la 
Dirección,  para  que  entienda  en  el  go- 
bierno y recaudación  de  estos  bienes  , con 
la  jurisdicción  y demas  facultades  conte- 
nidas en  el  anterior  decreto  de  27  de  No- 
viembre de  1785  (ley  anterior );  y asimis- 
mo un  Fiscal,  que  también  deberá  serlo 
el  de  la  Renta  de  correos,  que  entienda 
en  todo  lo  correspondiente,  á este  ramo. 

1 5 En  este  ramo  se  observará  el  or- 
den y método  que  ya  se  halla  estableci- 
do , tanto  para  lo  económico  y guber- 
nativo como  para  lo  contencioso  y ju- 
dicial, según  que  se  contiene  en  el  regla- 
mento que  se  ha  formado  con  aproba- 
ción del  Superintendente  por  el  Subde- 
legado general  (inserto  en  dicha  ley')  con 
arreglo  al  citado  Real  decreto  y ordenes 
posteriores:  pero  quedará  siempre  mi  Su- 
perintendente general  con  la  ía cuitad  de 
alterar,  variar  y derogar  lo  que  convenga 
en  lo  sucesivo  para  el  mejor  gobierno. 

16  Las  facultades  de  mi  Superinten- 
dente general  en  este  ramo,  tanto  en  su 
dirección  y gobierno,  nombramiento  de 
Subdelegado  general  y particulares,  como 
de  los  demás  dependientes,  sus  inmuni- 
dades y franquezas,  decisión  desús  com- 
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potencias  y demas  , serán  las  mismas  que 
le  están  declaradas  en  el  decreto  de- su-  es- 
tablecimiento, y concedidas  en  lo  respec- 
tivo á los  demás  ramos. 

LEY  VIII. 

El  mismo  en  ]a ‘dicha  ordenanza,  tit,  2.  cap.  10  y 1 x. 

Conocimiento  de  la  Suprema  Junta  dé  cor- 
reos ¿re.  en  los  asuntos  de  mostrencos , -va- 
cantes y abintestatos  por  recursos  de  súplica, 
y no  de  apelación.  . 

1 o En  los  asuntos  respectivos  al  ra- 
mo de  mostrencos , vacantes  y abin- 
testatos es  mi  voluntad,  que  no  se  ad- 
mitan en  la  Suprema  Junta  los  recursos 
de  apelación  , y sí  únicamente  los  de  sú- 
plica de  las  semencias , y demas  determi- 
naciones que  diere  y pronunciare  el  Sub- 
delegado general,  tanto  en  los  pleytos  que 
vinieren  á su  Iribunai  por  vía  de  apela- 
ción de  los  demas  Tribunales  de  mis  Rey- 
nos  de  España  y sus  islas  adyacentes  , co- 
mo de  los  demas  que  empezaren  en  su 
Tribunal , según  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
para  que  el  Subdelegado  general  concur- 
ra á las  revistas  con  voto,  excepto  los 
casos  en  que  no  estime  necesario  asistir 
por  las  circunstancias  del  asunto. 

■ 1 x Las  sentencias  que  se  dieren  por 
la  Suprema  Junta  en  casos  de  mostrencos, 
vacantes  y abintestatos , que  hasta  ahora 
se  han  consultado  con  mi  Real  Persona 
antes  de  publicarse  , para  evitar  los  in- 
convenientes que  lo  contrario  podría  pro- 
ducir en  un  establecimiento  nuevo,  en 
que  los  conocimientos  deberán  irse  for- 
mando al  paso  de  la  experiencia  , y de  las 
noticias  que  se  adquiriesen  del  modo  an- 
tiguo de  proceder  en  este  ramo  por  el 
Consejo  y Tribunal  de  Cruzada  á que 
había  estado  encargado;  las  indicadas  sen- 
tencias se  continuarán  consultando  por 
ahora  en  los  casos  graves  que  puedan  te- 
ner conscqüencias , yr  en  especial  quando 
sean  corrcctorias  de  las  dadas  por  el  Sub- 
delegado general,  á cuyo  dictámen  es  mi 
voluntad  que  se  defiera  por  la  Suprema 
Junta,  para  consultar  ó no  las  sentencias, 


LEY  IX. 

El  mismo  en  la  dicha  ordenanza  lil-  5-  $•  ^ ) “• 

Dirección,  recaudación  y gobierno  del  ramo 
de  mostrencos  al  cargo  del  Subdelegado  gene- 


ral, como  Asesor  de  correos  y caminos. 

5 El  Asesor  de  la  Dirección  general 


libro  x. 


de  correos  , y caminos,  como  ral,  teñera 
á su  carsro  ía  Subdelegaron  general  Je 
bienes  mostrencos,  vacantes  y abmtestatos, 
para  que  por  este  medio  se  establezca  cotí 
solidez  la  reunión  de  escos  camos  , como 
ya  se  ha  verificado  á solicitud  y por  di- 
misión que  ha  hecho  el  Subdelegado  ge- 
neral con  este  objeto  , y el  de  que  se 
excusen  gastos  no  necesarios,  y otros  ni- 
convenientes  cjue  acíurca  el  aumento  de 
Tribunales. 

6 En  la  dirección,  recaudación  y go- 
bierno de  este  ramo  de  mostrencos  se 
observará  el  Real  decreto  de  27  de  No- 
viembre de  1785  (ley  <5\),  y la  instruc- 
ción interina  impresa  á su  continuación, 
sin  separarse  en  cosa  alguna  de  ella  , ni 
del  orden  y método  que  ha  establecido 
el  primer  Subdelegado  con  mi  aproba- 
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cion  y la  de  mi  glorioso  padre , según 
que  consta  del  reglamento  que  ha  forma- 
do en  su  razón;  excepto  el  caso  en  que 
encuentre  algún  justo  motivo  que  le  ha- 
ga digno  de  mejora  en  algún  punto,; 
que  en  ral  caso  , representándolo  á mi  Su- 
perintendente general , tomará  provi- 
dencia. 

8 De  sus  sentencias  , y demas  deter- 
minaciones de  que  las  parres  se  juzgaren 
agraviadas , se  suplicará  á la  Suprema  Jun- 
ta, donde  asistirá  con  voto  el  Subdele- 
gado general,  para  que  su  instrucción  en 
la  materia  pueda  servir  de  mayor  clari- 
dad y fundamento  en  las  determinaciones, 
que  se  consultarán  á mi  Real  Persona  g>or 
medio  del  Superintendente  general  en  los 
casos  convenientes  o necesarios , según 
dexo  declarado. 


TITULO  XXIII. 


De  las  escrituras  públicas  5 sus  notas  y registros. 


L E Y i. 

D.*  Isabel  en  Alcalá  por  pragmática  de  y de  Junto 
de  1503  cap.  1 , 

Libro  de  protocolo  que  deben  tener  los 
Escribanos  para  extender  las  ilotas  de  las 
escrituras  otorgadas  ante  ellos ; y modo  de 
dar  sus  copias  á ¡as  partes. 

IVíandamos,  que  cada  uno  de  los  Es- 
cribanos haya  de  tener  y tenga  un  libro 
de  protocolo,  enquadernado  de  pliego  de 
papel  entero,  en  el  qual  haya  de  escribir 
y escriba  por  extenso  las  notas  de  las  es- 
crituras que  ante  él  pasaren  , y se  hobie- 
ren  de  hacer;  en  la  qual  dicha  nota  se 
contenga  toda  la  escritura  que  se  hubiere 
de  otorgar  por  extenso,  declarando  las 
personas  que  la  otorgan,  y el  dia  , y el 
mes  y el  año,  y el  lugar  o'  casa  don- 
de se  otorgan,  y lo  que  se  otorga;  es- 
pecificando todas  las  condiciones  , y par- 
tes y cláusulas,  y renunciaciones  y su- 
misiones que  las  dichas  partes  asientan: 
y que  así  como  fueren  escritas  las  tales 
ñoras,  los  dichos  Escribanos  las  lean,  pre- 
sentes las  partes  y los  testigos:  y si  las 
partes  las  otorgaren  , las  firmen  "de  sus 
nombres,  y si  no  supieren  firmar,  firmen 


por  ellos  qualquíera  de  los  testigos , o 
otro  que  sepa  escribir;  el  qual  dicho  Es- 
cribano haga  mención  como  el  testigo  fir- 
mo por  la  parte  que  no  sabia  escribir : y 
si  en  leyendo  la  dicha  nota  y registro  de 
la  dicha  escritura,  fuere  algo  añadido  o 
menguado  , que  el  dicho  Escribano  lo 
haya  de  salvar,  y salve  en  fin  de  la  tal 
escritura , antes  de  las  firmas , porque  des* 
pues  no  pueda  haber  duda  si  la  dicha  en- 
mienda es  verdadera  o no:  y que  los  di- 
chos Escribanos  sean  avisados  de  no  dar 
escritura  alguna  signada  con  su  signo,  sin 
que  primeramente  al  tiempo  del  otorgar 
de  la  nota  hayan  sido  presentes  las  di- 
chas partes  y testigos,  y firmada  como 
dicho  es  : y que  en  las  escrituras,  que 
ansi  dieren  signadas  , ni  quiten  ni  aña- 
dan palabra  alguna  de  lo  que  estuviera 
en  el  registro,  salvo  la  subscripción:  y 
que  aunque  tomen  las  tales  escrituras  por 
registro  o memorial  o en  otra  manera, 
que  no  las  den  signadas , sin  que  primera- 
mente se  asienten  en  el  dicho  libro  y pro- 
tocolo, y se  haga  todo  lo  susodicho;  so 
pena  que  ¡a  escritura , que  de  otra  manera 
se  diere  signada,  sea  en  sí  ninguna,  y el 
Escribano  que  la  hiciere  pierda  el  oficio, 
y dende  en  adelante  sea  inhábil  para  ha- 
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ber  otro,  y sea  obligado  á pagar  á la  parte, 
el  interese,  (ley  ij.  tit.  ¡ib.  4.  R'j 
LEY  Ii. 

Cap.  2.  de  la  díclia  pragmática. 

Formalidad  que  debe  observar  el  Escribano 
en  caso  de  no  conocer  á algunas  de  las  par- 
tes otorgantes  del  contrato  ó escritura 
que- ante  él  pasare. 

Mandamos,  que  si  por  ventura  el  Es- 
cribanonoconosciere  á algunas  de  las  par- 
tes que  quisieren  otorgar  el  tal  contrato  d 
escritura,  que  no  la  haga , ni  resciba  ; sal- 
vo si  las  dichas  partes,  que  así  no  conos- 
ciere,  presentaren  dos  testigos,  que  digan 
que  los  conoscen;  y que  hagan  mención 
dello  en  fin  de  la  tal  escritura,  nombrando 
los  dos  testigos,  y asentando  sus  nombres, 
y donde  son  vecinos : y si  el  Escribano 
conosciere  al  otorgante,  dé  fe  en  la  subs- 
cripción , que  le  conosce.  (Ay  14.  tit.  2 g. 
¡ib.  4.  R. ) 

LEY  III. 

Cap.  3.  de  ¡a  dicha  pragmática. 

Término  en  eme  los  Escribanos  deben  dar  á 

j. 

las  partes  ¡as  escrituras  signadas , ó los 
testimonios . 

Mandamos,  que  los  Escribanos  hayan 
de  dar  y den  las  escrituras  á la  parte,  del 
dia  que  ge  la  pidiere  y debiere  de  dar  has- 
ta tres  días  primeros  siguientes,  siendo  la 
escritura  de  dos  pliegos  y dende  abaxo;  y 
si  la  tai  escritura  fuere  larga  de  dos  plie- 
gos arriba  , que  la  hayan  de  dar  y uen 
hasta  ocho  dias  luego  siguientes  después 
que  les  fuere  pedida , so  pena  de  pagar  á la 
parte  el  interese  y daño  que  se  le  reeres- 
ciere  por  no  se  la  dar,  y mas  cien  marave- 
dís por  cada  dia  de  los  que  demas  ge  la 
detuviere:  y mandamos,  que  si  los  dichos 
Escribanos  hobieren  de  dartesrimonio  al- 
guno con  respuesta  de  Juez  o de  otra  par- 
te, que  lo  hayan  de  dar  y den  dentro  de 
tres  días,  aunque  el  Jaezo'  la  parre  no  res- 
ponda , so  ia  dicha  pena,  {ley  l tit.  25. 
lib.  4.  Ri) 

LEY  IV. 

Cap.  4.  de  la  dicha  pragmática. 

Custodia  de  los  libros  de  registros  y proto- 
colos , y de  los  procesos  que  pasen  ante 
los  Escribanas. 

Ordenamos  y mandamos , que  los 
Escribanos  y cada  uno  dellos  sean  di- 
ligentes en  guardar  bien  los  libros  de 
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los  registros  y protocolos , y los  procesos 
que  ante  ellos  pasaren:  y quando  hobieren 
de  dar  algunas  apelaciones,  o traslados  de 
escrituras  , las  concierten  primero  con  el 
registro  en  presencia  de  las  partes  , si  fue- 
ren en  el  lugar,  y quisieren  estar  á ello  pre- 
sentes, y si  no  en  su  ausencia;  de  manera, 
que  adonde  después  paresciere,  no  se  pue- 
da decir  que  son  menguadas  o'  añadidas:  y 
quando  los  tales  Escribanos  dieren  algún 
proceso  en  grado  de  apelación  ó remisión, 
o en  otra  manera  , no  den  el  tal  proceso 
con  autos  menguados , so  pena  de  perder 
el  oficio,  y del  interese  de  la  parte : y si 
les  fuere  pedido  algún  auto  del  dichopro- 
ceso  por  sí  solamente  que  se  deba  dar  , que 
no  lo  den  ni  puedan  dar  , sin  que  prime- 
ramente lo  mande  el  Juez  : y que  quando 
lo  así  dieren,  hagan  mención  en  él,  como 
se  saco  el  tal  auto  del  proceso,  y quedan 
los  otros  en  su  poder,  {ley  16.  tit.  2¿. 
lib.  4.  R.  ) 

LEY  V. 

Cap.  5.  do  la  dicha  pragmática. 

Modo  de  dar  la  escritura  perteneciente  á 
dos  partes  , ó la  duplicada,  d una 
misma. 

Mandamos , que  cada  y quando  que 
algún  Escribano  hiciere  alguna  escritura, 
que  pertenezca  y deba  ser  dada  á ambas 
Pa  rtés , que  la  haya  de  dar  y de  a la  parre 
que  se  la  pidiere  , aunque  la  otra  parte 
no  la  pida  : empero  que  en  las  escrituras 
que  alguna  parte  se  obliga  á la  otra  de  ha- 
cer ó dar  alguna  cosa  , mandarnos  , que 
después  que  el  Escribano  diere  nna  vez  la 
tal  escritura  signada  á la  parre  á quien  per- 
tenesciere,  que  no  se  la  dé  otra  vez,  aun- 
que alegue  causa  o razón  para  ello,  salvo 
por  mandamiento  de  la  Justicia  , llamada 
la  parte,  según  se  contiene  en  la  ley  dece- 
na y oncena  del  título  diez  y nueve  de  la 
tercera  Partida;  so  pena  de  perdimiento 
del  oficio  , y de  pagar  el  interese  d daño 
que  por  dar  la  tal  escritura  otra  vez  se 
recresciere.  {ley  77.  tit.  2g.lib-4.Rl) 

LEY  VI. 

D.  Cirios  I.  y D.a  Juana  en  Toledo  año  Per-3I-> 

y cu  Segovia  año  532-  pct.  ció. 

Eos  Escribanos  signen  los  registros  de  las 
escrituras)’  contratos  que  hicieren, y 
los  custodien  cosidos. 

Mandamos  á todos  los  Escribanos  deí 

T 
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Numero,  v Escribanos  y Notarios  Públi- 
cos de  nuestros  Reynos,  que  signen  los  re- 
gistros de  las  escrituras  y contratos  que 
hicieren  y ante  ellos  pasaren  , por  excu- 
sar la  dificultad  que  hay  en  averiguar  la 
letra  de  los  registros  , después  de  íallesci- 
dos  los  Escribanos.  Y mandamos , que 
tengan  en  buen  recaudo  los  dichos  regis- 
tros cosidos  conforme  á la  ley  (i.  de  este 
tit . y que  sean  obligados  en  fin  de  cada 
un  año  de  signar  los  registros  que  hobie- 
ren  hecho  en  aquel  año;  lo  qual  hagan  y 
cumplan  so  pena  de  diez  mil  maravedís 
para" nuestra  Cámara,  y suspensión  del 
oficio  por  un  año.  ( ley.  12.  tit.  2¿. 
Ub.A.lV) 

LEY  VII. 

Don  Fernando  y !)•'  Isabel  en  Toledo  año  1480; 
y D.  Felipe  II.  año  1 5 6 <5 . 

Las  escrituras  de  contratos  , obligaciones  y 
testamentos  pasen  ante  ios  Escribanos  Rea- 
les y Públicos  del  Número  de  los 
pueblos. 

Mandamos,  que  en  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares  destos  Reynos,  donde  ho- 
biere  Escribanos  Públicos  del  Número, 
que  estos  solos  puedan  usar  el  dicho  ofi- 
cio , y que  por  ante  estos  solos  o qual- 
quier  dellos  pasen  los  contratos  de  entre 
partes,  y las  obligaciones  y testamentos, 
y no  ante  otros;  y si  ante  otros  pasaren, 
que  las  tales  escrituras  no  hagan  fe  ni 
prueba  ; aunque  bien  permitimos,  que  se 
puedan  probar  por  otro  género  de  proban- 
za: y mandamos,  que  los  Escribanos  que 
no  fueren  del  Número  no  se  entremetan  á 
rescebir  ni  resciban  los  tales  contratos  ni 
testamentos,  so  pena  de  veinte  mil  mara- 
vedís y de  privación  de  su  oficio:  pero 
que  los  otros  Escribanos  Públicos,  si  fue- 
ren hábiles  y de  buena  fama,  puedan  dar 
le  de  todos  los  autos  extrajudiciales  sin 
pena  alguna;  y en  los  autos  judiciales  se 
guarde  lo  dispuesto  en  la  ley  3.  tit.  0,2. 
del  lib.  1 2,:  pero  que  en  las  aldeas,  adon- 
de no  residen  los  dichos  Escribanos  del 
Número,  puedan  pasar  los  dichos  contra- 
tos, obligaciones  y testamentos  ante  qua- 
lesquier  Escribanos  Públicos  que,  como 
dicho  es , sean  hábiles  y de  buena  fama;  y 
asimesmo  en  los  lugares  donde  estuviere 
la  nuestra  Corte  y Chanciílerías,  y en  los 
autos  y escrituras  de  la  Hermandad  , y en 
las  escrituras  y obligaciones  y autos  que 
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pasan  ante  los  Escribanos  de  las  nuestras 
Rentas  ó sus  Tenientes  , y ante  los  Escri- 
banos de  los  Alcaldes  de  Sacas , y Escri- 
banos que  llevaren  los  Pesquisidores,  pue- 
dan pasar  las  dichas  escrituras  y autos,  y 
puedan  dar  fe  dolías,  y signar  las  que  por 
ante  ellos  pasaren-  (ley  I.  tit.  2¿.lib.p.  R .) 

LEY  VIII. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  año  l¡C¡ó. 

Con  arreglo  á la  ley  precedente  , no  pueda 
dar  fe  de  contrato  alguno  , ni  acto  judicial  ó 
extrajudicial  Escribano  que  no  sea  de  los 
contenidos  en  ella. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  estos 
nuestros  Reynos  y Señoríos  ningún  Escri- 
bano pueda  dar  fe  de  ningún  contrato  ni 
testamento,  ni  de  otro  acto  alguno  judi- 
cial ni  extrajudicial,  si  no  fuere  Escriba- 
no Real  en  ía  forma  que  se  contiene  en  la 
ley  precedente;  o si  luere  examinado  y 
aprobado  en  el  nuestro  Consejo  para  ser 
Escribano  del  Número  , ó para  el  oficio 
en  que  fuere  nombrado;  pena  de  ser  habi- 
do por  falsario , y que  el  contrato  y escri- 
tura no  haga  fe:  io  qual  se  guarde  ansí  en 
los  lugares  Realengos  corno  en  los  de  Or- 
denes y Señoríos  y de  Abadengo,  sin  em- 
bargo de  qualquier  posesión  o costumbre, 
aunque  sea  inmemorial , que  haya  en  con- 
trario. (ley  2.  tit.  2¿.  lib,  4,  R.j 

L E Y I X. 

D. Felipe  IT.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1593  pet.  jo. 

De  las  escrituras  se  ponga  traslado  en  los 
archivos  de  los  pueblos , pidiéndolo  las  par- 
tes-, y se  extienda  á las  de  mayorazgos , 
•vínculos  y patronatos  lo  dispuesto  por 
la  ley  7.  de  este  tit. 

Mandamos,  que  lo  contenido  en  la 
ley  7.  de  este  tit.  , con  las  declaraciones 
en  ella  contenidas,  se  extienda  y entien- 
da en  quanto  á las  escrituras  de  mayoraz- 
gos, vínculos  y patronazgos.  Y asimes- 
mo mandamos,  que  de  todas  las  escritu- 
ras se  ponga  y deposite  un  traslado  au- 
téntico en  los  archivos  de  cada  ciudad, 
villa  b lugar  , pidiéndolo  alguna  de  las 
parres;  con  que  el  Escribano  , ante  quien 
se  otorgare,  haya  de  poner  la  escritura  en 
el  archivo,  y tomarse  la  razón  della  den- 
tro de  tercero  día , y que  en  la  escritura 
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se  haya  de  hacer  mención , como  la'  parte 
lo  pidió,  (ley  34-  tiL  2 6-  lib-  4 • R0 

LEY  X. 

D,  Fernando  y D.4  Isabel  en  Toledo  por  pragm.  de  I 2 
de  Julio  de  1501;  D.  Carlos  -y  D."  Juana  en  Madrid 
año  534  pet.  67,  y año  32  per-  Hy ; y D.  Cirios 
en  Vailadolid  año  548  pet.  17. 

Los  registros  de  escrituras  se  entreguen  al 
Escribano  sucesor  del  muerto,  ó primado 
de  oficio  en  qualquier  modo. 

Mandamos , que  guando  quier  que  al- 
quil Escribano  iallesciere  de  esta  presente 
vida,  o fuere  privado  en  qualquier  manera 
del  oficio,  si  fuere  de  los  nuestros  Escri- 
banos del  Gobernador  y Alcaldes  mayo- 
res del  Reyno  de  Galicia  , o Escribanos 
de  Concejo,  d Escribanos  Públicos  de 
las  ciudades,  villas  y lugares  de  nuestros 
Rey  nos,  que  las  Justicias  de  la  tal  ciudad, 
o villa  ó lugar,  do  el  tal  Escribano  fue- 
re muerto  o privado,  vayan  luego  á casa 
del  tal  Escribano,  y por  ante  el  Escribano 
del  Concejo  de  la  tal  ciudad,  villa  o lu- 
gar pongan  en  recaudo  todas  las  notas 
y registros,  y otras  escrituras  que  halla- 
ren del  tal  Escribano,  y las  hagan  juntar 
y sellar  con  un  sello , y las  pongan  en 
lugar  donde  esten  juntas  y bien  guarda- 
das, que  no  se  pierdan,  ni  se  pueda  ha- 
cer engaño  ni  falsedad  en  ellas;  y des- 
pués las  den  y entreguen  al  Escribano  que 
sucediere  en  el  dicho  oficio  por  ante  el 
dicho  Escribano  de  Concejo,  y por  ante 
las  personas  que  se  hobiereu  hallado  pre- 
sentes al  tiempo  que  los  dichos  registros 
se  sellaron  y pusieron  en  recaudo  , si  pu- 
dieren ser  habidas,  si  no,  ante  otras  bue- 
nas personas  del  dicho  lugar;  quedando 
al  dicho  Escribano  de  Concejo  un  tras- 
lado del  memorial  por  donde  se  pusieron 
en  recaudo  y se  dieron  las  dichas  escritu- 
ras, y otro  en  poder  del  Escribano  que 
las  recibe;  haciendo  ei  tal  Escribano,  que 
así  sucediere  en  el  dicho  oficio,  juramen- 
to, antes  que  se  le  entreguen  los  dichos 
registros,  que  los  guardará  bien  y fiel- 
mente; y que  los  que  dellos  no  fueren 
hechas  cartas  públicas,  y las  otras  , que 
conforme  á la  ley  de  la  partida  y leyes 
de  nuestros  Reynos  fueren  hechas,  las 
pueda  dar,  aunque  se  hayan  dado  otra 
vez  á aquellos  á quien  perrenesciere , se- 
yendole  pedidas , no  creciendo  ni  men- 
guando1,  ni  añadiendo  ni  cambiando, 
ni  haciendo  ni  consintiendo  hacer  en- 


147 

gaño  ni  falsedad  en  ninguna  ni  alguna 
dellas.  Lo  qual  todo,  que  dicho  es,  se  ha- 
ga y cumpla  así  para  siempre  jamas  , sin 
embargo  de  qualquier  costumbre  y orde- 
nanza que  en  las  dichas  ciudades,  ó vi- 
llas o lugares  haya  en  contrario*  de  lo 
suso  dicho,  así  entre  los  Escribanos  de- 
llos. como  en  otra  qualquier  manera  • lo 
qual  todo  casamos  y anulamos  , y man- 
damos, que  sin  embargo  dello  se  guarde 
lo  de  suso  contenido.  Y mandamos , que 
lo  dispuesto  en  esta  ley,  que  los  regisrros 
de  los  Escribanos  muertos  o privados  se 
hayan  de  entregar  y traspasar  al  sucesor, 
haya  lugar  asimismo  y se  guarde,  q lián- 
dolos Escribanos  traspasaren  o renuncia- 
ren los  oficios,  que  sean  obligados  á tras- 
pasar y entregar  los  registros  y escrituras 
á los  que  ansí  hobiereu  los  oficios  de  la 
dicha  renunciación.  Y mandamos , que 
los  Escribanos  que  no  son  del  Número 
ni  Concejo,  ante  quien  pasan  escrituras, 
que  muriendo  sin  dexar  sucesor  en  el 
oficio , que  los  Escribanos  de  Concejo 
tomen  todos  sus  registros  por  inventario, 
para  que  las  partes  los  hallen  , y esto  sin 
perjuicio  de  los  herederos  del  difunto, 
( ley  24.  tit.  2 ¿.  lib.  4.  R.  j 

LEY  XI. 

D.  Felipe  III.  en  Vailadolid  por  pragmática  de  i<5bg, 
publicada  en  6 04, 

Las  Justicias  de  los  pueblos , por  muerte  de 
los  Escribanos  Reales,  entreguen  sus  regis- 
tros de  escrituras  á los  del  Concejo 
ó (Número  de  ellos. 

1 Quando  ncaescicrc  que  algún  Escri- 
bano Real  muriere  sin  dexar  sucesor  en 
otro  oficio  que  haya  tenido  de  papeles, 
y por  su  muerte  vacaren  los  registros  de 
las  escrituras  que  ante  él  hobiereu  pasado 
y otorgádose  , en  tal  caso  todos  los  dichos 
registros  se  entreguen  por  inventario,  si 
muriere  en  esta  nuestra  Corte  o en  las 
nuestras Chancillerías  , á la  persona  quede 
yuso  será  nombrada ; y si  muriere  en  otro 
qualquier  lugar  fuera  de  las  cinco  leguas, 
los  dichos  registros  se  entreguen  al  Escri- 
bano del  Concejo  del  tal  lugar,  villa  cí 
ciudad;  y faltando  Escribano  del  Conce- 
jo, al  Escribano  de. Número  que  allí  ho- 
biere;  y faltando  Escribano  de  Número, 
á la  Justicia  del  tal  lugar;  cada  uno  de  los 
quales  reciban  y tomen  los  dichos  regis- 
tros y escrituras  por  inventario,  y cotí 

T 2 
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distinción  de  años  y personas  y partes, 
v las  tengan  en  toda  buena  guarda  y cus- 
todia , para  que  las  que  fueren  interesadas 
en  las' dichas  escrituras,  teniendo  necesi- 
dad de  alguna  o algunas  delías,  las  hallen 
nías  fácilmente,  según  y como  está  dis- 
puesto por  la  ley  anterior. _ 

2 Para  mejor  cumplimiento  délo  suso 
dicho  las  Justicias,  así  desta  nuestra  Cor- 
te y de  las  nuestras  Chancillerías  , como 
de  la  Tal  ciudad,  villa  ó lugar  do  el  tal 
Escribano  Real  fuere  muerto,  de  oficio  d 
á pedimento  de  parte,  luego  como  vinie- 
re á su  noticia  la  ral  muerte,  vayan  á casa 
del  tal  Escribano,  para  que  en  su  presen- 
cia se  pongan  en  recado  todos  ios  dichos 
registros  y notas,  y otras  escrituras  que 
hallaren  haber  vacado,  y quedar  del  di- 
cho Escribano  Real,  y las  entreguen  por 
el  dicho  inventario,  en  su  presencia,  á la 
persona  o personas  de  suso  referidas  para 
el  dicho  efecto;  guardándose  en  guamo 
á esto,  en  la  muerte  de  los  dichos  Escri- 
banos Reales , lo  que  está  dispuesto  por 
nuestras  leyes  Reales  en  los  otros  Escriba- 
nos del  Número  d Concejo,  según  y co- 
mo en  las  dichas  leyes  se  contiene. 

3 Lo  dispuesto  en  los  dos  capítulos 
precedentes  en  el  dicho  caso  de  muerte 
sea  y se  entienda,  y la  misma  orden  se 
guarde  en  caso  que  por  culpas  d delitos, 
judicial  y diílnitivamente,  por  executoria, 
o sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  o por 
la  parte  consentida , el  tal  Escribano  Real 
fuere  privado  rí  suspendido  del  ral  oficio 
de  Escribano  Real ; porque  en  tal  caso  se 
ha  de  guardar  cerca  de  los  dichos  regis- 
tros , notas  y escrituras  la  orden  referida, 
como  si  el  dicho  Escribano  fuese  muerto 
naturalmente. 

4 Lo  contenido  en  los  dichos  tres 
capítulos  precedentes  cerca  de  los  regis- 
tros , ñoras  y.  escrituras  referidas,  sea  y se 
entienda  sin  perjuicio  de  los  herederos  del 
tal  Escribano  Real  difunto;  á los  q na  Ies 
les  queda  su  derecho  á salvo,  para  que  en 
razón  de  lo  suso  dicho  puedan  pedir,  se  les 
dé  y pague  breve  y sumariamente  lo  que 
por  razón  de  los  dichos  registros,  notas  v 
escrituras  fuere  justo,  según  y como  está 
dispuesto,  por  la  ley  .anterior. 

5 Los  dichos  Esci  ibanos  Reales  que 
residieren  y estuvieren  en  la  dicha  nuestra 
Corte  y dichas  nuestras  Chancillerías,  te- 
niendo solo  los  dichos  oficios  de  Escri- 
bano Reai  > y no  otro  alguno  que  obligue 
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á residencia  en. la  dicha  nuestra  Corte  y 
Chancillerías,  como  son  Escribanos  de  Cá- 
maray del  Crimen  y Provincia  , y Pro- 
curadores del  Número,  sean  obligados  al 
fin  de  cada  un  ano  á dar  relación  jurada, 
cierta  y verdadera , con  distinción  de 
nombres  de  partes ,'  persona  y dias , y su- 
mario breve  de  las  escrituras  que  ante 
ellos  hobieren  sido  otorgadas  en  el  tal 
año : la  qual  dicha  sumaria  relación  en  esta 
dicha  nuestra  Corte  y Chancillerías  sean 
obligados  á entregar  á la  persona  que  de 
yuso  irá  declarada;  de  la  qual  tomen  fe  y 
testimonio  de  como  han  cumplido  con  lo 
suso  dicho,  para  que  en  todo  tiempo 
conste  Je  las  dichas  escrituras , y de!  re- 
caudo y guarda  que  han  de  poner  en  los 
dichos  registros  los  dichos  Escribanos 
Reales  : y los  que  no  guardaren  esta  dicha 
orden  , no  puedan  recibir  las  dichas  escri- 
turas, ni  ante  ellos  se  puedan  otorgar;  y 
si  contra  el  tenor  de  lo  suso  dicho  se  otor- 
garen, sean  de  ningún  valor  y electo. 

6 En  caso  que  alguno  de  los  dichos 
Escribanos  Reales  se  ausentare  de  esta 
Corte  para  volver  á ella  de  próximo, 
acabada  alguna  comisión  á que  salga,  sean 
obligados  á entregar  todas  las  dichas  no- 
tas-y registros  á,  la  tal  persona  quede 
yuso  será  nombrada,  según  y por  la  for- 
ma y manera  que  se  contiene  en  el  ca- 
pítulo i , 2 y 3,  que  hablan  en  caso  de 
muerte,  privación  d suspensión;  quedán- 
dole su  derecho  á salvo  al  tal  Escribano 
Real , para  que  por  razón  del  ínteres , de- 
rechos y aprovechamientos  de  los  dichos 
registros  y notas  pueda  pedir  lo  que  á su; 
derecho  convenga,  según  y como  de  suso 
se  dispone. 

7 Por  razón  de  lo  suso  dicho  no  sea 
visto  innovarse  cosa  alguna  en  las  demas 
nuestras  leyes  Reales,  que  disponen  y 
mandan  lo  que  se  debe  hacer  observar  y 
guardar  por  los  dichos  Escribanos  Rea- 
les; lasquales  queden  en  su  fuerza  y vi- 
gor en  quanto  á las  demás  obligaciones 
que  por  razón  de  los  dichos  oficios  tie- 
nen los  tales  Escribanos. 

8 . Por  quanto  por  los  dichos  capítu- 
los precedentes  se  refiere,  que  en  caso  de 
muerte,  privación,  suspensión  ó ausen- 
cia los  dichos  Escribanos  Reales,  que  re- 
sidieren en  esta  nuestra  Corte  y Chanci- 
llerías y cinco  leguas,  hayan  de  entregar 
los  dichos  registros  y notas , y relación  á 
la  persona  por  .Nos  nombrada;  declara- 


DE  LAS  ESCRITURAS  EUBLICÁS  &c. 


mos,  que  la  tal  persona  sea  la  que  nom- 
brare en  esta  nuestra  Corte  el  Presidente 
del  nuestro  Consejo,  y en  las  nuestras 
Chancillerías  las  personas  que  fueren  nom- 
bradas por  los- Presidentes  dellas  ; y la  tal 
persona  nombrada  haya  de  tener  y ten- 
ga en  fiel  custodia  y buena  guarda  los  di- 
chos registros,  notas  y escrituras  y telar 
eiones , para  que  las  partes  interesadas 
puedan,  en  los  casos  que  según  Derecho 
es  permitido  , haber  las  tales  personas  las 
dichas  escrituras;  las  quales  sean  obliga- 
das á dar,  en  los  casos  que  convenga , y 
les  sea  mandado,  por  la  Justicia,  el  tras- 
lado ó traslados  de  las  dichas  escrituras, 

(i)  Por  el  cap.  18  de  la  instrucción  de  Corregi- 
dores ele  i 5 de  Mayo  de  1788  se  les  previene  ; ‘‘Cui- 
darán mucho  de  que  los  Escribanos  tengan  con  buen 
orden  y custodia  los  papeles  de  su  cargo , y que  se 
cumplan  puntualmente  las  leyes  preventivas  de  .lo 
que  se  debe  hacer  para  el  resguardo  y seguridad  de 
ios  registros  y escrituras  de  los  Escribanos  que  unie- 
ren ó son  privados  de  oficio.” 

O)  Por  bando  de  27  de  Septiembre  de  1765,  pu- 
blicado en  Madrid  .de  orden  del  Consejo , en  con- 
formidad de  lo  prevenido  sobre  erección  de  Archi- 
vo general  de  los  protocolos  y demas  papeles  de 
Escribanos  , y para  que  íntegra  y efectivamente 
tuviese  efecto  tan  útil  establecimiento;  se  mandó, 
que  todos  los  Escríbanos  Reales , personas  particu- 
lares , cofradías  , y otros  qualesquier  que  tuviesen 
en  su  poder  protocolos  de  escrituras  y demás  pa- 
peles de  otros  Escribanos  la  pusieran  en  el  citado 
Archivo  general  en  el  término  de  un  mes  perento- 
rio , y baso  la  multa  de  cien  ducados  ; y que  lodos 
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que  convenga  al  derecho  de  las  dichas 
partes.  (ley  ¿8.  tit . lib.  ¿ . Rú) 

LEI  XII. 

D.  Felipa  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  año  1585, 
Ptl-  9- 

Los  Corregidores  cumplan  lo  dispuesto  por 
las  leyes  sobre  la  guarda  de  les  registros 
de  escrituras  de  los  Escribanos  muertos. 

Los  Corregidores  cumplan  y executen 
las  leyes  que  hablan  en  la  guarda  de  los 
registros  y escrituras  de  Escribanos  muer- 
tos : y esto  se  ponga  por  capítulo  de  Cor- 
regidores (ley 25.  tit . ¿.  lib.  j.  R.).(i  y 2) 

los  Escribanos  Reales  en  el  mes  de  Enero  de  1766 
pasasen  al  misino  Archivo  relaciones  juradas  gene- 
rales , ó testimonios  de  quantcs  instrumentos  ante 
ellos  se  hubiesen  otorgado  respectivamente  hasta  fin 
de  765,  con  distinción  de  todos,  y expresión  su- 
ficiente de  las  partes  , día  , mes  , año  y calidad  del 
instrumento;  jurando  y dando  íe  al  final  de  las  ta- 
les relaciones , si  tienen  ó les  habían  quedado  pro- 
tocolos de  otros  Escribanos  , y si  los  tenían  al  tiem- 
po del  Archivo  ó d.espues , sin  haberlos  puesto  en 
él  ; y que  no  cumpliéndolo  así  , quedasen  suspensos 
en  el  exeicicio  de  sus  oficios  hasta  que  lo  practi- 
casen ; continuando  anualmente  en  pasar  al  propio 
Archivo  igual  relación  ó testimonio  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  año  de  los  demas  instrumentes  que 
ante  ellos  se  fuesen  otorgando,  respecto  de  haber- 
los de  retener  en  sí  hasta  su  fallecimiento,  ausen- 
cia, privación  ó suspensión;  y que  cesando  por  qual- 
quiera  de  esta;  causas,  han  de  recaer  en  el  Archi- 
vo; todo  con  arreglo  á lo  resuelto  en  el  asunto. 


TITULO  XXIV. 

Del  uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras , autos 
é instrumentos  públicos. 


LEY  L 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  i ¡ 5 de  Dic.  de  1 6%6. 
Uso  del  papel  sellado  para  el  otorgamiento 
de  escrituras  públicas ; y pena  de  los 
contraventores. 

Habiendo  reconocido  los  grandes  da- 
ños que  padece  el  bien  público  y parti- 
cular de  mis  vasallos  con  el  liso  de  los 
instrumentos  y escrituras  falsas,  cobrando 
fuerza  este  delito  de  lafreqüencia  que  oca- 
siona la  poca  prevención  y cautelas  que 
hasta  aquí  ha  tenido  esta  materia,  y que 
ha  llegado  á términos  en  estos  tiempos, 
que  ni  bastan  las  dispuestas  por  mis  le- 


yes Reales , ni  el  temor  de  sus  penas,  ni  di- 
ligencias de  mis  Justicias;  deseando  por 
la  obligación  que  corre  á mi  conciencia 
y dignidad  Real,  y por  otras  razones 
convenientes  y necesarias  hallar  medios 
que  sirvan  de  remedio  á tanto  exceso ; y 
siendo  como  es  privativo  de  mi  Regalía, 
elegir  los  mas  eficaces , mudando  los  an- 
tiguos que  fueren  nocivos  á lo  político 
de  misReynos,  y añadiendo  los  que  de  nue- 
vo parecieren  convenientes  , y que  la  ex- 
tensión de  mi  Monarquía  á provincias  tan 
remotas,  con  quien  es  precisa  la  corres- 
pondencia en  las  cosas  del  gobierno  y co- 
mercio , ha  expuesto  á mayor  peligro  este 
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negocio : habiendo  visto  lo  que  sobre 
él  me  propuso  el  Reyno  junto  en  Corres, 
suplicándome  , con  la  atención  que  nene 
a mi  servicio  y conservación  , mandase 
formar  quatro  sellos  , para  estampar  en  ca- 
da pliego,  donde  se  han  de  escribir  di- 
chos instrumentos,  el  que  según  la  cali- 
dad y cantidad  del  negocio  fuere  mas  á 
proposito;  confiando,  por  la  experiencia  de 
otras  provincias,  se  conseguirá  en  las  nues- 
tras la  misma  utilidad;  y habiéndolo  con- 
ferido con  diferentes  Ministros  zelosos  de 
nuestro  servicio,  hemos  acordado  de  man- 
dar dar  la  presente,  que  queremos  que  ten- 
ga fuerza  de  ley  y pragmática-sanción,  co- 
mo si  fuera  hecha  y promulgada  en  Cor- 
tes á pedimento  y suplicación  de  los 
Procuradores  deílas : por  la  qual  ordena- 
mos y mandamos,  que  de  aquí  adelante 
no  se  pueda  hacer  ni  escribir  ninguna  es- 
critura ni  instrumento  publico,  ni  otros 
despachos  que  por  menor  irán  declarados 
en  una  cédula  nuestra,  si  no  íuere  en  papel 
sellado  con  quatro  sellos  , que  para  este 
efecto  hemos  mandado  disponer  con  la 
diversidad  , forma  y calidades  que  se  con- 
tienen en  dicha  cédula;  sin  que  por  esto 
sea  visto  derogar  las  demas  solemnidades 
que  de  Derecho  se  requieren  en  los  di- 
chos instrumentos  para  su  validación;  por- 
que nuestra  voluntad  es,  añadir  esta  nueva 
solemnidad  del  sello  por  forma  substan- 
cial , para  que  sin  ella  no  puedan  tener 
efecto  ni  valor  alguno:  y desde  ahora  las 
irritamos  y anulamos,  para  que  en  ningún 
tiempo  hagan  fe,  ni  puedan  presentarse  ni 
admitirse  en  juicio,  ni  fuera  de  él  dar 
ningún  título  ni  derecho  á las  partes,  an- 
tes por  él  mismo  hecho  pierdan  el  que 
pudieran  tener,  con  el  interes  , cantida- 
des y sumas  sobre  que  se  hubieren  otor- 
gado; y lucra  de  esto  incurran  las  partes,  la 
primera  vez  en  doscientos  ducados  de  pe- 
na, la  segunda  en  quinientos,  aplicados 
por  tercias  partes,  Cámara,  Juez  y de- 
nunciador; y creciendo  la  rebeldía  hasta 
la  tercera,  ademas  de  dichas  penas  y otras 
pecuniarias,  se  usará  de  las  corporales,  se- 
gún el  arbitrio  de  quien  tuviere  el  cono- 
cimiento destas  causas:  y los  Jueces,  So- 
licitadores , Procuradores  y Escribanos 
que  las  admitieren,  presentaren  o fabrica- 

(O  Por  hs  dos  citadas  leyes  de  la  Recopilación, 
te  impone  á los  secadores  de  cosas  vedadas  de  estos 
Reynos,  y ;'t  sus  auxiliadores  y cómplices,  la  pena  de 
perder  el  vasallo  la  tierra  que  d«l  Rey  tenga  en  ellos 


ren , incurran  en  dichas  penas  pecunia- 
rias y de  privación  perpetua  de  sus  ofi- 
cios, añadiendo  á los  Escribanos  las  que 
por  Derecho  están  impuestas  á ios  falsarios: 
y tengan  obligación  unos  y otros,  so  las 
dichas  penas,  de  dar  cuenta  á las  Justicias, 
que  destas  causas  deban  conocer,  de  qua- 
iesquier  instrumentos  o despachos  que  sin 
esta  solemnidad  llegaren  á sus  manos  ó á 
su  noticia  , para  que  en  ellas  procedan, 
conforme  á'Dereeho  , y la  den  á la  Junta 
que  sobre  esto  está  mandada  formar  , que 
tendrá  cuidado  de  que  se  proceda  con  to- 
do rigor;  con  declaración  , que  si  alguna 
de  las  partes  interesadas  , que  no  sea  Juez, 
Escribano,  Procurador  ó Solicitador  , lo 
descubriere  antes  que  venga  á noticia  de 
dichas  Justicias  , se  le  remitirá  la  pena, 
y solo  se  procederá  contra  los  demas  cul- 
pados : y en  este  delito  no  ha  de  ser  ne- 
cesario denunciador  para  proceder  de  ofi- 
cio : y porque  es  de  calidad  que  se  puede 
cometer  en  secreto  , para  imposibilitar  la 
probanza,  declaramos,  que  se  haya  de  te- 
ner por  legítima  la  de  tres  testigos  singu- 
lares, en  la  forma  y manera  que  está  dis- 
puesto por  mis  leyes  Reales  en  la  averi- 
guación de  los  sobornos.  Y es  nuestra  vo- 
luntad, que  si  alguno  falseare  los  dichos 
sellos,  abriéndolos  ó imprimiéndolos  con- 
tra lo  dispuesto  en  esta  nuestra  ley,  incurra 
ipso  fado  en  todas  las  penas  impuestas  á 
los  falseadores  de  moneda  , y ansímismo 
las  impuestas  á los  que  la  meten  falsa  de 
vellón  en  estos  Reynos , conforme  á lo 
dispuesto  por  las  leyes  40  y 41.  tit.  j8. 
lib.  6.(1),  y con  la  calidad  de  la  probanza 
referida.  Y queremos;  que  esta-ley  se  guar- 
de, cumpla  y executé  désde  1 de  Enero 
de  1637:  y si  l;is  cosas  no  se  pudieren  dis- 
poner de  manera  que  puedan  comenzar 
en  todas  partes  desde  el  dicho  día,  se  exe- 
cute  desde  el  eti  que  se  hubiere  hecho  la 
entrega  en  los  lugares  del  Reyno  de  los 
pliegos  sellados,  que  están  mandados  im- 
primir , en  que  se  lian  de  escribir  los  di- 
chos instrumentos  : lo  qual  se  publicará 
en  ellos,  y remitirá  testimonio:  y es  nues- 
tra voluntad,  que  comprc'henda  á todo 
género  de  personas  de  qualesquier  estado 
y calidad  o jdignidad  que  sean.  {ley  44- 
tit.  2¿¡.  Ub.  4.  R .) 

por  la  primera  vez  , y por  Ja  segunda  la  mitad  de.  sus 
bienes  ; y at  extranjero  la  mitad  de  sus  bienes  por  la 
primera  vez  , y tridos  por  la  segunda.  ‘Qieyts  4 ® y 41- 
tit,  6.R.) 


DEL  USO  DEL  PAPEL  SELLADO  &&, 


LEY  II. 

El  mismo  por  céd.  de  i 5 de  Dic.  de  1 636 , 4 de  Feb. 
y 1 6 de  Mayo  de  63  7 , y ¡ 8 de  Mayo  de  640. 

Sellos  que  debe  tener  el  papel  sellado  para  la 
extensión  de  contratos , instrumentos, 
autos  y escrituras  públicas. 

1 En  cumplimiento  y execucion  de 
laley  precedente  ordenamos  y mandamos, 
que  se  formen  qnatro  diferencias  de  sellos, 
mayor,  segundo,  tercero  y quarto.,  con 
letras  que  lo  declaren  así,  y con  mis  Ar- 
mas, o con  la  empresa  que  cada  año  pa- 
reciere mas  conveniente. 

2 Que  se  imprima  cada  uno  destos  se- 
llos en  un  pliego  o medio  de  papel  en  la 
parte  superior  de  la  plana,  con  la  inscrip- 
ción siguiente:  Filipo quarto  el  Gran- 
de, Rey  de  las  Estañas,  año  décimo 

QUINTO  DE  SU  REY  NADO.  Para  EL  AÑO 
DE  MIL  Y SEISCIENTOS  Y TREINTA  Y SIETE. 

Sello  mayor  doscientos  y sesenta  y dos 
maravedís  : y á este  respecto  en  los  demas 
sellos  , según  la  calidad  y valor  de  cada 
uno. 

% Que  en  estos  pliegos  sellados  se  es- 
criban los  contratos,  instrumentos,  autos, 
escrituras  y recaudos  que  se  hicieren  y 
otorgaren  en  estos  mis  Reynos, según  la  ca- 
lidad y cantidad  de  cada  negocio , en  esta 
manera  ( ley  44.  tit.  2 4.  lib.  4.  R.').  (a) 

LEY  III. 

El  mismo  por  cédula  de  1 5 de  Dic.  de  1636. 

Valor  del  sello  del  papel  por  solo  un  ano  ; y 
pena  del  que  lo  imprima  y fabrique 
falsamente. 

Porque  con  la  variedad  de  las  señales 
y caracteres  de  dichos  sellos  se  dificulta  su 
imitación,  y asegura  mas  su  legalidad;  or- 
denamos y mandamos,  que  los  pliegos  se- 
llados con  dichos  sellos  valgan  por  el  año 
para  que  se  formaron,  y no  por  mas  tiem- 
po; y que  para  el  siguiente  se  impriman 
otros  con  diferentes  caracteres  y señales, 
como  pareciere  á los  del  nuestro  Consejo: 
y asimismo  mandamos,  que  ninguna  per- 

(ct)  Prosigue  esta  ley  asignando  en  12  parra  fes,  ca- 
da uno  con  varios  capítulos,  el  ¿ello  del  papel  dequede- 
bcria  usarse  : I . en  las  cédulas,  provisiones  , mercedes,  y 
títulos  de  oficios:  2.  en  las  licencias  para  diversos  efec- 
tos: 3.  en  las  escrituras  públicas:  4.  en  los  libros  de 
Ayuntamientos,  y de  conocimientos  de  pleytos,  de  arren- 
dadores y de  administradores  de  rentas  Reales:  5.  en 
losautos  judiciales:  ó.  en  los  despachos  de  oficio:  7.  en 
los  pleytos  y negocios  de  pobres  : 2.  wi  los  memoriales: 
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sona , de  ningún  estado  o ca'iidad  que  sea, 
pueda  imprimir,  abrir,  d vender  ni  fabri- 
car los  dichos  pliegos  sellados,  si.  no  fuere 
la  que  para  este  electo  se  diputare  en  mi 
nombre  por  los  del  nuestro  Consejo;  y las 
personas  que  los  vendieren,  falsearen  o fa‘ 
bricaren , o fueren  cómplices  en. este  deli- 
to , incurran  en  las  mismas  penas  en  que 
incurren  los  falseadores  de  moneda,  y me- 
tedores de  vellón;  y la  averiguación  se  ha- 
ga con  probanzas  privilegiadas,  y con  las 
mismas  que  conforme  á nuestras  leyes' y 
pragmáticas  se  prueban  los  dichos  delitos, 
(ley  46.  tit.  24.  lib.  4.  j R.) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  IV.  por  Real  céd.  de  7 de  Abril  de  1 637. 

Declaración  de  algunos  capítulos  de  las  leyes 

precedentes  ¡y  aumento  de  sus  penas. 

1 

Siendo  tan  importante  la  execucion  de 
las  leyes  precedentes,  para  su  mejor  exe- 
cucion y cumplimiento  mandamos,  ss 
guarden  las  cosas  siguientes: 

1 Primeramente,  que  ninguno  de  mis 
Consejos,  Chancillerías,  Audiencias,  Jner 
ces  y Justicias  de  esros  mis  Reynos  admi- 
ta petición,  demanda,  requisitoria,  con- 
trato ni  otro  acto  público  de  qualquier 
calidad  que  sea,  si  no  fuere  escrito  en  pa- 
pel sellado  con  el  sello  que  le  correspon- 
de, conforme  á las  leyes  1 y 2 de  este  títu- 
lo : y si  se  presentaren  algunos  papeles  que 
sean  traslados  de  otros  o compulsados , el 
Escribano  haya  de  dar  fe,  que  los  origi- 
nales y protocolos  quedan  escritos  en  pa- 
pel sellado,  conforme  al  tenor  de  las  di- 
chas leyes  ; y no  dando  la  dicha  fe,  no  se 
admitan  ni  reciban  en  los  juicios,  y se  re- 
pelan de  ellos. 

2 Y lo  mismo  se  entienda  en  los  pro- 
cesos y pleytos  compulsados,  que  se  tra- 
xeren  ó llevaren  en  grado  de  apelación  á 
mis  Consejos,  Chancillerías  y Audiencias, 
y otros  Tribunales  de  estos  mis  Reynos, 
que  conocen  d pueden  conocer  en  segun- 
da instancia  y grado  de  apelación. 

9.  en  las  escrituras  y despachos  en  pergamino;  10.  en 
los  despachos  para  el  Consejo  de  Hacienda,  Contaduría 
mayor  y sus  Tribunales:  i r . 01  los  de  la  Junta  de  Me- 
dia-anata : y en  el  I 2.  sedan  reglas  generales  para  qual- 
quier duda  que  ocurriese  sobre  este  arancel,  que  aquí  se 
suprime,  por  hallarse  comprelienthdo  en  la  nueva  Real 
céd.  de  2 3 de  Julio  de  t/fi» 4.  puesta  por  ley  i 1 de  es- 
te título. 
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. ■ » Lo  quáLsea  y se  entienda  en  las  es- 
crituras, y otros  actos  judiciales  que  se 
hubieren  fecho  y otorgado,  después  de  la 
publicación- de  la  dicha  ley  y cédulas,  en 
los  lugares  donde  ya  estaban  los  dichos  pa- 
peles sellados;  de  que  han  de  certificar  los 
dichos  Escribanos  al  pie  de  los  dichos 
traslados,  dando  fe  del  dia  que  llegaron , y 
se  comenzaron  á expender  ios  dichos  pa- 
peles sellados','  y que  losamos  o instru- 
mentos , cuya  copia  dieren  signados , se 
otorgaron  en  conformidad  délas  dichas 
leyes:  y ios  Jueces  y Justicias  destos  mis 
Reynoslas  guarden  y cumplan,  so. pena  de 
privación  de  oficio,  y de  cien  mil  marave- 
dís en  que  desde  luego  los  doy  por  con- 
denados , y á los  Escribanos  en  pena  de 
falsarios;  y los  Abogados  y Procuradores 
caigan  c incurran  en  pena  dé  privación  de 
sus  oficios  por  el  mismo  hecho  que  hicie- 
ren 6 presentaren  petición  en  papel  que  no 
Sea  sellado;  y demas  deesro*  los  unos  y los 
otros  incurran  en  las  demás  penas  que 
Conforme  á la  calidad  del  negocio  pudie- 
ren y debieren  ser  condenados , las  quales 
no  se  ¡es  puedan  minorar  por  ningún  Juez 
ni  Justicia,  (ley  4-7.  tit.  2¿.Ub.  4.  Ré) 

.LEY  Y.. 


ES  mismo ’por- e¿rí.  de  j 5 de  Diciembre  de  i<íg5. 

Prerogativa  de  las  cédulas  primadas  y par- 
tUas  de  libros  escritas  en  papel  sellado. 


Por  quanto  las  cédalas  privadas,  y co- 
nocimientos en  que  no  interviene  Escri- 
bano, están  sujetos  á mayores  fraudes  por 
las  antedatas  y postdatas , y por  otros  in- 
convenientes que  en  ellos  se  suelen  hacer; 
y sise  escriben  en  papel  sellado,  según  lo 
queestá  dispuestoen las escri turase  instru- 
mentos públicos,  tendrán  mayor  solemni- 
dad y seguridad , cesando  este  peligro  con 
la  diferencia  y variedad  que  ha  de  haber 
cada  año  del  dicho  sello  y consumo  de  los 
pliegos  del  antecedente;  y para  ocurrir  á 
los  inconvenientes  que  resultarían  de  re- 
ducirse los  negocios  y contratos  á las  con- 
fianzas y créditos  privados,  en  perjuicio 
de  los  Oficiales  públicos,  y riesgo  de  la  jus- 
ticia de  las  partes;  ordeno  y mando,  que 
los  contratos  y obligaciones  que  se  escri- 
bieren en  dichos  escritos  privados,  sella- 
dos con  el  sello  que  les  corresponde  , se- 
gún la  calidad  y cantidad  que  queda'  di- 
cho en  las  escrituras  públicas,  tengan  pre- 
lacion  á todos  los  créditos  personales  y 


quirografarios  que  esteñ  escritos  en  papel 
común  sin  sello;  graduándolos  después  de 
las  escrituras  públicas,  y dándoles  lugar  en- 
rresí  mismos  conforme  á su  antelación, sin 
que  por  esto  sea  visto  dar  á las  dichas  cé- 
dulas y escritos  privados  mas  fuerza,  fe  ni 
autoridad  de  la  que  por  Derecho  tienen  y 
deben  tener,  (ky  48.  tit.  2¿.lib.  4.  ll.  j 

LEY  VI. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  decreto  de  5 de  Agosto 
de  1707. 

Introducción  y curso  del  derecho  del  papel 
sellado  en  los  Reynos  de  Aragón  y Valencia. 

Habiendo  resuelto,  que  en  el  Reyno  de 
Aragón  (como  en  decreto  anterior  lo  ten- 
go mandado  para  el  Reyno  de  Valencia)  se 
introduzca  y corra  el  derecho  del  papel 
sellado  en  la  forma  que  hoy  corre  en  Cas- 
tilla, y dado  orden  para  que  se  remita  lo 
correspondiente  al  gasto  que  se  necesita: 
ordeno  al  Consejo,  expida  la  conveniente, 
á fin  de  que,  así  en  la  Chancillcría  como 
en  todo  el  Reyno,  se  actué  y despache  el 
mencionado  papel  sellado  en  Ja  misma 
forma  que  se  hace  en  Castilla.  (ant.¿.  tit.  2. 
lib.  3 R.) 

LEY  VII. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  Real  céd.  y decr.  de  10. 
de  Enero  de  1 707. 

Aumento  del  valor  del  papel  sellado ; y obser- 
vancia de  las  precedentes  leyes  sobre  el 
uso  de  él. 

He  resuelto  aumentar  por  este  año  el 
valor  del  papel  sellado;  de  suerte  que  el 
de  el  sello  primero  valga  diez  y seis  reales 
de  vellón,  y el  del  segundo  quatro  reales, 
el  del  tercero  dos  reales,  el  del  q narro  qua- 
renta  maravedís  cada  pliego,  y ei  de  oficio 
y pobres  ocho  maravedís  ; y que  á estos 
precios  se  expenda , sin  que  á este  nuevo 
crecimiento  tengan  acción  los  juristas  , ni 
otros  interesados  en  este  derecho.  Y res- 
pecto de  la  gravedad  de  inconvenientes 
que  resultan  y pueden  resultar  en  la  me- 
nos puntual  observancia  de  lo  expresado 
por  las  pragmáticas,  que  en  el  año  de  1636 
y 637  ( lepes  i y 4. ) mando'  publicar  el 
señor  Rey  D.  Felipe  IV.  mi  abuelo  so- 
bre el  uso  del  papel  sellado,  y siguiéndose 
á aquellos  perjuicios  no  el  menos  principal 
en  el  estado  presente  de  las  cosas,  que  es 
la  falta  de  valor  de  este  derecho  , quan- 
do  tanto  se  necesita  para  las  urgencias  que 
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ocurren;  se  observará  y guardará  lo  man- 
cj  ¡do  en  las  citadas  pragmáticas  , so  las  pe- 
nas en  ellas  impuestas.  ( aut.  18.  tit.  2¿. 
Itb.  A.  IL  ) 

* LEY  VIII. 


D.  Felipe  V.  en  el  Pardo  por  pragmática  de  17  de 
Enero  de  1744  á coas,  de  31  de  Oct.  de  743- 

Obser’vanda  de  la  ley  (¡liar t a de  este  título , 
con  los  aditamentos  y declaraciones  que 
esta  contiene. 


Ke  resuelto , que  desde  el  día  de  la  pu- 
blicación de  esta  mi  carta  en  aderante  se 
observe  todo  lo  contenido  en  la  pragmá- 
tica promulgada  el  año  de  1637 , con  los 
aditamentos  y declaraciones  siguientes: 
Que  no  se  admita  ni  presente  consul- 
ta, memorial  o representación  alguna  , no 
viniendo  escrita  en  papel  sellado;  y la  que 
con  efecto  se  enviare  en  el  común  , se  de- 
vuelva á quien  la  haga  , previniéndole  la 
razón  por  que  no  se  presenta  ó usa  de  ella; 
y solo  podrán  venir  en  papel  común  las 
cartas  de  guia:  todo  lo  qual  se  ha  de  ob- 
servar por  los  Consejos  y 1 ribunalcs  de 
3a  Corte  , Juntas  formadas  á diferentes  fi- 
nes , Chancillerías  y Audiencias  de  estos 
Rey  nos,  Capitanes  Generales  como  Presi- 
dentes de  ellas,  en  todo  aquello  que  no 
sea  militar  , sin  distinción  de  Ministros, 
por  deber  ser  en  papel  de  el  sello  quarto, 
como  está  prevenido  en  la  citada  pragmá- 
tica , sobre  que  han  de  invigilar  los  Secre- 
tarios por  cuyas  manos  corra  su  admi- 
sión, sin  reservación  de  persona  alguna, 
en  que  han  de  quedar,  como  quedan,  in- 
cluidos los  Presidentes,  Regentes,  Gober- 
nadores, Superintendentes,  Alcaldes  ma- 
yores , Ciudades , Ayuntamientos  , Ca- 
bildos eclesiásticos , Universidades  y otras 
Comunidades,  y personas  particulares,  por 
ser  como  es  esto  arreglado  al  capitulo  de 
autos  judiciales  , y el  de  memoriales : todo 
lo  qual  mando  se  execure,  á excepción  de 
lo  tocante  á las  Secretarias  del  Despacho, 
en  las  quales  se  podrán  recibir  los  memo- 
riales en  papel  común:  que  las  propuestas 
de  oficios  de  justicia  y públicos  ( que  en 
la  Corona  de  Aragón  llaman  ternas  } no 
se  permitan  hacer  en  papel  común , de- 
biendo ser  en  el  del  sello  quarto  ; y el 
título,  y certificación  ó testimonio  que  de 
su  aprobación , elección  o nominación  se 
diere,  ha  de  ser  conforme  á la  regla  de 
la  ley  2 ; prohibiendo  como  absolutamen- 
te prohíbo  á todos  los  Tribunales , Minis- 


tros, ó Gefesde  qnalquíera  distinción  que 
s)ean.J  lnc lusos  Prelados  y dueños  de  juris- 
dicciones, el  que  puedan  admitir  las  rales 
pi  opuestas,  faltándoles  la  solemnidad  del 
selm,  en  cuyo  caso  declaro  por  nula  la  tal 
aprobación , elección  o nominación  que 
se  haga  de  los  oficios.  Que  por  quanto  el 
capitulo  que  habla  de  los  libros  de  los 
Ayuntamientos,  de  conocí  mientos  de  pky- 
tos,  consultas,  expedientes,  informes  y 
otros  , como  los  de  arrendadores  y Admi- 
nistradores de  rentas  Reales  , expresado  en 
ra  sirena  ley  2 , 110  se  observa,  y que  el 
cumplir  con  su  tenor  no  puede  causar 
perjuicio  directa  ni  indirectamente  á la 
causa  común,  antes  bien  beneficiarla  , por 
ser  como  es  toda  la  materia  de  los  libros 
pública  , y perteneciente  á la  buena  ad- 
ministración de  justicia , que  será  mas  bien 
tratada,  quanto  mayor  formalidad  tenga; 
quiero  se  observe  y guarde  enteramente 
lo  prevenido  en  dicha  pragmática,  yen 
su  conseqüencia  , que  se  formen  estos  li- 
bros en  papel  de  el  sello  quarto,  como 
también  ios  de  los  arrendadores  y Admi- 
nistradores de  rentas  Reales  , y los  de  gre- 
mios y cofradías  seculares  , con  la  calidad 
de  que  , si  en  un  año  no  finalizare  el  libro, 
pueda  continuar  hasta  que  se  llenen  rodas 
sus  hojas : que  solo  las  Religiones  Mendi- 
cantes puedan  usar  en  sus  dependencias  de 
el  papel  de  oficio  ú de  pobres , según  el 
precio  que  corresponde  á su  actual  sello, 
conforme  ala  resolución  que  me  serví  to- 
mar por  decreto  de  6 de  Enero  de  el  año 
de  1707  ( ley  anterior ),  aumentando  el  va- 
lor del  papel  sellado,  según  los  sellos  que 
al  presente  tienen  los  números  , primero, 
segundo,  tercero  y quarto  , de  oficio,  y 
pebres  ; pero  no  las  demas  Religiones, 
cofradías  y santuarios,  que  deberán  arre- 
glarse á lo  establecido  para  con  las  otras 
personas  que  trataren  plcytos  y negocios 
en  los  Tribunales  seculares.  Que  estando 
mandado  por  la  citada  ley  , que  los  man- 
damientos y requisitorias  de  execucion,  y 
depósitos  en  plcytos  executivos  se  despa- 
chen en  papel  del  sello  segundo,  no  se 
observa  , con  pretexto  de  ponerse  á con- 
tinuación de  los  auros,  y no  formar  pro- 
tocolo ; mando  asimismo  , que  desde  el  día 
de  la  publicación  en  adelante  los  Escri- 
banos observen  literalmente  lo  preveni- 
do en  la  enunciada  pragmática  sin  inter- 
pretación alguna  , so  las  penas  en  ella  pre- 
venidas; y lo  propio  practiquen  en  las 
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fianzas  de  saneamiento  por  lo  tocante  al 
traslado  que  de  ellas  se  sacare  para  poner 
en  los  autos,  debiendo  ser  su  registro  en 
papel  del  sello  qtiarto,  y la  saca  en  el 
que  1c  corresponda  según  la  cantidad  por 
que  se  hubiere  trabado  la  exccucion.  (aitt. 

i 6.  tit.  2¿.  tib.  4-  R-) 

LEY  IX. 

D.  Fernando  VI.  en  Ríen-Retiro  por  decreto  de  1 z 
de  Diei  cintre  de  175a. 

Realas  para  evitar  los  fraudes  en  el  uso  del 
* papel  Sillada ; devolución  del  errado 
y del  sobrante . 

Enterado  de  los  abusos  que  se  come- 
ten en  el  uso  del  papel  sellado  de  ofi- 
cio , resello  ó validación  que  se  hace  lucra 
de  la  Corte  de  los  q narro  sellos , y fraudes 
en  lo  que  se  vuelve  por  sobrante  ; en  lo 
que  no  solo  se  perjudica  á mi  ileal  Ha- 
cienda, sino  á la  causa  publica  , contravi- 
niendo expresamente  á la  pragmática  de 
este  derecho,  ordenes  en  su  declaración,  y 
renovación  de  la  misma  pragmática;  me  he 
servido  resolver  , que  en  adelante  se  guar- 
de y cumpla  lo  siguiente: 

1  En  observancia  del  capítulo  y re- 
cia que  trata  del  papel  errado,  solo  se  re- 
cibirán como  tales  en  los  puestos  de  es- 
ta Corte,  y en  las  demas  Receptorías  de 
los  partidos  de  el  Reyno,  los  pliegos  que 
en  el  mismo  acto  de  escribirse , formarse  o 
extenderse  los  despachos,  instrumentos  y 
actos  judiciales  , se  errasen  de  los  quatro 
primeros  sellos;  y por  ningún  caso  los 
pliegos,  cuya  primera  hoja  se  haya  llega- 
do á escribir  enteramente  para  continuar 
en  papel  blanco  o'  sellado;  los  que  en  el 
mismo  pliego  se  verifique  acabado  todo  el 
instrumento,  con  las  refrendatas  y subscrip- 
ciones que  le  cierran;  los  que  llegaren  á 
estar  cosidos;  y los  pliegos  y medios  plie- 
gos que  en  asuntos  y materias  contencio- 
sas se  hayan  firmado  por  los  Abogados  o 
Procuradores;  y también  los  que  se  hallen 
con  decretos  de  los  Consejos,  Juntas , y 
autos  de  los  Juzgados  ordinarios  , porque 
todos  estos  no  son  verdaderamente  erra- 
dos por  accidente  o casualidad  , de  que 
solo  trata  el  establecimiento , sino  es  en  su 
fraude  y abuso;  sucediendo  lo  mismo  con 
los  pliegos  que  también  se  vuelven  im- 
presos con  nombre  de  errados  , porque 
tampoco  lo  son,  y deben  sufrir  y lastar  su 
sobra  los  dueños  que  los  hicieron  escribir 
por  su  particular  conveniencia , que  no 


puede  trascender  en  perjuicio  de  mi  Real 
Hacienda. 

2 En  observancia  también  de  la  regla 
establecida  para  el  recibo  de  los  sellos  cor- 
tados de  los  mismos  quatro  primeros  , no. 
se  recibirán  ningunos  de  los  Juzgados  or- 
dinarios y Oficiales  públicos,  sino  es  tan 
solamente  de  los  que  se  erraren  por  acci- 
dente en  los  despachos  de  los  Consejos, 
Juntas,  Chancilkrías  y Audiencias,  y es- 
tos rubricados  por  los  Secretarios  y Con- 
tadores, Escríbanos  de  Cámara,  y Oficiales 
de  papeles  de  los  mismos  T r i buna  les,  á qu  i e-- 
nes  únicamente  permite  el  establecimiento 
esta  confianza,  y no  á los  demás  Juzga- 
dos ordinarios  y Oficiales  púbiícos,  á quie- 
nes tampoco  comprehende  para  este  caso 
la  posterior  declaración  y resolución  de 
mi  augusto  padre  á consulta  de  el  Conse- 
jo de  Castilla  de  14  de  Diciembre  de  1744, 
porque  en  ella  no  se  trato  de  sellos  cor- 
tados, sino  solamente  de  la  admisión  de  lo 
errado,  sin  distinción  en  los  quatro  sellos, 

3 Siendo  el  sello  de  oficio  determi- 
nado y establecido  para  las  causas  que  se- 
ñala la  regla  que  de  él  trata  en  la  pragmá- 
tica, con  expresa  prohibición  para  otras, 
no  se  ha  de  hacer  común  su  venta,  sino  es 
facilitarse  á los  que  le  necesiten , y puedan 
gastarle  con  la  paga  de  su  valor  de  con- 
tado: y mediante  que  lo  primero  se  exe- 
cuta  con  los  Consejos,  Tribunales,  Jun- 
tas y Oficinas  de  esta  Corte,  á excepción 
de  la  Sala  de  Alcaldes;  quiero,  que  como 
dimanada  de  el  Consejo  de  Castilla,  se  la 
provea  de  las  resmas  que  hubiere  de  me- 
nester, aumentándolas  á la  porción  que 
tiene  asignada,  y recibe  anualmente  el  Es- 
cribano de  Cámara  de  Gobierno  del  mis- 
mo Consejo,  para  que  por  su  mano  se  pro- 
vea al  de  la  Sala. 

4 Y respecto  á que  por  esta  disposi- 
ción no  queda  en  esta  Corte  á quien  se 
deba  dar  y surtir  del  referido  sello  de  ofi- 
cio, sino  es  al  Juzgado  ordinario  de  el 
Corregidor,  sus  Tenientes  , y gobierno  de 
el  Ayuntamiento;  he  mandado  se  le  pre- 
venga , que  haga  acudir  al  Tesorero  par- 
ticular de  este  derecho  en  esta  Corte,  pa- 
ra que  entregue  á la  persona  que  dipu- 
tase las  resmas  que  del  referido  sello  ne- 
cesite, pagando  de  contado  su  importe,  ce- 
lando que  no  se  consuman  ni  gasten  en 
otras  causas  que  para  las  que  está  estable- 
cido; y que  esto  mismo  se  prevenga  á los 
Presidentes  de  las  Chanciilerías  y Audien- 
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cías,  Intendentes  y Corregidores  de  los 
partidos  adonde  se  remite  papel  sellado, 
con  inserción  de  el  capítulo  que  trata  de 
este  sello  para  su  puntual  observancia. 

5 Teniendo  presente,  que  el  sello  de 
pobres  se  estableció  solamente  para  los 
que  lo  son  de  solemnidad,  en  los  qualesse 
comprehenden , conforme  á la  renovacion 
hecha  de  la  pragmática  en  el  año  de  i 7 44* 
las  Religiones  Mendicantes  ; he  mandado 
igualmente , que  se  extienda  la  anterior 
prevención  á este  particular  , con  inser- 
ción de  el  capítulo  del  referido  sello  de 
pobres,  para  que  se  cuide  de  que  solo  ellos 
actúen  en  él , y no  otras  personas , rii  se 
gasten  en  otros. géneros  de  causas  ni  ins- 
trumentos; procediendo  contra  todos  los 
que  despachen  en  este  sello  , que  no  sean 
Abogados , Procuradores  y Escribanos  de 
pobres , y las  Religiones  Mendicantes,  los 
de  hospitales  y de  las  cárceles  , y que  ten- 
gan causas  que  se  sigan  por  pobres,  ó los 
que  hicieren  instrumentos  que  hayan  de 
otorgar  estos. 

ó No  estando  dada  ni  concedida  facul- 
tad en  el  establecimiento  primitivo  del 
papel  sellado  , cédulas  declaratorias  , y 
aditamentos  en  la  renovación  del  año 
de  1744,  para  rubricar  papel  blanco  , ni 
de  un  sello  para  que  sirva  por  otro  con 
título  ó pretexto  de  falta  , pues  esta  nun- 
ca puede  verificarse  en  las  capitales  , ni  en 
los  pueblos  de  sus  respectivos  partidos; 
prohíbo  absolutamente  esta  licencia  ó to- 
lerancia á las  Chanciilerías  , Audiencias, 
Intendentes,  Corregidores  y Justicias; 
pues  practicando  con  atento  cuidado  lo 
que  se  les  recomienda  por  la  carta  con  que 
se  les  hace  la  remesa  de  el  papel  sellado 
todos  los  años,  cesará  la  causa  con  que  se 
pretextaba  la  validación  y rubrica  de  pa- 
pel blanco. 

LEY  X. 

D.  Cirios  III.  en  S.  Lorenzo  por  Real  decreto  de  30 
de  Octubre  de  1763. 

Conocimiento  de  las  causas  sobre  excesos  de 

los  Escribanos  en  el  uso  del  papel  sellado. 

Para  evitar  competencias  en  lo  sucesi- 
vo , declaro,  que  el  conocimiento  de  los 
excesos  y culpas  de  los  Escribanos  en  la 
inobservancia  de  las  Reales  pragmáticas 
y Órdenes  que  disponen  el  uso  del  papel 
sellado  , toca  a los  Intendentes  y Subdele- 
gados de  el  Superintendente  general  de 
mi  Real  Hacienda , tanto  en  causas  parti- 
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culares  , como  en  los  juicios  generales  de 
visita  y residencia : y para  que  estos  no  se 
dupliquen , los  Jueces  visitadores , que 
despacharen  las  Chanciilerías  y Audiencias 
para  la  residencia  de  Escribanos,  acudirán 
á los  mismos  Intendentes  á pedir  los  des- 
pachos correspondientes  para  formarles 
causa  por  dicha  inobservancia  , los  que 
los  concederán  todas  las  veces  que  no  ha- 
llen reparo  en  la  persona  y conducta 
del  Juez.  Formadas  las  causas  de  abuso  del 
papel  sellado,  las  remitirán  los  mismos 
Jueces  á los  respectivos  Intendentes  para 
su  determinación , con  las  apelaciones  al 
Consejo  de  Hacienda.  Ultimamente  decla- 
ro , que  con  arreglo  á esto  deben  proceder 
los  Jueces  nombrados  o que  se  nombraren 
por  las  Chanciilerías  y Audiencias,  quie- 
nes, sacando  testimonio  délos  cargos  y sus 
comprobaciones,  le  remitirán  al  Intenden- 
te con  los  documentos  pertenecientes  al 
propio  asunto,  que  fácilmente  se  puedan 
separar. 

LEY  XI. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  instrucción  de  28  de  Junio 
inserta  en  c¿d.  de  23  de  Julio  de  17^4. 

Nue'vas  reglas  sobre  el  uso  del  papel  sellada 
en  los  autos , escrituras  c instrumentos 
públicos. 

Siendo  preciso  y urgente  proporcio- 
nar sin  pérdida  de  tiempo  el  acrecenta- 
miento que  exige  el  rédito  de  ios  fondos 
extraordinarios  gastados  en  el  año  pasado  y 
preparados  ya  para  el  presente , se  han  exa- 
minado varios  medios  en  mi  Consejo  de 
Estado , y algunos  se  han  adoptado.  Uno 
de  ellos  ha  sido  el  aumento  de  precio  del 
papel  sellado  en  España  y las  Indias,  la 
renovación  y rigurosa  observancia  de  las 
pragmáticas  y reglamentos  que  prescriben 
su  uso,  y la  extensión  á algunos  casos  no 
comprehendidos;  sobre  cuyos  puntos  se 
formó  expediente,  en  que  informaron  per- 
sonas condecoradas . é instruidas,  y con- 
sultó la  Juntada  Represalias,  compuesta  de 
Ministros  de  mi  Consejo  Real,  y de  los  de 
Indias  y Hacienda  : y visto  todo  en  el  de 
Estado  celebrado  en  4 de  Abril  ultimo, 
pareció  uniformemente,  que  el  aumento 
de  esta  Renta  , adoptado  también  por  el 
Señor  D,  Felipe  V.  mi  augusto  abuelo  en 
ocasión  harto  urgente,  aunque  acaso  no 
tanto  como  la  actual,  era  uno  de  aque- 
llos arbitrios  de  que  se  debía  echar  ma- 
Y 2 
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no  como  nada  gravoso  al  pobre-,  ni  al 
vasallo  tranquilo  que  no  litiga  : -en  u¡)  a 
conscqüencia,  conformándome  con:  su  dic- 
tamen , y entretanto  por  mi  Consejo  Real 
se  discurren  y proponen  otros  medios  pro- 
porcionados y correspondientes , como  se 
lo  recomiendo,  y espero  de  su  ilustración 
y zelo;  he  resuello  aumentar  el  precio  del 
papel  sellado  desde  1 de  Enero  del  ano 
próximo  de  1795,00  los  términos  que  ex- 
presa la  instrucción  que  acompaña  ; } que 
inviolablemente  se  observen  las  reglas  en 
ella  proscriptas  para  su  uso  en  todos  los 
casos  y cosas  que  por  menor  refiere,  sin 
hacerse  novedad  en  él  hasta  el  citado  dia. 
y el  tenor  de  la  dicha  instrucción  os  como 
se  sigue:  (¿) 

INSTRUCCION. 


12  Se  imprimirá  cada  uno  de  los  qua- 
tro  sellos  en  un  pliego,  ó medio  de  papel 
en  la  paite  superior  de  la  plana,  como 
hasta  aquí , sin  otra  variación  que  la  del 
aumento  del  duplo  del  precio  corriente, 
que  para  atender  á las  urgencias  de  la  Co- 
rona y obligaciones  del  Estado,  y sin  per- 
juicio de  la  última  Real  pragmática  y pos- 
teriores Reales  ordenes  y decretos,  se  ha  de 
exigir  en  adelante  en  los  quatro  primeros 
sellos  por  lo  correspondiente  á estos  Rey- 
nos  , continuando  en  ellos  sin  novedad 
el  de  oficio  y de  pobres;  y por  lo  tocante 
á los  Reynos  de  Indias  en  los  tres  prime- 
ros sellos  , sin  alteración  por  ahora  en  el 
quarto , en  los  términos  que  se  previene 
al  Consejo  de  aquellos  Dominios. 

13  Habiéndose  de  escribir  en  los  plie- 
gos sellados,  con  arreglo  á la  última  Real 
pragmática-sanción  y posteriores  Reales 
decretos , todos  los  contratos  , instrumen- 
tos, autos,  escrituras  y otros  muchos  ac- 
tos que  se  hicieren  y otorgaren  en  estos 
Reynos , según  la  calidad  y cantidad  de 
cada  negocio,  deberá  executarscen  la  for- 
ma siguiente: 

Cédulas  , provisiones , mercedes  y títulos 
de  ejidos . 

Las  Reales  cédulas  y provisiones  rela- 
tivas á mercedes,  honores,  privilegios  y 
oficios  perpetuos  o renunciadles , adminis- 
traciones, ú otra  qualquiera  gracia  don- 
de haya  de  intervenir  la  Real  firma  re- 


frendada de  los  Secretarios  de  S.  M. , y 
las  provisiones  Reales  despachadas  por 
qualquier  Consejo  . Junta  o T ribunal  , se 
han  de  escribir  en  papel  sellado  con  el  se-, 
lio  mayor;  pero  las  cédulas  ordinarias  que 
no  contienen  ninguna  de  las  cosas  referi- 
das , que  se  dieren  á instancia  de  parte, 
se  han  de  escribir  en  el  sello  tercero. 

14  Las  provisiones  del  Consejo,  Chan- 
cillerías  y Audiencias  que  contuvieren 
nombramientos  de  oficios,  administracio- 
nes, ayudas  de  costa,  ú alguna  de  las  co- 
sas referidas  en  ci  capítulo  antecedente,  se 
escribirán  en  papel  del  sello  mayor;  pe- 
ro las  que  se  expidiesen  en  otras  mate- 
rias á instancia  de  parte  , como  también 
las  sobre-cartas  que  se  diesen  en  la  mis- 
ma forma  , deberán  escribirse  en  papel  del 
sello  tercero. 

1 5 Las  cédulas  o provisiones  que  fue- 
ren sobre  contrato  b asiento  que  toque 
á la  Real  Hacienda  o á otras  personas  , se 
han  de  escribir  en  el  pliego  sellado  con 
el  mismo  sello  en  que  se  debió  escribir 
el  contrato  principal  según  la  calidad  y 
cantidad. 

tó  Las  cédulas  o provisiones  que  se 
sacaren  sobre  alguna  de  las  cosas  referi- 
das en  los  dos  capítulos  antecedentes  pva- 
ra  su  execucion , y para  la  de  las  com- 
pras de  juros,  vasallos,  jurisdicciones, 
exenciones,  oficios,  mercedes,  ú otros  gé- 
neros de  privilegios  de  qualquiera  calidad 
quesean,  se  extenderán  en  papel  del  se- 
llo mayor;  comprehendiéndose  debaxo 
del  nombre  de  título  qualquiera  nombra- 
miento ó despacho,  auto,  testimonio  O 
sentencia  que  sirva  de  tirulo  para  usar 
qualquiera  oficio  de  provisión  de  S.  M. , 
y qualquiera  confirmación  que  hiciere  de 
oficios  provistos  por  sus  Ministros. 

17  Los  títulos  de  oficios  perpetuos 
q renunciables,  que  proveen  personas  par- 
ticulares, que  hubiesen  menester  para  su 
exerciciode  despachos  con  firma  deS.  M.  , 
Ó que  haya  de  intervenir  la  aprobación  de 
qualquier  Consejo,  Tribunal,  Junta  o 
ChandUería,  aunque  no  lleve  la  Real  fir- 
ma , deben  ir  en  pliego  del  sello  mayor. 

tH  Los  títulos  de  oficios  de  Gober- 
nadores, Alcaldes,  Regidores  y Recep- 
tores, Procuradores,  Alguaciles  mayores. 
Escribanos  del  Número  o Cabildo  de  las 


(£)  Los  I 1 primeros  capítulos  que  se  suprimen  de 
esta  instrucción,  pura  evitar  ¡a  repetición  de  unas 


mismas  disposiciones  , son  trasladados  á la  letra  de  las 
leyes  primera  y siguientes  de  este  titulo. 
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ciudades  ó villas  de  Señorío  , Abadengo, 
de  provisión  o confirmación  de  Duques, 
Condes , Marqueses , Vizcondes , Barones, 
Comendadores  , Comunidades  tí  otros, 
en  sello  mayor;  y los  demas  tirulos  cié 
oficios  inferiores  á los  reíeridos  en  las  di- 
chas ciudades  ó villas  de  Señorío  , y to- 
dos los  que  perteneciesen  d las  aldeas  de 
dichas  ciudades,  villas  y lugares  de  qual- 
quicr  calidad  que  sean  , mayores  d meno- 
res , se  expedirán  en  quarto  sello. 

/p  Los  títulos  de  oficios  de  Alcaldes, 
Regidores  , Veintiquatros  , Jurados  ^Al- 
guaciles mayores,  Procuradores  Síndicos, 
Escribanos  de  ios  Concejos,  Cabildos  , ó 
Pósitos  , o Comunidades,  cuyo  nombra- 
miento se  hiciese  por  las  Justicias  , o por 
elección  o suerte  en  ciudades  o Villas  Rea- 
lengas , donde  ha  habido  costumbre  de  sa- 
car título , certificación  o testimonio  de 
ellos , d las  partes  por  sus  conveniencias 
los  sacaren,  será  en  sello  mayor;  y to- 
dos los  demás  oficios  de  dichas  ciudades 
o villas  inferiores  á los  referidos  , y los 
mayores  y menores  que  pertenezcan  á las 
aldeas,  en  sello  quarto. 

20  Para  los  títulos  , testimonios  o 
certificaciones  o nombramientos  de  ofi- 
cios que  dan  los  Administradores , Ar- 
rendadores o Tesoreros,  d Receptores  de 
Hacienda  Real,  de  guardas,  comisarios, 
executores  , verederos  , diligencieros  d 
Alguaciles  de  dichas  comisiones  , se  usa- 
rá del  sello  tercero ; y todos  los  demas 
superiores  á estos  se  escribirán  en  el  del 
sello  mayor.  Los  que  fueren  provistos  por 
los  administradores  y arrendadores  de  los 
Estados  que  están  puestos  en  administra- 
ción por  orden  de  la  Justicia  , deberán  sa- 
car los  títulos  en  papel  del  sello  tercero. 

ai  Los  títulos,  testimonios,  certifi- 
caciones, nombramientos  de  oficios  de 
Consulado,  es  á saber,  los  de  Prior,  Cón- 
sules (V),  Receptor , Tesorero , Escribano, 
en  que  se  comprchcnden  los  de  flotas  , ar- 
madas y otras  naos  marchantes  , se  escri- 
birán en  el  sello  mayor;  y los  demas  in- 
feriores en  el  tercero. 

. -22  . ^ai'a  l°s  futios  , testimonios , cer- 
tificaciones ó nombramientos  que  se  dan 
por  el  Concejo  de  la  Mesta  , se  usará  del 
sello  mayor. 

23  Los  títulos,  nombramientos,  tes- 

0)  Contador  : se  enlaje  en  el  núm.  10.  §.  I.  de 
Ja  iey  ^ 5 . tit.  2$.  lib.  4.  fi. , ¿ que  corresponde  es  le 
cap.  21.  á la  letra. 
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timonios  o certificaciones  de  los  ofi- 
cios militares  de  mar  o tierra,  es  á saber, 
los  superiores  de  Generales,  Mariscales  de 
Campo,  Coroneles,  Almirantes,  Sargen- 
tos mayores,  Capitanes,  Ayudantes,  Maes- 
tres de  naos  c>  de  plata  , Pilotos  principa- 
les ásí  de  navios  de  guerra  como  marchan- 
tes,  nombrados  porS.  M. , tí  otras  personas 
O I rib únales  á quienes  tocase  su  nombra- 
miento , se  escribirán  en  el  sello  mayor; 
y los  demas  inferiores  desde  el  Alférez  in- 
cíusiue  abaxo  en  sello  último.  ■ 

24  Los  títulos  de  oficios  de  pluma  mi- 
litares, como  Veedor  , Contador  o Pa- 
gador, se  expedirán  en  el  sello  mayor;  y 
los  demas  interiores  en  el  tercero, 

2 5 Eos  títulos  d nombramientos  de 
los  oficios  o exercicios  que  nombrasen  los 
Secretarios  y Contadores  de  los  Consejos 
o juntas,  en  sello  segundó- 
te 6 Las  certificaciones  que  se  dieren  á 

qnalquier  soldado  de  sus  servicios  , pla- 
zas, puestos  ú otras  cosas,  y las  paten- 
tes , licencias  y suplementos  , si  fuesen 
de  los  oficios  superiores  referidos  en  el 
capitulo  antecedente,  se  despacharán  en 
sello  mayor;  y si  de  los  interiores,  en 
el  quarto. 

2j  Los  títulos  o nombramientos  de 
oficios  o comisiones  que  se  diesen  por 
quaiesquicr  Consejos,  Chancillcrías,  Au- 
diencias, Juntas  o Tribunales  (V),  Co- 
mísanos o Tactores  de  b.  M. , o por  otras 
personas  de  su  Real  orden  , serán  en  se- 
llo mayor  ; pero  los  nombramientos  que 
se  hiciesen  para  citaciones  , executores, 
guardas  , porteros  ú otros  inferiores  , en 
sello  quarto. 

28  Las  certificaciones  o testimonios 
que  se  diesen  por  los  oficios  de  Secreta- 
rios, Contadores,  Escribanos,  ú otros  Mi- 
nistros o Justicias  para  qualquier  efecto, 
se  escribirán  en  el  sello  quarto. 

29  Las  licencias  para  ir  á las  Indias, 
pasar  negros,  y salir  navios  de  los  puer- 
tos , en  sello  mayor. 

30  Las  licencias  y cartas  de  examen 
para  todos  los  oficios  que  se  dan  en  los 
pueblos,  se  escribirán  en  sello  tercero;  y 
en  el  mismo  las  licencias  de  tienda,  taber- 
nas, figones,  bodegones,  casas  de  posadas, 
y todas  las  demas  de  este  género  en  que 
hay  costumbre  de  no  exercerse  sin  ellas. 

(d)  Jueces  •.  se  añade  en  el  núm.  16.  §.  1.  de  la 
ley  45-  tit.  2¡.  iib.  4.  A-,  de  donde  se  ha  tomado 
este  cap.  27. 
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Dhetsas  escrituras  públicas. 

Las  escrituras  públicas  de  funda- 
ciones de  pósitos,  administraciones,  tu- 
telas , ventas  de  bienes , censos  y tri- 
butos y redenciones  de  ellos,  donacio- 
nes obligaciones,  fianzas,  conocimien- 
tos 'ante  Escribanos , ú otro  qu siquier 
género  de  escrituras  públicas  de  qualcs- 
quier  contratos  entre  qualesquier  perso- 
nas , y.  las  que  toquen  á la  Real  Hacien- 
da , ’ y Ministros  ó Justicias , que  fuesen 
de’ dar  o recibir,  ó en  otra  forma  de 
quaíquier  género,  calidad  d nombre  que 
sean,  aunque  los  nombics  de  ios  tales 
contratos  no  estén  expresados  en  este  ca- 
pítulo, siendo  sobre  cantidad  de  mil  du- 
cados y de  ahí  arriba  el  interes , en  una 
v muchas  sumas  en  dinero,  especie  ú 
otro  quaíquier  género  d cosa  , se  hayan 
de  escribir  en  papel  del  sello  mayor;  y 
las  que  baxaren  de  mil  ducados  hasta  cien- 
to , en  el  sello  segundo ; y las  que  fue- 
sen de  menos  de  ciento  , en  el  sello  últi- 
mo : y los  valores  de  las  escrituras  que 
fuesen  sobre  rentas , se  hayan  de  regular 
por  el  principal  á razón  de  veinte  mil 
el  millar,  para  que  según  esto  se  les  apli- 
que el  sello  que  les  perteneciere. 

32  En  las  escrituras  de  obligaciones, 
asientos  de  rentasd  arrendamientos,  obras 
á tasación,  ú otros  qualesquier  contratos 
en  que  por  su  calidad  y naturaleza  no 
se  puede  nombrar  precio,  se  usará  el  se- 
gundo; y en  las  que  se  otorgasen  sobre 
frutos  , mercaderías  ú otras  especies,  ha- 
biendo tasa,  se  hayan  de  regular  por  ella, 
y no  habiéndola , por  la  estimación  co- 
mún, para  aplicarles  el  sello  que  les  to- 
case conforme  á su  precio. 

3 3 Las  escrituras  que  contuviesen  can- 
tidad incierta  , como  transacciones  , re- 
nunciaciones de  legítimas  ú otros  dere- 
chos inciertos,  lesiones,  o compromisos, 
se  regularán , si  hay  sentencia  sobre  que 
caigan , por  la  cantidad  de  ella;  para  que, 
si  fuese  de  mil  ducados  y de  ahí  arri- 
ba , sea  el  papel  del  sello  mayor ; y si 
baxase  hasta  ciento  , del  sello  segundo;  y 
si  de  ciento,  del  sello  quarto;  y no  ha- 
biendo sentencia,  se  considere  la  canti- 
dad del  pedimento  y demanda  en  la  for- 
ma que  queda  dicho  en  la  sentencia. 

34  Las  escrituras  de  empréstito  o per- 

(e)  Sillo  mayor:  ¡e  añadí  ti  núm,  19.  §.  3.  de  ¡¡¡  i?y 


muta  de  qualesquier  géneros  o especies, 
aunque  no  se  señale  precio , se  escribirán 
en  sello  mayor. 

35  Las  escrituras  públicas  de  cartas  de 
pago  , o finiquitos  de  cuentas  que  pasa- 
sen de  mil  ducados  y de  ahí  arriba,  se 
otorgarán  en  sello  segundo;  y las  que  ba- 
xasen  de  mil  ducados  hasta  ciento  , en 
sello  tercero;  y si  de  ciento,  en  sello 
quarlo. 

3 6 Las  escrituras  de  fianzas  y abonos, 
si  fuesen  sobre  cantidad  señalada  de  mil 
ducados  y de  ahí  arriba  , piden  sello  ma- 
yor; y si  baxase  hasta  ciento,  sello  segun- 
do; y si  de  ciento,  sello  quarto. 

37  Las  fianzas,  que  no  fuesen  sobre 
cantidad  señalada  , se  escribirán  en  pliego 
sellado  con  el  mismo  sello  en  que  se  es- 
cribid el  contrato  principal  sobre  que  se 
otorgaron. 

38  Las  fianzas  que  se  dan  por  los  Jue- 
ces de  comisión  ú ordinarios , Tutores, 
Administradores,  Receptores,  Tesoreros, 
Executores  , Comisarios  , Maestres  de 
naos  o de  plata  , ú otros  qualesquier  Ofi- 
ciales , sobre  que  administrarán  bien  y fiel- 
mente sus  oficios,  y darán  cuenta  con  pa- 
go de  sus  administraciones  , se  escriban  en 
ei  mismo  papel  sellado  en  que  se  escribie- 
ron los  títulos  de  sus  oficios. 

. 39  Las  fianzas  y obligaciones  que  se 
diesen  en  el  Consejo  de  las  Ordenes,  ó en 
otro  qualquiera  Consejo,  Tribunal,  cí  Co- 
munidad o Juzgado  subre  los  depósitos 
que  se  hacen  para  las  pruebas  de  calidad, 
serán  en  sello  mayor. 

40  Fianzas  de  las  mil  y quinientas  do- 
blas de  la  segunda  suplicación  (y) , y la  de 
la  haz  , y pagar  juzgado  y sentenciado, 
sello  tercero;  la  de  la  ley  de  Madrid  y 
Toledo  conforme  la  cantidad , si  de  mil 
ducados  y de  ahí  arriba,  sello  mayor;  si 
de  mil  hasta  ciento,  sello  segundo;  y si 
de  ciento  abaxo , sello  quarto. 

41  Los  abonos  se  escribirán  en  el 
mismo  pliego  que  se  hubiesen  escrito  las 
fianzas. 

42  En  los  poderes  y otros  géneros  de 
despachos  para  cobranzas,  obligar  y to- 
mar á daño,  ú otros  qualesquiera  que  no 
sean  para  pleytos , se  usará  del  sello  se- 
gundo; y en  los  que  se  diesen  para  pley- 
tos, del  tercero. 

43  Las  posturas  de  oficios,  jurisdic- 

45-  til.  2;.  Uh. R.,de  donde  setraslada  este  cap. 40. 


del  uso  díi,  p a 

ciones  , rentas  , prometidos  , pujas  , acep- 
taciones, traspasos,  declaraciones,  cesio- 
nes, pregones,  remates  o recudimientos, 
se  liarán  "en  sello  tercero;  pero  Jas  escri- 
turas de  la  obligación  principal  de  la  ren- 
ra  si  tu  ese  n de  niil  ducados  y de  aht  *n  - 
riba,  en  sello  mayor;  si  baxasen  hasta 
ciento,  en  sello  segundo,  y si  de  cien-: 
to , en  sello  quarto. 

44  Las  obligaciones  que  hacen  los  Es- 
críanos" de  usar  bien  y legalmente  de  sus 
oficios,  quando  se  examinan,  en  sello 

segundo.  , . . , 

i s-  Las  protestaciones  extrajudiciales, 

embargos  y desembargos  en  sello  ter  cero. 

a6  ^ Los  requerimientos  para  pagos  de 
juros  ú otras  deudas  en  sello  quarto. 

J 47  Resistios  de  navios  en  los  puertos, 

ó fietamentos,  sello  mayor. 

48  Registros  de  minas,  y los  despa- 
chos que  sobre  ellos  se  diesen  , scijü  en 
sello  mayor;  y todos  los  demas  registros 
de  qualesquicr  especies  y géneros  que  fue- 
sen , en  sello  quarto. 

49  Fietamentos  o seguros  de  navios, 
mercaderías  o dinero,  si  importasen  miJ. 
ducados  y de  ahí  arriba,  sello  mayor;  si 
baxasen  hasta  ciento,  sello  segundo;  y de 
ahí  abaxo,  sello  quarto. 

50  Los  testamentos  y codicilos  abier- 
tos, en  que  haya  mejora  de  tercio  ó quin- 
to , vínculo,  mayorazgo,  fundación,  do- 
tación o memoria  perpetua,  se  escribirán 
en  papel  del  sello  mayor ; y los  demas  en 
que  no  haya  ninguna  de  las  cosas  teieti- 
das,  en  el  del  sello  tercero. 

<;  1 Todos  los  testamentos  o codicilos 
cerrados,  de  qualquier  género  o calidad 
que  sean , se  hayan  de  escribir  en  los  plie- 
gos sellados  con  el  sello  quarto  enteramen- 
te, sin  quedar  alguno  que  no  lo  esté,  por- 
que han  de  servir  de  protocolos;  y los  ori- 
ginales,y sacas  que  se  han  de  dar  á las  par- 
res después  de  abierto  dicho  testamento, 
se  escribirán  según  lo  que  queda  dispuesto 
en  los  testamentos  abiertos. 

52  Los  referidos  testamentos  cerrados 
podrán  escribirse  también  en  papel  común, 
con  la  calidad  de  que  los  Escribanos,  des- 
pués de  haberlos  abierto,  saquen  copia  del 
protocolo  escrita  todos  los  pliegos  en  pa- 
pel del  sello  quarto;  y habiéndolo  testi- 
ficado, se  pongan  en  el  registro  con  el 
protocolo  original;  y todos  ios  traslados 
que  diesen  signados , sean  en  papel  del  se- 
llo quarto. 
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53  Las  particiones,  hijuelas , divisio- 
nes de  bienes  , tasaciones , adjudicaciones 
y almonedas,  sello  tercero. 

54  Los  testamentos  de  los  pobres  que 
mueren  en  los  hospitales , y los  que  se  ha- 
cen cidrias  causas , se  podrán  escribir  en 
papel  común;  y los  traslados  quede  ellos 
se  diesen,  han  de  ser  en  el  papel  sellado 
que  corresponda  conforme  á esta  instruc- 
ción , á menos  que  la  parte  interesada  sea 
pobre  de  solemnidad , pues  en  este  caso 
el  traslado  se  podrá  sacar  en  papel  sellado 
de  pobres. 

5 5 .-Lo  dicho  acerca  de  las  escrituras  y 
demas  instrumentos  sea  y se  entienda,  no 
solo  en  las  primeras  sacas  que  llaman  ori- 
ginales, sino  también  en  las  demás  sacas  o 
traslados  quede  ellos  se  hiciesen  , ahora  se 
hayan  otorgado  antes  6 después  de  la  fe- 
cha de  esta  instrucción;  los  quales  se  han 
de  escribir  en  los  pliegos  que  quedan  apli-” 
cados  y asignados  á cada  instrumento, 
de  forma  que  el  primer  pliego  se  lleve  en 
dicho  sello,  y los  demas  se  puedan  escri- 
bir en  papel  ordinario  sin  sello  alguno; 
pero  debaxo  de  un  sello  no  se  podrá  es- 
cribir mas  que  un  solo  instrumento  de  una 
contextura, 

5 ó Los  instrumentos  y despachos  del 
quarto  sello  podrán  escribirse  en  medio 
pliego  sellado , cabiendo  en  él  la  contex- 
tura de  un  mismo  instrumento  y des- 
pacho, y no  cabiendo,  se  han  de  escri- 
bir en  pliego  entero  del  mismo  sello;  y los 
demás  podrán  ser  en  papel  común. 

57  1 odos  los  dichos  instrumentos , re- 

caudos y despachos  que  se  hicieren  y otor- 
garen ante  Escribanos  o Notarios  de  estos 
Rey  nos,  han  de  quedar  registrados  y pro- 
tocolizados en  poder  de  los  mismos , es- 
cribiéndose enteramente- los  protocolos  y 
registros  en  papel  sellado  del  sello  quarto, 
sin  que  en  los  dichos  registros  o protoco- 
los haya  ningún  pliego  que  no  sea  sella- 
do; pues  con  esto,  y con  el  sello  del  pri- 
mer pliego  de  la  primera  y ciernas  sacas, 
queda  afianzada  y asegurada,  quantosepue- 
de  , la  legalidad,  y fidelidad  de  los  instru- 
mentos. 

5 8 Los  Escribanos , para  excusar  frau- 
des, tendrán  obligación  de  poner  al  pie 
de  dichas  escrituras  que  se  sacasen  , el  dia 
en  que  se  sacan  , y como  se  sacaron  en  el 
pliego  sellado  ; notándose  lo  mismo  al 
margen  de  dichos  protocolos,  dando  fe  de 
ello  : todo  lo  qual  guardarán  y cumplirán 
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los  dichos  Escribanos  y Notarios , pena  de 
cien  mil  maravedís,  aplicados  por  tercias 
partes,  Cámara,  Juez  y denunciador, y pri- 
vación de  oficio  por  la  primera  vez  , y 
en  la  segunda  incurrirán  en  las  penas  im- 
puestas á los  falsarios : y se  declara  , que  en 
los  registros  y protocolos,  que  se  han  de 
escribir  en  papel  del  sello  quarto,  puedan 
insertarse  uno  o mas  instrumentos,  aunque 
sean  de  diferentes  personas  o partes. 

Libros  de  los  Ayuntamientos  y conocimien- 
tos de  pleytos  Ztrc. 

Los  libros  de  los  Cabildos , Ayun- 
tamientos y Concejos  de  las  ciudades  , vi- 
llas y lugares  de  estos  Reynos , en  que  se 
escriban  las  elecciones  de  ios  oficios,  vo- 
tos , acuerdos  , y todos  los  domas  actos  ca- 
pitulares , para  ser  legítimos  y que  hagan 
Ye , y para  que  en  virtud  de  ellos  se  pue- 
da executar  lo  resuelto  , han  de  ser  todos 
enteramente  en  papel  del  sello  quarto. 

60  La  propuesta  de  oficios  de  Justicia 
y públicos  , que  en  la  Corona  de  Aragón 
llaman  ternas , deberán  ser  en  papel  del 
sello  quarto  ; y el  título  , certificación  o 
testimonio  que  se  diese  de  su  aprobación, 
elección  d nominación  , ha  de  ser  confor- 
me á la  regla  de  la  ley  45.  citada;  prohi- 
biéndose absolutamente  á todos  ios  Tribu- 
nales , Ministros  o Gefes  de  qualquier  dis- 
tinción , inclusos  Prelados  y dueños  de 
jurisdicciones , que  puedan  admitir  las  ta- 
les propuestas,  faltándoles  la  solemnidad 
del  sello  , en  cuyo  caso  será  enteramente 
nula  la  aprobación , elección  d nomina- 
ción de  dichos  oficios, 

61  Los  libros  de  conocimientos  de 
dar  y recibir  pleytos,  consultas,  expedien- 
tes, informes  d otros  qualesquier  papeles 
de  Secretarios,  Escribanos  de  Cámara,  Re- 
latores, Procuradores,  Solicitadores,  y otras 
qualesquiera  personas  que  los  tengan  y usen 
de  ellos,  será  en  papel  del  sello  quarto  en 
todas  las  hojas  de  los  dichos  libros;  pu- 
diéndose hacer  en  cada  una  todos  los  re- 
cibos y conocimientos  que  cupieren  en 
ella. 

62  En  los  libros  de  conocimientos  de 
pleytos  fiscales  de  nuestros  Consejos, Chan- 
cillerías  y Audiencias  y otros  Tribunales, 

(2)  Por  auto  del  Consejo  de  3 de  Octubre  de  1795 
i instancia  del  Procurador  ¡teñera!  de  Trinitarios  líes- 
calzos  mandó  el  Consejo  , no  se  hiciera  novedad  con 
esu  Religión  acerca  de  la  posesión  en  que  ha  astado 


y en  los  libros  en  que  se  escriben  los  pley- 
tos  tocantes  á pobres,  de  solemnidad  , 'se 
usará  del  sello  de  oficio. 

63  Los  libros  de  entradas  y salidas 
de  presos  que  hay  en  las  cárceles",  y los  de 
visitas  y acuerdos  se  han  de  formar  entera- 
mente de  pliegos  del  sello  quarto,  con  la 
calidad  de  que  dichos  libros  hayan  de  ser- 
vir el  tiempo  necesario  para  que  pueda 
gastarse  todo  el  papel  sellado  de  que  se 
formaron  , aunque  haya  pasado  el  año  6 
tiempo  para  el  que  se  sello  dicho  papel, 
según  se  declaró  en  Real  cédula  de  18  de 
Mayo  de  1640. 

64  En  el  mismo  sello  quarto  deberán 
formarse  ios  libros  de  los  gremios  y co- 
fradiás  seculares , con  la  calidad  de  que, 
si  en  un  año  no  se  finalizasen  los  libros, 
puedan  continuar  en  ellos  hasta  que  se  lle- 
nen todas  sus  hojas. 

6 5 Los  comerciantes  , mercaderes , y 
demas  personas  de  tratos  y negocios , en 
todo  lo,  respectivo  á sus  giros,  negocia- 
ciones y comercios,  usarán  en  sus  libros 
principales,  fehacientes  á estilo  de  comer- 
cio, en  la  primera  y última  hoja  , del  sello 
quarto. 

66  Las  ordenanzas  de  los  gremios,  co- 
fradías y demás  cuerpos  políticos  gremia- 
les , ó de  qtialquiera  clase  que  sean  , debe- 
rán imprimirse  en  papel  del  mismo  sello 
quarto. 

67  Las  Religiones  Mendicantes  sola- 
mente podrán  usar  en  sus  dependencias 
del  papel  de  oficio  o de  pobres , según  el 
precio  que  corresponde  á su  actuar sello, 
conforme  á la  resolución  y Reaí  decreto  de 
ó de  Enero  de  1707;  aumentando  el  va- 
lor del  papel  sellado  , según  los  sellos  que 
al  presente  tienen  los  números  primero, 
segundo,  tercero  y quarto,  de  oficio  y 
pobres  ; pero  no  las  demas  cofradías , Re- 
ligiones y santuarios,  que  deberán  arreglar- 
se á lo  establecido  para  con  las  otras  per- 
sonas que  tratasen  pleytos  y negocios  en 
los  Tribunales  seculares,  (ja) 

68  Todos  los  autos  judiciales  inter- 
locutorios hasta  la  difinitiva  , peticiones, 
memoriales  de  parres  , alegaciones  , noti- 
ficaciones, y otros  qualesquier  que  se  pre- 
sentasen en  juicio,  se  han  de  escribir  en 
pliego  sellado  con  sello  quarto;  y los  an- 
del uso  de!  papel  de  pobres,  ó en  su  defecto  dei  Je 
oficio  ; y para  ello  se  líbrase  la  provisión  corres- 
pondiente, conforme  á lo.  resuelto  .en  otras  de  / de 
Septiembre  de  744  , y 23  de  Abril  de  7.5  z. 
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tos,  decretos  (/),  y otras  qualesquier  di- 
ligencias que  se  manden  hacer , y los  pre- 
gones que  se  diesen  en  las  vias  executi- 
Yas  , yen  las  ventas  judiciales  y almone- 
das, se  pueden  continuar  en  el  mismo  pa- 
pel donde  estuviese  escrito  el  auto  ; y si 
no  cupiesen  en  él , se  prosigan  en  otros 
del  sello  quarto. 

69  Qualesquiera  peticiones  que  se 
hayan  de  leer  judicialmente,  ó poner  de- 
creto , se  han  de  escribir  en  papel  del  se- 
llo quarto.  (/) 

70  Los  mandamientos  de  execucion 
deben  escribirse  en  papel  del  sello  segun- 
do, como  también  los  mandamientos  de 
pago  , siendo  la  cantidad  por  que  se  exe- 
cuta  de  cien  ducados  arriba  , y de  ahí 
abaxo  en  sello  quarto. 

71  Así  lo  executarán  y observarán  li- 
teralmente los  Escribanos  en  lo  sucesivo, 
con  arreglo  á la  Real  pragmática  de  17  de 
Enero  de  1744  ( ley  8 de  este  tit.')  , baxo 
las  penas  en  ella  prevenidas,  sin  interpre- 
tación alguna,  ni  pretexto  de  ponerse  á 
continuación  de  los  autos , y no  formar 
protocolo  ; y lo 'propio  practicarán  en  las 
fianzas  de  saneamiento,  por  lo  tocante  al 
traslado  que  de  ellas  se  sacase  para  poner 
en  los  autos,  debiendo  ser  su  registro  en 
papel  del  sello  quarto,  y la  saca  en  el 
que  le  corresponda , según  la  cantidad  por 
que  se  hubiese  trabado  la  execucion. 

72  Las  solturas  en  papel  del  sello 
quarto. 

7 3 Las  probanzas  judiciales,  y las  de- 
mas que  se  hiciesen  para  presentar  en  jui- 
cio ante  qualesquiera  Consejos,  Justicias 
y Tribunales  Qi),  serán  en  sello  segundo 
el  primero  y último  pliego , y los  demas 
intermedios  en  papel  común. 

74  En  las  pruebas  é informaciones 
que  se  hiciesen  de  nobleza  o limpieza  en 
qualesquiera  Consejos,  Chanci Herías  y Co 
munidades  de  estatuto,  se  guardará  lo  mis- 
mo, con  que  el  primero  y último  pliego 

( f)  Declaraciones : se  añade  en  el  m'irn.  i . §.  5.  de 
la  ley  45.  tit.  25.  lib.  4.  R.  , de  donde  se  traslada  es- 
te cap.  <53. 

(g ) Excepto  las  que  se  dieren  para  que  se  deter- 
minen y na  vuelvan  pleytos , por  no  tocar  estas  ó la 
legalidad  de  la  causa.  Esta  clausula  se  añade  en  el  nú- 
mero 2.  5.  de  la  ley  45.  tit.  2 J.  lib.  4.  R. , á que 

corresponde  este  cap.  69. 

{i)  Comunidades : se  añade  en  el  núm.  e.  *§.  5, 
tit.  25.  lib.  4.  R.  , á que  corresponde  este  cap.  73. 

(y)  Por  Real  resolución  a consulta  del  Consejo  de 
Hacienda  de  2 2 de  Diciembre  de  1763  se  mandó  por 
punto  general , que  ninguno  sea  exento  de  pagar  el  p&- 
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hayan  de  ser  del  sello  primero;  y lo  mis- 
mo se  entienda  en  las  segundas  y demas 
diligencias ; y í los  informantes  no  se  les 
pague  salario  si  no  las  presentasen  con  es- 
ta solemnidad. 

75  Los  autos  de  aprobación  ó repro- 
bación de  las  dichas  pruebas  se  escribirán 
en  el  papel  en  que  se  deben  escribir  las 
sentencias  difinitivas. 

76  Los  autos  sacados  en  virtud  de 
compulsorias  que  han  de  ir  en  apelación, 
y otros  qualesquiera  traslados  o'  testimo- 
nios en  relación  que  se  hubiesen  de  sacar 
el  primero  y último  pliego  serán  del  se- 
llo segundo  , y los  intermedios  de  papel 
común. 

77  En  los  memoriales  ajustados  o 
apuntamientos  de  los  Relatores  y demas 
papeles  en  Derecho  que  se  imprimiesen, 
se  usará  del  papel  del  sello  quarto  en  la 
primera  y última  hoja. 

78  En  los  despachos  de  oficio , las 
cédulas  , provisiones  , despachos  y autos 
judiciales  de  oficio  deberá  observarse,  que 
los  que  se  dan  y proveen  en  los  Conse- 
jos, Chancillerías  y Audiencias  , y otros 
Juzgados  de  estos  lleynos,  en  que  no  hay 
parte  interesada  de  quien  se  puedan  y de- 
ban cobrar  derechos  y costas,  se  hagan  en 
el  pliego  del  sello  quarto;  y se  paguen 
de  contado  dos  maravedís  por  cada  medio, 
y quatro  por  pliego  de  los  efectos  ordina- 
rios de  cada  uno  de  los  dichos  Tribunales 
y Juzgados,  á quienes  dará  el  Tesorero 
encargado  de  las  entregas  ios  pliegos  nece- 
sarios con  esta  inscripción  : Para  despa- 
chos de  oficio  ; con  que  no  podrá  servir  pa- 
ra otra  cosa,  (i,  y 4) 

79  En  las  cartas  acordadas  que  se  des- 
pachasen en  Consejos,  Chancillerías  y de- 
mas Tribunales  , llamadas  de  los  Conseja- 
ros y Ministros  de  ellos,  se  usará  del  sello 
que  está  asignado  á los  despachos  de  ofi- 
cio; y en  las  demas  cartas  de  correspon- 
dencias que  los  Consejeros  tienen  porme- 

pel  sellado  que  consuma;  y que  el  Consejo  de  Indias 
pueda  satisfacerle  del  producto  de  las. penas,  de  Camara 
y gastos  de  Justicia- 

(4)  Y por  Real-  órdén  de  r4  de  Mayo  de  ¡y 68 
mandó  S.  M. , que  el  importe  del  papel  de  oficio,  qué 
consuma  el  Consejo  de  Hacienda  y sus  Oficinas , se  pa- 
gará de  las  condenaciones  de  penas  de  Camara  , y ú 
falta  de  ellas  , ó en  lo  que  alcanzaren  , Sí  cobre 
con  preferencia'  de-  qualesquiera  Otras  condenaciones 
pecuniarias,  como  no  tengan  Ja  precisa  aplicación  á 
las  partes  ó algún  tercero  por  razón  de  dañes  y 
perjuicios.  ' ' L 

. . ..  . J . ■ ii  i r i.  , 
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dio  desús  Secretarios,  ó de  Consejeros  que 
escriben  por  comisiones  particulares , se 
podrá  usar  del  papel  común-,  o del  que 
está  aplicado  á los  despachos  de  oficio  , o 
como  mejor  les  pareciere;  y los  Ministros, 
con  quienes  se  tienen  estas -corresponden- 
cias, podrán  hacer  lo  mismo. 

80  Las  causas  que  se  hacen  de  oficio, 
tocantes  á la  administración  de  justicia, 
se  empezarán  en  pliego  del  sello  quarto, 
y en  el  se  incluirán  la  cabeza  de  proceso, 
comisión  de  Escribano  , información  su- 
maria, mandamiento  de  prisión,  y los  de- 
mas autos  y diligencias  hasta  la  querella  y 
citación  de  las  partes,;  de  manera  que , co- 
menzando en  un  pliego  entero  del  dicho 
sello  quarto,  se  continúen  en  el  todas  las 
diligencias  y autos,  y no  cabiendo,  se  pro- 
sigan en  el  papel  común  ; y en  todos  los 
demas  autos  y diligencias,  que  se  hiciesen 
después  de  dicha  querella  y citación  de 
parte,  se  guarde  lo  dispuesto  en  las  leyes. 

81  Todos  los  demas  despachos  que 
se  expidiesen  de  oficio  para  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  gobierno  y ha- 
cienda, en  todos  los  Consejos  y Tribuna- 
les, y los  que  tocasen  á los  Fiscales  de 
estos,  se  escribirán  en  papel  de  oficio; 
permitiendo,  que  los  expresados  Fiscales 
puedan  responder  en  las  mismas  peticio- 
nes de  las  partes. 

82  A todos  los  pobres  de  solemnidad 
se  les  permite,  que  en  lo  judicial  usen  del 
papel  del  sello  quarto , con  que  no  pa- 
guen mas  que  quatro  maravedís  de  cada 
pliego  entero  , y dos  maravedís  de  cada 
medio  pliego,;  y en  los  que  han  de  servir 
para  este  efecto , se  ha  de  poner  la  ins- 
cripción siguiente:  Para  pobres  de  so- 
lemnidad-, por, que  no  puedan  servir,  para 
otra  cosa.,  . 

83  Y para  que  no  pueda  haber  fraude 
en  la  averiguación  y probanza  de  la  po- 
breza , se  declara,  que  aquel  deba  enten- 
derse pobre  de  solemnidad,  que  se  excusa 
de  pagar  derechos  de  Escribano,  x^boga- 
do  , Procurador,  Solicitador,  Juez  : bas- 
tando para  este  efecto  la  misma  informa- 
ción que  se  hace,  con  arreglo  a lo  dis- 
puesto por  otras  leyes,  para  probar  la  ca- 
lidad de  pobreza , con  que  en  la  informá- 
is) En  circular  de!  Consejo  de  8 de  Febrero  de 

1803  , expedida, á representación- de. la  Comisión  Gu- 
bernativa con  referencia  de  lo,  dispuesto  en  este  capí- 
tido  85  , se  previno  , que  todos  los  Gefes  de  Oficinas, 
incúbanos,  Notarios  y demás  á quienes  toca  , cuíden 
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cion  intervengan  tres  testigos,  y se  ha- 
ga ante  Escribano  y Juez,  que  no  han  de 
llevar  derechos  algunos ; y si  se  probare 
que  alguno  los  hubiese  llevado  , pague 
qualquiera  que  lo  hubiese  hecho  los  de- 
rechos que  tocan  á los  dichos  sellos  con 
el  doblo;  bastando  para  esta  multa  la  de- 
posición de  un  testigo , y la  de  la  parte. 

84  Si  el  pobre  obtuviere  sentencia  en 
su  favor  con  condenación  de  costas , la 
parte  condenada  pague  el  valor  del  papel 
sellado por  su  justoprecio,  y las  Justicias 
de  estos  Reynos  lo  hagan  cumplir  y exe- 
cutar;  y lo  que  de -esto  procediese  se  en- 
tregue al  Receptor  o Tesorero  de  este  de- 
recho, tomando  la  razón,  y certificándo- 
lo el  Escribano  propietario,  so  pena  de 
pagarlo  con  doblo  , y que  de  esto  se  les 
ha  de  hacer  y haga  cargo  en  las  visitas  y 
residencias. 

85  Todos  los  memoriales  que  se  die- 
sen á S.  M.  sobre  qualesquiera  negocios  o 
pretensiones,  han  de  ser  en papel  del  sello 
quarto:  los  que  se  diesen  por  qualesquie- 
ra  de  ios  Minisrros,  o para  verse  en  qual- 
quiera Consejo,  Junta  d Tribunal,  en  pa- 
pel del  mismo  sello  quarto:  y sin  esta  ca- 
lidad no  se  puedan  recibir  ni  decretar  los 
que  se  presentaren  en  los  Consejos  de  Es- 
tado, Cámara  y Guerra,  y en  las  demas 
Juntas  y Tribunales  sobre  qualesquiera 
pretensiones;  no  entendiéndose  esto  de  los 
que  se  diesen  solamente  para  hacer  re- 
cuerdo de  algún  negocio d pretcnsión.  (5) 

8 6 Para  asegurar  la  perpetuidad,  igual- 
mente que  la  comodidad  de  las  partes , en 
la  expedición  de  muchas  escrituras  y des- 
pachos que  se  escriben  en  pergamino , se 
diputarán  sellos  particulares  en  persona 
señalada  para  este  efecto  : y con  ellos  se 
sellarán  qualesquiera  cédulas,  privilegios, 
execu  lorias  tí  otros  qualesquiera  despachos 
que  se  escribiesen  en  pergamino,  aplicán- 
doles el  sello  correspondiente  á su  cali- 
dad ; y los  dichos  sellos  se  han  de  mudar 
cada  año. 

Despachos  para  el  Consejo  de  Hacienda  y 
Contaduría  mayor  y sus  Tribunales. 

87  Por  lo  correspondiente  al  Tribu- 
nal de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas, 

•de  su  puntual  observancia  ; con  apercibimiento  de 
que  se  impondrán  las  multas  oportunas  á ios  contra- 
ventores , que  admitan  memoriales  ó recursos  que  no 
estuviesen  extendidos  en  papel  del  sello  que  les  cor- 
responde-. 
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todas  las  provisiones  de  llamamientos  y 
autos  , que  se  diesen  por  el  dicho  Tribu- 
nal para  dar  cuentas  , deberán  escribirse 
en  papel  del  sello  quarto  asignado  á los 
despachos  de  oficio  en  la  forma  siguiente. 

88  Las  relaciones  juradas  que  se  dan 
por  las  partes  para  dar  sus  cuentas  , serán 
en  sello  quarto  todos  los  pliegos  de  ellas. 

89  Los  finiquitos,  o certificaciones  de 
ello  que  se  diesen,  han  de  ser  en  sello 
quarto  , si  fuese  el  cargo  de  cien  ducados 
abaxo;  y si  fuese  de  cien  ducados  hasta 
mil,  en  sello  segundo  ; y si  de  mil  duca- 
dos y de  ahí  arriba  , en  sello  primero. 

90  Los  libros  de  cargos  enquaderna- 
dos , y sus  manuales  de  cargos  de  pliego 
agujeteado,  el  de  executores , el  de  me- 
morias y asientos,  el  de  Receptor  de  al- 
cances , y los  libros  de  alcances,  y otros 
qualesquiera  que  sirvan  para  mas  de  un 
año,  y están  formados  y corren  en  la  Con- 
taduría mayor  de  Rentas  , se  sellarán  con 
el  sello  reservado  en  fin  del  escrito  de  ca- 
da libro  , para  que  no  se  pueda  escribir 
partida  de  nuevo  en  ellos;  permitiendo, 
que  se  puedan  poner  las  adiciones  y no- 
tas que  fuesen  necesarias  á la  margen  de 
las  partidas  ya  escritas  en  dichos  libros:  y 
en  adelante  se  hagan  libros  nuevos  de  los 
dichos  géneros  en  papel  sellado  aplicado 
á los  despachos  de  oficio  ; y al  principio 
de  cada  uno  de  dichos  libros  ha  de  poner- 
se auto  por  los  del  Tribunal,  declarando 
el  ano  de  la  formación  del  libro  , el  se- 
llo , y el  número  de  las  hojas , si  fuese  en- 
quadernado  ú agujereado,  usando  de  di- 
chos libros  en  esta  forma  : que  los  que  hu- 
biesen de  servir  para  mas  tiempo  de  un 
ano,  corran  hasta  q uese  acabe  el  papel  que 
se  pusiese  para  su  primera  formación;  y en 
el  año  en  que  se  acabasen,  se  cierren  con  el 
sello  reservado  en  fin  de  las  últimas  par- 
tidas, en  la  forma  arriba  dicha,  y se  ha- 
gan otros  del  papel  sellado  que  corriese 
aquel  año  en  que  se  cerraron ; y siendo 
libros  en  que  no  haya  inconveniente  ce- 
sar en  cada  un  año, se  cerrarán  también  en 
fin  del  que  acaba,  en  la  forma  que  se  ha 
dicho  , formándose  otros  para  el  año  si- 
guiente con  el  sello  que  en  él  hubiese  de 
correr;  quedando  en  unos  y otros  la  mis- 
ma facultad  de  poder  poner  las  notas  y 
adiciones  que  se  ofreciesen . como  se  ha 
dicho. 

W Y las  cartas  de  pago  que  dan  er.  ella  : se  aña- 
da ea  el  atan.  7.  §.  10.  de  la  ley  45.  tit.  15.  lib.  4. 


Contaduría  mayar . 

9 1 En  quanto  á las  Secretarías  y Con- 
tadurías de  libros  del  Consejo  y Conta- 
duría mayor  de  Hacienda  , como  son  el 
de  la  Razón,  el  de  Relaciones,  de  Merce- 
des , do  la  Escribanía  mayor  de  Rentas, 
de  Quitaciones  y Rentas , de  Sueldos , de 
Penas  de  Cámara  , y otros  qualesquiera 
que  perteneciesen  al  dicho  Consejo,  de- 
berán quedar  en  el  Oficio , donde  se  ori- 
ginasen los  despachos,  copia  y registro 
en  pliegos  del  sello  quarto;  y en  quanto 
al  despacho  original , sacas  y recetas  que 
se  diesen  á las  partes , se  guarde  lo  dis- 
puesto en  la  Real  cédula  de  15  de  Di- 
ciembre de  1637  0ey  S')->  con  las  declara- 
ciones, interpretaciones  y limitaciones  de 
la  pragmática  de  1744  (Q  8)  ; y en  los 
demas  Oficios  , donde  se  tomase  la  razón 
del  despacho,  se  escriba  en  papel  común 
como  se  acostumbra  ; entendiéndose  esto 
mismo  en  todas  las  Secretarías  , Conta- 
durías , Veedurías , Proveedurías,  Paga- 
durías, y otro  qualquiera  oficio  y exerci- 
cio  de  papeles  que  pertenecen  o dependen, 
de  los  Consejos,  Juntas,  Tribunales  ó 
Juzgados,  Comisiones  y Diputaciones  del 
Reyno  y sus  Ciudades;  y por  los  dichos 
Consejos,  Juntas  y Tribunales,  Comisio- 
nes y Diputaciones  , se  darán  las  ordenes 
necesarias  para  ello. 

92  Las  escrituras  y obligaciones  que 
hiciere  el  Tesorero  general,  en  que  no  hay 
parte  interesada  de  quien  se  puedan  y de- 
ban cobrar  los  derechos  ( i ) , que  se  dan 
en  ellas  del  dinero  que  entra  en  las  arcas, 
y de  las  partidas  que  son  entrada  por  sa- 
lida , y las  que  diesen  los  Pagadores  de 
las  Casas  Reales,  y Receptores  de  los  Con- 
sejos, del  dinero  que  recibieren  de  la  Real 
Hacienda  para  distribuirlo  v gastarlo , y 
todos  los  libros  de  sus  Oficios , se  han 
de  formar  enteramente  de  dichos  pliegos 
sellados  para  los  despachos  de  oficio  : y 
en  quanto  á los  deinas  Tesoreros , Re- 
ceptores, Pagadores  y Administradores  de 
la  Reai  Hacienda  , deberán  las  cartas  de 
pago  , que  dieren  de  los  recibos  de  las 
partidas  de  dinero  que  cobran  y entran 
en  su  poder  de  las  pagas  de  las  rentas 
Reales , escribirse  en  los  pliegos  del  sello 
quarto;  y en  los  mismos  se  formarán  en- 
teramente los  libros  de  sus  Oficios. 

Recop.  , á que  corresponde  el  contenido  de  este  ca- 
pítulo 52. 

X 2 
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03  Las  Obligaciones  de  los  encabeza- 
mientos generales  de  las  ciudades  , villas 
y luya  res  que  hacen  los  Gremios  de  ellas, 
se  extenderán  en  papel  del  sello  qu ar- 
to, pudiéndose  hacer  consecutivamente 
en’ un  mismo  pliego  las  que  cupiesen 
en  él. 

94  El  repartimiento  que  por  menor 
hacen  los  Gremios  será  en  el  sello  quar- 
to  ; y los  mandamientos  que  se  dan  cum- 
plido el  plazo  de  las  Rentas,  para  que  pa- 
cten rodas  las  personas  contenidas  en  las 
copias  de  los  encabezamientos,  serán  en 
el  mismo  sello  quarto;  y en  los  que  se 
dan  para  exccutar  los  particulares  , y en 
todos  los  demas  despachos  tocantes  á los 
dichos  encabezamientos  de  posturas , pu- 
jas , remates,  traspasos  , fianzas,  abonos, 
recudimientos,  y otros  qualesqtiiera  que 
se  hacen  en  las  ciudades,  villas  y lugares 
para  los  arrendamientos  que  suelen  hacer- 
se de  los  miembros  de  Rentas  por  menor, 
se  usará  del  sello  quarto  , observando  la 
Real  cédula  de  1 5 de  Diciembre  de  1 637, 
á míe  se  refere  la  pragmática-sanción 
de.  1744. 

9^  Las  cédulas  que  se  diesen  de  can- 
tidad señalada  de  maravedís  , de  merced 
6 de  ayuda  de  costa  , no  llegando  á cien 
ducados,  han  de  escribirse  en  el  pliego 
del  sello  tercero  ; y las  que  fueren  de 
cien  ducados  y de  ahí  arriba  , en  el  se- 
llo primero;  las  que  se  despachasen  para 
pagar  de  la  Pveal  Hacienda,  no  llegando 
á cien  ducados,  en  el  del  sello  quarto, 
y si  fuesen  de  cien  ducados  y de  ahí  arri- 
ba hasta  mil,  en  el  del  sello  segundo;  las 
que  fuesen  o excediesen  de  esta  cantidad, 
en  el  sello  primero  : las  libranzas  o'  pro- 
visiones que  se  diesen  en  virtud  de  las 
dichas  cédulas , y no  llegasen  ú cien  du- 
cados, en  el  sello  quarto  ; y las  que  fue- 
sen de  esta  cantidad,  ó excedieren  de  ella, 
en  el  tercero:  y si  las  cédulas  como  las 
libranzas  que  se  diesen  para  limosnas,  se 
despacharán  en  el  sello  de  oficio. 

96  Las  cédulas  de  aprobación  de  las 
partidas  de  dinero  , apuntadas  o libradas 
por  billetes  de  los  Presidentes  o Gober- 
nadores del  Consejo  de  Hacienda,  se  ha- 
rán en  el  sello  de  oficio;  y las  que  se 
despachasen  en  aprobación  d'e  las  escritu- 
ras que  las  partes  otorgan  sobre  asientos, 
venias,  transacciones,  arrendamientos  y 
otros  quHcseuiera  contratos  , que  suelen 
ponerse  á las  espaldas  o al  pie  de  las  di- 


chas escrituras  , por  ser  parte  integrante 
de  los  dichos  contratos,  no  habrán  me- 
nester mas  sello  que  el  de  las  dichas  es- 
crituras. 

97  En  las  cédulas  que  se  dan  á los 
asentistas  y otras  personas,  para  consig- 
narles por  mayor  la  cantidad  que  han  de 
haber  por  razón  de  asientos  , débitos  ó 
mercedes  , se  ha  de  guardar  lo  que  está 
dicho  en  esta  instrucción  en  el  cap.  9^., 
que  trata  de  cédulas  y mercedes;  pero  las 
libranzas  que  se  suelen  despachar  en  vir- 
tud de  las  dichas  cédulas  de  partidas  me- 
nudas en"  diferentes  efectos  ó miembros 
de  las  rentas  Reales,  se  podrán  escribir  en 
pliego  de  sello  tercero. 

Despachos  de  la  Junta  de  .Media-anata. 

98  En  las  Media-anatas  el  auto  ó 
billete  que  el  Consejo  o Comisario  diese, 
sea  en  papel  del  sello  quarto,  escribién- 
dose á la  espalda  el  recibo  del  Tesorero, 
y dándose  en  la  Contaduría  de  Medias- 
anatas  ia  certificación  acostumbrada  , de 
haberse  pagado  aquel  derecho  en  papel 
del  mismo  sello : todos  los  otros  despa- 
chos que  antecediesen  á la  primera  paga, 
se  podrán  escribir  en  papel  común;  y en 
lo  que  toca  á los  memoriales  , peticiones, 
provisiones,  cédulas,  comisiones,  fianzas, 
obligaciones  , libranzas  y otros  q nales- 
quiera  despachos,  se  guarde  lo  dispuesto 
en  esta  instrucción. 

Método  con  que  debe  observarse  el  uso  del 
papel  sellado  en  los  pósitos  del  Reyno  en 
conformidad  de  las  leyes  , y de  la  instruc- 
ción particular  concerniente  á este  ramo, 
aprobada  por  S.  M.  en  29  de  Noviembre 
de  iyój. 

99  Los  libros  o quadernos  que  se 
contemplen  precisos  según  el  fondo  y gi- 
ro de  cada  pósito  , han  de  ser  por  en- 
tero en  papel  del  sello  quarto;  y si  cum- 
plido cada  año  no  finalizasen  dichos  li- 
bros , se  continuarán  hasta  que  llenen  to- 
das sus  hojas  , y se  consuma  el  papel  se- 
llado que  tengan , por  estar  así  prevenido 
en  las  pragmáticas. 

Pósitos  Reales  antiguos,  restablecidos , míe - 
vos  ,y  que  se  fundasen  con  fondo  de  doscien- 
tas J anegas  arriba  de  trigo  ó dinero. 

too  Las  cuentas  por  entero  deberán 
escribirse  en  papel  de  oficio;  y la  copia 
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que  de  ellas  queda  en  el  archivo  del  pó- 
sito,  en  papel  común,  menos  el  primero 
y último  pliego  que  lian  de  ser  en  papel 
de  olido. 

x o i Las  licencias  para  las  sacas  de  tri- 
go d dinero  se  podrán  dar  en  carta,  o al 
margen  del  memorial  o testimonio  con 
que  se  pidan  ; pero  dándose  aparte  por  an- 
te Escribano  , lia  de  ser  en  papel  del  sello 
quarto. 

102  Las  escrituras  de  obligación  de 
veinte  fanegas  arriba,  las  de  compras  y 
ventas,  las  de  execuciones  y apremios  , y 
quanto  se  trate  judicialmente , aunque  no 
llegue  á ser  contencioso,  ha  de  ser  en  se- 
llo quarto. 

1 03  Los  testimonios  de  reintegración, 
y qualesquiera  otros,  en  papel  del  sello 
quarto ; pero  si  son  en  compulsa  , bastará 
que  lo  sea  el  primer  pliego. 

1 04  Todo  lo  demas  providencial  para 
el  gobierno  de  los  pósitos , bien  sea  por- 
que se  siente  en  sus  libros,  o porque  cor- 
responda sentarse  en  los  de  Ayuntamien- 
to, ha  de  ser  en  sello  quarto,  de  que  de- 
ben componerse  unos  y otros. 

JPósitos  Reales  antiguos , restablecidos , nue- 
vos, y que  se  funden  hasta  •veinte 
fanegas . 

105  Respecto  del  poco  fondo  de  los 
posiros  que  hay  hasta  el  número  de  veinte 
fanegas , y que  por  lo  mismo  no  se  carga 
gasto  alguno,  se  dispensa  igualmente  to- 
da formalidad  de  papel,  menos  los  testimo- 
nios que  han  de  ser  en  los  de  oficio. 

Pósitos  Reales  antiguos , restablecidas,  nne- 
‘vos , y que  se Juna  en  desde  r veinte  fanegas 
hasta  doscientas . 

106  Les  libros  o quadernos  de  estos 
pósitos  han  de  ser  en  papel  común,  me- 
nos el  primero  y último  pliego  que  han 
ele  escribirse  en  papel  del  sello  quarto. 

107  Las  cuentas  se  formarán  en  papel 
común,  menos  el  primero  y último  plie- 
go que  han  de  ser  en  papel  de  oficio. 

_ IQS  Los  testimonios  todos  se  escribi- 
rán en  papel  de  oficio. 

1 09  Ln  todo  lo  restante  de  eseritu-  ' 
ras  de  obligaciones,  en  las  de  compras 
y ventas,  en  execuciones  y apremios,  y 
en  quanto  se  trate  judicialmente,  el  papel 
ha  de  ser  del  sello  quarto,  como  va  pre- 


venido parales  pósitos  de  veinte  fanegas 
arriba. 

Montes  de  piedad , cambras  ó pósitos  suje- 
tos á la  Jurisdicción  eclesiástica . 

110  En  sus  libros , quadernos  y cuen- 
tas no  corresponde  papel  sollado. 

111  Los  testimonios  de  qualquier  gé- 
nero, escrituras  de  obligaciones,  de  com- 
pras y ventas,  y quanto  se  trate  judi- 
cialmente ante  juez  secular,  ha  de  ser  en 
papel  del  sello  quarto. 

112  Los  actos  y disposiciones  que 
tomase  el  Ayuntamiento  acerca  de  los  ofi- 
cios y del  gobierno  de  estos  pósitos,  debe- 
rán sentarse  en  los  libros  de  Ayuntamien- 
to, que  han  de  ser  siempre  del  sello  quarto. 

Providencias  para  el  uso.  del  papel  sellado 
en  la  Administración  y Oficinas  de  Rentas 
de  dentro  y fuera  de  la  Corte,  expedidas 

en  el  ciño  de  1 763,  con  arreglo  á las 
Reales  pragmáticas. 

1 1 3 En  la  Contaduría  principal  de  la 
Corte,  como  subrogada  por  ahora  en  la 
Contaduría  mayor,  los  libros  y asientos 
de  intervención  del  cargo  y data  del  Te- 
sorero principal  de  las  Rentas  serán  de 
papel  de  oficio. 

1 14  En  la  Tesorería  de  la  Corte  los 
libros  y asientos  que  lleva  el  Tesorero 
para  su  gobierno  particular  serán  en  pa- 
pel común. 

1 15  En  las  Aduanas  generales  y par- 
ticulares los  libros  mayores  o principales 
en  que  se  sientan  los  géneros  y mercade- 
rías, así  á la  entrada  como  á la  salida,  y 
los  derechos  que  han  pagado,  serán  de  se- 
llo quarto,  aunque  el  papel  sea  de  marca 
mavor  y de  marquida;  y del  mismo  sello 
serán  los  libros  separados,  que  suele  ha- 
ber en  algunas  Aduanas  para  las  Rentas 
pertenecientes  á millones,  impuestos  ex- 
traordinarios, habilitación  y otros. 

lió  En  las  Aduanas  en  que  para 
comprobación  de  los  libros  principales 
hay  otros  duplicados  á cargo  de  un  Ofi- 
cial ó de  un  Contador  segundo,  serán 
el  primero  y último  pliego  de  los  dupli- 
cados en  sello  quarto,  y lo  restante  en 
papel  común. 

1 1 7 En  las  Aduanas  donde  hay  libros 
de  Fielatos  y Administradores  de  puer- 
tas para  el  cobro  de  menudencias,  el 
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primero  y último  pliego  de  estos  libios 
será  del  papel  del  sello  quarto  , y lo  res- 
tante en  el  común. 

i j 8 .En  las  Contadurías  de  partido  los 
libros  y asientos  principales  de  cargo  y 
data  de  Tesorero  , y de  la  Administración 
subalterna,  serán  del  papel  del  sello  quar- 
to; pero  los  asientos  que  para  su  gobierno 
lleven  los  Tesoreros  y Administradores 
particulares , serán  en  papel  común. 

Rentas  provinciales. 

119  En  la  Contaduría  y Tesorería 
principal  de  la  Corte  los  libros  y asientos 
serán  en  papel  que  va  arreglado  para  los 
de  las  Rentas  generales. 

120  En  las  Administraciones  genera-, 
les  y particulares  sus  libros  y asientos , y 
los  que  se  llevan  por  las  Contadurías  de 
ellas,  y por  los  titulares  de  la  Superin- 
tendencia y partidos  en  que  se  lleva  la  ra- 
zón, o la  intervención  del  valor  de  cada 
Renta,  desús  cargos  y salida,  serán  en 
papel  del  sello  quarto;  y lo  mismo  se  ob- 
servará en  iguales  libros  déla  Renta  de  los 
ramos  de  la  nieve  , cargado  , extracción, 
y regalía  del  Reyno  de  Sevilla,  y del  de- 
recho de  población  del  de  Granada. 

x 21  Los  libros  que  se  entregan  á los 
Fieles  déla  Administración  de  ramos, á los 
de  puertas  y caxones,  y demas  que  se  re- 
cauda de  cuenta  de  Ja  Real  Hacienda  , en 
donde  se  sientan  los  productos  de  cada  ra- 
mo, y loque  por  él  se  paga  en  la  Tesorería 
de  las  Rentas , el  primero  y último  pliego 
serán  del  sello  quarto,  y lo  restante  del  pa- 
pel común. 

Renta  de  Salinas. 

122  En  la  Contaduría  principal  de  la 
Corte  los  libros  de  á folio,  que  se  acos- 
tumbran á usar , serán  en  papel  de  oficio 
como  los  de  las  demas  Rentas;  y los  asien- 
tos y libros  de  la  Tesorería  principal  en 
papel  común:  pero  los  que  para  las  Ad- 
ministraciones generales  están  dispersos  en 
las  mesas  de  la  Contaduría,  para  tenerlos 
mas  á la  mano  de  cada  una,  y deshacer 
prontamente  equivocaciones,  serán  el  pri- 
mero y el  último  pliego  del  sello  quarto, 
y lo  restante  de  papel  común. 

123  En  las  Administraciones  genera- 
les y particulares  de  dentro  y fuera  de  la 
Corte  todos  los  libros,  en  que  consta  por 
mayor  y por  menor  el  cargo  y data  de 
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reales  y maravedís,  y por  donde  se  com- 
prueban y j ustifican  las  cuentas  particulares 
que  se  toman,  serán  en  sello  quarto;  pero 
los  quadernos  ó asientos  interinos,  que 
ademas  de  estos  libros  se  usan  para  varias 
anotaciones  y razones , serán  en  papel 
común. 

Renta  de  yerbas. 

124  En  la  Contaduría  y Tesorería 
principal  de  la  Corre,  y en  las  Adminis- 
traciones de  afuera  se  observará  respecti- 
vamente en  los  libros  y asientos,  para  el 
uso  del  papel  del  sello , lo  mismo  que  va 
prevenido  para  los  de  la  Renta  de  salinas; 
es  á saber,  en  papel  de  oficio  los  libros  de 
á folio  de  la  Contaduría  principal,  y en 
sello  quarto  los  once  con  que  se  comprue- 
ban las  tres  cuentas  de  las  Administracio- 
nes generales. 

Renta  de  ¡anas. 

125  En  la  Contaduría  principal  de  la 
Corte  los  libros  principales  de  formal  in- 
tervención de  valores  mensuales,  y de 
cargo  y data  del  Tesorero , serán  de  pa- 
pel del  sello  quarto,  y lo  demás  de  pa- 
pel común. 

126  Los  libros  para  las  Administra- 
ciones generales  y particulares  fuera  de  la 
Corte,  y los  Contadores  y Fieles  de  las 
Aduanas  permitidas  para  la  extracción  de 
lanas,  donde  se  hacen  los  asientos  de  en- 
trada y salida  y del  importe  de  sus  adeu- 
dos , serán  en  papel  del  sello  quarto. 

127  Usarán  del  mismo  sello  los  Ad- 
ministradores del  centro  del  Reyno  en  los 
libros  en  que  asienten  las  lanas  de  sus 
partidos,  que  con  guias  de  los  Directores 
generales  de  Rentas  salen  para  fabricas, 
lavaderos  y Aduanas. 

Renta  del  plomo. 

128  Eos  libros  de  la  Contaduría  prin- 
cipal de  la  Corte  en  papel  de  oficio:  los 
de  cargo  y data  de  géneros  y caudales  del 
almacén  principal  de  esta  Corte,  y délas 
Reales  fábricas  de  Linares  , Barcelona,  Ba- 
za, Canjayar,  Torca  &c.  en  sello  quarto. 

Renta  de  pólvora  y azufre. 

129  Eos  libros  de  la  Contaduría  prin- 
cipal de  la  Corte  en  papel  de  oficio  : los 
de  cargo  y data  de  caudales,  entrada  y 
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salida  de  pólvoras  y materiales  en  papel 
del  sollo  quarto. 

Renta  de  naypes. 

igo  Los  libros  de  la  Contaduría  prin- 
cipal de  la  Corte  en  papel  de  oficio  : los 
libros  de  las  Reales  fábricas,  para  cargo 
y data  de  géneros  y caudales , en  papel 
del  sello  quarto. 

Renta  del  tabaco. 

igi  En  la  Contaduría  principal  de 
la  Corte  todos  los  libros  deberán  poner- 
se en  papel  de  oficio j y los  libros  y asien- 
tos de  la  Tesorería  principal  de  la  Corte 
en  papel  común. 

i 32  En  las  administraciones  princi- 
pales y en  las  Contadurías  del  Rcyno,  pro- 
vincias y partidos,  los  libros  de  cargo  y 
data  de  caudales  y efectos  pertenecientes 
á la  Renta  serán  en  papel  del  sello  quarto. 

i gg  En  las  Administraciones  princi- 
pales de  cabeza  de  partido  serán  también 
los  libros  del  sello  quarto;  y si  rienen 
Oficial  de  libros  , serán  del  mismo  sello 
los  que  este  usare  para  el  cargo  y data. 

Prevenciones  generales  para  todas  las  Ren- 
tas y Oficinas  de  dentro  y fuera  de  la  Corte , 
con  inclusión  de  las  principales. 

134  Los  asientos  internos  que  , ade- 
mas de  los  libros  y asientos  principales 
que  van  referidos  , suelen  llevar  los  Ad- 
ministradores y Contadores,  se  harán  en 
papel  común. 

135  Las  relaciones  juradas  con  que 
los  Administradores  y Tesoreros  acom- 
pañan sus  cuentas,  o que  preceden  á ellas, 
y todas  las  relaciones  de  valores  que  se 
pasan  á las  Contadurías  generales  , serán 
en  sello  quarto ; y si  fuesen  duplicadas, 
para  que  las  unas  se  pasen  á Contadurías 
del  Consejo,  y otras  queden  en  las  prin- 
cipales de  Rentas,  serán  unas  y otras  del 
mismo  sello  ; pero  el  papel  de  las  cuen- 
tas o de  la  ordenación  podrá  ser  siempre 
el  común. 

13b  Las  certificaciones  o finiquitos 
de  cuentas  serán  en  sello  quarto. 

137  Las  guias , licencias  de  sacas , pa- 
saportes y salvo-conductos  de  mercade- 
rías, frutos  , ganados  y bestias  para  den- 
tro de  estos  Reynos  se  harán  en  papel 
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común;  para  los  Reynos  extraños  en  el  se- 
llo primero;  pero  siendo  personas  que 
vivan  en  las  rayas  dentro  de  las  tres  le- 
guas de  ellas  , y al  contorno  de  los  puer- 
tos secos , que  entran  y salen  á comer- 
ciar de  unos  á otros  Reynos  , habiendo 
de  volver  los  ganados  y bestias  que  re- 
gistraron , se  harán  las  gujas  en  papel  co- 
mun;  y aun  viviendo  á mas  distancia,  si 
los  derechos  de  la  extracción  no  importa- 
sen el  medio  pliego  de  sello  mayor,  se  ha- 
rán entonces  las  guias  en  sello  quarto. 

138  Los  registros  y contra-registros 
de  mercaderías  en  los  puertos  secos  y mo- 
jados se  pondrán  en  sello  quarto. 

139  Las  certificaciones  ó testimonios 
que  se  diesen  por  las  Contadurías , Se- 
cretarías ó Escribanías,  siendo  á instan- 
cia de  parte  d dependiente  , se  harán  en 
sello  quarto;  y si  fuesen  puramente  de 
oficio,  o á instancia  Fiscal , en  papel  de 
oficio;  guardándose  la  misma  distinción 
en  los  informes  que  diesen  al  Consejo  o 
al  Tribunal. 

143  Las  escrituras  públicas  de  cartas 
de  pago,  así  en  el  registro  como  en  las 
copias  , serán  del  sello  quarto  , y de  ahí 
arriba,  con  las  distinciones  que  hacen  las 
leyes  á proporción  de  su  entidad  ; pero 
en  las  que  fuesen  de  puras  limosnas  con- 
cedidas sobre  las  Rentas,  y las  de  recom- 
pensas á los  Eclesiásticos  en  la  adminis- 
tración del  Excusado  , nunca  se  pasará 
del  sello  quarto. 

141  Todos  los  títulos,  testimonios, 
certificaciones , nombramientos  de  oficios 
que  dan  y despachan  los  Intendentes,  Sub- 
delegados, Administradores  generales,  Te- 
soreros , Contadores  , o Arrendadores  de 
Rentas  y sus  Receptores,  así  de  guardias 
como  de  comisarios,  execufores,  verede- 
ros, diligencieros  y Alguaciles , serán  en 
papel  del  sello  tercero  ; y los  demas  ofi- 
cios superiores  en  sello  primero  : pero  en 
los  que  en  fuerza  de  ordenes  Reales  se 
despachen  , y sirven  con  sola  carta-orden 
de  los  Directores  generales  , no  se  hará 
novedad. 

142  E11  los  demas  puntos  no  especifi- 
cados en  estas  reglas , dirigidas  al  uso  del 
papel  sellado  en  la  Administración  y Ofi- 
cinas de  Rentas  , se  observara  lo  dispues- 
to en  las  leyes ; proponiéndose  los  casos 
dudosos  á la  Dirección  general,  para  que, 
si  fuese  necesario,  los  consulte  til  Conse- 
jo de  Hacienda. 
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Reglas  generales  para  qitalquier  duda  que 
ocurriese. 

*49  (*)  Como  al  fin  del  año  podrá 

haber  muchos  pliegos  en  poder  de  varias 
personas  que  los  habrán  comprado  de  los 
estancos,  y serian  defraudadas  en  el  pie- 
cio  de  ellos  , porque  no  han  de  servir 
para  el  año  siguiente  , se  deberán  entre- 
gar á los  Concejos  ó persona  nombrada 
por  ellos,  desde  1 de  Enero  hasta  15  de 
dicho  mes  inclusive  , administrándoseles 
y dándoles  otros  en  su  lugar  del  año  cor- 
riente , según  el  valor  y tasa  de  cada  uno, 
sin  llevar  nada  por  ellos;  con  calidad  de 
que  los  que  se  volviesen  pasado  el  cita- 
do plazo , no  se  hayan  de  admitir , ni 
dar  otros  en  su  lugar  ; y las  personas  en 
cuyo  poder  se  hallaren  pasado  el  dicho 
término  , incurrirán  en  las  penas  impues- 
tas á los  que  meten  moneda  falsa  , para 
que  con  esta  prevención  se  consiga  el  fin 
de  la  legalidad. 

150  Debiéndose  enrender  comprehen- 
didos  en  esta  instrucción  todos  y qua- 
lesquiera  géneros  de  instrumentos  , escri- 
turas, cédulas,  despachos,  títulos  y demas 
cosas  que  se  usan  y pueden  usar  en  estos 

(*)  Los  capítulos  143.  hasta  148.  son  trasladados 
da  las  leves  5 y p de  este  título  ; y ss  sh- 
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Reynos,  si  alguna  se  omitiere,  se  ha  de  re- 
gular por  la  razón  y comparación  de  las 
expresadas  , según  la  calidad  y cantidad 
que  mas  convenga  con  su  naturaleza;  con- 
sultando d S.  M.  los  Consejos,  Chancille- 
rías,  Audiencias,  Juntas  y demás  Tribu- 
nales en  qualquiera  duda  , para  tomar  la 
resolución  conveniente. 

15  r Para  que  todos  tengan  la  noticia 
necesaria  de  esta  Real  instrucción,  se  pon- 
drán cxemplares  de  ella  en  todos  los  Ofi- 
cios por  donde  suelen  correr  estas  mate- 
rias , con  inserción  por  menor  de  los  ins- 
trumentos y despachos  que  corresponden 
á cada  uno  de  dichos  quatro  sellos ; sin 
que  se  pueda  despachar  en  ninguno  délos 
expresados  Oficios,  no  estando  manifiesta 
esta  instrucción  en  parte  publica  de  ellos 
donde  se  pueda  leer , no  llevándose  mas 
derechos  que  los  señalados  á cada  pliego; 
y lo  contrario  haciendo,  será  capítulo  de 
residencia,  é incurrirán  los  Escribanos  y 
demas  Ministros  en  la  pena  de  veinte  mil 
maravedís  por  la  primera  vez  , cincuenta 
mil  por  la  segunda,  aplicados  por  terceras 
partes,  Cámara  , Juez  y denunciador  , y 
por  la  tercera  en  perdimiento  de  oficios, 
y otras  penas  arbitrarias. 

primen  por  excusar  la  repetición  de  sus  disposí- 
dones. 
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TITULO  PRIMERO 

De  los  Jueces  ordinarios. 


LEY  I. 

Ley  41.  tit.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Nombramiento  de  los  Jueces  ordinarios ; 
y sus  calidades. 

UP 

-í.  encinos  por  bien , que  todos  los  Juz- 
gadores , para  librar  los  pleytos,  sean 
puestos  por  nuestra  mano,  o por  los  Re- 
yes que  después  de  Nos  vinieren;  por- 
que aquellos  que  son  llamados  jueces  , o 
Alcaldes  ordinarios  para  librar  los  pley- 
tos, no  los  puede  poner  otro,  salvo  los 
Emperadores  o los  Reyes,  o á quien  ellos 
lo  otorgasen,  ó diesen  poder  señaladamen- 
te; o si  algunos  Señores,  o'  ciudades  o vi- 
llas lo  ganasen  por  tiempo,  según  lo  dis- 
pone la  ley  que  hizo  el  Rey  D.  Alonso 
nuestro  progenitor  en  las  Cortes  de  Alca- 
lá, que  es  la  4.  tit.  8.  de  este  libro.  Y los 
tales  Jueces  deben  de  ser  puestos  personas 
leales  y de  buena  fama,  y sin  codicia;  y 
que  hayan  sabiduría  para  juzgar  los  pley- 
tos derechamente  por  su  saber  y por  su  se- 
so; y que  sean  mansos,  y de  buena  pala- 
bra a los  que  vinieren  ante  ellos  á juicio; 
y sobre  todo,  que  teman  á Dios,  y á los 
Señores  que  los  ponen  y les  dan  el  oficio; 
Porque  sí  á Dios  temieren,  guardarse  han 
de  pecar,  y harán  justicia  con  piedad;  y 
si  temieren  á Nos,  y á los  Señores  que  los 
pusieren , habrán  miedo  y vergüenza  de 
errar,  pues  que  tienen  sus  lugares  para 
juzgar  derecho.  ( ley  1.  tit.  9.  ¿ib.  3.  de 
la  Recop. ) 

(a)  Idéasela  ley  6.  tit.  2.  ¡ib,  4.  y tus  notas  sobre 


LEY  II. 

Ley  2.  tit.  y.  I Ib-  1.  del  Fuero  Real;  y D.  Juan  II. 
en  Madrid  ano  1433  peí-  39. 

Obligación  de  los  Jueces  d juzgar  por  sí , y 
no  por  substitutos  , en  el  lugar  , dias 
y horas  que  se  asignan. 

Ningún  hombre  sea  osado  de  juzgar 
pleyto,  si  no  fuere  Alcalde  puesto  por 
Nos,  o á placer  de  las  partes  que  lo  to- 
men por  avenencia  para  juzgar  algún 
pleyto;  ó si  Nos  mandáremos  por  nues- 
tra carta  á alguno,  que  juzgue  aquel  pley- 
to : y los  Alcaldes  que  fueren  puestos  por 
Nos,  y por  los  pueblos  habiendo  privile- 
gio o fuero  para  ello,  no  pongan  otros 
substitutos  en  su  lugar  que  juzguen , si  no 
fueren  dolientes  o flacos  , de  guisa  que  no 
puedan  juzgar;  ó si  fueren  por  nuestro 
mandado,  ó del  Concejo  do  son  Alcal- 
des , o á sus  bodas , o de  algún  su  pariente 
do  deba  ir,  ó por  otra  excusa  derecha : y 
los  Alcaldes  juzguen  en  lugar  señalado , y 
dende  el  primero  diade  Abril  hasta  el  pri* 
mero  día  de  Octubre  juzguen  cada  día  de 
la  mañana  hasta  que  la  misa  de  la  tercia 
sea  dicha,  guardando  los  dias  de  las  fies- 
tas y de  las  ferias,  así  como  lo  manda  la 
ley  (a);  y en  todo  el  otro  tiempo  juz- 
guen de  la  mañana  hasra  el  medio  dia  : y 
quando  alguno  de  los  Alcaldes  dexare 
otro  en  su  lugar  , como  dicho  es , dexe 
hombre  bueno  que  sea  para  ello , y que 
jure  que  hará  derecho.  ( ley  4.  tit.  9. 
lib,  3.  Recop. ) 

l a reducción  de  dias  feriado t, 

Y 
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ley  III. 

lev  44  tit.  9¡.  del  Ordenamiento  de  Alcalá  ; y Don 
Juan  I.  en  Scgovia  año  13.90.lcy  5. 

Edad  de  los  Jueces  ordinarios  y delegados: 
su  juramento  para  el  uso  de  sus  (y.- eios;  y 
fianzas  para  la  residencia. 

Mayor  de  veinte  años  debe  ser  aquel 
á quien  se  otorgare  poderío  para  juzgar,  á 
quien  llaman  Juez  ordinario;  yes  de  pre- 
sumir , que  hombre  de  tal  edad  haya  en- 
tendimiento cumplido,  para  juzgar  los 
hombres  que  ante  él  vinieren:  y de  esta 
misma  edad  debe  ser  el  Juez.delegado,  que 
es  puesto  por  mano  del  ordinario  para  li- 
brar algún  pleyt'o  ; y si  por  ventura  el  de- 
legado  , que  fuese  de  edad  de  veinte  años, 
no  se  quisiese  trabajar  de  oir  el  plevtoque 
le  encomendase  el  ordinario , puédele 
apremiar  que  lo  oiga  , si  fuere  de  la  tierra 
donde  el  ordinario  tiene  jurisdicción  ; pe- 
ro si  fuere  menor  de  veinte  años  y mayor 
de  diez  y ocho  años,  no  le  pueda  apre- 
miar el  ordinario,  maguer  tenga  poderío 
sobre  él,  como  quier  que  si  él  de  su  grado 
lo  quisiese  hacer,  lo  pueda  hacer  : pero  si 
el  delegado  fuere  menor  de  diez  y ocho 
años  , aunque  fuese  mayor  de  catorce  años, 
no  vale  el  juicio  que  diere;  salvo  si  fuese 
puesto  por  Juez  por  placer  de  ambas  par- 
tes, o por  comisión  nuestra,  sabiendo  no 
ser  de  aquella  edad,  que  en  tal  caso  val- 
dría la  sentencia  que  diese  derechamente. 
Y antes  que  usen  del  oficio,  deben  hacer 
juramento  en  debida  forma,  que  guarda- 
rán las  cosas  siguientes-:  primeramente, 
que  obedecerán  nuestros  mandamientos, 
que  les  mandáremos  por  palabra,  o por 
carta  o'  por  mensagero  cierto:  la  segunda, 
que  guardarán  el  señorío,  y la  honra  y 
los  derechos  nuestros  en  todas  las  cosas: 
la  tercera,  que  no  descubrirán  , en  ningu- 
na manera  que  ser  pueda,  las  nuestras  pu- 
ridades, no  solamente  las  que  les  dixére- 
mos , mas  aun  las  que  les  enviáremos  á de- 
cir por  nuestra  carta  o'  por  nuestro  man- 
dado : la  quarta,  que  desviarán  nuestro 
daño  en  tóelas  las  maneras  que  supieren  y 
pudieren;  y si  por  ventura  ellos  no  hobie- 
ren  poder  de  lo  hacer,  nos  aperciban  dello 
lo  mas  aína  que  ellos  pudieren : la  quinta, 
que  los  pleytos  que  vinieren  ante  ellos, 
que  los  libren  bien  y lealmente,  y lo  mas 
aína  y mejor  que  pudieren  y supieren;  y 
que  por  amor  ni  desamor,  ni  por  miedo, 
ni  por  don  que  les  den  ni  íes  prometan  de 


dar , que  se  no  desvien  de  la  verdad  ni 
del  Derecho:  la  sexta,  que  en  quanto  tu- 
vieren los  dichos  oficios,  ellos  ni  otros 
por  ellos  no  reciban  don  ni  promisión  de 
hombre  ninguno  que  haya  movido  pleyto 
ante  ellos , o que  sepan  que  lo  han  de  mo- 
ver, ni  de  otro  que  gelo  diese  por  amor 
de  ellos : y esta  jura  deben  hacer  los  Jue- 
ces en  nuestra  mano;  y si  Nos  no  fuére- 
mos en  el  lugar,  y lo  hicieren'  en  las  vi- 
llas y lugares,  deben  jurar  sobre  la  Cruz 
y los  santos  Evangelios,  tomándola  de- 
ilos  aquel  á quien  Nos  la  mandáremos  to- 
mar, o en  el  Concejo  del  lugar  donde  fue- 
ren puestos  señaladamente.  Y después  que 
los  jueces  hobieren  ansí  jurado,  débenlcs 
tomar  fiadores  que  se  obliguen  y prome- 
tan, que quando  hobieren  acabado  de  juz- 
gar su  tiempo,  y hobieren  de  dexar  sus 
oficios,  que  ellos  por  sí,  o por  sus  perso- 
naros, finquen  treinta  dias  después  en  los 
lugares  do  juzgaren,  para  facer  derecho  á 
todos  los  que  hobieren  rcscebidó  -algún 
agravio;  y ellos,  después  que  hobieren 
acabado  sus  oficios , débenlo  hacer  así, 
dando  un  pregón  cada  dia  públicamente, 
que  si  alguno  hobiere  que  haya  queja  de 
ellos,  que  le  cumplirán  de  justicia:  y los 
que  fueren  puestos  en  sus  lugares  por  Jue- 
ces, deben  tomar  consigo  algunos  buenos 
hombres,  que  no  sean  sospechosos  ni  odio- 
sos de  los  primeros  Jueces,  y deban  oir  á 
los  querellosos:  y todo  tuerto  o'  yerro  que 
les  hayan  fecho,  lo  deben  hacer  emendar 
según  Derecho;  pero  si  tal  yerro  hobiese 
hecho  alguno  deilos,  por  que  meresciesc 
muerte  o perdimiento  de  miembro,  deben 
enviarlo  á Nos  para  que  lo  juzguemos. 
( dj  5-  tit.  9 . lib. 3.  R.) 

LEY  IY. 

Ley  43.  tit.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Ver  sonas  que  no  pueden  ser  Jueces  , por  las 

causas  y razones  que  se  especifican. 

Establecemos , que  el  que  fuere  desen- 
tendido ó de  mal  seso  no  pueda  ser  Juez, 
porque  no  ha  seso  para  oir  y librar  los 
pleytos  derechamente;  ni  el  que  fuere  mu- 
do, porque  no  podria  preguntar  á las  par- 
tes quando  fuere  menester,  ni  responder, 
ni  dar  juicio  por  palabra ; ni  el  sordo,  por- 
que no  oirá  lo  que  fuere  razonado  ni 
alegado;  ni  el  ciego,  porque  no  verá  los 
hombres , ni  ly$  sabrá  conocer  ni  honrar; 
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ni  hombre  que  renga  tal  enfermedad  que 
continuamente  le  dure,  porque  no  podría 
juzgar  ni  estar  en  juicio;  ni  ei  que  Ulereen 
duda  si  guaresceráó  no,  ca  el  que  fuere  de 
esta  manera  embargado,  no  podrá  compor- 
tar el  trabajo  según  conviene  para  librar 
los  pleytos:  ni  otiosí  el  que  fuere  de  ma- 
la fama , y hobiere  hecho  cosa  por  que  va- 
la  menos , porque  tal  no  seria  derecho 
que  juzgase  á los  otros;  ni  el  que  fuere  de 
Religión,  porque  menguaría  lo  que  es  te- 
nido de  hacer  en  servicio  de  Dios,  y de- 
mas seria  sinrazón  , que  el  que  desam- 
paro el  mundo  le  diesen  á oir  y librar 
los  hombres : otrosí  los  Sabios  antiguos 
ordenaron , que  la  muger  no  pueda  ser 
Juez , porque  seria  deshonesto  y sin  ra- 
zón que  estuviese  en  el  ayuntamiento 
de  los  hombres  librando  los  pleytos;  pe- 
ro revendo  Rey  na,  ó Condesa  o otra  Se- 
ñora que  heredase  señorío  de  algún  Reyno 
o de  alguna  tierra,  ral  muger  como  esta 
tenemos,  que  lo  pueda  hacer  por  honra 
del  lugar  que  tiene;  pero  esto  por  conse- 
jo de  hombres  sabios.,  porque  si  en  alguna 
cosa  errare , la  sepan  consejar  y emendar. 
( ley  7.  tit.  9 . lib.  3.  R.  ) 

LEY  Y. 

Ley  43.  tit.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Razones  por  que  no  pueda  ser  Juez, 
el  siervo. 

No  conviene  al  siervo  el  oficio  de 
juzgar,  por  no  ser  persona  libre,  y aunque 
haya  buen  entendimiento,  110  ha  libre  al- 
bedrío para  juzgar,  porque  no  es  en  su 
poder,  y podría  acaescer,  que  seria  apre- 
miado por  su  señor  á juzgar  por  su  volun- 
tad contra  derecho,  y no  por  justicia: 
pero  si  acaesciere,  que  algún  siervo  andu- 
viese por  l,bre,  y le  fuese  otorgado  pode- 
río de  juzgar,  las  sentencias  y mandamien- 
to , y todas  las  otras  cosas  que  ¿1  hobiere 
hecho  como  Juez,  valdrían  hasta  el  día 
que  luese  descubierto  ser  siervo,  pues  que 
por  común  opinión  íué  habido  por  libre. 
( ley  8.  tit. 9.  lib.  3.  R.) 

LEY  VE 

D.  Fernando  y D.2  Isabel  en  Earceii  na  per  ptagm. 
de  6 de  julio  de  1493. 

Prohibición  de  tener  oficio  de  Ja  -■  ticé  a ni 
de  Relator  los  que  no  hayan  ce  a a ae  •veinte 
y seis  anos  , y diez  ae  estudio  aeí  De- 
recho Canónico  6 Civil. 

Mandamos,  que  ningún  Letrado  pue- 


I/I 

da  haber  ni  haya  oficio  ni  cargo  de  Justi- 
cia, ni  Pesquisidor,  ni  Relator  en  el 
nuestro  Consejo,  ni  en  las  nuestras  Au- 
diencias ni  Chancillerias,  m en  ninguna 
ciudad,  villa  ni  lugar  de  nuestros  Reynos, 
si  no  constare  por  fe  de  los  Notarios  de  los 
Estudios,  haber  estudiadoen  los  estudios  de 
qualquier  Universidad  de  estos  nuestros 
Reynos  o de  fuera  de  ellos,  y residido  en 
ellos , estudiando  Derecho  Canónico  ó 
Civil , a lo  menos  por  espacio  de  diez 
años;  y que  hayan  edad  de  veinte  y seis 
años  por  lo  menos.  Y mandamos  á los  del 
nuestro  Consejo  , y á los  Oidores  de  las 
nuestras  Audiencias,  y á los  Alcaldes  de 
nuestra  Casa  y Corte  y Chancillerias,  y 
á los  Concejos  y Corregidores,  y Asisten- 
tes, Alcaldes  y Alguaciles,  y otras  Justi- 
cias qualesquier  de  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares  de  nuestros  Reynos  y Seño- 
ríos, que  no  den  oficio  de  Corregimiento, 
ni  de  Asistencia,  ni  Alcaldía,  ni  otro  ofi- 
cio de  juzgado,  ni  de  Relator  á ningún 
Letrado,  salvo  á aquellos  que  hobieren 
estudiado  el  tiempo  suso  dicho,  mostrán- 
dolo por  fe,  como  dicho  es,  y seyendo 
de  la  dicha  edad.  Y mandamos  á los  tales, 
que  aunque  les  sean  dados  los  dichos  ofi- 
cios, no  ios  acepten  , so  pena,  que  den  de 
en  adelante  sean  inhábiles  para  haber  aque- 
llos ni  otros,  (ley  z.  tit.  9.  lib.  3.  R .) 

LEY  Vil. 

D.  Alonso  en  Vallaclolid  año  1325  pet.  2 ,,  y en  Sego- 
via  aíiu  34/  leyes  1 y 2.;  leyes  1.  y 2.  tit.  20.  ríelOr- 
denaiincuto  de  Alcalá  ; y D.  Juan  I.  en  Bubiescs 

año  387  pet.  24. 

Prohibición  á los  Jueces  de  recibir  dones 
algunos  de  los  litigantes. 

Porque  la  cobdicia  ciega  á los  corazo- 
nes de  algunos  Jueces,  y de  la  torpe  ga- 
nancia deben  huir  los  buenos  Jueces ; por- 
que escrito  es,  que  buena  es  la  substancia 
donde  el  pecado  no  es  en  la  conciencia; 
y es  muy  fea  la  cobdicia,  mayormente  en 
aquellos  que  gobiernan  la  cosa  publica: 
por  ende  ordenamos  y mandamos,  que 
los  Alcaldes  ordinarios,  y otrosí  los 
Alcaldes  de  las  alzadas,  y aquel  y aque- 
llos que  hobieren  de  librarlos  pleytos  por 
comisión  en  nuestra  Corte,  y otrosí  los 
Corregidores,  y Alcaldes  y Jueces  de  las 
nuestras  ciudades,  y villas  y lugares,  así  los 
de  fuero  como  los  de  salario,  y así  ordi- 
Yz 
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parios  como  delegados , no  sean  osados  de 
tomar  ni  tomen  en  público  ni  en  escondi- 
do, por  sí  ni  por  otros,  dones  algunos  de 
ninguna  ni  algunas  personas,  dequalquier 
estado  ó condición  que  sean,  de  los  que 
ante  ellos  hobieren  de  venir  ó vinieren  a 
pleyto , agora  sean  los  dones  oro,  plata,  di- 
neros, paños,  vestidos,  viandas,  ni  otros 
bienes  ni  cosas  algunas:  y qualquier  que  lo 
tomare  por  sí  o por  otro,  que  pierda  por 
el  mismo  hecho  el  oñcio,  y que  nunca 
mas  haya  el  dicho  oficio  ni  otro;  y peche 
lo  que  tomare  con  el  doblo,  y sea  para 
nuestra  Cámara  ; y finque  en  nuestro  al- 
bedrío de  les  dar  pena  por  ello,  según  la 
quanría  que  tomaron  y llevaron,  {ley  ¿. 
tit.  9.  Ub.  j.  R ) 

LEY  VIH. 

Ley  2.  tit.  20.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Prueba  privilegiada  contra  el  Juez,  que  re- 
cibiere dones  de  los  litigantes . 

Porque  los  que  dan  algo  á los  Juzga- 
dores , por  los  pley  tos  que  ante  ellos  tra- 
tan, lo  prometen  y dan,  y ellos  lo  resciben 
lo  mas  secretamente  que  pueden,  y esto  se- 
ria grave  de  probar;  por  ende  Nos,  que- 
riendo que  la  verdad  no  se  encubra,  y por- 
que se  pueda  saber  , y ios  que  en  este  yer- 
ro cayeren  hayan  por  ello  pena,  tenemos 
por  bien,  que  el  que  viniere  á descubrir 
y decir  el  don  que  así  diere  y hubiere 
dado  á los  dichos  Jueces,  que  no  haya 
pena  porque  le  dio,  maguer  que  por  De- 
recho la  merezca;  salvo  si  fuere  hallado 
que  divo  mentira.  Y mandamos,  que  en 
defecto  de  prueba  cumplida,  que  se  pue- 
da probaren  esta  manera:  que  si  fueren 
tres  testigos,  ó mas,  los  que  vinieren  di- 
ciendo, sobre  juramento  que  hagan,  que 
dieron  dones  al  Juez,  que  vala  su  testi- 
monio, maguer  que  cada  uno  diga  de  su 
hecho;  seyendo  las  personas  tales  que  en- 
tienda el  que  lo  hubiere  de  librar,  que  son 
de  creer;  y otrosí,  habiendo  algunas  otras 
presunciones  y circunstancias,  por  que  vea 
el  Juez  que  es  verdad  loque  dicen:  pero 
porque  los  hombres  no  se  muevan  con 
cobdicia  á dar  testimonio  contra  verdad, 
mandamos,  que  tales  testigos  como  estos 
no  cobren  aquello  que  dieren  o que  die- 
ron, salvo  si  lo  probaren  con  prueba  cum- 
plida. {ley  6.  tit.  9.  lib.  j.  R.) 


LEY  IX.. 

D.  Carlos  ITT.  por  cédula  de  1 5 de  Mayo  de  1788, 
comprehensiva  de  la  instrucción  de  Corregidores, 
cup.  9 y io9 

Observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de  que 
ios  Jueces  y oficiales  de  Jw  tida  reciban 
dádivas  y regalos . 

9 La  recta  administración  de  justicia 
es  inseparable  de  la  integridad  y limpieza 
de  los  Jueces;  por  cuyo  motivo  les  está 
prohibido  tan  seria  y repetidamente  en  las 
leyes  el  recibir  dones  ni  regalos,  de  qual- 
quiera  naturaleza  que  sean,  de  los  que  tu- 
vieren pley  toante  ellos,  o probablemente 
pudieren  tenerle,  aunque  no  le  tengan  en 
la  actualidad  : por  tanto  se  recomienda 
con  toda  especialidad  á los  Corregidores 
la  puntual  observancia  de  esto  capítulo; 
en  la  inteligencia  de  que  no  se  les  disimu- 
lará nada  en  esta  parte,  y los  contravento- 
res serán  irremisiblemente  castigados,  pro- 
bado que  sea  el  delito,  con  privación  de 
oficio  , inhabilitándolos  perpetuamente 
para  exercer  ningún  otro  que  tenga  ad- 
ministración de  justicia  , y en  volver  el 
quatro  tanto  de  lo  que  hubieren  recibido: 
y en  quanto  á la  prueba  de  esre  delito  se 
observará  lo  prevenido  por  la  ley  pre- 
cedente. 

10  De  poco  serviría  que  los  Jueces 
procediesen  por  sí  con  integridad  y pure- 
za en  la  administración  de  justicia,- si  indi- 
rectamente sedexasen  cohechar  por  medio 
de  sus  familiares  y dependientes:  en  cuyo 
concepto  serán  responsables  los  Corregi- 
dores, como  si  por  sí  mismos  recibiesen 
dones  y regalos  prohibidos,  é incurrirán 
en  las  mismas  penas,  siempre  .que  seles  pro- 
brare,  que  por  malicia,  omisión  ó condes- 
cendencia permiten,  que  los  reciban  sus 
mugeres,  hijos  y demas  familiares  y do- 
mésticos. Por  la  misma  razón  deberán 
celar  también  con  el  mayor  cuidado,  que 
los  oficiales  de  Justicia  , dependientes  de 
su  Tribunal,  procedan  con  la  misma  inte- 
gridad y pureza,  castigándolos  en  caso  de 
contravención  con  las  penas  impuestas  por 
las  leyes:  y estarán  siempre  á la  mira,  de 
que  las  Justicias  de  su  distrito  se  porten 
como  corresponde  en  esta  parte,  amones- 
tándolas, si  no  lo  executasen;  y no  bastan- 
do, darán  cuenta  con  justificación  al  Jfri- 
bunal  superior  correspondiente. 
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LEY  X. 

D,  Fernando  VI.  en  la  ordenanza  de  Intendentes  Cor- 
regidores cap.  lo.;  y 1).  Carlos  ITT.  en  la  instrucción 
de  Corregidores  de  i 5 de  Mayo  de  1788 
cap.  j y 3. 

Particular  cuidado  de  los  Jueces  en  el  bre- 
ve despacho  de  las  causas  y negocios , y en  la 
amistosa  composición  de  las  partes,  excusan- 
do procesos  en  todo  lo  que  no  sea  grave. 

2 Los  Jueces  cuidarán  muy  particu- 
larmente del  breve  despacho  de  las  causas 
y negocios  de  su  conocimiento,  y de  que 
no  se  atrasen,  ni  moleste  á las  partes  con 
dilaciones  inútiles,  y con  artículos  imper- 
tinentes y maliciosos;  á cuyo  fin  celarán, 
que  los  Abogados,  Procuradores  y demas 
oficiales  de  justicia  cumplan  puntualmen- 
te en  esta  parte  lo  que  previenen  las  leyes 
del  Rey  no,  castigando  con  arreglo  á ellas 


los  contraventores:  y si  supieren  con  jus- 
tificación, que  las  Justicias  de  su  distrito 
no 'cumplen  con  este  importante  encargo, 
las  prevendrán  y advertirán  de  su  descuido 
ó exceso ; y quando  esto  no  baste  para 
que  se  enmienden,  darán  cuenta  al  Tribu- 
nal superior,  á quien  toque  , para  su  cas- 
tigo y remedio. 

3 Evitarán  en  quanto  puedan  los  pley- 
tos,  procurando  que  las  partes  se  compon- 
gan amistosa  y voluntariamente,  excu- 
sando procesos  en  todo  lo  que  no  sea 
grave,  siempre  que  pueda  verificarse  sin 
perjudicar  los  legítimos  derechos  de  las 
partes;  para  lo  qual  se  valdrán  de  la  per- 
suasión, y de  rodos  los  medios  que  les 
dictare  su  prudencia , haciéndoles  ver 
el  interes  que  á ellas  mismas  les  resulta,  y 
los  perjuicios  y dispendios  inesperables  de 
los  litigios,  aun  quando  se  ganen. 


TITULO  II. 


De  las  recusaciones  de  los  Jueces. 


LEY  I. 

Ley  única  tir.  5.  del  Ordenamiento  de  Alcali;  D.  Fer- 
nando y D.*  Isabel  año  1480  ley  42  ; y D.  Car- 
los I.  en  Madrid  año  1534  pet.  59, 

Modo  de  recusar  á los  Jueces  or diñarlos  y 
delegados  ; y de  nombrar  acompañados. 

• Recusaciones  ponen  los  demandados 
algunas  veces  contra  los  Jueces  malicio- 
samente , por  no  responder  á las  deman- 
das que  les  son  puestas:  por  ende  orde- 
namos y mandamos  , que  si  alguna  de  las 
partes  alegare,  que  ha  por  sospechoso  al 
Alcalde  , y lo  jurare  , que  en  los  pleytos 
civiles  tome  el  Juez  consigo  por  compa- 
ñero á un  hombre  bueno  , para  que  libren 
el  pleyto  ambos  á dos  de  consuno;  y 
el  Juzgador , y el  hombre  bueno  que  así 
fuere  tomado,  juren  sobre  los  santos  Evan- 
gelios, que  bien  y derechamente  librarán 
el  pleyto,  y guardarán  el  derecho  á am- 
bas partes : y en  los  pleytos  criminales,  si 
en  aquel  lugar  hobiere  otro  Alcalde  o 
Alcaldes  que  oyan  y libren  todos  de  con- 
suno el  pleyto  principal;  y si  no  hobie- 
re otro  Alcalde , que  los  Regidores,  que 
son  deputados  para  ver  hacienda  del  Con- 
cejo, den  entre  sí  dos  sin  sospecha,  que 
ésten  con  el  Alcalde  á oir  y librar  el  pley- 


to, y que  hagan  juramento,  como  dicho 
es;  y si  no  se  avinieren  á los  nombrar, 
echen  suertes  qualesdos  de  ellos  esten  con 
el  Alcalde,  como  dicho  es;  y los  que  fue- 
ren nombrados,  o en  quien  cayere  la  suer- 
te, que  sean  temidos  á oir  el  pleyto,  y 
hagan  la  dicha  jura  en  la  manera  que  di- 
cha es  : y si  en  el  lugar  no  hobiere  hom- 

J vJ1 

bres  ciertos  para  ver  la  hacienda  de  Con- 
cejo, que  el  Alcalde,  ante  quien  fuere  el 
pleyto,  tome  quafro  hombres  buenos  de 
los  mas  ricos  del  lugar,  y estos  echen  en- 
tre sí  suertes,  q uales  dos  de  ellos  esren  con 
el  dicho  Alcalde;  y aquellos,  á quien 
cayere  la  suerte,  sean  temidos  de  jurar,  y 
de  se  ayuntar  con  el  dicho  Alcalde  á oír 
y librar  el-  dicho  pleyto:  y mandamos, 
que  lo  susodicho,  dispuesto  en  los  Jueces 
ordinarios  , haya  lugar  en  los  delegados. 
(ley  l.  tit.  j 6.  lib.  4.  R .) 

LEY  II. 

D.  Juan  II.  en  Valladolid  año  1442  pe t.  29. 
Obligación  del  acompañado  á concurrir  con 
el  Juez,  recusado  á ¡as  audiencias  del 
pleyto  en  que  lo  fuere. 

Mandamos  , que  el  acompañado,  que 
fuere  tomado  por  el  Juez  sobre  sospe- 
cha contra  él  fecha  por  la  parte,  sea  te- 
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nido  de  ir  y vaya  á las  audiencias  que  se 
hicieren  sobre  el  dicho  pleyto,  no  ha- 
biendo legítimo  impedimento  que  lo  pue- 
da escusar ; y que  lo  haga  así,  so  pena 
que  pague  a la  parte  las  costas  y daños 
que  por  su  culpa  se  hicieren  del  proceso 
retardado  : y al  tiempo  que  sea  resccbi- 
do  por  asesor,  jure  y prometa  de  hacer 
su  buena  y honesta  diligencia  , porque  el 
pleyto  se  fenezca  lo  mas  breve  que  ser 
pueda.  ( ley  2.  tit.  16.  lib . 4-R.j 
LEY  III. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Toledo  ano  1480  ley  42. 

Modo  de  recusar  á los  del  Consejo , Oidores, 
Alcaldes  de  Corte  y Cnancillerías. 

Ordenamos,  que  cada  y quando  que 
alguno  quisiere  recusar  por  sospechoso  a 
alguno  de  nuestro  Consejo  que  en  él  re- 
sidiere, ó de  los  nuestros  Oidores,  o de 
los  nuestros  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa  y 
Corte,  o de  la  nuestra  Chancillería , que 
lo  pueda  facer,  jurando  la  sospecha  en  de- 
bida forma,  y poniéndola  honestamente;  y 
en  tal  caso  los  otros  del  Consejo,  o los  Oi- 
dores ó Alcaldes  que  no  fueren  recusados, 
vean  breve  y sumariamente , sin  facer  au- 
tos ni  procesos , si  la  tal  sospecha  es  cier- 
ta y verdadera,  ó no;  y si  hallaren  ser 
verdadera,  que  el  tal  recusado  no  conoz- 
ca mas  de  la  causa , y los  otros  la  deter- 
minen; y si  hallaren  que  no  es  justa  ni  ver- 
dadera , que  conozca  el  recusado  con  los 
otros  sin  embargo  de  la  tal  recusación: 
pero  si  fuere  la  causa  criminal,  sobre  que 
interviene  recusación  de  qualquier  de  los 
dichos  Alcaldes,  que  pidiéndolo  qualquier 
de  las  partes  , se  junte  con  los  Alcaldes, 
ante  quien  pende  la  causa  , uno  de  nues- 
tro Consejo  en  la  nuestra  Corte , qual  por 
los  del  nuestro  Consejo  fuere  deputado,  tí 
uno  de  los  Oidores  en  la  nuestra  Chanci- 
llería, qual  nuestros  Oidores  depuraren, 
que  sean  legos;  el  qual  juntamente  con  los 
dichos  Alcaldes,  sin  facer  nuevo  juramen- 
to , conozca  de  la  dicha  causa,  y la  deter- 
minen, y no  de  otra  guisa,  (ley  I,  tit.  10 
lib.  2.  R.j 

LEY  IV. 

los  mismos  en  Medina  del  Campo  año  1489  cap,  2 5. 

Pena  del  que  recuse  á Presidente  , Oidor  ú 
Alcalde  de  ¡as  Audiencias  sin  justa  causa. 

Porque  muchos  maliciosamente  y sin 

(a}  Esta  pena  del  que  no  probare  la  recusación  se 


justa  causa  se  atreven  á recusar  al  nues- 
tro Presidente  o Oidores,  o á qualquier 
delios,  alegando  algunas  causas  de  recusa-, 
cien  que  no  son  verdaderas,  de  lo  qual 
se  sigue  grande  impedimento  en  el  proce- 
der y en  la  determinación  de  los  pleytos, 
y redunda  en  injuria  del  dicho  nuestro 
Presidente  y Oidores,  que  así  son  injusta- 
mente recusados;  por  ende  ordenamos  y 
mandamos, que  de  aquí  adelante  q ualquier 
persona  que  recusare  por  sospechoso  í 
qualquier  de  los  dichosPresidente  y Oido- 
res , alegando  justa  causa  de  sospecha , y la 
jurare,  si  no  la  probare  , que  cay  a en  pena 
del  diezmo  de  lo  que  montare  el  pleyto, 
en  que  la  tal  recusación  lucre  puesta,  fas- 
ta en  quantía  de  trescientos  mil  marave- 
dís; por  manera  que  la  dicha  pena  pue- 
da ser  en  treinta  mil  maravedís  y dende 
abaxo,  y no  dende  arriba  (u)quantoquier 
que  el  dicho  pleyto  monte  mas  de  los 
dichos  trescientos  mil  maravedís;  y que 
luego,  desechada  la  tal  recusación  por  de- 
fecto de  prueba  , sea  condenada  la  per- 
sona que  la  hobiere  puesto,  sin  esperar 
la  sentencia  del  negocio  principal ; y que 
de  esta  pena  sea  la  mitad  para  el  recusado, 
y la  otra  mitad  para  los  reparos  de  la  ca- 
sa de  nuestra  Audiencia;  y esto  se  entien- 
da, salvo  si  paresciere  o se  mostrare  que  tu- 
vo justa  causa  de  tener  por  sospechoso,  y 
recusar  al  tal  recusado:  y que  esto  mismo 
sea , si  los  dichos  nuestros  Alcaldes  ele  la 
nuestra  Audiencia  fueren  recusados , tí 
qualquier  delios;  excepto  que  en  ral  caso 
la  pena  sea  la  mitad  de  lo  que  es  dicho, 
quando  el  Presidente  y qualquier  de  los 
Oidores  fueren  recusados,  (ley  2.  tit.  10. 
lib.  2.  R.j 

LEY  V. 

D.  Fernando  y D.a  Babel  en  Madrid  á 4 de  Diciem- 
bre de  1502  cap.  2 1 ■ 

Admisión  de  las  recusaciones  con  causa  jus- 
ta; y pena  del  que  sin  ella  las  ponga  á 
Consejero  , Presidente  ú Oidor. 

Mandamos,  que  sí  alguna  de  las  partes  re- 
Clisare  á los  del  nuestro  Consejo  , tí  al  Pre- 
sidente tí  Oidores  , tí  á qualquier  delios, 
los  otros  que  quedaren  por  recusar  , vean 
luego  y examinen  el  escrito  de  la  recusa- 
ción ; y si  las  causas  en  él  contenidas  son 
justas  y probables , y tales  que  probadas, 

altera  y varía  por  las  tres  siguientes  leyes  ; , 6 v 7. 
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quedaría  justa  la  recusación  , que  en  tal 
casóla  admitan;  y sino  fueren  tales  que 
se  deban  recibir,  no  admitan  la  tal  recusa- 
ción , ni  se  ponga  el  escrito  en  el  proce- 
so ; y condenen  a la  parte  que  la  puso  en 
tres  mil  maravedís  por  la  recusación  de  ca- 
da Juez  recusado  (¿)  , la  mitad  para  los 
estrados  del  Consejo  d de  la  Audiencia, 
y la  otra  mitad  para  el  del  Consejo  , o 
Presidente  o Oidor  que  fuere  recusado: 
y de  la  condenación  y execucion  de  esta 
pena  no  haya  lugar  suplicación,  {ley  ¿y. 
tit.  JO.  lib.  2.  R.) 

LEY  VI. 

Los  mismos  allí  capítulos  2 2 y 37. 

Modo  de  proceder  y determinar  en  ios  casos 
de  recusación , cuyas  causas  sean  nacidas 
antes  6 después  de  la  conclusión  del  pleyto 
para  dijínitinja . 

Mandarnos,  que  si  la  recusación  se  pu- 
siere contra  los  del  nuestro  Consejo,  o al- 
guno de  los  nuestros  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias  antes  de  la  conclusión  del 
pleyto  para  difinitiva,  que  en  este  caso  se 
guarde  la  ordenanza  por  Nos  fecha  en  la 
villa  de  Medina  dd  Campo  el  año  de  89 
{ley 4.  de  este  tit.  ) : pero  en  caso  que. la 
dicha  recusación  o recusaciones  se  pusie- 
ren después  del  pleyto  concluso  para  di- 
finitiva, que  no  pueda  ser  puesta  contra 
los  del  nuestro  Consejo  y Oidores  de  las 
nuestras  Audiencias  , ni  contra  alguno  de 
ellos,  aunque  la  parte  jure  que  nueva- 
mente vino  á su  noticia  , salvo  por  cau- 
sa nuevamente  nascida;  y que  en  tal  caso, 
antes  que  se  resciba  ni  admita  la  tal  re- 
cusación , pareciendo  que , probadas  las 
causas  por  que  se  pone,  son  bastantes  pa- 
ra recusar,  que  la  parte  que  la  pusiere,  ha- 
ya primeramente  de  depositar  y deposite 
treinta  mil  maravedís  (y)  en  poder  de  la 
persona  que  los  del  nuestro  Consejo,  o el 
Presidente  y Oidores  nombraren,  la  mirad 
de  ellos  para  nuestra  í amara,  y la  otra  mi- 
tad para  la  persona  recusada  ; y que  otro 
tanto  se  faga  por  cada  Oidor  que  recusa- 
ren: pero  si  la  parre  que  pusiere  la  dicha 
recusación  o recusaciones  después  del 
pleyto  concluso  para  difinitiva  , como  di- 
cho es,  jurare  que  de  nuevo  vino  á su  no- 
ticia , y se  ofreciere  á probar  las  causas  de 


la  dicha  recusación  por  la  confesión  del  de 
nuestro  Consejo,  o del  Oidor  que  recusa- 
re; que  en  este  caso  le  sea  rescebida.con  tan- 
to que  en  el  mismo  escrito  de  la  recusa- 
ción ponga  las  posiciones  á que  el  recusa- 
do hobicre  de  responder  , sin  que  en  ello 
se  haya  de  rescebir  mas  probanza;  el  qual 
luego  el  mismo  día  sea  obligado  á respon- 
der á las  dichas  posiciones : y en  este  caso 
mandamos,  que  si  la  dicha  recusación  o 
recusaciones  fueren  puestas  con  causas  jus- 
tas , que  probadas  el  del  nuestro  Conse- 
jo , o Oidor  contra  quien  se  pusieren  , 110 
debiere  entender  en  tal  pleyto,  que  baste, 
que  el  que  pusiere  la  tal  recusación  se  obli- 
gue de  pagar  Ja  dicha  pena  de  los  dichos 
treinta  mil  maravedís,  sin  que  haya  de  dar 
fiadores  por  ellos:  y encargamos  las  con- 
ciencias á los  del  nuestro  Consejo  y Oido- 
res denuestras  Audiencias,  que  respondan 
á las  oposiciones,  sobre  juramento  que  pri- 
meramente fagan,  rodo  ¡o  que  acerca  delio 
supieren,  sin  encubrir  cosa  alguna : pero  en 
caso  que  la  recusación  se  pusiere  contra  el 
Presidente  , estando  el  pleyto  en  grado  de 
revista,  si  no  probare  la  dicha  recusación, 
caya  é incurra  en  pena  do  sesenta  mil  ma- 
ravedís, la  mitad  para  el  dicho  nuestro 
Presidente,  la  otra  mitad  para  la  Cámara; 
los  q miles  dichos  sesenta  mil  maravedís 
mandamos,  que  antes  y primero  que  la  di- 
cha recusación  se  admita,  sea  obligada  la 
parte  que  le  recusare,  á los  depositar  y 
poner  en  poder  de  una  buena  persona 
nombrada  por  ios  del  nuestro  Consejo,  o 
por  el  Presidente  y Oidores  de  nuestras 
Audiencias  , según  y como  está  dicho 
que  los  deposite  en  la  pena  de  los  trein- 
ta mil  maravedís  de  la  recusación  fecha 
contra  el  dei  Consejo  o Oidor  : y si  en- 
tre ios  dei  nuestro  Consejo  , o los  dichos 
Oidores  que  así  quedaren  por  recusar , no 
hubiere  conformidad  , porque  los  unos 
votan  por  la  una  parte,  y los  otros  por 
la  otra  , ó dan  sus  votos  de  tal  manera 
que  no  hay  tres  votos  conformes  , para 
que  se  pueda  dar  en  el  negocio  sentencia 
difinitiva  ; mandamos  , que  el  Presiden- 
te , y los  dei  nuestro  Consejo  y Oidores 
que  quedaren  por  recusar,  puedan  tomar 
y tomen  Letrados , los  que  fueren  menes- 
rer : y si  todos  los  del  Consejo  ó todos 
los  Oidores  fueren  recusados,  que  todavía 


(b)  Esta  pena  de  tres  mil  maravedís  se  aumenta  á (‘-)  Esta  pena  se  aumenta  á sesenta  mil  por  ¡a  si- 
séis mil  por  la  siguiente  ley  7,  guíente  ley  7- 
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ellos,  no  embargante  la  recusación,  nom- 
bren y pongan  Letrados  , para  que  hecho 
por  eílos  el  juramento  , que  deban  hacer 
juntamente  con  ellos,  ó ellos  solos,  si  to- 
dos los  dei  Consejo  ó todos  los  Oidores 
fueren  recusados,  puedan  juzgar  y determi- 
nar el  dicho  negocio  principal , sin  mas  es- 
perar que  se  pruebe  y determine  el  negocio 
déla  recusación ; pero  si  la  otra  paite  , en 
cuyo  perjuicio  se  hace  la  tal  recusación, 
quisiere,  que  luego  se  juzgue  y determine 
el  dicho  negocio  principal , o quisiere  que 
se  espere  á que  se  determine  primero  la 
causa  de  la  recusación  , que  se  haga  ; y 
que  esto  quede  á su  escoger : y si  aquellos 
Letrados , que  así  fueren  tomados  por 
acompañados , fueren  una  vez  recusados, 
y fuere  probable  la  recusación  , y pro- 
bada en  la  manera  suso  dicha  , que  ios 
que  segunda  vez  fueren  tomados,  no  pue- 
dan ser  recusados;  y si  la  recusación  pues- 
ta contra  los  Letrados  primeros  no  se  pro- 
bare, que  por  cada  Letrado  recusado  caya 
en  pena,  el  que  lo  recuso,  de  quince  mil 
maravedís  depositados  y aplicados  en  la 
manera  suso  dicha  : pero  porque  podría 
ser , que  la  causa  de  la  recusación  seria  jus- 
ta y verdadera,  y la  parte  que  la  pone 
fuese  tan  pobre  , que  110  pudiese  deposi- 
tar las  quantías  suso  dichas , y así  su  de- 
recho podria  perescer;  mandamos,  que  los 
Jueces,  que  quedaren  por  recusar,  vean 
y determínen,  atenta  la  qualidad  de  la  per- 
sona y la  quantidad  de  la  causa  , si  basta- 
rá dar  fianzas  aquel  que  recuso;  y si  les 
párese  tere  que  bastan,  dándolas,  sea  admi- 
tida la  recusación  y la  probanza  de  ella; 
y de  la  determinación  que  sobre  ello  se 
diere,  no  haya  suplicación,  (ley  4. tit.  10. 
lib . 2 . R.  ) 

LEY  VII. 

D.  Felipe  IL  en  Barcelona  año  i j 64  , y en  el  Bosque 
de  Segovia  á 2 7 de  Abril  de  1565. 

Aumento  de  la  pena  pecuniaria  en  los  ca- 
sos de  probarse  las  causas  de  la 
recusación. 

Porque  sin  embargo  de  lo  que  está 
proveído  por  Ie\  es  de  nuestros  lveynos 
todavía  se  hacen  muchas  recusaciones  con 
malicia,  con  lo  qual  los  pleytos  se  dila- 
tan ; declaramos  y mandamos,  que  quan- 
do  alguno  recusare  á alguno  del  nuestro 
Consejo,  o algún  Oidor  de  las  nuestras 
Audiencias  , como  la  pena  era  de  treinta 
mil  maravedís,  no  probando  las  causas  de 


recusación  , sea  de  sesenta  mil  maravedís, 
y en  los  Alcaldes  de  Corte  y de  las  dichas 
Audiencias  sea  la  pena  de  treinta  mil  ma- 
ravedís; de  manera  que  la  dicha  pena  sea 
doblada  de  la  que  por  leyesde  estos  Rey- 
nos  estaba  dispuesto:  y mandamos,  que  la 
parte  de  la  dicha  pena,  que  por  esta  ley  se 
acrescienta,  se  reparta  en  esta  manera;  que 
la  mitad  sea  para  nuestra  Cámara  , y la 
otra  mitad  para  la  otra  parte  contraria  del 
que  recusare:  y ansiinesmo  los  tres  mil  ma- 
ravedís de  pena,  que  se  ponen  en  caso  que 
las  causas  de  recusación  no  se  den  por  bas- 
tantes, sean  seis  mil  maravedís,  la  mitad 
para  el  Juez  recusado  , y la  mitad  para  la 
Cámara,  fey  ij.  tit.  10.  lib.  2.  R ,) 

LEY  VIII. 

D.  Felipe  IT. 

Recusando  el  pobre , baste  obligarse  por  ¡a 
pena,  par  a piando  tenga  de  que  pagarla. 

Mandamos,  que  quando  alguno  que 
fuere  pobre , litigando,  pusiere  recusa- 
ción, por  la  qual  fuere  obligado  á depo- 
sitar alguna  pena  conforme  á las  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  Rey  nos,  cumpla  con 
obligarse  á que  , quando  tuviere  bienes, 
pagará  la  tal  pena , si  fuere  determinado 
que  la  pague  , y fuere  condenado  en  ella, 
(ley  g.  tit.  10.  lib.  2.  R.) 

LEY  IX. 

D.  Cúrlos  I.  y el  Principe  D.  Felipe  en  Madrid  A 24  de 
Mayo  de  1552  , en  las  respuestas  á cap.  de  las  Cortes 
de  1548,  cap.  y pet.  2. 

Modo  de  probar  las  causas  de  la  recusación} 
y prohibición  de  admitirla  después  de  fir- 
mada la  sentencia. 

Porque  en  las  recusaciones  que  se  po- 
nen á los  del  nuestro  Consejo , y Oido- 
res délas  nuestras  Audiencias,  se  procu- 
ra toda  dilación  , y es  justo  prevenir  la 
malicia  délos  litigantes;  mandamos  á los 
dei  nuestro  Consejo  y Oidores  de  las  Au- 
diencias , que  para  probar  las  causas  de 
recusación,  den  el  término  que  les  pares- 
cicre  , con  que  no  exceda  de  los  puertos 
acá  de  quarenta  días  , y de  los  puertos 
alia  sesenta  dias  ; y que  en  cada  pregunta 
no  se  puedan  presentar  mas  de  seis  testi- 
gos : y mandamos,  que  firmada  la  senten- 
cia para  se  pronunciar,  no  se  resciba  recu- 
sación: yansimesmo,  que  no  se  remita 
la  pena  de  los  tres  mil  maravedís  , ni  de 
los  treinta  mil  maravedís  (62).  y 6o2h  por 
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Ja  ley  f)  salvo  con  gran  causa  ; y sobre  es- 
to encargamos  las  consciencias  á los  di- 
chos Jueces.  ( ley  6.  tit.  io.  lib.  2.  R .) 

LEY  X. 

D.  Felipe  II. 

I ll  Ministro  recusado  jure  y responda;  y 
haya  grado  de  revista  del  auto  en  cine  se 
declare  por  no  recusado. 

Mandamos , que  el  del  nuestro  Con- 
sejo , o Oidor  ó Alcalde  que  fuere  recu- 
sado , si  la  parte  pidiere  que  jure  sobre 
la  recusación  , si  las  causas  fueren  dadas 
por  bastantes , sea  obligado  á jurar  y de- 
clarar, y responder  á las  preguntas  no  cri- 
minosas^): y ansimesmo  declaramos, 
que  de  la  sentencia  y auto,  en  que  el  re- 
cusado se  pronunciare  por  no  recusado, 
haya  grado  de  revista.  ( ley  7.  tit.  i o. 
lib.z.Rf 

LEY  XI. 

El  mismo  en  Madrid  afio  de  1565. 

En  caso  de  ver  el  Oidor  pleyto  de  Alcaldes 
en  defecto  de  alguno  de  ellos , ó en  discordia , 
conozcan  de  su  recusación  solos  el 
Presidente  y Oidores. 

Mandamos , quequando  algún  Oidor 
fuere  nombrado  paraver  algún  pleyto  con 
los  Alcaldes,  por  no  haber  número  com- 
petente de  Alcaldes  para  verle , o'  en  dis- 
cordia de  los  Alcaldes;  o sí  visto  el  pley- 
to por  los  Alcaldes , y Oidor  que  fuere 
nombrado  en  caso  de  discordia  , remitie- 
ren el  negocio  para  que  se  vea  por  Sala  de 
Oidores,  _ y fuere  recusado  alguno  de  los 
dichos  Oidores  ; que  en  qualesquiera  de 
los  casos  suso  dichos  conozcan  de  la  re- 
cusación solos  el  Presidente  y Oidores;  y 
que  en  ningún  caso  de  los  suso  dichos  de 
recusación  de  Oidor,  aunque  haya  visto 
el  negocio  como  Alcalde,  no  conozcan 
ni  voten  en  ello  los  Alcaldes  solos  , ni 
juntos  con  el  Presidente  y Oidores,  sin  em- 
bargo délo  quehasta  aquí  estaba  dispuesto 
y ordenado  (ley  8.  tit.  10.  lib.  2.  R.').  (2) 

(O  Poi-  auto  del  Consejo  de  28  de  Mayo  de  1571 
se  determinó  por  todo  él,  que  de  lo  que  declare  el  Mi- 
nistro del  Consejo , en  la  recusación  que  !e  fuere  puesta, 
no  se  dé  traslado  en  ningún  caso  , aunque  se  haya  de 
recibir  á prueba.  ( aut.  4.  tit.  10.  lib.  2.  R .) 

(1)  Por  auto  del  Consejo  de  14  de  Julio  de  1551 
se  previno,  que  quando  fuere  puesta  recusación  á alju- 
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LEY  XII. 

El  mismo  en  Madrid  año  J565. 

Las  recusaciones  del  Presidente  y Oidores  se 
lean  y provean  en  el  Acuerdo. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  las  re- 
cusaciones que  se  pusieren  contra  el  Presi- 
dente y qualquier  de  los  Oidores  , no  se 
lean  en  Sala  , sino  que  se  presenten  en  el 
Acuerdo,  para  que  allí  se  vean  y provean 
las  tales  causas,  (ley  g . tit.  jq.  lib.  2.  j R.j 

LEY  XIII. 

E!  Príncipe  D.  Felipe  en  Valhdolid  año  de  1554. 

‘Nombramiento  de  Oidor  acompañado  en  los 
casos  de  recusación  de  algún  Alcalde 

de  Hijosdalgo. 

Mandamos,  que  en  las  nuestras  Au- 
diencias de  Yalladolid  y Granada  , quan- 
do  algún  Alcalde  de  ios  Hijosdalgo , o'  No- 
tario de  la  Provincia  en  causa  de  hidal- 
guía íuere  recusado  con  la  solemnidad 
de  la  ley  en  Acuerdo  , el  Presidente  y Oi- 
dores nombren  un  Oidor  , para  que  jun- 
tamente con  el  Alcalde,  y Notario  y Al- 
caldes que  quedaren  por  recusar  , deter- 
minen el  negocio  principal : y la  misma 
orden  se  guarde,  quanJo  fuere  recusado 
mas  de  un  Alcalde  d Notarlo;  de  mane- 
ra, que  en  el  lugar  de  cada  Juez  que  fue- 
re recusado  , se  nombre  un  Oidor  : y si 
fuere  recusado  algún  Notario  en  pleyto 
de  alcabala  , el  Presidente  nombre  acom- 
pañado. (ley  jo.  tit.  jo.  ¡Ib.  2.  R.j 

LEY  XIV. 

El  Príncipe  D.  Felipe  en  la  Cora  ña  ú 10  de  Julio  de 
1554,  en  las  ordenanzas  de  la  Contaduría  cap.  17. 

Observancia  de  las  leyes  sobre  recusación  de 
los  del  Consejo  y Oidores  en  la  de  Ministros 
de  la  Contaduría  mayor. 

En  las  recusaciones  de  nuestros  Con- 
tadores mayores  , y Oidores  que  residen 
en  la  Contaduría  mayor  , así  en  quinto  á 
la  pena  y deposito , y las  causas  y todo 
lo  demas  , se  guarde  lo  que  por  las  leyes 
de  Medina  y Madrid  suso  dichas , y por 

110  de  los  del  Consejo  , nombrado  para  8llc  cori  los 
Alcaldes  de  Ca.a  y Corte  conozca  de  algún  negocio 
criminal  , en  qualouieVa  manera  que  sea,  se  conozca  ds 
ella,  y determine*  cu  el  Consejo  juntamente  con  los 
Alcaldes  ; y la  pena  y depósito  sea  y se  haga  según  y 
como  se  hace  quando  se  recusa  á alguno  del  Consejo  en 
¡as  causas  que  en  él  penden-  (ant-  1 ■ tit.  10,  lib.  8.  It  ) 


las  otras  leyes  y cédulas  esta  proveído  cer- 
ca de  las  recusaciones  de  los  dei  nucstio 
Consejo  y Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias (Ay  a-  tlt.  io.  luz.  2.  R.).  (3J 

LEY  XV. 

El  mismo  en  VaEadolicI  a 14  ele  Abrir  de  1 5 54" 

Término  para  recusar  á los  cid  Consejo  en 

los plcj’tos  que  se  vean  en  él, y en  que 
no  haya  conclusión. 

Porque  somos  informados,  que  en  los 
pleyros  que  en  el  nuestro  Consejo  se  ven 
v determinan  tocantes  a mayorazgos,  en. 
que  se  procede  conforme  á la  ley  de  fo- 
ro y pragmática  de  Madrid  ( lej  es  I y 2. 
til.  24.  tic  este  lib.j , y en  las  residencias,  y 
en  los  pie v tos  de  segunda  suplicación,  y 
en  los  pleytos  eclesiásticos  que  en  nues- 
tro Consejo  y Audiencias  se  determinan, 
sucede,  que  mucho  tiempo  después  de  vis- 
tos los  dichos  previos  , j otras  veces  cuan- 
do se  quieren  determinar  , las  partes  que 
procuran  dilación,  mayormente  los  po- 
seedores, recusan  a alguno  d algunos  de 
los  del  nuestro  Consejo  que  los  tienen 
vistos,  diciendo  que  lo  pueden  hacer 
en  qualquier  tiempo , porque  en  los  tales 
pleytos  no  hay  la  conclusión  de  que  ha- 
bla la  ley  de  Madrid  (Ay  6.  de  este  tlt.') ; y 
que  lo  mestno  sucede,  ansí  en  nuestro  Con- 
sejo como  en  las  Audiencias , en  los  pley- 
tos  que  ante  ellos  penden,  quando  se  ven 
en  remisión  : y porque  de  lo  suso  dicho 
resulta  dilación  grande  en  la  determina- 
ción dcllos  , de  que  las  partes  rcscihen 
grande  agravio;  por  ende  , por  obviar  lo 
suso  dicho , mandamos  al  Presidente  y 
los  del  nuestro  Consejo,  y Presidentes  y 
Oidores  de  las  nuestras  Audiencias  de  Va- 
lladolid  y de  Granada , que  agora  y de 
aquí  adelante  en  los  dichos  pleytos  , des- 
pués que  se  encomcnzarcn  á ver,  las  partes 
á quien  roca  , puedan  recusar  dentro  de 
treinta  dias;  y el  lapso  y transcurso  de 
los  dichos  treinta  dias  sea  habido  por  con- 
clusión , para  que  las  dichas  partes  , te- 
niendo consideración  á la  tal  conclusión, 
en  las  recusaciones  que  pusieren  en  los  di- 
chos pleytos  , guarden  el  tenor  y forma 
de  la  ley  de  Madrid  : y lo  mismo  manda- 
mos, que  se  guarde  en  todos  los  pleytos, 
así  pendientes  en  nuestro  Consejo  co- 

(3)  Por  auto  del  Onuejo  de  27  de  Enero  de  157! 
se  determinó , que  h recusación  puesta  á un  Comisa - 
xjp  de  la  Contaduría,  y las  demas  que  sucedieren,  se 


TITULO  II. 

mo  en  las  dichas  Audiencias,  que  re  remi- 
tieren; que  pasados  treinta  dias  , después 
que  so  comenzaren  á ver  en  remisión  , el 
lapso  de  los  dichos  treinta  dias  se  tenga 
por  conclusión  : y porque  haya  certifica- 
ción del  día  que  se  comenzaron  los  di- 
chos pleytos  de  segunda  suplicación,  d 
vista  d revista  en  remisión  , mandamos 
a los  Escribanos  de  Cámara  del  nuestro 
Consejo  , y á los  de  las  dichas  Audien- 
cias, que  lo  asienten  en  los  procesos  que 
de  cada  uno  dcllos  fuere  , en  parre  con- 
veniente , por  ie  de  su  propia  letra  y ma- 
no'. y declaramos,  que  por  la  dicha  limi- 
tación de  los  dichos  treinta  días  no  se 
quite  , que  los  del  nuestro  Consejo  y Oi- 
dores no  puedan  determinar  ánres  los  di- 
chos pleytos,  no  estando  recusados.  (Ay  j 2. 
tit.  lo.lib.  2.  Ji.) 

LEY  XVI. 

P.  Felipe  II.  , y en  su  ausencia  D.a  Juana  , en  Va- 
lladolicl  por  Sept.  de  15556. 

Durante  la  recusación  puedan  los  demás 
Ministros  no  recusados , de  consentimiento 
de  las  partes,  proveer  hasta  aijliútiva 
en  el  pleyto. 

Porque  la  recusación  suspende  el  co- 
noscimiento  de  la  causa  , algunas  de  las 
partes, especialmente  los  poseedores,  oro- 
curan  poner  recusaciones  antes  de  la  vista 
de  los  pleytos  en  difinitiva  o revista,  vién- 
dose o estando  vistos  sobre  algún  auto  o 
provisión;  y si  por  esto  se  hubiese  de  sus- 
pender la  determinación  de  los  tales  au- 
tos , resultaría  grande  dilación  y agravio 
á las  partes:  y porque  nuestra  voluntad 
es,  que  en  los  pleytos  se  administre  justi- 
cia con  toda  brevedad,  mandamos,  que 
de  aquí  adelante  , cada  y quando  que  en 
el  nuestro  Consejo  y en  las  nuestras  Au- 
diencias yChaneiílerías  fuere  recusado  al- 
guno de  ios  Oidores  y Jueces,  que  hubiere 
visto  el  proceso  sobre  alguna  provisión  o 
auto  interlocuiorio  tintes  de  la  difinitiva, 
así  respecto  ce  la  tal  provisión  y au- 
to , como  todos  los  domas  que  se  hubie- 
ren de  hacer  y ver  antes  de  la  difinitiva 
en  el  tal  pleyto  durante  la  recusación,  no 
se  suspenda  ni  pare  la  vista  y determina- 
ción dellos  , teniéndolo  por  bueno  la 
otra  parte  que  no  recusó  ; sino  que  los 
vean  y determinen  los  otros  Oidores  que 

vc?.n  y determinen  en  el  Conseio.  (aut-  3.  tit.  10. 
M.i.Ii.) 
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quedaren  en  la  Sala  , así  el  que  estuviere 
visto  por  el  recusado,  como  los  otros 
que  después  se  vieren,  habiendo  el  míme- 
lo de  Oidores  en  la  Sala  que  se  requiere 
para  la  determinación  de  los  tales  autos, 
y habiendo  defecto , se  tomen  de  otra  Sa- 
ía:  y que  en  quanto  á la  determinación, 
y vista  de  la  diñnitiva  de  vista  ó revista, 
se  espere  la  determinación  de  la  recusación 
del  tal  Oidor  recusado  , que  fuere  Oidor, 
y estuviere  en  la  Sala  á la  tal  vista  o re- 
vista. (ley  14.  tit.  10.  lib.  2.R.) 

LEY  XVII. 

Los  mismos  en  Valladolid  por  Febrero  de  1 5 59. 

Casos  en  que  puede  recusar  el  tercero  oposi- 
tor; y términos  en  que  se  pueden  admitir  las 
recusaciones , y probar  Lis  causas  ae  ellas 
en  las  Audiencias. 

Por  evitar  las  dilaciones  que  resultan 
en  las  nuestras  Audiencias,  de  las  recusa- 
ciones que  en  ellas  se  hacen  , en  la  deter- 
minación de  los  pleytos;  mandamos,  que 
en  «irado  de  suplicación  no  se  resciba  á 
prueba  sobre  las  causas  de  recusación  ale- 
gadas en  primera  instancia  : y si  alguno 
de  los  Oidores  fuere  dado  por  no  recusa- 
do , y se  suplicare , y alegaren  nuevas  cau- 
sas, y se  continuare  el  auto  de  vista,  que 
sobre  las  unas  causas  y las  otras  no  haya 
mas  grado  de  suplicación.  Y asimesmo 
declaramos  , que  quando  algún  tercero 
opositor  que  fuere  en  algún  pleyto  , que 
hubiere  venido  á él  á coadyuvar  al  prin- 
cipal, tome  el  pleyto  en  el  estado  que  lo 
hallare  , y no  pueda  recusar , sino  en  el 
caso  o casos  que  el  principal  puede  recu- 
s/.r  conforme  á las  leyes,  y no  en  otra 
manera.  Y por  evitar  las  dilaciones  que  se 
usan  en  alegar  el  poner  de  las  recusacio- 
nes , mandamos  , que  del  día  que  se  co- 
menzare á ver  algún  pleyto  por  Jueces  de 
la  Sala  con  otro,  o otros  que  se  hubieren 
nombrado  de  otra  Sala  para  lo  ver  , ha- 
biendo de  se  nombrar  por  taita  de  Oido- 
res de  la  Sala  , que  del  día  que  el  tal  re- 
cusado fuere  nombrado  , o se  encomen- 
zare á ver  el  pleyto,  pasados  treinta  dias, 
no  se  pueda  de  ahí  adelante  contra  él  po- 
ner recusación , sino  en  el  caso  que  hu- 
biere lugar  de  se  poner  después  de  la  con- 
clusión; y el  lapso  de  los  dichos  treinta 
dias  sea  habido  por  conclusión  para  el 
Juez  ó Jueces  ansí  nombrados;  y el  Es- 
cribano de  la  Sala  asiente  el  día  que  se  co- 
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menzare  á ver  el  tal  pleyto,  ó fuere  nom- 
brado. I mandamos,  que  quando  se  co- 
menzare á ver  algún  pleyto  en  alguna  Sala 
en  dmnitiva,  y fuere  recusado  alguno  de 
los  Jueces  de  ella,  que  quedando  número 
de  Jueces  para  lo  poder  determinar  , pi- 
diéndolo la  parte  contraria  del  que  recu- 
sare , se  continué  y vea  por  ]us  Jueces 
que  quedaren  durante  la  causa  de  la  recu- 
sación ; la  qual  determinada  , si  el  recu- 
sado quedare  por  no  recusado  , lo  vea  en 
su  casa  , y Jo  determine  juntamente  coa 
los  otros ; y si  fuere  dado  por  recusado, 
lo  determinen  los  que  lo  hubieren  visto, 
siendo  numero  de  Jueces  competente  para 
lo  poder  determinar.  Y mandamos,  que 
siempre  que  el  Juez  recusado  fuere  pro- 
nunciado en  gi  ado  de  revista  que  no  se 
abstenga  y conozca  de  la  causa , el  que 
puso  la  recusación  sea  condenado  en  la 
pena  de  los  treinta  mil  maravedís  en  gra- 
do de  revista  , puesto  que  en  vista°  no 
haya  seido  condenado  en  ella  ; la  qual 
pena  no  se  pueda  remitir  por  ninguna 
causa.  Lo  qual  todo  mandamos,  que  así 
se  guarde  y cumpla  agora  y de  aquí  ade- 
lante en  los  p ley  tos  y negocios  que  en  las 
Audiencias  están  y estuvieren  pendientes, 
sin  embargo  de  qualesquier  leyes  y orde- 
nanzas que  en  contrario  haya,  (ley  ¿y. 
tit.  lo.  lib.  2.  R.~) 

LEY  XVIII. 

D.  Felipe  II.  en  Valladolid  ano  de 

Los  privilegiados  para  pedir  restitución , 
no  la  tengan  para  poner  recusaciones  fuera 
de  los  términos  prescriptos. 

Porque  de  no  estar  dispuesto  por  las 
leyes  suso  dichas, que  se  entiendan  con  ios 
menores  y personas  a quien  compete  res- 
titución , se  han  seguido  dilaciones  en  la 
vista  y determinación  de  los  pleytos; 
declaramos  y mandamos,  que  lo  proveído 
y mandado  por  las  leyes  y ordenanzas 
suso  dichas  cerca  efe  la  orden  y térmi- 
nos en  que  se  han  de  poner  las  recusa- 
ciones contra  Presidentes  y Oidores  , y 
Alcaldes  de  las  nuestras  Chancillerías  por 
los  que  son  mayores  , proceda  y haya 
lugar  la  disposición  de  ellas  en  los  me- 
nores y otras  personas  , é Iglesias  y Uni- 
versidades , á quien  según  Derecho  com- 
pete restitución,  para  que  no  se  Ies  otor- 
gue restitución  , ni  la  puedan  pedir  ; y 
que  sean  habidos  como  mayores,  y huyan 
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de  guardar  y guarden  lo  que  son  obliga- 
dos á guardar  los  dichos  mayores;  por  ma- 
nera, que  en  los  casos  que  estuvieren  ex- 
clusos los  dichos  mayores  de  poner  y pro- 
bar las  recusaciones  que  pusieren,  lo  es- 
ren  las  dichas  personas  í quien  compete 
restitución  , sin  embargo  que  la  pidan. 
( ley  i 6.  tit.  10.  lib.  2.  R.) 

ley  XIX. 

D.  Felipe  II.  en  Mullid  por  pragm.  de  10  de 
Octubre  de  1574- 

Modo  de  proceder  en  las  recusaciones  de  los 
del  Consejo  , Oidores  , Alcaldes  de  Corte 
y Cnancillerías. 

Mandamos,  que  en  todos  los  pleytos 
y negocios  que  en  nuestro  Consejo  y en 
las  nuestras  Audiencias  pendieren  y se  tra- 
taren , así  en  aquello  en  que  hay  conclu- 
sión, de  que  habíala  ordenanza  de  Madrid 
( ley  6.  de  este  título')  , como  en  los  que  no 
la  hay,  en  que  disponen  las  otras  leyes  por 
Nos  des  pues  hechas,  en  los  unos  y en  los 
otros  uniforme  y generalmente  se  tenga 
tan  solamente , en  esto  de  las  recusacio- 
nes , consideración  y respeto  á la  vista, 
lapso  y transcurso  de  los  treinta  dias  des- 
pués que  se  comenzare  á ver  el  pleyto , y 
110  á la  conclusión  del  dicho  pleyto ; y 
que  para  este  efecto  y materia  de  recu- 
sación solo  se  tenga  y haya  por  conclu- 
sión la  dicha  vista  y lapso  de  tiempo;  de 
manera  que,  pasando  aquel,  no  pueda  ser 
recusado  ninguno  de  los  dichos  Jueces, 
sino  por  causas  nuevamente  nacidas  des- 
pués de  los  dichos  treinta  dias , ó por 
causas  nacidas  antes,  jurando  la  parte  que 
nuevamente  haya  venido  á su  noticia,  y 
probándose  en  este  líliimo  caso  por  la 
confesión  del  Juez  , como  está  dispuesto, 
y no  de  otra  manera;  y por  las  causas  na- 
cidas antes  de  la  dicha  vista  y tiempo, 
agora  hayan  nacido  después  de  la  conclu- 
sión del  pleyto  agora  antes , puedan  re- 
cusar , y se  deban  admitir  , teniendo,  co- 
mo dicho  es , por  verdadera  conclusión 
sola  la  dicha  vista  y lapso  de  tiempo. 

1  Otrosí  ordenamos  , que  quando  al- 
gunos de  los  del  nuestro  Consejo  , Pre- 
sidente y Oidores  , y Alcaldes  de  las  di- 
chas nuestras  Audiencias  fueren  recusa- 
dos , pendiente  el  pleyto  en  grado  de  re- 
vista , siendo  de  los  Jueces  que  fueron  é 
intervinieron  en  la  sentencia  de  vista,  no 
lo  puedan  ser  sino  por  causas  nuevamen- 
te nacidas  después  de  la  dicha  sentencia 
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de  vista  , o por  causas  nacidas  antes  , ju- 
rando la  parte  , que  nuevamente  hayan 
venido  á su  noticia  , y probándose  este 
último  caso  por  la  confesión  del  Juez,  co- 
mo está  dicho  , y no  de  otra  manera  : y 
que  en  quanto  á los  otros  Jueces  del  di- 
cho grado  de  revista  , que  no  se  hubie- 
ren hallado  en  la  sentencia  de  vista  , se 
guarde  lo  que  de  suso  está  dicho  en  la 
primera  instancia  y grado  de  vista;  tenién- 
dose por  conclusión  para  el  dicho  efecto 
la  vista  y lapso  de  tiempo  en  el  segundo 
grado  de  revista. 

2 Otrosí  ordenamos  , que  quando  al- 
guno de  los  dichos  jueces  fuese  recusado, 
así  después  que  se  hubiere  comenzado 
á ver  el  pieyto  , en  que  está  ya  dispuesto, 
como  antes  de  Invista,  pendiente  la  tal 
recusación  no  se  impida  la  vista  del  Ju- 
cho pleyto,  sino  que,  estando  concluso 
en  diíinitiva,  y pudiéndose  ver  , no  em- 
bargante la  pendencia  de  la  dicha  recusa- 
ción, se  vea,  pidiéndolo  qualquiera  de  las 
partes  que  no  recusó  ; y que  el  mismo 
Juez  recusado  so  pueda  hallar  y halle  eu 
la  vista  del  tal  pleyto,  para  que  en  él  ha- 
ya mas  brevedad : y visto  el  dicho  pley- 
to, si  el  tal  Juez  fuere  dado  por  recusado, 
los  otros  Jueces  que  no  lo  fueron  , que- 
dando en  el  número  bastante  seguía  la 
qualidad  de  la  causa,  lo  determinen;  y si 
no  fuere  dado  por  recusado  , se  junte  con 
ellos  á lo  votar  y sentenciar. 

3 Otrosí  mandamos  , que  si  del  auto 
que  se  diere  en  la  dicha  causa  de  recusa- 
ción , habiéndose  dado  el  tal  Juez  por  no 
recusado,  la  parte  que  recuso  suplicare,  y 
en  el  dicho  grado  de  suplicación  añadiere 
otras  causas  de  las  que  propuso  primero; 
que  las  tales  causas  que  así  añadiere , no 
sean  admitidas,  si  no  fueron  nuevamente 
nacidas  después  que  propuso  la  dicha  re- 
cusación, ó si  fueren  nacidas  antes,  ju- 
rando, que  nuevamente  vinieron  á su  no- 
ticia , y probándose  en  este  último  caso 
por  confesión  del  juez  recusado,  y no  de 
otra  manera:  y que  esto  mismo  se  entien- 
da y haya  lugar,  quando  al  Juez  que  una 
vez  hubiere  recusado  la  parte  , pendiente 
el  mismo  negocio,  le  tornare  de  nuevo 
á recusar;  y que  ni  por  v i a de  suplica- 
ción ni  de  nueva  recusación  se  admitan 
las  causas  sino  en  la  manera  y forma  que 
dicha  es:  pero  si  las  causas  de  recusación, 
que  propuso,  no  hubieren  sido  dadas  por 
bastantes , bien  pueda  , suplicando  o re- 
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cusando  de  nuevo,  añadir  otras  , aunque 
no  sean  nuevamente  nacidas;  guardán- 
dose en  lo  demas  la  forma  y tiempo  que 
de  suso  está  dicha  ; con  que  el  auto  que 
se  pronunciare  en  las  causas  añadidas  en 
grado  de  suplicación  de  las  primeras  da- 
das por  no  bastantes,  sea  habido  por  re- 
vista en  las  unas  causas  y en  las  otras. 

4 Otrosí  ordenamos,  que  el  que  re- 
cusare alguno  de  los  dichos  Jueces  por 
causa  de  parentesco  o afinidad  (4)  , sea 
obligado  á declararen  particular  el  grado 
del  tal  parentesco  d afinidad  , y el  medio 
y causa  de  donde  viene ; y que  no  ha- 
ciendo la  dicha  declaración,  no  sea  admi- 
tida la  tal  recusación  : y que  en  las  recu- 
saciones que  se  pusieren  á qualquiera  de 
los  dichos  Jueces  por  causa  de  amistad 
o enemistad,  sea  obligada  la  parte,  que  lo 
propusiere,  á declarar  y expresar  en  parti- 
cular las  causas  y medios  de  la  dicha  amis- 
tad o enemistad  ; y de  otra  manera  no 
sea  admitida  la  dicha  recusación  , aunque 
diga  que  es  íntimo  amigo  ó capital  ene- 
migo ; ni  se  pueda  admitir  ni  recibir  á 
prueba , sino  tan  solamente  sobre  las  di- 
chas causas  particulares  , y no  sobre  la  ge- 
neralidad de  la  amistad  o enemistad. 

5 Otrosí  mandamos,  que  la  petición 
que  se  diere  recusando  á alguno  de  los  di- 
chos Jueces , se  haya  de  firmar  y firme  por 
alguno  de  los  Abogados  de  la  parte  que 
recusare,  y de  otra  manera  no  sea  admiti- 
da, aunque  vaya  firmada  de  la  parte. 

6 Item  ordenamos  , que  las  causas  de 
recusación  se  pongan  honestamente,  como 
está  dispuesto;  y el  que  de  otra  manera  las 
propusiere,  demas  de  la  pena  de  la  ley,  sea 
castigado  á albedrío  de  los  Jueces,  confor- 
me á la  qualidad  de  su  exceso  y culpa. 

7 Otrosí  mandamos,  que  aunque  la 
parte  contraria  del  que  recuso  consienta 
la  recusación  , no  baste  para  que  el  Juez 
quede  recusado  quanto  á la  sentencia  di- 
linitiva  , sino  que  se  hayan  de  esperar  los 
autos  que  sobre  la  tal  recusación  se  die- 
ren y pronunciaren , como  si  no  hubie- 
se el  dicho  consentimiento  ; guardando 
quanto  á los  autos  interlocutorios  lo  que 
está  dispuesto  por  ley. 

8  Otrosí  mandamos,  que  si  la  parte 
que  recuso'  á alguno  de  los  dichos  Jueces, 


se  aparta  de  la  tal  recusación , antes  de  ser 
difunda,  en  qualquier  tiempo,  sea  con- 
denado en  la  mitad  de  la  pena  de  la  ley, 
sin  que  esta^  se  pueda  remitir;  quedando 
en  el  albedrío  de  los  Jueces,  si  por  alguna 
causa  justa  pareciere  se  deba  hacer  mavor 
condenación,  (ley  79.  tit . 10.  llb.  2.  R.) 

LEY  XX. 

El  Consejo  en  Madrkl  por  consulta  de  19  de  Julio 
de  1 5 6 r. 

Despacho  de  promisiones  para  recusar  á los 
Alcaldes  de  Corte  y Chanciller ías  en  los 
casos  de  salir  á comisión.  . 

Todas  las  veces  que  salieren  Alcaldes 
de  Chancillerías  o'  Alcaldes  de  Corte  i 
comisiones  con  provisión  tiel  Consejo  , y 
se  pidiere  por  alguna  de  las  partes  provi- 
sión, para  que,  si  fuere  recusado  , * tome 
acompañado  , y si  se  apelare,  otorgue;  se 
den  ó provean  las  tales  provisiones , si  se 
pidieren , según  y en  la  forma  que  se  sue- 
len dar  y dan  quando  se  piden  contra 
otros  qualesqmer  Jueces  ordinariamente. 
( aut.  2.  tit.  jo.  lib.  2.  R.) 

LEY  XXI. 

El  Consejo  en  Madrid  por  consulta  de  ip  de  No- 
viembre de  1 5 í¡  q. 

Dos  Alcaldes  de  Corte  recusados  en  los  ne- 
gocios de  Provincia  se  puedan  acompañar 
con  personas  de  ciencia  y conciencia. 

En  el  despacho,  de  algunos  negocios 
de  Provincia  hay  dilación,  y padecen  en 
la  justicia  de  ellos  las  parres,  á causa  de 
ser  recusados  los  Alcaldes  de  Corte  por 
alguna  de  ellas,  pidiendo  se  acompañe  con 
otro  Alcalde,  y. por  sus  muchas  ocupa- 
ciones no  se  puede  hacer  con  la  breve- 
dad que  conviene  : y proveyendo  de  re- 
medio , se  acordo,  que  los  dichos  Alcal- 
des, en  los  negocios  de  Provincia  en  que 
fueren  recusados , se  puedan  acompañar 
con  personas  de  ciencia  y conciencia. 
(aut.  ¿.  tit.  10  iib.  2.  R ) 

LEY  XXII. 


El  Consejo  allí  por  consulta  de  2Íl  de  Sept.  de  15 84. 


Modo  de  proceder  á la  vista  y determina- 
ción de  las  causas  de  recusación  contra  los 
Alcaldes  de  lo  civil. 

Quando  fuere  recusado  alguno  de  los 


(4)  Por  auto  del  Consejo  de  9 de  Octubre  de  15  96 
se  previno,  que  en  las  recusaciones  de  los  del  Con- 
sejo por  causa  de  parentesco  no  se  admita  e¡  de  con- 
sanguinidad fuera  del  quinto  grado  , y de  quinto  con 


sexto  inclusive  : y en  el  de  afinidad  fuera  del  quarto, 
y de  quarto  con  quinto  inclusive  ■ y que  lo  mismo  se 
entienda  con  los  Alcaldes  del  Crimen  de  Casa  y Corte. 
(u«í.  6.  til.  i o.  Iib,  2.  R ) 


jg2  LIBRO  XI. 

Alcaldes  de  Corre,  que  conocen  de  las 
causas  civiles  conforme  a la  nueva  ey  (j- 
tit  28.  lib.  4 - ) en  grado  de  apelación, 
se  '¡unten  á conocer  do  la  tal  recusación 
de  los  Alcaldes  los  mas  nuevos  de  ios 
que  asísren  en  las  causas  criminales , con 
el  otro  Alcalde  de  lo  civil  que  no  fuere 
recusado  ; y todos  tres  conozcan  de  las 
causas  de  la  recusación  , y las  determinen: 
y recusando  á los  dichos  dos  Alcaldes  jun- 
tamente en  las  dichas  causas,  conozcan  de 
ellas  tres  de  los  Alcaldes  mas  nuevos  , y 
hagan  sentencia  los  votos  de  la  mayor 
parte : v no  dando  las  tales  causas  por 
bastantes,  condenen  á la  parte  que  recuso 
en  dos  mil  maravedís;  y siendo  dadas  por 
bastantes  , y no  probándose  , la  condenen 
en  seis  mil  maravedís:  y así  en  la  aplicación 
de  las  dichas  penas  como  en  la  forma  y 
orden  de  proceder , y en  todo  lo  demas 
guarden  lo  dispuesto  en  las  recusaciones 
puestas  á los  Alcaldes  de  Corte  y de  las 
Chancillcrías.  (aut.  6.  tú.  10.  lib,  2.  di.) 

LEY  XXIII. 

El  Consejo  en  Madrid  por  consulta  de  2 3 de  Noviem- 
bre de  i 584. 

Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  Corte  de  lo 
criminal , quartdo  alguno  de  lo  civil  fuere 
recusado  en  grado  de  apelación. 
Dando  por  recusado  á uno  de  los  Al- 
caldcsde  Corte,  que  conforme  á la  nueva 
ley  conocen  de  las  causas  civiles  en  grado 
de  apelación,  en  su  lugar  conozca  de  la 
causa,  en  que  fuere  dado  por  recusado,  el 
Alcalde  mas  nuevo  de  los  que  asisten  á 
las  causas  cri  mínales  juntamente  con  el  otro 
Alcalde  de  lo  civil;  y si  se  dieren  por  re- 
cusados ambos  los  dichos  dos  Alcaldes, 
en  su  lugar  conozcan  dos  de  los  dichos 
Alcaldes  que  conocen  de  las  causas  cri- 
minales, los  mas  nuevos , y determinen  la 
tal  causa  (aut.  7.  tit.  10.  lib.  2.  R. ).  (5) 

LEY  XXIV. 

El  Consejo  en.  Madrid  por  consulta  de  7 de  Octubre 
de  1585. 

Orden  que  se  ha  de  guardar  en  las  recusa- 
ciones de  los  Alcaldes  de  lo  criminal , ha- 
biendo visto  un  pleyto  de  lo  civil. 

Habiendo  visto  un  pleyto  civil  un 
Alcaide  de  Corte  que  asistiese  en  lo  cri- 
minal, siendo  recusado  en  la  dicha  causa, 

(5)  P°r  a’Jto  de  la  Sala  plena  de  6 de  Mayo 
de  se  previno  , que  los  asuntos  en  que  se  jn. 


TITÜLO  II. 

los  Alcaldes  que  hubiere  de  lo  civil , uno 
ú dos  conozcan  de  la  recusación , suplién- 
dose, los  que  faltaren  hasta  tres,  de  lo  cri- 
minal; guardándose  en  la  forma  y orden 
de  proceder  lo  proveido  en  quanto  1 las 
recusaciones  que  se  pusieren  á los  Alcal- 
des, que  en  grado  de  apelación  juntamen- 
te conocen  de  los  negocios  civiles;  de 
manera  que  en  todo  suceso  conozcan  de 
la  tal  recusación  los  que  asistieren  en  lo 
civil,  supliéndose,  los  que  faltaren  hasta 
tres,  de  lo  criminal,  (aut.  8.  tit.  10. 
¡ib.  .2.  lid) 

LEY  XXV. 

D.  Felipa  IIT.  en  el  F.irdo  por  pragm.  de  i 6 1 3. 

Ninguno  de  los  que  voten  y remitan  un 
pleyto  pueda  ser  recusado , sino  por  causas 
nacidas  después  de  la  remisión. 

Mandamos , que  de  aquí  adelante  des- 
de el  dia  de  la  publicación  de  esta  nues- 
tra ley  en  todos  los  pleytos  vistos,  o que 
después  se  vieren  en  la  instancia  de  vista 
d revista  , así  en  los  nuestros  Consejos  co- 
mo en  las  Chancillerías  y Audiencias  de 
estos  nuestros  Reynos,  que  al  tiempo  de  la 
determinación  se  hubieren  remitido  ó re- 
mitieren en  discordia  , no  pueda  ninguna 
de  las  partes  litigantes  recusar  á ninguno 
de  ios  jueces  que  lo  votaron  y remitieron, 
si  no  fuere  por  causas  nacidas  después  de 
la  remisión , sin  embargo  de  las  leyes  que 
en  contrario  de  esto  disponen  (l¿ , J6y 
I las  quales  quanto  áello  tan  solamen- 
te las  derogamos,  quedando  en  su  fuerza 
y vigor  quanto  á lo  demás  que  cerca  de 
las  recusaciones  en  ellas  está  dispuesto  y 
proveido;  porque  así  es  nuestra  voluntad, 
se  guarde  y cumpla,  (ley  20.  tit.  xo. 
lib.  2.11.') 

LEY  XXVI. 

D.  Felipe  III.  por  resol.  á cons.  del  Consejo  de  20 
de  Nov.  de  ¡617. 

Término  en  que  se  ha  de  poner  la  recusa- 
ción después  de  visto  el  pleyto  , y señalado 
el  día  para  votarle  ; y mo  o de  recusar  á 
los  Jueces  que  vean  los  pleytos 
remitidos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  de  aquí 
adelante  las  recusaciones  qnelasparfes  pu- 
sieren á los  del  nuestro  Consejo,  Oidores 
de  las  nuestras  Chancillerías  y Audiencias, 

lente  recusar  á los  Jueces  de  ella  , se  vean  y determi- 
nen en  el  Acuerdo,  y con  Sala  plena. 


DE  LAS  RECUSACIONES  DE  LOS  JUECES. 


y Jueces  de  ellas,  las  pongan  antes  de  los 
quince  dias  próximos  y inmediatos  al  que 
se  hubiere  señalado  para  votare!  pleyto; 
salvo  si  las  causas  hubieren  nacido  dentro 
del  término  de  los  dichos  quince  dias  : y 
que  esto  se  entienda  también  para  en  caso 
que  el  dicho  pleyto  por  alguna  causa  no 
se  votare  en  el  dia  señalado,  y pasare  ade- 
lante; que  en  este  tiempo  no  se  pueda  po- 
ner recusación  sino  por  causas  nacidas 
después  : y si  el  dicho  pleyto  se  volate  y 
remitiere,  los  Jueces  que  se  hallaren  en  la 
remisión  , no  han  de  poder  ser  recusados, 
sino  por  causas  nacidas  después  de  la  remi- 
sión (ley  -2  T . tit.  jo.  lib.  2., repetida  en  el 
ñílt.  IO.  tit.  10.  lib.  2.  R.').  (ó) 

LEY  XXVII. 

D.  Carlos  ÜI.  por  Rea!  céd.  de  27  de  Mayo  de  1766, 
con  inserción  de  auto  acordado  del  Consejo  de  rg 
del  mismo. 

Los  Jueces  ordinarios  no  admitan  recusa- 
ciones •vagas  de  Asesores  , ni  mus  que  la 
de  tres  de  ellos  á cada  parte. 

Para  evitar  los  graves  perjuicios  que 


se  experimentan  por  la  facilidad  y abuso 
de  admitirse  en  los  Juzgados  ordinarios  de 
estos  keynos  recusaciones  vagas  de  Abo- 
gados Asesores,  dilatando  por  este  medio 
malicioso  la  breve  expedición  de  las  cau» 
sas , sus  defensas  y determinaciones  en  los 
domicilios  y provincias  de  los  litigantes, 
tan  recomendados  por  todo  Derecho ; los 
Jueces  ordinarios  no  admitan  recusacio- 
nes vagas  Je  Asesores , aunque  sea  con  el 
pretexto  de  consentir  en  el  que  nombrase 
et  Presidente  del  Consejo,  los  Presidentes, 
Regentes  o Decanos  do  las  Chancillcrías  y 
Audiencias,  y de  oíros  qualesquiera  Supe- 
riores : solo  se  permita  á cada  parte  la  re- 
cusación de  tres  Abogados  Asesores  para 
la  final  determinación  ó artículos  de  cada 
causa;  quedando  los  demas  de  la  residen- 
cia del  J uzgado  y su  provincia  hábiles  pa- 
ra que  el  juez  pueda  nombrar  dadlos,  no 
de  oíros,  al  que  tuviese  por  mas  conve- 
niente; sin  permitir  sobre  ello  instancia, 
contestación  ni  embarazo  que  difiera  su 
conclusión  en  perjuicio  délos  colitigantes 
y buena  administración  de  justicia,  (y  y S) 


(i 5)  En  Real  cédula  expedida  por  el  Seíior  D.  Feli- 
pe III.  en  Santander  a 1 2 de  Octubre  de  1 6 ic¡  , inser- 
ta en  las  ordenanzas  de  la  Audiencia  de  Galicia  (Laxo  el 
rutinero  35),  se  dispone,  “ que  las  recusaciones  que  las 
partes  hubieren  de  poner,  las  pongan  tintes  de  los  quin- 
ce días  próximos  e inmediatos  al  que  se  hubiere  señala- 
do para  votar  ei  tal  pleyto,  salvo  por  causas  nacidas 
después  dentro  del  término  de  los  dichos  quince  dias; 
y esto  se  entienda  también  para  en  caso  que  ei  dicho 
pleyto  por  alguna  causa  no  se  votare  en  el  dia  señala- 
do , y pasare  adelante  ; que  cu  este  tiempo  no  se  ha  de 
poder  poner  recusación  sino  por  causas  nacidas  des- 
pués ; y io  mismo  sea  y se  entienda  , si  el  tal  pleyto  no 
se  votare  en  el  dia  señalado,  y se  remitiere  ; que  en 
quanto  á los  Jueces  que  se  hallaren  cu  la  remisión  , no 
se  ha  de  poder  recusarlos  sino  por  causas  nacidas  des- 
pués de  la  remisión.” 

(7)  En  Real  cédula  expedida  por  la  vía  de  In- 
dias á 2 1 de  Enero  de  178Ó  se  previno,  que  el  Audi- 
tor de  Guerra  de  Cartagena  , ya  procediese  como  tal, 
ya  como  Asesor  del  Gobierno  , cu  los  casos  en  que  se 
le  recusara  , no  debía  separarse  del  conocimiento  de  Jos 
negocios,  y si  solo  acompañarse  ; sin  que  las  parles  fue- 
sen obligadas  á expresar  ni  probar  las  causas. 


(8)  A por  Real  resolución  i consulta  del  Consejo 
de  ¡a  Guerra,  comunicada  en  circular  de  23  de  junio 
de  loog,  se  previno,  que  lo  imrdido  en  la  anterior 
cédula  de  n de  Enero  de  üó,  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes y otras  declaraciones  generales,  v en  Real  orden 
de  2 de  Mayo  de  rjrj  , en  quanto  traían  de  las  recusa - 
ci, nes  de  los  Auditores,  110  es  aplicable  á los  casos  en 
que  los  Capitanes  Generales  ó Gobernadores  les  pidan 
dictamen  , porque  tu  unos  ni  otros  proceden  como  Jue- 
ces, pues  no  pueden  variar  lo  determinado  por  los  Con- 
sejos ordinarios,  mediante  que,  si  la  semencia  csla  arre- 
glada á ordenanza , debe  permitirse  exediUr,  y si  se 
encuentra  algún  defecto  en  orden  ú la  justicia,  no  tiene 
facultades  para  enmendarla , por  estar  reservados  al 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ; ni  al  reo  le  queda  re- 
curso alguno  de  reclamación  , después  que  se  ic  separa 
del  Consejo  ordinario  , ni  por  consiguiente  puede  re- 
cusar al  Capitán  General  ó Gobernador  para  ei  examen 
que  le  concede  la  ordenanza  , ni  al  Auditor  ú Letrado 
con  quien  quiera  consultar  para  asegurar  el  acierto,  roe 
lodo  lo  qtial  ni  los  Capitanes  ó Comandantes  Generales, 
ni  los  Gobernadores  ú otros  Letrados , de  que  los  mis- 
mos se  valgan  en  semejantes  casos,  puedan  set  recusa- 
dos por  los  reos  ni  por  sus  defensores. 
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TITULO  III. 

De  las  demandas. 


LEY  I- 

D Femando  y D.‘  Isabel  en  la * nrdenaniM  de  Ma- 
drid de  4 de  Die.  de  150;  cap.  1 . 

Modo  y forma  en  que  se  ha  de  poner  la 
demanda  por  caso  de  Corte  , para  que  se 
dé  al  actor,  que 'viniere  en  persona,  la  car - 
, ia  de  emplazamiento. 

Ordenamos  y mandamos , que  antes 
que  al  actor,  que  viene  ai  nuestro  Conse- 
jo, d á qualquier  de  nuestras  Audiencias 
á mover  pleyto  , se  le  de  carta  de  empla- 
zamiento, si  viniere  en  persona,  haya  de 
presentar  su  demanda  , y poner  su  caso  de 
Corte  (aj  : y si  entiende  que  puede  pro- 
bar su  demanda  por  escrituras,  las  presen- 
te luego  con  la  información  de  caso  de 
Corte ; y si  no  tuviere  escrituras , haga  ju- 
ramento, que  cree  y entiende  que  tiene  tes- 
tigos con  que  puede  probar  su  demanda: 
y esto  así  hecho , los  del  nuestro  Consejo, 
y el  Presidente  y Oidores  den  y libren  car- 
ta de  emplazamiento  en  forma  , en  que 
vaya  inserta  la  relación  de  la  demanda  y 
de  las  escrituras , y el  nombre  de  los  Es- 
cribanos de  quien  están  signadas  las  escri- 
turas que  el  actor  ho hiere  presentado,  sin 
hacer  mención  del  día,  mes  y año  en  que 
se  hicieron  y fueron  otorgadas : y si  di- 
xere  que  no  tiene  escrituras,  se  haga  rela- 
ción en  la  carta,  de  como  juro  que  lo  creía 
y entendía  probar  por  testigos,  ó por  las 
escrituras  presentadas,  y testigos  que  ha- 
bía de  presentar  , o que  lo  quiere  dexar 
en  juramento  decisorio  de  la  parte:  y que 
si  no  presentare  las  escrituras  , no  goce 
dolías,  ni  le  sean  reseebidas  después  ; y 
que  asimismo  jure  y declare,  que  quiere  y 
entiende  usar  dellas  como  de  buenas  y 
verdaderas , y que  no  son  falsas  ni  Un- 
gidas ni  simuladas:  pero  si  después  en 
la  prosecución  del  pleyto  dixere  y jura- 
re , que  halló  nuevamente  escrituras  que 
cumplen  á la  guarda  de  su  derecho  , y 
que  antes  no  supo  dellas  , ó no  las  pu- 


do haber,  que  conel  juramento  le  sean  res- 
cebidas.  Otrosí,  que  no  se  le  de  carta  de 
emplazamiento, sin  que  primeramente  ante 
el  Escribano  de  la  causa  dexe  Procurador 
conosciuo  del  Consejo  ó del  Audiencia, 
y le  dé  su  poder  bastante  i y si  no  dexare 
el  dicho  Procurador  , y le  diere  el  dicho 
poder,  como  dicho  es,  que  el  Escribano 
de  la  causa  le  cite  para  todos  los  autos,  y 
le  requiera , que  señale  casa  donde  le  sean 
notilicados  hasta  la  sentencia  diíiniriva  in~ 
chisroe  , y tasación  de  costas,  si  las  hubie- 
re ; y si  no  la  señalare,  íe  señale  los  estra- 
dos del  Consejo  ó del  Audiencia  , donde 
le  sean  notificados  en  la  forma  acostum- 
brada en  la  Audiencia;  so  pena  que  pague 
las  costas  el  Escribano,  y que  á su  costa 
se  haga  el  emplazamiento  á la  otra  parte. 
(Jsy  x.  tit . 2.  lib.  4.  R.) 

LEY  II. 

I>.  Fernando  y D.a  Isabel  en  ¡ai  ordenanzas  dichas 

de  1502  cap.  1 . 

Requisitos  para  que  se  le  dé  la  carta  de 

emplazamiento  al  Procurador  ¿pie  pusiere 
demanda  por  caso  de  Corte. 

Mandamos,  que  si  no  viniere  la  par- 
te principal , y pareciere  su  Procurador, 
que  antes  que  le  sea  dada  carta  de  empla- 
zamiento , sea  visto  y examinado  su  oo- 
der , y dado  por  bastante  por  su  Letrado; 
y si  no  fuere  bastante,  no  se  le  dé  carta; 
y si  lo  lucre , que  todavía  haya  de  substi- 
tuir, y dexar  Procurador  conoseido,  con 
quien  se  pueda  hacer  el  proceso  como 
deba:  y que  el  dicho  Procurador  haya  de 
hacer  y haga  lo  que  mandamos  de  suso 
en  la  ley  precedente  que  haga  la  parte  prin- 
cipal; y que  de  otra  manera  no  se  le  dé 
la  carta  de  emplazamiento:  y que  se  man- 
de al  reo  que  ha  de  ser  emplazado  con 
nuestra  carta  , que  dentro  del  término  en 
la  nuestra  carta  contenido  venga  y pa- 
rezca por  sí,  ó por  su  Procurador  suficien- 
te con  poder  bastante  , bien  instruido  ¿ 
informado  con  sus  derechos  y escrituras, 


(«)  En  ¡as  leyes  9 y 10  del  tit.  siguiente  se  de- 
claran los  casos  de  Corte , pora  traer  ios  pleytos  en 


primera  instancia  á las  respectivas  Chancillarías  y 
*4  tídilinezQT* 


DE  LAS  D 

á responder  á la  demanda,  y poner  sus 
excepciones  y defensiones  que  tenga,  y 
alegar  de  su  derecho  en  el  termino  con- 
tenido en  la  carra ; y que  paresciendo , sea 
citado  por  el  Escribano  para  los  autos  del 
pley  to  en  la  manera  suso  dicha,  so  la  dicha 
pena  contra  el  Escribano:  y paresciendo 
los  reos , en  quanto  á la  presentación  de 
las  escrituras , que  hobieren  de  presentar 
para  su  defensa,  se  guarde  lo  que  de  sino 
está  declarado  que  ha  de  facer  él  actor. 

( ley  2.  tit.  2.  lib.  4.  -R.) 

LEY  III. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  las  ordenanzas  dichas 
cap.  7,  y en  Medina  por  céd.  de  8 de  Fcb.  de  1504 
cap.  1 ; y D.  Fernando  en  Toro  á 7 de  Enero 
de  505. 

Presentación  de  poderes  con  nota  de  ser  bas- 
tantes para  poner  la  demanda , ó 
responder  á ella. 

Porque  acaesce  muchas  veces , que  se 
hacen  procesos  baldíos  por  los  que  se  di- 
cen Procuradores  de  los  actores  o reos, 
que  no  lo  son  , o no  tienen  poderes  bas- 
tantes; y habiendo  fecho  y gastado  en  los 
dichos  pleytos  muchas  costas  y gastos,  des- 
pués de  pasado  mucho  tiempo  se  anulan, 
y dan  por  ningunos  por  delecto  de  los  po- 
deres , de  que  á las  partes  se  recrecen  mu- 
chas costas,  y resciben  mucho  daño;  orde- 
namos y mandamos,  que  luego  que  los  di- 
chos Procuradores  parescierea  á poner  de- 
manda, o á responder  á ella,  trayan  sus  po- 
deres; y antes  que  se  presenten  en  juicio, 
ios  Abogados  de  las  partes  los  señalen  en 
las  espaldas  de  sus  tirinas,  diciendo  que  son 
bastantes ; porque  si  después  , por  defecto 
de  poder  que  no  sea  bastante,  el  proceso 
fuere  dado  por  ninguno,  sea  obligado  el 
tal  Abogado  á pagar  á la  parte  las  costas 
y daños;  y si  los  poderes  no  son  bastantes, 
los  repelan  , y á los  tales  Procuradores:  y 
si  el  Letrado  contrario  dixere,  que  no  es 
bastante,  aunque  esté  dado  por  bastante, 
que  sea  luego  otro  dia  siguiente  traido  al 
Consejo  o Audiencia  donde  el  tal  negocio 
pendiere,  para  que  se  vea  si  es  bastante,  y 
se  determine : y mandamos  á las  nuestras 
Justicias,  que  así  lo  fagan  guardar  y pagar. 

Y mandamos  á los  Escribanos  del  Consejo 
y Audiencias,  que  pongan  en  los  procesos 
los  traslados  de  los  poderes  y escrituras 
concertados,  y guarden  los  originales  con- 
forme á la  ley  5 . tit.  2 1 . lib.  4.,  y so  la  pe- 


EMANDAS. 

nade  ella,  (ley  j.  tit.  2.  lib.  4. , 
de  la  ley  24.  tit.  16.  lib.  2.  R.) 

LEY  IV. 
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Los  mismos  en  las  leyes  que  hicieron  en  Alcalá  de 
Henares  año  1303  cap.  3. 

Ras  demandas  sean  claras  y expresivas  de 
los  remedios  intentados  en  ellas  , y de  los 
linderos  y calidades  de  las  cosas 
demandadas. 

Mandamos,  que  porque  la  verdad  de 
las  causas  se  pueda  mejor  saber  y senten- 
ciar , y los  demandados  puedan  determi- 
nar, si  les  conviene  litigar  ti  no,  y mas 
ciertamente  se  puedan  defender  y respon- 
der, que  las  demandas  que  pusieren,  sean 
ciertas  y sobre  cosa  cierta;  declarando  el 
actor  si  pide  propiedad  o posesión,  o to- 
do junto;  y si  de  bienes  raíces,  declaran- 
do el  lugar  do  está  y los  linderos , como 
está  dispuesto  por  la  ley  de  la  Partida 
(leyes  i¿y  25.  tit.  2.  Parí,  j.),  y si  sobre 
bienes  muebles  o semovientes , declare  los 
nombres  y sexos,  y señales  y edades ; y si 
es  cosa  que  se  pesa  o mide  , declare  el  me- 
tal , y peso  y medida  de  lo  que  fuere;  y 
lo  mismo  si  pidiere  alguna  pieza  de  plata 
tí  oro;  y si  moneda,  declarando  la  quali- 
dad  y valor  deüa;  y lo  mismo  en  los 
paños  y vestidos,  declarando  las  varas  v 
qualidad  dellos  y color;  y lo  mismo  en 
todas  las  otras  cosas ; y si  pidiere  restitu- 
ción de  posesión,  el  año  y mes  en  que  fue 
despojado,  yr  por  quien;  y si  fuere  quere- 
lla ó acusación,  declarando  el  delito,  co- 
mo y por  quien  , y en  que  lugar,  y en  que 
año  y mes  se  cometió.  Y si  las  tales  deman- 
das o acusaciones  no  fueren  ciertas  en  la 
manera  suso  diclia,  mandamos,  que  no  se 
resciban  y repelan  fasta  que  se  pongan 
ciertas;  salvo  en  los  casos  y cosas  que  se 
puede  poner  demanda  generalmente,  así 
como  sobre  herencia,  o cuenta  de  bienes 
de  menor,  o de  mayordomía,  o de  com- 
pañía, o en  otras  cosas  semejantes;  ti  si  se 
pidiere  villa  o castillo  , que  baste  pedirlo 
con  todos  sus  términos,  derechos  y per- 
tenencias, aunque  no  se  diga  quales  y quan- 
tos  son;  y lo  mismo,  pidiendo  arca  o baúl, 
fardel  o maleta  , ti  barjuleta  que  se  le  hu- 
biere dado  cerrada  o sellada  en  guarda,  que 
aunque  no  declare  las  cosas  particularmen- 
te que  estuvieren  dentro,  baste  pedirse  ge- 
neralmente ; y lo  mismo  si  se  pidiere  cosa 
de  peso  ti  medida,  o otra  cosa,  si  jurare  al 
tiempo  de  la  demanda , que  no  sabe  ni 
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puede  mas  declarar,  y protestare , que  forá 
mas  y mayor  declaración  en  la  prosecución 
de lacausa  y pleyto. (ley 4 ■ ilt-  2-hb.4-R-J 


ITULO  III. 

LEY  VII. 

D.  Carlos  I.  y D.a  Juana  en  Alcalá  á 3 de  Marzo 
de  1543  su  1»  instrucción  para  los  Alcaldes  mayores 
de  los  Adelantamientos. 


LEY  V. 

D.  Cirios  T.  y D.1 2  Juana  en  Madrid  ano  15  34  cap.  130. 

En  las  Audiencias  no  sí  ponga  por  caso  de 
Corte  demanda  que  no  exceda  de  diez,  mil 
maromeáis. 

Porque  somos  informados , que  a cau- 
sa de  llevar  á las  nuestras  Audiencias  por 
caso  de  Corte  muchos  pleyfos  de  pequeña 
cantidad,  son  vexados  y fatigados  nuestros 
silbditos  , faciendo  en  seguimiento  dellos 
muchas  costas  y gastos;  por  ende,  por  lo 
obviar  en  alguna  manera,  mandamos^  que 
como  antes  de  agora  no  podían  ir  a las 
dichas  Audiencias  pleytos  oc  seis  mil  ma- 
ravedís y dende  abaxo  por  nueva  deman- 
da, de  aquí  adelante  no  puedan  ponerse 
demandas  de  diez  mil  maravedís  y dende 
abaxo  , sino  de  diez  mil  maravedís  arriba. 
(ley  II.  tit.  J.  lib.  4.  R-) 

LEY  VI. 


La  demanda  puesta  de  palabra  , y no  por 
escrito  , se  admita  para  excusar  costas. 

Si  alguno  quisiere  poner  alguna  deman- 
da por  palabra , o hacer  algún  otro  pedi- 
mento por  excusar  costas  del  Letrado  y 
Procurador;  mandamos  , que  los  Alcaldes 
mayores  de  los  Adelantamientos  , por- 
que ios  pleytos  se  despachen  brevemente, 
admiran  el  pedimento  d demanda  que  al- 
guno quisiere  poner  de  palabra,  aunque  no 
la  traiga  por  escrito.  ( il  parte  de  la  ley  a o 
tit.  4.  lib.  J.  R.) 

LEY  VIH. 

Los  mismos  en  Madrid  año  1 5 34  pet.  60  ; v D.  Fe- 
lipe II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1 394  pet.  48. 

Modo  de  proceder  en  pleytos  civiles , y so- 
bre deudas  hasta  mil  maravedís , sin  for- 
ma de  proceso  ni  tela  de  juicio. 


D.  Carlos  I.  en  Madrid  ano  1533  Ptf-  )'  D-  Feli- 
pe II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  IJÓ  3 cap.  r¡>. 

No  se  ponga  demanda  ante  Escribano  que 
sea  hermano  ó primo  hermano  del 
demandante. 

Mandamos  que  en  los  lugares  donde 
hobiere  copia  de  Escribanos,  las  deman- 
das que  se  hobíeren  de  poner  ante  las  Jus- 
ticias no  se  puedan  poner  ni  pongan  an- 
te Escribano  alguno,  que  sea  hermano  o 
primo  hermano  del  que  así  pusiere  la  tal 
demanda:  y que  las  nuestras  Justicias  lo 
hagan  así  guardar.  Y asimismo  mandamos, 
que  ningún  padre,  ni  hijo,  yerno,  herma- 
no ní  cuñado  del  Escribano  ante  quien 
pendiere  qualquicr  causa , no  pueda  ser 
Abogado  ni  Procurador  en  ella,  así  en 
nuestra  Corte  como  fuera  de  ella,  (ley  7. 
tit.  25.  lib.  4.  , repetida  en  la  parte  2. 
de  la  ley  19.  tit.  ¿.  lib.  2.  Ji.) 


Mandamos,  que  en  los  pleytos  civiles, 
y sobre  deudas  que  fueren  de  quantidad 
de  mil  maravedís  y de  ahí  abaxo,  porque 
en  los  tales  haya  toda  la  brevedad  , no  ha- 
ya orden  ni  forma  de  proceso,  ni  tela  de 
juicio  ni  solemnidad  alguna;  salvo  que, 
sabida  la  verdad  sumariamente,  la  Justi- 
cia proceda  en  pagar  lo  que  se  debiere  (1 
y 2.);  y que  no  se  asiente  por  escrito  sino 
la  condenación  o absolución  ; y que  no  se 
admitan  escritos  y alegaciones  de  Aboga- 
dos; y que  en  las  tales  causas  no  haya  ape- 
lación ni  restitución,  ni  otro  remedio  algu- 
no; y que  el  Escribano  antequien  pasare, 
no  pueda  llevar  de  derechos  por  todo  el  tal 
proceso  mas  de  medio  real ; y encargamos 
á los  Jueces,  que  con  toda  brevedad  lo 
despachen:  lo  qual  todo  no  se  entienda  en 
los  casos  y penas  de  ordenanzas,  (leyes  19 
y 24.  tit.  9.  lib.  3.  R .) 


(1)  B°r  el  art.  1.  6.  de  la  Real  cédula  de  6 de 

Octubre  de  iyóH,  sobre  la  división  de  Madrid  cu 
quarteles  , y establecimiento  de  Alcaldes  de  barrio, 
se  declara,  que  la  cantidad  para  los  juicios  verbales, 
de  que  puede  y debe  conocer  cada  Alcalde  en  su 
cuartel  , ha  de  ser  hasta  quinientos  reales. 

(2)  por  Real  resolución  á consulta  de  1 6 de 
■ Marzo  de  l/yó,  comunicada  en  circular  de  18  de  Di- 
ciembre, se  previno,  que  en  los  Juzgados  militares  no 


se  formen  procesos  sobre  intereses  pecuniarios  que  no 
pasen  de  quinientos  reales  en  España  , y de  cien  pe- 
sos en  Indias,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras  y hechos 
livianos,  y demas  puntos  que  por  su  naturaleza  y cir- 
cunstancias no  merezcan  otra  pena  que  una  ligera  ad- 
vertencia ó corrección  económica;  v que  se  evacúen 
unos  y otros  puntos  precisamente  en  juicios  verbales, 
de  cuyas  determinaciones  no  haya  restitución,  recurso, 
ni  otro  remedio  &c. 


TITULO  IV. 

De  los  emplazamientos. 


LEY  I. 


Ley  i.tir.  2.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  y D.  Juan  I. 
en  Hirbiesea  año  138/  ley  gil. 

Pena  de  los  que  emplazan  injustamente  en  la 
Corte  y Cnancillería. 

P erque  acaesce  muchas  veces,  que  al- 
gunos , queriendo  traer  los  pieytos  á la 
nuestra  Corte  por  hacer  daño  á los  con- 
trarios , ganan  cartas  de  la  nuestra  Chan- 
cillcríapara  los  emplazar;  por  ende  esta- 
blecemos y mandamos,  que  si  alguno  so- 
bre pleyto  civil  o criminal  ganare  nues- 
tra carra  para  emplazar  á otro,  diciendo  al- 
guna razón  de  aquellas  por  que  los  piey- 
tos se  pueden  traer  á i a nuestra  Corte  , no 
seyendo  así  verdad , y usare  della  , que 
peche,  á aquel  contra  quien  della  usare, 
seis  mil  maravedís  y las  costas  dobladas. 
Qey  4.  tit.  j.iib.  4.  }{.) 

LEY  II. 

Ley  2 y 3 del  Ordenamiento  de  Alcali. 

Pena  ¿ ¡el  que  emplace  á otro  maliciosamente , 
y del  emplazado  que  incurra  en  rebeldía. 

Si  maliciosamente  echare  alguno  á otro 
emplazamiento  ante  las  Justicias  de  qual- 
quier  lugar,  el  emplazado  no  sea  prenda- 
do por  el  emplazamiento,  ni  sea  tenudo  d 
lo  pagar , mas  que  lo  pague  el  empíazador; 
y si  aí  emplazado  fuere  tomada  prenda  , ó 
fecho  algún  daño,  torne  el  juez  la  pren- 
da , y el  empíazador  le  pague  el  daño  con 
el  tres  tanto.  Y mandarnos,  que  el  empla- 
zado no  cava  en  pena  de  rebeldía  , .íasta 
que  el  Alcalde  se  levantare  del  audiencia; 
y si  el  Alcalde  ficiere  dos  audiencias  antes 
de  comer,  si  paresciere  en  la  segunda  au- 
diencia , no  sea  habido  el  emplazado  por 
rebelde , ni  caya  en  pena : esto  mismo  se 
guarde,  si  el  Alcalde  íic ¡ere  dos  audiencias 
después  de  comer.  (Jey6.  tit.  5.  ¡ib.  4.  K.j 

ley  III. 

Ley  5.  tit.  1,  ¿el  Ordenamiento  de  Alcalá. 

23/  Juez  de  un  lugar  , en  los  pieytos  que  le 
toquen,  pueda  emplazar  al  ausente  en 
lugar  de  otra  jurisdicción. 

Acaesce  muchas  veces , que  algunos 
por  su  voluntad,  y por  no  cumplir  de  de- 


recho á los  querellosos  ante  el  Alcalde 
de  cuya  jurisdicción  son  , se  van  á otros 
lugares  de  otras  jurisdicciones,  y era  duda 
si  aquel  Juzgador  los  podía  emplazar  fue- 
ra de  su  jurisdicción  : y Nos  por  quitar  es- 
ta duda,  y alongamiento  de  pleyto  que 
por  esta  razón  podia  suceder,  mandamos; 
que  el  Alcalde,  en  los  pieytos  que  á él 
pertenecieren  de  librar , que  pueda  ir  por 
sí,  ó enviar  por  su  carta  de  emplazamien- 
to, á emplazar  la  parte  ausente,  aunque 
esté  en  el  lugar  de  otra  jurisdicción  , para 
que  parezcan  ante  él  á cumplir  de  derecho; 
y el  emplazamiento  o emplazamientos 
que  así  fueren  fechos  , sean  valederos. 
{ley y.  tit.  j.  Ub.  4.  R.j 

LEY  IV.  ' 

D.  Alonso  en  Val ladolid  alio  1325  pet.  27,  y en 
Alcalá  año  1348  pct.  3?. 

Los  Escribanos  de  los  pueblos  no  sean  em- 
plazados por  los  recaudadores  de  rentas 
Reales,  para  que  muestren  sus  registros 
y eso  ituras. 

Si  acaesciere , que  los  nuestros  recau- 
dadores , o otras  personas  que  ue  Nos  tie- 
nen cargo  para  recaudar  nuestros  pechos  y 
derechos,  llevaren  nuestras  carras  , ó de  la- 
nuestra  Chancillería  para  los  Escribanos' 
y Notarios  y sus  sucesores,  para  que  mues- 
tren las  Escrituras  y registros  que  ante 
ellos  pasaren  sóbrelos  dichos  pechos  y de- 
rechos; mandamos,  que  los  dichos  Escri- 
banos y Notarios,  ni  los  dichos  sus  suceso- 
res, 110  puedan  ser  emplazados  por  las  di- 
chas nuestras  cartas,  salvo  que  los  Alcal- 
des de  la  ciudad,  villa  d lugar  ios  apre- 
mien á ello;  y si  fueren  negligentes  y re- 
misos en  no  cumplir , y apremiar  á los  di- 
chos Escribanos  y Notarios  que  den  los 
registros  y escrituras,  q ue  entonces  pue- 
dan ser  emplazados  los  tales.  Escribanos.- 
( ley  12.  tit.  J.  Ub.  4.  R.j 
■LEY  V.' 

D.  Alonso  y D.  Enrique  III.  en  el  tit.  de  penis 
cap.  14. 

El  emplazado  por  Real  carta  , no  parecien- 
do, ó mostrando  impedimento , incurra  en 
las  penas  depila. 

Mandamos.,  que  quafqüier  que  fuere 
Aa  2 
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emplazado  por  nuestra  carra  y no  mos- 
trare testimonio  de  Escribano  Publico,  co- 
mo siguió  el  emplazamiento,  incurra  en 
las  penas  de  la  carta  para  nuestra  Cámara; 
salvo  si  mostrare,  que  le  fue  quitado  el 
emplazamiento  por  el  que  le  hizo  , antes 
que  se  cumpliese  el  término , o si  hubo 
embargo  legítimo  porque  no  se  pudo  pre- 
sentar al  plazo,  (ley  14 ■ tit . J.  lib.  4.  R-) 

LEY  VI. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesci  año  J 387  ley  í8. 

Costas  y daños  en  que  ha  de  ser  condenado  el 
emplazador  que  no  parezca,  •viniendo 
el  emplazado. 

Ordenamos,  que  si  alguno  por  virtud 
de  nuestra  carta  emplazare  á otro  , y el 
emplazado  paresciere  en  tiempo  debido, 
y prosiguiere  el  emplazamiento,  y no  pa- 
resciere el  emplazador  ó su  Procurador, 
que  sea  condenado  en  todas  las  costas  que 
el  emplazado  jurare  que  hizo  en  venida  y 
estada  , y las  que  podrá  hacer  en  la  torna- 
da; y táselo  primero  el  Juez,  según  el  es- 
tado del  emplazado,  con  tanto  que  no  sea 
mas  del  emplazado  con  otro  compañero 
de  muía  , y inas  cien  maravedís  por  el  tra- 
bajo que  tomó,  y por  los  daños  que  resci- 
bio  en  partir  de  su  casa:  y si  personal- 
mente no  viniere  á seguir  el  dicho  empla- 
zamiento , no  haya  salvo  las  costas  que 
hizo  en  enviar,  y lo  que  costó  el  hombre 
que  envió  á ello  , así  en  la  ida  como  en  la 
tornada  y estada  : y si  fuere  emplazado 
Perlado  , ó Concejo  ó Comunidad  , y en 
tiempo  debido  paresciere  por  su  Procura- 
dor, y no  paresciere  el  emplazador  , sea 
condenado  con  todo  lo  que  jurare  su  Pro- 
curador por  ellos , que  gastó  por  la  ida  y 
tornada  y estada;  pe/ o que  sea  tasado  pri- 
meramente por  Juez  , según  de  suso  es  di- 
cho: y por  la  misma  forma  mandamos, 
que  sea  condenado  el  emplazador,  aunque 
parezca  en  la  Corre  á seguir  el  emplaza- 
miento, si  manifiestamente  se  mostrare 
contra  él,  que  emplazó  mal  y no  debida- 
mente. (, ley  5.  tit.  j.  lib.  4.  R.  ) 

IEY  VII. 

D-  Juan  Tí.  en  Valladolid  año  1447  per.  19, 

Pena  de  las  personas  eclesiásticas  que  no 
•vienen  al  llamamiento  de  los  Reyes. 

Porque  acae' ce,  que  algunas  personas 

eclesiásticas  son  llamadas  algunas  veces  por 


nuestras  cartas  para  algunas  cosas  que  cum- 
plen á nuestro  servicio  , y no  quieren  ve- 
nir por  primero  , ni  segundo  ni  tercero 
llamamiento , según  que  son  obligados  á 
venir  al  llamamiento  de  sus  Reyes  y Seño- 
res naturales;  por  ende,  porque  sea  exem- 
plo  á otros,  que  no  se  atrevan  á menos- 
preciar nuestros  mandamientos  y llama- 
mientos, quando  algunos  no  vinieren  al 
tercero  llamamiento , ordenamos  y man- 
damos , que  pierdan  las  temporalidades 
que  tuvieren  en  nuestros  Reynos , y se 
entren  y tomen  por  ello  sus  bienes  tem- 
porales; y se  les  mande,  que  no  estén 
mas  en  nuestros  Reynos  , y se  salgan  y 
vayan  fuera  dellos  , y no  entren  en  ellos 
sin  nuestro  especial  mandado,  (ley  j j. 
tit.  j.  lib.  4.  ¿V) 


LEY  VIII. 

D.  Enrique  III.  en  Toledo  año  146b  pet.  41. 

No  se  dé  carta  de  emplazamiento  personal 
sino  en  los  casos  que  se  previenen. 


No  entendemos  mandar  citar  á perso- 
na alguna  por  nuestras  cartas  ni  cédulas, 
para  que  personalmente  parezca  ante  Nos, 
salvo  si  entendiéremos , que  cumple  mu- 
cho á nuestro  servicio,  y que  sea  primera- 
mente visto  por  los  del  nuestro  Consejo: 
y mandamos,  que  las  tales  cartas  de  em- 
plazamientos personales  no  valan  , v sean 
habidas  por  subrepticias  , y no  sean  cum- 
plidas ; y los  emplazados  que  por  ellas  no 
parescieren,  que  no  incurran  en  pena  al- 
guna , salvo  si  las  tales  carras  fueren  subs- 
critas de  tres  á lo  menos  de  los  que  resi- 
dieren en  nuestro  Consejo,  (ley  ja.  tit  7 
lib.  4.  ü.) 

LEY  IX. 


D.  Enrique  TIT.  en  Burgos  alio  1373  pet.  7 ; y D.  Fer- 
nando y D.'1  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Medina 
cap.  7. 

Los  Alcaldes  de  Corte  y Chancillerías  no 
emplacen  para  sacar  á alguno  de  su  fuero, 
sino  en  los  casos  de  Corte  que  se 
expresan. 


Defendemos  , que  ninguno  de  los  ve- 
cinos de  las  nuestras  ciudades,  villas  y lu- 
gares puedan  ser  emplazados  para  ante  los 
nuestros  Alcaldes  de  Corte  y Chancillería 
fuera  de  las  cinco  leguas  en  las  causas  ci- 
viles, sin  que  primeramente  sean  deman- 
dados ante  los  Alcaldes  de  su  fuero  , y oí- 
dos y vencidos  por  Derecho ; y que  no 
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valan  nuestras  cartas  que  en  contrario  íue- 
ren  dadas,  salvo  en  aquellos  casos  que  se 
deben  librar  en  nuestra  Corte  y Chanci- 
Uería,  que  son  estos  según  estilo  anti- 
guo : muerte  segura;  muger  forzada;  tre- 
gua quebrantada;  casa  quemada:  camino 
quebrantado  ; traición  , aleve  ; riepto; 
pleyto  de  viudas , y huérfanos,  y perso- 
nas miserables ; ó contra  Corregidor  ó 
Alcalde  ordinario,  ri  otro  Oficial  del  tal 
lugar,  y sobre  caso  en  que  pueda  ser  con- 
venido durante  el  tiempo  de  su  oficio. 
( l.y  8.  tit.  J.  ¿ib.  4.  R. j 

LEY  X. 

D.  Juan  II.  enValladolid  á 23  de  Enero  de  1419. 

AY  se  den  emplazamientos  para  el  Consejo 
ni  Chancillerías  ; y á ellas  puedan  traer  sus 
pleytos  las  personas  que  se  expresan. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  del 
nuestro  Consejo  y Oidores  de  las  nuestras 
Audiencias,  v los  nuestros  Chancilleres 
mayores,  así  del  nuestro  Sello  mayor  como 
del  Sello  de  la  puridad , y sus  Lugares-te- 
nientes , y los  Alcaldes  y Notarios  y 
otros  Oficiales  de  la  nuestra  Corte  y Chan- 
cillería  , ni  qualquier  de  ellos  , no  den  ni 
libren,  ni  pasen  ni  sellen  nuestras  cartas  de 
emplazamientos  contra  qualesquier  Con- 
cejos y personas  , de  qualquier  ley  , es- 
tado y condición  que  sean,  para  que  ven- 
gan y parezcan  en  el  nuestro  Consejo, 
Corre  y Chancillería  en  otros  casos,  ni  so- 
bre otras  cosas  civiles  ni  criminales,  salvo 
en  aquellos  casos  y sobre  aquellas  cosas 
que  las  nuestras  leyes  de  las  Partidas,  y de 
los  Fueros  y Ordenamientos  de  nuestros 
Ley  nos  mandan  y quieren,  que  los  tales 
pleytos  y causas  v negocios,  que  son  sobre 
casos  de  Corte,  se  traten  ante  Nos  o en  las 
nuestras  Chancillerías  en  primera  instan- 
cia, y que  por  ellos  las  tales  personas  pue- 
dan ser  emplazados  y sacados  de  su  propio 
fuero  y jurisdicción  para  la  nuestra  Cor- 
te y Chancillaría.  (Y)  Eso  mismo  manda- 
mos, que  los  -pleytos  y demandas  civiles 
y criminales  que  los  del  nuestro  Consejo 
y Oidores  y Chanciller  mayor,  y el  nues- 
tro Mayordomo  mayor,  y los  nuestros 
Contadores  mayores  de  Cuentas  y Ha- 
cienda, y el  nuestro  Contador  mayor  de 
la  Despensa  y Raciones  de  nuestra  Casa, 
y Tesoreros  y Notarios  y Oficiales  de  la 

(a)  Esta  segunda  parle  de  /«  ley  se  revoca  por  ¡o 


nuestra  Casa  y Corte  y Chancillerías,  y 
Alcaldes  de  Chancillerías,  y del  nuestro 
Rastro  , que  de  Nos  hay  y tienen  ración, 
7 Í°s  Escríbanos  de  la  nuestra  Audiencia, 
y cíe  la  nuestra  cárcel  , y de  los  nuestros 
Alcaldes  y Notarios  de  la  Corre  y de  los 
Hijosdalgo  , tanto  que  reddieren  cada 
uno  en  su  Audiencia,  que  quisieren  poner 
y mover  contra  qualesquier  persones  o 
Concejos  en  qualquier  manera;  que  estos 
tales,  y no  sus  Lugares-tenientes  ni  otro 
alguno,  puedan  tiacr  y trayan  sus  pleytos 
á la  dicha  nuestra  Corte  y Chancillerías: 
y mandamos,  que  si  contra  lo  en  esta  ley 
contenido  por  los  suso  dichos  se  dieren  y 
libraren  cartas  de  emplazamiento,  cjue  no 
valgan  , y sean  obedecidas  y no  cumpli- 
das; y que  no  sean  obligadas  las  personas 
contra  quien  se  dieren  , á seguir  los  tales 
emplazamientos,  ni  las  personas  contra 
quien  se  dirigieren,  incurran  en  pena  ni 
rebeldía  alguna.  (Ay-. y?,  tit.  J.lib .4.  R,j 

LEY  XI. 

D.  Fernando  y Dd  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Merlina 
año  1 489  cap.  2 1 . 

Los  Oidores  y Alcaldes  de  Chancillerías  no 
puedan  traer  a ellas  pleytos  suyos 
por  caso  de  Corte. 

Ordenamos  y defendemos  , que  ningu- 
no de  los  Oidores  ni  Alcaldes,  que  resi- 
den en  las  nuestras  Audiencias  y Chanci- 
Ilerías,  no  trajean  á las  Audiencias,  en  que 
residen,  pleytos  suyos  ni  de  sus  muyeres 
ni  hijos , demandando  ni  defendiendo  en 
primera  instancia  por  caso  de  Corte;  ca 
del  conocimiento  de  las  tales  cansas  en  pri- 
mera instancia  Nos  inhibimos,  y habernos 
por  inhibidosálos  nuesrros  Oidores  y Al- 
caldes. ( ley  i o.  tit.  j.  ¡ib.  4.  R.  j 

LEY  XII. 

D,  Fernando  y D.a  Isabel  en  la-,  ordenanzas  de  Madrid 
de  4 de  Diciembre  de  1502  cap.  2. 

Términos  con  que  se  debut  dar  las  cartas  de 
emplazamientos  en  el  Consejo  y 
Audiencias . 

Mandamos,  que  el  término  que  se  ha 
de  dar  en  las  cartas  de  emplazamiento, que 
emanaren  del  nuestro  Consejo  o de  cada 
una  de  las  Audiencias,  para  que  parezca 
el  reo,  sea  el  siguiente : que  si  íuere  el  em- 
plazamiento de  aquende  los  puertos  del 

dispuesto  en  la  ley  8.  tit.  26.  ¡ib-  J- 
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lugar  donde  estuviese  el  Consejo  o el  Au- 
diencia, haya  término  de  treinta  días;  y 
si  fuere  allende  de  los  puertos  , sea  térmi- 
no de  quarenta  dias;  pero  si  paresciere  a 
los  del  nuestro  Consejo,  d al  Presidente 
y Oidores  que  hubieren  de  librar  la  car- 
ta, considerada  la  calidad  de  las  personas 
ó de  la  causa,  o la  cantidad  de  la  deman- 
da, d la  distancia  de  la  tierra,  que  se  de- 
be prorogar  el  término  al  reo  para  pares- 
cer , y que  podría  perescer  su  justicia,  si 
no  se  prorogase  el  termino,  que  lo  puedan 
hacer;  y que  si  vieren  que  se  deba  abre- 
viar por  algunas  justas  causas  , que  asi- 
mismo que  lo  puedan  hacer.  (ley  X-  tit.  3. 
líb.j.R.') 

LEY  XIII. 


Los  mismos  alií  cap.  g. 


ios  tér  minos  de  los  emplazamientos  sean  y 
se  entiendan  perentorios. 


Mandamos,  que  el  término  que  se  asig- 
nare en  los  emplazamientos  sea  todo  un 
término  perentorio,  y que  tenga  tanta  tuer- 
za como  si  fuese  asignado  por  tres  térmi- 
nos; y que  el  actor  no  sea  obligado  a acu- 
sar las  rebeldías  mas  de  al  fin  del  término; 
y que  no  se  hayan  de  atender  los  nueve 
días  de  Corte,  ni  ios  tres  de  pregones  que 
disponían  las  leyes  de  los  Ordenamientos  y 
Estilo  del  Audiencia,  ni  aquellos  se  hayan 
de  dar;  porque  el  dicho  término  de  trein- 
ta o de  quarenta  dias  se  le  da  por  todos 
términos,  y por  perentorio,  y por  los  nue- 
ve dias  do  Corte  y tres  de  pregones : y que 
esto  mismo  se  guarde  en  las  cartas  de  em- 
plazamienros , que  se  dieren  sobre  las  cau- 
sas y pleytos  criminales  de  qualquier  ca- 
lidad que  sean,  {ley  2.  tit.  5.  lib.  4.  R.  ) 


LEY  XIV. 


Loi  miimos  en  las  ordenanzas  y pragmática  de  Alcalá 
de  18  de  Enero  de  1503  cap.  I. 

Modo  de  hacerse  los  emplazamientos  por  los 
Porteros  y emplazadores  dentro  de  la 
jurisdicción. 


Porque  somos  informados , que  algu- 
nos Escribanos,  Porreros  y emplazadores, 
y pregoneros  y otras  personas  que  tienen 

(O  Por  Real  orden  de  5 di  Febrero  y consiguien- 
te céd.  de  1 i de  Marzo  de  779,  con  motivo  de  deman- 
da puesta  en  la  Chanciller::!  de  Vallad  .lid  sobre  la  su- 
cesión en  propiedad  del  Condado  de  Villa- Alonso  al 
Duque  de  Verwik  su  poseedor  residente  en  París  , don- 
de se  le  hizo  saber  el  emplazamiento  en  persona  por 


cargo  y oficio  de  emplazar  en  estos  nues- 
tros Reynos,  emplazan  sin  mandamiento 
de  nuestras  Justicias  por  solo  el  pedimen- 
to de  las  partes,  y que  á esta  causa  nues- 
tros subditos  y naturales  resaben  muchos 
daños  y pérdidas  en  sus  haciendas  y labo- 
res, y que  muchas  veces  son  por  las  parces 
injustamente  fatigados  y cohechados , y 
aun  sin  haber  noticia  de  los  emplazamien- 
tos ; ordenamos  y mandamos,  que  de  aquí 
adelante  ningún  Escribano,  ni  Portero, 
pregonero  , ni  emplazador,  ni  otro  oficial 
que  tenga  cargo  de  emplazar,  no  sea  osado 
de  emplazar  ni  emplace  á persona  alguna, 
sin  que  primeramente  le  sea  expresamente 
mandado  por  nuestras  justicias  , o quai- 
quier  deltas  que  de  la  causa,  sobre  que  se 
hiciere  el  emplazamiento,  hobiere  cíe  co- 
nocer : y habiéndose  de  hacer  el  emplaza- 
miento fuera  del  tal  lugar  y de  sus  arra- 
bales , le  den  por  escrito  los  que  hobiere 
de  emplazar  , firmado  de  su  nombre  o de 
su  Escribano,  por  el  quai  le  declare  la 
causa  por  que  le  manda  emplazar;  y por 
el  t al  mandamiento  no  se  lleven  mas  dere- 
chos de  los  que  hasta  aquí  se  podían  y de- 
bían llevar,  aunque  los  emplazamientos 
no  fuesen  por  escrito;  so.  pena  que  el  Es- 
cribano, ó qualquier  persona  de  los  suso 
dichos  emplazadores,  que  sin  preceder  el 
dicho  mandamiento  emplazare  , que  pa- 
gue á la  parte,  que  emplazare,  todas  las 
cosías  ydauosquepor  razón  del  dicho  em- 
plazamiento ficieren  y se  les  recrescieren, 
y caya  é incurra  cada  vez  en  pena  de  cin- 
cuenta maravedís  para  la  nuestra  Cámara; 
y que  la  tal  citación  y emplazamiento  sea 
en  sí  ninguno  (ley  j.  tit.  j.  lib.  4.  /£.).(  j) 

LEY  XV. 

Los  mismos  en  Toledo  año  de  14S0  lev  40  ; y D.  Car- 
los 1.  en  Següvia  arto  532  per.  37. 

Modo  de  darse  carta  de  emplazamiento  por 
los  Alcaldes  de  la  Corte  para  juera 
de  ella. 

Mandamos  , que  si  se  hubiere  de  dar 
emplazamiento  para  fuera  de  nuestra  Cor- 
te, en  los  casos  de  que  pueden  conoscer 
los  nuestros  Alcaldes  , conviene  á saber, 
dentro  de  las  cinco  leguas  por  vía  ordi- 

un  Notario  del.  Chatelet,  conforme  al  estilo  de  aquel 
lbey no ; se  estimó  por  bastante  esta  notificación  par;:  vi 
curso  del  pleyto  , despreciando  la  contradicción  hecha 
por  parte  del  Duque  y de  los  Porteros  de  las  Chenci! le- 
nas , sobre  que  por  uno  de  estos  se  le  debía  hacer  la  no- 
tificación personal  conforuae  á sus  privilcaios. 
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naria , y allende  las  cinco  leguas  por  co-  o'  la  mayor  parre  dellos  lo  acuerden  , y lo 
misión  ; que  todos  los  dichos  Alcaldes,  den  en  el  caso  que  deben.  (ley  a . tit.  G. 
que  en  la  dicha  nuestra  Corte  estuvieren,  iib.  2.  R.j 


TITULO  V. 

De  los  asentamientos. 


L EY  I. 


Ley  i.  tit.  6.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Modo  de  hacer  el  asentamiento  contra  el  em- 
plazado que  fuere  rebelde. 

Los  rebeldes  que  no  quieren  venir 
ante  e!  Juzgador á los  emplazamientos  que 
les  son  puestos , no  deben  ser  de  mejor 
condición  que  los  que  vinieren  á parescer 
ante  ellos:  y por  esto  tenemos  por  bien 
y mandamos,  que  si  el  demandado  fuere 
emplazado  en  persona  por  el  emplaza- 
miento, y no  viniere  al  plazo,  o si  vi- 
niere, y se  fuere  sin  mandado  del  Juz- 
gador, que  dende  en  adelante  el  Juzga- 
dor vaya  por  el  pleyto  adelante  á rescebir 
testigos  del  demandador,  ó otras  pruebas 
que  hubiere  para  probar  su  intención , así 
como  si  el  pleyto  fuese  contestado,  y 
dar  sentencia  difinitiva  en  él  sin  otro  em- 
plazamiento : pero  si  el  demandador  qui- 
siere y pidiere  que  se  haga  asentamiento, 
y no  quisiere  ir  por  el  pleyto  adelante  á 
dar  pruebas  en  él,  que  el  Juzgador  sea  te- 
nudo  á.  lo  hacer,  y el  asentamiento  que  se 
haga  en  esta  manera:  que  si  la  demanda 
fuere  real,  que  el  demandador  sea  puesto 
en  la  tenencia  de  la  demanda,  y sea  te- 
nudo  el  demandado  de  venir  á purgar  la 
rebeldía  hasta  dos  meses  del  dia  que  fue- 
re puesto  y hecho  el  asentamiento,  ó 
lo  embargare  el  demandado  que  se  no 
haga  : y si  fuere  demanda  personal,  que 
sea  puesto  el  demandador  en  renencia  de 
tantos  bienes  muebles  del  demandado  , si 
le  fueren  hallados,  hasta  en  quantía  de  la 
demanda;  y si  bienes  muebles  no  le  ha- 
llaren, que  sea  hecho  el  asentamiento  en 
bienes  raíces;  y sea  temido  el  demandado 
de  purgar  la  rebeldía  hasta  un  mes  del  dia 
que  el  asentamiento  fuere  hecho,  o lo  em- 
bargare el  demandado  que  se  no  haga  , co- 
mo dicho  es  : y si  no  viniere  á purgar 
la  rebeldía  á los  dichos  plazos,  que  den- 


de  en  adelante,  el  que  así  fuere  asentado, 
que  sea  verdadero  poseedor,  y no  sea  te- 
mido de  responder  al  demandado  sobre  ía 
cosa  que  así  tiene,  salvo  sobre  la  propie- 
dad ypero  si  el  demandador  fuere  asentado 
en  bienes  de  su  contendedor  por  deman- 
da personal,  y seyendo  pasado  el  mes  de 
asentamiento,  quisiere  mas  que  le  sea  pa- 
gada la  quantía  desu  demanda, que  no  te- 
ner la  posesión,  que  entonces  sean  ven- 
didos por  mandado  del  Juzgador,  y de 
lo  que  valieren  que  sea  entregado  el  de- 
mandador de  la  quantía  que  puso  en  su 
demanda,  y de  las  costas;  y si  mas  valie- 
re , que  sea  entregado,  en  lo  demás  que 
valiere,  el  demandado;  y si  menos  valie- 
re , que  lo  que  menguare,  que  sea  tonudo 
el  demandado  de  lo  pagar;  y el  Juzgador, 
que  lo  haga  así  cumpj  ir  luego,  (ley  I. i ir.  1 1. 
Iib.  4.  JR.  ) 

I EY  II. 

D.  Fernando  y D.3  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid ce  1502  cap.  5 . 

El  actor  pueda  seguir  contra  el  empla- 
zado re  bel  ae  la  n via  de  asentamiento  ó de 
prueba , según  dija. 

Ordenamos  y mandamos,  que  si  el  reo 
emplazado  en  forma  de  Derecho , según  es- 
tilo del  Consejo  o del  Audiencia , con  cur- 
ta de  emplazamiento  sobre  causa  civil  y 
acción  personal,  no  viniere  ni  paresciere 
en  el  termino  que  le  fuere  asignado  por  la 
carta  de  emplazamiento,  que  si  el  actor 
quisiere  escoger  via  de  asentamiento,  que 
se  liaga  según  las  leyes  de  nuest  ros  Reynos; 
pero  si  quisiere  esperar  ios  términos  délas 
leyes  contenidas  en  los  títulos  y y 10.  de 
este  libro,  y elegir  via  de  pruena,  que  así 
se  haga,  y prosiga  la  causa,  como  se  pro- 
cediera si  fuera  emplazado  por  tres  térmi- 
no-, y arendidos  y acusados  los  nueve 
dias  de  Corre  y tres  pregones ; d si  la  par- 
te paresciera  y se  presentara  según  y á los 
términos  en  las  leyes  declarados,  sin  guar. 
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dar  los  otros  términos  ordenados  por  otras 
leyes  de  los  nueve  días  de  Corte  y n es  pre 
gones.  (ley  -2-  t'd-  1 ■í*  4" 


LEY  III. 

Los  mismos  en  las  dichas  ordenanzas  cap.  6. 

El  actor , aunque  elija  la  via  de  prueba 
contra  el  menor  emplazado,  pueda  después 
volver  á la  de  asentamiento. 


Porque  por  experiencia  ha  parescido, 
que  haciéndose  proceso  contra  menor 
o menores  á pedimento  de  algunas  per- 
sonas , se  procede  y ha  procedido  , eli- 
giendo vía  de  prueba  el  actor,  y el  me- 
nor reo,  por  malicia  y por  dilatar  el  pley- 
to,  se  ausenta  o se  esconde,  o le  escon- 
den o apartan  sus  parientes  y administra- 
dores , y si  el  actor  no  pudiese  tornar  á 
elegir  vía  de  asentamiento  , el  proceso  se 
impediría,  y con  mucha  dificultad  se  po- 


TITULO  v. 

dría  substanciar;  por  ende  ordenamos  y 
mandamos,  que  el  actor  en  tal  caso  pue- 
da dexar  la  via  de  prueba  , y tornar  a ele- 
gir via  de  asentamiento,  en  qualquier  es- 
tado que  el  pleyto estuviere. (ley  ¿.tit.  j i. 
lib.  a.  R.j 

LEY  IV. 

D.  Cárlos  I.  y D.1  Juana  en  Toledo  año  1525  en  la 
vliita  cap.  5 6. 

JVo  se  haga  asentamiento  por  menos  de  seis- 
cientos maravedís ; y solo  se  mande  sacar 
prenda  por  dios. 

Mandamos  , que  de  aquí  adelante  no 
se  pueda  hacer  asentamiento  de  seiscientos 
maravedís  abaxo,  sino  que  se  de  man. la- 
miento  para  sacar  prendas  en  tercera  re- 
beldía; y que  este  mandamiento  vaya  en- 
derezado á los  Alcaldes  del  lugar  "donde 
se  hubieren  de  hacer  las  prendas.  (ley  ig. 
tit.  8.  lib . 2.  R.j 


TITULO  VI. 

De  las  contestaciones. 


LEY  X. 

Ley  1 . tit.  7.  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 

Modo  y tiempo  en  que  se  ha  de  contestar 
la  demanda  , respondiendo  derechamente 
á ella. 

Porque  se  aluengan  los  pleytos  por 
razones  maliciosas  de  los  demandados,  no 
queriendo  responder  derechamente  á las 
demandas;  Nos,  por  abreviar  los  pley- 
tos, establecemos,  que  en  los  pleytos  que 
anduvieren  en  nuestra  Corte , y en  las 
ciudades , y villas  y lugares  de  nuestros 
Reynos,  que  del  dia  que  la  demanda  fue- 
re puesta  al  demandado  ó su  Procurador, 
sea  tenudo  tí  responder  derechamente  á la 
demanda,  contestando  el  plevto  , cono- 
ciendo o negando  hasta  nueve  dias  con- 
tinuos; y si  así  no  respondiere,  que  sea 
habido  por  confieso  por  su  rebeldía  pot- 
ista nuestra  ley  ^ aunque  no  sea  dada  la 
sentencia  contra  él  sobre  ello  ; y si  el  Pro- 
curador fuere  rebelde,  y no  respondiere 
al  dicho  plazo,  que  no  sea  restituido  el 
señor  del  pleyto,  maguer  que  diga,  que 


el  Procurador  no  tiene  de  que  pagar.  (/.  i. 
tit.  4.  lib.  4.  R.j 

LEY  II. 

Ley  x.  tit,  3.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Término  que  ha  de  darse  al  demandado  para 
buscar  Abogado;  y obligación  de  este  ú de- 
fender al  que  lo  pidiere. 

Mandamos,  que  si  el  demandador  ó el 
demandado  pidiere  al  Juez  plazo  de  Abo- 
gado antes  dei  pleyto  contestado , haya 
tercero  dia , para  buscar  Abogado , del  dia 
que  le  fuere  puesta  la  demanda;  y si  pi- 
diere el  dicho  plazo  después  del  dicho 
pleyto  contestado,  haya  plazo  de  nueve 
dias,  silo  hobiere  menester,  y no  mas; 
y el  Juez  apremie  al  Abogado,  que  ayude 
al  que  lo  demandare;  y si  no  quisiere  to- 
mar la  voz , el  Alcalde  dele  otro  Abo- 
gado, y este  no  tenga  voz  en  todo  aquel 
año  en  toda  la  villa,  sino  la  suya  pro- 
pia; y si  otra  voz  tuviere,  peche,  poi- 
cada vez  que  tuviere,  quinientos  marave- 
dís , la  mitad  al  Emy  , y la  mitad  al  Al- 
calde, porque  desprecio  su  mandamiento. 
Q‘7  28.  tit.  16.  lib.  2.  R.j 


DE  LA>S  CONTESTACIONES. 


LEY  ZIT.  

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1369  ley  I g , J año  371 

ley  i.5- 

Modo  de  contestar  la  demanda  , can  decla- 
ración de  la  ley  i.  de  este  tit. 

Porque  acaesce,  que  en  el  plazo  de 
los  nueve  días , en  que  el  demandado  ha 
de  contestar  la  demanda  que  le  fuere  pues- 
ta según  dispone  la  ley  antes  desta  ( i.  de 
este  tit.') y hay  algunos  días  feriados,  y 
otrosí  no'  puede  ser  habido  el  demanda- 
dor para1  ser  presente  á la  respuesta,  ni 
otrosí  puede  ser  habido  el  Alcalde  ni  el 
Escribano  del  pleyto;  por  ende,  decla- 
rando é interpretando  la  dicha  ley  , man- 
damos,.que  lacontcstacion  del  pleyto  pue- 
da ser  hecha  en  cada  uno  de  los  dichos 
nueve  dias,  si  quiera  sea  feriado  o no, 
el  demandador  presente  o no;  y en  qual- 
quier  lugar  do  pudiere  ser  habido  el  Juez, 
en  su  casa,  o en  la  Audiencia  do  suele 
juzgar,  pueda  ser  hecha  la  contestación 
ante  el  Escribano  que  tuviere  la  demanda 
escrita;  y si  no  la  tuviere  escrita,  pué- 
dala contestar  ante  otro  qualquier  Escri- 
bano publico  del  lugar  donde  es  el  Juz- 
gador , con  testigos  á las  puertas  de  las 
casas  donde  morare  el  Juez,  ó en.  el  nues- 
tro Palacio,  si  el  pleyto  fuere  en  la  nues- 
tra Corte;  y que  esto  haya  lugar  , así  en 
los  pleytos  que  son  movidos,  como  en 
los  que  se  movieren  de  aquí  adelante  ; y 
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si  la  contestación  fuere  hecha  en  ausen- 
cia de  la  parte,  que  el  demandado  sea 
temido  de  lo  decir  al  demandador  el  pri- 
mero día  que  parescieren  en  juicio,  y a 
demostrar  la  contestación  ante  el  Alcalde; 
y si.*  asi  no  lo  hiciere,  y sobre  la  contes- 
tación las  partes  contendieren  , si  es  hecha 
o no,  que  el  demandado  pague  las  costas 
que  tiende  en  adelante  se  hicieren,  hasta 
que.el  demandado  muestre  la  contestación, 
como;dicho  es.  ( ley  a.  tit.  4.  lib.  4 . R. j 

LEY  IV. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1369  ley  ¡ó, 'y  año  372 
ley  29. 

Las  nuevas  demandas  puestas  en  pleytos 
pendientes  no  se  , entiendan  contestadas , 

. , aunque  la  parte  no  responda  hasta 
. '■  los  míeme  a i as. 

Porque  acaes  ce , que  los  que  contien* 
den  en  pleyto  , en  ias  escrituras  que  pre- 
sentan vuelven  maliciosamente  nuevas 
demandas,  sobre  cosas  que  atañen  á los 
dichos  pleytos,  en  que  las  dichas  escritor 
ras  .presentan;  por  ende  mandamos,  que 
aunque  la  parte  no  responda  eon'osciendo 
o negando  hasta  los  nueve  dias,  que  en 
las  tales  demandas , que  son  así  puestas  á 
vueltas  de  otras  escrituras  o razones  , que 
no  sea  habido  por  confieso,  (ley  pp.  tit.  4. 
lib . 4.  R.) 


TITULO  VIL 

De  las  excepciones  y reconvenciones , 


LEY  L 

Lsy  (mica  título  4.  del  Ordenamiento  de  Alcalá; 
y D.  tañando  y D.J  Isabel  en  las  ordenanzas  dt'Ma- 
drid  de  4 de  Dic.  de  1 302  cap.  8, 

Plazos  en  que  ha  de  oponer  y probar  el  reo 
sus  excepciones  dilatorias  y perentorias. 

C)rdenamos  y mandamos  , que  si  el 
reo  quisiere  poner  excepciones  de  incom- 
petencia de  Juez,  alegando  pendencia  o' 
otra  qualquier  declinatoria,  que  la  ponga 
y pruebe  dentro  de  nueve  dias,  contados 
del  fin  del  termino  de  la  carta  del  em- 
plazamiento a que  habia  de  venir  y se 
presentar : y que  en  este  mismo  término 


sea  obligado  tí  contestar  la  demanda  pues- 
ta á él  o á su  Procurador,  so  la  pena  de 
la  ley  ( I.  tit.  6.)\  y que  en  este  mismo 
término  el  actor  sea  obligado  £ probar  el 
caso  de  Corre,  salvo  si  fuere  notorio  y y 
si  lo  alegare  por  notorio  que  lo  relieve 
de  la  probanza,  que  baste  alegarlo,  y 
pedir  que  lo  hayan  por  notorio : y que 
el  actor  en  el  dicho  término  de  los  nue- 
ve días  pueda  probar  la  razón  , por  que 
el  pleyto  es  de  la  jurisdicción  de  quien 
se  declinare;  y no  le  sea  dado  mas  tér- 
mino: y que  el  reo  tenga  término  de  otros 
veinte  dias , para  oponer  y alegar  todas 
otras  qualesquier  excepciones  y deíensio- 
Eb 


LIBRO  XI.  TITULO  VII. 


I94 

nes  perentorias  y per-judiciales , de  cual- 
quier calidad  que  sean;  y que  pasado  el 
dicho  término  de  los  dichos  veinte  días,  no 
sea  oido  ni  admitido  á las  alegar  y oponer; 
salvo  si  ios  del  nuestro  Consejo  o Oido- 
res vieren , por  las  consideraciones  suso 
dichas  en  la  ley  12.  tir.  4,  que  con  ju- 
ramento de  la  parte  se  deben  rescébir  , y 
que  no  se  alegan  maliciosamente , que  en 
tal  caso  las  puedan  rescebir:  pero  si  las 
no  probare  dentro  del  término  que  le 
fuere  dado  para  las  probar,  que  sea  lue- 
go condenado  en  las  .costas  del  pleyto  re- 
tardado , á vista  y tasación  de  los  Jueces, 
sin  esperar  á la  sentencia  difinitiva;  y que 
sobre  lo  que  se  determinare  en  esto  por 
ellos,  no  haya  ni  pueda  haber  suplica- 
ción, ni  otro  remedio  ni  recurso  algu- 
no: y que  dentro  de  los  dichos  veínte.dias 
pueda  el  reo , si  entendiere  que  le  cumple, 
poner  y hacer  su  pedimento  y reconven- 
ción , y de  mutua  petición  contra  el  ac- 
tor, y no  después:  y que  si  las  excep- 
ciones y reconvenciones,  y mutuas  pe- 
ticiones que  ei  reo  pusiere',  fueren  tales 
que  las  haya  de  probar  por  escrituras,  q.ue 
sea  obligado  á las  presentar  luego  con  las 
excepciones  y reconvenciones:  y si  di  - 
xere  , que. las  ha  de  probar  con  testigos,  y 
no  con  escrituras,  jure,  que  tiene  testigos 
con  que  las  cree  y entiende  probar:  y si 
las  entendiere  probar  con  escrituras  y- tes- 
tigos juntamente , que  luego  en  el  térmi- 
no de  los  dichos  veinte  dias  presente  las 
escrituras,  y que. aquel  .pasado,  no.le  sean 
rescebidas  ni  admitidas;  salvo  haciendo 
juramento  y solemnidad,  que  nuevamente 
las  hobo , y que  antes  -no  las  tenia  ni  sa- 
bia dellas,  ni  las  pudo  haber  para  las 
presentar  en  el  dicho  tiempo,  y que  hizo 
sus  diligencias  para.  las. haber . (ley  i.tit.  v, 
lib.  4.  R.~) 

LEY  II. 

Lo 5 mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  1 1. 

Traslado  recíproco  que  ha  de  darse  al  actor 
y reo.de  las, escrituras  presentadas  para 

fundar  su  . demanda  y excepciones. 

Mandamos , que  de  las  escrituras  que 
así  hobiere  presentado  el  actor  al  tiempo 
que  puso  su  demanda , y le  fuere  dada 
carta  de  emplazamiento,  o después  en  el 
tiempo  que  de  suso  se  permite  que  las 


presente,  ó de  las  que  presentare  el  reo, 
al  tiempo  que  opuso  sus  excepciones  y 
defensiones  y reconvenciones,  luego  en 
el  mesmo  día  del  Consejo  ó de  la  Audien- 
cia , en  presentándose , se  dé  copia  v tras- 
lado á cada  una  de  las  partes;  es  á "saber, 
al  reo  de  las  que  presentare  el  actor , y al 
actor  de  las  que  presentare  el  reo,  con 
tanto  que  el  traslado  sea  simple,  y sin 
dia,  mes  y año ; salvo  si  qualquiera  de 
las  partes  dixere  y jurare,  que  las  quiere 
redargüir  de  falsas,  que  en  tal  caso  le 
sean  mostrados  los  originales  á qualquiera 
de  las  partes  que  las  quisiere  ver,  y á su 
Procurador  y Letrados , y le  sea  dado  co- 
pia y traslado  con  dia,  mes  y año,  para 
que  alegue  de  su  derecho,  (ley  y.  tit.  < 
lib.  4.  R.) 

LEY  III. 


los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  12. 

Término  en  que  el  actor  y reo  deben  replicar 
y satisfacer  á sus  respectivas  excepciones 
y reconvenciones. 


Mandamos , que  pasados  los  veinte 
días  de  las  excepciones , el  actor  renga 
término  de  seis  dias  para  responder  y sa- 
tisfacer á las  excepciones  que  el  reo  ho- 
biere puesto,  y para  hacer  otro  pedimen- 
to por  vía  de  replicacion,  si  entendiere 
que  le  cumple,  y para  presentar  las  escri- 
turas que  cerca  dello  tuviere:  pero  si 
el  reo  pusiere  reconvención,  que  el  ac- 
tor tenga  término  de  nueve  dias  para  res- 
ponder y poner  sus  excepciones , y pre- 
sentar sus  escrituras  contra  la  reconven- 
ción ; los  quales  dichos  nueve  dias  se 
cuenten  desde  el  dia  que  le  fuere  notifi- 
cada la  tal  reconvención  : y el  reo  den- 
tro de  otros  seis  dias  primeros  siguientes 
responda  á la  replicacion  del  actor  y ex- 
cepciones, y presente  las  escrituras  que 
tuviere  para  probar  las  replicaciones  : y 
que  donde  en  adelante  no  se  resciban  Jas 
escrituras,  salvo  con  juramento,  que  nue- 
vamente vienen  á su  noticia;  y que  en 
tal  caso  las  pueda  presentar  el  actor  hasta 
la  sentencia  interlocntoria,  y el  reo  hasta 
la  difinitiva , y dende  en  adelante  no  res- 
ciban otras  peticiones;  y con  esto  sea 
habido  el  pleyto  por  concluso  sin  otro 
auto  de  conclusión. (ley .2.  tit.  lib.  4.  Rf 


TITULO  VIII. 

De  las  prescripciones. 


LEY  I. 

¡Ley  i.  tit.  1 1 - lib.  2.  del  Fuero  Real.  ■ 

Los  tenedores  de  la  cosa  ' empeñada  , deposi- 
tada, arrendada  y -forjada , no  puedan 
alegar  prescripción  de  ella. 

Si  alguno  tuvo  d poseyó  alguna  he- 
redad , o otra  cosa  á empeñoso  enco- 
mienda , arrendada  o alogada , o forza- 
da, no  se  pueda  defender  por  tiempo;  que 
estos  tales  no  son  tenedores  por  sí  , mas 
por  aquellos  de  quien  la  cosa  tienen. 
(ley  4.  tit.  J lib.  4.  R.') 

LEY  II. 

Ley  2.  tit.  x 1.  lib.  2.  del  Fuero  Real. 

El  tenedor  de  la  cosa  hartada  , y de  la  que 
tenga  común  con  otro  , no  pueda  pres- 
cribirla por  tiempo. 

Si  los  herederos  o otros  hombres  tu- 
vieren d poseyeren  alguna  cosa  de  con- 
suno , que  no  sea  partida  entre  ellos,  ma- 
guer que  el  uno  de  ellos  sea  tenedor  de  la 
cosa,  no  se  pueda  defender  por  tiempo, 
que  no  dé  su  derecho  á cada  uno  de  los 
otros  , quando  quier  que  se  lo  demanda- 
re. Otrosí  mandamos,  que  si  alguna  cosa 
fuere  hurtada,  o alguno  tuviere  escondi- 
da, no  pueda  defender  con  tiempo,  que  no 
se  responda  á su  dueño,  quando  quier  que 
ge  la  demandare,  (ley  ¿.  tit.  i¿.  lib.  4.  R.') 

LEY  III. 

Ley  1.  tit.  p.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Obligación  del  poseedor  de  la  cosa  por  año 
y dia  á responder  por  ella  en  la  posesión , no 
teniendo  título  y buena  fe. 

En  los  fueros  de  algunas  ciudades  se 
contiene  , que  el  que  tuviere  o poseyere 
casa  o viña  ó heredad  por  año  y dia, 
en  paz  y en  faz  de  aquel  que  se  la  de- 
manda , entrando  y saliendo  el  deman- 
dador en  la  villa,  no  sea  tenudo  á res- 
ponder por  ella  ; y es  duda , si  en  la  di- 
cha prescripción  de  año  y dia  es  menes- 
ter título  y buena  fe : Nos , tirando  esta 


duda,  mandamos,  que  el  que  tuviere  la 
cosa  año  y dia  , no  se  excuse  de  respon- 
der por  ella  en  la  posesión  , salvo  si  tu- 
viere la  cosa  año  y dia  con  título  y buena 
fe.  ( ley  J.  tit . ig.  lib.  4.  R.  ) ■ 

L E Y I V. 

Ley  2.  tit.  27.  de!  Ordensm.  de  Alcalá;  y D.  Feli- 
pe II.  tifio  de  1 5 66 . 

Tiempo  necesario  para  prescribir  el  Señorío 
de  los  pueblos  , y su  Jurisdicción  c i-vil  y cri- 
minal , á excepción  de  la  Suprema  , y de  ¡os 
pechos  y tributos  pertenecientes  al 
Rey. 

Porque  algunos  en  nuestros  Reynos  tie- 
nen y poseen  algunas  ciudades,  villas  y 
lugares,  y Jurisdicciones  civiles  y crimi- 
nales, sin  tener  para  ello  título  nuestro, 
ni  de  los  Reyes  nuestros  antecesores , y 
se  lia  dudado,  si  lo  suso  dicho  se  puede 
adquirir  contra  Nos  y nuestra  Corona 
por  algún  tiempo;  ordenamos  y manda- 
mos, que  la  posesión  inmemorial  , pro- 
bándose según  y como  y con  las  calida- 
des que  la  ley  de  Toro  requiere  ( que  es 
la  ley  1.  tir.  17.  lib.  10.)  , baste  para  ad- 
quirir contra  Nos  y nuestros  sucesores 
qualesquier  ciudades,  villas  y lugares,  y 
Jurisdicciones  civiles  y criminales,  y quaí- 
quiera  cosa  ypartedello,  con  las  cosas 
al  Señorío  y Jurisdicción  anexas  y perte- 
uescientes ; con  tanto  que  el  dicho  tiem- 
po de  la  dicha  prescripción  no  sea  inter- 
rumpido ni  destajado  por  Nos  o por 
nuestro  mandado  , o otros  en  nuestro 
nombre , natural  6 civilmente;  pero  la  Ju- 
risdicción civil  o criminal  Suprema,  que 
los  Reyes  han  por  mayoría  y poderío 
Real , que  es  de  la  facer  y cumplir  donde 
los  otros  Señores  y Jueces  la  menguaren, 
declaramos,  que  esta  no  se  pueda  ganar 
ni  prescribir  por  el  dicho  tiempo,  ni  por 
otro  alguno  : y asimismo  lo  que  las  leyes 
dicen,  que  las  cosas  del  Reyno  no  se  pue- 
dan ganar  por  tiempo,  se  entienda  de  los 
pechos  y rributos  a Nos  debidos.  ( ley  ¡, 
tit.  i¿.  lib.  4.  R. ) 

Bba 
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1IBRO  XI.  TI 

ley  v. 

ley  ¿3  de  Toro. 

Prescripción  del  derecho  de  executar por  obli- 
gación personal  , de  la  acción  personal  y 
; gxecutoria  de  ella  , y de  la  mixta , per- 
sonal y real. 

El  "derecho  de  executar  por  obliga- 
ción personal  se  prescriba  por  diez  años; 
y ¡a  acción  personal  , y la  ejecutoria 
dada  sobre  ella  se  prescriba  por  veinte 
años , y no  menos  : pero  donde  en  la 
obligación  hay  hipoteca,  ó donde  la  obli- 
gación es  mixta  , personal  y real,  la  deu- 
da se  prescriba  por  treinta  años , y no  me- 
nos: lo  qual  se  guarde  sin  embargo  de  la 
ley  del  Rey  Don  Alonso  nuestro  proge- 
nitor , que  puso,  que  la  acción  personal 
se  prescribiese  por  diez  años,  (ley  6.tit.i¿. 

lib.  4.  R.) 

LEY  VI. 

Ley  63  de  Toro. 

ía  interrupción  en  la  posesión  interrumpa 
la  prescripción  de  la  propiedad, 

y al  contrario. 

La  interrupción  en  la  posesión  inter- 
rumpa la  prescripción  en  la  propiedad;  y 
por  el  contrario  , la  interrupción  en  la 
propiedad  interrumpa  la  prescripción  en 
la  posesión,  {ley  7.  tit.  lib.  4.  R.) 

LEY  VTI. 

D.  Carlos  I,  y D.a  Juana  en  Madrid  afio  1528  pet.  2 o. 

Prescripción  de  las  imposiciones  en  posesión 
y propiedad. 

Mandamos,  que  todos  aquellos  que 
por  tiempo  y espacio  de  quarenta  años 
han  estado  en  posesión  de  llevar  algunas 
imposiciones  , no  sean  quitados  ni  pri- 
vados de  Ja  dicha  posesión  por  Jueces  de 
imposiciones,  ni  por  otros  algunos;  sal- 
vo que  sobre  la  propiedad  se  haga  justi- 
cia a los  que  pretendieren  tenerla  : y en 
quanto  al  derecho  de  la  propiedad  de- 
claramos y queremos  , que  si  los  Señores 
que  han  llevado  de  sus  vasallos  algunas 
cosas,  o otras  personas  probaren  la  in- 
memorial costumbre  por  la  manera  y 
con  las  calidades  y circunstancias  que 
por  Derecho  y leyes  de  estos  Reynos  se 
debe  probar,  sea  habida  en  lugar  de  tí- 
tulo bastante.  Y mandamos  á los  del  nues- 
tro Consejo  y Presidente  y Oidores  de 
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las  nuestras  Audiencias  , que  así  lo  guar- 
den y cumplan , y para  ello  den  las  cartas 
y provisiones  necesarias.  ( ley  8.  tit.  j¿. 
lib.  4.  jR.) 

LEY  VIII, 

D.  Juan  II.  en  Valladolid  ano  de  1451. 

Prescripción  de  las  ale  abalas,  y otras  rentas 
y derechos  Reales  contra  sus  recauda- 
dores. 

Mandamos , que  los  nuestros  recau- 
dadores de  las  nuestras  alcabalas,  y almo- 
jarifazgos y tercias,  y pedidos  y monedas 
de  nuestros  Reynos  puedan  demandar , li- 
brar y recaudar  los  maravedís  que  les  fue- 
ren debidos  por  los  arrendadores,  o otras 
personas  qualesquier,  de  las  dichas  Ren- 
tas de  los  dichos  sus  recaudamientos,  en  el 
año  que  durare  su  recaudamiento,  y qua- 
tro  años  después  de  pasado  el  dicho  año 
de  su  recaudamiento;  y dende  en  adelan- 
te no  les  puedan  demandar  ; salvo  si  en 
el  tiempo  de  los  dichos  quatro  años  el  tal 
recaudador  hizo  algún  acto  o actos  por 
do  la  prescripción  de  los  dichos  quatro 
años  sea  interrumpida  : y esto  se  entienda 
en  lo  que  fuere  debido  á los  dichos  nues- 
tros recaudadores  y arrendadores  , y no 
haya  lugar  en  lo  que  á Nos  es  ó fuere  de- 
bido , ni  en  aquello  que  queda  por  re- 
caudar para  Nos  por  remisión  ó negli- 
gencia de  los  dichos  nuestros  recaudadores 
y arrendadores,  (ley  a o.  tit.  17.  lib. 9.  R.') 

LEY  IX. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  Medina  del  Campo  á 10 
y 14  de  Noviembre  de  1504;  D.  Carlos  I.  por  cédula 
de  3 24  ; y D.  Felipe  II. 

No  puedan  prescribir  las  alcabalas  los  que 
las  tengan  por  tolerancia , ó sin  título 
'válido. 

Porque  somos  informados,  que  algu- 
nos Grandes,  Caballeros  y otras  personas 
han  llevado  y llevan  las  alcabalas  de  al- 
gunas sus  ciudades,  y villas  y lugares,  y 
otras  Behetrías  y Abadengos  y Ordenes,  y 
de  otros  lugares  Realengos,  á lo  qual  die- 
ron causa  las  turbaciones  y movimientos 
pasados  de  estos  nuestros  Reynos,  y alguna 
tolerancia  nuestra,  por  algunas  causas  que 
á ello  nos  movieron,  y algunos  las  han 
llevado  sin  que  seamos  sabidores  delío, 
y por  otras  causas  injustas  , de  lo  qual 
se  ha  seguido  y sigue  gran  daño  y detri- 
mento á nuestros  Reynos,  y » los  núes- 
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tros  súbditos  y naturales  dellos,  y allende 
del  dicho  daño  ha  seido  y es- gran  cargo 
de  nuestra  conciencia  : y porque  en  algún 
tiempo  esto  no  pueda  traer  ni  traiga  per- 
juicio á nuestros  sucesores  y á nuestros 
stíbditos,ni  las  personas  que  las  han  lle- 
vado , ni  sus  herederos  puedan  decir  ni 
alegar , que  por  la  dicha  tolerancia  y causa 
las  puedan  llevar  y haber  en  algún  tienir 
po : queriendo  .proveer  ai  bien  común 
de  nuestros  subditos  y vasallos  ,,  porque 
cesen  los  dichos  inconvenientes,  y descar- 
go de  nuestras  conciencias,  por  esta'nues- 
tra  pragmática,  laqual  queremos  que  haya 
fuerza  y vigor  de  ley  como  si  fuese  he- 
cha y promulgada  en  Cortes,  declaramos 
y mandamos  , que  agora  ni  en  ningún 
tiempo  , por  haber  cogido  y llevado  las 
personas  suso  dichas  , y sus  herederos  y 
sucesores,  las  dichas  alcabalas  o parte  dc- 
llas  en  las  dichas  sus  ciudades,  y villas 
y lugares,  ó en  otros  qualesquicr  destos 
mis  Rcynos,  y de  hecho  las  quisiesen  lle- 
var y llevasen  adelante  por  qualquier  tiem- 
po , aunque  fuese  inmemorial,  pública  d 
secretamente,  aunque  en  ello  paresciere  to- 
lerancia nuestra  d de  nuestros  sucesores; 
que  por  ello  no  puedan  adquirir  ni  ad- 
quieran posesión , título  ni  derecho,  ni 
puedan  alegar  uso  ni  costumbre  alguna, 
ni  prescripción  aunque  sea  inmemorial, 
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para  las  llevar,  coger  ni  haber  ellos , ni 
sus  herederos  y sucesores ; que  Nos  dende 
agora  por  esta  nuestra  ley  y pragmática  de- 
claramos , que  los  dichos  Grandes  y per- 
sonas suso  dichas , y sus  herederos  y su- 
cesores, no  se  puedan  ayudar  de  tolerancia 
nuestra  , ni  de  nuestros  predecesores  ni 
sucesores  , ni  las  puedan  prescribir  , aun- 
que digan  y aleguen  en  algún  tiempo,  que 
las  han  prescripto  O llevado  por  tiempo 
inmemorial,  como  dicho  es;  que  Nos  por 
esta  dicha  ley  y pragmática  desde  agora 
para  siempre  la  prohibimos , y defendemos 
y casamos, é interrumpimos  la  dicha  pres- 
cripción ; y queremos , que  en  tiempo  al- 
guno no  pueda  correr  ni  corra;  y la  ha- 
bernos por  interrumpida  , bien  así  como 
si  todos  los  actos  civiles  y naturales  , que 
causan  v hacen  interrupción  , hobiesen  in- 
tervenido , por  ser  en  perjuicio  de  nues- 
tros súbditos,  y bien  público  de  nuestros 
Reynos:  y que  no  se  puedan  ayudar  de 
uso  ni  de  costumbre  que  aleguen  en  con- 
trario, aunque  sea  inmemorial,  por  ser  co- 
mo es  injusta  y sin  razón  , y dañosa  al 
bien  y pro  común  de  mis  súbditos  , por 
el  gran  daño  que  ellos  dcllo  resciben.  Y 
mandamos  á los  nuestros  Contadores  ma- 
yores , que  asienten  esta  nuestra  carta  en 
los  nuestros  libros.  ( ley  2.  tit.  4. 

Recop. ) 


TITULO  IX. 


Del  juramento  de  calumnia , y posiciones . 


LEY  I. 

D.  Juan  ü.  en  Birbiesca  año  1387  ley  z6. 

Respuestas  que  ha  de  dar  una  parte  á las 
posiciones  de  la  otra ; y pena  de  la 
que  fuese  rebelde. 

IVtandamos,  que  cada  una  de  las  par- 
tes responda  á las  posiciones  por  palabra 
de  niego  ó confieso , ó la  creo  o no  la  creo ; y 
si  respondiere  que  no  la  sabe  , no  le  sea 
recebida  la  tal  respuesta  , y sea  habido 
por  confieso  : y que  si  el  Juez  mandare  á 
alguna  de  las  partes  , que  responda  á las 
.posiciones  una , y dos  y tres  veces , y no 


teniendo  razón  legítima,  no  quisiere  res- 
ponder, o ya  que  quiera,  no  claramente, 
o si  después  que  le  fuere  mandado  por  el 
Juez,  que  responda,  por  contumacia  seau- 
senta ; que  en  todas  aquellas  cosas  que  en 
las  posiciones  y artículos  se  contienen, 
sobre  que  no  respondió,  y le  fue  manda- 
do, que  sea  habido  por  confieso;  y así 
lo  pronuncie  luego  el  Juez  por  sentencia: 
y si  de  la  respuesta  de  las  posiciones  ha- 
llare el  Juez  , que  puede  dar  sentencia  di- 
finitiva,  concluso  el  pleyto  , ja  dé  la  que 
por  fuero  Ó derecho  deba ; y si  no , reciba 
las  partes  á prueba  de  lo  por  ellas  dicho 
é alegado,  (ley  I.  tit.  7.  Hb.  q.Rf  ■ 


ley  II. 

V.  Fernando  y D.J  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  1502  cap.  12. 

Juramento  para  responder  á las  posiciones; 

. y pena  a el  que  resulte  per  piro  , ó no 
responda  en  el  modo  debido. 

Mandamos,  que  uno  de  los  Oido- 
res ante  quien  la  causa  pendiere  , o otro 
Juez  ante  el  Escribano  de  la  causa,  secreta 
y apartadamente,  en  presencia  del  Juez, 
sin  dar  traslado  ni  término  para  delibe- 
rar, y sin  consejo  de  Letrado,  sin  que  lo 
haya  de  mandar  una , d dos  o tres  veces, 
la  parte  que  estuviere  presente  , responda 
so  juramento  á las  posiciones  que  por  la 
otra  parte  le  fueren  puestas,  sin  consejo 
de  Letrado;  y si  estuviere  ausente,  su  Pro- 
curador con  poder  especial , que  estuviere 
bien  instructo  é informado  , responda  so 
juramento  á cada  una  de  las  posiciones, que 
le  fueren  puestas , la  verdad  de  lo  que  su- 
piere , aunque  sean  puestas  por  escrito, 
confesándolo  o negándolo  simplemente  y 
sin  cautela , y no  por  palabra  de  creo  o no 
creo;  so  pena  de  quedar  y fincar  confieso 
en  el  artículo  o posición  del  actor  ó del 
reo  que  no  quisiere  responder  , negando 
ó confesando,  como  dicho  es,  y so  las 
otras  penas  que  pareciere,  y bien  visto  fue- 
re de  poner,  á los  del  nuestro  Consejo  , ó 
al  Presidente  y Oidores,  o al  del  nuestro 
Consejo  o Oidor  que  se  cometiere:  y si  la 
posición  tuviere  dos,  ó tres  o mas  partes, 
que  el  que  jurare,  sea  obligado  á respon- 
der á cada  una  parte  de  la  posición  apar- 
tadamente lo  que  de  ella  sabe;  y que  no 
pueda  responder  diciendo  , niegola  como 
en  ella  se  contiene , ó según  la  pone  ; y que  si 
ansí  no  respondiere,  que  por  qualquicra 
parte,  á que  no  respondiere  por  la  manera 
que  dicha  es  , sea  habido  por  confieso  en 
la  parte  de  la  dicha  posición  á que  así  no 
respondiere:  y que  deste  mandamiento  o 
imposición  de  la  pena,  que  el  Presidente 
o los  del  nuestro  Consejo,  ó el  Presiden- 
te y Oidores  , o el  del  nuestro  Consejo,  o 
Oidor,  solo  hiciere  o pusiere  , no  haya 
apelación  ni  suplicación  , ni  otro  reme- 
dio ni  recurso  alguno.  Y por  evitar  los 
perjuros  que  muchas  veces  se  cometen  en 
las  respuestas  que  se  dan  á las  posiciones, 
mandamos, que  si  despuesel  respondiente 
fuere  convencido  claramente  del  perjuro 
por  los  autos  del  proceso,  de  manera  que 
parezca,  que  á sabiendas  se  perjuro  en  la 
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respuesta  que  dio;  que  allende  de  las  otras 
penas,  si  fuere  el  actor,  pierda  la  causa, 
y si  fuere  el  reo  , sea  habido  por  confie- 
so. ( ley  2.  tit.  7.  lib.  4.  R. j 

LEY  II I. 

Los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap.  1 j y 

Despacho  de  provisiones  para  que  la  parte 
ausente  jure  , y responda  á las  posiciones 
de  la  otra. 

• 

SÍ  el  actor  o el  reo  pidieren  , que  se 
les  dé  carta  para  las  Justicias  donde  la 
parte  ausente  estuviere  , para  que  apre- 
mien al  reo  á que  jure  , y responda  de  pa-, 
labra  á las  posiciones  que  le  fueren  pues- 
tas, o quisieren  llevar  Receptor  para  que 
se  haga  así ; que  se  dé  carta  para  ello,  al 
uno  o al  otro  que  lo  pidiere  , con  térmi- 
no convenible ; y que  se  mande,  que  res- 
pondan, según  y como  y so  la  pena  con- 
tenida en  la  ley  precedente  : pero  si  qui- 
sieren mas  hacer  su  probanza  , que  se  les 
den  sus  cartas  de  receptoría,  (ley  j.  tit.  7. 
lib.  4.  R .) 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  dichas  ordenanzas  cap  i 5 ; y D.  Car- 
los I.  en  Toledo  año  1 5 2 5 en  la  visita  cap.  ó'. 

De  las  respuestas  á las  posiciones  se  dé  tras- 
lado á la  parte  , y no  se  hagan  mas 
preguntas  cerca  de  ellas. 

Mandamos,  que  la  respuesta  de  las  posi- 
ciones hechas  por  cada  una  de  las  partes 
sea  traida  ante  los  del  nuestro  Consejo, 
o ante  Presidente  y Oidores  do  pendiere 
la  causa;  se  dé  traslado  de  las  posicio- 
nes y respuesta  á la  parre  , sin  que  haya 
necesidad  de  lo  pedir  en  el  Audiencia:  * y 
que  sobre  las  posiciones  confesadas  por 
qualquiera  de  las  partes  los  Letrados  no 
hagan  preguntas  ; y que  si  las  hicieren, 
pague  de  pena  cada  uno  tres  mil  marave- 
dís para  los  estrados  del  Consejo  o de  la 
Audiencia.  ( ley  4,  tit.  7.  lib.  4 . , repetida 
en  la  ley  gi.  tit.  16.  lib.  2.  R.j 

LEY  V. 

D.  Fernando  y D.s  Isabel  en  Ocaíía  por  cédula  de 
1498  ; y ley  6/  de  Toro. 

Juramento  prohibido  en  los  santos  lugares 
que  se  expresan ; y pena  del  que  lo 
hiciere  , pida  ó mande. 
Mandamos,  que  ningún  juramento, 
arinque  el  Juez  lo  mande  nacer,  ó la  parre 
lo  pida,  no  se  haga  en  San  Vicente  de 
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Avila,  ni  en  el  herrojo  de  Santa  Agueda, 
ni  sobre  altar  , ni  cuerpo  Santo  , ni  sobre 
las  reliquias  del  cuerpo  de  San  Isidoro  de 
León,  ni  en  otra  Iglesia  j tiradera;  so  pe- 
na de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara  y Fisco  al  que  jurare,  y al  Juez 
que  lo  mandare,  y al  que  lo  pidiere  y de- 
mandare. ( ley  ¿.  tit.  7.  lib.  4.  R.  ) 

LEY  VI. 

D-  Fernando  y D.a  Isabel  en  ia  visita  de  1503  cap.  3; 
y D-  Cirios  I.  en  Toledo  en  la  de  5 2 5 cap.  á. 

JLos  Oidores  en  los  pleytos  graves  reciban 
' por  si  las  posiciones  y juramentos  de 
calumnia. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  en 
los  pleytos  que  á los  Oidores  paresciere 
que  son  graves  y grandes  , y de  impor- 
tancia, guarden  la  ordenanza  de  Madrid 
que  dispone,  que  ellos  resciban  las  posicio- 
nes y juramentos  de  calumnia  de  las  par- 
tes; y que  el  Oidor,  á quien  se  cometiere 
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el  tomar  de  la  dicha  confesión,  la  tome 
por  su  propia  persona,  sin  lo  cometerá 
otra;  y que  no  cumpla,  aunque  se  rati- 
fique ante  él , habiéndole  ya  tomado  el 
Escribano  su  confesión.  ( ley  6o.  tit.  y 
lib.  2.  R.j  ' 

LEY  VIL 

D.  Felipe  ir. 

Ros  Receptores  , en  los  casos  de  jurar  las 
partes  de  calumnia , den  traslado  de  las 
posiciones  á la  parte  que  lo  pidiere. 

Mandamos,  que  los  Receptores  en  los 
negocios  que  van  á facer  probanzas,  en 
que  se  manda  que  las  partes  juren  de  ca- 
lumnia, que  habiendo  respondido  á las 
posiciones  las  partes  , luego  los  dichos  Re- 
ceptores den , á la  parte  que  lo  pidiere, 
traslado  de  ollas  y de  la  respuesta,  para  que 
sobre  lo  confesado  por  la  parte  no  se  faga 
probanza,  (ley  24.  tit.  22.  lib.  2.  R.j 
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De  las  probanzas  , y sus  términos. 


LEY  I. 


D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1502  cap.  n. 


Recibimiento  á prueba  después  de  concluso 
el pleyto  ; y términos  que  han  de  darse 
para  hacerla. 


•Mandamos  , que  concluso  el  pleyto, 
los  del  nuestro  Consejo  y Oidores  de  las 
nuestras  Audiencias  den  sentencia,  en  que 
reciban  las  partes  á prueba  sobre  todo  lo 
por  ellos  dicho  y alegado;  y que  las  par- 
tes juren  de  calumnia;  y que  el  término 
que  se  asignare  por  la  dicha  sentencia,  sea 
el  siguiente:  que  si  fuere  en  las  ciudades 
y villas  de  aquende  los  puertos,  sea  tér- 
mino de  ochenta  dias , y si  allende  los 
puertos,  sea  término  ciento  y veinte  dias, 
para  probar  y haber  probado  , y para 
presentarla  probanza:  y los  del  nuestro 
Consejo,  o el  Presidente  y Oidores  ante 
quien  la  causa  pendiere,  puedan  abreviar 


los  dichos  términos  y cada  uno  dellos, 
acatada  la  calidad  de  la  causa  (Y},  y per- 
sonas y cantidad,  y distancia  délos  luga- 
res donde  se  han  de  hacer  las  probanzas; 
y que  no  los  puedan  alargar:  y que  esto 
sea  por  todos  plazos  y termino  perento- 
rio; con  apercibimiento,  que  no  Ies  ^ea 
dado  otro  término,  ni  este  les  sea  proro- 
gado, ni  gelo  puedan  prorogar  ni  alargar. 
(leparte  de  la  ley  j.  tit.  6.  lib.  4.  R.j 

LEY  II. 

Leyes  2 y 3 tit.  1 o.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Término  ultramarino  para  la  prueba.de 
testigos  residentes  juera  . del  Reyno. 

Quando  el  demandador  para  probar 
la  demanda,  o el  demandado  para  probar 
su  defensión,  dixeren , que  tienen  testigos 
allende  la  mar  o fuera  del  Reyno  ; man- 
damos, que  el  Juez  no  les  dé  mas  plazo 
de  seis  meses , para  traer  ante  él  los  tes- 


(0  For  el  cap.  38  de  la  visita  de  D.  Francisco  de 
Mendoza  de  1525  se  previno,  ,,  que  los  Relatores, 
quando  hicieren  relación  para  recibir  a prueba , digan 
y declaren  á ios  Oidores  las  partes  entre  quien  es , y 


la  calidad  del  negocio,  para  que  puedan  proveer  la  ma- 
nera de  como  se  han  de  hacer  jas  probanzas  por  Recep- 
tor , ó por  ante  dos  Escribanos,'’  ( a.  parte  de  la  ley  1 8. 
til.  1/.  Hb.  2.  R.J 
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ticos , o los  dichos  delios ; pero  si  viere  el 
Tuez,  que  la  prueba  se  puede  hacer  en 
tiempo  mas  breve,  que  le  de  plazo  se- 
gún su  albedrío,  en  que  entendiere  que  se 
puede  hacer  la  probanza.  Y porque  en  los 
plazos  para  allende  la  mar  o lucra  del 
lleyno  no  pueda  ser  hecha  malicia  o alon- 
gamiento, mandamos,  que  estos  plazos  no 
sean  otorgados  á la  paite  que,  lo  pidieie, 
salvo  si  probare  primeramente,  que  aque- 
llos testigos , que  nombrare,  eran  á la  sa- 
^on  en  el  lugar  do  el  hecho  acaeció  , ^ es 
to,  que  lo  pruebe  hasta  treinta  dias.(/t?y  2. 

tit.  6.  lib.  4.  R.~) 

LEY  III. 

D.  Fernando  y D-'1  Isabel  en  las  dichas  ordenanzas 
de  Madrid  cap.  15. 

Juramento  y otras  formalidades  que  han  de 
preceder  para  la  concesión-  del  término 
ultramarino. 

Mandamos , que  en  caso  que  qualquier 
de  las  partes  dixere,  que  tiene  testigos 
allende  la  mar,  sea  dado  término  de  seis 
meses,  haciendo  la  solemnidad  y jura- 
mento, y dando  3a  información,  y nom- 
brando los  testigos,  y depositando  las 
expensas  , según  y por  la  forma  que  dis- 
pone el  Derecho;  y que  no  se  pueda  dar 
ni  dé  otro  mas  término  ni  dilación  por 
quarto  plazo,  ni  por  quinta  dilación  , ni 
con  restitución  ni  en  otra  manera:  y si 
el  Juez  viere,  en  el  caso  de  los  seis  me- 
ses para  los  testigos  de  allende  el  mar  , le 
ponga  pena  según  sil  albedrío , la  qual 
luego  deposite;  y que  á cada  una  de  las 
partes  se  dé  su  carta  de  receptoría.  Y lo  con- 
tenido en  esta  ley  mandamos,  que  haya 
lugar,  salvo  si  el  término  para  probar  se 
pidiere  para  hacer  probanza  en  las  islas 
de  Canaria  o en  qualquier  dellas,  o cu 
otras  islas  (2) ; ca  en  tal  caso  ios  Jueces 
puedan  tasar  y tasen  el  término,  que  se- 
gún la  distancia  de  la  tierra  y de  la  calidad 
de  la  causa  les  paresciere  que  deban  tasar, 
añadiendo  o menguando  del  dicho  térmi- 
no. (2/ parte  de  la  ley  1.  tit.  6.  lib.  4.  R ) 
LEY  IV.  ■ 

D.  Carlos  L y D.*  Juana  en  Segovia  aiib'i  5 3 2 cap.  12. 

El  término  ultramarino  se  pida  'y  conceda 
junto  con  el  ordinario. 

Porque  en  el  pedir  y conceder  de 

(2)  Por  la  ley  n.  tit.  3.  Ilb.  9.  de  la  Recnp.  de 
leyes  de  ludias  se  dispone  lo  siguiente  : „ En  los 
pkytos  <]ue  pasaren  , y se  siguieren  en  la  Casa  de 
Contratación , si  se  hubieren  de  hacer  probanzas  en 


los  términos  líltramarinos  suele  haber  mu- 
cha dilación  , y no  basta  lo  proveído  por 
las  leyes  para  obviar  la  malicia:  y por- 
que esta  cese,  y toda  dilación,  manda- 
mos, que  qualquiera  de  las  partes  que  qui- 
siere pedir  termino  ultramarino  pura  ha- 
cer probanza,  lo  pida  juntamente  con  el 
termino  ordinario,  para  que,  si  se  le  de- 
biere conceder,  goce  y corra  el  término 
juntamente  con  el  término  ordinario  lue- 
go: y que  no  habiendo  pedido  el  dicho 
termino  ultramarino,  según  dicho  es,  no 
le  pueda  después  ser  concedido.  ( ley  z. 
tit.  6.  lib.  4.  R.j 

LEY  V. 

Ley  1 1.  tit.  o.  lib.  2.  del  Fuero  Rea! , 

No.  se  reciba  prueba  de  cosa  que  , probada , 
no  pueda  aprovechar  en  el  pleyto ; y 
recibida , no  valga. 

Si  alguno  razonare  alguna  cosa  en  pley- 
to, y dixere,  que  lo  quiere  probar,  si  la 
razón  fuere  tal  que,  aunque  lo  probase, 
no  le  podía  aprovechar  en  su  pleyto,  ni 
dañar  á la  otra  parte,  el  Juez  no  reciba 
la  tal  probanza;  y si  la  recibiere,  que  no 
vala.  (Jey  4.  tit.  6.  lib.  4.  R.  ) 

LEY  VI. 

Lev  4*  IO-  del  Ordenamiento  de  Alcali;  v TX  Fer- 
nando y IXa  Isabel  enrMadrigal  ano  de  1476  pet.  27, 
en  las  ordenanzas  de  Madrid  de  502  cap.  2{)  y y en 
<»  las  de  Alcalá  de  503  cap.  12. 

Recibimiento  á prueba  en  segunda  instan- 
cia, con  prohibición  de  admitirla  sobre  los 
mismos  ó contrarios  artículos  de  la 
primera. 

Porque  somos  informados,  que  algu- 
nos de  los  nuestros  Jueces  rescibeh  en  gra- 
do de  apelación  d suplicación  general- 
miente  las  partes  á prueba  , diciendo,  que 
prueben  por  la  manera  de  prueba  que  de 
Derecho  en  tal  caso  haya  lugar ; y que  des- 
to  se  sigue,  que  las  partes  vuelven  á ha- 
cer probanza  con  testigos  sobre  los  mis- 
mos artículos  o derechamente  contrarios,  y 
los  sobornan  y corrompen  , y hacen  pro- 
banzas luisas,  y resulta  en  los  pleytos  mu- 
cho daño  y fatiga,,  y costa  á las  partes;  or- 
denamos y mandamos , que  quando  los  di- 
chos nuestros  Jueces  o qualquier  delios  hu- 
bieren de  reseebir  á prueba  en  el  grado  dó 

lns  Indias , sea'el  término  ultramarino  de  año  y medio 
para  la  Nueva-España , dos  años  para  el  Perú,  y tres 
piUii  las  Filipinas.” 
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apelación  o suplicación , que  expresamen- 
te declaren  y digan  en  la  sentencia  , que 
sobre  los  mismos  artículos  ó derechamen- 
te contrarios,  sobre  que  en  la  instancia  o 
instancias  pasadas  fueron  traídos  o rcsce- 
bidos  testigos , que  no  se  pueda  hacer  ní 
haga  probanza  por  testigos,  salvo  por  es- 
crituras auténticas,  y por  confesión  de  la 
parte , y no  en  otra  manera ; y que  no 
den  ni  pronuncien  las  dichas  sentencias 
generales,  salvo  con  la  dicha  expresión  y 
declaración;  y que  la  probanza  que  de 
otra  manera  se  hiciere,  sea  ninguna,  se- 
gún y como  Nos  lo  ordenamos  y man- 
damos en  las  Cortes  que  tuvimos  en  la 
villa  de  Madrigal  el  año  de  1 476.  Y man- 
damos á los  dichos  Jueces  y á qualquie- 
ra  dellos , que  vean  los  artículos  que  en 
el  dicho  grado  de  apelación  ó suplicación 
cada  una  de  las  partes  hiciere,  y los  co- 
rejen  y examinen  con  los  artículos  hechos 
en  las  dichas  instancias  pasadas , así  en 
principal  como  en  tachas ; y si  hallaren, 
que  son  sobre  artículos  que  en  las  di- 
chas instancias  fueron  traídos  y rescebi- 
dos  testigos , ó sobre  derechamente  con- 
trarios, que  los  riesten  y repelan,  y man- 
den, que  no  se  resciban  por  ellos  testigos, 
ni  se  haga  por  ellos  probanza , salvo  se- 
gún y como  dicho  es.  Y mandamos,  que 
el  Letrado  que  hiciere  artículos  en  la  se- 
gunda instancia,  que  fueron  hechos  en  la 
primera,  ó otros  derechamente  contrarios, 
haya  de  pena  mil  maravedís  por  cada  vez 
para  los  estrados  del  Consejo  o de  la  Au- 
diencia; y de  la  determinación  que  cerca 
desto  hicieren  los  del  nuestro  Consejo, 
ó el  Presidente  y Oidores,  o la  persona 
dellos  á quien  lo  cometieren  , no  haya 
lugar  apelación  ni  suplicación:  y las  pe- 
nas que  fueren  puestas  en  las  dichas  sen- 
tencias por  nuestros  Oidores  contra  la 
parte  que  no  probare,  mandamos,  que 
sean  aplicadas  para  los  estrados  y necesi- 
dades del  Audiencia,  y puestas  en  depo- 
sito. (ley  4.  tit.  9 . iib.  4.  R.') 

LEY  VIL 

Los  mismos  en  las  dictas  ordenanzas  de  Madrid  cap.  i S. 

I'rueba  de  nuevas  excepciones  en  segunda 
instancia , con  término  que  no  exceda  del 
dado  en  la  primera. 

De  las  excepciones  nuevas  que  fuc- 

(¿0  Por  la  ley  II  tit ■ 2 1 de  las  suplicaciones  , se 
previene  , que  en  los  pieytos  de  residencia  , aunque 
el  condenado  se  ofrezca  á probar,  no  se  reciba  á 
prueba  en  la  instancia  de  súplica  de  ¡a  sentencia  que 


ron  opuestas  en  la  segunda  instancia,  que 
no  fueron  opuestas  en  la  primera,  ó pues- 
tas, fueron  repulsas  porque  no  se  pusie- 
ron en  el  término  y con  la  solemnidad 
que  debían,  las  partes  sean  rescebidas  1 
prueba;  y el  término  para  las  probar  sea 
arbitrario,  con  tanto  que  no  exceda  ni 
pase  del  término  que  fue  dado  en  la  pri- 
mera instancia  ( i.  parte  de  la  ley  4.  tit.  o . 
Iib.  4.  R.y  («) 

LEY  VIII. 

D.  Fernando  y D.‘  I¿;tl>cl  en  Medina  del  Campo 
por  cédula  de  8 de  Febrero  de  1504. 

Modo  de  Jirmar  los  Abogados  ¡os  interro- 
g atorios  y sus  artículos  para  las  proban- 
zas ; y de  desp  -.char  Lis  receptorías 
de  dios. 

Mandamos,  que  los  Abogados  de  las 
partes,  en  el  fumar  y facerlos  interroga- 
torios y artículos  dellos  en  primera"  y 
segunda  instancia,  guarden  la  ley  por  Nos 
fecha  en  las  Cortes  de  Madrigal  (ley  6, 
de  este  tit.  ),  y las  otras  leyes  que  acerca 
desto  disponen : y para  castigar  á los 
Abogados  que  lo  contrario  fie  i eren  , man- 
darnos, que  ios  interrogatorios  que  ficie- 
ren  en  los  pieytos  que  penden  y pen- 
dieren en  las  nuestras  Audiencias,  los  fir- 
men de  sus  nombres,  y no  baste  señalar: 
y que  los  Escribanos  de  las  dichas  Au- 
diencias, en  las  cartas  de  receptorías  que 
libraren,  pongan,  que  el  inferrognforioque 
pre  sentaren  al  Receptor  o Escribano,  o 
Escribanos  que  hobieren  de  tomar  las  pro- 
banzas, sea  firmado  de  Letrado  , y que  los 
Receptores  y Escribanos  no  los  resciban 
de  otra  manera:  lo  qual  cumplan  así  los 
dichos  Escribanos,  so  pena  de  diez  mil 
maravedís  á cada  uno  dellos  para  los  es- 
trados de  la  Audiencia.  ( 2.  parte  de  la 
ley  24.  tit.  16.  Iib.  2.  R.) 

LEY  IX. 

D.  Felipe  II. 

Modo' de  hacer  los  Receptores  las  probanzas 
en  segunda  instancia  ; y lo  que  se  ha  de 
observar  quntdo  se  hicieren  ante  los  ¡Escri- 
banos de  los  pueblos. 

Quando  en  segunda  instancia  lucre 
Receptor  á qualqukr  negocio,  no  pueda 

diere  el  Consejo  sobre  la  culpa  que  resulto  de  la 
residencia  se  creta  ¡ y sí  se  determine  por  los  mis- 
mos autos  sin  otra  probanza- 

Ce 
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hacer  probanza  alguna  , si  no  fuere  por  in- 
terrogatorio firmado  de  Abogado  del  Au- 
diencia, y señalado  del  Escribano  de  la 
causa,  y no  por  otro  alguno  ; so  pena  de 
tres  mil  maravedís  para  los  estrados  del 
Audiencia,  y demas,  que  la  probanza  que 
de  otra  manera  se  hiciere,  sea  ninguna:  y 
que  asi  Jo  sienten  los  Escrioanos  en  las  re- 
ceptorías, so  pena  que  ellos,  y los  Letra- 
dos que  hicieren  preguntas  sobre  ios  mis- 
mos artículos,  incurran  en  la  pena  con- 
tenida en  la  ley  precedente.  Y si  las  pro- 
banzas se  hobieren  de  hacer  por  ante  Es- 
cribanos de  los  pueblos  , los  Procurado- 
res que  en  ello  ayudaren  en  la  Chancille- 
ría,  avisen  á sus  partes,  o á los  Procura- 
dores que  allá  tuvieren  , que  no  hagan  las 
dichas  probanzas  por  los  mismos  artícu- 
los o contrarios ; con  apercibimiento  que 
si  así  no  lo  hicieren , y mostraren  certi- 
nidad por  testimonio,  como  se  lo  escri- 
bieron y avisaron,  que  sean  bien  casti- 
gados sobre  ello;  y que  la  probanza  que 
de  otra  manera  se  hiciere,  sea  ninguna, 
como  dicho  es : y que  el  Relator,  quando 
pusiere  el  caso,  haga  relación  si  está  he- 
cha la  dicha  diligencia.  Qley  20.  tit . 22, 
lib.2.  R.) 

LEY  X. 

D.  Felipe  II. 

jYo  se  -puedan  cometer  receptorías  para 
prueba  á criados  de  los  Escribanos  de  las 
Audiencias ; y en  la  que  se  hiciere  por  dos 
Receptores , cada  parte  pague  el  suyo . 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  los 
criados  de  los  Escribanos  de  las  Audien- 
cias no  vayan  á receptorías , ni  sean  pro- 
veídos dellas  ni  de  otros  ningunos  nego- 
cios, estando  en  su  servicio  : y quando  se 
íiciere  probanza  por  dos  Escribanos  Re- 
ceptores , y la  una  parte  ficiere  probanza, 
y la  otra  no,  que  cada  uno  pague  su  Es- 
cribano, aunque  alguna  de  las  partes  no 
haya  fecho  probanza.  ( ley  23.  tit.  2 2 
lib.  2.  IL) 

LEY  XI. 

D.3  Juana  en  Burgos  año  de  i g j j pet.  5. 

En  las  Audiencias  , no  puliendo  las  par- 
tes Receptor , se  cometa  la  probanza  á 
los  Escribanos  de  los  pueblos. 

Mandamos,  que  quando  quier  que 
en  nuestras  Audiencias  o qualquier  dellas 


se  recibiere  á prueba,  no  se  cometa  la  pro- 
banza á Receptor,  salvo  quando  las  par- 
tes lo  pidieren,  y conviniere;  y que  no  lo 
pidiendo,  se  cometala  probanza  á los 
Escribanos  de  los  pueblos  donde  se  hobie- 
re  de  facer  la  probanza.  ( ley  2¿.  tit.  22. 
lib.  2.  R.') 

LEY  XII. 

D.  Fernando  y D.’  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Me- 
dina año  1489  cap.  39  y 47. 

Casos  en  que  las  probanzas  ó diligencias  de 
pleyto  pendiente  en  la  Audiencia  han  de 
cometerse  al  Escribano  originario  , ó 
¿ Receptor. 

Ordenamos  y mandamos , que  el  Re- 
ceptor que  hobiere  de  recebir  testigos  o 
probanza  en  algún  pleyto,  o hacer 'otros 
autos  por  mandado  de  nuestros  Oidores, 
ó de  los  otros  Jueces  de  las  nuestras  Chan- 
ciílerías,  si  fuere,  lo  que  así  se  hobiere 
de  hacer,  dentro  en  el  lugar  donde  estuvie- 
re la  nuestra  Audiencia , que  sea  el  mismo 
Escribano  por  quien  pasare  el  tal  pleyto, 
y no  otro  alguno;  y si  fuere  fuera  del 
tal  lugar,  que  vaya  por  Receptor  cí  Es- 
cribano que  el  Presidente  y Oidores  nom- 
braren , o otra  persona.  Y mandamos,  que 
el  tal  Escribano,  que  recibiere  testigos  en 
el  lugar  donde  estuviere  la  nuestra  "Corte 
y Chancillería,  no  lleve  salario  por  dias 
por  recibir  testigos  de  la  causa  que  ante  él 
pasare;  pero  si  el  interrogatorio  fuere  gran- 
de, y la  cansa  fuere  ardua  , que  le  tase  el 
Juez  una  suma  razonable,  demas  de  los 
derechos,  por  el  trabajo  de  tomar  y escri- 
bir las  deposiciones  de  los  testigos;  y aque- 
llo solamente  pueda  llevar,  y no  mas  por 
salario,  (ley  tit.  20.  lib.  2.  R.') 

LEY  XIII. 

D.  Cirios  T.  , y en  su  nombre  los  Reyes  de  Bohemia 
en  Valladolid  , visita  de  2.6  de  Agosto  de  1549 
cap.  28.  ; y D.  Felipe  II. 

Tiempo  y modo  de  tasar  las  probanzas  he- 
chas en  las  Audiencias , y de  pagar  los  Re- 
ceptores lo  que  les  fuere  alcanzado  con 
el  quairo  tanto. 

Porque  en  las  probanzas  que  se  facen 
en  las  nuestras  Audiencias,  conviene  á la 
execucion  de  la  justicia  y bien  de  las  par- 
tes que  litigan  , que  se  tasen  , y no  se  les 
lleven  derechos  demasiados  contra  el  aran- 
cel; mandamos  á los  nuestros  Escribanos 
de  nuestras  Audiencias  y del  Crimen,  y 
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Vizcaya,  y de  los  Hijosdalgo,  que  de  aquí 
adelante  dentro  de  tercero  día  , después 
que  los  Receptores  del  mi  mero  y extraor- 
dinarios, y otros  qualesquier  que  les  lio- 
hieren  entregado  las  probanzas  que  hubie- 
ren hecho  en  los  negocios  que  fueren  pro- 
veídos, las  lleven  á cada  una  de  sus 
Salas,  do  residieren  y penden  los  pleytos, 
y cada  uno  de  ellos  por  su  antigüedad  , á 
cada  uno  de  los  Oidores  de  la  Sala  por  la 
misma  antigüedad  dellos,  para  que  tasen  y 
vean  las  probanzas , y letra  y renglones  y 
parres , y autos  superfluos , y juramentos, 
y ocupaciones  y dias  de  salario,  y rodo  lo 
demas  que  fuere  necesario; y por  la  misma 
orden  a los  Alcaldes  del  Crimen  y Juez  de 
Vizcaya,  y los  Alcaldes  y Notarios  de  los 
Hijosdalgo;  los  quales  también  tasen  , y 
hagan  las  dichas  diligencias  y tasación  de 
las  probanzas  que  los  Receptores  que  se 
proveyeren  en  sus  Juzgados  hicieren  : lo 
qual  hagan  y cumplan  ios  dichos  Escriba- 
nos, so  pena  de  cada  dos  mil  maravedís 
porcada  probanza  que  dexaren  de  llevar 
á tasar  dentro  de  los  dichos  tres  días : y 
que  los  dichos  Receptores  depositen  y pa- 
guen luego  lo  que  les  fuere  alcanzado  y 
tirado  sin  ninguna  dilación  , con  mas  la 
pena  del  quatro  tanto,  siendo  declarado 
que  la  debe,  sin  embargo  que  digan  que 
las  partes  les  quedaron  á deber  mas  dere- 
chos; quedando  su  derecho  í salvo  , para 
cobrar  lo  que  conforme  á la  dicha  tasa- 
ción Ies  fuere  debido : y que  también  se 
tasen  las  probanzas  que  se  hicieren  en  las 
dichas  Audiencias  y sus  Juzgados  por  los 
Escribanos  dellas  ante  quien  pasaren;  y las 
lleven  en  la  manera  suso  dicha  : y manda- 
mos á los  dichos  Receptores  y Escribanos, 
no  partan  ni  salgan  á otro  negocio,  ni  se 
provean  en  él , hasta  que  las  dichas  pro- 
banzas se  hayan  tasado,  y hayan  pagado  y 
depositado  lo  que  se  les  quitare,  y traído 
por  fe  del  Escribano  de  la  causa  ; so  pena 
de  diez  mil  maravedís  á cada  uno  para  los 
estrados  de  las  dichas  Audiencias,  y de  no 
ser  proveídos  por  medio  año  de  nego- 
cios. * Y mandamos  , que  si  el  Receptor 
se  agraviare  de  lo  que  el  Oidor  le  quito' 
por  la  tasa  , que  el  Escribano  de  la  causa 
lo  lleve  al  primer  Acuerdo  ante  el  Presi- 
dente y Oidores  con  el  Receptor  , para 
que  informados  dello,  provean  cerca  de- 
11o  lo  que  pareciere  que  se  debe  facer, 
(leyes  l y 2.  tit.  23.  Hb.  2.  R.  ) 


, Y SUS  TERMINOS. 

LEY  XIV. 

D.  Cirios  I.  y e!  Principe  D.  Felipe  en  las  ordenanzas 
del  Cons,  hechas  en  la  Coruña  año  n:¿ 
eap.  47  v 64. 

Pena  del  Escriba??!)  dei  Consejo  que  mostra- 
re las  probanzas  antes  de  su  pu- 
blicación. 

Porque  las  probanzas  de  las  partes  no 
han  de  ser  vistas  fasta  que  se  mande  facer 
publicación  dellas,  o el  Consejo  lo  man- 
de; mandamos,  que  el  Escribano  que  con- 
tra esto  viniere  por  culpa  d negligencia, 
por  la  primera  vez  pague  diez  ducados,  y 
por  la  segunda  sea  suspenso  del  oficio  por 
im  ano,  {ley  14.  tit.  lyt.lib.  3.R. ) 

L E Y X V, 

D.  Felipe  IT.  en  las  Ciónos  do  Madrid  año  de  1 - fj(5 
per.  41.;  y D.  Felipe  V.  en  Madrid  á so  de  No- 
viembre de  1703. 

Prohibición  de  sacar  de  los  archivos  las  es- 
crituras y papeles  originales  para  prue- 
bas algunas. 

■ Mandamos,  que  los  Receptores  no 
puedan  sacar  de  los  archivos  las  escritu- 
ras'originales.  * Y por  punto  general,  que 
para  ningunas  pruebas  de  Hábitos,  y demás 
que  se  ofrecieren,  no  se  puedan  traer  ni  sa- 
car de  las  iglesias  ios  libros  parroquiales, ni 
de  los  oficios  de  Escribanos  los  protocolos, 
ni  de  los  archivos  de  las  ciudades , villas  y 
lugares,  ni.  otras  comunidades  particulares 
de  estos  Rcynos,  los  padrones  y papeles 
originales;  los  quales  solo  se  han  de  ma- 
nifestar á los  informantes  , para  que  en 
presencia  de  las  personas  á cuyo  cargo  es- 
té la  custodia  de  dichos  libros,  instrumen- 
tos y papeles,  puedan  copiar  las  partidas  é 
instrumentos  que  necesitaren  para  sus  in- 
formaciones , legalizados  y comprobados, 
con  las  prevenciones  convenientes  , excu- 
sando la  dilación  y costas  de  las  partes; 
pues  aunque  no  se  duda  , que  alguna  vez 
podría  ser  rííil  que  el  Tribunal  o Comuni- 
dad que  ha  de  juzgar  las  pruebas  , hiciese 
inspección  ocular  de  algún  libro  o instru- 
mento original  ( que  debe  considerarse 
muy  extraordinario),  se  podrá  ocurrir  bas- 
tantemente á esto  , con  que  en  la  elección 
de  informantes  se  procure  (como  lo  he  en- 
cargado muy  particularmente)  aplicar  ro- 
do el  cuidado  , á que  sean  de  entera  fe  y 
satisfacción,  {ley  28.  tit.  22.  hb.  2.,  y 
aut.  4.  tit.  II.  Hb.  2.  R j 
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De  los  testigos , y sus  declaraciones. 


LEY  I. 


Lev  io.  tit.  8.  lio.  2.  del  Fuero  Real. 

J21  Juez  apremie  á los  testigos  para  que 
<■ vayan  á declarar  ante  él. 

El  Alcalde  sea  tenido  de  compeler  y 
apremiar  los  testigos,  de  que  la  pártese  en- 
tiende aprovechar,  para  que  vayan  ante  éi 
á decir  sus  dichos  sobre  qualquier  pleyto 
civil  ó criminal , al  plazo  que  el  Alcalde 
pusiere;  y hágalos  parescer  ante  sí,  maguer 
que  no  quieran,  así  por  los  bienes  como 
por  los  cuerpos;  y juren,  que  díganla  ver- 
dad de  lo  que  saben  sobre  aquel  pleyto. 
(ley  6.  tit.  6.  lib.  4.  li.) 

LEY  II. 

D-  Femando  y Pd  Isabel  en  las  ordenanzas  y pragm. 
de  Alcalá  de  1503  cap.  <3. 

Número  de  testigos  que  se  pueden  presentar 
por  cada  una  de  las  partes  para 
su  prueba. 

Ordenamos  y mandarnos,  que  ninguna 
délas  partes  pueda  presentar  en  los  pleytos 
y causas  que  tratan  mas  de  treinta  testigos; 
pero  si  las  preguntas  fueren  diversas,  per- 
mitimos, que  puedan  nombrar  y presentar 
por  cada  una  pregunta  los  dichos  treinta 
testigos,  con  tanto  que  jure,  que  no  lo  ha- 
ce con  malicia,  ni  por  dilatar:  rí  si  acaes- 
ciere,  que  después  que  hobiere  nombrado 
alguna  de  las  dichas  partes  los  dichos  trein- 
ta testigos , y supiere  de  otros  de  nuevo 
con  quien  creyere  probar  mejor  su  inten- 
ción, y lo  jurare  así;  mandamos  que,  de- 
xando  otros  tantos  de  los  que  hobiere 
nombrado  , y no  estuvieren  examinados, 
le  sean  rescibidos  los  que  así  de  nuevo 
nombrare  hasta  el  dicho  número,  (ley  7. 
tit.  6.  lib.  4.  R.') 

LEY  III. 

Los  mismos  en  las  ordenanzas  de  Madrid  cap.  16, 
y en  las  de  Alcalá  cap.  8. 

Modo  de  notificar  las  receptorías  para  prue- 
ba, y examinar  los  testigos  sin  corrup- 
ción ni  sobar  no. 

Porque  en  los  procesos  que  se  hacen  en 
rebeldía,  porque  la  parte  no  parescití  , de 


estilo  de  Audiencia  en  las  cartas  de  recep- 
toría se  acostumbra  poner,  que  ántes  que 
use  de  la  dicha  carta  de  receptoría  , la  no- 
tifique (i  la  parte  que  está  ausente , si  bue- 
namente pudiere  ser  habido,  y si  no,  ante 
las  puertas  de  su  .morada , haciéndolo  sa- 
ber á su  muger  é hijos  y vecinos  mas  cer- 
canos, por  manera  que  se  presuma  venir 
á su.  noticia;  mandamos,  que  esto  mesmo 
se  haga  y ponga  en  las  cartas  de  receptoría 
que  de  aquí  adelante  se  dieren  : y que  en 
todas  las  cartas  de  receptoría,  astenias  que 
se  dieren  con  parte  como  en  rebeldía,  se 
diga,  que  el  Juez  d Receptor,  ó el  Escriba- 
no pregunte  á cada  testigo,  que  edad  tiene; 
o si  es  pariente  en  grado  de  consanguini- 
dad o'  afinidad  de  la  parte,  y en  que  gra- 
do ; ó si  es  enemigo  o amigo  de  alguna  de 
las  partes;  o si  desea  que  alguna  de  las  par- 
tes venciese  el  pleyto  mas  que  la  otra, 
aunque  no  tuviese  justicia;  o fu é soborna- 
do ó corrupto  , o atemorizado  por  algu- 
nade  las  partes:  y que  lo  que  dixere,  asien- 
te en  su  deposición  : y que  el  Receptor 
y Juez,  al  tiempo  que  rescibiere  el  jura- 
mento del  testigo  que  tomare,  le  encar- 
gue, que  no  diga  ni  declare  cosa  alguna  de 
lo  que  le  fuere  preguntado , ni  de  su  di- 
cho, hasta  que  sea  hecha  publicación  en 
la  causa:  y escrita  ya  por  el  Escribano  la 
deposición  del  testigo  , como  dicho  es, 
el  Escribano  se  la  torne  á leer  al  testigo, 
y ponga  en  el  fin  de  la  deposición  como 
se  la  leyó  delante,  palabra  por  palabra  , y 
que  se  afirmo  en  ello;  y si  supiere  firmar, 
lo  firme  de  su  nombre.  Y mandamos  á las 
partes  y á cada  una  de  ellas,  que  no  so- 
bórnenlos dichos  testigos,  ni  los  corrom- 
pan, ni  rueguen  ni  arrayan  , ni  induzcan 
a que  digan  lo  que  les  cumpliere,  y no  su- 
pieren ; y si  lo  contrario  hicieren,  que  el 
Juez  de  la  causa  conforme  á Derecho  los 
castigue:  pero  bien  permitimos,  quclasdi- 
chas  partes  y qualquier  de  ellas  puedan 
hablar  á los  dichos  testigos , y traerles  á la 
memoria  aquello  para  que  son  presenta- 
dos, y encargarles  las  conciencias,  que  dí- 
gan la  verdad  de  lo  que  supieren,  y se  les 
acordare,  y no  mas.  (ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  R.') 


DE  LOS  TESTIGOS  , Y 
LEY  I Y. 

T>.  Carlos  T.  y D.  Felipe  ano  1554  cap.  58. 

Expresiones  que  han  de  ponerse  en  las  re- 
ceptorías para  la  prueba  de  testigos  cometi- 
da á la  Justicia  y Receptor  de 
la  Audiencia. 

Mandamos  á los  nuestros  Escribanos 
de  las  Audiencias,  que  en  las  receptorías, 
que  dieren  para  las  Justicias  y Receptores 
délas  Audiencias,  pongan,  que  no  se  to- 
men en  cada  pregunta  mas  de  treinta  testi- 
gos ; y que  en  ellas  pongan , que  juren  las 
partes  de  calumnia:  y no  den  provisión 
aparte  de  esto  ; y si  la  dieren  , no  puedan 
llevar  derechos  deila  : y que  en  las  com- 
pulsorias que  dieren  , digan,  que  los  Es- 
cribanos den  los  procesos  en  limpio  escri- 
tos, y que  cada  plana  tenga  los  renglones 
y partes  que  manda  el  arancel,  y que  pon- 
ga al  fin  los  derechos  que  lleva  , firmado 
de  su  nombre,  y por  que  razón  j sopeña 
de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara  al 
Escribano  quclocontrario hiciere.  ( 'ley §2 . 
tit.  20.  lié.  2.  R.j 

LEY  Y. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Alcalá  ano  1503  cap.  6. ; 
«I  mismo  en  Medina  año  5 I £ visita  cap.  2 3. ; y D.  Car- 
los J.  en  Toledo  año  525  cap.  3 2 , y año  34  cap.  I g. 

Prohibición  de  examinar  mas  de  treinta 
testigos  en  cada  pregunta  del  interrogato- 
rio; modo  de  extender  sus  dichos,  y ae  escri- 
bir los  registros  de  las  probanzas. 

Mandamos  , que  los  Receptores  ordi- 
narios ni  extraordinarios , ni  los  otros  Es- 
cribanos que  fueren  proveídos  á recepto- 
tías  , en  cada  pregunta  cié  los  interrogato- 
rios que  les.  fueren  presentados  , seyendo 
diversas , no  puedan  tomar  mas  de  treinta 
testigos;  y que  ansí  vaya  puesto  en  las  re- 
ceptorías de  los  suso  dichos,  y en  las  que 
nuestros  Escribanos  de  Cámara  dieren  pa- 
ra ante  las  Justcias:  y que  los  dichos  Re- 
ceptores pongan  á la  letra  los  dichos  de  los 
testigos,  finmudar  palabra  ni  aclararla,  si- 
no como  lo  dicen;  y que  no  trasladen  las 
probanzas  donde  se  puedan  leer  antes  de 
la  publicación:  y que  los  registros  de  sus 
probanzas  y autos  no  los  escriban  abre- 
viados, ni  de  letra  muy  junta  , y dexen 
márgenes  en  los  dichos  registros  , y no  lo 
den  á escribientes  que  lo  alarguen  ni  ex- 
tiendan; y en  lo  que  toca  á los  renglones 
y partes  que  ha  de  tener  cada  plana , guar- 
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den  la  ley  que  en  esto  habla : y mandamos 
al  nuestro  Presidente  y Oidores , que  cas- 
tiguen á los  dichos  Receptores  que  lo  con- 
trario ficieren , y los  suspendan  de  los  ofi- 
cios; los  quales  habernos  por  suspendidos, 
y mandamos,  que  no  usen  de  ellos,  (ley  j i. 
tit.  22.  ¡ib.  2.  R.j 

LEY  VI. 

D.1  Isabel  en  Segovia  año  1503  cap.  35.; 
y D.  Felipe  II. 

En  las  probanzas  no  puedan  admitir  ni  in- 
corporar los ■ Receptores  escrituras  algunas, 
y sí  solo  la  presentación  y examen  de  los 
• ■ testigos  en  tiempo  hábil. 

Porque  los  Receptores  incorporan  en 
las  probanzas  lo  que  no  deben  ; manda- 
mos, que  ellos  no  resciban  presentación 
de  escritura  directe  ni  indirecté  , ni  la  in- 
corporen en  la  probanza,  aunque  sea  so 
color  que  la  parte  haga  artículos  , en  que 
pida  sea  mostrada á los  testigos  la  tal  escri- 
tura : y que  no  incorporen  el  mandamien- 
to para  llamar  testigos,  ni  el  pedimento,  ni 
otro  algún  requirimiento  que  la  una  parte 
ficiere  á la  otra  o al  mismo  Reccptorjpero 
si  las  partes  lo  pidieren  , se  lo  puedan  dar 
signado  aparte;  de  manera,  que  en  las 
probanzas  no  han  de  incorporar  mas  de 
las  receptorías  y poderes  de  las  partes,  pro- 
rogaciones y notificaciones  de  las  recepto- 
rías, y presentaciones  de  testigos  presen- 
tados y examinados  en  tiempo  : y que  de 
los  mandamientos  que  dieren  para  llamar 
testigos,  o de  otra  cosa  semejante,  aun- 
que sean  muchos,  no  lleven  derechos  do- 
blados. (ley  14.  tit.  22.  lib.  2.  R.j 

LEY  VIL 

D.  Fernando  yD.!  Isabel  en  las  ordenanzas  y leyes  de 
Madrid  de  1502  cap.  43. 

Los  Escribanos  escriban  por  sí  mismos  los 
dichos  de  los  testigos  , sino  en  caso  de  justo 
impedimento. 

Mandamos  á los  nuestros  Alcaldes  de 
Corte,  y á todas  las  Justicias  ordinarias,  y 
otros  qualesquier  jueces  de  comisión  de 
nuestros  , eynosy  Señoríos,  fagan  que  los 
Escribanos  por  sí  mismos  escriban  los  di- 
chos y deposiciones  de  los  testigos,  sin 
que  á ello  esté  presente  alguno:  pero  si  al- 
guno fuere  impedido  por  vejez  o enferme- 
dad, o por  otro  justo  impedimento  , que 
en  tal  caso  , habiéndose  comenzado^  el 
pleyto  ante  él  , pueda  nombrar  el  im- 
pedido, otro  Escribano  suficiente  de  los 
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Escribanos  de  la  Audiencia,  aprobándo- 
le: y si  no  fuere  sobre  pleyto  comenzado 
ante  el,  que  la  Justicia  le  nombre,  so  pe- 
na de  que  si  las  dichas  Justicias  ansí  no  lo 
ficieren , por  la  primera  vez  sean  suspendi- 
dos del  oficio  por  un  año,  y por  la  segunda 
privados  de  él,  (ley  29  .tit.  lib.  4.  K.j 


iEY  VIII. 

los  mismos  allí  cap.  43-  1 D’  CárlüS  L >'  D.’*  Juana 
año  1525- 

El  Receptor  examine  per  sí  mismo  los  testi- 
gos,? en  caso  de  impedimento , el  que  fue - 
se  elegido  en  su  lugar. 

Porque  de  tener  los  Escribanos  Re- 
ceptores mozos  que  les  escriban  la  deposi- 
ción de  los  testigos, se  ha  recrescido  mucho 
daño,  así  en  la  exáminaciondc  los  testigos 
como  en  el  secreto  que  en  ello  se  ha  de 
tener;  ordenamos  y mandamos  , que  los 
Escribanos  y Receptores  por  sí  mesmos 
reciban  y escriban  los  dichos  de  los  testi- 
gos, sin  que  esté  presente  persona  alguna: 
pero  si  alguno  fuere  impedido  por  vejez 
o por  enfermedad  , o por  otro  justo  impe- 
dimento, y si  el  pieyto  se  comenzó  ante 
éi , que  el  Presidente  y Oidores  pongan 
orro  suficiente  de  los  Escribanos  de  la  Au- 
diencia, escogiéndole  el  mismo  Escribano 
impedido  ; pero  si  el  pleyto  viene  nueva- 
mente, o no  se  hubo  comenzado  ante  él, 
que  en  tal  caso  el  Presidente  y Oidores 
nombren  el  Escribano  sin  elección  del  im- 
pedido. (ley  6.  tit.  2Q.  lib.  2. 


LEY  IX. 


ley  4.  tit.  10.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Después  de  la  publicación  no  se  puedan  exa- 
minar mas  testigos  en  primera 
instancia. 

Por  evitar  que  no  se  corrompan  los 


testigos  por  las  partes;  mandamos,  que  si 
los  testigos  fueren  rescibidos  como  deben, 
y por  quien  deben  , que  después  de  pu- 
blicados, no  puedan  ser  tomados  ni  traí- 
dos otros  en  primera  instancia,  salvo  por 
restitución  , en  caso  que  haya  lugar  de  se 
conceder  conforme  á la  ley  3.  tit.  13.  de 
este  libro,  (ley  tit.  6.  lib.  4.  R.  ') 

LEY  X. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  del  Consejo  dcGuerra, 

y céd.  del  Cons.  Real  de  7 de  Dic.  de  1791. 

Modo  de  hacer  sus  declaraciones  los  subal- 
ternos de  Marina. 

Habiendo  sido  varia  la  práctica  en  el 
modo  de  dar  sus  declaraciones  los  indivi- 
duos de  Marina  en  los  Juzgados  milita- 
res y políticos,  pues  unas  veces  las  hacían 
baxo  la  palabra  de  honor  como  los  Ofi- 
ciales de  Guerra  , otras  respondiendo  por 
papeles  d certificaciones  como  los  Comi- 
sarios Ordenadores  y de  Guerra  , y otras 
con  el  juramento  en  la  forma  ordinaria 
como  ios  particulares;  he  venido  en  re- 
solver por  regla  general,  que  rodos  los  in- 
dividuos subalternos  del  Ministerio  de 
Marina  desde  la  clase  de  Comisario  de 
Provincia  inclusive  abaxo , que  sirven  sus 
empleos  con  Real  nombramiento,  declaren 
sobre  la  cruz  de  su  espada  en  todas  las 
causas  y negocios  que  ocurran  en  los 
Juzgados  militares  , políticos  , civiles  y 
demas  en.  que  deban  ser  examinados  ; y 
que  en  los  asuntos  pertenecientes  al  em- 
pleo , encargo  ó destino  particular  de  los 
expresados  subalternos,  no  tengan  estos 
mas  obligación  que  la  de  responder  por 
certificaciones  de  lo  que  les  conste,  en  los 
mismos  términos  que  lo  hacen  sobre  li- 
quidaciones, abonos  y otros  puntos  de  su 
privativa  inspección,  (i  hasta  4) 


CO  F.n  Real  Arden  de  30  de  Octubre  de  1773  se 
previno,  (.[iie  en  los  casos  de  necesitarse  declaraciones  de 
los  Oficiales  del  Exército  , pasen  los  Escribanos  da  Cá- 
mara á recibirlas  á sus  casas. 

(2)  En  otra  de  1 4 de  Octubre  de  1774  se  man- 
dó , que  qitando  los  Oficiales  del  Exército  hayan  de 
hacer  sus  declaraciones  ante  los  mismos  Jueces  de  las 
causas,  pasen  á las  casas  de  estos,  sin  embargo  de  lo 
prevenido  en  la  anterior  Real  Arden , que  debe  enten- 
derse para  el  caso  en  que  los  Escribanos  de  Cámara 
tengan  la  comisión  de  recibirlas. 

(3)  A consulta  del  Consejo  de  17  de  Agosto  de 
1790,  sobre  el  modo  con  que  por  disposición  de  la 
Audiencia  de  Sevilla  se  recibió  juramento  por  un  Re- 
ceptor al  Conde  de  Cautillana  Capitán  del  Regimiento 
de  Dragones  de  la  Reyna  , se  comunicó  Real  Ar- 
den con  fecha  de  a ó del  mismo  mes  y ano ; previnien- 


do al  Capitán  General  de  Andalucía  , que  la  queja 
del  Conde  era  infundada,  porque  la  Real  Audiencia, 
en  haber  decretado  que  jurase  poniendo  la  mano  de- 
recha sobre  el  puño  de  la  espada  , se  arregló  á lo  re- 
suelto por  Reales  órdenes  que  así  lo  previenen  ; y 
que  el  privilegio  de  que  los  Oficiales  del  Exército 
hagan  sus  declaraciones  baxo  la  palabra  de  honor  , so- 
lamente debe  entenderse  en  causas  que  sean  puramente 
militares,  y no  en  las  que  hayan  de  ser  examinados  co- 
mo testigos  por  los  Jueces  de  otra  jurisdicción  , como 
sucede  en  el  caso  actual ; lo  que  así  se  ha  oracticado  y 
debe  observarse. 

(4)  Y por  otra  Real  resolución  comunicada  en  4 de 
Abril  de  ypi  , sin  embargo  de  lo  prevenido  en  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  de  778  sobre  el  modo  de  ha- 
cer sus  declaraciones  los  Militares  ; y hecho  cargo 
S.  M.  de  la  dilación  que  se  originaria  en  las  causas, 
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LEY  XI. 

D-  Cáelos  IV.  por  resol,  de  17  de  Marzo  de  1790, 
comunicada  en  circ.  de  10  del  mismo. 

Modo  de  declarar  los  Administradores  de 
Rentas  en  las  causas  que  ocurran. 

He  resucito  por  punto  general , que 
quando  r.o  se  trate  de  causa  en  que  sean 
delinqüenteslos  Administradores  de  Ren- 
tas, no  se  Ies  obligue  á concurrir  á decla- 

si  se  hubiese  de  practicar  lo  expresado  en  él ; se  sir- 
vió resolver,  que  para  que  los  que  gozan  tuero  militar 
en  todos  los  dominios  de  América  concurran  á pres- 
tar las  declaraciones  que  pide  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  debe  ‘preceder  oficio  personal,  ó por  escrito, 
del  Comisario  al  Gefe  inmediato  de  quietl  dependa  el 
individuo  que  haya  de  declarar  , residiendo  en  el 
mismo  pueblo  ; en  cuyo  caso  será  de  su  obligación  man- 
dar prontamente  la  verifique,  con  toda  la  reserva  que 
exige  la  matei  La. 

(5)  Por  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1798, 
expedida  por  el  Ministerio  de  Guerra , y comunica- 
da al  Real  Consejo  en  I 5 del  mismo , se  sirvió  S.  M. 
resolver  , que  así  por  el  aprecio  y confianza  que  le 
merecen  los  Oficiales  de  las  Secretarías  de  Estado  y 
del  Despacho  universal,  como  por  ¡a  condecoración 
de  Secretarios  de  S.  M.  con  exercicio,  en  los  que  la 
tienen  , por  la  qual  se  titulan  de  su  Consejo  , siempre 
que  se  necesite  la  declaración  de  alguno  de  ellos , la 
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rar  con  atraso  del  servicio ; sino  que  se  les 
prevenga,  manifiesten  por  escrito  lo  que  en- 
tendieren y supieren  en  el  asunto , siendo 
este  de  aquellos  que  merezcan  poca  con- 
sideración: pero  que  quando  fuese  nego- 
cio de  gravedad,  concurran  á la  casa  del 
Juez , como  lo  liaran  las  personas  mas  dis- 
tinguidas^ bien  que  cuidando  los  Jueces  de 
evitar  incomodidades  y perjuicios  al  Real 
servicio  y distinción  de  los  empleados, 

(5  ’ 6 y 7) 

dé  por  certificación  del  hecho  que  quiera  comprobar- 
se , en  todas  las  causas  que  ocurran  , sin  tomarles  ju- 
ramento. 

(6)  Por  Real  urden  de  3 de  Mayo  de  1803,  co- 
municada en  circular  de  2 de  Septiembre  dei  mis- 
mo , se  previno,  que  siempre  que  las  Justicias  exer- 
zan  jurisdicción  ordinaria  y no  pedánea,  no  deben 
dar  sus  declaraciones  baxo  la  solemnidad  del  jura- 
mento, sino  por  medio  de  informe  ó certificación. 

_ Y por  otra  de  30.  de  Septiembre , inserta  etl 
circular^  del  Consejo  de  2 2 de  Noviembre  de  804, 
se  previno,  que  los  Priores,  Cónsules  y Jueces  de 
apelaciones  de  todos  los  Consulados  declaren  por 
certificación  en  solos  aquellos  asuntos  en  que  hayan 
intervenido  ó intervengan  como  tales-,  quedando  su- 
jetos á la  legislación  general  dei  Rcyno  en  los  de- 
mas casos  así  civiles  como  criminales  que  puedan 
ocurnrles. 


TITULO  XII. 

Be  las  tachas  de  los  testigos , y su  prueba . 


LEY  I. 

D.  Fernando  y D.3  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  1502  cap.  18. 

Plazo  para  alegar  de  bien  probado , poner 
Y probar  las  tachas  de  los  testigos. 

-Mandamos,  que  hecha  la  publicación 
de  los  testigos  en  qualquíer  de  las  instan- 
cias, cada  una  de  las  partes,  que  quisiere 
decir  su  intención  de  bien  probado,  o ta- 
char o contradecir  en  dichos  d en  per- 
sonas los  testigos  y probanzas  que  la  otra 
parte  hubiere  presentado,  lo  diga  y ale- 
gue dentro  de  seis  dias  después  de  he- 
cha la  publicación,  y notificada  á la  par- 
te d á su  Procurador,  y no  dende  en 
adelante:  y si  dentro  del  dicho  termi- 
no fueren  puestas  tachas  concluyentes 
contra  las  personas  y dichos  de  los  tes- 
tigos que  la  una  parte  contra  la  otra  pre- 
sentare, y fuere  visto  á los  del  nuestro 


Consejo,  ó al  Presidente  y Oidores,  que  son 
tales  que  deben  ser  rcscebklas,  que  den 
sentencia  en  que  resciban  á prueba  dellas: 
y que  el  término  sea  perentorio,  y no  pue- 
da ser  mas  de  la  mitad  dL’l  término  que 
fue  dado  para  la  probanza  principal  , y 
menos,  si  paresciere  á los  del  nuestro  Con- 
sejo, o al  Presidente  y Oidores,  de  mane- 
ra que  lo  puedan  abreviar  y no  alargar: 
y que  no  se  dé  restitución  paralas  poner, 
ni  para  las  probar  en  la  primera  ni  en  la 
segunda  instancia.  ( ley  X.  tit.  8.  lib.4.  Rd) 

LEY  1 1. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  ano  r 387  ley  1 6. 

Modo  de  proponer  las  tachas  de  los  testigos 
para  que  sean  admisibles. 

Por  quanto  muchas  veces  las  tachas  se 
ponen  con  gran  malicia,  y por  alongar  los 
pleytos;  ordenamos  y mandamos,  que  no 
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sean  rescebidas  tacitas  generales,  salvo 
aquellas  que  singularmente  fueren  especi- 
ficadas y bien  declaradas;  coivv  icnea  sabi-i , 
si  pusieren  contra  el  testigo,  que  es  desco- 
mulgado,declare, si  es  excomunión  mayor, 
y quien  lo  descomulgó,  y porque  razón, 
y en  que  tiempo  y lugar;  y si  dixerc,  que 
dixo  falso  testimonio,  declare  en  que  tiem- 
po, y en  qual  pleyto;  y si  dixere,  que  es 
perjuro,  declare  en  que  caso  y lugar  y 


tiempo,  v por  qual  razón ; y si  dixere,  que 
es  homicida,  declare  a quien  mato  á tuer- 
to, y en  que  tiempo  y lugar;  y así  declare 
y especifique  toda--  las  otra?,  tachas,  que  el 
Fuero  pone  que  se  puedan  poner  contra 
los  testigos;  las  cuales  ordenarnos  y man- 
damos, que  sean  bien  especificadas  según 
los  Derechos  disponen;  y si  ansí  no  hie- 
ren, no  sean  rescebidas  las  no  especifica- 
das. (ley  2.  tit.  S.  lib.  y.  Tí.') 


TITULO  XIII 

Be  la  restitución  in  integrara. 


LEY  1. 


Ley  I.  tit.  jo.  del  Ordenamiento  de  Akalí;  y XX  Fer- 
nando y D.a  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
di  i 5 o j cap.  z8. 

Xa  restitución  no  se  conceda  mas  que  una 
‘vez , y antes  de  concluso  el  pleyto  en 
primera  tus  tañe  i a . 

Ordenamos  y mandamos,  que  si  por 
parte  de  los  menores,  o qualquier  perso- 
na ó Universidad  que  de  Derecho  pueda 
pedir  restitución  in  integrum,  se  pidiere 
restitución  en  la  primera  instancia  para 
poner  sus  excepciones  nuevas,  que  una 
vez  tan  solamente  le  sea  otorgada  la  res- 
titución, con  tanto  que  la  pidan  antes  de 
la  conclusión  para  infinitiva  ; y que  por 
la  misma  sentencia  le  sea  denegada  otra 
restitución  por  los  del  nuestro  Consejo,  ó 
por  los  Oidores  que  conoscieren  de  ia  cau- 
sa: pero  si  no  fuere  menor,  ó persona 
que  pueda  pedir  restitución,  fecha  publi- 
cación de  los  testigos,  no  se  pueda  alegar 
nueva  excepción  en  aquella  instancia  para 
ser  rescebido  á prueba;  pero  que  por  con- 
fesión de  la  parte  o escritura  pública  la 
pueda  probar,  (ley  ¿ . tit.  ¿.  lib.  p.  R.') 

LEY  II. 


D.  Juan  II.  eti  II leseas  ano  14 2p. 

Pena  á que  deben  obligarse  los  que  pidie- 
ren la  restitución , no  probando  sus 
excepciones . 

Mandamos,  que  si  algunas  personas,  o 
lugares  privilegiados  que  pueden  pedir  res- 


titución , la  pidieren  en  primera  instan- 
cia, fecha  publicación  de  las  probanzas, 
para  alegar  nueva  excepción,  no  les  sea 
otorgada , sin  cute  primera  mente  se  obli- 
guen de  pagar  cierra  pena,  si  no  la  proba- 
ren; y esto  porque  los  pleytos  hayan  fin: 
la  qual  pena  mandamos,  que  sea  consti- 
tuida y declarada  por  nuestros  Oidores, 
considerando  la  calidad  de  la  causa,  y de 
las  personas  y de  las  circunstancias,  según 
que  vieren,  (ley  ó.  tit.  ¿.  lib.  p.  Rdj 


L E Y III. 


D.  Fernando  y D.‘  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  150a  Cap.  19  y 


Tiempo  en  que  se  debe  pedir  la  restitución 
in  integrum  por  las  personas 
■ privilegiadas. 

Porque  la  experiencia  ha  mostrado 
quanto  daño  se  ha  rescebido  en  hacer  pro- 
banza por  vía  de  restitución,  después  de 
las  probanzas  publicadas,  por  la  soborna- 
ción de  testigos  y corrupción;  queriendo 
obviar  á Ja  tal  malicia , ordenamos  y man- 
damos , que  si  qualquiera  de  las  partes  pi- 
diere en  la  primera  instancia  restitución 
in  int gruin  para  hacer  su  probanza,  por 
ser  en  caso  que  hava  lugar  de  nedir  resti- 

• , J ° * , TT  • 

lucion  por  alguna  parre  o persona,  o Uni- 
versidad que  tenga  privilegio  o derecho 
para  la  pedir,  que  agora  haya  hecho  pro- 
banza ó no,  se  le  conceda  y otorgue-,  pi- 
diéndola dentro  de  quince  días  después  de 
la  publicación;  tanto  que  no  exceda  ei  ter- 
mino, que  le  dieren  para  hacer  la  tai  pro- 
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bauza  por  vía  de  restitución , de  la  mitad 
del  termino  que  se  dio  primero  para  hacer 
Ja  probanza  principal,  agora  le  fuese  dado 
en  presencia,  agora  en  rebeldía  : y que  en 
la  misma  sentencia  que  se  le  otorgare , se 
le  deniegue  otra  restitución;  y que  se  le 
ponga  pena,  según  bien  visto  fuere  á los 
del  nuestro  Consejo , o al  Presidente  y 
Oidores  que  conoscieren  de  la  causa ; y 
que  no  se  resciba  á prueba  de  tachas  hasta 
pasados  los  dichos  quince  dias;  la  qual  di- 
cha pena  luego  deposite  el  que  así  pidie- 
re la  dicha  restitución  : y que  del  término 
que  se  diere  por  restitución  goce  la  otra' 
parte,  si  quisiere,  y pueda  hacer  su  pro- 
banza, según  y como  lo  puede  hacer  la 
parte  á quien  fuere  otorgada  la  restitución: 
y no  se  depositando  luego  la  dicha  pena, 
mandamos,  que  no  se  resciban  ni  hayan 
efecto  los  autos  por  que  se  pone;  y por- 
que, depositándose,  mas  ligeramente  se 
pueda  executar  contra  los  que  en  ella  ca- 
yeren. (Je’)'  g.  tit.  8.  I ib  4.  R .) 

LEY  IV. 

D.  Ferrmdo  y D.a  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1502  cap.  2 3. 

Tiempo  y modo ■ en  que  se  -ha  de  pedir  y 

otorgar  la  restitución  in  integrum  en 
segunda  instancia. 

Si  después  de  recibido  el  pleyto  á prue- 
ba en  la  segunda  instancia,  la  parte  no  hi- 
ciere su  probanza  en  el  término  asignado, 
y pidiere  restitución  in  integrum,  y fuere 
Universidad,  o de  las  personas  que  gozan 
del  beneficio  de  restitución  , que  le  sea 
otorgada , jurando  que  no  la  pide  por  ma- 
licia , y que  cree  y entiende  probar  lo  que 
así  alega : y que  le  sea  dado  la  mitad  del 
término  tan  solamente  que  le  fué  asigna- 
do en  la  primera  instancia,  con  la  pena  que 
paresciere  á los  del  nuestro  Consejo,  tí  al 
Presidente  y Oidores,  y no  en  otra  ma- 
nera: y que  digan  en  la  misma  sentencia, 
que  le  deniegan  otra  restitución:  y que 
esta  restitución  se  otorgue,  seyendo  pe- 
dida dentro  de  quince  dias  después  de  la 
publicación,  según  y como  está  ordena- 
do en  la  primera  instancia.  ( es  parte  de 
la  ley  ¿.  tit.  y.  lib.  4.  Rt) 


LEY  V. 

D.  Felipe  III.  en  Valladolid  por  pragmática  de  20 
.de  Junio  de  16 15. 

El  1 emedio  de  la  restitución  in  integrum 
no  se  pueda  intentar  en  l os  casos  en  que  no 
haya  lugar  suplicación  ni  nulidad  de  las 
sentencias. 

Por  la  ley  a del  tit.  18  Je  este  lib.  se 
ordena  y manda,  que  en  todos  y quaks- 
quiera  negocios,  en  que,  conforme  á las 
leyes  de  estoslleynos,  de  las  sentencias  da- 
das por  los  del  nuestro  Consejo  y Oido- 
res de  las  nuestras-  Audiencias  no  ha  lugar 
suplicación , se  entienda  asimismo,  no  ha- 
ber lugar  alegarse  ni  oponerse  nulidad, 
aunque  se  diga  y alegué  ser  de  incom- 
petencia y detecto  de  jurisdicción,  o que 
de  ella  conste  notoriamente  del  proceso  y 
autos  de  él,  tí  en  otra  qualquier  manera;  ni 
para  impedir  la  execucion  de  las  tales  sen- 
tencias, ni  para  que  después  de  executadas 
.se  pueda  tornar  al  pleyto;  y que  por  las 
dichas  sentencias  se  entiendan  ser  acaba- 
dos y fenecidos  los  dichos  pkytos , sin 
que  se  puedan  tornar  á mover,  ni  susci- 
tar ni  tratar  en  manera  alguna.  y en  di- 
versos casos  se  ha  ofrecido  tratar,  sí  por 
ella  también  está  quitado  el  remedio  de  la 
restitución , por  no  se  .haber  hecho  espe- 
cial mención' de  ella;  sobre  que  ha  habi- 
do diferentes  pleytos  en  gran  daño  de  la 
causa  pública  : para  cii'yo  remedio,  y que 
de  aquí  adelánte  cesen  los  inconvenientes 
que  se  han  'seguido , es  nuestra  voluntad  y 
declaramos,  que  en  las  palabras  y dispo- 
sición de  la  dicha  ley  quedo  comprehendi- 
do  y quitado  el  remedio  de  la  restitución 
in  integriim  , así  la  que  Compete  á los  me- 
nores y universidades  y demas  personas 
privilegiadas,  como  las  que  por  justas  cau- 
sas conceded  Derecho.!  los  mayores,  aun- 
que ambas  concurran  en  una  misma  per- 
sona. Y mandamos,  que  ¡10  se  pueda  in- 
tentar contra  las  tales  sentencias  ninguna 
de  las  dichas  restituciones,  ni  por  Ja  viu  y 
remedio  de  ellas  tornarse  á mover,  susci- 
tar ni  tratar  los  pleytos  que  por  las  di- 
chas sentencias  hubieren  quedado  y que- 
daren acabados  : lo  qual  se  guarde,  no  solo 
en  los  pleytos  que  de  aquí  adelante  se  mo- 
vieren , intentando  la  dicha  res;  inicion , si- 
no también  en  los  que  estuvieren  movi- 
dos y pendientes,  (ley  1 1,  tit .17.  lib.  4.  RJ 
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TITULO  XIV. 

J)e  los  alegatos  é informaciones  en  derecho. 


LEY  I. 


D Juan  I.  en  Birbiesca  ano  i 38/  ley  16;  y Don  Fer- 
nando y D.*  Isabel  en  Madrigal  año  1476. 

Prohibición  de  disputar  en  el  proceso  los 
Abobados  , partes  y sus  Procuradores ; 

y modo  de  alegar  é informar  de  su 
derecho. 

Porque  algunos  Abogados  y Procu- 
radores por  malicia,  y por  alongar  los  pley- 
tos,  y llevar  mayores  salarlos  de  las  partes, 
hacen  muchos  escritos  luengos,  en  que  no 
dicen  cosa  de  nuevo,  salvo  replicar  por 
menudo  dos  o tres,  y quatro  y aun  seis 
veces , lo  que  han  dicho  y está  ya  puesto 
en  el  proceso;  y aun  disputan  alegando 
Leyes  y Decretales,  y Partidas  y Fueros,' 
porque  los  procesos  se  hagan  luengos , y 
que  no  se  puedan  tan  alna  librar,  y ellos 
hayan  mayores  salarios;  y todo  lo  que  ha- 
cen es  escribir  en  los  procesos,  do  tan  so- 
lamente se  puede  poner  simplemente  el  he- 
cho de  que  nasce  el  derecho : por  ende 
Nos,  queriendo  obviar  á sus  malicias,  y 
desiguales  codicias  é injustas  ganancias,  or- 
denamos y mandamos,  que  qualquier  Abo- 
gado o Procurador,  d parte  principal  que 
replicare,  y repilogare  lo  que  está  ya  dado 
y escrito  en  el  proceso , que  peche  en  pe- 
na parala  nuestra  Cámara  seiscientos  ma- 
ravedís; de  losquales  sean  los  ciento  para 
el  que  lo  acusare,  y los  otros  ciento  para 
el  Juez  ante  quien  anduviere  el  pleyto: 
pero  bien  puede  decir  por  escrito,  digo 
lo  que  dicho  he,  y demas,  agora  en  esta 
segunda  o tercera  instancia,  digo  y alego 
de  nuevo  tal  y tal  cosa.  Y aquesto  mis- 
mo queremos,  que  se  guarde  , so  la  dicha 
pena  , en  los  requerimientos  que  en  los 
juicios  y fuera  de  juicio  algunos  hacen 
á los  Jueces,  y á los  Alcaldes  , Merinos  ó 
Alguaciles  que  cumplan  las  nuestras  car- 
tas; en  los  quales  requerimientos  , así  en 
las  responsíones  de  las  partes  como  de  los 
Jueces  y Alcaldes,  y Merinos  y Alguaci- 

(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  5 de  Fe- 
brero de  1 J94  consultado  á b.  M.  , en  vista  de  la  de- 
masía con  que  los  Abogados  se  alargaban  en  las  In- 
formaciones cu  derecho,  se  mandó,  ,,  que  tr.  adelan- 


Jes  se  hacen  procesos  muy  desordenados  y 
luengos,  replicándolas  cosas  muchas  ve- 
ces. Y otrosí  defendemos,  que  en  el  pro- 
ceso no  disputen  los  Abogados  ni  los  Pro- 
curadores, ni  las  partes  principales  , mas 
cada  una  simplemente  ponga  el  hecho  en 
encerradas  razones;  y concluso , entonces 
cada  una  de  las  partes,  o Abogados  o Pro- 
curadores, por  palabra  ó por  escrito,  antes 
de  la  sentencia  informe  al  Juez  de  su  de- 
recho, alegando  Leyes  y Decretos,  y De- 
cretales, Partidas  y Fueros,  como  enten- 
dieren que  le  mas  cumple  : pero  tenemos 
por  bien  , que  ambas  las  parres  no  puedan 
dar  mas  de  sendos  escritos  de  alegacio- 
nes de  derecho ; y si  fuere  pedido  , sean 
puestos  en  fin  deí  dicho  pleyto  : pero  por 
esto  no  negamos  á las  partes,  ni  á sus  Pro- 
curadores y Abogados,  que  en  todo  tiempo 
que  quisieren,  informen  al  Juez  por  pala- 
bra, alegando  todos  aquellos  derechos  que 
entendieren  que  les  cumple.  Y porque  esta 
ley  es  justa,  mandamos,  que  sea  guardada, 
y de  aquí  adelante  ninguna  persona  sea 
osada  de  ir  ni  pasar  contra  ella  so  las  pe- 
nas en  ella  contenidas;  y que  los  escritos, 
que  en  los  pleytos  se  presentaren,  vengan 
firmados  de  Letrado  conoscido;  y que  no 
sean  rescebidos  mas  de  dos  escritos  hasta 
la  conclusión ; y que  si  mas  fuesen  presen- 
tados, que  no  sean  rescebidos;  y si  de  he- 
cho se  rescibicren,  sean  ningunos;  y si  al- 
guna probanza  se  hiciere  sobre  ello,  que 
no  haga  fe  ni  prueba  ( ley  4.  tit.  16. 
lib.  a.  R .).  (1) 

LEY  IL 

D.  Felipe  III.  en  el  Pardo  por  pragm.  de  Febrero 
de  1617. 

Prohibición  de  presentar  en  una  instancia 
mas  de  dos  informaciones  en  derecho  por 

cada  parte , con  el  número  de  hojas 
que  se  previene. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  en 
una  instancia  no  se  puedan  dar  por  los 
litigantes,  ni  los  Jueces  puedan  recibir  mas 

te  las  hicieran  breves  y compendiosas  en  latín  , sin 
romance  alguno,  si  no  fuere  alaun  dicho  de  testigo, 
o Escribano,  ó ponderación  debey  ; alegando  sola- 
mente la  ley  ó Doctor  que  principalmente  tocare 
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de  dos  informaciones  en  derecho ; de  las 
qualcs  la  primera  no  pueda  tener  ni  tenga 
mas  de  veinte  hojas  y la  segunda  doce,  de 
letra  y papel  ordinario,  impresas  d de  ma- 
no , q uanto  quiera  que  se  diga  y alegue, 
que  consta  el  pleyto  de  muchos  capítulos, 
que  cada  uno  es  de  diferentes  inspeccio- 
nes , o independientes  unos  de  otros. 
parte  déla  le y 34-  tit.  16.  íib.  2.  R.) 

LEY  III. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  5 de  Diciembre 
de  171  5;  y D.  Cirios  IV.  por  resol,  á cons.  de  1 8 
de  Diciembre  de  i8ojf. 

Observancia  de  la  ley  anterior ,y  autos  acor- 
dados consiguientes  á ella,  sobre  las  infor- 
maciones en  derecho. 

Estando  prevenida  por  la  ley  del  Rey- 
no  y autos  acordados  la  regla  que  los 
Abogados  deben  observar  en  sus  escrifos 
y papeles  en  derecho ; y manifestando  la 
experiencia  en  su  inobservancia  y olvido 
los  inconvenientes  tan  opuestos  á la  me- 
jor y mas  fácil  expedición  de  los  pleytos; 
embarazándolos  con  las  difusas  alegacio- 
nes, y con  impertinentes  é insubstanciales 
razones,  que  solo  sirven  de  que,  hacién- 
dose mayor  el  vulto  de  su  tamaño , se  ha- 
ga mas  crecido  el  precio  de  la  paga  ; con- 
sumiendo el  caudal  de  los  litigantes, así  en 
su  costo , proporcionándolo  á su  arbitrio, 
como  en  el  perjuicio  que  seles  sigue  en  la 
dilación  del  fenecimiento;  y estorbando 
con  ellos  el  tiempo  á los  Ministros  , con 

«1  punto  , y al  que  refiere  á los  otros , sin  decir  los 
referidos  por  él  , so  pena  de  veinte  mil  maravedís 
para  la  Cámara  v pobres  por  mitad.”  (aut.  1 .tit.  16. 
tib.i.R .) 

(:)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  11  de  Fe- 
brero de  1 6 1 7 se  mandó  guardar  en  todo  y por  todo 
esta  pragmática  ; y que  cumpliéndola  , los  Abogados 
de  ia  Corle  pongan  y firmen  , al  pie  de  las  informacio- 
nes en  derecho  que  hicieren  , los  derechos  , premios  íi 
otras  cosas  que  por  sí  ó por  interpósitas  personas 
hubieren  recibido  y llevado , ó les  fuere  prometido  ; so 
las  penas  contenidas  en  ella  , que  se  ejecutarán  irre- 
misiblemente en  sus  personas  y bienes.  (.aut.  4.  tit-  1 6. 

¡ib.  i.  R.) 

(3)  Por  otro  auto  de  1 9 de  Enero  de  624,  ha- 
biéndose entendido  los  daños  que  se  seguían  , en  per- 
juicio dí  la»  partes  y del  despacho  d<*  los  negocios, 


haber  de  leer  tantos  y tan  repetidos  pape- 
les , perjudicando  el  curso  de  otros  en  la 
detención  que  precisan  : mandamos , ss 
guarde  y cumpla  lo  dispuesto', en  la  prag- 
mática recopilada  en  la  ley  anterior,  y en 
los  autos  acordados  (2,  3 y 4),  baxo  las 
penas  en  ellos  prevenidas.  Y para  qué  to- 
do tenga  el  mas  debido  obedecimiento,  y 
excusar  interpretaciones  y fraudes,  para  es- 
cribir en  derecho  hayan  de  pedir  licencia 
en  la  Sala  , conforme  á lo  dispuesto  en  la- 
ley  3 1 . tit.  1 . Iib.  ; é impreso  , se  ha  de 
poner  al  pie  de  dicho  papel , como  se  im- 
primid con  dicha  licencia,  y pasarlo  á ma- 
nos del  Relator  del  pleyto , para  que  cote- 
jando el  derecho  con  el  hecho  , vea  si  está 
conforme  á lo  prevenido  por  la  ley  y au- 
tos; y que  por  medio  del  mismo  Relator 
se  repartan  á los  Jueces  , que- lo  fueren  en 
dichos  pleytos : y que  no  viniendo  con 
rodas  estas  circunstancias , no  se  admitan; 
y que  todo  lo  gastado  en  la  imprenta,  y 
demas  gastos , sea  á costa  del  Abogado  que 
le  firmo , y Procurador  que  lo  repartiere, 
que  por  el  mismo  hecho  se  declara  haber 
incurrido  en  las  penas  establecidas:  y que 
de  este  auto  se  fíxe  un  traslado  en  cada  Sa- 
la, para  que  no  se  pueda  alegar  ignorancia, 
y se  pase  otro  al  Decano  del  Colegio  de 
los  Abogados,  para  que  lo  haga  saber  á 
todos  , que  lo  guarden  , cumplan  y exe- 
cuten,  con  apercibimiento  de  que,  ademas 
de  las  penas , se  procederá  con  todo  ri- 
gor para  su  mayor  firmeza  y observancia. 

( aut . 1 1.  tit.  16.  Iib.  2.  R.) 

de  no  guardarse  dicha  pragmática  , se  mandó  , que 
los  litigantes  no  puedan  dar  las  informaciones  , ni  ios 
Abogados  hacerlas  , ni  los  Jueces  recibirlas  de  mas 
cantidad  que  de  las  veinte  hojas  ; y para  que  esto  se 
consiga  y execute  con  la  puntualidad  conveniente  , se 
entreguen  por  las  partes  á los  Relatores  ; y estos, 
cumpliendo  con  dicha  pragmática  , las  entreguen  luego 
á los  Jueces  en  Consejo  pleno  , para  que  se  señale  el 
día  cu  que  se  ha  de  votar  y determinar  el  pleyto. 
(uut.  7.  tit.  i 6.  Iib.  2.  R.  ) 

(4)  Y por  otro  auto  de  a de  Octubre  de  ró/p  se 
mandó  hacer  saber  á los  Relatores  del  Consejo,  no  re- 
ciban las  informaciones  en  derechoquesc  les  entregaren 
ton  mas  pliegos  que  los  que  dispone  la  ley  del  Reyno, 
la  quid  se  observe  en  todo,  como  en  ella  se  contiene. 
{aut.  10.  tit.  i?. iib.  i.  R.) 
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TITULO  XV. 

De  la  conclusión  de  los  pleytos  para  sentencia. 


•LEY  I. 

D,  Fernando  y D.a  Isabel  en  las  ordenanzas  y pragmá- 
tica de  Alcalá  de  1503  cap.  5. 

Conclusión  de  los  -pleytos  para  sentencia  ín- 
ter locutor ia  ó difinitiva  con  solos  dos 
escritos  de  cada  parte. 

Mandamos,  que  por  evitar  dilación 
en  los  pleytos  , que  con  cada  dos  escritos 
que  las  partes  presentaren  , sea  habido  el 
pleyto  por  concluso,  aunque  las  partes  no 
concluyan,  así  para  sentencia  interlocuto- 
ria , o rescebir  á prueba,  o para  difinitiva 
( ley  9.  tit . 6.  lib.  4.  R.j.  (a) 

LEY  II. 

£).  Felipe  II.  por  resol,  á consulta  de  i i de  Febrero 
de  1564, 

Conclusión  de  los  pleytos  con  sola  ana  rebel- 
día en  los  Consejos  y Audiencias  para  sen- 
tencia difinitiva  ó autos  ínter  locutor  ios. 

Ordenarnos  y mandamos , que  en  los 
nuestros  Consejos  y Audiencias,  para  con- 
cluir los  pleytos  en  qualquier  estado  , no 
se  espere  la  tercera  rebeldía;  sino  que  to- 
do lo  que  en  los  procesos  se  hacia  y con- 
cluía fasta  aquí  con  tres  rebeldías,  así  para 
sentencia  difinitiva  como  para  autos  in- 
terlocutorios, se  concluya  con  sola  una 
rebeldía,  pasado  el  día  o te'rmino  que  se 
diere  para  responder,  (ley  ¿I.  tit.  4.  , re- 
petida por  el  aut.  2.  tit.  24.  lib.  2.  R.j 

(»)  y éast  la  ley  i.a  tit,  14..  en  que  se  previene,  no 
te  presenten  ni  reciban  mas  dedos  escritos  basta  la  con- 
clusión y y que  sean  nulos  los  que  de  becbo  st  recibieren. 


LEY  III. 

D.  Carlos  I.y  D.*  Juana  en  Monzon  por  céd.  de  IJ4» 
en  la  visita  cap.  l , 3,  4 , 5 y y. 

Modo  de  proceder  á la  publicación  de  pro-i 
bar.-z.as y conclusión  de  los  pleytos  para 
sentencia  difinitiva. 

Porque  los  pleytos  se  abrevien , y ce- 
sen las  dilaciones  en  ellos,  mandamos,  que 
pasado  el  término  probatorio  , quando  el 
Procurador  diere  petición  , que  si  hay  pro- 
banza, se  haga  publicación,  y si  no,  se  ha- 
ya "el  pleyto  por  concluso  , que  dándose 
traslado  de  esta  petición , y acusándole 
otra  audiencia  la  rebeldía  , no  diciendo 
nada  la  otra  parte,  se  declare,  que  el  pley- 
to quede  concluso:  y quando  se  resciba  3 
prueba  concierto  término , si  la  otra  par- 
te pidiere  que  saque  la  receptoría  dentro 
de  un  breve  término,  y si  no , que  pasado 
aquel , quede  el  pleyto  por  concluso  , y 
el  término  por  denegado,  mandándose  así, 
y no  sacando  la  carta  en  el  dicho  térmi- 
no , quede  el  pleyto  por  concluso,  sin  es- 
perar que  el  término  dado  acabe  de  cor- 
rer : y quando  se  rescibiere  á prueba  con 
pena,  y por  petición  se  apartare  de  la  pro- 
banza por  temor  de  la  pena, con  esta  peti- 
ción no  quede  el  pleyto  por  concluso,  sino 
que  se  dé  traslado  á la  otra  parte:  y quan- 
do la  una  parte  presentare  su  probanza,  y 
la  otra  concluyere  sin  embargo  de  ella 
por  petición,  en  este  caso  queda  el  pleyto 
por  concluso  , y así  se  provea  y mande: 
y quando  se  pidiere  publicación  , y la 
otra  parte  respondiere  que  dura  el  térmi- 
no, no  se  haga,  hasta  que  el  término  sea 
pasado.  ( ley  jo.  tit.  6.  lib.  4.  R.j 
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TITULO  XVI. 


De  las  sentencias  interlocutorias  y difinitivas. 


LEY  I. 


Uy  i.  tit.  1 1,  del  Ordenamiento  de  Alcalá:  y D.  En- 
rique IV.  en  Toledo  año  1462  pet.  4c;. 


Término  en  que  sí  debe  pronunciar  la  senten- 
• cía  después  de  concluso  el pley topara 
interlocutoria  ó difiniti'va. 

Desque  fueren  las  razones  cerradas  en 
el  pleyto  para  dar  sentencia  interlocuto- 
ria ó difinitiva  , el  Juez  de  y pronuncie  á 
pedimento  de  parte  la  sentencia  interlo- 
cutoria hasta  seis  dias,  y la  difinitiva 
hasta  veinte  dias;  y si  asi  no  lo  hiciere, 
peche  las  costas  que  se  hicieren  dobla- 
das , hasta  que  de  y pronuncie  senten- 
cia ; y demás  que  el  Juez  , que  la  dicha 
sentencia  no  diere  á los  términos  suso 
dichos,  incurra  en  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara  , la  ter- 
cia parte  de  la  dicha  pena  para  el  acu- 
sador , o para  el  nuestro  Procurador  Fis- 
cal, si  él  prosiguiere  la  dicha  causa.  (Jeyi. 
tit.  1 7.  lib.  4.  R.  ) 

LEY  II. 


Lev  i.  t!t.  r 1.  d;l  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Se  pueda  dar  sentencia  en  los  pley  tos  ci- viles 
y criminales , probada  y sabida  la  verdad, 
aunque  falte  alguna  de  las  solemnidades 
del  orden  de  ¡os  juicios. 


Acaesce  muchas  veces  que,  desque  los 
pleytos  son  contestados,  y traídos  testi- 
gos , y razonado  en  los  pleytos  de  todo 
lo  que  las  parles  quieren  decir  y razonar, 
y concluso  el  pleyto  para  dar  sentencia, 
y á las  veces  dada,  estando  el  pleyto  en 
apelación  ante  los  Superiores , si  se  halla 
que  la  demanda  no  fue  dada  en  escrito, 
hallándola  asentada  en  el  proceso,  o que 
no  está  bien  formada  como  los  Derechos 
mandan,  ó desfallesce  el  pedimento , ó al- 
guna de  las  otras  cosas  que  en  ella  debían 
de  ser  puestas,  o otras  que  son  de  la  so- 
lemnidad y substancia  de  la  orden  de  los 


juicios , por  lo  qual  suelen  los  Jueces  dar 
los  pleytos  por  ningunos  , y las  sentencias 
que  por  ellos  son  dadas , y así  los  pleytos 
se  alargan,  de  que  viene  grande  daño  a las 
partes : por  ende  establecemos , así  en  los 
pleytos  civiles  como,  criminales,  así  en  pri- 
mera instancia  como  en  segunda  o tercera,, 
que  si  la  demanda  o acusación  paresciere 
asentada  en  el  proceso,  aunque  no  sea  da- 
da por  la  parte  en  escrito,  o faltare  en  la  de- 
manda el  pedimento,  ó alguna  de  las  cosas 
que  en  la  demanda  defiende  ser  puestas  se- 
gún la  sutileza  del  Derecho,  o que  no  se  ha- 
ya techo  juramento  de  calumnia,  estando 
pedido  por  la  parre  una  vez  solamente,  o 
que  la  sentencia  no  fue  leída  por  el  Alcal- 
de, o'  que  desfallecen  las  otras  solemnida- 
des y substancias  de  la  orden  de  los  jui- 
cios que  los  Derechos  mandan,  o alguna 
dellas;  conteniéndose  todavía  en  la  deman- 
da la  cosa  qne  el  demandador  entendió' 
demandar,  o' el  acusador  pedir,  seyendo 
hallada  y probada  la  verdad  del  fecho  por 
el  proceso,  en  qualquier  de  las  instancias 
que  se  viere,  sobre  que  se  pueda  dar  cier- 
ta sentencia,  que  los  Jueces  que  conoscie- 
ren  de  los  pleytos  , y los  hobieren  de  li- 
brar, los  determinen  y juzguen  según  la 
verdad  que  hallaren  probada  en  los  tales 
pleytos ; y las  sentencias,  que  en  ellos  die- 
ren, por  las  razones  dichas  no  dexen  de 
ser  valederas:  pero  si  el  demandado  , se- 
yendo llamado  antes  que  vaya  el  pleyto 
adelante,  pidiere,  que  el  demandador  dé 
su  demanda  por  escrito  , que  quede  en  al- 
bedrío del  Juez  para  Jo  mandar,  si  viere 
que  conviene  que  se  faga  así ; y ansimis- 
1110 , que  si  las  cosas  que  fueren  de  substan- 
cia del  juicio,  y la  parte  pidiere,  decla- 
rándolas , que  la  otra  parte  las  guarde, y 
no  quisiere,  seyéndole  mandado,  y lo  mis- 
mo en  no  jurar  de  calumnia  , seyéndole 
pedido  y mandado  dos  veces;  que  enton- 
ces , sentenciando  el  Juez  sin  se  facer  lo 
suso  dicho  , sea  habido  el  pleyto  por  nin- 
guno, y el  Juez  condenado  en  costas. 
{ley  IQ,  tit.  jy.lib.  4-R.j 
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UBRO  XI.  TITULO  XVI. 


LEY  III. 

D.  Cirios  I.  en  Toledo  año  1$  39  P.ct-  6.\ ; >'  Fe' 
Upe  II.  en  las  Corles  de  Madrid 
de  5 86  psr.  68. 

Modo  de  ver  los  Jueces  los  pleitos  paro 
dar  sentencia. 

Por  quanfo  nos  fue  pedido  , que  de 
relavar  los  Escribanos  los  procesos  á los 
Jueces,  para  los  sentenciar,  hay  muy 
grandes  inconvenientes;  mandamos  , que 
los  dichos  Jueces  no  tengan  Relatores,- 
sino  que  vean  por  sí  los  procesos : * y 
que  quando  ellos  lo  hubieren  de  hacer, 
sea  en  presencia  de  las  parres.  ( ley  ij , 
til.  ¡y.  lib.  2. y ley  6.  tit.  9 . lib.  4-  i*-) 

LEY  IV. 

P.  Fernando  y D."  Juana  en  Medina  del  Campo  año 
¿c  ijij;  y D.  Felipe  ]J.  en  ValladüÜd 
año  554. 

Modo  de  extender  las  sentencias  los  Escri- 
banos de  Cámara  , y de  notificarlas  á 
las  partes. 

Mandamos,  que  los  nuestros  Escriba- 
nos de  las  nuestras  Audiencias  en  la  cabeza 
de  q nal  esquí  era  autos  y sentencias  asien- 
ten los  nombres  de  las  partes  y Procura- 
dores : * y que  notifiquen  las  interlocuto- 
rias  y difinitivas  á las  partes  á quien  to- 
caren; yen  las  notificaciones  que  hicieren 
declaren,  si  las  hicieron  en  ausencia  ó en 
presencia,  o si  las  hicieron  en  los  estra- 
dos. ( 1!  parte  de  las  leyes  7 y 8,  tit.  2 o. 
lib.  2.  R.) 

LEY  V. 

P.  Carlos  I.  y el  Príncipe  D.  Felipe  en  Valladolid  año 
1554  en  la  visita  cap.  74. 

Los  Escribanos  de  Cámara  guarden  las 
sentencias  originales  , poniendo  en  el  rollo 
sus  traslados  en  forma. 

Mandamos,  que  los  Escribanos  de  las 
nuestras  Audiencias  de  aquí  adelante  ten- 
gan guardados  los  originales  délas  senten- 
cias difinitivas,  y pongan  en  el  rollo  los 
traslados  de  buena  letra,  y concertados 
y firmados  de  sus  nombres  y firmas  , con 


el  dia  que  se  pronunciaren,  y con  la  no- 
tificación en  forma  ; so  pena  de  dos  duca- 
dos para  los  estrados  por  cada  traslado  que 
dexaren  de  poner  , en  los  quales  los  ha- 
bernos por  condenados  lo  contrario  ha- 
ciendo. ( [ley  12.  tit.  20.  lib.  2.  il.) 

LEY  VI. 

D.  Cirios  I.  y D.1  Juana  , y el  Príncipe  D.  Felipe  ctj 
Vaíliidolid  año  1554  en  ia  visita  cap.  4 ; y D.  Feli- 
pe II.  allí  año  5 jcí  en  las  declaraciones  de  las  Cortes  . 

de  5 5 5 per-  42-  . 

Habiendo  condenación  de  frutos  en  las  sen- 
tencias dadas  por  los  Oidores , estos  ios  ta- 
sen , sin  remitirlo  á Contadores. 

Porque  de  la  condenación  que  nues- 
tros Oidores  hacen  general  de  frutos,  sin 
los  tasar  y liquidar,  por  lo  que  resulta  de 
las  probanzas,  remitiendo  la  liquidación 
delíos  á Contadores,  se  han  seguido  mu- 
chos gastos  á las  partes,  porque  de  nuevo 
se  torna  el  pleyto  sobre  la  liquidación,  en 
que  se  tornan  á dar  otras  sentencias  de  vis- 
ta  y revista ; por  evitar  lo  suso  dicho, 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  los  Oi- 
dores en  las  sentencias  que  dieren,  en  que 
haya  de  haber  condenación  de  frutos,  los 
tasen  y moderen  por  lo  que  de  las  proban- 
zas resultare,  sin  lo  remitir  á Contadores: 
y esto  se  publique,  para  que  los  Letrados 
y las  partes  hagan  sobre  ello  las  probanzas 
que  les  convenga. (ley  ¿2.  tit.  ¿. lib . 2-  R.f 

LEY  VIL 

D-  Felipe  II.  en  las  respuestas  de  155S  á las  peticione* 
de  las  Cortes  de  Valkdolid  de  5 5 2 peí.  1 3 

En  las  sentencias  de  los  Jueces  inferiores 
con  condenación  de  frutos  é intereses  se  de-* 
clare  lo  conveniente , para  excusar 
otras  en  la  liquidación  de  ellos. 

Porque  de  no  se  tasar  en  las  sentencias, 
que  pronuncian  los  Jueces  inferiores  , los 
frutos  ó intereses  en  que  condenan,  resul- 
ta que,  después  que  se  da  executoria  de 
las  tales  sentencias,  sobre  la  declaración  y 
liquidación  de  ellos  resultan  otras  senten- 
cias y executorias;  por  evitar  esto  , man- 
damos á los  Jueces  inferiores , que  en  las 
sentencias  que  pronunciaren  , en  que  ho- 
biere  condenación  de  frutos  ó intereses, 
fagan  toda  la  declaración  que  conviniere, 
y hobiere lugar  de  se  facer,  de  manera  que 
cese  lo  suso  dicho,  (ley  2 0.  tit. lib.  J".iL) 


DE  LAS  SENTENCIAS 

LEY  VIII. 

D.  Carlos  III-  por  Real  céd.  de  23  de  Junie  de  1778 
cap.  5 y 6. 

Derogación  de  la  práctica  de  motilar  las 
sentencias  , y extenderlas  en  latín 
en  los  Tribunales. 

5 Para  evitar  los  perjuicios  que  re- 
sultan con  la  práctica  , que  observa  la 
AudienciadeMaIlorca,de  motivar  sus  sen- 
tencias, dando  lugar  á cavilaciones  de  los 
litigantes,  consumiendo  mucho  tiempo  en 
la  extensión  de  las  sentencias,  que  vienen 
á ser  un  restimen  del  proceso,  y las  costas 
que  á las  partes  se  siguen;  mando,  cese  en 
dicha  práctica  de  motivar  sus  sentencias, 
ateniéndose  á las  palabras  decisorias  , co- 
mo se  observa  en  el  mi  Consejo , y en  la 
mayor  parte  de  los  Tribunales  del  Reyno: 
y que  á exemplo  de  lo  que  va  prevenido 
á la  Audiencia  de  Mallorca,  los  Tribuna- 
les ordinarios,  inclusos  los  privilegiados, 
excusen  motivar  las  sentencias,  como  has- 
ta aquí,  con  los  'vistos  y atentos , en  que  se 
refería  el  hecho  de  los  autos,  y los  funda- 
mentos alegados  por  las  partes;  derogan- 
do, como  en  esta  parte  derogo,  el  au- 
to acordado  22.  titulo  2.  libro  3.  du- 
da DR.  (1),  ú otra  qualquiera  resolu- 
ción ó estilo  que  haya  en  contrario. 

6 En  la  Audiencia  de  Cataluña  quie- 
ro, cese  el  estilo  de  poner  en  latín  las  sen- 
tencias; y lo  mismo  en  qualesquiera  Tri- 
bunales seculares  donde  se  observe  tal 
práctica,  por  la  mayor  dilación  y ^confu- 
sión que  esto  trae,  y los  mayores  daños  que 
se  causan  ; siendo  impropio,  que  las  sen- 
tencias se  escriban  en  lengua  extraña  , y 
que  no  es  perceptible  á las  partes,  en  lu- 
gar que,  escribiéndose  en  romance,  con 
mas  facilidad  se  explica  el  concepto,  y 
se  hace  familiar  á los  interesados;  por  cu- 
ya razón  desde  el  Santo  Rey  D.  Fernan- 
do 1 II . cesoen  Castilla  la  práctica  de  actuar 
en  latin , y en  Aragón  se  fué  desterrando 
el  Lemosino  desde  Fernando  el  primero; 

(ji)  En  el  citado  auto  acordado,  y duda  I de 
las  que  contiene,  resolvió  S.  M.  , que  en  la  Audien- 
cia de  Mallorca  las  sentencias  ditinitivas  é interlocu- 
torias  se  escribiesen  en  lengua  castellana,  y con  ex- 
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contribuyendo  esta  uniformidad  de  len- 
guas , á que  los  procesos  guarden  mas  nni- 
lormidad  en  todo  el  Reyno;  y á este  efec- 
to derogo  y anulo  todas  qualesquier  re- 
soluciones, o estilos  que  haya  en  contra- 
rio: y esto  mismo  recomendará  el  mi  Con- 
sejo á los  Ordinarios  diocesanos,  para  que 
en  sus  Curias  se  actué  en  lengua  caste- 
llana. 

LEY  IX. 

D.  Carlos  IV.  por  decreto  de  i 2 de  Agosto , y céd. 
del  Consejo  de  2 2 de  Sept.  de  1793. 

Tos  Jueces  legos  no  sean  responsables  á las 
resultas  de  las  procidencias  que  dieren 
con  Asesor  nombrado  por  S.  M. 

Habiéndose  suscitado  en  mis  Secreta- 
rias de  Estado  y del  Despacho  varios  ex- 
pedientes, relativos  á la  responsabilidad  de 
los  Jueces  no  Letrados  á las  resultas  de 
las  providencias  y sentencias  que  dan  con 
dictamen  de  Asesor;  y queriendo  estable- 
cer una  regla  general  y fixa  para  todos 
mis  dominios,  que  corte  toda  duda  y ar- 
bitrariedad en  dicho  punto;  declaro,  que 
los  Gobernadores , Intendentes , Corregi- 
dores y demas  Jueces  legos  á quienes 
nombro  Asesor,  no  sean  responsables  á 
las  resultas  de  las  providencias  y senten- 
cias que  dieren  con  acuerdo  y parecer  del 
misino  Asesor,  elqual  únicamente  lo  de* 
berá  ser : que  á aquellos  no  les  sea  permi- 
tido nombrar  ni  valerse  de  Asesor  dis- 
tinto del  que  yo  les  haya  señalado;  pe- 
ro si  en  algún  caso  creyeren  tener  razones 
para  no  conformarse  con  su  dictamen, 
puedan  suspender  el  acuerdo  d sentencia, 
y consultar  á la  Superioridad  con  expre- 
sión de  los  fundamentos  y remisión  del 
expediente:  y finalmente,  que  los  Alcal- 
des y Jueces  ordinarios,  que  determinan 
asuntos  con  acuerdo  de  Asesor  que  ellos 
mismos  nombren  , tampoco  sean  respon- 
sables, y sí  solo  el  Asesor , no  probándo- 
se, que  en  el  nombramiento  d acuerdo 
haya  habido  colusión  o fraude. 

presión  de  motivos , según  se  había  mandado  practi- 
car, y se  observaba  en  Barcelona,  f'éuse  ¡a  neta.  I.* 
tit.  10.  ¡ib. 


titulo  XVII. 

De  la  execucion  de  las  sentencias , y despacho 

de  executorias. 


LEY  I. 

Ley  j.  tit.  is-  lib.  2.  del  tuero  Real;  y D.  Juan  li- 
en Ocaui  año  1422. 

Término  en  rjue  debe  el  Juez-  executar  su 
sentencia , después  que  peine  en  cinta  ida d 
de  cosa  juzgada. 

Ordenamos , que  después  que  el  jui- 
cio, que  se  diere  por  el  Alcalde,  intue 
confirmado  o pasudo  en  cosa  juzgada,  que 
el  Alcalde  que  diere  el  juicio  lo  haga  cum- 
plir y executar  hasta  tercero  día,  si  lucre 
sobre  raíz  ó mueble,  que  no  sea  de  dine- 
ros; y si  el  juicio  fuere  dado  sobre  dine- 
ros, hágalo  el  Alcalde  executar  hasta  diez 
dias.  {ley  6.  tit.  1J.  ¿ib.  4.  R.j 

LEY  II. 

D.  Enrique  III.  título  de  pañis  cap.  42 . 

Pena  del  que  impida  la  execucion  de  la  sen- 
tencia pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

Ninguno  ni  alguno  sea  osado  de  im- 
pedir con  osadía  loca,  por  fuerza  y coa 
armas,  contradecir,  o defender  ó impedir 
la  execucion  de  las  sentencias  que  son  pa- 
sadas en  cosa  juzgada;  y si  alguno  Lo  tal 
hiciere  , mandamos , que  allende  de  las 
otras  penas  en  Derecho  establecidas,  que 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  y sean  apli- 
cados á la  nuestra  Cámara,  (ley  8.  tit  r- 7 
¡ib.  4.  R.j 

LEY  III. 

D.  Juan  II.  en  Iilescas  por  pragmática  de  de  Enero 
c\c 

Execucion  de  la  sentencia  de  r exista , con 
reserva  de  su  derecho  á la  parte  que  opusiere 
alguna  excepción  contra  ella. 

Cada  y quando  algún  pleyto  fuere  de- 
terminado en  la  mi  Audiencia  por  semen- 


cia dada  en  grado  de  revista,  sea  luego  tal 
sentencia  executada  y llevada  á execu- 
cion con  electo  en  todo  y por  todo,  no 
embargante  qualquier  oposición  o excep- 
ción , de  qualquier  natura  que  sea  , que  la 
parte  contra  quien  fue  dada  opusiere,  di- 
xore  d alegare  en  qualquier  manera:  y fe- 
cha la  dicha  execucion,  quede  á salvo  todo 
su  derecho  á la  parte,  si  lo  tuviere,  para 
que  después  lo  alegue  y ponga  en  la  dicha 
mi  Audiencia,  quando  y como  deba;  y 
que  los  Oidores,  hecha  la  dicha  execu- 
cion , le  itagan  cumplimiento  de  justicia: 
pero  por  esto  no  es  mi  intención  de  dero- 
gar , ni  se  derogue  en  cosa  alguna  la  ley 
de  Segovia  (ley  /.  tit.  22.),  que  dispone 
cerca  de  la  suplicación  de  las  mil  y qui- 
nientas doblas,  {ley  3,  tit . 17.  ¿ib.  4.  R.j 

LEY  IV. 

Don  Fernando  y D.1  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1 5 o 1 cap.  4$  ; y D.  Carlos  I.  y Dé  Juma  en  Toledo 
aíio  1 5 35P  pet.  49,  y en  las  impresas  pct.  8. 

Execucion  de  las  sentencias  arbitrarias, 
con  las  calidades  que  se  expresan. 

Porque  acaesce,  que  las  partes  por  bien 
de  paz  y concordia,  y por  evitar  costas  y 
pleytos  y contiendas,  antes  de  entrar  en 
contienda  de  juicio,  y otras  veces  estan- 
do pleytos  pendientes  en  el  nuestro  Con- 
sejo y en  las  nuestras  Audiencias,  o ante 
otros  Jueces,  y algunas  veces  teniendo  la 
parte  sentencia  d sentencias  en  su  favor  pa- 
sadas en  cosa  juzgada,  sabiéndolo,  acuer- 
dan de  poner  y comprometer  los  tales 
pleytos  y contiendas  en  manos  de  Jueces 
árbitros  juris , para  que  determinen  con- 
forme á Derecho,  d de  Jueces  amigos,  ár- 
bitros arbifradores,  y prometen  cíe  estar 
por  la  sentencia  que  dieren,  y de  no  recla- 
mar del  la  so  cierta  pena;  y los  Jueces  ar- 
bitros  , y Jueces  árbitros  arbifradores, 
usando  de  la  facultad  que  les  fue  dada, 
dentro  del  termino  que  les  fue  dado,  y 
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sobre  aquellas  cosas  sobre  que  fue  com- 
prometido, dan  semencia;  de  la  quai  una 
de  las  partes  acaesce,  que  reclama,  y pi- 
de della  reducción  á albedrío  de  buen  va- 
ron,  ó hacen  contra  ella  nulidad  o'  por 
otro  remedio;  así  que,  comienza  el  pley- 
to  de  nuevo,  y se  alarga  y dilata  mas 
que  si  prosiguiera  por  tela  de  juicio,  y 
Jas  sentencias  dadas  en  juicio  ordinario  en 
favor  de  las  partes  quedan  frustradas,  y 
no  se  executan,  de  que  á las  partes  se  han 
recrescido  y recreseen  muchos  daños  y 
costas  y fatigas:  por  ende  queriendo  en 
ello  proveer,  y proveyendo,  mandamos, 
que  luego  que  la  tal  sentencia  arbitraria 
fuere  dada,  de  que  la  parte  pidiere  exe- 
cucion, se  execute  libremente,  parescien- 
do  y presentándose  el  compromiso  y sen- 
tencia signada  del  Escribano  publico,  y 
pareseiendo  que  fue  dada  dentro  del  tér- 
mino del  compromiso,  y sobre  las  cosas 
sobre  que  fué  comprometido;  y que  la 
parte  sea  satisfecha  de  aquello  sobre  que 
fué  sentenciado  en  su  iavor  , haciendo 
obligación , y dando  fianzas  llanas  y alio- 
nadas ante  el  Juez  o Jueces  ante  quien  se 
pidiere,  ó hobiere  de  execntar  la  senten- 
cia, de  tornar  y restituir  lo  que  hobie- 
re rescebido  por  virtud  de  la  tal  sentencia 
con  los  frutos  y rentas,  según  que  fuere 
condenado,  si  la  tal  sentencia  fuere  revo- 
cada: y si  la  otra  parte  hobiere  reclama- 
do o reclamare  , 6 pedido  o"  pidiere  re- 
ducción y albedrío  de  buen  varón,  o fe- 
cho o ficiere  de  nulidad,  o por  otro  reme- 
dio ó recurso  alguno,  si  la  tal  sentencia 
arbitraria  lucre  confirmada  por  el  Presi  den- 
te y Oidores,  que  de  la  tal  sentencia  con- 
firmatoria no  haya  mas  suplicación,  ni  nu- 
lidad ni  otro  remedio  alguno  : pero  si 
por  Juez  inferior  fuere  confirmada,  que 
pueda  apelar  para  ante  el  Presidente  y Oi- 
dores, para,  que  sentencie  en  ello;  y si 
fuere  confirmada,  no  haya  mas  grado;  y 
si  fuere  revocada  por  el  Presidente  y Oi- 

. CO  Por  auto  del  Consejo  de  3 de  Noviembre  -de 
15  y 3 se  mandó  , que  el  capítulo  de  Corles  precepti- 
vo deque,  estando  conformes  los  contadores  nombra- 
dos por  las  partes  , se  execute  su  parecer  , sea  y se  en- 
tienda también  quando  el  contador  nombrado  por  la 
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dores , que  de  la  tal  sentencia  revocato- 
ria se  pueda  suplicar  para  ante  ellos  mis- 
mos , quedando  en  su  fuerza  la  execucion 
hasta  que  sedé  sentencia  en  revista:  y qué 
aquellas  fianzas  sean  habidas  por  basan- 
tes, q nales  á los  dichos  Jueces-,  que  han 
de  executa;  la  dicha  sentencia,  parescie- 
ren  que  lo  son;  y que  de  lo  que  á los  di- 
chos Jueces  paresciere,  y declararen  so- 
bre esto  de  las  fianzas,  no  pueda  ser  su- 
plicado ni  apelado : y esto  mismo  man- 
ejamos , que  se  haga  y se  execute  en  las 
transacciones , que  fueren  fechas  entre 
partes  por  ante  Escribano  publico:  y man- 
damos a los  del  nuestro  Consejo,  que  den 
y übren  nuestras  cartas  para  todos  los  Con- 
cejos, y personas  singulares  que  las  pidie- 
ren. (ley  4.  tit.  2 /.  Ub.  4.  R.) 

LEY  V. 

D.  Felipe  II,  en  ¡as  Cortes  de  Madrid  de  i 583  per.  49. 

Execucion  de  la  sentencia  confirmatoria  del 
parecer  de  contadores  nombrados  por 

¡as  partes. 

Mandamos  , que  en  lo  que  se  con- 
formaren los  contadores  nombrados  pol- 
las partes,  siendo  confirmado  por  sen- 
tencia del  Juez  que  de  la  causa  conocie- 
re, la  tal  sentencia  se  execute  sin  embar- 
go de  apelación  , haciendo  obligación,  y 
dando  fianzas  llanas  y abonadas  la  parte 
en  cuyo  favor  se  diere , que  restituirá  lo 
que  hobiere  recibido  por  virtud  de  la  tal 
sentencia  con  los  frutos  y rentas,  según 
y como  está  dispuesto  por  la  ley  de  Ma- 
drid (ley  anterior ) en  la  execucion  que  se 
debe  hacer  en  la  sentencia  que  se  diere 
por  los' árbitros : lo  qual  mandamos  se 
emienda,  ansí  en  los  pleytos  que  de  aquí 
adelante  se  comenzaren  como  en  los  que 
lo  están , en  que  no  "estuvieren  ya  nom- 
brados contadores  ( ley.  24.  tit.  21. 
Ub.  4.  Rl).  (1) 

una  parte,  y él  nombrado  por  la  Justicia  en' rebeldía 
de  la  otra-,  estuviesen  conformes , habiéndose  notili- 
cado  i esta  en  persona,  <jue  lo  nombrase,  (uui.  t . tii.  2 1 . 
¡ib.  4-  R.  ) 


Ee 


TITULO  XVIII. 

De  la  nulidad  de  lus  sentencias. 


LEY  I. 

leve,  5.  tlt.  13,  y i.  tlt.  14.  del  Ordenamiento  de 

‘ Aléala. 

Término  para  proponer  y oir  el  recurso  de 
nulidad  contra  la  sentencia. 

Si  alguno  alegare  contra  la  sentencia, 
que  es  ninguna,  puédalo  decir  hasta  se- 
senta dias  desde  el  día  que  fuere  dada  la 
sentencia ; y si  en  los  sesenta  días  no  lo 
dixere  , no  sea  oído  después  sobre  esta  ra- 
zón: y sí  en  los  sesenta  dias  dixere  , que 
es  ninguna,  y fuere  dada  sentencia  sobi  c 
ello,  mandamos,  que  contra  esta  sentencia 
no  pueda  alguna  de  las  partes  decit  , que 
es  ninguna , mas  pueda  apelar  o suplicar 
della,  si  el  Juez  fuere  tal,  de  que  pueda  ape- 
lar la  parte  que  se  sintiere  agraviada:  y no 
pueda  ser  puesta  excepción  de  nulidad 
dende  en  adelante  contra  las  sentencias  que 
sobre  esta  razón  fueren  dadas  por  alzada  o 
suplicación;  y esto  porque  los  pleytos  ha- 
yan fin.  (ley  12.  tit.  1J.  Ub.  4.  R.j 

LEY  II. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragmática  di  9 de 
Febrero  de  15Ó5. 

No  se  admita  nulidad  de  la  sentencia  en 
los  casos  que  no  tenga  lugar  la  suplicación, 
ni  en  los  demas  que  se  expresan. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  todos 
y qualesquier  negocios  en  que,  conforme  á 
las  leyes  de  estos  Reynos,  de  las  sentencias 
dadas  por  los  del  nuestro  Consejo  y Oido- 
res de  las  nuestras  Audiencias  no  ha  lu- 
gar suplicación  , se  entienda  asimismo,  no 
haber  lugar  alegarse  ni  oponerse  de  nuli- 
dad, aunque  se  diga  y alegue  ser  de  in- 
competencia ó de  defecto  de  jurisdicción, 
o que  della  notoriamente  conste  del  proce- 
so y autos  dél , ó en  otra  qualquier  ma- 
nera; ni  para  impedir  la  execucion  de  las 
tales  sentencias,  ni  para  que,  después  de 
executadas,  se  pueda  tornar  al  pleyto:  y 
que  por  las  dichas  sentencias  se  entiendan 
ser  acabados  y fenescidos  los  dichos  pley- 
tos, sin  que  se  puedan  tornar  a mover  ni 
suscitar  ni  tratar  en  manera  alguna.  Asi- 


mismo en  todos  los  casos  y negocios  que, 
conforme  á las  leyes  de  nuestros  Reynos, 
las  sentencias  dadas  por  los  del  nuestro 
Consejo  y Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias se  han  de  executar  sin  embargo  de 
suplicación,  aquello  se  entienda  asimismo 
sin  embargo  de  qualquiera  nulidad,  aun- 
que se  diga  y alegue  ser  de  incompeten- 
cia o de  defecto  de  jurisdicción  , o de  que 
notoriamente  consta  de  los  autos  del  pro- 
ceso, ó en  otra  qualquier  manera;  que  la 
tal  alegación  ó posición,  d otra  qualquie- 
ra 110  puede  ni  pueda  impedirla  execucion 
de  las  tales  sentencias.  Y otrosí  en  los  ca- 
sos y negocios  que  en  el  nuestro  Consejo 
y en  las  nuestras  Audiencias  se  tratan  v 
trataren  pendiente  el  grado  de  la  suplica- 
ción ordinaria,  por  estar  sentenciados  en 
vista,  ó la  segunda  suplicación  de  la  ley 
de  Segovia,  alegándose  ó oponiéndose  de 
nulidad  de  las  sentencias, en  qualquier  ma- 
nera que  aquella  sea  y se  alegue,  se  haya  de 
reservar  y reserve  para  determinar  sobre 
la  dicha  nulidad  juntamente  con  el  nego- 
cio principal:  y no  se  cause,  ni  haga  ni 
forme  juicio  aparte  para  la  sentenciar  , y 
determinar  sobre  sí  y apartadamente.  Lo 
qual  queremos,  que  se  guarde  en  todos  los 
casos  arriba  dichos,  así  en  los  pleytos  y 
negocios  determinados  y sentenciados,  co- 
mo en  los  que  están  pendientes  y adelan- 
te se  determinaren  y sentenciaren,  v en 
los  que  de  nuevo  se  moyieren  y tratareji. 
( ley  4.  tit.  17.  lib.  4,  R.  j 

LEY  III. 

El  Consejo  á consulta  de  1 8 de  Noviembre  de  1588. 
Lo  dispuesto  en  la  ley  anterkr  cerca  de  las 
nulidades  de  las  sentencias  de  revista  del 
Consejo  y Audiencias  no  se  extienda  á los 
Alcaldes  de  Corte  de  lo  civil. 

Lo  dispuesto  por  la  ley  precedente,  y 
explicado  en  la  5.  tit.  13,  acerca  de  las  nuli- 
dades que  se  alegan  de  las  sentencias  de  re- 
vista, en  que  se  manda, que  de  las  dadas  por 
los  del  Consejo  y Oidores  de  las  Audien- 
cias no  haya  lugar,  ni  se  pueda  alegar  ni 
oponer  nulidad , aunque  se  diga  ser  de 
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incompetencia  tí  defecto  de  jurisdicción, 
d que  de  clin  conste  notoriamente  del  pro- 
ceso y autos  de  él , o en  otra  manera , co- 
mo si  se  tratase  del  remedio  de  la  restitu- 


ción in  integrum,  lo  suso  dicho  no  hava 
lu^ui  , n t se  extienda  a los  xtlcaides  ele 
Casa  y Corte  que  conocen  de  lo  civil. 
(aat.  /j.  tit.  6.  iib.  2.R.) 


“ V & <►- 


TITULO  XIX. 


De  las  costas 

LEY  I. 

Ley  I.  tit.  14,  iib.  3.  del  Fuero  Reíd. 

Modo  de  tasar  las  costas  en  que  la  parte 
fuere  condenada. 

Qualquier  Juez  que  hubiere  de  juzgar 
costas  , quier  por  razón  de  no  venir  al 
plazo  , que  fue  puesto  al  que  fue  emplaza- 
do , quier  por  traer  su  contendedor  á jui- 
cio sin  derecho  , quier  por  ser  inepta  la 
demanda  o acción  intentada,  quier  por 
poner  excepción  o defensión  no  derecha, 
que  por  ella  se  aluengue  el  pleyto,  d fuera 
derecha  y no  la  pudiera  probar  , quier 
por  razón  de  juicio  aliñado,  d por  apela- 
ción o en  otra  qualquiera  manera,  débese 
juzgar  en  la  forma  siguiente:  si  la  parte, 
preguntada  por  el  Juez,  dixere  lo  que  gas- 
to en  el  dicho  pleyto, señalando  de  queda- 
da cosa  templadamente  , tantoque  el  Juez 
entienda  que  dice  verdad, resciba  juramen- 
to déla  parte,  que  lo  gasto  y expendio  co- 
mo lo  dice;  y así  juzgue  las  costas  como 
las  juro,  y no  menos;  y si  el  Juez  enten- 
diere, que  ia  parte  no  declara  las  costas  que 
hizo  templadamente,  el  Juez  las  tase  á su 
bien  vista,  así  que  antes  diga  deménosque 
de  mas;  así  tasadas,  júrelas  la  parte,  y júz- 
guelas  el  Alcalde  como  las  jura  re,  y no  mas 
ni  menos:  y si  el  que  ha  de  haber  las  cos- 
tas no  quisiere  jurar,  el  Juez  no  se  las  juz- 
gue, salvo  si  su  contendedor  ie  quisiere 
quitar  la  jura:  y ansí  mandamos  , que  se 
den  y juzguen  todas  las  costas  que  las  le- 
yes mandan  dar  , si  la  parte  las  deman- 
dare ; y de  otra  guisa  no  se  las  juzgue  el 
Alcalde,  (ley  ¿y.  tit.  22.  Iib.  4.  Á.') 

LE  Y n. 

Ley  6.  tit.  15.  iib.  2.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  hacer  i a condenación  de  costas, 
quando  la  sentencia  del  inferior  se  conjzr - 
' me  ó revoque. 

El  Rey,  o aquel  que  hobiere  de  juzgar 


y su  tasación . 

el  alzada  fecha  sobre  agravamiento  fecho 
antes  del  juicio  afinado,  vea  ci  juicio  de  el 
alzada,  y las  razones  por  que  el  juicio  fue 
dado,  y las  razones  por  que  el  alzada  fue 
hecha;  y si  hallare,  que  el  juicio  fué  dere- 
chamente dado,  confirme  éi  el  juicio,  yen- 
vie  ambas  las  parres  al  -Alcalde  que  lo'juz- 
gó;  y el  que  se  alzo  sin  derecho,  dé  las  cos- 
tas d la  otra  parte  que  rescibio  el  juicio : y 
si  hallare  que  se  alzo'  con  derecho  , mejo- 
re el  juicio,  y juzgue  y acabe  adelante  el 
pleyto,  y no  le  envie  á aquel  Alcaide  que 
juzgo  mal,  y ninguna  de  las  partes  no  dé 
costas  á la  otra ; y si  fuere  alzada  sobre 
juicio  afinado  , confírmela,  o la  desfaga, 
y haga  de  las  costas  como  dicho  es.  (ley  y . 
tit.  j y.  Iib.  4.  R.) 

L E y I I L 

D.  Carlos  I.  y D.a  Juana  en  Scgovia  año  IJ32  pcf.  J- 
y en  Madrid  a :1o  e 34  pet.  40. 

Condenación  de  costas  en  los  pleytos  en  que 
se  confirme  la  sent.  ncia  apelada ; con  la  de  - 
1 ciar  ación  que  se  expresa. 

Mandamos,  que  en  los  pleytos  de  qua- 
renta  mil  maravedís  y den  de  abaso,  que 
vinieren  de  los  Jueces  inferiores  á las  Au- 
diencias por  apelación,  con  firmándose  la 
sentencia,  sea  con  condenación  do  costas: 
y mandamos  asimesmo  , que  las  Justicias 
v Jueces  de  nuestros  Rcynos  hagan  en 
apelación  condenación  de  costas;  salvo  si 
las  sentencias  se  dieren  con  aditamento  y 
moderación,  o la  parte  condenada  hubie- 
re tenido  sentencia  en  su  favor  conforme 
á lo.  contenido  en  la  ley  anterior.  ( ley  l. 
tit.  2 2.  Iib.  4.  A’.) 

LEY  IV. 

D.a  juana  en  ValliduÜd  por  pragm.  de  1 6 de  Julio 
de  1 r,  1 g ciip.  4,;  D.  Carlos  I.  y D.1  Juana  en  Zara- 
goza por  pragm.  de  20  de  Mayo  de  3 18  cap.  1 6, 
yen  Mol  i ti  Rey  año  5 i fj  cap.  10. 

Casos  en  que  el  actor  ó reo  debe  ser  condena- 
do en  costas  por  i os  Alcaldes  de  Corte 
ó Cnancillerías, 

Si  alguna  persona  , o su  Procurador 
Ee2 
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pidiere  ante  los  nuestros  Alcaldes  ó qua- 
lesquier  deellos  alguna  cosa,  que  diga  que 
se  le  debe ; y pidiere,  que  jure  ei  deman- 
dado , y el  demandado  jurare,  que  no  le 
debe  cosa  alguna;  que  en  tal  caso  no  pa- 
gue el  tal  demandado  derechos  algunos  : y 
si  el  demandador  pidiere  ser  rescebido  á 
prueba,  y no  probare  que  se  le  debe  lo 
que  pidiere  , que  el  Escribano  no  lleve 
costas  ni  derechos  algunos  del  demanda- 
do, salvo  que  los  pague  el  que  pidió:  pe- 
ro si  rescibido  á prueba  , el  tal  deman- 
dador probare  su  demanda  , que  en  tal 
caso  el  que  fuere  demandado  pague  los 
dichos  derechos  y costas,  habiendo  lugar 
de  Derecho  de  las  pagar.  (ley  14.  tit.  8. 
lib.  2.  Rá) 

LEY  V. 

La  Emperatriz  en  Madrid  año  1531?  en  la  visita 

cap-  35  y o6- 

En  las  causas  fiscales  , siendo  condenada  en 
costas  la  parte  contraria,  no  se  cobren  los 
derechos  que  había  de  pagar  el  Fiscal;  ni  en 
las  de  ausentes  se  cobren  de  la  parte 
presente. 

Porque  algunos  de  los  Escribanos  de 
las  nuestras  Audiencias,  y los  Escribanos 
del  Crimen  en  las  cansas  fiscales  que  ante 
ellos  penden,  si  la  parte,  con  quien  litiga 
nuestro  Procurador  Fiscal,  es  condenada 
en  co  las,  cobran  della  los  derechos  y cos- 
tas que  el  dicho  nuestro  Fiscal  había  de 
pagar;  y porque  de  las  causas  fiscales  no 
se  pueden  ni  deben  llevar  derechos  con- 
forme á nuestras  leyes;  mandamos , que  los 
tales  Escribanos  no  cobren  los  dichos  de- 
rechos, so  pena  de  los  pagar  con  el  qua- 
tro  tanto.  Y porque  sucede,  que  alguno  de 
los  dichos  Escribanos,  quando  alguno  liti- 
ga por  pobre,  o quando  alguna  de  las  partes 


que  litiga  está  ausente,  y está  condenado 
en  costas,  al  tiempo  que  se  da  la  executo- 
ria  se  concierta  con  el  que  la  lleva  , que  1c 
dé  los  derechos,  y que  el  los  cobre  de  la 
parte  ausente  en  su  nombre;  mandamos, 
que  no  lo  hagan  ansí  dire  de  ni  indirecto , 
so  pena  de  lo  pagar  con  el  quatro  tanto. 
('ley  jo.  tit.  20.  lib.  2.  R.j 

LEY  V I. 

La  tasación  de  costas  lucha  por  algún  Oi- 
dor, suplicándose,  se  retase  por  otro. 

Mandamos,  que  quando  el  Oidor  , á 
quien  se  llevare  á tasar  la  executoria  , y 
tasar  las  costas  donde  las  hubiere  , si  por 
alguna  de  las  partes  se  suplicare  de  la  tasa- 
ción, se  lleve  á otro  Oidor  délos  que  fue- 
ron en  la  sentencia,  para  que  las  vea  y 
retase,  (ley  2.  tit.  22.  lib.  4.  R.) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  ¿ consulta  de  2 5 de  Octubre 
de  1572. 

Déla  tasación  de  costas  reclamada  en  el  Con- 
sejo , y determinada  por  uno  de  sus  Minis- 
tros , no  se  pueda  apelar  ni  suplicar. 

De  lo  que  proveyere  uno  de  los  Mi- 
nistros del  Consejo  sobre  tasación  de  cos- 
tas, si  alguna  de  las  partes  se  agraviare,  lo 
lleve  al  mismo  Ministro  del  Consejo  que 
lo  había  tasado  primero,  para  que  lo  vea 
y determine;  del  qual  no  haya  mas  apela- 
ción ni  suplicación:  y de  la  tasación  que 
hiciere  el  tasador  de  los  procesos  , agra- 
viándose alguna  de  las  partes  , se  lleve  á 
uno  de  los  Ministros  del  Consejo,  el  que 
fuere  mas  nuevo  en  él,  que  lo  vea  y pro- 
vea ; y de  lo  que  él  proveyere  , no  haya 
mas  grado  de  apelación  ni  suplicación. 
(aut.  2.  tit.  18.  lib.  4.  R.j 
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De  las  Apelaciones. 


ley  i. 

Ley  1.  tit.  15.  1 ib.  2.  del  Fuero  Real;  7 D.  Fernan- 
do y D.1  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  108. 

La  sentencia  no  apelada  hasta  el  quinto  dia 
queae  firme. 

1 orque  á las  veces  los  Alcaldes  y Jue- 
ces agravian  á las  partes  en  los  juicios  que 


dan  ; mandamos  , que  quando  el  Alcalde 
ó Juez  diere  sentencia,  siquier  sea  juicio 
acabado  , si  quier  otro  sobre  cosa  que 
acaezca  en  pleyto,  aquel  que  se  tuviere 
por  agraviado  , pueda  apelar  hasta  cinco 
dias  , desde  el  dia  que  fuere  dada  la  sen- 
tencia d rescibido  el  agravio  , y viniere  á 
su  noticia ; y si  así  no  lo  ficiere , que  den- 


DE  LAS  APELACIONES; 


2 2 I 


de  en  adelante  la  sentencia  o mandamien- 
to quede  firme:  lo  qual  mandamos,  que  se 
guarde  de  aquí  adelante,  ansí  en  la  nues- 
tra Corte  y Chanciliería  como  en  todas 
las  ciudades,  y villas  y lugares  y provincias 
de  nuestros  Reynos,  así  de  nuestra  Corona 
Real  como  de  las  Ordenes  y Señoríos  , y 
Behetrías  y Abadengos  de  nuestros  Rey- 
nos,  en  todas  y qualesquier  causas  civiles 
y criminales,  y de  qualesquier  Jueces  or- 
dinarios o delegados.  Y mandamos , que 
se  guarde  y cumpla  así , no  embargante 
qualesquier  leyesy  Derechos  que  otra  cosa 
dispongan,  ni  qualquier  costumbre  que 
en  contrario  de  esto  sea  introducida  , Jo 
qual  todo  Nos  por  la  presente  revocamos; 
y por  esto  no  se  innoven  las  leyes  que  dis- 
ponen sobre  la  suplicación:  y en  el  dicho 
dia  quinto  mandamos , que  sea  contado 
el  dia  en  que  fuere  dada  la  sentencia,  o he- 
cho el  agravio,  {ley  I.  tit.  iS.  lib.  4.  R.  ) 

LEY  II. 

Ley  2-  tit-  13-  del  Ordenamiento  de  Alcalá.  ■ 
Tiempo  y modo  en  que  se  ha  de  apelar  de  ¡a 
sentencia  de  los  Jueces  ordinarios. 

Mandamos  á rodas  las  nuestras  Justi- 
cias de  todas  las  ciudades  y villas  y lugares 
de  los  nuestros  Reynos  y Señoríos que 
qtiando  por  alguno  dellos  lucre  expresa- 
mente nombrado  y señalado  dia  para  dar 
sentencia  , siéndoles  notificado,  si  no  pa- 
resciere  para  la  oir  aquel  dia  , ni  después 
de  dada,  no  se  alzare  de  ella  en  quanro 
el  Juez  estuviere  asentado  juzgando  los 
pierios , que  dende  en  adelante  no  se  pue- 
da alzar;  pero  si  la  sentencia  hiere  dada 
después  del  dicho  día  señalado  , que  la 
parte  que  no  fuere  presente,  contra  quien 
fuere  dada,  que  se  pueda  alzar  hasta  quin- 
to dia  después  que  le  fuere  notificada. 
{ley  4.  tit.  iS.  lib.  4.  R.) 

LEY  III. 

Ley  4.  tit.  13.  del  Ordenamiento  de  Alcalá ; D.  Fer- 
nando y D."  babel  en  las  ordenanzas  de  Medina  pava 
la  Audiencia  cap.  34. : y D.  Carlos  I.  en  Valladoi'id 
ano  J 5 37  per.  134. 

Modo  y tiempo  en  que  debe  seguir  la  apela- 
ción,)’ presentarse  el  apelante  al  Superior.  ' 

Seguir  debe  el  alzada,  la  partequese  al- 
zare, al  plazo  que  le  pusiere  el  Juzgador,  y 
parecer  con  el  proceso  ante  el  Juez  de  las 
alzadas:  y si  el  Juzgador  no  le  pusiere  pla- 
zo en  que  se  presente  , mandamos  , que 


sea  tenido  , el  que  se  alzo  , de  la  seguir  y 
se  presentar  ame  el  Rey  hasta  quarenta 
dias,  si  fuere  allende  los  puertos , y si  fue- 
re aquende  los  puertos , hasta  quince  dias; 
y si  fuere  el  R.ey  en  la  villa,  hasta  tercero 
dia  , si  fuere  el  alzada  de  los  Alcaldes  del 
Rey;  y si  fuere  de  los  de  la  villa  para  an- 
te otro  Alcalde 'mayor  en  la  villa  que  ha- 
ya poder  de  oír  las  alzadas,  que  la  siga 
hasta  tercero  dia;  y si  fuere  la  alzada  de  i 
término,  tierra  y jurisdicción  para  los  Al- 
caldes déla  villa,  que  hayan  nueve  dias, 
del  dia  que  le  fuere  otorgada  la  apelación: 
y esos  mismos  plazos  haya  el  apelante  pa- 
ra se  querellar  del  juez,  si  no  le  quisiere 
otorgar  el  alzada;  y si  en  este  tiempo  no 
lo  quisiere  seguir , o no  se  querellare,  co- 
mo dicho  es , tinque  (irme  el  juicio  de  que 
se  alzan  en  estos  plazos  que  dichos  son: 
y la  parte  que  hubiere  de  seguir  el  alza- 
da sea  tenido  de  se  presentar  ante  el  juez 
de  las  alzadas  con  todo  el  proceso  del 
píeyto;  y si  con  el  proceso  del  pleyto  no 
se  presentare  , que  no  sea  oido  en  el  pley- 
to de  la  alzada,  y la  sentencia  tiuque  fir- 
me; y no  se  pueda  excusar  el  que  se  alzo 
ni  su  Procurador  , por  decir  el  Procura- 
dor, que  no  le  dio  dineros  el  señor  del 
pleyto,  ni  tiene  de  que  pagar  el  nroceso 
deí  pleyto : pero  si  el  señor  del  pleyto,  o 
su  Procurador  en  su  nombre  dixere  y ale- 
gare, que  el  señor  del  pleyto  es  pobre,  y 
no  ha  de  que  pagar,  y lo  probare,  que  la 
sentencia  no  pase  en  cosa  juzgada  , y 
pueda  seguir  el  alzada , y el  Escribano  sea 
apremiado  de  le  dar  el  proceso  del  pleyto 
sin  dineros:  y esto  mismo  mandarnos, 
que  sea  guardado,  sí  el  apelante  alegare 
otra  razón  derecha,  y la  probare,  por  que 
no  pueda  seguir  la  alzada;  y probándo- 
la , que  la  pueda  seguir,  {ley  2.  tit.  18. 
lib.  4.II: í 

LEY  IV. 

D.  Fernando  y D.a  Isabe)  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1 502  cap.  34. 

Términos  en  que  se  ha  de  pres  -ntar  el  ape- 
lante en  las  Audiencias. 

En  las  causas  que  vienen  á las  nuestras 
Audiencias  por  vía  de  apelación  d remi- 
sión tengan  las  parres,  para  se  presentar  y 
venir,  y seguir  las  causas, y traer  los  proce- 
sos, los  términos  que  están  ordenados  por 
la  ley  anterior  de  Alcalá;  que  si  lucre 
aquende  los  puerros,  sean  quince  dias,  y 
si  allende,  quarenta:  y sobre  esto  no  se  lia- 
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yan  de  esperar  los  términos  de  doce  días, 
es  de  saber,  los  nueve  dias  de  Corte  y ti  es 
de  orejones;  y cine  de  aquí  adelante  no  se 
hava  de  acusar  ni  escribir  la  rebeldía  de 
los  dichos  nueve  días  de  Corte  , ni  tres 
de  pregones.  (ley  I¿ • tit-  ¿8.  db.  4 • ^0 

LEY  Vi. 

Lev  <5.  tLt.  13.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Término  de  un  año  en  que  se  ha  de  seguir  y 
acabar  la  instancia  de  apelación. 

Alzándose  alguno  de  la  sentencia,  que 
fuere  dada  contra  él , sea  tonudo  de  la  se- 
guir y acabar,  por  manera  que  sea  librado 
el  pleyto  dende  el  día  que  se  alzare  cié  la 
semencia  hasta  un  año;  y si  no  lo  hiciere, 
que  finque  la  sentencia  firme  y valedera, 
salvo  si  hobiere  embargo  derecho  por  que 
no  le  pueda  seguir  ni  librar:  y si  por  cul- 
pa del  Juez  lineare  de  lo  librar , pague 
las  costas  y daños  á las  partes.  ( ley  j 1. 
tit.  18.  ¡ib.  4.  jR.) 

LEY  VI. 

Ley  3.  tit.  1 3.  i ib.  2.  del  Fuero  IFeal. 

Modo  de  proceder  el  Juez  en  caso  de  no  pa- 

recer  el  apelado  á seguir  la  apelación. 

Mandamos,  que  si  el  apelante  siguiere 
la  alzada,  y la  otra  parte  no  fuere  o en- 
viare á la  seguir,  que  el  Juez,  que  hubiere 
de  conoscer  de  la  alzada , vea  ei  proceso , y 
los  agravios  y razones  de  aquel  que  se  al- 
zo, y determine  lo  que  hallare  por  Dere- 
cho; y esto,  si  al  apelado  fue  asignado  tér- 
mino para  que  viniese  á seguir  la  apela- 
ción, y no  vino;  pero  que  si  no  le  fue 
asignado  término  para  que  paresciese,  para 
seguir  la  dicha  apelación,  sea  llamado,  y 
si  viniere,  sea  oido;  y si  no  viniere  , que 
el  Juez  proceda  á determinar  la  causa, 
como  dicho  es.  ( ley  ¿.  tit.  18.  lib.  4.  R .) 

LEY  VIL 

D.  Juan  II.  en  Ocaña  año  1422  pet.  14. 

Tas  apelaciones  de  lugares  de  Señorío  "vayan 
á las  ciudades  y millas  donde  fuere 
costumbre. 

Ordenamos,  que  las  apelaciones  que  por 
uso  y costumbre  antigua  se  interpusieren 
de  los  lugares  de  Señoríos  para  las  nues- 
tras ciudades,  y villas  y lugares  donde  an- 
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tiguamente  solían  ir  las  dichas  apelaciones, 
que  vayan  libremente  ¡lias  dichas  ciudades 
y viilas,*  y que  los  dichos  Señores  ni  otras 
personas  algunas  no  sean  osados  de  defen- 
der á los  apelantes  , que  vayan  y sigan  su 
apelación  á las  ‘dichas  ciudades  y villas 
donde  se  acostumbraron  seguir;  ni  pertur- 
ben en  este  caso  la  nuestra  J urlsdíccion,  so 
pena  déla  nuestra  merced,  (ley  14.  tit.  18. 

lib.  4.  R.) 

LEY  VIII. 

D.  Fernando  y D.1  Isabe!  en  Toledo  año  1480  ley  67- 
D.  Carlos  I.  y D.1  juana  en  V alladoüd  año  523  pet.  9 - , 
an  Toledo  año  525  per.  31  , y en  Aladrad  año  528 
pet-  39  y 145,  y año  34  pet.  79  , y cnValladoüd  año 
37  pet.  1 o ; y D.  Felipe  II.  en  Valiadolid  año  5 ; !J 
pet.  19  , 20  y j 1 ; y D.  Feiipe  III.  en  las  Cortes  de 

Madrid  de  1598  , publicadas  en  tío  4,  pet.65. 

Las  apelaciones  de  sentencias  hasta  en  can- 
tidad de  meinte  mil  maravedís  mayan  á 
los  Regimientos  de  los  pueblos. 

Ordenamos , que  ía  sentencia  diítniti- 
va  , que  fuere  dada  y pronunciada  pol- 
los nuestros  Alcaldes  y Jueces  de  las  ciu- 
dades, villas  y lugares  de  nuestros  Remos, 
que  fuere  de  quantía  de  veinte  mil  mara- 
vedís o dende  a y uso  (a)  la  condenación 
deíla  sin  las  cosías  , que  en  tal  caso  no 
se  pueda  interponer  apelación  ante  Nos, 
ni  para  nuestro  Consejo  y Oidores , ni 
otros  Jueces  de  la  nuestra  Corte  y Chan- 
cillería;  ni  los  Jueces,  de  quien  se  apela- 
re, sean  temidos  de  la  otorgar  ni  la  otor- 
guen, so  pena  de  las  costas:  pero  si  quaí- 
quier  de  las  partes  litigantes  se  sintiere 
agraviada  de  la  tal  sentencia , que  pueda 
apelar  della,  hasta  cinco  dias  del  día  que 
se  diere  la  sentencia  , y viniere  á su  no- 
ticia, para  ante  el  Concejo , Justicia  y 
Oficiales  de  la  ciudad  de  la  jurisdicción 
donde  el  Juez  dio  la  sentencia  , en  los  lu- 
gares y partes  do  las  apelaciones  acos- 
tumbran ir  al  Regimiento:  y mandamos, 
que  ei  proceso  pase  ante  el  Escribano 
ante  quien  paso  en  la  primera  instancia, 
el  qual  lleve  luego  el  proceso  original  á 
los  Jueces  que  fueren  nombrados;  los  qua- 
les  el  dicho  Concejo  elija  , nombrando 
entre  ellos  dos  buenas  personas  , los  gua- 
les, en  uno  con  el  Juez  que  dio  la  senten- 
cia, hagan  juramento  , que  á todo  su  leal 
poder  y entender  juzgarán  aquel  pleyto 
bien  y fielmente:  y ante  ellos  el  apelante 
sea  tenudo  de  concluir  el  pleyto,  y ante 

te  ^uarenta  mil  por  le  ley  1 1 de  este  título. 


{ti)  Se  aumenta  á treinta  mil  por  la  ley  l 
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el  mismo  Escribano  dentro  de  treinta  días, 
tiende  el  día  que  pasare  el  quinto  dia  en 
que  se  pudo  apelar  y presentar : y des- 
pués dentro  de  otros  diez  dias  primeros 
siguientes  , los  dichos  tres  Jueces  diputa- 
dos , o los  dos  dellos , si  los  tres  no  se 
conformaren,  den  y pronuncien  sentencia 
en  el  dicho  pleyto  , confirmando  o revo- 
cando , añadiendo  ó menguando  la  pri- 
mera sentencia,  como  hallaren  que  se  de- 
be de  hacer;  y lo  que  estos  así  determina- 
ren sea  firme  , y ejecutado  por  la  Justicia 
ordinaria  , y no  haya  ni  se  reciba  apela- 
ción ni  suplicación  para  ante  Nos,  ni  para 
ir  á nuestra  Audiencia , ni  para  ante  otro 
Juez  alguno;  y esto  se  entienda,  si  la  ciu- 
dad, villa  d lugar  donde  esto  acaesciere, 
estuviere  mas  de  ocho  leguas  lejos  de  las 
nuestras  Chancillerías;  pero  que  si  estu- 
viere ocho  leguas  o menos  , que  vayan 
á ellas  los  tales  pleytos  por  apelación,  se- 
gún se  uso  y acostumbro.  Y mandamos 
al  Concejo  do  esto  acaesciere,  que  luego 
que  por  el  apelante  fuere  requerido  den- 
tro de  los  dichos  cinco  dias  , nombren 
los  dichos  dos  Diputados,  so  pena  de  diez 
mil  maravedís  á cada  uno,  y de  privación 
de  los  dichos  oficios:  y mandamos  al  dicho 
Juez,  y á los  otros  dos  Diputados,  que 
dentro  de  los  dLhos  diez  dias,  después  de 
pasados  los  treinta  * determinen  la  dicha 
causa,  so  pena  de  diez  mil  maravedís,  y las 
costas  para  la  parte  que  sobre  ello  le  re- 
quiriere; los  quales  executen  luego  el  Cor- 
regidor Ó Justicia  del  pueblo,  so-  pena 
que,  no  lo  haciendo,  lo  paguen  con  el 
quatro  tanto,  y se  le  ponga  por  capítulo 
en  la  residencia;  y que  demas  desto  pa- 
guen á la  dicha  parte  la  cantidad  de  loque 
montare  en  la  causa  principal  por  que  se 
apela.  Y si  la  parte  que  se  sintiere  agra- 
viada no  hiciere  sus  diligencias,  por 
maneraque  dentro  de  los  dichos  diez  dias 
se  pueda  ver  y determinar  el  pleyto;  man- 
damos, que  dende  en  adelante  la  senten- 
cia quede  firme  y pasada  en  cosa  juzga- 
da: y mandamos  á los  dichos  Jueces,  que 
después  de  dada  la  dicha  sentencia,  y pro- 
nunciadaen  Regimiento, la  executen  luego 
sin  dilación  alguna;  so  pena,  que  incur- 
ran en  pena  de  veinte  mil  maravedís, la  Ter- 
cia parte  para  nuestra  Cámara,  y la  otra 
para  el  denunciador;  y la  otra  para  los  po- 

(i)  Por  la  ley  9.  1 1 1.  15.  lib.  4.  R. , trasladada  de 
la  petición  79  de  las  Cortes  de  Madrid  de  15.34,  se 
mandó,  que  los  Escribanos  ante  quien,  pasares  los 
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bres  de  la  cárcel  del  lugar  do  sucediere 
(leyes  77  18.  tit.  18.  lib.  4.  R.) 

LEY  IX.  ' 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  d«  Madrid  de  irSff,  pu- 
blicadas en  1590,  pet.  37.  ’ v 

Entrega  de  procesos  por  los  Escribanos  á los 
Jueces  de  las  apelaciones  que  -van  á los 
Apuntamientos. 

. En  Ios  pleytos  que  por  la  ley  ante- 
rior las  apelaciones  de  las  Justicias  ordi- 
narias van  á los  Ayuntamientos,  ios  Es- 
cribanos entreguen  los  procesos  á los  jue- 
ces nombrados  para  el  dicho  grado,  den- 
tro de  los  dos  primeros  dias  de  los*  diez 
que  últimamente  se  dan  para  sentenciar, 
aunque  la  parte  no  lo  pida;  so  pena  dé 
diez  ducados  aplicados  para  nuestra  Cá- 
mara, y al  Juez  que  lo  sentenciare,  y á 
obras  pias  por  terceras  partes  ( ley  jy, 
tit.  28.  lib.  4,  repetida  en  la  ya.  tit  2 v 
4. 21.).  * 

LEY  X. 

D.  Felipe  III.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1604,  pu- 
blicadas en  1 61  1 , pet.  3 ó , y en  Beicn  de  Portugal  á 
28  de  junio  de  Ó 19;  y D.  Felipe  IV.  en  Madrid 
por  céd.  de  27  de  Julio  de  63  2. 

La  cantidad  asignada  en  la  ley  8 de  este 
título  se  extienda  á treinta  mil  maravedís; 
y la  presentación  en  los  Ayuntamientos  se 
haga  con  ¿os  procesos  originales. 

Por  la  ley  8.  de  este  tit.  está  mandado, 
que  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  di- 
finitivas  de  quantía  de  veinte  mil  marave- 
dís y de  menos  cantidad,  que  fueren  dadas 
en  las  ciudades,  villas  y lugares  de  estos 
Rey  nos  por  las  Justicias  de  ellos,  conozcan 
los  Ayuntamientos  en  los  lugares  y parres 
donde  acostumbran  conocer  de  las  di- 
chas apelaciones:  y porque  excediendo 
poco  mas  algunas  veces  las  dichas  senten- 
cias de  los  dichosveinte  mil  maravedís,  el 
seguir  su  apelación  en  el  Consejo,  Á ud ¡en- 
cías o Chancillerías 'era  de  gran  costa  y 
versación  á las  partes,  y muchos,  por  evi- 
tarlas, desamparan  su  justicia,  y causas; 
ordenamos  y mandamos,  que  así  en  lps 
lugares  donde  hay  Chancillerías  y Au'dieru 
cías,  como  en  los  que  están  ocho  leguas 
dellas  , toquen  á sus  Ayuntamientos  las 

procesos,  de  que  se  apelare  para  el  Ayuntamiento,  1 oi 
entregasen  luego  originas  á los  Jueccaque  de  la  causa 
hubieren  ds  conocer.  ( ley  9.  tit.  a;,  ¡ib.  4.  R.) 
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apelaciones  de  las  sentencias  definitivas  en 
p lev  ros  cuya  cantidad  no  exceda  de  trem- 
ía mil  maravedís,  y que  conozcan  de  ellos 
en  la  dicha  segunda  instancia;  quedando 
á elección  de  las  partes  elegir  Tribunal, 
quier  sea  el  de  qualquiera  de  las  dtcnas  mis 
Audiencias,  o el  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad villa  y lugar  donde  sucediere  ei.ca- 
so.  Y mandamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores de  las  nuestras  Audiencias  y Chan- 
cillerías  de-Valladolid  y Granada,  no  co- 
nozcan de  ias  dichas  cansas;  á los  quaíes 
desde  luego  los  inhibimos  de  Su  conoci- 
miento , y les  mandamos  , no  se  enti  eme- 
tan  en  elias,  y que  en  lo  que  les  tocare, 
guarden  y hagan  guardar  esta  nuestra  ley, 
según  y como  por  ella  se  contiene.  * Y 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  la  pre- 
sentación en  los  dichos  Ayuntamientos  se 
haga  con  los  procesos  originales,  y no  en 
ot  ra  manera  ; y que  los  Escribanos  los  en- 
treguen originalmente,  y guarden  lo  dis- 
puesto por  esta  ley.  ( leyes  icj.  tit.  18. 

lib.  4., y 45-  tit.  2 s • llh-  4 ■ *0 

LEY  XI. 

D.  Carlos  III.  por  resol,  á cons.  de  3 1 de  Julio, 
y céd.  del  Cons.  de  5.  de  Nov.  de  1778. 

Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  conozcan 
de  las " apelaciones  de  las  sentencias  de  sus 
Justicias  hasta  en  cantidad  de  quarenta 
mil  maravedís. 

Por  la  condición  cincuenta  y siete  del 
quinto  género  del  servicio  de  los  veinte 
y quatro  millones,  que  hizo  el  Rey  no  á 
la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe  IV-,  se 
acordó  lo  siguiente ; 

,,  Por  la  ley  nueva  ( 8 . de  este  tit.')  está 
mandado,  que  délas  apelaciones  de  las 
sentencias  dttinitivas  de  quantía  de  veinte 
mil  maravedís  y de  menos  cantidad,  que 
fueren  dadas  en  las  ciudades,  villas  y lu- 
gares de  estos  Reynos  por  las  Justicias  de 
¿líos,  conozcan  los  Ayuntamientos  en  los 
Tugares  y partes  donde  acostumbran  co- 
nocer de  las  apelaciones : y porque  exce- 
diendo poco  mas  algunas  veces  las  dichas 
sentencias  de  los  dichos  veinte  mil  ma- 
ravedís , el  seguir  su  apelación  en  el  Con- 
sejo , Audiencias  o Chancillerías  , era  de 
gran  costa  y yexacion  á las  partes,  y mu- 
chos, por  evitarlas,  desamparaban  su  jus- 
ticia y causas,  filé  condición  en  el  servi- 
cio de  los  diez  y ocho  millones,  que  los 
Ayuntamientos  de. las  ciudades,  villas  y 


lugares  de  estos  Reynos,  como  conocían 
en  virtud  de  la  dicha  ley  de  las  apelacio- 
nes de  los  dichos  veinte  mil  maravedís, 
conosciesen  de  las  apelaciones  de  senten- 
cias de  difinitivas  hasta  en  cantidad  de 
treinta  mil  maravedís,  como  no  excediese 
de  ellos;  y en  este  servicio  se  extiende  el 
dicho  conocimiento  Fasta  quarenta  mil 
maravedís,  para  que  así  en  ioslugares  don- 
de hay  Chancillerías  y Audiencias,  como 
en  los  que  están  ocho  leguas  de  ellas,  se 
guarde  y execute  lo  contenido  en  esta 
condición;  y para  que  cumplan  lo  referi- 
do las  Chancillerías  de  Valladolid  y Gra- 
nada, ó á lo  menos,  que  en  las  causas  de 
gobierno  no  conozcan,  y ésten  inhibi- 
dos de  ellas,  quedando  á elección  de  los 
apelantes  elegir  Tribunal;  y que  los  au- 
tos ó sentencias  , que  en  contravención  á 
lo  dicho  se  proveyeren,  sean  nulos,  y no 
se  use  de  ellos,  como  si  no  se  hubieran 
proveído:  y que  de  esta  condición  se  ha- 
ga ley , derogando  las  ordenanzas , le- 
yes y pragmáticas  que  en  contrario  hu- 
biere.” 

Y habiéndome  suplicado  la  Provincia 
de  Guipúzcoa  le  conceda,  que  en  lo  suce- 
sivo se  pueda  apelar  hasta  en  cantidad  de 
sesenta  mil  maravedís,  de  las  sentencias  da- 
das por  el  Corregidor  y las  Justicias  or- 
dinarias de  su  distrito,  á los  Cabildos  ó 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  que  se 
pronunciasen  ; conformándome  con  el 
dictamen  del  Consejo,  he  venido  en  man- 
dar, que  la  citada  condición  cincuenta  y 
siete  del  quinto  género  de  millones,  que 
va  inserta,  se  observe'  y guarde  como  ley 
por  punto  general  en  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares  de  estos  mis  Reynos  de 
Castilla  y León;  y que  sus  Cabildos  ó 
Ayuntamientos  conozcan  en  adelante  de 
las  sentencias  apeladas  de  las  Justicias  or- 
dinarias de  sus  respectivos  pueblos  hasta 
en  la  cantidad  de  .quarenta  mil  marave- 
dís; y siendo  necesario,  derogo.- y anulo 
todas  las  cosas  que  sean  ó ser  puedan  con- 
trarias á esta  mi  Real  resolución,  dexán- 
dolas  en  su  fuerza  y vigor  para  lo- ciernas: 
y mando,  que  esta  providencia  se  inserte 
en  el  Cuerpo  de  las  leyes,  para  que  en  co- 
do tiempo  tenga  su -debida  observancia; 
haciéndola  publicar  por  bando  en  -las  ca- 
bezas de  partido,,,  y-  sentándola  en  los  li- 
bros de  Ayuntamiento  de  todos  los  pue- 
blos de  mis  Reynos'  de  Castilla  y León, 
para  que  siempre  conste. 


DE  LAS  APELACIONES. 


LEY  XII. 

D.  Fernando  y D.2 * 4  Isabel  en  Medina  del  Campo  por 
céd.  de  28  de  Febrero  de  1504. 

Conocimiento  en  el  Consejo  de  las  apelaciones 
de  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos sobre  •visitas  de  las  • villas  y 
layares  de  ellos. 

Mandamos,  que  de  las  apelaciones  que 
se  interpusieren  de  los  Alcaldes  mayores 
de  los  Adelantamientos,  sobre  si  pueden 
visitar  las  villas  y lugares  de  los  Adelan- 
tamientos, y entrar  en  ellas  á las  visitar, 
y hacer  justicia  d no,  quedellas,  y de 
los  tales  pleytos  que  sobre  ello  hubiere, 
conozcan  los  del  nuestro  Consejo:  y man- 
damos al  Presidente  y Oidores  de  la  Au- 
diencia de  Valladolid,  que  no  conozcan 
de  semejantes  causas,  y lasque  estuvieren 
pendientes  ante  ellos,  las  remitan  al  nues- 
tro Consejo.  ( ley  23.  tit.  4.  lib.  2.  R.  ) 


LEY  XIII. 


D.  Cirios  I. , y D.  Felipe  en  su  nombre  en  las  orde- 
nanzas dei  Consejo  hechas  en  ií  Cortina  año 
1 5 54  C;1F-  3' 

Conocimiento  en  ¡as  Chancillerías  de  todas 
las  apelaciones  de  los  Jueces  ordinarios 
y delegados. 

Mandamos,  que  todas  las  apelaciones 
de  qualesquier  Jueces,  así  ordinarios  como 
delegados,  vayan  á la  nuestra  Chancille- 
ría  i salvo  las  apelaciones  de  las  residen- 
cias , y de  las  cartas  executorias  que  del 
nuestro  Consejo  emanaren  sobre  cosas 
vistas  en  el  nuestro  Consejo,  y de  las  pes- 
quisas y Pesquisidores  q ue  fueren  por  nues- 
tro mandado  ó los  del  nuestro  Consejo, 
que  no  llevaren  poder  de  determinar:  y 
que  las  apelaciones  de  los  Alcaldes  de  la 
nuestra  Casa  y Corte  de  las  causas  civiles, 
porque  ios  pleyteantes  no  sean  fatigados 
con  gastos,  queremos,  que  vayan  ante  los 
del  nuestro  Consejo,  estando  en  el  lugar 
donde  el  tal  negocio  se  determinare  ; y lo 
que  por  ellos  fuere  visto  y determinado, 
sea  habido  por  grado  de  revista:  y si  el 
nuestro  Consejo  partiere  del  tal  lugar  sin 
determinar  el  pleyto,  que  el  tal  pleyto  va- 
ya á se  feneseer  á la  nuestra  Audiencia; 
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salvo  si  la  nuestra  Corte  asentare  dentro 
de  veinte  leguas  del  tal  lugar,  ca  en  tal 
caso  mandamos,  que  el  raí  pleyto  se  siga 
y íenezca  en  el  nuestro  Consejo  ( lev  20. 
tit.  4.  lib.  2.  R.j.  (2) 

LEY  XIV. 

I).  Carlos  I.  y D.4  Juana  en  Madrid  aSo  1528  pet.  «8 
y > euüegoviii  año  532  per.  24,  y cu  Valladolid 
año  544  pet.  20. 

Las  apelaciones  en  causas  criminales  de 
hasta  seis  mil  maravedís  vayan  adonde  sea 
costumbre , y no  al  Regimiento. 

4 Mandamos,  que  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  de  causas  criminales,  de  que 
la  condenación  haya  sido  hasta  en  can- 
tidad de  seis  mil  maravedís  y dende  aba- 
xo  , vayan  donde  han  acostumbrado  ir, 
y ai  Regimiento,  porque  no  conviene 
que  se  llaga  novedad  alguna : y lo  mismo 
mandamos  en  las  apelaciones  de  seis  mil 
maravedís  y dende  abaxo,  que  se  inter- 
pusieren de  los  Alcaldes  entregadores  de 
Cañadas  y Mesías,  (ley  S.  tit.  1 8.  lib.  4.  R.') 

LEY  XV. 

Los  mismos  en  la  instrucción  de  leyes  para  los  Al- 
caldes mayores  de  los  Adelantamientos  en  Alcalá 
a 3 de  Marzo  de  1543. 

De  los  Alcaldes  de  los  Adelantamientos  se 
apele  para  la  Chañe  illena  , y no  A los  Con- 
cejos, aun  ¿¡ue  sea  de  seis  mil  maravedís 
abaxo. 

Porque  en  el  partido  de  Patencia  hay 
provisión  nuestra,  para  que  las  apelacio- 
nes que  se  interpusieren  del  Alcalde  ma- 
yor de  aquel  partido,  en  los  pleytos  de  seis 
mil  maravedís  abaxo  que  ante  él  se  co- 
mienzan , no  vayan  ante  los  Regimien- 
tos de  los  lugares , salvo  ante  el  Presi- 
dente y Oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
de  Valladolid;  y porque  de  no  hacerse  lo 
mesmo  en  los  otros  dos  Adelantamientos 
de  Burgos  y León,  se  siguen  algunos  in- 
convenientes; mandamos,  que  de  aquí 
adelante  la  dicha  carta  se  guarde  y cum- 
pla en  todos  los  dichos  Adelantamientos; 
y que  conforme  á ella,  délas  semencias 
que  los  dichos  Alcaldes  mayores  dieren 
en  los  pleytos  de  seis  mil  maravedís  aba- 


(2)  Por  auto  del  Consejo  de  17  de  Junio  de  1705 
te  mandó  notificar  á los  Escribanos  de  Cámara,  que 
las  peticiones  de  mejora  , en  que  se  apelare  de  las 
determinaciones  de  los  Alcaldes  de  Corte  como  Jue- 

ces de  Comisión  , Corregidores  y Tenientes  de  Ma- 

drid., en  p,cytos  cuyo  interes  excediere  deyiiil  du- 


cados de  vellón  , no  las  decreten  de  caxon  como 
hasta  aqu;  , y entren  á dar  cuenta  de  citas  en  el 
Consejo  en  Sala  de  Provincia;  y que  en  los  demas 
se  guardo  la  costumbre  que  lia  habido  eil  decretarlas. 
(aut.  38.  tit.  iy.  ¡ib.  2.  ti.) 


Ff 
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xo,  que  ante  ellos  se  comenzaren,  se  apele 
para  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y no 
para  ante  los  Concejos  de  los  tales  luga- 
res. ( ley  49-  *)•  *■  0 


LEY 

los  mismos  en  Madrid  ano 
govia  año  532  pet.  2 2 , 
Pcr- 


X V I. 

de  1528  pef.  37,  «n  Se- 
y en  Valiadolid  año  5 37 

3o- 


En  casos  de  ordenanzas  de  los  pueblos  se  e. xe- 
cute  la  condenación  hasta  mil  maravedís 
sífl  CfflbciV  +$0  tiv  Sil  £ip6 IciClÜíl. 


Mandamos  , que  quando  por  orde- 
nanzas de  ios  pueblos  , fechas  sobre  man- 
tenimientos, los  Corregidores  y Justicias 
de  las  ciudades  y villas  de  nuestros  Rey- 
nos  condenaren  algunos  regatones  o per- 
sonas delinqiientcs  en  sus^  tratos  hasta  en 
quantía  de  mil  maravedís  y dende  aba- 
xo,  que  la  pena  se  exeoute  en  la  persona 
y bienes' del  condenado  sin  embargo  de 
su  apelación;  laqual,  después  de  execu- 
tada,  pueda  proseguir  ante  quien  y don- 
de viere  que  le  cumple.  (ley  9-  tit.  I 8. 
lib.  4.  K.) 

LEY  X V I E 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Sevilla  por  pragm.  de  6 
de  Junio  de  1500  cap.  38. 

Modo  de  remitir  los  Jueces  y Escribanos  al 
Consejo  y Chanciilerías  ios  procesos 
apelados. 

Mandamos,  que  los  procesos  que  fue- 
ren apelados  para  ante  Nos  ó para  la 
Ghancillena,  y las  pesquisas  y testimonios 
que  enviaren  cerrados,  después  que  fue- 
ren signados  y cerrados  y sellados , los 
hagan  sobreescribir  encima , poniendo 
entre  que  partes  es,'  y el  Juez  delante 
quien  fué  apelado,  y á quien  va  remiti- 
do , si  al  Consejo  o á la  Chancillería  ; y 
que  venga  sellado,  y declaren  con  que 
sello  viene  sellado  : y que  el  proceso  que 
fuere  ante  Nos,  se  presente  ante  los  del 
nuestro  Consejo;  y si  se  presentare  ante 
Jas  puertas  de  nuestra  Cámara , que  has- 
ta otro  dia  no  se  presente  en  Consejo: 
y que  todos  los  procesos  y pesquisas  sig- 
nadas vengan  á nuestra  Corte  en  hoja  de 
pliego  entero,  y puestos  los  derechos  en 
las  espaldas;  so  pena  que  el  Escribano 
que  de  otra  manera  lo  hiciere  , torne  lo 
que  llevare  del  proceso  con  el  quatro  tan- 
to para  la  nuestra  Cámara.  Y mandamos, 
que  en  las  escrituras  y procesos  que  die- 
ren ¿Tíií/r,  sin  querer  llevar  derechos  por 
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ellos,  que  en  fin  de  ellos  lo  digan,  y asien- 
ten así  de  su  mano,  (ley  2 9 . tit.  6.  lib.  3.  R.~) 

LEY  X Y'  1 1 1. 

D.  Carlos  I.  y D.a  Juana  en  las  Cortes  He.  Valiadolid 
de  15  37  Pet-  44  2 }'  en  1“  visita  de  7 de  Julio  cap.  6. 
de  542. 

JE n los  testimonios  de  apelación  se  exprese 
la  cantidad , y si  la  causa  es  civil 
ó criminal. 

Por  evitar  los  inconvenientes  que  re- 
sultan en  no  venir  en  los  testimonios  de 
apelación  declarada  la  cantidad  sobre  que 
es  el  pleyto,  y si  la  causa  es  civil  d crimi- 
nal; mandamos,  que  .los  Escribanos,  ante 
quien  pasaren  los  tales  procesos  de  que  así 
se  apelare,  en  los  testimonios  de  la  apela- 
ción en  las  causas  civiles  .pongan  .la  rela- 
ción de  la  demanda,  y la  cantidad  della 
con  la  reconvención,  si  la  hubiere,  y tam- 
bién la  sentencia  o relación  de  la  canti- 
dad delia , para  que  conste  á los  dichos 
nuestro  Presidente  y Oidores,  so  pena  de 
ser  suspendidos  del  oficio  por  dos  meses: 
y lo  mismo  en  las  causas  criminales,  por 
excusar  la  cautela  que  se  tiene  en  se  pre- 
sentar ante  Oidores,  y llevar  compulsor  ias 
para  traer  los  procesos,  sin  que  los  delin- 
qüentes  se  presenten  en  la  cárcel.  Y por 
que  se  excuse  la  diferencia  que  suele  ha- 
ber sobre  los  procesos  y derechos  entre 
los  Escríbanos,  mandamos  á los  Presiden- 
tes y Oidores  de  las  Audiencias , que  pro-' 
vean  como  los  dichos  testimonios  vengan 
claros,  de  manera  que  se  pueda  entender 
si  la  causa  es  civil  ó criminal.  (ley  jo. 
tit.  18,  lib.  4.  R.j 

LEY  XIX. 

D . Carlosl.  y "D. 5 Juana  en  Madrid  año  de  1534  pet-  83., 
y en  Valiadolid  año  de  537  pet.  79  ; y D.  Feli- 
pe 111.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  16x5, 
publicadas  ín  619. 

Apelando  el  presopor  causa  civil  de  la  sen- 
tencia , y dando  fianzas  ó depositando 
la  condenación , sea  suelto. 

Mandamos,  que  quando  alguno  fuere 
preso  por  causa  pecuniaria , no  seyendo  la 
causa  criminal , si  apelare  de  la  sentencia 
que  contra  él  fuere  dada,  que  depositando 
la  cantidad  en  que  fuere  condenado,  o 
dando  fianzas  bastantes  por  ella , sea  suel- 
to de  la  prisión , para  que  pueda  prose- 
guir la  apelación,  (ley  j 6.  tit.jS.  lib.  4.  R-j 


de  las  apelaciones. 


LEY  XX. 

los  mismos  en  la  instrucción  de  leyes  para  los  Alcal- 
des mayores  de  los  Adelantamientos  en  Aicaiá 
i 3 dcMarzo.de  1543. 

Modo  en  que  los  Escribanos  de  los  Ade- 
lantamientos han  de- dar  los  -procesos  en 
apelación  para  la  Audiencia  de 
. . ValladQlid. 

Mandamos,  que  los  Escribanos  de  ios 
Alcaides  mayores  de  los  Adeiantamientes 
de  aquí  adelante  en  los  procesos  que  ante 
ellos  se  sentenciaren  , que  hobieren  veni- 
do por  apelación  de  .ante  otros  Jueces 
Inferiores , quando  de  las  tales  sentencias 
de  los  dichos  Alcaldes  mayores  se  apelare 
para  la  nuestra  Audiencia  , no  den  ni  sa- 
quen enlintpio  mas  de  los  autos  y . escritu- 
ras , y probanzas  que  ante  ellos  se  fio- 
bieren  presentado  y hecho  ; y lo  demas 
que  se  hizo  ante  los  Jueces  inferiores ló 
den  y entreguen  ala  parte  originalmente, 
sin  llevar  por  ello  cosa  alguna.  ( ley  ¿2. 
tit.  4.  lib.  j.  R.j 

LEY  XXI. 

D.  Felipe  lí-  por  resolución  á cons.  de  ¡de 
Octubre  de  1574.  . i 1 

En  la  apelación  del  Corregidor  de  la  Corte 
ó su  Lugar -teniente  la  sentencia  del  Consejo 
acabe  el  negocio. 

Quando  se  apelare  del  Corregidor  de 
la  Corte  ó su  Lugar-teniente,  si  aí  Conse- 
jo pareciere  por  alguna  buena  considera- 
ción , que  la  tal  apelación  se  traiga  al 
Consejo  , la  sentencia  que  en  él  se  diere, 
confirmando  d revocando,  acabe  el  nego- 
cio, como  si  fuese  apelación  de  Alcalde 
de  Corte  (aut.  j.  tit.  18.  lib.  4.  R.j.  (3) 

LEY  XXII. 

ley  8.  tir.  15.  lib.  2.  del  Fuero  Real. 

Casos  en  que  no  debe  otorgarse  apelación , y 
ú admitirse  al  agraviado  el  recurso 
de  queja. 

Como  quier  que  el  Alcalde  debe  otor- 
gar la  apelación  en  los  pleytos  que  las  le- 
yes disponen  , pero  son  algunos  pleytos 

(3)  Por  auto  del  Consejo  de  14  de  Noviembre 
de  1711  se  mandó,  que  las  apelaciones  de  autos  y 
sentencias  de  los  Ministros  de  él  , encargados  por 
lus  provisiooc3 * 5  de  ptoleccion  de  estados , mayo- 
razgos , bienes  y renras  secuestra  Jos  á Títulos  de 

Castilla,  y otras  personas  ausentes  con  ios  enemi- 

gos , se  sigan  en  la  Sala  de  Gobierno  , por  haber  esta 
las  comídeues  ’•  pero  las  de  qualquier  Ministro 


227 

en  que  no  queremos  que- se  otorgue  ape- 
lación; así  como  si  se  alzare  algún  hom- 
bre de  mandar  que  algún  hombre,  que  no 
era  descomulgado  ó devedado,  que  no 
sea  sepultado;  ó sobre  cosa  que  no  se  pue- 
da guardar , como  sobre  uvas  , antes  que 
el  vino  sea  fecho  deilas,  ó sobre  mieses 
que  se  han  de  segar , o sobre  otra  cosa 
semejante  que  peresce  por  tiempo  , o si 
luere  sobre  dar  gobierno  á niños  peque- 
ños , porque  en  tales  casos  como  estos, 
si  se  alongasen  los  pleytos  para  alzada, 
las  cosas  se  perderían  , y nacerían  deilo 
muchos  daños  : pero  bien  queremos  , que 
pn.  tales  pleytos  como  estos  se  pueda  que- 
rellar y proseguir  su  derecho  aquel  qua 
entendiere  que  es  agraviado  por  el  Alcal- 
de (ley  6.  tit.  18.  lib.  4.  ¡V).  (4) 

LEY  XXIII. 

Ley.it.  tit.  13.  del  Ordenamiento  de  Alcali. 

No  haya  apelación  de  las  sentencias  ínter * 

■locutorias  sino  en  los  casos  que  se 
expresan. 

Establecemos,  que  de  las  sentencias  ín- 
ter locutorias  no  haya  alzada  , y que  los 
Juzgadores  no  la  otorguen  ni  la  den;  sal- 
vo si  las  sentencias  inrerlocutorias  fueren 
dadas  sobre  defensión  perentoria,  o sobre 
algún  ar.tículo  que  haga  perjuicio  en  el 
pley  to  principal ; ó si  fuere  razonado  con- 
tra él  por  la  parte,  que  no  es  su  Juez , y 
prueba  la  razón  por  que  no  es  su  Juez,  fas- 
ta nueve  dias  según  manda  la  ley  (l  del 
tit.  7.),  y el  Juez  se  pronunciare  por  juez; 
o'  dixere,  que  ha  por  sospechoso  al  Juez, 
yen  los  pleytos  civiles  no  quisiere  el  Juez 
romar  un  hombre  por  acompañado  para 
librar  el  pleyto  , o si  en  los  pleytos  cri- 
minales no  guardare  lo  que  se  contiene  en 
la  ley  1.  del  tit.  2.  de  este  libro;  ó si  la 
parte  pidiere  traslado  del  proceso  publi- 
cado, y el  Juez  no  se  lo  quisiere  dar  : en 
qualquier  de  estos  casos  otorgamos  á la 
parte  que  se  sintiere  agraviada  , que  se 
pueda  alzar,  y el  Juzgador  que  sea  tenu- 
do  de  otorgar  el  alzada,  (ley  J.  tit.  18. 
lib.  4.  R.j 

del  Consejo,  que  proceda  en  virtud  de  cédula  deS,  M. , 
vayan  á la  Sala  de  justicia.  ( aut.  q.  tit.  ' 8.  lib.  4.  R. ) 

(4)  Por  Real  resol,  de  til  de  Enero  de  1-44  á 
cons.  de  1 r de  Sept.  de  42  , para  excusar  competencias 
ttitre  la  jurisdicción  ordinaria  de  Sevilla  y la  del  Con- 
sulado de  ella  , se  mandó,  que  de  la  declaración  hecha 
por  el  Tribunal  de  la  Casa  ó por  el  de  Grados  , ne 
hay*  apelación,  (aut.  í }.  tú.  I.  A'é-  4-  A-  ) 

Ff  2 


228 


LIBRO  XI. 

XEY  XXIV. 

lev  O tic.  15.  lib.  2.  ¿el  Fu«o  Real;  y D.  Enr¡- 
^ que  111.  tú-  de  pañis  cap.  23. 

El  apelante  no  diga  mal  del  Juez,  , ni  éste 
de  aquel ; pena  del  que  lo  hiciere , y del 
Juez,  que  negare  la  apelación  á 'que 
hubiere  lugar. 

Si  algún  hombre  se  agraviare  del  juicio 
que  el  Alcalde  diere , y apelare  del  , no 
le  denueste  ni  le  diga  mal  por  ello  ; mas 
resciba  la  alzada , y haga  lo  que  debe: 
otrosi  mandamos  , que  aquellos  que  ape- 
laren no  sean  osados  de  decir  al  Alcalde* 


TITU 
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que  juzgo  mal , ni  denuesto  alguno , salvo 
que  en  buena  manera  diga  y razone  aque- 
llo que  hace  á su  pleyto  : y quien  al  Al- 
calde denostare  o aviltare  , peche  al  Al- 
calde diez  maravedís  por  la  osadía,  y so- 
bre esto  párese  á la  pena  que  manda  la 
ley,  según  que  fuere  la  injuria : y si  el  Al- 
calde denostare,  ó deshonrare  al  que  ape- 
lare de  él,  haya  la  misma  pena.  * Y todo 
J lie.z  que  denegare  apelación , y rio  la  qui- 
siere otorgar  habiendo  lugar,  caya  en  pe- 
na de  treinta  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara,  salvo  en  lospleytos  que  son  so- 
bre nuestras  Rentas.  ( leyes  12  y 13.  tit.  j$, 
lib.  4.  ^ : 
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De  las  suplioaciones. 


LEY!. 

D.  Fernando  y D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de'Madrlá 
de  1302  cap.  23.  ’ , 

Modo  y tiempo  en  que  se  ha  de  suplicar  de 
las  sentencias  difinitimas  y autos  interlocu- 
tor ios  en  el  Consejo  y Au- 
diencias. 

1 

Ordenamos  y mandamos , que  si  de 
las  sentencias  inrerlocutorias,  y otros  autos 
que  según  Derecho  , y leyes  y ordenanzas 
del  Consejo  y Audiencias  se  puede  supli- 
car, fuere  suplicado,  que  la  parte,  que  qui- 
siere suplicar,  sea  tenida  de  suplicar  y ex- 
primir los  agravios  por  escrito  dentro  de 
tercero  día : y si  después  suplicare,  que  el 
Escribano  de  la  causa  no  resciba  la  suplica- 
ción; ysilarescibiere,  que  nóvala;  y con- 
tra aquel  transcurso  de  tiempo  de  tres  dias 
no  se  otorgue  restitución:  y que  la  parte 
que  quisiere  suplicar  déla  sentencia  diíini- 
tiva,  haya  solamente  término  para  suplicar 
de  diez  días  y no  mas,  como  quiera  que 
el  pleyto  se  haya  comenzado  en  el  Conse- 
jo ó en  el  Audiencia , quicr  venga  por  ape- 
lación o en  otra  qualquier  manera;  dentro 
de  los  quaies  presente  la  suplicación  ante 
el  Escribano  de  la  causa  , y no  ante  otro 
Escribano  alguno,  si  aquel  estuviere  en  la 
villa  o lugar  donde  estuviere  el  Consejo  ó 
el  Audiencia ; y que  si  ante  otro  la  presen- 


tare,que no.sea  rescebida  latal  suplicación, 
salvo  por  ausencia  o impedimento  del 
•mismo 'Escribano  de  la  causa  : y que  den- 
tro del  mismo  día  de  la  suplicación,  si  de 
dia  fuere  presentada,  ó otro  día  siguiente, 
si  de  noche  fuere  presentada,  el  Escribano, 
ante  quien  se  presentare  , presente  el  Pro- 
curador o la  parte,  la  ratifique  ante  los  del 
nuestro  Consejo,  o ante  el  Presidente  y 
Oidores  , y' se  notifique  á la  parte,  por  ma- 
nera que  luego  alegue  de  su  justicia,  y la 
causa  no  se  difiera  ni  alargue:  y que  sino 
se  hiciere  y guardare  esta  orden  , que  por 
taita  de  qualquier  cosa  de  las  que  dichas 
son,  los  del  nuestro  Consejo  , o el  Presi- 
dente y Oidores  ante  quien  el  pleyto  ho- 
biere  pendido,  manden  dar,  y den  y libren 
carta  executoria  de  la  tal  sentencia  como 
de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada : y 
que  si  la  sentencia  fuere  dada  en  presencia 
de  las  partes,  que  corra  el  término  de  su- 
plicar desde  el  dia  de  la  data,  y si  fueren 
ausentes,  corra  desde  el  dia  de  la  notifica- 
ción: y que  el  Escribano  sea  obligado  á 
lo  notificar  a la  parte  dentro  de  otro  dia, 
después  de  dada,  en  su  persona,  si  pudie- 
re ser  habida,  d donde  no  , en  la  casa  o 
lugar  donde  estuviere  señalada  para  se  no- 
tificar los  autos  del  proceso  ; so  pena  de 
cien  maravedís  al  Escribano  por  cada 
un  dia  que  se  tardare,  y de  pagar  ála  par- 


DE  LAS  SUPLICACIONES. 


te  las  costas  y el  interese.- (ley  i.  tit.  ip. 
lib.  4.  R.j 

LEY  II. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  1387  pet.  21  7 22., 
y en  Sugovia  año  390  ley  7.  ; y D.  Fernando  y 
D.'  Isabel  en  las  leyes  de  Madrid  de  1501. 
ley  26. 

Casos  en  que  tiene  ó no  lugar  la  suplicación 
de  la  sentencia  de  los  Oidores. 

Ordenamos  y mandamos , que  de  aquí 
adelante  todos  los  pleytos  que  vinieren  de 
grado  en  grado,  de  dos  sentencias  dadas  por 
los  inferiores  confirmatorias,  ante  nuestros 
Oidores,  en  los  quales  dieren  y pronuncia- 
ren sentencia  confirmatoria  de  las  que  así 
viene  ante  ellos  de  grado  en  grado,  que 
de  las  tales  sentencias  no  haya  mas  alzada 
derevista,  ni  suplicación  para  ante  Nos  ni 
para  ante  los  dichos  nuestros  Oidores:  pe- 
ro que  si  los  dichos  Oidores  dieren  senten- 
cia en  los  casos  sobredichos  , en  que  revo- 
caren todas  las  sentencias  pasadas  ó alguna 
delias , así  de  los  Alcaldes  de  nuestra 
Chancillería  como  de  otros  Jueces  y Al- 
caldes, y la  parte,  contra  quien  fuere  dada 
la  tal  sentencia,  alegare  hasta  diez  dias, ante 
los  Oidores  que  estuvieren  en  Audiencia, 
por  escrito,  que  la  tal  sentencia  es  agravia- 
da que  se  debe  emendar , exprimiendo  los 
agravios  , los  Oidores  tornen  á rever  eí 
dicho  pleyto;  y si  hallaren  la  sentencia  ser 
agraviada,  que  la  enrienden  , y si  halla- 
ren que  el  agravio  alegado  no  es  verda- 
dero , o no  lo  alegare  por  escrito  dentro 
de  los  dichos  diez  dias  , que  confirmen  su 
juicio  y sentencia:  y de  la  tal  sentencia 
confirmatoria  o revocatoria,  que  en  gra- 
do de  revista  dieren,  que  no  haya  apela- 
ción ni  alzada  , ni  revista  ni  suplicación. 
Y si  el  pleyto  fuere  comenzado  nueva- 
mente ante  los  Oidores,  que  de  la  senten- 
cia primera  que  dieren  no  haya  apelación 
ni  alzada  para  ante  Nos,  ni  para  ante  otro 
alguno;  mas  la  parte  que  se  sintiere  agra- 
viada de  la  dicha  sentencia  pueda  suplicar 
de  ella  ante  los  dichos  Oidores , expri- 
miendo los  agravios  en  escrito  dentro 
de  diez  dias:  y si  en  el  dicho  te'rmino 
no  suplicare  , y los  dichos  agravios  no 
exprimiere,  que  quede  la  tal  sentencia  fir- 
me, y no  sea  mas  oido:  y si  suplicare  , y 
exprimiere  los  agravios  según  dicho  es, 
losdichos  Oidores,  á lo  menos  los  dos  de- 
llos  con  el  Prelado  tornen  á ver  y librar 
en  grado  de  suplicación  el  dicho  pleyto; 
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y de  la  sentencia,  que  así  dieren  en  grado 
de  suplicación,  que  no  hava  mas  alzada  ni 
suplicación  á Nos  ni  á losdichos  Oidores: 
y la  parte  que  se  sintiere  agraviada , supli- 
cando de  la  sentencia  primera  que  los  di- 
chos nuestros  Oidores  dieren , quando  el 
pleyto  fuere  comenzado  nuevamente  ante 
ellos  , que  la  parte  pueda  alegar  lo  que  no 
alego',  y probar  lo  que  no  probo;  y en- 
tretanto no  sea  hecha  execucion  , hasta 
que  el  dicho  pleyto  sea  fenescido  por  la 
segunda  sentencia  que  los  dichos  nuestros 
Oidores  dieren.  ( leyes  2.  tit.  1 o . y £, 
tit.  ly.  lib.  4.  R.j 

LEY  III. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  1 387  ley  27. 

Término  en  que  se  ha  de  presentar  ante  los 
Oidores  la  suplicación  de  los  Jueces  de  al- 
eada residentes  en  las  Audiencias. 

Mandamos,  que  si  alguno  de  la  senten- 
cia dada  por  nuestros  Notarios,  ó otros 
Jueces  de  alzada  que  residen  en  la  nues- 
tra Audiencia, se  agraviare  o suplicare, sea 
tenudo  de  se  presentar  con  todo  el  proce- 
so delante  los  nuestros  Oidores  dentro 
de  diez  dias,  para  seguir  la  apelación  ó su- 
plicación: y si  dentro  de  los  dichos  diez 
días  no  se  presentare  con  todo  el  proceso, 
la  suplicación  o agravio  sea  habida  por  de- 
sierta, y la  sentencia  contra  ¿1  dada  sea 
firme  y valedera  , y pase  en  cosa  juzgada, 
no  habiendo  embargo  derecho  por  que  es- 
to no  se  pudiese  facer.  ( ley  4.  tit . /p. 
lib.  4.  R.j 

LEY  I V. 

D.  Fernando  y D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1502  cap.  24. 

Presentación  de  escrituras  con  el  pedimento 
de  suplicación  de  la  sentencia  en  el  Con- 
sejo y Audiencias. 

Ordenamos  y mandamos,  que  luego 
que  la  parte  suplicare  de  la  sentencia  dada 
por  los  del  nuestro  Consejo , y por  el  Pre- 
sidente y Oidores  de  la  nuestra  Audiencia, 
o de  ios  Oidores  tan  solamente  sin  el  Pre- 
sidente , luego  con  la  tal  suplicación  pre- 
sente las  escrituras  por  donde  tunda  los 
agravios  que  en  la  suplicación  exprimid, 
y sobre  los  pedimentos  que  hizo,  si  las  tu- 
viere, según  y por  la  forma  que  está  orde- 
nado y mandado  en  la  presentación  de  Ja 
demanda,  en  que  ha  de  presentar  sus  escri- 
turas ; y que  si  no  las  presentare  , después 


230 


libro  XI.  TITULO  XXI. 


no  le  sean  rescibidas  ni  admitidas,  salvo 
según , y con  la  calidad  y forma  y jura- 
mento que  está  ordenado  y establecido  en 
la  primera  instancia  en  la  ley  i . tit.  3.  de 
este  libro,  (ley  i.tit.  9.  lib.  4.  R -j 
LEY  Y. 


Los  mismos  en  las  dichas  ordsnanzas  cap.  25. 

Presentación  de  escrituras  con  el  pedimento 
de  replicato  al  de  la  suplicación. 

Mandamos,  que  luego  que  la  parte  res- 
pondiere á la  suplicación  que  la  otra 
parte  hubiere  interpuesto  , y replicare  lo 
que  entiende  que  hace  á su  derecho,  pre- 
sente asimismo  las  escrituras  con  que  en- 
tiende fundar  su  intención  ; haciendo  el 
juramento  y solemnidad  y declaración,  se- 
gún y por  la  forma  que  está  ordenado  y 
establecido  en  el  reo  que  opone  sus  excep- 
ciones, y que  ha  de  presentar  sus  escritu- 
ras para  lasprobar  en  la  primera  instancia; 
y si  no  las  presentare  , de  ahí  en  adelante 
rio  le  sean  rescebidas  ni  admitidas  ; salvo 
según,  y por  la  forma  y con  la  calidad 
que  está  ordenado  y dispuesto  en  la  pri- 
mera instancia  en  la  ley  3.  del  tit.  y.  de 
este  libro.  ( ley  2.  tit. 9,  lib.  4.  R.j 


LEY  VI. 

Los  mismos  cu  dichas  ordenanzas  cap.  27. 


ATo  haya  suplicación  de  la  providencia  del 
Consejo  y Oidores  cerca  del  juramento  de  la 
parte  que  presente  nuevas  escrituras 
en  segunda  instancia. 


Siacaesciere,  que  después,  en  la  prose- 
cución de  la  causa  en  la  segunda  instancia 
el  actor  nuevamente  hallare  escrituras,  de 
que  se  quiera  aprovechar  para  fundar  su 
intención  , que  las  pueda  presentar  , y ie 
sean  rescebidas,  según  y como  y en  el  tiem- 
po que  en  el  tit.  7.  está  ordenado  para 
presentarlas  en  ¡a  primera  instancia,  juran- 
do que  nuevamente  las  halló  , y siendo  de 
calidad,  que  el  Juez  vea  que  no  es  fingido 
ni  malicioso:  y de  lo  que  los  del  Consejo, 
y Presidente  y Oidores  en  esto  determina- 
ren, no  haya  apelación  ni  suplicación. 
(ley tit.  9.  lib.  4.  R.j 


LEY  VIL 

los  mismos  en  Jas  dichas  ordenanzas  cap.  io. 

Ao  haya  lugar  suplicación  ni  otro  recurso 
ae  la  sentencia  en  que  los  del  Consejo  y 
Oidores  declaren  ser  6 no  Jueces 
del  pleyto. 

En  la  sentencia  que  dieren  los  del 


nuestro  Consejo  y el  Presidente  y Oidores 
de  nuestras  Audiencias  en  que  se  pronun- 
ciaren por  Jueces  ó por  no  Jueces,  no  ha- 
ya lugar  suplicación  ni  nulidad , ni  otro 
remedio  ni  recurso  alguno,  (ley  4.  tit.  A. 
lib.  4.  R.j 

LEY  VIII. 

D.  Carlos  I.  en  Madrid  á 1 7 de  Sept. , y en  Ocaña  á 9 
de  Noviembre  de  I 5 30  , y en  Segovia  año  53a 
per.  2 1 . 

La  sentencia  de  Oidores , confirmando  ó re- 
vocando la  del  Juez,  inferior  dentro  de  las 
ocho  leguas  y en  píeyto  de  seis  mil  marave- 
dís , se  execute  sin  embargo  de 
suplicación. 

Mandamos,  que  qtiando  de  alguno  de 
nuestros  Alcaldes,  de  las  Chanciilerías , ó 
de  las  Justicias  ordinarias  de  la  villa  de 
Valladolid  y ciudad  de  Granada  , ó de 
las  Justicias  que  estuvieren  dentro  de 
las  ocho  leguas  de  la  dicha  ciudad  ó 
villa,  se  apelare  para  nuestras  Audien- 
cias , que  la  sentencia  que  se  diere  por 
nuestros  Oidores  , siendo  el  pleyto  , de 
que  así  se  apela  , de  quanría  de  seis  mil 
maravedís  ó dende  abaxo , confirmando 
o revocando  la  sentencia  que  por  qual- 
quier  de  las  dichas  Justicias  fuere  dada, 
sea  habida  por  sentencia  de  revista  , para 
que  della  no  se  pueda  suplicar  : y así 
mandamos,  que  se  cumpla  y guarde. (ley 9. 
tit . 17.  lib.  4.  R.j 

LEY  IX. 

D.  Felipe  II.  en  Valladolid  á consulta  de  14  de  Octu- 
bre de  1553. 

T)e  las  sentencias  de  residencia  que  diere  el 
Consejo  no  haya  suplicación , sino  en  los 
dos  casos  qus  se  expresan. 

En  todas  las  residencias  que  vinieren 
sentenciadas  , y artículos  de  ellas  que  no 
vinieren  remitidos  , y capítulos  que  se 
pusieren  á los  tales  Jueces,  y en  el  Con- 
sejo se  confirmaren  , ó revocaren  o modi- 
ficaren , no  haya  suplicación  de  lo  que  el 
Consejo  determinare  y sentenciare  , sino 
solamente  en  dos  casos;  uno,  si  en  la  sen- 
tencia del  Consejo  hubiere  privación  de 
oficio  perpetua  ; el  otro,  si  hubiere  con- 
denación de  pena  corporal : lo  qua!  se 
acordo  y provejó  , no  obstante  que  otra 
cosa  haya  sido  antes  proveída  ó tratada. 
(aut.  2.  tit.  19  .lib.  4., repetido  en  la  ley  ¿ 
tit.  4.  lib.  2.  R.j 


DE  LAS  SUPLICACIONES. 


LEY  X. 

El  mismo  en  Madrid  á consulta  de  7 de  Diciembre 
de  15Ó5. 

Se  execute  la  sentencia  del  Consejo  en  resi- 
dencias sin  embargo  de  suplicación ; y la  del 
Juez,  de  residencia  en  pleyto  de  hasta 
tres  mil  maravedís. 

En  las  apelaciones  de  demandas  públi- 
cas de  los  Corregidores  y Jueces  de  resi- 
dencia, si  estos  condenaren  en  secreta  re- 
sidencia ó en  pública  , de  la  sentencia  que 
el  Consejo  diere  no  haya  suplicación, 
ahora  sea  revocatoria  d confirmatoria,  con 
que  no  sea  de  privación  perpetua  , o con- 
denación corporal  : y la  sentencia  que  el 
Juez  de  residencia  diere  de  tres  mil  mara- 
vedís abaxo,  aunque  no  sea  sobre  cohe- 
cho ni  baratería  , se  execute  sin  embargo 
de  qualquiera  apelación,  (aut.  j.tit.  19. 
lib.4.  R.j 

LEY  XI. 

El  mismo  en  Madrid  á cons.de  i de  Abril  de  I $6g. 


En  los  pleytos  de  residencia  , en  que  haya 
lugar  suplicación  de  la  sentencia  dada  sobre 
caiga , no  se  reciba  prueba. 


En  los  pleytos  de  residencia,  quando 
hobiere  lugar  suplicación  de  sentencia  que 
se  diere  en  Consejo  , siendo  esta  sobre  la 
culpa  que  resulta  de  la  secreta,  aunque 
se  admita  la  suplicación  , y el  condenado 
se  ofrezca  á probar,  no  se  reciba  á prueba, 
sino  que  se  vea  en  revista,  y se  determine 
por  los  mismos  autos  sin  otra  probanza 
( aut.  4.  tit.  19.  lib.4.  R j.  (1) 

LEY  XTI. 

El  mismo  en  Madrid  á cons,  de  23  de  Abril  y 10 
de  Diciembre  de  1574,  y 8 de  Julio  de  575. 

.ZVo  haya  suplicación  de  la  condenación  con- 
tra capitulantes  de  Corregidores , ni  en  resi- 
dencias de  Alcaldes  de  sacas , visitas  de 
Escribanos  y otros  oficiales. 

No  haya  suplicación  de  la  condena- 
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cion  hecha  por  el  Consejo  contra  los  que 
ponen  capítulos  á los  Corregidores  : * 
ni  de  las  sentencias  que  se  dieren  en 
el  Consejo  en  las  residencias  de  los  Alcal- 
des de  sacas  y de  sus  oficiales,  según  y 
de  la  manera  que  está  proveído  y ordena- 
do en  las  residencias  que  se  toman  á los 
Corregidores  y á sus  oficiales.  * Esto 
mismo  se  entienda,  quando  se  manda- 
ren visitar  los  Escríbanos  del  Reyno,  ú de 
alguna  ciudad  d pueblo  particular,  que  de 
las  tales  visitas  no  haya  mas  grado  quede 
las  otras  residencias  que  se  tomaren  á los 
tales  Escríbanos  y otros  oficiales  ordina- 
riamente, que  no  haya  suplicación  sino  en 
los  casos  de  la  ley  9 de  este  título  (aut.  5, 
6 y 7.  tit.  14 . llb.  4.  R.  ).  (2) 

LEY  XIII. 

El  ínfimo  sn  Madrid  á cons.  de  9 da  Nov.  de  1584. 

jVo  haya  suplicación  de  las  sentencias  del 
Consejo  en  residencias  de  tesoreros  y 
receptores  de  alcabalas. 

No  haya  suplicación  de  las  sentencias 
que  se  dieren  en  Consejo  en  las  residencias 
que  se  han  tomado  á los  tesoreros  y re- 
ceptores de  alcabalas  de  estos  Rey  nos,  se- 
gún y de  la  manera  que  está  proveído  y 
ordenado  en  las  residencias  que  se  toman 
á los  Corregidores  y sus  oficiales,  y visitas 
de  Escribanos  ( aut  8.  tit.  14.  lib.  4.  R.j. 
(3) 

LEY  XIV. 

El  Consejo  por  cons.  resucitas  de  19  de  Mayo  de  1588, 
2 5 de  Oct.  de  I ó 19  , y I o de  Sepl'.  de  621. 

Eos  negocios  apelados  al  Consejo , y determi- 
nados por  Ministros  de  él  como  Jueces  de  co- 
misión, se  acaben  con  ¡a  primera  sentencia 
que  en  él  se  diere. 

Quando  se  cometiere  á alguno  de  los 
del  Consejo  por  comisión  particular,  que 
conozca  de  algún  negocio  civil , y senten- 


O Por  auto  del  Consejo  de  6 de  Octubre  de  r 5 5 3 
je  previno  , que  las  residencias  secretas  que  en  él  se 
vieren  , en  que  puede  haber  lugar  suplicación  , se  no- 
tifique á las  partes,  antes  que  se  consulten  á S.  M. 
(,aut-  I - tit.  1 p-iib.  4.  R.) 

(2)  Por  auto  dei  Consejo  de  I o de  Octubre  de 
1594  se  dispuso,  que  en  la  visita  ordinaria  , que 
hace  uno  de  los  Ministros  de  ¿1  de  sus  Escri- 
banos de  Cámara  y Relatores,  y de  los  del  Crimen, 
Alguaciles  de  Corte,  Escribanos  de  Provincia,  y otros 
oficiales  y ministros  , de  la  sentencia  que  diere  el  del 
Consejo,  no  haya  lugar  suplicación  conforme  á la  ley, 
sino  fuers  habiendo  privación  perpetua , ó suspensión 


de  diez  años,  ó pena  corporal,  {aut.ty.tit.i  9. ¡ib.  4-R-) 
(3)  E11  auto  del  Consejo  de  9 de  Diciembre  de  i6yi), 
en  vista  de  una  representación  déla  Chancilleria  de 
Valladolid  sobre  duda  ocurrida  en  et  caso  de  pedirse 
licencia  para  suplicar  , discordando  uno  de  los  Jueces, 
y siendo  tres  los  que  asistieron ; se  acordó  , prevenir 
al  Acuerdo,  “que  para  la  determinación  de  la  duda 
propuesta  , como  otra  qualquiera  , aunque  sea  de  me- 
nor entidad  , habiendo  discordia  entre  los  Jueces  de  una 
Sala  , se  observe  el  estilo  de  que  se  vea  el  expedienta 
discordado  y remitido  en  la  otra  Sala  á quien  toca  Ja 
remisión.”  (aut.  10.  tit.  1 9.  lib.  4.  R.  ) 


libro  XI. 


XIXUL 


232 

ciare  la  causa  , apelando  alguna  de  las 
partes,  el  pleyto  se  acabe  con  la  primera 
sentencia  que  el  Consejo  diere,  confir  man- 
do o revocando  la  del  Comisario  ael  Con- 
sejo, * aunque  el  ral  negocio  se  le  haya 
cometido  siendo  Alcalde  de  esta  Corte. 

( aut.  y y -ad.  tit.  4.  lib.  2.  R.) 

ley  XV. 

D Oírlos  IÍT.  por  céd.  de  O de  Sept.  de  1783,  con- 

’ siguiente  á cons.  res.  de  27  de  lebrero  de  773. 

Admisión  de  suplicas  de  las  sentencias  de  la 
Sala  de  Provincia  del  Consejo  para  revis- 
ta en  los  casos  suplkables. 

He  venido,  en  que  desde  la  publicación 
de  esta  mi  Real  resolución  se  admitan  Jas 
siíp!  icas  de  las  sentencias  de  la  .Sala  de  dr o- 
vincia  para  revista, en  ios  casos  en  que  sean 
suplicadles  conforme  a la  calidad  y natu- 
raleza del  juicio:  pero  si  las  tales  senten- 
cias de  vísta  fueren  confirmatorias  de  toda 
conformidad  de  las  del  Juez  inferior,  pon- 
drá el  mi  Consejo  ia  calidad  de  que  se  exe- 
cuten  sin  embargo  de  suplicación;  y no 
dará  licencia  para  suplicar  sino  en  los 
pley  tos  muy  graves  y du dosos,  ó en  que  las 
nuevas  pruebas,  que  puedan  ofrecerlas  par- 
tes,hubieran  de  variar  las  determinaciones: 
y siempre  que  tuviere  lugar  la  instancia  de 
revista,  pasarán  los  autos  á Escribanía  de 
Cámara  ya  Relator,  y se  substanciarán  en 
la  forma  que  el  Consejo  acostumbra  en  las 
demas  Salas  y sus  respectivos  negocios  de 
justicia.  (4) 

(4)  Por  auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  Corte 
de  5 de  Septiembre  de  1785  , con  motivo  de  haberse 
visto  y determinado  por  la  Sala  segunda  en  grado  de 
aoElacion  unos  autos  seguidos  en  ti  juzgado  do  Pro- 

a . 4 *j  v 

vincia,  sobro  liberación  de  un  censo  de  300  ducados, 
y entrega  de  ellos  y de  sus  réditos , é introducido 
por  una  de  las  partes  recurso  de  súplica  en  la  misma 
Sala,  con  la  pretensión  de  que  se  1c  admitiese,  y en- 
tregasen los  autos  para  mejorarla  : y teniendo  presen- 
te la  Real  cédula  de  2 1 de  Septiembre  de  3 3 , en  que 
se  manda  admitir  las  súplicas  de  las  sentencias  de  Ja 
Sala  de  Provincia  del  Consejo  en  los  casos  que  sean 
suplicables  conforme  á la  calidad  y naturaleza  del 
juicio;  para  evitar  dudas  en  la  admisión  de  este  y de- 
mas recursos  que  se  introduzcan  en  los  asuntos  de 
menor  quantía  ú otros , de  que  por  remisiones  del 
Consejo  vienen  á la  Sala  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias y autos  diíinitivos  que  se  dan  en  los  Juzga- 
dos de  Provincia  y Número;  se  acordó,  que  se  debe 
admitir  la  súplica  interpuesta  en  dichos  autos  ; y 
que  por  punto  general,  y en  los  casos  que  prescribe 
la  misma  -Real  cédula  , se  piactique  lo  propio  en  ios 
r ecursos  de  súplica  , que  de  las  sentencias  dadas  pol- 
la Sala  en  pleytos  de  esta  ú otra  naturaleza  intro- 
ducá» las  partes:  que  admitida  la  súplica,  se  pon-ta 


LEY  XVI. 

D.  Carlos  TV.  por  pragm.  de  18  de  Abril  de  iy9l. 

El  Consejo  de  Ordenes  re-vea  sus  sentencias 
en  grado  de  suplica  , reservando  el  recur- 
so de  segunda  suplicación. 

Enterado  de  la  práctica  que  se  observa 
para  la  determinación  de  los  pleytos  civi- 
les, que  empezando  en  el  Consejo  de  las 
Ordenes  por  primera  demanda,  se  senten- 
cian en  grado  de  revista  por  la  Junta  de 
Comisiones  establecida  tínicamente  para 
este  efecto;  de  que  ha  resultado  muchas 
veces  el  grave  inconveniente  de  cute,  no 
siendo  conformes  las  sentencias,  únasela 
revocatoria  causa  execuciou  aun  en  los 
negocios  de  mayor  entidad;  he  resuelto 
autorizar  al  referido  Consejo  de  las  Orde- 
nes, para  que  revea  sus  sentencias  en  gra- 
do de  súplica;  reservando  á las  partes  su 
derecho,  para  que  puedan  interponer  el 
recurso  de  segunda. suplicación  á mi  Real 
Persona,  en  los  casos  en  que  conforme  á 
las  disposiciones  de  Derecho  tiene  lugar, 
y esta  determinado  por  las  leyes  y autos 
acordados  de  estos  mis  Reynos;  quedando 
en  su  conseqiiencia  suprimida  la  citada 
Junta  de  Comisiones.  (5) 

LEY  XVII. 

Ley  2.  tit.  14.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 
En  pleyto  determinado  en  revista  no  se 
admita  mas  recurso  que  el  de  la  segunda 
suplicación. 

Después  que  el  pleyto  fuere  librado 

con  los  autos  por  los  Escribanos  de  Provincia  ó Nú- 
mero donde  pendiesen,  en  la  Escribanía  de  Cámara 
7 Gobierno  de  la  Sala  , para  que  haciéndose  presente 
en  ella , se  prosigan  y substancien  en  este  grado  , se- 
gún y como  se  practica  en  el  Consejo:  y se  mandó 
hacer  saber  esta  providencia  á los  dichos  Escríbanos 
de  Provincia  y Número,  para  que  les  constase  , é 
hiciesen  las  entregas  que  ocurriesen,  como  lo  practi- 
caban en  aquel  tribunal. 

(5)  P°r  Real  cédula  de  6 de  Marzo  de  1795 
(ley-  J . tit.  23.  de  este  libro ) se  declara  por  pun- 
to general , que  esta  pragmática  debe  entenderse  sin 
perjuicio  del  derecho  de  los  vasallos  del  territorio  de 
las  Ordenes  para  introducir , siempre  que  se  sintieren 
agraviados , los  recursos  de  Injusticia  notoria. 

(6)  Por  Real  resolución  á consulta  de  19  de  Ene- 
ro de  1746,  con  motivo  de  haberse  hallado  y presen- 
tado en  la  Chancillería  de  Granada  , después  de  in- 
terpuesta la  segunda  suplicación  en  un  pleyto  sobre 
mayorazgo  y pendiente  su  admisión , un  instru- 
mento declarado  legítimo  por  peritos,  que  íivore- 
cu.  *-1  derecho  de  la  parte  que  interpuso  la  supli- 
cación , quien  pretendió,  que  concediéndole  la  res- 
titución adversas  emissam  defensiones , declarase  la 
'-haiicillena , no  obstarle  la  sentencia  de  revista,  que 


DE  LAS  SUPLICACIONES. 


por  suplicación  por  el  Juez  que  fuere  da- 
do por  Nos,  ninguna  de  las  parres  se  pue- 
da querellar  déla  sentencia  que  él  diere,  ni 
suplicar  de  ella,  ni  decir  ni  alegar  contra 

no  habría  dado  si  hubiera  tenido  presente  dicho  instru- 
niento  ; se  mandó  , que  la  Chancilien'a  , sin  embargo  de 
estar  interpuesta  la  segunda  suplicación,  oyese  ñ las 


ella,  que  es  ninguna;  y si  lo  dixere  o ra- 
zonare, que  no  sea  oido  sobre  ello,  sino 
en  el  caso  que  haya  lugar  segunda  supli- 
cación (ley  j.  tit.  ly.lib.j.  2*.).  (6) 

partes,  y determinase  el  recurso  últimamente  introdu- 
cido , con  el  mismo  número  de  Jueces  que  intervinieron 
en  las  sentencias  de  vista  y revista. 


TITULO  XXII. 


Be  la  segunda  suplicación. 


LEY  I. 


D.  Juan  1.  en  Segovia  año  1 390  ley  7. 


Modo  y tiempo  en  que  se  debe  interponer 
el  recurso  de  la  segunda  suplicación. 

tn  los  pleytosque  fueren  comenzados 
nuevamente  en  las  nuestras  Chancillerías 
ante  los  nuestros  Oidores  , y fenescidos 
por  su  segunda  sentencia  en  revista , de  la 
qual  no  puede  haber  apelación  ni  suplica- 
ción conforme  á la  ley  de  Segovia  (ley  2. 
til.  anterior),  si  los  tales  pleytos  fueren 
muy  grandes,  o'  de  cosa  ardua  , en  tai  ca- 
so queremos,  que  la  parte  que  se  sintiere 
por  agraviada  de  la  dicha  segunda  senten- 
cia, pueda  suplicar  para  Nos  dentro  de 
veinte  dias:  peto  es  nuestra  merced,  que 
porque  la  malicia  de  aquellos,  que  suplican 
por  alongar  los  pleytos , no  haya  lugar, 
que  la  parte  que  suplicare  de  la  dicha  se- 
gunda sentencia,  dada  por  los  dichos  nues- 
tros Oidores,  con  el  Perlado  que  fuere 
Presidente,  que  se  obligue,  y dé  fiadores 
dentro  de  los  dichos  veinte  días  ante  los 
dicho*-  Oidores,  de  pagar  mil  y quinien- 
tas doblas,  si  por  aquel  o aquellos,  á quien 
Nos  lo  encomendaremos  fuere  hallado, 
que  la  dicha  segunda  sen!  encía  de  los  dichos 
nuestros  Oidores  íue  bien  y derechamente 
dada;  y si  no  se  obligaren  , y los  dichos 
fiadores  no  dieren  en  el  dicho  termino, 
que  no  piudan  suplicar,  ni  les  sea  otorga- 
da la  dicha  suplicación:  y si  hallaren  ia 
dicha  sentencia  ser  bien  y justamente  da- 
da, y fuere  confirmada  por  aquel  d aque- 
llos á quien  Nos  lo  encomendaremos, 
que  la  parte  que  así  suplicare,  o en  cuyo 
nombre  fuere  suplicado. , que  sea  por  esta 
nuestra  ley  condenada  en  las  mil  y qui- 
nientas doblas,  según  se  obligo;  y esta  pe- 


na sea  partida  en  tres  partes,  la  una  parte 
para  aquel  por  quien  fue  dada  sentencia, 
y la  otra  tercia  parte  para  los  Oidores  que 
dieron  la  sentencia  , y la  otra  tercia  parte 
sea  para  Nos  : y en  el  caso  que  la  segunda 
sentencia  fuete  dada,  y fuese  suplicado 
para  ante  Nos,  que  no  sea  hecha  oxeen- 
cion  de  la  dicha  segunda  sentencia  , fasta 
que  sea  dada  la  tercera  sentencia  confirma- 
toria por  aquel  ó aquellos  á quien  Nos  lo 
encomendaremos.  ( ley  1.  tit.  2 o.  Ub.4.  R.') 

LEY  II. 

D.  Carlos  I.  y D.’  Juana  en  Segovia  año  1332  pet.  1 o. 

Pena  de  las  mi!  y quinientas  doblas;  y tér- 
mino en  que  la  parte,  para  no  incurrir  en 

ella , puede  apartarse  de  la  segunda 

suplicación. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelantóla 
parte  que  suplicare  en  el  grado  de  las  mil 
y.  quinientas  doblas  , si  se  quisiere  apartar 
de  la  tal  suplicación,  se  aparte  dentro  de 
tres  meses  después  que  suplicó;  y si  en  el 
dicho  tiempo  no  se  aparrare  , aunque  des- 
pués se  aparte  , sea  obligado  á pagar  y pa- 
gue la  pena  de  las  mil  y quinientas  doblas, 
como  si  la  sentencia  fuese  confirmada.  Y 
porque  cesen  todos  fraudes  y dilaciones 
por  causa  de  la  dicha  suplicación,  demas 
de  lo  suso  dicho  mandamos;  que  el  que 
suplicare  con  la  pena  y fianza  de  las  mil  y 
quinientas  doblas,  sea  obligado  d se  pre- 
sentar en  el  dicho  grado  ante  nuestra  Per- 
sona Real  dentro  de  quarenta  dias,  los  qua- 
les  corran  y se  cuenten  desde  el  dia  que 
suplicó  , so  pena  de  deserción  : y demás 
mandamos,  que  no  haya  lugar  ni  se  pue- 
da pedir  restitución  para  suplicar  en  ei  di- 
cho grado  de  mil  y quinientas^  doblas, 
quando  la  parte  no  hubiere  suplicado,  y 
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cumplido  con  la  ley  dentro  en  el  dicho 
termino  en  ella  contenido ; y asimismo  or- 
denamos y mandamos,  que  los  del  nues- 
tro Consejo,  ni  otros  Jueces  algunos  a 
quien  fuere  cometida  la  causa  en  el  dicho 
grado  de  segunda  suplicación  con  la  dicha 
pena  de  ias  mil  y quinientas  doblas  , no 
puedan  absolver  de  la  tal  pena,  en  que 
por  la  ley  , confirmándose  la  sentencia,  la 
parte  que  suplicó  es  condenada;  poique 
de  no  haber  executado  la  dicha  pena,  mu- 
chas personas  han  tomado  y toman  atre- 
vimiento de  suplicar,  los  quales  no  supli- 
carían, si  tuviesen  por. cierto  que  no  ha- 
blan de  haber  remisión  de  la  pena,  (ley  4. 

tit.  20.  üb.  4.  R.) 

LEY  III. 

D,  Cirios  III.  por  pragm-  de  17  de  Abril  de  1774* 

El  termino  para  interponer  la  segunda  su- 
plicación corra  desde  el  dia  en  que  se  noti- 
fique al  Procurador  la  sentencia 
de  reuista. 

Establezco  por  punto  general,  que  el 
término  de  los  veinte  dias , que  la  ley  pre- 
cedente (1?)  señala  para  suplicar  segunda 
vez,  ha  de  correr  desde  el  dia  de  la  notifi- 
cación hecha  al  Procurador,  tenga  o no 
poder  especial  de  la  parte  para  introducir 
el  recurso.  Y por  quanto  el  término  de  los 
quarenta  días,  que  señala  la  ley  (al)  para 
acudir  á mi  Real  Persona , es  muy  limita- 
do para  introducir  semejante  recurso  de  las 
sentencias  de  revista  dadas  en  mis  Audien- 
cias de  Canarias  y Mallorca;  es  también 
mi  Real  voluntad  prorogarle  , como  pol- 
la presente  le  prorogo,  hasta  noventa  días 
para  estas  dos  Audiencias  solamente,  á fin 
de  cerrar  la  puerta  á las  instancias  que  las 
partes  cavilosas  introducen  freqiientcmen- 
te  con  el  título  de  restitución  y otros  se- 
mejantes. 

LEY  IV. 

D.  Fernando  y D.¡  Isabel  en  ias  ordenanzas  de  Ma- 
clrid  de  Í502  cap.  ^ O. 

Cantidad  y calidad  de  los  pierios  para  que 
tenga  lugar  la  segunda  suplicación 
en  ellos. 

^ Mandamos , que  la  ley  de  Segovia 
(r.  de  este  tit.'),  que  labia  de  la  segunda 
suplicación,  tan  solamente  se  platique  y 
use  de  aquí  adelante  en  la  suplicación  que 
se  interpone  de  la  sentencia  dilinitiva  da- 
da en  revista , siendo  tan  árdua  la  causa,  y 


sobre  tan  grande  cantidad,  que  sea  de  tan- 
to valor  y estimación  como  las  mil  y qui- 
nientas doblas  de  cabeza,  deque  la  dicha 
ley  labia;  y que  sea  en  los  pleytos  que  se 
encomienzan  en  el  Consejo  ó Audiencias 
por  nueva  demanda,  y no  por  via  de  res- 
titución ni  reclamación,  ni  nulidad  ni 
en  otra  manera  alguna.  Qry7.tit.20. 

lib.  4.  R- ) 

LEY  V. 

D.  Fernando  y D.a  Labe!  en  las  dichas  ordenanzas 
cap.  31. 

No  ¡taya  lugar  segunda  suplicación  de  dos 
sentencias  conformes  sobre  posesión. 

Mandamos,  que  dadas  dos  sentencias 
conformes  sobre  la  posesión  , no  hava  lu- 
gar suplicación  con  la  fianza  de  las  mil  y 
quinientas  doblas,  ni  otro  recurso  ni  re- 
medio alguno;  y que  se  executeu,  dando 
primeramente,  aquel  en  cuyo  favor  se  dio 
la  sentencia,  caución  de  fianzas  suficien- 
tes, ante  los  Jueces  que  dieron  la  segunda 
sentencia,  á su  contentamiento,  para  que, 
si  fuere  condenada  la  parte,  en  cuyo  fa- 
vor se  executa,  en  la  causa  de  la  propie- 
dad, restituirá  las  cosas  de  que  así  fuere 
fecha  execueion,  y le  fueren  entregadas:  y 
aquellas  fianzas  sean  habidas  por  suficien- 
tes, quales  á ellos  paresciere  que  lo  son  ; y 
dc  lo  que  á los  dichos  Jueces  parescie- 
re , y declararen  sobre  esto,  no  pueda 
ser  suplicado  ni  apelado:  pero  que  no  se- 
yendo  conformes  las  dichas  dos  senten- 
cias, haya  lugar  la  dicha  ley  de  Segovia, 
sí  el  valor  de  la  propiedad  de  la  cosa 
fuere  de  valor  de  tres  mil  doblas  de  ca- 
beza o donde  arriba.  ( ley  8.  tit.  20. 
lib.  4.  R.) 

LEY  VI. 

D.  Carlos  I.  en  Madrid  por  pragmática  de  15  de  No- 
viembre de  1539. 

Valor  de  las  causas  para  que  tenga  lugar 
la  segunda  suplicación,  así  en  posesión 
como  en  propiedad. 

Por  quanto  por  las  suso  dichas  leyes  de 
Segovia  y de  Madrid  (j  1 , 4 y está  dis- 
puesto la  cantidad  de  que  ha  de  ser  la  cau- 
sa en  propiedad  ó posesión  para  que  ha- 
yan lugar;  y porque,  después  que  fueron 
fechas  las  dichas  leyes,  lia  crescido  en  gran- 
de cantidad  de  valor  de  las  haciendas  en 
nuestros  Reynos,  á cuya  causa  ha  habido 
muchas  suplicaciones  en  el  dicho  grado. 


PE  LA  SECUNDA 

de  que  las  partes  resaben  mucha  vexacion 
y fatiga,  y dilación  en  la  determinación  de 
sus  causas;  queriendo  proveer  en  ello,  or- 
denamos y mandamos,  que  de  aquí  ade- 
lante, después  de  la  publicación  desfa 
nuestra  le)'  y pragmática,  no  haya  lugar  la 
dicha  segunda  suplicación  para  ante  nues- 
tras Personas  Reales,  salvo  en  las  causas 
que  fueren  tan  arduas,  y de  tanta  qualidad 
y valor  , que  sea  el  valor  de  tres  mil  do- 
blas de  oro  de  cabeza  y dende  arriba  : y 
en  lo  que  roca  á la  suplicación  en  las  cau- 
sas de  posesión,  declaramos  y mandamos, 
que  en  caso  que  haya  lugar  la  dicha  se- 
gunda suplicación  sobre  ía  posesión  con- 
forme á la  ley,  se  entienda,  si  el  valor  de 
la  propiedad  de  la  cosa  fuere  de  valor  de 
seis  mil  doblas  de  cabeza  ó dende  arriba; 
quedando  todo  lo  demas  en  las.  dichas 
leyes  contenido  en  su  iuerza  y vigor:  y 
mandamos,  que  así  se  guarde,  y cumpla 
y execute.  (Jey  9.  tit.  20-  hb.  4.  R.') 

LEY  Y 1 1. 

P.  Fernando  y D.J  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  1502  cap.  33.;  y D.  Carlos  I.  enScgovta 
año  532  pet.  6. 

Modo  en  que  se  ha  de  interponer  , ner  y 
determinar  el  recurso  de  segunda 
suplicación. 

Mandamos,  que  en  las  causas  de  la  su- 
plicación de  las  mil  y quinientas  doblas, 
así  en  posesión  como  en  propiedad  , en 
caso  que  haya  lugar,  se  suplique  para  an- 
te Nos,  como  lo  dispone  la  ley  de  Sego- 
via:  y que  las  causas,  que  en  este. grado  de 
suplicación  con  la  lianza  de  las  mil  y qui- 
nientas doblas  fueren  por  Nos  cometidas, 
que  los  Jueces , á quien  las  cometiéremos, 
las  vean  y determinen  de  los  mismos  au- 
tos del  proceso,  sin  rescibir  escrito  ni  pe- 
tición,}’ sin  dar  lugar  á otras  nuevas  ale- 
gaciones ni  probanzas  , ni  escrituras  ni 
dilaciones  , ni  pedimentos  por  via  de  res- 
titución ni  en  otra  manera  alguna:  y que 
sean  vistas  y determinadas  antes  y prime- 
ro que  otros  procesos  algunos  , de  qual- 
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qiner  calidad  que  sean,  sin  embargo  de  las 
ordenanzas,  ni  de  otra  qualquier  nuestra 
carta  cédula  que  dieremos,  para  que  se  vea 
algún  negocio  antes  que  otro  alguno  : y 
lo  que  en  el  dicho  grado  se  sentenciare 
por  ios  Jueces,  á quien  por  Nos  fuere  co- 
metido, se  execute,  quier  sea  la  sentencia 
de  ellos  confirmatoria , d revocatoria  en 
todo  o en  parte  , o añadiéndola  d men- 
guándola, o en  otra  qualquier  manera. 
Y mandamos,  que  porque  los  dichospley- 
tos  se  puedan  ver  mas  brevemente  , que 
quando  á los  del  nuestro  Consejo  se  co- 
metieren, cinco  de  ellos  puedan  v er  y de- 
terminar cada  una  de  las  dichas  causas 
( ley  2.  tit.  20.  lib.  4.  R. ).  ( ¡ , 2 y 3) 

LEY  VIH. 

D.  Felipe  V . cti  Aranjuez  por  decreto  de  9 de  Junio 
de  1715  cap.  : 3. 

Vista  y determinación  de  pleytos  de  segunda 
suplicación  por  los  Ministros  de 
tres  Salas. 

Los  pleytos  de  la  segunda  suplicación, 
por  ser  derecursoámi  Real  Persona, porsu 
gravedad,  mayor  consuelo  de  las  partes,  y 
ser  tan  pocos  que  no  pueden  embarazar  el 
despacho  regular  de  los  otros  negocios,  se 
vean  y determinen  con  el  mismo  número 
de  Ministros  que  han  de  verse  las  temí- 
tas,  juntándose  á este  fin  las  trey  Salas  pa- 
ra la  decisión  de  ellos  (ey parte  del  cap.  ij. 
aut.  y 1.  tit.  4.  lib.  2.  R.j.  (a) 


LEY  IX. 


D.  Carlos  T.  y el  Príncipe  D.  Felipe  en  ¡as  ordenanzas 
del  Consejo  hedías  en  la  Cortina  año  2554. 
caP-  ’3  > :4  y 2S- 


Los  pleytos  de  mil  y quinientas  se  pongan  en 
tabla  , y se  mean  por  el  orden  pr escripia 
en  esta  ley. 


Mandamos,  que  los  pleytos  de  mil  y 
quinientas  se  pongan  en  tabla  , y se  vean 
por  su  orden  y antigüedad,  la  qual  se  ex- 
tienda y juzgue  por  la  presentación:  pe- 
ro si  el  pleyto  de  mil  y quinientas  fuere 
tan  breve,  que  se  pueda  ver  en  un  Con- 


(0  Por  auto  del  Consejo  de  19  da  Diciembre  de 
1 573  se  previno,  que  los  que  fueren  Jueces  de  pleyto 
sobre  Venilla  de  bienes  de  mayorazgo,  110  lo  sean  des- 
pués quando  se  viere  en  segunda  suplicación.  ( aut.  3. 

tit.  2 0.  ¡ib.  4-  R.) 

(2)  Potorro  ¡uito  de  22  de  Enero  de  r 61 4 acor- 
dó el  Consejo,  que  dos  Ministros  de  él  viesen  en  gra- 
da de  mil  y quicutas  cierto  pleyto  , sin  embargo  de 
haber  sido  Jueces  de  la  sentencia  de  vista  dada  en  la 
Chancillen  a de  Valladolid:  lo  qual  se  entendiese  sin 
perjuicio  de  las  partes,  (aut.  4.  tit.  20.  ¡ib.  4.  R.) 


Y por  otro  auto  de  1 3 de  Febrero  de  1614 
se  mandó  , que  los  misinos  dos  Ministros  ‘e  abstuvie- 
sen de  ser  Jueces  del  citado  pleyto  en  el  grado  de  se- 
gunda suplicación,  sin  qne  fuese  necesaria  recusación. 
(itut.  5 .til.  20.  lib.  4.  R.) 

(a)  Véase  !a  ley  2 ¡ . tit.  7.  ¡ib-  4 del  año  de  r 74 y, 
por  la  que  se  previene  entre  otras  cosas , que  los  pleytos 
de  segunda  suplicación  se  vea » con  los  trece  i'-linis- 
l ios  de  las  tres  Salas  de  Justicia  , ú ¡os  que  de  ellos 
pudiesen  ser  Jueces  , tan  tai  que  na  se  vean  por  m¿~ 
tías  de  nueve- 

Gg2 
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seio  Ó en  dos,  bien  permitimos,  que  se 
vea  , aunque  no  se  guarde  la  dicha  orden 
y antigüedad:  y délos  dichos  pieytos  se 
vean  primero,  y sean  preferidos  a otros, 
aquellos  en  que  se  duda,  si  hay  grado  o 
no,  por  ser  de  mas  fácil  expediente  y de- 
terminación. (leparte  de  la  ley  35-  tit.  4. 
lib.  2.  R.) 

LEY  X. 

D Femando  y Dd  Babel  en  Medina  del  Campo  por 
pragm.  de  2 tí  de  Marzo  de  ipóp. 

ÍVÓ  se  excuse  la  pena  , aunque  en  la  segun- 
da suplicación  se  modifique  la  sentencia  en 
artículos  accesorios  , si  en  lo  principal 


ley  de  Segovia  ( ley  1.a),  i los  Oidores,  y 
á las  otras  personas  á quien  la  dicha  ley  ías 
aplica;  por  ende  mandamos  á los  Presiden- 
tes y Oidores  de  las  dichas  Audiencias,  den 
á los  Jueces  y Oidores,  cuya  sentencia  fue- 
re confirmada  en  grado  de  revista,  carta 
executoria  en  forma,  para  que  ellos  hayan 
y cobren  las  dichas  quinientas  doblas  quc 
a ellos  pertenescen.  ( ley  13.  tit . 20. 
lib.  4.  R.) 

LEY  XII. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  1502  cap.  32;  y D.  Felipe  II. 
año 


se  confirma.  El  Fiscal  de  S.  M.  dé  las  fanecas  de  mil 

doblas,  en  los  casos  que  interponga  la 
Cada  y quando  de  la  sentencia^  dada  segunda  suplicación, 

y pronunciada  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo, oOidores  de  las  nuestras  Audiencias  en  Mandamos,  que  si  el  nuestro  Procti- 

grado  de  revista  fuere  suplicado  con  la  rador  Fiscal,  en  las  causas  que  prosiguiere, 
fianza  de  las  mil  y quinientas  doblas  , en  quisiere  suplicar  con  las  mil  y quinientas 
caso  que  la  tal  suplicación  haya  lugar  se-  doblas,  en  el  caso  que  haya  lugar,  sea  te- 
gun  la  ley  (L),  que  si  la  tal  sentencia  fuere  nudo  de  dar  fianzas  de  mil  doblas  , por 
confirmada  en  lo  principal,  sobre  que  fue-  quanto  las  otras  quinientas,  en  caso  que 
re  admitida  la  tal  suplicación,  por  aquel  o la  sentencia  sea  confirmada,  pertenecen  á 
aquellosáquienNos  cometiéremos  la  cau-  nuestra  Cámara  y Fisco;  y que  sin  dar  la 
sa,  como  quiera  que  en  las  costas  ó frutos,  dicha  fianza , no  se  admita  la  dicha  supli- 
o en  otras  cosas  accesorias  á la  dicha  sen-  cacion.  Y declaramos,  que  el  dicho  Fiscal 
tencia,  ó en  otros  artículos  ménos  princi-  sea  visto  cumplir  con  lo  contenido  en  esta 
pales  fuere  la  dicha  sentencia  modificada,  ley  , y en  la  ley  de  Segovia  (1?) , con  que 
o emendada  ó moderada  , que  por  eso  obligue  nuestros  bienes  como  principal, 
la  parte  , contra  quien  la  dicha  sentencia  y el  Receptor  de  las  penas  deCámara,  que 
fue  pronunciada,  no  se  excuse  de  pagar  residiere  en  qualquiera  délas  nuestras  Au- 
la dicha  pena,  y la  pague  según  y á quien,  diencias  de  Valladolid  ó Granada,  obligue 
y como  en  la  dicha  ley  se  contiene,  bien  nuestras  penas  de  Cámara  como  fiador;  al 
así  como  si  en  todo  la  dicha  sentencia  qual  mandamos,  haga  la  dicha  obligación, 
fuese  confirmada;  sal\o  si  el  tal  aitículo  siempre  que  qualquiera  de  los  nuestros 
O punto  sobre  que  fué  hecha  la  tal  revo»  Fiscales  suplicare  con  3a  dicha  pena  y 
cacion  , o emienda  o moderación  , fuere  fianza,  (ley  10.  tit.  20.  lib.  4.  R.) 
de  tan  gran  suma , o de  tanta  arduidad,  ' J 

que  por  ello  solo,  sin  haber  respeto  á la  L E Y X 1 1 1. 

causa  principal , pudiera  ser  suplicado  con  Fernando  y D,1  Isabel  en  Granada  por  cédula  de  1 3 
la  dicha  fianza  de  las  mil  y quinientas  do-  Nov-  x49í>- 

blas , y debiera  ser  admitida  la  dicha  su-  En  las  causas  criminales  no  haya  lu^ar  la 
plicacion  según  la  dicha  ley.  (ley  3.  tit.  2 o.  secunda  suplicación. 

Hb.  4.  R.)  * * 


LEY  XI. 


Mandamos  á los  nuestros  Alcaldes  del 


D.  Fernando  y D.*  Isabel  en  Barcelona  por  cédula 
de  2 6 de  Octubre  de  1493. 

La  executoria  para  el  pago  de  la  pena  de 
las  mil  y quinientas  .¡oblas  se  aé  a ¡os  Jue- 
ces de  la  sentencia  confirmada. 

Porque  la  tercia  parte  de  las  mil  y qui- 
nientas doblas  pertenesce  , conforme  á la 


Crimen  que  residen  en  la  nuestra  Corte  y 
Chancillerías,  que  agora  y de  aquí  ade- 
lante en  las  causas  criminales  no  resciban 
ni  admiran  segunda  suplicación  con  la 
pena  y fianza  de  la  ley  de  Segovia  : y sin 
embargo  dellas  , en  todas  las  causas,  que 
ante  ellos  penden  y pendieren,  manda- 
mos, que  fagan  cumplimiento  de  justicia. 
(ley  11.  tit.  20.  UR4.R.) 
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LEY  XI Y. 

P Fernando  y D.a  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  i joz  cap.  go. 

No  se  admita  segunda  suplicación  de  sen- 
tencia inttrhcutoria , aunque  tenga  fuer- 
coa  de  di  finítima. 

Ordenamos  y mandamos  , que  de  la 
semencia  interlocutorm,  que  fuete  dada  o 
se  diere  en  grado  de  revista  por  los  del 
nuestro  Consejo,  o por  el  Presidente  y Oi- 
dores de  qualquicr  de  las  Audiencias,  aun- 
que tenga  fuerza  de  difinitiva,  y pare  per- 
juicio al  negocio  principal  , y aunque  no 
se  pueda  reparar  por  la  segunda  suplica- 
ción , que  no.  pueda  ser  suplicado , ni  se 
admita  suplicación  con  la  pena,  y obli- 
gación y fianza  de  las  mil  y quinientas 
doblas,  {ley  6.  tit.  20.  lib.  4.  R.) 

LEY  XV. 

D-  Cirios I.  en  Madrid  por  céd.  de  27  deFcb.de  1543. 
No  se  admita  suplicación  del  auto  en  que 
se  declare  por  el  Consejo  haber , ó no  grado 
de  segunda  suplicación. 

Mandamos,  que  por  evitarla  dilación 
que  habia  en  admitir  suplicación  de  los 
autos  en  que  se  declaraba  haber  grado  o 
no  para  la  segunda  suplicación  , querien- 
do proveer  de  manera  que  haya  mas  bre- 
ve despacho  , y excusar  las  parres  de  cos- 
tas; mandamos,  que  en  las  causas,  quede 
aquí  adelante  los  del  nuestro  Consejo,  Jue- 
ces de  comisión,  declararen  no  haber  gra- 
do para  se  suplicar  con  la  pena  y fianzas  de 
las  mil  y quinientas  doblas , ó que  le  hay, 
no  haya  lugar  suplicación  de  los  tales  au- 
tos , ni  se  admitan  ( ley  g.  tit.  20. 
lib.  4.  R.).  (4) 

ley  XVI. 

I).  Felipe  II,  en  el  Basque  de  Segovia  á 7 de  Septiem- 
bre de  1565. 

Aro  haya  lugar  segunda  suplicación  de  ¡as 
sentencias  del  Consejo  sobre  posesión  de  bie- 
nes de  mayorazgo , aunque  las  de  ‘vista  y 
remista  no  sean  conformes. 

Ordenamos , que  de  las  sentencias  que 
de  aquí  adelante  los  del  nuestro  Consejo 
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dieren  en  los  pleytos  y negocios  que 
ante  ellos  vinieren  , o al  presente  están 
pendientes  sobre  la  posesión  de  los  bienes 
de  mayorazgo  , no  haya  ni  pueda  haber 
Jugarla  segunda  suplicación  de  las  mil 
y quinientas  doblas  que  la  ley  de  Sego- 
via dispone  _(ia),  aunque  las  sentencias  de 
vista  y revista  que  dieren  no  sean  con- 
formes , sin  embargo  de  la  ley  de  Madrid 
(ó-  de  este  tit.)  ; y quedando  aquella  en 
su  fuerza  y vigor  en  los  otros  pleytos  y 
negocios  que  no  hieren  sobre  la  senten- 
cia  y posesión  de  bienes  de  mavorazgo 
Qey  14.  tit.  .2  o.  lib.  4.  R.) 

LEY  XVII. 

D.  Felipe  III.  en  las  ordenanzas  dei  Cons.  de  Hacienda 
de  16  de  Octubre  de  1602. 

.ZVo  pueda  haber  grado  de  mil  y quinientas 
en  pleyto  alguno  ni  negocio  de  la 
Real  Hacienda. 

Porque  los  pleytos  Fiscales  de  la  Real 

Haden  d a ti  en  c n , c 011  ior  me  á De  rec  h o , J u e- 

ces  que  privativamente  pueden  y deben 
conocer  de  ellos , y así  es  justo  y con- 
viene , que  ante  los"  dichos  Jueces  se  fe- 
nezcan y acaben  los  dichos  pleytos  y ne- 
gocios, los  quales  si  lucren  tan  grandes  y 
de  tan  gran  calidad , que  en  las  revistas  en 
algún  caso  me  parezca  agregar  y aña- 
dir Jueces,  sehará  quando  conviniere; 
mando,  que  agora  y de  aquí  adelante 
en  ningún  pleyto  ni  negocio  de  la  Real 
Hacienda  no  pueda  haber  ni  haya  grado 
de  mil  y quinientas ; y que  todos  los  di- 
chos pleytos  y negocios  se  acaben  y fe- 
nezcan de  todo  punto  y en  todas  ins- 
tancias en  los  Tribunales  de  la  Real  Ha- 
cienda, sin  embargo  de  qualesquier  leyes 
y ordenanzas,  uso  y costumbre  , aunque 
sea  inmemorial  que  haya  en  contrario. 
(cap.  g.  de  la  ley  4.  tit.  2.  lib.  4.  R.) 

LEY  XVIII. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  á 25  de  Octu- 
bre de  1563  cap.  102. 

En  los  pleytos  de  segunda  suplicación , ha- 
biendo dos  sentencias  conformes , se  e Vi- 
enten sin  embargo  de  ella. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  en 


(4)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  175  t se  Audiencias  , estimando  6 desestimando  el  recurso  de 

declaró  , deberse  apelar  á él  en  las  tres  Salas  de  mil  segunda  suplicación, 

y quinientas  los  proveídos  por  las  Chancillarías  y 
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todos  los  negocios,  en  que  ha  lugar  la 
segunda  suplicación  para  nuestra  1 eisona 
Real , que  la  ley  de  Segovia  y otras  le- 
yes de  estos  Rey  nos  disponen  , si  se  dieren 
dos  sentencias  conformes  de  toda  confor- 
midad , se  executeti  ; y aunque  no  sean 
de  toda  conformidad  , se  execuren  en  lo 
que  lucren  conformes , sin  embargo  de  la 
dicha  segunda  suplicación ; dando  prime- 
ramente la  parte,  en  cuyo  favor  se  dieren, 
fianzas á contento  de  los  Jueces  de  quien 
se  suplicare,  que  si  la  sentencia  de  revista 
se  revocare,  volverá  lo  principal  con  los 
frutos  á la  otra  parte.  Qey  1¿.  tit.  20. 


lib.  4.  R ) 


LEY  XIX. 


D.  Felipe  V.  en  S.  Ildefonso  por  resol,  de  8 de  Nov. 
á cor.s.  de  ló  de  Mayo  de  1/38- 


~En  plytos  sentenciados  por  la  Audiencia  de 
Mallorca  se  admita  la  segunda  supli- 
cación. 


Admítanse  los  grados  de  segunda  su- 
plicación, conforme  á la  ley  de  Segovia 
( i.  de  este  tit.),  en  lospleytos  que  se  sen- 
tenciaren por  la  Audiencia  de  Mallorca, 
y se  suplicaren  para  el  Consejo.  {aut.  _y, 
tit.  20.  Ub.  4.  R.) 


LEY  XX. 


El  mismo  en  í!  Pardo  á 1 j de  Enero  de  1740.5  con- 
sulta de  ¡ de  Agosto  de  73 y. 


I TU  LO  XXII. 

LEY  XXL 

D.  Cirios  III.  á cons.  de  1 y de  julio  de  i77(¡. 

los  grados  de  segunda  suplicación  de  sen- 
tencias del  Consejo  de  Judias  se  -vean  y 
determinen  en  él. 


Todos  los  grados  de  segunda  suplica- 
ción, interpuestos  de  sentencias  dadas  ñor 
el  Consejo  de  Indias  , se  vean  y determi- 
nen en  él  con  los  Ministros  Togados  que 
se  hallaren  expeditos  , y los  demas  que 
yo  nombrare  de  otros  Tribunales,  hasta 
completar  el  número  de  trece  que  prescribe 
el  auto  acordado  de  1715  ( [ley  <9.),  des- 
pachándose la  cédula  de  comisión  por  la 
Cámara  de  Indias.  Los  Ministros  asocia- 
dos del  Consejo  de  Castilla  concurrirán 
al  de  Indias  por  representación  del  Con- 
sejo, como  lo  harán  respectivamente  por 
la  de  los  suyos  los  de  Ordenes  y Hacien- 
da; y guardándose  por  esta  regía  las  pre- 
cedencias, estilos  y formalidades  que  han 
observado  antes  entre  sí  todos  estos  Tri- 
bunales para  las  concurrencias  de  sus  in- 
dividuos , siguiendo  el  orden  de  las  anti- 
güedades de  sus  Cuerpos. 

LEY  XXII. 

D.  Carlos  TV.  por  Rea!  céd.  de  io  de  Mayo 
de  1797. 

Establecimiento  en  el  Consejo  de  Guerra  de 
los  recursos  de  segunda  suplicación. 


En  la  Audiencia  de  Cataluña  se  admitan 
los  grados  de  segunda  supli- 
cación. 

Admítanse  por  punto  general  los  gra- 
dos de  segunda  suplicación , que  se  in- 
terpusieren ala  Real  Persona,  de  las  sen- 
tencias que  causasen  executoria  en  la  Au- 
diencia de  Cataluña,  sean  o no  confor- 
mes , según  está  resuelto  y declarado 
para  con  los  demas  de  la  Corona  de 
Aragón,  en  los  casos  en  que  según  la  ley 
de  Segovia  y sus  declaratorias  se  puede 
introducir  , y debe  admitirse  : y en  los 
qué  no  hubiere  lugar  á este  remedio  con- 
forme á dicha  ley  , quede  libre  y salvo  á 
las  partes  el  recurso  de  injusticia  notoria 
de  dichas  sentencias  al  Consejo,  según  su 
auto  acordado  {leyes  1 y a.  tit.  si<¡\)  t y 
como  se  practica  en  todos  los  1 r ¡bana- 
les de  estos  Rey  nos.  ( ’aut . 10.  tit,  20. 
¡ib.  4.  R.^ 


He  resuelto,  que  haya  en  mi  Cometo 
de  la  Guerra  el  grado  de  segunda  suplica- 
ción en  las  causas  empezadas  en  él , y en 
qualquiera  de  sus  Salas,  d en  ambas  jun- 
tas, en  los  casos  en  que  tiene  lugar  según 
las  leyes  y autos  acordados , y en  el  mo- 
do y forma  que  se  expresará : 

1 be  han  de  nombrar  por  mí  los  nue- 
ve Ministros  1 ogados  , que  son  precisos 
para  la  vista  de  los  pleytos  en  grado  de 
segunda  suplicación  en  las  sentencias  defi- 
nitivas, ó artículos  que  tengan  fuerza  de 
tales  ; bastando  solo  cinco  de  los  nueve 
para  votarlos  , si  visto  por  este  último 
número,  ántes  de  votarse,  se  hubiese 
muerto  , impedido  o ausentado  de  estos 
Rey  nos  alguno  ó algunos  de  ellos. 

2 A dichos  Ministros  Togados  ha 
de  presidir  con  voto  el  que  siga  en  an- 
tigüedad al  que,  en  el  día  que  se  junten, 
asista  á la  Sala  de  Gobierno  como  Deca- 
no , cí  haciendo  su»  veces;  con  tal  de  que 
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sea  de  las  clases  que  puedan  presidir  en 
este  Consejo,  y que  no  haya  sido  juez 
en  el  pleyto  en  ningún  grado,  pues  si  lo 
hubiere  sido,  deberá  presidir  el  que  le  si- 
ga en  antigüedad,  y sea  de  dichas  clases: 
y si  en  ellas  no  se  encontrase  alguno  que 
no  haya  sido  Juez  , se  avisará  al  mas  an- 
tiguo que  pueda  presidir,  inclusos  los 
Consejeros  natos;  y en  el  caso  que  aun 
así  no  se  encontrare  alguno  que  no  hu- 
biere sido  Juez,  se  me  hará  presente,  para 
que  yo  nombre  el  General  que  me  pa- 
rezca. 

g Si  después  de  visto  el  pleyto  , an- 
tes de  votarse,  hubiese  muerto,  estuvie- 
se impedido,  d se  hubiese  ausentado  ele 
estos  Reynos  el  individuo  del  Consejo 
que  presidid  la  vista,  asistirá  para  la  vo- 
tación el  que  corresponda  según  el  or- 
den propuesto  en  el  artículo  anterior;  pero 
no  tendrá  voto,  para  no  dilatar  mas  estos 
negocios. 

4 El  grado  de  segunda  suplicación  se 
ha  de  introducir  en  la  -Sala  o Salas  donde 
estuviere  radicado  el  pleyto  ; y con  la 
audiencia  de  mi  Fiscal  logado  se  con- 
cederá o negará  ei  testimonio  correspon- 
diente para  presentarse  á mi  Real  Per- 
sona. 

<;  Luego  que  se  me  presente  dicho 
documento,  y se  obtenga  mi  Real  reso- 
lución en  la  forma  acostumbrada,  se  re- 
currirá con  todo  á mi  Secretario  de  Es- 
tado y del  Despacho  universal  de  la 
Guerra,  solicitando  por  medio  de  un  me- 
morial, que  se  despache  la  cédula  regu- 
lar de  nombramiento  y comisión  de  Mi- 
nistros Togados ; loque,  después  que  se 
me  de  cuenta  de  esta  pretensión  , y yo 
los  nombre,  se  excoriará  así,  teniendo 
presente  la  que  en  iguales  casos  despacha 
mi  Real  Cámara  de  Castilla. 

6 En  presentándose  en  el  Consejo  de 
la  Guerra  dicha  cédula  , el  Decano,  o el 
que  haga  sus  funciones,  ha  de  convocar 
los  nombrados,  señalándoles  el  día  para 
que  concurran  á la  Sala  que  en  el  Consejo 
se  destinará  á este  fin  , y á la  hora  en  que 
da  principio  este  Tribunal. 

y Una  vez  que  se  junten  dichos  Mi- 
nistros, han  de  empezar  á exercer  su  ju- 
risdicción, de  modo  que  ya  el  Togado 
mas  antiguo  sea  quien  cite  para  rodos  los 
casos  y ocasiones  en  que  deben  juntarse. 

S En  qualquiera  ocasión  que  se  jun- 
ten, el  Togado  mas  antiguo  pasará  aviso 
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a la  Sala  de  Gobierno,  para  que  vaya  á 
presidir  el  que  deba  por  el  orden  pro- 
puesto en  el  artículo  segundo;  á no  ser 
que  haya  quedado  anteriormente  ligado 
á la.  vista  del  pleyto  algún  otro  que  ya 
hubiere  presidido,  pues  entonces  este  será 
el  que  continúe,  mientras  subsista  dicho 
motivo, 

9 _ Eara  que  no  se  embaracen  muchos 
Ministros  en  todo  lo  que  sea  de  pura  subs- 
tanciación, el  Escribano  de  Cámara  so 
entenderá  por  lo  tocante  á ello  con  el 
Togauo  mas  antiguo  de  los  nombrados; 
quien  proveerá  lo  conveniente  , y en  lo 
qu5  ,sea  Prcc‘so  convocará  á los  demas 
Ministros,  y procederá  en  la  forma  dicha. 

t o Siempre  que  el  Consejo  de  Guerra 
negase  el  testimonio  que  pidan  las  partes 
para  presentárseme  en  el  grado  de  segunda 
suplicación,  o desestimase  este,  se  "ha  de 
poder  recurrir  sobre  el  particular  á mi 
Real  Persona  por  mi  Secretaría  de  Estado 
y del  Despacho  de  la  Guerra;  y para  su 
decisión  nombraré  nueve  Ministros  To- 
gados, que  serán  presididos  por  los  que 
en  el  Consejo  pueden  presidir,  y por  el 
orden  y términos  ya  prevenidos;  comu- 
nicándolo por  orden  al  Secretario  del  Tri- 
bunal, y procediéndose  , en  quamo  á la 
primera  convocación  y demas,  en  los  mis- 
mos términos  que  si  estuviera  admitido 
el  grado. 

1 1 En  el  caso  que  alguna  parre,  es- 
tando ya  admitido  el  grado,  recurriese  á 
mi  Real  Persona  , solicitando  se  la  reci- 
ban nuevos  documentos,  remitiré  la  ins- 
tancia á los  Ministros  nombrados  , para 
que  hagan  el  uso  que  tengan  por  conve- 
niente, d á su  consulta  resolvere  lo  que 
sea  mas  justo;  juntándose  para  evacuarla 
en  la  forma  referida:  y las  ordenes  nece- 
sarias se  comunicarán  al  Secretario  de  mi 
Consejo  de  la  Guerra  , quien  las  pasará 
al  mas  antiguo  1 ogado  ele  los  nombra- 
dos , para  que  les  dé  curso. 

12  Si  discordaren  los  Ministros  que 
hayan  de  votar  dicho  recurso  de  segunda 
suplicación,  se  pasará  aviso  de  ello  al  Se- 
cretario de  dicho  mi  Consejo,  y este  dara 
cuenta  al  de  Estado  y del  Despacho  uni- 
versal de  la  Guerra,  para  que  yo  nom- 
bre tres  Ministros  Togados  que  diriman 
l.¡  discordia,  lo  que  se  avisará  por  orden 
al  Secretario  del  Consejo;  y publicada  en 
él,  el  Decano,  o quien  haga  sus  funcio- 
nes , les  pasará  el  aviso  competente ; y el 
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mas  antiguo  Togado  de  los  tres  nombra- 
dos  hará  el  señalamiento  de  dia  y hora, 
o ue  nunca  deberá  ser  íuera  de  las  del  Con* 
sejo,  para  que,  luego  que  esten  juntos, 
pase  el  aviso  correspondiente  a la  Sala  de 
Gobierno,  á fin  de  que  vaya  á presidir 
el  que  deba  según  el  orden  propuesto; 
pero  será  sin  voto,  por  sei  bastante  el 
que  tendrá  en  la  decisión  de  la  discoi  dia 
el  que  haya  presidido  quando  se  canso. (A) 

17  La  parte  que  toque  á mi  Real  Cá- 
mara del  deposito  de  las  mil  y quinientas 
doblas  en  el  grado  de  segunda  suplicación 
se  ha  de  aplicar  á mi  x eal  Fisco  de  la 
Guerra,  en  cuya  Depositaría  se  harán  los 
depósitos;  debiendo  ser  parte  formal  mi 
Fiscal  Togado  por  razón  de  esta  cantidad, 
y teniéndose  presente  el  auto  acordado  8. 
tit.  2c.  iib  4.  Recop.  (5) 

1 8 Ultimamente,  en  todo  ío  que  aquí 
no  va  expresado  se  ha  de  proceder  con 
arreglo  á las  leyes  del  Reyno,  autos  acor- 

(b)  Los  cap.  1 3 basta  1 7 tí  contienen  en  la  ley  4.  tit.  sig. 

(5)  Por  el  citado  auto  de  3 de  Enero  de  170;, 
con  respecto  á estar  pendientes  en  el  Consejo  mu- 
chos pleytos  en  el  grado  de  segunda  suplicación, 
y retardada  su  vista  por  omisión  de  las  partes,  sién- 
dolo , como  lo  es  formal,  por  razón  de  la  cantidad 
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dados,  ordenes  del  asunto,  y práctica 
recibida. 

LEY  XXIII. 

El  mismo  por  reso!,  á coas,  de  28  de  Encr*,  y c¿cj> 
del  Cous.  de  S ce  Abril  de  1802. 

Conocimiento  en  el  Consejo  Real  de  los  re- 
cursos de  segunda  suplicación  interpuesta 
de  las  sentencias  del  Consejo  de  las 
Ordenes. 

Conformándome  con  el  dictamen  da 
mi  Consejo  pleno,  he  venido  en  decla- 
rar, que  la  reserva  al  mi  Consejo  de  los 
juicios  de  injusticia  notoria,  que  se  con- 
tiene en  mi  Real  cédula  de  6 de  Marzo 
de  1795  QL7  5- ti*'  Sl$ •)>  es  extensiva  tam- 
bién á los  de  segunda  suplicación  que 
promuevan  las  partes  de  las  sentencias  de 
revista,  para  que  se  habilito  al  Consejo  de 
las  Ordenes  en  la  pragmática  (ley  16. 
tit.  2/.)  de  18  de  Abril  de  1792. 

que  toca  ¿ la  Cámara  de  S.  M. , el  Fiscal  del  Conse- 
jo; se  mandó,  que  las  Escribanías  de  Cámara  de  él 
dentro  de  ocho  dias  perentorios  diesen  certificación 
de  dichos  pleytos  pendientes,  y su  estado,  lo  qnal 
solicitase  el  Agente  Fiscal  , dando  cuenta  al  Con- 
sejo. tn,vtt.8.  tit.  20.  ¡ib.  4.  R.) 


TITULO  XXIII. 

Del  recurso  de  injusticia  notoria . 


LEY  1. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á consulta  de  17  de  Febrero 
de  1700. 

Forma  y depósito  con  que  se  deben  admitir 
en  el  Consejo  los  recursos  de  pleytos  seguidos 
en  las  Cnancillerías  y Audiencias. 

-LXo  se  admita  en  Sala  de  Gobierno 
recurso  alguno  de  los  pleytos  que  esten 
pendientes  en  las  Chancillerías,  cuya  til- 
tima  determinación  por  leyes  de  estos  Rey- 
nos  roque  privativamente  en  el  grado  de 
segunda  suplicación  á la  Sala  de  Mil  y 
Quinientas:  y en  los  demas  pleytos  tam- 
poco se  admitan  dichos  recursos , sin  que 
primero  preceda  el  deposito,  de  la  parre 
cjne  le  intentare,  de  cincuenta  mil  marave- 
dí aumento  á qui- 


dís,  o quedé  fianza  lega,  llana  y abo- 
nada hasta  en  esta  cantidad  (a);  en  la 
qual  desde  luego  se  le  condena,  en  caso 
de  que  el  Cornejo,  con  vista  de  los  au- 
tos , reconociere  haberse  valido  las  par- 
tes del  remedio  del  recurso , sin  verificar- 
se por  él  las  causas  y motivos  que  le  jus- 
tifiquen: quedando  al  arbitrio  regulado 
de  los  Jueces  el  aumento  de  la  condena- 
ción de  cincuenta  mil  maravedís , que  les 
pareciere  corresponder  á las  circunstancias 
de  malicia  o fraude  de  los  litigantes  , o 
calidad  de  los  pleytos;  aplicándose  dicha 
condenación  por  tercias  partes,  una  para 
la  Cámara  de  S.  M.  , otra  para  los  Jue- 
ces de  la  Chancillería  d Audiencia  de 
donde  viniere  el  recurso,  y la  otra  para 
la  parte  contra  quien  se  intentare ; que 

nientot  ducados  por  el  art.  j.  de  la  ley  sig- 


la) Esta  cantidad  y su  depósito 
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dando  libre  del  deposito  o fianza  los  po- 
bres, que  como  tales  litigaren,  cumplien- 
do con  la  de  hacer  caución  j oratoria  en 
la  forma  ordinaria  en. el  Consejo,  Chan- 
eillería  o Audiencia  donde  litigaren:  lo 
q nal  se  exccutará  inviolablemente.  ( aut.6 . 
tít . 20.  Ub.  4 . R •) 


L EY  II. 


El  mismo  en  Madrid  á cons.  de  24  de  Abril  de  1703. 


Nueva  forma  y depósito  para  la  introduc- 
ción de  los  recursos  prevenidos  en  la  ley 
anterior. 


Mandamos,  que  de  aquí  adelante  no 
se  admitan  en  Sala  de  Gobierno  recur- 
sos algunos  de  pleytos  que  esten  pen- 
dientes en  las  Chancillerías,  cuya  última 
determinación  por  leyes  de  estos  Reynos 
toque  privativamente  al  grado  de  segunda 
suplicación,  y por  ella  á la  Sala  de  Mil  y 
Quinientas. 

1 No  se  admita  recurso  de  determi-- 
naciones  que  se  hayan  dado  en  los  juicios 
posesorios,  de  qualquier  calidad  y entidad 
que  sean. 

2 Tampoco  se  han  de  admitir  los  di- 
chos recursos  de  Sentencias  de  vista  man- 
dadas executar  sin  embargo  de  suplica- 
ción, sin  que  las  partes,  que  los  inten- 
taren introducir,  justifiquen  en  el  Con- 
sejo haber  pedido  licencia  para  suplicar 
de  las  tales  sentencias , y que  no  se  les 


recursos  preceda  deposito  de  quinientos 
ducados  vellón  (Y),  ó fianza  lega,-  llana 
y abonada  hasta  en  esta  cantidad,  de  la 
parte  que  lo  mtroduxere,  que  ha  de  re- 
cibir por  su  cuenta  y riesgo  el  Escribano 
ante  quien  se  otorgare , en  que  desde 
luego  se  le  condena,  en  caso  de  que  el 
Consejo  con  vista  de  los  autos  reco- 
nozca haberse  valido  las  partes  del  reme- 
dio del  recurso,  sin  verificarse  por  el  las 
cansas  y motivos  que  le  justifiquen;  y 
dicha  condenación  se  aplica  por  tercias 
partes,  la  una  para  la  Cámara  de  S.  M., 
otra  para  los  Jueces  dé  la  Chancillería  o 
Audiencia  de  donde  viniere  el  recurso, 
y la  otra  para  la  parre  contra  quien  sé 
intentare ; quedando  libres  de  las  obliga- 
ciones del  deposito  o fianza  los  pobres, 
que  como  tales  hubieren  litigado,  y lo 
justificaren  en  el  Consejo,  cumpliendo 
con  la  de  hacer  canción  juratoria  en  la 
forma  ordinaria  en  la  Chancillería  o Au- 
diencia donde  litigaren,  que  es  la  misma 
forma  en  que  por  la  ley  anterior  están 
aplicados  los  cincuenta  mil  maravedís:  y 
en  estos  casos  se  mandará  por  el  Consejo 
traer  copia  de  los  autos;  y con  ellos  se 
ha  de  pasar  por  la  Sala  de  Gobierno  , á 
quien  privativamente  toca  la  determina- 
ción del  recurso,  sin  que  de  la  que  se 
diere  pueda  haber  suplicación  ni  revista: 
todo  lo  qual  se  guarde  inviolablemente. 
(aut.  7.  til.  2 o.  ¡ib.  4 . R .) 


concedió. 

3 No  se  ha  de  admitir  asimismo  re- 
curso de  los  autos  interlocutorios , que 
se  dieren  en  los  pleytos  que  sean  capaces 
de  él,  sino  es  en  los  casos  de  contener 
daño  que  no  se  pueda  raparar  en  di- 
finitiva. 

4 Los  Abogados  que  firmaren  las  pe- 

ticiones de  los  recursos,  que  conforme  á 
lo  prevenido  en  esta  ley  se  admitieren  en 
el  Consejo,  en  inteligencia  de  qtie  la  re- 
lación de  ellas  es  verídica-,  y que  vienen 
asistidos  de  las  circunstancias  y causas  que 
los  pueden  hacer  justificados,  y los  que 
entraren  á defenderlos , sean  multados  en 
la  cantidad  que  pareciere  justa  á los  Jueces 
que  los  determinaren  , si  por  los  auLos  de 
ellos  se  hallare  lo  contrario;  ; 

5 Para  la  introducción  de  los  dichos 


LEY  III. 

D.  Fernando  VI.  á cons.  de  3 1 de  Junio  de  1758. 
En  causas  criminales  no  se  admita  el  re- 
curso de  injusticia  notoria  establecido 
para  las  civiles. 

Declaro , que  en  las  dos  precedentes 
leyes  que  establecen  los  recursos  de  in- 
justicia notoria,  solo  se  comprehenden 
los  pleytos  y causas  civiles,  pero  no  los 
de  causas  criminales,  de  las  que  por  pun- 
to general  no  deben  admitirse  semejantes 
recursos:  y para  que  el  Repartidor  del  Con- 
sejo no  reparta,  ni  los  Escribanos  de  Cá- 
mara reciban  ni  presenten  pedimentos  en 
que  se  intenten,  se  les  hará  saber  esta  mi 
resolución,  y se  comunicará. á las  Chan- . 
cílleríus  y Audiencias  para  su  inteligencia. 


(b)  Por  Real  decreto  dá  28  de  Julio,  y céd.  del 
Consejo  de  i 2 de  .-agosto  de  1 773  ( es  la  ley  1 c.  tic.  2 - 
Ub.  9.)  se  aumentad  c ooo,  ducados  el  depósito  y 


pena  de  esta  ley  en  los  recursos  de  nulidad  o in- 
justicia notoria  interpuesta  de  ¡as  sentencias  Us  ¡os 
Consulados. 

Hh 
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LEY  IV. 

D.  Cari*!  IV.  por  Real  céd.  de  10  de  Mayo  de  1797* 

En  el  Consejo  de  Guerra  se  admita  el  recur- 
so de  injusticia  notoria  de  las  sentencias 
de  la  Sala  de  Justicia. 

He  resuelto,  que  de  las  sentencias  de  la 
Sala  de  Justicia  del  mi  Consejo  de  la  Guer- 
ra haya  lugar  al  recurso  de  injusticia  no- 
toria, en  los  casos  que  lo  permiten  las  le- 
yes del  Reyno  y autos  acordados.  Y por 
quanto  la  particular  constitución  de  este 
Tribunal  exige  ciertas  consideraciones  y 
prevenciones  necesarias  para  acomodar  a 
él  dicho  recurso  y el  de  la  segunda  supli- 
cación ; he  determinado , se  observen  las 
que  contienen  los  artículos  siguientes.  (Y) 

13  El  recurso  de  injusticia  notoria 
se  ha  de  introducir  en  el  mismo  Con- 
sejo de  la  Guerra  y en  la  Sala  de  Gobier- 
no, donde  haciéndose  deposito  de  los  qui- 
nientos ducados  de  vellón  , o afianzando, 
d haciendo  caución  en  su  caso  conforme 
á Derecho , se  dará  aviso  por  el  Secretario 
á la  Sala  de  Justicia,  para  que  pase  el  pro- 
ceso original  á la  de  Gobierno  con  su  in- 
forme ; y hecho , se  dará  cuenta  por  di- 
cho Secretario , y por  conducto  del  de  Es- 
tado y del  Despacho  de  la  Guerra , con  ex- 
presión del  Togado  o Togados  del  mismo 
Consejo  que  no  hayan  sido  Jueces  de 
ella  en  ningún  grado,  sin  contar  con  mi 
Fiscal  Togado;  y en  su  vista  nombraré  yo 
los  de  fuera,  que  con  ellos  sean  precisos 
hasta  componer  el  mi  mero  de  quatro;  los 
quales  serán  presididos  con  voto  por  el 
que,  en  el  día  en  que  se  haya  de  ver,  siga 
al  que  sea  Decano,  o exerza  sus  funciones, 
con  tal  de  que  sea  de  las  clases  que  pueden 
presidir,  y no  haya  sido  Juez  déla  causa 
en  ningún  grado,  en  cuyo  caso  presidirá 
el  que  le  siga,  en  los  términos  propuestos 
para  el  grado  de  segunda  suplicación  en  el 
art.  2.  (ley  22.  tit.  anterior. ) 

1 4 Luego  que  por  mí  sean  nombrados 
los  Jueces  Togados  que  van  referidos  , se 
comunicará  al  Consejo  de  Guerra  la  orden 
que  así  lo  manifieste;  y el  Decano,  d el  que 
haga  sus  funciones,  hará  la  primera  con- 
vocación, y las  restantes  el  mas  antiguo 
Togado ; quien,  siempre  que  se  junte  con 
los  demas  para  el  intento,  pasará  los  avi 
sos  correspondientes  á la  bala  de  Gobicr- 

(c)  P'éunse  los  artículos  1 ¿asta  1 1 inclusive  i»ser- 


no  prevenidos  en  el  artículo  8 ( ley  22. 
tit.  anterior );  y se  procederá  en  quanto  á 
la  presidencia  en  los  términos  que  en  él  se 
expresan  y van  expuestos. 

15  Si  hubiere  discordia  en  la  determi- 
nación de  estos  recursos  de  injusticia  no- 
toria, nombraré  también  tres  Ministros 
que  la  diriman,  y se  procederá  etilos 
mismos  términos  que  comprehende  el 
artículo  12 .Qey  2 2.  tit.  anterior. ) 

ió  En  las  causas  de  comercio  que  se 
hayan  seguido  en  los  Consulados  del  Rey- 
no,  y vengan  en  apelación  al  Consejo  de 
la  Guerra,  por  ser  de  extrangeros  transeún- 
tes, en  el  caso  que  está  prevenido  por  mi 
augusto  padre  y Señor  en'su  Real  resolu- 
ción de  21  de  Octubre  de  1785  , si  qui- 
siesen usar  de  este  recurso,  lia  de  ser  de- 
positando mil  ducados  de  vellón,  con- 
forme á lo  mandado  también  por  el  mis- 
mo mi  padre  y Señor  en  su  Real  cédu- 
la de  12  de  Agosto  de  1773.  (es  la  ley  i¿. 
tit.  2.  lib.  y . ) 

17  La  parte  que  toca  á mi  Real  Cá- 
mara del  depósito  de  ios  mil  ducados , y 
de  los  quinientos  en  su  caso,  se  ha  de  apli- 
car á mi  Real  Fisco  de  la  Guerra,  en  cuya 
Depositaría  se  harán  los  depósitos ; debien- 
do ser  parte  formal  mi  Fiscal  Togado  por 
razón  de  esta  cantidad,  teniéndose  presen- 
te el  auto  acordado  8.  tit.  20.  lib.  4.  R, 
(“véase  en  la  nota  de  la  ley  22.  tit.  anterior .) 

1 8 Ultimamente,  en  todo  lo  que  aquí 
no  va  expresado  se  ha  de  proceder  con 
arreglo  á las  leyes  del  Reyno,  autos  acor- 
dados, órdenes  del  asunto,  y práctica  re- 
cibida. 

LEY  V. 

El  mismo  por  resol,  á cons.  de  2 6 de  Abril  de  179  5, 
y 2 S Ae  Enero  de  802  ; y cédalas  del  Consejo  de  ó 
de  Marzo  de  95,  y 8 de  Abril  de  802. 

Los  recursos  de  injusticia  notoria  de  las 
sentencias  de  resista  del  Consejo  de  Orde- 
nes se  determinen  .en  el.de  Castilla. 

He  venido  en  declarar  por  punto  ge- 
neral, que  la  Real  pragmática  de  18  de 
Abril  de  1792  (ley  16.  tit.  2 j.),  en  que 
me  digné  autorizar  al  Consejo  de  las  Or- 
denes para  que  revea  en  grado  de  sfíplica 
sus  sentencias,  debe  entenderse  sin  perjui- 
cio del  derecho  que  tienen  mis  vasallos, 
que  están  en  el  territorio  de  las  Ordenes, 

tos  en  lu  ley  22  fig¡  anterior  título,  á que  corresponden. 
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de  introducir , siempre  que  se  sintieren  ben  determinarse , conforme  á lo  preve- 
agraviados  de  dichas  sentencias,  los  recur-  nido  por  las  leyes  del  Reyno  y autos  acor- 
aos de  injusticia  notoria;  y que  estos  de-  dados , en  el  mi  Consejo  de  Castilla/ 

TITULO  XXIV. 

De  los  juicios  y pleytos  de  tenuta. 


LEY  I. 

Ley  45  de  Toro. 

Xa  -posesión  civil  y natural  de  los  bienes 
de  mayorazgo , muerto  su  tenedor , se  trans- 
Jiera  al  siguiente  en  grado  que  deba 
suceder. 

, IVIandamos , que  las  cosas  que  son  de 
mayorazgo,  agora  sean  villas  ó fortalezas, 
o de  otra  qualquier  qualidad  que  sean, 
muerto  el  tenedor  del  mayorazgo,  luego, 
sin  otro  acto  de  aprehensión  de  posesión, 
se  traspase  la  posesión  civil  y natural  en 
el  siguiente  en  grado  que  según  la  dispo- 
sición del  mayorazgo  debiere  suceder  en 
él,  aunque  haya  otro  tomado  la  posesión 
dellas  en  vida  del  tenedor  del  mayorazgo, 
ó el  muerto , d el  dicho  tenedor  la  haya 
dado  la  posesión  de  ellas.  ley  8.  tit.  7. 
tíb.  ó.  R.j 

LEY  II. 

D.  Carlos  I.  y D.1  Juana  en  Madrid  por  pragmática 
de  1543. 

Modo  de  substanciar  y determinar  el 
juicio  de  tenuta  en  causas  de 
mayorazgos. 

Mandamos,  que  quando  alguno  ó al- 
gunos ocurrieren  al  nuestro  Consejo  sobre 
pleytos  y causas  de  mayorazgos , q sobre 
el  remedio  de  la  ley  pasada,  paresciendo  á 
los  del  nuestro  Consejo  que  es  caso  en  que 
se  debe  dar  Juez,  le  den;  y en  la  comisión 
que  llevare  le  manden , que  en  comenzan- 
do á entender  en  el  negocio  , asigne  tér- 
mino de  cincuenta  dias  (¿?)  á las  partes 
por  todos  términos  y plazos  , el  qual  no 
se  pueda  prorogar  ni  alargar  por  ningu- 
na manera  ni  causa ; dentro  del  qual  los 
oiga,  y las  partes  ante  él  digan  y aleguen, 
y presenten  los  mayorazgos  y otros  títulos, 
y escrituras  y probanzas  que  quisieren:  y 

{o)  Se  asignan  por  la  ley  6 dt  este  tit. 


hecho  y concluso  el  negocio  dentro  de 
los  dichos  cincuenta  dias , sin  otra  mas 
conclusión  ni  prorogacion  para  lo  deter- 
minar,  se  traiga  ante  los  del  nuestro  Con- 
sejo ; y traido  , se  vea  y determine  lue- 
go , sin  que  haya  ni  den  lugar  á otra 
alegación  ni.  probanza ; y la  sentencia 
que  en  ello  dieren',  se  execute  sin  embar- 
go de  qualquier  suplicación  que  de  ella 
se  interpusiere:  y executada,  se  resciba  la 
suplicación  ( 'b\ ) , y se  den  otros  quarenta 
dias,  y no  se  puedan  prorogar  ni  alargar; 
dentro  de  los  quales  presenten  y prueben 
las  partes  lo  que  quisieren  , y vieren  que 
les  conviene  , para  que  en  el  dicho  grado 
de  suplicación  se  vea  y determine  lo  que 
fuere  justicia : y si  la  sentencia  fuere  coníir- 
matoria,  se  remita  el  negocio  al  Presiden- 
te y Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  , que 
hagan  en  él  justicia ; iy  en  caso  que  la  sen- 
tencia , que  fuere  dada  por  los  del  nuestro 
Consejo  en  el  dicho  grado  de  suplicación, 
fuere  revocatoria  , que  la  sentencia  de  re- 
vista sea  llevada  á pura  y debida  execu- 
cion;  yen  cuyo  favor  se  diere,  sea  puesto 
en  la  tenencia  de  los  bienes  del  tal  ma- 
yorazgo, sin  embargo  que  la  sentencia  da 
vista  haya  sido  executada;  y no  quede  otro 
remedio  ni  recurso  alguno;  y eí  pleyto  se 
remita  á la  dicha  nuestra  Audiencia  en  po- 
sesión y propiedad,  donde  las  partes  sigan 
su  justicia.  Y la  misma  forma  y orden  su- 
so dicha  mandamos,  que  se  tenga  y guar- 
de, quando  á los  del  nuestro  Consejo  pa- 
reciere se  debe  conoscer  del  tal  negocio  en 
el  Consejo,  y no  enviar  Juez,  para  que  en 
él  se  den  ios  dichos  cincuenta  dias  de  ter- 
mino, sin  que  se  pueda  prorogar  mas;  den- 
tro del  qual  las  partes  digan  y aleguen , y 
prueben  y presenten  loque  quisieren;  y 
luego  se  vea  el  dicho  pleyto , y la  senten- 
cia que  dieren  se  execúte : y executada  , si 
alguna  de  las  partes  suplicare,  se  guarde  y 

(¿)  Cesa  esta  suplicación  por  la  ley  6 de  este  tit. 

Hila 
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cumpla  la  orden  suso  dicha:  y declaramos, 
que  io  que  así  fuere  sentenciado  en  nues- 
tro Consejo  y executado , sea  habido  so- 
lamente por  tenencia  de  bienes.  Y en  caso 
que  algún  poseedor  de  mayorazgo  íalles- 
cíere,  y el  que  pretende  ser  llamado  al 
tal  mayorazgo  tomó  la  posesión  de  él,  y 
estuviere  en  ella  por  medio  año , y pasado 
el  dicho  tiempo',  otro  viniere  al  nuestro 
Consejo,  pidiéndola  por  virtud  de  la  di- 
cha ley  de  Toro  ; mandamos  , que  en  tal 
caso  no  se  dé  Juez  , ni  se  conozca  dél  en 
el  nuestro  Consejo,  sino  que  se  remita  á 
la  dicha  nuestra  Audiencia,  (ley  9.  tit.  7. 
llb.  R ■ ) 

LEY  III. 

D.  Felipe  II.  0.1  Toledo  año  i 5 60  pct.  73. 

Lo  dispuesto -por  la  ley  anterior  cerca  de  las 
sentencias  del  Consejo  en  t emita  se  entienda 
en  la  posesión  , remitiendo  la  propiedad 
á las  Audiencias. 


ley  de  Toro  , que  se  han  de  ver  por  todo 
el  Consejo  , habiéndose  visto  en  la  vista 
así.,  después  á la  revista  se  han  de  ver  asi- 
mismo por  todo  el  Consejo,  aunque  de  los. 
que  lo  vean  en  vista  queden  en  qualquie- 
ra  numero  5 de  manera  que  en  ambos  gra- 
dos de  vista  y revista  se  vea  por  todo  el 
Consejo  (i), sin  ponersereparoen  quesean 
d no  los  mismos.  ( aut . i.  tit.  7.  lib.  j.  R.j 

L E Y V. 

El  mismo  en  Madrid  á consulta  de  17  de  Agosto 
de  1 58  2 . 

Los  artículos  incidentes  en  pierios  de  tenida 
se  ‘vean  por  cinco  Ministros  del 
Consejo. 

Los  artículos  incidentes  etilos  pleytos 
de  tenuta  hasta  la  diíinitiva  se  vean  y pue- 
dan ver  por  cinco  Jueces,  sin  que  sea  ne- 
cesario hallarse  todo  el  Consejo,  (ja ut.  2. 
tit.  7.  lib.  ¿.  R.j 

LEY  VI. 


Mandamos , que  en  los  pleytos  y nego- 
cios sobre  bienes  de  mayorazgo  y bienes 
vinculados , en  que  conforme  á la  ley  pa- 
sada seconosce  en  el  nuestro  Consejo,  que 
determinados  los  tales  negocios  en  vista  y 
grado  de  revista  en  el  nuestro  Consejo,  la 
remisión  se  bagad  las  nuestras  Audiencias 
tan  solamente  quanfo  á la  propiedad,  y no 
ansimesmo  en  quanto  d la  posesión  , co- 
mo hasta  aquí  se  ha  hecho;  de  manera  que 
la  sentencia  y determinación  del  Conse- 
jo sea  y se  entienda  ser  en  posesión:  y 
que  sobre  lo  así  sentenciado  no  haya  ni 
pueda  haber  otro  pleyto  y juicio  de  po- 
sesión, guardándose  en  lo  demás  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  ley.  (ley  10.  tit.  7. 
lib.  5.  R.j) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  i cor.s.  de  i íde  Junio 
de  1572. 

Vista  y revísta  de  los  pleytos  de  tenuta 
por  todo  el  Consejo. 

Los  pleytos  de  tenuta  conforme  á la 


El  mismo  en  San  Lorenzo  por  pragmática  de  1595. 

En  los  pleytos  de  tenuta  y posesión  prin~ 
ci piados  en  el  Consejo  no  haya  suplicación 
ni  otro  recurso  de  ¿a  primera  sentencia; 

■ y el  termino  de  prueba  en  ellos  sea 
de  ochenta  dias. 

Ordenamos  y mandamos  j que  en  los 
pleytos  de  tenuta  y posesión,  que  de  aquí 
adelante  se  comenzaren  en  el  nuestro  Con- 
sejo, no  haya  ni  puede  haber  suplicación, 
ni  otro  remedio  ni  recurso  alguno  de  la 
primera  senténcia(2)queen  dios  se  diere; 
y que  el  pleyto  se  remita  luego  con  la 
dicha  sentencia  en  propiedad  á las  nues- 
tras Audiencias  , donde  las  partes  sigan  su 
justicia  : con  que  asimismo  mandamos, 
que  los  cincuenta  dias  que  por  lá  pragmá- 
tica de  Madrid  de  1543(^7  2.  de  este  tit. j 
se  da  á las  partes,  para  qué  en  los  dichos’ 
pleytos  de  tenuta  y posesión  digan  y ale- 
guen de  su  justicia,  y hagan  sus  probanzas, 
y presenten  escrituras,  sean  ochenta  dias. 
( ley  ¿ . tit.  ip).  lib.  4.  R.j 


(1)  En  dos  autos  Al  Consejo  de  los  años  d 
y Gó  se  previno  , que  los  pieylos  de  tenuta 
por  todo  e¡ , remitiéndose  en  discordia  , se  i 

ver  en  remisión  por  tres  Jueces  , aunque  haya  ni 

los  puedan  ver;  y que  la  declinatoria  en  pleitos 

Buta  se  vea  por  todo  el  Consejo.  ( autos  2 v A 
hb.  $■  R.) 1 * *  4' 


(O  En  el  número  1 de  las  remisiones  del  tit.  7. 
Sih.  5.  tom.  3.  Iúec.  se  expresa,  que  “quando  por  h 
estera  del  estado  y mayorazgo  principal  sea  prcc¡_ 


sa  la  publicación  de  la  sentencia  de  tenuta  en  las 
casa,  del  Señor  Presidente  ó Gobernador  del  Con- 
sejo , precediendo  el  ir  á darle  cuenta  al  tiempo  de 
salir  del  Consejo  el  Ministro  de  la  Sala  de  tenuta, 
acompañado  de!  Relator  y Escribano  de  Cámara  de  la 
causa  , inmediatamente  que  baya  tomado  el  asiento 
principal  de  su  coche  el  Ministro  del  Consejo , entren 
en  él  sin  intervalo  Je  tiempo  los  mencionados.  Rela- 
tor y Escribano  de  Cámara  , ocupando  ambos  el  lu- 
gar inferior  de  los  caballos;  y ea  esta  forma  y Ór« 


DE  LOS  JUICIOS  Y PLEYTOS  DE  TENUTA. 


LEY  VIL 

D.  Felipe  III.  en  el  Pardo  por  cédula  de  30  de  Enero 
de  1608. 

Vista,  de  pleytos  de  tenida  y otros  gr  ames 
por  los  Ministros  de  las  tres  Salas  de 
Justicia  del  Consejo. 

Las  cosas  graves  y pleytos  de  tenuta, 
por  ser  pocos,  breves  y de  importancia, 
cuyo  juicio  se  executa  y acaba,  quanto  á 
la  tenuta,  con  la  primera  sentencia,  según 
que  illtimamentc  lo  he  mandado,  se  ve- 
rán por  rodos  los  once  de  las  tres  Salas  de 
Justicia  , o los  que  de  ellos  pudieren  (3), 
asistiendo  el  Presidente  , quando  no  tu- 
viere impedimento,  {cap. 2 2.  de  la  ley  62. 
til.  4.  lib.  2.  R.j 

LEY  VIII. 

D.  Fernando  VI.  y el  Consejo  en  auto  acordado  de  20 
de  Julio  de  1750,  consultado  con  S.  M. 

Modo  de  substanciar  los  artículos  de  ad- 
ministración , durante  el  juicio  principal 
de  tenuta  en  Sala  de  Mil  y 
Quinientas . 

Teniendo  presente  lo  dilatado  y cos- 
toso de  los  pleytos  de  tenuta  , ocasionado 
principalmente  de  la  forma  en  que  se  subs- 
tancian y determinan  los  artículos  de  ad- 
ministración , durante  el  juicio  principal 
que  introducen  las  partes;  y deseando  dar 
nuevas  reglas  con  que  se  eviten  aquellos 
perjuicios,  mandamos,  que  en  adelante  se 
observen  las  siguientes : 

1 El  artículo  de  administración,  que 
en  los  pleytos  de  tenuta  se  introduce  por 
los  litigantes,  se  substanciará  en  el  térmi- 

den  continúen  el  acto  de  la  publicación  de  la  sentencia, 
pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por  quiltro  meses  en 
cualquiera  contravención  , luego  que  conste  de  ella  por 
el  Ministro  del  Consejo  que  la  proponga  en  él  , y 
con  apercibimiento  de  mas  severa  demostración  , rei- 
terada que  sea  la  culpa.”  {remis.  1.  til./,  lib. 
tom.  3.  R.) 

(3)  Por  auto  del  Consejo  de  8 de  Enero  de  1743, 
consultado  con  S.  M. , se  previno  ,,que  los  pleytos 
de  tenuta  se  vean  con  los  trece  Ministros  de  las  tres 
Salas  de  Justicia  , ó los  que  de  ellos  puedieren  ser 
Jueces  según  lo  prevenido  en  esta  ley;  pero  endi- 
finltiva  , y artículos  que  tengan  fuerza  de  ella  , 110  se 
han  de  ver  por  menos  de  nueve  ; y d falla  de  este 
número  , el  mas  antiguo  de  las  tres  Salas  pida  los  ne- 
cesarios para  cumplirla  al  Señor  Presidente  , Gober- 
nador, ó Ministro  que  en  aquel  dia  presidiere  el  Con- 
sejo , el  quul  lia  de  destinar  los  que  faltaren  de  la  Sala 
primera  de  Gobierno,  conlorme  á lo  prevenido  por  el 
Real  decreto  de  nueva  planta  del  Consejo.”  [aut.  108. 
tú.  4.  lib.  i.R.  ■ 

(4)  Por  auto  del  Consejo  de  17  de  Mayo  de  1718, 
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no  perentorio  de  quarenta  días  , que  han, 
de  correr  desde  el  dia,  en  que  el  que  hu- 
biere puesto  ia  demanda  presente  en  la 
Escribanía  de  Cámara  del  Consejo  los  des- 
pachos o provisiones  de  emplazamiento, 
con  las  notificaciones  hechas  á los  intere- 
sados, sin  que  por  ningún  caso  se  sus- 
penda ni  prorogue. 

2 El  referido  artículo  se  ha  de  ver  y 
determinar  por  sola  la  Sala  de  Mil  y Qui- 
nientas, y en  qualquier  dia:  y en  el  mis- 
ino auto,  en  que  se  provea  sobre  la  admi- 
nistración o seqüestro  (4)  , se  ha  de  reci- 
bir el  pleyto  á prueba  sobre  lo  principal 
por  los  ochenta  dias  de  la  ley,  sin  que  se 
pueda  suspender  ni  prologar  con  ningún 
pretexto  ni  motivo. 

g Este  auto  se  ha  de  notificar  de  ofi- 
cio por  la  Escribanía  de  Cámara  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias , sin  perjuicio  de  sus  le- 
gítimos derechos,  pena  de  doscientos  du- 
cados ai  Escribano  de  Cámara  que  así  no 
lo  hiciere , en  que  desde  luego  se  le  multa, 
aplicados  á penas  de  Cámara  y gastos  de 
Justicia  conlorme  á la  dirima  Real  orden. 

4 Del  referido  auto  de  prueba,  admi- 
nistración ó seqüestro  no  se  ha  de  admitir 
súplica  ni  otro  recurso  en  ninguna  de  sus 
partes. 

5 En  la  referida  Sala  de  Mil  y Quinien- 
tas se  han  de  substanciar  rodos  los  pley- 
tos de  tenuta , hasta  ponerse  en  estado  de 
sentencia  diiinitiva;  de  modo  que  en  ella 
sola  se  han  de  ver  y determinar  todos  los 
artículos  que  durante  el  juicio  se  introdu- 
xeren  , á excepción  del  que  se  formare  so- 
bre no  ser  caso  de  tenuta,  o no  haber  lu- 
gar áeste  juicio,  porque  semejante  artícu- 

con  motivo  de  dudar  , si  en  los  casos  de  formarse 
articulo  de  administración  en  los  pleytos  de  tenuta, 
y de  poner  en  seqüestro  los  bienes  de  los  mayo- 
razgos litigiosos  en  persona  que  los  administre  , 
nombrada  por  el  Señor  Gobernador  del  Consejo , de- 
bería cesar  el  administrador  del  concurso  a que  an- 
tes estuvieron  sujetos  los  mismos  bienes  ; se  mandó, 
,,  que  el  nombrado  en  fuerza  de  la  ejecutoria  del 
seqüestro  no  pueda  embarazar  el  uso  de  su  adminis- 
tración general  al  que  lo  fuere  legítimamente  del 
concurso  , y solo  huya  de  tener  la  facultad  de  per- 
cibir y cobrar  del  dicho  administrador  general  lo» 
caudales  consignados*para  los  alimentos  del  poseedor, 
como  también  las  cantidades  que  quedaren  después 
de  satífechos  los  acreedores  v cargas  del  concurso; 
v que  para  Ja  dicha  cobranza  haya  de  pedir  los  li- 
bramientos necesarios  ai  Tribunal  donoe  pendieren; 
teniendo  facultad  de  pedir  'judicialmente  al  administra- 
dor general  , siempre  que  convenga  , la  cuenta  de  su 
administración  en  el  Consejo  o tribunal  donde  pen  - 
dlere  el  concurso  ; y todas  las  cantidades  r que  et  ad- 
ministrador seques! i trio  percibiere  , baya  de  tenailaj 
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lo  se  ha  de  ver  y determinar  por  las  tres 
Salas,  según  y como  se  ve  y determina  la 
tenuta  en  lo  principal;  y qualquiera  duda 

í ley  de  depósito  , hasta  que  por  el  Consejo  otra  cosa 
te  mande  , ó hasta  la  determinación  del  pleyto  de  te- 
ruta  ; en  cuya  conformidad  se  hayan  de  entender  y dar 
las  fianzas,  y en  su  virtud  los  despachos  para  admims- 


u L O XXIV. 

que  ocurra  sobre  los  referidos  puntos , se 
declarará  y decidirá  por  la  misma  Sala  de 
Mil  y Quinientas. 

trar  á los  nombrados  por  dicho  Señor  e a fuerza  de  exe- 
euforia  de  seqiiestro  en  todos  los  casos  que  ocurrieren.” 
( nut . 6.  tú.  7.  lib.  $■  R.) 


TITULO  XXV. 


De  los  seyiiestros , y administración  de  bienes  litigiosos . 


LEY  I. 

ley  3.  tit.  i3.  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 

El  dueño  de  las  heredades  y casas  se - 
qiiestradas  pueda  labrarlas  y repararlas; 
y sus  frutos  se  recojan  y pongan 
en fieldad. 

jPorque  las  labores  de  las  heredades, 
y el  coger  de  los  frutos  dellas  se  em- 
bargan muchas  veces  por  los  secrestos  y 
embargos  que  los  Jueces  hacen  por  deudas 
o por  maleficios,  de  que  se  sigue  daño  á 
los  dueños  de  las  heredades,  y no  prove- 
cho á aquellos  á cuyo  pedimento  se  ha- 
cen; por  ende  mandamos,  que  no  incur- 
ra en  pena  el  dueño  de  las  heredades  y 
casas  por  las  hacer  labrar  y reparar;  y que 
si,  durante  el  tal  embargo  o secresto,  fuere 
tiempo  del  coger  de  los  frutos  de  las  he- 
redades , que  los  Oficiales  del  tal  lugar 
donde  esto  acaesciere  hagan  coger  los  fru- 
tos , y ponerlos  en  fieldad  á costa  de  los 
frutos,  hasta  que  sea  determinado  quien 
los  debe  haber  : y si  por  esta  razón  algu- 
no prendare  o llevare  por  fuerza,  ó en  otra 
manera  alguna  cosa  de  aquel  que  labra- 
re la  heredad,  que  la  torne  con  los  daños 
que  por  él  resorbiere , y caya  en  pena  de 
quatro  tanto,  la  mitad  para  el  querelloso, 
y la  otra  mitad  para  nuestra  Cámara.  ( leyj. 
tií.i  2.  lib.jf.Rd) 

ley  il 

D.  Felipe  V,  en  Castelblanco  ¿ rodc  Febrero  de  173a. 

Facultad  privativa  del  Presidente  ó Go- 
bei  nador  a el  Consejo  para  nombrar  ad- 
ministradores de  los  mayorazgos  litigiosos 
y se  pues  ti  ados  , y los  demas  que  se 
expresan. 

Habiendo  entendido , que  ia  Sala  de 


Mil  y Quinientas  se  ha  introducido  en  las 
elecciones  y nombramientos  de  adminis- 
tradores de  los  estados  y mayorazgos  so- 
bre que  hay  litigio,  y se  mandan  seqiies- 
trar,  y de  los  demas  empleos  que  vacan 
pertenecientes  á los  mismos  estados  o ma- 
yorazgos durante  la  administración ; de- 
claro, que  esta  facultad  es  propia  del  Pre- 
sidente o Gobernador  del  Consejo;  y que 
ní  la  Sala  de  Mil  y Quinientas  ni  otra  al- 
guna la  tienen  para  hacer  semejantes  elec- 
ciones y nombramientos : y que  así  el  de 
administrador , como  el  de  Alcaldes  ma- 
yores, Jueces  de  residencia , Alguaciles 
mayores.  Escribanos  Numerarios,  presen* 
tacion  de  piezas  eclesiásticas,  con  los  de- 
mas actos  que  estuvieren  anexos  al  ma- 
yorazgo ó estado. litigioso  y seqiiestrado, 
y que  exerceria  el  poseedor  de  ellos  , es 
privativo  del  Presidente  o Gobernador 
del  Consejo  ; como  también  todos  los 
nombramientos  y elecciones  que  dimanan, 
de  providencias  de  la  Sala  de  Gobierno, 
y de  la  Comisión  de  hospitales , como 
principal  Protector  de  ellos,  sin  que  otro, 
que  no  sea  el  Presidente  o Goberna- 
dor del  Consejo,  se  pueda  mezclaren  ello. 
( aut.jjj.  tit.  4.  lib.  2.  R .) 

LEY  III. 

El 'Consejo  pleno  por  auto  acordado  de  30  de  Julia 
de  17Ú2;  y D.  Cirios  IV  por  resol,  k cons.de  18 

de  DIc.  de  1804. 

Presentación  de  cuentas  de  los  caudales  de 
concursos  , seqilestros  y obras  pias  ; y su 
depósito  en  arcas. 

Habiendo  considerado  los  perjuicios 
que  se  causan  , de  que  los  administrado- 
res que  se  nombran  para  los  estados  y ma- 
yorazgos,^ que  se  ponen  en  seqüestro  ín 
terin  se  siguen  y determinan  los  juicios 
de  tenuta,  no  den  anualmente  las  cuentas 


DE  LOS  SEQÜESTROS  , 

de  lo  que  rinden  sus  fincas,  con  grave  da- 
ño de  los  respectivos  dueños  á cuyo  fa- 
vor se  declárala  sucesión,  por  el  mucho 
tiempo  que  suelen  durar  estos  pleytos  por 
la  cavilosidad  y dilaciones  que  interponen 
los  litigantes,  y que  io  mismo  sucede  con 
los  que  administran  concursos  pendientes 
en  el  Consejo;  y lo  que  es  de  mas  aten- 
ción, con  los  que  tienen  i su  cargo  la 
recaudación  y cobranza  de  las  fundacio- 
nes de  obras  pías , de  que  son  Protecto- 
res los  Ministros  de  él;  conviniendo  tan- 
to, que  los  caudales  destinados  á ellas  estén 
con  la  seguridad  correspondiente  en  las 
arcas  de  la  Depositaría  general  de  esta  Vi- 
lla , en  conformidad  de  la  Real  declara- 
ción que  obtuvo  en  cinco  de  Febrero 
de  1735  (nota  de  la  ley  7 til.  siguiente'),  y 
se  empleen  en  los  justos  fines  á que  se 
aplicaron;  mandamos,  que  todos  estos 
administradores  así  nombrados , y los 
que  en  adelante  se  nombraren  por  q nal- 
quiera  Sala,  que  no  fueren  de  Comunes 
o pueblos,  para  los  quales  , en  orden  á la 
recaudación  y administración  de  sus  efec- 
tos , se  comete  el  conocimiento  á la  pri- 
mera de  Gobierno  por  Real  decreto  ex- 
pedido en  12  de  Mayo  dirimo,  baxo  de 
las  reglas  que  se  establecen  en  la  Real  ins- 
trucción de  Propios  y Arbitrios  del  Rey- 
110  publicada  en  8 de  Agosto  de  1760 
Oc  y.  tit.  16.  lib.  7.) , presenten  en  las 
respectivas  Escribanías  de  Cámara,  en  don- 
de estuvieren  radicados  los  negocios,  las 
cuentas  del  tiempo  que  hayan  estado  á su 
cargo  las  tales  administraciones,  con  los 
recados  originales  de  justificación  de  car- 
go y data,  en  el  preciso  término  de  dos 
meses,  que  han  de  correr  desde  el  dia  en 
que  se  les  haga  saber  este  auto;  y para  lo 
venidero  lo  hagan  en  cada  un  año  den- 
tro de  otros  dos  de  como  haya  fenecido, 
á fin  de  que  vistas  y reconocidas  con  ci- 
tación de  las  partes  interesadas,  y liqui- 
dadas por  el  Contador  que  el  Consejo  tu- 
viere por  bien  de  nombrar,  se  puedan 
poner  los  caudales  resultantes  en  las  men- 
cionadas arcas  de  la  Depositaría  general, 
y dar  las  providencias  mas  convenien- 
tes á la  mejor  administración.  Y para 
que  esta  providencia  tenga  la  mas  pun- 
tual observancia  y execueion , manda- 
mos asimismo,  que  los  Escribanos  de  Cá- 
mara, en  lo  que  á cada  uno  respectiva- 
mente tocase  , ademas  de  prevenirlo  así 
en  los  despaejtos  que  libran , quando  se 
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nombran  estos  administradores,  tengan 
cuidado  de  dar  cuenta  al  Consejo,  y Sala 
adonde  tocase , si  .cumplidos  los  dos  me- 
ses señalados  para  dar  las  cuentas  de  lo 
pasado,  y de  los  otros  dos  después  de  ca- 
da año , no  lo  hubiesen  executado  los  ta- 
les administradores  de  seqüestros  con- 
cursos y obras  pias  en  la  conformidad 
que  va  prevenido,  para  que  se  tome  con- 
tra ellos  la  correspondiente  providencia; 
á cuyo  fin  tendrán  un  libro  , en  que  sien- 
ten todos  los  seqüestros  que  están  actual- 
mente puestos,  y los  que  se  mandaren 
poner,  las  obras  pias  que  corriesen  por 
sus  oficinas,  y los  concursos  formados  y 
que  se  formaren  por  ellas;  y s-e  note  el  dia 
en  que  se  presentaren  las 'cuentas,  para 
venir  en  conocimiento  de  si  se  cumple  o 
110  : y siempre  que  en  el  curso  de  su  apro- 
bación advirtiesen  alguna  demora,  ó cosa 
digna  de  notar  , lo  harán  igualmente  pre- 
sente al  Consejo  para  su  remedio.  Lo  mis- 
mo se  practicará  con  la  mayor  formali- 
dad en  las  Chancillerías  y Audiencias,  po- 
niéndose en  cada  una  las  arcas  cornpe- 
t entes ! de  tres  llaves  en  parte  segura,  á 
elección  de  los  respectivos  Presidentes  y 
Regentes,  quedándose  estos  con  una  lla- 
ve , con  otra  el  Secretario  de  Acuerdo , y 
la  tercera  el  Depositario,  si  le  hubiere  con 
título  Real,  y en  su  defecto  el  adminís-r 
tradbr  de  los  bienes  concursados,  scqtics- 
trados  cí  administrados  judicialmente:  y 
los  Presidentes  y Regentes,  antes  de  cesar 
en  sus  empleos,  dispondrán,  que  se  reco- 
nozca la  arca,  se  cuente  el  caudal  que  en 
ella  existiere,  y se  ponga  por  diligencia 
lo  que  resultare , formándose  en  su  razón 
un  resumido  expediente. 


LEY  IV. 


El  Consejo  por  reglamento  de  2 de  Sept.  de  17 65; 
y D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  1 8 de  Die. 
de'1804. 

Modo  de  liquidar  las  cuentas  de  los  cau- 
dales de  concursos,  seqüestros  y obras 
pías  para  su  depósito. 


x Los  administradores  presentarán  las 
cuentas,  dentro  del  término  prefinido  por 
este  auto , en  la  Escribanía  de  Cantara  en 
donde  esté  radicada  la  tenuta  ó concur- 
so;' y por  ella  sé  ha  de  decretar  la  remi- 
sión de  dichas  cuentas  al  Contador  con 
sus  recados  de  justificación,  haciendo  pre- 
senré  la  Escribanía  de  Cámara,  si  hay  al- 
cance confesado,  para  que  sobre  el  pueda 
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el  Consejo  tomar  providencia  desde  lue- 
go, á fin  de  que  se  ponga  en  la  Deposi- 
taría general,  si  no  hay  parte  ó peisona 
que  deba  recibirle. 

2 El  Contador,  remitidas  que  sean  las 
cuentas,  en  lo  que  na  deberá  haber  de- 
mora de  parte  del  Oficio  de  Cámara  , las 
reconocerá  con  toda  exactitud  y breve- 
dad, pondrá  su  pliego  de  reparos,  y le 
comunicará  al  administrador;  quien  de- 
be satisfacer  á ellos  en  eí  término  pre- 
ciso de  un  mes , presentando  los  recados 
justificativos  que  se  echaren  de  menos;  y 
con  lo  que  expusiere  , y documentos  que 
presente , ha  de  pasar  á liquidar  y íene- 
cer  las  cuentas  el  Contador,  excluyendo 
todas  las  partidas  ilegitimas,  y suspendien- 
do las  dudosas. 

3 Para  proceder  á exigir  el  alcance 
que  resultare  de  la  liquidación , si  se 
consiente , ó ventilan  dichas  partidas  en 
caso  de  ser  dudosas,  pasará  con  las  cuen- 
tas y documentos  el  Contador  mia_  repre- 
sentación al  Consejo,  con  expresión  de 
las  partidas  del  cargo  o valor  entero  del 
estado  seqiiestrado,  o bienes  concursados: 
y lo  mismo  hará  de  las  partidas  de  data, 
por  clases,  especificando  las  suspendidas  ó 
excluidas,  y las  razones  en  que  lo  funde, 
para  que  pueda  decidirse  con  todo  cono- 
cimiento, oidas  las  partes. 

4 De  este  fenecimiento  se  dará  tras- 
lado á los  interesados , y se  les  oirá  en  el 
asunto  conforme  á Derecho  y á la  na- 
turaleza de  las  partidas. 

5 De  la  exccutoría  que  recaiga  se  pa- 
sará certificación  al  Contador  , como  ya 
queda  expresado,  para  que,  con  arreglo 
a lo  determinado  en  justicia  por  el  Con- 
sejo, glose  y fenezca  las  cuentas,  y de 
ai  administrador  el  finiquito. 

6 Las  cuentas,  después  de  evacuados 
los  recursos,  se  colocarán  en  la  Conta- 
duría originalmente  , para  que  con  facili- 
dad renga  el  Contador  á mano  las  noti- 
cias necesarias,  para  subministrar  las  q ue  el 
Consejo  pidiere  , lo  que  deberá  hacer  sin 
llevar  derechos  algunos;  y al  mismo  tiem- 
po podrán  servir  estas  cuentas,  para  exá- 
tninar  como  vienen  evacuadas  las  resultas 
en  las  sucesivas. 

7 El  Contador  no  ha  de  poder  dar 
certificación  alguna  sin  decrero  especial 
del  Consejo , comunicado  por  la  Escriba- 
nía deCámara  , en  donde  esté  radicado  el 
negocio  principal. 


TULO  XXV. 

8 El  Contador,  ni  otra  qualquieva 
persona  que  le  ayude  en  estas  liquidacio- 
nes , no  ha  de  admitir  agasajos  ni  propi- 
nas de  las  partes,  debiendo  estar  atenido 
á sus  derechos;  los  que  deberán  estar  de 
manifiesto  á todos  en  la  Contaduría , y 
deberá  constar  también  en  las  Escribanías 
de  Cámara  del  Consejo  para  los  recursos 
que  se  ofrezcan. 

9 Por  razón  de  derechos  llevará  el 
Contador  quarenta  reales  de  vellón  por 
cada  uno  de  los  dias  que  se  ocupare  en  las 
liquidaciones,  trabajando  seis  horas  pre- 
cisas; y al  pie  de  ellas  certificará  con  ju- 
ramento la  cantidad  que  recibiere  , v los 
dias  á que  corresponda  por  dicha  regu- 
lación de  seis  horas  de  trabajo  cada  uno. 

1 o Si  sobre  las  materias  generales  de 
esta  Contaduría  tuviereque  hacer  presente 
el  Contador  al  Consejo  , lo  deberá  exc- 
cutar  precisamente  por  la  Escribanía  de 
Cámara  de  Gobierno,  por  la  quai  se  lo 
comunicará  la  providencia : y todas  las 
que  vayan  recayendo,  las  colocará  el 
Contador  en  su  clase  respectiva , para  arre- 
glarse á ellas , y tenerlas  á la  vista  en  igua- 
les casos. 

LEY  V. 

D.  Cirios  III.  por  provisión  del  Consejo  de  j 3 de 
Sept.  de 

I . 

Instrucción  para  el  Promotor  de  concur- 
sos, obras  pías  y otros  juicios  iinrcer-  . 
sales  m Madrid.  • 

Para  evitar  el  gravísimo  perjuicio  que 
experimentan  los  interesados  en  los  abin- 
testatos , concursos,  curadorías  y defen- 
sorías  de  ausentes,  viudas,  menores  y po- 
bres, por  darse  lugar  á que  algunos  bienes 
se  oculten,  y otros  se  deterioren  gravemen- 
te con  la  detención  en  su  venta ; resolvió 
el  nuestro  Consejo,  que  el  Colegio  de 
Abogados  propusiese  tres  de  sus  indivi- 
duos, los  que  estimase  mas  titiles,  zelosos 
y prácticos  para  el  empleo  de  Promotor 
de  la  substanciación  de  los  concursos,  abin- 
testatos  y memorias  pías  de  los  Juzgados 
de  la  Villa,  sin  perjuicio  del  defensor  par- 
ticular, para  que  se  eligiese  uno  de  los 
tres , el  que  pareciese  mas  conveniente;  en 
la  inteligencia,  de  que  este  empleo  le 
había  de  exercer  por  dos  años,  y con  arre- 
glo á la  instrucción  siguiente: 

1 El  expresado  Promotor  jurará  este 

oficio  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 


DE  LOS  SE  QUE  $T  ROS, 

sin  llevarle  por  esta  razón  derechos  ni 
propinas. 

2 Por  los  Oficios  del  Número  de  esta 
Villa  se  entregarán  listas  de  los  autos 
pertenecientes  á dichas  clases,  con  noticia 
de  su  estado,  para  que  pueda  seguirlas 
judicialmente  hasta  su  conclusión. 

3 En  conseqiiencia  de  esto  , no  solo 
anre  los  Tenientes,  sino  también  en  Sala 
de  Provincia  ó en  Saleta  de  apelaciones 
se  le  tendrá  y admitirá  por  parte  for- 
mal. 

4 Como  Promotor  no  necesitará  va- 
lerse de  Procurador , despachando  por  sí 
mismo,  y evitando  duplicaciones  de  gas- 
tos y dilaciones. 

5*  No  solo  celará  en  la  prosecución 
de  estos  juicios  universales , sino  en  in- 
dagar la  calidad  de  los  administradores, 
sus  fianzas , el  estado  de  sus  cuentas , y 
que  á fin  de  año,  con  el  intervalo  solo  del 
mes  de  Enero,  presenten  las  cuentas  con 
recado  de  justificación;  y en  caso  de  mo- 
rosidad ó colusión  , ó quiebra  inminen- 
te , pida  su  remoción  , y nuevo  nombra- 
miento. 

6 Todos  los  alcances  confesados  los 
hará  incontinenti  entregar;  y lo  mismo  los 
que  resulten  de  las  liquidaciones  hechas 
con  su  citación  , y de  los  administra- 
dores. 

7 Estas  entregas  se  harán  en  la  De- 
positaría general  de  Madrid , y lío  en  los 
Oficios  , Gremios  , mercaderes  ni  en  par- 
ticulares; disponiendo  la  remoción  de  los 
caudales  que  existan  depositados  en  otra 
forma. 

8 Se  enterará  de  las  fundaciones  y de 
su  cumplimiento,  para  pedir  remedio  en 
lo  que  lo  mereciere ; haciendo  poner  un 
asiento  de  las  cláusulas  y tiempo  de.  las 
fundaciones  y su  estado,  para  que  sirva 
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de  gobierno  y de  guia  á los  Sucesores. 

9  Se  actuará  de  lo  que  pasa  en  la  Vi- 
sita, á fin  de  que  pueda  reclamar  qual- 
quier  desorden , o pedir  noticia  de  los  pa- 
tronatos de  legos,  para  que  su  conoci- 
miento se  remita  á las  Justicias  reales, 
con  obligación  de  hacer  cumplir  las  car- 
gas, que  suele  ser  el  pretexto  de  la  avo- 
cación á dicho  Juzgado  de  Visita,  y ce- 
sará con  el  cumplimiento. 

1 o Sobre  esto  introducirá  los  recursos 
de  fuerza,  y demas  instancias  convenien- 
tes á indemnizar  la  jurisdicción  Real,  y 
facilitar  el  cumplimiento  de  las  fundacio- 
nes ó memorias  ó patronatos. 

1 r Estando  en  el  mismo  caso  los  Juz- 
gados de  Provincia  que  los  de  Villa,  se 
extenderá  el  encargo  de  este  Promotor 
á dichos  Juzgados  de  Provincia  y sus 
Escribanías;  á cuyo  efecto  se  les  notifica- 
rá el  contenido  de  este  título  al  tiem- 
po que  á los  del  Número,  dexándolcs  un 
exemplar  autorizado  impreso  para  su  go- 
bierno y puntual  observancia. 

12  Podas  estas  cláusulas,  y demas  que 
resultan  del  expediente,  se  insertarán  en. 
dicho  título  y Real  provisión  , y queda- 
rán registradas  en  los  libros  de  Ayunta- 
miento , y se  pasarán  también  exemplares 
á la  Sala. 

1 3 Este  Promotor  entenderá  también 
en  las  obras  pias  de  la  protección  de  los 
Ministros  del  Consejo  en  primera  instan- 
cia; y se  observará  la  substanciación,  ad- 
ministración y deposito  que  van  preveni- 
dos y dispuestos  para  los  j uzgados  del  Nú- 
mero y Provincia. 

14  El  mismo  Promotor  y los  Jueces 
separadamente  representarán  todo  lo  de- 
mas que  la  experiencia  dictare  para  el  me- 
jor y mas  exácto  expediente  de  estas  cau- 
sas privilegiadas. 


Ji 


X I T U L O XXVI. 

Be  los  depósitos  judiciales. 


LEY  l. 


Lev  i . tit.  3 ■ del  Ordenamiento  de  Alcalá ; D.  Car- 
Jos' I.  ; D.1 "Juana  en  Segovia  año  de  i J32  pet,  83, 
en  Vallado! id  año  537  pet.  70;  y D.  Felipe  li- 
en Valíadoild  año  q=;8  en  las  respuestas  de  las 


}' 


Cortes  de  5 5 3 pet.  77. 


Nombramiento  de  personas  llanas ; y abo- 
nadas en  quienes  hagan  los  depósitos 
las  Justicias  de  los  pueblos. 


Mandamos,  que  nuestras  Justicias  de- 
puten  en  cada  lugar  persona  llana  y abo- 
nada,  en  quien  se  hagan  los  depósitos 
que  por  su  mandado  se  hobieren  de  hacer; 
y que  la  tal  persona  no  sea  Escribano  de  la 
causa  sobre  que  se  hiciere  el  depósito:  * 
so  pena  que  el  Juez  que  lo  mandare,  y 
el  Escribano  que  lo  aceptare,  incurra  ca- 
da uno  en  pena  de  diez  mil  maravedís 
para  los  Propios  del  pueblo  do  sucediere 
( Ia  parte  de  la  ley  13  tit.  9.  ¿ib.  3., 
y ley  28.  tit.  2g.lib.  -4.  IL).(i) 

LEY  II. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  *583 
pet.  34.;  y D.  Felipe  III.  en  las  de  1619  pet.  28.' 

Libro  que  han  de  tener  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento  para  los  depósitos  que 
se  hicieren  en  los  Depositarios 
generales. 

Mandamos  , que  en  cada  ciudad,  vi- 
lla ó lugar,  donde  hay  ó hubiere  oficio 
de  Depositario,  haya  asimismo  un  libro, 
que  esté  en  poder  del  Escribano  del  Ayun- 
tamiento , en  el  qual , antes  que  se  entre- 
gue el  depósito  al  Depositario  , se  tome  y 
asiente  la  razón  entera  y cumplida  del  di- 
cho depósito;  y los  del  nuestro  Consejo 
vean  la  forma  en  que  se  ha  de  executar. 
( ley  31.  tit.  2¿.  lib.  4.  iL  ) 


LEY  III. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1593 
P«-5  3- 

Libros  de  cuenta  y rascón  para  los  depó- 
sitos que  se  hicieren  en  los  pueblos 
del  Rey  no. 

Mandamos,  que  de  todos  los  depósitos 
hechos  hasta  aquí  se  tome  muy  particular 
cuenta,  y que  de  ello  haya  libro  en  poder 
del  Escribano  del  Ayuntamientodela  ciu- 
dad, villa  ó lugar  de  estos  Reynos  donde 
hobiere  Depositario;  al  qual  mandamos,  de 
aquí  adelante  no  recíba , ni  entre  en  su 
poder  depósito  alguno,  si  no  fuere  toman- 
do primero  la  razón  del  Escribano  del 
Ayuntamiento  del  lugar  donde  residiere 
dicho  Depositario;  á cuya  casa  mandarnos, 
que  sea  obligado  á ir  de  quatro  en  qua- 
tro  meses  el  dicho  Escribano,  para  confe- 
rir su  libro  con  el  del  Depositario,  el  qual 
ha  de  firmar  el  del  Escribano,  declaran- 
do con  juramento,  que  no  han  entrado 
en  su  poder  en  aquellos  quatro  meses  de- 
pósitos algunos  mas  de  aquellos  que  tiene 
asentados  en  su  libro  el  dicho  Deposita- 
rio : y_  todo  esto  sea  y se  entienda , como 
está  dicho,  de  quatro  en  quatro  meses,  de 
tal  manera  que  este  tanteo  y conferencia 
se  haga  y ajuste  por  lo  ménos  tres  ve- 
ces en  el  año,  y donde  hobiere  dos  Escri- 
banos de  Ayuntamiento,  haya  de  hacer  lo 
suso  dicho  el  mas  antiguo,  el  qual , y el 
dicho  Depositario  cumplan  todo  lo  que 
dicho  es,  so  pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios , demas  de  los  intereses  y daños  de 
las  partes:  y que  por  todo  lo  suso  dicho 
no  lleve  ni  pueda  llevar  derechos  algu- 
nos el  dicho  Escribano  so  la  dicha  pena. 
Y mandamos,  que  las  Justicias  tengan  cui- 
dado de  ver  como  esto  se  guarde  y cum- 
pla : y lo  mismo  se  entienda  en  el  Deposi- 


té) Por  auto  acordado  del  Consejo  de  25  de 
Noviembre  de  1713  se  mandó  á los  Escribanos  de 
Provincia  y Número  del  Re  y no  , que  no  admitiesen 
en  sus  oficios  depósitos  algunos , sino  que  se  hubie- 
sen de  hacer  en  los  Depositarios  generales  á cuyos 
oficios  pertenece  , á fin  de  evitar  los  irreparables 


daños  experimentados : y que  se  diesen  con  precisión 
las  órdenes  convenientes  á las  cabezas  de  partido, 
previniendo , que  los  depósitos  hechos  en  los  oficios 
de  los  tales  Escribanos  se  removiesen , é hiciesen 
en  los  Depositarios  generales.  íaut.  íü.  t¡t.  8.  tib.  2. 
Jlecop.) 
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tario  de  nuestra  Corte , y en  les  de  las 
Cnancillerías  y Audiencias,  y otros  qua- 
lesquier  Depositarios  generales;  sobre  lo 
qual  todo  encargamos  á los  del  nuestro 
Consejo  el  cumplimiento  de  ello,  (ley  2 2. 
tit.  9 . lib.  J-IC) 

LEY  IV. 

D.  C.írlos  I.  v D.  Felipe  en  su  nombre  en  1?.  Coniíía  en 
las  ordenanzas  del  Consejo  de  1 a de  Julio  de  1554 
cap.  1 6. 

A/o  se  hagan  depósitos  algunos  en  los  Es- 
cribanos de  Cámara  del  Consejo. 

Mandarnos,  que  los  depo'sitos  que  se 
hacen  en  las  causas  de  recusación  de  los 
del  nuestro  Consejo,  ni  otros  qualesquier 
depósitos  que  los  del  nuestro  Consejo 
mandaren  hacer  , no  se  pongan  en  poder 
de  los  Escribanos  de  Cámara  ante  quien 
pasare  el  negocio  ó causa,  (ley  13.  tit.  jo. 
lib.  2.  R.j 

LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  Toledo  á cons.  de  3 t di  Agosto 
de  1 ^ (5o. 

Los  depósitos  que  se  manden  traer  al 
Consejo  se  asienten  en  el  libro  que  tengan 
sus  Escribanos  de  Cámara. 

Los  Escribanos  de  Cámara  tengan  li- 
bro en  que  asienten  los  depósitos , de  qu si- 
quier calidad  que  sean  , o dineros  que  se 
mandaren  trer  al  Consejo  á poder  de  un 
Secretario,  el  qual  asiente  lo  que  ante  él  se 
mandare  traer;  y en  aquel  libro  turne  ca- 
da uno  la  partida  de  lo  que  ante  él  se 
mando  depositar  ó traer,  para  que  por 
esto  se  pueda  hacer  cargo  al  que  lo  reci- 
be por  orden  del  Consejo,  (aut.  8.  tit.  /y . 
lib.  2.  R.j 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  las,  Corles  de  Madrid  año  de  1586 
pst-  33- 

Los  depósitos  hechos  por  las  Justicias  de 
los  pueblos  no  se  hagan  trasladar  por  las 
Chancilierías  y Audiencias  sin  consentimien- 
to de  los  litigantes  , aunque  mayan  á ellas 
los  pleytos  de  que  procedan. 

Mandamos  , que  los  Presidentes  , Re- 

(2)  Por  resolución  de  ; de  Febrero  á consulta 
del  Consejo  de  3 de  Enero  de  1735  , comunicada  en 
orden  de  2 8 de  Febi  ero  , se  mandó  , que  todos  los  de- 
pósitos hechos  en  virtud  de  autos  , así  de  los  Corre- 
gidores v Tenientes  de  Madrid  , Alcaldes  de  Casa  y 
Corte  y Jueces  de  Comisión , como  por  el  Con- 


gentes, Oidores  y Alcaldes  de  las  nuestras 
Chancillabas  y AudienctasdeestosR  eynos 
no  puedan  mandar  llevar  adonde  ellos  resi- 
dieren los  depósitos  hechos  , y que  de  aquí 
adelante  se  hicieren  en  qualesquier  ciuda- 
des villas  y lugares  de  estos  Reynos  pér 
las  Justicias  ordinarias  y otros  Jueces,  aun- 
que de  los  pleytos  y negocios,  por’cuva 
causa  se  hubieren  hecho  los  rales  depósi- 
tos , se  haya  apelado,  é ido  en  grado  de 
apelación  unte  ellos  , si  no  fuere  de  con- 
sentimiento de  las  partes  litigantes:  y que 
asimismo  no  envíen  á los  pueblos  , don- 
de estuvieren  los  dichos  depósitos , perso- 
nas que  administren  los  bienes  dé  ellos. 
(ley  78.  tit.  g.  lib.  2.  R.j 

LEY  VIL 

D.  Felipe  TT. 

Asiento  que  deben  hacer  los  Escribanos 
de  Cámara  de  las  Audiencias  de  todos  los 
depósitos  que  por  ame  ellos  se  manden 
exentar. 

Mandamos  á todos  tos  Escribanos  de 
las  Audiencias  y del  Crimen,  y del  Juzga- 
do de  Vizcaya  , y Alcaldes  de  los  Hijos- 
dalgo , y Notarios , que  en  el  libro  de 
todas  las  condenaciones,  que  se  hicieren 
ante  ellos  para  la  Cámara  y Fisco  , escri- 
ban asimismo  ios  depósitos  que  se  hubie- 
ren mandado  hacer  á las  partes  en  poder 
del  Depositario;  y que  el  mismo  dia  que 
se  hicieren,  el  Fscríbano  de  la  cansa  lo  va- 
ya á sentar  en  el  dicho  libro,  para  que  ha- 
ya cuenta  y razón  de  los  depósitos  que  se 
hicieren  : lo  qual  cumplan  y guarden  so 
la  pena  de  pagarlos  con  el  doblo  (2  ! parte 
déla  ley  ig.  tit.  20.  lib.  2.  R.j.  (2  y 3) 

LEY  VIII. 

Don  Carlos  Til.  en  Aranjuez  , y el  Consejo  de  la  Cima- 
ra  por  dec.  de  4 de  hept.  de  1776,  y céd.  de  j o 
del  mismo  mes. 

Depósito  y custodia  de  ios  caudales  pertene- 
cientes á mínenlos  y mayorazgos. 

Atendiendo  á lo  mucho  que  conviene, 
qtie  los  caudales  que  se  hallan  depositados 
en  las  ciudades,  villas  y lugares  de  estos 

sejo,  y los  de  la  Cámara,  Guerra  , Indias  , Orde- 
nes , Hacienda  y Cruzada  , Tribunal  de  la  Conta- 
duría mayor  de  Cuentas  , y otros  qualesquier:!  Tri- 
bunales , Jueces  particulares  y de  Comisión  de  la  Cor- 
te , se  ti-edadaran  desde  hierro  á Ja  Deposita',  .a  gene- 
ral de  la  Villa  : y que  todos  los  depósitos  de  diñe- 
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mis  Reynos  y Señoríos , pertenecientes  a 
vínculos  y mayorazgos  , esten  con  la  se- 
guridad correspondiente  , y.  que  no  pa- 
dezcan el  extravío  que  repetidas  veces  se 
ha  experimentado  con  notable  perjuicio 
de  los  mismos  vínculos  y mayorazgos;  to- 
dos  los  Corregidores  y Alcaldes  mayores 

del  Reyno  providencien  , que  en  los  res- 
pectivos pueblos  de  su  residencia  y juris- 
dicción, donde  hubiese  Depositarios  ge- 
nerales con  oficios  propios  enagenados  de 
la  Corona  , pongan  los  depósitos  causa- 
dos y que  se  causaren,  correspondientes  a 
vinculaciones  y mayorazgos , en  patages 
públicos  y seguros  con  arca  de  tres  lla- 
ves ; de  las  quales  la  una  deberá  tener  el 
mismo  Depositario,  sin  perjuicio  de  per- 
cibir sus  legítimos  derechos,  otra  el  Coi- 
r ¿°idor  ó Alcalde  mayor , y la  teicera  el 
Personero  ; y siempre  que  faltare  alguno 
de  estos  por  fallecimiento  ó ausencia,  que- 
dará su  llave  en  poder  de  los  que  hagan 
sus  veces  respectivamente»  hasta  que  ha- 
ya sucesor  en  dichos  empleos , a quien  se 
le  deberá  entregar  , con  recuento  formal 
de  los  caudales,  en  toda  mutación  de  lla- 
ve por  qualquier  tiempo  que  fuere , á 
efecto  de  que  nadie  pueda  alegar  que  se 
entrego  de  la  llave , sin  haber  reconoci- 
do el  caudal  existente:  y que  en  los  pue- 
blos donde  no  hubiese  Depositario  en  pro- 
piedad, se  ponga  también  el  deposito  con 
igual  formalidad  de  llaves , colocando  el 
arca  particular  de  estos  depósitos  en  el  mis- 
mo parage  y con  el  propio  resguardo  que 
la  de  caudales  públ  icos  , pero  sin  confun- 
dirla con  esta;  teniendo,  como  deberá  te- 
ner , una  de  las  tres  llaves  el  Depositario 


de  los  Propios,  y las  otras  dos  el  Corregi- 
dor, ú donde  no  le  hubiere,  el  Alcalde 
mayor  , y el  Personero  : y en  estos  casos, 
al  tiempo  que  se  verifiquen  las  salidas  de 
estos  depósitos  con  órdenes  y libranzas 
de  Juez  competente  , se  exigirá  uno  por 
ciento  de  la  cantidad  que  salga ; y de  lo 
que  importen  estos  derechos,  la  mitad  se 
distribuirá  por  iguales  partes  entre  los  tres 
claveros,  y con  la  otra  mitad  se  satisfa- 
rán los  gastos  que  hayan  causado  las  de- 
positarías, y los  sobrantes,  si  los  hubiere, 
entrarán  en  el  caudal  de  Propios.  Y final- 
mente acordó  el  referido  mi  Consejo  de 
la  Cámara,  que  las  costas  que  se  devenga- 
ren , para  hacer  efectivas  las  reintegracio- 
nes que  deben  aprontar  los  poseedores  de 
vínculos  y mayorazgos,  las  paguen  estos 
con  arreglo  á tasación  y arancel.  (4) 

LEY  IX. 

D.  Carlos  IV.  por  decreto  da  19  de  Sept.  de  1798, 
y céd.  del  Cons.  de  2 5 del  mismo. 

Los  depósitos  judiciales  se  hagan  preci- 
samente en  las  Depositarías  públicas  , ó 
Caxas  de  Amortización  ; y d esta  se  tras- 
laden los  constituidos  fuera  de 
aquellas. 

Quando  por  mi  Real  decreto  de  2 5 
de  Febrero  último  erigí  la  Caxa  de  Amor- 
tización, me  propuse,  entre  otros  objetos, 
el  de  reunir  en  ella  á beneficio  del  Estado 
varios  fondos  , que  por  hallarse  subdivi- 
didos  y dispersos  permanecen  comun- 
mente estériles  para  sus  dueños,  y expues- 
tos con  freqüenciaá  graves  quebrantos.  En 
tal  casóse  encuentran  los  depósitos  judi- 


ro  , oro  , plata  , y joyas  que  en  adelante  se  mandaren 
liacer  por  los  expresados  Consejos  , Tribunales,  Jue- 
ces ordinarios  y de  Comisión  , así  en  causas  civiles 
como  en  criminales  , se  ejecutasen  en  la  misma  De- 
positaría general;  pena  de  privación  de  oficio,  y de  cien 
mil  maravedís  á los  Escribanos  contraventores  que  lo 
ejecutaren  en  otros  parages  ó personas  , por  redundar 
en  beneficio  de  la  causa  pública  y seguridad  de  los  cau- 
dales. 

(3)  Y por  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1755 
mandó  S.  M. , que  se  pusieran  en  !a  Tesorería  de  abas- 
tos lodos  los  depósitos  hechos  por  los  Jueces  de  esta 
Corte  en  mercaderes  y comunidades  , y los  que  en 
adelante  se  hiciesen  , igualmente  que  los  caudales  so- 
brantes procedidos  de  los  mayorazgos  y estados  sc- 
qüestrados  por  el  Consejo  y otros  Tribunales  de  la 
Corte.  El  Consejo  en  consulta  de  1 3 de  Septiembre  del 
mismo  ano  expuso  los  perjuicios  que  se  seguirían  de 
esta  providencia  , y S.  M.  resolvió  , que  sin  embargo 
de  la  citada  órden  se  guardase  la  resolución  del  Se- 
lior  D.  Felipe  V.  de  5 de  Febrero  de  1735,  precep- 
tiva de  que  lodos  los  depósitos  que  se  hiciesen  por 


Jueces  y Tribunales  de  Madrid  , lo  fuesen  en  las  dos 
Depositarías  generales  de  dicha  Villa. 

(4)  Por  acuerdo  de  la  Cámara  de  30  de  Agosto 
d»  1777  , teniendo  presente  lo  acordado  por  punto 
general , para  que  en  rodas  las  cédulas  de  obligación 
de  redimir  censos  sobre  vínculos  y mayorazgos , ss 
ponga  la  clausula  de  que  , para  evitar  las  perjudicia- 
les omisiones  , y baso  la  pena  de  doscientos  ducado» 
al  Escribano  ante  quien  se  otorgare  escritura  de  obli- 
gación de  redimir  , y á los  que  sucedan  en  su  ofi- 
cio , que  cada  ano  al  cumplir  los  plazos  den  cuenta 
al  Juez  comisionado  de  si  ha  puesto  ó no  en  arca  de 
tres  llaves,  o depósito  la  correspondiente  cantidad ; y 
que  los  mismos  Jueces  den  cuenta  á la  Cámara  en  cada 
año,  de  si  se  lia  hecho  ó no  el  correspondiente  depó- 
sito ; se  mandó  , formase  la  Secretaría  relación  todos 
los  anos  de  las  obligaciones  de  redimir  que  estuviesen 
sin  cumplirse  , con  separación  de  las  que  no  hayan  cum- 
plido con  esta  obligación  ; y en  las  primeras  Cámaras 
de  cada  año  se  dé  cuenta  puntual  , par»  tomar  la  corres- 
pondiente providencia. 
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cíales , de  que  ha  solido  y suele  hacerse 
un  notable  abuso  con  perjuicio  de  los 
interesados  y detrimento  de  la  causa  pu- 
blica , dando  ocasión  á que  así  suceda  las 
mismas  partes  litigantes  , que  solicitan  d 
consienten,  que  el  dinero  se  ponga  en  ma- 
nos de  depositarios  particulares , á veces  sin 
suficiente  arraigo,  ó bien  con  la  esperanza 
de  stanar  algún  interes  durante  el  tiempo 
.deflitigio,  0 bien  por  el  ahorro  del  dere- 
cho que  cargan  las  Depositarías  publicas  ó 
Tablas  numularias  de  las  ciudades  y villas 
de  estos  mis  Reynos  sobre  los  depósitos 
que  se  hacen  en  ellas.  Para  conciliar  pues 
ambos  extremos  de  la  seguridad  mas  ab- 
soluta con  la  utilidad  de  unos  fondos,  que 
por  su  naturaleza  se  consideran  baxode  mi 
. .Soberana  protección , y atender  al  propio 
tiempo  al  interés  de  la  Monarquía;  he  ve- 
nido en  prohibir  , y prohibo  á todos  los 
Jueces  y Tribunales  de  mis  dominios  de 
España  é islas  adyacentes  so  pena  de  res- 
ponsabilidad , que  con  ningún  motivo^  ó 
causa  permitan,  que  se  constituya  deposito 
alguno  judicial , ni  otra  qualquiera  con- 
signación de  caudales  por  momentánea 
que  sea  o parezca , ni  en  los  oficios  de  los 
Escribanos,  ni  en  poder  de  ninguna  oirá 
persona  o Cuerpo,  por  mas  arraigado  que 
se  le  suponga ; pues  todos  se  han  de  llevar 
precisamente  á dichas  Tablas  numularias  ó 
Depositarías  públicas,  dá  la  RealCaxa  de 
Amortización,  ya  sea  entregándoselos  di- 
rectamente en  Madrid,  o ya  por  medio  de 
sus  comisionados  en  las  provincias:  en  in- 
teligencia de  que  á la  presentación  de  los 
libramientos  que  los  Jueces  y Tribunales 
despacharen  á favor  de  los  que  resulten  ser 
verdaderos  dueños  ó interesad  os  en  las  can- 
tidades depositadas,  se  les  devolverán  in- 
mediatamente en  las  mismas  especies  en 
que  constare  haberse  recibido;  abonándo- 
les ademas  el  interes  de  tres  por  ciento  al 
año  (5)  por  todo  el  tiempo  de  la  dura- 
ción del  deposito,  con  la  sola  baxa  de 
cincuenta  dias  en  los  que  se  verifiquen  en 
las  provincias ; y si  fueren  en  Vales  Reales, 
se  hará  el  abono  del  mismo  interes  que 
ellos  devenguen.  Quiero  y mando,  que  en 

(5)  Por  el  cap.  5.  de  la  instrucción  de  17  de  Di- 
ciembre de  J799  se  mandó  cesar  el  abono  del  tres  por 
ciento  en  los  depósitos  judiciales,)'  observar  religiosa- 
mente las  leyes  de  estos  contratos  en  la  devolución  de 
cantidades  en  las  mismas  especies  de  moneda  en  que  se 
hubiesen  recibido,  sin  que  la  de  efectivo  en  Vales  pue- 
da suplir  á la  metálica, 

(6)  Por  Real  órden  de  2 de  Enero  de  1801  , ¡n- 


tgual  manera  se  trasladen  á la  Real  Cá- 
xa  en  el  preciso  y perentorio  término  de 
tres  meses,  contados  desde  el  día  de  la 
publicación  de  este  mi  Real  decreto,  quan- 
tos  depósitos  hubiere  judicialmente  cons- 
tituidos^ en  qualquier  payage  del  Rey- 
no  (ó)  fuera  de  las  referidas  Depositarías 
públicas  y Tablas  numularias;  empeñando 
como  empeño  mi  palabra  Real,  á que  se- 
rán fiel  y exactamente  cumplidas  las  con- 
diciones expresadas,  á cuya  fuerza  obli- 
go é hipoteco  especialmente  los  fondos 
asignados  á la  citada  Caxa  de  Amortiza- 
cion  , y todas  las  Rentas  y bienes  patri- 
moniales de  mi  Corona. 

LEY  X. 

D.  Carlos  IV.  por  decreto  de  19  inserto  en  cédula 
del  Consejo  de  25  de  Sept.  de  1798. 

Depósitos  en  la  Caxa  de  Amortización  de 
todos  los  caudales  existentes  en  administra  ■ 
dores  de  bienes  seqiiestrados,  y en  Síndicos 
de  quiebras  y.  concursos. 

Los  concursos  de  acreedores  se  pro- 
longan comunmente  hasta  hacerse  casi  in- 
terminables, porque  los  administradores 
de  los  bienes  seqiiestrados,  y especialmen- 
te los  que  con  título  de  síndicos  se  nom- 
bran en  las  quiebras  de  los  comerciantes, 
suelen  tener  interes  personal  en  el  mane- 
jo de  los  fondos,  con  incalculables  perjui- 
cios de  los  mismos  acreedores:  y á fin  de 
evitarlos,  ye  poder  cortar  al  propio  tiem- 
po de  raíz  tan  pernicioso  abuso  , he  veni- 
do en  resolver,  que  así  como  deben  trasla- 
darse á mi  Real  Caxa  de  Amortización 
todos  los  depósitos  judiciales  que  se  ha- 
llaren constituidos,  y se  constituyeren  en 
lo  sucesivo  fuera  de  las  Depositarías  pú- 
blicas ó Tablas  numularias  de  las  ciuda- 
des y^  villas  de  estos  mis  Reynos  de  Es- 
paña é islas  adyacentes  , baxo  las  con- 
diciones prevenidas  en  mi  Real  decreto  de 
este  día  , se  trasladen  de  la  misma  mane- 
ra quantos  caudales  existan  en  la  actua- 
lidad recaudados  en  manos  de  dichos  ad- 
ministradores y síndicos  , y en  adelan- 
te se  recauden  con  qualquier  título  ó mo- 

perta  en  circular  del  Consejo  de  <0  del  mismo  , se 
mandó  trasladar-  sin  excusa  ni  dilación  los  caudales 
de  depósitos  judiciales  particulares  , y de  quiebras  y 
concursos  á la  Tesorería  mayor,  sus  subalternas,  ó 
á las  Administraciones  , Depositarías  y Tesorerías  de 
rentas  Reales  conforme  á lo  dispuesto  en  los  Rea- 
les  decretos  de  19  de  Septiembre  de  98  , y en  el 
cap.  r 2 de  la  pragmática  de  30  de  Agosto  de  1800. 
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tivo  , como  pertenecientes  á las  masas  de 
los  bienes  de  los  concursos  y quiebras:  en 
inteligencia  de  que  por  rodo  el  tiempo 
que  permanecieren  en  la  Caxa  se  les  liara 
el  abono  del  correspondiente  Ínteres  a ra- 
zón de  tres  por  ciento  al  año , con  la  sola 
rebaxa  de  los  primeros  cincuenta  dias  en 
aquellos  que  se  la  entregaren  por  medio  de 
sus  Comisionados  en  las  capitales  de  las 
provincias;  con  lo  qual  no  solo  se  pro- 
vee á lamas  absoluta  seguridad  de  los  ex- 
presados caudales,  preservándolos  de  los 

(-)  Por  el  cap.  ti  d«  la  pragmática  de  30  de 
Agosto  de  1 íleo  , en  <juc  se  estableció  la  Coüibiun 
Gubernativa  del  Cornejo  para  la  Consolidación  A; 
Vales  Reales,  se  reservan  A la  Tesorería  mayor  ios 


riesgos  que  ahora  corren,  sino  también  á 
su  incremento  progresivo  á beneficio  de 
los  acreedores  mismos,  á quienes  se  irá  en- 
tregando en  virtud  del  respectivo  libra- 
miento del  juez  o Tribunal  donde  esté 
radicado  el  concurso,  bien  sea  lo  que 
cada  uno  haya  de  haber  según  la  gradua- 
ción que  obtuviere,  o bien  la  quota  que 
á todos  generalmente  cupiere  en  los  re- 
partimientos que  acordaren  entre  sí  con 
la  aprobación  judicial.  (7) 

ramos  de  depósitos  , economatos  y otros  , que  antes 
tenia  á su  cargo  la  extinguid.»  Junta  suprema  de 
Amortización  , diferentes  de  los  Vales  y sus  arbi- 
trios. 


TITULO  XXVII. 

De  los  Juicios  de  hidalguía , y sus  probanzas ; y del  modo  de  ca- 
lificar la  nobleza  y limpieza. 


LEY  I. 

V*- 

L>.  Juan  T.  en  Burgos  afio  1379  pet.  19. 

JF.n  la  Curte  y Chancilería  se  dan  las  sen- 
tencias declaratorias  de  hidalguía  , gara 
que  sean  “válidas . 

Ordenamos,  que  el  fijodalgo  que  no 
fuere  dado  en  la  nuestra  Corte  y Chanci- 
llería , v con  el  Procurador  del  lugar  don- 
demora,  y con  nuestro  Procurador  por 
fijodalgo , que  la  sentencia  que  por  el  fue- 
re dada , sea  ninguna : y si  después  de  dado 
la  sentencia  contra  nuestro  Procurador,  el 
Concejo  del  lugar  dondeviviere,  opusiere 
no  ser  verdadero  fijodalgo,  que  lo  debe 
poner  en  nuestra  Audiencia;  y manda- 
mos, que  sea  oido,  y le  sea  administrada- 
justicia  , porque  nuestros  derechos  sean 
guardados,  (ley  12.  tit.  II.  lib.  2.  R.j 

LEY  II. 

D.  Enrique  III- en  Toro  a fio  1398,  y en  Tordesillus 

por  sobre-cAtta  de  14  de  Abril ds  1403. 

ATo  pechen  los  hijosdalgo  notorios  , ó que 
tengan  sentencia  á su  favor , ni  sus  viu- 
das ; pero  sí  ¡os  que  tengan  pleito  pen- 
diente sobre  su  hidalguía. 

Mando  y es  mi  merced  y voluntad, 
que  aquellos  que  fueren  notorios  hijos- 
dalgo de  solar  conoscido,  o hubieren  ha- 


bido sentencia  de  como  son  dados  por 
hijosdalgo  según  el  tenor  de  la  ley  prece- 
dente, y después  de  la  tal  sentencia  estu- 
vieren y están  en  posesión  de  la  hidalguía, 
que  á estos  tales  que  les  sea  guardada  su 
franqueza  y hidalguía  : y otrosí  á las  mu* 
geres  que  fueron  casadas  con  hijosdalgo, 
y mantuvieren  después  castidad  : y sí  ia 
muger  hijadalgo  casare  con  hombre  que 
no  sea  hidalgo  , mandamos  , que  peche 
mientras  viviere  su  marido;  pero  si  mu- 
riere el  marido,  después  de  su  muerte  goce 
como  hijadalgo,  salvo  si  casare  orra~vez 
con  hombre  que  no  sea  hijodalgo.  Y man- 
damos , que  todos  los  otros  pechen  y pa- 
guen , no  embargante  que  tragan  pley tos 
pendientes,  aunque  digan  que  están  en  po- 
sesión de  hombres  hijosdalgo;  ca  nuestra 
merced  es,  que  todos  estos  tales  pechen  y 
paguen  hasta  quesean  dados  por  hi  josdalgo 
por  sentencia  en  mi  Corre  según  el  tenor 
de  la  dicha  ley:  pero  si  en  la  ciudad,  vi- 
lla o lugar  do  mora  el  que  se  dice  hijodal- 
go, á quien  nuevamente  demanda  el  Con- 
cejo que  peche,  su  abuelo  y su  padre  mo- 
raron en  la  tal  ciudad,  villa  o lugar  do  es 
agora  la  contienda,  o ahí  cerca  en  la  co- 
marca, y nunca  en  su  vida  pecharon  , por 
decir  que  eran  hijosdalgo  , ni  tampoco  pe- 
cho este  su  hijo  y nieto  ; queremos  y 
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es  nuestra  merced , que  en  tal  caso  como  Alcaldes  de  los  Hijosdalgo,  que  de  aquí 
este,  que  el  tal  no  peche;  salvo  si  la  fama  adelante,  ansí  en  los  pleytos  que  ante  ellos 
es,  que  su  padre  o'  su  abuelo  no  eran  hijos-  están  pendientes  sobre  razón  de  las  hidai- 
dalgo,  o que  dexarou  de  pechar,  no  por  guías,  como  en  los  otros  que  se  comen- 
ser  hijosdalgo,  salvo  por  ser  acostados  zaren  de  aquí  adelante,  en  caso  que  los 
de  algún  Señor,  o de  algun  caballero  o es-  Concejos  de  las  villas  y lugares  de  mis 
cudero,  ó de  algún  Maestre,  o de  Iglesias,  o Reynos  no  prosiguieren  los  pleytos  de  lió 
por  otra  razón  alguna,  v no  por  ser  hora-  dalguías,  ó se  partieren  dellos , que  den 
bies  hijosdalgo.  Y otrosí,  los  que  fueron  y libren  nuestras  cartas , por  las  quales  se 
dados  por  hijosdalgo  por  sentencia  antes  envie  á mandar  á los  tales  Concejos,  que 
que  la  dicha  ley  se  hiciese,  y después  de  fagan  ayuntar  á todos  los  pecheros  de  la 
las  sentencias  no  pecharon,  mas  estuvieron  tal  ciudad , villa  ó lugar  do  es  el  hidalgo 
siempre  en  posesión , y hoy  dia  están  por  que  contiende,  ó á la  mayor  parte  dellos, 
virtud  de  la  sentencia  en  no  pagar  , es  ansí  de  los  mayores  como  de  los  media- 
nuestra  merced , que  no  paguen , mas  que  nos  y menores,  o á lo  menos  todas  las 
Ies  sea  guardada  la  tal  sentencia  y pose-  personas  deputadas  por  los  pecheros  de  las 
sion : y si  contra  el  tenor  de  lo  suso  di-  colaciones  para  semejantes  fechos  y nego- 
cho  se  han  tomado  o prendado , ó hecho  cios;  y ansí  ayuntados , que  digan  y deda- 
tomar  ó prendar  por  los  dichos  Conce-  ren,  si  entienden  que  los  tales,  que  se  di- 
jos algunos  maravedís  o prendas  á los  di-  cen  fljosdalgo,  lo  son  d no;  y si  respon- 
chos hijosdalgo,  se  los  hagan  volver,  y no  dieren  que  no  lo  son,  que  los  dichos 
consientan,  que  contra  lo  en  esta  mi  carta  nuestros  Oidores  o Alcaldes  ante  quien  la 
contenido  les  sea  tomada  cosa  alguna:  pe-  causa  pendiere , los  constriñan  y compe- 
ro es  mi  merced,  que  si  alguna  contra-  lan  á que  prosigan  los  tales  Concejos  los 
dicción  les  quisieren  poner  alguna  perso-  tales  pleytos,  y no  sedé  sentencia  en  ellos 
nao  Concejo  contra  loen  esta  nuestra  sin  los  proseguir  los  dichos  Concejos:  y si 
carta  contenido  , que  no  conozcan  de-  respondieren,  que  creen  que  son  hombres 
lio,  sino  que  lo  vengan  á demandar  ante  hijosdalgo,  y no  entienden  proseguir  los 
los  Alcaldes  de  los  Hijosdalgo,  porque  tales  pleytos,  porque  entienden  que  no 
ellos  oyan  y libren  lo  que  hallaren  por  tienen  derecho  en  ellos,  mandamos  á los 
Derecho  entre  los  hijosdalgo,  y los  que  lo  dichos  Oidores  y Alcaldes,  que  los  deter- 
quisieren  contradecir  ( ley  j?.  tit.  11.  minen,  aunque  los  Concejos  no  los  prosi- 
lib.  2.  R.  j.  (1  , 2 y 3)  gan.  (Jey  11.  tit.  11.  lib.  2.  R.) 

LEY  III.  LEY  IV. 

D,  Juan  II.  en  Medina  del  Campo  por  pragm,  de  30  D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Córdoba  por  pragm. 
de  Agosto  de  143 6,  de  30  de  Mayo  de  1492. 

Modo  de  seguir  ios  -pleytos  de  hidalguías,  Modo  de  proceder  y probar  en  ios  pleytos 
guando  los  Concejos  no  los  prosigan,  de  hidalguía  la  posesión  y propiedad 

ó se  aparten  de  ellos.  de  ella. 

Mandamos  á los  nuestros  Oidores  y Mandamos  y ordenamos,  que  de  aquí 

(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  30  de  Ene-  se  proceda  conforme  á Derecho;  y en  caso  de  pedirse 
ro  de  1703,  se  previno,  “que  los  Ayuntamien-  por  el  recibido  testimonio  de  lo  que  se  decidiere  en  estos 
ros  de  las  ciudades  , villas  y lugares  de  estos  Keynos  casos  á su  favor,  se  le  dé  con  la  calidad,  sin  perjuicio 
no  hagan  recibimientos  de  hijosdalgo  de  personas  al-  del  Patrimonio  Real , así  en  el  juicio  de  propiedad  co- 
gunns  , sin  que  preceda  la  justificación  que  se  dispone  mo  en  el  de  posesión.'’  ( aut . $.  tit.  II.  lib.  2.  R.) 
por  esta  ley  del  Señor  Don  Enrique;  con  precisa  obliga-  (2)  Por  otro  auto  de  20  de  Abril  de  1720 
cion  de  dar  cuenta  dentro  de  un  mes  al  Fiscal  de  la  se  mandó  librar  despacho  , para  que  el  Corregidor 
Chancillaría  de  los  que  hubieren  Lecho  (con  apercibí-  y Capitulares  de  Guadalaxara  hicieran  observar  el 
miento  de  proceder  contra  ellos,  y de  que  se  les  hará  anterior  de  30  de  Enero  de  703  ; apercibiéndoles 
cargo  en  la  residencia  que  se  les  tomare  , así  á los  Capí-  sobre  su  cumplimiento  con  la  pena  de  200  rimados 
tulares  que  se  hallaren  en  dichos  recibimientos,  como  á á cada  uno  de  efectiva  exacción,  (aut.  6.  tit.  ti. 
los  Escribanos  de  su  Ayuntamiento),  y de  la  justificación  lib.  2 . R.)  . 

que  precediere  á cada  uno  de  dichos  recibimientos  (3)  Y por  otro  auto  de  1 7 de  Septiembre  de  1 59  2 
para  que,  vista  por  el  Fiscal,  siendo  legítima  y con-  se  mandó,  que  los  Escribanos  de  Ornara  y 1 roí  in- 
forme á la  ley,  no  pida  cosa  alguna,  y no  lo  siendo,  cía  no  ordenen  ni  escriban  execuroria  .uguna,  en  que 
pida  se  despache  provisión  con  inserción  de  ella  , y por  autos  estuviere  declarado  no  po  er  estar  preso 


adelante  cada  y quando  que  qualquiera, 
ciue  se  dixere  hijodalgo,  litígale,  qmer 

sevendo  actor  o reo,  sobre  su  hidalguía  ante 

los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  y Notario  de 
la  Provincia,  ó ante  los  Oidores  en  el  gra- 
do que  pudieren  conocer,  y probare  ente- 
ramente de  si,  seyendo  casado , o v tv  icn- 
do  sobre  sí , y de  su  padre  y abuelo  en  la 
manera  que  las  leyes  y pragmáticas  de 
nuestros  Rey  nos  lo  disponen;  que  este  tai 
sea  pronunciado,  dado  y habido  por  hi- 
jodalgo en  posesión  y en  propiedad.  Y 
otrosí,  si  alguno  dixere  que  esta  en  po- 
sesión de  hijodalgo , y puesta  la  demanda 
en  propiedad  y posesión  , suspendiere  el 
petitorio  en  tiempo  y en  forma  debidos,  y 
pidiere,  que  solamente  sea  procedido  en  el 
posesorio,  que  este  tal  sea  tonudo  de  pro- 
bar la  posesión  de  su  hidalguía,  probando 
la  exención  y inmunidad  de  su  padre  y de 
su  abuelo ; por  la  quai  probanza  parezca, 
como  él , siendo  casado  y viviendo  sobre 
sí , y su  padre  y su  abuelo , todas  tres  per- 
sonas estuvieron  pacíficamente  en  reputa- 
ción y posesión  de  hombres  hijosdalgo  en 
los  lugares  donde  vivieron  por  veinte  años 
continuos  y cumplidos;  y que  como  á ta- 
les hijosdalgo  los  dexaban  los  Concejos, 
donde  vivían,  de  empadronar  y prendar  en 
los  pechos  Reales  y concejales,  y no  por 
otra  razón  alguna;  y que  se  ayuntaban  en 
susAyuntamientos  con  los  otros  hijosdalgo 
en  los  lugares  donde  vivieron  : y que  este 
tal  sea  mandado  por  sentencia  amparar  en 
la  posesión  n>el  quasi  de  la  hidalguía,  y Je 
sea  dada  executoria  de  la  sentencia  o sen- 
tencias que  fueren  dadas  pasadas  en  cosa 
juzgada;  reservando  todavía  por  la  tal 
sentencia  el  derecho  de  la  propiedad  al 
nuestro  Procurador  Fiscal,  y al  Concejo 
donde  es  vecino  aquel  por  quien  es  dadaia 
sentencia:  pero  si  el  abuelo  hubiere  seido 
tan  antiguo,  que  los  testigos  no  lo  pudie- 
ron conoscer,  que  á lo  menos  depongan 
de  él  decidas,  y de  fama  páblica  de  lo 
suso  dicho , _ y del  padre  y de  sí  mesmo 
pruebe  de  cierta  ciencia  íí  sabiduría  de 
los  dichos  veinte  años  por  deposiciones 
bastantes , según  y con  los  adminículos  y 
qualidades  que  lo  disponen  los  Derechos, 
y las  dichas  leyes  y pragmáticas  de  nues- 
tros Reynos;  y que  quanto  al  abuelo  esta 
tal  deposición  sea  habida  por  deposición 
bastante,  así  para  la  propiedad,  si  sobre 

el  íjuc  lo  prctendiere , diciendo  ser  hijodalgo;  y que 
si  la  parle  pidiere  testimonio  de  lo*  tales  autos , ha- 
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ella  se  fundare  el  pleyto , como  sobre  la 
posesión,  si  solamente  se  siguiere  el  juicio 
posesorio:  pero  si  este  que  contiende,  ale- 
gare y probare  posesión  pacífica  de  sí  y 
de  su  padre  de  los  dichos  veinte  años,  y 
no  concurriere  la  negligencia  del  Concejo, 
de  que  hace  mención  la  pragmática  de 
León  que  hizo  el  Señor  Rey  Don  Enri- 
que II.,  mandamos,  que  en  este  caso  el  que 
contendiere,  sea  mandado  por  sentencia 
ampararen  su  posesión  de  hidalguía,  sola- 
mente para  en  el  lugar  donde  viviere, 
quedando  reservado  el  derecho  de  la  pro- 
piedad. Y de  otra  guisa,  ninguno  de  aquí 
adelante  pueda  ser  dado  por  hijodalgo  en 
posesión  ni  en  propiedad,  ni  le  sea  dada 
carta  executoria  ni  privilegio  ; y si  de  he- 
cho fuere  dado  y pronunciado  por  hijo- 
dalgo, mandamos,  que  la  sentencia  , ni  el 
privilegio  ni  la  executoria  que  dello  se 
diere,  no  vala.  Y en  quanto  á las  senten- 
cias y cartas  executorias  que  son  dadas 
desde  1 5 dias  de  Septiembre  del  año  de  64 
á esta  parte  en  favor  de  qualesquier  per- 
sonas, diciendo  que  estaban  en  posesión 
de  hombres  hijosdalgo,  y fue  mandado 
que  gozasen  de  la  posesión  de  la  hidal- 
guía , de  que  llevaron  cartas  executorias  y 
privilegios  : y otrosí  en  quanto  á las  que 
fueron  dadas  del  dicho  tiempo  acá  por  los 
dichos  Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  y No- 
tarios de  la  Provincia,  quier  en  posesión  ó 
en  propiedad  , de  que  no  fue  suplicado,  o 
puesto  que  fue  apelado  o suplicado,  no  se 
siguió  la  apelación  d suplicación , y se  die- 
ron carras  executorias  de  las  dichas  senten- 
cias , o de  solas  las  sentencias  dadas  pol- 
los dichos  Alcaldes  y Notario , sin  que  in- 
terviniesen sentencias  de  los  dichos  nues- 
tros Oidores  en  grado  de  suplicación  sobre 
el  negocio  principal:  es  nuestra  merced  y 
mandamos  y ordenamos,  que  porque  se  se- 
pa y examine,  si  fueron  con  justicia  y ver- 
daderamente, dadas  y pronunciadas  las  di- 
chas sentencias,  que  todas  y qualesquier 
personas,  y los  hijos  o nietos  y descendien- 
tes de  aquellos  en  cuyo  favor  fueron  dadas 
las  dichas  sentencias  desde  el  dicho  tiempo 
acá,  que  pretendieren  ser  libres  y exéntos 
por  virtud  deilas,  o que  hubieron  lasdichas 
cartas  solamente  por  virtud  de  una  senten- 
cia dada  por  los  dichos  Alcaldes  y Notario, 
que  sean  temidos  de  parescer  por  sí,  o por 
sus  Procuradores  bastantes,  con  las  dichas 

hiéndosc  mandado  dar  , lo  den  , y no  de  otra  mane« 

{ aul . 15.  tit.  19.  ¡ib.  2.  R.) 
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nuestras  cartas  executorias  y privilegios 
originales , ante  los  dichos  nuestros  Oi- 
dores de  la  nuestra  Audiencia,  y ante  un 
nuestro  Escribano  della,  qual  quisiere  el 
que  se  presentare,  desde  el  día  que  esta 
nuestra  carta  d su  traslado  signado  fuere 
presentado  en  las  cabezas  de  los  arzobispa- 
dos o obispados  y mcrindades,  o sacadas 
públicamente  por  ante  Escribano,  hasta 
cincuenta  dias  primeros  siguientes , á con- 
tender con  nuestro  Procurador  Fiscal,  y 
con  el  Procurador  del  Concejo  donde  cada 
uno  dellos  viviere , sobre  la  propiedad  de 
la  dicha  hidalguía,  den  grado  de  apelación 
o suplicación;  y allí  se  vea  y examine  la 
causa,  y determine  el  pleyto  por  justicia, 
sin  embargo  délas  primeras  sentencias  que 
ansí  fueron  dadas  sobre  la  posesión  sola- 
mente, O sobre  posesión  y propiedad  por 
una  sentencia  sola  dada  por  los  dichos  Al- 
caldes y Notario.  Y mandamos,  que  si  las 
sentencias  en  qualquier  manera  destas  da- 
das fueren  revocadas  por  los  dichos  Oi- 
dores, como  injustamente  dadas , que  los 
Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  y Notario  de 
la  Provincia,  que  llevaron  derechos  de  do- 
bl  as  de  los  que  pronunciaron  por  hijos- 
dalgo , que  tornen  y restituyan  todo  lo 
que  así  llevaron  á las  personas  que  lo  die- 
ron ó á sus  herederos;  y que  los  nuestros 
Presidente  y Oidores  los  compelan  y apre- 
mien áello:  otrosí,  que  aquel  que  ansí 
se  presentare  en  seguimiento  de  la  dicha 
causa  de  hidalguía,  lleve  testimonio  de 
qualquier  de  los  Escribanos  de  la  dicha 
nuestra  Audiencia  , ante  quien  se  presen- 
tare, signado  de  su  signo,  y firmado  á lo 
menos  de  dos  Oidores , y lo  presente  en  el 
Concejo  del  lugar  donde  vive , por  do 
parezca,  que  dentro  de  los  dichos  cincuen- 
ta di  as,  después  de  la  notificación  hecha 
por  pregón  de  la  dicha  carta,  se  presento 
ante  los  nuestros  Oidores  para  contender 
sobre  la  propiedad  de  su  hidalguía,  o en 
grado  de  apelación,  si  solamente  hubo  una 
sentencia  de  los  dichos  A lcaldes  y N otario 
déla  Provincia:  y si  dentro  del  dicho 
término  no  hiciere  la  presentación  ante  los 
dichos  Oidores  , y dende  en  otros  veinte 
dias  no  la  notificare  al  Concejo  del  lugar 
donde  viviere,  como  dicho  es,  que  den- 
de  en  adelante  peche  y pague  durante  el 
pleyto,  no  embargante  la  sentencia  y car- 
ta executoria  que  della  tiene;  y hecha 
así  la  dicha  notificación , dende  en  ade- 
lante prosiga  su  causa  y pleyto  ante  ellos; 
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y pendiente  así  el  pleyto  ante  ellos,  co- 
menzado en  la  manera  y tiempos  suso 
dichos,  que  les  sea  guardada  su  posesión 
é hidalguía  , lasta  que  sobre  la  dicha  pro- 
piedad sea  dada  por  los  dichos  nuestros 
Oidores  sentencia  difinitiva  pasada  en  cosa 
juzgada,  con  tanto  que  se  determine  la  cau- 
sa y pleyto  por  la  dicha  sentencia  dentro 
de  un  año  después  que  fuere  comenza- 
do; y si  hasta  el  dicho  término  no  fuere 
determinado , que  dende  en  adelante  pe- 
che  y pague  y contribuya  sin  embargo  de 
la  dicha  sentencia,  hasta  que  la  cansa  y 
pleyto  de  la  propiedad  sea  determinada 
por  los  dichos  nuestros  Oidores  entre  el 
que  se  dice  hijodalgo  y nuestro  Procura- 
dor Fiscal  y el  Procurador  del  Concejo, 
como  dicho  es : pero  si  siendo  requerido 
por  el  que  se  dice  hijodalgo,  el  Concejo 
donde  vive,  dentro  de  los  cincuenta  dias 
no  quisiere  contender  contra  el  sobre  la 
propiedad  ante  los  dichos  Oidores,  en  tal 
caso,  paresciendo  esto  por  testimonio  an- 
te los  dichos  nuestros  Oidores,  el  di- 
cho nuestro  Procurador  Fiscal  solo  pueda 
contender  y litigar,  con  el  que  se  dice  hijo- 
dalgo, sobre  la  propiedad  de  la  hidalguía, 
y vala  lo  que  con  él  se  hiciere,  bien  ansí 
como  si  fuesen  los  dichos  autos  hechos 
con  él  y con  el  dicho  Procurador  del  Con- 
cejo; y en  tal  caso,  que  el  Concejo  del  tal 
lugar  sea  temido  y obligado  de  hacer  la 
costa  á los  testigos , y pagar  las  otras  cos- 
tas y gastos  que  en  la  prosecución  de  este 
pleyto  tal  hiciere  el  dicho  nuestro  Procu- 
rador Fiscal;  para  la  paga  de  lo  qual  los  di- 
chos nuestros  Oidores  den  nuestras  cartas 
contra  los  Concejos,  luego  que  fueren  pe- 
didas por  el  nuestro  Procurador  Fiscal.  Y 
otrosí  mandamos  y ordenamos  , que  en 
caso  que  qualquiera Concejo,  que  hubiere 
sido  emplazado  por  nuestra  carta  de  em- 
plazamiento librada  de  los  dichos  nuestros 
Oidores,  seyéndole  notificada  esta  nuestra 
carta,  dixere,  que  no  quiere  ó no  entien- 
de seguir  el  pleyto  contra  su  vecino  sobre 
la  propiedad,  con  el  que  hasta  aquí  tiene 
sentencia  sóbrela  posesión  de  ella,  o con 
el  que  tiene  solamente  una  sentencia  de  su 
hidalguía  dada  en  posesión  y en  propiedad 
por  los  dichos  Alcaldes  y Notario;  que 
esto  no  embargante  el  dicho  nuestro  Pro- 
curador Fiscal  prosiga  la  causa,  y los  dichos 
nuestros  Oidores  sean  renudos  de  dar  y den 
para  el  tal  Concejo  otra  nuestra  carta  deem- 
plazamienl  o,  antes  que  se  concluya  el  pley- 
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to  para  le  sentenciar  en  definitiva;  el  qual 
emplazamiento  le  haga  el  que  contendie^ 
re  sobre  su  hidalguía  á su  costa:  y si  asi 
emplazado,  el  Concejo  quisiere  alegar  y 
mostrar,  como  el  que  contiende  es  peche- 
ro , y no  debe  gozar  de  la  exención  de  la 
hidalguía,  que  lo  pueda  hacer,  no  embar- 
gante que  este  hecha  publicación  de  las 
probanzas  en  la  causa  principal:  peto  si 
hecho  el  dicho  emplazamiento  al  Conce- 
jo , y atendido  el  término  de  la  carta,  no 
quisiere  parecer  por  su  Procurador,  ó no 
quisiere  contender ; mandamos,  que  en 
este  caso  los  dichos  nuestros  Oidores  vean 
lo  que  estuviere  alegado  y probado  por 
el  proceso  ante  ellos  hecho , y hagan  y 
líbren  sobre  ello  lo  que  hallaren  por  justi- 
cia, sin  embargo  de  las  sentencias  prime- 
ras, y de  las  cartas  cxecutorias  de  ellas  da- 
das.Otrosí  mandamos  á qualquier  o qua- 
lesquier  nuestros  Escribanos  del  juzgado 
de  las  Alcaldías  de  los  dichos  Alcaldes  de 
Hijosdalgo  en  la  dicha  nuestra  Corte  y 
Chanciliena. , que  luego  que  por  el  dicho 
nuestro  Procurador  Fiscal  fueren  requeri- 
dos, les  den  y entreguen  copia  firmada  de- 
sús nombres  de  todas  las  personas  que  des- 
de mediado  el  mes  de  Septiembre  del  di- 
cho año  de  64  á esta  parte  son  dados  por 
hijosdalgo  en  posesión  ó en  propiedad 
por  los  dichos  Alcaldes  de  los  Hijosdal- 
go y Notario  de  la  Provincia,  de  que  no 
filé  apelado  para  ante  los  dichos  nuestros 
Oidores,  d puesto  que  se  interpuso  ape- 
lación ante  ellos  por  parte  del  dicho  nues- 
tro Procurador  Fiscal , o'  de  los  Conce- 
jos que  litigaron,  no  la  prosiguieron;  pa- 
ra que  contra  los  que  no  parescieron  se 
haga  el  proceso  en  la  forma  suso  dicha,  á 
su  pedimento  y por  ante  los  dichos  nues- 
tros Oidores.  Y otrosí,  porque  á Nos  es 
fecha  relación  , que  muchos  que  se  dicen 
estar  en  posesión  de  hijosdalgo,  v no 
son  prendados  por  los  Concejos  donde  vi- 
ven, ganan  de  los  dichos  nuestros  Alcal- 
des de  los  Hijosdalgo  y Notario  de  la 
Provincia  nuestras  cartas  de  emplaza- 
miento contra  los  Concejos  donde  viven, 
1 les  hacen  .^astar  sus  dineros  en  segui- 
miento de  los  emplazamientos,  6 hacen 
los  tales  emplazamientos,  recelando  que 
los  harán  pechar,  y hacen  sus  conciertos 
con  los  que  gobiernan  los  Concejos  para 
que  no  se  siga  el  emplazamiento,  y ansí 
han  mas  ligeramente  las  sentencias  de  sus 
hidalguías;  por  ende  mandamos  , que  de 


aquí  adelante  los  dichos  Alcaldes  no  den 
ni  libren  cartas  de  emplazamientos,  ni 
Escribano  alguno  se  las  dé  á librar  con- 
tra ningún  Concejo  sobre  causa  de  hidal- 
guía sobre  posesión  ni  sobre  propiedad, 
salvo  si  le  hubiere  ya  prendado  el  Conce- 
jo por  pechero  al  que  se  dice  hijodalgo, 
y que  ansí  lo  declaren  en  las  cartas  de  em- 
plazamiento; y si  de  otra  guisa  se  dieren, 
que  no  valan , ni  los  Concejos  sean  obli- 
gados á proseguir  los  dichos  emplazamien- 
tos que  con  ellas  les  fueren  hechos;  pero 
si  el  que  se  dixere  hijodalgo  dixere  , que 
tiene  los  testigos  viejos  , 6 que  se  quieren 
ausentar,  que  los  puedan  hacer  tomar  ad 
perpetuam  rei  memoriam , según  y corno 
el  Derecho  dispone-  Y por  esta  nuestra 
carta  y pragmática-sanción  mandamos  á 
los  dichos  Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  y 
á sus  Lugares-tenientes,  y á los  Notarios 
de  las  Provincias  y á cada  uno  dallos, 
que  de  estas  dichas  causas  y píev  tos  que  se 
han  de  tratar,  de  quede  suso  se  hace  men- 
ción, no  se  entremetan  á conoscer  ni  conoz- 
can delias  directo  ni  indireets ; ca  Nos  por 
la  présentelos  inhibimos  y habernos  por  in- 
hibidos del  conocimient  o y determinación 
dolías:  lo  qual  todo  y cada  una  cosa  y 
parte  dallo  Nos  de  nuestro  proprio  mo- 
til y cierta  ciencia  mandamos,  que  se  ha- 
ga y cumpla  así  sin  embargo  ni  contrario 
alguno,  noembargantequalesquier  leyes  y 
pragmáticas  y ordenanzas  de  que  suso  se 
hace  mención,  y otras  qualcsquier  que  con- 
tra lo  suso  dicho  o qualquier  parte  dello  son 
o ser  puedan  en  qualquier  manera;  con  las 
quales,  d con  cada  una  dellas,  Nos  de 
nuestra  ciencia  y proprio  motu,  y poderío 
Real  y absoluto  dispensamos,  y las  abro- 
gamos y derogamos  en  quanto  atañe  á 
lo  suso  dicho,  quedando  en  su  fuerza  y 
vigor  en  todo  lo  otro.  Y otrosí  manda- 
mos á los  dichos  nuestros  Oidores  y á 
los  Escribanos  de  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia , que  cada  y quando  que  hubie- 
ren de  dar  las  dichas  cartas  de  emplaza- 
miento o notificaciones  para  proceder  en 
las  dichas  causas,  en  qualquier  estado  que 
esten,  por  virtud  de  esta  nuestra  carta  y 
pragmática,  para  los  dichos  Concejos  que 
hubieren  de  contender  y deben  ser  llanta- 
dos,  las  den  y libren  y pasen  , incorpo- 
rando en  cada  una  dellas  esta  nuestra 
pragmática  , y no  en  otra  manera.  ( ley  8. 
tit,  ix.  Ub.  2.  R.) 
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LEY  V. 

D.  Carlos  I.  j y el  Príncipe  D.  Felipe  en  V;iUadolid 
á 26  ríe  Agosto  óo  1 S4y  en  la  visita  cap.  2a.  , yen  la 
de  5 54  cap.  40  y 95  ; y D.  Felipe  II.  en  la 
visitarle  15  6(5. 

Modo  y tiempo  en  que  se  han  de  practicar 
las  diligencias  por  d Fiscal  en  los  pieytos 
de  hidalguías . 

Porque  quando  algunos  Concejos  no 
siguen  las  causas  de  hidalguías  los  nues- 
tros Fiscales  las  dexan  indefensas,  sin  ha- 
cer diligencia  en  ellas;  lo  qual  es  causa, 
que  los  hidalgos  procuran  con  los  Con- 
cejos , que  se  aparten  y no  sigan  las  cau- 
sas , de  lo  qual  se  han  seguido  inconve- 
nientes, y fecho  algunos  fraudes:  manda- 
mos , que  de  aquí  adelante  el  nuestro  Pro- 
curador Fiscal,  á costa  del  Concejo  que 
se  apartare  del  pleyto  , siga  la  causa  , y 
haga  las  diligencias  necesarias,  no  embar- 
gante que  haya  respondido  el  Concejo, 
que  lo  tiene  por  hidalgo  : lo  qual  manda- 
mos , que  se  haga  así,  si  el  Concejo  no 
hubiere  fecho  probanza ; y en  caso  que 
ia  hubiere  fecho,  y se  apartare  del  pleyto, 
las  diligencias  no  se  fagan  á su  costa.  Y 
mandamos  á los  nuestros  Fiscales , que  pa- 
ra facer  en  este  caso  las  dichas  diligencias 
necesarias,  envíen  personas  de  confianza 
y buena  conciencia,  para  que  fagan  io 
que  con  justicia  y en  su  conciencia  de- 
ben facer,  y que  no  sean  criados  de  Oi- 
dores ni  Fiscales;  y que  antes  que  par- 
tan, juren  ante  los  Jueces,  que  no  resci- 
birán  cosa  alguna,  y que  sabrán  la  ver- 
dad: y mandamos,  que  los  Escribanos  110 
lleven  derechos  al  Fiscal  por  la  provisión 
para  el  que  fuere  á facer  las  diligencias; 
y que  entreguen  luego  las  provisiones  á 
íos  Receptores  y diligencieros  del  Fiscal; 
y que  por  sus  derechos  no  sean  deteni- 
dos, los  q uales  cobren  de  ios  Concejos. 
( ley  ij.  til,  1 i.lib.  2 . ib) 

LEY  VI. 

D.  Fernando  y DA  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  1502  cap.  35  ; DA  Isabel  en  Scgovia  visita  de 
503  cap.  r g ; O.  Fernando  y DA  Juana  en  Madrid 
año  5 1 5 vLitacap.  14;  y D.  Cárlos I.  en  Toledo  año  525 
visita  cap.  2 3 , 5-  en  li  de  1 6 de  Marzo 
de  554  cap.  44. 

Modo  de  examinar  los  testigos  en  los 
pierios  de  hidalguías. 

■ Mandamos,  que  los  Alcaldes  délos  Hi- 
josdalgo y Notario  de  la  Provincia,  o uno 
dellos  á quien  se  cometiere,  en  persona 


tome  y examine  con  el  Escribano  princi- 
pal de  los  Hijosdalgo,  ante  quien  pendiere 
la  causa  , los  testigos  en  persona;  los  qua- 
les  Escribanos  principales  los  escriban  de 
su  propia  mano:  y que  no  se  satisfagan, 
que  los  trjyan  después  á ratificar  ante 
ellos  , según  que  fasta  agora  se  ha  fecho, 
porque  delio  conoscidameme  ha  resul- 
tado mucho  daño:  pero  si  el  Escribano 
íuere  impedido , que  pueda  poner  otro 
en  su  lugar  a vista  del  Presidente  y Oido- 
res ; y el  Alcalde  que  los  tomare  ratifi- 
cando , por  la  primera  vez  incurra  en  pe- 
na de  veinte  doblas  para  la  nuestra  Cá- 
mara, y por  la  segunda  sea  la  pena  do- 
fifi1^  , y por  la  tercera  sea  privado  del 
oficio : y que  los  dichos  Alcaldes  fagan, 
que  se  asienten  los  dichos  de  los  testigos 
como  ellos  lo  dixeren ; y que  los  Escri- 
banos no  los  extiendan  ni  pongan  en  otro 
estilo  ; y que  fagan  las  preguntas  nece- 
sarias para  saber  verdad,  y esten  presentes 
a toda  la  deposición  del  testigo;  y no  se 
contenten  con  encomendar  á tomar  ei  tes- 
tigo, y remitirlo  al  Escribano  que  lo  aca- 
be de  tomar  ; y no  los  tomen  juntos  con 
diversos  Receptores  ; y tengan  intento  á 
saber  la  verdad  de  los  testigos  , no  in- 
clinando mas  á una  parte  que  á otra. 
( ley  14.  tit.  11.  iib.  2.  R.) 

LEY  VII. 

D.  Carlos  I.  en  Largos  por  céd.  de  10  de  Junio 
de  i g >4. 

Examen  de  testigos  no  impedidos  de  venir 
personalmente  á declarar  en  causas 
de  hidalguía. 

Mandamos , que  en  las  causas  de  hi- 
dalguías vengan  á decir  los  testigos  sus 
dichos  personalmente  ante  los  Oidores  y 
Alcaides  de  los  Hijosdalgo,  donde  las  cau- 
sas estuviesen  pendientes  , sí  no  fueren 
alegados  y probados  los  impedimentos  le- 
gítimamente ante  los  dichos  Jueces;  y sea 
presente  el  Procurador  Fiscal  á cono- 
1 cer  los  testigos , y á tomar  el  juramento. 
(ley  i¿.  tit.  I /.  Iib.  2.  R.~) 

LEY  VIII. 

El  mismo,  y el  Príncipe  D.  Felipe  en  Valladulid 
año  de  de  1554  visita  cap.  45. 

Salarios  de  los  testigos  que  vengan  á de- 
clarar en  causas  de  hidalguías  ; y pro- 
hibición de  darles  de  comer  por 
el  camino. 

Porque  los  testigos  que  en  las  causas 
Kk  2 
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de  hidalguía  se  mandan  venir  personal- 
mente á decir  susdichos,  las  partes  que  los 
presentan  procuran  do  los  traer  consigo, 
y los  dan  de  comer  en  el  camino  , y aun 
todo  el  tiempo  que  se  detienen  Insta  d ^ - 
cir  sus  dichos;  y porque  de  esto  jesuíta, 
que  los  testigos  no  tienen  entera  libertad, 
y otros  inconvenientes:  mandamos,  que 
de  aquí  adelante  las  partes  por  sí  ni  por 
mterpdsiras  personas  no  den  de  comer  á 
los  dichos  testigos  quando  los  rraxcrcn, 
ni  el  tiempo  que  se  detuvieren  fasta  de- 
cir sus  dichos  ; y solamente  les  paguen  el 
dinero  que  por  su  salario  hubieren  de  ha- 
ber, siendo  primeramente  tasado  por  los 
dichos  Jueces  (a);  so  pena  que  no  sean 
rescebidos  sus  dichos,  y mas  sea  condenada 
la  parte  que  los  traxcre  en  seis  mtl  mara- 
vedís para  la  nuestra  Cámara  : y manda- 
mos , que  en  los  emplazamientos  que  se 
dieren  , para  que  los  dichos  testigos  ven- 
gan, se  asiente  y ponga  lo  suso  dicho, 
(ley  16.  tit.  II.  llb.  2 . R.') 

LEY  IX. 

D.  Cirios  I.  y D.3  Juana  en  Valhdolkl  año  1537 
per.  124. 

Fil  L t s causas  de  hidalguía  se  nb seraje  la 
ley.  prohibitiva  de!  examen  de  testigos  des- 
pués de  la  publicación. 

Porque  nos  fue  pedido  y dicho,  que 
en  las  causas  de  las  hidalgu  ías  no  se  guarda 
la  ley  que  prohíbe , que  lecha  publica- 
ción no  se  tomen  testigos  sobre  los  mis- 
mos artículos,  y otros  derechamente  con- 
trarios ; y porque  en  los  dichos  pleytos 
conviene,  y es  mas  necesario  , por  evitar 
muchos  perjuros,  que  la  dicha  ley  se 
guarde ; mandamos  á los  nuestros  Oidores 
y Alcaldes  de  los  Hijosdalgo,  que  guarden 
y executen  la  dicha  ley.  ( ley  ij.  tit.  1 1, 
¡ib.  2.  R. ) 

LEY  X. 

D.  Cirios  I.  , y en  $u  nombre  los  Reyes  de  Eo!iem¡:i  en 

Valladoüd  á 36  de  Agosto  de  i 549  vjs.  cap.  23. 

Receptorías  para  probanzas  en  negocios 
de  hidalguías. 

O 

Porque  los  nuestros  Alcaldes  de  los 
Hijosdalgo  cometen  muchas  veces  las  pro- 
banzas de  hidalguías  á personas  eme  no 
son  Receptores  ordinarios  de  la  Audien- 
cia , de  que  se  han  seguido  inconvenien- 
tes; mandamos,  que  de  aquí  adelante  el 

(«)  rV  la  ley  4.  tit.  1 9.  ¡ib.  5 . se  previene  , que  eJ 
Vtdor  exímanme  al  ¿un  testigo  de  i ida. ¿nía  , ó e i> 


chas  carras  de  receptorías,  si  no  fueren  se- 
ñaladas del  Presidente;  al  qual  encargamos 
y mandamos  , que  ios  Receptores,  que 
hobteren  de  ir  asemejantes  negónos,  sean 
personas  de  confianza  quaies  convengan. 

( ley  26.  tit.  II.  llb.  2.  R ') 

LEY  XI. 

El  mismo,  y D.3  Juana  en  Toledo  á 4 de  Diciembre 
de  1528. 

Modo  de  practicar  las  probanzas  de  testi- 
gos en  ¡os  pleytos  de  hidalguías. 

Por  quanto somos  informados,  que  en 
algunascausas  de  hidalguías,  que  han  pen- 
dido del  Rey  no  de  Galicia  ante  los  Al- 
caldes de  los  Hijosdalgo,  y Notario  del 
Rey  no  de  León,  ha  habido  algunos  testi- 
gos falsos,  que  por  ello  han  sido  castiga- 
dos , y que  para  excusar  que  en  las  causas 
de  adelante  no  haya  lo  misino  , no  basta 
lo  que  sobre  ello  está  proveído;  manda- 
mos á los  dichos  Alcaldes  y Notario,  que 
en  las  causas  que  ante  ellos  están  pendien- 
tes y trataren,  en  el  facer  de  las  proban- 
zas guarden  la  ferina  siguiente.  Que  para 
rescebir  las  probanzas,  nombren  un  Le- 
trado que  sea  persona  de  confianza  , y 
luego  que  lo  nombraren,  lo  fagan  saber  al 
Presidente  y Oidores  de  nuestra  Audien- 
cia, para  que  elios  vean  y sepan  si  es  ral 
persona,  y tiene  la  habilidad  que  se  re- 
quiere; y el  Letrado  que  ansí  nombraren, 
y uno  de  los  Receptores  de  la  dicha  nues- 
tra Audiencia , qual  nombraren  , vaya  á 
rescebir  las  probanzas  i los  lugares  donde 
viven  los  que  tratan  los  tales  pleytos  so- 
bre sus  hidalguías ; y una  persona  de  con- 
fianza lleve  poder  de  nuestro  Fiscal  para 
en  la  dicha  causa.  Y mandamos  al  dicho 
Fiscal,  que  envíe  la  tal  persona  con  su 
poder  : y ante  todas  cosas  hagan  juntar 
todo  el  Concejo  , estando  ellos  presentes, 
y les  digan  y fagan  saber,  corno  van  allí  á 
_ hacer  su  probanza,  que  ellos  presenten  sus 
testigos;  y demas  de  los  que  ellos  pre- 
sentaren , se  informen  de  su  oficio , que 
otras  personas  pueden  saber  la  verdad  ; y 
el  que  fuere  con  poder  del  Fiscal,  los  pre- 
sente á su  pedimento  o de  oficio  : y en  los 
pleytos  que  los  Concejos  no  siguieren,  lle- 
ven las  pragmáticas  del  Señor  ReyD,  Juan 
que  en  este  caso  fabían  ([ley  J de  este  tit. y, 
y delante  dcllos  fagan  juntar  todo  el  Con- 

otra  causa  , le  tate  el  salario  que  hubiere  de  haber  y 
se  lo  mande  pc:¿ar. 
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cejo,  y les  digan  y notifiquen  por  auto, 
que  respondan,  si  aquel  que  con  ellos  li- 
tiga es  hombre  hijodalgo  , o pechero  , ó 
que  probanza  tienen  contra  ¿1 , porque 
de  lo  que  ellos  respondieren  .'colegirán 
mejor  lo  que  se  podrá  probar;  y si  hubiere 
probanza  contra  el  que  se  díxcre  hijo- 
dalgo, compelan  al  Concejo,  que  h¡  pre- 
sente; y él,  y la  persona  que  llevare  po- 
der del  Fiscal , asistan  con  el  Procurador 
del  Concejo,  y presenten  los  testigos  que 
les  parescieren.  Y mandamos,  que  el  dicho 
Letrado,  en  el  pueblo  donde  hubiere  de 
facer  la  probanza  , o en  la  cabeza  del  par- 
tido , haga  buscar  y busque  con  toda  di- 
ligencia los  padrones  antiguos,  para  que 
por  ellos  mejor  se  sepa  y averigüe,  si  la 
persona  que  trata  el  pleyto  sobre  su  hi- 
dalguía , o sus  pasados  están  empadrona- 
dos por  pedreros  o hidalgos  , y los  lle- 
ven ante  ios  dichos  Alcaldes  de  los  líij'os- 
dulgoy  Notario : y aminv-smo  porque  mas 
claramente  se  averigüe  la  verdad , el  Le- 
trado que  fuetea  losutodicho,  repregunte 
á los  testigos,  que  dixeren  que  el  que  li- 
tiga, y su  padre  y abuelo  no  han  pecha- 
do , la  causa  y razón  por  quedexarou  de 
pechar;  y si  era  por  ser  pobre  ó muy  ri- 
co, ó Regidor  o Merino  , o ALalde  o 
juez , o Mayordomo  o Procurador,  o Es- 
cribano o Síndico,  ó Oficial  de  alguna 
dudad,  villa  ó lugar,  o Iglesia  o Hos- 
pital , o Monasterio  ; d por  ser  peón  alle- 
gado, o criado  o amo,  ó collazo  de  al- 
gún caballero  o otra  persona,  o por  ra- 
zón de  otro  oficio;  ó por  andar  al  monte, 
V no  le  osar  empadronar ; o por  estar  au- 
sente de  la  tierra  , o vivir  en  lugar  o casar 
privilegiado  , o por  no  ser  casado ; y de- 
claren la  causa  suficientemente;  y pregún- 
tenles Ja  qualidadde  ía  persona  del  padre  y 
abuelo,  y donde  vivían,  y con  quien  , y 
de  que  otado;  y ansimesmo  se  informe, 
si  pagaba  al  Señor  de  la  tierra  alguna  cosa 
que  no  pagaban  los  hijosdalgo  ; y si  sus 
parientes  de  la  parte  del  padre  por  la  línea 
masculina  pechaban;  y se  informen  de  los 
comarcanos  de  todo  lo  suso  dicho , porque 
podría  ser  , que  los  del  pueblo  por  temor 
no  dixesen  la  verdad.  Ansimesmo  el  dicho 
Letrado  y Receptor  en  los  lugares  de  Se- 
ñorío iagan  saber  á los  dueños  dollos, 
antes  que  se  ocupen  en  las  probanzas , el 
tal  pleyto  y las  personas  con  quien  es  , y 
como  ellos  van  á rescebir  las  probanzas, 
y les  requieran,  que  asistan  al  pleyto,  si 
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quisieren  , por  lo  que  les  toca  ; y lo  mis- 
mo hagan  á los  que  estuvieren  en  la  ju- 
risdicción del  tal  lugar : y el  salario  que 
hol  riere  de  haber  el  tal  Letrado,  manda- 
mos, que  lo  tasen  los  dichos  Alcaides  de 
los  Hijosdalgo  y Notario,  y que  sea  justo 
y moderado,  y manden  quien  lo  pague. 
Y porque  lo  suso  dicho  mejor  se  cumpla, 
mandamos,  que  ansí  como  está  aquí  pues- 
to , se  ponga  en  las  receptorías  que  se  des- 
pacharen, porque  el  Letrado  y Receptor 
que  á ello  fueren,  sepan  que  han  de  fa- 
cer las  dichas  diligencias,  sin  que  faite  co- 
sa alguna  dolías:  y mandamos  á los  di- 
chos Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  y Nota- 
rio , que  los  amonesten  , que  no  lo  fa- 
ciendo , proveerán  de  otra  persona  á su 
costa , que  lo  yaya  á hacer,  (ley  a 7,  til  1 / 
íib.  2.  R.)  - 

LEY  XI I. 

D.  Felipe  II.  en  S,  Lorenzo  á 3 5 de  Agosto  de  j 593. 

INiif'va  ór den  para  las  probanzas  y exa- 
men de  testigos  en  los  pleytos  de 
hidalguías. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  Al- 
caldes de  Hi  josdalgo  de  las  nuestra:;  Chao- 
ollerías  examinen  enteramente  por  sus 
personas  todos  los  testigos , que  por  q nal- 
quiera  de  las  partes  se  presentaren  en  p ley- 
tos  de  hidalguías;  y paradlo  pa¡ osean 
personalmente  ante  ellos;  y los  que  no 
pudieren  parecer,  por  haberlos  dado  por 
impedidos,  vayan  los  dichos  Alcaldes  en 
persona  á los  lugares , donde  fueren  veci- 
nos , a examinarlos , so  pena  de  perdi- 
miento de  su  oficio  al  Alcalde  que  de 
otra  manera  examinare  testigo  alguno. 

2 Que  en  las  dichas  probanzas  se  ocu- 
pe no  solo  uno  de  los  dichos  Alcaides 
de  Hijosdalgo,  pero  también  otro,  todo 
el  tiempo  eld  año  que  fuere  menester:  con 
que  quede  uno  de  los  tres  en  nuestra 
Chanciilería  para  losarnos  interlocutoríos 
délos  tales  pleytos,  y llegados  á estado  de 
conclusión,  y para  sentenciar  ios  pleytos 
de  las  alcabalas,  que  sentencian  en  lugar 
de  los  Notarios  que  tintes  solia  haber. 

c>  Que  los  días  que  se  ocuparen  los 
dichos  Alcaldes  , saliendo  fuera  de  nues- 
tra Chanciilería  , lleven  ochocientos  ma- 
ravedís de  salario  per  día  á costa  de  la 
parte  que  los  ocupare;  y que  el  Alcalde 
que  hobiere  de  salir,  le  nombre  el  nues- 
tro Presidente. 
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4 Al  Receptor  que  fuere  con  el  dicho 
Alcalde,  ante  quien  haya  de  pasar  la  pro- 
banza de  hidalguía , se  le  paguen  seiscien- 
tos maravedís  por  dia,  sin  que  pueda  lle- 
var ni  lleve  derechos  ni  otro  aprovecha- 
miento; y con  ellos  se  tenga  por  pagado 
del  original  de  la  dicha  probanza  , y del 
traslado  que  ha  de  sacar ; y hasta  que  le  dé 
sacado,  no  se  le  ha  de  pagar  mas  de  la  mi- 
tad de  íos  dichos  seiscientos  maravedís. 

í Que  para  estos  negocios  no  se  pro- 
vea el  Receptor  por  turno  , sino  que  le 
nombre  el  dicho  nuestro  Piesidcnte  de 
entre  los  Receptores  dei  Numero  y ex- 
traordinarios , con  intervención  de  nues- 
tro Fiscal ; advirtiendo  sean  de  los  mas 
legales  y confidentes. 

6 Habiéndose  de  nombrar  diligencie- 
ro para  los  dichos  pleyros,  le  nombre  el 
dicho  Fiscal  con  aprobación  del  dicho 
nuestro  Presidente;  y se  use  de  su  minis- 
terio, quando  y como  á ambos  pareciere. 

y En  las  dichas  causas  de  hidalguía 
no  se  pueda  hacer  ni  haga  probanza  por 
los  mismos  artículos,  y derechamente  con- 
trarios , como  por  ley  de  estos  nuestros 
Reynos  está  ordenado ; y si  contra  ello  se 
hiciere  la  dicha  probanza,  no  haga  fe  al- 
guna; y ios  Jueces  que  hubieren  de  sen- 
tenciar la  causa  , castiguen  al  Escribano 
que  hubiere  despachado  la  tal  receptoría. 

8 Que  los  testigos  no  se  den  por  im- 
edidos, sino  es  por  otros  testigos  que 
ayan  de  ser  examinados  citadas  las  par- 
tes, y que  depongan  en  persona  ante  ios 
dichos  Alcaides  de  Hijosdalgo , y se  de- 
clare por  Sala  el  tal  impedimento ; y de 
darle  o no  por  impedido  , se  pueda  ape- 
lar para  la  Sala  de  Oidores , con  cuyo  pri- 
mer auto  se  acabe  : y para  que  se  tenga 
por  probado  ei  impedimento,  haya  de  ha- 
ber testigos  conformes , los  quales  no  pue- 
dan servir  para  impedimento  de  otro 
pleyto , sino  que  haya  de  haber  otros  tes- 
tigos nuevos. 

9 Si  alguno  quisiere  hacer  probanza 
ad  perpetuam  reí  memoriam , sea  con  tér- 
mino limitado,  y después  no  la  pueda 
hacer  ni  valga;  y que  para  ello  se  reci- 
ban también  los  Testigos  por  solos  los  di- 
chos Alcaldes  en  la  forma  dicha  ; y el 
nuestro  Fiscal  se  oponga  á ellas  , como 
hace  á los  pleyros  de  hidalguía;  y haga 
probanza,  si  le  pareciere  que  conviene;  y 
los  salarios  se  paguen  en  la  forma  dicha. 

1 o Que  el  dicho  pleyto  de  hidalguía. 


luego  en  estando  concluso,  lo  haya  de  ver 
y sentenciar  el  Alcalde  que  hobiere  he- 
cho las  diligencias  ; y que  baste  que  éi 
solo  lo  vea  y sentencie  : empero  si  enton- 
ces estuvieren  presentes  y no  impedidos 
los  otros  dos  Alcaldes  , lo  hayan  de  ver 
juntamente  los  dos , o el  uno  de  ellos  que 
no  estuviere  impedido  ó ausente. 

1 1 Quando  se  deduxere  la  hidalguía 
por  incidencia  , para  salir  uno  de  la  cár- 
cel, o otros  fines  semejantes;  declaramos, 
que  la  probanza  , y autos  que  sobre  ello 
hicieren  , no  se  puedan  presentar,  ni  ale- 
gar ni  tener  por  acto  positivo  para  la  hi- 
dalguía en  lo  principal. 

1 2 En  revista  ante  Oidores  sea  la  Sala 
entera  de  quatro  Oidores  la  que  haya  de 
ver  y sentenciar  pleyto  de  hidalguía  , o 
tres  con  el  dicho  nuestro  Presidente,  quan* 
do  se  hallare  en  el  pleyto. 

13  Que  en  las  instancias  ante  Oido- 
res se  hagan  las  probanzas  en  todo  por 
la  misma  forma,  y por  las  mismas  perso- 
nas de  íos  dichos  Alcaldes  y Receptor, 
como  está  dicho. 

14  Al  Alcalde  de  Hijosdalgo , quesa- 
liere  á hacer  las  dichas  probanzas , se  le  dé 
provisión  nuestra  ordinaria  , para  que  le 
den  posada  de  valde  , que  no  sea  mesón, 
y los  mantenimientos  al  precio  que  valie- 
ren en  el  lugar  donde  estuviere,  sin  se 
los  encarecer. 

15  Que  se  revean  las  hidalguías  saca- 
das de  veinte  años  á esta  parte  , para  vol- 
ver sobre  las  que  pareciere  se  han  alcan- 
zado por  malos  medios,  (ley  y 7.  tit.  11. 
lib.a.Rd) 

LEY  XIII. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á io  de  Scpt.  de  l794- 

Declaración  de  dudas  acerca  de ■ lo  dispuesto 
por  la  ley  precedente. 

Vistas  las  dudas  que  se  consultaron  por 
las  Chancilierías  de  Valladolid  y Granada 
cerca  de  lo  contenido  en  la  ley  antes  de 
esta,  declaramos  y mandamos,  que  á las 
probanzas  , que  se  bebieren  de  hacer  fue- 
ra de  estos  nuestros  Reynos,  no  salga  nin- 
guno de  los  dichos  Alcaldes  de  Hijosdal- 
go á hacerlas ; y se  hagan  conforme  á lo 
que  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado  y guar- 
dado, y se  dispone  por  ley  (ley  2.  tit.  JO ■')■ 

2 Y en  las  probanzas  de  tachas  y abo- 
nos, y comprobación  de  escrituras,  y si  no 
se  impide  mas  de  uno  o dos  testigos , o pa- 
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ra  probar  la  filiación  o artículo  incidente, 
los  Oidores  y Alcaldes  de  Hijosdalgo  de 
nuestra Chancillería,  antequien  pendiere 
la  causa,  provean  lo  que  parezca  que  con- 
venga; comunicándolo  con  el  dicho  nues- 
tro Presidente  de  ella  , en  quanto  que  va- 
ya Alcalde  á entender  en  ello,  o se  come- 
ta á otro  que  lo  haga,  como  parezca  que 
lo  requiere  la  importancia  del  caso  que 
ocurriere, 

3 Y en  quanto  á las  probanzas  que  se 
hobieren  de  hacer  en  el  distrito  de  nues- 
tra Audiencia  de  Valladolid,  pendiente 
el  pleyto  en  la  de  Granada,  saldrá  á ha- 
cerlas el  Alcalde  de  Hijosdalgo  de  la  di- 
cha nuestra  Audiencia  de  Granada. 

4 Item,  lo  que  se  dispone  por  el  capí- 
tulo segundo  de  la  dicha  orden  , si  se  en- 
tenderá con  el  que  hubiere  asistido  á la 
probanza  que  se  hobicre  hecho  en  el  tér- 
mino ordinario,  aunque  el  otro  haya  asis- 
tido á la  hecha  en  el  termino  de  la  resti- 
tución , o si  han  de  concurrir  ambos  Al- 
caldes á la  vista  y determinación  del  pley- 
to; como  haya  en  el  Tribunal  uno  de  los 
dichos  Alcaldes,  que  se  haya  hallado  en  la 
probanza  principal  de  restitución , con 
aquel  se  vea  y se  determine  el  pleyto,  aun- 
que esté  solo;  si  se  hallaren  con  el  los  de- 
mas ó alguno  de  ellos,  todos  lo  vean  y 
determinen. 

5 Y en  quanto  á si  el  Alcalde,  ante 
quien  se  hobicre  hecho  la  probanza  , por 
algún  justo  impedimento  de  hecho  o de 
Derecho  no  se  pudiere  hallar  presente  á 
la  vista  del  tal  pleyto  en  que  la  hizo ; su- 
cediendo este  caso  , el  otro  d otros  Alcal- 
des que  asistiesen  en  nuestra  Audiencia, 
lo  puedan  ver  y determinar  sin  él. 

ó Item,  si  un  Alcalde  solo  determina- 
rá en  difinitiva  los  art  ículos  incidentes,  co- 
mo es  punición  y castigo  de  testigos  íál- 
sos,  ó otro  caso  b artículo  semejante;  no 
habiendo  otro  que  asista  con  el,  pueda 
determinar  en  difinitiva  los  artículos  inci- 
dentes , como  es  castigo  de  testigos  ialsos, 
y los  demas  casos  incidentes,  y despa- 
char las  provisiones  nuestras , que  para 
ello  fueren  necesarias,  con  sola  su  firma. 

7  Concediéndose  á nuestro  Fiscal  res- 
titución para  hacer  probanza  ad  perpe- 
tuam  rei  memoriam , fuera  del  termino  que 
se  hobiere  señalado  á la  parte  para  poder- 
la hacer , ha  de  ser  y sea  común  á ambas 
las  partes  el  que  para  este  efecto  por  res- 
titución se  le  haya  concedido. 


8 Item  , quanto  al  salario  que  los  di- 
chos nuestros  Alcaldes  de  Hijosdalgo  han 
de  llevar,  saliendo  á hacer  las  dichas  pro- 
banzas; llevarán  cada  un  dia  ochocientos 
maravedís,  como  por  la  dicha  nuestra  cé- 
dula se  manda  , y no  mas;  y no  lleven  Al- 
guacil . 

9 Item,  lo  que  toca  á rever  las  hidal- 
guías sacadas  de  veinte  años  á esta  parte, 
para  volver  sobre  las  que  pareciere  se  han 
alcanzado  por  malos  medios;  proveerse 
ha,  que  los  Escribanos  de  los  dichos  Al- 
caldes de  Hijosdalgo , cada  uno  por  lo  que 
le  toca,  y por  sus  antecesores  en  cuyos 
registros  hayan  sucedido,  hagan  sacar  una 
relación  sumaria  y particular  de  las  execu- 
torias  que  se  hayan  librado  en  sus  oficios 
de  veinte  años  á esta  parte  , y las  entreguen 
á los  nuestros  Fiscales  de  nuestra  Chanci- 
llería; los  quales  inquieran  y procuren 
entender  con  particular  cuidado  las  que 
están  notadas  de  haberse  ganado  por  ma- 
los medios,  y aquellas  solamente  comuni- 
quen con  los  Concejos  de  donde  son  o 
fueren  vecinos  los  en  cuyo  favor  se  ho- 
bieren despachado,  para  que  los  dichos 
Concejos,  habiendo  conferido  sobre  loque 
por  los  dichos  Fiscales  se  les  hobiere  ad- 
vertido, les  avisen,  si  les  parezca  que  con- 
venga hacer  alguna  nueva  diligencia,  pa- 
ra verificar  si  fueron  ganadas  por  los  di- 
chos malos  medios;  y de  lo  que  parezca 
que  pueda  ser  á proposito  para  averigua- 
ción de  ello,  y conforme  á lo  que  de  es- 
ta diligencia  resultare,  habiéndolo  comu- 
nicado con  el  dicho  nuestro  Presidente  de 
la  Chancillería.,  den  los  dichos  nuestros 
Fiscales  particular  aviso  á los  del  nuestro 
Consejo  , adonde  han  de  enviar  dentro 
de  seis  meses  una  copia  de  la  relación 
que  los  dichos  Escribanos  de  Hijosdalgo 
les  hobieren  dado,  para  que,  vista  la  de 
los  dichos  nuestros  Fiscales  , y las  razo- 
nes y causas  que  sobre  ello  propusieren, 
se  lesbrdene  lo  que  hayan  de  hacer;  de 
manera  que  se  evite  la  molestia,  cosra  y 
vexacion  de  los  que  tuvieren  bien  ganadas 
los  dichas  executorias  , y se  proceda  en 
las  causas,  en  que  parezca  haberse  gana- 
do por  malos  medios;  y que  lo  mis- 
mo que  está  dicho  en  lo  tocante  á las 
dichas  executorias , se  entienda  y ha  de 
entender  en  las  informaciones  hechas  ad 
perpetnam  rei  memoriam.  ( ley  54.  t¡t.  1 1 . 
lib.  2.  il.) 
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LEY  XIV. 

Declaración  de  impedimentos  de  testigos 
en  causas  de  hidalguías  ; y 'Vista  de  la 
súplica  que  se  interponga  de  ella. 

Quando  alguno  de  nuestros  Oidores 
examinare  los  testigos  sobre  impedimen- 
tos de  estos  en  causa  de  hidalguía  , el 
mismo,  vista  la  probanza  de  los  impedi- 
mentos , declare  q nales  se  han  de  dar  por 
impedidos;  y si  de  esta  declaración  el  Fis- 
cal ó alguna  de  las  partes  suplicare,  man- 
damos, se  vea  en  la  Sala  donde  pende  el 
pleyto.  (ley  jo.  tit.  II.  lib.2.  R.) 

LEY  XV. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  ¡i  ¿i  de  Marro  de  1594. 

Modo  de  proponer  la  demanda  de  hidal- 
guía ; y satisfacción  de  gastos  de  las  di- 
ligencias pie  ocurran  á instan- 
cia Fiscal. 

No  se  reciba  demanda  alguna  tocan- 
te á hidalguía,  sino  fuere  declarando,  la 
parte  que  la  presentare , los  nombres  de 
sus  padres  y abuelos,  y de  donde  fueron 
naturales , y los  lugares  donde  vivieron  y 
moraron,  d viven  o moran;  y habiendo 
de  hacer  algunas  nuevas  diligencias , para 
verificar  si  las  executorias  que  están  dadas 
se  ganaron  por  malos  medios,  habiendo 
Concejo  interesado  en  ellas  que  salga  á la 
causa,  se  hagan  á su  costa  ; y habiéndose 
de  hacer  á instancia  de  solo  nuestro  Fis- 
cal, se  pague  de  gastos  de  Justicia  de  nues- 
tras Cnancillerías , y no  los  habiendo,  de 
las  penas  que  se  aplicaren  á nuestra  Cá- 
mara^ 2.  parte  de  la  ley  j¿.  tit.  u. 
lib.  2.  R.') 

LE  Y X VI. 

El  mismo  en  3.  Lorenzo  á 9 de  Scpt.  de  1595. 

Modo  de  hacer  las  probanzas  en  gleytos 
de  hidalguías  de  'vecinos  del  Reyno 
de  Galicia. 

Mandamos  , que  en  pleytos  de  hidal- 
guías , que  se  trataren  en  la  Audiencia  de 
Valladolid  de  vecinos  del  Reyno  de  Gali- 
cia , se  cometa  el  hacer  las  probanzas  en 
ellos  á uno  de  los  Alcaldes  mayores  de  la 
nuestra  Audiencia  del  dicho  Reyno  de  Ga- 
licia, qual  el  Presidente  de  la  dicha  nues- 
tra Chancilleria  nombrare,  sin  embargo 
de  la  nueva  orden  por  Nos  dada  en  las 
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leyes  ántes  de  esta;  el  qual  dicho  Alcalde 
mayor,  que  ansí  fuere  nombrado,  man- 
damos asista  por  su  persona  á todo  el  exa- 
men délos  testigos  que  se  presentaren,  y 
los  examine  ante  un  Escribano  de  asiento 
o Receptor  de  la  dicha  nuestra  Audien- 
cia. (ley  36.  tit.  1 1.  lib.  2.  Rú) 

LEY  XVII. 

]il  mismo  en  S.  Lorenzo  á z8  de  Sept.  de  1600. 

Orden  para  las  probanzas  en  los  pleytos 
de  hidalguías , así  en  primera  como  en  se- 
gunda instancia  en  las  Chancülerías . 

Los  Alcaldes  de  Hijosdalgo,  y los  Oi- 
dores de  nuestrasChancillerías  en  grado  de 
apelación , ó en  las  hidalguías  de  privile- 
gios , examinen  todos  los  testigos  de  las 
hidalguías  por  sus  personas,  sin  cometer- 
lo á Receptor  ni  á Escribano  de  Chimara, 
ni  á otra  ninguna  persona;  estando  presen- 
tes así  al  juramento  del  testigo,  como  á to- 
do lo  demas  sobre  lo  que  se  le  hubiere  de 
preguntar  y deponer,  jurando  ante  él : y 
el  mismo  Alcalde  o Oidor  le  lea  las  pre- 
guntas, y pregunte  y repregunte,  sin  que 
el  Escribano,  ante  quien  pasare , haga  mas 
que  escribir  lo  que  el  testigo  respondiere, 
sin  dilatarlo,  sino  de  la  forma  y manera 
que  el  testigo  lo  dixere;  yendo  por  las 
preguntas  y cada  una  de  ellas,  desmenu- 
zándolas por  partes , y principalmente  en 
la  inmemorial , porque  en  esta  mas  que  en 
las  demas  conviene  preguntar  al  testigo,  y 
repreguntarle  por  cada  cosa  de  ella  mas  en 
particular;  y aunque  hayan  preseutádose  y 
jurado  en  la  Sala,  han  de  tornar  á jurar 
ante  el  Alcalde  de  Hijosdalgo,  o Oidor 
respectivamente,  y ante  el  Escribano  ante 
quien  pasare  la  causa  , y no  ha  de  bastar 
que  el  testigo  se  ratifique  ante  el  mismo 
Alcalde  o Oidor,  como  se  suele  hacer;  y 
el  Escribano  o Receptor  ha  de  dar  fe , que 
ha  estado  presente  al  examen  de  los  tes- 
tigos : y fuera  de  las  generales  que  les  sue- 
len preguntar , se  les  ha  de  preguntar  tam- 
bién, que  oficio  tienen,  de  que  viven, 
quien  les  ha  hablado  para  que  digan  sus  di- 
chos, y si  les  lian  dado  por  escrito  la  des- 
cendencia de  padre  o abuelos  del  que  li- 
tiga, o en  otra  manera  ; y esto  y otras  co- 
sas con  mucha  particularidad , mandando 
al  testigo,  que  en  todo  díga  verdad,  aper- 
cibiéndole, que  será  castigado  como  tes- 
tigo falso. 

2 Para  dar  á los  testigos  por  impedí- 
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dos,  se  dé  traslado  ai  Fiscal,  d á la  parte, 
recibiéndose  á prueba  con  el  término  bre- 
ve que  pareciere,  sin  que  en  esto  las  par- 
tes reciban  molestia ; y no  se  ha  de  dar 
por  impedido  ninguno,  sin  que  primero 
se  notifique  al  testigo  que  se  pretende 
impedir,  que  se  le  pagará  la  venida,  estada 
y vuelta  á su  casa  en  la  forma  ordinaria; 
y se  mire  mucho,  que  con  unos  mismos 
testigos  no  se  den  muchos  por  impedidos: 
y estar  impedidos  se  ha  de  entender  para 
venir  á esa  nuestra  Audiencia,  pero  no 
para  ir  ante  la  Justicia  Realenga  , y ante  el 
Receptora  quien  secometiere  la  probanza; 
y si  para  ir  ante  la  Justicia  Realenga  estu- 
vieren impedidos,  la  dicha  Justicia  Rea- 
lenga y Receptor  han  de  ir  y vayan  al 
lugar  donde  estuvieren,  áexáminarlos  per- 
sonalmente á costa  de  la  parte  por  enton- 
ces, o de  la  que  fuere  condenada  en  cos- 
tas; y la  probanza  que  para  dar  los  testi- 
gos "por  impedidos  se  hubiere  de  hacer, 
ha  de  ser  , examinando  los  test  igos  , para 
impedirlos,  por  su  persona  el  Alcalde  o 
Oidor,  como  queda  dicho,  guardando 
en  el  examen  la  forma  v orden  referida. 

3  Que  se  cometa  á la  J usticia  Realen- 
ga, Corregidor  o su  Teniente,  o cabeza 
de  partido  donde  fuere  el  pleyto,  y estu- 
vieren los  testigos  impedidos,  que  ios  exa- 
minen ante  el  Receptor  que  se  nombrare; 
y en  el  examen  de  ellos  guarden  la  orden 
y forma  que  han  de  guardar  el  Alcalde  de 
Hijosdalgo,  o Oidor  en  examinar  los  que 
ante  ellos  vinieren,  sin  queexceda  deellaen 
cosa  alguna : y el  Receptor  ante  quien  se 
hubiere  de  hacer  la  dicha  probanza , se 
nombre  en  el  Acuerdo  general  deesa  dicha 
nuestra  Audiencia;  y no  pueda  examinar 
testigo  ninguno  de  los  impedidos  ni  otro 
ninguno,  sino  fuere  ante  la  dicha  Justicia: 
y estando  el  testigo  en  lugar  de  Señorío,  se 
ha  de  cometer  y cometa  examinarle  á la 
Justicia  Realenga  mas  cercana;  y en  la  Re- 
ceptoría que  se  diere,  se  especifique  y pon- 
ga particularmente,  y se  le  señale  de  sala- 
rio ochocientos  maravedís  cada  dia  de  los 
que  en  ellos  se  ocupare  fuera  de  su  juris- 
dicción en  ida,  estada  y vuelta:  y al  Re- 
ceptor que  estuviere  ocupado,  haciendo 
qualquier  probanza,  no  se  le  ha  de  come- 
ter ni  cometa  otra  hidalguía,  hasta  que  ha- 
ya acabado  la  que  estuviere  haciendo,  y 
haya  vuelto  á nuestra  Chancillería  con  la 
robanza  que  hubiere  hecho  : y siendo  de 
idalguía,  entregando  el  original  como 
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adelante  se  dice ; y si  la  tal  probanza , que 
estaba  haciendo,  fuere  de  negocio  de  otra 
calidad,  antes  que  se  le  cometa  la  hidal- 
guía la  ha  de  haber  entregado  conforme 
a la  ordenanza  de  esa  nuestra  Audiencia, 

4 .Los  diligencieros,  que  se  hubieren 
de  nombrar , han  de  ser,  estando  juntos  el 
nuestro  Presidente  y Oidores  en  Acuerdo 
general,  para  que  allí  se  escoja  y elija  el 
que  fuere  de  mejor  opinión  y de  mas 
confianza,  para  que  si  alguno  de  ellos  su- 
piere algo  contra  él,  este  obligado  á de- 
cirlo, y no  se  yerre  en  cosa  de  tanta  con- 
fianza; y como  hasta  aquí  se  ¡e  daban  ocho 
reales  de  salario  cada  dia  , se  le  den  de  aquí 
adelante  quatrocientos  maravedís. 

5 Que  de  oficio  puedan  los  dichos 
nuestros  Alcaldes  o Oidores  enviar  perso- 
na á saber  y verificar  ias  causas  de  impe- 
dimento de  los  testigos,  quando  convi- 
niere, o enviarles  en  particular  á las  Jus- 
ticias Realengas,  para  que  informen  con 
muena  puntualidad  de  las  tales  personas 
así  impedidas,  y si  son  de  tanta  edad  co- 
mo dicen,  o si  padecen  los  impedimentos 
que  se  ponen , y si  sin  embargo  de  ellos 
caminan  á pie  o á caballo,  o salen  de  su 
casa  y van  al  campo  á sus  haciendas,  pa- 
ra que  mejor  se  sepa  y emienda  la  verdad, 
y se  provea  lo  que  mas  convenga  : y asi- 
mismo la  puedan  enviar,  ias  veces  que  les 
pareciere,  en  quanto  á lo  principal,  corno 
en  otro  qualquiera  artículo,  para  saber  la 
verdad;  y se  les  encarga  la  conciencia  que 
lo  hagan,  pareciendo  que  conviene;  y tam- 
bién para  saber  si  los  testigos  se  han  per- 
jurado en  algo ; á ios  quales  se  les  ha  de 
dar  á entender,  que  se  ha  de  hacer  a sí,  di- 
ciéndoselo  al  tiempo  que  se  les  tomaren 
sus  dichos  y declaraciones. 

6 Que  q Liando  pareciere  á los  dichos 
nuestros  Alcaldes  da  Hijosdalgo,  d á los 
dichos  nuestros  Oidores  estando  el  pley- 
to de  hidalguía  pendiente  ante  ellos  en 
grado  de  apelación,  que  vaya  Oidor  o Al- 
calde, o otra  persona  de  letras,  por  sorel 
pleyto  de  calidad  que  lo  requiere,  á hacer 
la  probanza,  pueda  ir  y vaya  con  Jos  días 
y salarios  que  les  pareciere,  y minisirosque 
fueren  señalados  para  ello;  y en  el  nom- 
bramiento de  los  oficiales  se  guarde  la  or- 
den que  hasta  aquí;  y cu  el  de  la  persona 
de  letras,  no  siendo  Oidor  d Alcalde,  Ja 
nombre  el  dicho  nuestro  Presidente , co- 
municándolo en  el  Acuerdo  geiieral  por 
las  razones  referidas  en  el  nombramiento 
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del  di  li  ger/ciero,  y si  hubiere  de  ser  Alcalde 
de  Hijosdalgo,  le  nombre  el  dicho  nuestro 
Presidente  con  comunicación  de  la  qala 
de  los  dichos  nuestros  Alcaldes  de  Hijos- 
dalgo, o de  la  de  nuestros  Oidores  don- 
de estuviere  el  pleyto  en  grado  de  apela- 
ción : v q ua ii do  ocurriere  caso  que  preci- 
samente reouieraque  vaya  Oidor,el  Acuer- 
do de  nuestra  dicha  Audiencia  lo  consul- 
te con  los  del  nuestro  Consejo,  y las  causas 
que  hay  para  ello,  para  que  en  el  se  provea 
lo  que  convenga : y habiendo  de  irOidor, 
le  nombre  ef  dicho  nuestro  Presidente, 
lo  qual  se  haga  raras  veces  y en  casos  muy 
calificados,  y el  Oidor  que  hubiere  de  ir, 
habiendo  precedido  licencia  de  los  del 
nuestro  Consejo,  haya  de  ser  y sea  de  ia 
Sala  donde  pendiere  elpleyto  de  hidalguía, 
$Qbre  que  se  hubiere  de  hacer  la  probanza* 
y Que  ninguna  cosa  ha  de  qiieoar  en 
blanco  de  la  probanza  de  hidalguía  que 
se  hiciere,  para  henchirlo  el  Receptor  o Es- 
cribano , sino  que  ante  el  Alcalde  de  Hi- 
josdalgo, o Oidor,  o Justicia  Realenga,  ó 
persona  á quien  se  cometiere,  y dispusieren 
los  testigos, se  hade  henchir  y escribir  to- 
do, presente  el  testigo,  y no  de  otra  ma- 
nera , so  pena  de  ser  todo  en  sí  nulo  y de 
ningún  valor  y efecto:  y de  aquí  adelan- 
te el  Receptor  ó Escribano,  ante  quien 
pasaren  las  tales  probanzas,  las  ha  de  entre- 
gar y entregue  originalmente,  quedándose 
con  un  traslado  de  ellas  signado,  sopeña 
de  privación  de  oficio  de  Receptor. 

8 En  las  probanzas  ad  perpetúan  rei 
memariam  se  han  de  examinar  los  testigos 
en  la  forma  dicha,  y hacerse,  si  pareciere 
convenir,  las  dichas  diligencias ¿ costa  de 
quien  se  han  hecho  hasta  aquí. 

9 Lo  qual  mandamos  sin  embargo  de 
las  leyes,  ordenanzas  y estilos  de  nuestras 
Chancillerías  que  en  contrario  de  ello  ha- 
ya, que  en  quanto  á esto  toca  dispensa- 
mos con  todo  ello,  quedando  en  su  fuer- 
za y vigor  para  lo  demas,  y sin  embargo 
de  la  nueva  orden  que  por  cédula  nues- 
tra dimos  para  hacer  las  dichas  probanzas 
de  hidalguías.  {ley  jy . tit.  1 1,  lib.  2.  R.~) 

LEY  XVIII. 

D.  Cirios  I.,  y cu  su  nombre  la  Rcyna  de  Bohemia 
en  V aliad  olid  i 9 de  Feb.  de  1551;  y el  Príncipe 
D.  Felipe  en  Val  lado!  id  a 27  de  Dicicmb.  de  ¡¡S3‘ 

Probanzas  sobre  hidalguías  de  extran- 
jeros. 

Mandamos,  que  en  las  causas  que  es- 


ulo  xxvii.: 

tan  pendientes,  d pendieren  de  aquí  ade- 
lante ante  los  nuestros  Oidores  y Alcaldes 
de  ios  Hijosdalgo  sobre  las  hidalguías  to- 
cantes á extrangeros  estantes  en  estos  Rey- 
nos,  en  el  facer  de  sus  probanzas  se  guar- 
de la  orden  \ forma  que  mandan  las  leyes 
y pragmáticas  de  nuestros  Keynos;  y’]  s 
fagan  según  y como  las  hacen  los  subditos 
y naturales  de  estos  nuestros  Reynos,sin 

dar  requisitoria  para  las  hacer  fuera  denues- 

tros  Rey  nos:  con  que  mandamos,  que  en 
lo  que  toca  á los  naturales  de  los  Reynos 
de  Navarra,  Aragón  y Valencia,  Catalu- 
ña y Portugal  se  den  las  dichas  requisito- 
rias para  tomar  los  testigos  impedidos  que 
estuvieren  en  los  dichos  Reynos;  con  que 
antes  que  se  den  por  impedidos,  se  tenga 
mucho  cuidado  en  que  las  causas  y proban- 
za de  ellas  sean  bastantes ; y'  primero  que 
se  den,  envíen  relación  al  nuestro  Consejo, 
para  que  con  su  consulta  mandemos  se  den 
las  cédulas  y provisiones  que  fueren  me- 
nester, y para  los  otros  Reynos  extraños 
no  se  den  las  dichas  requisitorias,  (ley 
tit.  n.  ¡ib.  2.R.) 

LEY  XIX. 

Doña  Tsabel  en  Barcelona  á 12  de  Abril  de 
y D.  Carlos,  y el  Príncipe  D.  Felipe  en  Madrid  í 24 
de  Mayo  de  I J52  en  ia  declaración  de  los  capítu- 
los de  Cortes  de  Valladclid  de  548  cap.  5. 

Probanzas  en  causas  de  hidalguía  ad  per- 
petuam  rei  memoriam. 

Mandamos , que  las  probanzas  que  en 
causas  de  hidalguía  se  hicieren  ad  perpe- 
túan rei  memoriam  conforme  á las  leyes 
de  nuestros  Reynos,  no  se  den  ni  entreguen 
á las  partes  ni  el  traslado  signado  de  ellas: 
pero  mandamos  á los  Presidentes  y Oido- 
res y Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  de  las 
nuestras  Audiencias , que  demas  de  quedar 
los  registros  en  poder  de  los  Escribanos 
de  la  causa,  se  pongan  originalmente  las 
probanzas  en  el  archivo,  o en  otro  lugar 
publico  do  esren  á mucho  recado  ; y que 
á las  parres  se  dé  testimonio,  como  se  dio 
petición  cerca  del  facer  de  la  probanza,  y 
del  año , mes  y dia , y corno  se  fizo  llama- 
da la  parre  del  Fiscal  y del  Concejo , y del 
numero  de  los  testigos  que  se  presentaron 
con  los  nombres,  y de  como  paso  la  tal 
probanza  ante  tal  tscribano , poniendo  el 
nombre  del , y como  queda  en  el  ar- 
chivo o lugar  do  se  pusiere,  {ley  ip- 
tit.  11.  lib.  a.R.  ) 
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LEY  XX. 

D.  Felipe  TT.  en  Madrid  á ig  de  F.nero  de  1565 
por  resol,  a cons.  de  1 2 del  mismo. 

Requisito  de  tres  'Votos  conformes  para 
hacer  sentencia  enpleyto  de  hidalguía. 

Mandamos  , que  los  Alcaldes  de  los 
HijosdalgoyNotariodéla  Provincia,  que 
residen  en  las  Audiencias  de  Valladolid  y 
Granada  , no  puedan  hacer  ni  .hagan  sen- 
tencia en  los  pleytos  de  hidalguía,  sin  que 
haya trés  votos  conformes  para  hacerla;  y 
si  ño  hobiere  los  dichos  tres  votos  con- 
formes, se  ocurra  al  Acuerdo  de  la  Audien- 
cia, para  que  en  él  se  señale  un  Oidor  que 
vea  el  talnegocio  , y visto  , lo  determine 
con  los  Alcaldes  y Notario  que  primera- 
mente lo  hobiercn  visto  ; con  que  , aun- 
que concurra  con  ellos  el  tal  Oidor  , to- 
davía hayan  de  ser  tres  votos  conformes 
para  hacer  la  dicha  sentencia,  {ley  ji.  y 
aut . Z.  tit.  zi.  lib.  2.  R.~) 

LEY  XXL 

D.  Carlos  I.  en  Madrid  á 8 de  Enero  de  1536  visita 
cap.  17.,  y en  Monzon.  á 7 de  Julio  de  542 
visita  cap.  18. 

Término  en  que  deben  llenarse  las  doblas 
y marcos  de  las  sentencias  en  causas  de 
hidalguía  ; y personas  á quienes  no  han 
de  exigirse. 

Porque  mas  justamente  se  puedan  co- 
brar las  doblas  y marcos  de  las  sentencias 
que  se  dieren  encausas  de  hidalguías,  y las 
partes  sepan  en  que  tiempo  son  obligados 
á las  pagar;  mandamos,  que  al  tiempo  que 
se  pronunciaren  las  sentencias  de  revista, 
señalen  término  de  sesenta  dias  á ¡aparte 
en  cuyo  favor  se  diere  , para  que  saque  la 
carta  executoria  della , y antes  deste  ter- 
mino no  puedan  llevar  las  doblas  : y si 
constare  quealgunode  ios  que  pronuncian 
por  hijodalgo  es  pobre,  faciendo  la  solem- 
nidad y juramento  que  se  requiere;  man- 
damos, que  no  le  lleven  ni  puedan  llevar 
el  marco  ni  doblas , ni  otros  derechos  al- 
gunos; * y que  á las  viudas,  mugeres  de 
hijosdalgo,  por  declararse  que  deben  go- 
zar del  privilegio  de  sus  maridos  , no  les 
lleven  doblas  ni  marcos  , como  se  dice 
que  fasta  aquí  los  llevaban,  {leyes  24 y a¿. 
tit.  II.  lib.  2.R .) 


LEY  XXII. 

D,  Felipe  IV.  en  los  capítulos  de  reformación  de  la 
pragm.  de  1 o de  Febrero  de  1623  cap.  2 o. 

Actos  positivos  para  la  calificación  y prueba 
de  limpieza  y nobleza  con  las  prevenciones 
de  esta  ley. 

Porque  el  odio  y malicia,  y otros  res- 
petos y accidentes  particulares  se  han  he- 
cho tanto  lugar  en  el  modo  de  la  califica- 
ción de  la  nobleza  y limpieza  en  los  ac- 
tos que  se  requieren , con  tan  poco  cré- 
dito y consuelo  de  la  Nación  , con  tanta 
inquietud  y discordiaen  la  República, con 
tanta  costa  en  las  haciendas  y vidas,  y pe- 
ligro en  las  conciencias  , que  se  juzga  en 
el  Gobierno  por  la  cosa  mas  digna  de  re- 
paro , así  por  el  remedio  de  inconvenien- 
tes tan  grandes  , y de  que  tanto  daño  re- 
sulta al  Reyno  en  común  y particular,  co- 
mo porque  se  conserven  en  su  primiti- 
va calidad  y institución  ios  santos  esta- 
tutos, y los  titiles  y loables  fines  del  bene- 
ficio común  á que  se  encaminaron,  y que 
de  su  buen  uso  se  han  experimentado  , y 
que  siendo  tan  conveniente  en  la  substan- 
cia , no  se  pongan  en  estado  de  perjuicio 
por  los  accidentes  en  el  modo : ordena- 
mos y mandamos , que  de  aquí  adelante 
ninguna  persona,  de  quaíquier  estado  y 
condición  que  sea  , no  pueda  dar  ni  dé, 
como  ni  tampoco  admitir  ni  admira  me- 
moriales sin  firma;  y si  se  admitieren  en 
algún  Consejo  , Tribunal , Iglesia  , Cole- 
gio, o otra  Comunidad  donde  sea  nece- 
saria calificación  de  nobleza  y limpieza, 
no  se  les  dé  crédito  ni  hagan  fe  , si  fueren 
generales,  y no  dieren  razón  particular  de 
las  cosas  que  contuvieren  , aunque  citen 
y señalen  testigos,  y aunque  aleguen  fama 
pública ; y solo  se  pueden  admitir  en  or- 
den á inquirir  , y no  para  otro  efecto, 
quando  individuaren  y señalaren  sanbeni- 
to  o penitencia  , y el  año  en  que  se  dio, 
con  expresión  de  la  persona  á quien  toca, 
de  la  Iglesia  o parte  donde  está,  del  paren- 
tesco que  tiene  con  el  pretendiente,  o con 
otros  individuos,  tan  particulares  que  ve- 
risímilmente induzcan  el  ánimo  á que  no 
es  malicia  ; y asimismo  se  podrán  admitir, 
quando  manifestaren  escrituras  con  iguales 
calidades  á las  dichas,  o en  caso  que  ci- 
tando testigos  , se  cien  antes  que  el  infor- 
mante parta;  porque  en  tal  caso  se  podían 
examinar  los  testigos  que  en  él  se  citan, 
como  pudiera  el  informante  examinarlos 
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por  sí  mismo;  y así  no  harán  fe  en  quan- 
10  citados  en  ei  memorial,  sino  en  quan- 
to  lo  dixeren  examinados. 

1 Otrosí , que  las  palabras  que  se  ha- 
yan dicho  en  pendencia  , o extra  judicial- 
mente en  corrillos  o en  conversaciones, 
no  basten  , ni  sean  de  impedimento  para 
los  actos  de  limpieza  y nobleza  , quanto 
quiera  que  se  hayan  divulgado  y esparci- 
do, y llegado  á noticia  de  muchos;  y que 
los  testigos  quedepusieren  de  ellas , como 
no  tengan  mas  noticia  de  la  calidad  del 
pretendiente  que  haberlas  oido , ni  si  hu- 
bo causa  ni  razón  para  decirlas  , no  obs- 
ten á la  pretensión  de  nobleza  y limpieza, 
como  esta  no  haya  procedido  ni  se  tunde 
en  otro  principio:  perosi  hecha  averigua- 
ción de  ellas  por  los  informantes,  hallaren 
que  hubo  fundamento  para  poderlo  decir, 
por  estar  notada  la  persona  , ó por  otras 
razones  de  escrituras  , sanbenito  6 peni- 
tencias, es  nuestra  voluntad,  que  obren  lo 
que  hubiere  lugar  de  Derecho;  porque  en 
tal  caso  no  obrarán  las  palabras  por  sí  , si- 
no la  causa  y fundamento  que  hay  contra 
el  pretendiente  , aunque  no  se  dixeran. 

2 Y porque  habiendo  en  todas  las 
materias  limite  y término  que  las  califique 
por  ciertas , para  que  de  allí  adelante  se 
tengan  por  tales  desde  que  están  pasadas 
en  cosa  juzgada,  se  considera  por  incon- 
veniente que  las  de  esta  calidad  no  lo  ten- 
gan , sino  antes  disposición  perpetua ; y 
que  tras  de  muchos  actos  positivos  de  no- 
bleza y limpieza , obtenidos  cabal  y justa- 
mente por  los  medios  ordinarios  y jurídi- 
cos , no  se  executorien  , para  que  los  des- 
cendientes por  linea  recta  adquieran  dere- 
cho, sino  que  queden  sujetos  á que  los 
efectos  de  odio  y malicia , que  cada  día  se 
experimentan,  sean  mas  poderosos  que  la 
autoridad  de  la  cosa  juzgada , y que  la 
vehemente  presunción  de  verdad  que  in- 
duce, contra  la  qual  apenas  hallaron  en- 
trada las  leyes;  ordenamos  y mandamos, 
que  en  el  quarto  o quartos  en  que  hu- 
biere tres  acros  positivos  de  limpieza  y 
nobleza  , cada  una  en  el  acto  en  que  se  re- 
quiere, se  tenga  por  pasada  en  cosa  juz- 
gada y executoriada ; y que  en  su  virtud 
se  adquiera  derecho  real  á los  descendien- 

decieto  de  a de  Atarzo  tic  1 7^7  5c  — 
dó  observar  otro  de  25  de  Mayo  anterior  , 'en  que  se 
declaró  no  deberse  hacer  á los  Colegiales  dcfReal 
Colegio  de  San  Felipe  y Santiago  de  la  Universidad 
de  Alcalá  la»  pruebas  que  se  acostumbran  en  aquella 


tes  por  línea  recta,  para  quedar  calificados 
por  nobles  y limpios  para  todos  los  actos 
que  sé  ofrecieren  por  aquella  parte , y bas- 
te probarse  la  descendencia  de  las  personas 
que  obtuvieren  los  dichos  tres  actos , al 
modo  que  se  practica  en  las  hidalguías  ; y 
que  esto  se  entienda , aunque  los  dichos 
tres  actos  se  hayan  ganado  en  diferentes 
Consejos,  Tribunales,  Comunidades  ri-Co- 
legios , ó en  uno  mismo  , y respecta  de  un 
quarto,  ó de  dos  ó de  todos,  según  Id 
comprehendieren  los  actos:  pero  si  los  tres 
no  fueren  cumplidos,  y solamente  hubie- 
re uno  ó dos  , declaramos , que  no  se  ha 
de  dar  por  pasada  en  cosa  juzgada  la  no- 
bleza y limpieza,  ni  los  descendientes  ten- 
drán adquirido  derecho  alguno , y que  se 
les  hayan  de  hacer  nuevas  pruebas  de  su 
calidad  en  la  forma  ordinaria  ; y en  lle- 
gando á tres  , se  causará  el  dicho  derecho 
real , y las  comprehenderá. 

3 Y porque  habiendo  de  obrar  los  tres 
actos  presunción  de  verdad,  executorián- 
dose  por  ellos  para  los  descendientes  , es 
justo  que  sean  de  Tribunales  graves  y en- 
teros, donde  con  debido  conocimiento  de 
causa  se  haya  tratado  y determinado  la 
materia;  ordenamos  y mandamos,  que  los 
dichos  tres  actos  , para  obrar  el  electo  re- 
ferido , han  de  ser  del  de  la  Inquisición, 
en  que  entran  Familiaturas,  y del  Consejo 
de  las  Ordenes,  y déla  Religión  deS.  Juan, 
O de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  o de  los 
quatro  Colegios  mayores  de  Salamanca, 
y de  los  dos  mayores  de  Alcalá  (4)  y Va- 
iladolid , y no  de  otro  Tribunal , Iglesia, 
Colegio  y Comunidad  alguna.  ( b ) 

4 Y porque  conforme  á Derecho  al- 
gunas veces  se  resuelve  sobre  la  cosa  juz- 
gada, ó por  instrumentos  nuevos,  o por 
haber  constado  que  los  presentados  eran 
ialsos,  y por  otras  causas  estatuidas  en  De- 
recho; todavía  en  esta  materia  ordenamos 
y mandamos  , que  los  tres  actos  en  la  for- 
ma dicha  de  tal  manera  hagan  cosa  juz- 
gada, y causen  derecho  á los  descendientes, 
que  aunque  después  de  ellos  se  descubrie- 
se alguna  causa  o razón,  que  pudiera  ser 
impeditiva,  si  se  hubiera  sabido  antes  de 
alguno  de  ellos,  se  conserven  y duren  en 
su  tuerza  y vigor  la  autoridad  y efectos 
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de  la  cosa  juzgada  , y del  derecho  adqui- 
rido en  su  virtud;  pues  es  mas  crédito  de 
la  misma  nobleza  y limpieza  sustentar 
tres  calificaciones  con  que  está  aprobada, 
que  descubrir , aunque  sea  por  accidente 
cuya  noticia  sobrevino  , que  se  dio  y la 
han  gozado  personas  á quien  no  se  les 
debía. 

- 5 Otrosí,  porque  muchas  personas  con 
malicia  y curiosidad  natural,  mas  que  por 
conveniencia  ni  otro  buen  efecto  , con- 
servan en  su  poder  libros  que  llaman  •ver- 
des 6 del  becerro , y registros  y catálo- 
gos de  descendientes,  fabricados  sin  mas 
autoridad  ni  causa  que  la  que  les  ofreció 
su  misma  inclinación  , de  que  han  resul- 
tado y resultan  irreparables  y injustos  da- 
ños así  de  la  nobleza  y limpieza  como  del 
gobierno  y quietud  pública;  pues  solo  con 
ver  escritas  en  estos  libros  y registros  al- 
gunas funilias,  se  califican  por  notadas,  y 
el  deponer  un  testigo  que  las  ha  visto  en 
ellos,  o oido  decir  que  lo  estaban,  basta 
para  tropiezo  y reparo,  siendo  en  lo  or- 
dinario lo  mas  cierto,  que  ni  tienen  subs- 
tancia , ni  saben  la  causa  y fundamento  de 
su  origen:  mandamos,  que  ninguna  perso- 
na , de  qualquier  calidad  que  sea , no  pue- 
da tener  ni  tenga  ningún  libro  en  su  po- 
der, registro  ni  catálogo,  ni  otro  papel  en 
que  trate  de  qualquiera  cosa  que  pueda  ser 
de  notar  en  materia  de  limpieza  de  fami- 
lias o descendencias;  y que  queme  los  que 
tuviere,  so  pena  de  quinientos  ducados 
aplicados  por  tercias  partes  , y dos  años 
de  destierro  del  lugar  donde  fuere  vecino, 
y de  esta  Corte  con  cinco  leguas. 

ó Y porque  en  algunos  Consejos  y 
Tribunales,  particularmente  en  el  de  la  In- 
quisición, se  entiende  que  algunas  perso- 
nas, que  fueron  llamadas  á ellos , pregun- 
tados de  sí  mismos  y de  su  calidad  con- 
fesaron algunas  cosas  que  no  fueron  cier- 
tas, ni  tuvieron  causa  ni  razón  para  ello; 
y estas  tales  confesiones  han  perjudicado  á 
sus  descendientes,  siendo  así  que,  si  se  pro- 
base lo  contrario  de  lo  que  contienen,  no 
pueden  perjudicar , porque  la  verdad  no 
se  muda  por  sola  la  voluntad:  mandamos, 
que  si  las  dichas  confesiones  no  estuvie- 
ren ayudadas  de  algún  otro  adminículo,  de 
que  se  pueda  inducir  que  no  está  la  mate- 
ria en  solos  términos  de  confesión , no 
basten  á impedir  la  nobleza  y limpieza, 
sino  que  se  proceda  á calificarla  , como  si 
no  las  hubiese,  y según  lo  que  resultare 
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sea  la  determinación,  regulando  esto  con- 
forme á Derecho. 

7 Y porque  algunos  de  los  Tribuna- 
les, y Comunidades  que  requieren  actos  de 
nobleza  y limpieza, aprietan  mas  que  otras 
las  calidades  de  la  probanza,  y particular- 
mente los  Colegios,  no  contentándose  con 
la  afirmativa  de  que  sean  limpios , sino 
que  requieren  que  no  se  haya  oido  decir 
ni  dudar  lo  contrario;  de  la  qual  calidad 
y su  averiguación  se  ha  dado  ocasión  á 
que  muchas  familias  queden  notadas  injus- 
tamente, por  la  malicia  con  que  muchos 
caminan  en  esta  materia  ; y si  ahora  cor- 
riese en  la  misma  forma,  demas  de  los  in- 
convenientes referidos,  se  haría  perjuicio 
á las  demas  Comunidades  y Tribunales, en 
las  quales  se  requiere  nobleza  y limpieza: 
mandamos,  que  todo  lo  dispuesto  y con- 
tenido en  esta  ley  se  guarde  , cumpla  y 
execute  uniforme  y igualmente  en  todos 
los  Tribunales,  Comunidades  y Colegios 
sin  excepción  ni  diferencia  alguna.  ( }e)'3£ • 
tit.  7.  ¿ib.  j.  R.) 

LEY  XXIII. 

El  mismo  en  Madrid  por  cédula  de  12  de  Marzo 
de  1633. 

Observancia  de  la  ley  precedente  , con  va- 
rias declaraciones  contenidas  en  esta . 

Para  que  lo  dispuesto  por  la  ley  pre- 
cedente se  guarde  y cumpla  con  la  unifor- 
midad que  conviene,  y se  logre  mejor  el 
fin  que  siempre  tenemos  del  mayor  alivio 
de  nuestros  vasallos;  deseando  obviar  los 
daños  que  suelen  padecer  los  pretendientes 
por  la  malicia  de  sus  émulos  en  los  juicios 
de  las  pruebas  de  nobleza  y limpieza : man- 
damos, que  todos  Jos  pretendientes  de  ac- 
tos de  nobleza  o limpieza  en  qualesquier 
Tribunales,  Colegios  o Comunidades  de 
estatuto,  quando  presentan  sus  genealogías 
de  padres  y abuelos  , para  que  por  ellos 
se  les  hagan  sus  informaciones,  tengan  obli- 
gación á declarar  todos  los  actos  positi- 
vos que  tuvieren  por  sus  quatro  líneas, 
ahora  sean  dichos  actos  ganados  por  sus 
ascendientes,  ora  por  sus  transversales, con- 
viniendo al  tronco  común  de  donde  des- 
cienden; y en  caso  que  dichos  pretendien- 
tes no  expresaren  dichos  actos  en  la  for- 
ma referida  , se  les  pregunten,  y manden 
los  declaren , escribiéndolos  en  las  partes 
que  conforme  al  estilo  de  cada  Tribunal 
y Comunidad  se  acostumbrare  ; y hasta 
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que  preceda  esta  diligencia  , no  se  les  ad- 
mitan sus  genealogías,  ni  pase  adelante  en 
sus  causas;  y resultando  que  tienen  losares 
actos  positivos , que  conforme  á la  dicha 
ley  hacen  cosa  juzgada,  en  el  quarto  ó 
qúartos  que  concurrieren  no  se  les  haga 
información  de  sangre  en  manera  alguna, 
ni  paraella  sea  necesario  ir  á sus  orígenes 
y naturalezas:  y los  dichos  actos  positivos 
se  comprueben  por  testimonios  auténticos 
de  los  Consejos  , Colegios  mayores  o Co- 
munidades donde  se  obtuvieren,  sin  re- 
currir á probanzas  de  testigos,  si  no  fuere 
en  caso  que  por  algún  accidente  de  los 
tiempos  o erra  legítima  causa  convenga: 
y con  esta  verificación  de  la  existencia  de 
los  actos  positivos , y la  que  asimismo  de- 
be preceder  de  su  trabazón , descendencia 
y parentesco  con  los  pretendientes,  sin  otra 
diligencia  ni  averiguación  se  tengan  por 
acabadas  sus  pruebas , y despachen  sus  pre- 
tensiones sin  hacerles  mas  información,  ni 
admitir  contra  dichos  actos  positivos  me- 
moriales ni  delaciones.  Y porque  estamos 
informados , que  en  mis  Consejos  de  Inqui- 
sición y Ordenes,  Colegios  mayores  y de- 
mas Comunidades  de  estatuto  dificultan  el 
dar  á los  informantes  testimonios  y certi- 
ficaciones de  los  actos  positivos  en  ellos 
despachados,  y délas  genealogías  que  para 
conseguirlos  dieron  los  pretendientes, sien- 
do como  son  autos  públicos : mandamos, 
tengan  obligación  de  aquí  adelante  á dar 
testimonio  en  forma  de  todos . los  actos 
positivos , que  se  hubieren  despachado  y 
despacharon,  con  inserción  de  las  genealo- 
gías presentadas  por  las  partes  , y decla- 
ración del  dia  y año  en  que  se  obtuvie- 
ron, así  á instancia  de  los  informantes,  y 
Tribunales  donde  se  necesitare  de  elfos, 
como  quando  los  pidieren  las  partes  in- 
teresadas. Y por. quanto  conviene  tanto  la 
observancia  de  la  dicha  ley,  practicándose 
con  uniformidad , sin  exceder  de  ella  en 
parte  alguna  con  las  declaraciones  y adi- 


ciones de  nuevo  en  esta  expresadas,  por 
todos  los  Consejos,  Tribunales  , Colegios 
mayores  , y Comunidades  de  estaroto  á 
quien  toca,  y que  no  se  dé  lugar  á que 
siendo  el  intento  de  los  estatutos  uno  , y 
tan  conveniente  al  bien  público,  haya  di- 
ferencias en  el  modo  de  probarle,  ni  se  in- 
troduzcan nuevas  formas  agenas  de  la  vo- 
luntad de  sus  fundadores  ; es  nuestra  vo- 
luntad de  mandar , que  con  particular 
atención  y cuidado  se  guarde  , cumpla  y 
execute  todo  lo  en  ella  contenido,  (ley  36. 
tit.'  7.  Iib.  1.  R.) 

LEY  XXIV.  . 

D,  Felice  IV.  por  céd.  de  19  de  Scpt.  de  1623  ; el 
Consejo  á cons.  de  2 3 de  Marzo  de  1Ó24  ; D.  Feli- 
pe V.  en  Sevilla  por  dec.  de  1 r de  Nov.  de  730  , y 
céd.  de  10  de  1'eGrero  de  731  , en  el  Pardo  por  res. 
de  9 de  Marzo  y céd.  de  18  de  Abril  de  742  , y én 
San  Ildefonso  por  resol,  á cons. . de  19  de  Agosto 
de  744;  y D.  Fernando  VI.  en  Buen-iFetiro  por  ■ 
decreto  de  2 de  Octubre  de  755. 

Los  tres  actos  positivos  que  han  de  hacer 
cosa  juzgada  para  la  calificación  de  noble- 
za obren  este  efecto,  siendo  de  los  Colegios 
■mayores  que  se  expresan. 

Mandamos,  que  los  tres  actos,  que  con- 
fiarme á la  ley  22  de  este  título  han  de 
hacer  cosa  juzgada  para  la  calificación  de 
la  limpieza,  obren  este  efecto,  siendo  del 
Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Jesús, 
que  vulgarmente  llaman  Maese  Rodrigo  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  como  le  obran  y 
han  de  obrar  siendo  de  la  Inquisición  y 
demas  Comunidades  contenidas  en  el  ca- 
pítulo q.  de  la  dicha  ley : * lo  mismo  man- 
damos y declararnos  respecto  del  Colegio 
mayor  de  los  Españoles  en  Bolonia ; * el 
Colegio  de  Fonseca  de  la  ciudad  de  San- 
tiago ; * el  de  San  Felipe  y Santiago  de  la 
Universidad  de  Alcalá;  * dde  Santa  Cata- 
lina Mártir,  y el  de  Santa  Cruz  de  la  Fe 
de  la  Universidad  de  Granada,  (ley  gj,  y 
aut.  II,  Ji,  gj y 3¿.  tit.  7.  iib.  1.  R.) 
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LEY  I. 

D-  Enrique  Til.  en  Sevilla  por  pragmática  de  20 

de  Mayo  de  1 396 ; )'  D.  Fernando  y D.1  Iiabei  en 
Toledo  año  480  ley  44. 

Despacho  de  las  exccuciones  para  el  pago  de 
las  deudas  ; j Y admisión  al  reo  executaao  de 
sus  legítimas  excepciones  dentro  de 
diez  dias. 

Por  excusar  malicias  de  los  deudores, 
que  alegan  contra  los  acreedores  excep- 
ciones y razones  no  verdaderas  por  alon- 
gar las  pagas,  por  no  pagar  lo  que  verda- 
deramente deben;  siguiendo  lo  que  el  Se- 
ñor Rey  D.  Enrique  nuestro  abuelo  pro- 
veyó y mando  per  su  ley  y pragmática  en 
favor  de  Jos  mercaderes  y otras  personas 
de  la  ciudad  de  Sevilla  , queremos,  que  la 
dicha  ley  generalmente  se  guarde  en  todos 
los  nuestros  Rey  nos:  y ordenamos  y man- 
damos conforme  á ella  , que  cada  y qnan- 
do  los  mercaderes,  o otra  qualquier  perso- 
na o personas  de  quaksquier  ciudades  , y 
villas  y lugares  de  nuestros  Rey  nos,  que 
mostraren  ante  los  Alcaldes  Justicias  de 
las  ciudades,  y villas  y lugares  de  nuestros 
Rcynos  y Señoríos  cartas  y contratos  pú- 
blicos y recaudos  ciertos  de  obligacio- 
nes que  ellos  tengan  contra  qualesquier 
personas,  así  cristianos  como  judíos  y mo- 
ros, de  qualesquier  deudas  que  les  hieren 
debidas , que  las  dichas  Justicias  las  cum- 
plan y lleven  á debida  exccucion , se- 
yendo  pasados  los  plazos  de  las  pagas,  no 
sevendo  legítimas  qualesquier  excepciones 
que  contra  los  tales  contratos  lucren  ale- 
gadas, en  tal  manera  que  los  acreedores 
sean  pagados  de  sus  deudas;  y que  las  Jus- 
ticias no  dexen  de  lo  así  hacer  y cum- 
plir por  paga  o excepción  que  los  di- 
chos deudores  aleguen ; salvo  si  dentro  ue 
diez  dias  mostraren  la  tal  paga  o legíti- 
ma excepción  sin  alongamiento  de  mali- 
cia, por  otra  tal  escritura  como  lué  el  con- 
trato de  deuda,  o por  álbalá  que  haga  fe, 
o por  confesión  de  la  parte,  o por  tes- 
tigos , que  ésten  en  el  arzobispado  o 
obispado  donde  se  pidiere - la  exccucion, 
tomados  dentro  del  dicho  termino.  Y pa- 


probar  la  ral  paga  y excepción , si  por 
testigos  lo  hobiere  de  probar,  es  nuestra 
merced,  que  el  deudor  nombre  luego  los 
testigos,  quien  son,  y donde  viven;  y 
jure  que  no  trae  malicia:  y si  nombrare 
los  testigos  aquende  los  puertos  fuera  del 
arzobispado  o obispado,  haya  plazo  de 
un  mes  para  traer  sus  dichos;  y s¡  allen- 
de los  puertos  por  todo  el  Reyno,  que 
haya  plazo  de  dos  meses  ; y si  los  nom- 
brare en  Roma,  o en  París,  ó en  Jerusa- 
len  hiera  del  Reyno,  que  haya  plazo  de 
seis  meses : pero  es  nuestra  merced,  que  el 
deudor  que  alegare  la  tal  paga  o excep- 
ción, no  la  probando  dentro  de  los  di- 
chos diez  dias  en  la  manera  que  dicha  es 
y dixere , que  los  testigos  que  tiene  están 
fuera  del  arzobispado  o obispado,  co- 
mo dicho  es,  que  pague  luego  al  merca- 
der d al  acreedor;  dando  el  tal  mercader 
o acreedor  luego  lianzas,  que  si  el  deu- 
dor probare  la  paga  , ó otra  excepción 
que  le  pueda  excusar,  que  le  tornará  lo 
que  así  pagare,  con  el  doblo  por  pena  en 
nombre  de  interese ; y el  reo  asimismo  dé 
fianzas,  que  si  lo  no  probare  en  el  dicho 
término,  que  pagará  en  pena  otro  ranto 
como  loque  pago;  laqual  penaos  nuestra 
merced , sea  la  mitad  para  la  parte  contra 
quien  maliciosa  é injustamente  se  alego  la 
paga  , y la  otra  mitad  para  reparos  de  los 
muros,  o para  otras  cocas  pías  o públicas, 
donde  el  Juez  viere  que  es  mas  necesario: 
y esto  mismo  mandamos , que  se  guarde, 
pidiéndose  exccucion  de  sentencia  pasada 
en  cosa  juzgada,  (ley.  2 tit.  2 1.  lib.  4.  R ) 


LEY  II. 

Don  Fernando  y D.a  Isabel  rn  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  i 502  cap.  9;  y ley  64  de  Toro. 

Los  diez  dias  asignados  en  la  ly  anterior 
corran  desde  que  el  reo  opusiere  sus 
excepciones. 

Declaramos  y mandamos,  que  los  diez 
días  asignados  al  deudor  en  la  ley  prece- 
dente para  alegar  y probar  su  excepción, 
corran  desde  el  día  que  se  opusiere  á la 
execueion  en  adelante;  pasados  los  di- 
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chos  diez  dias,  si  no  probare  en  ellos  la  ■ 
dicha  excepción  , que  el  remate  se  haga 
como  la  dicha  ley  lo  dispone  , sin  embar- 
go de  qualquier  apelación  que  dello  se 
interpusiere;  dando  el  acreedor  las  hanzas 
como  la  dicha  ley  manda,  y sin  embargo 
que  la  tal  apelación  se  interponga  para  an- 
te Nos,  d para  ante  los  Oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias,  ó para  ante  otros  quales- 
quíer  Jueces , Ó de  qualquier  nulidad  que 
contra  la  dicha  execucion  y remate  se 
alegue.  ( ley  J.  tit.  a j.  lib.  4.  R) 

LEY  III. 

P.  Enrique  ÍV.  en  Madrid  año  ele  1458. 

Admisión  de  excepciones  contra  las  obliga- 
ciones , contratos  , sentencias  y escrituras 
que  traen  aparejada  execucion. 

Mandamos,  que  contra  las  obligacio- 
nes y contratos,  y compromisos  ó senten- 
cias,"o  otras  qualesquier  escrituras  que  ten- 
gan aparejada  execucion,  que  no  sea  ad- 
mitida ni  rescebida  por  nuestros  Jueces 
ninguna  otra  excepción  ni  defensión,  sai-  trae  inconveniente  el  cumplimiento  del 
vo  paga  del  deudor,  ó promisión  ó pac-  dicho  capítulo  , ordenamos  y mandamos, 
to  de  "no  lo  pedir,  ó excepción  de  false-  que  agora  y de  quí  adelante  los  reconos- 
dad  , ó excepción  de  usura,  ó temor  o'  cimientos  de  los  conoscimientos, que  con- 
fuerza,  y tal  que  de  Derecho  se  deba  res-  forme  al  dicho  capítulo  se  han  de  facer 
cebir;  y si  otra  qualquier  excepción  se  ale-  anre  los  Jueces  y Justicias,  asimismo  haya 
gare,  hó  sea  rescebida,  ni  el  que  la  opúsie-  lugar  de  se  facer  y fagan  ante  el  Alguacil: 
re  sea  oido;  y no  embargante  otras  qua-  o oficial  Escribano  á quien  el  Juez  lo 
lesquier  excepciones  el  Juez  proceda  á cometiere  que  reconozca;  con  tanto  que 
execucion  del  tal  contrato  o sentencia,  y el  Alguacil  no  execure  elconoscimíentore- 


execucion ; y que  las  nuestras  Justicias  las 
exécuren  conforme  á la  ley  de  Toledo  su- 
so dicha,  que  fabla  sobre  la  execucion  de 
los  contratos  güarentigios.  ( ley  4.  tit.  2 1. 
lib.  a.  R. ) 

LEY  V. 

D.  Felipe  TI.  en  Toledo  á 25  de  Octubre  de  1560 

Ros  conocimientos  reconocidos  ante  ¡os  Mi- 
nistros comisionados  no  se  executen , sin 
preceder  mista  y mandamiento  de  Juez,. 

Porque  en  las  Cortes  que  celebramos 
en  la  villa  de  Valladolid  el  año  pasado  de 
1548  por  un  capítulo  dolías  mandamos, 
que  los  reconoscimicntos  de  los  conos- 
cimientos  se  ficiesen  ante  los  Jueces , so 
ciertas  penas  contra  los  que  ficiesen  exe- 
cuciones , no  se  faciendo  ante  ellos  el  re- 
conoscimiento  : y porque  habiendo  las 
partes  reconoscido  los  tales  conoscimien- 
tos  ante  los  Escribanos  de  sus  Audiencias 
y Alguaciles,  las  tales  Justicias  no  los  man- 
daban execuíar,  por  no  se  haber  fecho  an- 
te ellos  los  reconoscimicntos;  y porque 


llévela  á debido  efecto.  { ley  j.  tit.  21. 
¡ib.  4.  R.j 

LEY  IY. 

D.  Carlos  1-  y D.1  Juana  en  Madrid  año  1 5 34  cap.  131, 
}•  en  Valladolid  año  348  pet.  56. 

Conocimientos  reconocidos , y confesiones  que 
traen  aparejada  execucion. 


conosciJo,  fasta  que  traído  ante  el  Juez, 
y por  él  visto,  lo  mande  executar;  y si  lo 
executare  contra  eí  tenor  de  lo  suso  dicho, 
incurra  en  pena  de  lo  que  montaren  los 
derechos  de  la  execucion , con  el  doblo  pa- 
ra la  Cantara,  el  que  lo  contrarío  hiciere: 
y mandamos,  que  el  dicho  capítulo  se  en- 
tienda conforme  á lo  en  esta  ley  contenido. 
Porque  somos  informados,  que  á causa  {ley  6.  tit.  2 1.  lib.  4.  R.j 
de  no  se  executar  los  conoscimientos  re- 

conoscidos  por  las  partes , y las  confesiones  L E ^ VI. 

qué  se  facen  en  juicio,  corno  los  otros  ^ Amando  y D.1  Isabel  en  Toledo  año  1480 

contratos  otorgados  ante  nuestros  Escri-  % S 1 • 

baños  que  traen  aparejada  execucion  , se  No  se  dé  mandamiento  de  execucion  sin  que 

siguen  muchas  costas  y gastos;  y muchas  el  acreedor  jure  la  cantidad  de  la  deuda;  y 

personas , por  dilatar  la  paga , apelan  de  pidiéndola  con  exceso , la  parné  con 

las  sentencias  que  contra  ellos  se  dan  : por  0(r0  tanto  * * 

ende  ordenamos  y mandamos  , que  de 

aquí  adelante  los  conoscimientos  reconos-  Quando  el  acreedor  pidiere  execucion 
cidos  por  las  partes  ante  el  Juez  que  manda  de  alguna  deuda  de  que  estuviere  aDu- 
executar,  o las  confesiones  claras  fechas  na  parte  napaíh  estuviere  aigu 

ante  Juez  competente,  trayan  aparejada  dor  no  nLf, , ’ ^cna’71°s>cluc  el  tieu' 

J * 7 j r “ur  no  pague  mas  derechos  de  la  execu- 
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cion , que  montare  loque  verdaderamente 
debe,  ni  el  executor  lo  pida  ni  lleve;  mas 
que  el  acreedor,  que  pidiere execucion in- 
justamente por  mas  de  loque  se  debía,  pa- 
gue la  demasía  con  otro  tanto.  Y por  evi- 
tar malicias,  mandamos,  que  quando  el 
acreedor  pidiere  execucion  de  su  deuda, 
que  antes  que  se  dé  el  mandamiento  pa- 
ra ello,  le  tome  el  Juez  , que  lo  hobiere  de 
dar,  juramento,  qnanta  quantía  es  la  que 
verdaderamente  se  debe:  y para  aquello 
se  le  dé  mandamiento,  y no  mas.  (ley  $ . 
tit.  21.  lili.  4.  R~) 

LEY  VIL 

D.*  Isabel  en  'Valladolid  ;iiío  1503  visita  cap.  ai; 
y D.  Carlos  I.  en  Teledo  año  515  visita  cap.  53. 

Ningún  Alguacil  proceda  á la  execitcicn  de 
contrato  ni  escritura  que  le  diere  i a parte, 
sin  preceder  mandamiento  de  Juez. 

Ningún  Alguacil  resciba  contrato  ni 
otra  escritura  para  c-xccutar  lo  en  eilacon- 
tenido,  sin  que  primero  haya  sido  presen- 
tada por  la  parre  o su  Procurador  ante  el 
Alcalde,  y haya  dado  mandamiento  para 
ello;  y el  quefícicrela  execucion  sin'pre- 
ceder  lo  suso  dicho,  vuelva  lo  que  llevo, 
y sea  suspendido  por  un  mes  de  su  ofi- 
cio, y mas  mil  maravedís  para  la  Cámara, 
y esto  por  la  primera  vez,  y por  la  se- 
gunda la  pena  doblada,  y suspendido 
del  oficio,  (cap.  IJ.  de  la  ley  tínica  tit.  29. 
lib.  4.  R.Y 

LEY  VIII. 

D.  Carlos  I.  y D.1  Juana  en  la  nueva  instrucción  ti; 
leyes  para  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos en  Alcalá  á 3 de  Marzo  de  1 ^43. 

No  se  den  mandamientos  para  la  execucion 
de  obligaciones , sin  que  el  Juez  las  examine, 
y vea  si  la  traen  aparejada  ; y los  executa- 
■ dos  presos , dando  fianzas  carceleras, 
sean  sueltos. 


que  no  den  mandamientos  para  executar 
obligaciones,  sin  que  primero  las  Ivyan 
visto  y examinado,  para  que  por  días 
conste,  si  conforme  á Derecho  las  deben 
mandar  executar  ó no,  y sin  que  asienten 
en  las  espaldas  de  la  tal  obligación,  de 
que  se  pide  execucion , como  ha  sido’por 
ellos  vista  y examinada,  so  pena  que  loque 
de  otra  manera  mandaren  executar,  lo  pa- 
garán con  el  quatro  tanto.  Y porque  somos 
informados  , que  los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores, especialmente  en  el  Adelantamien- 
to de  León , quando  tienen  algunos  presos 
por  causa  de  execucion  por  falta  de  fianzas 
de  saneamiento,  los  tienen  con  muchas 
prisiones,  y no  se  las  quieren  quitar,  aun- 
que dan  fianzas  carceleras  de  no  salir  déla 
cárcel,  y que  pagarán  lo  juzgado;  lo  qual 
diz  que  hacen  á efecto  de  poder  mas  breve- 
mente cobrar  sus  derechos,  con  las  moles- 
tias y vexaciones  que  resciben  los  excepta- 
dos con  tantas  prisiones,  do  que  ha  suce- 
dido morirse  muchas  personas  en  Jas  cár- 
celes á causa  de  las  muchas  prisiones : por 
ende  mandamos,  que  dando  los  dichos 
presos  las  dichas  fianzas,  les  quiten  las  pri- 
siones. (ley  ¿ '4.  tit.  4.  lib.  j.  R. ) 


LEY  IX. 


Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 

Para  la  execucion  de  diversas  obligaciones  se 
den  mandamientos , y formen  procesos  se- 
parados , y no  uno  para  todas. 


Porque  somos  informados,  que  en  el 

Adelantamientode  León  seha  acostumbra- 
do hasta  aquí , que  quando  un  acreedor  pi- 
de muchas  execuciones  por  diversas  obli- 
gaciones y contra  diversas  personas , se  le 
da  un  mandamiento  para  todas  Jas  exe- 
cuciones,  que  en  la  Audiencia  llaman 
copia',  y el  Alcalde  mayor  y el  Escribano 
llevan  todos  los  derechos  del  dicho  man- 


Porque en  algunos  de  los  Adelanta- 
mientos los  Alcaldes  mayores,  que  han  si- 
do, no  ven  ni  examinan  las  obligaciones 
que  ante  ellos  se  presentan,  y deque  se  pi- 
de execucion,  y sin  saber  si  traen  apareja- 
da execucion,  ni  si  es  pasado  el  plazo,  o 
si  está  dentro  de  las  cinco  leguas  la  parte, 
han  dado  mandamientos  para  las  executar, 
de  que  se  han  seguido  muy  grandes  in- 
convenientes; por  ende  mandamos  á los 
dichos  Alcaldes  mayores  que  agora  son 
ó fueren  en  los  dichos  Adelantamientos, 


damiento  enteramente',  como  si  contra  ca- 
da uno  de  los  dichos  deudores  se  diese  un 
mandamiento  por  sí;  y después  se  hace 
de  todas  las  execuciones  un  proceso,  en 
que  hay  muy  gran  confusión,  porque  unos 
deudores  se  oponen, v otros  no,  y los  Es- 
cribanos llevan  derechos  de  todos;  y quan- 
do se  aj'da  de  la  sentencia  saca  el  deudor 
lo  que  le  toca,  y lo  que  no  le  toca,  y se 
hacen  muchas  costas  indebidas:  por  ende 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  se  den 
los  tales  mandamientos  en  copia  ; salvo 
que  de  cada  obligación  se  dé  un  manda- 

Mxn 
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miento,  y se  haga  un  proceso  por 
(ley  Jj?  - tit.  4.  hb-  3 ■ &■) 

LEY  X. 

p Felipe  II.  cu  la»  Córte»  de  Madrid  de 
cap.  67. 

El  mandamiento  de  execucion  se  dé á layar- 
te que  lo  pida,  para  que  use  de  él  por  me- 
dio del  Alguacil  que  quisiere. 

Mandamos,  que  los  mandamientos 
para  hacer  execuctones  se  den  á la  parte 
que  pidiere  la  execncion,  para  que  use  de 
ellos  quando  le  paresciere;  y no  se  puedan 
cíqt  ni  den  3.  los  Alguaciles,  sitio  fuere 
dándose,  como  dicho  es,  primero  á la 
parte,  para  que  él  de  su  mano  los  de  al 
Alguacil  que  quisiere:  y la  execncion,  que 
de  otra  manera  se  hiciere,  sea  en  sí  nin- 
guna , y no  puedan  las  Justicias  llevar 
por  ella  décima  alguna  ( ley  iy.  tit.  21. 

lib.  4.  R.y  (i,  2 y 3) 

LEY  XI. 

D,  Felipe  III.  en  las  ordenanzas  de  2 de  Julio  de 
1600  para  lo»  Adelantamientos  de  Burgos, 
Campos  y León. 

La  execncion  para  el  pago  de  réditos  de  cen- 
so pueda  despacharse  por  las  escrituras  pre- 
sentadas para  los  anteriores. 

Mandamos , que  habiéndose  presenta- 
do escrituras  de  fuero  o censos,  para  pedir 
execuciones  en  virtud  de  ellas  ante  los 
Alcaldes  mayores,  y quedando  traslado 
de  las  dichas  escrituras  ante  los  Escribanos 


de  sus  Audiencias,  que  si  por  las  mismas 
escrituras  se  volviere  á pedir  execncion 
por  otras  pagas,  se  pueda  pedir  ante  el 
mismo  Escribano,  sin  que  haya  de  sa- 
car otro  traslado  de  la  tal  escritura:  y que 
requeriendo  con  el  dinero  el  executado  en 
las  veinte  y quatro  horas,  no  se  lleven  de- 
rechos de  traslado,  ni  media  saca  de  las 
escrituras  en  cuya  virtud  se  execntó,  co- 
mo hasta  aquí  se  ha  hecho  en  el  Adelan- 
tamiento de  León;  y lo  que  llevaren  en 
qualquier  caso  de  los  dichos,  lo  vuelvan 
con  el  quatro  tanto  para  nuestra  Cámara. 
(cap.  43.  de  la  ley  7$ . tit.  4.  lib.  3.  lié) 

LEY  XII. 

D.  Felipe  II.  año  de  i 5 66. 

Modo  de  proceder  en  las  execuciones  hasta 
hacer  el  remate  y pago. 

Porque  por  no  estar  declarado  por  le- 
yes de  estos  Reynos  la  forma  que  se  ha  de 
tener  en  las  execuciones  que  se  hacen  de 
los  contratos  públicos,  y de  otras  escritu- 
ras que  traen  aparejada  execncion,  ha  ha- 
bido y hay  diferentes  estilos;  ordenamos  y 
mandamos , que  quando  se  pidiere  alguna 
execucion,  y al  Juez  le  paresciere  que  la  es- 
critura^ recaudo  porque  se  pide,  debe  ser 
executada,  dé  su  mandamiento  de  execu- 
cion, sin  citar  á la  parte  executada  para 
ello,  mandando  por  él,  que  se  haga  la 
execucion  en  bienes  muebles,  y á falta 
dellos , en  bienes  raices  con  fianzas  de 
saneamiento;  y que  en  defecto  de  las  di- 
chas fianzas  sea  preso  el  deudor,  no  siendo 


TITULO  xxviti. 

sí. 


(1)  Por  auto  del  Consejo  de  I de  Diciembre  de 
15Ó4  se  mandó,  que  los  Alcaldes  de  Corte  diesen 
todos  los  mandamientos  á las  partes,  para  que  es- 
tas los  entregasen  libremente  al  Alguacil  que  quisie- 
ran ; con  que  los  derechos  de  las  execuciones  , he- 
chas á pedimento  de  acreedores  cortesanos , y mer- 
caderes de  Villa,  se  partiesen  entre  los  Alguaciles. 
(íjHf,.  7.  tit.  6.  lib.  i.  R ) 

(a)  Por  auto  del  Consejo  de  15  de  Octubre  de 
1611  se  mandó,  que  los  Escribimos  de  Provincia  y 
Alguaciles  de  la  Corte  , y oficiales  de  papeles  entre- 
gasen los  mandamientos  de  execucion  para  cxecutar 
en  ella,  después  de  vistos  por  el  Alcalde  los  reca- 
dos , í las  personas  que  los  pidiesen,  para  que  es- 
tas con  libertad  y de  su  mano  los  den  i los  dichos 
Alguaciles,  á fin  de  que  los  ejecuten  por  sus  perso- 
nas , sin -darlos  á otros,  ni  cometer  á Escribano  fue- 
ra de  la  Corte , para  que  prosiga  la  execucion  ore 
dios  hicieren  , ó haga  autos  en  ella  , ti  11  preceder 
en  su  vista  mandato  del  Alcalde,  que  los  Aleuaciles 
no  los  puedan  recibir  de  los  Escribanos  de  Provincia, 
ni  de  sus  oficiales  ; y que  estos  no  lleven  parte  al- 
guna de  las  décimas  pertenecientes  á los  Alguaciles 
por  razón  de  las  tales  execuciones,  d¡  estos  se  lo  den 
pena  de  quinientos  ducados  para  la  Cámara  , y dos 
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anos  ae  suspensión 

de  Provincia  y Alguaciles  de  Corte  contraventores, 
y i los  oficiales  papelistas  de  6 años  de  destierro  pre- 
cisos  desta  Corte  y cinco  leguas:  y para  que  así  se 
cumpla,  el  Ministro  del  Consejo,  que  fuere  visita- 
dor de  ellos,  averigüe  lo  que  en  razón  de  esro  pa- 
se, y hallando  culpa  contra  alguno,  lo  castigue,  exe- 
cutando  las  penas  contenidas  en  este  auto.  t aut.  4. 
tit.  8.  lib.  i.  R.  ) 

(3)  Por  otro  de  17  de  Junio  de  1613  se  mandó, 
que  el  anterior  se  entendiese  asimismo  con  todos  los 
Escribanos  del  Número  de  la  Villa,  y demas  ante 
quienes  se  pidieren  ¡as  execuciones;  y que  Jos  tnan- 
damientos  de  ellas  , quando  se  llevaren  á firmar  a¡ 
Alcalde,  ó otro  Juez  á quien  toque  firmarlos,  los 
retengan,  y de  sn  mano  los  den  y entreguen  á las  per- 
sona^ que  ios  hubiesen  pedido,  para  que  mejor  se 
cumpia  lo  contenido  en  djeho  auto,  (aut-  6 tit.  8. 
lib.  2.  ü.-) 

por  las  leyes  9 y jo.  del  tit.  sig. , expedidas 

V Ynu  , 1 3 7 S 5 , se  manda  , que  en  la  Cor- 

’ a a^olid  , Granada  , Sevilla  y la  Coruña  se  re- 
par  an  os  mandamientos  de  execucion  entre  ios  Al- 
guaciles por  su  turno. 
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tal,  que  conforme  .1  las  leyes  de  estos  Rey- 
nos  no  pueda  ser  preso  por  deuda:  y por 
esta  forma  se  haga  la  execucion  en  bie- 
nes muebles  , y a falta  dellos  en  bienes 
raíces;  y haciéndose  en  bienes  muebles,  se 
denlos  pregones  por  nueve  días,  de  tres 
en  tres  días  cada  uno,  y siendo  en  bienes 
raíces  se  den  tres  pregones  en  2y  dias,  de 
nueve  en  nueve  dias  cada  pregón;  y dados 
los  dichos  pregones , sea  citado  el  deu- 
dor para  el  remate  en  su  persona,  si  pudie- 
se ser  habido,  y si  no  en  su  casa  , hacién- 
dolo saber  á su  rauger,  y hijos  o criados, 
si  los  tuviere,  y si  no  á ios  vecinos  inas 
cercanos  : y hecha  la  dicha  citación  , si 
dentro  de  tres  dias  se  opusiere  , y alegare 
excepción  legítima  conforme  á la  ley  pri- 
mera y tercera  de  este  título  , corran  los 
diez  dias  desde  la  oposición,  haciéndose, 
como  dicho  es  , dentro  del  tercero  día  ; y 
no  haciendo  la  oposición  dentro  de  los 
dichos  n:es  dias , mande  el  juez  hacer  re- 
mato y pago  d la  parte  , dando  las  lian- 
zas , la  parte  que  pide  execración  , que  la 
ley  de  Toledo  y las  otras  leyes  destos 
Reviros  disponen;  y haga  el  remate  y pa- 
go sin  embargo  de  qualquiera  apelación. 

(¿C)  JC)  . tit.  2 i.  ¿ib.  ¿f.  R.) 

LEY  XIII. 

I).  Cilios  I.  y D.a  Juana  en  la  nueva  instrucción’  de 
leyes  par  y les  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta-  , 
m lentos  de  3 de  Marzo  de  1543. 


I*-  • 

execucion , y otras  veces  no;  y por  no  en- 
tender lo  que  se  les  notifica  , quancb  los 
tales  deudores  vienen  á alegar  de  su  dere- 
cho, y á oponerse  a las  execuciones,  hallan 
sus  bienes  rematados  y vendidos,  y tras- 
portados, de  que  se  lian  seguido  grandes 
danos  e inconvenientes:  y en  los  partidos- 
de  Burgos  y Falencia  , aunque  no.se  da  el 
tal  mandamiento  para  emplazar  parad  re- 
mate,  dicen  que  los  emplazan  , y esto 
q uando  no  hubo  oposición  ; y quando  Ja 
hay , después  de  sentenciado  por  el  juez, 
se  da  nuevo  mandamiento , en  que  se  man- 
da n por  la  execucion  adelante,  y rema- 
tar los  bienes,  y hacer  pago  á la  parte  , y 
entonces  los  mandan  citar  para  eí  remate, 
délo  qual  asimismo  se  siguen  muchos  in- 
convenientes : por  ende  mandamos , ane- 
en todos  los  mandamientos  exccutonos  ■ 
que  de  aquí  adelante  se  dieren  en  los  di- 
chos -Adelantamientos,  se  mande  , que  la 
parte  sea  emplazada  para  el  remate,  y que 
el  tai  emplazamiento  se  haga  después  de 
dados  los  pregones , como  se  requiere  de 
Derecho  ; y que- déspues,  un  día  antes  que: 
se  haga  el  tal  remate , se  dé  otro  manda- 
miento para  emplazar  la  parte  para  el  di- 
cho remate;  y que  si  hubiere  oposición 
después  cldhí,  no  se  de  otro  mandamien- 
to para  el  dicho  remate,  (le)  ¿6.  tit.  4. 
lib.j.R .)  ■ 

LEY  XIV. 

r 

Los  tribuios  ai  ditíl.i  instrucción. 


Modo  y tiempo  en  que  se  deben  dar  ¡es prepo- 
nes en  las  exe:  ttcmtes , y emplazar  á las 
partes  para  el  remate. 

Mandamos  , que  de  aquí  adelante  el 
primer  pregón  de  las  execucioiies  se  dé 
en  el  lugar  donde  residiere  eí  executado, 
y los  demas  donde  residiere  el  Audiencia; 
y todos  los  pregones  se  den  en  la  dicha 
Audiencia : y mandamos  á los  Escribanos, 
que  de  los  autos  y pregones  que  se  renun- 
cian, y no  se  asientan,  no  lleven  derechos, 
so  pena  que  los  restituyan  con  eí  Q nutro 
tanto.  Y porque  en  el  Adelantamiento  de 
Eeon  de  cierto  tiempo  á esta  parte  se  acos- 
tumbra de  no  emplazar  á las  partes,  des- 
pués de  dados  los  pregones  para  el  trance 
y remate,  y se  contentan  los  Jueces  con 
otro  mandamiento,  quedan  juntamente 
con  el  mandamiento  executorio,  para  em- 
plazará iosexecutados,  de  que  el  Escriba- 
no y el  juez  llevan  otros  derechos, el  qual 
se  les  no  tilica  al  tiempo  que  les  hacen  la 


El  remate  se  ¡lapa  con  * vista  de  todo  el  pro- 
ceso ; y este' se  entregue  a!  Escribano  ori- 
ginario por  ios  que  hicieren  ¡as  diligencias 
de  execucion. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  mayores 
de  aquí  adelante  no  consientan  ni  m in- 
den  hacer  trance  ni  remate  , sin  ver  si  es- 
tan  los  procesos  juntos,  y cosidos  los  au- 
tos can  la  obligación  , viéndolos  ellos 
por  sus  personas  ; y ansimismo , viendo 
como  están  asentados  los  autos:  y derechos 
del  Alguacil  y Escribano  , no  den  lugar.. tí- 
quet se  fagan  los  remates  -con  sola  fe  del 
Escribano,  que  no  hay  opositor,  salvo 
ene  los  vean  , como  dicho  es.  "Y  manda- 
mos , que  venidos  los  Mennos  y Escriba- 
nos que  fueron  á hacer  las  tales  execucio- 
nes,  entreguen  rodos  los  autos  al  Escriba- 
no de  la  causa  , y sea  obligado  á dar  cuen- 
ta y razón  dellos,  y les  dé  conoscí  miento 
para  su  seguridad  de  como  los  rescibe;  y 
oUe  de  otra  manera  no  ss  sentencien  los 
1 jyí  m a 
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procesos  executivos;  con  apercibimiento, 
que  en  la  residencia  les  será  hecho  cargo 
a los  Alcaldes  mayores  y Escribanos  de 
los  derechos  que  llevaren  dé  los  procesos, 
que  no  estuvieren  juntos  y bien  actuados, 
y se  los  mandarán  volver  con  el  quatxo 
tanto,  (ley  3 7.  tit.  4.  lib.  3.  R.j 

LEY  XV. 

Los  mismos  en  dicha  instrucción. 

ATo  se  haga  remate  sin  mandamiento  del 
Juez, ; ni  se  den  cartas  de  los  bienes  rema- 
tadas sino  por  el  Escribano  originario 
de  la  Audiencia. 

Porque  los  Escribanos  que  van  con  los 
Alguaciles  dan  cartas  judiciales  de  los  bie- 
nes rematados  y vendidos,  no  las  pudien- 
do  ni  debiendo  dar,  pues  no  tienen  en  su 
poder  la  obligación  y pedimento  de  exe- 
cucion  que  han  de  ir  insertos  en  las  tales 
cartas,  y quedan  en  poder  de  los  Escriba- 
nos de  las  Audiencias ; por  ende  manda- 
mos, que  de  aquí  adelante  los  dichos  Re- 
ceptores no  puedan  dar  ni  den  las  dichas 
cartas,  salvo  los  Escribanos  del  Audien- 
cia ante  quien  pasaren  las  causas.  Y por- 
que en  algunos  de  los  Adelantamientos, 
u Liando  en  las  execuciones  no  hay  oposi- 
ción , los  Alguaciles  hacen  los  remates  sin 
mandamiento  ninguno  del  Juez  , y pocas 
veces  se  guarda  la  orden  del, Derecho  en 
el  dar  de  los  pregones,  y emplazar  la  par- 
te; y quando  hay  oposición  de  partes, 
se  acostumbra  dar  mandamiento,  para  que 
el  Alguacil  sobresea  en  el  remate  por  so- 
los los  diez  días  de  la  ley  ; de  lo  qual  re- 
sulta haber  muchas  veces  probado  la  parte 
su  oposición  dentro  de  los  diez  dias  , y 
pasados  aquellos,  el  Alguacil  por  otra  par- 
te hacer  el  remate  ; lo  qual  todo  es  con- 
tra Derecho : por  ende  mandamos , que  de 
aquí  adelante  los  dichos  Alguaciles  no  ha- 
gan ningún  remate,  agora  haya  oposi- 
ción ó no  la  haya , sin  que  el  Juez  lo 
mande  , habiendo  visto  el  proceso  y los 
autos  de  él,  como  arriba  está  declarado. 
(ley  38.  tit.  4.  lib.  3.  R.j 


L E Y X V í. 

Los  misino*  «11  dicha  instrucción. 

Tercer  opositor  á la  exccuchn  ; y prueba  á 
que  Sí  ha  de  recibir  el  juicio  de 
la  tercería. 

Mandamos  , que  quando  contra  al- 
guna execucion  se  opusiere  alguna  muger 
por  su  dote,  d otras  personas  , no  se  man- 
de dar  información  sumaria,  sino  que  res- 
taban luego  á prueba  con  termino  ordi- 
nario á los  opositores  por  via  ordinaria; 
y no  compelan  á las  partes  á traer  ante 
ellos  personalmente  los  testigos  , ni  se  lo 
manden  , so  pena  de  inhabilitación  de  ofi- 
cio al  que  lo  contrario  hiciere,  (ley  4 í. 
tit.  4.  lib.  3.  R.j 

LEY  XVII. 

Los  mismos  cu  dicha,  instrucción. 

No  se  emplace  á los  acreedores  para  las  opo- 
siciones que  ocurran  en  la  execucion. 

Porque  en  el  partido  de  Burgos  se 
acostumbra  que  , quantlo  un  tercero  se 
opone  á una  execucion  , no  le  resciben 
á prueba  della,  hasta  que  emplazan  al 
acreedor,  y para  esto  le  mandan  dar  un 
mandamiento,  que  dicen  de  autos;  de  lo 
qual  resultan  muchos  inconvenientes,  por- 
que es  muy  costoso  para  los  opositores, 
emplazar  á los  acreedores  que  piden  las 
execuciones,  que  ordinariamente  son  mer- 
chantes , o personas  que  no  se  pueden 
fácilmente  hallar  , y los  opositores  co- 
munmente sen  mugeres  pobres;  y en  el 
entretanto  están  los  executados  presos,  y 
aveces  se  mueren  en  las  cárceles:  por  ende 
mandamos  , que  de  aquí  adelante  no  se 
hagan  los  tales  emplazamientos ; y que 
quando  los  acreedores  pitlieren  las  execu- 
ciones , los  emplace  el  Escribano  para  to- 
dos los  autos  y oposiciones  que  sucedie- 
ren , como  se  hace  en  los  otros  partidos 
de  Palencia  y León,  para  que  con  esto  los 
dichos  acreedores,  si  vieren  que  les  cum- 
ple, o temieren  oposición,  dexen  Procu- 
rador y recaudo,  para  que  les  avise  de  las 
tales  oposiciones,  (ley 4 2.  tit.  4.  lib.  3.  R.j 
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LEY  I. 

D.  Enrique  IV.  en  Salamanca  año  146Ó  pet.  4. 

No  se  den  Jueces  executores  para  pueblos 
donde  hubiere  Justicias  ordinarias , sino  es 
por  justas  causas  y para  el  cobro 
de  rentas  Urales. 

Ai  andamos,  que  en  las  ciudades  , y 
villas  y lugares  de  mis  Reynos  do  hay 
Corregidores  y Alcaldes  ordinarios , que 
no  sean  dados  otros  Jueces  comisarios  ni 
executores,  salvo  en  los  casos  permitidos 
de  Derecho,  y quando  por  algunas  causas 
justas  y necesarias  fuese  cumplidero  de  los 
dar.  Y por  quanto  algunas  veces  es  cum- 
plidero á mi  servicio  enviar  executores 
para  cobrar  nuestras  rentas  , y pechos  y 
derechos,  y otros  maravedís  que  nos  son 
debidos,  lo  qualfué  siempre  usado  y acos- 
tumbrado ; mandamos  , que  no  sean  da- 
dos ni  se  den  los  dichos  executores  para 
en  lo  de  las  dichas  nuestras  rentas , y pe- 
chos y derechos  y maravedís  á Nos  debi- 
dos , salvo  después  de  pasados  los  plazos 
délas  pagas:  y quando  se  hubieren  de  dar 
pasados  los  dichos  plazos,  es  nuestra  mer- 
ced, que  el  ral  exectifor  haya  por  acom- 
pañado un  Alcalde  de  la  ciudad  y villa 
donde  se  hubiere  de  hacer  la  tal  execu- 
cion  , sin  el  qual  Alcalde  no  pueda  ha- 
cerse ni  se  haga  execucion  , ni  otra  cosa 
alguna  cerca  de  ello.  ( ley  lg¡.  tit.  2 1. 
¡ib.  4.  R.j 

LEY  II. 

D.  Juan  TI,  en  Madrid  año  1419  ley  4,  y en  Valla- 
doilri  año  442  ley  2 7 ; D.  Carlos  I.  y D.'1  juana  en 
i olido  año  1 5 2 j pet.  jó,  en  Madrid  321034  pet.  3 5, 
y en  Y alladol id  año  37  pet.  86  y J40. 

Jas  execticiones  se  cometan  á las  Justicias 
ordinarias  , no  siendo  negligentes; y los  Al- 
caldes de  Corte  y Cnancillerías  las  cometan 
ó los  Alguaciles  de  estas. 

Mandarnos,  que  los  del  nuestro  Con- 
sejo , ni  Oidores  ni  Alcaldes  no  cometan 
las  execuciones  , salvo  á las  Justicias  or- 
dinarias y á sus  oficiales;  salvo  quando 
las  dichas  Justicias  fueren  negligentes,  que 
entonces  mandamos,  que  vaya  executor  á 


sii  costa;  ó quando  viéremos  que  con- 
viene, que  se  debe  cometer  á otra  persona 
por  alguna  causa  y razón  que  haya  par- 
no  se  cometer  ú las  dichas  Justicias  : y 
quando  conviniere  enviarse  algún  Algua- 
cil de  Cüite  a algún  negocio , mandamos, 
que  sea  de  los  ordinarios  , habiendo  co- 
pia , y no  se  nombre  extraordinario  : y 
q ue  los  nuestros  Alcaldes  de  Corte  y Chan- 
cilleres ansimismo  no  cometan  las  exe- 
cuciones , embargos  y asentamientos,  ni. 
otros  mandamientos  de  execucion  de  otras 
cosas , salvo  á los  Alguaciles  de  Corte  y 
Chancilierías.  Qey  j¿.  tit.  2 1.  lib.  4.  R. ) 

LEY  III. 

D.  Carlos  T.  en  Vall.idolld  año  de  154:  pet.  10. 

No  se  nombren  para  executores  los  criados 
y allegados  de  los  Alcaldes  del  Crimen 
de  las  Chancilierías. 

Porque  nos  ha  seido  fecha  relación,  que 
los  Alcaldes  de  nuestras  Chancilierías  nom- 
bran y crian  Alguaciles  y executores,  que 
van  á executar  sus  mandamientos  y sen- 
tencias, á sus  criados  y allegados , y con 
este  favor  se  atreven  á facer  lo  que  no 
deben,  y las  partes  se  quejando  ello;  man- 
damos , que  de  aquí  adelante  no  envíen 
á sus  criados  ni  allegados  á lo  suso  dicho 
ni  á receptorías.  ( ley  19.  tit.  7.  lib.  2,R.j 

LEY  IV. 

T>.  Carlos  I.  y D.a  Ju  ina  en  la  nueva  instrucción  de  3 
de  Marzo  de  1 J43  para  los  Alcaldes  mayores  de 
los  Adelantamientos. 

La  execucion  confirmada  se  remita  ai  infe- 
rior ; y los  Alguaciles  no  compren  bienes 
execulados. 

Mandamos , que  quando  algún  pleyto 
de  execucion  viniere  en  grado  de  apela- 
ción, y confirmare  el  Alcalde  mayor  la 
sentencia,  remira  la  execucion  al  inferior, 
y no  la  haga  él  : y que  los  Alcaldes  ma- 
yores no  consientan  , que  sus  Alguaciles 
compren  bienes  exccurados  por  sí  ni  por 
interpbsttas  personas,  so  pena  que  lo 
pagarán  con  el  quatro  tanto,  (ley  JJ. 

tit.  4-  j-  R ) 
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LEY  v. 

D.  Carlos  III.  en  la  instrucción  <ie  Corregidores  de  1 5 
de  Mayo  de  i/SiU  cap.  12. 

Los  Corregidores  no  envíen  executor  á los 
lugares  de  su  partido  para  la  cobranza  ac 
maravedís ; y esta  se  cometa  á las 
Justicias  de  ellos. 

No  podrán  enviar  los  Corregidores 
executor  ni  otra  persona  alguna  con  ju- 
risdicción , comisión  , instrucción  m en 
otra  forma  á ios  lugares  de  su  coi  regimien- 
to y partido  á costa  de  las  partes  , ni  en 
otra  manera,  día  execucion  ni  cobranza 
de  ningunos  maravedís ; y en  jos  casos 
necesarios  cometerán  dichas  diligencias  á 
las  Justicias  ordinarias  de  los  lugares  en 
donde  se  ha  de  hacer  la  execucion  y co- 
branza, apercibiéndoles  , que  no  las  ha- 
ciendo dentro  del  término  competente, 
se  enviará  persona  que  las  haga  á su  costa. 

LEY  VI. 

La  Princesa  D.1  Juana  Gobernadora  en  las  respuestas 
á lás  peticiones  de  las  Cortes  de  Vslladolid  de  1551 
pet.  jy  ; y D.  Felipe  II.  en  YatUdoiid 
año  5 5 ÍI. 

Modo  de  proceder  los  executor  es  para  abrir 
las  casas  de  las  aldeas  que  hallaren  cerra- 
das , estando  los  deudores  ausentes 
de  ellas. 

Porque  somos  informados  , que  los  Al- 
guaciles , que  van  á las  aldeas  y lugares  á 
hacer  execuciones  o sacar  prendas,  estan- 
do los  deudores  ausentes,  y sus  casas  cer- 
radas , las  abren,  de  que  han  resultado  to- 
mas y robos  de  bienes  ; por  evitar  esto, 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  los  ta- 
les Alguaciles  no  abran  las  dichas  puer- 
tas sin  estar  presente  el  Alcalde ; y no  le 
habiendo  , un  Regidor  ó jurado  , y á 
falta  destos  , un  vecino.  Qey  25.  tit.  23. 
Ub.  4.  iL) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  20  de 
Febrero  de  1573. 

Modo  de  hacer  las  execuciones  por  razón  de 
sumisión  á las  Justicias  con  renuncia  del 
fuero  propio  de  los  deudores. 

Ordenamos , que  en  los  contratos  de 
censos,  ó de  qualquier  otra  causa  y razón 
que  procedan  , en  que  las  partes  obliga- 
das á pagar  alguna  quantía  de  dineros  d los 
plazos  y términos  en  ellos  declarados, 
en  que  las  parres  se  sometieren  u la  juris- 
dicción de  los  nuestros  Alcaldes  de  las 
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Audiencias  y Cnancillerías  con  renuncia- 
ción de  su  propio  tuero  y domicilio  , ha- 
llándose las  personas  de  las  tales  partes, 
que  así  se  sometieron,  dentro  de  las  cinco 
leguas  donde  bis  Audiencias  y Alcaldes 
residen , aunque  no  se  hallen  bienes  su- 
yos dentro  en  ia  dicha  jurisdicción,  se 
liaga  y pueda  hacer  la  dicha  execucion 
en  la  dicha  su  persona  por  uno  de  los  di- 
chos Alcaldes  ante  quien  se  pidiere;  y 
por  él. mismo  se  pueda  proceder  á la  exe- 
cucion de  los  bienes  que  tuviere  fuera  de 
las  cinco  leguas,  haciéndolo  esto  de  fuera 
con  requisitoria  , y no  de  otra  manera: 
y que  otrosí,  teniendo  el  tal  deudor,  que 
así  se  sometió , bienes  dentro  de  la  juris- 
dicción de  las  cinco  leguas,  aunque  no  sea 
hallada  su  persona,  se  pueda  hacer  la  exe- 
cucion en  los  dichos  bienes  por  qual- 
quiera  de  los  Alcaldes  ante  quien  se  pi- 
diere; y no  siendo  aquellos  bastantes , me- 
jorarse en  los  que  tuviere  fuera  , con  que 
esta  mejora  se  haga  por  requisitoria,  y 
no  en  otra  manera.  Y otrosí  ordenarnos, 
que  en  el  dicho  caso  de  la  sumisión  he- 
cha á los  Alcaldes  de  las  nuestras  Audien- 
cias y Chancíllerías  con  renunciación  de 
su  propio  fuero,  aunque  ni  la  persona 
ni  los  bienes  se  hallen  dentro  de  la  juris- 
dicción de  las  cinco  leguas.,  pidiendo  la 
parte  execucion  del  dicho  contrato  ante 
uno  délos  dichos  Alcaldes,  pueda  proce- 
der á ella  , haciéndolo  , como  dicho  es, 
por  requisitoria  : y que  en  ninguno  de  ios 
dichos  casos  puedan,  enviar  Juez  execu- 
tor , ni  dar  para  este  efecto  nuestras  car- 
tas firmadas  de. todos  , como  diz  que  lo 
han  acostumbrado;  por  quanto  no  que- 
remos que  se  haga  , antes  expresamen- 
te lo  prohibimos  y defendemos.  Otrosí 
mandamos , que  en  los  contratos  y es- 
crituras donde  las  partes  se  sometí  eren  á 
la  jurisdicción  del  Presidente  y Oidores 
de  las  dichas  nuestras  Audiencias  con  re- 
nunciación de  su  propio  fuero  , con  cláu- 
sula de  que  puedan  enviar,  no  cumplien- 
do, á costa  deí  deudor  con  dias  y salario 
executor ; que  si  las  personas  ó casos  en 
que  esto  se  hiciere,  fueren  tales  , que  por 
ser  casos  de  Corte  podian  ser  convenidos 
ante  el  dicho  Presidente  y Oidores  en  pri- 
mera instancia , que  en  los  tales  casos  y 
personas  puedan  el  nuestro  Presidente  y 
Oidores  , pidiéndolo  la  parte,  enviar  exe- 
cutor para  el  cumplimiento  y'  execucion 
oel  tal  contrato,  o dar  nuestras  provisto- 
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nes  para  que  aquella  se  haga  en  su  juris- 
dicción , según  que  les  pareciere  mas  con- 
veniente á la  buena  y breve  execucion  de 
la  justicia.  Y queremos,  que  esto  mismo  se 
guarde  en  el  nuestro  Reyno  de  Galicia 
por  el  Regente  y Alcaldes  mayores  del  di- 
cho Reyno,  para  que  contra  Jas  dichas 
personas,  y en  los  dichos  casos  de  Corte, 
en  los  contratos  que  hubiere  la  dicha  su- 
misión, renunciación  y cláusula,  puedan 
proceder  á la  execucion , según  dicho  es,  y 
Jo  puedan  hacer  el  dicho  Presidente  y Oi- 
dores: pero  que  en  los  casos  y personas 
que  no  fueren  de  Corte,  habiendo  sumi- 
sión y renunciación  de  propio  fuero,  tan 
solamente  puedan  el  dicho  Regente  y Al- 
caldes  mayores  proceder  á la  execucion, 
hallándose  la  persona  d bienes  del  deudor 
dentro  de  las  cinco  leguas;  y que  con  esta 
declaración  y limitación  se  guarde  la  ley 
y ordenanza  que  en  este  caso  estaba  he- 
cha ( la  ley  2j.  tit.  2 . ilb.  ¿ . ).  Y que 
otrosí,  en  quanto  toca  al  Regente,  Jueces 
de  Grados,  y Alcaldes  de  Qu adra  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  dentro  del  distrito  y 
jurisdicción  de  Ja  dicha  Audiencia,  en  las 
escrituras  en  que  hubiere  la  dicha  sumisión 
y renunciación,  se  pueda  proceder  por 
qualquierdelos  Alcaides,  antequien  se  pi- 
diere la  tal  execucion  , por  la  forma  y 
manera  que  de  suso  esta  dicho  en  los  Al- 
caldes de  las  nuestras  Audiencias  y Clian- 
cillerías.Otrosí  mandamos,  que  en  quanto 
toca  á los  nuestros  Alcaldes  de  los  Adelan- 
tamientos, los  quales , según  lo  que  tene- 
mos proveido  y ordenado,  no  pueden  en 
las  causas  civiles  conocer  ni  proceder 
fuera  de  las  cinco  leguas  del  lugar  donde 
residieren  con  su  Audiencia,  que  en  los 
contratos  donde  hubiere  la  dicha  sumisión 
con  renunciación  de  fuero,  siendo  las  per- 
sonas, que  así  se  sometieron  y renuncia- 
ron , Señores  de  Jurisdicción,  o Justicias  o 
Concejos,  puedan  proceder  a la  execucion, 
dentro  en  el  distrito  de  su  Adelantamien- 
to, aunque  esren  fuera  de  las  cinco  le- 
guas; pero  no  siendo  persona  de  la  di- 
cha quaiidad , no  puedan  proceder  en  vir- 
tud de  lqs  tales  contratos  á la  execucion, 
no  se  hallando  las  personas  y bienes  de 
los  tales  deudores  dentro  de  las  cinco  le- 
guas. Y'  que  otrosí,  en  quanto  toca  á los 
otros  Jueces  y Tribunales  del  Reyno,man- 
damos,  que  en  virtud  de  los  rales  con- 
tratos con  sumisión  y renunciación  no 
puedan  proceder  á la  execucion,  no  ha- 


llándose la  persona  o bienes  del  deudor 
dentro  en  su  jurisdicción;  excepto  si  el 
tal  reo,  que  asi  se  sometió,  ó por  razón 
del  contrato  que  allí  hizo,  o por  razón 
de  la  paga  que  en  el  tal  lugar  h,;bia  de  ha- 
cer, o por  otra  causa  hubiese  surtido  el 
ruero  del  tal  Juez  á quien  así  se  sometió- 
que  en  tal  caso  pueda  proceder  á la  exe- 
cucton,  aunque  no  se  halle  la  persona  y 
bienes  dentro  de  su  jurisdicción,  hacién- 
dolo por  requisitoria.  Y otrosí  manda- 
mos, que  en  virtud  de  las  sumisiones  ge- 
nerales que  se  suelen  hacer,  sometiéndose 
a qualquier  tuero  , jurisdicción  y Juez  an- 
te quien  íueren  demandados,  aunque  ha- 
ya renunciación  de  fuero,  y qualesquier 
otras  cláusulas , no  se  pueda  proceder,  si- 
no tan  solamente  hallándose  la  persona  o 
bienes  en  la  jurisdicción  del  juez  ante 
quien  se  pidiere  la  tal  execucion.  Todo 
lo  qual  así  mandamos,  se  guarde  y cum- 
pla por  los  dichos  Jueces  en  los  dichos 
casos  y personas , según  que  en  esta  carta, 
ley  y pragmática  nuestra  se  contiene,  y 
no  en  otra  manera;  no  embargante  qua- 
lesquier cláusulas,  posturas  o condiciones 
ó renunciaciones  de  esta  ley,  o de  otras 
que  en  los  dichos  contratos  o escrituras 
se  hicieren  y pusieren;  porque  no  em- 
bargante aquellas,  y qualesquier  otras  fir- 
mezas y cláusulas,  queremos,  que  se  guar- 
de y cumpla,  y tenga  la  orden  q ue  dicha  es, 
y ni  se  proceda  ni  pueda  proceder  en  otra: 
declarando,  como  declaramos,  que  por  lo 
que  ansí  habernos  dispuesto  y ordenado, 
no  se  enrienda  innovar  ni  alterar  cosa  al- 
guna cerca  de  lo  que  por  las  leyes  de 
nuestros  Rcynos  está  proveido,  que  los 
legos  no  se  puedan  someter  á la  Jurisdic- 
ción eclesiástica,  cerca  de  ios  casos  y en 
la  forma  que  en  las  dichas  leyes  se  contie- 
ne, las  quales  queremos,  que  se  guarden 
y cumplan  así,  y según  que  en  ellas  se 
dispone.  ( ley  20 ■ tit.  2 j.  ¿ib.  4.  ü.) 


LEY  VIII. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  en  los  capit.  de  reformación 
de  la  pragm.  de  i i deFebrcro  de  1623. 


A ningún  pueblo  se  envíe  Juez,  de  comisión 
ni  executor  á costa  de  las  partes  contra 
lo  dispuesto  en  esta  ley. 


Mandamos,  que  ningún  Consejo,  Tri- 
bunal, Chancillcría,  Audiencia,  Comuni- 
dad, Universidad  ni  persona  par  icular, 
de  qualquier  estado,  calidad  ó condición 
que  sea,  por  qualquier  título,  causa  o ra- 


28o  libro  xi.  ti: 

zon  no  puedan  enviar  ni  envíen  a nin- 
guna parte  dcsfos  nuestros  Reynos  mn- 
|im  Juez  de  comisión,  ni  tampoco  exe- 
curor,  ni  otra  qualquicr  persona  con  ju- 
risdicción, comisión,  instrucción  m en 
otra  forma  á cosía  de  las  partes,  ni  en 
otra  manera ; so  pena,  que  las  personas  que 
así  no  cumplieren  , serán  castigadas  con 
todo  rigor  , y á las  que  admitieren  las.  di- 
chas comisiones  las  condenamos  en  priva- 
ción nerpetua  de  los  oficios  que  tuvieren, 
a restitución  de  los  salarios  que  llevaren, 
con  la  pena  del  dos  tanto.  Y que  todos  los 
negocios  y causas  que  se  ofrecieren,  en  los 
quales  sea  necesario  dar  comisión  á perso- 
na particular,  así  de  probanzas,  averigua- 
ciones, cobranzas,  ejecuciones,  notifica- 
ciones , citaciones,  como  de  otras  quales- 
quiera  diligencias,  para  las  qualcs  hasta 
air0ra  señan  enviado  personas,  se  remitan 
de  aquí  adelante  á las* Justicias  ordinarias 
de  la  ciudad,  villa  d lugar  donde  se  hubie- 
ren de  hacer;  y si  por  alguna  considera- 
ción o causa  padecieren  excepción,  se  re- 
mitirán al  Realengo  mas  cercano:  y tan 
solamente  permitimos,  que  en  el  nuestro 
Consejo  se  puedan  dar  Jueces  pesquisido- 
res en  los  casos  y con  los  requisitos  de  la 
ley  ( leyes  10  y' II.  tit.34.  ¡ib.  12.  j,  y 
no  en  otro  alguno  de  qualquiera  calidad 
que  sea;  y encargamos  á los  dél,  los  pro- 
curen excusar  lo  mas  que  fuere  posible. 

1  Y asimismo  mandamos,  que  en  el 
nuestro  Consejo  de  Hacienda,  y Conta- 
duría mayor  de  ella  se  guarde  inviola- 
blemente lo  dispuesto  por  esta  ley  , si  no 
fuere  en  algún  caso  inexcusable,  en  el  qual 
no  se  pueda  poner  cobro  por  las  Justicias 
ordinarias  en  nuestra  Real  Hacienda,  co- 
mo serian  los  almojarifazgos,  o algún  otro 
miembro  de  Hacienda,  cuya  administra- 
ción consista  en  diferentes  lugares,  sin  es- 
tado fixo;  porque  en  los  dichos  casos  po- 
drá darse  comisión  , habiéndosenos  con- 
sultado primero  por  el  dicho  Consejo  de 
Hacienda  y Contaduría  mayor  de  ella;  y 
la  persona  que  hubiere  de  ir  , será  la  que 
el  Presidente  nombrare,  y no  en  otro  ca- 
so alguno,  porque  las  administraciones  de 
alcabalas  y otras  Renras  se  han  de  enco- 
mendar á las  dichas  Justicias.  Y asimismo 
mandamos  , que  quando  en  el  dicho  nues- 
tro Consejo  de  Hacienda  se  hiciere  algún 
asiento , contrato  o arrendamiento , no  se 
pueda  dar  Juez  particular  para  su  execu- 
cion  y cumplimiento,  ni  capitular  con  las 


ULO  XXIX. 

partes,  que  ellos  le  puedan  nombrar,  sino 
que  se  haya  de  hacer  lo  uno  y lo  otro  por 
las  Justicias  ordinarias  y sus  ministros. 

2 Y porque  así  en  el  nuestro  Consejo 
como  en  los  demas  Tribunales,  y en  las 
Chancillerías  y Audiencias  hay  algunos 
Consejeros  y Ministros  que  tienen  comi- 
siones particulares,  para  cuyo  exerciclo 
nombran  Jueces,  Alguaciles  y executores, 
y otros  dentro  y fuera  de  esta  Corre  para 
las  diligencias  que  se  ofrecen,  y también 
subdelegan  sus  comisiones  á otros  Jueces 
parriculares.para  que  fuera  de  ella  las  hagan 
hacer,  y para  esto  los  Subdelegados  nom- 
bran minisrros  y oficiales;  ordenamos  y 
mandamos , que  de  aquí  adelante  todas  las 
personas,  dequalquier  estado  o condición 
que  sean,  así  del  nuestro  Consejo  como 
de  los  demas  Tribunales  , o qualquiera 
otra  persona  particular  que  tuviere  comi- 
sión, administración,  superintendencia, 
aunque  sea  anexa  á su  oficio,  no  puedan 
nombrar  ni  enviar  jueces.  Alguaciles,  eje- 
cutores ni  otra  persona  alguna  á hacer 
ninguna  diligencia,  ni  subdelegar  fuera 
de  esta  Corte  á persona  particular  , sino 
que  las  hayan  de  cometer  á las  Justicias 
ordinarias  del  Reyno , y valerse  de  sus 
ministros,  en  los  casos  y cosas  que  se 
ofrecieren  concernientes  á la  dicha  comi- 
si on;  valiéndose  también  del  Realengo  mas 
cercano,  quando  la  Justicia  ordinaria  pa- 
deciere alguna  excepción  legítima,  que 
conforme  á Derecho  puede  hacerle  sospe- 
choso; el  qual  no  pueda  llevar  ministros, 
sino  que  haya  de  hacer  la  comisión  con 
los  de  la  Justicia  ordinaria  de  la  parte 
donde  se  ha  de  hacer  la  diligencia,  sin 
mas  salarios  que  sus  derechos. 

3 Y asimismo  mandamos,  que  la  Co- 
misión del  Reyno  y su  Receptor , y el 
Receptor  general  de  penas  de  Cámara, 
y los  demas  Tribunales  , Chancillerías, 
Audiencias,  ciudades,  villas  y lugares 
del  Reyno,  Tesoreros,  Recaudadores,  ni 
los  lugares  particulares , para  los  repar- 
timienros  que  estuvieren  hechos  y se  hi- 
cieren, no  puedan  enviar  de  aquí  adelan- 
te executores  ni  Jueces  para  su  cobran- 
za, sino  que  las  hayan  de  remitir  á la  Jus- 
ticia ordinaria. 

4 Y porque  se  han  sentido  los  mis- 
mos daños  en  lo  universal  y particular 
de  este  Reyno  de  los  Jueces  y executores, 
que  se  envian  con  salarios  en  virtud  de 

os  contratos  hechos  entre  particulares  pa- 
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ra  execucion  de  lo  contenido  en  ella;  or- 
denamos y mandamos,  que  no  se  puedan 
enviar  los  dichos  Jueces  executores  y 
personas  : pero  es  nuestra  voluntad  , que 
todos  los  que  por  contrato  particular,  ce- 
lebrado antes  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  hubieren  cautelado  la  cobranza  de  sus 
créditos  con  la  destinación  y sumisión,  y 
con  facultad  de  enviar  persona  con  dias  y 
salarios  á costa  del  deudor,  lo  puedan 
hacer  en  virtud  de  los  dichos  contratos 
y escrituras,  porque  no  se  hallen  de- 
fraudados de  la  seguridad  y condición 
en  cuya  confianza  dieron  sus  haciendas, 
y sin  las  quaies  pudiera  ser  que  no  las 
dieran,  Y porque  en  algunos  contratos  y 
escrituras  no  se  han  contentado  las  par- 
tes con  capitular  que  puedan  enviar  exe- 
cutor,  sino  también  otra  persona  con  él, 
V ambas  con  salarios  á costa  del  deudor 
(lo  qual  en  substancia  no  es  necesario  para 
la  cobranza,  y solo  causa  costas,  é impo- 
sibilidad en  los  deudores  de  poder  pagar  la 
deuda  principal),  con  que  se  ocasiona  su 
destrtiicion  ; ordenamos,  que  el  acreedor, 
que  tuviere  hechos  en  su  favor  los  dichos 
contratos  con  la  dicha  calidad,  pueda  tan 
solamente  enviar  ejecutor  d cobrador, 
de  suerte  que  vaya  uno  solo,  y gane  so- 
lamente un  salario. 

6 Y porque  juntamente  con  prevenir 
el  remedio  de  los  daños  referidos  es  me- 
nester cautelar  las  materias ; y que  por 
cometerse  á las  Justicias  ordinarias,  no 
dexen  de  tener  la  seguridad  y efectos  que 
conviene,  así  en  la  substancia  como  en 
el  tiempo  y en  el  modo,  quanto  quiera 
que  la  presunción  esté  en  favor  de  los 
Corregidores,  así  por  la  calidad  de  sus 
personas  como  por  las  de  su  oficio , y de 
que,  pues  se  les  lia,  siendo  de  gobierno 
público  y tan  importante  en  el  Rey  no, 
se  les  puede  y debe  fiar  otra  qualquiera 
ocupación  y diligencia  , con  seguridad  de 
que  darán  mejor  cuenta  de  ella  que  otros 
comisarios  y executores:  todavía,  por- 
que en  esto  no  quede  ocasión  de  peligro, 
ordenamos  y mandamos,  que  si  los  di- 
chos Corregidores  y Justicias  ordinarias 
no  cumplieren  en  rodo  y por  todo  los 
negocios  y causas  que  se  les  cometieren, 
con  la  puntualidad  y cuidado  que  se  les 
ordenare , y por  las  escrituras  y contratos, 
que  hubieren  de  executar,  se  dispusiere; 
se  haya  de  enviar  persona  á su  costa, 
que  lo  haga  y exccute  con  los  dias  y 


salarios  que  la  calidad  de  la  materia  pi- 
diere , y que  se  señale  por  el  Consejo, 
Tribunal  o persona  que  hubieren  remi- 
tido la  dicha  causa. 

7 Pero  no  es  nuestra  voluntad  el  ha- 
cer^ novedad  en  las  probanzas  de  hidal- 
guía, ni  en  las  personas  y Ministros  que 
se  enviaren  á la  calificación  de  nobleza 
y limpieza  por  el  Consejo  de  las  Orde- 
nes ; porque  en  quanto  á esto  queremos, 
que  se  guarde  lo  que  está  dispuesto  por 
leyes  y establecimientos , y estilo  y uso 
con  que  se  practica.  QLy.  ji.  tit.  21. 
lib.  4.  II.') 

LEY  IX. 

EL  mismo  en  los  dichos  capítulos  de  reíbríiuicion. 

Los  mandamientos  de  execucion  se  repartan 
entre  los  Alguaciles  de  la  Corte , Valla- 
dolid.  Granada,  Sevilla  y la 
Corana . 

Ordenamos  y mendamos , que  en  esta 
Corte,  y en  las  ciudades  de  Valladolid, 
Granada,  Sevilla  y Ja  Coruña  entren  ca- 
da día,  en  poder  de  la  persona  que  nom- 
braremos, los  mandamientos  de  execucion 
que  cayeren,  y estos  los  reparta  por  su  tur- 
no entre  los  Alguaciles , para  que  con  esto 
participen  todos  con  igualdad  del  fruto  de 
sus  oficios,  y se  aseguren , quanto  fuese 
posible,  los  inconvenientes : y que  en  este 
turno  no  pueda  entrar  ningún  Alguacil, 
si  no  rraxcre  primero  testimonio  de  los 
Escribanos  del  Crimen  , y del  Aicayde  de 
la  cárcel , de  las  prisiones  y causas  cri- 
minales que  les  hubiere  hecho  en  los 
treinta  dias  próximos,  (ley  ja.  tit.  21, 
lib.  4.  R.  ) 

LEY  X. 

D.  Felipe  IV.  en  Mudrid  i;  6 de  Abril  de  1653  á con- 
sulta de  x 1 de  Marzo. 

Observancia  de  Li  ley  anterior ; r modo  de 
repartir  entre  los  Alguaciles  los  man- 
damientos de  execucion. 

Para  que  lo  dispuesto  en  la  ley  ante- 
rior se  haga  con  integridad,  entren  los  man- 
damientos de  execucion  en  poder  del  Es- 
cribano del  Crimen  mas  antiguo  que 
asiste  al  Gobierno;  el  qual,  en  juntán- 
dose la  Sala  de  los  Alcaldes  con  el  Mi- 
nistro del  Consejo  que  asistiere  en  ella, 
dé  cuenta  de  los  mandamientos  que  tu- 
viere , y se  repartan  por  Jos  de  la  Sala  en- 
tre los  Alguaciles  que  estuvieren  en  turno, 
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Y hubieren  cumplido  con  las  calidades  de  la 

dicha  ley  , sin  hacer  agravio  á las  partes, 
cuvos  fueron  los  mandamientos,  con  la  di- 
lación de  los  repartimientos;  teniéndose 
siempre  atención  á que  , el  que  escribiere 
mejor  en  lo  criminal,  participe  de  los  man- 
damientos de  execucion.  (esparte  delau- 
to rp¿.  tit.  6.  lib.  2.  R--) 

LEY  XI. 

D Felipe  V.  <n  S.  Ildefonso  por  la  instrucción  de  30 
V de  Asíoslo  de  1743  C:5P-  2Ó- 
Orden  que  han  de  observar  los  Alguaciles  y 
Escribanos  de  la  Corte  en  las  execuciones  que 
hicieren  , y prendas  que  saquea  á deudo- 
res ausentes. 

Quando  los  Alguaciles  y Escribanos 


vayan  á hacer  execuciones,  ó sacar  pren- 
das , y estuvieren  ausentes  los  deudores,  y 
sus  casas  cerradas,  den  aviso  á sus  Jueces, 
dexando  guarda  á la  puerta,  para  que  man- 
den lo  que  se  ha  de  executar;  y si  fuere  en 
algunos  de  los  lugares  o aldeas  de  la  juris- 
dicción, avisen  al  Alcaide  del  pueblo,  y 
en  su  defecto  á un  Regidor,  y no  hallán- 
dose uno  ni  otro,  á dos  vecinos  honrados, 
que  concurran  á ver  abrir  las  puertas,  y 
asistir  á la  formación  del  puntual  inven- 
tario que  harán,  dexando  entregadas  las 
llaves  ai  Alcalde,  Regidor  o vecinos, 
pena  de  que,  lo  contrario  haciendo , serán 
castigados  á arbitrio  de  los  J Lieces.  (cap.  a 6. 
del  aut.  7.  tit.  2j.  lib.  4.  R. ') 


TITULO  XXX. 


De  los  derechos  y décimas  de  las  execuciones . 


LEY  I. 

D.  Juan  I.  tn  Valladolid  año  i 385  pet.  15. ; P-  Fer- 
nando y D.1  Isabel  en  Toledo  ano  480  ley  .48.;  D.  Isa- 
bel enSegovia  año  503  visita  cap.  2 2-;  y O.  Var- 
ios I.  en  Toledo  año  525  visita  cap.  53  y 54. 

Derechos  de  los  Alguaciles  por  las  ex  edi- 
ciones ; y modo  de  proceder  para  evitar 
fraudes  en  días. 

Aprobamos  y confirmamos  las  leyes  y 
ordenanzas  de  nuestros  Reynos,  que  dis- 
ponen y ordenan , que  los  Alguaciles  y 
Merinos  no  puedan  llevar  derechos  de  la 
execucion , salvo  siendo  primeramente 
contento  y pagado  el  acreedor  de  su  deu- 
da: y porque  esto  se  haga  y cumpla  me- 
jor, y cesen  los  fraudes  que  los  Alguaci- 
les hacen,  mandamos,  que  quando  los 
tales  hicieren  execucion  en  qualesquier 
bienes  muebles , que  no  dexen  los  tales 
bienes  en  poder  del  deudor  cuyos  son, 
salvo  que  los  saquen  de  su  poder  : y eso 
mismo  que  los  Alguaciles  y Merinos  6 
executores  no  los  lleven  en  su  poder,  mas 
que  los  pongan  y dexen  por  inventario  por 
ante  Escribano  en  poder  de  persona  llana 
y abonada  del  lugar  donde  se  hiciere  la 

(O  Por  la  ley  10.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  , de  Don 
Enrique  II.  en  Toro  año  1371  peí.  2.,  se  previno, 
que  los  Alguaciles  y executores  de  la  Corte  por  la 


dicha  execucion;  y que  á este  tal  dexen 
asimismo  las  prendas  que  sacaren  por  sus 
derechos,  y no  las  lleven  ni  las  saquen 
del  lugar , mas  que  todo  esté  junto  por  la 
deuda  principal : y por  sus  derechos  lleven 
el  diezmo  de  lo  que  monta  la  deuda  prin- 
cipal, donde  es  costumbre  que  se  lleve  el 
diezmo  , y donde  no  , que  no  lleven 
mas  por  la  execucion  de  quanto  es  uso  y 
costumbre  en  el  lugar  donde  la  hicieren, 
no  embargante  las  leyes  que  disponen,  que 
de  la  execucion  se  lleve  de  derecho  el 
diezmo  de  lo  que  montare  la  deuda : pero 
los  Alguaciles  de  nuestra  Corre  manda- 
mos, que  puedan  llevar  y lleven  el  diez- 
mo de  la  deuda  principal,  porque  así  se 
acostumbra  siempre  en  la  nuestra  Corte; 
pero  que  no  lleven  el  diezmo  ni  derecho 
alguno  de  las  penas  que  executaren  por  las 
obligaciones  desaforadas.  Y mandamos 
que  por  una  deuda  no  se  lleven  mas  de 
unos  derechos  de  execucion ; y que  si  la 
parte  diere  espera , y el  Alguacil  fuere  pa- 
gado, pasado  el  tiempo  de  la  espera,  con- 
tinuando la  execucion,  no  pueda  por  ella 
llevar  mas  derechos  por  la  pa^a  ( ley  7 • 
tit.  2 i.  lib.  4.  ¿L).  (i)  ^ ' 

entrega  y execucion  que  lucieren  en  la  ciudad  de 
.ew  j no  lleven  mas  de  la  veintena  parte.  f ley  Io> 
*n-  ai.  ¡ib.  4.  ng 
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LEY  II. 


D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Madrigal  año  de  1476, 

No  se  lleven  derechos  de  execucion  de  los  que 
fueren  presos  para  liquidar  cuentas  de  los 
cargos  que  hubieren  tenido  por 
el  Rey. 


Ordenamos,  que  los  nuestros  Alguaci- 
les ni  carceleros  no  lleven  derechos  algu- 
nos de  execucion , ni  de  otras  cosas , de 
las  personas  que  fueren  presas,  por  razón 
que  no  se  ausenten  , para  averiguar  con 
ellas  las  cuentas  de  qualesquier  cargos  que 
por  Nos  hubieren  tenido  o tuvieren,  so 
pena  que  lo  restituyan  con  el  quatro  tan- 
to, ( ley  i¿.  tit.  23,  lib.  4.  R ,) 


Casa  y Corte  y Chancillerías,  que  no  lle- 
ven nías  derechos  de  execucion  de  los 
que  les  pertenesciere , y debieren  llevar  co- 
mo Jueces  ordinarios  de  los  tales  lugares; 
ni  consientan  ni  den  lugar  á que  los  lle- 
ven sus  Escribanos  , aunque  digan  que 
están  en  tal  posesión  , y que  estuvieron 
en  ella  los  otros  Corregidores  y Justicias 
pasadas  , y los  otros  Escribanos , y que 
por  ser  comisión  pueden  llevar  los  dere- 
chos doblados  , y otros  derechos  de  la  di- 
cha sentencia,  so  la  dicha  pena;  y mas,  que 
por  la  segunda  vez  pierda  el  oficio  de  la 
tal  ciudad  o villa,  y sea  inhábil  para  ha- 
ber otro.  ( ley  //.  tit.  21.  lib.  4.  R.j 

LEY  IV. 


LEY  III. 

D.  Fernando  y D.'  Isabel  en  Barcelona  por  pragm, 
de  6 de  Julio  de  1493. 

Los  executores  con  salario  no  lleven  derechos 
de  execucion  , y las  Justicias  que  la  hicieren 
solo  lleven  los  ordinarios. 


D.a  Isabel  en  Alcalá  por  pragmática  de  de  Mayo 
de  1 503  ; y D.  Cirios  I.  y i').*  Juana  en  Molin  de  ltcy 
á 5 3 de  Nov.  de  jiy  cap.  1. 

No  se  lleven  por  las  ext 'endones  derechos 
de  meajas , ni  los  di  mas  expresados 
en  esta  ley. 


Ningún  Alguacil  ni  cxecutor,  ni  otra 
persona  que  enviáremos  con  nuestras  car- 
tas y poderes,  ó enviaren  los  del  nuestro 
Consejo  y Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias, o los  nuestros  Contadores  mayo- 
res, á quien  mandaremos  dar  salario  se- 
ñalado en  nuestras  cartas  , agora  sea  por 
cada  día  de  los  que  ocupare,  ó tiem- 
po señalado  , ó por  todo  el  tiempo  que 
ocupare  en  lo  que  hubiere  de  hacer  , no 
lleve  otros  derechos  de  execucion  ni  de 
meajas  , ni  otros  derechos  algunos  demas 
de  su  salario  ; ni  los  Concejos,  ni  perso- 
nas particulares  á quien  tocan,  se  los  den, 
ni  las  nuestras  Justicias  se  los  consientan 
llevar;  y si  el  tal  executor  ó Alguacil  de 
hecho  lo  llevare , por  la  primera  vez  lo 
torne  con  el  quatro  tanto  , y por  la  segun- 
da vez  con  las  setenas , y sea  inhábil ; y si 
tuviere  algún  oficio  lo  pierda : y dende 
en  adelante  no  pueda  haber  otro  oficio 
ni  cargo  alguno  en  nuestra  Corte  , ni  en 
nuestros  Reynos  y Señoríos.  Y mandamos 
á los  nuestros  Corregidores,  y Alcaldes  y 
Alguaciles  de  las  dichas  ciudades  , y vi- 
llas y lugares  de  nuestros  Pveynos  , que 
aunque  seles  mande  hacer  qualquiera  exe- 
cucion  de  sentencia  y de  contrato  , y de 
otra  qualquier  manera  por  nuestra  carta  de 
comisión  ó execntoria,  o de  los  del  nues- 
tro Consejo  y Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias , ó de  los  nuestros  Contadores 
mayores , o de  los  Alcaldes  de  nuestra 


Ma  ndamos  y defendemos,  que  de  aquí 
adelante  los  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y 
Corte  y Chancillerías  , ni  los  Corregido- 
res y Asistentes,  ni  Alcaldes  ni  Alguaci- 
les, ni  otros  Jueces  ni  Justicias  qualesquier 
de  todas  las  ciudades,  y'  villas  y lugares  de 
los  nuestros  Reynos  y Señoríos,  ni  alguno 
de  ellos,  no  puedan  llevar  ni  lleven  dere- 
chos algunos  de  meajas  por  las  execucio- 
nes  que  hicieren  o mandaren  hacer  , ni 
por  los  remates,  ni  por  la  dación  de  pose- 
sión que  hicieren  y dieren  de  los  bienes 
muebles  ni  raices  ni  semovientes  en  que 
fuere  fecha  la  dicha  execucion  y remates; 
salvo  que  puedan  llevar  los  otros  dere- 
chos que  por  qualesquier  autos  , que  en 
ella  se  hicieren  , les  pertenescen ; y los  Al- 
caldes de  nuestra  Casa  y Corte  y Chan- 
cillerías,  según  el  arancel  de  los  nuestros 
Alcaides  de  nuestra  Corte  y Chancillerías; 
y los  otros  Jueces  y Justicias  según  el 
arancel  de  los  lugares  donde  fuere  fecha 
y fenecida  la  execucion  ; y ios  Escriba- 
nos por  el  arancel , que  les  es  o fuere  da- 
do por  donde  deban  llevar  los  derechos  de 
los  autos  que  ante  ellos  pasaren;  so  pena, 
que  el  que  lo  contrario  hiciere,  pague  por 
la  primera  vez  lo  que  así  hubiere  llevado, 
so  color  de  meajas,  con  el  quatro  tanto, 
las  tres  partes  para  la  nuestra  Cámara,  y la 
otra  quarra  parte  para  el  que  lo  acusare, 
y demas  que  sea  suspendido  del  oficio  por 
un  año;  y por  la  segunda,  que  la  pena  del 
Nn  2 
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dinero  sea  rres  doblada , y sea  privado  del 
oficio,  y sea  inhábil  de  haber  otro  dende 
en  adelante.  * Y mandamos,  que  los_ Al- 
caldes de  las  nuestras  Audiencias  no  pidan 
ni  lleven  á persona  alguna  las  meajas  de 
las  execuciones  que  mandaren  facer  ; y 
guarden  y cumplan  esta  pragmática  so  las 
penas  en  ella  contenidas,  sin  embargo  de 
qualquier  cédula  que  en  contrarióse  haya 
dado  , aunque  haya  remate,  ó no  le  haya. 
{leyes  j 2.  tit.  21.  hb.  4.  y 16.  tit.  7. 


D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Sevilla  por  pragm.  de  9 
de  Jimio  de  1500  cap.  10. 

Modo  de  exigir  los  derechos  de  las  execucio- 
nes ; y prohibición  de  llevarlos  por  una 
deuda  mas  de  una  vez. 

Mandamos,  que  los  Asistentes,  Gober- 
nadores o Corregidores  no  lleven  ni 
consientan  llevar  á sus  oficiales  derechos 
de  execuciones  por  ningún  contrato  , ni 
obligación  ni  sentencia  de  que  se  pidie- 
re execucion,  hasta  que  el  dueño  de  la  deu- 
da sea  pagado,  y se  diere  por  contento  , ó 
las  partes  se  concertaren,  aunque  sean  los 
derechos  en  poca  cantidad  : y que  no  lle- 
ven mas  derechos  de  los  que  por  las  orde- 
nanzas de  la  ciudad  ó villa  debieren  lle- 
var , como  quier  que  digan  , que  está  en 
costumbre  de  lo  llevar,  ó que  lo  deben 
llevar  según  las  leyes  de  nuestros  Reynos; 
y que  donde  hay  costumbre  que  se  lle- 
ven menos  derechos  de  la  execucion  de 
los  treinta  maravedís  al  millar  hasta  cinco 
mil  maravedís , que  se  llevan  pornuestras 
Rentas  según  la  ley  del  quaderno  , que 
también  la  guarden;  y donde  no  hubiere 
ordenanza,  que  se  guarde  la  costumbre  an- 
tigua , tanto  que  no  exceda  á la  quanría  de 
la  ley  : y que  por  una  deuda  no  se  lleven 
mas  de  una  vez  derechos  de  execucion, 
so  pena  que  los  pague  con  las  setenas  el 
que  lo  contrario  hiciere,  (ley  10-  tit.  6 
lib.j.R.) 

LEY  VI. 

D,  temando  y IX  Isabel  en  Sevilla  por  pragm.  de  9 de 
Jur.io  de  1500.  cao.  43, 

Los  ministi  os  que  fueren  a las  execuciones 
fuer  a del  pueblo  , repartan  por  rata  Je  ellas 
los  derechos  del  camino. 

Los  Gobernadores  , Asistentes  y Cor- 
regidores no  consientan,  que  qualesquier 
Alguaciles  o executores,  quando  fueren 
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á hacer  execucion  fuera  de  la  ciudad  ó vi- 
lla de  quien  tienen  cargo,  lleven  derechos 
de  la  ida  ó tornada  mas  que  por  un  cami- 
no , aunque  hayan  de  hacer  y hagan  mu- 
chas execuciones,  y en  diversos  lugares:  y 
que  aquel  lleven  y repartan  por  rata  de 
las  execuciones  que  hicieren;  y que  esto 
mismo  guarden  los  Escribanos  : y al  que 
lo  contrario  hiciere,  que  lo  hagan  pagar 
con  el  quatro  por  la  primera  vez  , y por 
la  segunda,  demas  desto,  que  sea  suspen- 
dido del  oficio  por  seis  meses,  y por  la 
tercera , que  pierda  el  oficio;  y que  lo  exe- 
cute  así  el  Juez  , y si  fuere  negligente  en 
eilo,  que  el  dicho  Juez  pague  la  pena. 
(ley 52.  tit.  6.  ¡ib.  j.  Ri) 

LEY  VIL 

D.  Cirios  I.  y IX'1  Juana  en  la  nueva  instrucción  de  le- 
yes para  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos de  3 de  Marzo  de  1543. 

En  la  exacción  de  derechos  y décima  de  las 
execuciones  se  guarde  la  costumbre  del  lu- 
gar en  que  se  hicieren. 

Porque  los  Alcaldes  mayores  en  el  lle- 
var de  sus  derechos  de  las  execuciones  no 
guardan  la  costumbre  de  los  lugares , y sin 
embargo  déla  dicha  costumbre  llevan  por 
entero  la  décima;  la  qual  llevan  ordinaria- 
mente, quando  quiera  que  hacen  la  execu- 
cion en  vecinos  de  lugares  donde  no  se 
debe  décima,  y tienen  por  cautela  de 
aguardar  los  deudores  por  las  ferias  y mer- 
cados, para  darles  á executar  , y llevarles 
por  entero  los  derechos,  diciendo,  que  no 
han  de  gozar  de  la  dicha  costumbre  , sino 
quando  se  hiciere  execucion  en  los  lugares 
donde  la  hay,  y con  esta  cautela  defrau- 
dan las  dichas  costumbres  y privilegios: 
por  ende  ordenamos  y mandamos,  que  cada 
y quando  que  se  hiciere  execucion  por  los 
Alcaldes  mayores  de  ios  Adelantamientos 
en  algún  vecino  del  lugar  que  esté  dentro 
de  las  cinco  leguas  donde  residiere  con  su 
Audiencia,  se  guarde  la  costumbre  del  lu- 
gar, donde  es  vecino  el  tal  executado,  cer- 
ca del  llevar  de  sus  derechos,  siendo  me- 
nos que  los  del  lugar  donde  se  hace  la 
tal  execucion  ; y lo  mismo  se  guarde,  si 
nicieren  la  dicha  execucion  , viniendo  el 
executado  á feria  ó á mercado  , aunque 
el  lugar  donde  es  vecino  sea  fuera  de  las 
cinco  leguas  : y que  quando  alguno  , en 
quien  se  hace  execucion,  alegare  la  dicha 
costumbre,  y pidiere  que  se  guarde  , ^ 
piobare  la  tal  costumbre  , que  quanto  í 
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aquel  se  mande  guardar  en  el  pleyto  que 
lo  alegare  y probare ; con  tanro  que  es- 
ro  se  haga  breve  y sumariamente,  sin  es- 
perar á que  se  haga  pleyto  ordinario  en- 
tre los  Alguaciles  y los  Concejos  , ni  ha- 
va  en  ello  otras  dilaciones.  Y mandamos  á 
los  dichos  Alcaldes  mayores,  que  dentro 
de  treinta  dias  sentencien  los  pleytos  que 
ante  ellos  estuvieren  pendientes  y con- 
clusos sobre  las  semejantes  costumbres 
cerca  del  llevar  los  derechos  de  las  oxee  li- 
ciones; y los  que  no  estuvieren  conclusos, 
los  hagan  luego  concluir  y sentenciar,  so 
pena  de  veinte  mil  maravedís  parala  nues- 
tra Cámara.  Y porque  muchas  veces  los 
dichos  Alcaldes  mayores,  quando  mandan 
hacer  algunas  execuciones,  cobran  sus  de- 
rechos antes  de  ser  pagada  ia  parte,  contra 
lo  que  está  dispuesto  por  las  leyes,  y otras 
veces  toman  por  cautela  de  depositarlos 
ante  el  Escribano  ante  quien  pasa  la  exe- 
cucion,  de  quien  luego  incontinenti  los 
cobran;  mandamos,  quede  aquí  adelante 
guarden  las  leyes  que  cerca  desto  dispo- 
nen , y que  en  fraude  delías  no  hagan  los 
semejantes  depósitos  por  manera  alguna. 
(ley  31.  tit.  4.  lib.  3.  R.  ) 

L E Y"  V 1 1 1. 

Les  misinos  en  la  dicha  instrucción. 

No  se  lleven  derechos  de  ¡a  execucion  , que- 
riendo antes  de  ella  pagar  la  parte 
su  deuda. 

Porque  somos  informados,  que  los  di- 
chos Alcaldes  mayores  y sus  Alguaciles 
tienen  por  costumbre,  que  aunque  la  par- 
te diga  que  quiere  pagar,  v pague  antes 
que  se  haga  la  execucion  , cobran  sus  de- 
rechos, diciendo,  que  á la  hora  que  se  des- 
pacho el  mandamiento  executorio  antes 
que  pagasen  , no  se  excusan  de  pagar  los 
derechos  de  execucion  , aunque  quieran 
pagar  lo  principal;  y muchas  veces,  aun- 
que les  muestren  cartas  de  pago  de  la  deu- 
da porque  les  quieren  executar  , si  la 
fecha  de  ella  es  después  del  mandamien- 
to , no  por  eso  dexan  de  cobrar  entera- 
mente sus  derechos:  y queriendo  remediar 
lo  suso  dicho,  mandamos,  que  de  aquí 
adelante  los  dichos  Alcaldes  mayores  ni 
sus  Alguaciles  no  lleven  en  los  semejantes 
casos  derechos  de  execucion  , salvo  sola- 
mente su  camino  conforme  al  arancel  , y 
los  derechos  del  mandamiento  executorio, 
y no  otra  cosa  alguna,  so  pena  que  lo  pa- 


garan con  el  quatro  tanto  : y mandamos, 
que  se  averigüe  lo  que  en  contrario  dé 
esto  se  hobiere  llevado,  para  que  se  res- 
tituya á las  partes,  con  mas  la  dicha  pena 
en  que  incurrieren,  {ley  32.  tit.  4.  lib.  j.R.') 


LEY  IX. 

Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 

Los  ex  editor  es  no  cobren  la  décima  ó dere- 
chos de  la  execucion  hasta  que  la  parte  sea 
pagada  de  su  deuda  y depositen  las  pren- 
das que  saquen  para  las  costas. 


Mandamos,  que  los  Alguaciles  o'  Me- 
rinos, que  fueren  á hacer  execuciones,  las 
hagan  por  principal  y costas;  y que  no  se 
paguen  de  sus  derechos  de  décima , ó de- 
rechos de  camino  , hasta  que  las  partes 
sean  pagadas  de  sus  deudas  : y que  las 
prendas  que  sacaren  para  sus  costas,  las  de- 
positen , y no  las  lleven  consigo,  so  pena 
que  el  que  de  otra  manera  llevare  sus  cos- 
tas ó derechos,  que  lo  pagará  con  el  quatro 
tanto:  y que  por  el  dar  las  posesiones , de 
que  se  hubiere  hecho  execucion  , no  se 
habiendo  llevado  décima  de  ella  , no  lle- 
ve mas  de  los  contenidos  en  el  arancel;  y 
aunque  en  la  tal  execucion  se  dé  posesión 
de  muchas  cosas,  no  se  lleve  mas  de  por 
una  , so  la  pena  en  el  dicho  arancel  conte- 
nida. Y mandamos  á los  dichos  Alguaciles 
y Merinos  , que  dentro  de  tres  dias,  des- 
pués que  vinieren  de  los  negocios,  ha^an 
buen  pago  á los  acreedores  de  todas  las 
deudas  que  por  ellos  cobraron  en  el  cami- 
no: y si  la  parte  no  estuviere  en  el  pueblo, 
lo  den  á su  Procurador  , ó al  que  por 
ellos  lo  hubiere  de  haber;  so  pena  que,  to- 
do lo  que  no  pagaren  dentro  del  dicho  tér- 
mino, lo  paguen  con  el  quatro  tanto  para 
la  nuestra  Cámara,  y demas  sean  suspen- 
didos un  año  del  olido  por  cada  vez  que 
lo  contrarío  hicieren.  ( ley  64.  tit.  4, 
lib.  3.  R.) 

LEY  X. 

Los  mismos  cu  dicha  ¡nslruccion  ; y D.  Carlos  I.  en 
Toledo  en  la  visita  cié  1525  cap.  ly. 


En  las  execuciones  de  que  se  cobre  décima 
no  se  lleven  otros  derechos  por  via  de  ca- 
mino ni  otra  cansa. 

Mandamos  á los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores, y á sus  Merinos  y Alguaciles,  que  en 
las  execuciones  que  hubieren  ido  á hacer, 
deque  hubieren  llevado  décima, no  lleven 
otros  derechos  algunos  por  via  de  cami- 
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no  , ni  por  otra  manera  alguna,  ni  por  ir 
á dar  las  posesiones  de  lo  executado  y 
vendido,  aunque  vayan  á las  dar  otros,  que 
no  sean  los  que  hicieron  las  execuciones. 

* Y mandamos  , que  quando  se  montare 
mas  en  los  derechos  de  execucion  que  en 
la  deuda  por  que  se  hiciere , que  los  Algua- 
ciles no  lleven  cosa  alguna  por  el  camino; 
y que  las  Justicias  ansi  lo  hagan  cumplir 
y guardar,  ( leyes  6 ¿ . tit.  jf.lib.  j.  ,y  /j?. 
tit.  2 j.  lib.  4-  X.) 

LEY  XI. 

Los  mismos  en  dicha  instrucción. 

Los  derechos  exigidos  délas  execuciones  mal 
despachadas  , que  se  declaren  nulas,  se  res- 
tituyan con  las  costas  á las  partes. 

Por  no  examinar  ni  ver  los  Alcaldes 
mayores  de  los  Adelantamientos  ias  obli- 
gaciones y contratos  que  ante  ellos  se 
presentan  , y de  que  se  pide  execucion, 
muchas  veces  las  mandan  executar,  no  lo 
podiendo  hacer  conforme  á derecho,  o 
por  ser  el  contrato  condicional , y no  ser 
cumplida  la  condición,  o por  no  ser  pasa- 
do el  plazo  ó plazos , ó por  ser  pasados 
los  diez  años  , 6 por  otro  semejante  de- 
fecto; y después  dan  la  execucion  por  nin- 
guna, y cobran  los  derechos  del  acreedor 
que  pidió  la  dicha  execucion,  siendo  á su 
culpa  y negligencia,  por  no  haber  examina- 
do la  dicha  obligación  antes  que  dé  el 
mandamiento:  por  ende  mandamos,  que 
todos  los  derechos,  que  hasta  aquí  hobie- 
ren  llevado  de  los  acreedores  los  dichos 
Alcaldes  mayores  que  han  sido  ó son , los 
tornen  luego  á las  partes , y de  aquí  ade- 
lante no  lleven  los  tales  derechos , so  pena 
que  los  restituyan  con  el  quatro  tanto  , y 
mas  paguen  las  costas  á las  partes.  Qey 
tit.  4.  db.  j.  R.j 

LEY  XII. 

Los  mismos  en  dicha  instrucción. 

ATo  se  hagan  conciertos  en  quanto  á derechos 
de  la  execucion-,  y estos  y el  salario  se  lie - 
ajen  con  arreglo  á arancel. 

Porque  no  es  cosa  conveniente  hacerse 
conciertos  con  los  acreedores,  que  piden  las 

_ (O  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  2 3 de  Sep- 
tiembre de  1621  se  maudó,  que  el  Corregidor  de  Ma- 
drid no  iguale  ni  concierte  con  sus  Aguaciles  en 
modo  ni  por  tiempo  alguno  las  décimas  de  las  exe- 
cuciones  que  se  hicieren  en  su  distrito  ; y guarde  lo 
dispuesto  por  el  capítulo  de  Corregidores  "en  quanto 


execuciones,  sobre  los  derechos  que  han  de 
llevar  dellos,  ni  tomarles  fianzas  ni  pren- 
das para  se  pagar  dellos  , no  saliendo 
ciertas  las  tales  execuciones;  á lo  qual  no 
se  debe  dar  lugar  en  materia  alguna  : por 
ende  mandamos  a los  dichos  Adcaldes ma- 
yores, que  de  aquí  adelante  no  hagan  los 
dichos  concienos  (2),  ni  tomen  la  dicha 
seguridad,  so  pena  que  volverán  lo  que 
llevaren  con  el  quatro  tanto.  Y porque 
paresce  que  los  Alguaciles,  que  van  á ha- 
cer execuciones  á lugares  donde  no  se  de- 
be décima,  llevan  de  salario  mas  de  lo  que 
el  arancel  manda  ; mandamos , que  guar- 
den el  arancel,  y que  no  lleven  mas  de  loen 
él  contenido,  y que  repartan  el  dicho  sala- 
rio y derechos  por  todos  los  executados; 
y que  los  Escribanos  que  van  con  ellos  no 
lleven  por  entero  el  salario  del  camino  de 
cada  uno  de  los  executados , aunque  llagan 
muchas  execuciones  en  un  lugar  : y man- 
damos, que  los  dichos  Alguaciles  y Escri- 
banos lleven  sus  derechos , y los  repartan 
según  y como  el  arancel  lo  manda,  so  pe- 
na que  todo  lo  que  mas  llevaren  , lo  vuel- 
van con  el  quatro  tanto ; y que  los  di- 
chos Escribanos  y Alguaciles,  al  pie  de 
los  autos  que  hicieren,  asienten  los  dere- 
chos que  llevaren  del  camino  , delante  de 
testigos,  y cómo  y á quién  los  repartie- 
ron ; y asimismo  asienten,  si  cobran  algo 
de  los  deudores,  so  pena  que  todo  lo  que 
no  asentaren , así  de  sus  derechos  como  de 
las  dichas  deudas,  lo  paguen  con  el  qua- 
tro tanto.  ( ley  40.  tit.  4.  lib.  j.  R.~) 

LEY  XIII. 


P-  Felipe  II.  en  el  arancel  de  los  Alguaciles  de  Corte 
año  de  1563. 

Los  Alguaciles  no  llenen  derechos  de  execu- 
cion, si  la  parte  , después  del  mandamien- 
to , y antes  de  hacerse  aquella , pagase 
de  contado. 

Mandamos,  que  los  Alguaciles , requi- 
riendo á la  parte  con  el  mandamiento, 
queriendo  luego  pagar  de  contado  á la 
parte , o mostrando  carta  de  pago  co- 
mo ha  pagarlo,  aunque  sea  hecha  después 
de  dado  el  mandamiento,  no  lleven  dere- 
chos de  execucion  , salvo  solamente  los 
derechos  del  mandamiento,  ó camino,  si 

í esto,  con  apercibimiento  de  que  se  proceder!  contra 
él  con  todo  rigor;  y que  los  Alguaciles  , que  las  tales 
igualas  o conciertos  hicieren  , por  el  mismo  caso  que- 
den parados  de  oficio,  y sean  castigados  con  las  de- 
mas penas  que  al  Consejo  pareciere.  62. a parte  del  uut-  7. 
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fuere  á hacer  la  execucion  fuera  del  pueblo 
o de  la  Corte,  so  pena  de  los  volver  con 
el  quatro  tanto.  (Jey  18.  tit.  2 1.  lib.  4.  Ré) 

LEY  X I Y. 

D.  Felipe  TI.  en  laiCórtes  de  Madrid  año  lJ73pet.  32. 

JSfo  se  lleve  décima  de  la  execucion , pagando 
el  executado  su  deuda  dentro  de  un  día  na- 
tural, desde  la  hora  en  que  se  le 
notifique. 

Mandamos , que  pagando  el  deudor 
dentro  de  un  día  natural  la  deuda  porque 
le  hubieren  hecho  execucion,  no  sea  obli- 
gado á pagar  décima  por  razón  de  ella; 
y el  Escribano  ante  quien  pasare,  asiente 
la  hora  en  que  ansí  se  hiciere  la  dicha  exe- 
cucion , para  que  se  vea  y entienda  q uan- 
do  se  cumple  y acaba  el  dicho  día  natu- 
ral, so  pena  de  pagar  el  daño  á la  parre,  y 
que  la  tal  execucion  sea  en  si  ninguna:  y 
declaramos,  que  este  dia  natural  corra  y se 
cuente  desde  la  hora  que  la  dicha  execu- 
cion se  notificare  en  persona  del  executa- 
do , si  pudiere  ser  habido,  y si  no,  en  su 
casa,  haciéndolo  saber  á.  su  muger,  hijos 
o criados , si  los  tuviere , y si  no  , á sus  ve- 
cinos mas  cercanos.  (_  ley  21.  tit.  21. 
lib.  4.  Rfi 

LEY  XV. 

D.  Felipe  TI.  en  las  Cortes  de  Madrid  año  I 579  pet.  30. 
El  executado  no  pague  décima  ni  otro  de- 
recho de  execucion , mostrando  contento  de  la 
parte  dentro  de  veinte  y quatro  horas. 

Mandamos,  que  mostrando  el  deudor 
contento  de  la  parte  dentro  de  veinte  y 
quatro  horas , no  sea  obligado  á pagar  la 
décima;  y que  lo  dispuesto  en  las  décimas, 
se  entienda  en  otro  qualquier  derecho  de 
execucion.  ( ley  22.  tit.  21.  lib.  4.  R.  ) 


libre  de  pagar  décima  ni  otro  derecho  de 
execucion  ; con  que  á su  costa  , dentro 
de  tercero  dia  después  de  hecho  el  depo- 
sito , lo  haga  saber  á la  persona  á cuyo  pe- 
dimento es  executado:  lo  qual  todo  se  en- 
tienda, no  habiendo  obligación  de  hacer 
la  paga  en  algún  lugar  particular,  (ley  2 7. 
tit.  21.  lib.  4.  R.)  w 0 

LEY  XVII. 

D.  Felipe  III.  cu  Lisboa  por  praam.  de  2 1 de  Junio 
de  (619  ; y D.  1‘eüpe  IV.  por  cédula  de  1 7 de 
Julio  de  632. 

JSéo  se  lleve  décima  de  ninguna  execucion,  si/i 
que  pasen  setenta  y dos  horas  después 
de  trabada. 

Queremos  y es  nuestra  voluntad,  que 
en  las  execuciones  que  se  hicieren  en  qua- 
lesquier  ciudades,  villas  y lugares  de  estos 
nuestros  Rey  nos  y Señoríos  por  qualquicra 
de  nuestros  Alguaciles  o otras  Justicias, 
para  llevar  las  décimas  de  ellas,  sea  necesa- 
rio que  hayan  de  pasar  y pasen  setenta  y 
dos  lloras,  que  se  cuenten  desde  la  en  que  se 
trabare  la  dicha  execucion;  y que  los  Al- 
guaciles, Justiciase)  personasque  llevaren 
las  décimas  de  las  dichas  execuciones  con- 
tra lo  dispuesto  y mandado  por  esta  ley, 
caigan  é incurran  en  las  penas  en  que  caen 
é incurren  los  que  llevan  derechos  indebi- 
dos en  el  uso  y cxercicio  de  sus  oficios:' 
y queremos  y mandamos,  que  se  una  é 
incorpore  esta  ley  en  el  libro  de  la  Reco- 
pilación de  nuestras  leyes.  ( [ley  JQ . tit.  2 1. 
lib.  4.  R.  J 

LEY  XVIII. 

D.  Felipe  IV.  en  ios  capítulos  de  reformación  del 
ano  de  1 ña  3. 

Los  Escribanos  en  los  juicios  executivos  no 
lleven  derechos  algunos  hasta  después  de  la 
sentencia , tasación  de  ellos , y mandamien- 
to de  pago  de  principal  y costas. 


LEY  XVI. 


El  mismo  en  dichas  Cortes  pet.  5 1 ■ 

El  executado  cumpla  con  el  depósito  de  la 
tienda  dentro  de  veinte  y quatro  horas , pa- 
ra eximirse  de  la  décima  y derechos 
de  execucion. 


Mandamos,  que  depositando  el  deu- 
dor dentro  de  veinte  y quatro  horas , des- 
pués que  fuere  requerido,  la  deuda  por  que 
es  executado , en  persona  lega  y abonada 
ante  un  Alcalde,  y en  su  ausencia  ante  un 
Regidor  , y no  ante  otra  persona,  quede 


Mandamos , que  los  Escribanos  no 
puedan  llevar  ni  lleven  derechos  algunos 
en  los  pleytos  executivos  de  ninguna  de 
las  parres,  ni  de  papeles  que  se  presenta- 
ren, ni  probanzas  que  se  hicieren  en  los 
diez  dias  de  la  oposición,  ni  por  tomar  el 
pleyto  para  oponerse  el  executado  , hasta 
que  se  haya  sentenciado  la  causa;  y en- 
tonces, habiéndolos  tasado  el  Tasador,  se 
ponga  la  cantidad  que  montaren  en  un 
mandamiento  de  pago  que  se  diere  , para 
que  juntamente  se  cobren  con  el  principal 
y décima,  so  pena  de  privación  de  sus 
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oficios,  y queden  inhábiles  para  poder 
usar  otros.  ( a*  parte  de  la  ley  8.  tit.  2 1. 
¡ib.  2.  R .) 

LEY  XIX. 

D.  Felipe  V-  cu  S.  Ildefonso  por  la  instrucción  de  30 

de  Agosto  de  1743. 

Cobro  de  las  décimas  de  las  excepciones  c[ue 
se  despachan  en  los  Juzgados  de  la  Coi  te;  y 

sil  aplicación  para  dotar  los  Alguaciles  y 
otros  ministros  de  ella. 

Para  la  dotación  de  ios  Alguaciles  de 
mi  Casa  y Corte,  Oficiales  de  ¿ala  y 1 or- 
teros  consigno,  entre  otros  arbitrios,  la 
décima  de  "todas  las execuciones  que  se 
despachasen  por  los  Oficios  de  Provincia, 
Juzgado  de  Guardias  , del  Bureo  , y Co- 
misiones particulares  en  la  misma  íorma 
que  en  los  de  Provincia;  cuyas  decl- 
inas pertenecen  conforme  á la  ley  del  Rey- 
no  á los  Alguaciles  que  hacen  las  diligen- 
cias, aunque  suelen  modeiaise  por  el  mi 
Consejo  unas  veces,  y otras  ajustarse  con 
las  partes ; habiéndose  introducido  el  abu- 
so de  que  su  producto  se  distribuya  en- 
tre el  Escribano  de  diligencias  y el  Algua- 
cil, siendo  este  el  que  ménos  percibe,  y 
muy  pocos  los  que  logran  el  beneficio, 
pues  por  lo  regular  tiene  cada  Escribano 
Alguacil  de  su  devoción  á quien  las  faci- 
lita: y para  que  en  la  exacción  del  impor- 
te no  haya  fraude  ni  omisión,  quiero,  que 
las  recobre,  y entren  en  poder  del  Tesore- 
ro de  la  Sala,  al  qual  los  Escribanos  de 
Provincia  , Guardias  , Bureo  y Comisio- 
nes den  testimonio  mensualmente  de  las 
execuciones  que  se  despacharen  por  sus 
Oficios,  y de  las  demasque  se  causaren;  á 
cuyo  intento  ordeno  al  Consejo,  que  no 
modere  las  décimas  sin  grave  causa,  ce- 
lando las  Justicias,  no  se  ajusten  estas  con 
las  partes , quedando  al  Alguacil,  que  tra- 
bare la  execucion,  por  su  trabajo  la  dé- 
cima parte  de  las  mismas  décimas,  y llevan- 
do el  referido  T esorero  por  c uenta  separada 
estos  caudales  ; al  qual  se  darán  doscientos 
ducados  al  año  de  ayuda  de -costa,  v otros 
ciento  al  Contador  por  la  distribución  y 

<[3)  Por  auto  del  Consejo  de  7 de  Julio  de  1560 
se.  previno  , que  así  como  110  se  lleva  décima  de  Jas 
execuciones  que  se  hacen  de  maravedís  aplicados  á la 
Cámara,  quando  se  cobran  paraS.  M.,  lo  mismo  se 
guarde  quando  se  cobran  por  las  personas  á quien  X.  M. 
hiciere  merced  de  las  tales  penas  y condenaciones 
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cuenta  de  ellos,  y ha  de  ser  con  libramien- 
tos firmados  á fin  de  cada  mes  por  el  Go- 
bernador que  es  ó fuere  de  la  Sala,  sin 
percibir  ni  llevar  por  ellos  derechos  algu- 
nos: y para  la  mas  segura  percepción,  y 
que  no  se  cometan  fraudes,  pondrán  los 
Escribanos  en  los  mandamientos  de  pago, 
pertenecer  las  décimas  á la  dotación  de 
los  ministros. 

Para  la  dotación  de  los  Alguaciles,  Es- 
cribanos y Porteros  de  la  Villa  consigno 
y aplico  las  décimas  de  las  execuciones 
que  se  despacharen  por  los  Oficios  de  Es- 
cribanos del  N limero  de  Madrid , en  la  con- 
formidad que  queda  prevenido  por  lo  to- 
cante á los  de  Provincia;  cuyo  importe 
hade  entrar  en  poder  del  Tesorero  de  la 
limpieza,  á orden  del  Corregidor  de  Ma- 
drid que  es  o fuere;  con  cuyos  libramien- 
tos, sin  llevarse  por  ellos  derechos  algu- 
nos, se  pagarán  también  los  sueldos  de  sus 
ministros,  girando  la  cuenta  el  Contador 
de  la  Razón  y Hacienda  de  Madrid,  con  la 
ayuda  de  costa  de  cincuenta  ducados  en 
cada  un  año;  á cuyo  fin  han  de  entregar 
los  Escribanos  al  "I  esorero  testimonio  men- 
sualmente  de  todas  las  execuciones  que 
por  sus  Oficios  se  despacharen,  según  y 
como  queda  prevenido  para  con  los  Es- 
cribanos de  Provincia. 

Cap..  25.  Los  Alguaciles  que  hicieren 
execuciones,  sentenciadas  las  causas  de  re- 
mate, y executado  el  pago  á los  acree- 
dores, hagan  se  entregue  al  Tesorero  de 
los  efectos , de  que  se  han  de  pagar  los 
sueldos,  la. décima,  percibiendo  de  ella 
solo  la  décima  parte,  según  y como  que- 
da expresado;  y en  caso  de  no  hacerlo, 
como  aquí  se  manda,  se  les  embarguen  los 
bienes.,  y vendan  hasta  lo  que  importare 
la  décima,  la  que  integramente  y sin  des- 
cuento alguno  se  ponga  en  el  Tesorero  , y 
se  le  prive  de  oficio;  y siempre  que  sa- 
quen prendas,  las  depositen  en  el  mismo 
1 esorero;  y si  fuere  donde  no  residiere, 
loexecutcn  en  persona  lega,  llana  y abona- 
da , pues  en  caso  contrario  serán  castigados 
a arbitrio  de  los  Jueces  ( aut.  7.  tit.  2J. 
hb.  4.  R.-).  (3  y 4) 

■ N 

pertenecientes  á su  Cámara,  (aut.  l.  tit.  14.  lib-  2.  R-) 
C4Z  r en  otro  auto  acordado  de  1 7 de  Octubre 
e 17 1 3 se  mandó  , que  los  Corregidores  y Justicias 
even  décima  alguna  por  razón  de  las  execucio- 
es  que  se  hicieren  sobre  la  reintegración  de  pósitos. 
(aut.  %9.tü,  3.*.;  6 
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LEY  X X. 

D.  Fernando  VI.  por  Real  aec.  de  2 5 de  Noviembre 
rls  I/S5- 

Privativa  comisión  del  Decano  de  la  Sala  de 
Alcaldes  de  Corte  para  el  recaudo  de  las  dé- 
cimas de  execuciones  despachadas  por  ios 
Juzgados  de  Provincia  y Villa. 

Habiéndome  dignado  de  consignar  en 
mi  Tesorería  general  el  sueldo  de  ios  Al- 


guaciles; mando,  que  quede  á beneficio  de 
mi  Real  Hacienda  el  importe  de  las  déci- 
mas de  las  execuciones  que  se  despachan 
por  los  Juzgados  de  Provincia  y Villa;  y 
he  venido  en  conferir  al  Decano  de  la  Sa"- 
lade  Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte  actual 
y á todos  sus  sucesores , comisión  privati- 
va para  recaudar  las  expresadas  décimas, 
con  las  apelaciones  de  sus  determinacio- 
nes, en  los  casos  contenciosos,  á la  bala  de 
Justicia  del  Consejo  de  Hacienda. 


TITULO  XXXI. 


De  las  prendas , represarías  y embargos . 


LEY  I. 

Ley  1.  tit.  18.  del  Ordenamiento  de  Alcalá; 
y D.  Juan  I.  en  V ail.idolíd  año  1 385  ley  1 2. 

Prohibición  de  prendar  por  autoridad  propia 
sino  en  los  cases  que  se  expresan. 

Contra  Derecho  y contra  razón  es,  que 
los  hombres  hagan  prendas , por  lo  que  les 
deben  , por  su  autoridad , no  les  habiendo 
dado  poder  los  deudores  para  los  prendar; 
y sin  razones,  que  unos  sean  prendados 
por  lo  que  otros  deben;  por  ende  man- 
damos, que  ningún  hombre  no  sea  osado  de 
prendar  á otro,  ni  un  Concejo  ¿i  otro  por 
cosa  que  digan  que  le  deban  , o hayan  de 
cumplir  o de  hacer,  ni  de  prendar  á al- 
guno por  deuda  que  otro  deba,  salvo  si 
lo  pudiere  hacer , porque  la  otra  parte  se 
obligó  , y le  dio  poder  para  que  le  pudie- 
se prendar;  y qualquicr  que  contra  esto 
hiciere , que  caya  por  ello  en  pena  de  for- 
zador; pero  que  los  guardadores  de  los 
montes,  y del  pan  y del  vino,  y de  los 
pastos  y de  los  términos,  porque  son  per- 
sonas públicas,  que  puedan  prendar,  se-, 
gun  sus  fueros  y costumbres  que  han , sin 
la  pena  dcsta  ley.  (ley  1.  tit.  1 7. lib. ¿.  R.) 

LEY  I I. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  pet.  83. 

Prohibición  de  prendar  á unos  por  demanda 
contra  otros  vecinos  de  un  mismo  lugar. 

Por  quanto  algunas  veces  , por  las  de- 
mandas que  algunos  han  contra  otros, 
algunas  personas  ó Concejos  prendan  al- 
guno ó algunas  personas  de  aquellos  luga- 


res donde  son  los  contra  quien  han  las  de- 
mandas, lo  qual  es  causa  de  hacer  mu- 
chos males  y danos;  mandamos,  que  no 
se  hagan  prendas  , y aquellos  que  las  hi- 
cieren, quecayan  en  la  pena  quese  contiene 
en  la  ley  suso  dicha;  pero  mandamos,  que 
el  Juez  del  tal  lugar  do  fuere  el  demanda- 
do, sea  temido  y obligado  de  hacer  jus- 
ticia sin  dilación  de  malicia  al  que  se  que- 
rellare; en  otra  manera,  sea  punido  el  tal 
juez  por  el  daño  que  á la  otra  parte  suce- 
diere por  falta  do  justicia,  (ley  2.  tit.  17. 
lib.  ¿ . R.  ) 

LEY  III. 

D.  Alonso  en  ViilhidoliJ  año  1323  peí.  34- 

Prohibicion  de  prendar  d unos  ligares  y per- 
sonas por  lo  que  deben  otros. 

Ordenamos,  que  en  las  ciudades,  villas 
y lugares  donde  no  han  cabeza  de  pecho, 
que  no  sean  prendados.  los  unos  lugares 
por  lo  que  deben  los  otros;  ni  los  unos 
hombres  por  los  otros;  mas  que  cada  uno 
sea  prendado  por  lo  que  hubiere  de  pe- 
char. (ky g.  tit.  ij.  lib.  ¿.  R.) 

LEY  IV. 

Ley  5 r.  tit.  32.  d¿¡  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Pe- 
dio en  Va  Hado  ¡id  año  1 331  pet.  35;  y D.  Enri- 
que IV.  en  Salamanca  año  465  pet.  5. 

Pos  navios  que  vinieren  con  mercaderías  no 
sean  prendados  por  deudas  de  sus  únenos, 
ni  los  recursos  y mercaderes  por  las  de 
los  pueblos  de  su  vecindad . 

Establecemos  v mandamos,  que  todos 
los  navios  que  vertieren  de  otras  tierras  ó 
Oo 
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de  otros  Reynos  á los  nuestros,  que  tra- 
xeren  mercaderías,  quier  por  otros  ó qiuer 
por  suyas  , que  no  sean  prendados  por 
ningunas  deudas  que  deban  á aquellos 
de  cuya  tierra  son,  pues  traen  mercade- 
rías o viandas  á los  nuestros  Reynos:  y 
mandamos,  que  los  mercaderes  y recue- 
ros, que  traen  mercaderías  de  unos  luga- 
res á otros  en  estos  Reynos,  que  no  sean 
prendados  ni  executados  por  deudas  que 
deben  los  Concejos  donde  son,  no  las  de- 
biendo ellos,  ni  seyendo  fiadores.  (ley  i a. 
tit.  iy.  lib.  ¿.  R.) 

LEY  V. 

D.  Alonso  en  León  año  1349  pet.  2.;  y E>.  Juan  I. 
en  Guada  laxara  año  390  ley  8. 

Pena  de  los  que  resistan  las  prendas  que  el 

Rey  mandare  hacer  por  sus  rentas. 

Mandarnos,  que  quando  Nos  enviáre- 
mos á prendar  ó á executar  por  las  nues- 
tras rentas  y pechos  y derechos , que  nin- 
gún Concejo  ni  Caballero  ni  persona  pri- 
vada 110  sea  osado  de  resistir  la  dicha  exe- 
cucion  y prendas;  y qualquier  que  no 
cumpliere,  y resistiere  nuestra  carta  y man- 
dado sobre  la  dicha  execucion  y prenda, 
que  si  fuere  Concejo,  0 persona  poderosa, 
o oficial,  que  pague  seiscientos  maravedís 
de  esta  moneda,  que  son  ciento  de  la 
buena  moneda , y esto  que  se  libre  en  nues- 
tra Corte:  y si  alguna  persona  singular  por 
su  pecho  especial  hiciere  resistencia  á las 
dichas  exec  Lición  es  y prendas,  como  dicho 
es,  que  pague  con  el  tres  tanto  lo  que  de- 
biere ; y esto  que  lo  libren  los  Alcaldes  de 
la  ciudad,  villa  o lugar  do  esto  acaescie- 
re.  * Y qualquier  que  por  sí  ó por  otro 
defendiere  la  prenda  que  se  hiciere  por  lo 
que  á Nos  fuere  debido  de  nuestros  pe- 
chos y derechos  Reales , sea  tenudo  á nos 
pagar  con  el  doblo  las  dichas  nuestras  ren- 
tas y derechos,  sí  la  dicha  resistencia  fuere 
probada  por  público  instrumento,  [le- 
yes 8 y 9.  tit.  1 y.  lib.  ¿.  R.  ) 

ley  vi. 

D.  Felipe  II.  año  de  1566. 

Pena  de  los  que  resistieren  las  prendas  por 
rentas  y derechos  Reales. 

Mandamos,  que  ninguna  persona  sea 
osado  de  defender  la  cobranza  de  lo  que 
él  mesmo  debiere  de  nuestros  pechos,  ren- 
tas y derechos  , á las  personas  que  por 
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Nos  y en  nuestro  nombre  los  cobraren,  ni 
la  prenda  ó prendas  que  por  ello  les  fue- 
ren sacadas,  ni  hacer  cerca  dello  resis- 
tencia alguna;  so  pena  de  pagar  los  de- 
rechos sobre  que  hicieren  la  tai  resisten- 
cia con  el  quatro  tanto,  y demas  de  es- 
to, que  sea  desterrado  del  lugar  do  viviere 
por  tiempo  y espacio  de  un  año  preciso; 
y en  la  misma  pena  cavan  é incurran  los 
que  fueren  en  darle  favor  y ayuda;  y si  la 
resistencia  fuere  qualifieada , que  las  Jus- 
ticias pongan  mayor  pena,  según  la  qua- 
iidad  y gravedad’ de  la  resistencia  que  se 
hiciere,  (ley  4.  tit.  8.  iib.  y>  ■ R-') 

LEY  VIL 

1).  Enrique  II.  en  Toro  año  de  r 360  ley  yo. 
Pena  del  masado  que  hiciere  prenda  por  lo 
que  le  sea  librado  por  el  Rey  en  algún 
pueblo. 

Mandamos,  que  ningún  nuestro  vasa- 
llo, quede  Nos  tenga  tierra  o merced,  sea 
osado  de  hacer  prendas  por  lo  que  le  fue- 
re librado  á qualquier  ciudad  , villa  o lu- 
gar donde  fuere  librada  su  tierra , o merced 
o acostamiento  , ni  á otra  persona  por  los 
maravedís  que  le  fueren  debidos:  y si  pren- 
dare por  sí  mismo,  que  pierda  la  deuda,  si 
fuere  hombre  honrado;  v si  fuere  otro 
hombre  de  menor  estado,  que  pierda  la 
deuda,  y sea  preso  así  como  el  que  roba,  y 
no  sea  suelto  hasta  que  lo  Nos  mandemos: 
y si  el  Alcalde  por  malicia  d por  negli- 
gencia no  quisiere  hacer  la  prenda  tan 
aína,  peche,  al  que  hobiere  de  haber  los 
dineros,  el  daño  que  rescibiere  doblado,  A 
vista  de  Nos  ó de  los  nuestros  Oidores;  y 
los  Alcaldes  y Jueces  de  cada  lugar  do  esto 
acaesciere,  hayan  poder  de  apremiará  los 
nuestros  arrendadores  y recaudadores  por 
los  cuerpos  y por  losbienes,  hasta  que  cum- 
plan lo  que  enviamos  á mandar,  (ley  -/• 
tit.  ly.  lib.  R.  j 

LEY  VIII. 

D.  Enrique  III.  en  Tordesillas  año  1401  pet.  8.; 
y I).  Enrique  IV.  en  Toledo  año  s6¿  pet.  1 j. 

Los  Procuradores  de  ¿os  pueblos , que  mi- 
nieren á la  Corte , no  sean  prendados  por 

delicias  de  sus  Concejos , sino  por  las 
suyas  propias. 

Mandamos,  que  los  Procuradores,  que 
en  nombre  de  sus  Concejos  vinieren  á la 
1111  ^orte  sobre  negocios  tocanres  á su:: 
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Concejos , o si  vinieren  llamadas  por 
nuestra  carta,  no  sean  prendados  por  deu- 
da del  tal  Concejo ; salvo  si  la  deuda 
fuere  propia  del  Procurador  , y fuere  de- 
tenido ó prendado  por  ella  , en  caso  que 
haya  lugar  conforme  á Derecho,  (ley  1 1, 
tit.  7.  lib.  6.  jR.) 

LEY  IX. 

D.  Enrique  TV.  en  Toledo  año  1462  pet.  17  , y en 
Nieva  año  473  pet.  i8yip. 

Los  ganados  del  Concejo  de  la  Mesta  y de 
los  'vecinos  de  los  lugares  no  sean  prenda- 
dos ni  seqiiestrados  por  deudas  de  los 

Concejos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  no  sean 
secrestados  ni  prendados  los  ganados  , y 
bienes  semovientes  de  los  vecinos  y mo- 
radores de  las  nuestras  ciudades  , villas  y 
lugares , señaladamente  del  Concejo  de  la 
Mesta;  ni  sea  hecha  execucion  alguna  de 
los  dichos  ganados  y bienes  por  deudas 
de  los  Concejos  y lugares  donde  ellos  mo- 
raren , salvo  solamente  por  las  deudas  pro- 
pias  que  ellos  debieren , o fueren  fiadores. 
Y mandamos,  que  se  guarden  los  privile- 
gios que  sobre  esto  son  otorgados  por 
nuestros  progenitores  y por  Nos  á las  di- 
chas ciudades  y villas , y al  dicho  Conce- 
jo de  la  Mesta.  ( ley  7.  tit.  17.  lib.g.  Ü.) 

LEY  X. 

El  mismo  en  Salamanca  año  1465,  P*t-  ¡j- 
Prohibición  de  represarías  en  personas  y 
mercaderías  de  fuera  del  Reyno , sino  por 
deudas  propias  ó derechos  Reales. 

Mandamos,  que  quando  quiera  que 
algunas  personas  de  fuera  de  nuestros  Rey- 
nos  traxeren  á ellos  mercaderías  ó provi- 
siones, que  no  se  puedan  hacer  represa- 
rías en  las  personas  y mercaderías  de  quai- 
quier  dellos,  salvo  por  sus  deudas  pro- 
pias , d por  fianzas  que  han  hecho,  o por 
maravedís  de  mis  rentas , ó pechos  o de- 
rechos. (ley  11.  tit.  17. lib.  R.j 

LEY  XI. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Madrigal  año  14 76 
pet.  2. 

Prohibición  de  prendas  y represarías  por 
deudas  que  otros  deban ; y modo  de 
cometer  las  execuciones. 

Defendemos , que  en  nuestros  Reynos 


y Señoríos  no  sean  hechas  prendas  ni  re- 
presarías algunas  por  deudas  que  otros  de- 
ban : ) mandamos  á los  del  nuestro  Con- 
sejo y á los  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia , y á los  nuestros  Contadores  ma- 
yores , y a los  otros  Alcaldes  y Jueces  de 
la  nuestra  Corte  y Chanciiien'a  , que  no 
den  ni  libren  cartas  ni  sentencias,  ni  otras 
provisiones  algunas  para  que  se  llagan 
execuciones  , salvo  por  los  Alcaldes 'or- 
dinarios de  Jos  lugares;  y si  por  alguna 
grande  y evidente  causa  hobiefen  de  di- 
putar exccutores  para  hacer  algunas  exe- 
cuciones, que  las  rales  sean  personas  idó- 
neas , y ricos  y conoscidos  en  nuestra  Cor- 
te. Y otrosí  mandamos,  que  por  razón  de 
testimonio  que  tomen  , ni  porque  digan 
que  les  es  denegada  la  justicia , ni  por^ra- 
zon  de  robos  que  digan  que  les  hayan 
seido  hechos,  ni  por  otra  causa  alguna, 
ningún  o sea  osado  de  hacer  represarías  con- 
tra los  bienes  de  los  deudores,  ni  contra 
sus  personas  , ni  en  otra  manera  alguna; 
y si  alguno  tuviere  tales  quejas , que  lo  pi- 
da y demande  en  juicio  por  vía  ordina- 
ria, hasta  que  la  causa  sea  fenescida  por 
sentencia  d por  obligación , y sea  pedida 
la  execucion  della  • y qualquier  que  lo  con- 
trario hiciere,  por  ese  mismo  hecho  pier- 
da el  deudo  que  le  fuere  debido,  y7  la  mi- 
tad de  sus  bienes  sean  aplicados  á nuestro 
Fisco,  y mas  incurra  en  pena  de  robador 
publico;  y en  qualquier  lugar  que  fuere  ha- 
llado, sea  hecha  en  él  execucion  de  la  dicha 
pena  : y mandamos  , que  aquel , por  cuya 
causa  y ocasión  las  tales  prendas  o repre- 
sarías fueren  hechas,  que  pierda  el  privi- 
legio y la  merced  por  que  se  hace  Ja  di- 
cha execucion  , y pierda  el  deudo  por  Ja 
primera  vez  , y por  la  segunda  incurra  en 
la  dicha  pena  de  robador : pero  que  aque- 
llos que  tienen  nuestros  privilegios  y car- 
tas sobrescritos , que  fueren  librados  de 
nuestros  Contadores  mayores,  de  marave- 
dís,)7 otras  cosas  situadas,  o otras  obligacio- 
nes publicas  que  traen  aparejada  execucion, 
que  después  que  hobiei en  pedido  execu- 
cion á los  ordinarios,  y aquellos  fueren 
negligentes,  que  requieran  a!  Concejo  y 
justicia  del  lugar,  que  luego  les  hagan 
cumplimiento  de  justicia;  y si  no  lo  hicie- 
ren , que  vengan  ni  nuestro  Consejo  , y 
mostrando  las  diligencias  que  sobre  es- 
to hicieron,  mandamos , que  les  sea  dado 
executor  en  los  bienes  y personas  de  los 
deudores  y de  sus  fiadores,  y asimismo 
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de  la  Justicia  y Regidores,  y Oficiales  del 
Concejo  que  fueren  requeridos  y negli- 
gentes en  hacer  cumplimiento  de  justicia: 
y de  otra  guisa  no  se  haga  la  execucion, 
so  las  penas  de  suso  contenidas  (ley  10. 

tu.  17.  Hb.  5 • -R-0-  (0 

LEY  XII. 

Ley  2 tit.  18.  del  Ordenamiento  de  Alcalá; 

7 y D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  Madrigal  ano 
de  1476  pet- 

Prohibición  de  prendar  los  bueyes  y bestias  de 
labranza,  ni  sus  aparejos  por  deudas  que 
770  sean  á / azor  del  Rey  ¡i  otro  Senoi , 
ó dueño  de  la  tierra. 

Establecemos  y mandamos  , que  por 
los  pechos  y tributos  que  á Nos  son  o' 
fueren  debidos , ni  por  deudas  que  á otras 
qualesquier  personas  fueren  debidas  por 
cartas  o contratos,  o en  otra  qualquier  ma- 
nera , así  á cristianos  como  a judíos  y a 
moros,  que  no  sean  tomados,  ni  prenda- 
dos ni  embargados  por  ninguna  ni  algu- 
na manera  bueyes  ni  bestias  de  arar,  ni  los 
aparejos  que  son  para  arar,  labrar  j co- 
ger pan , y los  otros  Lutos  de  ia  tierra; 
salvo  solamente  por  los  nuestros  pechos  y 
derechos , y de  los  otros  Señores , o por 
deudas  que  debe  el  labrador  al  señor  de 
la  heredad , no  se  hallando  otros  bienes 
muebles  ni  raíces : y si  los  nuestros  coge- 
dores y recaudadores  que  asi  prendan  por 
los  nuestros  pechos  y derechos,  y los  Al- 
guaciles y Oficiales  que  hacen  las  entregas 
de  las  deudas,  y otras  qualesquier  perso- 
nas por  ellos  contra  esto  hicieren;  man- 
damos , que  tornen  la  prenda  que  pren- 
daron y tomaron,  ó embargaron  en  qual- 
quier manera,  al  querelloso,  con  el  daño 
que  por  ello  rescibiere;  y por  ese  mismo 
hecho  cayan  é incurran  en  pena  del  qua- 
tro  tanto  de  lo  que  valiere  la  cosa  , que 
fuere  tomada  y embargada  contra  esto  que 
Nos  ordenamos;  y de  esta  pena  haya  la 
mitad  el  querelloso,  y la  otra  mitad  para  la 
nuestra  Cámara : y si  la  entrega , o toma  ó 
embargo  fuere  hedió  por  deuda  d fiadoría 
de  persona  privada , que  la  persona,  cuya 
deuda  fue,  o la  fiadoría  por  que  hiciere, 
tí  probare  de  hacer  la  entrega  tí  toma,  o 
asentamiento  o embargo,  que  el  tal  pier- 


XUl  O XXXI. 

da  la  deuda  ó fiadoría,  o el  derecho  que 
por  esta  razón  le  pertenesce;  y todo  pri- 
vilegio, uso  y costumbre  que  contra  es- 
ta nuestra  ley  o declaramiento  sea,  o pue- 
da ser  en  qualquiera  manera,  Nos  la  re- 
vocamos y tiramos,  y mandamos,  que  no 
vala.  Orrosí  tenemos  por  bien,  y manda- 
mos por  pro  común  de  la  tierra  , que  car- 
ta desaforada  , tí  otra  qualquier  que  sea 
hecha  y otorgada  hasta  aquí,  o fuere  de 
aquí  adelante,  o pleyto  tí  postura  , tí  re- 
nunciación que  sea  hecha  contra  esto,  que 
no  vala;  y si  la  jura  fuere  hecha  en  con- 
trario contra  esto,  que  el  señor  del  deu- 
do pierda  la  deuda  por  esto  : y si  alguno 
hurtare  tí  forzare  alguna  cosa  de  las  so- 
bredichas, mandamos,  que  la  torne  á aquel 
á quien  la  tomo  , con  once  doblado  , y 
que  se  parta  esta  pena  de  la  manera  que  di- 
cha es.  (ley  ¿.  tit . 17.  lib.  ¿R.j 

LEY  XIII. 

D.  Juan  II.  en  Madrid  año  1435  pet.  41  ; Don  Fer- 
nando y D.'  Isabel  en  Madrigal  año  47 6.  pet.  23; 
y D.  Felipe  11.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1593  ’ 
pet.  27. 

Observancia  de  la  ley  anterior,  con  extensión 
á los  caballos  y anuas  de  los  hijosdalgo  , y 
de  las  personas  que  las  tuvieren . 

Ordenamos,  que  ti  ningún  labrador  no 
sean  apreciados  un  par  de  bueyes  de  la- 
branza , así  en  ios  nuestros  pechos  Reales 
como  en  los  Concejales , ni  sean  prenda- 
dos ; antes  que  sean  libres  y exentos  el 
dicho  par  de  bueyes  á cada  un  labrador, 
y no_  mas  ; y mandamos  , que  la  ley  so- 
bredicha sea  guardada,  así  énlos  bueyes 
y bestias  de  arada  , y en  los  aparejos  de 
labranza  , como  en  los  caballos  y armas 
de  los  caballeros  y hidalgos,  que  no  pue- 
dan ser  prendados,  secrestados  ni  embar- 
gados por  ninguna  ni  alguna  deuda  que 
sea  debida  á ninguna  ni  alguna  persona, 
ni  por  deuda  de  Concejo  ni  de  otra  per- 
sona alguna  , salvo  por  los  nuestros  pe- 
chos y derechos  Reales,  que  sean  debidos 
a Nos  solamente  , y no  á otra  persona,  y 
por  los  deudos  del  señor  de  la  heredad, 
como  dicho  es  en  la  ley  antes  desta.  * Y 
mandamos,  que  las  personas  que  tuvieren 
armas,  ahora  sea  de  á caballo  o de  in- 


(1)  Por  las  leyes  6 y 22  de  las  hechas  por 
D.  Juan  I.  en  Valladolid  en  1 385  se  mandó  , que  nin- 
gún Ballestero,  Portero  ni  Alguacil  fuese  osado,  sin 
mandato  de  Juez,  de  hacer  entrega  ó execucion  por  ma- 


ravedís de  pechos  , rentas  ó derechos  Reales;  pero  que 
si  el  Juez  o Alcalde  no  quisiese  hacer  cumplimiento 
de  justicia  hasta  tercero  día,  pudiesen  hacer  la  exe» 

cucioq  srn  mandamiento.  Qey  14.  tit.  21.  ¡ib.  4.  R-) 
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fante  , no  se  les  pueda  hacer  ni  haga  exe- 
cucion  en  ellas , aunque  no  tengan  otros 
bienes  mas  de  las  dichas  armas.  ( leyes  6 . 
tit.  17.  Ub.  ¿. , y 27.  tit.  2 1.  lib.  4.  R.j 

LEY  XIV. 

D-  Fernando  y D.1 * * *  babel  en  las  leyes  de  la  Herman- 
dad hechas  en  Córdoba  á 7 de  Julio  de  14 96. 

No  se  hagan  prendas  ni  represarías  en 
bestias  de  arar,  ni  en  los  labradores  que  tra- 
bajaren con  ellas , salmo  en  los  casos 
expresados. 

Mandamos,  que  los  bueyes  y muías  y 
bestias  de  arar  , y los  labradores  que  con 
ellas  trabajaren,  en  tanto  que  labraren  o 
se  ocuparen  en  las  labores  de  pan  y vi- 
no , que  gocen  y puedan  gozar  .de  toda 
seguridad  ; y no  se  haga  , ni  pueda  hacer 
en  los  dichos  labradores  ni  bestias  , pren- 
das ni  represadas,  ni  execuciones  algunas 
por  ninguna  ni  algunas  deudas , de  qua- 
lesquier  qualidadesque  sean,  aunque  muy 
privilegiadas  sean:  y qualquier  Merino, 
Jurado  , d cxecutor,  o otra  qualquier  per- 
sona que  lo  contrario  hiciere  , sea  puni- 
do y castigado  por  nuestros  Alcaldes  de  la 
Hermandad  ¿ salvo  si  la  tal  execucion  se 
hiciere  por  maravedís  á Nos  debidos  de 
las  nuestras  rentas , d de  la  contribución 
de  la  dicha  Hermandad,  o en  los  otros 
casos  de  Derecho  permitidos.  Qley 
tit.  ij.  Ub.  8.  R.j 

LEY  XV. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  año  1594  á 9 de  Marzo; 
y D.  Felipe  IV.  año  1 633  cap.  1 y 2. 

No  se  haga  execucion  en  las  bestias  de  arar, 
aperos  de  labor  , sembrados  y barbechos  de 
los  labradores  , sino  en  los  casos  y modo 
que  se  expresan. 

1 Mandarnos,  que  los  labradores,  que 
por  sus  personas  d por  sus  criados  y ia- 
milia  labraren  , no  puedan  ser  execurados 
por  deuda  debida  por  carta  , contrato  o 
en  otra  qualquier  manera  , en  sus  bueyes, 

(2)  En  la  provisión  ordinaria  do  labradores  ejue 
se  despacha  en  el  Consejo,  se  refiere  y manda  en  are!,  ir 
lo  dispuesto  a favor  de  ellos  por  esta  pragmática  de 

a594í  v la  siguiente  su  declaratoria  de  1619. 

, (3)  Contiene  esta  ley  otros  capitules  en  favor  de 

1°5  labradores , prohibiéndoles  la  renunciación  de  ella 
X de  la  precedente  , y,  la  sumisión  permitida  por  es- 


muías  ni  otras  bestias  de  arar , ni  en  ios 
aperos  ni  aparejos  que  tuvieren  para  la- 
brar, ni  en  sus  sembrados  ni  barbechos, 
en  ningún  tiempo  del  año,  aunque  no  ten- 
gan otros  bienes;  salvo  por  los  pechos  y 
derechos  á Nos  debidos,  o por  las  rentas  de 
las  tierras  del  señor  de  la  heredad , ó por 
lo  que  el  tal  señor  les  hobiere  prestado  y 
socorrido  para  la  dicha  labor,  yen  estos 
tres  casos  , quando  no  tuvieren  otros  bie- 
nes de  que  puedan  ser  pagadas  las  dichas 
deudas:  y que  en  un  par  de  bueyes,  mu- 
las  .o  otras  bestias  de  arar  no  puedan  ser 
executados  en  los  dichos  tres  casos,  ni  por 
otro  alguno. 

2 Que  las  personas  de  los  dichos  la- 
bradores no  puedan  ser  presos  por  deuda 
alguna , que  no  descienda  de  delito,  en  los 
meses  de  Julio,  y ios  siguientes  hasta  fin 
de  Diciembre;  y que  el  Juez  ó cxecutor 
que  contraviniere,  así  á lo  dispuesto  en  el 
capítulo  primero  como  en  este  , sea  sus- 
pendido de  oficio  por  un  año ; y el  acree- 
dor que  lo  pidiere , por  el  mismo  caso  ha- 
ya perdido  y pierda  la  deuda,  y el  labra- 
dor quede  libre  de  ella  ( ley  2 ¿.  tit.  2 l. 
lib.  4.  R.  j.  (2) 

LEY  X V I. 

D.  Felipe  III.  en  Ebora  por  pragm.  de  i 8 de  Mayo 
de  j 6 1 9 . 

Observancia  de  la  ley  precedente , con  decla- 
ración de  lo  dispuesto  en  ella  á favor  de 
los  labradores. 

Mandamos  , que  lo  dispuesto  por  la 
ley  precedente,  en  que  se  prohibe,  que  los 
labradores  no  puedan  ser  executados  en  sus 
sembrados,  sino  es  en  los  casos  en  ella  ex- 
presados, sea  y se  entienda  también  , que 
no  lo  puedan  ser  en  el  pan  que  cogieren 
de  sus  labores,  después  de  segado  , puesto 
en  los  rastrojos  ó en  las  eras , hasta  que  lo 
tengan  entroxado;  y entonces,  quando  por 
alguna  execucion  se  les  hubiere  de  vender 
alguna  parte  del  pan,  no  se  les  pueda  to- 
. mar  ni  vender  ií  menos  precio  de  la  tasa;  y 
no  habiendo  comprador,  se  haga  pago  con 
ello  al  acreedor  : que  lo  que  por  la  dicha 
ley  se  ordena  , que  las  personas  de  los  la- 

m al  Corregidor  Realengo  mas  cercano  , y el  otorga- 
miento de  fianzas  ; v previniendo  , no  »ean  obligados 
á volver  en  la  misma  especie  el  pan  8lie  se  ^es  prestare 
entre  año  , ni  á guardar  la  tata  en  la  venta  del  de  su 
cosecha,  (véanse  tas  leyes -y.  tit.  1 1.  t:b.  lo.  , y 8. 
tit.  19 • tib.  7.) 


LIBRO  XI.  TITULO  XXXI. 


bradores  en  los  meses  de  Julio  y Tos  si- 
guientes no  puedan  ser  presos  por  deuda 
alguna  que  no  descienda  de  delito,  lo  ex- 
tendemos, que  tampoco  lo  puedan  ser  en 
ningún  tiertipo  del  año,  sino  es  que  las 
deudas  sean  contraidas  ántes  de  ser  labra- 
dor; y el  Juez  o executor,  <5  acreedor  que 
contraviniere  á lo  suso  dicho  , incurra  en 
Jas  penas deila  {ley  2 8.  tit.  21.  lib.  ¿f.Rf). 

(3y4)  ley  XVII. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  año  i ÍÍ33. 

Jl  e serva  de  cien  cabez>as  de  ganado  cu  pie 
no  pueden  ser  execut  ados  los  labradores . 

Para  alentará  ios  labradores  a la  crian- 
za del  ganado  lanar,  cuya  ciia  convitue 
tanto  para  iertilizar  las  mismas  tten  as  quu 
labran;  ordenamos  y mandamos,  no  pue- 
dan ser  exccutados  hasta  en  cantidad  en 
cien  cabezas  de  ganado  , que  les  han  de 
quedar  siempre  reservadas  ; satvo  por  lo 
que  debieren  de  diezmo,  ó del  sustento  riel 
mismo ganado(/ry  29 . tit . 2 jdib.jf.R  J-Q) 

LEY  XVIII. 

D.  Cirios  II.  por  céd.  de  i 6 de  Mayo  de  1633. 

A ¡os  fabricantes  de  texilos  de  seda  no  se 
embarguen  ni  'vendan  por  deudas  cintiles 
los  instrumentos  de  su  aso . 

Siendo  tan  importante  la  restauración 
del  comercio,  y que  las  fábricas  de  seda  no 
decaescan,  ántes  sí  se  aumenten  ; manda- 
mos , que  de  aquí  adelante  no  se  embar- 
guen ni  vendan  á los  fabricantes  de  seda 
de  nuestros  Reynos  los  tornos , telares  y 
demas  instrumentos  precisos  para  su  la- 
bor por  ningunas  deudas  civiles. 


LEY  XIX. 

D.  Carlos  III-  por  pr.igm.  de  2/  de  Mayo  de  1786. 
A los  artesanos  y labradores  no  se  arreste 
en  las  cárceles  por  deudas  civiles , ó causas 
livianas ; ni  se  les  embargue  ni  venda  los 
instrumentos  de  su  labor , oficios  y 
manufacturas. 

Habiendo  hecho  ver  la  experiencia  el 
beneficio  y utilidad  común  de  la  observan- 
cia de  lo  dispuesto  por  el  Señor  Don  Car- 
los II,  en  la  anterior  Real  cédula  de  1 6 de 
Mayo  de  1683,  cuidadoso  el  mi  Consejo 
de  promover  todo  lo  que  conduce  al  bien 
del  Estado,  me  represento  la  necesidad  de 
extender  la  exención  y privilegio  de  ella  a 
todas  las  demas  fábricas , artes  y oficios 
del  Reyno:  y he  tenido  á bien  expedir  esta 
mi  pragmática-sanción  , por  la  qual  or- 
deno y mando,  que  á los  operarios  de  to- 
das las  fábricas  de  estos  Reynos,  y los  que 
profesen  las  artes  y oficios,  qualesquiera 
quesean,  nose  les  pueda  arrestar  en  las  cár- 
celes por  deudas  civiles  o causas  livianas, 
ni  embargarles  ni  venderles  los  instrumen- 
tos destinados  á sus  respectivaslabores,  ofi- 
cios ó manufacturas  ; lo  que  quiero  se  en- 
tienda también  para  con  los  labradores  y 
sus  personas,  así  como  por  la  ley  iq  de 
este  título  se  eximen  sus  aperos  y ganados 
de  labor ; exceptuando  todos  los  casos 
en  que  se  proceda  contra  ellos  por  deuda 
del  Fisco,  y las  que  provengan  de  delito,  o 
quasi  delito  en  que  se  haya  mezclado  frau- 
de, ocultación  , falsedad  , tí  otro  exceso 
de  que  pueda  resultar  pena  corporal : y 
prohíbo  á los  Tribunales  , Jueces  y Jus- 
ticias el  que  puedan  interpretar  o alterar 
de  ningún  modo  esta  mi  disposision  , por 
la  utilidad  y conveniencia  que  de  su  ob- 
servancia resulta  á mis  vasallos  , y diri- 
girse á evitar  su  decadencia. 


(4)  Y por  auto  del  Consejo  de  30  de  Julio  de  1708  el  cuidado  de  que  se  guarden- á los  labradores  los  privíle- 

le  mandó  observar  puntualmente  en  todo  y por  todo  gios  concedidos  por  las  leyes,  fomentando  la  agricul- 

esta  ley.  ( uut . 8.  tit.  23.  ¡ib.  5--R.)  _ tura  por  todos  los  medios  que  tuvieren  por  convcnicn- 

(3)  Por  el  cap.  5 6 de  la  instrucción  de  Corregí-  tes  y oportunos.  r 

dores  y cédula  de  15  de  Mayo  de  788  se  les  encarga 
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De  los  juicios  de  acreedores  ; alzamientos , quiebras  , y ceíí'o^ 

de  bienes  de  los  deudores. 


L EY  I. 

D.  Fernando  y D.a  Iif’bel  en  Toledo  año  de  1480 
ley  89. 

Sí  tenga  por  público  robador , y sea  proce- 
sado como  tal  el  que  se  ausente  con 
Caudales  ágenos. 

Porque  algunos  cambiadores  y merca- 
deres resciben  mercaderías  fiadas  para  pagar 
á cierto  término,  y los  cambiadores  resci- 
ben moneda  de  otros  para  la  tener  en  su 
cambio , y después  se  ausentan  con  cauda- 
les agenos  ; y van  a lugares  de  Señorío  y á 
fortalezas , ó fuera  de  nuestros  Reynos,  lo 
qual  es  cosa  fea  y dañosa  ; por  ende  or- 
denamos y mandamos,  que  el  cambiador 
d mercader  que  tal  cosa  hiciere,  sea  teni- 
do tiende  en  adelante  por  robador  públi- 
co, é incurra  por  ello  en  las  penas  en  que 
caen  é incurren  los  robadores  públicos,  y 
se  llaga  proceso  criminal  en  su  ausencia 
como  contra  público  robador:  y deiende- 
mos , que  ningún  Alcayde  ni  otro  que  ten- 
ga fortaleza,  ni  otra  persona  alguna,  ni  las 
nuestras  J usticias  no  sean  osados  á receptar 
al  cambiador  o mercader;  y que  lo  entre- 
guen á la  justicia  , que  en  este  caso  debie- 
re conoscer,  cada  y quando  fuere  requeri- 
do; so  pena,  que  el  tal  receptador,  d el  que 
lo  denegare  de  entregar , sea  tenido  y obli- 
gado á la  tal  pena  que  el  dicho  cambia- 
dor y mercader  , que  huyo  con  lo  ageno, 
pagaría,  si  fuese  entregado;  y sea  tenido 
de  pagar  lo  que  el  tal  cambiador  ó mer- 
cader debe:  y tenemos  por  bien  , que  en 
esta  misma  pena  incurra  el  que  de  aquí 
adelante  fuere  requerido  con  esta  nuestra 
ley  , que  receptare  o defendiere,  y no  en- 
tregare al  que  está  alzado  con  lo  ageno 
tiende  antes  que  esta  ley  se  hiciese.  (Jcy  I- 
tit.  jy . ¡ib,  ¿.  R.  j 


LEY  II. 

Los  mismos  en  Toledo  por  pragmática  de  9 de  Ju- 
nio de  1^02  ; y D.  Carlos  I.  y L).*1  Jiuuia  en  .Madrid 
año  de  537  cap.  122. 

¡Penas  de  los  que  se  alzan  con  hacienda 
ag ena ; nulidad  de  sus  conciertos  en  perjui- 
cio de  sus  acreedores  ;y  modo  Je  proceder 
las  Justicias  contra  ellos. 

Ningún  mercader  ni  cambiador,  ni  sus 
fatores  se  alcen  con  mercaderías  ni  dine- 
ros, ni  otra  hacienda  alguna  agena,  so  las 
penas  contenidas  en  la  ley  anterior,  y en 
las  otras  leyes  de  nuestros  Reynos  que  cer- 
ca desto  disponen:  y Nos  par  la  presen- 
te declaramos  , los  que  ansí  se  alzaren  ser 
públicos  ladrones  y verdaderos  robadores; 
y queremos,  que  en  caso  que  las  penas  cri- 
minales en  ellos  no  sean  executadas,  que 
el  mercader  o cambiador,  ó su  faro:*  que 
así  se  alzare  dende  en  adelante  no  pueda 
tener  ni  usar,  ni  tenga  ni  use  oficio  de  mer- 
cader, ni  de  cambiador  ni  íiitor;  ca  Nos 
por  la  presente,  por  el  mismo  hecho  sin 
otra  sentencia  ni  declaración  alguna,  los 
inhabilitamos  de  los  dichos  oficios  por 
toda  su  vida,  y Ies  mandamos,  que  no  usen 
de  ellos,  so  las  penas  en  que  caen  c in- 
curren las  personas  privadas  que  usan  de 
oficios  públicos  sin  tener  poder  ni  facul- 
tad para  ello,  y so  pena  de  perdimiento 
de  todos  los  bienes  que  tuvieren  para  la 
nuestra  Cámara  y Fisco.  Y otrosí  manda- 
mos, quequalquier  iguala  y conveniencia, 
o transacción  o remisión  quesea  hecha,  des- 
pués de  así  alzados,  con  los  d ichos  sus  acree- 
dores , o con  otra  qualquier  persona  en 
perjuicio  de  sus  acreedores , con  quales- 
quier  cláusulas,  y vínculos  y cautelas  de 
qualquier  manera  que  sean  , que  no  vaian, 
y sin  embargo  de  todo  ello  sea  hecho 
cumplimiento  de  Justicia  á las  partes  con- 
forme á lo  en  esta  nuestra  pragmática  con- 
tenido: y las  nuestras  justicias,  cada  y 
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cuando  se  alzaren  qualesquier  cambiado- 
res ó mercaderes,  y sus  Stores  con  al- 
guna hacienda  agena,  hagan  proceso  con- 
rra  ellos,  y contra  cada  uno  dellos,  y 
contra  sus  bienes  conforme  A las  dichas 
leyes,  y A lo  de  suso  contenido,  y exec li- 
ten en  ellos  y en  sus  bienes  las  penas  en 
ellas  contenidas.  Y si  algunos  bienes  su- 
y os  hallaren,  que  están  receptados  en  si- 
gunas  Iglesias  o Mcnesterios,  o hospitales, 
ó fortalezas,  o en  otras  quslesquiei  partes 
y lugares,  los  saquen  del  las , pata  que  d*. 
allí  se  paguen  los  acreedores  de  lo  que  les 
fuere  debido  : y mancamos  a qualesquier 
personas,  en  cuyo  poder  estuvieren  qua- 
lesquier deudas,  o mercaduría  tí  mercadu- 
rías, o otros  qualesquier  bienes  de  los  que 
ansí  se  alzaren,  o supieren  quien  los  tiene, 
no  paguen  las  dichas  deudas  a las  perso- 
nas que  ansí  se  hubieren  alzado,  como  di- 
cho es,  ni  les  acudan  con  los  dichos  bie- 
nes, ni  con  parte  dellos;  y dentro  de 
treinta  dias , después  que  en  qualqu  ier  ma- 
nera viniere  á su  noticia  que  el  tal  mer- 
cader ó cambiador  d íator  se  ha  alzado, 
vengan  á manifestar  lo  que  tienen  sus  o,  y 
les  deben,  ante  las  nuestras  Justicias,  para 
que  dellos  puedan  pagar  y paguen  los  di- 
chos acreedores  conforme  A Derecho;  so 
pena  que,  lo  que  les  pagaren,  se  haya  por 
no  pagado,  y lo  tornen  A pagar  otra  vez, 
y pierdan  otro  tanto  de  sus  bienes  como 
encubrieren,  o no  descubrieren,  sabien- 
do quien  lo  tiene,  para  la  nuestra  Cámara 
y Fisco  , y otro  tanto  para  pagar  los 
acreedores  del  que  así  estuviere  alzado. 
( ley  2.  tit.  19.  lib.  ¿.  lt.) 

LEY  III. 

Don  Cides  I.  y P.'  Jusra  en  Madrid  año  1528  pet.  24. 

Lo  dispuesto  contra  los  deudores  alzados 
con  sus  bienes  se  observe , aunque  no  se 
ausenten  ni  oculten  sus  personas. 

Mandamos,  que  las  leyes,  que  hablan 
contra  los  que  se  alzan,  hayan  lugar  y se 
executen  en  las  personas  de  aquellos  que 
alzaren  sus  bienes , aunque  sus  personas  no 
se  ausenten;  probando  sus  acreedores,  que 
las  tales  personas  alzaron  y escondieron 
los  bienes  que  tenían:  y mandamos,  que 
así  se  guarde  y cumpla  de  aquí  adelante. 
{aui.  j.  tit.  19  . Ub.  ¿.  R.  ) 


LEY  IV. 

Los  mismos  en  Sl*cgyi;i  ríícj  I f,  3 2 pet,  1 2 r . 
Ningún  deudor  alzado  goce  el  privilegio 
de  hidalguía  para  excusarse  de  la  pena 
de  su  delito,  ni  para  otra  cosa. 

Mandamos , que  de  aquí  adelante  nin  - 
gún mercader,  que  se  alzare,  no  pueda  go- 
zar ni  goce  del  privilegio  de  la  hidalguía 
para  excusarse  de  la  pena  del  dicho  deli- 
to , ni  para  otro  caso  ni  cosa  alguna  : y lo 
mismo  mandamos,  que  se  guarde  y cum- 
pla contra  los  recaudadores  y mayordo- 
mos de  Concejos  y otras  qualesquier  per- 
sonas que  se  alzaren.  ( ley  p.  tit.  /o. 
lib.  R.j 

LEY  V. 

Los  mismos  en  Vulladolid  año  i 548  pct.  j6. 

Procedimiento  contra  los  deudores  que  quie- 
bran en  sus  t¡  atos  y negocios , sin  alzar 
sus  personas  ni  bienes. 

Por  quanto  algunos  de  los  mercade- 
res y cambiadores,  puesto  que  no  se  al- 
zan con  sus  personas  y bienes  , pero  di- 
cen que  quiebran  en  sus  contrataciones  y 
negocios,  de  lo  qual,  siendo  por  su  culpa, 
y dolo  o malicia,  resulta  daño  á la  Re- 
pública; mandamos , que  en  quanto  A los 
que  ansí  quiebran,  y no  cumplen  por  fal- 
ta de  bienes,  que  se  haga  justicia  confor- 
me a Derecho  y leyes  desros  Reynos,  y la 
calidad  de  los  negocios,  {ley  ¿.  tit.  19. 
Ub.  R. ) 

LEY  VE 

Don  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Córdoba  de  1570 

pet.  20  , y en  las  de  Madrid  de  j-g  pet.  1 r. 

Orden  cosí  que  se  ha  de  proceder  contra  los 
mercaderes  y cambiantes  que  quebraren 
ó j altaren  de  sus  créditos. 

Mandamos,  que  qu anclo  los  mercade- 
res, cambiadores  y factores  que  quebraren, 
o rompieren  o faltaren  de  sus  créditos,  y 
seausentaren,  metiéndose  en  IglesiasoMo- 
nestenos , b en  otras  partes  y lugares  den- 
rro  y fuera  del  Reyno,  aunque  no  se  prue- 
be ni  conste  haber  alzado  sus  bienes  ni 
sus  libros,  que  las  igualas,  avenencias,  con- 
ciertos, y otros  qualesquier  asientos  que 
hicieren  con  sus  acreedores , ora  sea  para 
remitirles  ó soltarles  parte  de  la  deuda, 
ora  por  espera  o dilación  della,  ó en 
otra  qualquier  forma  que  sea  en  perjuicio 
y daño  de  los  tales  acreedores,  no  valgan, 
y sean  en  sí  ningunas  y de  ningún  valor 
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v efecto ; y que  sin  embargo  dellas  los 
tales  acreedores  que  intervinieron,  o no  in- 
tervinieron en  tal  concierto  o iguala,  pue- 
dan pedir  y proseguir  su  justicia;  y que 
ansí  en  quanto  á esto,  como  en  que  no 
seles  puedan  pagar  las  deudas,  ni  acudir 
con  los  bienes  que  otros  tuvieren  suyos, 
sean  habidos  por  alzados , y se  guarde  con 
ellos  lo  estatuido  y ordenado  en  las  leyes 
de  nuestros  Reynos  contra  los  que  verda- 
deramente son  alzados;  excepto  en  quan- 
to ser  habidos  por  públicos  robadores,  y 
poderse  proceder  contra  ellos  criminalmen- 
te como  contra  ladrones  y robadores, 
que  en  quanto  á esto  , no  se  probando  ni 
constando  haber  alzado  bienes  ni  libros, 
no  se  entienda  ni  haya  lugar  contra  estos, 
que  así  se  ausentaren  , lo  ordenado  en  las 
dichas  leyes.  Y quanto  a los  tales  merca- 
deres, y cambiadores  y factores  que  falta- 
ren o quebraren,  y no  se  ausentaren  ellos, 
ni  encubrieren  sus  bienes  ni  libros,  se  guar- 
den las  leyes,  y se  haga  justicia  conforme 
á la  calidad  de  los  negocios,  como  por  las 
leyes  de  nuestros  Reynos  está  mandado 
(Jsj  6.  tit.  19.  lib.  y.  R.').  (i) 

LEY  VIL 

Ll  mismo  en  San  Lorenzo  por  pragmática  de  18  de 
Julio  de  1590. 

Los  deudores,  que  hicieren  cesión  de  sus 
bienes , ó compromisos  para  remisión  ó es- 
pera de  sus  deudas , ésten  presos  hasta 
que  se  acaben  los  pierios. 

Ordenamos  y mandamos,  que  qual- 
quieru  persona  natural  y extrangera  des- 
tos  Reynos,  de  qualquiera  condición  que 
sea , que  tenga  el  trato  de  mercader  de 
qualquier  género,  y qualquiera  hombre 
de  negocios  que  trata  en  dar  y tomar 

fr)  Por  las  leyes  4,  5,  6,  j y 8.  tit.  1 6.  lib.  5. 
Rec.  ( ya  antiquadss  ) se  previene,  que  al  deudor  pre- 
so io  mantenga  ci  acreedor  nueve  días,  y 51  en  eiios 
no  puede  pagarle  , ni  dar  fiador  , se  entregue  de  su 
persona  , y reciba  en  cuenta  de  la  deuda  lo  que  ga- 
nare en  el  uso  de  su  oficio,  dándole  de  ello  lo  ra- 
zonable para  su  sustento  ; y si  no  teniendo  oficio, 
quisiere  mantenerlo  en  su  poder,  sírvase  de  éi  ; que 
ti  deudor  , que  hiciere  cesión  de  bienes  , esté  en  la 
cárcel  nueve  dias  , en  los  que  se  pregone  , como  se  ha- 
lla en  ella  á petición  de  tal  acreedor;  el  qual  , an- 
tes de  ser  entregado  en  él  , jure  que  lo  recibe  por 
su  deudor  sin  fraude;  y el  Juez  limite  tiempo  en 
que  le  sirva,  y fenecido , lo  entregue  á otro  acree- 
dor por  su  respectiva  deuda  : que  el  que  hiciere  la 
cesión,  hasta  que  se  parta  de  ella;  ó dé  fianza  de 
pagar  á sus  acreedores,  traiga  al  cucilo  una  argolla 
d.e  hierro  gruesa  como  el  dedo ; y siendo  hallado 
fin  ella,  sea  puesto  en  1»  cárcel,  se  haga  execucion 
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cambio,  y qmilquier  cambio  público,  ó 
sus  agentes  y tactores  de  todos  ios  suso 
dichos  o de  qualquiera  de  ellos,  que  tra- 
tai  e de  hacer  ó hiciere  iguala  o compro- 
miso para  remisión  o espera  de  las  deu- 
das que  debiere,  o hiciere  plevtode  acree- 
dores, d exaudo  sus  bienes  para  que  sean 
pagados  de  ellos,  aunque  no  se  ausente  ni 
mera  en  lugar  sagrado  , ni  se  le  pruebe  ha- 
ber escondido  bienes  algunos,  luego  en 
tratando  qualquiera  cosa  de  las  suso  dichas, 
sea  preso  y este  con  prisiones  en  la  cárcel 
publica;  las  q uales  no  se  le  puedan  quitar, 
m pueda  ser  suelto  ni  dado  en  fiado  por 
ninguna  manera,  así  por  las  Justicias  or- 
dinarias como  por  los  Jueces  é Tribuna- 
les superiores,  hasta  tanto  que  los  dichos 
pleytos  de  acreedores  y compromisos  é 
conciertos,  y lo  que  sobre  ello  se  hubiere 
de  juzgar  y determinarse,  se  acaben  y fe- 
nezcan de  todo  punto  o por  todas  ins- 
tancias; y siendo  acabados,  el  dicho  deu- 
dor, que  ansí  estuviere  preso,  haya  dado 
y diere  lianzas  legas,  llanas  y abonadas  de 
pagar  sus  deudas  á plazos  y tiempos,  y en 
la  cantidad  que  porla  mayor  parte  de  los 
dichos  acreedores  en  número  o cantidad 
les  fueren  dados,  con  que  los  dichos  pla- 
zos no  puedan  exceder  de  cinco  años:  y 
ninguna  persona  pueda  ser  oiua  sobre  y en 
razón  de  todos  los  dichos  pleytos , o qual- 
quier deilos,  hasta  que  este  preso  y con 
prisiones  en  la  cárcel  pública,  como  dicho 
es:  y antes  que  sea  oido  el  que  ansí  estu- 
viere preso,  sea  obligado  á manifestar  y 
entregar  luego  todos  sus  libros,  y dé  me- 
morial jurado  de  todos  sus  bienes,  dere- 
chos y acciones  que  tuviere,  y todas  las 
deudas  que  le  debieren,  y de  las  que  él  de- 
biere, sin  encubrir  cosa  ninguna  de  todo 

eti  su  persona  y bienes  , y no  goce  de  la  cesión  ds 
ellos,  ni  de  ia  renuncia  de  la  cadena:  y los  acree- 
dores , á cuyo  pedimento  se  hicieren  las  tales  exe- 
cuciones  , sean  preferidos , para  el  cobro  de  sus  deu- 
das , al  que  finí  entregado  quando  hizo  la  cesión •.  que 
el  preso  por  deuda  pague  y cumpla  su  obligación  á 
los  acreedores  dentro  de  seis  meses  después  de  liqui- 
dada; y no  cumpliendo  , sea  obligado  á renunciar  la 
cadena,"  ó se  le  haya  por  renunciada;  y la  Justicia, 
previas  ¡as  diligencias  de  la  ley  , lo  entregue  a!  acree- 
dor que  primero  deba  ser  pagado  , para  que  le  sir- 
va por  la  deuda  , y después  á los  otros  : que  hecha 
la  cesión  de  bienes  , si  ei  primer  acreedor  cu  dere- 
cho, dentro  de  seis  dia;  después  de  requerido,  no 
hiciere  echarle  la  argolla,  para  que  la  traiga  como 
manda  la  ley,  la  justicia  lo  entregue  al  acreedor  si- 
guiente en  grado,  y sucesivamente  á los  demas,  has- 
ta que  todos  sean  pagados  de  sus  respectivas  deu- 
das- _ 


lo  suso  dicho;  todo  lo  qual  se  deposite  lue- 
go en  persona  lega,  llana  y abonada  que  be- 
neficie los  dichos  bienes,  y cobre  las  deudas 
que  le  debieren:  y si  el  tal  deudor  encubrie- 
se alguna  cosa  de  sus  bienes,  o dexat  e de  po- 
ner en  eldicho  memorial  alguna  cosa  deilos, 
o de  las  deudas  que  le  debieren  , o pusiere 
algún  acre  edor  fingido,  o'  pagare  alguna 
cantidad  de  secreto á algún  acreedor,  para 
que  venga  y consienta  en  algunas  remisio- 
nes y esperas  o compromisos,  siéndole 
probado  q Malquiera  de  las  cosas  suso  dichas 
sea  habido  por  alzado , é incurra  en  la  pena 
puesta  por  la  ley  segundadeeste  titulo  con- 
tra los  mercaderes  y cambios  que  se  alzan 
é encubren  sus  bienes;  e no  pueda  pedir  la 
dicha  remisión  ni  espera, ni  seguir  ni  tra- 
tar los  dichos  pie  y tos  sobre  las  dichas  es- 
peras y remisiones,  ni  compromisos  sobre 
ellas:  y asimismo  sean  habiuos  y juzgados 
por  alzados,  é incurran  en  las  dichas  pe- 
nas, sí  se  les  probare  haber  tomado  al- 
gunas mercaderías  fiadas  o prestadas,  o di- 
neros prestados  ó á cambio,  seis  meses  an- 
tes que  quebraren  ó faltaren  de  sus  cré- 
ditos, o pidiere  o quisiere  seguir  los  di- 
chos pleytos ; é no  los  pueda  seguir  en  tal 
caso  , ni  aprovecharse  del  remedio  que  el 
Derecho  le  da  de  la  mayor  parte  de  acree- 
dores: y acabados  los  dichos  pleytos,  y 
pagados  los  dichos  acreedores  por  la  or- 
den que  se  determinare  por  justicia,  no 
puedan  volver  á usar  los  dichos  oficios  de 
mercaderes  ni  cambios,  ni  usar  la  dicha 
contratación  de  negocios,  dando  y toman- 
do á cambio , ni  de  factores  ni  de  otro 
ninguno  de  trato  y comercio  , so  la  dicha 
pena  de  los  alzados;  ni  puedan  gozar  de 
las  dichas  esperas  que  por  las  sentencias 
se  les  diere,  sino  fuere  dando  fianzas  le- 
gas , llanas  y abonadas  de  pagar  sus  deudas 
á los  tiempos  y plazos  que  les  fueren  da- 
dos, con  que  no  excedan  de  los  dichos 
cinco  años:  todo  lo  qual  sea  y se  entien- 
da, quedándose  en  su  fuerza  y vigor  las 
leyes  y pragmáticas  de  suso  referidas  (ley  i 
y 2.  de estetit. ),  que  ponen  la  pena  en  ellas 
contenida  contra  los  que  se  alzan  y encu- 
bren sus  bienes.  (ley  7.  tit.  19 . lib.  ¿.  R .) 

LEY  VIII. 

D.  Carlos  I.  7 D.a  Juana  en  Valladolid  por  pragm. 
de  18  de  junto  de  1538. 

Se  admita  la  cesión  que  hiciere  de  sus  bienes 
el  condenaao  por  hurto  á pagar  á las 
partes  sus  intereses. 
Declaramos  y mandamos  , que  agora 
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y de  aquí  adelante  las  nuestras  Justicias 
quando  algunas  personas  fueren  presos  y 
condenados  por  hurtos  que  hayan  he- 
cho, y se  executare  en  las  personas  la  pe- 
na corporal  en  que  se  condenan,  y no 
tuvieren  bienes  con  que  pagar  á las  partes 
sus  intereses ; haciendo  los  suso  dichos  ce- 
sión de  bienes,  los  admitan  conforme  á. 
la  ley  que  en  este  caso  habla,  aunque  la 
dicha  deuda  descienda  de  delito  , según 
y como  ha  lugar  por  leyes  de  estos  nues- 
tros Rey  nos  en  las  otras  deudas,  {ley  p. 
tit.  16.  lib.  5.  R.  ) 

LEY  IX. 

Los  arrendadores , fiadores  y abonadores 
de  rentas  Reales  no  puedan  hacer  cesión 
de  bienes-,  y esten  presos  hasta  pagar  lo 
debido  por  razón  de  días . 

Por  quanto  muchos  arrendadores  y 
recaudadores  mayores,  que  arriendan  las 
rentas  Reales , las  cobran,  y no  pagan  lo 
que  deben  dellas,  antes  gastan  y distribu- 
yen lo  que  cobran  de  las  dichas  rentas  en 
otras  cosas,  y si  los  prenden  por  ello  , ha- 
cen cesión  de  bienes,  diciendo,  que  no  tie- 
nen de  que  pagar  lo  que  deben;  que  por 
evitar  esto,  se  entienda , que  las  nuestras 
rentas  se  arriendan  con  condición  , que 
ningún  arrendador  que  las  arrendare  , ni 
sus  fiadores  ni  abonadores  ni  alguno  de- 
ilos no  puedan  hacer  ni  hagan  la  dicha 
cesión  de  bienes,  y juren  de  no  la  hacer, 
ni  pedir  relajación  del  juramento;  y si 
la  hicieren  que  no  les  valga;  y que  ha- 
yan de  estar  presos,  hasta  tanto  que  cum- 
plan y paguen  lo  que  deben  y fueren 
obligados  á pagar  de  las  dich  as  rentas,  (ley  i. 
cond.  ¿.  tit.  9.  lib.  y.  R.) 

LEY  X. 

D.  Felipe  IL  en' las  Córte*  de  Madrid  de  1598  , pu- 
blicadas en  1604,  pet.  14. 

En  los  pley  tos  de  acreedores  se  execnten  las 
sentencias  ¿id  Consejo  y aíudiencias , pa- 
gándoles por  su  antelación,  baxo  de  fianzas 
depositarías  sin  embargo  de  la  supli- 
cación de  ellas. 

En  los  pleytos  de  acreedores,  que  en 
el  nuestro  Consejo,  Chancillerías  y Au- 
diencias se  sentenciaren  en  primera  ins- 
tancia o en  segunda,  confirmando  o re- 
vocando la  sentencia  o sentencias  dadas 
por  los  Jueces  ordinarios  inferiores,  man- 
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damos,  que  en  tal  caso  , sin  esperar  ter-  . 
cera  sentencia  de. graduación  , y sin  em- 
bargo de  suplicación  que  de  ellas  se  inter- 
pusiere , sean  pagados  los  acreedores  por 
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su  antelación , dando  fianzas  depositarlas 
de  restituirlo  que  así  cobraren,  si  la  tal 
sentencia  se  revocare  en  erado  de  revista 
{ley  12.  tit.  1 6.  lib.  ¿.  R.) 


TITULO  XXXIII. 

* 

De  las  esperas  o moratorias. 


ley  r. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 2tj  de  Enero  de  iyió. 

Para  conceder  mor  atarías  el  Consejo  de  tras- 
lado á los  acreedores ; y á satisfacción  de 
estos  afiancen  los  deudores. 

Luego  que  se  pida  moratoria  porqual- 
qtiiera  interesado,  mandará  el  Consejo  dar 
traslado  á los  acreedores , para  asegurar  el 
mayor  acierto  en  punto  tan  grave;  y vista 
la  respuesta  de  estos  , en  el  caso  de  acor- 
dar el  Consejo  la  moratoria  , sea  con  la 
calidad  de  dar  fianzas,  á satisfacción  dé  los 
acreedores , para  la  paga  de  sus  créditos, 
pasado  el  tiempo  de  la  concesión  ; con  lo 
qual  se  les  asegura  su  cobranza,  y los  cré- 
ditos de  sus  principales  ( aut.  jjp.  tit.  4. 
lib.  2.  R.').  (1 , 2 y 3) 

LEY  II. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á cons.  de  30  de  Nov. 
de  1722. 

JVo  se  concedan  moratorias  6 esperas  de  gra- 
cia por  el  Consejo  de  Guerra. 

Sín  embargo  de  lo  que  me  propone 
el  Consejo  de  Guerra  en  consulta  de  30  de 
Noviembre,  he  resuelto  á la  que  me  ha- 
ce el  de  Castilla , no  se  concedan  morato- 

(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  15  de  Ene- 
ro de  iOcji  se  previno  , que  las  esperas  que  se  pidie- 
ren en  el  Consejo  , han  de  pasar  y despacharse  las 
que  fueren  de  justicia,  en  Sala  de  Justicia,  y las  que 
fueren  de  gracia  , en  Sala  de  Gobierno  ; y que  no 
corran  ni  se  despachen  por  encomienda  , como  antes  se. 
hacia  , sino  es  dando  cuenta  de  ella  en  la  Sala  de  Go- 
bierno ó Justicia  adonde  tocare;  y de  este  auto  se  pon- 
ga copia  en  las  Escribanías  de  Cámara.  ( aut-  49- 
tit.  ¿j.  ¡ib.  2.  R .) 

(2)  Por  el  cap.  3.  del  anto  acordado  del  Consejo 
de  1 3 de  Enero  de  1747  se  previno,  que  las  esperas  de 


rias  1 1 esperas  de  gracia  por  aquel  Conse- 
jo; y le  mando,  se  abstenga  de  la  regalía 
de  conceder  semejantes  esperas  de  gracia, 
dando  solo  aquellas  que  , por  causas  legí- 
timas y con  conocimiento,  se  debieren 
conceder  en  justicia,  {aut.  17.  tit.  4. 
lib.  6.  R.j.{a) 

LEY  III. 

El  mismo  á consulta  de  31  de  Marzo  de  1735. 

Los  Maestrazgos  gocen  del  privilegio  de  la 
Real  Hacienda,  en  quanto  á que  las  mora- 
torias no  impidan  las  execudmes  contra 
los  deudores. 

El  Consejo  de  Hacienda  en  consul- 
ta de  31  de  Marzo  de  este  año  nos  ma- 
nifestó, que  por  el  Tesorero  de  Maestraz- 
gos se  había  representado,  que  en  el  año 
pasado  de  733  presto  á diversas  villas  y 
particulares  del  territorio  de  Ordenes  di’ 
ierentes  porciones  de  dinero,  granos  y mi- 
nucias procedidas  de  la  referida  renta  de 
Maestrazgos,  para  que  pudiesen  sembrar; 
de  cuyas  partidas  otorgaron  escrituras  de 
obligación  á favor  de  nuestra  Real  Hacien- 
da, y del  citado  Tesorero:  que  cumpli- 
dos sus  plazos  sin  haber  dado  satisfacción, 
por  los  Contadores,  Jueces  conservadores 

gracia  se  vean  y despachen  por  Sala  segundade  Gobierno. 

(3)  Y en  posterior  auto  , y orden  del  Consejo 
comunicada  en  ro  de  Mayo  de  751  á todas  las  Escri- 
banías de  Cámara , se  declara  y manda , que  en  rodas 
las  instancias  sobre  moratorias  se  acuda  á la  bala  pri- 
mera de  Gobierno  , para  que  en  ella  se  despachen  las 
que  por  vía  de  gracia  estimare  conceder  , y remita  a 
bala  de  Justicia  las  que  juzgue  ser  de  esta  clase  , y de- 
berse tratar  en  ella. 

(a)  Por  la  ley  1 q.tit.  5 . lib.  2 . R-  se  ordena,  que  ¡os 
O alores  no  den  ni  libren  apersona  alguna  cartas  de  es- 
pera de  sus  deudores.  (Véase  la  ley  10.  tit.  1.  hb.  5.9 
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goo 

de  la  Mesa  Maestral,  en  virtud  de  nues- 
tra Real  cédula  se  habían  despachado  eje- 
cutores para  su  cobro , a que  se  negó  el 
cumplimiento  por  las  dichas  Justicias,  mo- 
tivando las  moratorias  concedidas  por  los 
del  nuestro  Consejo  a los  labradores  de 
Jas  provincias  do  la  Mancha,  Extrema- 
dura y Jaén  , no  obstante  estar  declarado, 
que  aquel  beneficio  no  se  entiende  con 
los  que  fuesen  deudores  á nuestra  Real 
Hacienda,  y á los  particulares* subrogados 
en  su  derecho  ; sobre  lo  que  había  hecho 
el  citado  Tesorero  recurso  al  nuestro  Con- 
sejo, alegando  , que  los  Maestrazgos  te- 
nían la  propia  naturaleza  que  las  demás 
rentas  Reales,  y aun  el  privilegio  de  diez- 
mos , como  se  había  declarado  en  las  mo- 
ratorias de  los  años  de  1724  y 725.  por  el 
Consejo  de  las  Ordenes  ; y que  sin  em- 
bargo de  estas  circunstancias  se  le  había 
negado  por  el  nuestro  Consejo  este  re- 
curso por  auto  de  7 de  Octubre  de  734:  y 
en  vista  de  todo  , por  deliberación  á la 
consulta  expresada  ha  resuelto  nuestra 
Real  Persona  , que  no  siendo  las  rentas 
Reales  compre  hendidas  en  las  pragmáticas 
expedidas  por  el  nuestro  Consejo  , tam- 
poco lo  debe  ser  la  de  Maestrazgos  , ni  im- 
pedirse al  Tesorero,  con  el  pretexto  de  las 
moratorias,  el  procedimiento  á la  cobran- 
za de  las  cantidades  de  maravedís  y gra- 
nos que  de  la  expresada  renta  se  1c  estu- 
vieren debiendo  , ni  el  despacho  de  exe- 
cutores  á los  Jueces  conservadores  , arre- 
glándose unos  y otros  á lo  prevenido  en  la 
última  Real  instrucción, puesta  por  ley  1 o. 
tit.  22,  líb.  6.  (jaut.  12.  tit.  8.  lib. 9.  R.j 


LEY  IV. 

D.  Fernando  VI.  por  resol,  á cons.  de  i3  de  Abril 
de  1/4/  ’ publicada  en  i de  Abril,  de  74.8. 

En  las  instancias  de  moratoria  , que  S.  M. 
remita  al  Consejo  para  consulta  , no  se  sus- 
pendan las  diligencias  judiciales  que 
correspondan  contra  los  deudores. 

El  Consejo  en  Sala  de  Justicia  me  ha- 
ce presente,  que  quando  algunos  deudo- 
res recelan  ser,  o son  demandados  por  sus 
acreedores,  acuden  á mi  Exal  Persona, 
pidiendo  les  conceda  espera  o moratoria, 
y mande , que  por  ciertos  meses  ó años  no 
se  les  moleste  ni  á sus  bienes  ; y que  re- 
muidas  estas  súplicas  al  Consejo,  para  que 
me  consulte  lo  que  se  le  ofreciere  y pa- 
reciere, para  poderlo  hacer,  da  traslado  á 
los  acreedores , á quienes  oye  , y examina 
si  es  cierto  io  que  se  propone  por  el  deu- 
dor; é ínterin  , en  grave  perjuicio  de  los 
acreedores  , no  se  procede  á diligencia  al- 
guna judicial, y suspenden  lasempezadaso 
executoriadas , hasta  que  se  me  consulta  y 
resuelvo,  por  el  debido  respeto  á mi  Real 
Persona  que  admitid  y remitid  el  memo- 
rial: y es  de  parecer,  que  para  evitar  los 
daños  que  ocasionan , siendo  de  mi  Real 
agrado,  mande,  que  por  la  remisión  no  se 
dexen  de  hacer  y proseguirlas  diligencias 
judiciales  que  correspondan  conforme  á 
la  naturaleza  de  las  acciones,  excepto  en 
los  casos  que  por  mí  se  mande  lo  contra- 
rio : y conformándome  con  su  parecer , 
mando  al  Consejo,  que  así  lo  practique 
en  todas  las  instancias  de  moratoria  que 
en  adelante  se  íe  remitan,  y no  llevaren 
la  prevención  que  propone. 


TITULO  XXXIV. 

De  los  juicios  de  despojo , y su  restitución. 


LEY  I. 

Ley  4.  fit.  4.  líb.  4.  del  Fuero  Real. 

“Pena  del  que  por  fuerza  tomare  bienes  que 
oír  o posea  , aunque  tenga  derecho 
en  el-.os. 

Si  alguno  entrare  ó tomare  por  fuer- 
za algún.;  cosa  que  otro  tenga  en  su  po- 
der y en  paz,  si  el  forzador  algún  dere- 
cho ubi  había,  piérdalo;  y si  derecho  ahí 


no  había,  entregúelo  con  otro  tanto  de  lo 
suyo,  o con  la  valía  , á aquel  á quien  lo 
forzó:  mas  si  alguno  entiende,  que  ha  de- 
recho en  alguna  cosa  que  otro  tiene  en 
juro  o en  paz,  demándelo,  (ley  j.  tit.  i¿- 
lib.  4.  R.j 

L E Y 1 1. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1 371  pet'.  11- 

Ninguno  sea  despojado  de  su  posesión  , sin 
ser  ánt  es  o'nto  y vencido  por  Derecho. 

Defendemos , que  ningún  Alcalde  ni 
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Juez,  ni  persona  privada  no  sean  osados 
de  despojar  de  su  posesión  á persona  al- 
guna, sin  primeramente  ser  llamado,  y oí- 
do y vencido  por  Derecho;  y si  parescie- 
re  carta  nuestra , por  donde  mandáremos 
dar  la  posesión,  que  uno  tenga,  a otro,  y 
la  tal  carta  fuere  sin  audiencia , que  sea 
obedecida  y no  cumplida  : y si  por  las 
tales  cartas  o albalaes  algunos  fueren  des- 
pojados de  sus  bienes  por  un  Alcalde, 
que  Jos  oíros  Alcaldes  de  la  ciudad,  o de 
donde  acacsciere,  restituyan  á la  parte  des- 
pojada hasta  tercero  día,  y pasado  el  ter- 
cero dia,  que  lo  restituyan  los  Oficiales 
del  Concejo.  Qcy  2.  tit.  ij.  lib.  4.  R.j 

LEY  III. 

D.  Juan  I.  en  Sonn  año  i 380  pet.  20. 

Pena  del  que  tome  la  posesión  de  bienes  del 
dijunto  contra  la  ‘voluntad  de  sus 
herederos. 

Si  alguno  finare,  y dexare  hijos  legíti- 
mos, ó nietos  d donde  ayuso , o otros 
parientes  propincuos  que  hayan  derecho 
de  heredar  sus  bienes  por  testamento  o 
abintestato;  mandamos,  que  ninguno  ni 
algunos  sean  osados  de  entrar  ni  tomar  la 
posesión  de  los  bienes  que  el  tal  deiunto 
dexare  , por  decir  que  hallan  vaca  la  po- 
sesión dellos , y que  los  herederos  no  la 
han  tomado  corporalmente;  y si  los  tales 
bienes  entraren  y tomaren  sin  licencia  y 
autoridad  de  Juez  competente  , manda- 
mos , que  por  el  mismo  hecho  pierdan 
todo  el  derecho  que  cuellos  tenían;  y les 
pertenescia  en  qualquicr  manera;  y si  de- 
a echo  en  ellos  no  habían  , que  tornen  y 
restituyan  los  bienes  que  ansí  entraren  y 
tomaren  , con  otros  tales  y tan  buenos, 
si  pudieren  ser  habidos , o la  estimación 
deSlos,  por  la  osadía  que  asi  hicieron:  y 
que  las  Justicias  do  esto  acaesciere,  que 
luego  informados  de  la  verdad  , pongan 
en  la  posesión  pacífica  de  los  dichos  bie- 
nes, después  de  la  muerte  del  deiunto,  á los 
dichos  sus  herederos,  procediendo  en  todo 
sumariamente  sin  figura  de  juicio;  y ha- 
gan execueion  de  la  pena  sobredicha,  con 
costas  y daños  y menoscabos  que  sobre  la 
dicha  razón  se  recresciere.  (ley  3.  tit.  1J. 
lib.  4.  R.j 

LEY  IV. 

D.  Juan  TI.  en  Valladolid  ano  1447  Je)'  28. 
Restitución  del  despojo  de  bienes  hecho  á 
personas  empleadas  en  servicio  del  Rey. 

Porque  aquellos  que  continúan  y siguen 
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nuestro  servicio,  sean  seguros  en  perso- 
nas y bienes,  defendemos,  que  ninguno 
m alguna  persona  , de  qualquicr  estado  y 
preeminencia  que  sea  , sean  osados  de  en- 
trar ni  ocupar,  de  hecho  los  lugares  , tier- 
ras , heredamientos  ni  otra  cosa  alguna 
de  las  personas  que  así  continúan  y si- 
guen , y continuaron  y siguieron  nuestra 
servicio;  y si  lo  contrario  hicieren,  man- 
damos , que  sean  emendados  y satisfe- 
chos luego  de  los  bienes  que  se  pudieren 
haber  dei  tomador,  en  equivalencia  y can» 
tidad  de  lo  que  así  le  fuere  tomado;  y si 
bienes  del  dicho  tomador  no  se  pudieren 
haber,  mandamos,  que  se  haga  la  dicha 
emienda  y satisfacción  de  los  parciales, 
que  fueron  con  el  dicho  tomador  , en  le 
dar  favor  y ayuda  y consejo  para  la  dicha 
toma;  y si  cíe  los  sobredichos  no  se  pu- 
dieren haber bienes.  Nos  les  mandaremos 
satisfacer,  porque  aquellos  que  nos  sirven 
no  sean  damnificados,  y otros  hayan  vo- 
luntad denos  seguir  y servir,  (ley  4.  tit.  13. 
lib.  4.  R.j 

LEY  V. 

E!  mismo  al!f  lev  6 1.;  D.  F.nripe  IV.  <;«  Ocarín  año 

4'J9  put.  16  \ y en  Nieva  año  473  pet.  27. 

Procedimiento  y pena  contra  los  que  pren- 
den A sus  deudores , y toman  por  fuerza 
sus  bienes. 

Porque  en  tanto  es  venido  el  atre- 
vimiento de  algunas  personas  , y el  poco 
temor  que  han  de  las  nuestras  Justicias, 
que  algunos  por  su  propia  autoridad  pren- 
den á aquel  que  algo  les  debe  , si  menos 
puede  que  él;  y qtiando  á su  deudor  no 
pueden  haber  , prenden  á su  hijo ; y 
quando  pueden  entrar  en  ios  bienes  y 
heredades  agenas  , lo  hacen  por  su  pro- 
pia autoridad  sin  mandamiento  del  Juez; 
y el  que  así  es  despojado  no  cobra  lo  su- 
yo, y si  lo  ha  de  cobrar  por  pieyto,  có- 
bralo tarde  , y con  grandes  costas  y tra- 
bajos; y otros  muchos , de  que  esto  ven 
que  así  pasa  , se  atreven  , sin  les  ser  debi- 
da cosa  alguna,  de  prender  y rescatar  á 
los  hombres  , y se  entregan  en  los  bienes 
agenos,  y los  defienden  hasta  que  les  den 
alguna  parte  dellos;  porque  la  nuestra 
justicia  pcresce:  y Nos  proveyendo  y re- 
mediando cerca  dello,  y siguiendo  la  ley 
que  es  hecha  y ordenada  en  las  Cortes  de 
valladolid  por  el  Señor  Rey  Don  Juan 
nuestro  padre  año  de  1447  años  (ley  an- 
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ttrior ) , ordenamos  y mandamos  á los 
Concejos  y Justicias  de  los  lugares  donde 
esto  acaesciere,  que  luego  restituyan  y ha- 
gan restituir  á los  tales  despojados,  y sa- 
quen de  las  prisiones  á los  que  asi  hieren 
presos,  sin  llamar  las  partes,  habida  sola- 
mente sumaria  información  de  como  las 
tales  personas  fueron  presas , y les  toma- 
ron sus  bienes  sin  mandado  de  Juez  le- 
gítimo , v qualquier  persona  ó personas, 
de  qualquier  estado  O condición,  o pre- 
eminencia o dignidad  que  sean,  que  por 
su  propia  autoridad  lo  suso  dicho  hicicien, 
que  por  el  mismo  hecho  incurran  en  las 
penas  en  tal  caso  establecidas  por  leyes  de 
nuestros  Rey  nos,  así  de  cáicel  puyada  co- 
mo en  otra  manera;  y sean  ejecutados  por 
nuestras  justicias  en  los  tales  y en  sus 
bienes  , habida  solamente  información, 
como  dicho  es ; y prendan  los  cuerpos  á 
los  culpantes,  y los  envíen  ante  Nos  pre- 
sos y bien  recaudados  con  la  tal  Informa- 
ción , porque  por  Nos  vista  , mandemos 
proveer  como  cumple  a nuestro  servicio, 
y á la  execucion  de  la  nuestra  justicia.  Y 
queremos  y mandamos , que  estos  tales  y 
semejantes  casos  sean  habidos  por  casos 
de  Corte  , así  en  lo  pasado  como  por  ve- 
nir, porque  aquí  en  la  nuestra  Corte  sea 
sobre  ello  proveído , y los  tales  atrevi- 


mientos sean  punidos  y castigados,  (ley 
tit.  13.  lib.  4.  R.j 

LEY  VI. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  Madrigal  año  1476 
per.  z¿. 

Observancia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
anterior. 

Mandamos,  que  el  remedio  de  la  ley  an- 
terior haya  siempre  cumplido  efecto,  aun- 
que los  tales  forzadores  opongan  y aloquen 
qualquier  cosa  para  impedir  nuestras  car- 
tas, para  conseguir  el  remedio  déla  dicha 
ley  , o para  que  no  sea  executada  : pero 
que  si  pendiente  la  liquidación  de  la  di- 
cha expoliación  ó prisión  del  despojado,  la 
parre  que  despojo  hasta  el  tercero  día,  con- 
tando o!  día  en  que  se  opusiere,  mostrare 
clara  o abiertamente  en  el  nuestro  Conse- 
jo , o ante  otro  Juez  competente  donde 
la  dicha  liquidación  se  hiciere,  por  pu- 
blica o auténtica  escritura,  ó por  testi- 
gos dignos  de  fe,  que  por  mandado  de 
Juez  competente  tomo  la  posesión  de  ios 
dichos  bienes  , o prendió  al  querelloso, 
que  en  ral  caso  se  impida  la  execucion 
de  la  dicha  ley  ; en  otra  manera  manda- 
mos , que  ia  dicha  ley  sea  guardada  se- 
gún que  en  ella  se  contiene,  sin  ninguna 
dilación  y sin  embargo  de  la  tal  oposi- 
ción. (ley  6.  tit.  jj  ¿ib.  4.  R.j 
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De  los  derechos  de  los  Jueces  y sus  oficiales. 


LEY  I. 

D,  Femando  y D.a  Isabel  en  las  leyes  de  Toledo 
año  14SI0. 

Los  Jueces  teng an  en  su  Juzgado  puesta 
al  público  la  tabla  de  los  derechos , que  han 
de  llevar  ellos  y sus  oficiales  con  arreglo 
á los  aranceles  Reales. 

Apandamos,  que  los  nuestros  Alcal- 
des de  Corte  y Chancillerías  , Corregido- 
res , Jueces  de  residencia  y los  otros  Al- 
caldes ordinarios,  y otros  qualesquier  Jue- 
ces de  las  ciudades,  villas  y lugares  de  los 
nuestros  Reynos  y Señoríos,  cada  uno  en 
su  jurisdicción , fagan  una  tabla  que  ten- 
gan puesta  en  la  pared  del  Juzgado,  en 


que  eslen  puestos  y declarados  por  escri- 
to los  derechos  que  han  de  llevar,  así  el 
Juez  como  el  Escribano  y Alguaciles  y 
Merinos  , y los  otros  oficiales  conforme 
á los  aranceles  Reales;  y que  la  tabla  esté 
puesta  donde  se  vea  públicamente , para 
que  no  se  lleve  ni  pague  mas  de  lo  allí 
contenido,  (ley  16.  tit.  9.  tit.  j.R .) 

E EY  II. 

D.  Fernando  y D.3  Isabel  en  Sevilla  por  pragni.  de  9 
de  Julio  de  1500  cap.  7. 

Observancia  dé  los  aranceles  de  derechos  de 
los  Jueces  y sus  oficiales  ; su  formación  por 
las  Justicias,  y aprobación  en  el  Consejo. 

Mandamos,  que  luego  que  el  Asistente, 
o Gobernador  o Corregidor  fuere  resce- 
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bido  al  oficio , se  informe  si  hay  tabla  o 
arancel  de  los  derechos  que  él  y sus  ofi- 
ciales y Escribanos,  y los  otros  Escriba- 
nos y carceleros,  y qualesquier  otros  ofi- 
ciales de  Justicia  han  de  llevar;  y que  lo 
guarde  y haga  guardar;  y si  no  lo  hubie- 
re, que  lo  haga  hacer,  junto  con  los  Di- 
putados que  el  Cabildo  de  la  tal  ciudad 
b villa,  donde  fueren,  para  ello  nombra- 
ren, hasta  sesenta  dias  primeros  siguientes; 
conformándose  con  las  tasas  antiguas  quan- 
to  buenamente  pudieren  , y habiendo  res- 
pecto al  valor  de  la  moneda , con  tanto 
que  no  exceda  de  lo  contenido  en  las  le- 
yes de  nuestros  Reynos;  y lo  envíe  al  nues- 
tro Consejo,  para  que  se  vea,  y se  confir- 
me o entiende;  y así  confirmado,  lo  ha- 
gan poner  en  el  auditorio  , donde  este  pu- 
blico; y dende  en  adelante  lo  guarden  él 
y sus  oficiales;  y asimesmo  haga,  que  lo 
guarden  los  Escribanos  y otros  oficiales 
en  la  dicha  ciudad;  y él  ni  sus  oficiales 
no  lleven  los  derechos  doblados  , salvo  se- 
gún se  llevan  en  el  pueblo,  no  habiendo 
Corregidor,  so  pena  que,  si  mas  derechos 
llevaren,  lo  paguen  con  las  setenas:  y 
mandamos  so  la  dicha  pena,  que  no  lle- 
ven parte  él  ni  sus  oficiales  de  los  dere- 
chos que  pertenescen  a los  Escribanos,  ni 
hagan  partido  con  ellos  en  manera  alguna 
(ley  7.  til.  6.  lib.  3.  R.  ).  ( 1 ) 

LEY  I ir. 

D.  Juan  II.  en  Madrid  año  1433  ley  40;  y D.  Fer- 
nando y D.a  Rabel  en  Toledo  año  480  ley  95  , y en 

Sevilla  año  500. 

Los  Jueces  ordinarios  y sus  oficiales  no  lle- 
ven derechos  de  asesoría)'  vista  de  proce- 
sos , y solo  perciban  los  permitidos. 

Ordenamos  y mandamos,  que  los  Cor- 
regidores y los  Alcaldes  de  las  nuestras 
ciudades,  villas  y lugares  que  tienen  sala- 
rio con  sus  oficios , y los  Alcaldes  y otros 
Jueces  que  tienen  los  oficios  por  estos  Jue- 
ces salariados,  no  lleven  cosa  alguna  de  los 
pleyteantes  ni  de  otro  por  ellos  por  razón 
de  asesorías,  ni  vistas  de  procesos  que  vie- 
ren para  sentenciar,  y sentenciaren  endili- 
nitiva  o interlocuroria  en  las  causas  que 
ante  ellos  penden ; salvo  solamente  los  de- 
rechos que  pudieren  llevar  por  arancel,  y 
ordenanzas  y costumbre  antigua  de  la  ciu- 
dad, villa  o lugar  do  estuviere  el  Juzgado; 

(O  Por  el  cap.  18  de  la  instrucción  de  Corregido- 
res de  15  de  Mayo  de  1788  se  les  previno,  que 
cuiden  mucho  de  que  los  Escribanos , en  la  percepción 
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Y io  m¡sn»  sea,  si  las  tales  Justicias  fueren 
Letrados,  aunque  no  rengan  salario;  y lo 
mismo,  aunque  las  tales  Justicias  o Jueces 
de  residencia  conozcan  por  comisión  nues- 
tra; so  pena  que,  el  que  lo  contrario  hicie- 
re, pierda  el  oficio,  y pague  loque  llevare 
con  elquatro  tanto,  (iey  p . tit.  ¿.  lib.  j.  A.) 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  Sevilla  por  pragm.  de  9 de  Junio 
de  1 500  cap.  9. 

Observancia  de  la  ley  anterior ; y prohibición 
ue  recibir  compromisos  algunos  los  Jueces 
ni  sus  oficiales. 

Los  Asistentes  , Gobernadores  ó Cor- 
regidores no  lleven  ni  consientan  llevar  á 
sus  oficiales  asesorías  ni  vistas  de  procesos, 
segunq  uese  contiene  en  la  ley  anterior;  y 
que  sobre  ello  resciban  juramento  á sus  Al- 
caldes y Tenientes,  y si  no  lo  guardaren, 
que  los  castiguen  : y no  resciban  el  ni  sus 
oficiales  compromisos  de  ningunos  pley- 
tos  que  ante  dios  estuvieren  pendientes, 
ni  del  que  el  pudiere  conoscer , so  pena 
que  torne  lo  que  llevare  con  otro  tanto, 
(ley  _p . tit.  6.  lib.  3.  R.  ) 

LEY  V. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Toledo  por  pragmática 
de  1502;  y D.  Felipe  II.  año  554  en  la  visita 
cap.  6 4. 

A los  Monasterios  reformados  y hospitales 
vo  se  lleven  derechos  por  los  oficiales  de  la 
Corte , Chanciller ías  y Audiencias  tere. 

Mandamos  á los  del  nuestro  Consejo 
y Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  Al- 
caldes, Notarios  de  nuestra  Casa  y Corte  y 
Chancillerías,  y nuestros  Contadores  ma- 
yores  y sus  Lugares-tenientes,  y á los  Con- 
tadores mayores  de  Cuentas  y sus  Lugares- 
tenientes  , Secretarios  y Escríbanos  de 
nuestras  Audiencias  y otros  qualesquier 
J uzeados , y otras  qualesquier  personas,  no 
consientan  llevar  ni  lleven  derechos  al- 
gunos á los  Monesterios  de  la  Orden  fie 
San  Francisco  y de  San  Agustín  , y San- 
to Domingo  y del  Carmen,  que  están  re- 
formados en  Observancia,  y á los  hospi ta- 
les de  estos  nuestros  Reynos,  ni  á los  Mo- 
nesterios  de  Monjas  que  están  reformados 
en  Observancia  , de  qualquier  Orden  que 
sean,  de  qualesquier  mercedes  y limosnas, 
ni  privilegios  ni  cartas,  ni  provisiones,  ni 

de  £ii5  derechos , se  arreglen  a los  aranceles  resp¿u- 
1 ¡vos , y que  los  tengan  expuestos  en  parages  públicos 
adonde  todos  puedan  verlos. 
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procesos  ni  otros  autos  algunos : y los  di- 
chos nuestros  Contadores  ni  Secretarios, 
ni  Escribanos  de  Cámara  y Escribanos  de 
nuestras  Audiencias  ni  otros  oficiales,  no 
los  pidan  ni  lleven  en  manera  alguna:  y que 
los  otros  Monestenos  de  las  otras  Ordenes 
que  están  reformados,  ó se  reformaren  de 
aquí  adelante,  que  no  paguen  derechos  al- 
gunos de  las  cartas,  y provisiones  y privi- 
legios que  sacaren,  ni  del  sello  ni  del 
registro,  estando  en  Regular  Observancia: 
pero  que  todos  los  otros  pleytos  y cau- 
sas, que  los  dichos  Monescerios  reforma- 
dos, excepto  los  suso  nombrados  o que 
se  reformaren  de  aquí  adelante  , traxeren, 
así  en  el  nuestro  Consejo  como  en  las 
nuestras  Audiencias,}'  en  otras  qual esquí er 
partes , que  dcstos  paguen  y sean  obligados 
de  pagar  los  derechos,  que  debieren  de  las 
escrituras  y autos  que  ante  ellos  pasaren , á 
los  oficiales  que  ios  hobieren  de  haber:  y 
que  así  se  guarde  de  aquí  adelante  , y se  en- 
ti  end  a n q ualesq  u ¡ e r ley  es  y ordenanzas  de 
nuestros  Reynos,  y qualesquier  nuestras 
cartas  que  sobre  ello  disponen,  so  pena  de 
la  nuestra  merced,  y de  diez  mil  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara:  y mandamos,  que 
ú las  dichas  Ordenes,  que  no  se  pueden  lle- 
var derechos , no  les  lleven  real  ni  otra  co- 
sa alguna  los  Escribanos  ni  sus  oficiales 
por  razón  del  registro  de  las  provisiones 
(ley  12.  tit.  2.  lib.  i.  R .).  (2,3  y 4) 

LEY  VI. 

D.  Cirios  I.  en  las  Cortes  de  Madrid  do  r 5 5 1 cap.  5 2. 

Los  Escribanos  no  lleven  derechos  de  las  es- 
crituras y procesos  pertenecientes 

á los  Concejos. 

Los  Gobernadores,  Asistentes  y Cor- 
regidores no  consientan,  que  sus  Escriba- 
nos, ní  el  Escribano  del  Concejo,  ni  los 

(O  Por  decreto  del  Consejo  de  14  de  Agosto  de 
I -di  , con  motivo  de  haber  pretendido  el  Procurador 
general  del  Orden  deS.  Juan  de  .Dios,  que  á consequeii- 
om  de  lo  declarado  en  esta  ley  se  librase  provisión  , 
para  que  en  todos  ios  tribunales  se  ayudase  y de- 
1 en  diese  por  pobres  i las  Casas  de  su  Orden  , sin  exi- 
girles derechos  algunos  ; se  denegó  esta  solicitud, 
con  (ovillándose  el  Consejo  con  lo  expuesto  por  su 
Bisca!,  fundado  en  que  al  tiempo  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  del  ano  1 502  , no  tenian  bienes  los  Mo- 
nasterios reformados,  y después  por  el  Concilio  de 
Tiento  en  el  año  de  15 tí  3 se  les  habilitó  para  po- 
der adquirirlos  y tenerlos,  como  los  tenían;  cesan- 
do por  consiguiente  la  concesión  de  ayudados  y de- 
fenderlos por  pobres,  con  la  cesación  ' del  motivo  de 
ella. 


Escribanos  Públicos  y del  Número,  ni 
otros  lleven  derechos  algunos  de  las  escri- 
turas y procesos,  que  ante  ellos  pasaren 
pertenecientes  al  Concejo,  de  la  parte  del 
diohoConcejo;  porque  Nos  queremos,  que 
por  razón  de  sus  oficios  sean  temidos  á 
ello:  pero  si  estando  sentenciado  el  pley- 
10,  el  Concejo  quisiere  un  traslado  del 
proceso  para  le  guardar  con  sus  escrituras, 
pagando  el  Concejo  los  derechos  del  tras- 
lado, el  Escribano  se  le  dé.  (ley  30.  tit.  6 
lib.  3.  R.  ) 

LEY  VII. 

El  mismo  allí  cap.  40  y 4T. 

Los  executores  con  salario  no  llenen  derechos 
de  ex ecucion , ni  de  asesoría  y asistas  de  pro- 
cesos ; y los  Escríbanos  en  las  comisiones 
solo  lleven  los  del  arancel  del  Concejo 

adonde  fueren. 

Mandamos  á los  dichos  Gobernado- 
res , Asistentes  y Corregidores,  que  no  con- 
sientan á nuestros  Comisarios,  ni  á otros 
Jueces  algunos  ni  executores  llevar  dere- 
chos algunos  de  execucion  , ni  asesorías 
ni  vistas  de  procesos,  ni  otro  salario  al- 
guno , salvo  lo  contenido  en  nuestras  car- 
tas; y no  llevando  salario,  solamente  lle- 
ven los  derechos  por  la  tabla  del  Con- 
cejo donde  se  hiciere  la  execucion:  y 
que  los  Escribanos  nombrados  en  nues- 
tras comisiones  solamente  lleven  de  de- 
rechos de  los  procesos  y escrituras,  que 
ante  ellos  pasaren,  lo  que  pueden  llevar 
conforme  á la  tabla  y arancel  del  Conce- 
jo donde  se  conociere  de  la  causa  come- 
tida , y no  doblados;  so  pena  que  cada 
uno  de  los  suso  dichos,  que  llevaren  mas 
de  lo  suso  dicho,  que  lo  tornen  todo  con 
el  quatro  tanto  para  la  nuestra  Cámara. 
(ley.  ¿I.  tit.  6.  ¡ib.  3.  R.j 

(3)  P01-  autos  <Jcl  Concejo  de  14  de  Septiembre 

de  1774  V 4 de  Mayo  de  75  , en  pleyto  seguido  por 
ios  administradores  del  hospital  de  Santa  Cruz  de 
Barcelona  sobre  Ja  pertenencia  de  ciertos  bienes,  en 
el  qual  se  defendieron  por  pobres,  y obtuvieron  pro- 
videncia düinitiva  á su  favor  , se  mandó,  que  de  di- 
chos bienes  pagasen  al  Relator  y Escribano  de  Cá- 
mara sus  respectivos  derechos  de  relación  v ejecutoria. 

(a)  Y por  otro  auto  del  Consejo  de  14  de  Enero 
de  r 792  , en  pleyto  seguido  por  el  hospital  de  pobres 
incurables  de  Córdoba  sobre  Ja  subsistencia  de  una, 
vinculación  hecha  á su  favor,  en  el  qual  se  defendió 
por  pobre  conforme  á lo  dispuesto  en  dicha  ley  , y ob- 
tuvo executovia  , se  mandó,  que  esta  se  despachase  sin 
perjuicio  de  Jos  derechos  de  ella  pertenecientes  á la 
Escribanía  de  Cámara. 


DE  I.OS  DERECHOS  DE  LOS  JUECES  &c. 


LEY  VIII. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  Alcalá  por  pragm.  de  ? <S 
cíe  Marzo  de  1498  ; y D.  Carlos  I.  y D-J  Juana  en 
Madrid  año  Jad  pet.  52. 

Los  Escribanos  asienten  y firmen  en  ios  pro- 
cesos y escrituras  sus  derechos  y i os  de  los 
Jueces , y en  los  mandamientos  avíes 
de  firmarlos .) 

Mandamos  á todos  los  Escribanos  Pú- 
blicos de  todas  las  ciudades,  y villas  y 
lugares,  y á los  Escribanos  de  las  cárceles, 
que  asienten  en  las  espaldas  de  los  pro- 
cesos , y cartas  de  venta  , y poderes  y 
obligaciones,  y otras  qualesquier  escritu- 
ras , los  derechos  que  llevaren  de  las  par- 
tes , y los  derechos  que  ellos  , y los 
Alcaldes  y otras  personas  les  llevaren  ; y 
lo  firmen  de  su  nombre , y escrito  de  su 
mano,  para  que,  si  alguno  se  quejare  , se- 
pa lo  que  les  llevaron , y sin  otra  mas  ave- 
riguación se  pueda  hacer  sobredio  loque 
sea  justicia,  Y mandamos  á las  nuestras 
Justicias,  que  ansimismo  no  firmen  man- 
damientos á los  dichos  Escribanos,  ni  otras 
escrituras  ni  cartas  algunas,  sin  que  en  ellas 
y en  cada  una  de  ellas  vayan  puestos  los 
derechos  que  por  los  firmar  , y los  dichos 
Escribanos  por  los  hacer , han  de  haber: 
y ansimismo  mandamos  á ios  dichos  Es- 
cribanos, que  no  lleven  á firmar  á las  Jus- 
ticias ningunos  mandamientos  ni  carras, 
ni  despachen  ningunas  escrituras,  sin  asen- 
tar los  derechos  en  la  manera  que  dicha 
es;  so  pena  que,  lo  que  en  otra  manera  lle- 
varen los  dichos  Escribanos , lo  pierdan 
con  el  quai.ro  tanto  pava  la  nuestra  Cáma- 
ra: y'  mandamos  (i  las  Justicias,  en  los  que 
fueren  remisos  e inobedientes , lo  execu- 
ten.  (ley  6.  til.  2¿  íib.  4.  lv.) 

LEY  I X. 

D.  Felipe  II.  en  bis  Curtes  de  Madrid  de  J 5 p 3 
peí.  1 8. 

Los  Escribanos  pongan  y firmen  en  los  pro- 
cesos los  derechos  que  llevaren. 

/ 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  to- 
dos los  Escribanos  de  estos  Reynos  sean 
obligados  á poner , y pongan  por  fe  con 
su  signo  y firma  los  derechos  que  han  lle- 
vado y llevaren  , como  los  fueren  cobran- 
do, en  los  procesos,  y en  las  escrituras  que 
dieren  signadas  á las  partes  , y que  no  han 
cobrado  ni  llevado  mas  por  sí  ni  por 
interpositas  personas;  so  pena  que  vuel- 
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van  loque  hubieren  llevado  con  el  qua- 
tio  tanto  para  nuestra  Cámara,  y que  si 
después  pareciere  haber  llevado  mas,  in- 
curran en  las  penas  en  Derecho  estableci- 
das contra  los  falsarios;  y esto  hagan , do- 
mas de  las  cartas  de  pago  que°han  de 
dará  las  partes  de  lo  que  fueron  recibiendo: 
y los  oficiales  de  los  Escribanos  no  puedan 
recibir  ni  cobrar  derechos  algunos'para  sí 
ni  para  sus  amos,  so  pena  de  cinco  años  de 
destierro  de  estos  lleynos.  (ley  j¿  Alt.  z¿. 
iib.4.11.') 

LEY  X. 

D.  Felipe  III.  en  Segovi.i  por  pragm.  de  ríoj?. 
Los  Escribanos  de  Cámara  de  los  Conse- 
jos y Audiencias,  Relatores  y demas  Ofi- 
ciales del  Rey  no  que  llevan  derechos,  Es 

asienten  en  los  procesos  y escrituras 
dando  fe  de  ellos. 

Los  Escribanos  de  estos  Rey  nos,  así 
los  de  Cámara  de  nuestros  Consejos,  co- 
mo dchtsChandilcrías  y Audiencias,}'  los 
del  Crimen  de  nuestra  Corte  y de  las  di- 
chas Chancillerías  y Audiencias , y los 
del  Número  de  todas  las  ciudades  , villas 
y lugares  de  estos  Reynos,  y de  los  Ayun- 
tamientos , ó Notarios  Apostolices,  y 
ios  de  ios  Adelantamientos  , y tedas  las 
demas  personas  que  tuvieren  y usaren 
oficios,  así  en  propiedad  como  por  nom- 
bramiento de  qualesquier  nuestros  jueces 
ordinarios  y de  comisión , y los  Recep- 
tores de  las  dichas  Audiencias  y Chanci- 
llerías , y los  nombrados  por  nuestros  Con- 
sejos y de  otra  qualquier  manera,  que 
tienen  por  las  leyes  tic  este  Reyno  obli- 
gación de  asentar  los  derechos  que  re- 
ciben en  los  pleytos  y negocios  que  an- 
te ellos  pasaren,  y en  las  escrituras,  así 
en  los  registros  como  en  las  que  dieren 
signadas,  y en  las  probanzas  y en  otros 
qualesquiera  recaudos  que  dieren,  y au- 
tos que* ante  ellos  se  despacharen,  los  de- 
rechos que  llevaren  y recibieren  los  pon- 
gan clara  y distintamente , diciendo:  '‘Re- 
cibí tantos  maravedís  ó reales , y no  mas , de 
que  doy  je”:  y si  pareciere  que  hubieren 
h echo  ó hicieren  lo  contrario,  se  pueda  pro- 
ceder contra  ellos  como  contra  Escribanos 
que  dan  fe  contraria  á la  verdad  ; y en  las 
mismas  penas  incurran,  sidexaren  de  es- 
cribir los  dichos  derechos:  y que  lo  mis- 
mo guarden  los  Relatores,  los  quales 
sean  obligados  a escribir  al  pie  de  los 
pleytos  los  derechos  que  llevan,  certni- 
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cúndelo  y firmándolo  de  sus  nombres,  que- 
dando como  quedan  nuestrasleyes  y aram 
celes  Reales  en  su  fuerza  y vigor  quantoá 
las  demas  penas,  (ley  5 j>.  tit.  25.  lib.4.11.') 

LEY  XI. 

los  Escribanos  guarden  lo  dispuesto  en  el 
arancel  y leyes  acerca  de  sus  derechos  ,baxo 
las  penas  que  se  asignan  en  esta . 

Ordenamos  y mandamos , que  los  Es- 
cribanos del  Crimen,  Públicos,  de  Ayun- 
tamiento y Número  , y de  Provincia 
y Reales  , en  el  llevar  de  los  derechos  , y 
poner  en  los  autos  que  hicieren  los  que  lle- 
varen, guarden  y cumplan  lo  dispuesto 
por  el  arancel  y leyes,  con  fe  de  que  por 
sí  ni  por  interposita  persona  no  han  lle- 
vado mas  ni  otra  cosa  alguna,  so  las  pe- 
nas  en  ellas  contenidas,  y de  perdimien- 
to del  oficio , y si  no  fuere  suyo,  de  qua- 
tro  años  de  destierro  ; y que  para  la  ave- 
riguación basten  tres  testigos  singulares, co- 
mo  en  materia  de  cohechos  , y lo  puedan 
ser  las  mismas  partes;  y si  quieren  ser  de- 
nunciadores, sean  admitidos  como  tales,  y 
se  les  haya  de  aplicar  la  tercia  parte  de 
las  condenaciones  pecuniarias  ( ley  41. 
tit.  25.  lib.  4.  R.y  (5) 

LEY  XII. 

D.  Carlos  III.  por  resol-  á cons.  de  13  de  Mayo, 
v céd.  del  Consejo  de  ¿3  de  Junio  de  j/68. 

Uniformidad  de  aranceles  y derechos  en  toda 
la  Corona  de  Aragón  como  m la  de  Castilla. 

j Ordeno  , se  establezca  la  igualdad 
de  derechos  en  reales  de  vellón  respec- 
to á toda  la  Corona  de  Aragón , en  la  for- 
ma que  se  observa  en  Castilla  , para  que 

(5)  Por  auto  del  Consejo  de  2 3 de  Agosto  de  1743, 
teniendo  presente  la  inobservancia  de  los  aranceles 
en  que  estaba  señalada  la  exacción  y percepción  de 
derechos,  y conviniendo  dar  regla  fixa  en  materia  de 
tanta  gravedad;  se  mandó  , que  las  Chanciller  fas  y Au- 
diencias de  estos  Reviros  (d  excepción  de  lado  Zarago- 
za , para  la  qual  y su  Reyno  de  Aragón  estaba  formaliza- 
do arancel ) cada  una  , por  lo  respectivo  á la  compre- 
licublon  de  su  territorio , sin  excepción  alguna  y con 
inclusión  de  las  capitales  de  su  residencia,  forma- 


aquellos  vasallos  sean  tratados  con  la  mis- 
ma igualdad  y equidad,  siendo  esto  con- 
forme ú lo  dispuesto  en  29  de  Junio  de 
1707  por  el  Señor  Rey  D,  Felipe  V. , mi 
glorioso  padre  (que  de  Dios  goce)  en  su 
Real  decreto  (ley  i.  tit.  7.  lib.  y f) , qu<J 
manda  uniformar  las  Audiencias  de  aque- 
lla Corona  en  todo  á las  de  Castilla. 

2 Conforme  ú esta  regla  declaro  , que 
la  Escribanía  de  Cámara  y de  Gobierno 
residente  en  el  mi  Consejo,  por  lo  tocan- 
te ú los  Reynos  de  la  Corona  de  Araron 
debe  en  lo  sucesivo  cobrar  en  reales" ve- 
llón y no  de  plata  nuera  sus  derechos,  ar- 
reglándose á el  arancel  de  las  de  Castilla;  y 
esto  mismo  mando  se  observe  en  los  do- 
mas Consejos,  Juntas  y Tribunales  de  la 
Corte,  de  qualquiera  naturaleza  y calidad 
quesean,  como  también  en  las  Secreta- 
rias de  Ja  Cámara,  y otras  quaiesquiera  ofi- 
cinas para  evitar  la  distinción  odiosa  que 
se  experimenta  en  esta  parte. 

3 Igualmente  mando,  que  los  arance- 
les, que  se  formen  para  los  juzgados  ordi- 
narios, se  observen  en  los  de  Comisión  da 
la  Corona  de  Aragón,  y al  mismo  res  Doc- 
to de  reales  de  vellón,  para  evitar  las  exor- 
bitancias, que  se  tiene  entendido  sufren  los 
vasallos  en  la  paga  de  derechos  y costas; 
sin  que  alguno  quede  exceptuado  de  obser- 
var esta  regla  de  bien  público,  preferente  2 
otras  quaiesquiera  consideraciones  con  que 
hasta  ahora  se  haya  tolerado  este  desorden. 

8 Foresta  uniformidad  declaro,  no 
quedan  derogadas  las  ley  es  municipales,  ni 
la  práctica  judicial  recibida  en  todo  lo  de- 
mas; pudiendo  todo  Tribunal  proponer 
al  mi  Consejo  lo  que  observare  digno  de 
remedio  en  otros  asuntos  separadamente. 

sen  aranceles  para  Jos  Juzgados  ordinarios  , y tam- 
bién para  los  Escribanos  de  irnos  y otros  pueblos, 
asi  en  lo  judicial  como  en  lo  instrumental,  con 
vista  é inteligencia  de  Jos  antiguos,  y el  actual  es- 
tado do  Jas  cosas  , no  cotnnrchondíendo  aquellos 
oficios  cuyos  derechos  quedaron  arreglados  por  el 
arancel  formado  el  año  de  1722;  v que  cxecutados 
a la  mayor  brevedad  , los  remitiesen  ai  Consejo  pa- 
ra su  aprobación.  ( out.  único  tit.  10.  lib.  3.  -R) 
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TITULO  PRIMERO 

Be  los  judíos ; su  expulsión  de  estos  Rey  nos  , y prohibición 

de  entrar  y residir,  en  ellos. 


LEY  I. 

Don  Juan  I.  en  Soria  año  1380  pet.  3. 


■ -LEY  III. 

D.  Fernando  yD.a  Isabel  en  Gran.ida-por-praem.  de  30 
ce  Alar 20  ce 


Pena  de  los  judíos  que  traten  de  convertir  Expulsión  de  todos  los  judíos  de  estos  Rey- 
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á su  secta  á hombre  de  otra 


nos; y prohibición  de  volver  á ellos. 


ÍViandamos,  que  ningunos  judíos  de 
nuestros  Reynos  no  sean  osados  de  hacer,  ni 
tentar  ni  tratar,  que  ningún  moro  ni  tárta- 
ro, ni  hombre  de  otra  secta  se  torne  judío, 
circuncidándolo  , o haciendo  otras  cere-< 
monias  judaicas  , lo  qnai  seria  en  gran  vi- 
tuperio y menosprecio  de  nuestra  Fe  Ca- 
tólica : por  ende  mandarnos  y defendemos, 
que  no  se  haga;  é qualquier  judío  d ju- 
díos que  lo  hicieren,  que  ellos,  y los  que 
así  tornaren  á su  ley , sean  nuestros  cauti- 
vos, para  que  mandemos,  hacer  delios  lo 
que  fuere  la  nuestra  merced.  Qley  6.  tit.  i. 
¡ib.  I.  R.j 

LEY  II.  . 

D.  Juan  II.  en  Valhtdolid  por'pragnú  de  1412  cap.  3. 

Ninguno  impida  á los  judíos  y moros  su 

conversión  á la  santa  Fe  Católica. 

Si  algunos  judíos  o judías  , moros  ó 
moras  por  inspiración  del  Espíritu  Santo 
se  quisieren  baptizar,  y tornar  á la  Fe  Ca- 
tólica, mandarnos  , que  no  sean  detenidos 
ni  embargados  por  fuerza  ni  por  otra  al- 
guna manera,  para  que  no  sean  converti- 
dos , por  moros  ni  por  judíos  ni  por 
cristianos , así  varones  como  mugeres, 
aunque  sea  padre  o madre  d hermano,  d 
otra  qualquier  persona,  agora  hayan  deu- 
do con  él,  agora  no;  y cjualesquier  que 
contra  esto  vinieren,  o lo  contrario  hicie- 
ren , será  procedido  contrarios  á las  mar 
yores  penas  , así  civiles  como  criminales, 
que  se  hallaren  por  Derecho.  Qey  j.tit.  2. 
Ub,  8.R.)  .....  , ..  .. 


Porque  Nos  fuimos  informados,  que  en 
estos  nuestros  Reynos  había  algunos  malos 
cristianos  que  judaizaban,  y apostataban 
de  nuestra  santa  Fe  Católica,  de  lo  qualera 
mucha  causa  la  comunicación  de  los  ju- 
díos con  los  cristianos;  en  las  Cortes  que 
hicimos  en  la  ciudad  de  Toledo  el  año 
pasado  de  1480  años,  mandamos  apartar 
los  dichos  judíos  en  todas  las  ciudades , y 
villas  y lugares  de  los  nuestros  Reynos  y 
Señoríos  en  las  juderías  y lugares  aparra- 
dos, donde  viviesen  y morasen  , esperan- 
do , que  con  su  apartamiento  se  remedia- 
ría. Otrosí  habernos  procurado,  y dado 
orden  como  se  hiciese  inquisición  en  los 
dichos  nuestros  Reynos,  la  qual , como  sa- 
béis , ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  hecho 
y hace,  y por  ella  se  han  hallado  muchos 
culpantes,  según  es  notorio ; y según  so- 
mos informados  de  los  Inquisidores,  y de 
otras  muchaspersonas  religiosas  y eclesiás- 
ticas y seglares  , consta  y paresce  el  gran 
daño  que  á los  cristianos  se  ha  seguido 
y sigue  de  la  participación  , conversación 
y comunicación  que  han  tenido  y tienen 
con  los  judíos;  los  quales  se  prueba,  que 
procuran  siempre,  por  quanras  vías  mas 
pueden,  de  subvertir  y substraer  de  nues- 
tra santa  Fe  Católica  á los  heles  cristia- 
nos , y los  apartar  della , y atraer  y per- 
vertirásu  dañada  creencia  y opinión  , ins- 
truyéndoles en  las  ceremonias  y observan- 
cia cié  su  Ley,  haciendo  ayuntamientos, 
donde  les  1 ean  y enseñen  lo  q 11  e han  de  creer 
v guardar  según  su  Ley  ; procurando  de 
circuncidar  á ellos  y á sus  hijos , dándoles 
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libros  por  donde  rezasen  sus  oraciones , y 
declarándoles  los  ayunos  que^  han  de  «ty  fi- 
nal- t y juntándose  con  ellos  a leer,  y en- 
señándoles  las  historias  de  su  Ley , notifi- 
cándoles las  Pascuas  antes  que  vengan , y 
avisándoles  lo  que  en  ellas  han  de  guar- 
dar y hacer,  dándoles,  y llevándoles  de  . 
su  casa  el  pan  cenceño  , y carnes  muertas  1 
con  ceremonias,  instruyéndoles  de  las  co- 
sas de  que  se  han  de  apartar  , así  en  los 
comeres  como  en  las  otras  cosas  , por  ob- 
servancia de  su  Ley,  y persuadiendoles,en 
uanto  pueden,  que  tengan  y guarden  la  . 
ey  deMoysen,  haciéndoles  entender,que 
no  hay  otra  Ley  ni  verdad  salvo  aquella; 
lo  qual  consta  por  muchos  dichos  y confe- 
siones , así  de  los  mismos  judíos  como 
de  los  que  fueron  pervertidos  y engaña- 
dos por  ellos;  lo  qual  ha  redundado  en 
gran  daño,  y detrimento  y oprobio,  de 
nuestra  santa  Fe  Católica.  Y como  quiera 
que  de  mucha  parte  destos  fuimos  infor- 
mados antes  de  agora,  y conoscimos,  que 
el  remedio  verdadero  de  todos  estos  da- 
ños é inconvenientes  está  en  apartar  del 
rodo  la  comunicación  de  los  dichos  ju- 
díos con  los  cristianos , y echarlos  de 
todos  nuestros  Reynos,  quisimos  nos  con- 
tentar con  mandarlos  salir  de  todas  las 
ciudades,  y villas  y lugares  del  Andalucía, 
donde  parecía  que  había  hecho  mayor  da- 
ño , creyendo , que  aquello  bastarla  para 
que  los  de  las  otras  ciudades,  y villas  y 
lugares  de  los  nuestros  Reynos  y Señoríos 
cesasen  de  hacer  y cometer  lo  suso  dicho, 
Y porque  somos  informados,  que  aquello, 
ni  las  justicias  que  se  han  hecho  en  algu- 
nos de  los  dichos  judíos , que  se  han  ha- 
llado muy  culpantes  en  los  dichos  críme- 
nes y delitos  contra  nuestra  santa  Fe  Ca- 
tólica, no  basta  para  entero  remedio;  pa- 
ra obviar  y remediar  como  cese  tan  gran 
oprobio  y ofensa  de  la  Fe  y Religión 
Cristiana;  y porque  cada  dia  se  halla  y 
paresce,  que  los  dichos  judíos  crecen  en 
continuar  su  malo  y dañado  propósito, 
adonde  viven  y conversan;  y porque  no 
haya  lugar  de  mas  ofender  á nuestra  santa 
Fe  Católica,  así  en  losque  hasta  aquí  Dios 
ha  querido  guardar  , como  en  los  que  ca- 
yeron, y se  emendaron  y reduxeron  á la 
santa  Madre  Iglesia;  1¿  qual  según  la 

flaqueza  de  nuestra  human  idad,  y sugestión 

diabólica  que  continuo  nos  guerrea  , lige- 
ramente podría  acaescer, si  la  principal  cau- 
sa desto  no  se  quita  , que  es  echar  los  di- 
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chos  judíos  de  nuestros  Reynos:  y porque 
guando  algún  grave  y detestable  crimen  es 
cometido  por  algunos  de  algún  Colegio  y 
Universidad,  es  razón  que  el  tal  Colegio 
y Universidad  sea  disuelto  y aniquilado, 
y los  menores  por  los  mayores,  y los  unos 
por  los  otros  sean  punidos,  y aquellos  que 
pervierten  el  bien  y honesto  vivir  de  las 
ciudades  y villas  , por  contagio  que  pue- 
da dañar  á los  otros  , sean  expelidos  de 
los  pueblos,  y aun  por  otras  mas  leves 
causas,  que  sean  en  daño  de  la  República, 
quanto  mas  por  el  mayor  de  los  críme’ 
nes,  y mas  peligroso  y contagioso  , como 
lo  es  este  : por  ende  Nos , con  consejo  y 
parescer  de  algunos  Perlados  y Grandes, 
Caballeros  de  nuestros  Reynos,  y otras  per- 
sonas de  ciencia  y consciencia  del  núes- 
tro  Consejo  , habiendo  habido  sobre  ello 
mucha,  deliberación  , acordamos  de  man- 
dar salir  todos  los  dichos  judíos  y judías 
de  nuestros  Reynos,  y que  jamas  tornen  ni 
vuelvan  á ellos  ni  alguno  de  ellos  : y so- 
bre ello  mandamos  dar  esta  nuestra  carta, 
por  la  qual  mandamos  á todos  los  judíos 
y.judías,  de  qualquier  édadque  sean,  que 
viven  y moran  y están ; en  los  dichos 
nuestros  Reynos  y Señoríos , así  los  natu- 
rales dellos  como  los  no  naturales que 
en  qualquier  manera  ó por  qualquier  cau- 
sa hayan  venido,  y-  están,  en  ellos"  que 
hasta  en  fin  del-  mes  de  Julio  primero  que 
viene  de  este  presente  año  de  1 49  2 años 
salgan  de  todos  los  dichos  nuestros  Réynos 
y Señoríos  con  sus  hijos  é hijas , criados  y 
criadas,  y familiares  judíos,  asi  grandes  co- 
mo pequeños,  de  qualquier  edad  que  sean; 
y que  no  sean  osados  de  tornar  á ellos , ni 
estar  en  ellos  ni  en  parte  alguna  dellos 
de  vivienda  ni  de  pasada  , ni  en  otra  ma- 
nera alguna;  so  pena  que  si  no  lo  hicieren 
y cumplieren  así , y fueren  hallados  estar 
en  los  dichos  nuestros  Reynos  ó Señoríos, 
ó vinieren  en  ellos  en  qualquier  manera, 
incurran  en  pena  de  muerte,  y confisca- 
ción de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara  y Fisco  , en  las  quales  penas  in- 
curran por  ese  mismo  hecho  sin  otro  pro- 
ceso , sentencia  ni  declaración.  Y man- 
damos y defendemos,  que  ninguna  ni  al- 
gunas personas  délos  dichos  nuestros  Rey- 
nos,  de  qualquier  estado,  preeminencia  y 
condición  que  sean , no  sean  osados  de 
recebir  ni  receptar,  ni  acoger  ni  defender 
publica  ni  secretamente  judío  ni  judía, 
pasado  el  dicho  término  de  fin  de  Julio 
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en  adelante  para  siempre  jamas, \ en  sus 
tierras  ni  en  sus  casas,  ni  en  otra  parte 
alguna  de  los  dichos  nuestros  Rey  nos  y 
Señoríos;  so  pena  de  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes,  vasallos  y fortalezas,  y otros 
heredamientos , y otrosí , de  perder  quales- 
quier  maravedís,  que  de  Nos  tenga,  pa- 
ra la  nuestra  Cámara  y Fisco.  Y porque 
los  dichos  judíos  y judías  puedan  duran- 
te el  dicho  tiempo  hasta  en  fin  de  dicho 
mes  de  Julio  mejor  disponer  de  sí  y de 
sus  bienes  y hacienda,  por  la  presente  los 
tomamos  y recibimos  so  nuestro  seguro  y 
amparo  y delendimiento  Real,  y los  ase- 
guramos á ellos  y á sus  bienes,  para  que 
durante  el  dicho  tiempo , hasta  el  dicho 
dia  fin  del  dicho  mes  de  Julio  , puedan 
andar  y estar  seguros,  y puedan  entrar, 
vender  y trocar , y cnagenar  todos  sus 
bienes  muebles  y raíces,  y disponer  dellos 
libremente  y á su  voluntad  ; y que  duran- 
te el  dicho  tiempo  no  les  sea  hecho  mal,  ni 
daño  ni  desaguisado  alguno  en  sus  perso- 
nas ni  en  sus  bienes  contra  justicia  , so  las 
penas  en  que  caen  é incurren  los  que  que- 
brantan nuestro  seguro  Real ; y asimismo 
damos  licencia  y facultad  á los  dichos  ju- 
díos y judías,  que  puedan  sacar  fuera  de  los 
dichos  nuestros  Rey  nos  y Señoríos  sus  bie- 
nes y haciendas  por  mar  y por  tierra;  con 
tanto  que  no  saquen  oro  ni  plata,  ni  mo- 
neda amonedada,  ni  las  otras  cosas  veda- 
das por  leyes  de  nuestros  Re  y nos,  salvo  en 
mercaderías  que  no  sean  cosas  vedadas  , o 
en  cambios.  Y mandamos  á todas  las  Justi- 
cias de  nuestros  R eynos,  que  hagan  guardar 
y cumplir  todo  Lo  suso  dicho  y conteni- 
do, y no  vencan  co  tra  ello,  y den  todo 
el  favor  necesario,  so  pena  de  privación 
de  los  oficios  , y confiscación  de  todos  sus 
bienes  para  la  nuestra  Cámara.  (ley  2. tit.  2. 
lib.  8.  R.) 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  Granada  por  pragm.  de  5 de  Sept. 

de  1499;  y D.  Felipe  II.  ano  558  pet.  35. 

Za  ley  anterior  y sus  penas  se  entiendan 
también  con  tos  judíos  tjue  uinuren 
de  Remos  extraños. 

Porque  nos  es  hecha  relación,  que  al- 

(O  Por  auto  del  Consejo  de  tp  de  Julio  de  ijói 
consultado  con  S.  M.  , con  motivo  de  haber  pedido 
el  Condado  de  Vizcaya  la  cyectifíon  de  ciertas  pro- 
visiones v cédulas,  para  que  en.  él  no  hubiese  judio, 
moro  , ni  descendiente  de  ellos  , y que  saliesen  ios 
que  hubiera se  acordó  , , que  por  entonces  ni  en 
adelante  no  se  executaran  , atentas  muchas  causas. 
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gunos  judíos  se  atreven  á venir  á e 
nuestros  Reynos,  diciendo,  que  ellos 
iueron  de  los  que  fueron  echados,  v qUfc  lig 
se  extiende  á ellos  la  ley  anteceden*.  por 
ser  de  Reynos  extraños;  y despt.es  que  es- 
tán presos  dicen  , que  quieren  ser  cristia- 
nos, y se  duda  de  la  pena  que  los  tales 
merecen:  por  ende  mandamos  á rodas  las 
Justicias  de  nuestros  Reynos, y á cada  uno 
dellos,  que  si  agora,  o en  algún  tiempo 
alguno  o algunos  judíos  o judías  entraren 
en  nuestros  Reynos,  así  de  los  que  fueron 
echados  dellos  como  otros  quulesquier  de 
otros  Reynos  o provincias,  en  cada  uno 
dellos  executeis  luego  la  pena  de  muerte 
Y perdimiento  de  sus  bienes,  y otras  pe- 
nas contenidas  en  la  dicha  ley  de  suso 
contenida,  y no  lo  dexeis  de  hacer,  aun- 
que los  tales  judíos  digan,  que  quieren  ser- 
cristianos  ; salvo  si  , antes  que  entraren 
en  nuestros  Reynos,  vos  enviaren  á mani- 
festar y hacer  saber,  como  vienen  á tor- 
narse cristianos,  y se  convertir  á nues- 
tra santa  Fe  Católica , y lo  pusieren  por 
obra  ante  Escribano  y testigos  en  el  pri- 
mer lugar  donde  entraren ; ca  estos  tales, 
tornándose  cristianos  públicamente  en  el 
lugar  donde  llegaren,  según  y como  di- 
cho es,  bien  permitimos,  que  vivan  cris- 
tianos en  nuestros  Reynos  (i  y 2)  : pero 
si  alguno  tuviere  esclavo  judío,  lo  envíe 
fuera  del  Rcyno  dentro  de  dos  meses , o se 
torne  cristiano;  y no  lo  faciendo  asi, 
aquellos  pasados,  incurran  en  la  dicha  pe- 
na. {ley  3.  tit.  2.  lib.  8.  R.j 

ley  V. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  resol-  y órc!.  de  27  de  Ma- 
yo , y céd.  del  Consejo  de  8 de  Junio  de  1802. 

Observancia  de  las  le  ¡es,  pragmáti  as  y re- 
soluciones prohibitivas  de  entrar  los  judíos 
en  estos  Remos. 

He  resuelto,  se  observe  con  la  mayor 
exactitud  y escrupulosidad  la  práctica  y 
costumbre  que  el  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición ha  observado. .hasta  ahora  con 
los  judíos  que  han  llegado  y llegan  á 
estos  dominios ; autorizándole  plenamen- 
te para  continuarla  con  todos  los  que  en 
adelante  llegaren  sin  excepción  alguna,  de 

( aut.  1.  tit.  2.  lib.  8.  R ) 

(t)  Y en  otro  auto  de  31  ds  Agosto  de  i$6¡  se 
denegó  al  mismo  Condado  e!  liso  y licencia  que  pe- 
dia para  el  cumplimiento  de  algunas  cartas  eje- 
cutorias , ganadas  á efecto  de  que  ios  nuevamente 
convertidos  saliesen  dei  Señorío.  ( aut-  2.  tit.  1. 
lib.  8 ■ R.) 
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donde  quiera  y como  quiera  que  vinie- 
ren; mandando,  que  esta  mi  Soberana  re- 
solución se  comunique  a los  Consejos, 
Chañe1’ Herías,  Audiencias,  Justicias,  Ca- 
pitanes Generales,  Gobernadores  y Jueces 
délos  pueblos  y plazas  fronterizas,  para 
que  lo  tengan  entendido,  y no  permitan 
saltar  á tierra  ni  internarse  á judío  algu- 
no, sin  que  preceda  el  correspondiente 
aviso  al  Tribunal  de  Inquisición,  o Mi- 
nistro suyo,  donde  no  le  hubieie,  para 
que  pueda  celar  y observar  su  persona  y 
acciones  en  la  forma  y con  las  precaucio- 
nes hasta  aquí  acostumbradas;  siendo  mi 
Real  voluntad,  que  así  lo  dicho  como  to- 
das las  demás  leyes,  pragmáticas  y Sobera- 
nas resoluciones  expedidas  en  esta  mate- 
ria sobre  la  prohibición  de  entrar  en  mis 
dominios  los  Judíos,  y penas  en  que  in- 
curran, se  guarden  con  todo  rigor  y exac- 
titud por  todos  los  Jueces  y Justicias;  sin 
que  den  lugar  á que  llegue  á mis  oidos 
la  menor  queja  sobre  este  punto,  y el  de 
faltar  al  auxilio  que  deben  prestar  para  tan 
santos  fines  al  Tribunal  de  la  Fe;  pues  de 
lo  contrario  experimentarán  todo  el  rigor 
de  mi  Soberana  y Real  indignación. 

LEY  VI. 

D.  Cirios  ITT.  en  Araniuez  por  céd.  de  13  de  Abril 
de  1788  , con  inserción  de  otras  dos  de  10  de  Dic. 
de  782  , y 9 de  Oct.  de  85. 

Tratamiento  de  los  individuos  cristianos 
de  estirpe  judaica  residentes  en  Mallorca ; 
y su  aftituJ  para  el  Real  servicio,  e x ér- 
ele io  de  las  artes  y labranza. 

He  tenido  á bien  resolver  y mandar, 


que  á los  individuos  del  barrio  de  la  ca- 
lle no  solo  no  se  les  impida  habitar  en 
qual quiera  otro  sitio  de  la  ciudad  de  Pal- 
ma ó isla  de  Mallorca,  sino  que  se  les  in- 
cline, favorezca  y conceda  roda  mi  protec- 
ción para  que  así  lo  cxecuten;  derribán- 
dose qualquier  arco,  puerta  íí  otra  señal 
que  los  haya  distinguido  de  lo  restante  del 
pueblo,  de  modo  que  no  quede  vestigio 
alguno:  que  se  prohíba  insultar  y maltra- 
tar á dichos  individuos , ni  llamarlos  con 
voces  odiosas  y de  menosprecio,  y mu- 
cho menos  judíos  , o hebreos  y chuetas 
o usar  de  apodos  de  qualquiera  manera 
ofensivos;  baxo  la  pena,  á los  que  contra- 
vinieren, de qu atro  años  de  presidio,  si  fue- 
ren nobles,  de  otros  tantos  de  arsenal,  si 
no  lo  fueren,  y de  ocho  al  servicio  de  la 
Marina,  si  fueren  de  corta  edad;  publicán- 
dose la  cédula,  que  se  expidiere  en  la  for- 
ma acostumbrada:  y que  en  quanto  á los 
exentos,  recibida  la  justificación,  me  dé 
cuenta  el  Consejo  de  las  contravenciones 
para  la  debida  corrección.*  Asimismo  he 
venido  en  declarar  á los  referidos  indivi- 
duos aptos  al  servicio  de  mar  y tierra  en 
el  Exérciro  y Armada  Real , y para  otro 
qualquier  servicio  del  Estado.  * Y desean- 
do ademas  de  estas  gracias  concederles  mi 
protección,  persuadido  de  su  fidelidad  y 
amor  á mi  Real  servicio , y con  el  objeto 
de  que  sean  titiles  al  Estado;  he  venido  en 
declararlos  igualment  e idóneos  para  exer- 
cer  las  artes,  oficios  y labranza , del  mis- 
mo modo  que  á los  demás  vasallos  del  es- 
tado general  del  Rey  no  de  Mallorca,  sin 
que  por  ningún  motivo  se  les  impida  em- 
plearse en  estas  ocupaciones. 


TITULO  II. 


De  los  moros  y moriscos. 


LEY  I. 

D.  Juan  II.  en  Ocaña  año  1422  per.  jo;  y D.  Fer- 
nando y D.a  Juana  en  Burgos  por  céd.  de  24  de 
Febrero  de  508. 

Pena  de  los  moros  que  <■ vinieren  á saltear  y 
robar  en  los  Imites  de  estos  Reynos. 

Mandamos,  que  los  nuestros  Alcal- 
des que  residen  en  la  nuestra  Corte  y 
Chancillería  de  Granada,  que  luego  ha- 


gan pregonar  por  todos  los  lugares  de  la 
costa  de  la  mar  , de  manera  que  todos 
lo  sepan,  que  de  aquí  adelante  quales- 
quier  moro  ó moros  que  vinieren  de  alien- 
de  acá  á saltear  y robar , y fuere  toma- 
do , que  ha  de  ser  condenado  á pena  de 
muerte;  y si  de  ahí  adelante  algunos  de- 
llos,  que  vengan  á saltear  y robar,  fue- 
ren tomados,  sea  exccurada  en  ellos  la 
dicha  pena  de  muerte.  Y mandamos , que 


DE  LOS  MOROS 

el  Adalid  que  prendiere  moro,  aunque  no 
venga  á saltear  dentro  de  los  límites  de 
nuestros  Reynos,  hallándolo  en  ellos,  que 
libremente  lo  tenga,  y sea  suyo,  (ley  12. 
tít.  2.lib . 8.,  repetida  en  parte  por  ía  ley  4. 

tit.  II.  Ub.  I.  R.) 

LEY  71. 

D.  Fernando  y D.J  Isabel  en  Toledo  ano  1480 
ley  86. 

Pena  de  los  que  sacan  para  tierra  de  moros 
cosas  vedadas , y personas  para  tornarse 
moros  ú judíos. 

Mandamos  y defendemos , que  nin- 
guna ni  algunas  personas  no  sean  osadas 
de  sacar  ni  saquen  para  tierras  de  infieles 
pan , ni  armas  ni  caballos , ni  otras  cosas 
vedadas,  so  las  penas  contenidas  en  las  le- 
yes de  los  Derechos  comunes  y de  nues- 
tros Reynos  que  sobre  esto  disponen : y 
si  sacaren,  o dieren  favor,  ó consejo  6 ayu- 
da para  que  salgan  moros  mudexares,  o 
que  pasen  en  salvo  los  moros  que  acá  es- 
tuvieren captivos,  y malos  cristianos  que 
se  fueren  á tornar  moros  o judíos,  que 
sean  habidos  por  alevosos,  y mueran  por 
ello;  y que  los  tales  moros  mudexares  sean 
captivos  de  quien  los  tomare , y haya 
todo  lo  que  llevaren;  y los  tales  malos 
cristianos  sean  quemados  en  luego  por 
Justicia,  y los  bienes  que  llevaren,  sean  de 
quien  los  tomare:  pero  mandamos,  que  el 
que  los  tomare  y prendiere,  lleve  luego 
las  tales  personas  y bienes  para  la  Justi- 
ciadel  lugar  Realengo  mas  cercanodedon- 
de  los  tomare,  para  que  conozca  de  la  cau- 
sa , y se  execute  esta  ley.  (ley  10.  tít.  2. 
lib.  8.  R.  j 

LEY  III. 

Los  mismos  en  Granada  á 20  de  Julio  de  1501  por 
piagm.  , y en  Sevilla  á 1 2 de  Febrero  de  502. 

Expulsión  délos  moros  de  los  Reynos  de  Casti- 
lla y León ; y modo  en  que  debían  quedar 
los  cautivos. 

Considerando  el  gran  escándalo  que 
hay,  así  cerca  de  los  nuevamente  con- 
vertidos como  de  todos  ios  otros  nues- 
tros sdbditos  y naturales  , de  la  estadajde 
los  moros  en  estos  nuestros  Reynos  y Seño- 
ríos, y lo  que  del  dicho  escándalo  se  podria 
seguir  en  daño  de  la  causa publ  ica  de!los,en 
ver  que  hayamos  tanto  trabajado , que  en 
el  Rey  no  de  Granada  , donde  todos  eran 
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infieles,  no  haya  quedado  ninguno,  y aue 
con  ayuda  de  nuestro  Señor  hayamos  qui- 
tado de  allí  la  cabeza  del  oprobio  de  nues- 
tra he,  que  de  esta  seta  había  en  las  Espa- 
nas  que  permitamos  estar  los  miembros 
della  en  los  otros  nuestros  Reynos,  rrae  in- 
conveniente : y porque  así  como  á nuestro 
benor  plugo  echar  en  nuestro  tiempo  del 
dicho  Rey  no  á nuestros  ancianos  enemi- 
gos, que  tantos  tiempos  y años  los  sostu- 
vieron, y guerrearon  contra  nuestra  Fe,  y 
contra  los  Reyes  nuestros  antecesores,' y 
contra  nuestros  Reynos,  así  es  razón,  que 
mostrándonos  agradecidos  desto,  y de  los 
otros  grandes  beneficios  que  habernos  res- 
cebido de  su  Divina  Magostad,  echemos 
de  nuestros  Reynos  los  enemigos  do  su 
Santísimo  nombre,  y que  no  permitamos 
mas,  que  haya  en  nuestros  Reynos  trentes 
que  sigan  leyes  reprobadas:  considerando 
asimismo,  como  la  mayor  causa  de  sub- 
versión de  muchos  cristianos , que  en  es- 
tos nuestros  Reynos  se  ha  visto,  fue  la 
participación  y comunicación  de  los  ju- 
díos ; y que  así  hay  mucho  peligro  en  la 
comunicación  de  los  dichos  moros  de  los 
nuestros  Reynos  con  los  nuevamente  con- 
vertidos, y será  causa,  que  los  nuevamen- 
te convertidos  sean  atraídos  é inducidos  á 
quedexen  nuestra  Fe,  y se  tornen  a los  er- 
rores primeros;  lo  qual  según  la  flaqueza 
de  nuestra  humanidad,  y sugestión  diabó- 
lica que  continuo  nos  guerrea  , ligera- 
mente podría  acaescer,  como  ya  por  ex- 
periencia se  ha  visto  en  algunos  en  este 
Reyno  y fuera  dél , si  la  principal  causa 
no  se  quitase,  que  es  echar  los  dichos 
moros  destos  dichos  nuestros  Reynos  y Se- 
ñoríos: y porque  es  mejor  prevenir  con  el 
remedio,  que  esperar  de  castigar  los  yer- 
ros después  de  hechos  y cometidos  los 
delitos:  y porque  quando  algún  escán- 
dalo ó peligro  hay  de  su  estada,  y necc- 
sidadde  su  salida  o'  expulsión,  aunque  sean 
pacíficos,  y vivan  quietamente,  es  razón, 
que  sean  expelidos  de  los  pueblos , y los 
menores  por  los  mayores , y los  unos  por 
los  otros  en  esto  sean  punidos  y castiga- 
dos: por  ende  Nos  con  consejo  y parecer 
de  algunos  Perlados  y Grandes  de  nuestros 
Reynos,  Caballeros,  y orras  personas  de 
ciencia  y conciencia  de  nuestro  Consejo, 
habiendo  habido  sobre  ello  mucha,  deli- 
beración, acordamos  de  mandar  salir  á ro- 
dos los  dichos  moros  y moras  desros  nues- 
tros Reynos  de  Castilla  y de  León,  y que 
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jamas  tornen  ni  vuelvan  á ellos  alguno  de- 
Hos : y sobre  ello  mandamos  dar  esta  nues- 
tra carra,  por  la  qual  mandamos  á todos 
los  moros  de  catorce  anos  arriba,  y á to- 
das las  moras  de  doce  años  arriba,  que  vi- 
ven y moran  y están  en  los  dichos  nues- 
tros Reynos  y Señoríos  de  Castilla  y de 
León,  asínaturales  delloscomoá  los  no  na- 
turales , que  en  qualquier.!  maneta  y poi 
qualquier  causa  hayan  venido,  y ésten  en 
ellosjexcepro  los  moros  captivos, con  tanto 
que  traigan  hierros  por  que  sean  conosci- 
dos,  que  hasta  en  fin  del  mes  de  Abril 
desre  presente  año  de  502  salgan  de  to- 
dos los  dichos  nuestros  Reynos  y Seño- 
ríos , y se  vayan  dellos  con  los  bienes  que 
consigo  quisieren  llevar;  con  tanto  .que 
no  puedan  llevar  ni  sacar,  ni  lleven  ni  sa- 
quen ellos,  ni  otro  por  ellos  , fuera  de 
los  dichos  nuestros  Reynos  oro  ni  plata, 
ni  otra  cosa  alguna  de  las  por  Nos  veda- 
das y defendidas;  y que  hayan  de  salir  y 
salgan,  y saquen  los  dichos  sus  bienes  so- 
lamente por  los  puertos  dei  nuestro  Con- 
dado de  Vizcaya,  y no  por  otros  puer- 
tos ni  lugares  algunos,  por  quanto  Nos 
mandaremos  poner  en  estos  dichos  puer- 
tos personas  que  tengan  cargo  de  ver  lo 
que  por  los  dichos  puertos  se  saca;  so  pe- 
na que , si  por  otra  parte  salieren,  d sacaren 
por  los  dichos  puertos  oro  o piara,  d al- 
guna cosa  vedada , que  por  el  mismo  he- 
cho cavan  c incurran  en  pena  de  muer- 
te, y de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
para  la  nuestra  Cámara  y Fisco:  y manda- 
mos á los  dichos  moros,  que  no  puedan  ir, 
ni  persona  ni  personas  algunas  sean  osa- 
dos de  los  llevar  por  mar  ni  por  tierra 
á los  nuestros  Reynos  de  Aragón  y Va- 
lencia, y Principado  de  Cataluña,  ni  al 
Rey  no  de  Navarra.  Y porque  Nos  tene- 
mos guerra  con  los  moros  de  Africa  v con 
los  turcos,  asimesmo  mandamos  y defen- 
demos,  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á las 
partes  de  Africa  ni  á las  tierras  del  Turco, 
so  la  dicha  pena  de  muerte  y de  confis- 
cación de  bienes  para  la  dicha  nuestra  Cá- 
mara ; pero  bien  permitimos,  que  se  pue- 
dan ir  y vayan,  si  quisieren,  á tierra  del 
Soldán , y á qnalesquier  otras  partes  de  las 
que  quisieren,  que  no  sean  de  las  por  Nos 
de  suso  defendidas,  i mandamos,  que  los 
dichos  moros,  ni  otros  algunos  moros  na- 
turales ni  no  naturales  destos  dichos  nues- 
tros Reynos,  no  seyendo  captivos,  no 
sean  osados  de  tornar  ni  venir,  ni  estar  en 


estos  dichos  Reynos  ni  en  parte  alguna 
dellos  de  vivienda  ni  de  paso,  ni  engorra 
alguna  manera  para  siempre  jamas;  so  pe- 
na que,  si  no  lo  hicieren  y cumplieren  así 
y fueren  hallados  estar  en  los  dichos  nues- 
tros Reynos  y Señoríos,  o entrar  en  ellos 
en  qualquier  .manera,  incurran  por  el  mis- 
mo hecho,  sin  otro  proceso  ni  sentencia 
ni  declaración , en  la  dicha  pena  de  muer- 
te y de  confiscación  de  todos  sus  bienes 
para  la  nuestra  Cámara  y Fisco.  Y manda- 
mos y defendemos,  que  ningunas  ni  al- 
gunas personas  de  los  dichos  nuestros  Rey- 
nos,  y de  qualquier  estado,  preeminencia 
y dignidad  que  sean,  no  sean  osados  de 
los  reccbir,  receptar  ni  acoger,  ni  defender 
pública  ni  secretamente  á moro  ni  mora 
de  los  suso  dichos,  pasado  el  dicho  tér- 
mino de  en  fin  del  mes  de  Abril,  ni  den- 
de  en  adelante  para  siempre  jamas,  en  sus 
tierras  ni  en  sus  casas,  ni  en  otra  parte  al- 
guna de  los  dichos  nuestros  Reynos  y Se- 
ñoríos , so  pena  de  perdimiento  de  todos 
sus  bienes,  vasallos,  y fortalezas  y otros 
heredamientos  ; y otrosí  de  perder  qua- 
lesquier  maravedís  que  de  Nos  tengan,  y 
todo  ello  sea  aplicado  á nuestra  Cámara 
y Fisco:::  Y mandamos,  que  ninguno  de 
los  moros  captivos  ni  moras,  ni  otra  per- 
sona alguna  no  sean  osados  de  decir,  ni 
digan  á los  dichos  nuevamente  convertidos 
á nuestra  santa  Fe  Católica,  cosas  que  los 
atraigan  á dexar  nuestra  Fe,  so  la  dicha 
pena  de  muerte,  (ley  4.  tit.  2.  lib.  8.  Ri) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  1 6op. 
Expulsión  de  todos  los  moriscos  habitantes 
en  estos  Reynos ; y prohibición  de  ‘volver 
á ellos. 

Mandamos  , que  todos  los  moriscos 
habitantes  en  estos  Reynos,  así  hombres 
como  mugares  y niños,  de  qualquier  con- 
dición que  sean  , así  los  nacidos  en  ellos 
como  los  extrangeros , fuera  de  los  escla- 
vos, dentro  de  treinta  dias  salgan  destos 
Reynos  y límites  de  España,  contados  des- 
de el  día  de  la  publicación  de  esta  ley; 
prohibiendo  como  prohibimos , que  no 
puedan  volver  á ellos  so  pena  de  la  vi- 
da y perdimiento  de  bienes,  en  que  des- 
de luego  incurran  sin  otro  proceso  ni  sen- 
tencia. 

1 Y mandamos  y prohibimos,  que 
ninguna  persona  destos  nuestros  Reynos  y 


DE  LOS  MOROS  Y MORISCOS 
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Señoríos,  estantes  y habitantes  en  ellos,  de  sea  hecho  mal  ni  daño  en  sus  person  * 
qualquier  calidad  , estado  , preeminencia  bienes  contra  justicia , so  las  nenas  en  o* 
y condición  que  sean,  no  seart'ósados  de  caen  é incurren  los  que  quebrantan  el  V? 
recebir,  receptar  ni  acoger,  ni  defender  pú-  guro  Real.  ^ 

blica  ni  secretamente  morisco  ni  morís-  - 4 Y asimismo  doy  licencia  y facui 
ca,  pasado  el  dicho  término -para  siem-  tad  á los  dichos  moriscos  y moriscas  n/ 
pre  jamas,  en  sus  tierras  ni  en  sus  casas , ni  ra  que  puedan  sacar  fuera  desros  dichos" 
en  otra  parte  ninguna;  so  pena  de  per-  mis  Rey  nos  y Señoríos  las  dichas  mercade- 
dimiento  de  todos  sus  bienes  , vasallos  , y rías  y frutos  por  mar  y por  tierra  pagan 
fortalezas  y otros  heredamientos  ; y que  do  los  derechos  acostumbrados;^  tanto 
otrosí  pierdan  qualesqutera  mercedes  que  , como  arriba  se  dice,  no  saquen  oro 
que  de  mí  tengan  , aplicado  para  mi  Cá-  ni  plata,  moneda  amonedada,  ni  las  otras 

niara  y Fisco.  cosas  vedadas:  pero- bien  permitimos,  que 

2 Y aunque  pudiéramos  justamente  puedan  llevar  el  dinero  que  hubieren 
mandar  confiscar  y aplicar  á nuestra  Real  menester , así  para  él  tránsito  que  han  de 
Hacienda  todos  los  bienes  muebles  y rai-  hacer  por  tierra  , como  para  su  embarca- 
ces  de  los  dichos  moriscos, -como  bienes  cion  por  mar'(/¿y  2¿.tit.  2.  lib.  8.  R.).(a') 
de  proditores  de  crimen  de  lesa  Magestad 

divina  y humana;  todavía,  usando  de  ele-  LEY  V. 

mencia  con  ellos,  tengo  por  bien  ,,  duran.-'  ' Don.  Felipe  V>  ea-Biten-Rctiro  ¡i  29  de  Septiembre 

te  el  dicho  término  de  treinta  dias,  pite-  ci<:  J-712- 

dan  disponer  de  sus.  bienes  muebles  y se-  Expulsión  general  de  los~moros  llamados 

movientes,  y llevarlos,  no  en  moneda,  r . cortados  ó libres.  . ..  ~ 

oro , plata  y joyas,  ni  letras  de  cambio, 

sino  en  mercaderías  no  prohibidas,  com-  . Habiendo  considerado  los  graves  in- 
pradas  de  los  naturales  destos  Reynos  y convenientes  que  se  siguen,  tanto  en 
no  de  otros,  y en  frutos  dellos.  lo  político  como  en  lo  espiritual , de  la 

. 3 Y para  que.  los  moriscos  y morís-  persistencia  en  España  de  los  moros  que 
cas  puedan  , durante  el  dicho  tiempo  de.  Laman  cortados  ó libres  , las  utilidades 
treinta  dias,  disponer  de  sí  y de  sus  bienes  que  trae  consigo  el  expelerlos  de  ella  , y 
muebles  y semovientes  f y hacer  empleos  las  precauciones  que,  para  evitar  que  en 
dellos  en  las  dichas  mercaderías  y frutos  de  adelante  los  haya  en  mis  Rey  nos  , deben 
la  tierra,  y llevar  lo  que  así  compraren,  ponerse;  he  resuelto,  se  haga  una  expulsión 
porque  las  raices  han  de  quedar  por  Haden-  general  de  estos  moros  cortados  , obligan- 
da  mía,  para  aplicarlos,  á la  obra  del  ser-  doseles  á salir  fuera  de  mis  dominios,  sin 
vicio  de  Dios  y bien  público  que  mas  me  que  se  interponga  mas  dilación  que  la  de 
pareciere  convenir;  declaro,  que  los  tomo  aquel  tiempo  limitado,  que  por  las  Justi- 
y recibo  debaxo  de  mi  protección  , am-  . cias  de  ellos  se  les  diere  para  recoger  sus 
paro  y seguro  Real , y los  aseguro  á ellos  familias  y caudales,  y conducirse  con  ellos 
y á sus  bienes,  para  que  durante  el  dicho  al  Aírica  : que  por  lo  que  mira  á los  mo- 
tiempo  puedan  andar  y estar  seguros,  ven-  tos  esclavos  que  deben  quedarse,  yen 
der,  trocar  y enagenar  todos  los  dichos  que  no  se  puede  hacer  novedad  respecto 
sus  bienes  muebles  y semovientes , y era-  al  derecho  que  tienen  en  ellos  sus  dueños 
plear  la  moneda  de  oro,  plata  y joyas,  mientras  son  esclavos,  se  \ ele  mucho  so- 
co m.ó  queda  dicho  , en  mercaderías  com-  bre.  estos,  para  que.,  en  caso  de  que  quie- 
pradas  de  naturales  de  estos  Reynos  y fru-  tan  cortarse,  no  se  permita  en  el  ajuste 
tos  dellos,  y llevar  consigo  las  dichas  mer-  ningún  contrato  injusto  , como  estoy  m- 
caderías  y frutos  libremente  y á su  vo-  formado  se  executan  cada  día  con  este  ge- 
luntad,sin  que  en  el  dicho  ríempo  les  ñero  de  rescates . y que  paia  evitar  to  o 


(a)  Ea  la  introducción  6 preámbulo  que  se  supri- 
me de  esta  ley  se  refieren  las  causas  que  obligaron  « 
la  expulsión  de  ios  moriscos  , reducidas  á que  habían 
sido  inútiles  para  su  conversión  á nuestra  Fe  ¡os  cas — 
tigos  exdwtaths  por  el.  Santo  Oficio,  ios  muchos  edíc- 
raf  de  gracia  en  su  favor  , y los  medios  y diligencias 
pura  su  instrucción  en  ella  : que-  de  consérvelos  en 
ellos  Reynos  amenazaba  peligro  ó ellos , y podría  gra- 


varse la  Real,  conciencia  : que  la  .continuación  de  sus 
delitos  los  tenia  convencidos  de  bereges  y apostatas , 
y proditores  de  lesa  Magestad  divina  y humana  : y 
que  al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  su  remedio  en 
una  Junta  de  Prelados  y personas  doctas  , convoca- 
da en  M olencia  , procuraban  , que  el  Turco  y el  Rey 
de  Marruecos  enviasen  las  mayores  fuerzas  en  su  ayu- 
da- y socorro . 
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escándalo  y comunicación  de  estos  mo- 
ros que  se  cortaren  , y que  no  sea  exT 
cesivo  su  numero,. se  castigue  severamen- 
te al  que  fuere  escandaloso  , y se  prohí- 
ban todas  aquellas  acciones  externas  que 
se  reconocieren  nocivas ; y velando  mu-¡ 
cho  sobre  las  operaciones  de  estos  mo- 

(i ) Por  auto  del  Consejo  de  i 6 de  Jumo  de  1626, 
publicado  por  pregón  en  la  Corte  , se  mandó  cum- 
plir y cxccutar  otros  anteriores  , prohibitivos  de  que 
persona  alíinnft  tuviese  en  ella  esclavo  no  bautiza- 
do , y de  hjue  en  anocheciendo , pudiesen  andar  los 
que  ¡o  fuesen , sino  con  sus  amos  , ó ecu  su  licencia  y 


ros , se  practique  la  expulsión  de  ios  cor- 
tados a tiempos  , y siempre  que  se  reco- 
nociere, que  su  excesivo  numero  puede 
ser  perjudicial  á la  quietud  pública,  y á 
los  .ritos  de  nuestra  .sagrada  Religión 
(aut.  6,  tit.  a. ¡ib.  8.  R.f 


persona  de  su  casa  , so  la  pena  de  azotes : .y  asimismo 
se  mandó  , que  los  esclavos. moros  ó turcos , y Je  qnal- 
quiera  otra  Nación,  que  no  fuesen  bautizados  dentro 
de  quince  dias  de  la  publicación,  saliesen  de  la  Corte 
so  pena  de  perdidos  , y aplicados'a  la  Cámara  de  S.’  M* 
( aut.  4.  til.  2,  lib-  8.  R .) 


TITULO  III. 


De  los  hereges  y descomulgados . 


LEY  X. 

D.  Alonso  y D.  Enrique  III.  tit.  de  las  penas 
cap.  3 y 4;  yD  Felipe  II. 

Vena  del  que  fuere  condenado  por  herege. 

ííerege  es  todo  aquel  que  es  cristiano 
bautizado,  y no  cree  los  artículos  de  la 
santa  Fe  Católica , ó alguno  dellos:  y es- 
te tal,  después  que  por  el  Juez  eclesiásti- 
co fuere  condenado  por  herege,  pierda  to- 
dos sus  bienes,  y sean  para  la  nuestra  Cá- 
mara. (ley  x.  tit. lib . 8.R. ) 

LEY  II. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Zaragoza  por  pragmática 
de  2 de  Agosto  de  1498. 

Vena  de  los  ausentes  condenados  por  hereges , 
que  'vuelvan  á estos  Reynos. 

Porque  algunas  personas  condenados 
por  hereges  por  los  Inquisidores  se  ausen- 
tan de  nuestros  Reynos,  y se  van  á otras 
partes,  donde  con  falsas  relaciones  y for- 
mas indebidas  han  impetrado  subrepticia- 
mente exenciones  y absoluciones,  comi- 
siones y seguridades,  y otros  privilegios, 
á fin  de  se  eximir  de  las  tales  condena- 
ciones y penas  en  que  incurrieron  , y se 
quedan  con  sus  errores,  y con  esto  tien- 
tan de  volver  á estos  nuestros  Reynos; 
por  ende,  queriendo  extirpar  tan  grande 
nial , mandamos  , que  no  sean  osados  las 
tales  personas  condenadas  de  volver  , ni 
vuelvan  ni  tornen  á nuestros  Reynos  y Se- 
ñoríos por  ninguna  vía , manera,  causa  ni 


razón  que  sea,  so  pena  de  muerte  y per- 
dimiento de  bienes ; en  la  qual  pena  que- 
remos y mandamos  , que  por  ese  mismo 
hecho  incurran;  y que  la  tercia  parte  de 
los  dichos  bienes  sea  para  la  persona  que 
lo  acusare,  y la  tercia  parte  para  la  Justicia, 
y la  otra  tercia  parte  parala  nuestra  Cáma- 
ra. Y mandamos  á las  dichas  Justicids,  y 
á cada  una  y qualquier  de  ellas  en  sus  lu- 
gares y jurisdicciones,  que  cada  y quan- 
do  supieren , que  algunas  de  las  personas 
suso  dichas  estuvieren  en  algún  lugar  de 
su  jurisdicción,  sin  esperar  otro  requeri- 
miento , vayan  adonde  la  tal  persona  es- 
tuviere , y le  prendan  el  cuerpo  , y luego 
sin  dilación  executen  y hagan  executar  en 
su  persona  y bienes  las  dichas  penas  por 
Nos  puestas,  según  que  dicho  es  , no  em- 
bargante qualesquier  exenciones,  reconci- 
liaciones , seguridades  y otros  privilegios 
que  tengan,  los  quales  en  este  caso,  quanto 
a las  penas  suso  dichas , no  les  puedan 
sufragar ; y esto  mandamos , que  hagan 
y cumplan  así  , so  pena  de  perdimiento 
y confiscación  de  todos  sus  bienes  ; en  la 
qual  pena  i ncurran  qualesquier  otras  perso- 
nas, que  á las  tales  personas  encubrieren  ó 
receptaren , ó supieren  donde  están  , y no 
lo  notificaren  á las  dichas  nuestras.  Justi- 
cias. Y mandamos  á qualesquier  Grandes, y 
Concejos  y otras  personas  de  nuestros  Rey- 
nos,  que  den  favor  y ayuda  á nuestras : Jus- 
ticias, cada  y quando  que  se  la  pidieren 
y menester  fuere  para  cumplir  y execu- 
tar lo  suso  dicho , so  las  penas  que  las 


DE  LOS  1IEREGES 

Justicias  sobre  ello  les  pusieren,  (ley  2. 
tit.  j.  lib.  8.R.) 

LEY  III. 

Los  mismos  en  Granada  por  pragm.  de  30  de  Sep- 
tiembre de  1501. 

Prohibición  de  tener  oficios  públicos  el  recon- 
ciliado,y  el  hijo  ó nieto  del  condenado  por 
la  Santa  Inquisición. 

Mandamos,  que  los  reconciliados  por 
el  delito  de  la  heregía  y apostasía,  ni  los 
hijos  y nietos  de  quemados  y condenados 
por  el  dicho  delito  hasta  la  segunda  ge- 
neración por  línea  masculina,  y hasta  la 
primera  por  línea  femenina,  no  puedan 
ser  ni  sean  del  nuestro  Consejo , ni  Oi- 
dores de  las  nuestras  Audiencias  y Chanci- 
llerías  ni  de  alguna  dellas , ni  Secreta- 
rios, ni  Alcaldes,  ni  Alguaciles,  ni  Ma- 
yordomos  , ni  Contadores  mayores  ni 
menores,  ni  Tesoreros  ni  Pagadores,  ni 
Contadores  de  Cuentas,  ni  Escribanos  de 
Cámara  ni  de  Rentas  ni  Chancillería  , ni 
Registradores  , ni  Relatores  , ni  Aboga- 
do "ni  Fiscal,  ni  tener  otro  oficio  públi- 
co ni  Real  en  nuestra  Casa  y Corte  y 
Chancilierías  ; y ansimismo,  que  no  pue- 
dan ser  ni  sean  Corregidor,  ni  Juez  ni 
Alcalde,  ni  Alcayde  ñi  Alguacil,  ni  Me- 
rino, ni  Prevoste,  ni  Veintiquatro , ni 
Regidor  ni  Jurado,  ni  Fiel  ni  Executor, 
ni  Escribano  Público  ni  del  Concejo  , ni 
Mayordomo,  ni  Notario  Público,  ni  Físi- 
co ni  Cirujano,  ni  Boticario,  ni  tener 
otro  oficio  público  ni  Real  en  alguna  de 
las  ciudades,  y villas  y lugares  de  los  nues- 
tros Reynos  y Señoríos;  so  las  penas  en  que 
caen  é incurren  las  personas  privadas  que 
usan  de  oficios  para  que  no  tienen  habili- 
dad ni  capacidad,  y so  pena  de  confis- 
cación de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara  y Fisco;  en  las  quales-penas  in- 
curran por  el  mismo  hecho  sin  otro  pro- 
ceso ni  sentencia  ni  declaración;  y las 
personas  queden  á la  nuestra  merced. 
( ley  j.  tit.  3.  Ub.  8.  R.j 

LEY  IV. 

í.os  mismos  en  Ecijii  por  p'rágm.  de  4 de  Sept. 
de  1501. 

Cumplimiento  de  la  ley  anterior , con  reser'va 
de  declarar  los  oficios  amprehendiáos  en 
su  prohibición. 

Mandamos,  que  lo. contenido  en  la 
ley  antes  desta  se  haga  , guarde  y cumpla, 
si  los  suso  dichos  JQQ  tuvieren  de  Nos  li- 
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cencia  y especial  mandado  para  ello;  y 
que  sin"  la  dicha  nuestra  licencia  no  pue- 
dan ser  Aicaydes  de  ninguna  ciudad  ó 
villa , o lugar  ó fortaleza , ni  Tesoreros 
de  las  Casas  de  Moneda , ni  Alcaldes  ni 
Ensayadores  de  ella;  ni  puedan  ansimis- 
mo  tener,  ni  tengan  ningún  otro  oficio 
público  ni  de  honra  en  todos  los  nuestros 
Reynos  y Señoríos.  Y porque  se  podía  re- 
crescer  algunas  dudas  so  estas  palabras  ge- 
nerales de  oficios  de  honra , de  que  el  De- 
recho en  este  caso  usa,  que  oficios  se 
comprehenden  debaxo  de  ellas;  reserva- 
mos eu  Nos  el  poder  y facultad  , para 
que  podamos  declarar  que  oficios  se 
comprehenden  debaxo  de  la  dicha  prohi- 
bición, y quálesno,  según  la  informa- 
ción que  adelante  sobre  ello  hobi eremos; 
y que  ninguna  Justicia  pueda  conoscer  de 
ello,  salvo  los  que  por  Nos  fueren  depu- 
rados: y mandamos  á las  dichas  personas 
y á cada  una  de  ellas,  que  no  usen  de  los 
dichos  oficios  ni  de  alguno  de  ellos  sin  la 
dicha  nuestra  licencia,  so  las  penas  en 
que  caen  é incurren  las  personas  privadas 
que  usan  de  oficios  para  que  no  tienen 
habilidad  ni  capacidad,  y so  pena  de  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes  para  la  nues- 
tra Cámara  y Fisco;  en  las  quales  dichas 
penas  incurran  por  el  mismo  hecho,  sin 
preceder  á ello  ni  para  ello  otro  conosci- 
míento  de  causa,  ni  otra  sentencia  ni  de- 
claración alguna;  y las  personas  queden  á 
la  nuestra  merced:  loqual  mandamos,  que 
se  guarde  y cumpla,  sin  embargo  de  qual* 
quier  alegación  que  contra  ello  fuere  he- 
cha. (ley  4.  tit.  j.  lib.  8.  R-j 

L E Y V. 

E>,  Alonso  en  Mi-ir-d  afio  de  1329  per.  61  , 7 afio 
330  pet.  61  , en  Alcalá  año  34^  per.  27.  , y en  el  tit. 
de  penis  cap,  8.;  D.  Enrique  II.  en  loro  año  137I 
peí.  15.  do  los  Prelados;  D.  Juan  I.  en  Guadálajura 
año  1390  ley  5.  de  los  Prelados;  y D.  Enrique  III. 
lit.  de  penis  cr.p.  8. 

Pena  de  los  descomulgados , y su  execucion. 

• Vida  espiritual  es  al  ánima  la  obe- 
diencia, y muerte  la  desobediencia,  y des- 
obedecer los  mandamientos  de  la  santa 
Madre  Iglesia  : y porque  la  sentencia  de 
excomunión  es  arma  con  que  la  Iglesia 
defiende  su  libertad,.}'  mantiene  y go- 
bierna las  ánimas  cristianas  con  justicia  de 
Dios,  y debe  ser  mucho  mas  remida  y 
guardada  que  otra  sentencia  alguna,  por- 
que lio  hay  mayor  pena  que  muerte  del 
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ánima;  y así  como  el  arma  temporal  mata  en  el  lugar  entrare,  que  la  mitad  de  sus 
al  cuerpo , así  la  semencia  de  excomunión  bienes  sean  confiscados  para  la  nuestra  Cá- 
mara el  ánima;  y es  llave  de  los  Reynos  de  niara  : y las  dichas  penas  sean  partidas  en 
los  Cielos,  que  encomendó  nuestro  Señor  tres  partes , la  tercia  parte  para  la  obra  de 
al  Apóstol  San  Pedro  , y sus  sucesores  y la  Iglesia  Catedral,  y la  otra  tercia  parte 
Ministros  de  la  Iglesia,  y les  dio  poder  de  para  el  Merino  ó Juez  que  la  executare,  y 
ligar  y absolver  las  ánimas  sobre  la  tierra:  la  otra  tercia  parte  para  el  Perlado  que  la 

y poique  el  mayor  quebrantamiento  de  la  dicha  excomunión  pusiere:  y mando,  que 
Fe  Cristiana  es  el  menosprecio  de  la  Santa  las  dichas  penas  110  se  arrienden,  por  ex- 
-Iglesia,  por  ende  mandamos,  que  qual-  cusar  cautelas  y extorsiones  de  los  arren- 
quier  persona  que  estuviere  descomulga-  dadores,  que  daban  causa  á que  los  des- 
da por  denunciación  de  los  Perlados  de  comulgados  persistiesen  en  su  dureza.  * Y 

Santa  Iglesia  por  espació  de  treinta  dias,  la  dicha  pena  se  ha  de  llevar,  siendo  la 
que  pague  en  pena  seiscientos  maravedís;  sentencia  de  excomunión  publicada  , y 
y si  estuviere  endurescido  en  la  dicha  ex-  denunciado  que  la  Iglesia  evita , y quando 
comunión  seis  meses  cumplidos,  que  pa-  los  descomulgados  no  apelaron,  o si  apela- 
gue  en  pena  seis  mil  maravedís;  y pasados  ron  , no  siguieron  la  apelación ; y que  la 
los  dichos  seis  meses,  si  persistiere  en  la  di-  pena  se  ha  de  llevar  del  tiempo  que  fueron 
cha  excomunión , que  pague  cien  marave-  descomulgados,  y no  mas : y las  penas  que 
dís  cada  un  dia,  y demas  que  lo  echen  se  ponen  á los  descomulgados  , que  por  la 
fuera  de  la  villa  ó lugar  donde  viviere,  Iglesia  son  tolerados,  no  se  han  de  exe- 
porque  su  participación  sea  excusada;  y si  cutar.  (¿leyes  j y 2.  tit.  g. lib;  8.  R . ) 


TITULO  IV. 


De  los  adivinos , hechiceros  y agoreros. 


IEY  I. 

D.  Juan  I..  en  Birbiesca  año  i g8y  ley  6. ; y D.  En- 
rique III.  en  el  título  de  las  penas  cap.  5. 

Castigo  y penas  de  los  adivinos,  sorteros  y 
. agoreros, y de  los  que  acuden  á ellos. 

Porque  muchos  hombres  en  nuestros 
Reynos,  no  temiendo  á Dios,  ni  guardan- 
do sus  consciencias,  usan  muchas  artes 
malas , que  son  defendidas  y reprobadas 
por  Nos,  así  como  es . catar  en  agüeros, 
y adivinanzas  y suertes,  y otras  muchas 
maneras  de  agorerías  y .sorterías  ; de  lo 
qual  se  han  seguido  y siguen  muchos  ma- 
les, lo  uno  pasar  el  mandamiento  de  Dios 
y hacer  pecado  manifiesto,  lo  otro  por- 
que por  algunos  agoreros  y adivinos , y 
otros  que  se  hacen  astrólogos,  se  ha  se- 
guido á Nos  deservicio,  y fueron  oca- 
sión porque. algunos  errasen:  por  endé 
ordenamos  y mandamos,  que  qualquier 
que  de  aquí  adelante  usare  de  las  dichas 
artes  ó de  qualquier  de  ellas,  que  haya 
-las  penas  establecidas  por  las  leyes  de  las 
.Partidas  que  hablan  en  esta  razón;  y que 
el  Juez  ó Alcalde,  do  esto  acaeseiere’,  pue- 


da hacer,  pesquisa  de 'su  oficio;  y si  le 
fuere  denunciado,  ó lo  supiere,  y no  hi- 
ciere la  dicha  pesquisa,  que  pierda  el 
oficio;  Y porque  en  este  error  hallamos, 
que  caen; así  Clérigos  como  Religiosos,  y 
Beatos  y Beatas,  como  otros;  mandamos 
y rogamos  á los-  Perlados , que  se  infor- 
men de  aquestos.,. y los  tales  que  los. cas- 
tiguen, y procedan  contra  ellos  á aquellas 
penas  que  los  Derechos  ponen;  porque 
herege;cs  qualquier  cristiano , y debe  ser 
por T;al.  juzgado,  que: va  á los  adivinos,  y 
cree  las  adivinanzas,- é incurre  en  la  mitad 
de  sus  bienes  para  la  Cámara,  (ley  ¿.  tit.  J., 
y ley\g,,tit.  I.  lib.  8.  R. ) 

L F Y ; II.  '■ 

D.  Juan  II.  en  Córdoba'- á p de  Abril  de  1410; 
y J).  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madíid  de-4  jp*8, 

' publicadas  en  1694,  pet.  69, 

Prohibición  del  uso  de  hechicerías , adivitni- 
.. . . , dones  y agüeros-  iy  su  pena.. ; . . 

Ningunas  personas  , de  qualquier  esta- 
do dcondicion  que  sean , no  sean  osados  de 
nsarde  estas  maneras.de  adivinanzas ; con- 
viene -á  Saber  de'  agüeros  de  aves,  ni  de- 
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hicieren  leer,quepagueen  pena, qualquier 
que  asi  na  lo  hiciere  , seis  mil  maravedís: 
lA  tercia  parte  parala  mi  Cámara,  y la  otra 
tercia  parte  para  Santa  María  de  la  Merced 
para  sacar  cautivos , y la  otra  tercia  parte 
para  el  acusador.  * Y para  que  se  guarde 
y execute  lo  contenido  en  esta  ley,  man- 
damos á los  del  nuestro  Consejo  , que  den 
las  provisiones  necesarias.  c K v í? 


estornudos , ni  de  palabras  que  llaman 
proverbios,  ni  de  suertes,  ni  de  hechizos; 
ni  de  catar  en  agua  ni  en  cristal  ■,  ni  en  es- 
pada ni  en  espejo  > ni  en  otra  cosa  lucia; 
ni  hacer  hechizos  de  metal  ni  de  otra  cosa, 
de  qualquiera  adivinanza  de  cabeza  de 
hombre  muerto , ni  de  bestia  , ni  de 
palmada  de  niño  , ni  de  muger  vir- 
gen , ni  de  encantamiento  , ni  de  cercos, 
ni  de  ligamiento  de  casados ; ni  cortar  la 
rosa  del  monte , porque  sane  la  dolencia 
que  llaman  rosa,  ni  de  otras  cosas  seme- 
jantes.á  estas,  por  haber  salud  , o por  haber 
las  cosas  temporales  que  codician;  so  pena 
quevseycndoles  probado  por  testigos, o por 
confesión  dé  los  mismos , que  los  maten 
por  ello;  y los  que  lo  encubrieren  en  sus 
casas  á sabiendas , que  sean  echados  de  la 
tierra  para  siempre ; y si  las  Justicias  no  lo 
cumplieren  y exccn taren  , que  piérdanlos 
olidos  y la  tercia  parte  de  los  bienes.  Y 
mando  que,  porque  esto  sea  mejor  guarda- 
do, que  las  Justicias  hagan  leer  este  ordena- 
miento en  Concejo  público  , á campana 
repicada  , una  vez  cada  mes  en  dia  de 
mercado;  y por  cada  vegada  que  así  no  lo 


provisiones  necesarias,  (leyes  & y 8. 
Ut.  j.  lib.  8.  A.) 


D.  Fernando 


L 

D.a 


£Y  III. 


y IX*  Isabel  por  la  pragm.  de  Sevilla 
- i joo  en  ios  cap,  de  Corregidores  cap.  ¡^q. 

Cuidado  las  Justicias  en  la  averiguación, 
prisión  y castigo  de  los  adivinos. 

Mandamos  a los  Corregidores  y Justi- 
cias del  Rey  no  se  informen,  si  alguna  per- 
sona en  su  jurisdicción  y comarca  dice  có- 
sasele por  venir,  o otras  cosas  semejantes, 
o' si  son  adivinos;  y los  que  hallaren  cul- 
pantes legos,  los  prendan  los  cuerpos  , y 
tengan  presos  y castiguen  , y los  clérigos 
lo  notifiquen  á sus  Perlados  y Jueces  ecle- 
siásticos, para  que  ellos  lo  castiguen.  (ley  7. 
tit.  j.  lib.  8.  R.) 


TITULO  V. 

De  los  blasfemos  ; y de  los  juramentos . 


LEY  I. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  i ¡S/. 

Pena  de  los  que  reniegan  y blasfeman  de 
Dios , la  Virgen  6 Santos. 

P orque  á nuestro  Señor  Dios  desplace 
mucho  el  desconocimiento  , ordenamos, 
que  qualquiera  que  renegare  o denostare 
á nuestro  Señor  Dios,  o á la  Virgen  glo- 
riosa su  Madre,  o á otro  Santo  o'  Santa, 
haya  aquellas  penas  que  son  establecidas 
contra  los  tales  en  las  leyes  de  las  Partidas 
que  hablan  en  esta  razón ; y el  Juez  o 
Alcalde,  do  esto  acaesciere,  haga  pesqui- 
sa de  su  oficio;  y si  le  fuere  denunciado, 
y lo  supiere,  y no  hiciere  la  dicha  pesqui- 
sa , que  pierda  el  oficio,  (ley  I.  tit.  4. 

lib.  8.  Ri) 

LEY  II. 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  146’  pét.  1 6. 
Nuevas  penas  impuestas  á los  blasfemos  de 
Dios  y de  la  Virgen  María. 

Allende  las  dichas  penas  ordenamos. 


que  qualquier  que  blasfemare  de  Dios 
o de  la  Virgen  María  en  nuestra  Corte 
o á cinco  leguas  en  deredor  , que  por  ese 
mismo  hecho  le  corren  la  lengua,  y le  den 
cien  azotes  publicamente  por  justicia;  y si 
fuera  de  nuestra  Corte  blasfemare  en  qual- 
quier lugar  de  nuestros  Rey  nos, córtenle  la 
lengua,  y pierda  la  mitad  de  sus  bienes, 
la  mitad  dellos  para  el  que  lo  acusare  , la 
otra  mitad  para  la  Cámara:  y Nos  no  en- 
tendemos remitir  es^  a pena  por  suplicación 
de  persona  alguna.  ( ley  2.  tit.  4.  lib.  8.  A.) 

LEY  III- 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Madrigal  año  1 476* 
pet.  3 a. 

Facultad  del  que  oyere  blasfemar  á otro,  pa- 
ra prenderlo  y conducirlo  á la  cárcel. 

Nos  , veyendo  que  la  guarda  de  las 
anteriores  leyes  contra  qualquier  hombre 
ó muger,  que  blasfemare  de  nuestro  Señor 
ó de  la  Virgen  María  , o de  otro  Santo  o 
Santa  , es  servicio  de  Dios  ; mandamos, 
que  sean  guardadas;  y mas,  que  qualquie- 
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ra  que  oyere  al  que  blasfemare , lo  pueda 
tomar  y prender  por  su  propia^  autoridad, 
y Jo  pueda  traer  y traiga  a la  cárcel  publi- 
ca, y poner  en  cadenas^  y mandamos  al 
carcelero  , que  lo  reciba  en  la  cárcel , y le 
ponga  prisiones,  porque  de  allí  los  Jueces 
puedan  executar  las  dichas  penas.  ( ley  4~ 

tit.  4.  lib.  8.  R-j 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  Valludolid  ¿1  2 2 de  Julio  de  I 49-0 
y en  Sevilla  por  pragm.  de  2 de  Feb.  de  502. 

Tena  de  los  que  dixeren  descreo  ó despecho 
de  Dios  ó de  la  Virgen,  y otras  semejan- 
tes palabras  en  su  ofensa . 
Mandamos  y defendemos,  que  ningu- 
nas personas  de  nuestros  Reynos , de  qual- 
quier  estado,  condición,  preeminencia  ó 
dignidad  que  sean,  no  sean  osados  de  de- 
cir , descreo  de  Dios  y despecho  de  Dios, 
y mal  grado  haya  Dios  , ni  ha  poder 
en  Dios , ni  pese  á Dios  ; ni  lo  digan  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  María  su  Madre, 
ni  otras  tales  ni  semejantes  palabras  que 
las  suso  dichas  en  su  otcnsa  ; so  penaque 
la  primera  vez  sea  preso,  y esté  en  prisio- 
nes un  mes  ( i ) , y por  la  segunda,  que  sea 
desterrado  del  lugar  donde  viviere  por  seis 
meses,  y mas  que  pague  mil  maravedís,  la 
tercia  parte  para  el  que  lo  acusare,  y la 
otra  tercia  parte  para  el  Juez  cjue  lo  juz- 
gare, y otra  tercera  parte  para  los  pobres 
de  la  cárcel  del  lugar  do  acaesciere;  y por  la 
tercera  vez,  que  le  enclaven la  lengua,  sal- 
vo si  fuese  Escudero,  o otra  persona  de 
mayor  condición  , que  la  pena  sea  destier- 
ro y de  dineros  doblada  que  por  la  segun- 
da: pero  mandamos  , que  si  algún  esclavo 
fuere  preso, porque  dixere  algunaspalabras 
de  las  de  suso  declaradas,  y el  dueño  del 
tal  esclavo  quisiere  mas  que  le  sean  dados 
cincuenta  azotes  publicamente , que  no 
tener  su  esclavo  en  la  cárcel  el  tiempo  de 
suso  contenido,  que  sea  en  su  elección, 
y que  de  estas  dos  penas  aquella  se  dé  al 
dicho  esclavo'  qual  su  dueño  escogiere. 
{ley  ¿.  tit . 4.  lib.  8.  R.j 

LEY  V. 

It.  Fernando  y D,'  Isabel  en  Sevilla  por  la  pragm.  de  9 
de  Junio  de  1500,  cap.  25. 

Bxecucion  de  las  leyes  anteriores  y sus  penas 
sin  dispensa  ni  excepción  de  personas. 

Mandamos  á los  Asistentes  , Goberna- 

(1)  Por  la  ley  58.  tit.  4.  l¡b.  3.  de  la  Recop. 
se  manda  , que  los  presos  por  blasfemias  cum- 
plan los  treinta  dias  de  la  prisión  continua  , sin 


dores  ó Corregidores , que  executen  las 
leyes  contra  los  que  dicen  mal  á nuestro 
Señor  y nuestra  Señora , y las  penas  en 
ellas  contenidas,  en  las  personas  que  con- 
tra ellas  fueren  y pasaren  , sin  excepción 
de  personas  de  mayor  ni  menor  condi- 
ción; so  pena  que,  si  dispensaren  con  ellas 
en  poco  o en  mucho , pesen  ellos  la  pena 
que  el  transgresor  de  las  dichas  leyes  ha- 
bía de  pasar.  ( imparte  de  la  ley  a o.  tit.  6 

lib.  J.Rj 

LEY  VI. 

D.  Cirios  I.  V D.a  Juana  cnToledo  porprarar  de  r t ■>  e 
y en  Madrid  ano  1528  pct.  69.  ’ 5 5* 

Prohibición  de  los  juramentos  por  vida  de 
Dios  y oíros  semejantes  ; y su  pena. 

Por  quanto  Nos  fue  hecha  relación, 
que  muchas  personas  , así  hombres  como 
mugeres  , tienen  costumbre  de  jurar  por 
vida  de  Dios,  y no  creo  en  la  Fe  de  Dios, 
y no  ha  poder  en  Dios , y debodo  á Dios, 
y otros  juramentos  malos  y feos  en  desaca- 
tamiento de  nuestro  Señor  Dios ; Nos, 
queriendo  proveer  porque  cesen  las  cosas 
suso  dichas , defendemos  y mandamos, 
que  ninguna  ni  algunas  personas,  de  qual- 
quier  estado  o'  condición  que  sean,  no  sean 
osados  de  jurar  los  juramentos  ni  palabras 
de  suso  contenidas,  ni  jurar  por  otro  nin- 
guno de  los  miembros  santísimos  de  nues- 
tro Señor;  so  pena  que,  qualquier  persona 
que  dixere  las  dichas  palabras  y juramen- 
tos , incurra  en  las  penas  que  Incurriera  si 
dixese  qualquiera  de  las  palabras  conteni- 
das en  la  ley  precedente,  y aquella  misma 
pena  le  sea  dada,  y executada  en  su  perso- 
na y bienes:  y mandamos  á nuestras  Jus- 
ticias y á cada  una  dellas , que  así  lo 
guarden  , cumplan  y executen.  { ley  6. 
tit.  4.  lib.  8.  R.j 

LEY  VII. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3 de  Mayo 
de  1566. 

Pena  de  galeras  a los  que  blasfemen  de 
Dios,  é hicieren  juramentos,  ademas  de  las 
contenidas  en  las  leyes  anteriores. 

Mandamos , que  demas  de  las  penas 
corporales  que  por  las  leyes  y pragmáticas 
de  estos  Reynos  están  puestas  álos  queblas. 
femen  de  Dios  nuestro  Señor  , sean  con- 
denados en  diez  anos  de  galeras  ; y que 

permitirles  que  los  cumplan  interpolados  , quince 
dias  en  un  tiempo  y quince  en  otro,  {ley  58.  tit.  4. 

lib.  3 -R-) 
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ansimismo  en  el  caso  que , conforme  á las 
leyes  y pragmáticas  de  estos  Reynos  en  el 
especie  y géneros  de  juramentos  en  ellas 
contenidos,  por  la  tercera  vez  se  pone 
pena  de  enclavar  la  lengua  , demas  de  la 
dicha  pena  , en  el  dicho  caso  sean  conde- 
nados en  seis  años  de  galeras,  (ley  y.  tu.  4. 
lib.  8.  R.) 

LEY  YIII. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  12  de 
Abril  de  1 639. 

Prohibición  de  jurar  el  santo  nombre  de 
Dios  en  mano ; y pena  de  este  delito. 

Entre  los  pecados  y delitos  que  mas 
ofenden  á Dios  nuestro  Señor,  es  jurar  su 
santo  nombre  en  vano  y con  mentira; 
y.  no  solo  castiga  Dios  este  pecado  en  la 
otra  vida,  sino  también  en  esta  , llenán- 
dose, los  que  de  esta  manera  le  ofenden, 
de  muchos  trabajos  y pecados : y porque 
siendo  nuestra  primera  obligación  hacer 
guardar,  cumplir  y executar  la  santa  Ley  y 
mandamientos  de  Dios  en  todos  nuestros 
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moderar  ni  hacer  remisión  de  ninguna 
de  las  dichas  penas.  b 

1 Y porque  respecto  de  algunas  personas 
no  se  podrían  proporcionar  todas  las  di- 
chas penas,  dexamos  reservado  tilas  nues- 
tras Justicias  el  poder  imponer  otras;  con 
que  no  sean  menores  que  las  expresadas , y 
con  que  antes  déla  execucion  den  cuenta 
en  esta  Corte  á la  Sala  de  Alcaldes , y en 
las  demas  ciudades,  villas  y lugares  de  es- 
tos Reynos  á las  Chancillerías,  Audiencias 
y Sala  de  Alcaldes  de  ellas,  para  que  con 
su  noticia  y aprobación  se  puedan  execu- 
tar : y que  en  todos  los  dichos  casos  se 
pueda  proceder  de  oficio,  y se  haga  cargo 
en  las  residencias  á los  Corregidores  y de- 
mas  Justicias  déla  omisión  que  tuvieren 
en  la  execucion  de  esta  ley , y por  este 
cargo  se  les  imponga  culpa  grave  , y la 
pena  que  le  corresponde : y de  esto  se  aña- 
da cláusula  en  los  títulos  de  Corregidores 
que  de  aquí  adelante  se  despacharen. 

2 Y porque  tenemos  resolución  y de- 
liberada voluntad  de  desterrar  de  estos 


Reynos,  según  que  hasta  ahora  lo  hemos 
hecho  y executado;  teniendo  noticia  del 
abuso  que  hay  en  los  juramentos  , y de- 
seando desterrar  de  mis  Reynos  este  tan  vil 
y abominable  pecado  , mandamos  , que 
ninguna  persona,  de  qualquier  estado  y ca- 
lidad que  sea,  jure  el  nombre  de  Dios  en 
vano  en  ninguna  ocasión  ni  para  ningún 
efecto;  y que  aquel  se  diga  y tenga  por 
juramento  en  vano  , que  se  hiciere  sin 
necesidad : declarando,  como  declaramos, 
que  solo  quedan  permitidos  los  juramen- 
tos que  se  hacen  en  juicio  , o para  valor 
de  algún  contrato  u otra  disposición , y 
rodos  los  demas  absoluta  y generalmente 
los  prohibimos.  Y qualquiera persona  que 
lo  contrario  hiciere  , por  la  primera  vez 
incurra  en  pena  de  diez  dias  de  cárcel  y 
veinte  mil  maravedís , y por  la  segunda 
treinta  de  cárcel  y quarenta  mil  marave- 
dís, y por  la  tercera  , demas  de  la  dicha 
pena  , quatro  años  de  destierro  de  la  ciu- 
dad, villa  o'  lugar  donde  viviere  y cinco 
leguas;  y la  dicha  pena  de  destierro  se 
pueda  conmutar  en  servicio  de  presidio 
por  el  mismo  tiempo , o de  galeras  , según 
la  calidad  de  la  persona  y circunstancias 
del  caso:  y quando  el  reo  no  tuviere  bie- 
nes para  pagar  la  pena  pecuniaria  , que 
aplicamos  por  tercias  partes, Cámara, Juez 
y denunciador  , se  conmute  en  otra  pena 
correspondiente  al  delito  ; y no  se  pueda 


nuestros  Reynos  este  abominable  pecado; 
ordenamos  y mandamos,  que  en  los  Con- 
sejos de  la  Inquisición  y Ordenes,  Cole- 
gios y demas  Comunidades  de  estatuto, 
ala  pregunta  de  costumbres  se  añada  la  de 
la  nota  deste  vicio  , y se  pregunte  á los 
testigos;  y hallándose  notado  el  preten- 
diente, es  nuestra  voluntad  , que  no  con- 
siga ni  se  le  dé  Hábito  ni  otro  honor,  de- 
clarándose, que  le  pierde  por  este  defecto, 
para  que  en  lo  demas  no  se  haga  perjui- 
cio á la  familia  : y la  misma  averiguación 
se  haga,  quando  hubiere  de  ser  admitido 
algún  criado  para  nuestra  Real  Casa,  pa- 
ra que  en  ella  de  ninguna  manera  sea  re- 
cibido el  que  estuviere  notado  y infama- 
do en  este  vicio. 

3 Y porque  los  Ministros,  y los  que  han 
de  gobernar  así  en  lo  político  corno  en  lo 
militar,  han  de  ser  los  primeros  que  han 
de  dar  exemplo  en  todo  y á todos  , y en 
ellos  d qualquiera  de  ellos  seria  estepecado 
mas  escandaloso  y mas  ofensivo,  y dig- 
no de  mayor  castigo ; ordeno  y mando, 
que  en  los  Consejos  de  Estado,  y en  el  de 
la  Cámara  y Guerra,  y en  los  demas  por 
donde  se  consultan  cargos  y oficios  , no 
se  me  pueda  proponer,  ni  consultar  para 
ningún  Oficio  político  ni  militar,  persona 
que  esté  notada  de  este  pecado  , porque 
mi  ánimo  no  es  hacer  merced  , ni  servir- 
me en  ninguna  ocupación  de  aquellos 
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que  faltaren  o contravinieren  á este  man- 
damiento', y expresamente  declaro,  que 
junto  con  perder  mi  gracia , incurran  en 
mi  indignación. 

4 Y para  que  tan  vil  y abominable  de- 
liro sea,  como  conviene,  castigado;  quie- 
ro, que  ninguno  que  fuere  acusado  o pro- 
cesado por  razón  de  él , de  oficio  o por 
querella,  llegando  el  juramento  á tener  ca- 
li Jad  , no  goce  de  ningún  privilegio  q llan- 
to al  fuero  y jurisdicción  , ni  por  razón 
de  decir  que  es  de  las  Ordenes  Militares, 
Ministro  titulado  o Familiar  del  Santo 
O/icio,  ó hombre  de  Armas,  aunque  sean 
de  mi  Guarda,  ni  por  otra  qualquier  razón 
por  especial  y particular  que  sea;  porque 
en  quanto  á lo  suso  dicho  mi  voluntad 
es , que  todos  queden  sujetos  á la  Jurisdic- 
ción ordinaria,  para  que  por  ella  y su  ma- 
no sean  castigados,  sin  que  puedan  decli- 
nar jurisdicción,  ni  formar  competencia, 
ni  admitirse  quanto  á este  delito  , y pena 
que  por  él  se  ha  de  imponer. 

5 Y rogamos  y encargamos  á los  Arzo- 
bispos , Obispos  y Perlados  de  las  Reli- 
giones, den  cuenta  y avisen  á los  del  nues- 
tro Consejo  en  todos  los  casos  , y de  las 
personas  que  contravinieren  á esta  ley,  y 
fueren  notadas  , o dieren  escándalo  con 
este  pecado  , para  que,  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  se  executen  las  penas  su- 
so dichas,  y Jas  demas  que  pareciere;  ase- 
gurando, como  aseguramos  á los  dichos 
Arzobispos  y Perlados , que  se  les  guar- 
dará el  secreto. 

6 Y asimismo  mandamos  á los  Curas 
y demas  personas  eclesiásticas,  que  con  el 
mismo  secreto  den  cuenta  á las  Justicias 
de  cada  ciudad  , villa  o lugar  de  todo  lo 
que  hubiere  digno  de  remedio  y castigo; 
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y si  no  lo  castigaren  , la  den  á los  del  mi 
Consejo  y qualquiera  de  ellos  , para  que, 
con  el  rigor  que  conviene  , se  proceda 
contra  los  unos  y contra  los  otros,  (ley  i o. 
tit.  l.  lib.  l.  R.) 

LEY  IX. 

D.  Felipe  TV.  en  Madrid  i 2 de  Junio  de  1 6cet 
y 2 de  Marzo  de  65 6. 

Especial  cuidado  en  el  castigo  de.  los  que 
hicieren  juramentos  públicos. 

Pongase  muy  especial  cuidado  en  cas- 
tigar con  demostración  á ios  que  incurrie- 
ren en  el  atrevimiento  de  hacer  juramen- 
ros  públicos  contra  la  Magestad  Divina 
que  sin  duda  está  muy  ofendida  por  las 
señales  de  su  indignación  en  los  trabajos 
que  se  padecen  general  y particularmente. 
(aut.  1.  tit.  4.  lib.  8.  R .) 

LEY  X. 

Xa  Rey  tu  Gobernadora  , y D.  Carlos  IT.  en  Madrid 
;í  17  de  Febr.  de  1666  , y 3 de  Üotub.  de  6 jo. 

Castigo  de  los  juramentos  , partidas  y pe~ 
cados  públicos,  sin  omisión , y con  todo 
el  rigor  de  las  leyes. 

El  Rey  mi  Señor  (que  santa  gloría  ha- 
ya) encargo,  se  castigasen  con  todo  rigor 
los  juramentos  y porvidas,  así  por  lo  es- 
candaloso de  este  pecado,  como  por  lo 
que  en  ellos  se  ofende  á Dios  : y siendo 
tan  justo,  que  no  haya  omisión  en  ello,  y 
que  se  atienda  mucho  á la  emienda  de 
los  pecados  públicos;  ordeno  al  Consejo, 
esté  con  toda  atención  á que  se  observe 
y cumpla  todo  el  rigor  que  disponen  las 
leyes,  sin  que  se  falte  en  cosa  alguna  á 
ellas , para  obligar  á nuestro  Señor  á que 
nos  tenga  debaxo  de  su  protección  y am- 
paro. (aut.  2.  tit.  4.  lib.  8.  Rf 
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De  los  perjuros . 


ley  1. 

D.  Alonso  título  de  penis  cap.  9;  y D.  Enrique  III. 
en  el  mismo  tit.  cap.  1 . 

Vena  del  cristiano  que  jurare  falso  sobre  la 
Cruz  y Santos  Evangelios, 

_ Ordenamos , que  qualquier  fiel  cris- 
tiano que  jurare  falso  sobre  la  Cruz  y 
Santos  Evangelios , que  pague  seiscientos 


maravedís  para  la  nuestra  Cántara,  (ley  2. 
tit.  17.  lib.  8.  Ri) 

LEY  IL 

D.  Juan  Ií.  en  Valbdolid  año  1442  ley  42  pef-  l7‘ 

Pena  de  los  que  quebrantaren  el  juramento 
hecho  sobre  algún  contrato  en  que 
haya  lugar. 

Por  quitar  que  algunos  se  atreven  en 
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peligro  de  sus  ánimas  á quebrantar  ligera- 
mente los  juramentos  que  hacen  ; manda- 
mos, que  qualquier  persona  o personas  de 
qualquier  estado,  preeminencia  o'  digni- 
dad que  sean,  que  quebrantaren  d no  guar- 
daren el  juramento,  que  hicieren  sobre 
qualquier  contrato  en  que  haya  lugar  po- 
nerse, que  por  el  mismo  fecho  pierdan  y 
hayan  perdido  todos  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara,  {ley  I.  tit.  ij.  lib.  8.  R ) 

LEY  ni. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Ma- 
drid de  4 de  Die,  de  1502  cap.  39  , y en  las  de  Alcalá 
año  de  503  cap.  10  ; y D.  Garios  I.  en  Toledo  año  de 
523  visita  cap.  3 de  la  3.  provisión,  y el  misino 
en  otra  hecha  en  Granada  año  de  5 2 6. 

Cuidado  de  los  Tribunales  y Jueces  en  la 
averiguación  y castigo  de  los  testigos 
falsos. 

Porque  de  no  se  haber  castigado  y pu- 
nido los  testigos  que  han  depuesto  false- 
dad, se  ha  dado  ocasión  que  otros  hom- 
bres de  mala  conciencia  se  atrevan  á de- 
poner falsedad,  donde  son  presentados 
por  testigos;  mandamos;,  que  donde  los 
del  nuestro  Consejo,  Presidentes  y Oido- 
res de  las  Audiencias,  y otros  qualesquier 
Jueces  vieren  o presumieren,  que  algunos 
testigosdeponen falsamente  en  algún  pley- 
to , o hay  gran  diversidad  en  las  deposi- 
ciones dellos,  que  trabajen  para  averi- 
guar la  verdad  o falsedad;  y si  vieren  que 
cumple,  los  careen  unos  con  otros,  por 
manera  que  la  falsedad  averiguada,  así  en 
las  causas  civiles  como  en  las  criminales, 
los  testigos  falsos  sean  bien  punidos  y 
castigados.  Y por  ser  la  causa  tan  nece- 
saria para  el  bien  publico,  mandamos,  que 
los  Juecés  procedan  con  toda  brevedad  y 
de  oficio,  y que  esto  se  haga  sin  esperarla 
determinación  de  la  causa  principal:  y lo 
mismo  hagan  los  Alcaldes  del  Crimen  y de 
los  Hijosdalgo  en  las  causas  que  ante  ellos 
se  trataren:  y mandamos  al  nuestro  Pro- 
curador Fiscal,  que  asista  á ello,  y hága- 
las diligencias  necesarias,  {ley  ¿y.  tit. 
lib.2.R.') 

LEY  IV. 

Ley  83  de  Toro. 

A los  testigos  falsos  se  aé  la  misma  pena  que 
por  sus  dichos  debería  darse  á aquel  contr a 
quien  depusieron. 

Qitañdo  se  probare*,  que  algún  testi- 


go depuso  falsamente  contra  alguna  per- 
sea o personas  en  alguna  causa  criminal, 
en  la  qual , si  no  se  averiguase  su  dicho 
ber  a so,  aquel  o aquellos  contra  quien 
depuso  merescian  pena  de  muerte,  o otra 
pena  corporal;  que  al  tal  testigo,  ave- 
riguándose como  fue  falso,  le  sea  dada  la 
misma  pena  en  su  persona  y bienes,  co- 
mo se  le  debiera  dar  á aquel  o aquellos 
contra  quien  depuso  , seyendo  su  dicho 
verdadero,  caso  que  en  aquellos,  contra 
quien  depuso , no  se  executc  la  tal  pena, 
pues  por  el  no  quedo  de  dársela;  la  qual 
mandamos  , que  se  guarde  y execute  en 
todos  los  delitos  de  qualquier  qualidád  que 
sean:  y en  las  otras  causas  criminales  y ci- 
viles mandamos  , que  contra  los  testigos, 
que  depusieren  falsamente,  se  guarden  y 
execuren  las  leyes  de  nuestros  lleynosque 
sobre  ello  disponen,  {ley  4.  tit.  ij.  lib.  8.  R.) 

L E Y V. 


D.  Felipe.  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3 de- Mayo 
de  1 ~,66. 

Conmutación  de  la  pena  de  los  testigos  falsos 
en  la  de  vergüenza  públi.a  y servicio 
de  galeras. 

Mandamos , que  los  testigos  falsos  en 
el  caso  que,  según  las  leyes  de  nuestros 
Reynos,  en  las  causasciviíes  habian  de  ser 
condenados  á quitar  los  dientes,  les  sea 
esta  pena  conmutadaen  vergüenza  ptíbiiea 
y servicio  de  galeras  por  diez  años ; y que 
los  dichos  testigos  falsos  en  las  causas  cri- 
mínales,  no  siendo  caso  de  muerte,  en  que 
se  hubiese  de  executar  en  él  la  misma- 
pena,  sean  condenados  en  vergüenza  pú- 
blica y perpetuamente  á galeras:  lo  qual 
se  entienda  y extienda  á las  personas  que 
induxeren  á los  dichos  testigos  falsos, 
siendo  de  qualidad  que  puedan  ser  conde- 
nados al  dicho  servicio  de  galeras,  {ley  7. 
tit.  iy.lib.  8.  Rf) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid,  y el  Consejo  & 26  y 18  da 
Julio  de  1705. 

Rigorosa  observancia  de  las  leyes  y sus 
penas  contra  los  delatores  y testigos 
falsos. 

•Experimentándose  con  reparable  fre- 
qüencia  la  facilidad  de  incurrir  en  la  exe- 
crable maldad  de  hacer  falsas  delaciones, 
y ser  testigos  contra  la  verdad , de  que 
resulta  á muchos  inocentes  la  molestia, 
ral  vez  de  dificultosa  reparación  en  la 
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honra,  vida  y hacienda,  en  otensa,  des- 
crédito y escándalo  de  la  justicia,  que  de- 
bo  y deseóse  distribuya  y administre  en 
mis  Re)  nos  y dominios,  como  principal 
obligación  que  con  la  Corona  ha  puesto 
Dios  á mi  cargo;  y reconociendo,  que  es- 
tos enormes  y perniciosos  abusos  proce- 
den de  no  practicarse  con  el  vigor  y pun- 
tualidad que  conviene  las  penas  prescritas 
v establecidas  en  las  leyes  , alentando,  la 
rara  o templada  experiencia  del  castigo 
á la  osadía,  y á la  temeridad  de  atrope- 
llar lo  sagrado  del  juramento,  y la  ino- 
cencia descuidada  en  su  propia  seguridad; 
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he  resuelto  , que  con  la  mas'  rigorosa 
exactitud  y observancia  se  executen  las 
leyes,  que  hay  contra  testigos  falsos  y fal- 
sos delatores,  en  todo  género  de  causas  así 
civiles  como  criminales  sin  ninguna  dis- 
pensación ni  moderación.  Tendrase  enten- 
dido en  el  Consejo  y Cámara  para  su  exac- 
ta y puntual  observancia;  la  qual  encar- 
go á su  cuidado,  con  la  especialidad  que 
requiere  materia  de  tanta  gravedad  y con- 
seqüencias;  y que.  á las  parres  que  convi- 
niere, haga  se  participe  esta  mi  Real  orden 
para  su  indispensable  y entero  cumpli- 
miento. (aut.  único  tit.  iy.  Hb.  8.  jR.) 
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De  los  traidores. 


LEY  1. 


ley  5.  tic.  31.de!  Ordenamiento  de  Alcalá. 


Traición , sus  especies  y pena . 

Traición  es  la  mas  vil  cosa  que  pue- 
de caer  en  el  corazón  del  hombre;  y nas- 
cen  della  tres  cosas  que  son  contrarias  de 
la  lealtad  , y son  estas;  mentira,  vileza  y 
tuerto:  y estas  tres  cosas  hacen  al  corazón 
del  hombre  tan  flaco,  que  yerra  contra 
Dios  y su  Señor  natural,  y contra  todos 
los  hombres,  haciendo  lo  que  no  deben 
hacer  * y tan  grande  es  la  vileza  y maldad 
de  los  hombres , y de  mala  ventura , que 
tal  yerro  hacen,  que  no  se  atreven  á to- 
mar venganza  de  otra  guisa  de  los  que  mal 
quieren , sino  encubiertamente  y con  en- 
gaño: y traición  tanto  quiere  decir,  como 
traer  un  hombre  á otro  so  semejanza 
de  bien  á mal,  y es  maldad,  que  tira  así  la 
lealrad  del  corazón  del  hombre.  Y caen  los 
hombres  en  yerro  de  traición  en  muchas 
maneras:  la  primera  y la  mayor,  y la  que 
mas  cruelmente  debe  ser  escarmentada,  es 
la  que  atañe  á la  Persona  del  Rey,  así  co- 
mo si  alguno  se  trabajase  de  le  matar  , tí 
lo  hiriese  o lo  prendiese,  o le  hiciese 
deshonra  , haciendo  tuerto  con  la  Reyna 
su  muger , o con  su  hija  del  Rey  , no  sien- 
do ella  casada  , o se  trabajase  por  le  hacer 
perder  la  honra  de  su  Dignidad  que  tiene: 
y otrosí  ..qualquier  que  hiciere  estos  yer- 
ros suso  dichos  ai  Infante  heredero,  caeria 


en  este  mismo  caso;  fueras  ende  si  él  qui- 
siere matar  o herir,  prender  ó desheredar 
al  Rey  su  padre , ca  entonces  , que  quier 
que  hiciesen  los  vasallos  por  defender  al 
Rey  su  Señor,  no  deben  haber  pena  por 
ende,  ante  deben  haber  galardón;  y esto 
es,  porque  el  Señorío  del  Rey  debe  ser 
guardado  sobre  todas  las  cosas:  la  segunda, 
si  alguno  se  pone  con  los  enemigos  para 
guerrear,  ó hacer  mal  al  Rey  tí  al  Rey  no, 
o les  ayudare  de  hecho  o de  consejo,  o les 
enviare  carra  o'  mandado  porque  se  aper- 
ciban en  alguna  cosa  contra  el  Rey  en  da- 
ño de  la  tierra:  la  tercera,  si  alguno  se 
trabajare  de  hecho  ó de  consejo , que  al- 
guna gente  o tierra,  que  obedesciesen  á 
su  Rey  , se  alzasen  contra  él , que  no  lo 
obedesciesen  ansí  como  solían  : la  quarta 
es , quando  algún  Rey , ó Señor  de  alguna 
tierra  de  fuera  del  señorío , le  quiere  dar 
la  tierra,  o le  obedescer,  dándole  parias 
o tributo,  y alguno  de  su  señorío  lo  es- 
torba de  hecho" o"  de  consejo:  la  quinta 
es,  quando  el  que  tiene  por  el  Rey  villa 
tí  fortaleza,  se  alzare  con  aquel  lugar,  tí 
lo  da  á sus  enemigos,  tí  lo  pierde  por  sil 
culpa,  O algún  engaño  que  él  hiciese : la 
sexta  es,  quando  alguno  tiene  castillo  de 
Rey  tí  villa  de  otro  Señor  por  homenage, 
y no  lo  da  á su  Señor  quando  gelo  pide, 
o lo  pierde,  no  muriendo  en  defendimien- 
to  de  él,  teniéndolo  abastecido, .'y  haciendo 
las  otras  cosas  que  debe  hacer  por  deten- 
der  el  castillo  según  fuero  y costumbre 


D £ LOS  T 

de  España;  o si  tuviese  el  castillo',  vi- 
lla ó- ciudad  del  Rey  * magiier  no  la  tu- 
viese por  él : la  séptima , si  alguno  desam- 
parare al  Rey  en  batalla  , ó se  fuere  á los 
enemigos-,  ose  fuere-de  la  hueste,  d en 
otra  manera  sin  su  mandado, antes  del  tiem- 
po que  hubiere  de  servir  ; y si  alguno 
descubriere  á los  enemigos  las  puridades 
del  Rey  á daño  de  él : la  octava  es,  si  al- 
guno hiciere  bollicio  o levantamiento  del 
Reyno,  haciendo  juras  o cofradías  de  ca- 
balleros tí  de  villas  contra  el  Rey,  de  que 
nasciesc  daño  al  Rey  o al  Reyno  : la 
novena  , quien  poblase  castillo  viejo  del 
Rey  , o de  peña  brava  , sin  mandado  del 
Rey,  para  hacer  deservicio  al  Rey,  o 
guerra,  o mal  o daño  á la  tierra  ; tí  si 
alguno  poblase  por  servicio  del  Rey,. y no 
geío  hiciese  saber  hasta  treinta  dias  desde 
el  di  a que  le  pobló,  para  hacer  dello  lo 
que  mandase:  y qualquier  que  tal  forta- 
leza tuviese,  aunque  el  no  la  tuviese  po- 
blada ni  labrada  , mas  otro  alguno  de 
quien  la  hobo  , sea  tenido  de  venir  al  pla- 
zo del  Rey  , y hacer  della  lo  que  él  man- 
dare, así  como  de  otro  castillo  que  tu- 
viese por  homenage;  y qualquier  que  lo 
no  hiciere  así,  sea  por  ello  traidor.  Otro- 
sí, si  algunos  hombres  son  dados  por  re- 
henes al  Rey,  por  causa  que  él' sea  guar- 
dado del  cuerpo  ó del  estado,  tí  por- 
que cobre  alguna  villa  o castillo  , tí  •se- 
ñorío tí  vasallage en  otro  Rey,  tí  Reyno  o 
Señorío  ; tí  alguno  mata  todos  los  rehenes 
o alguno  dellos,  tí  los  sueltan,  o hacen 
huir:  y otrosí,  si  el  Rey  tuviese  algún 
hombre  preso,  de  quien,  seyendo  suelto,  le 
vernia  peligro  al  cuerpo , tí  deshereda- 
miento, y alguno  lo  soltase  de  la  prisión, 
o huyese  con  él:  y qualquier  que  hiciese 
alguna  cosa  de  las  suso  dichas  contra  qual- 
quier Señor  que  hobiese,  con  quien^  vi- 
viese, haría  aleve  conoscido ; pero  si  lo 
matase  tí  hiriese,  tí  le  prendiese,  tí  le  hi- 
ciese tuerto  con  su  muger  , tí  no  le  entre- 
gase su  castillo  quando  gelo  demandase,  y 
traxese  ciudad,  tí  villa  tí  castillo.,  magiier 
no  lo  tuviese  por  él , en  estas  cosas  haría 
traición,  y seria  por  ello  traidor,  y merecía 
muerte  de  traidor,  y perder  los  bienes,  co- 
rno quier  que  este  yerro  no  están  grave  co- 
mo la  traición  que  hiciese  contra  el  R ey  y 
contra  su  Señorío,  o contra  pro  comunal 
del  Reyno,  ni  su  linage  no  haya  aquella 
mancilla  que  habría  en  lo  que  tangiese  al 
Rey  ó al  Reyno.  (leyi.  tit.  18.  lib.  8.  Rj 
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LEY  II. 

t-t  Alonso  lit.  *tc pecáis  cap.  x. 
Pena  de  los  traidores. 
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EL  traidor  es  mal  hombre,  y aparta- 
do  de  todas  las  bondades:  y todo  iñ  "l  íe 

«Ua»,  todos™  bienes son 
L ara  la  nuestra  Cantara,  y eJ  cuerpo  á la 
nuestra  merced.  Y de  la  ¿lición  se  levan- 
tan muchos  males  y ramos  , que  son  notn- 
biadqs  aleve,  y caso  de  heregía:  y el  que 
es  Citido  ende , incurre  en  las  penas  que 
poi  leyes  de  este  libro  están  estatuidas. 
Ve7  -2.  tit.  18.  lib.  8.  R.) 

LEY  i IT. 

D.  Enrique  III.  tit.  da  peenh  cap.  34. 

Pena  del  que  acogiere  al  traidor , ó al  ho- 
micida alevoso. 


Qualquier que  acogiere  en  su  casa  hom- 
bre que  fizo  traición  o aleve,  o mato  á 
otro  á aleve  tí  á traición  , tí  muerte  secu- 
ra, y lo  tuviere  tres  dias  en  su  casa  , le- 
yéndole probado  que  lo  sabia  quando  lo 
rescibio  en  su  casa,  este  tal  acogedor  sea 
temido  de  dar  el  malhechor,  teniéndole 
en  su  casa ; y si  no  le  diere  , pierda  la  mi- 
tad de  sus  bienes,  y haya  de  ello  el  tercio 
el  Juez,  y el  otro  el  acusador,  y el  otro 
sea  para  nuestra  Cámara,  (ley  4.  tit.  18. 
lib.  8.  Ji.)  v r 

LEY  IV. 

D«  Jjati  II.  en  Vallidoiid  aiío  1447  pst.  57. 

Audiencia  de  los  despojados  de  sus  bienes  y 
■oficios  por  razón  de  traición. 

Porque  nos  es  hecha  relación  , que  los 
Reyes  nuestros  progenitores,  y Nos  des- 
pués que  reynamos , mandaron  dar  y di- 
mos algunas  cartas  desaforadas,  haciendo 
mercedes  de  los  bienes  y oficios  de  algu- 
nos que  nos  desirvieron  en  los  tiempos 
pasados,  y habían  cometido  alguno  o al- 
gunos de  los  casos  de  traición  de  suso 
contenidos ; y porque  algunos  de  los  su- 
so dichos  pretenden  ser  sin  culpa,  manda- 
mos , que  las  personas  , contra  quien  así 
fueron  dadas  las  tales  cartas  de  merced  de 
sus  bienes  y oficios , parezcan  anre  Nos 
personalmente,  y Nos  les  mandaremos  oir 
simpliciter  y de  piano,  sabida  solamente  la 
verdad  sin  estrépito  y figura  de  juicio,  y 
administrarse  justicia:  porque  nuestra  vo- 
luntad no  es,  que  los  tales  pierdan  sus  bie- 
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nes  v oficios  sin  que  primeramente  sean  rio,  y Nos  seamos  certificados  bien  dello; 
oidos  v vencidos  , y se  guarde  lo  que  las  porque  nuestra  voluntad  es  de  guardar 
leves  de  nuestro  Reyno  en  tal  caso  man-  justicia  a cada  uno , y lo  que  las  dichas 
din-  las  quales  mandamos,  que  sean  guar-  nuestras  leyes  disponen  , y que  los  núes- 
dadas  salvo  en  el  caso  que  la  traición,  o tros  naturales  no  padezcan  sin  lo  meres- 
malelicio  que  hayan  cometido , sea  noto-  ccr.  ( ley  g.  tit.  18.  lib.  8 . iC  ) 
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De  los  falsarios. 


LEY  I. 

D.  Enrique  III.  tir.  de  peenis  cap.  i$>  y 20. 

Pena  de  los  que  falsearen  los  sellos  del  Rey 
ó de  qualquiera  Prelado  , /. fabricar  en 
falsa  moneda . . 

M andamos  ,que  qualquier  que  falseare 
nuestros  sellos,  ó el  sello  de  qualquie- 
ra Arzobispo,  Obispo  o'  otro  qualquier 
Prelado , porque  es  alevoso,  pierda  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara:  * 
y en  la  misma  pena  incurra  qualquier  que 
fabricare  falsa  moneda , o lo  manda  o acon- 
seja facer  , porque  es  aleve.  ( leyes  j y 
tit.  ij.  lib.  8.  A.) 

LEY  II. 

J),  Enrique  IV-  en  Nieva  año  de  14,73  pef-  28. 
Prohibición  de  deshacer  la  moneda  box  o las 
penas  de  las  leyes  y ordenanzas . 

Porque  nuestros  subditos  y naturales, 
cegados  por  desordenada  codicia  , han  to- 
mado atrevimiento  de  hundir  y deshacer 
nuestra  moneda  de  reales  y de  blancas  , y 
deshacen  y mezclan  plata  de  los  dichos 
reales  con  otra  liga  ó metal , para  labrar 
dello  otras  piezas  de  plata,  no  curando 
de  las  penas  en  que  por  ello  incurren  , así 
por  Derecho  como  por  ordenanzas  de 
nuestros  Reynos,  de  lo  qual  seslguenmy 
gran  daño  á nuestros  súbditos  y naturales; 
por  ende  mandamos,  que  ninguno  sea 
osado  de  deshacer  ni  hundir  la  dicha  mo- 
neda de  reales  y blancas  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  dichas  leyes  y ordenanzas, 
especialmente  en  la  ordenanza  que  se  hi- 
zo en  la  ciudad  de  Segovia  sobre  la  labor 
de  la  dicha  moneda  el  año  de  61.  ( ley  6. 

tit.  iy.  lib.  8.  Rf 

(i)  Por  el  eup.  5.  de  la  pragmática  de  Zaragoza 
de  3 r de  Agosto  de  i 6' 41 , en  que  se  hizo  la  baxa  de  la 
moneda  de  vellón,  se  mandó  observar  esta  le}- ,3.  y su 


LEY  III. 

D.  Fernando  y DA  Isabel  en  Medina  del  Campo  en  las 
ordenanzas  de  la  labor  de  moneda  de  i 3 de  Junio 
de  1 497  cap.  67, 

Pena  de  los  que  cercenan  ó deshacen  la 
moneda , ó la  funden. 

Ordenamos  y mandamos,  que  nineu- 
na  ni  algunas  personas  de  qualquier  esta- 
do o condición  , preeminencia  o dignidad 
que  sean  , así  de  los  nuestros  súbditos  y 
naturales  de  los  nuestros  Reynos  y Seño- 
ríos como  de  fuera  dellos,  no  sean  osa- 
dos de  desfaccr,  ni  fundir  ni  cercenar  las 
monedas  de  oro  y plata  y vellón  , que 
agora  mandamos  labrar,  en  ninguna  de  las 
nuestras  Casas  de  Moneda  ni  de  fuera  de 
ellas,  en  ninguna  parte  que  sea  : so  pena 
que,  qualquier  que  lo  hiciere,  le  maten  por 
ello,  y haya  perdido  y pierda  todos  sus 
bienes;  y se  repártanla  mitad  para  nuestra 
Cámara  , y de  la  otra  mitad  sea  la  mitad 
para  el  acusador  , y la  otra  mitad  para  el 
Juez  y exeeutor  que  lo  sentenciare  y 
executare  ( i".  parte  de  la  ley  6y.  tit.  21 
lib.  g.  iC)'.(i) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  IV.  en  el  Escorial  á 24  de  Sepf.  y 30  de 
Oct.  de  t 658  , en  Aranjuez  por  pragm.  de  1 1 de  Sepr, 
de  660,  v en  S.  Lorenzo  por  pragm.  de  2j) 
de  Oct.  de  660. 

Pena  de  los  que  falsearen  ¡a  moneda  en 
qualquier  modo , y de  los  que  la  metieren 
en  estos  Rey  tíos;  y prueba  privilegiada 
de  este  delito. 

6 Porque  en  materia  tan  grande  é im- 
portante , como  es  la  moneda , qualquiera 
delito  ó transgresión  de  ley  y ordenanza  tie- 
ne pena  de  la  vida  y perdimiento  de  bie- 

anterior  2.  so  las  penas  de  ellas,  que  hicieran  eje- 
cutar las  Justicias  con  todo  rigor.  ( out.  ¡.  tic.  2 1 . 
¡ib.  5 . R.) 
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nes;  queremos  y mandarnos,  que  esta  se 
execute  contra  los  que  imitaren  6 falsea- 
ren en  qualquie’ra  manera  la  moneda  nue- 
va que  se  labrare , o hicieren  otro  fraude; 
y que  contra  los  sabidores,  y que  no  lo 
manifestaren , se  proceda  conforme  á De- 
recho: »• 

7 Y contra  los  que  la  metieren  en  estos 
Reynos,  por  ser  delito  de  lesaMagestady 
de  moneda  falsa,  y mas  pernicioso  al  Es- 
tado universal  de  estos  Reynos  que  si  se 
labrara  por  los  particulares  dentro  de  ellos, 
por  no  tener  en  esta  los  enemigos  de  esta 
Corona  y de  la  Religión  Católica  el  Inte- 
res que  consiguen  en  la  que  meten  ; man- 
damos, que  todos  los  que  metieren  la  di- 
cha moneda  , o la  recibieren,  o ayudaren 
á su  entrada  , o la  receptaren,  sean  conde- 
nados en  pena  de  muerte  de  fuego,  y per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  desde  el  dia 
del  delito,  y de  los  navios  o barcos,  o por 
tierra  de  los  carros  y recuas  en  que  vinie- 
re o hubiere  entrado  la  dicha  moneda,  aun- 
que haya  sido  sin  noticia  del  dueño  de  los 
navios,  barcos,  carros  ó recuas,  sin  que 
se  puedan  excusar  por  menores  de  edad, 
ni  por  ser  extrangeros;  y toda  la  dicha 
condenación  pecuniaria  se  aplique  la  mi- 
tad ai  denunciador , y la  otra  mitad  á 
nuestra  Cámara , y al  Juez  que  la  senten- 
ciare , por  iguales  partes. 

8 Y excluimos  á los  hijos  de  los  dichos 
delinqiientes , hasta  la  segunda  generación 
inclusive , de  todos  los  olicios  honoríficos 
así  de  Justicia  como  de  las  demas  honras, 
Hábitos  y Familiaturas  en  que  se  hacen 
pruebas  de  calidades. 

9 Y solo  el  intentar  la  entrada  o recibo 
de  la  dicha  moneda , aunque  no  se  haya 
conseguido  el  efecto , se  castigue  con  pe- 
na capital;  y los  que  tuvieren  noticia  de 
la  dicha  entrada  de  moneda,  y no  lo  ma- 
nifestaren, mandamos,  sean  condenados  en 
pena  de  galeras , y perdimiento  de  todos 
sus  bienes  con  la  aplicación  referida. 

i o Y para  la  comprobad on  de  este  de- 
liro mandamos,  que  basten  probanzas  pri- 
vilegiadas, ó tres  testigos  singulares,  que 
depongan  cada  uno  de  su  hecho,  losquales 
se  tengan  por  idóneos  para  imponer  la  pe- 
na ordinaria;  y que  el  cómplice  que  de- 
nunciare al  compañero,  estando  en  estos 
nuestros  Reynos  donde  se  pueda  prender, 
consiga  liberación  de  su  persona  y bienes. 

1 1 Y mandarnos,  que  en  ninguno  de 
los  casos  contenidos  en  esta  pragmática 
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puedan  los  reos  oponer  privilegio  alguno 
deiuer°,  ni  se  les  admita,  aunque  sean 
Caballeros  de  las  Ordenes  Militares,  Capi- 
tanes y soldados  actuales  ó jubilados  de 
qualesquieraMiliciasde  nuestrasGai  ardías, 
y ciiados  de  nuestra  Real  Casa,  Oficiales 
titulares , con  cxercicio  o sin  él , Familia- 
res de  la  Santa-  Inquisición,  Oficiales  de  las 
Casas  de  Moneda,  Artilleros,  y otros  qua- 
lesquicra  , aunque  aquí  no  ésten  expresa- 
dos, ó sean  de  mayor  ó igual  exención,  y 
tal  que  de  ella  se  debiera  hacer  específica 
mención,  que  siendo  necesario,  la  damos 
por  hecha;  y declaramos,  que  no  deben  go- 
zar de  sus  exenciones  y privilegios,  y que 
para  estos  casos  nunca  ha  sido  nuestra  Real 
voluntad  concederlos ; y queremos,  que 
sobre  esto  no  se  pueda  formar  ni  se  íor-. 
me  competencia , ni  se  admita;  é inhibi- 
mos á todos  los  Consejos,  Tribunales  v 
Jueces  que  de  sus  causas  pudieran  conocer 
por  razón  de  sus  privilegios  , exenciones 
y asientos,  (cap.  6.  hasta  1 1 del  aut.  a 2, 
repetidos  en  parte  de  ios  aut.  2¿  y 26. 
tit.  2 1.  lib.  ¿.  R.) 

LEY  V. 

D.  Carlos  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  9 de  O'c- 

tubrede  1684. 

Execucion  de  las  penas  contra  los  que  fa- 
bricaren , introduce  eren , usaren  ó expen- 
dieren moneda  falsa. 

Queremos  y mandamos,  que  todas  las 
penas  establecidas  por  leyes  y pragmáticas 
contra  las  personas  que  fabricaren,  intro- 
duxeren,  usaren  ó expendieren  moneda 
falsa  en  estos  Reynos  , se  guarden,  cum- 
plan y executen  inviolablemente  contra 
los  fabricadores,  introducidores  y expen- 
dedores de  dicha  moneda  falsa;  y prohi- 
bimos, se  saque  la  moneda  de  molino  legí- 
tima de  estos  nuestros  Reynos  debaxo  de 
las  mismas  penas  que  por  leyes  y prag- 
máticas están  impuestas  á los  que  extraen 
la  plata  de  ellos  : y mandamos,  que  rodas 
las  justicias  de  estos  nuestros  Reynos  exe- 
cuten todas  las  penas  referidas  en  ellas 
contra  los  suso  dichos  sin  excepción  de 
persona  alguna;  con  apercibimiento  que, 
no  lo  executando  así,  se  pasará,  contra  los 
que  fueren  negligentes  íí  omisos,  á execu- 
tar  todas  las  demostraciones,  penas  y cas- 
tigos que  correspondan  á su  omisión,  ne- 
gligencia o tolerancia.  ( 21.  parte  del 

aut.  33.  tit.  2 1.  lib.  £■  R ) 

T ta 
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LEY  VI. 

D.  Carlos  III.  por  pragm.  sanción  de  20  de  Agosto 
de  1 7- 1 , publicada  en  3 1 dd  mismo. 

Conocimiento  de  las  causas  de  falsificación 
de  moneda . 

Estando  encargada  la  Junta  general  de 
Comercio  y Moneda  desde  6 de  Junio  de 
1747  del  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas particulares  de  moneda  falsa  que  se  sus- 
citasen y ocurriesen  en  estos  mis  Keynos,  y 
obligados  por  consiguiente  los  Jueces  y 
Justicias  ordinarias,  que  previniesen  en 
ellas, áconsultarlesusdeterminacionescon- 
forme  á Derecho;  habiendo  reconocido  por 
experiencia  la  Junta,  ser  no  solo  difícil  eva- 
cuarse todas  en  ella  por  la  multitud  de  ne- 
gocios graves  y urgentes  puestos  á su  cui- 
dado, sino  que  también  por  las  grandes  dis- 
tancias de  las  provincias,  en  que  solian 
ocurrir  muchas  causas,  se  dilataban  en  su 
prosecución  con  las  consultas  de  los  Jue- 
ces interiores,  padeciendo  los  reos  indis- 
pensables demoras  en  sus  recursos ; lo  re- 
presento al  Señor  Rey  D.  Fernando  VI. 
en  consulta  de  17  de  Abril  de  1755  , pi- 
diendo se  la  exonerase,  como  así  lo  resol- 
vió $.  M. , del  conocimiento  de  las  cita- 
das causas  particulares;  mandando,  se  si- 
guiesen en  lo  sucesivo,  como  antes  del 
año  de  *74/,  por  las  Justicias  ordinarias, 
con  las  apelaciones  y recursos  en  Madrid 
á la  Sala  de  Corte,  y en  las  demas  provin- 
cias á lasChancillerías  y Audiencias  de  los 
respectivos  territorios;  baxo  la  precisa  ca- 
lidad de  que,  concluidas  las  causas  en  estos 
T ribunales,  hubiesen  de  remitir  á la  junta 
los  cuerpos  de  delitos  que  resu  Itasen  de  ellas 
en  las  monedas  falseadas,  é instrumentos 
y materiales  de  la  falsificación  para  su  no- 
ticia, y poder  en  su  vista  providenciarlo 
conveniente  á mi  R.eal  servicio  en  obser- 
vancia de  su  principal  instituto;  quedan- 
do por  lo  mismo  reservada  á la  Junta  la 
facultad  de  poder  avocar  el  conocimiento 
de  alguna  causa  criminal,  o negocio  par- 
ticular por  justos  motivos  , en  la  confor- 
midad que  esta  concedida  al  mi  Conse- 
jo por  varias  leyes  , especialmente  por 
la  i‘l.  tit.  iib.  4.  Y atendiendo  á que, 
sin  embargo  de  haberse  publicado  en  la 
Junta  esta  resolución  , y comunicado  por 
una  orden  circular  en  19  de  Agosto  del 
propio  año  de  175^  á los  Intendentes  y 
Subdelegados  de  la  J unta  para  su  inteligen- 
cia y cumplimiento,  como  también  para 


que  la  hiciesen  saber  á las  ciudades,  villas 
y lugares  de  sus  respectivas  provincias,  son 
cada  dia  mas  freqiientes  los  recursos  que 
se  hacen  , tanto  á mi  Real  Persona  qlkm- 
ro  a la  citada  Junta  general,  por  los  Go- 
bernadores y Justicias  del  Reyno,  que  de- 
bieran dirigirse  á la  Sala  de  Corte,  y á las 
Chancillenas  y Audiencias  de  su  respecti- 
va provincia  : y teniendo  presente  lo  que 
en  este  asunto  me  ha  representado  la  misma 
junta  general  de  Comercio,  y lo  que  so- 
bre todo  me  ha  consultado  el  mi  Conse- 
jo; he  mandado  expedirla  presente  prag- 
mática-sanción en  fuerza  de  ley,  que  quie- 
ro renga  el  mismo  vigor  que  si  fuese  pro- 
mulgada en  Cortes , por  la  qual  mando, 
que  en  execucion  de  lo  resuelto  por  mi 
amado  hermano  , sin  poderse  pretextar  la 
menor  ignorancia  ni  excusa,  los  Corregi- 
dores, Alcaldes  mayores  y demas  justicias 
ordinarias  del  Reyno  celen  con  la  mayor 
vigilancia  sobre  los  enunciados  delitos  de 
falsa  moneda  que  ocurrieren;  conociendo 
de  las  causas  de  ella  como  corresponde  por 
Derecho,  con  las  apelaciones  y recursos 
en  Madrid  y su  Rastro  á la  Sala  de  Alcal- 
des de  mi  Casa  y Corte,  y en  las  demas 
provincias  á las  Chancillerías  y Audien- 
cias de  su  territorio;  quedando  á cargo  de 
estas,  finalizada  que  sea  cada  causa  , re- 
rairir  á la  Junta  los  cuerpos  de  los  delitos 
en  las  monedas  falseadas,  é instrumentos  y 
materiales  de  la  falsificación. 

LEY  VII. 

D.  Carlos  III,  por  Real  orden  de  2/  de  Oct. , y céd. 
del  Consejo  de  2 6 de  Nov.  de  1/72. 

Los  Tribunales  y Justicias  procedan  con  el 
mayor  rigor  en  las  causas  de  falsificación 
de  moneda. 

Persuadido  de  que  en  la  gravísima  é 
importante  materia  sobre  moneda  falsa  ha 
habido  mucho  descuido  de  parte  de  las 
Justicias,  á quienes  toca  el  descubrimien- 
to y castigo  de  tan  detestable  delito , en 
que  deben  proceder  de  oficio  por  puro 
efecto  de  su  obligación,  con  la  actividad 
y desvelo  que  conviene  ai  Estado;  y con- 
siderando, que  el  remedio  de  los  daños, 
que  resultan  de  aquel  abandono,  es  un 
objeto  digno  del  zelo  y amor  con  que  el 
mi  Consejo  atiende  á quanto  interesa  á mi 
Real  servicio  y causa  pública;  y en  la  in- 
teligencia de  que  nada  contiene  tanto  los 
delitos,  como  la  execucion  pronta  de  las 
penas  que  á ellos  corresponden;  he  resuel- 


DE  LOS  FALSARIOS. 


to,  que  el  mi  Consejo  dé  las  providencias 
mas  eficaces,  para  que  las  J usti  cias  ati endan 
en  adelante  con  el  mayor  rigor  y vigilan- 
cia al  descubrimiento,  prisión  y castigo  de 
los  reos  de  falsificación  de  moneda,  >a  la 
contrahagan  en  estos  Reynos,  o ya  la  in- 
troduzcan de  fuera  de  ellos , hasta  lograr 
su  total  exterminio;  haciendo  especial  en- 
cargo para  lo  mismo  a la  Sala  de  Alcaldes, 
y á las  Chancillerías  y Audiencias,  y to- 
mándolas medidas  y precauciones  condu- 
centes, para  que  no  haya  el  menor  disi- 
mulo ú omisión  sobre  este  asunto:  y man- 
do, se  proceda  al  castigo  y persecución  de 
los  delitos  de  la  falsificación  o introduc- 
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cion  de  monedas  prohibidas,  substancian 
do  y determinando  la.,  causas  de  esta  na- 
turaleza con  la  actividad  y preferencia  que 

exige  su  importancia;  estando  muy  á ia 
vista  las  Salas  del  Crimen  de  los  Tribuna- 
les superiores  de  lo  que  pasa,  y remi  rien- 
do cada  seis  meses  al  mi  Consejo  lisia  de 
las  causas. determinadas  o pendientes;  pro- 
cediendo en  su  determinación  todos  los 
Jueces  con  entera  conformidad  á las  leyes" 
por  lo  mucho  que  importa  al  tráfico  in- 
tenor  del  Reyno  castigar  exemplarmente 
esta  especie  de  crímenes,  que  si  se  íieqticn- 
tan  fiados  en  su  impunidad , siempre  pro- 
ducen resultas  perjudiciales. 


TITULO  IX. 


De  los  desertores  del  Real  servicio % su  persecución 

y castigo. 


LEY  T. 

D.  Fernando  VI.  en  Buen— Retiro  por  Real  orden  de 
10  de  Sepr.  de  1754;  D.  Carlos  III.  en  S.  Ildefonso 
por  cria  de  24  de  Agosto  de  765  ; y D.  Carlos  IV.  en 
Aranjuez  por  Reales  céd.  de  2 1 de  Abril  y 20  de  ju- 
nio de  796  expedidas  por  la  vi.»  de  la  Guerra  y por  el 
Real  Consejo  , con  inserción  del  tit.  x 2.  trat.  ó.  de 
la  ordenanza  general  del  Exército. 

Nueva  ordenanza  que  ha  de  observarse 
gara  la  persecución  y aprehensión  de 
los  desertores. 

Considerando  que  la  freqüente  deser- 
ción, que  se  experimenta  en  mis  1 ropas, 
depende  en  la  mayor  parte  de  la  tibieza  y 
omisión  de  las  Justicias,  que  disimulan  y 
consienten  en  Ermitas,  Iglesias,  Conven- 
tos, mesones,  ventas,  cortijos,  caseríos 
y otros  parages  de  sus  territorios  á sugetos 
desconocidos  y sospechosos,  que  por  su 
porte  y conducta  indican  ser  desertores, 
toleran  la  permanencia  de  los  naturales  ai 
abrigo  de  sus  parientes,  y dexan  transitar 
con  la  mayor  libertad  por  los  pueblos  y 
caminos  de  sus  jurisdicciones  á esta  clase 
de  delinqüentes  con  su  propio  uniforme  ó 
parte  de  el,  o con  señales  ciaras  de  ser  mi- 
litares, como  sucede  con  los  que,  desde 
los  destinos  mas  distantes,  llegan  sin  em- 
barazo alguno  á presentárseme  diariamen- 
te: y hecho  cargo  también  , de  que  son 
obstáculo  ai  remedio  oportuno  de  este  da- 


ño el  indiscreto  escriípulo  y culpable  com- 
pasión con  que  algunos  Eclesiásticos,  per- 
sonas de  distinción,  hombres  del  campo  y 
muyeres  procuran  dirigir  y ocultar  a los 
fugitivos,  hasta  darles  ropa  de  paisanos 
para  que  se  pongan  en  salvo,  cooperando 
por  mi  hecho  injusto  al  quebrantamiento 
délas  leyes,  y á los  perjuicios  que  se  si- 
guen á mi  Real  servicio  y á la  causa  pú- 
blica, favoreciendo  á unos  hombres,  que 
con  poco  temor  á Dios  y á la  Justicia, 
después  de  haber  abandonado  mis  Reaks 
banderas,  faltando  al  juramento  de  fideli- 
dad que  han  prestado,  infestan  los  cami- 
nos, acumulando  delitos  á delitos  para 
subsistir  á esfuerzos  de  la  violencia, sin  que 
hayan  sido  bástanles  á desterrar  tan  perni- 
cioso abuso  las  penas  establecidas  en  las  or- 
denanzas militares  y en  varios  Reales  de- 
cretos; he  resuelto  que,  para  que  ninguna 
persona  de  qualquicr  estado,  clase  y con- 
dición que  sea,  ignore  las  obligaciones  en 
que  todos  eslan  consi  ¡ruidos,  m la  respon- 
sabilidad que  les  resultará  en  el  caso  de  al- 
guna contravención,  se  haga  saber  á rodas 
las  Justicias  de  estos  mis  Reynos  quanto 
para  la  constante  persecución  y aprehen- 
sión de  los  desertores,  y para  su  descubri- 
miento y conducción  está  prevenido  en 
el  tt.  12.  trat.  6.  de  la  ordenanza  ge- 
neral del  Exército,  cuyo  tenor  es  como 
sigue. 


^2,8  LIBRO  XII* 

I “ Inmediatamente  que  la  J usticia  de 
qualquiera  guarnición,  quartel  6 transito 
en  que  desertare  algún  soldado,  fuere  re- 
querida por  escrito  o de  palabra  por  el 
Sargento  mayor  o Ayudante  del  Regimien- 
to, o por  el  Oficial ,_  sargento  o cabo  de 
destacamento  o partida  suelta,  despacha- 
rá sus  requisitorias  de  oficio  para  la  apre- 
hensión á las  Justicias  de  los  lugares  inme- 
diatos , insertando  la  filiación  del  deser- 
tor; y en  caso  que  esta  no  pueda  haberse 
de  pronto  por  la  falta  de  libro  maestro, 
se  expresará  el  nombre,  la  edad  poco  mas 
ó menos,  las  señas  que  se  supieren  , y las 
prendas  de  vestuarios  con  que  hubiere  he- 
cho fuga;  cuyas  requisitorias  deberán  re- 
cibirlas las  Justicias  inmediatas,  y quedán- 
dose con  nota , enviarlas  luego  á las  de  los 
demas  pueblos,  siguiendo  así  de  unos  en 
otros  con  dirección  por  los  caminos  tran- 
sitables que  vía  recta  se  dirijap  á frontera, 
puentes  , puertos  íí  otros  pasos  precisos.” 

2 “Si  de  estas  requisitorias  , y de  las 
diligencias  que  se  practicaren,  no  resultare 
la  pronta  aprehensión  del  desertor,  man- 
do á los  Coroneles  d Comandantes  de  los 
Regimientos,  den  aviso  al  Comandante 
General  del  Reyno  o provincia  en  donde 
acaecióla  deserción,  y también  al  del  dis- 
trito de  donde  fuere  natural  el  desertor; 
remitiendo  á cada  uno  copia  de  la  filia- 
ción, expresando  la  ropa  ó armamento 
que  se  ha  llevado , á fin  de  que  los  Capita- 
nes d Comandantes  Generales,  inmediata- 
mente que  reciban  estos  avisos,  los  pasen 
con  copia  de  la  filiación  á los  Corre- 
gidores de  los  partidos  respectivos , para 
que  estos  comuniquen  sus  ordenes  ai  lugar 
déla  naturaleza  del  desertor,  y á los  de- 
mas que  convenga,  defecto  de  perseguirle 
y aprehenderle;  y cada  uno  de  los  Cor- 
regidores acusará  al  Capitán  General  el  re- 
cibo de  su  orden , y de  la  que  ha  comu- 
nicado á las  Justicias,  y al  fin  del  mes 
le  dará  cuenta  de  las  resultas ; anotándolo 
todo  en  un  libro  de  asiento , que  se  ten- 
drá para  este  asunto  en  la  Secretaría  de  la 
Capitanía  General,  y otro  en  la  de  cada 
Corregidor,  remitiendo  este  cada  seis  me- 
ses relación  y estado  de  su  libro  al  Capi- 
tán General,  para  confrontarle  con  el  de 
su  Secretaría  , y verificar  si  ha  habido  o 
no  omisión.’' 

(i)  Por  Rea!  resolución  de  17  da  Noviembre 
da  1761  ss  previno,  que  para  incurrir  el  paisano  en 


ITULO  IX. 

3 “ Para  que  todos  vivan  entendidos 

de  la  obligación  que  tienen  de  descubrir 
y asegurar  los  desertores , y de  las  penas  en 
que  incurren  los  que  no  lo  executaren 
mando  á todos  los  Corregidores  mt? 
las  capitales  donde  residen,  y en’ los  pue- 
blos de  su  distrito,  hagan  publicar  bandos 
y fixar  edictos  en  que  se  exprese,  que  los 
individuos  que  tuviesen  noticia  de  los  de- 
sertores, y no  los  delatasen  á las  Justicias, 
por  el  mismo  hecho,  siempre  que  en  qual- 
quiera tiempo  se  justificare  con  suficientes 
probanzas,  quedarán  obligados  á satisfacer 
al  Regimiento  doce  pesos  de  á quince  rea- 
les de  vellón,  para  reemplazar  otro  solda- 
do, y asimismo  el  importe  de  las  pren- 
das de  vestuario  y menages  que  se  llevo 
y á mas  las  gratificaciones  á los  que  de- 
nunciaren y aprehendieren  los  tales  deser- 
tores disimulados,  ó no  denunciados,  con 
todos  los  gastos  de  su  custodia  y conduc- 
ción; y en  ia  misma  pena  incurrirán  las 
Justicias  que  resultaren  omisas  en  estas  di- 
ligencias ; con  advertencia  que,  si  el  que 
incurriere  en  esta  inobservancia , no  tu- 
viere caudal  con  que  satisfacer,  siendo  ple- 
beyo , se  aplicará  al  servicio  en  lugar  del 
desertor  en  su  propio  Regimiento  por  el 
tiempo  que  este  debía  servir , como  no 
sea  menos  que  quarro  años , y el  noble 
se  destinará  por  el  mismo  tiempo  á uno 
de  los  presidios : y en  el  caso  de  que  las 
Justicias  o particulares  ocultasen  o auxi- 
liasen á los  desertores,  dándoles  ropa  pa- 
ra su  disfraz,  o comprándoles  algunas  pren- 
das de  su  vestuario  o armamento  (r),  ade- 
mas de  la  obligación  de  reemplazar  de  to- 
do al  Regimiento,  se  aplicará  ai  plebeyo  í 
seis  años  de  servicio  en  los  arsenales  á 
obras  públicas,  y al  noble  á seis  de  presi- 
dio; si  fueren  mugeres,  se  las  precisará  á 
restituir  las  alhajas,  y multará  en  veinte 
ducados,  depositándose  este  producto  pa- 
ra los  gastos;  y si  íuesen  Eclesiásticos  los 
que  dieren  este  auxilio,  con  la  informa- 
ción del  nudo  hecho  remitirán  las  Justi- 
cias las  diligencias  practicadas  al  Corregi- 
dor del  partido,  y este  al  Capitán  General 
de  ia  provincia:,  para  que  las  pase  á mi 
noticia  por  medio  de  mi  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra.” 

4.  “ Luego  que  qualquiera  Justicia  pren- 
da algún  desertor,  le  recibirá  por  ante  Es- 

las  penas  d< j auxiliador  i la  deserción,  por  com- 
prar prendas  de  un  soldado,  ha  ds  contribuir  a ella. 


DE  LOS  DESERTORES  DEL  REAL  SERVICIO  &c 


cribáno  ó Fiel  de  fechos , declaración  de 
los  pueblos  por  donde  ha  transitado;  si 
]ia  sido  con  ropa  de  soldado  ó de  paisa- 
no; sí  ha  cambiado  O vendido  la  que  traía, 
y ;{que  personas;  si  algunas. le  han  ocul- 
tado, b conociéndole  por  desertor,  no  han 
dado  cuenta  á las  Justicias o estas  le  han 
permitido  residir  en  sus  distritos  ; y re- 
sultando por  esta  declaración  algunos  cóm- 
plices en  la  tolerancia  del  desertor  , los 
examinará,  si  fuesen  de  su  jurisdicción, 
y p01-  los  que  no  lo  fuesen , remitirá  estas 
diligencias  al  Corregidor,  para  que  dis- 
ponga se  evacúen  las  citas,  y practiquen 
las  demas  para  instruir  brevemente  la  pes- 
quisa ; la  que  remitirá  al  Capitán  Gene- 
ral , por  ser  quien  privativamente  ha  de 
conocer  con  su  Auditor  sobre  declarar 
las  penas  de  esta  ordenanza-;  pasando  á 
su  éxccucion  en  la  pecuniaria  y de  in- 


tos de  mi  Real  Hacienda,  si  los- hubiere 
o de  los  de  penas  de  Cámara  y gastos  de 

Justicta,  u otros  qualesquiera,  aunque  sea 

dL  los  Propios  de  la  misma  capital , dis- 
pondrá , que  con  las  cautelas  y resguardos 
correspondientes  se  facilite  por  via  de 
suplemento  el  pago  de  los  socorros  su- 
ministrados al  desertor,  y que  se  gratifique 
a los  conductores  al  respecto  dedos  rea- 
les de  vellón  por  legua  y por  cada  un  de- 
serto! , y ademas  el  premio  que  correspon- 
da por  la  aprehensión;  de  todo  lo  qual 
tomata  lecibo  , para  que  , con  la  relación 
de  los  demas  socorros  que  después  se  le 
hayan  dado,  lo  pase  el  Corregidor  al  Ca- 
pitán General  de  la  provincia  , á íin  que 
este  disponga  su  reintegro  por  el  Regi- 
miento, si  estuviere  en  el  distrito  de  ella, 
y subseqüenremente  que  despache  partida 
á conducir  el  desertor.”' 


teres,  y consultando  las  personales  con  6 En  caso  que  el  Regimiento  á quien 
los  autos  á mi  Consejo  Supremo  de  Guer-  corresponda  estuviere  fuera  de  la  provin- 
ra  , dexando  en  el  ínterin  asegurados  los  cía,  mandará  el  Capitán  General,  que  pro- 
reos: entendiéndose  esta  facilitad  que  se  visionalmente  pase  á entregarse  del  deser - 
da  á las  Justicias  para  los  procedimientos  tor  una  partida  del  Cuerpo  que  se  hallare 
contra  los  que  ocultaren  o auxiliaren  los  mas  inmediato  á ia  cabeza  del  partido,su- 
desertores,  de. qualquier  forma  que  sea,  pliendo  por  lo  pronto  los  gastos  causa- 
con  la  precisa  calidad  de  que  no  se  con-  dos,  que  han  de  satisfacérsele  luego  por  el 
sidere  inhibida  en  el  conocimiento  de  es-  Regimiento  del  desertor;  cuyo  Coronel  o 
tos  casos  la  Jurisdicción  militar;,  pues  en  Comandante,  en  dándosele  el  aviso,  en- 
qualquier  estado  en  que  se  encuentren  los  viará  á entregarse  de  él,  partiendo  los  dos 
autos  y diligencias  de  las  justicias  ordi-  Cuerpos  la  distancia;  y si  fuere  mucha,  se 
narias,  deberán , á requerimiento  de  la  mi-  hará  conducir  de  Regí  miento  en  Regimien- 
lirar  competente,  entregar  los  originales  to,  según  estuvieren  distribuidos,  vía  rec- 
con  los  reos  mediante  recibo  legitimo,  fa  hasta  el  destino  de  aquel  en  que  debe 
porque  puede  importar  á mi  Real  serví-  incorporarse;  comunicándolo  el  Capitán 
ció,  val  ínteres  de  los  Regimientos,  seguir  Genéralo  Comandante  militar  al  déla  pro- 
en  ciertos  casos  las  instancias  ante  los  jue-  yincia  inmediata,  para  que  este  haga  sabl- 
ees militares , á quienes  está  concedida  á recibir  al  desertor  por  partidas  de  ios 
jurisdicción  en  estos  asuntos.”  (2)  Cuerpos  que  estuvieren  con  mas  propor- 

^ ,, Evacuada  por  las  Justicias  la  di-  cion;  siguiendo  así  de  unos  en  otros  has- 

Ji ciencia  que  previene  el  artículo  antece-  ta  su  entrega  al  Regimiento  á quien  per- 
dente,  si  estuviere  cerca  el  P egímienfo del  fenezca;  gobernándose  para  el  socorro  día- 
desertor»  ó algún  destacamento  o partida  rio  en  la  inteligencia  de  que  el  primer 
de  él , se  le  dará  aviso  para  que  acuda  á Cuerpo  ha  de  subministrarle,  hasta  que  lo 
recogerlo;  pero  hallándose  distante,  debe-  reciba  el  inmediato  , este  reintegrará  á 
rá  la  Justicia  disponer  la  conducción  se-  aquel,  tomando  su  recibo,  y continuarán 
gura  del  desertor  á la  cabeza  de  partido,  así ; de  forma  que  el  ultimo  perciba  todo 
supliendo  los  gastos  de  su  diaria  manuten-  lo  que  en  esta  marcha  se  haya  subminis- 
cion,  y demas  que  se  ofrecieren  hasta  en-  trado  ai  desertor,  sin  que  á este  método 
fregarlo  al  Corregidor;  el  qual  de  los  efee-  de  conducción  puedan  excusarse  iosCuer- 


fi)  En  Rea!  órdet)  de  iS  de  Marzo  de  i 7 y7 , sin 
embargo  dv  represe  ataclnn  cjue  dirigí/)  al  Tribunal  de 
t¡i  Cámara  el  Consejo  del  Reyno  de  Navarra,  resolvió 
$•  M. , que  sí  observe  y cumpla  literalmente  este  ar- 
ticulo 4 como  ley  general , que  indistinta  y absoluta- 


mente comprehende  á todos  ¡os  naturales  de  estos  Rey- 
nos  , que  espontáneamente  se  sujeten  al  conocimiento 
de  ios  jueces  militares  opr  el  hecho  de  incurrir  en  de- 
litos cus  prohíbe  su  instituto- 
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pos  de  infantería , porque  el  reo  sea  de  los 
de  caballería  o dragones,  m estos  porque 
el  delinqüente  sea  infante;  pues  indistin- 
tamente han  de  concurrir  todos  como 
Ínteres  común  del  Exército , guardándose 
entre  sí  recíproca  buena  con  espondcncia 
para  la  satisfacción  puntual  de  lo  que  su- 
plan unos  por  otros;  y sin  embargo  de 
esta  disposición  ( que  mira  a la  comodi- 
dad de  los  Regimientos,  ya}  alivio  de  los 
pueblos)  mando  á las  Justicias , no  se  ex- 
cusen á conducir  los  desertores  ( una  vez 
que  se  les  señala  la  gratificación  de  los  dos 
reales  de  vellón  por  legua  y por  deser- 
tor ),  siempre  que  el  Capitán  General  o 
Comandante  militar  lo  dispusiere  , o en 
otro  qualquiera  caso  que  inopinadamente 
suceda , é importe  á mi  servicio  ; quedan- 
do responsables  los  paisanos  de  la  seguri- 
dad del  desertor  desde  su  entrega , pues 
si  hiciere  fuga  en  el  camino , se  ha  de 
reemplazar  de  los  mismos  conductores, 
con  el  que  le  tocare  la  suerte ; á cuyo  fin 
tendrán  cuidado  las  Justicias  de  que  sean 
hábiles  para  las  armas  los  que  nombraren 
para  este  encargo.” 

7 ,,  Si  el  desertor  hubiere  tomado  sa- 
grado , deberá  la  Justicia  requerir  al  Vi- 
cario eclesiástico  ri  Párroco,  para  que  per- 
mita extraerlo,  baxo  la  caución  de  que  no 
se  le  impondrá  casrigo  capital  ni  pena 
aflictiva  por  este  delito,  de  que  se  data 
testimonio  al  reo  para  su  resguardo : y si 
en  estos  términos  no  conviniesen  los  Ecle- 
siásticos, pasará  la  Justicia  á la  extracción 
con  la  veneración  debida  á la  Iglesia  ; y 
en  caso  que  los  Eclesiásticos  lo  resistan, 
recibirá  información  del  nudo  hecho,  y 
la  dirigirá  , como  queda  prevenido  en  el 
artículo  tercero,  para  que  por  la  vía  eco- 
nómica tome  yo  la  providencia  que  cor- 
responda á mi  Soberanía.” 

8 ,,Para  promover  el  zelo  en  este  im- 
portante punto , así  con  el  premio  como 
con  el  castigo  , mando , que  á todas  las 
Justicias,  que  aprehendieren  y entregaren 
los  desertores,  les  dé  el  Corregidor  del  par- 
tido por  cada  uno, siendo  sin  Iglesia,seis  pe- 
sos dea  quince  reales  de  vellón , y con  igle- 
sia quatrojy  si  le  hubiere  denunciado  algún 
particular,  se  darán  dos  pesos  al  denuncia- 
dor , baxándolos  de  los  antecedentes,  y se 
reintegrará  este  suplemento  al  Corregidor 
en  la  iorma  que  queda  prevenida  en  los 
artículos  5 y ó de  esta  ordenanza  : pero 
si  contraviniendo  á ella,  resultare  omisión 
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en  los  Corregidores  ó en  las  Justicias  en 
el  cumplimiento  de  qualquiera  de  estas 
providencias,  desde  luego  le  declaro  por 
privado  del  empleo,  é inhábil  de  obtener 
otro  ; y para  que  tenga  efecto  , me  dará 
cuenta  el  Capitán  General,  con  la  prueba 
de  esta  omisión  , por  mi  Secretario  del 
Despacho  de  Ja  Guerra;  y los  Jueces  que 

fueren  comisionados  á las  residencias,  libra- 
rán exhortes  á los  Capitanes  Generales, pa- 
ra que  por  su  Secretaría,  con  'asistencia  del 
Auditor,  se  certifique  lo  que  resulta  del  li- 
bro de  asiento,  y de  otros  papeles  y autos 
sobre  yste  punto  , en  favor  ó cargo  de 
los  residenciados,  para  que  se  premieálos 
zelosos  , y se  castigue  á los  omisos;  aña- 
diendo desde  ahora  este  huevo  capítulo  á 
los  ordinarios  de  residencias;  sin  que  por 
esto  suspendan  los  Capitanes  Generales  el 
proceder  privativamente  contra  las  Justi- 
cias en  los  casos  que  van  expresados,  an- 
tes bien,  quando  les  pareciere  convenien- 
te, despacharán  por  la  provincia  Oficiales 
de  ios  Regimientos  con  listas  y filiacio- 
nes de  los  desertores  , para  que  se  infor- 
men en  los  lugares  de  su  naturaleza,  de  si 
han  parado  allí  los  reos , y han  dexado 
de  aprehenderse  por  tolerancia  ó descuido 
de  la  Justicia,  ó por  haberlos  oculta- 
do sus  parientes  ú otros  particulares;  for- 
mando de  todo  lo  que  averiguaren  rela- 
ción exacta  , para  presentar  al  Capitán 
General  , á fin  de  que  con  estas  noticias 
tome  la  resolución  correspondiente  , se- 
gún la  evidencia  o vehementes  sospechas 
que  ocurrieren  ; á cuyo  efecto  podrán 
también  los  Oficiales  comisionados  hacer 
por  sí  la  sumaria  en  los  mismos  pueblos 
con  asistencia  del  Escribano  del  Ayunta- 
miento, ií  otro  que  fuere  requerido,  á que 
no  se  excusarán , pena  de  privación  de 
sus  oficios  y de  seis  años  de  destierro  á 
uno  de  los  presidios. 

9 ,,  Si  de  las  providencias  referidas  no 

resultare  el  efecto  que  deseo , mando  á los 
Capitanes  Generales  y Comandantes  mili- 
tares, que  quando  se  experimentare  mu- 
cha deserción  en  las  Plazas,  y se  sospecha- 
re en  las  Justicias  y vecinos  de  los  luga- 
res inmediatos  falta  de  zeio  y cuidado  (de 
que  deberá  preceder  la  correspondiente  in- 
formación) , den  cuenta  á mi  Consejo  de 
Guerra , con  relación  del  nilmerode  deser- 
tores que  haya  habido  en  las  guarnicio- 
nes , y de  los  pueblos  de  su  inmediación 
al  contorno  de  diez  leguas,  con  expresión 
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de  los  mas  o menos  proporcionados  para 
aprehenderlos,  a fin  de  que , ademas  de  la 
providencia  correspondiente  contra  las  J us- 
tícias,  me  consulte  mi  Consejo  de  Guerra 
el  reemplazo  á los  Regimientos,  de  algún 
mlmero  de  los  desertores  que  han  tenido, 
con  mozos  solteros  señalados  por  sorteo 
entre  los  lugares  de  la  comprehension  de 
las  diez  leguas;  y el  mismo  reemplazo  man- 
darán por  sí  los  Capitanes  Generales  al 
pueblo  que  se  justificare  haber  interveni- 
do conocidamente  en  la  fuga  de  un  deser- 
tor, o que  se  juntaron  sus  vecinos  á po- 
nerlo en  libertad  , violentando  la  partida 
de  Tropa  o paisanos  que  lo  conducía; 
pues  quando  en  estos  hechos  no  se  descu- 
brieren particulares  agresores  ( entre  los 
quales  se  verifique  por  suerte  el  reemplazo, 
y entre  todos  el  de  las  prendas  de  vestua- 
rio y armamento  que  hubiere  llevado),  es 
mi  voluntad  , que  recaiga  sobre  el  común 
del  pueblo  , para  que  todos  esten  impues- 
tos en  la  obligación  de  concurrir  á la  apre- 
hensión de  los  desertores.  Y si  bien  se  en- 
carga la  observancia  de  este  artículo  , par- 
ticularmente á los  Capitanes  Generales,  si 
por  estos  no  se  diere  pronta  providencia, 
podrán  los  Coroneles  por  el  conducto  de 
loslnspectores  hacerlo  presente  á mi  Secre- 
tario del  Despacho  de  la  Guerra,  para  que 
yo  tome  la  resolución  correspondiente.” 
io  ,, Finalmente,  para  que  todas  las  Jus- 
ticias sepan  adonde  han  de  comunicar  sus 
avisos , y como  han  de  dirigir  su  corres- 
pondencia sobre  aprehensión  de  desertó- 
lo) Plan  de  la  distribución  de  Corregimientos  , que 
han  de  estar  sujetas  respectivamente  á las  Capitanías 
Generales  para  la  aprehensión  de  desertores. 

Capitanía  general  de  navarra  Pamplona, 
Logroño  , Santo  Domingo  , Alfaro.  De  Guipúz- 
coa rzGuipitzcoa  , Bilbao  , Alaba.  De  Aragón  = Za- 
ragoza , Huesca  , Daroca  , Borja  , larazona  , Cin- 
co-villas, Alcaúiz,  Calatayud  , Benabarre  , Barbas- 
tro  , Monzon,  Teruel,  Albarracin  , Jaca.  De  Cata- 
luña =:  Barcelona  , Maturo  , Vique,  Manrcsa,  Cei- 
vera,  Lérida  , Gerona,  Tarragona,  Víllafranca,  Tor- 
tosa  , Puigcerdá,  Talarn,  Valle  de  Aran.  De  Ma- 
llorca en  Palma  , Ibiza.  De  Valencia  — Valencia, 
Alcira , San  Felipe  , Peniscola  , Castellón  de  la  Plana, 
Alcor,  Gijona  , Orihuela  , Alicante,  Murcia  , Cie- 
7 a , Chinchilla  , Onteniente  , Cartagena,  Loica  , Ellin, 
Morella.  De  Extremadura  re  Badajoz  , Llerena, 
Mérida  , Alcántara  , Alburquerque  , Truxillo  , Sier- 
ra de  Gata  , Cúteres  , Serena  , Plasencia  , Valen- 
cia de  Alcántara  , Talavera , Almadén,  Costa  de 
Granada  “ Velez-Málaga , Málaga  , Coin  , Granada, 
Antequera,  Motril , Guadix  , Ronda  , Almería  , Jaén, 
Mancha  Real,  Martes  , Ubedu  y Baeza,  Quejada, 
Linares  , Andujar,  Alcalá  la  Real.  De  Andalucía  ~ 
Puerto  de  Santa.  María,  San  Lucar,  Xerez  de  la  tron- 
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res  , he  distribuido  , para  este  solo  efecto, 
todos  los  Corregimientos  entre  las  Capital 
mas  Generales,  por  el  orden  que  explica 
el  plan  inserto  al  fin  de  esta  ordenanza  (a), 
cuyo  contenido  en  todas  sus  partes  es  mi 
voluntad,  que  inviolablemente  se  observe: 
y mando,  cjuese  comunique  á m i s Consejos 
de  Castilla  y Guerra, con  especial  encargo  al 
Gobernador  del  primero  de  prevenir  á los 
Corregidores,  que  distribuyan  exemplarcs 
autorizados  á las  justicias  de  sus  partidos, 
para  que  se  lea  y haga  notoria  en  todos  los 
pueblos,  y ninguno  pueda  alegar  ignoran- 
cia en  su  defensa  : y por  la  vía  reservada 
de  la  Guerra  se  dará  también  la  convenien- 
te inteligencia  á mis  Capitanes  Generales, 
y Comandantes  Generales  de  provincias. 
Inspectores  de  mis  Cuerpos  del  Exército 
y Milicias,  y demas  personas  á quienes  to- 
que o pueda  tocar  el  cumplimiento , para 
que  por  estos  medios  se  haga  pública  en 
todos  mis  Reynos  esta  ordenanza.” 

Todo  lo  qual  es  mi  Real  voluntad  se 
observe,  cumpla  y execute  inviolablemen- 
te; haciendo  sobre  ello  particular  encargo 
á mis  Consejos  de  Castilla  y Guerra,  y al 
primero  para  que  prevenga  á los  Corregi- 
dores, distribuyan  exemplares  impresos  de 
esta  mi  cédula  á las  Justicias  de  sus  parti- 
dos, á fin  de  que  se  lea  y haga  notoria  en 
todos  los  pueblos , y ninguno  pueda  ale- 
gar ignorancia  en  su  defensa  , haciendo 
también  las  advertencias  conducentes  á los 
Eclesiásticos  seculares  y Regulares  por 
medio  de  sus  respectivos  Prelados.  (3) 

tera  , Cádiz  , Tarifa  , Gibraltar  , Sevilla  , Car  mona, 
Ecija  , Córdoba  , Pedroches  , Bujalancc.  De  Casti- 
lla = Zamora,  Toro,  Salamanca  , Tordesillas  , Va- 
lladolid,  Palencia  , Olmedo  , Becerril  , Carrion  , Ciu- 
dad-Rodrigo , Medina  del  Campo  , León  , Ponferra- 
da,  Arévalo,  Madrigal,  Avila,  Segovia , Burgos, 
Villarcayo,  Araoda  , Reynosa  , Agreda,  Soria,  La- 
redo.  De  Galicia  — Corulla , Betanzos , Ferrol,  San- 
tiago, Orente,  Vivero,  Tu  y , Bayona  , Lugo.  Co- 
mandanta Militar  de  Madrid  ~ loledo  , Ocaña, 
III  escás,  Madrid,  Alcalá  de  Henares , Guadalaxara, 
Infantes  , Almodovar  , Almagro  , Huete  , Alcázar, 
Cuenca  , Molina  , San  Clemente  , Utiel  , Requena, 
Víllena,  Iniesta  , Alcaráz,  Ciudad-Real. 

(3)  En  Real  decreto  de  1 8 de  Septiembre  de  1794* 
con  motivo  de  la  inobservancia  experimentada  de 
las  reglas  establecidas  en  esta  ordenanza  para  la  per- 
secución y aprehensión  de  desertores,  se  mandó  circular 
á todos  los  Tribunales  y Justicias  exemplares  impresos 
de  ella,  para  que  la  tuviesen  entendida,  y' se  hiciera 
notoria  entre  los  vecinos  y moradores  de  sus  distritos, 
cumpliendo  exactamente  lo  prevenido , yin  alegar  ig- 
norancia en  la  aplicación  de  las  penas  señaladas  , que  se 
impondrán  irremisiblemente  a los  omisos  y contraven- 
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LEY  II. 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  de  26  de  Diciembre 
de  1796. 

Cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  ley  ante- 
rior para  la  persecución  y aprehensión 
de  desertores. 

El  Gobernador  del  Consejo  encargue 
nuevamente  a los  Tribunales  y Justicias, 
y á todos  los  vasallos,  concurran  de  co- 
mún acuerdo  al  mas  exacto  cumplimiento 
de  q uanto  previene  la  lev  precedente,  ha- 
ciéndoles conocer  lo  mucho  que  interesa 
la  tranquilidad  y causa  publica,  y su  pro- 
pia seguridad  y la  de  sus  bienes  en  el  ar- 
resto de  desertores,  y de  toda  clase  de  de- 
linqLientes,  para  evitar  los  inauditos  exce- 
sos que  están  cometiendo  los  malhechores 
en  todas  las  provincias:  en  la  inteligencia 
deque,  habiéndose  mandado  recibir  inme- 
diatamente declaración  á los  desertores 
que  se  presenten,  d sean  aprehendidos  an- 
tes de  verificarlo,  para  venir  en  conoci- 
miento de  los  pueblos  y distritos  por  don- 
de transitaron,  casas  en  que  fueron  recogi- 
dos , y personas  que  hubiesen  tratado  , á 
fin  de  que  , pasándose  á los  Capitanes  Ge- 
nerales o Comandantes  de  las  provincias, 
se  proceda  con  la  mayor  actividad  á la 
correspondiente  averiguación;  es  mi  Real 
voluntad,  que  con  todo  el  rigor  de  orde- 
nanza y sin  contemplación  alguna  se  im- 
pongan alas  Justicias,  y demas  que  resul- 
ten culpados  por  falta  de  zelo  ó por  ma- 
licia, las  penas  señaladas  en  la  misma  lev, 
y las  demás  que  merezcan  según  las  cir- 
cunstancias , y lo  que  exija  el  bien  del 
servicio. 

LEY  III. 

D.  Cáríos  II T.  en  el  Pardo  por  Re.il  resol. , y céd.  del 
Consejo  de  6 de  Marzo  de  1785. 

Conocimiento  de  las  Justicias  contra  delin- 
qüentes  desertores-,  y su  entrega  al  Juez  mi- 
litar después  de  determinadas  sus 
causas. 

He  resuelto,  que  quando  las  Justicias 
Reales  procedan  por  delitos  de  robos  ú 
otros,  aunque  los  agresores  tengan  sobre 
sí  el  de  deserción , no  los  reclamen  sus 
Cuerpos,  ni  detengan  su  entrega  á ios  Jue- 
ces que  conozcan  de  tales  causas,  hasta 
que  estas  se  determinen  definitivamente; 
en  cuyo  caso,  y en  el  de  purificarse  de  las 
sospechas  ó indicios  del  delito  por  que  se 
les  haya  procesadu,  se  declara  expedito  al 


Superior  militar  el  camino  para  proceder 
contra  los  mismos  reos  por  el  de  deser- 
ción , poniéndolos  á su  disposición. 

LEY  IV. 

D.  Carlos  IV.  en  Arunjuez  por  Real  dec.  de  1 5 de 
Febrero  , Ins.  en  circ.  del  Cons.  de  1 I de  Marzo 
de  1793. 

Obligación  de  las  Justicias  á observar  las 
providencias  sobre  persecución  y aprehen- 
sión de  desertores. 

Encargo  estrechamente  á todas  las  Jus- 
ticias de  mis  dominios  la  mas  exleta  y 
puntual  observancia  de  las  ordenanzas  é 
instrucciones  expedidas  para  la  persecución 
y aprehensión  de  ios  desertores  de  mis 
Exércitos  y Armada  , que -entregarán  á los 
Cuerpos  o partidas  mas  inmediatas,  sin  que 
estas  puedan  excusarse  á admitirlos  , ni  á 
satisfacer  los  gastos  de  la  aprehensión  y ma- 
nutención que  hubieren  suplido  , reinte- 
grándolos después  los  Cuerpos  á que  perte- 
nezcan los  desertores.  Y para  evitar  los  di- 
latados atras  os  que  se  sufren  antes  de  su 
incorporacionen  los  Regimientos,  mando, 
cjue  para  la  mas  lácil  y pronta  conducción 
a ellos , los  Capitanes  Generales  de  las 
provincias  hagan  se  execute  inviolable- 
mente lo  dispuesto  en  el  art.  6.  tit,  1 2.  del 
tratado  6.  de  la  ordenanza  del  Exercito 
£ inserto  en  la  ley  I.  ).  También  encargo 
á las  Justicias  , que  procedan  con  todo  el 
rigor  de  las  citadas  ordenanzas  contra  las 
personas  que  oculten  , protejan  y abri- 
guen á estos  deliriqüentes. 

E E Y V. 

D.  Cáríos  IV.  en  Avanjuez  por  Real  orden  de  8 de 

Mayo  de  1797,  inserta  en  cire.  del  Consejo 
del  mismo  dia. 

Reglas  para  el conocim  :ento  de  causas  contra 
desertores  entre  las  Jurisdicciones  ordina- 
ria y militar. 

Para  evitar  las  freqiientcs  competen- 
cias que  se  suscitan  entre  la  Jurisdicción 
militar  y la  Real  ordinaria  sobre  la  inteli- 
gencia y observancia  de  la  Real  orden  de 
1 1 de  Diciembre  de  1793  (ley  7.  tit.  ij  de 
este  libro'),  en  quantoal  conocimiento  de  las 
causas  que  se  forman  á los  soldados  deser- 
tores, que  en  su  fuga  cometen  otro  deliro, 
y son  aprehendidos  por  una  de  dichas  dos 
Jurisdicciones  ; he  resuelto  por  punto  ge- 
neral se  observen  las  reglas  siguientes : 

1 Siempre  que  un  soldado  , después 
de  desertado , cometiese  en  quadrilla  de 
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soldados 


o paisanos  rabo , homicidio  o 
oaalquier  otro  delito  en  poblado  d des- 
poblado, sea  castigado  por  la  Justicia  or- 
dinaria y Salas  del  Crimen  á quienes  cor- 
remonda  , teniéndose  por  quadriíia  el  nú- 
mero c'e  quatro  hombree 

2 Si  por  no  ser  convencidos  de  los 
delitos  no  se  les  impusiese  pena  alguna 
por  la  Jurisdicción  ordinaria,  o la  que 
$p  les  impusiese  no  fuese  la  de  muerte, 
concluida  y sentenciada  la  causa,  se  pon- 
drán á disposición  de  la  Jurisdicción  mi- 
litar con  un  testimonio  de  la  sentencia, 
para  que  los  juzgue  por  la  deserción,  y 
les  imponga  ia  pena  de  ordenanza,  si  fuere 
mayor  de  la  que  la  Justicia  ordinaria  íes 
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Hubiese  impuesto,  o si  conviniese  reagra- 
var esta,  para  que  por  ambos  delitos  su- 
fra una  pena  proporcionada,  y no  resul- 
te, que  el  haber  delinquido  mas,  sea  cau- 
sa de  ser  castigado  menos,  o por  solo  un 
delito. 

q Que  si  el  soldado  , después  de  ha- 
ber desertado,  robase,  matase  d cometie- 
se otro  qualquier  delito,  solo  y sin  ir  acom- 
pañado de  soldados  ni  paisanos  en  el  nú- 
mero referido  que  hace  quadriíia,  la  Jus- 
ticia que  lo  aprehenda  deberá  remitirlo, 
con  la. sumaria  que  executare,  al  Cuerpo 
de  donde  sea  desertor  , para  que  sea  castl- 


en 


gado  por  todos  sus  delitos.  {4  hasta  l2  ) 
LEY  VI. 

D.  Cirios  IV.  por  res.  á coas,  del  Consejo  de  Guerra, 
comunicada  en  circular  de  29  de  Agosto 
de  J794. 

jrden  g i adual  que  ha  de  observarse 
tiempo  de  guerra  para  el  castigo  de 
desertores. 

Deseoso  de  que  se  guarde  en  los  casti- 
gos el  orden  gradual  que  exige  ia  Justicia, 
para  que  se  logren  los  saludables  fines  de  su 
establecimiento,  he  resuelto  por  punto  ge- 
neral para  los  tiempos  de  guerra,  que  á los 
que  desertaren  de  los  Exércitos , que  se  ha- 
llan en  campaña,  con  dirección  á los  ene- 
migos, y se  les  aprehenda,  consumada  la 
desei clon  según  los  bandos,  se  les  impon- 
ga precisamente  la  pena  afrentosa  de  muer- 
te de  horca,  en  qualquier  número  que  sean: 
que  los  que  desertaren  de  los  mismosExér- 
citos  hacia  los  dominios  de  España  , in- 
curran en  la  de  seis  carreras  de  baquetas 
por  doscientos  hombres  y diez  años  de 
galeras:  que  los  que  verifiquen  su  deserción 
á los  mismos  dominios  desde  las  plazas, 
quarteles  y puestos  separados,  pero  de- 
pendientes de  los  Exércitos  de  campaña, 
de  sus  acantonamientos  próximos , ó en 
marcha  para  ellos,  sufran  la  de  quatro  car- 


(4)  En  Real  orden  de  i de  Agosto  de  1755  se 
previno,  que  los  desertores  de  Caballería  , aprehen- 
didos con  Iglesia  , se  destinasen  á serviq  por  el  tiem- 
po de  ia  Real  voluntad  en  ios  Regimientos  fixos  de 
Oran  y Ceuta. 

(-)  E11  otra  de  1 p de  Octubre  de  r>e  dispuso, 

que  tos  vales  desertores  de  Caballería  hubiesen.  de 
hacer  precisamente  el  servicio  en  dichos  Regimien- 
tos sin  aplicarles  á otro  trabajo  ó penalidad  ; )' 
que  á todo  desertor  con  Iglesia,  y destinado  a servir 
en  les  Regimientos  fixos  de  presidio  , que  hubiese 
cumplido  el  tiempo  de  su  empeño , se  le  diese  su  li- 
cencie. , -si  voluntariamente  no  quisiese  empeñarse 

dé  nuevo.  . 

■ (['5)  Por  otra  P.ci\l  óruon  de  zj.  do  Octubre  ac 

re.  previno  . que  el  tiempo  que  debían  cumplir  dichos 
desertores  confinados  á presidio  , se  empezase  a contar 
desde  el  día  en  que  llegaran  á él,  y se  les  iormíra  el 
flsie~tri.de  presidiarios. 

■ ('/')  lin  otra  de  1 5 de  Julio  de  1 758  resolvió  S.  M., 
que  los  desertores  Dragones,  aprehendidos  con  Igle- 
sia, sean  destinados , como  los  de  Caballería  , a ser- 
\ ir  en  dichos  Regimientos  fixos  de  Oran  y Ceuta. 

l'o)  F.11  otra  de  15  de  Abril  de  17jU  .se  mando, 
cjiic  á los  soldados  leincidenles  en  los  leos  delitos  de 
deserción  y latrocinio  , á los  que,  por  gozar  de  inmu- 
uidad;  no  podía  imponerse  la  penada  muerte  de  or- 
denanza , se  les  destinase  por  tiempo  de  diez  años 
;í  servir  en  los  presidios  de  Oran  y Ceuta  , con  apli- 
cación á los  Regimientos  fixos  los  que  fuesen  desertores, 
v á le»  trabajos  de  fortificación  á los  ladrones. 

(9)  En  Real  urden  ds  1 1 de  Octubre  de  1787,  es- 


pedida por  la  vía  de  Guerra  , se  mandó,  que  los  de- 
sertores aprehendidos  con  inmunidad  , siéndolo  de 
r eincidencia , se  confinasen  al  completo  de  los  Cuer- 
pos fixos  de  Manila.  Y por  otra  circular  expedida  en 
9 de  Mayo  de  09  se  les  relevó  del  año  de  prisión,  que 
á mas  ele  los  ocho  de  su  deatino  debían  cumplir  dichos 
desertores  en  sus  respectivos  Cuerpos,  empleados  con 
grillete  en  la  mecánica  de ¡ quartel,  con  arreglo  á reso- 
lución de  1 1 de  Junio  de  78. 

(10)  En  Real  orden  de  14.de  Abril  de  79;  , expe- 
dida por  e!  Ministerio  de  Marina , é inserta  en  circular 
del  Consejo  de  27  del  mismo  mes,  se  previno  á les 
Presidentes  y Regentes  de  las  Chancillarías  y Audien- 
cias, Corregidores  y Justicias  de  las  provincias  y ciu- 
dades marítimas,  facilitasen  á los  Oficiales,  comisiona- 
dos para  recoser  la  marinería  prófuga  y desertura,  los 
auxilios  que  necesitasen  para  proseguir  , aprehender  y 
depositar  en  las  cárceles  ú otros  parajes  seguros  á los  de- 
sertores de  Marina , haciendo  á este  fin  las  levas  que 
juagasen  conver.ieiues  para  su  logro;  í cuyo  efecto  ha- 
rían constar  tos  Oficiales  nombrados  la  autenticidad  de 
su  comisión  con  la  orden  del  Capitán  General  de  su 
Departamento.  _ y - '■> 

(i  1)  Y por  otra  Real  orden  comunicada  en  circu- 
lar del  Consejo  de  1 8 de  Enero  de  7$)3  > C0!I  motivo  de 
ser  impracticable  por  ios  dependientes  de  Marina  la 
aprehensión  de  desertores  de  ella  i se  mandó , que  los 
Tribunales  y Jueces  del  Reyno  aprehendiesen  á to- 
dos los  que  no  llevasen  los  correspondientes  pasaportes; 
cu  inteligencia  , de  que  se  gratificarla  á los  ¡'.prehensores 
con  diez  pesos  por  cada  uno  que  entregasen  al  Minis- 
tro ó Subdelegado  mas  inmediato. 
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reras  de  baquetas  en  la  dicha  forma  y ocho 
anos  de  arsenales;  y la  de  seis  años  de  arse- 
nales los  que  desertaren  délas  plazas,  quai- 

(12}  Por  resolución  ¡í  consulta  del  Cornejo  de 
Guerra  , comunicada  en  orden  circular  de  4 de  Abril 
de  796  , declaró  S.  M. , tjue  á los  desertores  de  los 
Cuerpos  en  que  contrajeron  su  cuipeúo  , o a que 
lucren  destinados  en  virtud  de  ordenes  superiores, 


teles  y puestos  que  no  tengan  dependen- 
cia alguna  de  los  Exércitos  de  campa- 
ña.'(12) 

aunque  deserten  con  el  único  fin  de  disfrutar  el  ma- 
yor prest  que  se  dé  en  otros , no  debe  por  esta  ra- 
zón minorárseles  la  pena  correspondiente  á su  de- 
serción. 


TITULO  X. 

De  los  que  resisten  á las  Justicias  y sus  Ministros. 


LEY  I. 

Lev  10.  tit.  20.  dei  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Vena  de  los  que  matan,  hieren  ó prenden 
ú los  del  Consejo  ó d los  Alcaldes  de 

¿a  Corte,  Adelantados  ó Merinos 
mayores. 

' La  cosa  que  mas  puede  embargar  el 
Consejo  del  Rey,  y los  juicios  de  los 
Juzgadores,  es  el  temor  y el  recelo , quan- 
do  lo  han  de  algunas  personas,  porque 
temen  de  no  consejar  al  Rey  bien  loque 
deben,  y los  Juzgadores  dexan  de  hacer 
justicia : y porque  los  del  nuestro  Consejo 
y Alcaldes  de  la  nuestra  Corte , y el  nues- 
tro Alguacil  mayor,  y el  nuestro  Adelan- 
tado de  la  frontera  del  Reyno  de  Murcia, 
y los  Merinos  mayores  de  Castilla  y de 
León  y del  Andalucía  deben  estar  libres 
y sin  recelo  desto , y ser  mas  guardada  la 
honra  dellos  por  la  fianza  que  en  ellos  te- 
nemos, porque  tienen  en  nuestro  lugar  la 
justicia;  defendemos,  que  ninguno  no  sea 
osado  de  matar,  ni  herir  ni  de  prender 
á qualquier  de  los  sobredichos;  y qual- 
quier  que  lo  matare , que  sea  por  ello  ale- 
voso, y lo  maten  por  justicia  do  quier 
q.ire  fuere  hallado,  y pierda  todos  sus  bie- 
nes para  la  nuestra  Cámara;  y si  lo  hiriere 
dprendiere,  que  lo  maten  por  justicia,  y 
pierda  la  mitad  de  lo  que  hobiere  : pero  si 
qualquier  de  los  Oficiales  sobredichos  co- 
metiere pelea , no  usando  de  su  oficio,  que 
haya  la  pena  que  mandan  los  Derechos, 
según  fuere  el  yerro.  ( ley  r.  ///.  22. 

lid  8.  R.  y 


LEY  II. 

Ley  II,  tit.  20.  del  dicho  Ordenamiento. 

Pena  de  los  que  matan  , hieren  ó prenden  á 
los  Alcaldes  y Alguaciles  mayores  , y 
otros  Ministros  Calientes  de  los  Su- 
periores. 

Tenemos  por  bien  , que  si  alguno  ó 
algunos  hicieren  qualquier  de  las  cosas  ó 
yerros  contenidos  en  la  ley  antes  desta, 
contra  los  que  anduvieren  por  los  Mayo- 
rales o por  qualquier  de  los  sobredichos , o 
contra  los  Alcaldes  mayores  de  Toledo  ó 
de  Sevilla,  o de  Córdoba  o de  Jaén,  o de 
Murcia  ó de  Algecira,  o contra  el  Alguacil 
mayor  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades, 
si  matare  o prendiere,  que  muera  por  ello, 
y pierda  los  bienes,  pero  que  no  cava  por 
ello  en  pena  de  alevoso;  y si  hiriere,  que 
pierda  los  bienes  que  tuviere,  y que  sea 
puesto  por  diez  años  en  las  nuestras  gale- 
ras: y si  alguno  hiciere  qualquier  desros 
yerros  contra  alguno  de  los  que  anduvie- 
ren por  ellos,  que  si  matare  ó prendiere, 
que  muera  por  ello;  y si  hiriere,  maguer 
que  no  mate,  que  pierda  por  ello  la  mitad 
de  los  bienes,  y sea  desterrado  por  diez 
años  fuera  del  nuestro  Señorío,  (ley  2, 
tit.  2 2.  lib.  8.  R.j 

LEY  III. 

Ley  12.  tit.  20.  de  dicho  Ordenamiento  ; y D.  Fe- 
lipe If.  año  de  1 5 6'6. 

Pena  de  los  que  hicieren  ayuntamientos  con- 
tra los  Ministros  contenidos  en  las  dos 
precedentes  leyes. 

Si  alguno  hiciere  ayuntamiento  de 


DE  LOS  QUE  RESISTEN  A LAS 

gentes  con  armas  o sin  ellas , que  renga 
contra  aigtmo  de  los  contenidos  en  las  dos 
leyes  tintes  desta;  mandamos,  que  los  hace- 
dores del  tal  ayuntamiento  sean  condena- 
dos en  diez  años  de  galeras  , y en  la  mitad 
de  sus  bienes;  y á los  que  fueren  con  ellos, 
se  les  dé  pena  de  cinco  años  de  galeras , y 
pierdan  la  q ti  arta  parte  de  sus  bienes ; y al 
que  denostare  á qu.il  quiera  de  los  susodi- 
chos, que  el' Juez  le  castigue  conforme  á 
la  qualidad  del  denuesto,  {ley  j.  tit.  22. 

lib.  8.  R.j 

LEY  IV. 

Ley  13.  tit.  20.  del  dicho  Ordenamiento. 
Pena  de  los  que  acometieren  para  herir , ma- 
tar ó deshonrar  á los  Oficiales  contenidos 
en  las  anteriores  leyes. 

Mandamos,  que  si  algunos  acometie- 
ren tí.  los  Oficiales  contenidos  en  las  leyes 
antes  desta , o á qualquier  deiios,  para  he- 
rir o matar,  o deshonrar  con  armas  o sin 
armas,  aunque  no  acabe  el  hecho  que  co- 
metiere, que  por  la  osadía,  si  fuere  hom- 
bre hijodalgo  o otro  hombre  honrado, 
sea  desterrado  por  dos  años  fuera  del  nues- 
tro Señorío,  y peche  seis  mil  maravedís 
desta  moneda ; y si  fuere  otro  hombre  de 
menor  guisa  que  mantenga  casa,  yaga  un 
año  en  la  cadena,  y después  salga  de  nues- 
tro Señorío  por  los  dichos  dos  años;  y si 
fuere  hombre  baldío  que  no  haya  casa, 
que  le  den  cincuenta  azotes,  y yaga  un 
año  en  la  cadena;  con  que  mandamos, 
que  las  nuestras  justicias  puedan  por  el 
dicho  delito  poner  mayor  pena  confor- 
men la  qualidad  del  hecho  y de  las  personas: 
v encargamos  á las  nuestras  Justicias , que 
castiguen  lo  suso  dicho  con  mucho  cuida- 
do. (ley  4.  tit. 2 2.  lib.  8.  R.') 

LEY  V. 

Lev  14.  tit.  20.  de  dicho  Ordenamiento. 

Pena  del  que  mate,  hiera , prenda,  ó hiciere 
resistencia  ó ayuntamiento  contra  los  Jue- 
ces y Justicias  ae  los  pueblos. 

Porque  los  Alcaldes,  y Jueces  y Justi- 
cias, y Merinos  y Alguaciles;  y otros  Ofi- 
ciales qualesqnier  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  del  nuestro  Señorío,  que  han  po- 
der de  oir  y librar  ple\  ros  , y cumplir  la 
justicia  por  sí  o por  otro,  puedan  mejor 
y mas  libremente  y sin  recelo  usar  de  sus 
oficios ; defendemos , que  ninguno  sea 
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osado  de  matar  ni  de  herir,  ni  de  prender 
a qualquier  de  los  sobredichos  , ni  de  to- 
mar  armas,  ni  de  hacer  ayuntamiento  ni 
alboroto  contra  él  ni  contra  ellos,  ni  les 
defender  ni  embargar  de  prender  aquel  o 
aquellos  que  prendicren  o mandaren  pren- 
der : y qualqmer  que  matare  aprendiere 
? algLino  ¿e-los  Oficiales  sobredichos,  que 
lo  maten  por  ello,  y pierda  la  mitad  de 
sus  bienes ; y si  hiriere,  que  pierda  la  mitad 
ae  los  bienes,  .y  sea  desterrado  por  diez 
apos  fuera  del  nuestro  Señorío;  y si  me- 
tiere mano  á armas,  ó ayuntare  gentes,  y 
viniere  con  ellas  contra  los  Oficiales  suso 
dichos,  que  peche  por  ello  seis  mil  mara- 
vedís , y sea  desterrado  por  un  año  fuera 
del  nuestro  Señorío  , allí  donde  Nos  tu- 
viéremos por  bien  : y si  le  tomaren  el  pre- 
so, o ie  embargaren,  en  qualquier  manera 
que  sea,  porque  no  le  puedan  prender,  y 
cumplirse  en  el  la  justicia  que  meresciere, 
si  el  presoque  fuere  tomado,  o aquel  en 
quien  tuereembargada  la  justicia,  mercscie- 
re  pena  de  sangre,  que  aquel  que  tomo  el 
preso,  y embargóla  justicia,  que  reciba  esa 
misma  pena  que  el  otro  había  de  haber;  y 
si  no  meresciere  penado  sangre,  mandamos, 
que  por  la  osadía  que  hizo  contra  la 
nuestra  Justicia,  que  si  fuere  hombre  hijo- 
dalgo, que  esté  medio  año  en  la  cadena,  y 
ande  fuera  de  nuestro  Señorío  por  dos 
años;  y si  no  fuere  hijodalgo  , que  yaga 
por  un  ano  en  la  cadena,  y ande  fuera  de 
nuestro  Señorío  por  dos  años;  y si  bebie- 
re quantía  de  veinte  mil  maravedís  o den- 
de  arriba,  que  peche  seis  mil  maravedís;  y 
si  menos  hobiere  de  veinte  mil  maravedís, 
que  pierda  la  quarra  parte  délos  bienes  que 
hobiere;  v si  no  tuviere  bienes,  que  esté 
un  año  en  la  cadena,  y salga  fuera  de  nues- 
tro Señorío  por  q narro  años:  y si  aquel 
o aquellos  que  fueren  desterrados,  en  qual- 
quier manera  de  las  que  dichas  son,  entra- 
ren en  nuestro  Señorío  ante  del  dicho 
tiempo  sin  nuestro  mandado,  que  les  sea 
doblado  el  eiestierro;  y si  porfiare  la  terce- 
ra vez,  que  le  maten  por  ello.  Y si  algu- 
no matare  á los  Alcaldes , o a los  Algua- 
ciles ó Merinos  que  estuvieren  por  los 
mayores  en  las  villas,  o á los  Alcaldes  ó 
á los  jurados  de  las  aldeas,  que  lo  maten 
por  ello  , y peche  seiscientos  maravedís 
de  ía  dicha  moneda  vieja;  y sí  los  hiñere, 
ó prendiere  á los  Alcaldes,  o Alguaciles  y 
Merinos  que  estuvieren  por  los  mayores, 
que  peche  mil  maravedís,  y sea  dester- 
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rudo  por  dos  años  fuera  de  nuesn  o Seño- 
río • y si  no  bebiere  de  que  pagar  la  dicha 
pena  „ que  yaga  un  año  en  la  «dena,  Y 
desunes  sea  dísrerrado  por  dos  anos , como 
dicho  es:  y si  hiriere  o prendiera  a algu- 
no de  los  Alcaldes  o Jurados  de  las  aldeas, 
que  sea  desterrado  por  un  año  fuera  de 
nuestro  Señorío,  y peche  seiscientos  ma- 
ravedís, demas  de  la  pena  que  el  b uero  man- 
da ; v si  no  bebiere  de  Q'-’C  pechar , c]uc  ya- 
ga  medio  año  en  la  cadena,  y después  sea 
desterrado  por  un  año,  como  dicho  es.;  y 
de  la  pena  de  los  bienes  , y de  los  marave- 
dís en  esta  ley  y en  las  leyes  antes  dcsta 
contenidos,  en  que  cayeren  les  que  fueren 
contra  los  dichos  Oficiales , sea  la  mirad 
para  nuestra  Cámara,  y la  mirad  para  los 
querellosos:  pero  si  qualquier  délos  sobre- 
dichos cometiere  pelea,  no  usando  de  su 
oficio,  que  haya  aquella  pena  que  mandan 
los  Derechos  , según  fuere  el  yerro  que  hi- 
ciere. {ley  £.  tit.  22.  lib.  8.  iC) 

LEY  VI. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3 de  Ma)’o 
de  1566. 

Conmutación  de  ¡a  pena  corporal  de  Jos  que 
hicieren  resistencia  á la  Justicia  en  la  de 
v erg  lienza  pública  y galeras. 

Mandamos,  que  los  que  cometieren 
delito  de  resistencia  á las  nuestras  Justicias, 
o les  hirieren,  en  caso  que,  según  la  qua- 
lidad  del  delito  y de  las  personas,  les  ha- 
bía de  ser  puesta  pena  corporal , aquella 
se  conmute  en  vergüenza  y ocho  anos 
qe  galeras;  salvo  si  la  resistencia  fuere  tan 
quaíificada,  que  para  el  exemplo  de  la  jus- 
ticia se  deba  y convenga  hacer  mayor 
castigo,  (ley  y.  tit.  22.  lib.  8.  K.') 

LEY  VIL 

D.  Felipe.  II.  en  S.  Lorenzo  ;í  :S  de  Agosto  }*  l3 
de  Septiembre  de  rjpg. 

Los  privilegios  concedidos  á ios  estudiantes 
de  las  Universidades  no  se  entiendan  en  los 
casos  de  resistencia  á las  Justicias  y sus 
Ministres. 

Mandamos,  que  los  privilegios  por 
Nos  concedidos  á las  Universidades  de 
Salamanca,  Valladoli'd  y Alcalá  de  Hena- 
res, para  que  los  estudiantes  sean  exentos 
de  nuestra  jurisdicción  Real,  no  se  en- 


tiendan ni  extiendan  en  casos  de  resisten- 
cia hecha  a las  nuestras  Justicias  y Minis- 
tros de  ella:  y que  las  dichas  nuestras  Jus- 
ticias conozcan  de  estos  casos , y pro- 
cedan contra  los  dichos  estudiantes,  y ios 
castiguen  conforme  á las  leyes  de  nuestros 
Reynos,  sin  embargo  de  los  dichos  pri- 
vilegios de  exención  por  Nos  concedidos 
á las  dichas  Universidades;  y que  el  Maes- 
trescuela, Rector  y Jueces  eclesiásticos  de- 
llas  , en  los  dichos  casos  de  resistencias  no 
se  entremetan  á conocer,  ni  impidan  por 
censuras  ni  por  otras  vías  á las  nuestras 
Justicias  el  conocimiento  de  ellos.  ( lev  8 
tit.  7.  lib.  i.RÍ) 

LEY  VIII. 

El  Consejo  en  Madrid  A 76  de  Septiembre  de  1 6->- 
de  Real  orden. 

Procedimiento  de  las  Justicias  ordimndas 
contra  los  soldados  que  Ies  hicieren  resisten- 
cia, sin  que  les  valga  fuero,  competencia 
ni  otro  recurso . 

los  Alcaldes  de  esta  Corte  y Justicias 
ordinarias deí  Reyno  puedan  proceder com 
ira  los  soldados  que  les  hicieren  resisten- 
cia, aunque  sean  de  la  Guarda  Real,  y pre- 
tendan gozar  del  privilegio  de  serlo:  so- 
bre lo  qual  no  han  de  poder  formar  com- 
petencia alguna,  ni  acudir  á otro  recur- 
so, sino  que  privativamente  ha  de  tocar 
su  conocimiento  á los  dichos  Alcaldes  y 
Justicias  ordinarias,  y el  castigo  de  las  di- 
chas resistencias.  (juit.  24.  tit.  6. lib.  2 .111) 

LEY  IX. 

D.  Cirios  III.  por  Real  orden  de  : 3 de  Jimio,  y céd. 
del  Ceas,  de  1 de  Agosto  de  1784. 

Desafuero  de  todos  ¿os  que  hicieren  resis- 
tencia á las  Justinas , 6 cometan  desacato 
de  palabra  ú obra  contra  ellas. 

He  tenido  á bien  mandar , se  haga  en- 
tender y publicar,  que  no  solo  están  des- 
aforados los  Militares  que  hicieren  resis- 
tencia formal  á las  justicias  (1),  sino  que 
también  ios  que  cometieren  algún  desacato 
contra  ellas  de  palabra  ú obra  ; en  cuyo 
acto  podrán  estas  prender  y castigar  á íos 
que  lo  cometieren,  así  como  los  jueces 
militares  lo  podrán  hacer  con  los  de  otro. 


( 1 ) Por  el  cnp  3 3 del  tit.  34  de  la  Real  ordenanza 
naval  de  1 <!  de  Scpt iciubre  de  loo;  se  impone  la  pena 
cié  muerte  al  soldado  de  Marina  o Trepa  embarca- 
da, que  con  mano  ímuda  .embarazase  sus  funciones 


á los  Ministros  de  Justicia  , ptidi-ndo  ser  ¡urg.-dn; 
por  la  ordinaria,  si  los  aprehendiere , qusntci  {'be- 
sen cómplices  en  este  delito  , sin  que  el  Ge(e  de 
Marina  tenga  derecho  ,pira  -reclamarlos.' 


de  los  que  Desisten  a las 

fuero,  que  cometieren  desacato  d falta  de 
respeto  contra  ellos,  (2) 

LEY  X. 

P.  Cirios  III.  por  Real  decreto  de  z de  Abril  , inserto 
en  céd.  del  Cons.  de  5 de  Mayo  de  178  3 , y Real  ins- 
trucción de  19  de  Junio  de  784  cap.  8. 

Tena  de  los  bandidos,  contrabandistas  ó sal- 
teadores que  hiciesen  resistencia  d ¿a 
Tropa  destinada  á perseguirlos , 

Declaro  y es  mi  voluntad  , que  por 
ahora,  y mientras  no  ordenare  otra  cosa, 
tengan  pena  de  la  vida  los  bandidos , con- 
trabandistas o salteadores  que  hagan  fue- 
go o resistencia  con  arma  blanca  á la  1 ro- 
pa que  los  Capitanes  ó Comandantes  Ge- 
nerales emplearen  , con  Geles  destinados 
expresamente  al  objeto  de  perseguirlos  por 
sí,  o como  auxiliantes  de  las  jurisdiccio- 
nes Reales  ordinaria  ó de  Rentas  , que- 
dando sujetos  los  reos  por  el  hecho  de 
tal  resistencia  á la  Jurisdicción  militar  ; y 
serán  juzgados  por  un  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  presidido  de  uno  de  gradua- 
ción , que  elegirá  el  Capitán  o Comandan- 
te General  de  la  provincia  : y que  aque- 
llos en  quienes  no  se  verifique  haber  he- 
cho fuego  d resistencia  con  arma  blanca, 
pero  que  concurrieron  en  la  función  con 
ellos , sean  por  solo  este  hecho  sentencia- 
dos por  el  propio  Consejo  de  Guerra  á 
diez  años  de  presidio,,  executándose  sin 
dilación  ni  otro  requisito  estas  senten- 

(z)  Por  edicto  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Corte 
de  19  de  Mayo  de  1790  , con  motivo  de  haber  ur 
cochero  insultado  , dando  con  la  fusta  un  latigazo 
í uno  de  los  soldados  que  estaban  de  facción  en  los 
Caños  del  Peral  al  salir  de  la  Opera  : se  mandó  , que 
al  cochero  que  tuviere  atrevimiento  de  insultar  á la 
Tropa,  quando  está  de  facción  auxiliando  la  Justicia, 
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cías : y en  los  demas  casos  en  que  la  Tropa 
preste  auxilio  á las  expresadas  Jurisdiccio- 
nes ú otra  , sin  haber  precedido  delega- 
ción o nombramiento  de  Gefe  de  ella  por 
el  Capitán  d Comandante  General, quiero, 
que  corra  la  administración  de  justicia 
en  la  Jurisdicción  á quien  pertenezca  el 

reo  o reos  aprehendidos, aunque  haya  ha- 
bido resistencia;  bien  que, verilieada  esta, 
se  les  impondrá  la  pena  de  azotes  inme- 
diatamente, conforme  al  auto  acordado 
y pragmática  que  lo  previenen  , y deben 
observarse  sin  perjuicio  de  la  causa  prin- 
cipal. Tendease  entendido  en  el  Consejo 
para  su  cumplimiento,  y que  lo  comuni- 
que á los  Tribunales  que  les  compete  , á 
ñn  de  que  la  Jurisdicción  ordinaria  con- 
curra con  el  mayor  zelo  y vigilancia  á 
que  renga  el  debido  efecto  esta  provi- 
dencia, encargando  muy  particularmente 
la  pronta  expedición  por  su  parte  de  las 
causas  de  esta  naturaleza:  y los  Consejos 
de  Guerra  , Ordenes  y Hacienda  preven- 
drán de  su  contenido  por  la  vía  corres- 
pondiente á los  Capitanes  y Comandantes 
Generales, para  que  cada  Jurisdicción  con- 
tribuya eficazmente  al  objeto  á que  se  di- 
rige; en  la  inteligencia  de  que  las  senten- 
cias, que  conforme  á lo  prevenido  se  pro- 
nunciaren por  el  Consejo  de  Guerra  que 
se  ha  de  formar,  se  consultarán  con  mi 
Real  Persona  por  la  Secretaría  de  Estado 
y del  Despacho  de  la  Guerra. 

para  conservar  el  buen  orden  y tranquilidad  pública, 
se  le  imponga  la  pena  ele  vergüenza  pública  ; debiéndo- 
se executar  esta  dentro  de  veinte  y quatro  horas , como 
en  los  casos  de  resistencia  á las  Justicias  , sin  perjuicio 
de  la  causa  , y de  agravarse  la  pena  según  las  circuns- 
tancias del  delito. 


TITULO  XT. 


De  los  tumultos  , asonadas  y conmociones  populares. 
LEY  I. 


D.  Juan  II.  en  Zamora  año  1432  pet.  27  , en  To- 
ledo año  436  pet.  28  , y en  Madrigal  año  43S 
pet.  9. 

Obligación  de  los  Concejos  y Oficiales  de  los 
pueblos  á dar  auxilio  á los  Jueces  contra 
los  inobedientes  para  la  execucion  de 
la  justicia. 

Por  quanto  algunas  veces  acaescen  en 
las  mis  ciudades  y villas  escándalos  y bu- 


llicios entre  personas  principales  , y los 
Alcaldes  y Alguaciles  de  las  tales  ciuda- 
des y villas  no  pueden  proveer  cerca  de 
los  dichos  bullicios  y escándalos  según 
la  gran  manera  de  aquellos  entre  quien  son, 
si  los  Regidores  y Oficiales  de  las  tales 
ciudades  y villas  no  les  dan  favor  y ayu- 
da para  ello;  por  ende  mando,  que  en  los 
casos  que  acaescieren  en  las  dichas  ciu- 
dades y villas  á los  Alcaldes  y Alguaciles 
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dellas , manteniendo  aquello  que  pueden 
■ y deben  según  la  natura  de  sus  oficios,  si 
allende  de  aquello  hobieren  menester  fa- 
vor y ayuda,  que  los  Concejos,  Regido- 
res y Oficiales  de  la  tal  ciudad  o villa 
sean  tenudos  de  les  dar  el  favor  y ayuda 
que  hobieren  menester  para  executar  la 
justicia:  y si  los  caballeros  y personas  que 
tuvieren  poder  en  las  tales  ciudades  , vi- 
llas y lugares,  defendieren  á algunos  mal- 
hechores suyos  ó de  otros  , y no  los  en- 
tregaren á lá  Justicia,  seyéndoles  pedido, 
y no  obedescieren  á las  Justicias,  que  les 
manden  salir  de  los  tales  pueblos  donde 
moraren  y su  tierra , so  las  penas  que  les 
pusieren  ; y si  no  lo  cumplieren,  que  las 
dichas  Justicias  y Regidores  se  lo  fagan 
cumplir  contra  su  voluntad;  y fagan  junta 
de  gente , seyendo  necesario  , para  los 
echar,  y executar  en  ellos  y en  sus  bienes 
las  penas  que  les  fueren  puestas,  {leyes  4. 
tit.  i¿,y  6.  tit.  22.  ¡ib.  8.  R.') 

LEY  II. 

D.  Enrique  IV.  cu  Toledo  año  1462  peí.  10. 
Prohibición  de  repicar  campanas  en  pueblo 
alguno  sin  mandato  de  la  Justicia  y Regi- 
dores,para  excusar  ayuntamiento 
de  gentes. 

Por  excusar  escándalos  , bollicios  y 
ayuntamientos  de  gente  , ordenamos  y 
mandamos , que  ninguno  sea  osado  de  re- 
picar campanas  sin  mandado  de  la  Jus- 
ticia , y de  quatro  Regidores  , si  pudie- 
ren ser  habidos  , ó á lo  menos  dos  Regi- 
dores de  la  ciudad,  villa  o lugar  con  la 
Justicia  del  lugar  ; y si  el  lugar  fuere  tal 
que  no  pudieren  ser  habidos  Regido- 
res, que  ninguno  sea  osado  de  repicar  las 
dichas  campanas  sin  mandado  de  la  dicha 
Justicia  del  lugar:  y qualquier  que  lo  con- 
trario hiciere,  incurra  en  pena  de  muerte 
por  justicia,  y pierda  todos  sus  bienes  pa- 
ra nuestra  Cámara  {ley ¿.tit.  l¿.  lib.  8.RJ) 

' LEY  III. 

D.  Cárloi  ITT.  por  resol,  á cons.  de  Mayo  de  jy66, 
y el  Cons. en  auto  acordado  de  5 del  mismo. 

Nulidad  de  ios  indultos  concedidos  por  Jos 
Magistrados  , Ayuntamientos  y otros  con 
motivo  de  asonadas  y alborotos ; y execucion 
de  las  penas  impuestas  por  las  leyes  d los 
reos  de  estos  delitos. 

(a)  1 Declaramos  por  ineficaces  los 

(o)  Véase  en  la  ley  1 3.  del  tit.  17.  ¡ib.  7.  l¡,  1. parte 
de  este  auto  acordado  , respectiva  á la  nulidad  de  las 


indultos  ó perdones  concedidos , <5  que  se 
concedan  por  los  Magistrados  , Ayunta- 
mientos tí  otros  qualesquiera,  á los  perpe- 
tradores , auxiliadores  y motores  de  aso- 
nadas  y violencias,  por  ser  materias  pri- 
vativas de  la  suprema  Regalía  , inherente 
en  la  Real  y sagrada  Persona. 

2 Ensu  conseqiiencia  advertimos  y amo- 
nestamos, que  todos  los  que  hubieren  pro- 
movido o cometido,  promovieren  o co- 
metieren semejantes  excesos,  nada  propios 
del  pundonor  y fidelidad  española,  que' 
serán  aprehendidos  por  los  Jueces  y Jus- 
ticias del  Reyno;  poniéndose  en  testimo- 
nio separado  el  nombre  del  delator  o de- 
latores, que  se  mantendrá  siempre  en  se- 
creto con  toda  fidelidad;  formándoles  sus 
causas,  y castigándoles  como  reos  de  le- 
vantamiento y sedición  , conforme  las  le- 
yes del  Reyno  lo  disponen  contra  los  que 
se  mezclan  en  asonadas , rebatos  o apelli- 
dos; dando  noticia  del  suceso  á la  Sala 
del  Crimen  del  respectivo  territorio  por 
mano  del  Fiscal,  y consultando  con  ella 
la  sentencia  que  pronuncie ; cuidando  los 
Fiscales  y las  Justicias  de  la  pronta  y de- 
bida substanciación. 

3 Y es  declaración  , que  qualquiera 
persona  que  haya  incurrido  o incurriere  en 
ser  fomentador,  auxiliador  o participante 
voluntario  en  estas  asonadas , bullicios, 
motines,  griterías,  sediciones  o tumultos 
populares  , por  el  mero  hecho  quedará 
notado  durante  su  vida  (ademas  de  sufrir 
en  su  persona  y bienes  irremisiblemente 
las  penas  impuestas  por  las  leyes  del  Rey- 
no  contra  los  que  causan  y auxilian  mo- 
tín o'  rebelión ) por  enemigo  de  la  Pa- 
tria , y su  memoria  por  infame  o detes- 
table para  todos  los  efectos  civiles  , co- 
mo destructor  del  pacto  de  sociedad  que 
une  á todos  los  pueblos  y vasallos  con 
la  Cabeza  suprema  del  Estado,  y el  rea- 
to le  seguirá  sin  prescripción  alguna  de 
tiempo. 

4 Para  que  el  Consejo  se  halle  entera- 
do de  lo  que  pasa,  las  Justicias  y el  Fis- 
cal criminal  de  las  respectivas  Chancille- 
rías  y Audiencias  darán  cuenta  de  io  que 
ocurra  , y de  las  penas  que  se  imponen  á 
los  que  resultaren  reos,  con  un  breve  re- 
sumen de  la  causa  , por  mano  del  Fiscal 
del  Consejo. 

laxas  que  se  hicieren  en  los  abastos  délos  pueblos  por  los 
¿Ayuntamientos y Magistrados  compélalos  ae  • <:  jas  ¡xa. 


PE  LOS  TUMULTOS  .,  ASONADAS  &c. 


LEY  I V, 

D.  CUlos  IIP  por  resol,  á coas,  de  7 de  Agosto, 
v c¿d,  de  1 de  Octubre  de  1/66, 

Conocimiento  de  tas  Justicias  ordinarias  en 
causas  de  motín,  desorden  popular,  6 des- 
acato a los  Magistrados , con  derogación 
de  todo  fuero. 

He  tenido á bien  declarar,  que  en  las 
incidencias  de  tumulto,  motín,  o toda 
conmoción  o desorden  popular,  o desaca- 
to á ios  Magistrados  pííbiicos , nadie  go- 
ce fuero,  sea  de  lardase  que  fuere,  y to- 
dos esten  sujetos  á las  Justicias  ordina- 
rias , o á los  Delegados  del  Consejo,  si  en- 
tendieren por  particular  comisión;  loqual 
de  mi  Real  orden  se  ha  participado  por 
punto  general  á los  Consejos  de  Guerra, 
Inquisición  y Hacienda,  al  Tribunal  de 
Cruzada,  al  de  Correos  y Superinten- 
dencia de  Rentas,  para  excusar  compe- 
tencias. Y mando,  que  esta  mi  cédula  se 
ponga  con  las  ordenanzas  de  mis  Chanci- 
lierías,  Audiencias  y demas  Tribunales, - 
y que  se  anote  en  los  libros  capitulares  de 
Ayuntamiento  de  cada  pueblo,  para  que 
siempre  conste. 

LEY  Y. 

D.  Cirios  III.  en  Aranjuez  por  pragmática  de  17  de 
Abril  de  1774. 

Orden  de  proceder  contra  ios  que  causen 
bullicios  ó conmociones  populares  ; y pri- 
■vati'vo  conocimiento  de  las  Justicias 
ordinarias. 
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y modos  de  no  confundirse  con  los  cu? 
pados , y de  auxiliar  la  Justicia  para  di- 
spar y perseguir  los  reos  de  tan  atroces 
todo—  ^ deluos‘  ^ün  consideración  á 

1 Mando  que  se  observen  inviola- 

blemente las  leyes  preventivas  de  los  bu- 
llicios y conmociones  populares:  y Que 
se  impongan  , á los  que  resulten  reos  las 
penas  que  prescriben  en  sus  personas  v 
bienes.  3 

2 Declaro,  que  el  conocimiento  de 
estas  cansas  toca  privativamente  á los  que 
excrcen  jurisdicción  ordinaria:  inhibo  á 
otros  qualesquiera  Jueces,  sin  excepción 
de  alguno  por  privilegiado  que  sea:  pro- 
híbo, que  puedan  formar  competencia  en 
su  razón:  y quiero,  que  presten  todo  su 
auxilio  á las  Justicias  ordinarias. 

3.  Por  quanto  la  defensa  de  la  tran- 
quilidad pública  es  un  interes  y obliga- 
ción natural  común  á todas  mis  vasallos 
declaro  asimismo,  que  en  tales  circuns-* 
tancias  no  puede  valer  fuero  ni*exéncíon 
alguna,  aunque  sea  la  mas  privilegiada, 
y prohibo  á todos  indistintamente,  que 
puedan  alegarla;  y aunque  se  proponga, 
mando  á los  Jueces,  que  no  la  admitan, 
y que  procedan  no  obstante  á la  pacifica- 
ción del  bullicio,  y justa  punición  de  los 
reos,  de  qualqitiera  calidad  y preeminen- 
cia que  sean. 

4 La  premeditada  malicia  de  los  de- 
linq tientes  bulliciosos  suele  preparar  sus 
crueles  intenciones  con  pasquines  y pa- 
Las  repetidas  experiencias  delGobier-  peles  sediciosos,  ya  fixandolos  en  puestos 
no  han  demostrado  en  todo  tiempo  , que  públicos  , ya  distribuyéndolos  cautelosa- 
no  se  puede  asegurar  la  felicidad  de  los  mente,  con  el  fiado  preocupar  baxo  pre- 
v isallos  sino  se  mantiene  en  todo  su  vi-  textos  falsos  y aparentes  los  ánimos  de  los 
„o,-‘h  autoridad  de  la  justicia,  y en  la  incautos.  Las  Justicias  estarán  muy  aren- 
rieb'J  i observancia  las  leves  y las  provi-  tas  y vigilantes,  para  ocurrir  con  tiempo 
dencias  dirigidas  á contener  los  espíritus  a detener  y cortar  sus  perniciosas  conse- 
í aquietas  enemigos  del  sosiego  público,  qdencias:  procederán  contra  los  expen- 
y defender  á losVignos  vasallos  de  sus  adores  y demas  cómplices  en  este  delito, 
malignos  perjuiciosJEste  importante  ob-  formándoles  causa;  y oídas  sus  defensas, 
jeto  ha  merecido  siempre  la  primera  aten-  Jes  impondrán  las  penas  establecidas  por 


don  de  los  Reyes,  y obligo  su  justifica- 
ción á promulgar  sucesivamente  repetidas 
leves,  preventivas  de  bullicios  y conmo- 
ciones populares  : pero  estas  mismas  le- 
yes promulgadas  en  diversos  tiempos  se- 
gún los  casos  ocurrentes,  necesitan  adap- 
tarse á las  circunstancias  presentes  con  cH 
ras  y positivas  declaraciones,  que  facili- 
ten á los  Jueces  su  pronta  execucion,^  y 
prescriban  á los  fieles  vasallos  los  medios 


Derecho. 

<¡  Declaro  cómplices  en  la  expendi- 
eron á rodos  los  que  copiasen  , leyesen 
o oyesen  leer  semejantes  papeles  sedicio- 
sos, sin  dar  prontamente  cuenta  á las  Jus- 
ticias: y para  su  seguridad,  siempre  que 
quieran  no  sonar  en  los  autos  que  se  ha- 
gan , se  pondrán  sus  nombres  en  testimo- 
nio reservado,  de  modo  que  110  consten 
del  proceso;  todo  lo  qual  se  entienda  sin 
Xx 
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perjuicio  de  proceder  á la  averiguación 

de  sus  autores.  . . 

6 Y en  caso  de  resultar  indicios  con- 
tra algunos  Militares,  se  acordará  la  Jus- 
ticia con  el  Gefe  militar  de  aquel  distri- 
to, para  que  con  su  auxilióse  proceda  á las 
averiguaciones , y se  logre  mejor  y mas 
fácilmente  detener  con  el  pronto  castigo 
los  progresos  de  la  expendieron. 

7 Luego  que  se  advirtiese  bullicio  6 
resistencia  popular  de  muchos  á los  Ma- 
gistrados, para  faltarles  á la  obediencia, 
o impedir  la  execucion  de  las  ordenes  y 
providencias  generales,  de  que  son  legí- 
timos v necesarios  executores,  el  que  pre- 
sida la  Jurisdicción  ordinaria,  del  que 
haga  sus  veces,  hará  publicar  bando,  para 
que  incontinenti  se  separen  las  gentes  que 
hagan  el  bullicio;  apercibiéndolas  de  que 
serán  castigadas  con  las  penas  establecidas 
en  las  leyes,  las  quales  se  executarán  en 
sus  personas  y bienes  irremisiblemente,  en 
caso  de  no  cumplir  desde  luego  con  lo 
que  se  le$  manda;  declarando,  que  serán 
tratados  como  reos  y autores  del  bullicio 
todos  los  que  se  encuentren  unidos  en  nú- 
mero de  diez  personas. 

8 Igualmente  deberán  retirarse  á sus 
casas  quantos  por  curiosidad  o casualidad 
se  hallaren  en  las  calles  con  qualquicra 
otro  motivo  o pretexto ; pena  de  ser  tra- 
tados como  inobedientes  al  bando,  que 
se  deberá  laxar  en  todos  los  sitios  pú- 
blicos. 

9 Se  mandará  también , que  inconti- 
nenti se  cierren  todas  las  tabernas,  casas 
de  juego  y demas  oficinas  públicas. 

i o Como  en  tales  ocasiones  suelen  los 
revoltosos  apoderarse  de  las  campanas,  y 
poner  con  su  toque  en  confusión  á los 
vecinos,  profanar  los  sagrados  templos 
con  violencias  , y tal  vez  con  efusión  de 
sangre;  cuidarán  las  Justicias,  los  Párro- 
cos y los  Superiores  eclesiásticos  de  res- 
guardar los  campanarios  con  seguridad, 
cerrar  los  Conventos  y casas  de  sus  ha- 
bitaciones, y los  templos,  siempre  que 
prudentemente  se  tema  falta  de  respeto, 
profanación  o violencia  en  la  Casa  de 
Dios. 

i i Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á 
sus  respectivos  quarteles , y pondrán  so- 
bre las  armas,  para  mantener  su  respeto,  y 
prestar  el  auxilio  que  pidiere  la  Justicia 
ordinaria  al  Oficial  que  las  tuviese  á su 
mando. 


12  lodos  los  bulliciosos  que  obede- 
cieren , retirándose  pacíficamente  al  punto 
que  se  publique  el  bando,  quedaran  in- 
dultados , a excepción  solamente  de  los 
que  resultaren  autores  del  bullicio  o con- 
moción popular,  pues  en  quanto  á estos 
no  lia  de  tener  lugar  indulto  alguno. 

Publicado  y fixado  el  bando  , con 
comprehension  de  quanto  quedaiexpuesto, 
y con  las  demas  precauciones  que  dictase 
la  presencia  de  las  cosas , cuidarán  las  Jus- 
ticias de  asegurar  las  cárceles  y casas  de  re- 
clusión, para  que  no  haya  violencia  algu- 
na que  desayre  su  respeto  y decoro  , que 
deben  mantener  en  todo  su  vigor. 

14.  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán 
á pedir  el  auxilio  necesario  de  la  Tropa  y 
vecinos,  y á prender  por  sí  y ciernas  Jue- 
ces ordinarios  á los  bulliciosos  inobedien- 
tes que  permanezcan  en  su  mal  proposi- 
to^ inquietando  en  la  calle,  sin  haberse 
retirado,  aunque  no  tengan  mas  delito  que 
el  de  su  inobediencia  al  bando. 

1 5 Si  los  bulliciosos  hiciesen  resisten- 
cia a la  J usticia,  o Tropa  destinada  á su  au- 
xilio, impidiesen  las  prisiones,  o intenta- 
sen la  libertad  de  los  que  se  hubieren  ya 
aprehendido,  se  usara  contra  ellos  de  la 
fuerza , hasta  reducirlos  á la  debida  obe- 
diencia de  los  Magistrados,  que  nunca  po- 
drán permitir  , quede  agraviada  la  auto- 
ridad y respeto  que  todos  deben  ala  Jus- 
ticia. 

16  Pondrá  el  que  presida  la  Jurisdic- 
ción ordinaria  el  mayor  cuidado  en  que 
los  demas  Jueces  y partidas  cuiden  de  con- 
ducir los  presos  con  toda  seguridad  á las 
prisiones  convenientes;  procurando  evitar 
tocia  confusión,  y que  los  honrados  veci- 
nos esten  separados  de  los  culpados,  para 
que  contra  estos  solamente  proceda  el  ri- 
gor y autoridad  de  la  Justicia. 

17  Así  como  me  inclina  el  amor  á la 
humanidad  á no  aumentar  las  penas  con- 
tra los  inobedientes  bulliciosos , dexán Jo- 
las según  la  distinción  de  los  casos,  en  el 
mismo  tenor  y forma  que  lo  disponen  las 
leyes  del  Reyno,  que  quiero  se  tengan  aquí 
por  repetidas ; es  mi  voluntad  y mando 
expresamente,  que  se  instruyan  estas  cau- 
sas por  las  Justicias  ordinarias  según  las 
reglas  del  Derecho,  admitiendo  á los  reos 
sus  pruebas  y legítimas  defensas,  consul- 
tando las  sentencias  con  las  Salas  del  Cri- 
men tí  de  Corte  de  sus  respectivos  distri- 
tos, o con  el  Consejo  , si  la  gravedad  lo 
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exigiese;  con  declaración,  que  lo  dispues- 
to en  esta  ley  y pragmática  se  entienda 
para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro, 
sin  trascender  á lo  pasado. 

18  Tengo  declarado  repetidamente, 
que  las  concesiones  hechas  por  yia  de  aso- 
nada o conmoción  rio  deben  tener  efec- 
to alguno:  y para  evitar  que  se  soliciten, 
prohibo  absolutamente  á los  delinquientes 
bulliciosos,  que  mientras  se  mantienen  in- 
obedientes á los  mandatos  de  las  Justicias, 
puedan  tener  representación  alguna,  ni  ca- 
pitular por  medió  de  personas  de  autori- 
dad, de  qualesquiera  dignidad',  calidad  y 
condición  que  sean,  con  los  Jueces;  y 
prohibo  también  á las  expresadas  perso- 
nas de  autoridad  , que  puedan  admitir  se- 
mejantes mensages  y representaciones:  pe- 
ro permito  , que  luego  que  se  separen,  y 
obedezcan  á las  Justicias , pueda  cada  uno 
representarlas  todo  lo  que  tenga  por  con- 
veniente; y mando,  que  siempre  que  con- 
curran obedientes , se  les  oigan  sus  quejas, 
y se  ponga  pronto  remedio  en  todo  lo  que 
sea  arreglado  y justo. 

19  Prohíbo  á los  Jueces,  que  usen  de 
arbitrio  algunoen  las  sentencias  de  las  cau- 
sas que  dimanen  de  esta  nueva  pragmática, 
y leyes  del  Rey  no  á que  se  refiere  ; y man- 
do , que  en  todas  ellas  procedan  precisa- 
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mente  con  arreglo  á ella  y alas  leyes;  pues 
de  lo  contrario  , que  no  espero,  me  daré 
por  deservido,  y mandaré  proceder  con* 
tia  los  que  resulten  transgresores  de  mis 
Soberanas  intenciones. 

20  Y para  que  todo  tenga  su  puntual 
y cumplido  efecto,  be  acordado  expedir 
esta  mi  carta  y pragmática-sanción  en  fuer- 
za de  ley , como  si  fuese  hecha  y promul- 
gada en  Cortes ; por  la  qual  ordeno  y 
mando  á todos  los  Jueces  y Justicias  de 
estos  mis  Reynos,  y á los  estantes  y habi- 
tantes en  ellos,  de  qualquiera  estado,  pre- 
eminencia y condición  que  sean,  vean  lo 
dispuesto  y ordenado  en  ella  , y lo  guar- 
den, cumplan  y executen  , según  como  se 
establece,  y se  lo  hagan  guardar , cumplir 
y executar  por  todo  rigor  de  Derecho; 
dando  para  ello  los  expresados  Jueces  y 
Tribunales  en  sus  distritos  y jurisdiccio- 
nes los  autos,  mandamientos  y sentencias 
correspondientes  : y para  su  mayor  obser- 
vancia, y quanto  á esto  toca  y pertenece, 
derogo  qualquier  fuero  por  privilegiado  y 
especial  que  sea,  por  no  tener  lugar  en  es- 
tos casos ; y prohibo  , se  formen  compe- 
tencias , ni  turbe  á las  Justicias  ordinarias 
y Tribunales  superiores  en  sus  procedi- 
mientos tocantes  á esta  clase  de  negó- 

CIOS. 
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De  los  ayuntamientos  , bandos  y ligas ; cofradías  y otras 

parcialidades. 


LEY  I. 

D.  Juan  I,  en  Guadalaxara  año  de  1 390 , ley  2.  de  su 
ordenamiento  de  leyes. 

^Prohibición  de  ayuntamientos  , ligas  y con- 
federaciones entre  Concejos , caballeros 
ú otras  personas. 

trabemos  entendido,  que  algunas  per- 
sonas hacen  entre  sí  ayuntamientos  y ligas, 
firmadas  con  juramento  o'  pleyto  homena- 
ge  , ó con  pena  o con  otra  firmeza  , con- 
tra qualesquier  personas  en  general  con- 
tra qualesquier  que  contra  ellos  fueren  o 
quisieren  ser;  y como  quier  que  hacen  los 
dichos  ayuntamientos  y ligas  so  color 


de  bien  y guarda  de  su  derecho , y por 
mejor  cumplir  nuestro  servicio;  pero  por 
quanto  , según  por  experiencia  conosce- 
mos  j estas  ligas  y ayuntamientos  se  hacen 
muchas  veces  no  á buena  intención,  y do- 
lías se  siguen  escándalos,  discordias  y ene- 
mistades , é impedimento  de  la  execu- 
cion  de  nuestra  justicia:  por  ende  Nos, 
queriendo  paz  y concordia  entre  los  nues- 
tros sribditos  y naturales , y proveyendo 
á lo  que  es  por  venir  > mandamos , que 
no  sean  osados  Infantes,  Duques,  Condes, 
Maestros,  Priores,  Marqueses,  Ricos-hom- 
bres , Caballeros  y Escuderos  de  las  nues- 
tras ciudades , villas  y lugares,  y Concejos 
y otras  comunidades,  y personas  smgula- 
y Xx  2 
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res  , de  qualquíer  estado  o condición  que 
sean,  de  hacer  ni  hagan  ayuntamientos 
ni  ligas  con  juramento,  ni  rescíbiendo  el 
Cuerpo  del  Señor  , ni  por  pleyto  y home- 
nage,  ni  por  otra  pena  ni  firmeza,  en  que 
se  obliguen  de  guardarse  ios  unos  á los 
otros  contra  otros  qualesquier : y otrosí, 
que  no  usen  de  las  ligas  y monipodios  , y 
ayuntamientos,  pleytos  homenages,  jura- 
mentos, contratos  y firmezas  que  han  he- 
cho hasta  aquí : y qualquíer  de  los  sobre- 
dichos, que  contra  esto  o contra  parte  de 
ello  hiciere  de  aquí  adelante , haciendo  los 
dichos  ayuntamientos  y ligas,  o usaren  de 
los  que  hasta  aquí  son  hechos,  habrán  la 
nuestra  ira,  y demas,  que  procederemos 
contra  ellos , y contra  cada  uno  dellos 
y contra  sus  bienes,  en  aquella  manera  que 
Nos  entendiéremos  que  cumple  á nuestro 
servicio,  y á las  penas  que  merescieren  los 
quebrantadores  de  nuestra  ley  , según  la 
grandeza  y qualidadde  los  maleficios,  y de 
fas  personas  que  contra  esto  hicieren.  Y 
porque  los  hombres  se  muevan  mas  de  li- 
gero á nos  denunciar  y notificar  lo  que 
dicho  es,  mandamos  y ordenamos,  que  el 
acusador  o denunciador  haya  la  tercia 
parte  de  la  pena  de  dineros  ú de  bienes, 
en  que  Nos  condenáremos  á aquel  o aque- 
llos de  que  el  dicho  acusador  ó denuncia- 
dor nos  denunciare  o mostrare  , que  hi- 
cieren de  aquí  adelante  los  dichos  ayun- 
tamientos y ligas , y usaren  de  los  he- 
chos hasta  aquí  contra  el  tenor  desta 
nuestra  ley.  Y en  razón  de  los  ayunta- 
mientos y ligas  que  son  hechas  hasta  aquí. 
Nos  por  esta  ley  damos  por  ningunas  to- 
das las  ligas  , promisiones  y pleytos  ho- 
menages, que  por  esta  razón  hasta  aquí 
fueren  hechas  , y se  hicieren  de  aquí  ade- 
lante ; y mandamos,  que  no  valan , ni 
sean  tenidos  de  las  guardar,  ni  las  guarden 
aquellos  que  las  hicieron  o hicieren  , so 
qualquíer  firmeza  que  se  obligaron  y obli- 
garen de  las  guardar  , y no  cayan  por  ello 
en  pena  ni  calumnia  alguna , ni  por  ello 
puedan  ser  dichos  quebrantadores  de  fe 
ni  de  pleyto  homenage : y rogamos  y man- 
damos á todos  los  Perlados  de  nuestros 
Pcynos,  a cada  uno  en  su  jurisdicción,  que 
absuelvan  á los  que  hicieron  o hicieren  los 
dichos  juramentos .Yotrosí  rogamos  y man- 
damos a todos  los  Perlados  de  nuestros 
Xeynos,  así  Arzobispos  y Obispos, y otras 
personas  eclesiásticas  qualesquier  , que 
no  hagan  ni  consientan  hacer  de  aquí  ade- 


lante los  tales  ayuntamientos  y ligas  , ni 
usen  de  los  hasta  aqui  hechos;  ca  si  lo  hi- 
cieren , habrían  nuestra  ira  , y no  podría- 
mos excusar  de  poner  remedio  conveni- 
ble en  ello,  {ley  j.  tit.  14.  ub.  8.  R) 

LEY  II, 

D.  Enrique  III.  cu  Madrid  año  1392  pet.  2. 

Nulidad  de  los  ayuntamientos , ligas , jura- 
mentos y pleytos  homenages  prohibidos 
por  la  ley  precedente . . 

Poique  el  vedamiento  de  los  dichos 
ayuntamientos  y ligas  es  servicio  de  Dios 
y nuestro,  y paz  y sosiego  de  nuestras  ciu- 
dades, y villas  y lugares ; por  ende  , po- 
niendo pena. contra  los  transgresores , y 
por  refrenar  y punir  su  osadía,  revocamos 
y anulamos,  y damos  por  ningunas  y ca- 
sadas todas  y qualesquier  confederaciones 
y ligas,  y todos  y qualesquier  juramentos 
y pleytos  homenages  que  sobre  esta  razón 
son  hechos  hasta  hoy,  d se  hicieren  de 
aquí  adelante,  y los  declaramos  por  ilíci- 
tos y no  verdaderos,  así  como  hechos  en 
nuestro  deservicio  y contra  Derecho , y 
contra  la  ley  anterior:  y defendemos,  que 
ninguno  sea  osado  de  guardar  las  tales  li- 
gas y confederaciones  , y juramentos  y 
pleytos  homenages;  so.pena  de  caer  en  mal 
caso,  así  aquellos  que  demandaren  que  les 
sean  guardadas  1-as  dichas  ligas  y juramen- 
tos, como  aquellos  que  las  hicieren  y guar- 
daren : y qualquíer  que  lo  contrario  hi- 
ciere, quierséa  de  es:. arlo  grande  ú de  me- 
nor, que  pierda  la  tierra  y merced  que 
tuviere  de  Nos ; y si  fuere  ciudadano  de 
ciudad  o villa  , que  pierda  todos  sus  bie- 
nes para  nuestra  Cámara,  y el  cuerpo  esté 
á la  nuestra  merced : pero  por  esto  no  en- 
tendemos defender  las  buenas  amistades, 
porque  todos  sean  amigos  y vivan  en  paz. 
( ley  2.  tit.  14.  ¡ib.  8.  R.) 

LEY  III. 

D,  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  pet.  14. 
Pena  de  los  Perlados  y personas  eclesiásticas 
que  concurren  á bandos , parcialidades , 
ligas  y monipodios. 

Nuestra  merced  y voluntad  es,  que  los 
nuestros  subditos  y naturales  vivan  en  paz, 
y cada  uno  guarde  aquello  que  á su  esta- 
do pertenesce  : por  ende  mandamos  , que 
los  Obispos  y Abades,  o otras  qualesquier 
personas  eclesiásticas  no  sean  osados  de 
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aquí  adelante  deescandalizarlas  ciudades, 
y villas  y lugares  de  los  nuestros  Reynos, ni 
se  muestren  de  bando  ni  parcialidad, ni  ha,- 
gan  ligas  ni  monipodios,  ni  para  lo  tal  den 
consejo,-  favor  ni  ayuda  por  sus .personas  ni 
con  los  suyos; . y ^i  .contrario  hicieren, 
pierdan  la  naturaleza  de  nuestros  Reynos, 
y así  como  agenos  de  él  no  gocen  de  las 
temporalidades  dfeí -nuestro  Reyno:  sobre 
lo  qúaí  decimos, que  entendemos  suplicar 
á nuestro  M.  S.  P. , para  que  S.  S.  mande, 
que  así  se  haga  y 'guarde,  y ponga  senten- 
cia de  excomunión  sobre  los  que  lo  con- 
trario hicieren ; y por  ese  mismo  hecho 
pierdan  la  jurisdicción'  seglar,  que  por  sí  b 
por  otros exercitaren  sóbrelas  personas  se-, 
glares ; y que  sean  habidos  por  personas  pri- 
vadas y suspensas,  y que  sus  mandamien- 
tos no  sean  cumplidos,  (ley  ¿.  tit.  14. 

lib.  8 . R.) 

L EY  IV. 

El  mismo  allí  pet.  8- 

Pena  de  los  Doctores  y estudiantes  de  Sa- 
lamanca que  concurran  á parcialidades 
y bandos  de  la  ciudad. 

Los  Doctores  y graduados  y estudian- 
tes del  Estudio  de  Salamanca  no  sean  osa- 
dos de  ser  parciales,  ni  den  ni  presten  fa- 
vor ni  ayuda  á parcialidad  ni  bando  de  la 
ciudad;  y si  lo  contrario  hicieren  , sí  fue- 
re persona  salariada , por  la  primera  vez 
sea  suspenso  por  ese  mismo  hecho  por  un 
año , y por  la  segunda  vez  sea  suspenso 
por  tres  años  , y por  la  tercera  vez  sea 
perpetuamente  privado  del  salario  ; y si 
persona  salariada  no  fuere,  por  ese  mismo 
hecho  sea  apartada  del  Gremio  y Universi- 
dad del  Estudio , y no  goce  de  los  privile- 
gios dél , y sea  desterrado  de  la  dicha  ciudad 
con  cinco  leguas  al  rededor,  (ley  J.  tit.  7. 
lib.  i.  R.) 

LEY  V. 

El  mismo  allí  en  la  dicha  pet.  8. 

Juramento  anual  de  los  individuos  de  la 
Universidad  de  Salamanca  sobre  la  obser- 
vancia de  la  ley  precedente. 


serán  de  bando  ni  parcialidad,  y que  guar. 
aaran  todas  las  cosas  contenidas  en  la  ley 
antes  desta;  y si  así  no  lo  hicieren  que 
dende  en  adelante  no  sean  habidos  por  es- 
tudiantes , ni  gocen  del  dicho  premio  ni 
de  los  privilegios,  y sean  desterrados  per- 
petuamente de  la  dicha  ciudad  : y manda- 
mos al  dicho  Rector  y Diputados  del  di- 
cho Estudio  , q.iie  sobre  esto  hagan  luego 
estatuto  y constitución  , so  pena  de  per- 
der las  temporalidades  que  han  y tienen, 
y sean  habidos, por  extraños  de  nuestros 
Reynos.  (ley  a.. tit.  7.  lib.:i.  R.) 

LEY  VI. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Barcelona  por  pragmá- 
tica de  1 493. 

I en  a de  los  que  se  ayuntaren  con  Jueces 
eclesiásticos  para  favorecerlos , é impedir  la 
execucion  deja  Justicia  seglar. 

Mandamos  , que  ninguna  persona  de 
nuestros  suba ¡tos  y naturales,  dequalquier- 
estaüo  y condición  -que  sean,  no  sean  osa- 
dos de  se  juntar -con  Jueces  eclesiásticos; 
algunos  de  estos  nuestros  Reynos  y Seño- 
ríos, con  armas  ni  sin  ellas,  por  vía  de 
alboroto  ni  escándalo, diciendo, que  son  de 
Corona,  oque  son  sus  allegados',  ni  por  vía- 
de  decir, que  son  parientes  d amibos  de  los 
delinquientes,  ni  so  otro  color  alguno,  para 
quitar  á las  nuestras  Justicias  los  presos 
que  se  llevan  á las  cárceles  , d á justiciar 
despuesde  ya  sentenciados, ni  parasacarlos 
tales  delinqiientes  de  las  prisiones  y cárce- 
les donde  están  , ni  para  resistir , que  las 
Justicias  no  los  saquen  de  las  Iglesias  en 
los  casos  que  no  deben  gozar  de  la  inmu- 
nidad delias , ni  para  impedir  la  exec Li- 
ción de  las  nuestras  Justicias,  ni  para  otra 
cosa  alguna  de  las  suso  dichas , de  hecho 
por  via  directa  ni  indirecta;  so  pena  que, 
qualquiera  que  lo  contrario  hiciere,  allen- 
de de  las  otras  penas  en  Derecho  estableci- 
das', pierda  los  oficios  que. tuviere,  y la 
mitad  de  sus  bienes  para  nuestra  Cámara, 
y sea  desterrado  perpetuamente  destos 
Reynos. (2? parte  de laley  6 .tit .4.11b .1 -R-) 


Ordenamos,  que  de  aquí  adelante  el 
Maestrescuela , y Rector  y Consiliarios,  y 
los  otros  Diputados  de  la  LTniversidad  y 
Estudio  deSalamanca, y todos  los  estudian- 
tes en  el  comienzo  de  cada  un  año  sean 
tenudos  de  jurar  y juren  en  debida  forma, 
al  tiempo  que  acostumbran  jurar  los  esta- 
tutos y constituciones  del  Estudio,  que  no 


LEY  VIL 

Los  mismos  allí  á 6 de  Mayo  de  14 P3  >7  en  Granada 
. ' por  pragmática  de  17  de  Febrero  de  $°1- 

Pena  de  los  caballeros  y Regidores  de  los 
pueblos  que  tengan  á sus  vecinos  por  allega- 
dos para  sus  qiiestiones  y diferencias . 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  los 
Regidores  ni  caballeros  de  ningunas  de  las 
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ciudades, 7 villas  y lu gares  de  nuestros  Rey-  ’ 
nos  ni  de  alguno  dellos,  no  tengan  por 
allegados  á ningunos  vecinos  y morado-'' 
res  del  las  ni  de  fuera  delias  , para  que 
les  acudan  en  sus  qiiestiones  y diferencias 
que  unos  con  otros  tuvieren,  y les  favo- 
rezcan v ayuden  en  ellas  : y mandamos  a 
los  escuderos , ciudadanos  y oficiales  , y 
otras  personas  de  las  dichas  ciudades  , y 
villas  y lugares , que  no  vivieren  de  con- 
tinua vivienda  con  los  dichos  Regido- 
res v caballeros  como  sus  familiares  y 
continuos  comensales  ■,  que  no  sean  sus 
allegados,  ni  los  acompañen  para  sus  dife- 
rencias, ni  salgan  con  ellos,  con  armas  ni 
sin  ellas , á los  ruidos  que  en  las  dichas 
ciudades,  y villas  y lugares  Jaobiere,  ni  ven- 
gan á sus  casas  á los  acompañar  en  riem- 
po  de  los  dichos  ruidos ; so  pena  que  los 
dichos  Regidores  y caballeros  pierdan  los 
oficios  y maravedís  de. juro  de  merced  y 
por  vida  que  tuvieren,  y sean  desterrados 
de  la  ciudad  ó villa  donde  vivieren  por. 
un  año;  y los  dichos  escuderos  y oficia- 
les, y personas  que  contra  lo  suso  dicho 
fueren  d pasaren  en  qualquier  manera, 
que  pague  cada  uno  tres  mil  maravedís 
por  cada  vez  , y sean  desterrados  de  la  ciu- 
dad o villa  donde  vivieren  por  seis  me- 
ses; y si  no  tuviere  la  tal  persona  de  que 
pagarlos  dichos  tres  mil  maravedís,  que  le 
sean  dados  cien  azotes  publicamente  por 
las  plazas  y mercados  de  la  ral  ciudad  o vi- 
lla. Y otrosí  mandamos,  que  los  dichos 
caballeros  niRegidoresno  tengan  por  alle- 
gados á los  Concejos  de  la  tierra  ni  algu- 
no dellos,  ni  resciban  dellos  dádivas  ni 
presentes  por  las  fiestas  ni  en  otros  tiempos, 
ni  otras  personas  lo  hagan  por  los  dichos 
Concejos  directe  ni  indirecte , so  las  dichas 
penas , y á los  dichos  Regidores  y caballe- 
ros so  pena  de  privación  de  los  oficios, y de 
perdimiento  de  qualesquier  maravedís  y 
otras  cosas'que  tuvieren  de  Nos  de  mer- 
ced por  juro  de  heredad  o de  por  vida  en 
nuestros  libros:  y mandamos  y defende- 
mos á los  dichos  Concejos  , que  no  sean 
allegados  , ni  les  den  presentes  de  los  bie- 
nes de  los  dichos  Concejos,  ni  por  reparti- 
miento de  las  personas  particulares  de- 
llos ; so  pena  que  los  Alcaldes,  y Regido- 
res y Oficiales  del  Concejo  que  lo  tal  hi- 

Cl-)  Por  Real  cédula  de  3 de  Diciembre  de  1 g.gtf, 
inserta  en  las  ordenanzas  de  la  Audiencia  de  Galicia 
(bayo  el  núin.  47  .),  se  mandó  á los  Jueces  y Justicias  de 
aijuel  Reyco,  no  consientan  ni  permitan,  que  se  liaban 
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cieren.  y los  que  lo  consejaren  , y los  que 
lo  traxeren,  sean  desterrados  , por  cada  vez 
que  lo  hicieren  , de  la  ciudad  o villa  don- 
de vivieren  y su  tierra  por  tiempo  de 
un  año,  y que  pague1  cada  uno  de  pena 
tres  mil  maravedís -por  -cada  vez.  (-leyó 
tit:  14.  líb.  8.  R.y 

- l e y "V  i 1 1. 

Los  mismos  en  Granada  por  pragmática  á 15  do  Mayo 
de  1 5 o r . / 

Prohibición  de  bandos , parentelas  y. par- 
cialidades en  los  pueblos  de  Galicia  , As- 
tur ias , Vizcaya  y Encartaciones. 

Mandamos  y ordenamos  , que  de  aquí 
adelante  para  siempre  jamas  en  todas  las 
ciudades , y villas  y lugares  del  Rey  no  de 
Galicia,  y Principado  de  Asturias  de  Ovie- 
do , y Condado  de  Vizcaya  , y villas  y 
tierra  llana,  y Provincia  de  Guipúzcoa,  y 
Merindad  de  Trasmiera,  y villas  y lugares 
que  son  en  la  costa  de  la  mar,  y ias  En- 
cartaciones  , no  hayan  ni  se  nombren  pa- 
rentelas ni  parcialidades  por  vía  de  ban- 
dos ni  parcialidades,  ni  otro  apellido  ni 
quadrilia  por  via  de  bandos  ; y que  todos 
ante  el  Escribano  de  Concejo  de  cada  pue- 
blo juren,  y se  partan  de  qualquier  liga, 
y confederación  y bandos  que  tengan  he- 
chos, quier  dependan  de  sus  antecesores, 
quier  dellos;  y luego  cada  uno  dellos 
haga  juramento  por  ante  Escribano  sobre 
la  señal  de  la  Cruz  y de  los  Santos  Evan- 
gelios , que  de  aquí  adelante  para  siempre 
jamas  nunca  ellos  ni  alguno  dellos  serán 
de  bando  ni  de  parentela  , ni  de  otros  ape- 
llidos algunos  por  via  de  bandos  ni  de  par- 
cialidades; ni  se  junten  so  otro  color  al- 
guno de  bando  , ni  división  ni  parciali- 
dad de  unos  contra  otros,  ni  en  hueste 
ni  en  otra  manera  alguna  , pública  ni  se- 
cretamente ; ni  acudirán  á caballeros  ni  á 
escuderos,  ni  á ciudades  ni  villas  por  lla- 
mamiento ni  por  juntamiento,  ni  en  otra 
manera  por  via  de  bandos  ni  apellidos;  ni 
tengan  cofradías  ni  otros  allegamientos 
por  via  de  bandos . ni  por  via  de  1 inages 
ni  de  alguno  dellos,  ni  vayan  por  ban- 
dos á bodas (i), ni  á misas  nuevas,  ni  mor- 
tuorios de  los  dichos  linages  y bandos;  so 
pena  , que  qualquiera  que  contra  lo  suso 
dicho  ó contra  qualquier  cosa  o parte  de 

rogas  ningunas  ni  ayuntamientos  en  las  bodas  , pena 
de  un  año  de  suspensión  de  sus  oficios  y de  cincuen- 
ta mil  maravedís  para  la  Cámara  por  cada  vez  que  to- 
leraren dichas  juntas. 
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ello  fuere  ó pasare,  haya  y alcance  nuestra  Reyno  de  Galicia  lian  sucedido  y suceden 
ira  , y pierda  la  quería  parte  de  sus  bienes  de  cada  dia  escándalos  y ruidos, 'y  alboro- 
para  la  nuestra  Cámara;  y otrosí  pierda  tos  é tuerzas,  y otros  desordenes  á causa 
qualquicr  oficio  y maravedís  de  merced  y que  los  clérigos  y elcesiásricas  personas 
por  vida  , y lanzas  y ballesteros , y otros  para  tomar  posesión  de  los  Beneficios  qué 
qualesquier  oficios  y mercedes  que  de  vacan  y pretenden,  convocan  y juntan  sus 
Nos  tienen , los  quales  desde  agora  deda-  parientes , y amigos  y aliados,  y otras  per- 
ramos  por  perdidos,  lo  contrario  haden-  sonas , é se  ayudan  é favorecen  dellos,  y 
do;  y mas , que  sea  desterrado  por  la  pri-  de  los  Señores  de  los  cotos  y sus  vasallos; 
mera  vez  por  dos  años  de  la  ciudad  ó vi-  é como  concurren  de  la  una  parte  é de 
lia  donde  viviere  y su  tierra,  y por  la  se-  la  otra  al  tomar  de  las  dichas  posesiones, 
gunda  vez  sea  desterrado  de  nuestros  Rey-  con  el  favor  é ayuda , é ayuntamiento  dé 
nos,  y pierda  mas  la  mitad  de  sus  bienes,  gentes,  suceden  los  dichos  escándalos  y ah 
y por  la  tercera  vez  muera  por  ello,  así  co-  borotos ; é que  ansimismo  se  entran  en  las 
mo  danmificador  y enemigo  de  su  patria.  Iglesias,  y las  encastillan  y cierran,  y están 
y destruidor  y quebrantado!-  de  la  paz  y con  gente  armada  y con  sus  valedores  en 
bien  común  della;  y qualquicr  sobre  ello  ellas,  y comen  y duermen, y están  con  gran- 
le  pueda  acusar.  Y por  la  presente  damos  de  indecencia  é indignidad,  y con  dcsaca- 
por  ningunas,  y de  ningún  valor  ni  efecto  to  y poca  reverencia;  y queriendo  pro- 
todas y "qualesquier  ligas  y confederado-  veer  en  todo  lo  susodicho,  mandamos,  que 
nes,  promesas  y capitulaciones,  y juramen-  agora  y de  aquí  adelante  ningún  lego  pa- 
tos oue  todos  los  susodichos  y qualesquier  riente , ni  amigo  ni  aliado  de  los  dichos 
dellos  tengan  hechos  , así  entre  ellos  ó de  clérigos,  ni  otro  alguno  de  qualquicr  esra- 
qualquier  dellos,  como  á otros  quales-  do  o condición  que  sea , no  acompañe,  ni 
qaier  caballeros  y escuderos  de  fuera  de  vaya,  ni  se  junte  con  armas  ni  sin  ellas  con 
las  dichas  ciudades  y tierras  , porque  los  los  dichos  clérigos  y eclesiásticos,  para  el 
favorezcan  unos  á otros  por  vía  de  lina-  tomar  y aprehender  la  posesión  de  Benc- 
ges  ó parentelas,  y parcialidades  y bandos,  ficios  , ni  esten  ni  asistan  con  ellos  en  las 
por  capítulos  ó sentencias,  o en  otra  qual-  dichas  Iglesias  encastilladas,  ni  les  den  pa- 
quíer  manera  con  qualesquiera  obligado-  ra  lo  suso  dicho  favor  é ayuda  por  su  per- 
nos y penas,  y juramentos  y homenages,  sqna  ni  con  sus  valedores,  ni  otra  gente 
por  escrito  d por  palabra,  que  sobre  esto  ni  persona  alguna;  so  pena  que,  el  que  lo 
haya;  lo  qual  todo  queremos  y mandamos,  contrario  hiciere,  por  el  mismo  fecho  ca- 
que no  haya  fuerza  ni  vigor;  y darnos  por  ya  é incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  ma- 
libres  y quitos  de  los  tales  juramentos  y ravedís  y quatro  años  de  destierro  del  Rey- 
homenages,  y promesas  y obligaciones  pa-  no,  siendo  hijodalgo ; é siendo  plebeyo,  é 
ra  siempre  jamas  a los  que  lo  hicieren , y á no  hijodalgo,  en  pena  de  dúdenlos  azotes 
sus  descendientes  en  sus  bienes ; y quere-  y dos  años  de  galeras;  y los  Señores  de  co- 
rnos y mandamos,  que  no  usen  de  ellas  de  tos  é vasallos,  que  fueren  é vinieren  con- 
aquí  adelante  so  las  dichas  penas  : y man-  tra  lo  suso  dicho , caigan  é incurran  en  pe- 
damos á nuestros  Corregidores  y Jueces  na  de  diez  mil  maravedís  é quatro  años 
de  residencia,  que  cada  uno  en  su  jurisdic-  de  destierro  del  Reyno.  E mandamos,  que 
cion  tome  el  dicho  juramento,  y rescíba-  los  clérigos  y eclesiásticos  que  fueren  á 
lo  ante  Escribano  publico,  y lo  envíe  an-  tomar  de  los  dichos  Beneficios  posesión, 
te  Nos , para  que  sepamos  como  se  cumple  y hacer  otros  qualesquier  autos  y diligen- 
nuestro  mandado,  {ley  6.  tit.  1 ¿.  lib.  8.  R-)  cías  en  prosecución  y conservación  de  su 

derecho  , puedan  llevar  consigo  un  Escri- 
LhY  I X,  baño,  é dos  ó tres  testigos  legos,  para  ha- 

D.  Felipe  II.  en  el  Campillo  por  céd.  de  15  de  Octu-  autos  y diligencias : y mandamos, 

bre  de  1560.  qLie  las  Iglesias  esten  libres,  y seguras  y 

Petra  los  actos  de  tema  de  posesión  de  Renefi-  abierras,  para  que  los  que  preten  dieren 
dos  de  clérigos  del  Reyno  de  Galicia  no  asis - hacer  qualesquier  autos  y diligencias  pa- 
tan  sus  parientes , amig<s  ni  aliados  le-  ra  su  derecho,  lo  puedan  hacer,  san  que 
gos  t ni  se  cierren  ¡as  Iglesias,  se  les  ponga  embargo  ni  impedimento  a 

" ' guno  de  hecho  ni  con  armas. 

Porque  somos  informados  , que  en  el 
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libro  XII. 
LEY  X. 

D.  Felipe  II.  año  de  15  66. 

Tena  de  los  que  hicieren  conciertos , ligas  y 
monopolios  en  sus  tratos  con  perjuicio  de 
¡as  rentas  Teales. 

Acacsce,  que  por  defraudar  nuestras 
Rencas,  muchas  personas  se  conciertan  en- 
tre sí , haciendo  liga  }'  monopolio , de  no 
Tender  ni  contratar  aquellas  cosas  que  son 
de  su  trato , si  no  es  haciéndoles  nuestros 
recaudadores  las  baxus que  ellos  quieren  de 
los  derechos , que  por  razón  de  los  dichos 
tratos  deben ; la  quul  baxa  les  hacen  con- 
tra su  voluntad,  y competidos  a ello  por 
causa  de  las  dichas  ligas  y monopolios : y 
porque  lo  suso  dicho  es  cosa  de  muy  mal 
exemplo  yen  grande  daño  de  nuestras  Ren- 
tas, mandamos,  que  todas  las  veces  que  se 
probaren  los  dichos  conciertos,  y.  ligas  y 
monopolios,  las  personas  que  hobieren  si- 
do en  hacellos , pierdan  la  quinta  parte  de 
sus  bienes,  y sean  desterrados  del  lugar 
do  acaesciere  por  espacio  de  un  año.  (ley 

tit.  8-lib.  9.  R.') 

LEY  XI. 

D.  Fernando  y 15.a  Isabel  en  el  quaderno  de  las  al- 
cabalas ley  5 1. 

Pena  de  los  que  hicieren  fraudes  y ligas  pa- 
ra que  no  se  arrienden  las  rentas 
Reales. 

Algunos  recaudadores  mayores  y me- 
nores en  la  nuestra  Cierre  o fuera  del  la  y 
otras  personas  facen  fraudes  y ligas, para  que 
nuestras  Rentas  no  se  arrienden,  así  en  la 
nuestra  Corte  por  mayor  como  fuera  de 
ella  por  menor:  y para  remedio  y escar- 
miento delio  mandamos,  que  qualquier  que 
lo  ficiere,  y fuere  en  consejo  de  que  se  ha- 
ga, que  pierda  todos  sus  bienes , y que  sean 
para  la  nuestra  Cámara;  y que  si  fuere  Con- 
cejo , que  pague  lo  que  el  arrendador  pro- 
testare por  la  dicha  Renta , seyendo  mode- 
rada la  protestación  por  nuestros  Conta- 
dores mayores;  y los  Regidores  y Oficia- 
les del  tal  Concejo,  que  en  ello  fueren,  pier- 
dan sus  bienes:  y las  ] usticias  de  las  ciuda- 
des, villas  y lugares  donde  lo  susodicho 
se  ficiere,  luego  queíueren  requeridos  por 
nuestros  recaudadores  y arrendadores  ma- 
yores ó menores  , chorra  qualquier  persona 
que  cargo  tenga  por  Mos  de  facer  las  di- 
chas Rentas,  que  fagan  pesquisa  sobre  la 
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dicha  labia  y liga  , y que  sean  temidos  de 
la  facer  luego  so  la  dicha  pena;  y si  por 
ella  fallaren  algunos  culpantes,  que  luego 
fagan  exccucion  en  ellos  y en  sus  bienes, 
conforme  á lo  en  esta  ley  contenido. 
(ley  7.  tit.  8.  lib.  g . ü.) 

ley  XII. 

D.  Enrique  IV,  en  Toledo  año  146:  pet.  q<5  t en  San- 
la  María  de  Nieva  uño  473  pet.  nj  ; y Q 
los  I.  en  Madrid  año  cj  34  peí.  29. 

Revocación  y prohibición  de  cofradías  y ca- 
bildos, no  siendo  para  causas  pías 
y con  Real  licencia. 

Porque  muchas  personas  de  malos  de- 
seos, deseando  hacer  daño  á sus  vecinos 
o por  executar  la  malquerencia  que  con- 
tra algunos  tienen,  juntan  cofradías,  y pa- 
ra colorar  su  mal  proposito  , toman  advo- 
cación y apellido  de  algún  Santo  o Santa, 
Y Eegan  así  otras  muchas  personas  confcr- 
mes  á ellos  en  los  deseos,  y hacen  sus  ligas 
y juramentos  para  se  ayudar;  y algunas  ve- 
ces hacen  sus  estatutos  honestos  para  mos- 
trar en  público,  diciendo,  que  para  la  exe- 
cción de  aquellos  hacen  las  tales  cofra- 
días , pero  en  sus  hablas  secreras  y concier- 
tos tiran  a otras  cosas  que  tienden  en  mal 
de  sus  próximos,  y escándalos  de  sus  pue- 
blos: y como  quier  que  los  ayuntamien- 
tos ilícitos  son  reprobados  y prohibidos 
por  Derecho  y por  leyes  de  nuestros  Rey- 
nos,  pero  los  inventores  de  estas  noveda- 
des buscan  tales  colores  y causas  fingidas, 
juntándolas  con  santo  apellido  , y con  al- 
gunas ordenanzas  honestas  que  ponen  en 
el  comienzo  de  sus  estatutos , por  donde 
quieren  mostrar  que  su  dañado  propósito 
se  puedadisculpar  y llevar  adelante,  y para 
esto  reparten  y echan  entre  sí  quantías  de 
dineros  para  gastar  en  la  prosecución  de 
sus  malos  deseos ; de  lo  qual  suelen  resul- 
tar grandes  escándalos  y boilicios,  y otros 
males  y daños  en  los  pueblos  y comarcas 
donde  esto  se  hace:  por  lo  qual,  queriendo 
remediar  y proveer  sobre  ello  , revocamos 
todas  y qualesquier  colladías  y cabildos 
que  desde  el  año  de  64  acá  se  han  hecho 
en  qualesquier  ciudades,  y villas  y lugares 
de  nuestros  Reynos,  salvo  las  que  han  sido 
hechas,  y después  acá  se  hubieren  hecho 
solamente  para  causas  pias  y espirituales,  y 
precediendo  nuestra  licencia  y autoridad 
del  Perlado  ; y que  de  aquí  adelante  no  se 
hagan  otras,  salvo  en  la  manera  suso  di- 
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cha , so  grandes  penas  (a).  Y otrosí  defen- 
demos y mandamos,  que  en  las  cofradías 
hechas  hasta  el  año  de  64,  no  se  habiendo 
hecho,  como  dicho  es , por  las  dichas  cau- 
sas pias  y espirituales , y con  las  dichas  li- 
cencias , que  no  se  junten  ni  alleguen  los 
que  se  dicen  cofrades  de  ellas  , antes  ex- 
presamente las  deshagan  y revoquen  por 
ante  el  Escribano  publicamente  , cada  y 
quando  por  la  Justicia  ordinaria  de  la  tal. 
ciudad , villa  o lugar  les  fuere  mandado , ó 
fueren  sobre  ello  requeridos  por  qualquier 
vecino  dendejso  pena  que , qualquier  que 
lo  contrario  hiciere,  muera  por  ello,  y 
haya  perdido  por  el  mismo  hecho  sus  bie- 
nes , y sean  confiscados  para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco:  y que  sobre  esto  las  Justi- 
cias puedan  hacer  pesquisa,  cada  y quan- 


do vieren  que  cumple,  sin  que  preceda 
denunciación  ni  delación  , ni  otro  manda- 
miento para  ello,  (ley  3.  tit.  14.  lib.  8.  R.~) 


LEY  XIII. 

D.  Cirios  I.  en  Madrid  por  pragm.  de  (552  cap.  \(y 

Prohibición  de  cofradías  de  oficiales  , y de 
ayuntamientos  a titulo  de  los  ojíelos* 


Mandamos , que  las  cofradías , que  hay 
en  estos  Reynos , de  oficiales  se  deshagan, 
y no  las  haya  de  aquí  adelante , aunque 
es  ten  por  Nos  confirmadas  (5)  : y que  3 
título  de  los  tales  oficios  no"  se  pueda» 
ayuntar , ni  hacer  cabildo  ni  ayuntamien- 
to, so  pena  de  cada  diez  mil  maravedís  y 
destierro  de  un  año  del  Rey  no  ( r;  parte 
de  la  ley  4.  tit.  14.  lib.  8.  R.').  (4) 


(2)  Por  el  cap.  25.  de  la  instrucción  de  Corregi- 
dores, inserta  en  cédula  de  1 5 de  Muyo  de  88,  se  les 
encarga  el  cuidado  de  que-  no  se  hagan  excesos  en 
gastos  de  cofradías  agenos  del  verdadero  culto  , y de 
que  no  se  erijan  nuevas  sin  el  permiso  correspon- 
diente- 

(A)  Por  el  citado  cap.  25.  de  la  Instrucción  de  Cor- 
regidores se  les  previene  , que  sí  en  contravención  de 
esta  ley  hubiere  algunas  cofradías  de  gremios,  lo  avi- 
sen al  Consejo , para  que  se  tome  la  providencia  cor- 
respondiente. 

(4)  En  Real  orden  de  8 de  Septiembre  de  1791, 
con  motivo  de  recursos  hechos  por  algunos  Consula- 
dos de  resultas  de  circulares  dei  Consejo  de  30  de 
Abril  v 1 9 de  Agosto  , y otras  Reales  órdenes  comu- 
nicadas para  que  no  se  celebren  juntas  con  pretexto 


de  comercio  por  nacionales  ni  extranjeros , aunque 
sean  de  las  que  se  llaman  Consulares  , sin  licencia  y 
asistencia  de  los  Corregidores  ó Gobernadores  y sus 
Tenientes  ; se  sirvió  S.  M.  declarar  , que  deben  en- 
tenderse con  los  Intendentes , Presidentes  de  Contra- 
tación ó Jueces  de  Arribadas , que  también  exercen  ju- 
risdicción Real  , donde  estos  por  Reales  ordenanzas  ó 
cédulas  fueren  Presidentes , ó Jueces  protectores  ó con- 
servadores de  ios  Consulados  ó Juntas  de  comercio; 
quedando  responsables  de  lo  que  se  tratare  en  tales 
juntas,  que  pueda  ser  contrario  á la  subordinación  y 
quietud  pública  , y obligados  á avisar  , de  qua  Lomera 
especie  que  conduzca  á ella  , ;'¿  los  Gobernadores  y 
Corregidores  , ú quienes  incumbe  el  cargo  de  proce- 
der , y procesar  á los  delinqiientes  en  todas  ma- 
terias. 


TITULO  XIII. 

De  las  máscaras  y otros  disfraces. 


LEY  I. 

D-  Cirios  T.  y D.1  juana  en  Valladolid  año  de  1523 
Pct-  75- 

Prohibición  de  máscaras  ; y pena  de  los  que 
se  disfrazaren  con  ellas. 

I? orqne  del  traer  de  las  máscaras  resul- 
tan grandes  males,  y se  disimulan  con  ellas 
y encubren  ; mandamos  , que  no  haya 
enmascarados  en  el  Rcyno,  ni  vaya  con 
ellas  ninguna  persona  disfrazada  ni  des- 
conocida; so  pena  que  el  que  las  truxe- 
rc  de  día , y se  disfrazare  con  ellas , si  fue- 
re persona  baxa,  le  den  cien  azotes  pú- 
blicamente , y si  fuere  persona  noble  ó 


honrada,  le  destierren  de  la  ciudad,  y vi- 
lla ó lugar  donde  la  truxere,  por  seis  me- 
ses , y si  fuere  de  noche,  sea  la  pena  do- 
blada : y que  así  lo  executen  los  nuestros 
Jueces,  sopeña  de  perdimiento  de  suscít- 
elos. (ley  y.  tit.  i ¿ . l¡b.  8.  R.j 

LEY  II. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 2 ó de  Enero,  y consi- 
guiente bando  de  3 de  Febrero  de  17 id,  repetido 
en  1 2 de  Enero  de  717- 

Prohibición  de  baríes  con  máscaras  ; y pena 
de  los  contraventores . 

En  atención  á que  de  pocos  años  a esta 
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parte  se  han  introducido  en  esta  Cor  te,  imi- 
tando ios  carnavales  de  otras  partes , di- 
ferentes bayles  con  máscaras , mezclándo- 
se muchas  personas  disfrazadas  en  varios 
trabes , de  que  se  han  seguido  mnumeia- 
bles  ofensas  á la  Magestad  Divina , y gra- 
vísimos inconvenientes  , por  no  ser  con- 
forme al  genio  y recato  de  la  Nación  Es- 
pañola ; mando  , que  ninguna  persona , 
vecino,  morador  , estante  d habitante  en 
esta  Corte,  de  qualquier  estado,  cali- 
dad ó condición  que  sea  , pueda  tener  ni 
admitir  en  su  casa  personas  algunas , pa- 
ra que  con  titulo  de  carnaval  o asamblea 
se  diviertan  , danzando  con  máscaras  o 
sin  ellas  en  este  ni  otro  tiempo  del  año, 
ni  en  otra  qualquiera  íorma;  pena  de  mil 
ducados  á la  persona  que  contraviniere  á 
ello,  ademas  de  que  se  procederá  á otras 
mas  graves  conforme  á la  calidad  de  la  per- 
sona. Qaut.  1.  tit.  lib.  8.  -R-3 

LEY  III. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 27  de  Febrero  de  1745. 
Prohibición  de  disfrazarse  con  máscaras  en 
ei  tiempo  de  carnaval;  y pena  de  los 
contraventores. 

Ninguna  persona  de  qualquier  calidad, 
estado  y sexo  no  ande  ni  use  en  la  Corte, 
ni  en  las  casas  particulares  de  ella, -en  tiem- 
po de  carnaval  del  disfraz  de  máscara;  pe- 
na , al  que  fuese  noble  , de  quatro  años  de 
presidio,  y al  plebeyo  de  otros  tantos  de 
galeras,  y á unos  y otros  de  treinta  dias 
de  cárcel;  y ademas  de  estas  penas  incur- 
ra en  la  multa  de  mil  ducados  qualquie- 
ra persona  de  qualquier  carácter,  que  se 
le  justifique  haber  danzado  o estado  en 
alguna  casa  con  máscara  o disfraz  ; y que 
la  misma  cantidad  se  saque  al  dueño  in- 
quilino de  la  casa,  donde  se  hubiese  ba,y- 
ladoen  la  forma  expresada;  para  lo  qual 
no  será  necesaria  la  aprehensión,  y bastará 


la  información  que  se  haga  , para  poder 
exigir  la  multa , y proceder  á lo  demas 
que  haya  lugar  contra  los  no  exentos  : y 
que  se  dé  cuenta  á S.  M.  , por  lo  tocan- 
te á estos  , después  de  exigida  la  multa, 
para  cuya  execucion  contra  sus  bienes  no 
tengan  ni  gocen  de  fuero  alguno  : que 
siendo  mugeres  las  que  usen  de  la  referida 
máscara  y dislraz , se  saquen  de  sus  bie- 
nes los  mil  ducados  de  multa  , y no  te- 
niéndolos , de  los  de  sus  maridos  ; y que 
si  ambos  fueren  cómplices  en  la  inobedien- 
cia á esta  justa  prohibición  y Real  reso- 
lución, se  entienda  la  multa  con  cada  uno 
por  su  respectivo  delito : que  las  dos  par- 
tes de  la  multa  sean  para  los  pobres  de  la 
cárcel  de  Corte , y la  tercera  para  ei  de- 
lator, y ministros  inferiores  que  entendie- 
ren en  la  justificación , y hubiesen  vigila- 
do sobre  ello  : que  ia  misma  multa  se  en- 
tienda con  qualquier  persona  que  alquila- 
re casa  ó quarto,  en  que  haya  los  expre- 
sados bayles , aunque  alegue  y proponga, 
no  haber  sabido  era  para  este  fin  : que  no 
obstante  lo  expresado,  puedan  los  Alcal- 
des de  Corte  allanar  qualquier  casa  de  per- 
sona exenta,  para  reconocer  Jas  que  esten 
con  máscaras  y disfraces , y apremiar,  co- 
mo convenga , á los  criados  y familia , pa- 
ra que  depongan  la  verdad  : que  si  se  en- 
contrare alg  ún  coche  con  las  referidas  más- 
caras , ó disfrazados  en  otro  trage  mas  que 
el  regular,  la  tercera  parteo  mitad  de  Ja 
multa  sea,  no  solo  para  el  delator  y minis- 
tros inferiores  de  la  ronda,  sino  también 
para  los  soldados  de  la  Tropa  de  la  Cor- 
te que  hubiesen  concurrido,  y suelen  au- 
xiliar á las  rondas  de  los  Alcaldes,  quan- 
do  estos  reconozcan  los  necesitan  : lle- 
vándose todo  lo  expresado  á debida  ob- 
servancia , sin  que  en  su  asunto  se  pueda 
admitir  otro  recurso  que  el  que  se  pueda 
hacer  á la  Real  Persona,  ( aat.  2.  tit.  i¿, 
lib.  8.  R O 
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TITULO  XIV. 

De  los  hurtos  y ladrones. 


LEY  I. 

Don  Cirios  I.  y D.’  Juana  , y el  Príncipe  D.  Felipe  en 
Monzón  por  pragmática  de  2 5 de  Noviembre 
de  1552. 

Pena  de  los  ladrones  , y su  conmutación  en 
la  de  galeras , con  las  calidades  que  se 
expresan. 

IMandamos  á todas  las  Justicias  de 
nuestros  Rey  nos  , que  los  ladrones  , que 
conforme  á las  leyes  de  nuestros  Reynos 
deben  ser  condenados  en  pena  de  azotes, 
de  aquí  adelante  la  pena  sea, que  los  traigan 
á la  vergüenza,  y que  sirvan  quatro  años 
en  nuestras  galeras  por  la  primera  vez, sien- 
do el  tal  ladrón  mayor  de  veinte  años , y 
por  la  segunda  le  den  cien  azotes,  y sirva 
perpetuamente  en  las  dichas  galeras;  y si 
fuere  el  hurto  en  nuestra  Corte , por  la 
primera  vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y 
sirva  ocho  años  en  las  dichas  nuestras  ga- 
leras , siendo  mayores  de  la  dicha  edad , y 
por  la  segunda  vez  le  sean  dados  doscien- 
tos azotes , y sirva  perpetuamente  en  las 
dichas  galeras  : y en  los  hurtos  quaiifica- 
dos , y robos  y salteamientos  en  cami- 
nos d en  campos , y fuerzas  y otros  deli- 
tos semejantes  o mayores  , los  delinqüen- 
tes  sean  castigados  conforme  á las  leyes  de 
nuestros  Reynos.  Y mandamos,  que  los  la- 
drones, y vagamundos  y holgazanes, me- 
nores de  la  dicha  edad  de  veinte  años,  y 
las  mugeres  vagamundas  y ladronas,  y los 
esclavos,  de  qualquier  edad  que  sean  los 
suso  dichos  , siendo  presos  por  lo  suso 
dicho  , no  sean  echados  á las  galeras  , si- 
no que  sean  penados  y castigados  confor- 
me á las  leyes  de  nuestros  Reynos.  (ley  y. 
tit.  II.  lib.  8.  ¿L) 

LEY  II. 

D.  Felipe  II.  por  pragmática  de  Mayo  de  1566. 
Aumento  de  penas  á los  ladrones  ; é imposi- 
ción de  la  de  galeras  , aunque  no  teng an 
‘ veinte  años. 

Por.quanto  en  la  precedente  pragmá- 
tica de  veinte  y cinco  de  Noviembre  de 
1552  se  ordena,  y manda,  que  los  ladro- 


nes , que  conforme  á las  leyes  de  estos  Re  v- 
nos  habían  de  ser  condenados  en  pena  de 
azotes , por  la  primera  vez  fuesen  con- 
denados en  quatro  años  de  galeras  y ver- 
güenza pública  , siendo  el  hurto  hecho 
fuera  de  Corte,  y siendo  en  Corte,  ocho; 
mandamos , que  los  quatro  años  sean  y se 
entiendan  seis,  y los  dichos  ocho  diez;  y 
que  en  el  dicho  caso  sean  condenados  por 
el  dicho  tiempo  en  el  dicho  servicio  de  ga- 
leras; lo  qual  se  entienda  y execu  te , no  em- 
bargante que  los  dichos  ladrones  no  hayan 
la  edad  de  los  veinte  años,  como  en  la 
dicha  pragmática  se  dice,  siendo  de  tal  dis- 
posición y calidad,  que  puedan  servir  en 
las  dichas  galeras,  y habiendo  á lo  menos 
diez  y siete  años  : y como  quiera  que, 
conforme  al  uso  y estilo  que  los  Jueces 
tienen  en  estos  Reynos,  en  el  dicho  caso 
del  primer  hurto  condenan  en  setenas , y 
en  su  defecto  en  la  dicha  pena  de  azo- 
tes ; ordenamos  y queremos,  que  la  dicha 
condenación  de  galeras  sea  precisa  , y no 
en  defecto  de  setenas.  Y que  otrosí,  en 
lo  dispuesto  por  la  dicha  pragmática  cer- 
ca de  los  dichos  ladrones,  y lo  que  en  es- 
ta se  añade  y declara  , se  entienda  y ex- 
tienda á los  encubridores  y receptadores, 
y partícipes  en  los  hurtos,  para  que  en 
estos  haya  lugar  la  misma  pena , y en  la 
misma  forma  que  de  suso  está  declarado 
en  los  ladrones,  (ley  9.  tit.  11.  lib.  8.  R.) 

LEY  III. 

D.  Felipe  V-  en  el  Pardo  por  pragmática  de  2 3 de 
Febrero  de  1734. 

Pena  de  los  que  hurtaren  en  la  Corte  y cin- 
co leguas  ; y prueba  privilegiada  de  este 
delito. 

Reconociendo  con  lastimosa  experien- 
cia la  reiteración  con  que  se  cometen  en 
mi  Corte,  y caminos  inmediatos  y públi- 
cos de  ella , los-  delitos  de  hurtos  y violen- 
cias ; enterado  de  que  igual  desenfreno 
puede  motivarse  de  la  benignidad  con  que 
se  ha  practicado  lo  dispuesto  por  algu- 
nas leyes  del  Reyno  , sin.  embargo  de  lo 
prevenido  por-  otras  anteriores  , que  con- 
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dignamente  imponen  la  mayor  pena  para 
su  castigo  y escarmiento  ; y atendiendo  a 
que  mi  Corte,  como  fuente  de  la  Justicia, 
debe  ser  segura  á todos  los  que  vinieren  y 
residan  en  ella;  he  resuelto  establecer  nue- 
va ley  y pragmática-sanción  en  esta  lor- 
ma  : que  á qualquiera  persona  que  , te- 
niendo diez  y siete  años  cumplidos , den- 
tro de  la  Corte  y en  Jas  cinco  leguas  de  su 
Rastro  y distrito  le  fuere  probado  haber 
robado  á otro , ya  sea  entrando  en  las 
casas,  o acometiéndole  en  las  calles  y ca- 
minos , ya  con  armas  ó sin  ellas , solo  o 
acompañado , y aunque  no  se  siga  heri- 
da ó muerte  en  la  execucion  del  delito, 
se  le  deba  imponer  pena  capital , así  por 
la  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte 
como  por  los  Jueces  ordinarios,  y sin  ar- 
bitrio para  templar  ni  conmutar  esta  pe- 
na en  alguna  otra  mas  suave  y benigna  : 
que  si  el  reo  de  semejante  delito  no  tuvie- 
re la  edad  de  diez  y siete  años  cumplidos, 
y excediere  de  los  quince , se  le  condene 
en  la  pena  de  doscientos  azotes  y diez 
años  de  galeras  , y á que,  pasados  , no  sal- 
ga de  ellas  sin  mi  expreso  consentimiento: 
que  si  (lo  que  no  es  creíble)  fuere  pro- 
bado?. qualquiera  persona  noble  haber  co- 
metido igual  delito,  no  se  le  exceptúe  de- 
laexpresada  pena  capital,  sinoquese  man- 
de executar  la  de  garrote  irremisiblemente: 
que  todas  las  personas  que  dieren  auxilio 
cooperativo  á tan  grave  y escandaloso  de- 
lito , sean  condenados  en  la  misma  pena 
ordinaria  de  muerte , como  cómplices  y 
perpetradores  de  su  enormidad;  y los  que 
receptaren  o encubrieren  maliciosamente 
algunos  bienes  de  los  robados,  incurran  en 
la  pena  de  doscientos  azotes  y diez  años 
de  galeras;  y en  esta  misma  pena  de  gale- 
ras y azotes  incurran  aquellos  que,  aco- 
metiendo para  executar  el  hurto , no  lo- 
graron el  intento  ni  la  perfecta  consuma- 
ción del  delito  por  algún  accidente  ó aca- 
so;)' si  fueren  personas  nobles  las  que  in- 
currieren en  los  dos  últimos  expresados 
delitos,  serán  condenados  en  diez  años  de 
presidio  cerrado  en  el  Africa , de  que  tam- 
poco podran  salir  sin  mi  expreso  consen- 
timiento: que  para  la  justificación  del  ex- 
presado crimen  de  hurto  en  semejante  ca- 
so, é imponer  la  pena  ordinaria  capital  al 
reo,  baste  la  de  estar  probado  por  un  solo 
testigo  idoneo,  aunque  sea  el  robado  , d 
cómplice  confeso  de  sí, y purgada  su  infa- 
mia , y añadiendo  otros  dos  indicios  b argu- 


mentos graves  queconspíren  al  mismo  fin, 
y persuadan  a la  prudente  racional  credu- 
lidad de  ser  el  dclinqiiente.  Y porque  la 
observancia  de  esta  ley,  como  dirigida  á la 
seguridad  y decoro  de  mi  Corte  (se  hace 
tan  dtil  y necesaria  al  bien  público  de  mis 
vasallos  y de  los  extrangeros  , y puede 
suspenderse  ó malograrse  en  las  exencio- 
nes de  fuero  o privilegios  que  opongan 
los  reos  , dando  lugar  á competencias  de 
unas  jurisdicciones  con  otras ; es  mi  vo- 
luntad , que  para  el  caso  del  crimen  de 
hurto  o robo  dentro  de  mi  Corte,  y cinco 
leguas  de  su  Rastro  y distrito,  conozca  la 
Sala  y Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte  y las 
Justicias  ordinarias  privativamente , y con 
inhibición  de  otras  qualesquiera  por  pri- 
vilegiadas que  sean.  (cutí.  io.  tit.  n. 
lib.  8.  R.j 

LEY  IV. 

El  mismo  á consulta  de  i de  Marzo  de  1735. 

Extensión  de  la  ley  precedente  á la  Provincia 
de  Guipúzcoa  , sus  distritos  y ju- 
risdicciones. 

Por  parte  de  la  Provincia  de  Guipúz- 
coa se  me  represento , que  no  siendo  su- 
ficiente la  providencia  que  contienen  sus 
fueros , así  para  evitar  los  hurtos , como 
para  la  prueba  de  estos  y otros  graves  de- 
litos , por  la  freqiiencia  de  cometerlos  á 
causa  de  lo  áspero  é intrincado  del  terre- 
no, había  resuelto  en  la  Junta  general  ce- 
lebrada en  la  villa  de  Mondragon  en  6 de 
Mayo  del  año  próximo  pasado  de  1734, 
concurriendo  todos  los  Procuradores  de 
las  Repúblicas  con  asistencia  del  Corregi- 
dor, recurrirá  mi  Real  Persona, para  que. 
mandase  practicar  en  toda  la  circunferen- 
cia de  la.  Provincia  la  Real  pragmática 
publicada  el  dia  25  de  Febrero  del  mismo 
año,  para  reprimir  la  osadía  y frecjüencia 
de  los  hurtos  en  la  Corte  y en  las  cinco  le- 
guas de  su  Rastro  y distrito;  y presentando 
certificación  por  donde  constaba  la  expre- 
sada resolución,  y otra  con  inserción  del 
cap.  10.  del  tit.  13  , y del  9 y n.  del 
tit.  29.  de  sus  fueros,  ine  suplico  , fuese 
servido  mandar , que  la  citada  pragmática 
se  extendiese  á la  Provincia  , observándo- 
se en  ella,  como  se  ordenaba  para  Madrid 
y sus  cinco  leguas,  sin  que  tuviesen  arbi- 
trio para  alterarla  sus  Jueces  , librando  á 
este  fin  ios  despachos  convenientes;  y pa- 
ra que  en  la  Chancillería  de  Valladolid.  se 
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practicase  en  las  causas  de  robos  execu- 
tados  en  el  territorio  de  la  Provincia, 
que  fuesen  por  apelación  á aquel  Tribu- 
nal. Y conviniendo  á mi  servicio,  que  la 
citada  mi  Real  pragmática  se  extienda á la 
Provincia  de  Guipúzcoa,  y que  se  obser- 
ve en  ella  al  mismo  fin  que  se  promulgo 
para  Madrid  y sus  cinco  leguas , sobre 
consulta  de  mi  Consejo  de  2 de  Octubre 
del  año  próximo  pasado  he  venido  y te- 
nido por  bien  condescender  á la  instancia 
de  la  referida  Provincia ; á cuyo  fin  la  ex- 
tiendo á todos  sus  pueblos,  para  que  se 
cumpla,  y executen  en  ellos,  con  los  que 
incurrieren  en  su  transgresión,  las  penas 
que  corresponden  á sus  delitos  , y están 
impuestas  en  la  expresada  pragmática. 
(jmt.  20.  tit.  11.  lib.  8.  Rd) 

LEY  Y. 
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do  debía  persuadirme  á que  lo  justo,  con- 
veniente y preciso  de  esta  ley  , y tan  ex- 
presiva y no  dudosa  declaración  de  mi 
Real  animo  executase  la  ciega  deferencia 
de  mis  Ministros  á su  mas  pronto  y efec- 
tivo cumplimiento,  no  veo  los  efectos  de 
su  observancia,  sin  embargo  de  ser  noto- 
ria la  perpetración  de  semejante  delito.  Y 
porque  pueden  pretextarse  por  motivo  de 
no  hacerse  justicia  en  la  especie  de  causas 
de  hurtos, robos  y latrocinios,  comprehen- 
didas  en  las  penas  de  la  citada  pragmática 
según  sus  expresiones  y mi  Real  intención, 
las  dilaciones  que  se  suelen  interponer 
por  parte  de  los  reos , o las  que  dicta 
una  mal  entendida  compasión  para  pre- 
servarlos , o la  malicia  de  los  ministros 
inferiores  que  manejan  las  causas  ; he  re- 
suelto , que  todas  las  que  desde  ahora  en 
adelante  se  fulminaren  , a-í  de  oficio  co- 


E1  mismo  en  San  Lorenzo  por  pragm.  de  3 de  Nov. 
de  173  j , publicada  en  lo  del  misino. 

Todo  hurto,  calificado  ó no,  en  poca  ó mucha 
caminad , se  entienda  compr ehendido  en  la 
ley  ,7.  de  este  título. 

Con  motivo  de  la  representación  que 


mo  á querella  particular  en  materia  de 
hurtos  , robos  y latrocinios  cometidos  en 
mi  Corte  y cinco  leguas  de  su  Ras- 
tro y distrito  , por  la  Sala  de  Alcaldes  o 
justicias  ordinarias  de  ella  , se  hayan  de 
substanciar  y determinar  precisamente  en 


por  medio  del  Consejo  me  hizo  la  Sala  de 
Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte  en  10  de 
Abril  del  año  de  734,  enrazon  de  la  causa 
que  pendía  en  ella  por  consulta  de  la  sen- 
tencia que  había  pronunciado  el  1 emente 
de  esta  Cilla  contra  un  reo  sobre  el  hurto 
de  un  espadín  de  plata  (duda  que  se  ofre- 
cía en  la  probanza  del  delito , y otras  que 
expuso),  para  la  mas  puntual  inteligencia 
de  la  ley  3.  deste  título  , mandé,  que  el 
mismo  Consejo  propusiese  su  dictamen  en 
el  ai'o  y dudas  excitadas  por  la  Sala,  re- 
ducidas á si  se  comprehendian  en  mi  Real 
resolución  los  hurtos  domésticos,  o los 
executados  sin  violencia,  u de  corta  canti- 
dad : y en  vista  de  la  consulta  que  me  hi- 
zo en  c.  1 de  Mayo  del  mencionado  año, 
y enterado  de  todo,  fui  servido  declarar, 
que  todo  hurto , calificado  o no, de  poca  o 
mucha  cantidad,  debe  estar  sujeto  á la  pena 
de  la  pragmática , porque  no  fueron  algu- 
nas de  estas  circunstancias  las  que  movie- 
ron mí  Real  ánimo á establecería, sino  las 
graves  que  concurren  en  los  bandos  pura- 
mente prohibitivo^ , y las  consideraciones 
de  que,  si  la  disposición  legal  en  casos  par- 
ticulares impone  pena  ordinaria  á los  de- 
litos que  por  punto  general  nc  la  mere- 
cen , la  persuaden  ahora  justificada  pol- 
los superiores  fines  que  concurren;  y quan- 


el  término  de  treinta  dias  , poniendo  en 
mi  Real  noticia  por  medio  del  Goberna- 
dor, que  es  ó fuere  del  Consejo  , la  sen- 
tencia que  dieren  : y á fin  de  que  yo  me 
halle  enterado  de  que  se  practica  así  la 
citada  ley  , mi  Real  declaración  , y lo 
que  nuevamente  ordeno  en  razón  de  los 
términos  en  que  deben  fenecerse  las  men- 
cionadas causas ; mando  á la  Sala  , que 
en  el  pliego, que  diariamente  pone  en  mis 
Reales  manos  , haya  de  dar  cuenta  dequal- 
quiera  causa  de  hurto  que  se  haya  em- 
pezado á escribir  por  ante  qualquiera  de 
sus  Alcaides  , con  la  expresión  de  la  per- 
sona robada  , y del  que  se  presume  o sea 
delínqueme  ; y que  el  Corregidor  y sus 
Tenientes  en  las  causas  de  igual  calidad 
hayan  de  dar  cuenta  á la  Sala  dentro  de 
veinte  y quatro  horas  de  como  princi- 
piaren los  autos  de  semejante  procedi- 
miento, á fin  de  que  en  el  día  sucesivo 
se  incluya  esta  noticia  en  el  pliego  de 
ellas.  Y ordeno  á los  mencionados  Al- 
caldes de  mi  Casa  y Corre , y al  Cor- 
regidor y Tenientes  de  Madrid  , y demas 
Justicias  ordinarias  de  las  villas  y luga- 
res de  las  cinco  leguas  de  su  Rasrro  y 
distrito,  que  practiquen  y executen  pun- 
tualmente lo  comprehendído  en  esta  mi 
Real  deliberación  ; advertidos  de  que. 
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faltando  qualquiera  á su  debido  invio- 
lable cumplimiento  , constándome  de  su 
emisión  , no  solo  sera  depuesto  de  su 
empleo , sino  severamente  castigado , é 
igualmente  los  que  , no  celando  sobre  la 
fidelidad  y pureza  de  los  ministros  infe- 
riores que  hayan  de  intervenir  en  la  exe- 
cucion  de  los  autos  y diligencias , facili- 
tan y disponen  los  medios  de  confundir 
la  verdad , y libertar  á los  reos.  (aut.  21. 

tit.  11.  üb.  8.  R.) 

LEY  VI. 

El  mismo  á consultas  de1  Consejo  de  9 de  Abril  y 2 3 
de  Noviembre  de  1745. 

hnmsicton  de  penas  arbitrarias  en  los  hur- 
tos simples  según  la  calidad  de  la  per- 
sona y circunstancias  de  ellos. 

En  representación  de  28  de  Febrero 
de  1744  expuso  la  Sala  los  motivos  que 
hallo  por  conveniente  , en  razón  de  que 
subsistiese  la  pragmática  de  hurtos  publi- 
cada en  2^  de  Febrero  de  1734,  y su  de- 
claratoria en  10  de  Noviembre  de  735 
( leyes  gy  ¿ de  este  tit.')  en  todas  sus  par- 
tes, menos  en  los  simples  de  corta  can- 
tidad sin  violencia  o fuerza  , en  que  se 
comprehenden  los  que  roban  capas,  man- 
tillas tí  otro  ge'nero  de  vestidos  en  las  ca- 
lles, que  vulgarmente  llaman  capeadores, 
sin  escalamiento  , herida  , ni  fractura  de 
puerta  de  casa , arca,  cofre,  papelera  , es- 
critorio ni  otra  cosa  alguna  cerrada  en 
que  estuviese  la  cosa  que  se  hurtase , ni 
que  se  abriese  con  llave  falsa,  ganzúa  ú 
otro  instumento  semejante,  ó que  el  ro- 
bo llegase  á la  cantidad  que  fuese  de  mi 
Real  agrado,  porque  en  estos  casos  se  de- 
berla executar  la  pena  de  la  pragmática ; y 
siempre  que  el  robo  no  fuese  déla  cantidad 
que  se  señalase,se  impusiese  la  pena  dedos- 
cientos  azotes  y diez  años  de  galeras  á 
los  plebeyos,  marcándoles  el  verdugo  las 
espaldas  con  un  hierro  ardiendo,  hecho  en 
figura  de  una  L,  para  que  , si  después  vol- 
viese á incurrir  en  igual  detestable  deli- 
to, tuviese  hecha  ya  la  prueba  de  haberle 
cometido  antecedentemente , y al  noble 
de  diez  años  de  presidio  en  el  Peñón , ú 
de  minas  del  azogue  , según  las  circuns- 
tancias que  ocurrieren  en  el  robo.  En  vis- 

(1) Por  Real  resolución  á consulta  de  ij  de  Oc- 

tubre de  17 de,  , con  motivo  de  competencia  entre  el 
Comandante  General  de  Inválidos  y un  Alcaide  de 
Corte  sobre  ci  conocimiento  de  robos  cometidos  en 


ta  de  esta  representación , y á consultas 
del  Consejo  de  9 de  Abril  y 23  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado  , he  re- 
suelto, que  las  penas  de  los  hurtos  sim- 
ples sean  arbitrarias,  según  y como  la  Sa- 
la regulare  la  qualidad  del  hurto , tenien- 
do presente  para  ello  la  repetición  ó re- 
incidencia , el  valor  délo  que  se  regula- 
re del  robo  , la  calidad  de  ia  persona  á 
quien  se  robo',  y la  del  delinq tiente,  con 
lo  demasque  se  halla  prevenido  por  el  De- 
recho; no  habiéndome  conformado  con 
los  otros  puntos  que  ia  Sala  expuso  en  su 
citada  representación. 

LEY  VII. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  comunicada  al  Consejo  en 
orden  de  2 de  Marzo  de  1 789. 

Conocimiento  de  robos  en  los  quarteles  de  la 

Tropa  de  la  Corte  , su  Rastro  y cinco 
leguas. 

Con  motivo  de  competencia  ocurri- 
da entre  el  Superintendente  de  Policía  y 
el  Comandante  del  quinto  Batallón  de 
Reales  Guardias  Españolas  acerca  del  co- 
nocimiento contra  un  soldado  de  él , por 
haber  robado  en  su  quartei  á su  Sargen- 
to algún  dinero  y varias  alhajas;  me  he 
servido  declarar  por  punto  general,  que  el 
conocimiento , corrección  y castigo  de 
los  delinquientes  de  robos  execu  fados  en 
los  quarteles  de  la  Tropa  de  la  Corte,  en 
los  de  Rastro  y contorno  de  cinco  leguas, 
corresponde  á los  Cuerpos  respectivos, 
atendiendo  á que  tales  robos  deben  con- 
siderarse como  domésticos  de  rigorosa  dis- 
ciplina; sin  que  por  ellos  quede  desafora- 
do el  militar,  ni  dexe  de  ser  sentenciado 
por  sus  Gcfes  inmediatos;  los  q 11  al  es  cui- 
darán con  particular  zelo  y esmero  el  me- 
jor desempeño  de  las  obligaciones  del  ser- 
vicio á vista  del  Soberano.  (1) 

LEY  VIII. 

El  misino  por  decreto  de  30  de  Agosto  , y ced. 
del  Consejo  de  1 6 de  Dic.  de  179  7. 

Conocñnie?itopre!ventirVQ  de  las  Jurisdicciones 
ordinaria  y de  Hacienda  en  cansas  de  ro- 
bos de  caudales  pertenecientes  al 
Real  Erario. 

Observando  la  variedad  con  que  has- 

ella  por  un  desertor  de  aquel  Cuerpo;  mando  S.  M. 
se  pusiese  í dicho  reo  á disposición  de  la  Sala  , para 
que  conociese  de  su  causa  como  Je  corresponde,  te- 
niendo presente  el  delito  de  deserción. 
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ta  ahora  se  ha  procedido  en  causas  de  ro- 
bos de  caudales  pertenecientes  á mi  Real 
Erario,  pues  que  unas  veces  han  conocido 
deellaslos  Jueces  y Tribunales  de  mi  Real 
Hacienda  , y otras  la  Justicia  ordinaria, 
por  no  haber  regla  fixa  que  las  gobierne 
v determine  : y sin  embargo  de  residir  en 
íos  Tribunales  de  mi  Real  Hacienda  sufi- 
ciente jurisdicción  para  imponer  pena  ca- 
pital , y qualesquiera  otras  correspondien- 
tes á los  delitos  de  que  conozcan  ; he  ve- 
nido en  conseqüencia  de  todo  , para  evi- 
tar dudas  y dificultades  en  lo  sucesivo,  en 
declarar  por  punto  general,  que  sobre  ro- 
bos de  caudales  pertenecientes  á mi  Real 
Erar  i o,  hechos  en  T esorería  genéralo  parti- 
culares , de  qualesquiera  rentas  de  la  Co- 
rona , y enarcas  donde  se  custodian  dichos 
caudales , y quando  se  conducen  estos 
desde  las  administraciones  de  partido  á 
Jas  capitales  con  la  escolta  de  dependien- 
tes , escopeteros  , paisanos , ó qualquiera 

(y)  Por  Real  resolución  á consulta  del  Consejo 
pleno  d.e  Guerra  de  6 de  Abril  de  178 6 , sobre  causa 
formada  contra  un  soldado  de  Marina  por  haber  ro- 
bado fierro  viejo  en  el  arsenal  del  Ferrol  , estando  de 
centinela ; ss  conformó  S-  M.  con  el  dictamen  de 
que  dicho  reo  fuese  condenado , á mas  de  las  seis 
carreras  de  baquetas  que  ya  había  sufrido  , en  la  pe- 
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otra  persona  que  se  estime  necesaria  , co. 
nozca  la  Jurisdicción  ordinaria, ólade mi 
Real  Hacienda,  que  prevenga  la  causa* 
substanciándola  y determinándola  confor- 
me á Derecho  , y á lo  prevenido  por  Rea- 
les ordenes  é instrucciones  , con  las  apela- 
ciones al  Tribunal  que  corresponda  : y 
que  quando  los  robos  se  executen  en  ad- 
ministraciones subalternas,  estanquillos,  ó 

de  caudales  propios  de  los  administradores 
ó estanqueros,  al  tiempo  de  conducirlos 
de  su  cuenta  y riesgo  á las  Tesorerías  gene- 
rales , provinciales  o qualquiera  otra'’ par- 
te, como  hechos  á personas  particulares, 
debe  conocer  la  Justicia  ordinaria  : pu* 
diendo  y debiendo  en  todo  evento  la  de 
mi  Real  Hacienda  practicar  quantas  dili- 
gencias estime  conducentes  á verificar  el 
hecho  del  robo,  y reintegro  de  la  canti- 
dad robada ; prestándose  para  todo  mu- 
tuamente ambas  Jurisdicciones  quantos 
auxilios  juzguen  necesarios.  (2) 

na  de  seis  años  de  galeras  : declarando  por  punto  ge- 
neral para  los  Departamentos  de  Marina , que  el  cen- 
tinela de  ella  que  robase  alguna  cosa,  de  qualquier  va- 
lor que  sea , incurra  en  la  pena  de  muerte  ; v que  esta 
misma  penase  extienda  también  para  dExércítn  de  tier- 
ra , respecto  de  no  estar  señalada  por  sus  ordenanzas 
para  el  caso. 


TITULO  XV. 


De  los  robos  y fuerzas. 


LEY  I. 

D.  Alonso  en  Valladolld  año  1325  pet.  6. 

Restitución  de  castillos  , aldeas  y términos 
de  los  pueblos  forzados  y robados  á la 
Corona  Real. 

í^orque  algunas  personas  en  los  tiem- 
pos pasados  con  grande  osadía  y atrevi- 
miento tomaron  y se  alzaron  con  algunos 
castillos  y fortalezas  , d con  algunas  al- 
deas y términos  de  nuestras  ciudades , y 
villas  y lugares  de  nuestra  Corona  Real, 
y los  tienen  forzados  y robados ; nuestra 
merced  y voluntad  es,  que  constando  es- 
to , luego  lo  tornen  sin  otra  audiencia  ni 
alongamiento:  y esto  mismo  mandamos  y 
ordenamos  de  los  que  se  alzaren  y toma- 
ren desde  aquí  adelante  las  dichas  fortale- 
zas .aldeas  y términos;  pero  que  si  algunos 
los  tienen  con  algún  título  o derecho,  pa- 


rezcan á lo  mostrar  ante  Nos,  y Nos  lo 
oiremos.  Qley  8.  tit.  12.  lib.  8.  R. ') 

LEY  II. 


Ley  única  tit.  30.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Seguro  Real  concedido  á los  castillos  y casas 
fuertes  de  Señores  particulares ; y pena  del 
que  hiciere  fuerza  ú otra  'violencia 
en  ellos. 


Porque  los  hijosdalgo  y buenos  hom- 
bres, que  eran  con  Nos  en  estas  Co'rtes, 
nos  pidieron  merced  , que  porque  de  las 
casas  fuertes,  y de  los  castillos  que  ellos 
han  , no  se  pudiese  hacer  daño  ni  malfe- 
tría,  que  los  tomásemos  en  nuestra  guar- 
da, y encomienda  y deíendimiento  . por- 
que ninguno  ni  algunos  no  se  atreviesen 
á tomarse  casas  ni  castillos  unos  á otros 
por  fuerza  ni  por  hurto , ni  se  les  derri- 
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basen  5 Nos  , por  les  dar  lugar  que  vivan 
en  paz  y sosiego  , y los  malhechores  no 
hallasen  esfuerzo  en  ellos,  y por  les  excu- 
sar que  no  hobiesen  de  tener  en  ellos  mu- 
chas compañas  por  los  guardar,  tovimoslo 
por  bien  : por  ende  aseguramos  todas  las 
casas  fuertes  y castillos , que  han  todos  los 
Perlados  y Ricos-hombres,  y Ordenes  e 
hijosdalgo,  y otros  qualesquier  de  nues- 
tros Reynos  y del  nuestro  Señorío  ; y to- 
márnoslos en  nuestro  segura  miento  y en 
nuestra  guarda  : y defendemos  , que  unos 
á otros  no  se  los  tomen  , ni  otros  ningunos; 
y qualesquier  o qualquier  que  tomare  cas- 
tillo tí  casa  fuerte  á otro  por  fuerza  o por 
hurto,  o las  derribaren , que  mueran  por 
ello;  y que  sea  lecha  justicia  en  él  o en 
ellos , así  como  en  aquellos  que  quebran- 
tan aseguramiento  de  su  Rey  y su  Señor; 
y de  sus  bienes,  que  peche  el  castillo  o la 
casa  con  el  doblo  á su  dueño,  si  la  derriba- 
re; y si  la  tomare  y no  la  derribare,  que 
muera  por  ello  , y pierda  la  demanda  que 
Jhabia  contra  ello ; y el  castillo  o la  casa 
que  sea  tornada  , y entregada  á aquel  á 
quien  fuere  tornada  o forzada ; y á aquel 
que  en  esta  pena  cayere,  que  le  no  acoja 
ninguno;  y silo  acogiere,  sea  tenudo,  el 
que  así  lo  acogiere , de  pechar  el  castillo  o 
la  casa  que  derribo'  con  el  doblo,  á cuya 
fuere  la  casa  o castillo ; y si  la  tomo  d 
hurto,  y no  la  derribo',  que  peche,  el  que 
lo  acogiere,  al  tanto  de  lo  suyo  como  va- 
le la  casa  á aquel  cuya  fuere  , y que  sea 
tenudo  de  entregar  el  malhechor  á la 
nuestra  Justicia  : pero  sí  de  alguna  o al- 
gunas casas  fuertes  tí  castillos  se  hicieren 
furtos,  d robos  d malfetrías,y  se  acogieren 
y algunos  malhechores , que  el  Merino 
mayor  de  aquella  tierra,  o otro  qualquier 
Juez  do  fuere  la  casa  y fortaleza  , que  pa- 
sen contra  ellos  en  aquella  manera  que 
deben  conforme  á fuero  y Derecho. 
Qey  io.  tit.  ¿.  lib.  6.  R.) 

ley  III. 

leyes  48  y 49.  tit.  3 i.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Seguí  idad  ae  los  caminos , jetias y mercados-; 
y pi  okibicion  de  robos  y fuerzas  en  ellos . 

Los  caminos  caudales , así  los  que 
van  á Santiago  como  de  una  ciudad  á 
otra , y de  una  villa  á otra  , y los  mer- 
cados y ferias  deben  ser  guardados  y am- 
parados : por  ende  defendemos,  que  per- 
sona alguna  no  sea  osado  de  hacer  en  ios 


dichos  caminos  fuerzas  ni  robos;  y qual- 
quier que  las  hiciere,  allende  las  penas 
en  que  se  debe  proceder  por  Derecho 
cay  a é incurra  en  pena  de  seis  mil  mara- 
vedís para  la  nuestra  Cámara,  (leyes  i 
tit  12, y 5.  tit . y»,  lib.  8.  R.) 

LEY  IV. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  pet.  70. 

Formación  de  procesos  contra  los  Alcaydes 
y señores  de  castillos  de  donde  se  hicieren 
robos  y males. 

Porque  de  los  castillos  y casas  fuertes 
que  algunos  tienen  se  han  hecho  y hacen 
algunos  robos  y males;  mandamos  , que 
se  haga  proceso,  así  contra  los  señores  de 
los  tales  castillos  y casas  fuertes,  como 
contra  aquellos  que  los  tuvieren  por  ellos, 
en  tal  manera  , que  entienden  y paguen 
los  daños  y males  que  hicieren;  y que  las 
nuestras  Justicias  con  toda  diligencia  ha- 
gan los  dichos  procesos,  (ley  y.  tit.  12 
lib . 8.  R.j  ° 

LEY  V. 

D.  Juan  I.  en  Guadalaxara  año  1390  (ey  3. 

Pena  de  los  señores  que  hicieren  fuerza , robo 
ü otro  daño  á los  labradores , ‘vasallos  y 
familiares  de  sus  contrarios. 

Ordenamos  y mandamos , que  ningún 
Perlado  , Caballero  , o hijodalgo  ni  otra 
persona  alguna , por  ligas  y confederacio- 
nes o enemistades  que  tengan , no  sean 
osados  de  herir,  prendero'  matar  los  obre- 
ros , labradores  o vasallos  , familiares  ó 
otras  qualesquier  personas  de  otros  seño- 
res sus  contrarios , so  color  de  enemistad 
tí  odio  que  con  ellos  tengan , ni  les  que- 
men las  casas , ni  les  hagan  daño  en  las 
otras  heredades;  y el  que  lo  contrario  hi- 
ciere, si  matare  o lisiare  de  algún  miem- 
bro fi  alguno  de  los  sobredichos  vasallos 
ó labradores,  obreros  ó familiares,  o si  á 
sabiendas  quemare  casas  d mieses,  o destru- 
yere, ó arrancare  tí  talare  sus  viñas , que  si 
matare,  que  lo  maten  por  ello,  así  como 
aquel  que  mata  á otro  contra  Derecho;  y 
esto,  salvo  si  lo  hiciere  en  defensión  de  la 
propia  persona  , o viniendo  con  sus  con- 
trarios á la  pelea,  tí  si  fuere  dado  por  su 
enemigo,  ca  en  tal  caso  debe  haber  la  pe- 
na que  manda  el  Derecho  común,  y no  la 
de  esta  ley.  Y sí  le  quemare  casas  o mieses 
á sabiendas , d talare  viñas , que  muera  por 
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ello,  y padezca  la  muerte  que  debe  pade- 
cer aquel  que  mata  á otro  sin  razón  y sin 
derecho:  empero  si  lo  hiriere , oprendiere 
sinlesion  de  miembro  alguno, allende  délas 
otras  penas  en  Derecho  establecidas, pague 
tres  mil  maravedís  al  que  así  fuere  preso  o 
ferido  : y el  que  robareo  tomare  los  bienes 
o mantenimientos  de  los  suso  dichos  labra- 
dores, ó vasallos  o apaniaguados  contra  su 
voluntad,  o les  cortare  árboles  , o mali- 
ciosamente hiciere  otros  daños,  torne  lo 
que  así  robare  o dañare  con  el  quatro  tan- 
to; y si  no  lo  pudiese  pagar  , sea  penado 
según  el  albedrío  del  Juez  corporalmente, 
considerando  el  maleftcio  y qualidad  de 
las  personas.  ( ley  6.  tit.  12.  ¿ib.  8.  Rj 

LEY  VI. 

D.  Juan  II.  en  Valtidolid  año  1447  peí.  1 5. 
Prohibición  á las  Justicias,  Regidores , Ju- 
rados y 'vecinos  de  consentir  que  otros  se 
apoderen  de  su  jurisdicción  y oficios,  ni  de 
las  rentas  Reales. 

Mandamos  á las  nuestras  Justicias, 
Regidores , Jurados  y hombres  buenos  de 
las  ciudades,  villas  y lugares  de  nuestros 
Reynos,  so  pena  de  nuestra  merced,  y pri- 
vación de  oficios  y confiscación  de  todos 
sus  bienes  para  nuestra  Cámara,  que  no 
consientan  á personas  algunas  poderosas 
apoderarse  en  la  execucion  de  nuestra  jus- 
ticia , ni  en  nuestras  rentas , ni  de  las  di- 
chas Justicias  y Regimientos  y oficios  de- 
llos,  sin  nuestro  especial  mandado.  Y man- 
damos , que  quando  los  tales  hobieren  de 
vivir  en  los  tales  pueblos  , que  vivan  en 
ellos  llanamente  , en  tal  manera  que  no 
se  apoderen  dellos;  y si  de  otra  manera 
quisieren  estar  o entrar,  y se  trabajaren  en 
ello,  que  los  no  consientan  entrar  ni  estar 
en  ellos:  y si  las  J usticias  y Regimientos  no 
fueren  poderosos  para  los  resistir  y echar 
fuera  , que  las  ciudades  y villas  comarca- 
nas , y todos  los  otros  nuestros  vasallos 
que  sobre  ello  fueren  requeridos  , sean  te- 
nudos  de  les  dar  y den  todo  favor  para 
echar  de  la  tal  ciudad , villa  o lugar  á 
la  tal  persona  poderosa,  (ley  12.  tit.  i. 
lib.  7.  R. ) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  II,  año  1566. 

Pena  de  los  que  son  'violencia  toman  las  ren- 
tas y derechos  Reales , ó resisten 
su  cobranza. 

Cosa  notoria  es,  quan  necesario  sea  pa- 
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ra  el  bien  públicode  nuestros  "Reynos  y de 
nuestros  sííbditos  la  conservación  de  nues- 
tras rentas  y derechos,  por  depender  de- 
llas  el  sostenimiento  de  nuestros  Estados; 
y por  esta  causa  siempre  se  tuvo  por  ^ra- 
ve  delito,  que  nadie  las  usurpase,  ni  lucie- 
se por  do  viniesen  á valer  menos  : y con- 
iormandonos  con  lo  que  cerca  de  esto  es- 
tá establecido  por  los  Reyes  de  do  veni- 
mos, mandamos,  que  qualquier  persona, 
Concejo  o Universidad,  que  por  su  propia 
autoridad,  y sin  nuestra  licencia  y manda- 
do, se  entremetiere  en  tomar  para  sí  las  di- 
chas nuestras  rentas  y derechos  Reales,  y 
ocuparlas  á sabiendas  y violentamente,  de 
que  Nos  estuviéremos  en  pacífica  posesión, 
o hicieren  pública  resistencia  con  violen- 
cia, para  que  no  se  cobren  para  Nos  en  al- 
gunos de  los  dichos  nuestros  lugares , im- 
pidiendo y embargando  la  cobranza  á ios 
nuestros  recaudadores  y arrendadores , y 
otras  qualesquier  personas  que  por  Nos  las 
hayan  de  recaudar  , y estando  Nos  en  pa- 
cífica posesión  dellas ; que  por  el  mismo 
caso  los  que  lo  hicieren , y los  que  para 
ello  les  dieren  consejo , favor  y ayuda , ca- 
yan  é incurran  en  pena  de  muerte  y perdi- 
miento de  sus  bienes,  f ley  j.  tit.  8. 
lib.qy.R.j 

LEY  VIII. 

D.  Enrique  IV.  en  Ocaiía  año  14.59  pet.  26. 
Pena  del  que  por  su  autoridad  echare  á 
otro  del  pueblo  de  su  'vecindad , 6 le  tome 
sus  bienes. 

Mandamos,  que  ninguna  persona,  de 
qualquier  qualidad  quesea, no  pueda  echar 
á ningún  vecino  de  qualquier  ciudad , vi- 
lla o lugar  de  nuestros  Reynos,  de  la  ciu- 
dad , villa  o lugar  donde  viviere,  salvo 
por  nuestro  expreso  mandado,  o por  man- 
dado delSeñor  de  la  tal  ciudad,  villa  o lu- 
gar, o de  quien  su  poder  hobicre,  o'  por 
sentencia  pasada  encosa  juzgada:  ni  lesean 
tomados  sus  bienes , salvo  por  nuestro 
mandamiento,  o por  sentencia  de  Juez 
competente  pasada  en  cosa  juzgada;  so  pe- 
na que,  el  que  lo  contrario  hiciere , haya 
pena  de  forzador  con  armas.  (Jey  7.  tit.  1 2. 

Ub.  8.  R.j 

LEY  IX. 

D.  Enrique  III.  tit.  de  peenis  cap.  2/  y 41. 
Pena  del  que  horadare  ó quemare  casa , para 
matur  ó hac<.r  maleficio  á otro. 

Todo  aquel  que  forada  casa.,  o ficiere 
Zz 
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lugar  por  donde  hombre  entre  a hacer  ma- 
leficio, cae  en  caso  de  aleve  , y pierde  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cáma- 
ra, y el  cuerpo  á la  mi  merced.  * Y manda- 
mos, que  qualquier  hombre  que  en  ciu- 
dad , villa  o lugar  iuere  á combatir  la  po- 
sada de  otro , yendo  armado  con  hombres 
de  fuste  y de  hierro  , íuera  de  la  pena 
que  ha  de  haber  en  su  cuerpo,  pierda  la 
mitad  de  sus  bienes,  y sean  para  la  nuestra 
Cámara.  Qeyes  6 y 9.  tit.  26.  lib.  8.  IL) 

LEY  X. 

D.a  Juana  en  el  Monasterio  de  Valbuena  á 2 g de 
Octubre  de  1514. 

Obligación  de  los  'vecinos  de  los  htg ares  del 
Repto  de  Granada  á seguir  el  rastro  de  los 
malhechores  en  casos  de  robo  ó saltea- 
miento en  camino ; y pena  de  los  que  no 

lo  hicieren. 

Mando  á todos  los  vecinos  y morado- 
res, cristianos  viejos  y nuevamente  con- 
vertidos de  todas  las  villas  y lugares  de  las 
alearías  de  las  Alpujarras  y del  Reyno  de 
Granada,  así  de  Realengos  como  de  Seño- 
ríos , que  quando  algún  robo,  o muerte  y 
daño  se  hiciere  en  qualquier  camino  y 
parte  del  dicho  Reyno  por  algunos  moros 
de  allende,  ó otros  salteadores  o ladrones 
que  andan  por  la  tierra  , que  los  vecinos 
del  lugar  en  cuyo  término  é jurisdicción 
se  hiciere  el  dicho  robo,  o muerte  o daño, 
sean  obligados  de  seguir  el  rastro  de  los 
dichos  malhechores  hasta  que  entren  en 
otra  jurisdicción,  é allí  dar  el  rastro  á los 
del  otro  lugar  en  cuya  jurisdicción  entra- 
ren, y los  otros  sean  obligados  de  hacer  lo 
mismo;  y ansí  unos  en  pos  de  otros,  dan- 
do siempre  los  rastros  , hasta  tanto  que  al- 
cancen á los  malhechores,  y los  recojan 
en  parte  donde  puedan  ser  presos;  so  pena 
que  los  vecinos  del  lugar  que  no  dieren 
el  rasrro,  y no  lo  siguieren  como  deben, 
sean  obligados  á pagar  todo  el  daño  que 
hicieren  los  dichos  ladrones  y malhecho- 
res, y á sacar  de  allende  qualesquier  cris- 
tianos que  allá  tuvieren;  la  qual  dicha 
pena , siendo  averiguada  , constándole  á 
nuestras  Justicias  sumariamente, sin  dar  lu- 
gar á dilaciones  y largas  de  malicia,  desde 
agora  les  condeno , y hé  por  condenados 
sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna. 
(ley  i¿.  tit.  2 6.  lib.  8.  .R.) 


LEY  XI. 

D.  Carlos  III.  en  S,  Lorenzo  por  resol,  á cons.  de  g r 

de  Agosto,  y céd.  del  Cons.  de  17  de  Octubre 
de  17Ó9, 

Penas  de  los  que  cometieren  hurtos  , y apli- 
caren fuegos  contra  los  colonos  y casas- 
de  las  nuevas  poblaciones. 

j Ordeno  y mando  , que  desde  ahora 
en  adelante  todo  hurto  , aunque  sea  el 
primero,  cometido  contra  los  colonos  de 
las  nuevas  poblaciones  con  violencia  en 
sus  personas  o en  sus  casas , sea  castigado 
con  pena  de  muerte. 

2 Que  el  hurto  de  ganados,  aun  sien- 
do el  primero  y sin  violencia  , tenga  la 
pena  de  doscientos  azotes,  y seis  años  de 
arsenales,  aumentándose  en  las  reinciden- 
cias hasta  la  ordinaria  de  horca  por  la 
tercera  vez  ; habiendo  en  cada  uno  de 
estos  casos  las  pruebas  legales  correspon- 
dientes. 

3 En  los  fuegos  aplicados  de  intento 
á las  casas,  barracas  d suertes  de  los  co- 
lonos, en  sus  cercas,  plantíos,  labrados  y 
aperos  de  labor  , se  impondrá  también  1 a 
pena  ordinaria  de  muerte  , ademas  del  re- 
sarcimiento del  daño;  bastando  para  su 
comprobación  las  pruebas  privilegiadas, 
como  son  la  declaración  del  robado,  sien- 
do de  buena  fama , acompañado  de  otro 
testigo,  adminículo  tí  indicio  vehemente. 

4 Asimismo  declaro,  que  si  resultare 
ser  autores  o cómplices  de  los  fuegos  los 
pastores  , dependientes  tí  criados  de  algu- 
nos ganaderos  tí  labradores  , tí  otras  per- 
sonas de  Ecija,  tí  de  otros  pueblos  comar- 
canos de  las  colonias , serán  mancomu- 
nados sus  amos  en  la  paga  pecuniaria  de 
los  daños  que  se  causaren  , sin  perjuicio 
delcastigo personal  correspondiente, quan- 
do se  probare  legítimamente  ser  cómplices 
tí  instigadores  los  mismos  amos. 

5 Todos  los  que  supieren  el  autor  tí 
autores,  y cómplices  de  tales  delitos,  esta- 
rán obligados  á denunciarlos  ; y no  ha- 
ciéndolo , verificada  que  sea  su  ciencia, 
serán  responsables  á la  reparación  del  da- 
ño, y castigados  á arbitrio  del  Juez. 

6 En  adelante  los  ganaderos , Alcal- 
des y Regidores  de  Ecija,  y demás  pueblos 
confinantes  á las  nuevas  poblaciones,  han 
de  ser  y quedar  responsables  del  importe 
de  los  daños  que  se  causen  á los  colonos, 
sus  casas,  barracas,  ganados,  montes,  se- 
menteras y campos , por  la  parte  que  con- 
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finen  con  cada  pueblo,  o dar  el  dañador; 
y estas  providencias,  declaraciones  y pe- 
nas se  publicarán  por  bando  en  Ecija , en 
todos  los  pueblos  confinantes,  y en  las 
mismas  poblaciones.  . 

7 Se  copiarán  en-  los  libros  de  sus  res- 
pectivos Ayuntamientos,  y se  leerán  en 
ellos. 

8 Las  Justicias  de  los  mismos  pue- 
blos celarán  y procurarán  la  averiguación 
de  los  delinquientes , así  de  oficio  por  ,sí 
mismas , como  siendo  requeridas  por  el 
Superintendente  o Subdelegados;  con  pre- 
vención de  que,  en  caso  de  omisión  o de 
la  mas  ligera  condescendencia  justificada, 
en  forma , serán  privados  de  oficio , _ ade- 
mas de  su  responsabilidad  á los  perjuicios. 

LEY  XII.  '.. 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  7 3 de  Enero,  co- 
municada en  ciro.  de  3 de  Febrero  de  2787. 

Modo  de  proceder  para  editar  los  robos  en. 
las  playas  donde  ocurrieren  naufragios. 

Mando  por  punto  y regla  general  á 
IosCapitanes  y Comandantes. Generales  de 
las  provincias  adyacentes  á las  costas , que 
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inmediatamente  que  por  los  Alcaydes 
torreros  y vigías  de  las  torres  y atalayas 
se  avise,  sobre  la  marcha,  que  naufragase 
qualquiera  embarcación,  al  Comandante 
Gobernador o Cabo  militar  de  la  Tropa 
que  renga  u su. mando,  envíe  con  toda 
brevedad  la  partida  que  pudiere,  y sea  su- 
ficiente a contener  los  robos  y desorde- 
nes a que  temerariamente  se  arrojan  los 
paisanos  vecinos ; impidiendo,  que  per- 
sona alguna  se  acerque  al  baxel  harado, 
íueia  de  las  que  destinase  para  las  faenas 
de.su  salvamento,  alijo  o desembarco  de 
la  carga,  el  Ministro  de  Marina,  o Subde-' 
legado  del  partido,  á cuya  inmediata  or- 
den debe  estar  la  misma  partida , durante 
todo  el  tiempo  que  fuere  necesaria  su  sub- 
sistencia en  el  parage  contiguo  al  naufra- 
gio; y los  mismos  Gefes  militares  podrán 
mudarla  y relevarla,  para  que  sea  común, 
y proporcionada  la  fatiga  de  la  Tropa  que 
estuviese  á su  mandado ; y en  defecto  de 
Ministro  de  Marina  concurra  el  Juez  de 
arribadas  , la  Justicia  ordinaria , y de  to- 
das suertes  la  Junta  de  sanidad  con  el  au- 
xilio de  Tropa , para  evitar,  el  mas  ligero 
exceso  en  este  asunto. 


TITULO  XVI. 


De  loa  gitanos , su  vagancia  y otros  excesos. 


LEY  I. 


D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Medina  del  Campo  por 
pragtn.  de  1 ; y D.  Cirios  I.  en  Toledo  año  525 
pet.  58,  y en  Madrid  año  de  :8  pet.  14 6 , y año 
de  34  pet.  12  2. 

Expulsión  del  Reyno  de  todos  los  egipcianos 
que  anduvieren  vagando  sin  aplicación 
á oficios  conocidos. 


IVIandamos  á los  egipcianos  que  an- 
dan vagando  por  nuestros  Reynos  y Se- 
ñoríos con  sus  mugeres  y hijos , que  del 
dia  que  esta  ley  fuere  notificada  y pre- 
gonada en  esta  nuestra  Corte,  y en  las  vi- 
llas, lugares  y ciudades  que  son  cabezas 
de  partidos  fasta  sesenta  dias  siguientes, 
cada  uno  dellos  vivan  por  oficios  conos- 
cidos,  que  mejor  supieren  aprovecharse, 
estando  de  estada  en  los  lugares  donde 
acordaren  asentar,  ó tomar  vivienda  de 


señores  á quien  sirvan  , y los  den  lo  que 
hobieren  menester;  y no  arden  mas  jun- 
tos vagando  por  nuestros  Reynos,  como  lo 
facen , o dentro  de  otros  sesenta  dias  pri- 
meros siguientes  salgan  de  nuestros  bey- 
nos,  y no  vuelvan  á ellos  en  manera  algu- 
na; so  pena  que,  si  en  ellos  fueren  hallados 
ó tomados,  sin  oficio  o sin  señores,  jun- 
tos, pasados  los  dichos  días,  que  den  á 
cada  uno  cien  azotes  por  la  primera  vez, 
y los  desrierren  perpetuamente  destos  Rey- 
nos  ; y por  la  segunda  vez  , que  los  corten 
las  orejas,  y esten  sesenta  dias  en  la  ca- 
dena, y ios  tornen  á desterrar,  como  dicho 
es;  y por  la  tercera  vez,  que  sean  capti- 
vos de  los  que  los  tomaren  por  toda  su 
vida:  y si  hecho  el  dicho  pregón,  fueren 
o pasaren  contra  lo  suso  dicho  , manda- 
mos á los  nuestros  Alcaldes  de  la  Corte 
y Chancillería,  y á todos  los  Corregido- 
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res,  Asistente , Justicias  y Alguaciles  de 
qualesquier  ciudades,  villas  y lugares  de 
nuestros  Reynos  y Señoríos,  qúe  executen 
las  dichas  penas  en  las  personas  y bienes 
de  qualesquier  dé  los  suso  dichos , que  vi- 
nieren o pasaren  contra  lo  suso  dicho.  Lo 
qual  mandamos,  que  se  cumpla  y guarde,; 
sin  embargo  de  qualesquier  nuestras  caí-1 
tas  de  seguro  quede  Nes  tengan,  las  qua*- 
les  desde  luego  las  revocamos  , y sin  em- 
bargo de  qualesquier  cédulas  y provisio- 
nes que  contra  el  tenor  de  esta  ley  y 
pragmática  hayamos  mandado  dar,  las  qua- 
les  queremos,  que  sean  obedescidas  y no 
cumplidas,  y que  sin  embargo  dellas  se 
guarde  lo  en  esta  ley  contenido,  (ley  i 

tit,- 1 1-  lib.  8.  R. ) 

LEY  II. 

D.  Carlos  I.  yD.“  Juana  en  Toledo  año  1539;  ’/D- Fe- 
lipe II.  tu  Toledo  por  prag.  de  1 1 . de  Sept. 

. de  1560. 

Pena  de  los  egipcianos  que  no  cumpliesen  lo 
mandado  en  la  ley  precedente. 

Mandamos,  que  la  pena  puesta  por  la 
pragmática  de  Medina  contra  los  egipcia- 
nos (ley  anterior ) se  entienda  conforme  á lo 
en  esta  ley  contenido;  que  si,  siendo  pasa- 
do el  término  en  que  han  de  salir,  fueren 
hallados,  o alguno  deilos  solo,  siendo  va- 
ron  sin  oficio  (j),  ó sin  vivir  con  señor, 
las  justicias  los  prendan;  y al  que  fuere, 
ó fueren  de  edad  de  veinte  años,  , fasta  cin- 
cuenta , los  envíen  á las  nuestras  galeras, 
para  que  sirvan  en  ellas  por  espacio  de 
seis  años  al  remo;  y pasados,  mandarnos 
al  Capitán  de  las  galeras,  y encargamos  la 
conciencia,  que  luego  los  suelten,  y dexen 
ir  libremente  á sus  tierras ; y siendo  de 
menos  edad  de  los  dichos  veinte  años  y 
mayores  de  cincuenta,  sean  executadas  en 
ellos  solo  las  penas  en  la  dicha  pragmática 
contenidas:  y si  fueren  halladas  alguna  ó 
algunas  egipcianas,  mandamos,  seexecu- 
ren  en  ellas  solamente  las  penas  en  la  di- 
cha pragmática  contenidas  en  cada  una  de- 
lias; y aunque  no  lo  sean,  si  anduvieren 
en  hábito  de  gitanas,  hayan  la  pena  de 
los  azotes  en  la  ley  precedente  contenida. 
(ley  13.  tit.  11.  lib.  8.  R.~) 

(O  Per  auto  del  Consejo  consultado  por  S.  M. 
en  I de  Octubre  de  I 6 1 1 se  declaró  y mandó,  que 
los  oficios  que  han  de  tener  los  gitanos  , en  cumpli- 
miento de  esta  ley  y su  anterior  , sean  los  de,  la  la- 
branza,y cultura  déla  tierra.,  y no  otros so  la  pena 


LEY  ÍLI.  ' i-  L 

D-  Felipe  II.  en  las  Cortes  de' Madrid  de"  i'£  8 5 
- per.  jr.  r ¡.  U 

Cumplimiento  de  las  anteriores' leyes  y prag- 
máticas ; y prohibición  á los  gitanos  de 
•vender  sin  las  formalidades  que  se 
exprésdnP'-- q - c ?!■ 

. ...  .jd 

Mandamos  , se  guarden  las  leyes  y 
pragmáticas  destos  Reynos,  que  prohíben 
y mandan;  que  los  gitanos  hombres  y mu- 
geres  no  ánden  vagamuhdos  , sino  que 
vivan  de  estancia  con  oficio  ó asiento; 
y se  ponga  ésto  por  capítulo  de  Corregi- 
dores: y ansimismo  mandamos,  que  nm- 
guno  deilos  pueda  vender  cosa  alguna,  asi 
en  ferias  como  fuera  de  ellas,  si  no  fuere 
con  testimonio  signado  de  Escribano  pú- 
blico, por  el  qual  conste  de  su  vecindad, 
y de  la  parte  y lugar  donde  viven  de 
asiento,  y de  las  cabalgaduras,  ganado, 
ropa  y otras  cosas,  y señas  dellas,  que  del. 
tal  lugar  saliere  á vender;  so  pena  de  que, 
lo  que  en  otra  forma  vendieren,  sea  ha- 
bido por  de  hurto , y ellos  castigados, 
por  ello,  como  si  real  y verdaderamente 
constase  haberlo  hurtado,  (ley  la.,  tit.  n. 
lib.  8.  R.) 

LEY  IV.  : 

L>.  Felipe  III,  en  Beien  de  Portugal  por  ced.  de  j.8 
de’Junio  de  1 ór  c¡. 

Expulsión  de  los  gitanos  que  no  se  ave- 
cindaren en  pueblos  de  mil  vecinos  arriba; 
y prohibición  de  usar  de  su  ti’ age , nombre 
y lengua  ,y  de  tratar  en  compras y ventas 
de  ganados. 

En  las  Co'rtes  que  se  celebraron  en  la 
Villa  de  Madrid  el  año  pasado  de  i6igl 
entre  otras  cosas  nos  representaron  los 
Procuradores  de  ellas  los  grandes  daños  qué 
resultan  á estos  nuestros  Reynos  por  Lis 
muertes , robos  y hurtos  que  hacen  los 
gitanos  que  andan  vagando  por  el  Rey  no, 
proponiéndonos  los  medios  que  se  ofre- 
cían para  remediar  los  dichos  inconve- 
nientes y daños.  Y porque  en  todo  desea- 
mos el  mayor  alivio  de  nuestros  súbdi- 
tos y vasallos,  y que  en  ello  se  ponga  el 
remedio  debido;  ordenamos  y mandamos, 
que  todos  los  gitanos,  que  al  presente  se 

contenida  en  ella-,  y se  encargó  á todos  los  Tribu- 
nales y Justicias  la  puntual  observancia  de  ella , y 
J;i  imposición  de  sus  penas  á los  contraventoreSJ 
(ley  17  ¡ y aut.i.  tit. n.Jib.  %.  R:)  : .. 
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hallaren  en  estos  nuestros  Reynos  > salgan 
de  ellos  dentro  de  seis  meses,  que  se  han  de 
contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de 
esta1  ley,  y que  no  vuelvan  á-  ellos  so 
pena  de  muerte:  y que  los  que  quisieren 
quedar,  sea  avecindándose  en  ciudades, 
villas  y lugares  de  estos  nuestros  Reynos  de 
rh  i lc  vecinos  arriba;  y que  no  puedan  usar 
del  trage,  nombré  y lengua  de  gitanos  y 
gitanas",  sino  que,  pues  no  lo  son  de  na- 
ción, quede  perpetiiamente  este  nombre 
y uso  confundido  y olvidado  : y otrosí 
mandamos,  que  por  ningún  casó  puedan 
tratar  en  compras  ni  ventas  de  ganados 
mayores  ní  menores-,  lo  qúál- guarden  y 
cumplan  so  la  misma  pena.  Y mandamos 
á todos  los  Corregidores,  Asistente,  Go- 
bernadores, Alcaldes  mayores-,  Alguaci- 
les, Merinos,  y a otros  qualesquiéra  nues- 
tros Jueces  y Justicias  de  todas  las  ciuda- 
des-, villas  y lugares  de  nuestros  Reynos 
y Señoríos,  cada  uno  en  su  jurisdicción 
en  la  parte  que  le  tocare , haga  cumplir  y 
executar  lo  contenido  en  esta  ley , según 
que  en  ella  se  dispone  y declara,-  so  pena 
que,  si  en  algún  tiempo  constare  haber  si- 
do omisos  en  su  cumplimiento  y execu- 
cion,  se  procederá  contra  cada  uno  con- 
forme á Derecho,  (ley  l¿.  tit.  1 1,  lib.  8.  R.) 

LEY  V. 

D.  Felipe  IV.  por  pragmática  de  8 de  Mayo 
de  1633. 

Observancia  de  ¡a  ley  precedente;  y modo  de 
proceder  á la  execucion  de  lo  dispuesto 
en  ella. 

Habiéndose  entendido  por  diferentes 
informes  y relaciones  de  algunos  Prela- 
dos, Corregidores  y otras  Justicias  de  mis 
Reynos  los  grandes  inconvenientes  con  que 
viven  en  ellos  los  gitanos , así  en  lo  espi- 
ritual como  en  el  gobierno  temporal,  y 
que  estos  daños  crecen  cada  dia  en  per- 
juicio de  la  paz  y seguridad  pública , sin 
que  hayan  bastado  los  medios  que  se  han 
interpuesto  desde  el  año  de  4 99,  así  en 
díierentes  leyes  como  en  otras  ordenes 
que  se  han  promulgado;  deseando  pro- 
veer de  último  remedio  á punto  tan  im- 
portante, fué  acordado,  que  por  quanto 
estos  que  se  dicen  gitanos , ni  lo  son  por 
origen  ni  por  naturaleza,  sino  porque  han 
tomado  esta  forma  de  vivir  para  tan  per- 
judiciales efectos  como  se  experimentan, 
y sin  ningun  beneficio  de  la  República, 
que  de  aquí  adelante  ellos  ni  otros  algu- 


nos, así  hombres  como  mugeres,  de  qiud- 
quier  edad  que  sean,'  no  Vistan  ni  an- 
den con  trage  de  gitanós  , ni  usen  la  len- 
gua , ni  se  ocupen  en  los  oficios  que  des 
están  prohibidos  y suelen  Usar,  ni  anden  en 
íertas,  sino  q.uc 'hablen  y vistan  como  Jós 
demas  vecinos  de  estos  Reynos , y se  ocu- 
pen en  los  mismos  oficios  y ministerios, 
de  modo  que  no  haya  diferencia  de  unos 
á otros;  pena  de  doscientos1  azotes  y seis 
años  de  galeras  á los  que  contravinieren 
eri  qualquiera  de  los  casos. referidos  ,"y  la- 
pena  de  galeras  se  conmute  én  destierro 
delReyno  á las  mugeres."  > 

■ 1 Que  so  las  mismas  penas  dentro.de 
dos  meses  salgan  los  suso  dichos  de  los 
barrios  en  que  viven  con  nombre  de  cú- 
tanos, y que  se  dividan1  y mezclen  entre 
los  demas  vecinos  , y no  hagan  juntas 
en  público  ni  en  secreto;  y las  Justicias 
estén  con  particular  atención  á ver  co- 
mo lo  cumplen;  y si  se  comunican  ó ca- 
san entre  sí  mismos,  y como  cumplen 
con  la  obligación  de  cristianos,  asistiendo 
á las  Iglesias;  informándose  con  todo  se- 
creto , y sin  causar  nota'*  de  los  Curas  y 
Beneficiados  de  las  Parroquias  donde  ha- 
bitaren. 

e Y para  extirpar  de  todo  punto  el 
nombre  de  gitanos , mandamos,  que  no 
se  lo  llamen,  ni  se  atreva  ninguno  á lla- 
márselo, y que  se  tenga  por  injuria  grave, 
y como  tal  sea  castigada  con  demostra- 
ción ; y que  ni  en  danzas  ni  en  otro 
acto  alguno  se  permita  acción  ni  repre- 
sentación , trage  ni  nombre  de  gitanos; 
pena  de  dos  años  de  destierro  y de  cin- 
cuenta mil  maravedís  para  la  nuestra  Cá- 
mara, Juez  y denunciador  por  iguales  par- 
tes, contra  qualquiera  que  contraviniere 
por  la  primera  vez,  y la  segunda  sea  la 
pena  doblada. 

n Que  dentro  de  seis  meses  después  de 
la  publicación  de  esta  pragmática  ninguno 
de  los  gitanos,  que  hoy  tienen  este  nom- 
bre , se  atreva  á salir  del  lugar  donde  ac- 
tualmente viviere;  y el  que  fuere  aprehen- 
dido por  los  caminos,  quede  por  esclavo 
del  que  lo  cogiere;  y si  fuere  hallado  con 
arma  de  fuego , sea  llevado  con  cxccucion 
á las  galeras,  donde  sirva  por  tiempo  de 
ocho  años;  y al  que  le  aprehendiere  se 
le  den  de  penas  de  Cámara  treinta  mil  ma- 
ravedís. 

4 Y porque  se  ha  entendido  , que  mu- 
chos gitanos  andan  en  quadrillas  por  di- 


ferentes  partes  del  Reyno,  robando  en  des- 
poblado , y invadiendo  algunos  lugares 
pequeños  con  gran  temor  y peligro  de  los 
habitadores;  damos  por  esta  nuestra  ley 
comisión  general  i todas  las  Justicias,  así 
Realengas  como  de  Señorío  y Abadengo, 
para  que  cada  una  en  su  distrito  proceda 
í la  prisión  y castigo  de  los  dclinqüentes, 
y puedan  salir  fuera  de  sus  términos  en 
seguimiento  de  ellos.  Y mandamos  á todas 
las  dichas  Justicias  , que  teniendo  noticia 
de  que  andan  gitanos  en  su  partido  o sal-- 
readores,  se  convoquen  para  día  señala- 
do, y con  la  prevención  necesaria  de  gen- 
te y armas  los  cerquen , prendan  y en- 
treguen con  buena  guarda  al  Realengo  mas 
cercano,  y en  su  defecto  al  Alcalde  ma- 
yor de  los  que  se  hubieren  hallado  á la  pri- 
sión; y substancie  las  causas  breve  y su- 
mariamente, executando  en  los  reos  con 
todo  rigor  las  penas  que  disponen  las  le- 
yes: y los  gitanos  ó gitanas,  que  por  algu- 
nas causas  justas  no  merecieren  pena  de 
muerte  ni  galeras , queden  por  esclavos  en 
sus  personas  tan  solamente;  y los  que  efec- 
tivamente lo  fueren  por  lengua  y trato, 
y el  precio  de  ellos,  y todos  los  bienes  que' 
se  les  hallaren,  queden  aplicados  páralos 
gastos  que  se  hicieren  en  estas  prisiones. 

^ Y damos  la  misma  comisión  y ju- 
risdicción á los  Alcaldes  mayores  entrega- 
dores  , y otros  qualesquiera  Jueces  de  co- 
misión y á los  Alcaldes  ordinarios  , para 
que  por  su  persona  y de  sus  ministros 
puedan  prender  en  los  lugares  donde  se 
hallaren,  asi  de  asiento  como  de  paso , á 
los  dichos  delinqiientes,  no  solo  infragan- 
ti , sino  con  qualquiera  noticia  que  se  les 
diere  de  ellos;  y presos,  los  remitan,  con  la 
sumaria  que  hubieren  hecho,  á la  Justicia 
Realenga  mas  cercana , o al  Alcalde  ma- 
yor del  partido  donde  se  hallaren.  Y man- 
damos á todas  las  dichas  Justicias,  proce- 
dan con  todo  cuidado  en  la  averiguación, 
prisión  y castigo  de  ios  delinqiientes,  exe- 
cutando las  penas  puestas,  sin  usaren  ellas 
de  arbitrio.  Y mandarnos  d los  del  nues- 
tro Consejo,  Audiencias  y Chanci Herías, 
castiguen  gravemente  á la  Justicia  y Jue- 
ces que  tuvieren  en  esto  alguna  omi- 
sión, y no  salieren  á la  prisión  de  los  di- 
chos delinqiientes , condenándolos  en  las 
penas  mayores  que  merecieren  según  la 
calidad  y circunstancias  del  caso,  y demas 
dellas  en  los  daños  que  los  dichos  gita- 
nos o salteadores  hubieren  causado  en  su 


TITULO  XVI. 

distrito,  y se  les  haga  cargo  en  la  residen- 
cia; y tengan  obligación  á dar  cuenta  al 
nuestro  Consejo  de  los  casos  que  se  ofre- 
cieren, y de  lo  que  en  ellos  fueren  obran- 
do. {ley  16 . tit.  n.  lib. , 8 , R.)  ; , _ ■ . 

LEY  VI. 

D.  Cádos  TI.  en  Madrid  por  pragmática  de  ^oi 
Noviembre  de i 6o i. 

Observancia  de  ¡as  leyes  contra  los  '¿¡ti#*. 

nos  y gitanas  que  continuaren  en  sus  . 
excesos.  , 

Deseando,  que  ahora  y de  aquí  adelan- 
te se  observe  y guarde  inviolablemente  lo 
dispuesto  por  las  leyes  precedentes  (^y 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  y con 
Nos  consultado,  mandamos,  que  en.nin- 
guna  ciudad,  villa  o lugar  cuya  vecindad 
sea  de  mil  vecinos  abaxo,  asistan  ni  se 
avecinden  gitanos  ni  gitanas;  y que  los 
que  en  estos  nuestros  Reynos  se  avecinda- 
ren en  los  que  tuvieren  de  mil  vecinos 
arriba,  para  subsistir  y permanecer  en  ellos 
como  los  demas  vecinos,,  sea  para  apli- 
carse precisamente  á la  labor  y cultura  de 
las  tierras,  y no  á otro  oficio  ni  empleo 
alguno;  á los  quales  prohibimos,  el. que 
puedan  andar  en  trage  de  gíranos,  ni  ha- 
blar la  lengua  y gerigonza  de  que  usan 
para  parecerse  á ellos;  que  no  puedan  vi- 
vir ni  se  les  consienta  en  barrios  sepa- 
rados, sino  mezclados  con  los  vecinos  de 
dichos  lugares;  y también  les  prohibimos, 
el  que  piíedan  salir  á las  ferias  , ni  llevar 
á ellas  cavalgaduras  mayores  ni  menores, 
ni  fuera  de  las  ferias  trocarlas  ni  ven- 
derlas , si  no  fuere  con  testimonio  de  Es- 
cribano público,  por  donde  conste  ha- 
berlas criado  en  sus  casas : y queremos,  que 
el  que  contraviniere  á lo  referido,  o quaí- 
quier  cosa  de  ello,  sea  condenado  en  ocho 
años  de  galeras , donde  sean  llevados  lue- 
go, para  que  sirvan  en  ellas  dicho  tiem- 
po, dando  cuenta  primero  á los  del  nues- 
tro Consejo,  para  que  con  su  orden  se 
execute.  Y asimismo  es  nuestra  voluntad, 
que  vos  las  dichas  Justicias  visitéis  sus  ca- 
sas de  ordinario ; y hallándoles  en  ellas 
bocas  de  fuego,  o encontrándoles  con  ellas 
en  los  caminos  ó en  otra  qualquiera  par- 
te, los  prendáis,  y por  el  mismo  hecho 
los  enviéis  á las  dichas  galeras,  en  las  qua- 
les nos  sirvan  por  tiempo  de  ocho  años. 
Todo  lo  qual  queremos,  se  publique  en  ca- 
da ciudad , villa  o lugar  de  estos  nuestros 
Neynos  cabeza  de  partido,  para  que  obli- 
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gue  dentro  de  dos  meses  de  la  publica- 
ción ; y pasado  este  término,  se  executen 
las  penas  referidas  en  las  dichas  leyes  en 
los  transgresores  de  ellas:  y que  las  Jus- 
ticias tengan  particular  cuidado  en  su  ob- 
servancia ; apercibiéndolas  que  , ademas 
de  que  será  cargo  grave  de  residencia  , y 
de  proceder  contra  los  omisos  á lo  que 
hubiere  lugar  de  Derecho , serán  por  su 
cuenta  todos  los  daños  , que  se  causaren 
por  los  dichos  gitanos  por  defecto  de 
no  darse  entero  cumplimiento  á lo  que  va 
expresado;  y de  lo  que  en  razón  de  ello 
se  obrare  irán  dando  cuenta  á los  del 
nuestro  Consejo  por  mano  de  nuestro  Fis- 
cal; el  qual  la  tendrá  de  como  se  cumple 
esta  nuestra  carta,  de  que  queremosse pon- 
ga traslado  en  los  libros  de  Ayuntamiento 
de  cada  ciudad  , villa  y lugar  , y que  el 
Escribano  de  el  tenga  obligación  de  ha- 
cerla notoria  á las  Justicias,  para  que  cum- 
plan con  su  tenor,  (ant. ¿.  tit.  1 i.lib.  8.R. ) 

LEY  VII. 

El  mismo  en  Madrid  por  pragm.  de  i > de  Junio 
de  1695,  repetida  por  D.  Felipe  V.  en  otra  de  i de 
Enero  publicada  en  14  de  Mayo  de  717 , y por 
céd.  de  1 de  Octubre  de  71  ó. 

Nueva  forma  para  la  persecución  y casti- 
go de  los  gitanos  , contraventores  á lo  dis- 
puesto sobre  el  modo  en  que 
deben  vivir. 

Siendo  muy  conveniente  establecer  una 
nueva  forma,  á la  qual  queden  reducidas 
todas  las  que  hasta  ahora  se  han  dado  , y 
que  con  mas  prevenciones  se  asegure  la 
persecución  y castigo  de  los  que  se  dicen 
gitanos,  que  con  la  freqtiencia  y grave- 
dad de  sus  delitos  perturban  la  quietud  de 
los  pueblos  , la  seguridad  de  los  caminos, 
y la  fe  de  los  tratos  en  mercados  y ferias, 
donde  es  tan  importante;  ha  parecido  or- 
denar sobre  esto  nueva  ley  y pragmáti- 
ca , y proveer  sobre  todo  en  la  manera  si- 
guiente. (a) 

4  Eos  gitanos  que  permanecieren  to- 
lerados en  estos  Reynos,  por  estar  avecin- 
dados según  se  previene  en  el  artículo 
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antecedente , no  puedan  tener  otro  exer- 
cicio  ni  modo  de  vivir  mas  que  el  de  la 
labranza  y cultura  de  los  campos , en  que 
también  podrán  ayudarlos  sus  mugeres  é 
hijos  de  edad  competente,  sin  que  á unos 
ni  otros  se  les  permita  otro  oficio  ni  excr- 
cicio,  trato  ni  comercio,  que  expresamen- 
teles  prohibimos,  especialmente  el  de  her- 
reros; con  pena  de  que,  por  el  mismo  he- 
cho que  se  les  pruebe  que  tratan  o con- 
tratan , o se  exercitan  en  otra  cosa  que 
la  labranza , pierdan,  la  vecindad  que  tu- 
vieren en  los  tales  lugares  , y deban  salir 
de  estos  Reynos  desterrados  , dentro  del 
término  que  les  fuere  señalado  por  el 
Juez  que  de  ello  conociere;  y no  lo  cum- 
pliendo así,  y siendo  aprehendidos , sean 
luego  enviados  á galeras,  adonde  sirvan 
por  tiempo  de  ocho  años.  ( 'b' ) 

5 Que  los  gitanos  que  quedaren  ave- 
cindados, según  dicho  es  , no  puedan  te- 
ner en  sus  casas  ni  fuera  de  ellas  caballos 
ni  yeguas,  ni  servirse  de  ellos  en  manera 
alguna ; y si  les  fueren  aprehendidos  , o 
les  fuere  averiguado  que  los  tienen  , in- 
curran en  perdimiento  de  los  tales  caba- 
llos y yeguas,  cuyo  precio  se  aplica  á 
gastos  de  Justicia,  y demas  se  les  dé  la 
pena  de  dos  meses  de  cárcel ; y la  misma 
se  dé  á los  que  se  hallaren  en  caballo  tí 
yegua  , aunque  no  sea  suyo,  el  qual  pier- 
da el  dueño  que  se  le  hubiere  prestado,  y 
su  precio  se  aplique  en  la  misma  forma; 
y solamente  se  les  permite  , que  pueda  te- 
ner cada  uno  alguna  muía  ú otra  caballe- 
ría menor  para  acudir  á la  labranza,  tí  pa- 
ra otros  usos  de  sus  familias. 

6 No  puedan  tener  en  sus  casas  ni 
fuera  de  ellas  armas  de  fuego  cortas  ni  lar- 
gas en  manera  alguna  ; y si  les  frieren  ha- 
lladas en  sus  casas,  tí  ellos  fueren  aprehen- 
didos con  tales  armas  dentro  o fuera  de 
poblado , incurran  por  el  mismo  hecho 
en  la  pena  de  doscientos  azotes  y ocho 
años  de  galeras;  lo  qual  se  entienda,  aun- 
que las  dichas  armas  sean  largas , porque 
para  esta  gente  se  han  de  tener  todas  por 
igualmente  prohibidas. 

7 Y en  quanto  á las  armas  de  fuego. 


(a)  Por  ¡os  tres  capítulos  primeros  de  esta  prag- 
mática , que  aquí  se  suprimen  , se  previene  el  regis- 
tra dentro  de  treinta  dias  en  los  pueblos  cabezas  de 
partido  de  todos  los  gitanos  del  Reyno  ,y  de  sus ■ ar- 
mas y bestias  , para  conservarlo  en  los  libios  de 
Ayuntamiento  ; y se  asignan  quarenta  y un  pueblos 
pura  su  precisa  residencia  , sin  arbitrio  para  conce- 
derles vecindad  en  otros  ; imponiendo  ¿a  pena  de  ga- 


leras al  hombre  contraventor , y de  azotes  y destierro 
del  Reyno  á la  muger  , por  el  mismo  hecho  de  ser  apre- 
hendidos sin  registro , ni  vecindad  señalada  por  el  Con- 
sejo en  alguno  de  dichos  pueblos. 

(b)  Por  la  nueva  pragmática  de  1783  ( ley  1 1 de 
este  tir.  ) se  altera  lo  dispuesto  en  este  capítulo  sobre 
el  uso  de  oficios  prohibidos  a los  gitanos. 
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caballos  , yeguas  y otros  anímales , que 
tuvieren  aí  tiempo  del  registro  , permiti- 
mos que,  habiéndolos  registrado, puedan 
después  venderlos , y percibir  su  precio, 
con  tal  que  esto  sea  precisamente  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias  siguientes  al  registro, 
y dando  de  ello  noticia  á las  Justicias  , y 
110  de  otro  modo  : y por  lo  tocante  a 
las  armas  cortas  y prohibidas  dexamos  en 
su  fuerza  y vigor  lo  dispuesto  en  la  últi- 
ma pragmática  de  4 de  Mayo  de  17 1 3 
(ley  II-  tit.  /p.),  la  qual  mandamos  , que 
en  este  caso  se  guarde  , cumpla  y execute. 

8 Los  Corregidores  y Justicias  de  los 
lugares,  en  que  hubiere  avecindados  gita- 
nos, tengan  obligación  de  visitar  y regis- 
trar sus  casas  por  sí  mismos,  las  veces  que 
les  pareciere  , para  reconocer  sí  en  ellas 
tienen  algunas  de  las  cosas  aquí  prohibidas 
á otra  sospecha ; y que  también  deban  es- 
tar muy  informados  de  su  modo  de  vivir 
y costumbres,  para  aplicar  los  remedios 
que  conviniere. 

9 Los  avecindados  no  puedan  acudir 
ni  asistir  á fer'as  ni  mercados ; y si  en 
contravención  de  esto  fueren  hallados  y 
aprehendidos  en  algún  mercado  o feria, 
incurran  por  el  mismo  hecho  en  la  pena 
de  seis  años  de  galeras ; y lo  mismo  se  en- 
tienda , aunque  no  sean  aprehendidos  , si 
les  fuere  probado  haber  acudido  á mer- 
cado o feria. 

10  Tampoco  puedan  tratar  en  com- 
pras ni  ventas  ni  trueques  de  animales, 
ni  ganados  mayores  ni  menores , así  en 
ferias  y mercados  como  fuera  de  ellos  : y 
si  se  les  probare  haberlo  hecho,  aunque 
no  hayan  sido  aprehendidos  actualmente 
en  el  trato  o trueque,  incurran  en  la  pena 
de  seis  años  de  galeras. 

1 1 Los  avecindados  no  puedan  ha- 
bitar en  barrios  separados  de  los  otros 
vecinos,  ni  usar  de  trage  diverso  del  que 
usan  comunmenre  todos,  ni  hablar  la  len- 
gua que  ellos  llaman  gerigonza ; so  pena  á 
los  hombres  de  seis  años  de  galeras,  y á 
las  mugeres  de  cien  azotes  y destierro  del 
Reyno. 

12  So  la  misma  pena  no  puedan  salir 
de  los  lugares  en  que  tuvieren  vecindad, 
ni  pasar  á otros  , ni  vagar  en  los  campos 
y caminos,  porque  solamente  han  de  po- 
der salir  de  sus  lugares  para  el  exercicio 
de  la  agricultura  que  les  es  permitido  ; y 
en  caso  que  tengan  necesidad  de  pasar  á 
otro  lugar  por  alguna  dependencia  propia. 


deberán  pedir  licencia  á las  Justicias,  v 
podrán  concedérsela , según  la  causa  o ra- 
zón que  propusieren,  con  el  tiempo  y las 
circunstancias  que  convengan, obrando  en 
esto  con  toda  consideración  y cautela  - y 
las  tales  licencias  se  deberán  dar  por  eserí 

to,  y no  en  otra  forma. 

13  En  todos  los  casos  contenidos  en 

los  capítulos  antes  de  este  , en  que  á los 
que  contravinieren  se  impone  pena  de  ga- 
leras, debe  entenderse  y execurarse  en  los 
que  iueren  mayores  de  diez  y siete  años; 
siendo  mayores  de  catorce , se  envíen  á 
presidios , donde  sirvan  para  las  obras; 
cuya  duración  de  penas  ha  de  ser  por  eí 
mismo  tiempo  la  de  presidio  que  la  de 
galeras,  pues  para  los  de  otras  edades  se 
daran  otras  providencias  convenientes;  y 
que  en  los  casos  en  que  corresponde  á los 
hombres  pena  de  galeras,  se  entienda,  que 
para  las  mugeres  ha  de  ser  de  azotes  y 
destierro  del  Reyno. 

14  Y ordenamos  y mandamos,  que 
si  fueren  aprehendidos  juntasen  quadrilla 
algunos  de  los  que  se  dicen  gitanos  en  el 
número  de  tres  o mas,  con  armas  de  fue- 
go cortas  ó largas,  á pie  o á caballo , sean 
O no  avecindados  en  estos  Reynos, aunque 
no  se  les  pruebe  otro  delito  , incurran  en 
la  pena  de  muerte;  la  qual  se  execute,  con- 
sultándola primero  con  las  Chancillerías 
o Audiencias  á cuyo  distrito  tocare  , ó 
con  el  nuestro  Consejo  por  los  lugares  de 
las  diez  leguas  en  contorno  de  esta  Corre; 
y en  la  misma  pena  incurran  los  que  , no 
habiendo  sido  hallados  y aprehendidos  en 
esta  forma,  fueren  convencidos  por  legí- 
tima probanza,  de  haber  sido  vistos  en 
caminos  y despoblados , juntos  á lo  me- 
nos tres  , y con  armas  de  fuego  de  qual* 
quier  género  que  sean. 

15  Y tenemos  por  bien  y ordenamos, 
que  en  el  caso  referido  de  hallarse  legíti- 
mamente probado,  que  algunos,  délos  que 
se  dicen  gitanos,  hayan  sido  vistos  en  des- 
poblado , juntos  en  quadrilla  y con  ar- 
mas de  fuego  , y por  esto  incurrido  en  la 
pena  de  muerte,  pueda  quaiquiera  de  ellos 
indultarse  de  esta  pena  , entregando  pre- 
sos en  manos  o poder  de  la  Justicia  á 
otro  compañero  suyo  convencido  del  mis- 
mo delito;  el  qual  no  ha  de  tener  excep- 
ción de  inmunidad  , menor  edad  , bor- 
rachera , violencia  ni  otra  quaiquiera  de 
rodas  las  demas,  por  las  quales  conforme 
á Derecho,arregíado  á esta  pragmática,  no 
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deba  el  gitano  entregado  padecer  la  pena 
impuesta  en  ella  ; con  lo  qual , el  que  así 
lo  entregare , quede  libre  de  la  pena  que 
por  aquel  delito  hubiere  incurrido  , y no 
sea  mas  por  ella  molestado.  Lo  qual  man- 
damos, que  se  observe  y cumpla  por  qua- 
lesquier  Jueces  y Justicias  muy  puntual- 
mente; y lo  mismo  mandamos,  que  se 
cumpla  , en  caso  que  los  dichos  gitanos 
unidos  y armados  hubieren  cometido  al- 
gún robo  ú delito,  pues  qualquiera  de  los 
cómplices,  entregando  preso  á otro  com- 
pañero , ha  de  poder  indultarse. 

1 6 Y porque  entendemos , que  la  per- 
manencia en  estos  Reynos  de  los  que  se 
dicen  gitanos  ha  dependido  del  favor,  pro- 
tección y ayuda  que  han  hallado  en  per- 
sonas de  diferentes  estados  ; ordenamos, 
que  qualquiera  contra  quien  se  probare 
haber  favorecido  , receptado  o auxiliado, 
después  del  día  de  la  publicación  de  esta 
pragmática  en  qualquier  forma  , dentro  ó 
íbera  de  sus  casas , á los  dichos  gitanos,  in- 
curra, siendo  noble, en  la  pena  de  seis  mil 
ducados  aplicados  á nuestra  Cámara  y gas- 
tos de  Justicia  por  mitad  , y siendo  ple- 
beyo, en  la  de  diez  años  de  galeras  : y de- 
claramos, que  para  proceder  á estas  penas, 
se  tenga  por  legítima  y concluyente  pro- 
banza" la  de  dos  testigos  íntegros  sin  ta- 
cha ni  sospecha,  aunque  depongan  de  ac- 
tosí'singularcs 4 o tres  deposiciones  de  los 
mismos  gitanos  hechas  en  tortura,  aun- 
que sean  también  singulares,  y diversos 
actos  de  auxilio  ó receptación. 

1 7 Y para  que  no  pueda  haber  duda 
en  quaíes  deban  tenerse  por  gitanos  o gi- 
tanas , para  comprehenderse  en  la  disposi- 
ción y penas  de  esta  pragmática;  declara- 
mos , que  qualquier  hombre  o' muger , que 
se  aprehendiere  en.  el  trage  y hábito  deque 
hasta  ahora  ha  usado  este  género  de  gente, 
d contra  quien  se  probare  haber  usado  de 
la  lengua  que  ellos  llaman  geringonza,  sea 
tenido  por  tal  para  el  efecto  referido;  y 
lo  mismo  se  entienda  en  aquellos  contra 
quienes  se  probare  la  fama  y opinión  co- 
mún de  haber  sido  tenidos  y reputados 
por  tales  en  los  lugares  donde  hubie- 
ren morado  y residido,  deponiéndolo  así 
á lo  menos  cinco  testigos. 

18  Y porque  la  dificultad  de  la  pro- 
banza en  robos  y delitos  que  suele  come- 
ter esta  gente , así  por  suceder  en  despobla- 
do como  por  la  malicia  y astucia  con 
que  los  executan,  no  sea  causa  para  que 


3 SU  VAGANCIA  fe- 

queden  sin  el  debido  castigo;  ordenamos 
que  para  convencer  á los  que  se  dicen  <A~ 
taños  en  estos  casos,  sean  bastantes  las  de- 
posiciones de  las  mismas  personas  á quie- 
nes se  hubieren  hecho  los  robos  ú otras 
ofensas  en  despoblado , siendo  á lo  me- 
nos dos  contestes  de  un  mismo  hecho  y 
de  buena  opinión  y fama;  y que  en  la  mis- 
ma forma  pueda  probarse  el  cuerpo  del 
delito  en  estos  casos , para  proceder  con- 
tra ellos  , y condenarlos  en  las  penas  or- 
dinarias que  les  corresponden. 

ij?  Y para  que  lo  contenido  en  esta 
pragmática  tenga  debida  y puntual  exe- 
cucion,  pues  sin  ella  serían  iníítiles  todas 
las  providencias  y prevenciones;  ordena- 
mos y mandamos  á todas  las  Justicias , así 
Realengas  como  del  territorio  de  las  Or- 
denes, Abadengo,  de  Señorío  y lugares 
eximidos,  que  con  la  mayor  aplicación, 
cuidado  y zelo , <^ue  es  de  su  obligación  y 
corresponde  á la  importancia  de  esta  ma- 
teria , procedan  al  cumplimiento  y ob- 
servancia de  lo  contenido  en  esta  prag- 
mática y en  cada  capítulo  de  ella , sin  al- 
terar ni  dispensar  en  su  tenor  y forma ; y 
que  pasado  el  término  de  los  treinta  di  as 
que  aquí  se  concede  para  el  registro , in- 
mediatamente remitan  al  Consejo  los  re- 
gistros que  hubieren  hecho,  quedándose 
con  copias  de  ellos , según  queda  preveni- 
do; y procedan  á la  averiguación  de  si  al- 
gunos gitanos  hubieren  faltado á registrar- 
se , o hubieren  ocultado  alguna  de  las  co- 
sas que  deberán  manifestar,  según  va  de- 
clarado ; y constando  haber  incurrido  en 
esto,  les  impongan  las  penas  que  aquí  van 
establecidas  , y pasen  á su  execucion , se- 
gún va  mandado  : y lo  mismo  hagan  con 
los  que , pasado  el  segundo  término  de 
quatro  meses , que  se  les  dan  para  salir  de 
estos  Reynos,  o venir  al  Consejo  á pedir 
vecindad  en  los  lugares  arriba  expresados, 
se  hallaren  sin  estar  avecindados  : y cui- 
den con  toda  vigilancia  los  Corregidores 
de  las  ciudades  y villas  donde  quedaren 
avecindados  , guarden  y cumplan  las  con- 
diciones y calidades  con  que  esto  se  les 
permite,  sin  disimularles  la  menor  trans- 
gresión y culpa. 

2a  Y las  causas  de  los  gitanos,  que  en 
la  forma  sobredicha  fueren  presos,  se  co- 
nozcan , juzguen  y sentencien  por  la  Jus- 
ticia que  hubiere  prevenido  en  el  aviso, 
y convocado  á las  otras ; y todos  los  bie- 
nes que  se  les  hallaren  al  tiempo  de  la  prr- 
Aaa 
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sion , y que  sean  suyos  propios  , se  apli- 
can desde  luego,  para  que  por  mano  de  la 
Justicia  que  hubiere  prevenido  y cono- 
ciere de  la  causa,  según  va  expresado,  se 
distribuyan  entre  las  personas  que  hubie- 
ren asistido  á executar  la  prisión. 

2 r Y en  quanto  á los  gitanos,  que  con- 
tra la  forma  de  esta  pragmática  persevera- 
ren en  estos  Revnos  , tengan  obligación 
todas  las  Justicias  de  perseguirlos,  y pro- 
curar por  todos  los  medios  mas  vigorosos 
y eficaces  su  prisión  y castigo  : para  lo  qual 
mandamos  a todas  las  releí  idas  Justicias, 
que  luego  que  tengan  noticia  de  que  en 
su  territorio  anda  alguna  quadrilla  de  gi- 
tanos , deban  dar  pronto  aviso  á las  otras 
Justicias  de  los  lugares  circunvecinos;  y 
convocándose  para  dia  y lugar  señalado, 
en  la  forma  que  tuvieren  por  mas  conve- 
niente, y con  la  prevención  necesaria  de 
armas  y gentes,  los  persigan,  prendan  y 
entreguen  presos  en  las  cárceles  Reales  de 
las  ciudades  ó cabeza  de  partido  mas  in- 
mediatas, cuyos  Corregidores  y Justicias 
sean  obligados  á recibirlos  , y tenerlos  en 
buenaguarda,pena  de  privación  de  oficio, 
y las  demas  que  parezcan  convenientes. 

22  Y si  alguna  de  las  dichas  Justicias, 
habiendo  recibido  el  aviso  en  la  forma 
que  va  mencionada , y sido  convocada, 
no  acudiere  ni  asistiere  por  su  parte  á la 
dicha  persecución  y prisión , por  el  mis- 
mo hecho  de  constar  del  aviso  , y de  no 
haber  acudido,  incurra  en  la  pena  de  qui- 
nientos ducados  para  nuestra  Cámara  y 
gastos  de  Justicia  por  mitad  ; y la  infor- 
mación de  esto  , y execucíon  y cobranza 
de  esta  pena  , lo  cometemos  á la  Justicia 
que  hubiere  prevenido  en  dar  el  aviso, 
con  que  antes  de  la  cxccucion  lo  participe 
y consulte  al  Consejo. 

23  Y queremos  y mandamos,  que  los 
Corregidores  y Gobernadores  y otras  Jus- 
ticias, así  Realengas  como  del  territorio  de 
las  Ordenes , Abadengo , de  Señorío , o exi- 
midos, puedan  despachar  las  ordenes  ne- 
cesarias á los  lugares  que  estuvieren  en  sus 
distritos,  aunque  no  sean  de  su  jurisdic- 
ción , y entrar  en  ellos , si  les  pareciere 
conveniente  para  la  prisión  de  algunos  gi- 
tanos; y que  las  Justicias  de  los  tales  lu- 
gares no  se  lo  impidan  ni  embaracen  en 


manera  alguna  , pena  de  privación  de 
•oficio. 

24  Damos  comisión  general  y facul- 
tad á todas  las  Justicias  y Jueces, para  que, 
yendo  en  seguimiento  y persecucionde  los 
gitanos,  puedan  salir  de  sus  territorios  y 
términos,  y pasar  y entrar  en  los  que  sean 
de  otras  jurisdicciones, cuyas  Justicias  no 
lo  impidan , antes  las  den  todo  el  favor  y 
ayuda  , so  la  misma  pena  de  privación  de 
oficio. 

25  Y por  lo  mucho  que  importa  que 
todas  las  Justicias  esten  con  igual  cuidada 
y vigilancia  en  el  cumplimiento  de  lo  que 
así  se  manda;ordenamos,que qualquiera  de 
las  dichas  Justicias  , que  tenga  noticia  de 
que  otra  tolera  y permite  en  el  distrito  de 
su  jurisdicción  gitanos , que  no  esten  ave- 
cindados y con  las  calidades  arriba  expre- 
sadas, deba  recibir  sobre  esto  información, 
y remitirla  al  Consejo,  para  que  se  vea 
y juzgue  según  Derecho;  so  pena  de  que, 
si  constare  haber  tenido  esta  noticia, y no 
haberla  participado  en  la  forma  dicha, de- 
berá pagar  quinientos  ducados  , en  que 
desde  luego  se  le  condena  por  cada  vez 
que  en  esto  incurra  , aplicados  para  Cá- 
mara y gastos  de  Justicia  por  mirad. 

2 6 Damos  asimismo  jurisdicción  y 
facultada  qualcsquiera  Alcaldes  mayores, 
Entregadores  de  la  Mesta  , Alcaldes  de  la 
Hermandad , jueces  de  comisiones  y otros 
qualesquiera , y les  mandamos,  que  en  los 
lugares  donde  se  hallaren  , así  de  asiento 
como  de  paso , procedan  por  sus  perso- 
nas y las  de  sus  ministros  á la  prisión  de 
los  gitanos  que  allí  residieren  ó estuvie- 
ren contra  la  forma  de  esta  pragmática ; y 
presos  , los  remitan  , con  las  informacio- 
nes sumarias  que  hubieren  hecho , á la  Jus- 
ticia Realenga  mas  cercana,  o al  Alcalde 
mayor  de  aquel  partido.  (2) 

27  Luego  que  se  pronuncien  las  sen- 
tencias contra  los  gitanos , condenándo- 
los á galeras  o presidios , en  la  forma  que 
aquí  va  dicho  que  se  puedan  executar  sin 
admitir  apelación  , deban  las  Justicias, que 
las  hubieren  pronunciado,  remitirlos  con 
testimonios  de  sus  sentencias  á las  caxas  de 
aquel  distrito;  y mandamos,  que  se  reciban 
en  ellas, y se  envien  en  la  primera  ocasión 
á cumplir  sus  sentencias : y en  los  casos  en 


(2)  Por  Reales  órdenes  de  25  de  Junio  y 20  de 
Julio  de  1 695  se  mandó  , que  las  compañías'  de  ca- 
ballos de  Jos  pueblos  de  las  costas  , y todos  los 
guardas  d*  rentas  Reales  del  Rey  no  asistiesen  á los 


Corregidores  y demas  Justicias  para  la  persecución  de 
ios  gitanos  , con  arreglo  á esta  pragmática-  ( autos  24 y 

1 5 - tit.  j.  ¡ib,  3.  R-) 
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que,  segim'va  dicho,  se  deberán  consul- 
tar al  Consejo  , Chancillerías  o Audien- 
cias, deban,  luego  que  hubieren  dado  las 
sentencias  , remi  i ir  ios  presos  y consultas 
juntamente  con  los  procesos  al  Tribunal 
donde  tocare,  pena  de  quinientos  duca- 
dos , al  J uez  que  en  esto  fuere  omiso , apli- 
cados para  nuestra  Cámara  y gastos. 

08  Todas  las  justicias  tengan  particu- 
lar atención  y cuidado  de  dar  pronta  y 
puntual  noticia  al  Consejo,  ó Audiencia 
de  su  distrito,  de  las  causas  y casos  tocan- 
tes á los  gitanos,  que  ocurrieren  en  su  ju- 
risdicción ; y ci  que  así  no  lo  hiciere,  pa- 
gue doscientos  ducados  por  cada  vez  que 
en  esto  faltare , aplicados  en  la  misma 
forma. 

ay  Ordenamos  y mandamos,  que  á 
todos  los  Corregidores  , Gobernadores  y 
Justicias  déoslos  nuestros  P.eynosal  ti;  m- 
i>o  de  sus  residencias  se  les  haga  cargo  es- 
pecial sobre  el  cumplimiento  de  todo  lo 
contenido  en  esta  pragmática,  la  quai  de- 
ba ponerse  y conservarse  en  ios  libros  de 
los  Ayuntamientos,  Cabildos  y Conce- 
jos de  todas  las  ciudades , villas  y lugares; 
v el  encargo  de  su  observancia  se  deba 
añadir  á los  capítulos  de  Corregidores,  é 
instrucciones c] ue  se  les  dieren  para  el  uso  de 
sus  olidos;  en  la  inteligencia  de  que,  publi- 
cadas v establecidas  estas  providencias,  nos 
han  dé  responder  y al  Consejo  de  los  insul- 
tos, robos , muer  res  y otros  qtiaiesquier  de- 
litos que  se  justificaren  cometidos  por  qua- 
ksquicra  gitanos  y gitanas  en  el  distrito  de 
su  corregimiento ; y sobre  esto  los  Jueces 
de  residencia  sean  obligados  á recibir  muy 
especial  y diligente  información,  sopeña 
que  , si  así  no  lo  hicieren  en  las  residen- 
cias que  tomaren , se  les  hará  cargo  de  ello 
en  las  que  dieren  , y serán  gravemente  cas 
ligados;  y si  constare,  que  qualqu  lera  de  las 
dichas  Justicias  y jueces  haya  faltado  ó 
contravenido  a qualquiera  de  las  cosas 
contenidas  en  esta  pragmática  , o a la  pun- 
tual execucion  de  sus  penas  , ó haber  ar- 
bitrado en  ellas  , desde  luego  al  que  tal 
hiciere,  le  condenarnos  en  privación  per- 
petua ele  oficio  de  Justicia,  y en  perdi- 
miento de  la  mitad  de  sús  bienes  aplica- 
dos para  Cámara  y gastos  : y ordenamos 
y mandamos  á los  del  nuestro  Consejo, 
Chanciller  las  y Audiencias , que  con  muy 
especial  atención  cuiden  sobre  la  observan- 
cia y execucion  de  quanto  aquí  va  dis- 
puesto , y de  estar  muy  informados  de  lo 
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quesobreesto  pasare, sin  disimular  omisión 

m descuido  por  leve  que  sea,  y que  no" 
den  cuenta  de  lo  que  conviniere.  Y para 
que  todo  lo  referido  tenga  el  debido  cum- 
plimiento , ordenamos , que  esta prapniári- 
ca  se  incorpore  en  lar.  ordenanzas"  de  las 
Cnancillerías  y Audiencias  , para  que  se 
tenga  presente,  y se  lea  , cuando  se  acos- 
tumbre leerías;  y los  Gobernadores  v Cor- 
regidores de  las  cabezas  del  Reyno'o  pro- 
vincia la  remitan  álos  lugares  de  su  distri- 
to, para  que  todos  la  pongan  en  los  li- 
bros de  Ayuntamiento,  y tengan  la  preci- 
sa obligación  de  hacerla  publicar  al  prin- 
cipio de  cada  año ; remitiendo  al  Conse- 
jo, Clianciiltna  o Audiencia  adonde  ro- 
que , testimonio  de  haberse  así  executado, 
pena  de  doscientos  ducados,  y de  que  se 
les  hará  cargo  en  su  residencia  : todo  lo 
qual  queremos,  se  guarde,  cumpla  y ten- 
ga fuerza  de  ley  y pragmática  sanción  , co- 
mo si  fuese  hecha  y promulgada  en  Cortes. 
7.  tit.  1 j.  I ib.  8.  R.) 

LEY  VIII. 

El  Consejo  en  Madrid  por  céd.  de  r8  de  Agosto 
de  -1/05  > Y de  lo  de  Scrpt.  de  708. 

Modo  de  proceder  las  Justicias  a la  prisión 
y castigo  de  los  gitanos  conforme  á la 
pragmática  precedente . 


Mandamos  á todos  los  Corregidores 
y Justicias, .que  luego  que  recibáis  esta 
nuestra  carra,  con  el  mejor  zelo,  cuidado 
y vigilancia  os  apliquéis,  á íin  de  que  los 
gitanos,  que  hubiere  en  cada  una  de  vues- 
tras jurisdicciones , se  prendan  y castiguen, 
para  que  por  este  medio  se  aseguren  los 
pueblos  y caminos  de  semejante  gente,  y 
los  vecinos  caminantes  vivan  con  Ja  se- 
guridad y quietud  que  conviene,  sin  que 
por  esie  medio  experimenten  perjuicio  al- 
guno ; y queremos  que  en  las  personas  de 
los  reos,  q ue  aprehendiereis  de  esta  cai  i dad, 
se  executen  las  penas  impuestas  perla  prag- 
mática de  14  de  Junio  del  ano  de  9 ■;  (” tey 
anterior'),  sin  que  sea  necesario  consul- 
tar sobre  ello  á los  del  nuestro  Consejo, 
Chancilieríjs  ó Audiencias,  constándoos 
ser  gitanos  los  reos  que  aprehendiereis,  y 
que  no  guardan  las  vecindades  que  les  es- 
tan  asignadas,  y condiciones  con  que  se 
les  permiten  : y permitimos  á vos  las  di- 
chas Justicias  , y á los  demas  ministros  y 
personas  que  salieren ensu seguimiento, el 
podérseles  tirar  como  á enemigos  y per- 
Aaa  2 
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turbadores  de  la  pública  paz  y sosiego  de 
nuestros  Reynos  y vasallos , en  caso  de  re- 
sistirse, y no  queriendo  rendir  inmediata- 
mente las  armas  que  llevaren  , ni  darse  á 
prisión  , siendo  avisados  por  vos  , qui- 
tándoles por  este  medio  en  el  caso  referido 
la  seguridad  ; sin  que  vos  las  dichas  Justi- 
cias "ministros  y demas  personas  podáis 
ser  castigados  por  ello,  constando,  en  los 
autos  que  hiciereis,  de  la  calidad  de  la  re- 
sistencia , y contumacia  de  los  gitanos, 
aunque  sea  por  las  deposiciones  de  los  mis- 
mos ministros  y personas , y fe  de  Escri- 
bano ante  quien  se  actuare:  y mandamos, 
que  todos  los  reos  de  esta  calidad  , y que 
en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la 
pragmática  referida  se  les  condenare  en  la 
pena  de  galeras , se  reciban  en  las  caxas 
adonde  se  remitieren  por  las  dichas  jus- 
ticias. (aut.  9.  tit.  11.  lib.  8.R. ) 

LEY  IX. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  céd.  de  I de  Octubre 
de  1/16. 

Observancia  de  la  pragmática  ( ley  7.  de 
este  tit.)  contra  gitanos ; sin  oirles  recursos 

de  quejas  de  hs  Justicias  en  los  Tribu- 
nales superiores . 

Mandamos,  se  guarde  inviolablemente 
la  pragmática  publicada  contra  gitanos  en 
14  de  Mayo  de  1717  (ley  7.  de  este  tit.'); 
y que  no  se  les  pueda  oir  en  los  Tribu- 
nales superiores  recurso  alguno  de  queja 
contra  las  Justicias  ordinarias,  sino  que  es- 
tas procedan  absolutamente  en  los  casos 
de  pragmática  , imponiéndoles  las  penas 
establecidas,  excepto  quando  por  la  cali- 
dad de  ellas  debe  preceder  consulta  : y'  asi- 
mismo mandamos,  que  dentro  de  quatro 
dias  salgan  de  esta  nuestra  Corte  (¿y y 4), 
y de  las  ciudades  donde  residen  las  nues- 
tras Audiencias  y Chancilierías,  todas  las 
gitanas  que  hubiere,  baxo  el  auto  referi- 
do; y que  de  ninguna  suerte  puedan  ve- 
nir á esta  nuestra  Corte  , ni  solicitar  sus 
instancias , sino  Jos  mismos  hombres  inte- 

(3)  Por  Real  orden  de  9 de  Julio  de  1707  man- 
dó S.  M.  al  Consejo  , persiguiese  á las  giraras  resi- 
dentes en  la  Corte  , conforme  á las  leyes  y pragmá- 
ticas , añadiendo  á estas  providencias  las  demás  que 
estimase  convenientes  ; en  suposición  de  estar  S.  jVÍ. 
Con  la  firme  resolución  , de  c¡uc  esta  gente  se  extin- 
ga , y que  qualquicra  omisión  de  esto  seria  muy  de 
su  desagrado.  ( ctut.  10.  tit.  ti  .lib  a.  R .) 

(4)  Y por  auto  del  Consejo  de  8 de  Junio  de 
1709  se  mandó  salir  de  la  Corte  las  gitanas  no 
casadas  con  gitanos  avecindados  en  ella  , y tjUe  fue- 


resados  , o envíen  poder  en  forma’ baxo 
de  las  mismas  penas  (5).  Y os  hacemos  es- 
pecial encargo , para  que  no  permitáis  salir 
á los  gitanos  de  ios  lugares  de  su  distrito, 
sino  es  con  urgente  causa , y precediendo 
licencia  por  tiempo  limitado,  que  se  les 
ha  de  dar  por  escrito,  y poniéndoles  se- 
ñas ; de  suerte  que  al  que  se  encontrare 
en  el  campo  y poblado  , que  no  sea  el  de 
su  vecindad,  sin  esta  circunstancia  , man- 
damos, se  le  impongan  por  el  mismo  he- 
cho , y sin  justificación  de  otro  delito,  las 
penas  de  gitano  vagamundo : y que  no 
se  den  licencias  para  dos  gitanos,  ni  para 
inuger  alguna  ni  muchacho,  porque  estos 
no  han  de  poder  salir  de  sus  vecindades, 
excepto  siendo  viuda,  que  se  le  podrá 
dar  licencia  con  las  mismas  circunstancias; 
y no  admitiréis  en  vuestros  pueblos  gita- 
nos ni  gitanas,  ni  los  consintáis  vivir  en 
ellos , no  siendo  de  los  señalados  en  la  di- 
cha Real  pragmática , íí  de  otros  que  pa- 
rezca señalar  : y asimismo  os  mandamos, 
pongáis  mucho  cuidado  en  las  informa- 
ciones que  se  ofrecieren  dar,  execurándo- 
las  con  citación  del  Procurador  Síndico 
general ; y que  en  todas  las  nuestras  car- 
tas y provisiones  que  tuvieren  los  gi- 
tanos , y en  las  que  en  adelante  obtuvie- 
ren , pongáis  al  pie  de  ellas , estando  ya 
dado  el  cumplimiento,  ti  al  tiempo  de  dar- 
le, las  señas  mas  puntuales  que  tuvieren, 
con  todo  lo  demas  que  os  pareciere  con- 
veniente proveer  á este  fin  : y haréis  se 
vuelva  á publicar  la  referida  P.eal  prag- 
mática , y lo  demas  contenido  en  esta 
nuestra  carta,  (aut.  1 ¿.  tit.  ii.lib.  8.R. ) 

LEY  X. 

D.  Felipe  V.  en  San  Lorenzo  por  resol,  de  go  de 
Octubre  á cons.  de  17  de  Sept.  de  174;. 

Nuevas  penas  contra  gitanos  y gitanas  que 

no  guardan  su  domicilio  y vecindad. 

Por  quanto  por  la  pragmática  publi- 
cada en  14  de  Mayo  de  1717  , y provi- 
sión de  8 de  Octubre  de  1738  , y otras 

sen  k vivir  á su  domicilio  , pena  de  doscientos  azo- 
tes y diez  años  de  galeras,  [aut.  1 1.  tit.  i r.  ¡,¡?.  8.  R.) 

(5)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  4 de  Fe- 
brero ele  £727  se  mandó  á tojas  las  Justicias,  no 
den  licencias  ni  permitan  , que  los  gitanos  salgan  de 
sus  vecindades,  para  venir  á la  Corte  á soiieirar  ve- 
cindario ni  otra  cosa  ■-  que  estos  dirigieran  su  preien- 
sion  por  mano  de  la  justicia  , quien  la  representará, 
informando  lo  que  se  le  ofrezca  sobre  ella,  con  pre- 
sencia de  las  pragmáticas  y órdenes  expedidas , de 
suerte  que  sin  mas  conocimiento  pueda  darse  pro- 


PE  LOS  GITANOS  , 

órdenes  anteriores  están  prevenidas  y da- 
das varias  providencias  en  razón  de  los 
domicilios  y vecindades  de  los  que  se  no- 
minan gíranos  ; y no  habiendo  bastado  á 
refrenar  sus  maldades  , conviniendo  apli- 
car el  debido  remedio  , á consulta  del  mi 
Consejo  de  1 7 de  Septiembre  próximo  pa- 
sado me  he  servido  resolver,  que  todos 
los  Comandantes  Generales,  Intendentes  y 
Corregidores  de  cabezas  de  provi  ncias  ha- 
gan publicar  bandos  y ñxar  edictos  , pa- 
ra querodoslos  gitanos,  que  tienen  vecin- 
dad en  las  ciudades  y villas  cíe  su  asigna- 
ción , se  restituyan  en  el  termino  de  quin- 
ce dias  á los  lugares  de  su  domicilio  ; pe- 
na de  ser  declarados , pasado  este  térmi- 
no , por  bandidos  públicos,  y de  que, por 
el  misino  hecho  de  ser  encontrados  con 
armas  ó sin  ellas  fuera  de  los  términos 
de  su  vecindario,  sea  lícito  hacer  sobre 
ellos  armas,  y quitarles  la  vida  : que  pa- 
sado el  referido  término  , se  encargue  es- 
trechísimamente  á los  referidos  Coman- 
dantes Generales, Intendentes  y Corregi- 
dores, que  por  sí  ó personas  de  integri- 
dad y de  su  mayor  satisfacción  salgan 
con  tropa  armada,  y si  no  la  hubiere , con 
las  Milicias  y sus  Oficiales,  acompañados 
de  las  rondas  de  á caballo  destinadas  al  res- 
guardo de  las  Rentas,  á correr  todo  el  dis- 
trito de  sus  jurisdicciones ; haciendo  las 
diligencias  convenientes  para  aprehender 
á los  gitanos  y gitanas  que  se  encontraren 
por  los  caminos  públicos  ú otros  luga- 
res fuera  de  su  vecindario,  y solo  por 
el  hecho  de  la  contravención  se  les  im- 
ponga la  pena  de  muerte  : que  en  el  ca- 
so de  refugiarse  á lugares  sagrados  , los 
puedan  extraer  , y conducir  á las  cérceles 
mas  inmediatas  y fuertes,  donde  se  man- 
tengan; y si  los  jueces  eclesiásticos  pro- 
cedieren contra  las  Justicias  seculares,  á 
fin  de  que  sean  restituidos  á la  Iglesia,  se 
valgan  de  los  recursos  de  tuerza  estable- 
cidos por  Derecho : declarando , como  de- 
claro, que  todos  los  gitanos,  que  salí  eren  de 
sus  continuados  domicilios , se  tengan  por 
rebeldes,  incorregibles  y enemigos  de  la 
paz  pública  : siendo  como  es  mi  voluntad, 
que  á todas  las  Milicias  que  se  emplearen 
en  reconocer  , perseguir  y castigar  los  gi- 
tanos en  sus  provincias  , y á los  Oficia- 
les que  las  manden  , por  todo  el  tiem- 

vídencia  ; sin  que  por  esto  se  «inepcia  privarles  de 
acudir  á deducir  su  pretensión  por  medio  ele  po- 
der • y que  observasen  también  puntualmente  lo  man- 
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pq  en  que  se  emplearen,  se  les  socorra  por 
nu  Real  hacienda  con  el  sueldo  corres- 
pondiente para  su  manutención.  Y encar 
go  al  Gobernador  y los  del  mi  Consejo 
que  celando  sobre  el  exacto  cumplimien- 
to de  los  Corregidores  y justicias  en  los 
explicados  asuntos,  siempre  que  recono- 
ciere o justificare  extrajudicialmente  su 
negligencia  y omisión  culpable,  los  man- 
de suspender  desde  luego  de  su  exercicio, 
consultándome  lo  que  convenga  quanto  á 
separar  de  mi  Real  servicio  ;f  semejantes 
Ministros,  y dando  por  vacante  su  em- 
pleo, no  puedan  ser  consultados  ni  pro- 
puestos. ( aut.  22.  tit.  11.  ¡ib.  8.  R.) 


LEY  XI. 

D.  Cirios  III.  por  pragmática-sanción  de  19  de 
Septiembre  de  1783. 

Reglas  para  contener  y castigar  la  'vagan* 
cía  y otros  excesos  de  los  llamados 


gitanos. 


_ Conformándome  con  el  parecer  de 
mi  Consejo  pleno  , y con  ¡o  declarado 
por  los  Señores  Reyes  Felipe  III.  y IV. 
en  cédula  y pragmática  de  28  de  Junio 
de  1719  , y 8 de  Mayo  de  1630  ,‘com- 
prehendidas  en  las  leyes  4 y 5 dé  este  tí- 
tulo; he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi 
carta  y pragmática-sanción  en  fuerza  de 
ley,  que  quiero  tenga  el  mismo  vigor 
que  si  fuese  promulgada  en  Corres  , por  la 
qual  es  mi  Real  voluntad,  que  se  observen 
inviolablemente  las  declaraciones,  reglas 
y resolución  que  se  contienen  en  lo, "ca- 
pítulos siguientes  : 

1 Declaro , que  los  que  llaman  v re  di- 
cen gitanos , no  lo  son  por  origen  "ni  por 
naturaleza,  ni  provienen  de  raíz  infecta 
alguna, 

2 Por  tanto  mando , que  ellos  y qual- 
quiera  de  ellos  no  usen  de  la  lengua , tra- 
go y método  de  vida  vagante  , de  que 
hayan  usado  hasta  de  presente,  baxo  las 
penas  abaxo  contenidas. 

3 Prohíbo  á todos  mis  vasallos  , de 
qualquiera  esrado,  dase  y condición  que 
sean  , que  llamen  o nombren  á los  refe- 
ridos con  las  voces  de  gitanos  ó castella- 
nos nuevos , baxo  las  penas  de  los  que 
injurian  á otros  de  palabra  ó por  escrito. 

4 Para  mayor  olvido  de  estas  voces 

dado  en  Ja  pragmática  ( ¡ey  7.  de  este  tit.'),  so  Ja 
s^rave  multa  que  pareciere  conveniente,  (üut.  ij. 
tit.  t *■  ttb.  8.  R. ) 
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injuriosas  y falsas , quicro.se  tilden  y bor- 
ren de  cualesquiera  documentos  en  que 
se  hubieren  puesteo  pusieren , executan- 
dose  de  oh  cío  y á la  simple  instancia  de  la 
parre  que  los  señalare. 
r <;  £s  mi  voluntad  , que  los  que  aban- 
donaren aquel  método  de  vida,  trago, 
lenu.ua  o gcrtgoiiza,  sean  admitidos  a qua- 
lesquiera  oficios  o destinos  á que  se  apli- 
caren , como  también  en  qualesquiera  gre- 
mios o comunidades , sin  que  se  les  pon- 
ga o admita , en  juicio  ni  fuera  de  el,  obs- 
táculo ni  contradicción  con  este  pretexto. 

" 6 A los  que  contradixeren  y rehusa- 
ren la  admisión  á sus  oiicios  y gremios 
de  esta  ciase  de  gentes  emendadas  se  les 
multará  por  la  primera  vez  en  diez  du- 
cados, por  la  segunda  en  veinte,  y por  la 
tercera  en  doble  cantidad  ; y durando  la 
repugnancia  , se  les  privará  de  exercer  el 
mismo  oíicio  por  algún  tiempo  á arbitrio 
del  Juez  y proporción  de  la  resistencia. 

7*  Concedo  el  término  de  noventa 
dias,  contados  desde  la  publicación  de  es- 
ta ley  en  cada  cabeza  de  partido,  para  que 
todos  los  vagamundos  , de  esta  y qual- 
quicra  clase  que  sean  , se  retiren  á los  pue- 
blos de  los  domicilios  que  eligieren  , ex- 
cepto por  ahora  la  Corte  y Sitios  Reales; 
y abandonando  el  trage,  lengua  y mo- 
dales de  los  llamados  gitanos,  se  apliquen 
á oficio  , exercicio  ú ocupación  honesta, 
sin  distinción  de  la  labranza  o artes. 

8 A los  notados  anteriormente  cíe  es- 
te género  de  vida  no  ha  de  bastar  em- 
plearse solo  en  la  ocupación  de  esquila- 
dores , ni  en  el  tráfico  de  mercados  y fe- 
rias, ni  menos  en  la  de  posaderos  ó ven- 
teros en  sitios  despoblados;  aunque  dentro 
de  los  pueblos  podrán  ser  mesoneros,  y 
bastar  este  destino  , siempre  que  no  hu- 
biere indicios  fundados  de  ser  delinq Lien- 
tes  o receptadores  de  ellos. 

y Pasados  ios  noventa  dias  , procede- 
rán las  Justicias  contra  los  inobedientes  en 
esta  lornva  : á los  que,  habiendo  dexado  el 
trage,  nombre,  lengua  o gerigonza,  unión 
y modales  de  gitanos , hubieren  ademas 
elegido  y fixado  domicilio,  pero  dentro 
de  él  no  se  hubieren  aplicado  á oficio  ni 
á otra  ocupación  , aunque  no  sea  mas  que 
la  de  jornaleros  o peones  de  obras  , se 
les  considerará  como  vagos,  y serán  apre- 
hendidos y destinados  como  tales  , según 
la  ordenanza  de  estos , sin  distinción  de 
los  demas  vasallos. 


i o A los  que  en  lo  sucesivo  cometie- 
ren algunos  delitos , habiendo  también  de- 
xado la  lengua,  trage  y modales,  elegido 
domicilio , y aplicádoseá  oficio , se  ^per- 
seguirá, procesará  y castigará  como  á los 
demas  reos  de  iguales  crímenes  sin  varie- 
dad alguna. 

1 1 Pero  á los  que  no  hubieren  dexado 
el  trage,  lengua  o modales,  y á los  que, 
aparentando  vestir  y hablar  como  los  de- 
más vasallos , y aun  elegir  domicilio, con- 
tinuaren saliendo  á vagar  por  caminos  y 
despoblados , aunque  sea  con  el  pretexto 
de  pasar  á mercados  y ferias,  se  les  oerse- 
guirá  y prenderá  por  las  justicias, forman- 
do proceso  y lista  de  ellos  con  sus  nom- 
bres y apellidos,  edad,  señas  y lugares  don- 
de dixeren  haber  nacido  y residido. 

i 2 Estas  listas  se  pasarán  á los  Corre- 
gidores de  los  partidos,  con  testimonio  de 
lo  que  resulte  contra  los  aprehendidos;  y 
ellos  darán  cuenta  con  su  dictamen  o in- 
forme á la  Sala  del  Crimen  del  territorio. 

i 3 La  Sala  en  vista  de  lo  que  resulte, 
y de  estar  verificada  la  contravención, 
mandará  inmediatamente  , sin  figura  de 
juicio,  sellar  en  las  espaldas  á los  conrra- 
ventores  con  un  pequeño  hierro  ardiente, 
que  se  tendrá  dispuesto  en  la  cabeza  de 
partido,  con  las  armas  de  Castilla. 

14  Si  la  Sala  se  apartare  del  dictamen 
del  Corregidor  , dara  cuenta  con  uno  y 
otro  al  Consejo,  para  que  este  resuelva 
luego  y sin  dilación  lo  que  tuviere  por 
conveniente  y justo. 

15  Conmuto  en  esta  pena  del  se  lio, 
por  ahora  y por  la  primera  contraven- 
ción, la  de  muerte  que  se  me  ha  consul- 
tado , y la  de  cortar  las  orejas  á esta  ciase 
de  gentes,  que  contenían  las  leyes  del  Rey- 
no \ 1,4,  7 y 10). 

1 ó Exceptuó  de  la  pena  á ios  niños,  y 
jovenes  de  ambos  sexos  que  no  excedie- 
ren de  diez  y seis  años. 

17  Estos , aunque  sean  hijos  de  fami- 
lia, serán  apartados  de  la  de  sus  padres  que 
fueren  vagos  y sin  oficio,  y se  les  destina- 
rá á aprender  alguno,  o se  les  colocará  en 
hospicios  ó casas  de  enseñanza. 

18  Cuidarán  deellolas  Juntas  o'  Dipu- 
taciones de  caridad  , que  el  Consejo  hará 
establecer  por  Parroquias , conforme  á lo 
que  me  propone,  y á lo  que  se  practica  en 
Madrid;  asistiendo  los  Párrocos,  o los 
Eclesiásticos  zelosos  y caritativosquedes- 
tinen. 
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!t)  El  Consejo  formará  para  esto  una 
.instrucción  circunstanciada,  conextension. 
al  recogimiento  en  hospicios  o casas  de 
misericordia  de  los  enfermos  é inhábiles 
de  esta  clase  de  vagos,  y de  todo  género 
de  pobres  y mendigos  ; cuya  instrucción 
pasará  á mis  manos  para  su  aprobación, 
sin  suspender  entretanto  la  publicación  de 
esta  pragmática. 

20  Verificado  el  sello  de  los  llamados 
gitanos  que  fueren  inobedientes , se  les  no- 
tificara y apercibi  rá,  que  en  caso  de  reinci- 
dencia se  les  impondrá  irremisiblemente  la 
pena  de  muerte ; y así  se  executará  solo 
con  el  reconocimiento  del  sello,  y la  prue- 
ba de  haber  vuelto  á su  vida  anterior. 

21  De  las  listas  ¡que  se  remitieren  á las 
Salas  del  Crimen  se  formarán  por  partidos 
y provincias  estados , planes  o resúmenes 
con  bastante  expresión  ; y se  pasarán  en 
cada  mes  á las  Escribanías  de  Cámara  y 
de  Gobierno  del  Consejo,  las  quales  que- 
darán responsables  de  remitir  copias  a la 
Secretaría  de  Estado  y del  Despacho  de 
Gracia  y Justicia ; y esta  cuidará  de  comu- 
nicarlas, quando  convenga,  á la  primera 
Secretaría  de  Estado  y Superintendencia 
general  de  caminos  , así  para  lo  que  con- 
duzca á la  seguridad  de  estos , y comisión 
de  vagos  que  está  á su  cargo  , como  para 
que, enterado  yo  del  número  de  los  inobe* 

(c)  Por  ¡os  siguientes  capitulas  ii.  basta  el  29. 
inclusive  se  previene  el  modo  de  perseguir  las  Justi- 
cias á estos  vagos  , y ú otros  cualesquiera  que  andu- 
vieren por  despoblados  en  qttadriilas  con  presunción  de 
ser  salteadores  d contrabandistas  ; cuyos  capítulos  sé 
insertan  en  ¡a  ley  3.  título  siguiente. 

T por  el  cap . 30.  al  33,  inclusive  de  la  misma 
pragmática  se  prescriben  las  penas  de  los  auxiliadores 
y receptadores  de  estos  vagos  y delinquientes,  y modo  de 
proceder  contra  ellos  , los  que  se  insertan  en  la  ley  8, 
lit.  18.  de  este  libro, 

(¡5)  Por  decreto  de  29  de  Octubre  de  1784  man- 
dó el  Consejo  , que  en  la  Sala  segunda  de  Gobierno 
je  diese  cuenta  , y despachasen  todos  los  expedientes  y 
representaciones  tocantes  á la  execucion  de  esta  prag- 
málica  de  19  de  Septiembre  de  1783  , para  reducir  á 
vida  civil  á los  liatnados  gitanos. 

(d)  Por  ¡os  ocho  capítulos  siguientes  se  concedió 


dientes  y contumaces  de  esta  clase  , pue- 
da según  las  circunstancias  tomar  otras 
providencias  efectivas  para  el  bien  del 
Estado , y limpiar  el  Reyno  de  estos  ma- 
los subditos,  (c) 

34  í°d<>  esto  será  sin  perjuicio  del 

derecho  de  asilo  de  los  templos  , confor- 
me á la  reducción  de  ellos  que  está  en  ob- 
servancia ; y esto  en  los  casos  en  que  los 
delinquentes  deban  gozar  de  él , y en  que 
no  corresponda  su  extracción  , y transla- 
ción á los  presidios  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones acordadas  con  la  Corte  de  Ro- 
ma, sobre  que  en  los  casos  dudosos  con- 
sultarán las  Justicias  al  Consejo  (ú).  (d) 

43  Como  la  experiencia  de  dos  siglos 
y mas  ha  hecho  ver  el  descuido  que  ha 
habido  en  la  observancia  de  otras  leyes  y 
pragmáticas  iguales  á esta  en  los  puntos  de 
que  trata;  encargo  mucho  al  Consejo  la  vi- 
gilancia, para  que  no  suceda  lo  mismo;  y 
me  reservo  nombrar  Delegados , Inspecto- 
res o Visitadores  particulares, de  letras,  gra- 
duación, integridad  y zelo,  para  que  pa- 
sen á las  provincias  en  que  se  notare  al- 
gún descuido  o inobservancia , y remedien 
y arreglen  , así  en  los  Tribunales  superio- 
res como  en  los  inferiores , lo  que  sea  ne- 
cesario para  el  cumplimiento  efectivo  de 
mis  resoluciones , y la  mas  exacta  y acti- 
va administración  de  justicia.  (7 y 8 ,) 

indulto  de  sus  delitos  anteriores  á todos  los  llamados 
gitanos  , y demas  delinqüentes  vagantes  , deserto- 
res y contrabandistas  que  en  el  término  de  noventa 
dias  se  presentaran  , y retirasen  á sus  casas , fizan- 
do su  domicilio  , y aplicándose  ó oficio  ú ocupación  ho- 
nesta. 

(7)  Por  cédula  del  Consejo  de  1 de  Marzo  de  178/ 
consiguiente  á Real  orden  de  1 5 de  Febrero  se  mandó 
á los  Tribunales  y Justicias,  diesen  con  el  mayor  ze- 
ta y actividad  las  órdenes  y disposiciones  convenientes 
para  la  mas  exacta  y conseqüentc  execucion  de  lo 
dispuesto  en  esta  pragmática , sin  aar  lugar  á nuevo  re- 
cuerdo, ó ¿que  se  tome  la  providencia  indicada  en  este 
capítulo. 

(3)  V por  el  cap.  34.  de  la  instrucción  de  Corre- 
gidores , inserta  en  cédula  de  15  de  Mayo  de  1788  , se 
les  encarga  el  particular  cuidado  sobre  el  cumplimiento 
de  esta  pragmática. 


37° 


TITULO  XVII. 

De  los  bandidos  , salteadores  de  caminos  y facinerosos. 


LEY  I.  qualesquiera  medios,  de  manera  que  se 

consiga  seguramente  ei  efecto. 

D.  FelipeXV.cn  Madrid  por  pragm.  de  15  de  Jumo  j y casQ  que  los  ¿¡chos  salteadores 
y 6 de  Ju  10  3 sean  presos, sin  embargo  de  que,  confor- 

Modo  de  proceder  contra  los  bandidos  y sal - me  a la  ley  i ? tit.  37.  , la  sentencia  pro- 
teadores  que  anden  en  quadrillas por  minciada  en  ausenciay  rebeldía,  presodes- 
c aminos  ó despoblados.  pues  el  reo , en  qualquiera  tiempo  habia  de 

ser  oido  en  quanto  á las  penas  corpora- 
Ordenamos  y mandamos , que  quales-  les , y no  se  debían  executar  las  pecunia- 
quier  delinqüentes  y salteadores  , que  an-  rías  hasta  pasado  el  año  de  la  pronuncia- 
duvierenen  quadrillas  robando  por  los  ca-  cion  de  la  sentencia;  ordenamos  y man- 
minos  o poblados,  y habiendo  sido  llama-  damos,  que  las  penas  corporales  , en  que 
dos  por  edictos  y pregones  de  tres  en  tres  fueren  condenados  en  rebeldía  , se  execu- 
dias,  como  por  caso  acaescido  en  nuestra  ten  en  sus  personas  luego  que  los  dichos 
Corte,  no  parecieren  ante  los  Jueces  que  bandidos  fueren  presos,  sin  oirles  ni  for- 
proc  edíeren  contra  ellos,  á compurgarse  de  mar  nuevo  proceso  , y las  pecuniarias  en 
los  delitosdeque  son  acusados , substancia-  sus  bienes  luego  que  se  pronunciare  la 
do  el  proceso  en  rebeldía  , sean  declarados,  sentencia  , sin  esperar  á que  pase  el  año 
tenidos  y reputados , como  por  el  tenor  después  de  la  pronunciación  , sino  que 
de  la  presente  pragmática  los  declara-  sean  executadas  como  sentencias  pasadas 
mos , por  rebeldes  , contumaces  y bandi-  en  cosa  juzgada  veré  et  non Jicté , y sin  era- 
dos píiblicos ; y permitimos , que  qualquie-  bargo  de  apelación  ; porque  esta  fuerza 
ra  persona,  de  qualquier  estado  y condi-  queremos  y mandamos  , que  tengan  des- 
cion  que  sea,  pueda  libremente  ofen-  de  el  día  de  la  pronunciación,  no  obstan- 
derios,  matarlos  y prenderlos  , sin  incur-  te  la  dicha  ley  y otras  qualesquiera  leyes 
rir  en  pena  alguna  , trayéndolos  vivos  ó de  estos  Reynos , porque  en  estos  casos  y 
muertos  ante  los  Jueces  de  los  distritos  en  quanto  á los  dichos  bandidos  las  dero- 
donde  fueren  presos  ó muertos;  y que  gamosy  anulamos , quedando  en  su  fuer- 
pudiendo  ser  habidos  , sean  arrastrados,  za  y vigor  para  los  demas  casos : mas  si  al- 
ahorcados  y hechos  quartos , y puestos  guno  deios  dichos  delinqüentes,  aunque 
por  los  caminos  y lugares  donde  hubieren  sea  después  de  declarado  por  bandido,  se. 
delinquido,  y sus  bienes  sean  confisca-  viniere  á presentar  de  su  voluntad , en  tal 
dos  para  nuestra  Cántara.  Y por  esta  núes-  caso  se  guarde  con  él  la  forma  dada  en  la 
tra  ley  y pragmática  damos  poder  y fa-  dicha  ley. 

cuitad  para  substanciar  los  procesos  en  re-  2 Y para  que  con  mas  facilidad  y bre- 
bcldía , y declarar  y publicar  por  bandi-  vedad  sean  castigados  los  dichos  salteado- 
dos  á los  tales  delinqüentes,  á todos  los  res  y bandidos,  es  nuestra  voluntad,  que 
Corregidores  y J usticias,  así  Realengos  co-  qualquiera  bandido , que  después  de  la  pu- 
mo de  Señorío  , que  según  el  ministerio  y blicacion  de  esta  nuestra  pragmática  y 
jurisdicción  de  sus  oficios  puedan  proce-  aunque  sea  de  dos  años  después,  prendic- 
der  á executar  pena  capital ; y asimismo  re  d matare,  y entregare  á qualquiera  J lis- 
ies damos  facultad  y comisión  , para  que  ticia  de  estos  Reynos  otro  bandido  que 
en  seguimiento  de  los  tales  delinqüentes  merecie  e pena  de  muerte,  se  le  perdone, 
puedan  salir  de  sus  distritos,  y entrar  en  como  por  la  presente  le  perdonamos  sus 
qualesquier  otros  aprenderlos; y para  exe-  delitos;  y se  le  alzará  el  bando,  y se  le  re- 
catar dichas  prisiones,  se  correspondan  y mitirán  todas  las  demas  penas  en  que  ha- 
convoquen  las  Justicias  y Corregidores  co-  bia  incurrido  por  sus  delitos , aunque  por 
márcanos,  ayudándose  con  gente  y otros  ellos  no  estuviese  condenado  ni  bandido: 


DJ  LOS  BANDIDOS , SALTEADORES  &c. 


pero  si  el  qiie  matare  o prendiere  algún 
bandido,  y lo  entregare  á nuestras  Justi- 
cias, no  fuere  bandido  , sino  que  hubiese 
cometido  otros  delitos , se  le  remitirán  las 
penas  en  que  por  ellos  habia  incurrido, 
salvo  el  crimen  de  heregía,  y de:  lesa  Ma- 
gostad, y de  ¡moneda  falsa,  porque  los  ta- 
les es  nuestra  voluntad,  que  por  ningún 
caso  sean  perdonados : y.  si  el  que  entre- 
gare alguno  de  los  dichos  bandidos,  vivo 
o muerto,  no  hubiere  cometido  delito, 
queremos,  que  si  el  dicho  bandido  fuere 
cabeza  de  quadrilla  o Tropa , se  le  conce- 
da indulto  para  dos  delinquientes , los  que 
el  nombrare,  presos. o ausentes  ; y si  no 
fuere  cabeza  de  quadrilla  , se  le  conceda 
el  indulto  para  un  delinquiente  ,■  como,  no 
sea  de  los  salteadores  bandidos  , ni  haya 
cometido  alguno  dedos  tres  crímenes  ex- 
ceptuados : y es  nuestra  voluntad, -que  go- 
cen de  los  dichos  indultos,  aunque  pren- 
dan ó maten  á los  dichos  foragidos  fuera 
del  distrito  de  la  jurisdicción  donde  se 
hubiere  procedido  contra  ellos  , para  que 
puedan  en  qualquiera  parre  y lugar  de  es- 
tos nuestros  Reynos  y Señoríos  prender,  o 
matar  y ofender  los  dichos  bandidos,  (a) 

Y ordenamos  y mandamos  á las  Justi- 
cias de  estos  nuestros  Reynos  y Señoríos, 
que  á los  que  Hubieren  declarado  por  ban- 

(¡7)  Idéase  el  cap.  de  esta  pragmática , que  aquí 
se  suprime,  en  la  ley  7-  til.  18.  de  este  libro. 

(1)  Por  autos  acordados  del  Consejo  de  9 y 28 
de  Septiembre  de  17  26  se  mandó  á todas  las  Jus- 
ticias guardar  esla  pragmálica  irremisiblemente  sin  ia 
menor  omisión  con  apercibimiento.  ( aut.  14.  til-  n. 
lib.B.R.) 

(2)  Por  otro  de  28  de  Septiembre  de  1686  se 
mandó  á las  mismas  Justicias  perseguir  los  bandidos 
en  sus  jurisdicciones  , procediendo  conforme  á Dere- 
cho : que  en  caso  necesario  salgan  de  ellas  en  su  se- 
guimiento con  término  de  quince  dias  , nombrando 
ministros  de  su  audiencia  á costa  de  culpados  , y 
dando  cuenta  al  Consejo  de  lo  obrado ; y que  así 
lo  cumplan  , pena  de  suspensión  y privación  de  oficio 
á'los  omisos  , según  el  cargo  que  les  resulte  , y se  les 
basa  sin  esperar  el  tiempo  de  la  residencia,  [aut-  4- 
tit.  r 1 . lib.  8.  R.) 

(3)  Por  otro  de  4 de  Agosto  de  1699  se  previno, 
que  los  Corregidores  y Justicias  pasen  , asistidos  de 
los  ministros  necesarios  , i los  sitios  donde  entendie- 
ren que  andan  ladrones  , gitanos,  metedores  , bandi- 
dos, contrabandistas  y otras  gentes  de  mal  vivir  , los 
prendan  , y embarguen  sus  bienes  , y pongan  en  las 
cárceles  de  sus  jurisdicciones  con  la  seguridad  necesa- 
ria eme  cxceutado  esto  , reciban  información  de  sus 
delitos  y excesos  , y de  los  cómplices  por  consejo,  fa- 
vor ó ayuda,  y substancien  y determinen  las  causas 
conforme  á Derecho  , otorgando  las  apelaciones  en 
ios  casos  v cosas  que  haya  lugar : y que  siendo  necesa- 
rio salir  dé  sus  jurisdicciones  , vayan  con  vara  alta  de 
Justicia  á qiiilesquier  pueblos  para  cumplir  lo  mau- 
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didos  en  la  forma  dicha  en  esta  praemí- 
tica,  los  publiquen  y hagan  publicar  por 
tales,  escribiendo  sus  nombres,  y ponién- 
dolos en  las  plazas  y parres  publicas  de  los 
lugares,  para  que  a todos  sea  notoria  la  ca- 
lidad.y  penas  del  bando,  y permisión  de 
prenderlos  o matarlos  libremente  ; y se- 
gún fuere  la  atrocidad  y calidad  de  las 
culpas  y delitos  en  que  hayan  sido  culpa- 
dos, puedan  señalar  premio  y ralla  para 
los  que  los  entregaren  , vivos  6 muertos 
antelas  Justicias  (aut.  j.  tit.  11.  lib.  8 R Y 
C1^,  374) 

LEY  IT. 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  24  y céd,  del  Con» 
scjo  de  27  de  Mayo  de  1783. 

Persecución  de  malhechores;  breve  determi- 
nación de  sus  causas  , y execitcion  de  las 
penas  que  merezcan. 

Mando  , que,  con  las  noticias  que  tén- 
ganlas Justicias  de  las  provincias,  relativas 
al  tránsito  de  los  malhechores  , acudan  al 
Capitán  General  respectivo,  pidiendo  las 
partidas  de  Tropas  que  necesiten  ; y que 
quando  la  urgencia  no  diese  lugar , recur- 
ran á la  Tropa  mas  inmediata,  para  que 
las  auxilie  , como  lo  executará  puntual- 
mente (576);  y lo  mismo  practicarán 
las  Milicias,  cuyos  Coroneles  tienen  orden 

dado  en  esta  cédula ; y Jas  Justicias  de  ellos  les  den  el 
favor  y ayuda  que  necesiten  , baxo  las  penas  que  Jes 
impongan.  { aut.  8.  tit.  1 1 . lib.  8.  R.  ) 

(4)  Y por  otro  de  3 de  Diciembre  de  X726  se 
mandó  , que  las  Justicias  procediesen  con  todo  zelo 
cuidado  y aplicación  á la  averiguación  , persecución 
prisión  y castigo  de  los  ladrones  y gente  perdida, 
haciendo  para  ello  las  diligencias  que"  tuviesen  por 
conveniente  para  lograr  su  extinción,  [aut,  16.  tit  ti 
lib.B.R.) 

(5)  En  1;  de  Septiembre  de  1781  se  comunicaron 
Órdenes  á los  Capitanes  Generales  de  Jas  provincias 
de  Andalucía  y Extremadura  , para  que  destinasen  la 
Tropa  de  su  mando  á perseguir  y prender  las  quadri- 
1 las  de  contrabandistas  y malhechores  ; ofreciendo 
atender  á Jos  Oficiales  que  se  distinguiesen  , como 
si  lo  executasen  en  guerra  viva,  y á la  Tropa  Upar- 
te de  los  comisos  que  prendiese,  las  caballerías  ó 
carruages  en  que  se  conduxese  el  contraban-jo  , si  le 
asegurasen  en  despoblado  , y la  gratificaci-jn  de  dos- 
cientos sesenta  y seis  reales  , que  tenia  señalada  la 
Renta  del  tabaco  por  cada  defraudador  preso  con  el 
cuerpo  del  delito. 

(6)  Y en  el  año  de  1782  , yen  principio  del  de  83 
se  hicieron  nuevos  encargos  á Irados  los  Capitanes  y 
Comandantes  Generales , á (in  de  que  hiciesen  perse- 
guir por  todos  términos  en  sus  provincias  esta  genre 
tan  ' perjudicial  ; destinando  á tan  importante  objeto 
la  Tropa  con  Gafes  de  conocido  milor  que  mandasen 
las  partidas  , y previniendo,  que  diesen  a las  Justicias 
y á los  Resguardos  los  auxilios  que  pidiesen  para  Ja 
prisión  de  k>s  malhechores. 
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para  hacerlo  así.  Las  Chancillerías , Au-  un  año  cada  Corregidor  sín  noticia  y 
diencias,  Corregidores  y Justicias  del  Rey-  aprobación  del  Consejo, 
no  por  su  parte  no  omitan  diligencia  pa-  25  Ademas'de  estas  providencias  sub- 
ra  la  prisión  de  los  delinqüentes;  y verífi-  sistirán  por  ahora  las  que  tengo  dadas  pa- 
cada  esta  , determinen  prontamente  sus  ra  que  los  Capitanes  Generales  de  las  pro- 
causas, y hagan  executar  sin  dilación  las  vincias  hagan  perseguir  á los  facinerosos 
penas  que  merezcan,  á fin  de  que  su  cas-  y contrabandistas  , como  también  subsis- 
tido contenga  la  osadía  con  que  los  mal-  tiran  las  penas  impuestas  á los  que  hicie- 
hechores  se  han  abandonado  á toda  clase  ren  resistencia  á la  Tropa  y Gefe  destinado 
de  desórdenes  y delitos,  y se  consiga  res-  a perseguirlos  , y el  método  de  su  execu- 
tablecer  la  quietud  y seguridad  de  mis  va-  cion  en  Consejo  de  Guerra  ; cuidando  ei 
salios.  (7)  Consejo  de  proponerme  , según  la  repeti- 

LEY  III.  cion  y calidad  de  los  excesos,  si  conven- 

Elmisnioporpragm.de  ipdeSept.  de  1783  cap.  ai.  drá  extender  la  pena  a algunos  otros  ca- 

hasta  29,  > en Real  cód.  de  24  de  Junio  de  784.  SOS  de  resistencia  á las  Justicias , y el  mo- 
Modo  de  proceder  las  Justicias  á ¡a  per  se-  do  pronto  de  executaría  para  lograr  el  es- 
ciicion  de  los  pítanos  vagos,  y demas  dan-  carmiento.  _ 

didos,  salteadores  y facinerosos.  Es  mí  voluntad,  que  alas  Justicias, 

que  fueren  omisas  en  la  execucion  de  esta 

22  (fi)  Para  perseguirá  los  gitanos  ya-  ley  y pragmática,  por  la  primera  vez  se 
gos,  y á otros  qualesquiera  que  anduvie-  las  suspenda  de  sus  oficios  por  el  tiempo 
ren  por  despoblados  en  quadrillas  con  que  les  faltare  para  cumplirlos;  que  por  la 
riesgo  tí  presunción  de  ser  salteadores  o segunda,  ademas  de  la  suspensión,  no  pue- 
contrabandistas , desdo  luego,  y sin  éspe-  dan  ser  reelegidas  en  seis  años  ; y que  por 
rar  á que  pase  término  alguno  , se  darán  la  tercera  queden  perpetuamente  inhabili- 
avisos  y auxilios  recíprocos  las  Justicias  tadas  para  obtenerlos,  anotándose  así  en 
de  los  pueblos  convecinos  , y los  toma-  los  libros  de  Ayuntamiento. 

rán  de  la  Tropa  que  se  hallare  en  qual-  27  Al  vecino  que  denunciare , y pro- 
quiera de  ellos.  bare  la  omisión  , concedo,  que  pueda  ser 

23  Cotilas  noticias  de  haber  tales  gen-  prorogado  por  un  año  mas  en  los  oficios 

tes,  darán  cuenta  las  Justicias  ai  Corregí-  de  Ayuntamiento  , o eximido  de  ellos  y 
dor  del  partido,  y este  con  ellas,  o las  que  de  cargas  concegiles  por  un  año,  sileaco- 
por  sí  tuviere,  tomará  las  providencias  modare  mas  esta  exención, 
convenientes  para  perseguir  y aprehender  28  Por  cada  omisión  denunciada  y 
tales  delinqüentes;  á cuyo  fin  le  doy  en  probada  , ademas  de  la  suspensión , seexi- 
este  punto  facultad  y autoridad  sobre  las  gira  á las  Justicias  omisas  mancomunadas 
villas  eximidas  de  su  partido,  las  de  Se-  la  multa  de  doscientos  ducados , aplicada 
ñorío  y Abadengo  de  él;  y estas  le  obede-  por  terceras  partes  á la  Cámara,  denuncia- 
ccrán  , y executarán  sus  ordenes  en  estos  dor,  y Juez  , que  lo  ha  de  ser  en  rales  ca- 
casos,  siendo  unos  y otros  responsables  sos  de  omiston  el  Corregidor  del  partido; 
de  qualquiera  omisión.  y siendo  éste  el  omisoy  negligente,  cono- 

24  Para  evitar  dificultadesy pretextos  cera  el  Intendente  de  la  provincia  como 
en  la  execucion  deesías  providencias, man-  Delegado  del  Consejo,  á quien  dará  cuert- 
do,  quede  los  Propios  y Arbitrios  de  los  ta  , sin  perjuicio  de  seguir  la  causa  con 
pueblos  de  cada  partido  se  saquen  prora-  apelaciones  á la  Sala  del  Crimen  del  terri- 
teados  los  gastos  de  avisos,  y otros  indis-  torio. 

pensables  para  dar  cuenta  á los  Corregí-  29  Con  el  fin  de  evitar  estas  omisio- 
dores , expedir  estos  sus  ordenes,  y lacill-  nes  se  leerá  esta  pragmática  en  el  primer 
tar  ios  pueblos  entre  sí  la  unión  de  sus  ve-  Ayuntamiento  de  cada  mes,  y de  ello  pon- 
emos y Tropa;  señalando  el  Consejo  la  drá  testimonio  el  Escribano  en  los  libros 
cantidad  , de  que  no  haya  de  exceder  en  capitulares;  y si  esto  se  omitiere,  se  exígi- 

(7)  Por  el  cap.  34.  di  :a  instrucción  de  Corregí-  respondiente  á los  ministros  de  Rentas  contra  quales- 
dores , inserta  en  cédula  de  i 5 de  Mayo  de  1 788  , se  quier  defraudadores  de  la  Real  Hacienda, 
les  encarga  el  puntual  cumplimiento  y observancia  (¿)  Los  primeros  2 I capítulos  de  esra  pragmáti- 
de  esta  Real  cédula*,  previniéndoles  por  punto  gene-  cu  se  condenen  en  la  ley  ultima  del  título  anterior. 
ral  , que  den  , siempre  que  se  les  pida  , el  auxilio  cor- 
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rá  al  mismo  Escribano;  y á las  Justicias  y 
demas  individuos  del  Ayuntamiento  man- 
comunados, la  multa  señalada  en  el  capí- 
tulo antecedente  con  la  misma  aplicación. 

LEYvJY. 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  18  y cédula  de  24 
de  Junio  de  1784.  , 

Observancia  de  los  capítulos  de  la  ley  pre- 
cedente para  librar  de  insultos  los  caminos 
y pueblos . 

A pesar  de  las  activas  y paternales  pro- 
videncias que  he  tomado,  para  preservar 
á mis  amados  é inocentes, vasallos  de  los 
insultos  que  experimentan  en  los  caminos 
y aun  en  los  pueblos  , no  se  ha  logrado 
todo  el  fruto  que  debía  esperarse;  dima- 
nando en  mucha  parte  de  la  división  de 
las  Justicias , y de  la  poca  vigilancia  y 
■actividad  que  hay  en  las  provincias  para 
cumplir  tan  necesarias  y saludables  dispo- 
siciones. Por  esto  he  resuelto  valerme  de 
varios  medios  para  lograr  completamente 
mis  justos  deseos,  y desempeñar  la  obliga- 
ción mas  esencial  de  mi  Soberanía,  que  es 
la  seguridad  pública  y la  administración 
de  justicia:  y á este  fin  entre  otras  cosas::: 
se  ha  prevenido  de  mi  Real  orden  aj  Pre- 
sidente de  la  Chancillería.de  Granada,  en- 
cargue muy  est  rechamente  á las  Justicias 
■presten  el  auxilio  que  les  fuere  pedido  por 
algún' Comandante,  ge  fe  o cabo  de  Tro- 
pa , y que  ademas  guarden  rigurosa  y exac- 
tamente los  capítulos  de  la  ley  precedente; 
cuidando  el  mismo  Presidente  y las  Salas 
del  Crimen  del  castigo  de  las  divisiones, 
y de  abreviar  el  fenecimiento  de  las  causas 
pendientes;  en  las  quales  también  he  man- 
dado, que  quando  por  delitos  de  saltea- 
mientos, robos,  homicidios  causados  en 
ellos  o en  el  contrabando,  se  hubieren  de 
imponer  penas  capitales-,  se  exeenten  estas 
en  los  pueblos  en  que  se  hubieren  cometi- 
do los  delitos , ó en  los  inmediatos  á los 
parages  despoblados  en  que  también  se 
hubieren  cometido. 

(8)  Con  Techa  de  1 8 de  Julio  de  1791  se  formó 
por  la  Suprema  Junta  de  Estado  una  instrucción  , que 
aprobó  S.  M. , dando  comisión,  al  Coronel  del  Regi- 
miento de  Dragones  de  Al  mansa  pira  perseguir  y 
prender  á los  contrabandistas  y malhechores  ce  los 
(piltro  Reynos  de  Andalucía , en  las  fronteras  de 
Portugal  y en  la  provincia  de  Extremadura , á firt 
de  contener  los  excesos  é insultos  que  cometian. 

(9)  Con  fecha  de  1 2 de  Novienbre  de  79  2 se  ex- 
pidió y mandó  observar  otro  reglamento  para  el  re- 
gimen, disciplina  y obligaciones  de  la  Compañía 
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LEY  V. 

D.  Carlos  III.  por  la  Real  instrucción  de  de 
Junio  de  1784. 

Persecución  de  malhechores  y contrabandis- 
tas en  todo  el  R.eyno. 

. Teniendo  presente,  que  una  de  las  prin- 
cipales obligaciones  de  los  Capitanes  y 
Comandantes  Generales  de  Provincia  es 
la  de  conservar  el  distrito  de  su  mando 
libre  de  ladrones,  contrabandistas  y fa- 
cinerosos que  perturban  la  quietud  públi- 
ca, he  determinado,  que  sin  perjuicio  de 
qualquiera  comisión  particular,  que  se  ha- 
ya dado  ó diere  (8, 9 y 10)  para  el  mismo 
fin  por  la  Secretaría  del  Despacho  univer- 
sal de  la  Guerra,  tengan  separadamente  es- 
pecial encargo  los  citados  Capitanes  Gene- 
rales para  la  persecución  y exterminio  de 
tales  delinqüentes,  para  que,  acosados  por 
todas  partes  los  malhechores,  se  vean  pre- 
cisados á dexar  sus  vicios,  y buscar  otro 
modo  honesto  de  vivir;  á cuyo  efecto  he 
mandado  expedir  esta  instrucción  para  su 
debido  cumplimiento. 

1 Para  que  los  Capitanes  Generales 
puedan  cumplir  con  esta  comisión,  se  les 
enviarála  T ropa  que  se  pueda,  y permita  el 
actual  estado  de  los  Cuerpos;  dexando  á 
su  arbitrio  el  colocar  en  los  parages  mas 
proporcionados,  para  perseguir  aviva  fuer- 
za los  malhechores  y contrabandistas , y 
poner  á cubierto  los  caminos  de  todo  in- 
sulto ; pero  no  aguardarán  este  auxilio  pa- 
ra empezar  á obrar  con  eficacia  , pues 
quiero,  que  apenas  reciban  esta  instruc- 
ción , pongan  en  movimiento  la  Tropa 
de  Infantería,  Caballería,  Dragones  y Mi- 
licias de  sueldo  continuo,  con  los  de- 
mas recursos  que  haya  en  su  provincia, 
sin  la  menor  contemplación  hacia  los 
Cuerpos  ni  á persona  alguna;  reducien- 
do quanto  sea  posible  las  guarniciones  y 
demas  servicio  ordinario  de  la  Tropa  de 
su  mando  , para  poder  emplear  mayor  nú- 
mero en  este , que  en  tiempo  de  paz  es  el 
mas  preferente. 

suelta  de  Castilla  la  Nueva,  creada  con  destino  á la 
persecución  de  contrabandistas  y malhechores  en  las 
riberas  del  Tajo  , y cercanías  de  Madrid  y Sitios 
Reales.  , ,, 

( ¡ o)  Y en  I 5 de  Octubre  de  794  se  expidió  , y 
mandó  S.  M.  observar  otra  instrucción  para  la  apre- 
hensión y persecución  de  ladrones  , contrabandistas, 
desertores  , vagos  y toda  clase  de  malhechores  en 
los  quatro  Reynos  de  Andalucía  , encargada  a un  Co- 
ronel agregado  al  Regimiento  de  Caballería  de  la 
costa  de  Granada. 

Bbb  2 
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(f)  g Será  también  del  cargo  del  Capí- 
tsn  (jener«jl  el  adejuírir  iioticms  cxiictíis  y 
seguras  del  número  de  bandidos  y contra- 
bandistas que  haya  en  su  provincia,  pa- 
rages  en  que  se  hallen  refugiados,  caminos 
y trochas" por  donde  deben  transitar,  pro- 
tectores, aviadores,  espías  y encubrido- 
res que  tengan  en  los  pueblos  de  su  distri- 
to, v lo  demas  que  conduzca  , para  que 
la  Tropa  pueda  perseguirlos  hasta  lograr 
su  total  extinción;  dando  cuenta  en  caso 
necesario  á la  Superioridad  de  las  personas 
que  protegen  tales  delinquentes. 

^ Una  de  las  principales  atenciones 
que  deben  tener  ios  Capitanes  Generales 
es  la  de  mantener  ¡os  caminos  de  sus  dis- 
tritos libres  de  ladrones  y contrabandistas, 
á fin  de  que  los  viajantes  no  sufran  robo 
ni  molestia  alguna;  y para  su  logro  encar- 
go estrechamente  á dichos  Geles,  que  esta- 
blezcan la  Tropa  de  su  mando  de  forma 
que  cubra  los  caminos  y veredas  ireqüen- 
tadas  por  esta  clase  de  delinq  lien  tes,  y qüe 
en  caso  de  urgencia  pueda  reunirse  con 
prontitud  para  acudir  donde  convenga. 

6 Como  la  unión  de  los  que  mandan, 
y la  uniformidad  de  providencias  en  asun- 
tos de  esta  naturaleza  son  las  que  facilitan 
los  buenos  sucesos;  quiero,  que  las  Justi- 
cias ordinarias  , Resguardos  de  Rentas'  y 
demás  personas  á quienes  compela,  auxi- 
lien por  su  parte  las  disposiciones  de  los 
Capitanes  Generales  relativas  á este  par- 
ticular encargo;  sin  que  con  pretexto  al- 
guno se  experimente  la  menor  omisión  y 
retardo,  pues  se  castigará  severamente  á 
qualquiera  que  por  culpa  ó fioxedad  fuere 
causa  del  malogro  de  alguna  prisión.  A 
este  fin  los  Presidentes  de  Chancillerías, 
Regentes  y demas  Magistrados  prevendrán 
lo  conveniente  alas  Justicias  sujetas  á su 
jurisdicción  , para  que  estén  enterados  de 
loque  contiene  este  artículo:  y los  In- 
tendentes de  Exército  y Provincia  darán 
también  sus  órdenes  á los  dependientes  y 
Resguardos  de  Rentas  para  el  mismo  obje- 
to; facilitando  dichos  Intendentes  la  co- 
modidad y subsistencia  de  la  Tropa  en  los 
parages  que  el  Capiran  General  la  desti- 
nare; á cuyo  fin  obrarán  unos  y otros  de 
acuerdo  y concierto  para  el  feliz  éxito  de 
esta  comisión , en  que  todos  deben  tomar 
igual  parte. 

7 Siempre  que  con  la  Tropa  nombrá- 
is El  art,  i. , y las  demás  c¡:ie  se  suprimen  de  esta 

instrucción  , m>  coi  respouaca  al  conocimiento  t inspse- 


da  por  el  Capitán  General  para  la  perse- 
cución de  malhechores  y contrabandistas 
concurran  ministros  de  Justicia  y del 
Resguardo  de  Rentas,  mandará  la  acción 
el  Comandante  de  dicha  Tropa, y los  de- 
mas como  auxiliares  obedecerán  sus  órde- 
nes; procurando  unos  y otros  observar  la 
mejor  armonía  entre  sí,  sin  promover  dis- 
putas ni  dificultades  que  embaracen  el  ser- 
vicio, pues  si  alguna  vez  conviniese  alte- 
rar este  orden , lo  dispondrá  el  Capitán 
General  ó la  Superioridad  en  la  forma  cor- 
respondiente. 

9 Deseando'  que  se  administre  pron- 
ta justicia  en  los  delitos  que  van  referi- 
dos, para  que  el  escarmiento  de  unos  sir- 
va de  freno  á los  demas;  es  mi  Real  vo- 
luntad, que  apenas  las  partidas  destinadas 
á la  persecución  de  bandidos  y contraban- 
distas arrestasen  á algunos  de  esta  clase,  se 
informe  prontamente  el  Capitán  ó Co- 
mandante General  de  la  provincia  del  su- 
ceso y sus  circunstancias,  para  que  en  ca- 
so de  haber  hecho  resistencia  a la  Tropa, 
mande  formarles  luego  proceso,  y senten- 
ciarles por  el  Consejo  de  Guerra  de  Ofi- 
ciales , según  va  prevenido ; pero  si  no  hu- 
biere ocurrido  resistencia  á la  Tropa,  dis- 
pondrá, que  sin  la  menor  dilación  se  en- 
treguen los  reos,  y lo  que  se  les  hubiere 
aprehendido , á la  Justicia  Real  ordinaria, 
en  caso  de  que  sean  ladrones  y malhecho- 
res sujetos  á su  jurisdicción  , ó al  Juzga- 
do de  Rentas  de  la  provincia,  si  fueren 
defraudadores  de  ellas;  encargando  á estos 
Tribunales,  que  procuren  evacuar  quanto 
antes  sus  causas  para  el  mas  pronto  y de- 
bido castigo;  á cuyo  fin  el  Capitán  ó Co- 
mandante General  facilitará  los  testigos  y 
declaraciones  que  necesiten  de  los  Milita- 
res que  se  hubiesen  hallado  en  la  prisión, 
dando  aviso  por  la  Secretaría  del  Despa- 
cho universal  de  la  Guerra  de  los  casos  en 
que  notare  dijaciones,  negligencias  ó omi- 
siones en  los  procesos  y castigos. 

10  Aunque  al  tiempo  de  determinar 
estas  causas  juzgasen  los  expresados  Tribu- 
nales de  Justicia  Real  ordinaria  ó de  Ren- 
tas por  inocentes  á algunas  personas  apre- 
hendidas por  la  Tropa  destinada  á perse- 
guir malhechores  y contrabandistas,  no 
procederán  á ponerlas  en  libertad,  sin  dar 
antes  aviso  al  Capitán  ó Comandante  Ge- 
neral de  la  provincia  , para  que  la  Tropa 

den  de  las  Justicias  ¡ y si  al  de  los  Militar  es  y tw- 
delegadas  de  Rentas . 


DE  LOS  BANDIDOS  , SALTEADORES  íce. 


que  los  arrestó,  vea  si  tiene  que  pedir  con- 
tra ellos,  ó encuentra  algún  inconvenien- 
te en  su  soltura ; y en  caso  de  hallarlo,  lo 
expondrá  al  mismo  Tribunal,  y también 
á mi  Real  Persona  por  la  via  reservada  de 
Guerra,  para  que  resuelva  loque  tuviere 
por  conveniente,  antes  de  ponerse  á los 
reosen  libertad;  pero  si  no  hallaren  reparo 
en  ella,  se  les  concederá,  con  apercibi- 
miento de  que  tomen  algún  modo  hones- 
to de  vivir,  para  no  dar  lugar  á que  se 
sospeche  mal  de  sus  personas. 

1 1 Siempre  que  alguna  partida  desti- 
nada á la  persecución  de  bandidos  y con- 
trabandistas se  viese  precisada  á pasar  de 
una  provincia  á otra  en  seguimiento  de 
algunos  de  dichos  malhechores,  para  no 
malograr  su  prisión,  quiero,  que  el  Capi- 
tán o Comandante  General,  Justicias  y 
Resguardo  de  Renras  de  la  provincia  don- 
de entre  la  citada  Tropa,  la  faciliten  el 
auxilio,  alojamiento,  cárceles  y demas  co- 
sas que  necesitare,  del  mismo  modo  que 
si  fuere  de  aquel  distrito;  pero  la  nomina- 
da partida,  los  reos  que  aprehendiere,  y 
quanto  se  les  hallare,  dependerá  siempre 
del  Capitán  ó Comandante  General  que 
la  haya  comisionado , aunque  los  reos 
se  hubieren  cogido  en  otro  territorio;  á 
cuyo  fin  los  conducirán  á su  disposición, 


vincia , para  que,  noticiándolo  á la  via  re- 
servada de  la  Guerra  , pueda  yo  tomar  la 
resolución  correspondiente. 

. ró  Toda  Tropa  destinada  á la  persecu- 
ción de  bandidos  y contrabandistas  pres- 
tará pronto  auxilio  á la  Justicia  Real  ordi- 
naria, siempre  que  se  lo  pidiere  para  qual- 
quiera  diligencia  dentro  y fuera  de  su  pue- 
blo q y de  lo  contrario  dará  cuenta  la 
Justicia  al  Capitán  General,  para  que  cas- 
tigue al  que  faltase  á este  encargo. 

17  Los  Capitanes  Generales  que  con- 
finen con  Reyno  extraño,  á mas  del  cuida- 
do, común  á los  demas,  de  perseguir  los  fa- 
cinerosos y contrabandistas,  según  va  re- 
lerido,  lo  tendrán  continuo  y muy  parti- 
cular en  cubrir  todos  los  caminos,  veredas 
y territorios  de  su  frontera  con  el  tal  Rey- 
no  extraño,  á fin  de  qúe  no  pase  contraban- 
do ni  persona  alguna  sin  ser  reconocida  y 
arrestada,  en  caso  de  que  su  porte  y señas 
den  alguna  sospecha. 

2 r Todo  Comandante  de  partida,  des- 
tinada á perseguir  facinerosos  y comra- 
bandistas,  cuidará,  que  la  Tropa  de  su  car- 
go observe  la  mejor  disciplina,  buen  or- 
den y quietud  en  los  pueblos,  siendo  res- 
ponsable de  su  conducta  al  Capitán  ó Co- 
mandante General  de  la  provincia,  como 
también  del  cumplimiento  de  las  órdenes 


para  formarles  el  proceso  por  el  Tribunal 
que  corresponda. 

14  Para  que  los  malhechores,  contra- 
bandistas y vagos  no  encuentren  asilo  en 
parte  alguna  , mando,  que  las  Justicias  de 
rodos  los  pueblos  del  Reyno  publiquen  un 
bando , y lixen  carteles  en  los  parages  mas 
Ireqüentados  , notificando  á los  vecinos, 
dueños  y arrendadores  de  haciendas,  cor- 
tijos, huertas,  caserías,  posadas,  mesones 
y ventas  que  estuvieren  dentro  de  su  ju- 
risdicción, que  no  permitan  que  se  reco- 
ja en  ellas  persona  alguna  sospechosa,  ó 
que  se  ignore  quien  es;  y que  si  por  algún 
accidente  irremediable  se  verificare,  den 
inmediatamente  aviso  á la  respectiva  Jus- 
ticia, puraque  proceda  á la  averiguación 
de  su  calidad,  y al  correspondiente  arresto 
si  fuere  malhechor,  contrabandista  ó vago. 

15  Si  el  Comandante  de  partida  supie- 
re que  en  algún  pueblo  se  oculta  persona 
sospechosa  , lo  manifestará  á la  Justicia 
para  disponer  de  acuerdo  su  arresto;  y si 
no  obstante  esta  diligencia  advirtiere  algu- 
na omisión  en  la  Justicia,  dará  cuenta  el 
Comandante  al  Capitán  General  de  la  pro- 


que  le  diere;  y procurará  igualmente  man- 
tener la  mejor  armonía  con  las  Justicias 
ordinarias  de  los  pueblos  y dependientes 
de  Rentas,  para  que  unidos  y de  acuer- 
do se  afiance  mejor  el  buen  éxito  de  su 
comisión. 

2 % Por  cada  persona  sospechosa  que  se 
aprehenda, y después  se  justifiqueser  ladrón 
o malhechor,  se  abonará  á la  partida  que 
la  arreste  la  cantidad  de  sesenta  reales 
vellón,  cuyo  importe  deberá  satisfacerse 
de  los  efectos  tí  dineros  que  se  encontrasen 
al  reo  ; y si  no  alcanzase,  o no  tuviere  con 
que  pagar,  se  abonará  de  las  penas  de  Cá- 
mara del  Tribunal  de  Justicia  de  ja  pro- 
vincia en  que  se  hiciere  la  aprehensión.  Pa- 
ra que  no  se  dilate  á la  Tropa  este  premio, 
lo  satisfará  la  Tesorería  deExército  o Pro- 
vincia mas  inmediata  en  virtud  de  oficio 
del  Capitán  ó Comandante  General,  y des- 
pués cuidará  el  mismo  Gefe,  ó el  Presiden- 
te ó Regente  de  dicho  Tribunal,  que  se 
reintegre  á la  misma  Tesorería  la  cantidad 
que  hubiere  suplido  por  este  motivo.  Es- 
ta gratificación  se  entregará  al  Comandan- 
te de  la  partida , para  que  la  reparta  por 
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partes  iguales  entre  los  sargentos,  cabos., 
soldados  y tambores  de  ella;  peí  o si  los 
reos  hicieren  armas  contra  la  1 ropa,  y fue- 
ren arrestados,  se  aumentara  el  premio  de 
los  sesenta  reales  hasta  ciento  por  cada  uno. 

3 6 Todo  lo  que  se  expresa  en  esta  ins- 
trucción, relativo  á los  Capitanes  o Co- 
mandantes Generales  de  Provincia,  deberá 
executarlo  el  Gobernador  o Comandante 
General  de  Madrid  por  lo  que  mira  á su 
distrito;  auxiliando  en  la  Corte  , como 
hasta  aquí,  á la  Sala  y Jueces  ordinarios, 
y también  al  Superintendente  de  Policía 
y Comisión  de  vagos  ; y extendiendo  sus 
providencias  al  resguardo,  limpia  y perse- 
cución de  malhechores  y contrabandistas 
en  los  caminos,  pueblos  y territorios  que 
medien  hasta  llegar  á la  Mancha  y á las 
Capitanías  Generales  confinantes:  y como 
en  la  Mancha  no  hay  Capitán  ni  Coman- 
dante General  de  Provincia,  encargo  este 
servicio  al  Comandante  de  la  Brigada  de 
Carabineros  Reales , o al  Oficial  que  haga 
sus  funciones;  alargándose  también  hasta 
el  distrito  que  corresponde  al  Goberna- 
dor de  Madrid , ó alguna  de  las  Capita- 
nías Generales  vecinas,  de  forma  que  no 
quede  en  toda  España  terreno  alguno  sin 
que  le  alcancen  estas  providencias. 

37  El  Capitán  General  de  Guipúzcoa 
cuidará  de  tener  limpia  de  malhechores  y 
contrabandistas  esta  provincia , y las  de 
Vizcaya  y Alava;  y las  tres  facilitarán  á 
la  Tropa  destinada  á este  servicio  los  mis- 
mos auxilios  que  las  demas , executando 
por  su  parte  quanto  se  previene  en  esta 
instrucción , atendido  el  beneficio  que  les 
resulta,  (i  i) 

LEY  VI. 


El  mismo  á cons.  y por  círc.  del  Cons.  de  20  de  Nov. 
de  179  3 , repelida  en  otra  de  2 2 de  Nov.  de  97. 

Cumplimiento  de  las  anteriores  procidencias 
respectivas  d exterminar  los  faci- 
nerosos. 


Ademas  de  lo  que  prescriben  las  leyes 
á las  Justicias  del  Reyno , sobre  el  modo  y 
medios  con  que  deben  celar  que  en  sus  res- 
pectivos territorios  no  se  cometan  robos 


ni  otros  excesos , persiguiendo,  aprehen- 
diendo y ' castigando  á los  malhechores, 
son  repetidas  las  providencias  venérales 
que  se  han  expedido  en  todos" tiempos 
por  el  Consejo,  excitándolas  al  cumpli- 
miento de  su  deber  sobre  este  asunto  , en 
que  tanto  interesa  la  seguridad  de  la  vida 
y haciendas  de  los  honrados  vasallos,  quie- 
tud y tranquilidad  pública...  Por  dichas 
providencias  deben  tener  las  Justicias  par- 
ticular atención  á las  personas  sospechosas 
en  su  conducta  por  su  inaplicación , y no 
conocérseles  ocupación  honesta,  formán- 
dola sumaria  conveniente  para  destinarlos 
como  vagos,  según  está  mandado;  dando 
cuenta  al  Corregidor  o'  Alcalde  mayor  del 
partido,  y estos  á la  Audiencia  o Chanci- 
llcría  del  territorio,  para  que  provean  de 
remedio  contra  estos  sospechosos  ó delin- 
quelites,  en  caso  de  que  elios  no  puedan 
por  sí  procesarlos,  pues  no  habiendo  gra- 
ve inconveniente,  lo  deberán  hacer,  con- 
sultándolas sumárias,  ó procesos  y senten- 
cias, según  su  calidad,  con  dichos  Tribu- 
nales superiores...  Deseando  el  mas  opor- 
tuno y eficaz  remedio  para  que  se  conten- 
gan y cesen  dichos  desórdenes,  se  excita 
el  zelo , vigilancia  y actividad  de  dichos 
Corregidores,  Alcaldes  mayores  y Justi- 
cias ordinarias  para  el  debido  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones  en  tan  importante 
asunto  , recordándoles  ser  su  primitiva 
esencial  obligación  la  de  conservar  la 
quietud  y tranquilidad  pública,  y lim- 
piar sus  tierras  y distritos  de  malhechores; 
y que  á este  fin  deben  tomar  las  medidas 
y providencias  convenientes  según  los  ca- 
sos y circunstancias , valiéndose  de  los  me- 
dios que  establecen  las  leyes , y de  los  que 
arbitraren  proporcionados  á las  ocur- 
rencias. 

En  las  leyes  del  Reyno,  y muy  particu- 
larmente en  la  pragmática-sanción  de  19 
de  Septiembre  de  1783,  publicada  para  con- 
tener  y castigar  la  vagancia  de  los  conoci- 
dos hasta  entonces  con  el  nombre  de  gi- 
tanos ó castellanos  nuevos  (leyes  ty.  de  este 
tit.,  I i.deltit.  16.,  y 8.  del  ti t.  1#.),  se  dan 
las  reglas  mas  oportunas  al  intento;  conce- 


(1  i)  En  Real  orden  de  i 5 de  Junio  da  1786  , y 
consiguiente  circular  deí  Consejo  de  go  del  mismo, 
para  remediar  el  desafuero  y extorsiones  que  come- 
tían los  contrabandistas  y malhechores  en  los  pue- 
bles del  Reyno  , especialmente  en  los  de  Extrema- 
dura , Andalucía  y Valencia  , se  previno  á las 
ChauciUerías  , Audiencias,  Corregidores  y Justicias, 
que  auxiliándose  cutre  sí,  y con  la  Tropa  y rondas 


del  Resguardo  de  Rentas  recíprocamente , según  es- 
taba mandado  , persiguiesen  , castigasen  y extermina- 
sen los  malhechores ; procediendo  con  toda  diligen- 
cia, zelo  y actividad  á la  debida  execucion  y obser- 
vancia de  lo  dispuesto  en  las  leyes  2 , 3 y 5 C3~ 

te  título  para  asegurar  la  tranquilidad  pública, 
y evitar  las  extorsiones  que  causaban  los  malhechores. 


DE  IOS  BANDIDOS  , SALTEADORES  &c. 


diendo  al  Corregidor  del  partido  autori- 
dad sobre  las  villas  eximidas  que  haya  en 
él,  las  de  Señorío  y Abadengo,  á fin  de  .que 
esto  no  Ies  sirva  de  estorbo,  y se  manda 
costear  de  los  Propios  y Arbitrios  los  gas- 
tos necesarios;  cuyas  regias,  prevenciones 
y facultades  gobiernan,  según  el  tenor  de 
la  misma  pragmática  y Real  instrucción 
de  2 9 de  Junio  de  i 784  (ley  ) , para  to- 
dos los  facinerosos  y malhechores. 

A todas  estas  reglas , y demas  estable- 
cidas para  el  remedio  de  este  daño,  pue- 
den los  Corregidores  y Justicias  añadir, 
en  determinados  y ciertos  casos , la  for- 
mación de  partidas  de  gente  armada  con 
destino  á la  persecución  y aprehensión  de 
las  quadrillas  de  malhechores,  de  que  se 
les  den  noticias  ciertas  hallarse  en  su  ju- 
risdicción y territorio;  pagando  á dicha 
gente  el  jornal  correspondiente , por  el 
tiempo  que  se  empleen , de  los  caudales 
de  Propios;  prestándose  unas  á otras  re- 
cíprocamente el  auxilio  que  necesiten,  y 
pidiendo  también  en  sus  casos  el  corres- 
pondiente á los  Capitanes  Generales  , Co- 
mandantes, Gefes  y Comisionados  milita- 
res mas  inmediatos,  pues  según  las  orde- 
nes Reales  con  que  se  hallan,  y se  les  han 
comunicado  nuevamente,  les  subministra- 
rán el  que  permitan  las  circunstancias;  po- 
niéndose con  ellos  de  acuerdo,  igualmen- 
te que  con  los  Intendentes  y Subdelega- 
dos de  la  Real  Hacienda  por  lo  respectivo 
á sus  dependientes  y rondas,  que  todos 
las  distribuirán  según  los  encargos  con  que 
se  hallan,  y acudirán  á los  parages  que 
convenga,  hasta  conseguir  el  iin  de  exter- 
minar o ahuyentar  los  contrabandistas  o 
facinerosos;  y procediendo  la  Tropa  y las 
Justicias  con  la  debida  armonía  por  el 

(i  a)  Esta  circular  del  Consejo  se  repitió  por  otra 
de  2 a de  Noviembre  de  1797  con  el  mas  estrecho 
encargo  á los  Corregidores  , Audiencias  y Chanci- 
llerías  para  que  tenga  cumplido  efecto  ; poniéndose 
de  acuerdo , en  las  providencias  que  estimen  del  cu- 
so, con  los  Gefes  y Comisionados  militares  mus  in- 
mediatos, como  S.  M.  lo  tiene  dispuesto. 

( 1 3)  En  Real  Orden  de  24  de  Junio  de  179 4,  co- 
municada al  Consejo  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da , mandó  S.  M.  por  punto  general , que  los  defrau- 
dadores y malhechores  , que  pasen  de  unas  provin- 
cias á otras,  sean  perseguidos  en  tocas  partes  con  la 
mavor  eficacia  como  perturbadores  de  la  tranquili- 
dad pública;  dándose  á este  fin  mutuamente  los  avi- 
sos respectivos  del  rumbo  que  se  les  vea  seguir, 
no  solo  los  Intendentes  , sino  también  los  Corregi- 
dores y Justicias  del  Reyno,  para  que  de  este  modo 
pueda  procurarse  mas  bien  su  aprehensión. 

(14)  For  resol,  del  Consejo  de  19  de  Enero  de 
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mejor  servicio  del  Rey  y del  Público,  se 
conseguirá  el  fin  sin  otros  medios  extra- 
ordinarios mas  de  los  ya  establecidos  con 
la  mayor  previsión  en  las  leyes  y provi- 
dencias generales. 

Los  Corregidores  y Alcaldes  mayores 
cuidaran  del  mas  exácto  y puntual  cum- 
plimiento de  estas  providencias,  comuni- 
cándolas al  mismo  efecto  á las  Justicias  de 
su  distrito;  y serán  responsables  de  las 
resultas  por  falta  de  la  debida  vigilancia, 
cuidado  y cumplimiento  de  dichas  re- 
glas sobre  un  punto  tan  interesante ; en  in- 
teligencia de  que,  al  concluir  el  tiempo 
de  las  Varas,  deberán  acreditar  en  la  Se- 
cretaría de  la  Cámara  el  desempeño  de  este 
encargo,  para  que  se  les  promueva;  y que 
se  premiará  á todas  las  personas  y Justi- 
cias que  se  distingan  en  este  servicio,  y 
castigará  á las  que  lo  abandonen.  (12) 

LEY  VII. 

El  mismo  porresol.de  n de  Diciembre  de  1793  á 

consulta  del  Cons. , comunicada  al  de  Hacienda 
en  2 6 del  mismo  mes. 

En  la  persecución , arresto  y castigo  de  mal- 
hechores por  las  Justicias  , no  'valga  fuero 
alguno  á los  reos. 

En  la  persecución  , arresto  y castigo 
de  toda  clase  de  malhechores,  que  tanto 
infestan  el  Principado  de  Cataluña  y de- 
mas provincias  del  Reyno  , debe  proce- 
derse por  las  respectivas  Salas  del  Crimen, 
y demas  Justicias  (13),  como  hallaren  por 
mas  conveniente;  sin  que  las  sirva  de  obs- 
táculo, que  qualquiera  de  los  reos  goce  de 
algún  tuero,  que  debe  perderse  por  el 
mero  hecho  de  incurrir  en  semejante  clase 
de  delito,  sin  que  se  formen  y exciten 
competencias  sobre  el  particular.  (14) 

1795  , consiguiente  á dudas  propuestas  por  la  Sala 
del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Barcelona  acer- 
ca de  la  inteligencia  de  esta  Real  resol,  de  1793,  y 
de  la  Real  cédula  de  ó de  Mayo  de  <i$  (ley  3.  Ut.  9.); 
se  declaró,  no  quedar  por  aquella  relevarlo  de  la  pena 
de  deserción  el  que  la  cometa  , ó se  halle  preso  por 
otro  qualquíer  delito  , no  mereciendo  éste  por  si  solo 
la  pena  de  muerte;  y que  siendo  otra  menor  la  que 
merezca  por  su  delito  posterior  a la  deserción  , co- 
nozcan de  el  las  Justicias  ordinal  tas  ; v concluida  y 
determinada  su  causa,  con  testimonio  de  ella,  se  en- 
tregue al  Juez  militar,  para  que  conozca  y castigue 
el  de  la  deserción  Con  arreglo  á lo  prevenido  eit  la 
citada  cédula  de  6 de  Mayo  de  7 8 5 t Y que  las  Salas 
del  Crimen  y Justicias  del  Reyno  reclamen  los  reos 
de  gravedad , que  resulten  c!e  las  causas  en  que  en- 
tiendan por  delitos  cometidos  después  de  su  deser- 
ción , sin  embargo  de  que  se  hayan  vuelto  a incor- 
porar en  el  Cuerpo  de  donde  hubiesen  desertado.  Es- 
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ley  VIII. 

D.  Cáilos  IV.  por  órdenes  de  30  de  Marzo  de  1801, 
v 1 o de  Abril  de  80  2 , insertas  en  circular  del 
Consejo  di  28  .del  mismo  Abril. 

Los  salteadores  de  caminos  y sus  cómplices, 
aprehendidos  por  la  Tropa  en  las  poblaciones, 
queden  sujetos  al  Juicio  militar. 

Por  diferentes  Reales  resoluciones,  co- 
municadas á los  Capitanes  Generales  y 
Comandantes  de  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula, se  uniformo  en  todas  ellas  el  nue- 
vo sistema,  establecido  con  el  fin  de  con- 
tener y castigar  los  escandalosos  delitos 
que  están  cometiendo  por  todas  partes  la 
multitud  de  malhechores,  facinerosos  y 
contrabandistas  que  las  infestan  con  sus 
latrocinios  y atrocidades;  mandando  en 
su  conseqíiencia , que  todos  los  reos , que 
se  aprehendan  por  las  partidas  de  Tropa 
comisionadas  en  su  persecución,  y sean  sal- 
teadores de  caminos , se  pongan  á disposi- 
ción de  los  respectivos  Capitanes  y Co- 
mandantes Generales,  para  que,  proce- 
diendo militarmente  contra  ellos  , se  les 
juzgue  en  Consejo  de  Guerra  ordinario  de 
Oficiales,  con  asistencia  del  Asesor  que  al 
efecto  nombrarán  dichos  superiores  Gefes, 

ta  declaración  se  comunicó  ú las  Chancülerías  y Sa- 
las del  Crimen  para  su  gobierno,  y el  de  los  Cor- 
regidores y Justicias  de  su  departamento  en  los  ca- 
sos ocurrentes. 

■ (15)  En  Rea!  orden  circular  de  16  de  Diciembre 
de  1802  se  previno  ú todos  los  Tribunales  del  lCey- 
no,  que  quando  dieren  comisión  á algunas  personas 
para  perseguir  á los  malhechores , avisen  á los  Ca- 
pitanes Generales , para  que  estos  den  las  instruc- 
ciones necesarias  á los  Comandantes  de  las  partidas 


y con  inhibición  de  todo  otro  Tribunal, 
debiendo  consultarme  las  sentencias  por  la 
vía  reservada  de  Guerra  para  mi  Real  apro- 
bación ; pero  con  la  circunstancia  de  que, 
si  el  reo  fuere  contrabandista,  y no  resul- 
tare inculcado  en  otro  delito  que  el  de  de- 
fraudador de  nú  Real  Hacienda,  se  en- 
tregará con  las  armas,  caballos  y demás 
efectos  aprehendidos  , al  Subdelegado  de 
Rentas , para  que  por  él  sea  juzgado  co- 
mo corresponde. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas 
sobre  algunos  puntos  concernientes  á la 
execucionde  estas  Reales  determinaciones, 
he  tenido  á bien  declarar , que  todos  los 
salteadores  de  caminos , y sus  cómplices 
que  sean  aprehendidos  por  la  Tropa  dentro 
de  las  capitales  de  las  provincias  y do- 
mas poblaciones  , queden  sujetos  al  refe-, 
rido  Juicio  militar,  del  mismo  modo  que 
los  que  lo  fueren  en  los  caminos  y des- 
poblados , por  las  relaciones  que  tienen 
entre  si  esta  clase  de  bandidos  ; pero  que 
los  demas  reos,  que  no  sean  de  esta  espe- 
cie, pertenecerán  á la  Jurisdicción  ordi- 
naria, á menos  que  hagan  resistencia  á la 
Tropa,  en  cuyo  caso  se  procederá  con  arre- 
glo á la  Real  instrucción  (ley  ¿.j  de  2<j 
de  Junio  de  1784.  (15  y 16) 

destinadas  á este  servicio  , para  evitar  todo  encuen- 
tro y complicación  de  Jurisdicciones. 

(jf  6)  Y por  otra  Real  orden,  se  mandó  por  punto 
general , que  en  las  causas  y procesos  formados  por 
la  Jurisdicción  militar  contra  malhechores  y contra- 
bandistas, no  se  executen  careos,  sino  quando  sean 
conducentes,  ó por  la  discordia  de  los  testigos,  A 
por  otras  justas  causas  , á imitación  de  lo  que  se 
practica  en  la  Jurisdicción  ordinaria. 


TITULO  XVIII. 

Be  los  receptadores  de  malhechores. 


LEY  I. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  l 369  ley  4 , y año  371 
ley  1 4. 

Tena  de  los  Señores  y Alcaydes  de  fortale- 
zas que  recepten  á los  malhechores. 

Si  de  algún  castillo,  casa  fuerte  ó for- 
taleza se  hiciere  algún  robo  tí  otro  male- 
ficio, o los  epte  lo  hicieren , se  acogieren  ó 
receptaren  a alguna  fortaleza,  aunque  no 
sean  de  los  que  la  guardan  y están  en  ella, 


y el  Alcayde  los  defendiere  ; sabida  la 
verdad,  mandamos,  que  si  el  castillo  Rie- 
re de  algún  Señor,  él  pague  el  robo,  ó 
la  toma  ó fuerza  que  fuere  hecha;  y si 
fuere  de  Iglesia  ó de  Orden,  que  lo  pague 
el  Perlado, -o  la  Orden  cuya  fuere:  y las 
Justicias  de  la  comarca  do  esto  acaesciere, 
hagan  pesquisa , y sepan  la  verdad ; y si  no 
lo  hicieren  , seyendo  requeridos , y en 
ello  fueren  negligentes,  que  lo  paguen  de 
sus  bienes,  (ley  4,  tit.  la.  lib.  8.  R.j 
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LEY  1 1. 

D.  Juan  L cn  Soria  año  1380  pet.  15. 

Destrucción  de  las  fortalezas , cuyos  Alcai- 
des y Señores  resistan  la  entrega  de  mal- 
hechores á las  Justicias. 

Ordenamos,  que  qualquier  d qnales- 
quier  Señores  de  fortalezas  o Alcaydes  de 
castillos,  que  defendieren  á los  que  ma- 
tan, hieren,  roban  ó llevan  mugeres  ca- 
sadas ó desposadas  , d otras  mugeres  por 
fuerza,  d hacen  otros  maleficios  de  que 
merescen  peña  corporal  en  los  cuerpos,  si 
seyendo  requeridos  por  los  Alcaldes  d Jue- 
ces que  han  de  cumplir  justicia  , para  que 
entreguen  los  malhechores  y robos , y no 
los  quisieren  entregar  para  que  se  haga 
de  ellos  justicia;  mandamos  al  nuestro 
Adelantado  de  la  tierra  , y á las  nuestras 
Justicias  donde  fuere  la  dicha  fortaleza, 
castillo,  y casa  fuerte  o alcázar,  que  requie- 
ra á los  Señores  y Alcaydes  dellas  , que 
les  entreguen  los  dichos  malhechores , y 
á las  mugeres,  y á los  que  las  llevaron  , y 
á los  robos  , para  que  hagan  lo  que  fuere 
justicia  y Derecho  ; y si  no  los  quisieren 
entregar,  mandamos  al  dicho  Adelantado 
y Justicias,  seyendo  certificados  por  tes- 
timonio de  Escribano  público  de  lo  suso 
dicho  , que  vayan  á La  dicha  fortaleza,  y 
la  tomen  y la  derriben , porque  sea  exem- 
plo  y castigo  que  otros  no  se  atrevan  á 
hacer  lo  semejant z.Qcy  ¿.tit.  i a.lib.S.R.') 

LEY  III. 

D.  Juan  II.  en  Toledo  año  1436  pet.  28  , y en  Ma- 
drigal año  438  per.  24. 

General  observancia  de  la  ordenanza  de 
la  ciudad  de  Sevilla  , sobre  expulsar  de 
ella  á los  que  recepten  ó defiendan 
malhechores. 
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la  dicha  Justicia  y Oficiala,  y hagancelo 
cmpl.r  contra  m voluntad : y Vane 
esta  ordenanza  cumple  mucho  á nuestro 
set  vicio  , y os  muy  provechosa  á todas 
las  otras  ciudades,  y villas  y lugares  de 
nuestros  Rey  nos  y Señoríos;  mandamos  á 
todas  las  otras  ciudades  , v villas  y lugares 
de  nuestros  Reynos  y Señoríos,  que  ten- 
gan, y guarden  y cumplan  la  dicha  or- 
denanza: y mandamos,  que  si  ¡os  tales 
fueren  inobedientes  y negligentes  en  lo  así 
hacer,  que  los  Regidores  de  la  ciudad , vi- 
lia  d lugar  do  esto  acaesciere  , hagan  mo- 
ver todo  el  pueblo  , y se  junten  todos 
a los  hacer  salir , y executen  en  ellos  las 
penas  que  las  Justicias  les  hobieren  puesto; 
y tllie  tiempo  que  les  fuere  asignado 
para  salir  de  la  tal  ciudad,  villa  o lugar, 
no  les  pueda  ser  relaxado  sin  nuestro  es- 
pecial mandado:  y si  la  dicha  Justicia  y 
Regidores  fueren  negligentes  , que  por  el 
mismo  hecho  hayan  perdido  los  oficios: 
y mandamos  , que  no  usen  mas  de  ellos, 
so  las  penasen  que  caen  aquellos  que  usan 
de  olicios  públicos , no  les  perrenescien- 
do.  (ley  4.  tit.  16.  lib.  8.  R.) 

LEY  IV. 

D.  Firnando  y D.'1  ísjbel  en  Toledo  año  1480 
ley  9 2 , y en  Alcalá  la  Real  por  pragni.  de  iy 
de  Abril  de  49  1 . 

Revocación  del  privilegio  de  Valdezcaray 
y demas  pueblos  del  Rey  no  sobre  libertad  de 
los  delinqüentes  acogidos  en  dios. 

Grandes  males  se  siguen  del  privile- 
gio , o mal  uso  y costumbre  que.  tiene 
Valdezcaray  , donde  se  acogen  muchos 
homicidas  , y ladrones  y robadores  , y 
mugeres  adúlteras,  y allí  ios  defienden  de 
las  Justicias  : por  ende  mandamos  , que 
de  aquí  adelante  qualquier  que  cometiere 


Porque  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sevi- 
lla tienen  ordenanza  jurada,  confirmada  y 
guardadade  los  Reyes  nuestros  progenito- 
res , que  contiene  , que  quando  quier  que 
algunos  Señores  d caballeros  poderosos  no 
son  obedientes  á nuestras  Justicias,  d re- 
ceptaren o defendieren  á algunos  malhe- 
chores suyos  o agenos  , no  los  queriendo 
entregar  á la  Justicia  quando  gclos  deman- 
dan, o bollesciendo  dellos,  o hombres  su- 
yos, la  dicha  ciudad,  o siendo  causa  de 
la  bollesccr,  que  la  Justicia  y los  Oficia- 
les della  los  manden  salir  de  la  dicha  ciu- 
dad v su  tierra  , so  grandes  penas  que  les 
pongan , y si  no  lo  cumplen,  júntense 


aleve,  o matare  a otro  a traición  o muer 
te  segura , d hediere  cometido  otro  qual- 
quicr  delito  , o muger  que  hobiere  co- 
metido adulterio  , que  no  sean  acogidos 
ni  receptados  en  el  dicho  Valdezcaray  ; y 
si  se  receptaren  , que  sean  donde  sacados, 
y entregados  á la  Justicia  que  los  pidie- 
re ; y que  el  Alcalde  ni  Justicia , ni  otras 
personas  algunas  no  sean  osados  de  los 
defender,  ni  resistir  á las  dichas  j usricias, 
so  las  penas  que  padecería  el  malhechor, 
si  fuese  preso  , y demas  que  pierda  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cantara: 
lo  qual  mandamos,  que  se  guardo  v cum- 
pla así , no  embargante  el  privilegio  que 
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sobre  esto  tenga  Valdezcaray.ó  qualquier 
uso  y costumbre  por  donde  se  quiera 
ayudar  , lo  qual  todo  para  en  esto  Nos 
revocamos:  y esto  mismo  mandamos, que 
se  guarde  y cumpla  en  todas  las  ciudades, 
y villas  y lugares,  y castillos  y fortalezas 
de  nuestros  Reynos  , si  quier  sean  Rea- 
lengos, ó de  Señoríos  y Ordenes  , Aba- 
dengos'y Behetrías  , y aunque  digan  que 
tienen  de  ello  privilegio , y uso  y cos- 
tumbre. {ley  7-  tit.  a¿.  ¿ib.  8.  A.) 

LEY  Y. 

los  mismos  en  Toledo  año  1480  ley  64. 
Prohibición  de  receptar  delinqikntes  y deu- 
dores en  lugares  de  Señorío,  castillos  y casas 
fuertes  i y su  remisión  á las  Justicias. 

Ninguno  sea  osado  de  aquí  adelante 
de  receptar  malhechores  que  hubieren  co- 
metido delito,  ni  deudores  que  huyeren 
por  no  pagar  ;í  sus  acreedores  , en  fortale- 
zas ni  castalios,  ni  en  casas  de  morada , ni 
en  lugar  de  Señorío  ni  de  Abadengo,  aun- 
que digan  que  lo  tienen  por  privilegio,  o 
por  uso  y costumbre;  mas  luego  que  fuere 
requerido  el  dueño  de  la  fortaleza  , o lu- 
gar o casa  donde  estuviere  receptado  qual- 
quier malhechor  ó deudor,  las  Justicias 
de  el , ó el  Alcaydcque  lo  receptare,  sea 
tenido  de  lo  entregar  por  requisición  del 
Juez  del  delito,  o" del  Juez  del  deudor, 
so  las  penas  contenidas  en  las  leyes  sobre 
esto  hechas  y ordenadas  por  el  Señor  Rey 
D.  Juan  nuestro  padre;  y demas,  que 
este  sea  caso  de  Corte  , para  que  sea  de- 
mandado o acusado  en  la  nuestra  Corre 
el  receptador  y defendedor  del  tal  deudor 
o malhechor,  y sea  temido  y obligado  á 
las  penas  que  el  malhechor  dcfcia  padecer 
por  su  delito,  y á la  deuda  que  el  deudor 
debiere,  {ley  a.  tit.  16.  ¿ib.  8.R .) 

LEY  VI. 

los  mismos  en  Sevilla  en  la  pragm,  de  9 de  Junio 
de  1500,  comprehensiva  de  la  instrucción  y leyes 
para  los  Asistente:,  y Corregidores  , cap.  27. 

Obligación  délos  Corregidores  y otros  Jueces 
á extraer  los  malhechores  de  tas  fortalezas 
y lugares  de  Señorío  donde  se  acogieren. 

Mandamos  á los  nuestros  Asistentes, 
O Gobernadores  o Corregidores,  que  si  al- 
gunos malhechores  de  su  jurisdicción  se 
acogieren  á fortalezas  ó á lugares  de  Seño- 
ríos, con  gran  diligencia  entiendan  en  sa- 
ber donde  están,  y requieran  á los  recep- 
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tadores  que  los  entreguen  , y sobre  ello 
hagan  todas  las  diligencias  que  son  obliga- 
dos a hacer  conforme  á Líerecho  y á las 
leyes  de  nuestros  Reynos;  y si  no  se  Jos 
entregaren,  nos  lo  notifiquen,  con  los 
testimonios  que  sobre  ello  tomaren  lo 
mas  prestamente  que  pudieren.  (Vf  parte 
de  la  ley  20.  tit . 6.  I ib , j.  A.) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  IV-  por  pmgm,  de  i 5 de  Junio  y 6 de  Ju- 
lio de  1 66*  , cap.  g. 

Pena  de  los  que  en  sus  casas  6 heredades 
recepten  , encubran  ó socorran  á tos 
salteadores  y bandidos. 

Porque  la  experiencia  ha  mostrado, 
que  si  los  salteadores  no  tuviesen  quien 
los  receptase,  encubriese  y socorriese,  no 
podrían  conservarse  mucho  tiempo  ; or- 
denamos y mandarnos , que  ninguna  per- 
sonaje qualquier  condición  que  sea,  pue- 
da receptar  ni  encubrir  en  su  casa  , huer- 
ta , cortijo  o heredad  á ninguno  de  los 
dichos  salteadores;  ni  los  pueda  socorrer 
ni  socorra  voluntariamente  con  bastimen- 
tos, vestido  , pólvora  , balas  ni  otro  gé- 
nero de  armas  ; ni  les  dé  avisos  , ni  les 
sirva  de  espías  ; pena  , á los  que  lo  con- 
trario hicieren  , de  muerte  natural , que 
mandamos  se  execute  irremisiblemente; 
salvo  si  el  que  por  esta  causa  fuere  con- 
denado , entregare  vivo  o muerto  alguno 
de  los  bandidos,  porque  en  este  caso  que- 
remos, que  goce  del  indulto  , y ¡e  sea  re- 
mitida Ja  pena  en  que  kabia  incurrido, 
como  por  la  presente  se  la  remitimos  y 
perdonamos,  {cap.  3.  delaut.j.  tit.  11. 
tib.  8.RÍ) 

LEY  VIH, 

D.  Carlos  III.  por  pragm.  de  19  de  Sept.  de  1783 
^p.  30,  31  , 32  y 3 3. 

Penas  pecuniarias  de  los  auxiliadores  y re- 
ceptadores de  deiinqiu  ntes  , ademas  de  las 
corporales  impuestas  por  las  leyes. 

30  A los  auxiliadores  , receptadores; 
encubridores  y protectores  declarados  de 
los  gitanos,  vagos , y otros  cualesquiera; 
que  anduvieren  por  despoblados  en  qua- 
drillas  con  riesgo  ó presunción  de  ser  sal- 
teadores ó contrabandistas,  ademas  de  las 
penas  en  que  incurrirán  , según  la  calidad 
del  auxilio  y de  los  excesos'  de  los  auxi- 
liadores conforme  á las  leyes , se  les  exi- 
girán doscientos  ducados  de  multa  por  la 
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primera  vez- , doble  por  lascármela,  y 
hasta  rail  por  la  tercera,  aplicados  por  ter- 
ceras partes  á la  Cámara,.  Juez  y denun- 
ciador. 

3 1 Los  que  no  pudieren  pagar  la  mul- 
ta, serán  destinados  por  la  primera  vez  á 
tres  años  de  presidio,  por  la  segunda  á seis, 
y por  la  tercera  á diez. 

Si  los  auxiliadores  o encubridores 
fueren  de  otro  fuero  secular  privilegiado, 
podrán  las  Justicias,  sin  embargo  de  él, 
proceder  contra  sus  bienes  para  ia  exác- 
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CK.m  de  multas;- y-se  me  dará  cuenta,  Guan- 
do se  hubiere  de  imponer  la  pena  de  pre- 
stdio  por  falta  de  bienes. 

33  Si  los  tales  fueren  Eclesiásticos  se- 
ciliares  d Regulares,  se  pasara  á la  Sala  del 
Crimen  del  territorio  información  del 
nudo  hecho  ; y esta,  resulrando  probado 
exigirá  las  mullas  de  las  temporalidades- 
haciendo  presente  después  al  Consejo  lo 
que  resulte , para  que  tome  o me  consulte 
otra  providencia  económica,  hasta  la  del 
extrañamiento  si  fuere  necesaria. 


TITULO  XIX. 


Bel  uso  de  armas  prohibidas. 


LEY  I. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Toledo  ario  1480  ley  100. 


LEY  III. 

KI  mismo  ími  ATarlviH  n fin  r f a 


En  la  prohibición  general  de  armas  se  entien- 
dan las  ofensivas  y defensivas. 

IVfandamos,  que  en  los  lugares  donde 
estuvieren  vedadas  las  armas  generalmente; 
so  pena  que  sean  perdidas,  si  alguno  fue- 
re contra  el  dicho  vedamiento,  y fuere  to- 
mado con  armas  ofensivas  y defensivas, 
las  unas  y- las  otras  las  ha  de  perder.  ( ley  7. 
til.  6.  lib.  6.  K.) 

L E Y II. 

D.  Felipe  II.  en  V.i!l;tdo!fd  ano  1 s en  las  resp.  á las 
per.  de  las  Cortes  de  ValS.rdoIid  de  555  pet.  6 8. 

Prohibición  de  labrar  é introducir  en.  estos 
Keynos  arcabuces  con  canon  menor 
de  vara. 

Porque  nos  fue  fecha  relación,  que  á 
causa  de  haber  arcabuces  pequeños , con 
ellos  se  facían  muertes  secretas,  matando 
los  hombres  á traición , y que  no  servían 
para  otro  efecto ; mandamos  , que  de  aquí 
adelante  nose  labren  enestos  nuestros  Rey- 
nos,  ni  metan  de  fuera  dei  Reyno  arcabu- 
ces menores  de  una  vara  de  medir,  ó qua- 
rro  palmos  el  cañón,  so  pena  de  lo  haber 
perdido,  y dediez  milmaravedís  paranues- 
tra  Cámara.  ( ley  8.  tit.  6.  lib.  6.  ib) 

(1)  Por  auto  del  Consejo  de  27  de  Junio  de  15^2, 
á consulta,  se  mandó;  que  ninguno  trajese  estoque, 
so  pena  de  perderlo , y de  veinte  mil  maravedís  y 
un  ano  de  destierro  ai  hombre  de  calidad  ; y que  el 
de  ha  xa  esfera  incurriese  en  pena  de  vergüenza,  treinta 
dias  de  prisión  , y tres  años  de  destierro,  {atit.  1 ■ tit.  6. 
lib.  6.  /:.) 


Prohibición  de  espadas , verdugos  y estoques 
de  mas  de  cinco  quartas  de  vara. 

Ordenamos  y mandamos,  que  ningu- 
na persona,  de  qualquier  calidad  y condi- 
ción que  sea,  no  sea  osado  de  traer  ni  tra- 
ya  espadas,  verdugos  ni  estoques  de  mas 
de  cinco  quartas  de  vara  de  cuchilla  en  lar- 
go; so  pena  que,  el  que  la  traxere , por  la 
primera  vez  incurra  en  pena  de  diez  du- 
cados y diez  dias  de  cárcel , y perdida  la 
tal  espada,  ó estoque  ó verdugo;  y por  la 
segunda  sea  la  pena  doblada,  y un  año  de 
destierro  del  lugar  donde  se  le  tomare,  y 
fuere  vecino;  y la  dicha  pena  pecuniaria, 
y estoque,  ó verdugo  ó espada  aplicamos 
al  Juez  ó Alguacil  que  la  tomare  Qey  y. 
tit.  6.  ¿ib.  6.  11.').  ( 1 72) 

LEY  IV. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 2 1 ele  Julio  de  159  t. 

Uso  prohibido  de  pistoletes  con  canon  menor 
de  quatro  palmos  de  vara. 

Prohibimos  y defendemos , que  per- 
sona alguna  dcstos  nuestros  Reynos,  ni 
de  fuera  dellos  , sea  osado  de  traer  de  dia 

(2)  Y por  ins  leyes  18,  ip  y 10.  tit.  23,  lib.  8. 
Rec.  se  prohibió  á toda  persona  el  uso  de  cuchillo  suel- 
to , vi  los  cocheros  el  de  llevar  espada  en  los  co- 
ches baxo  varias  penas;  y se  concedió  á los  soldados 
de  la  Milicia  general  tener  y traer  cu  todo  sirio  y á 
qualqniera  hora  las  armas  que  quisiesen  , siendo  dfc  las. 
permitidas  [leyes  18.  1 9- y 2°-  -3-  hb.  8.  R.) 
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ni  de  noche,  en  qualquier  lugar  o parte  de- 
líos,  aunque  vaya  de  camino,  pistolete 
alguno  que  no  tenga  quatro  palmos  de 
vara  de  canon;  so  pena  de  dos  años  de 
destierro  y de  cien  mil  maravedís,  y de 
haber  perdido  el  pistolete  que  traxere  me- 
nor de  la  dicha  marca;  los  quales  dichos 
maravedís  y pistolete  aplicamos  a nuestra 
Cámara,  Juez  y denunciador  por  iguales 
partes;  quedando  como  quedan  en  su  tuer- 
za y vigor  las  anteriores  leyes , por  las  qua- 
les está  prohibido  labrar  en  estos  Rey  nos 
los  dichos  pistoletes,  y meterlos  de  fuera 
dellos.  ( ley  12.  tit.  6.1'tb . 6.  R.  ) 

LEY  V. 

D.  Fílipe  III.  en  Madrid  por  pragmática  de  2 de  Ju- 
nio de  irtt8. 

Prohibición  de  traer  y tener  pistoletes  fuera 
ó dentro  de  casa , y de  labrarlos 
y aderezarlas. 

Prohibimos  y mandamos , que  de  aquí 
adelante  ninguna  persona,  de  ningún  esta- 
do, calidad  y condición  que  sea,  no  sea 
osado  de  tener  pistoletes  y arcabuces  pe- 
queños, que  fueren  menores  de  quatro 
palmos  el  cañón,  ni  los  puedan  traer  con- 
sigo, ni  tenerlos  en  su  casa;  y que  si  los 
traxeren,  ó tiraren  con  ellos  en  riñas  o pen- 
dencias, aunque  no  maten  ni  hieran  con 
ellos,  incurran  en  pena  de  muerte  y per- 
dimiento de  sus  bienes,  y sean  tenidos 
por  alevosos;  y el  que  lo  tuviere  en  su 
casa,  aunque  no  se  le  pruebe  haberle  sa- 
cado á riña  ni  pendencia,  por  solo  ha- 
llársele, incurra  en  pena  de  destierro  del 
Reyno  y confiscación  de  la  mirad  de  sus 
bienes,  y que  la  tercia  parte  de  la  pena 
pecuniaria  sea  para  el  denunciador  ; y que 
las  Justicias  de  estos  nuestros  Reynos  lo 
executen  inviolablemente,  sin  que  en  es- 
to pueda  haber  ninguna  remisión:*  y an- 
simismo  mandamos,  qtieá  los  oficiales  que 
los  labraren  ri  aderezaren,  les  sea  puesta, 
por  solo  hacerlo  y no  manifestarlo,  pe- 
na de  vergüenza  pública  y de  seis  años  de 
galeras,  y perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
bienes,  de  que  se  dé  la  tercia  parte  al  de- 
nunciador : y asimismo  mandamos , que 
incurran  en  esta  pena  los  mercaderes  ex- 
trangeros  o naturales,  y otras  qualesquier 
personas  que  los  metieren  en  estos  Reynos, 
y los  vendieren  o'  los  dieren;  y que  en 
los  puertos  de  mar  se  tenga  por  las  Justi- 
cias gran  cuidado  de  visitar  los  navios  y 
mercaderías  que  se  traxeren,  para  que  se 
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vea  si  entran  los  dichos  pistoletes,  para 
que  los  transgresores  sean  castigados  con 
todo  rigor,  (ley  16.  tit.  23.  lib.  S.  R.) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  IV.  «n  Madrid  á 8 de  Diciemb.  de  1631. 
Observancia  de  la  ley  precedente  y demas 
prohibitivas  de  pistoletes  , con  . aumento  de 
penas , y extensión  á los  Caballeros  de  las 
Ordenes  Militares , y á otras  personas 
privilegiadas. 

Ordeno  y mando,  que  se  guarde  y 
cumpla  la  pragmática  y ley  precedente,  y 
las  demas  prohibitivas  de  pistoletes  , y se 
executen  las  penas  de  ellas,  y las  demas  que 
están  establecidas  contra  los  que  come- 
ten d caen  en  caso  de  aleve;  declarando, 
como  declaro  por  alevoso  , al  que  hirie- 
re, matare  o traxere  los  dichos  pistoletes, 
aunque  sea  para  execucion  d cumplimien- 
to de  la  Justicia,  o de  qualquier  otro  ofi- 
cio o ministerio;  y prohíbo,  que  no  se 
puedan  moderar  por  ningún  Consejo  , ni 
Tribunal  ni  Juez,  ni  remitir,  ni  consul- 
tarme la  remisión  de  ellas  por  el  Consejo 
de  Cámara:  y las  Justicias  ordinarias  de 
estos  P^eynos,  Alcaldes  de  mi  Casa  y Cor- 
te, y Chanclllcrías  y Audiencias  puedan 
proceder  á la  averiguación  y castigo  de  este 
delito,  contravención  de  las  dichas  leyes  y 
pragmática  y qualqu  ¡era  de  ellas,  y á laexe- 
cucion  de  las  penas  en  ellas  contenidas,  acu- 
mulative  y á prevención,  contra  todas  y 
qualesquier  personas  de  qualquier  calidad 
que  sean.  Justicias  y Ministros  de  ella,  Ca- 
balleros de  las  Ordenes  Militares,  Capita- 
nes, soldados,  aunque  sean  de  mi  Guarda,  6 
de  las  de  estos  Reynos,  o de  la  Milicia,  Ar- 
tilleros, criados  de  mi  Casa,  Oficiales  ti- 
tulados o Familiares  del  Santo  Oficio,  y á 
los  demas  exentos  de  la  Jurisdicción  ordi- 
naria , sin  excepción  de  persona  alguna; 
porque  quanto  á la  execucion  de  las  pe- 
nas de  las  dichas  leyes,  y cada  una  de  ellas, 
ordeno  y mando  , que  este  delito  quede 
acumulativé  y á prevención  entre  todas 
las  Justicias;  quedando  en  todo  lo  demás 
los  privilegios,  que  á los  dichos  exentos 
tengo  concedidos  , en  su  fuerza  y vigor: 
y declaro , que  la  Justicia  que  primero 
prendiere  al  delinqiiente,  d aprehendiere  ó 
hallare  el  pistolete  d arma  de  fuego,  ten- 
ga el  conocimiento  , aunque  después  se 
presente  el  reo,  o le  prenda  la  otra  Justi- 
cia. ( ley  iy.  tit.  23.  lib.  8.  R ) 
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LEY  VIL 

El  mismo  en  Madrid  á cons.  de  28  de  Sept.  de  1654. 

Prohibición  de  espadas  con  vaynas  abiertas 
con  agujas,  y otras  invenciones  para  desen- 
vainar ligeramente  , y de  estoques  y ver- 
dugos buidos. 
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meter  á conocer  otro  ningún  Juez  , Con- 
sejo ni  Tribunal,  por  privilegiado  que 
sea,  por  quanto  ha  de  ser  privativo  de 
las  Justicias  ordinarias.  ( aut.  2.  tit.  6 
tib.  6.  li.j 

LEY  VIII. 


Ningún  Alguacil  de  Corte  o' Villa,  ni 
de  otro  Juez  o Ministro  particular,  ni  Ofi- 
cial de  la  Sala  dependiente  de  ella  o de  la 
Provincia,  ni  otras  personas  exentas,  aun- 
que sean  soldados  de  las  Guardias,  ó Fami- 
liares, aunque  tengancédulasó  privilegios 
para  poder  traer  qualesquier  armas  ofensi- 
vas y defensivas,  como  no  sean  pistoletes, 
puedan  usar  ni  traer  en  esta  nuestra  Corte 
ni  fuera  de  ella  espadas  con  vaynas  abier- 
tas con  agujas,  ú otros  modos  o invención 
para  desenvaynarlas  mas  ligeramente,  ni 
estoques,  verdugos  buidos  de  marca,  ó ma- 
yores que  ella;  pena  que,  el  que  fuere  apre- 
hendido con  ellas,  por  la  primera  vez  ten- 
ga perdida  la  espada,  y se  aplique  al  que 
hiciere  la  aprehensión , y se  le  multe  en 
diez  mil  maravedís , aplicados  por  terce- 
ras partes , y en  dos  años  de  destierro 
de  esta  Corte  y cinco  leguas , y por  la  se- 
gunda en  veinte  mil  maravedís  , aplica- 
dos en  la  misma  forma  , y en  dos  años  de 
galeras  o presidio,  fuera  del  Peñón  o la 
Mamora  , conforme  á la  qualidad  o dife- 
rencia de  las  personas;  y el  Alguacil  de 
Corte  d Villa  , ú Oficial  de  la  Sala  o de- 
pendiente de  ella,  ú otro  qnalquier  minis- 
tro téngala  misma  pena  pecuniaria,  y por 
la  primera  vez  suspensión  de  oficio  por 
un  año,  y por  la  segunda  privación  de 
oficio  y tíos  años  de  destierro  del  Reyno: 
y que  los  estoques  o verdugos  buidos  se 
quiebren:  y ningún  espadero  ni  guarni- 
cionero, ni  oficial  de  manos  de  hacer  co- 
sas de  hierro  o acero,  ni  otra  persona,  pue- 
da hacer  las  dichas  vaynas  abiertas  con 
agujas  , ni  otros  modos  o invención  , ni 
los  estoques  buidos  de  marca  ni  mayores  de 
ella;  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  y 
dos  años  de  destierro  de  esta  Corte  y cinco 
leguas  por  la  primera  vez  , y por  la  segun- 
da en  quatro  años  de  un  presidio  cerrado, 
sin  embargo  de  qualquier  exención  de  fue- 
ro o privilegio  que  tenga,  porque  no  se 
ha  de  extentTer  á poder  traer  dichas  vaynas 
abiertas  , ni  estoques  buidos  de  marca  ó 
mayores  de  ella:  y haya  de  tocar  el  co- 
nocimiento y castigo  á la  Sala  de  los  Al- 
caldes y Justicia  Real , sin  poderse  entro- 


E1 mismo  en  S.  Lorenzo  por  przgtn,  de  27  d# 
Octubre  de  1663. 

Cumplimiento  de  las  leyes  precedentes;  y ab- 
soluta prohibición  del  uso  y fábrica  de 
pistolas  y arcabuces  cortos. 

Ordenamos  y mandamos , que  se 
guarden  y cumplan  indispensablemente  las 
leyes  2,4,5  ^ , de  este  tit. , y la  12 

del  tit.  21  , y la  prohibición  de  la  fábri- 
ca , introducción  y uso  de  las  pistolas  y 
arcabuces  menores  de  quatro  palmos  de 
cañón  que  establecen;  y que  comprehen- 
dan  todas  y qualesquier  personas,  de  qual- 
quier estado,  calidad,  dignidad  y pre- 
eminencia que  sean , sin  excepción  de  cau- 
sa u ocupación  alguna;  porque  nuestra  in- 
tención y deliberada  voluntad  es,  que  por 
ningún  privilegio,  causa  ni  inmunidad 
se  puedan  labrar,  introducir,  traer  ni  te- 
ner , sin  incurrir  en  todas  las  penas  impues- 
tas; y que  estas  se  executen  irremisiblemen- 
te en  los  transgresores  , sin  excepción  de 
personas,  grado,  dignidad,  privilegio  ni 
exención,  moderación  ni  remisión  algu- 
na ; y que  no  se  pueda  hacer  por  ningún 
Juez,  Tribunal  ó Consejo,  ni  consultár- 
senos por  el  de  la  Cámara , pues  son  justas 
y proporcionadas  en  consideración  de  la 
paz,  seguridad,  defensa  universal , y estado 
publico,  que  ofenden  y turban  las  pistolas 
y su  introducción.  Y porque  importa  tan- 
to desterrarlas  de  esta  nuestra  Corte  y Rey- 
nos,  y de  haberlas  permitido  á algunos  por 
diferentes  ocupaciones  y ministerios,  se  ha 
seguido  la  contravención  y exceso  de  los 
deinas , y con  la  licencia  de  traerlas  se  da 
ocasión  d traiciones  y alevosías,  y á quitar 
la  defensa  á los  otros  , y poderíos  ofender 
con  ventaja  y seguridad;  ordenamos  y man- 
damos, que  esta  prohibición  de  las  pistolas 
y arcabuces  cortos  sea  absoluta  y general, 
y que  ninguno  esté  ni  pueda  estar  excep- 
tuado de  ella:  y abrogamos  y damos  por 
ningunas  , y de  ningún  valor  y efecto  to- 
das y qualesquier  licencias  y privilegios 
que  hasta  hoy  hubiésemos  expedido  para 
lo  contrario  por  qualquier  Tribunal , Jun- 
ta o Consejo,  título  ó causa  , y con  qua- 
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lesquier  cláusulas  y firmezas:*.:  (Y)  Y man-  chai*;  y que  ú algún  soldadote  estas  Com- 
damos que  en  adelante  ningún  Consejo,  pañías  de  á caballo  lucre  aprehendido  con 
Tribunal  ó Junta  pueda  conceder  ni  con-  pistola  o carabina  corta  dentro  del  aloja- 
ceda  semejantes  licencias,  ni  confirmar  miento,  después  de  haberlas  recogido  su 
o restituir  estas  por  declaración  ó ínter-  cabo,  o fuera  del  alojamiento*  sin  ir  in- 
pretacion,  ni  por  causa  alguna,  y que  si  las  corporado  y en  ordenanza  con  su  ComPa- 
concediere,  confirmare  ó restituyere,  sean  ñía  , incurra  en  las  penas  impuestas  por 
nulas,  y sin  embargo  de  ellas  se  executen  ir-  nuestras  leyes  y pragmáticas;  y las  Justicias 
remisiblemente  las  penas  de  las  pistolas  y ordinarias  procedan  privativamente  contra 
su  prohibicion;sino  es  que  con  consulta  par-  ellos  á su  execucion,  sin  que,  como  queda 
ticuiar  de  nuestro  Consejo,  en  que  concur-  dicho , puedan  ellos  ni  Fiscal  alguno  for- 
ran sus  dos  partes,  causa  necesaria  y bene-  mar  competencia,  ni  alegar  Fuero  ni  pri- 
ficio  público,  y con  inserción  de  esta  prag-  vilegio  militar . Y para  que  cesen  los  impe- 
mática,  las  despachemos  y concedamos.  dimentos  que  se  han  experimentado  en  la 

i Y porque  la  introducción  y uso  de  execucion  de  las  penas  y procedimientos 
las  pistolas  y carabinas  cortas,  fuera  de  los  sóbrela  fábrica,  uso  é introducción  de. 
Exércitos  y expediciones,  es  mas  perjudi-  las  pistolas,  por  no  tener  las  Justicias  ordi- 
cial  y ofensivoú  la  causa  pública , alivio  y narias  jurisdicción  privativa,  sino  acu mu- 
seguridad  de  nuestros  vasallos  en  los  Mili-  lativa  y a prevención;  ordenamos  y man- 
tares,  porque  con  ellas  y su  valor  les  serán  damos  , que  la  tengan  privativa  y con  in- 
de mayor  terror,  inquietud  y vexacion;  h tuición  absoluta  para  proceder  á la  ave- 
ordenamos  y mandamos,  que  los  soldados  riguacion  y castigo  de  este  delito,  y á la 
de  levas  y armadas  de  los  Exércitos,  y sus  execucion  de  sus  penas  contra  todos  los 
Oficiales  y cabos,  dequalquier  grado  ó pre-  exentos  de  la  Jurisdicción  ordinaria  , con 
eminencia,  no  puedan  traer  ni  tener  fuera  qualquier  fuero  por  especial  y privilegia- 
dcl  Exército  en  los  alojamientos  , ni  en  do  que  .sea  ; porque  nuestra  intención  es, 
nuestra  Corte  ni  en  los  demas  lugares  de  quenqseguardcningunpriviícgiodefue- 
irues  tros  Rey  nos,  con  pretexto  alguno,  pis-  ro,  jurisdicción  ni  inmunidad  en  quanto 
tolas,  carabinas  ó arcabuces  menores  de  va-  á esto.  Y porque  ni  con  la  jurisdicción 
ra  de  cañón;  y si  las  tuvieren , traxeren,  ó privativa  podrá  ser  pronta  la  execucion  de 
contravinieren  á estas  nuestras  leyes  en  estas  leyes  y penas,  si  se  forman  competen- 
qualquier  manera,  incurran  en  sus  penas,  cias;  ordenamos  y mandamos,  que  ningún 
y las  justicias  ordinarias  las  executen  pri-  exento  de  la  Jurisdicción  ordinaria  pue- 
vativamente;  y no  puedan  ellos  ni  ningún  da-,  siendo  acusado  o procesado  de  oficio 
Fiscal  formar  sobre  esto  competencia,  ni  b querella  sobre  causas  de  arcabuces  o 
alegar  Fuero  ó privilegio  militar:  y quelas  pistolas  cortas,  declinar  jurisdicción,  aun- 
Compañías  de  caballos,  corazas  y arca-  que  sea  del  Fuero  escolástico,  o Cabalie- 
buceros  las  puedan  traer  y llevar  quando  ro  de  lasOrdenesMilitares,  soldadoactual 
marchan  en  ordenanza  d los  alojamientos,  de  levas,  milicias,  armadas,  presidios  o 
q o al  Exército  ó Plaza  de  Armas,  por  ser  es-  exércitos,  su  Oficial  ó cabo  da  qualquier 
tas  pistolas  y carabinas  cortas  propias  y grado  o preeminencia,  ú de  nuestras  Guar- 
precisas  para  su  instituto  y obligación  , y dias,  Oficial  titulado  ó Familiar  del  San- 
tencrla  de  servir  con  ellas;  pero  que  en  toOficio  de  la  Inquisición,  o de  otro  qual- 
llegando  al  lugar  del  alojamiento  , reco-  quicr  fuero  mas  privilegiado  y especial;  ni 
ja  el  Capitán  o'  cabo  de  estas  Compañías  pueda  formar  él  ni  Fiscal  alguno  compe- 
todas  las  pistolas  y carabinas  que  lie-  tencia,  m admitírseles,  ni  darse  inhibicio- 
varen,  y las  encierre  en  las  casas  del  Ay  un-  nes*.  y que  si  de  hecho  se  formare  y admi- 
t amiento;  y no  las  vuelva  á sacar  , ni  en-  riere  competencia  sobre  causa  de  pistolas, 
tregar  á los  soldados,  hasta  que  haya  de  sea  en  sí  ninguna-,  y sin  embargo  de  ella 
ponerlos  en  ordenanza  para  salir  y mar-  la  Justicia  ordinaria  la  prosiga,  substancie 

(fl)  Er_  la  parfe  de  esta  ley,  que  se  suprime , se  re-  lisias,  arrendatarios,  guardas  y ministros  de  las 
fieren  ¿os  privilegios  para  usar  de  algunas  armas  rentas  Reales  , y otros  que  se  habían  introducida 
ofensivas  y defensivas , concedidos  por  varias  cédulas  por  interpretación  cí  extensión  de  ¡os  anteriores  ; y 
al Lup¡ tan  de  la  Guardia  Española  , á las  Guardias  se  declaran  todos  los  dichos  privilegios  por  nulos, 
de  Castilla,  á los  soldados  de  ¿a  Guardia  Real,  d los  y de  ningún  valor  ni  efecto  , y á los  que  usaren  de 
Oficiales  numerartos  o supernumerarios  de  las  Secre—  ellos,  por  incursos  en  las  penas  de  las  leyes  prohlvits— 
tartas  de  los  Consejos  de  Estado  y Guerra,  ú los  asen-  vas  de  su  uso. 
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y determine  , y execute  las  penas  confor- 
me á las  leyes  y pragmáticas  referidas. 

2 Y porque  la  introducción  y freqüen- 
cia  de  las  pistolas  y arcabuces  pequeños,  y 
su  tolerancia  dentro  y íbera  de  nuestra 
Corte  ha  sido  y es  mucha,  y resultaría 
grande  confusión  y desconsuelo  de  entrar 
exeeutando  las  penas  ; ordenamos  y man- 
damos , que  así  en  nuestra  Corte  como  en 
las  demas  ciudades,  villas  y lu  gares  de  nues- 
tros Rey  nos,  todas  las  personas  que  tuvie- 
ren pistolas  d arcabuces  menores  de  vara 
de  quatro  palmos  de  cañón,  esten  obliga- 
dos á manifestarlas  ante  la  Justicia  ordina- 
ria y Escribano  de  Ayuntamiento,  y en 
nuestra  Corte  ante  uno  de  nuestros  Alcal- 
des y Escribano  de  su  Sala,  dentro  de 
diez  días  de  la  publicación  de  esta  pragmá- 
tica ; y que  todas  las  que  no  pudieren  ser- 
vir para  la  guerra,  y las  que  fueren  de  uso 
para  ella  , las  pongan  con  seguridad  y cus- 
todia en  nuestra  Corte,  adonde  señalaren 
núes:  ros  Alcaldes  , y en  las  demas  ciuda- 
des , villas  y lugares  en  las  casas  de  sus 
Ayuntamientos,  y las  guarden  y tengan  á 
nuestra  disposición  para  remitirlas  á núes-- 
tres  Exérchos,  qnando  convenga,  y lo  or- 
denáremos; y que  para  ello  den  cuenta  al 
Consejo  de  todas  las  pistolas  y arcabuces 
cortos  que  se  registraren , y de  su  numero 
y calidad,  y el  Consejo  nos  la  dé , para 
que  se  señale  la  parte  adonde  se  han  de  re- 
mitir ; y que  pasados-ios  diez  dias  , y no 
antes,  procedan  contra  las  personas  de 
qualquier  estado,  grado,  calidad  y pre- 
eminencia , que  contravinieren  á nuestras 
leyes  y pragmáticas  en  la  fábrica,  introduc- 
ción , uso  y retención  de  las  dichas  pis- 
tolas y arcabuces  cortos  y executen  las 
penas  que  establecen;  y no  las  puedan  re- 
mitir ni  moderar  los  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Casa  y Corte  , ni  los  de  las  Chancille- 
rías  y Audiencias  Reales  , ni  los  del  nues- 
tro Consejo  , y Oidores  de  las  dichas 
Chancillerías  y Jueces  de  las  dichas  Au- 
diencias en  las  visitas  de  cárcel,  ni  en  otra 
qnalquiera  manera:  y que  las  pistolas  y ar- 
cabuces pequeños  que  fueren  de  Uso,  y 
aprehendieren  después  dolos  diez  dias  de 
la  publicación  de  esta  pragmática,  se  guar- 
den en  la  parte  y forma  dicha  , y las  de- 
más se  quiebren. 

(3)  Por  Real  decreto  de  2 5 de  Febrero  de  1673 
mandó  S.  Ai,  derogar  todas  las  cedidas  que  se  hubie- 
sen despachado  en  contravención  de  esta  pragmática 
á favor  de  qualquier  género  de  personas,  de  qualquiera 
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3 Y por  ser  nuestra  intención  y deli- 
berada voluntad  extinguir  estas  armas 

f I cm  n H n c?i  Mi-A  -*1-.  1 1 • „ ? 


cas- 


ti  gando  SU  uso  y introducción  con  las  pe 
ñas  ue  nuestras  leyes  y pragmáticas;  encar- 
gamos mucho  a las  Justicias  ordinarias 
que  velen  en  inquirir,  averiguar  y Casti- 
gar  sus  transgresares,  y en  disponer  con 
efecto  su  observancia  , y en  visitar  y re- 
conocer íreqtientemente  las  casas  y tien- 
das de  los  arcabuceros ; y mandamos,  que 
alas  Justicias  ordinarias  que  fueren  negli- 
gentes en  esto,  yen  proceder,  o remitir  y 
moderar  Jas  penas  establecidas  por  nues- 
tras leyes  y pragmáticas  contra  las  dichas 
pistolas,  seles  haga  cargo  particular  en  su 
residencia 


gor  (aut. 


y se  les  castigue  coa  todo  ri- 


._)•  tit.  6.  lü >.  6.  R.'j,  (3) 

LEY  IX. 

D.  Curios  II.  en  Madrid  par  pragmática  de  10  de 
Enero  de  1 68.7  , publicada  en  1 3 del  misino. 

Observancia  de  las  anteriores  leyes  y prag- 
máticas prohibitivas  de  pistolas  y armas 
cortas. 

Manteniéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  penas  impuestas  por  leyes  y pragmá- 
ticas de  estos  mis  Revnos  contra  los  que 
usaren  de  pistolas  y armas  cortas  , las  tu- 
vieren ; introduxeren  o fabricaren  , y en 
qualquier  manera  usaren  de  ellas,  y en  es- 
pecial lo  dispuesto  en  la  pragmática  de  2 y 
de  Octubre  de  1ÓÓ3  (ley  anterior')  sin  ex- 
cepción de  persona  ni  privilegio  alguno. 
Cómo  en  ella  se  contiene;  mandamos  que, 
quedándose  en  su  fuerza  y vigor  las  leyes 
y pragmáticas  referidas  para  los  casos  en 
ellas  prevenidos  y dispuestos,  de  aquíade- 
lantcqualquicr  persona, que  fuere  aprehen- 
dida con  pistola  ó arma  de  fuego  corta  fue- 
ra de  su  casa  , aunque  no  se  pruebe  ha- 
berla sacado  d llevado  para  riña  ó penden- 
cia, por  el  mismo  hecho  de  ser  hallado 
o'  aprehendido  con  ella,  sin  que  sea  ne- 
cesaria otra  causa  ni  razón  mas  que  la 
aprehensión  , y sin  admitir  sobre  ello  ex- 
cusa ni  defensa  alguna,  por  justa  y legíti- 
ma que  sea  , si  fuere  noble,  incurra  en  la 
pena  de  seis  años  de  presidio  de  Africa,  y 
si  plebeyo,  en  seis  años  de  galeras;  en  las 
quales  incurra  por  el  mismo  hecho  de  la 
aprehensión  , sin  que  los  Jueces  ni  Tribu- 
nales puedan  arbitrar  en  ella,  sino  es  solo 

condición  y calidad  que  fuesen;  y que  sin  embargo  da 
ellas  se  guardase  lo  dispuesto  por  la  referida  pragmáti- 
ca baxo  las  penas  de  ella. 
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y determine  , y execute  las  penas  confor- 
me á las  leyes  y pragmáticas  referidas. 

2 Y porque  la  introducción  y freqüen- 
cia  de  las  pistolas  y arcabuces  pequeños,  y 
su  tolerancia  dentro  y íbera  de  nuestra 
Corte  ha  sido  y es  mucha,  y resultaría 
grande  confusión  y desconsuelo  de  entrar 
exeeutando  las  penas  ; ordenamos  y man- 
damos , que  así  en  nuestra  Corte  como  en 
las  demas  ciudades,  villas  y lu  gares  de  nues- 
tros Rey  nos,  todas  las  personas  que  tuvie- 
ren pistolas  d arcabuces  menores  de  vara 
de  quatro  palmos  de  cañón,  esten  obliga- 
dos á manifestarlas  ante  la  Justicia  ordina- 
ria y Escribano  de  Ayuntamiento,  y en 
nuestra  Corte  ante  uno  de  nuestros  Alcal- 
des y Escribano  de  su  Sala,  dentro  de 
diez  días  de  la  publicación  de  esta  pragmá- 
tica ; y que  todas  las  que  no  pudieren  ser- 
vir para  la  guerra,  y las  que  fueren  de  uso 
para  ella  , las  pongan  con  seguridad  y cus- 
todia en  nuestra  Corte,  adonde  señalaren 
núes:  ros  Alcaldes  , y en  las  demas  ciuda- 
des , villas  y lugares  en  las  casas  de  sus 
Ayuntamientos,  y las  guarden  y tengan  á 
nuestra  disposición  para  remitirlas  á núes-- 
tres  Exérchos,  qnando  convenga,  y lo  or- 
denáremos; y que  para  ello  den  cuenta  al 
Consejo  de  todas  las  pistolas  y arcabuces 
cortos  que  se  registraren , y de  su  numero 
y calidad,  y el  Consejo  nos  la  dé , para 
que  se  señale  la  parte  adonde  se  han  de  re- 
mitir ; y que  pasados-ios  diez  dias  , y no 
antes,  procedan  contra  las  personas  de 
qualquier  estado,  grado,  calidad  y pre- 
eminencia , que  contravinieren  á nuestras 
leyes  y pragmáticas  en  la  fábrica,  introduc- 
ción , uso  y retención  de  las  dichas  pis- 
tolas y arcabuces  cortos  y executen  las 
penas  que  establecen;  y no  las  puedan  re- 
mitir ni  moderar  los  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Casa  y Corte  , ni  los  de  las  Chancille- 
rías  y Audiencias  Reales  , ni  los  del  nues- 
tro Consejo  , y Oidores  de  las  dichas 
Chancillerías  y Jueces  de  las  dichas  Au- 
diencias en  las  visitas  de  cárcel,  ni  en  otra 
qnalquiera  manera:  y que  las  pistolas  y ar- 
cabuces pequeños  que  fueren  de  Uso,  y 
aprehendieren  después  dolos  diez  dias  de 
la  publicación  de  esta  pragmática,  se  guar- 
den en  la  parte  y forma  dicha  , y las  de- 
más se  quiebren. 

(3)  Por  Real  decreto  de  2 5 de  Febrero  de  1673 
mandó  S.  Ai,  derogar  todas  las  cedidas  que  se  hubie- 
sen despachado  en  contravención  de  esta  pragmática 
á favor  de  qualquier  género  de  personas,  de  qualquiera 
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3 Y por  ser  nuestra  intención  y deli- 
berada voluntad  extinguir  estas  armas 

f I cm  n H n c?i  Mi-A  -*1-.  1 1 • „ ? 


cas- 


ti  gando  SU  uso  y introducción  con  las  pe 
ñas  ue  nuestras  leyes  y pragmáticas;  encar- 
gamos mucho  a las  Justicias  ordinarias 
que  velen  en  inquirir,  averiguar  y Casti- 
gar  sus  transgresares,  y en  disponer  con 
efecto  su  observancia  , y en  visitar  y re- 
conocer íreqtientemente  las  casas  y tien- 
das de  los  arcabuceros ; y mandamos,  que 
alas  Justicias  ordinarias  que  fueren  negli- 
gentes en  esto,  yen  proceder,  o remitir  y 
moderar  Jas  penas  establecidas  por  nues- 
tras leyes  y pragmáticas  contra  las  dichas 
pistolas,  seles  haga  cargo  particular  en  su 
residencia 


gor  (aut. 


y se  les  castigue  coa  todo  ri- 


._)•  tit.  6.  lü >.  6.  R.'j,  (3) 

LEY  IX. 

D.  Curios  II.  en  Madrid  par  pragmática  de  10  de 
Enero  de  1 68.7  , publicada  en  1 3 del  misino. 

Observancia  de  las  anteriores  leyes  y prag- 
máticas prohibitivas  de  pistolas  y armas 
cortas. 

Manteniéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  penas  impuestas  por  leyes  y pragmá- 
ticas de  estos  mis  Revnos  contra  los  que 
usaren  de  pistolas  y armas  cortas  , las  tu- 
vieren ; introduxeren  o fabricaren  , y en 
qualquier  manera  usaren  de  ellas,  y en  es- 
pecial lo  dispuesto  en  la  pragmática  de  2 y 
de  Octubre  de  1ÓÓ3  (ley  anterior')  sin  ex- 
cepción de  persona  ni  privilegio  alguno. 
Cómo  en  ella  se  contiene;  mandamos  que, 
quedándose  en  su  fuerza  y vigor  las  leyes 
y pragmáticas  referidas  para  los  casos  en 
ellas  prevenidos  y dispuestos,  de  aquíade- 
lantcqualquicr  persona, que  fuere  aprehen- 
dida con  pistola  ó arma  de  fuego  corta  fue- 
ra de  su  casa  , aunque  no  se  pruebe  ha- 
berla sacado  d llevado  para  riña  ó penden- 
cia, por  el  mismo  hecho  de  ser  hallado 
o'  aprehendido  con  ella,  sin  que  sea  ne- 
cesaria otra  causa  ni  razón  mas  que  la 
aprehensión  , y sin  admitir  sobre  ello  ex- 
cusa ni  defensa  alguna,  por  justa  y legíti- 
ma que  sea  , si  fuere  noble,  incurra  en  la 
pena  de  seis  años  de  presidio  de  Africa,  y 
si  plebeyo,  en  seis  años  de  galeras;  en  las 
quales  incurra  por  el  mismo  hecho  de  la 
aprehensión  , sin  que  los  Jueces  ni  Tribu- 
nales puedan  arbitrar  en  ella,  sino  es  solo 

condición  y calidad  que  fuesen;  y que  sin  embargo  da 
ellas  se  guardase  lo  dispuesto  por  la  referida  pragmáti- 
ca baxo  las  penas  de  ella. 
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conveniente;  y en  las  demas  ciudades,  vi- 
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ejecutarla;  álos  guales  mandamos,  que  en 
los  casos  que  juzgaren  por  conveniente  im- 
poner mayor  pena  á los  plebeyos  que  la 
de  los  seis  años  de  galeras,  que  les  va  im- 
puesta por  esta  ley  y pragmática  , les  im- 
pongan la  de  azotes;  la  qual  hagan  exe- 
cuta'r  , y executen  junto  con  la  de  galeras, 
siempre  y quando  juzgaren  convenir  así  a 
nuestro  servicio  y mejor  administración 
de  justicia  , y mayor  reparo  de  los  daños 
que  con  el  uso  de  estas  armas  se  han  expe- 
rimentado <5  experimentaren.  ( aut.  4. 

tit.  6.  lib.  6.  R.j 

LEY  X. 

El  mismo  por  pragm.  de  I 7.  de  Julio  de  1 69  I . 

Cumplimiento  de  las  dos  leyes  precedentes , 

con  algunas  prevenciones , y extensión 
y aumento  de  penas. 

Se  guarden  las  leyes  y pragmáticas  pro- 
mulgadas en  esta  Corte  en  27  de  Octubre 
de  66'?  y 1 3 de  Enero  de  687  {leyes  8 y 9 .): 
y en  su  execucion  y cumplimiento  ningu- 
na persona,  de  qualquier  estado , calidad  6 
preeminencia  que  sea,  pueda  tener  ni  ten- 
ga en  su  casa,  ni  traer  fuera  de  ella  pisto- 
las, carabinas,  ni  otro  ningún  género  de 
armas  de  fuego  que  tuvieren  menos  de 
quatro  palmos  de  cañón;  y alas  personas, 
que  fueren  aprehendidas  con  ellas,  se  les 
impongan,  y executen  en  ellos  irremisible- 
mente las  penas  impuestas  en  las  dichas  le- 
yes y pragmáticas:  y demas  de  ellas,  man- 
damos, que  las  tales  personas  que  fueren 
aprehendidas  con  las  dichas  armas  de  fue- 
go , así  en  sus  casas  como  fuera  de  ellas, 
aunque  no  las  hayan  sacado  para  riña  o 
pendencia  , incurran  en  la  pena  de  priva- 
ción de  oficio  y puestos  honoríficos , que- 
dando inhabilitados  para  adelante  de  po- 
der obtener  dichos  puestos  y oficios  ho- 
noríficos: y asimismo  mandamos,  que  los 
arcabuceros  ti  otros  oficiales  á quien  se 
aprehendiere  con  ellas , fabricándolas  o 
aderezándolas,  incurran  en  la  pena  de  seis 
años  de  galeras  y doscientos  azotes , que  se 
executen  en  la  misma  forma  que  se  previe- 
ne se  executen  las  impuestas  contra  los  que 
fueren  aprehendidos  con  estas  armas;  y que 
se  les  visiten  sus  casas  y tiendas  por  los 
Alcaldes  de  nuestra  Casa  y Corte  una  vez 
cada  mes , y las  demas  que  les  pareciere 


lias  y lugares  del  Rey  no  las  justicias  ordi- 
narias hagan  las  visitas  en  la  misma  forma. 
Y para  que  mejor  se  logre  el  pronto  casti- 
go de  este  delito,  mandamos  á los  dichos 
Alcaldes  de  nuestra  Casa  y Corte  , y á los 
Tenientes  deCorregidor  de  esta  Villa  , que 
de  qualquiera  aprehensión  que  hicieren, 
den  cuenta  á los  del  nuest  ro  Consejo  en  Sa- 
la de  Gobierno  dentro  de  veinte  y quatro 
horas,  y con  el  mismo  término  substan- 
cien la  causa , y la  determínen  en  la  con- 
formidad y con  las  penas  que  van  im- 
puestas al  deiinqüente  ; dando  cuenta  al 
Consejo  en  la  misma  Sala  de  Gobierno 
antes  de  executar  la  sentencia:  y quecnlas 
demas  ciudades,  y illasy  lugaresdelReyno 
las  Justicias  ordinarias  executenlomismo; 
las  de  veinte  leguas  en  contorno  dando 
cuenta  al  Consejo  en  Sala  de  Gobierno, 
como  queda  dicho,  y las  demas  de  rodo 
el  Rcyno  ¿ la  Sala  del  Crimen  de  la  Chan- 
cillcría  ó Audiencia  en  cuyo  término  es- 
tuvieren: y si  el  lugar  donde  se  aprehen- 
dieren estuviere  mas  cerca  de  la  Chanci- 
llería  que  de  esta  Corte,  quede  á elección 
de  la  Justicia  ordinaria , que  hiciere  la  cau- 
sa, dar  cuenta  á la  Sala  del  Crimen  ó aí 
Consejo  en  la  forma  referida ; bastando 
solo  para  probanza  contra  el  reo  la  apre- 
hensión, y constando  por  fe  de  Escribano. 
(aut.  ¿.  tit.  6 . lib.  6.  R.j 

LEY  XI. 

D,  Felipe  V.  en  Madrid  por  pragm.  de  4 de  Mayo 
de  1713. 

{Execucion  de  la  anterior  pragmática  ; y 
prohibición  del  uso  de  puñales  ó cuchillos  ■ 
llamados  rejones  ó gifer os. 

Mandamos  , se  execute  en  todo  y por 
todo  la  ley  y pragmática  anterior  , pro- 
hibiendo las  armas  de  fuego  cortas  en  ella 
expresadas,  so  las  penas  contenidas  en  ella; 
y asimismo  el  uso  de  los  puñales  d cuchi- 
llos , que  comunmente  llaman  rejones  d 
gíferos : y alas  personas  á quienes.se  apre- 
hendiere con  estas  armas,  condenamos  so- 
lo por  la  aprehensión  en  treinta  dias  de  cár- 
cel , quatro  años  de  destierro  y doce  du- 
cados de  multa  , aplicados  por  tercias  par- 
tes Cámara,  Juez  y denunciador  (aut.  6. 
tit.  6.  lib.  6.  R.j.  (4) 


(4)  Por  Real  provisión  de  16  de  Septiembre  de  1713  pragmática  fuese  permitido  á los 'visitadores  y pllar_ 

« «uwlo,  que  no  obstante  la  promulgación  de  esta  das  de  rentas  fUales  a traer  y usar  de  todas  armas 
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LEY  XII. 

■ El  mismo  en  Madrid  por  cédula  de  6 de  Febrero 

de  1714. 

'Facultad  de  los  guardas  y "visitadores  de 

■ las  Rentas  -para  usar  las  armas  de 

fuego  prohibidas  por  la  ley 
precedente. 

Habiéndose  dispensado  y practicado 
siempre  , que  los  guardas  y visitadores  de 
mis  rentas  Reales  puedan  usar  de  todas  las 
armas  de  fuego  prohibidas'  por  las  prag- 
máticas en  esta  razón  promulgadas;  y con- 
siderando inexcusable  esta  excepción  pa- 
ra el  resguardo  de  dichas  Rentas  , resolví 
el  año  de  171 3 , que  no  obstante  la  ultima 
promulgación  de  la  pragmática  (J.ey  ante- 
rior') , se  permitiese  á todos  los  visitadores 
y guardas  de  mis  rentas  Reales  el  traer  y usar 
de  estas  armas,  durante  el  tiempo  en  que 
actualmente  estuviesen  sirviendo  de  tales 
visitadores  y guardas,  ya  fuese  estando  las 
Rentas  en  administración  ya  en  arrenda- 
miento: y conviniendo,  que  los  ministros,' 
visitadores  y guardas  de  las  sisas  y millo- 
nes de  esta  mi  Corte  puedan  traer  y usar 
de  todas  las  armas  de  fuego  prohibidas  por 
dichas  pragmáticas , y la  que  últimamente 
se  promulgo,  en  la  misma  forma  que  está 
concedido  á los  guardas  y visitadores  de 
mis  rentas  Reales  ; mando,  que  no  se  im- 
pida ni  embarace  á todos  los  ministros, 
visitadores  y guardas  de  las  sisas  y millo- 
nes de  esta  mi  Corte  el  que  puedan  traer 
y usar  de  todas  las  armas  do  fuego  pro- 
hibidas por  pragmáticas  , durante  el  tiem- 
po en  que  actualmente  estuviesen  sirvien- 
do de  tales  ministros  , visitadores  y guar- 
das, así  estando  las  dichas  Rentas  en  ad- 
ministración como  en  arrendamiento  , ni 
sobre  ello  se  les  haga  agravio,  molestia  ni 
vexacion ; lo  qual  permito  , se  execute  no 
obstante  la  ultima  promulgación  de  dicha 
pragmática  , por  lo  mucho  que  conviene 
al  resguardo  de  las  dichas  Renras  {aut.  7. 
til.  6.  lib.  6.  R (5  y ó) 

de  fuego  prohib-das  , durante  el  tiempo  en  que  es- 
tuvieren sirviendo  Lis  Rentas  en  administración  o 
arrendamiento  : é igual  permiso  se  concedió  á todos 
los  visitadores  y guardas  de  la  Renta  general  de  pól- 
vora de  estos  Revnos. 

(5)  Por  Real  cédula  de  15  de  Febrero  de  1739 
vino  S.  M.  en  declarar  , euc  todos  los  administra- 
dores , visitadores  , guardas  mayores  y menores  , te- 
nientes , Escribanos  y demas  dependientes  emplea- 
dos en  el  reseuardo  de  la  Renta  del  tabaco  , y con- 
ducción de  sus  caudales  de  uno»  partidos  á otro»  y 
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LEY  XIII. 

El  mismo  «1  Buen-Retiro  á8,n,  2 3 y »?dt  Agos- 
to de  171 6.  por  consulta. 

Armas  de  que  pueden  usar  los  Militares. 

Entelado  de  Jo  que  el  Consejo  me 
representa  en  consulta  de  2 2 de  N oviembre 
del  año  pasado  de  7 1 5 , con  motivo  de  la 
pragmática  que  le  remití,  publicada  en  5 de 
May  o de  7 1 3 ( ley  u.)  sobre  la  prohibición 
de  armas,  á fin  de  que  por  el  Consejo  se 
hiciese  formar  y publicar  bando,  en  que, 
inserta  esta  pragmática,  se  mandase  guardar 
literalmente  por  todos  los  Militares  com- 
prehendidos  en  su  jurisdicción;  he  venido 
en  resolver  y declarar  ahora  que  , por  1q 
que  mira  á los  referidos  Militares,  se  prac- 
tique y observe  esta  pragmática  con  las 
excepciones  siguientes:  que  todos  los  Ge- 
nerales y demas  Cabos  y Oficiales  de  las 
Tropas  , y de  actual  cxercicio  hasta  el  Co- 
ronel  inclusive,  puedan  traer  en  viages,  y 
tener  en  sus  casas  carabinas  y pistolas  de 
arzón  de  las  medidas  regulares ; pero  no 
estando  en  viage  o en  exercicio,  tí  en  otra 
función  militar,  no  podrán  traer  las  pis- 
tolas de  arzón  , y particularmente  en  la 
■villa  o lugar  donde  estuviere  alojado,  si- 
no es  yendo  á caballo  , pues  si  usare  de 
ellas  en  otra  forma,  será  incurso  en  las 
penas  del  bando ; y que  todo  Oficial  de 
Coronel  abaxo  exclusive  tampoco  las  pue- 
da traer  en  viages , sino  yendo  con  su 
Regimiento,  Compañía  o algún  destaca- 
mento de  Tropas , o'  haciendo  viage  con 
licencia  mia  ú de  sus  superiores:  que  to- 
do soldado  de  Caballería  y Dragones  pue- 
da tener  carabinas  y pistolas  de  arzón  en 
su  alojamiento;  pero  no  ha  de  poder  ser- 
virse de  ellas,  sino  es  estando  á caballo 
para  exercicios  y otras  funciones  milita- 
res, y también  en  viages  solo  en  el  caso 
que  vayan  destacados,  6 solos  con  licen- 
cia de  su  Coronel  y del  Gobernador  de  la 
Plaza  de  donde  saliere;  y si  su  Cuerpo  es- 
tuviere alujado  fuera  de  las  Plazas,  la  ha 

i la  Corte  , puedan  llevar  y traer  todo  género  de  ar- 
mas cortas  y largas  , ofensivas  y defensivas  , no  obs- 
tante las  leyes  , prohibiciones  y pragmáticas  publica- 
das en  contrario  , derogándolas  en  quanto  í esto, 
(«ai.  14.  tit.  6.  lib.  6.  R .) 

(6)  Y por  Real  resolución  de  2 de  Enero  de  1/2  p, 
con  motivo  de  insultar  ios  ladrones  á los  correos  j 
conductores  de  balijas,  se  mandó,  que  no  obsranre  lo 
prevenido  en  dichas  pragmáticas  , gozaran  la  preemi- 
nencia de  traer  consigo  en  los  viages  y usar  lai  ar* 
mas  prohibidas.  ( aut,  único  tit • 9-  J 

Ddd 
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de  tener  del  Comandante  del  quartel,  ade- 
mas de  la  de  su  Coronel  , para  poderse 
apartar  de  el , con  expresión  del  encargo 
y del  parage  adonde  fuere  , y del  termino 
de  la  licencia  ó pasaporte;  y si  se  le  en- 
contrare fuera  del  camino  que  se  le  hu- 
biere  señalado  en  el  itinerario  o en  la  li- 
cencia, d después  de  haber  espirado  el  tér- 
mino de  ella,  perderá  en  esta  parte. el 
Fuero  militar  , y^erá  castigado  como  in- 
cluso en  las  penas  dei  bando.  Todo. sol- 
dado de  Infantería  podrá  tener  su  fusil  en 
su  alojamiento,  de  que  se  valdrá  sola- 
mente para  los  exercicios  y funciones  mi- 
litares , y para  marchar  con  su  Compañía, 
o coi)'  algún  destacamento  mandado  de 
Oficial;  pero  caminando  solo,  o. con  otros 
para:dependencias  propias,  aunque  vayan 
con  licencia  o pasaporte,  no  podrá  llevar- 
mas  armas  que  la  espada  o la  bayoneta, 
siendo  de  la  medida  regular  , de  la  qual 
podrá  usar  también,  estando  en  quartel,  en 
lugar  ;de  espada.  Los  Oficiales  de  los  Esta- 
dos mayores  de  las  Plazas  se  deben  conside- 
rar inclusos  etilo  que  se  ha  referida  tocante 
á los  de  los  Regimientos:  si  las  licencias  y 
pasaportes  de  los  Oficiales  y soldados  fue- 
ren de  los  Capitanes  Generales  de  provin- 
cias , no  necesitarán  tenerlas  de  los  Gober- 
nadores de  las  Plazas,  pero  siempre  las 
han  de  tener  de  sus  Coroneles:  si  las  licen- 
cias, itinerarios  y pasaportes  fueren  dados 
por  mí , por  el  Ministro  de  la  Guerra  , o 
por  el  Secretario  del  Despacho,  no  nece- 
sitarán de  otro  requisito  para  los  viages 
que  se  señalaren  en  ellos , y serán  auxi- 
liados y tratados  en  la  iorma  que  se  ha 
expresado  por  lo  que  toca  á las  armas;  en- 
tendiéndose por  el  tiempo  que  duraren 
las  referidas  licencias  , itinerarios  o pasa- 
portes, Por  lo  que  toca  á los  Oficiales  y 
soldados  de  las  Milicias  de  á caballo  , se 
les  permitirá,  que  en  sus  casas  tengan  cara- 
binas y pistolas  de  arzón , para  que,  quan- 
do  llegue  el  caso , puedan  acudir  con  ellas 
al  cumplimiento  de  su  obligación  ; y que 
puedan  también  mar  de  ellas,  quando  mar- 
chan á los  exercicios  y funciones  mili- 
tares ; pero  no  las  podrán  tener  en  via- 

(7)  Por  Real  orden  de  4 de  Abril  de  1731  de- 
claró S.  M.  por  punto  general  , para  facilitar  Ja  apre- 
hensión de  desertores,  los  quales,  tn  viendo  la  divisa  de 
los  Regimientos  de  donde  desertaron  , se  ausentan  ó 
se  ocultan  ; que  siempre  que  sea  necesario  , usen  los 
soldados  de  disfraz  y armas  cortas  , llevando  licen- 
cia ó pasaporte  de  los  Capitanes  Generales  ó Coman- 
dantes de  sus  icspeelivas  provincias  , en  el  que  se  ha 


ges  , sino  es  con  licencia  y pasaporte  de 
su  Coronel,  y del  Capitán  General  o Co- 
mandante de  la  provincia  , tí  del  Gober- 
nador de  la  Plaza  de  cuyo  partido  fuesen. 
A los  Oficiales  de  Milicias  de  á pie  les  con- 
cedo el  mismo  permiso  , y con  las  mis- 
mas condiciones  que  queda  expresado  pa- 
ra los  de  Caballería  : pero  por  lo  que  toca 
á los  soldados  de  Milicias  de  á pie  , bas- 
tará que  tengan  en  sus  casas  fusil  , mos- 
quete ó escopeta  de  la  medida  regular  , y 
que  se  valgan  de  esta  arma  solamente  para 
los  ensayos  y funciones  militares.  Tam- 
bién vengo  en  queno.se  embarace  en  los 
puertos  de  España  el  desembarco  de  fusi- 
les , carabinas  y pistolas  largas  que  vinie- 
ren de  fuera  , ni  se  impida  en  mis  domi- 
nios la  fábrica  y composición  de  ellas ; no 
extendiéndose  esta  permisión  á Cataluña, 
Aragón  y Valencia  , por.  tener  resuelto 
que  aquellos  naturales  queden  desarmados. 
Asimismo  permito,  puedan  tener  carabi- 
nas largas  y pistolas  de  arzón  , y llevarlas 
en  viages  á caballo , los  Oficiales  de  Sub- 
tenientes y Alférez  inclusive  arriba,  que 
con  licencias  mias  se  hubieren  retirado  del 
servicio  á sus  casas,  después  de  haber  ser- 
vido el  tiempo  señalado  para  gozar  seme- 
jante preeminencia  , y no- á otro  alguno; 
con  apercibimiento  que,  si  estos  Oficiales 
abusaren  dei  referido  permiso,  valiéndose 
de  las  armas  para  otros  fines  que  los  de  la 
seguridad  y decencia  de  sus  personas,  no 
solo  serán  castigados  por  el  delito  que  co- 
metieren con  ellas,  sino  que  serán  incur- 
sos en  las  penas  deí  bando , para  ser  casti- 
gados con  ellas,  como  si  no  hubiesen  te- 
nido facultad  o permiso  alguno  para  te- 
ner ó llevar  las  mencionadas  armas;  en- 
tendiéndose lo  mismo  para  todos  ios  de- 
mas Oficiales  y soldados  , que  se  justifica- 
re haber  abusado  de  estas  licencias;  aña- 
diendo , que  qualquier  Militar  que  se  en- 
contrare con  pistolas  de  faldriquera  , íí 
otras  armas  cortas  o alevosas  que  prohíbe 
la  pragmática  , se  debe  prender  y casti- 
gar conforme  á la  disposición  de  ella  , y 
por  las  mismas  Justicias  que  le  hubieren 
aprehendido  8.  tit.  6.  lib.  6.  A.),  (j) 

de  expresar  el  tiempo  porque  Ira  de  valer  , y lo 
que  fian  de  executar , como  sucede  con  los  ministres 
de  Justicia  y rentas  Reales.  Y por  otra  de  i o de  Ms- 
yo.  de  1743  sc  renovó  la  observancia  de  la  anterior 
en  todas  sus  partes ; y añadió  , que  en  los  pasaportes 
se  expresasen  los  nombres  , compañías  , sargentos, 
cabos  y soldados  cjue  compongan  las  partidas  deslL. 
nadas  a este  fin  ; á las  guales  sc  diese  por  toda  Jus- 
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LEY  XXV. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 25  de  Febrero  de  1733. 

para  desaforar  á los  Militares  por  el  uso 
de  armas  cortas , debe  intervenir  la  apre- 
hensión real  de  ellas. 

He  resuelto  , que  para  desaforar  á los 
Militares  por  el  uso  de  armas  cortas  de  fue- 
go o blancas,  ha  de  intervenir  precisa- 
mente, ademas  del  uso  , la  aprehensión 
real  de  estas  armas  por  el  Juez  ordinario; 
sin  que  baste  la  justificación  del  uso  de 
ellas , por  ser  la  aprehensión  real  la  qua- 
lidad  que  en  tal  'caso  le  atribuye  jurisdic- 
ción para  proceder  contra  los  Militares 
( aut.  13.  tit.  6.  lib.  6.  R.j.  (8) 

LEY  XV. 

El  mismo  en  Lerma  á 2 1 de  Diciembre  de  1721  por 
pragm.  publicada  en  25  de  Feb.  de  722. 

Pena  de  los  aprehendidos  con  puñales  , ji- 
feros, rejones  y otras  armas  cortas 
blancas. 

Imponemos  á los  que  fueren  aprehen» 
didos  con  puñales,  giferos , rejones  y otras 
armas  cortas  blancas,  si  fuere  noble,  la 
pena  de  seis  anos  de  presidio , y si  fuere 
plebeyo,  seis  años  de  galeras,  en  que  des- 
de luego  los  damos  por  condenados , solo 
por  el  hecho  de  la  aprehensión  con  estas 
armas;  lo  qual  queremos  y es  nuestra  vo- 
luntad se  guarde,  cumpla  y execute  in- 
violablemente desde  el  día  de  la  publica- 
ción en  adelante  , sin  embargo  de  lo  dis- 
puesto en  4 de  Mayo  de  713  {ley  lid)  , 
y de  qualesquier  leyes  * órdenes  , capítu- 
los y decretos  que  haya  en  contrario  : y 
mandamos  á las  Justicias  y Jueces  de  es- 
tos Reynos , lo  hagan  guardar  como  ley 
y pragmática-sanción  (aut.  j?  * tit.  6.  lib.  6. 

iL).(c).yio) 


LEY  XVI. 

D.  Fernando  VI.  en  Buen-Retiro  á rp  y 21  de 
Marzo  de  1748. 

Absoluta  prohibición  de  armas  blancas , con 
derogación  de  todo  fuero  en  el  uso  de 
ellas. 

1 Informado  del  exceso  con  que  en  esta 
Corte  se  usa  de  las  armas  blancas  prohibi- 
das, como  son  rejones,  cacheteros  y otras 
semejantes  , y délas  fatales  conseqüencias 
que  de  él  se  siguen,  habiéndose  cometi- 
do muchos  homicidios  alevosos  en  el  dis- 
curso de  poco  mas  de  un  año  ; para  evi- 
tar tan  perjudiciales  abusos  , conformán- 
dome con  lo  que  el  Consejo  me  ha  re- 
presentado, he  resuelto , que  se  prohíba  el 
uso  de  las  expresadas  armas  en  rodos  tiem- 
pos y ocasiones  á qualesquier  Jueces,  Al- 
guaciles, Escribanos  y otros  ministros  de 
Justicia  de  qualesquier  Consejos,  Audien- 
cias y Tribunales  , aunque  sea  el  de  In- 
quisición; y que  ningún  Consejo  ni  Juez 
pueda  permitir  el  tenerlas  y usarlas  con 
ningún  pretexto. 

2 Mando  igualmente,  que  en  quales- 
quier asiento  , arrendamiento  ó contrato 
que  se  hiciere  con  mi  Real  Hacienda , y 
en  que  se  estipule  el  uso  de  armas  pro- 
hibidas, se  exceptúen  siempre  las  blancas; 
pues  las  cortas  de  fuego  , y las  no  prohi- 
bidas de  toda  especie  bastan  para  el  res- 
guardo délas  rentas  Reales : de  modo  que 
si  por  algún  accidente  no  estuviere  puesta 
en  el  permiso  ó dispensación  del  itso  de 
armas  próhibidasla  excepción  ó limitación 
de  las  blancas , se  entienda  como  si  estu- 
viere expresada;  y que  así  se  hayan  de  en- 
tender todas  las  capitulaciones  y asientos 
que  actualmente  están  executados  con  se- 
mejante licencia , aunque  contengan  la  ab- 
soluta dispensación  de  armas  prohibidas: 
en  la  inteligencia  de  que  mi  intención  es, 
que  los  ministros  de  Rentas  solo  usen  de 


ticia  el  auxilio  , asistencia  y seguridad  que  para  apre- 
hender , mantener  y conducir  los  desertores  necesitasen; 
sin  que  para  la  práctica  de  su  comisión  estuviesen 
obligados  á dar  cuenta  de  ella  en  otro  caso  que  el 
dicho. 

(8)  En  Real  orden  de  I de  Abril  de  1722  re- 
solvió S.M.,  que  los  Oficiales  y soldados  de  sus  Tropas, 
y demás  personas  del  Fuero  militar,  no  le  pierdan  por 
el  uso  de  armas  prohibidas  ,■  si  no  precede  , ademas  del 
uso  , la  aprehensión  real  de  dichas  amias; 

(9)  En  auto  del  Consejo  de  3 de  Mayo  dé  1722 
se  mandó  publicar  , y publicó  bando  por  Ja  Sala  para 
la  observancia  de  esta  pragmática  , y notificar  á ios  cu- 
chilleros , no  hiciesen  las  arpias  cortas  prohibidas  en 


, pena  de  cincuenta  ducados  y veinte  dias  dé  cárcel 
la  primera  vez,  y por  la  segunda  seis  años  de  ga- 
is ; demoliendo  las  que  estuviesen  hechas;  }'  se 
ndó  también  á los  prenderos  , que  no  las  vendiesen, 
.0  las  mismas  penas;  (aut-  lo.  tit.  6.  lib.  6.  R.) 
ib)  Y por  otros  dos  autos  de  14  de  Junio  de  73  2, 

■ de  Septiembre  de  41  á consulta  de  la  Sala  , mando 
Consejó  , que  los  Alcaldes  de  Corte  de  tlh  diesen 
providencias  nías  eficaces  para  recoger  las  nava- 
largas  de  muelle  ó encase  que  vienen  de  otros 
irnos,  haciéndolas  romper  , y prohibiendo  absolu- 
íente  él  uso  y fábrica  de  ellas  , pena  de  ser  castiga- 
ron todo  rigor  los  contraventores,  [aut.  11.  tit.  0. 

6.R.)  „ . . 
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fusil , escopetas,  pistolas  y espada  (*). 

3 Asimismo  es  mi  voluntad,  que  se  re- 
nueve la  absoluta  prohibición  de  todo 
fuero  privilegiado,  sin  que  sobre  esto  se 
pueda  formar  competencia  por  ningún 
Consejo  ni  Tribunal,  aunque  sea  el  de  In- 
quisición , sino  es  que  privativamente  co- 
nozcan de  este  delito  las  Justicias  ordina- 
rias; y que  la  misma  privación  de  fuero 
sea  y se  entienda  con  los  testigos  que  fue- 
re necesario  examinar  para  la  justificación 
ó prueba  en  estas  cansas ; de  forma  que  no 
sea  necesario  pedir  permiso  alguno  á nin- 
gún Gefe  de  Casas  Reales  ni  militar  , ni  á 
otro  ningún  Superior  del  fuero  del  testigo; 
y que  pueda  el  Juez  déla  causa  apremiar- 
los conforme  á Derecho , sin  que  ántes  ni 
después  de  la  deposición  ni  del  apremio 
pueda  con  ningún  pretexto  el  Tribunal, 
Gefe  o Superior  de  cuyo  fuero  sea  el  tes- 
tigo , mezclarse  en  ello  judicial  ni  extra- 
judie  ia  Intente;  debiendo  proceder  en  este 
asunto  como  si  los  testigos  fuesen  sujetos 
absolutamente  á la  Jurisdicción  ordinaria. 

LEY  XVI L, 

Di  Fernando  VI.  por  bandos  publicados  en  Madrid 

á 27  de  Sepl-  de  174.9,  3 de  Abril  de  75  1, 
y 3 de  Julio  de  754. 

Prohibición  del  uso  , ‘venta  y fábrica  de  ar- 
mas cortas  blancas  , con  extensión  á los  cu- 
chillos de  cocina  y faldr  iquera  con  punta, 

y navajas  de  muelle  con  golpe  y virola . 

En  conformidad  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  precedente  y anteriores  prohibicio- 
nes del  uso  de  armas  , mando  , que  nin- 
guna persona  , de  qualquier  estado  ó con- 
dicionque  sea,  lleve  ni  use  de  armas  blan- 
cas jeortas , como  puñal  , rejón  , gifero, 
almarada  , navaja  de  muelle  con  golpe  o 
virola,  daga  sola , cuchillo  de  punta  chi- 

(*)  V iasi ; la  ley  7.  ti).  9.  del  ¡ib.  6.  sobre  el  uso  de 
armas  por  los  empleados  en  el  resguardo  de  la  Real 
Hacienda. 

í1.1)  -En  Real  orden  de  1 3 de  Marzo  de  r 7 ^ 3,  con- 
siguiente á consulta  resuelta  del  Consejo  de  Guerra  , se 
jirvió  S.  M.  declarar  comprehendidas  en  la  prohibición 
del  uso  de  armas  cortas  blancas  las  navajas  de-punta,  pe- 
queñas o grandes,  que  sean  de  muelle  .,  virola  con  vuel- 
ta, relox  ú otro.arliñdo  que  facilite  la  firmeza  de  la  ho- 
ja armada ; los  cuchillos  de  punta  de  qualquier  calidad 
ó tamaño  ; las  bayonetas  llevadas  sin  fusil  -o  .escopeta 
para  ci  uso  de  la  caza  ; los  que  comunmente  llaman 
eovteaux  de  cbasse  r,  y qualquier  especie  de  sable  ó cu- 
chiUo.de  monte,  menor  de  quatro  palmos  en  hoja  y 
guarnición;  por  ser  estos,  y demás  cosas  expresadas , ins- 
trumento* inútiles  para  la  propia  defensa , y muy  pro- 
porcionado* para  usar  de  ellps  alevosamente  , y en 


co  o grande , aunque  sea  de  cocina  ni  de 
moda  de  faldriquera,  pena  al  noble  de  seis 
años  de  presidio,  y al  plebeyo  los  mismos 
de  minas;  y que  ningún  maestro  armero, 
tendero,  mercader  , prendero  ni  otra  per- 
sona pueda  fabricarlas  , venderlas  ni  te- 
nerlas en  sus  casas  y tiendas,  ya  fuesen  fa- 
bricadas en  la  mi  Corte,  ó venidas  de  fue- 
ra de  ella;  pena  al  maestro  cuchillero,  ar- 
mero, tendero,  mercader,  prendero,  ó per- 
sona que  las  vendiese  o tuviese  en  su  ca- 
sa b tienda  , por  la  primera  vez  de  qua- 
tro años  de  presidio,  por  la  segunda  seis 
de  presidio  al  noble,  y al  plebeyo  los  mis- 
mos de  minas.  Y por  lo  respectivo  á los 
cuchillos  referidos  de  moda  y faldrique- 
ra , mando,  que  los  tenderos,  mercaderes 
y demas  personas  que  los  tengan  , en  el 
término  preciso  de-quincedias  siguientes  al 
de  la  publicación  los  rompan  o saquen  del 
Reyno;con  apercibimiento  que  pasados,  si 
se  les  aprehendiese  en  sus  personas,  ó ha- 
llasen en  sus  casas  o tiendas  por  la  visita 
mensual  de  cuchillerías  y tiendas,  por  el 
mismo  hecho  incurran  en  las  referidas  pe- 
nas ; y en  ellas  mismaslos  cocineros,  ayu- 
dantes, galopines,  dispenseros  y cocheros, 
que  no  estando  en  actual  exerctcio  de  sus 
oficios,  se  les  aprehendiese  en  las  calles  ti 
otras  partes  con  los  cuchillos  que  les  son 
permitidos  para  sus  exercici.os.  ( í i y 12) 

LEY  XVIII. 

£1  mismo  en.  Bucn-Retiro  por  pragm.  de  r8  de  Sep- 
tiembre de  1757. 

Imposición  de  las  penas  establecidas  en  ¡as 
precedentes  leyes,  prohibitivas  de  .armas  cor- 
tas blancas , sin  dispensa , conmutación , 
ni  privilegio  de  fuero. 

Sin  embargo  de  las  providencias  tan 
iltiles  al  beneficio  del  ptíblico  y sosiego 

grave  dafio  de  las  personas  insultadas. 

(12)  Y por  Real  orden  de  2 6 de  Julio  de  1754. 
con  motivo  de  competencia  éntrelas  Jurisdicciones  or- 
dinaria y militar  de  Granada,  considerando  la  primera, 
■que  el  uso  de  bayoneta  en  el  soldado  de  Infantería  se 
comprehendia  en  la  prohibición  de  armas  corlas ; declaró 
S.  M.  , que  en  la  Infantería  de  su  Exército,  Inválidos, 
Milicias  y toda  especie  .de  Tropa  que  se  arme  de  fusil  y 
bayoneta , -no  debe  reputarse  esta  como  arma  prohibida 
por  Reales  pragmáticas  y bandos , mientras  el  porte  de 
ella  se  verifique  solo  en  el  individuo  militar  , aunque 
la  use  en  casos  que  no  vaya  armado,  de  fusil;  y que 
■de  los  casos  en  que  se  prohíbe  su  uso  por  providencias 
.particulares , dictadas  para  el  gobierno  económico  de  la 
Tropa .,  solo  .conozcan  los  Gefes  respectivos  -de  ella, 
como  falta  puramente  militar,  siu  intervención  alguna 
de  las  Justicias  ordinarias. 
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de  mis  vasallos , prevenidas  en  las  ante-  binas,  que  no  lleguen  á la  marca  de  cnn 
riorcs  leyes,  pragmáticas  y bandos , que  tro  palmos  de  cañón,  puñales,  giferos  al- 

contienen  las  leyes  8,  10  , ir,  15,  16  matadas,  navaja  de  muelle  con  golpe  o vi- 
y 17  de  este  titulo  , como  no  han  sido  en-  rola,  daga  sola  , cuchillo  de  punta  chico 
teramente  observadas,  y haciéndose  pre-  o grande,  aunque  sea  de  cocina  y de  mo- 
ciso  el  renovarlas , y que  no  tengan  dis-  da  de  faldriquera,  baxo  de  las  ponas  im- 
pensacion  ni  conmutación  alguna  las  pe-  puestas  en  dichas  Reales  pragmáticas-  y 
ñas  en  ellas. impuestas,  sino  que  se  pon-  son,  á los  nobles  la  de  seis  años  de  prosi- 
gan en  execucion  , de  modo  que  produz-  dio  , y á los  plebeyos  ios  mismos  de  mi- 
ca su  exemplar  el  deseado  efecto  del  es-  ñas;  y á los  arcabuceros,  cuchilleros  ar- 

carmiento;  mando  á todos  los  Tribuna-  meros,  tenderos,  mercaderes,  prenderos,  ó 


les  y Justicias , que  conforme  á las  pe-  personas  que  las  vendieren  o tuvieren  en 
ñas  establecidas  en  la  pragmática  de  2 1 de  su  casa  ó tienda , por  la  primera  vez  qua- 
Diciembre  de  721,  y Real  resolución  de  21;  tro  años  de  presidio  , por  la  segunda  seis 
de  Febrero  de  48  (leyes  i¿y  16),  con  ex-  al  noble,  y los  mismos  de  minas  al  plebeyo, 
tensión  délos  particulares  que comprehen-  con  las  demas  prevenciones  y penas  que 
den,  así  sobre  el  uso  de  armas  blancas  cor-  se  refieren  en  las  citadas  pragmáticas , las 
tas  como  el  de  la  privación  de  fuero  á:  que  en  todo  quedan  en  su  fuerza  y vigor; 
toda  persona,  y en  los  bandos  de  la  ley  y de  ellas  no  se  librarán  los  contravento- 
iy,pasen  con  justificación  á la  imposición  res,  aunque  lleven  las  armas  prohibidas 
de  dichas  penas  irremisiblemente  contra  la  con  licencia  de  qualesquiera  de  mis  Tri- 
persona  que  se  le  aprehendiese  semejante  bunales  , Comandantes,  Gobernadores  ó 
arma  blanca  corta  , de  forma  que  con  el  Justicias,  porque  ninguna  ha  detener  otra 
castigo  se  verifique  la  enmienda  , y des-  autoridad  que  la  de  hacer  observar  y obe- 
tierre  de  una  vez  su  uso  tan  dañoso  á la  decer  esta  mi  Real  pragmática  : por  la 
causa  pííblica  y desagrado  mío  , celando  qual , y por  un  efecto  de  mi  Real  confianza 
muy  particularmente  sobre  ello;  recogien-  en  la  Nobleza  , de  que  no  abusará  de  ella 
do  y quebrantando  con  diligencia  judicial  en  perjuicio  de  la  causa  pííblica  , permito 
todas  las  que  se  hallasen  en  qualesquiera  solamente  á todos  los  caballeros  , nobles 


tiendas , cuchilleros,  sitios  d parages,  sin 
permitir  su  introducción  de  Reynos  extra- 
ños. Todo  lo  qual  quiero  , se  observe  y 
guarde  como  ley  y pragmática- sanción,  y 
como  si  fuera  hecha  y promulgada  en  Cdr- 


hijos-dalgo  de  estos  mis  Reynos  y Seño- 
ríos , en  que  son  compreheñdidos  los  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y Mallorca,  ei 
uso  de  las  pistolas  de  arzón  , quando  va- 
yan montados  en  caballo , ya  sea  de  pa- 


tes  ; dando  para  el  entero  exterminio  de  seo  o de  camino,  pero  no  en  muías  ni  ma- 
estas  armas  todas  las  órdenes  y providen-  chos,  ni  en  otro  carruage  alguno,  yen 
cías  convenientes.  trage  decente  interior,  aunque  sobre  él  lle- 

ven capa  , capingot  d redingot  con  som- 
IEY  XIX.  brero  de  picos;  pero  quedando  en  su  fuer- 


D,  Carlos  III.  en  Aranjuez  por  pragmática-sanción 
de  i ó de  Abril  de  lyól. 

Observancia  de  las  anteriores  leyes  prohibi- 
tivas del  uso  de  armas  cortas , blancas 
y de  fuego. 

Conviniendo  ámi  Real  servicio  y bien 
de  mis  vasallos  revalidar  para  todos  mis 
Reynos  y Señoríos  , inclusos  los  de  Ara- 
gón}'- Valencia,  Cataluña  y Mallorca,  las 
pragmáticas  de  1663,  82  y 91 , y de  1713 
y 757,  que  son  las  leyes  8 , 9 , 1 o , 1 1 y 
18  de  este  título  , prohibitivas  del  uso  de 
armas  cortas  de  fuego  y blancas  ; mando, 
se  observen  y cumplan  en  todo  y por  to- 
do , y la  prohibición  del  uso  de  dichas  ar- 
mas, como  son  pistolas,  trabucos  y cara- 


za  la  prohibición  y sus  penas  para  el  uso 
de  pistolas  de  cinta,  charpa  y faldriquera, 
y para  el  que  traxere  las  de  arzón  sin  las 
expresadas  circunstancias , aunque  sea  no- 
ble. Y asimismo  prohíbo,  que  los  coche- 
ros , lacayos  , y generalmente  qualquier 
criado  de  librea,  sea  de  quien  friese,  sin 
mas  excepción  que  los  de  mi  Real  Casa, 
traigan  á la  cinta  espada  , sable  ni  otra 
ninguna  arma  blanca  , baxo  las  penas  ar- 
riba expresadas  contra  los  que  usan  de  ar- 
mas blancas  prohibidas.  Todo  lo  qual  quie- 
ro , se  observe  y guarde  como  ley  y prag- 
mática-sanción hecha  y promulgada  en 
Cortes;  y mando,  que  se  publique  en  Ma- 
drid , y en  las  ciudades  , villas  y lugares 
de  estos  mis  Reynos  y Señoríos,  por  con- 
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venir  asi  a.nú  Real  servicio,  y ser  esta  mi  claro,  que  asi  el  Gobernador  de  Cádiz 
Real  voluntad.  ( ley  / J-  tit.  S.lib.ó.R .)  como  el  de  Malaga  deben  conocer  ex- 
f „ v . ' elusiva  y privativamente  de  todas  las  cau- 

K LEY  XX.  sas  en  qite  se  verifique  haber  intervenido 

D Cirios  IV.  por  resol,  de  , o do  Julio,  ycH.  del  f™»  «*«**  ¡¡»  «Bstí»**  de  si 

Consejo  de  1 1 ele  Nov.  de  179 1 . hubo  aprehensión  en  la  persona , o se  j us- 

cg  eXcevtuen  de  la  ley  anterior  los  empleados  t-¡fica  su  uso » <Riando  este  haya  sido  para 
m diligencias  de!  Real  servicio , que  Ue-  ^eter  algún  delito  de  qualquier  clase; 
men  cuchillos  con  Ucencia  de  sus  Gefes.  subsistiendo  poi  punto  general  el  desafuero 
™ ' prevenido  en  las  pragmáticas  en  los  casos 

He  venido  en  mandar,  que  en  quanto  de  aprehensión  real  {ley  14.)  : que  en  elca- 
á la  prohibición  de  armas,  prevenida  en  so  de  que  no  asista  Escribano  á la  diligen- 
la  pragmática  de  aó  de  Abril  de  i/6i  cía,  basten  tres  testigos  idóneos  para  justi- 
Qey  anterior')  , sean  exceptuados  aquellos  ficar  la  aprehensión , como  está  mandado  en 
empleados  que,  para  practicar  diligencias  la  Real  orden  de  1 de  Septiembre  de 
concernientes  á mi  Real  servicio  , lleven  1760  (1 5):  que  la  expresada  jurisdicción, 
cuchillos  con  licencia  por  escrito  de  los  concedida  solamente  á los  Gobernadores 


Gefes  de  la  Tropa  destinada  á perseguir 
contrabandistas  y malhechores. 


de  Málaga  y Cádiz  por  la  Real  orden 
de  15  de  Octubre  de  1748(16),  se  entieiv 
da  para  con  todos  los  de  las  Plazas  maríti- 
mas, áfin  de  que  por  este  medio  pueda 

lograrse  el  exterminio  desemejantes  armas, 

y contener  los  continuados  excesos  que 
con  ellas  se  cometen:  que  no  se  exceptúe 
persona  alguna  de  la  citada  jurisdicción, 
ni  entren  en  competencia  las  demas,  por 
privilegiadas  que  sean ; y que  á este  efecto 
se  comunique  la  orden  circular  que  cor- 
Para  evitar  dudas  y competencias,  de-  responde.  07Y  lS) 


LEY  XXL 

El  mismo  por  resol,  á cons.  del  Consejo  de  Guerra 
de  23  de  Dic.  de  1783  , comunicada  en  circ.  de  28 
de  Julio  de  17 85. 

Vr  rv atino  conocimiento  de  los  Gobernadores 
de  las  Plazas  marítimas  en  causas  en  que 
intervenga  arma  prohibida. 


(13)  En  bandos  de  9 de  Octubre  de  1780  , y 27 
da  Marzo  de  8 6 publicados  por  la  Sala  de  Alcaldes, 
se  previno  , que  la  prohibición  general , impuesta  á los 
criados  de  librea  , se  extendiese  á los  llamados  cazado- 
res 6 quaiesquíera  otros , baxo  las  penas  de  seis  años  de 
presidio  ai  noble  , y de  arsenales  al  plebeyo. 

(14)  Y en  auto  de  20  de  Octubre  de  785  , pro- 
veído por  la  Sala  plena  de  Alcaldes  , se  acordó  , que 
para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  es- 
ta pragmática , órdenes  y bandos  , visitase  cada  uno 
en  su  quarícl  mensualments  las  tiendas  de  los  armeros, 
mercaderes  y demas  , poniéndose  testimonio  de  esta  vi- 
lita  en  la  Escribanía  de  Gobierno,  para  qu«  lo  hiciera 
presente  á la  Sala  todos  los  meses. 

(15)  Por  esta  orden  de  1 de  Septiembre  de  1760, 
comunicada  al  Gobernador  de  Cádiz  , se  le  previno, 
que  a fin  de  que  no  queden  impunes  los  delitos  en  que 
intervenga  el  uso  de  armas  prohibidas  , y sin  efecto  las 
diligencias  por  falta  de  Escribano  en  los  casos  executi- 
vos,  en  defecto  de  él  basten,  tres  testigos  para  justificar  la 
aprehensión  de  ellas. 

(i£>)  Por  la  citada  Real  orden  de  15  de  Octu- 
bre de  48  concedió  el  Rey  á los  Gobernadores  de 
Cádiz  y Málaga  facultad  absoluta  y privativa  para 
prohibir  el  uso  de  lodo  género  de  armas  corras  de  fuego 
y blancas  , así  de  noche  como  de  dia  ; y para  conocer 
de  todas  las  causas  que  resulten  de  este  uso  de  armas, 
ya  sean  muertes,  robos,  heridas  ó conato  de  hacerlas, 
aunque  arrojen  las  armas  con  cautela  , perseguidos  de  la 
Justicia  ó de  la  Tropa ; con  inhibición  de  la  Chancille- 


ría  de  Granada  , á ouyo  Presidente  se  participó  esta 
Real  resolución , para  que  previniese  á aquella  Sala  del 
Crimen,  no  intente  por  ningún  caso  avocarse  á sí  el  co- 
nocimiento de  causas  de  semejante  naturaleza.  Por  otra 
Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1758  se  previno  al 
Gobernador  de  Cádiz,  que  con  arreglo  á la  anterior  pro- 
cediese en  el  exercicio  de  su  jurisdicción  en  las  causas 
que  ocurriesen  de  esta  especie.  Y en  otra  de  1 3 del 
mismo  mes  y año  , comunicada  al  Gobernador  de  Má- 
laga , mandó  $.  M.  , que  éste  procediera  en  el  exerci- 
cio de  su  jurisdicción  con  arreglo  á la  de  1 3 ce  Octu- 
bre de  48,  sin  embarco  de  la  Oposición  hedía  por  Ja 
Sala  del  Crimen  de  la  Chancillería  de  Granada. 

(17)  Por  Real  resolución  de  2 5 de  Enero  de  1 79  I , 
con  motivo  de  competencia  entre  el  Gobernador  de 
Almería  y la  Sala  del  Crimen  de  la  Chancíllería  de  Gra- 
nada , sobre  el  conocimiento  de  causa  contra  un  vecino 
de  Vicar  por  la  aprehensión  de  un  cuchillo  ; declaró 
S.  M.,  corresponder  al  Gobernador  á conseqíienci’a  de 
la  privativa  jurisdicción  concedida  a los  Gobernadores 
de  las  Plazas  marítimas;  y mandó,  que  puntualmente 
se  observara  lo  resuelto  en  28  de  Julio  de  1785. 

(18)  X por  otra  Real  resolución  í consulta  del 
Consejo  de  Guerra  de  7 de  Enero  de  1789,  con  motivo 
de  competencia  entre  el  Gobernador  y el  Veedor  de 
Málaga  , sobre  d conocimiento  de  la  causa  de  un  pre- 
sidiario aprehendido  con  arma  prohibida  ; declaró  S.  M., 
corresponder  al  Veedor  , como  su  Juez  privativo,  esta 
y las  de  igual  naturaleza  de  los  presidiarios- 
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De  los  duelos  y desajios . 


LEY  I. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Toledo  año  1480 
ley  8,7. 

Prohibición  de  carteles  y desafíos  ; y pena 
del  que  los  haga  y envie  , reciba 
y acepte. 

"Una  mala  usanza  se  freqíienra  agora 
en  estos  nuestros  Reynos,  que  quando  al- 
gún caballero  o escudero  , ó otra  persona 
menor  tiene  queja  de-,  otro,  luego  le  en- 
vía una  carta , que  ellos  llaman  cartel, 
sobre  la  queja  que  déí  tiene ; y desta 
y de  la  respuesta  del  otro  viene  á con- 
cluir, que  se  salgan  á matar  en  Ligar 
cierto,  cada  uno  con  su  padrino  o padri- 
nos , ó sin  ellos , según  que  los  tratan- 
tes lo  conciertan:  y porque  esto  es  co- 
sa reprobada  y digna  de  punición  , or- 
denamos y mandamos , que  de  aquí  ade- 
lante persona  alguna,  de  qualquier  estado 
y condición  que  sea  , no  sea  osado  de  fa- 
cer ni  enviar  los  tales  carteles  á otro  al- 
guno , ni  lo  envié  á decir  por  palabra  ; y 
qualquier  que  lo  contrario  hiciere,  siquier 
sean  dos  ó muchos,  cayan  é incurran  por 
ello  en  pena  de  aleve  , y hayan  perdido 
y pierdan  por  ello  todos  sus  bienes  para 
la  nuestra  Cámara;  y el  que  rescibiere  el 
cartel,  y aceptare  la  respuesta,  haya  per- 
dido y pierda  todos  sus  bienes  para  la 
Cámara,  aunque  trance  y pelea  no  venga 
en  efecto;  y si  dello  se  siguiere  muerte 
o fétidas,  y el  reqüestador  quedare  vivo 


de  la  req tiesta  ó trance  , muera  por  ello; 
y d reqiiestado  quedare  vivo,  sea  des- 
terrado del  Reyno  perpetuamente.  Y por- 
que en  los  rales  delitos  tienen  gran  cuína 
y cargo  los  tratantes  , que  llevan'  y traen 
los  mensages  y carteles  desto  , y los  pa- 
drinos que  usan  con  ellos ; mandamos, 
que  ninguno  sea  osado  de  ser  en  esto  tra- 
tante, ni  llevar  ni  traer  lós  carteles  y 
mensages,  ni  sean  padrinos  del  tal  trance 
O pelea  ; so  pena  que  por  el  mismo  fe- 
cho caya  é incurra  cada  uno  dellos  en 
pena  de  aleve,  y pierda  todos  sus  bienes, 
y sean  las  dos  tercias  partes  para  la  nues- 
tra Cámara  , y el  otro  tercio  para  la  per- 
sona que  lo  acusare  , y para  el  Juez  que 
lo  sentenciare:  y que  los  que  miraren  , y 
no  los  despartieren,  pierdan  los  caballos 
y muías  en  que  fueren  , y las  armas  que 
llevaren  ; y si  fueren  á pie  , que  pague 
cada  uno  seiscientos  maravedís,  y que  es- 
tas penas  se  repartan  en  la  forma  suso 
dicha  Qey  10.  tit.  8.  lib.  8.R. ).  (i  y 2.) 

LEY  II. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  :í  16  y 27  de  Enero  de  ij\6 
por  pragm.  ; y D.  Fernando  VI.  en  Aranjuez  por 
otra  de  28  de  Abril  publicada  en  y de  Mayo 
de  757. 

Prohibición  de  duelos  y desafíos ; y penas 
de  los  que  los  hag an  , admitan  ó in- 
tervengan en  ellos. 

No  habiendo  hasta  ahora  podido  las 
maldiciones  de  la  Iglesia,  y las  leyes  de 


f t)  Por  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1678, 
para  corregir  el  exceso  de  la  freqiiencia  de  los  desa- 
ños , resolvió  S.  M.  , que  de  lodos  los  casos  de  esta 
calidad  conociese  privativamente  la  Justicia  ordinaria 
con  inhibición  de  las  demas  Jurisdicciones  , y privación 
de  todo  fuero  á los  delinqiientes , por  privilegiado  que 
fuese  , incluso  el  militar. 

(2)  Y por  los  capítulos  128  y 129  de  la  orde- 
nanza militar  de  Fiandes  de  18  de  Diciembre  de  170 1 
se  prohibió  á todos  los  Oficiales  de  las  Tropas  el  tomar 
la  pistola  ó espada  en  la  mano  ios  unos  contra  ios  otros, 


así  en  las  Plazas  y campaña  como  en  el  Exército;  pena 
de  ser  privados  de  sus  puestos,  y de  la  de  muerte  contra 
aquel  que  por  las  informaciones  resultare  haber  sido  el 
agresor  ; previniendo  ¡ que  si  por  ellas  no  se  pudiese  des- 
cubrir, fuesen  todos  privados  de  sus  puestos , y perse- 
guidos criminalmente  como  infractores  de  ias  ordenan- 
zas; y que  todo  el  que  diese  aviso  á los  Comisarios 
de  Guerra  de  algún  duelo  verificado  entre  las  'tropas, 
tendría  inmediatamente  cincuenta  escudos  y su  li- 
cencia. 
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los  Reyes  mis  antecesores  desterrar  el  de- 
testable uso  de  los  duelos  y de  los  desafíos, 
sin  embargo  de  ser  contrarios  al  Derecho 
natural , y ofensivos  del  respeto  que  se 
debe  á mi  Real  Persona  y autoridad  ; y 
val  ¡endosemos  que  se  discurren  agraviado:?, 
del  medio  de  buscar  por  sí  la  satisfacción, 
que  deberían  solicitar  recurriendo  á mi 
Real  Persona,  o á mis  Ministros;  habiendo 
sugerido  el  engaño  el  falso  concepto  de 
honor,  el  ser  falta  de  valor  el  itb  intentar, 
ni  admitir  este  modo  de  vengarse  , como 
si  la  Nación  Española  necesitase  de  ad- 
quirir créditos  de  valerosa  por  un  cami- 
no tan  feo  , criminal  y abominable  , des- 
pués de  tantas  conquistas,  sangre  vertida, 
y vidas  sacrificadas  á la  propagación  de 
la  Fe,  gloria  de  sus  Reyes,  y créditos  de 
su  Patria;  y aunque  debo  esperar.de  la 
obediencia:  y amor  de  mis  vasallos,  y 
singularmente  de  la  Nobleza,  que  se  ajus- 
tarán á esta. nueva  declaración  de  mi  Real 
voluntad  en  detestación  de  este  delito; 
por  si  hubiere  quien  se  desviare  de  mis 
Reales  justas  y paternales  intenciones,  de- 
claro primeramente  por  esta  inalterable 
ley  y Real  pragmática  , que  el  desafio  o 
duelo  deba  tenerse  y estimarse  en  todos 
mis  Reynos  por  delito  infame  : y en  c.on- 
seqiiencia  de  esto  mando  , que  todos  los 
que  desafiaren,  los  que  admitieren  el  de- 
safio , los  que  intervinieren  en  ellos  por 
terceros  o' padrinos,  los  que  llevaren  car- 
teles o papeles  con  noticia  de  su  conteni- 
do , d recados  de  palabra  para  el  mismo 
fin  , pierdan  irremisiblemente  por  el  m.is- 
po  hecho  todos  los  oficios  , rentas  y 
honores  que  tuvieren  por  mi  Real  gracia, 
y sean  inhábiles  para  tenerlos  durante  to- 
da su  vida;  y si  fueren  Caballeros  de  al- 
guna de  las  quatro  Ordenes  Militares  , se 
les  degrade  de  este  honor,  y se  les /pi- 
ten los  Hábitos;  y si  tuvieren  Encomien- 
das , por  el  mismo  hecho  vaquen  , y 
se  puedan  proveer  en  otros ; y esto  de- 
mas de  la  pena  de  aleves  y perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  establecida  por 
mis  abuelos  los  Reyes  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  en  la  ley  precedente  , que 
mando  sea  observada  en  todo  lo  que  por 
esta  mi  Real  pragmática  no  se  hallare  in- 
novada. Y aunque  por  el  estatuto  que 
tienen  las  Ordenes  Militares  se  pregunta 
al  Caballero  que  recibe  el  Hábito  , si  ha 
sido  retado  , y como  se  salvo'  del  reto, 
porque  si  lo  hubiese  sido , y uo  se  hu- 


biese salvado  , le  quitarían  el  Hábito,  le 
echárian  de  la  Orden  , y le  tendrian  por 
infáme;  declaro  , que  debe  entenderse  al 
presente  , como  se  entendió  quando  se 
impuso , y no  de  otra  manera ; esto  es, 
que  qúalquier  cristiano  , que  siendo  desa- 
fiado por  algún  moro  en  defensa  de  la  Fe 
no  admitiere  el  desafio , sea  tenido  por 
infame  y sin  que  el  referido  estatuto  sea 
entendido  en  otra  forma.  Y si  el  desafio 
d duelo  llegare  á tener  efecto  , saliendo 
los  desafiados , o alguno  de  ellos  al  cam- 
po  d puesto  señalado',  aunque  no  haya 
riña  , muerte  ó herida  , sean  sin  remisión 
alguna  ■ castigados  con  pena  dé  muerte, 
y todos.,  sus , bienes  confiscados,  de  los 
quales  se  aplique  la  tercera  parte  á hospi- 
tales del  territorio  donde  se  cometiere  el 
delito  : : y comenzado,  el  proceso  o causa 
por  este  delito  con  dos  testigos  de  fama, 
como  abaxose  dirá,  se  seqüestren  los  bie- 
nes, y administren,  durante  ella  ; y de  los 
frutos  se  paguen  los- gastos  que  se  ofrecie- 
re hacer , y se  dé  una  recompensa  razo- 
nable al  denunciador;  quedando  tan  sola- 
mente á los  hijos  del  delinqiiente  el  re- 
curso á los  Jueces  de  la  causa  , para  que, 
consultándomelo  antes,  les  den  Jo  nece- 
sario para  su  preciso  sustento.  Y para  que 
lo  rna.idado  por  esta  mi  Real  pragmática 
sea  observado  inviolablemente,  y evitar 
que  por  medios  indirectos  se  executen  tales 
desafíos;  declaro,  que qualquiera  riña  que 
sucediere  después  del  tiempo,  y eo  otro 
lugar  fuera  de  poblado  , o en  poblado  en 
puesto  retirado  o á deshora  , en  que  so- 
brevinieron las  palabras , o otra  cosa  que 
dio  motivo  á ella , se  tenga  por  desafio , y 
se  castigue  como  tal,  á fin  de  que  no  pue- 
da aprovechar  el  fraude  que  pudiez'a  ha- 
ber, afectando  que  se  encontraron  de  ca- 
sualidad los  qué  riñeron , y no  de  caso 
acordado  y convenido;  y solo  podrá  el 
Juez  de  la  causa  minorar  el  rigor  de  la 
pena  ordinaria  , quando  por  vehementes 
conjeturas  y presunciones  se  probare  , que 
no  ha  precedido  desafio  o convención  de 
reñir.  Y porque  el  poder  y autoridad  de 
los  delinqüentes,  y el  recato  coa  que  se 
comete  este  deliro  dificultan  su  probanza 
y averiguación ; mando , que  se  pueda 
probar  con  testigos  singulares  , indicios  y 
conjeturas , de  manera  que  las  probanzas 
sean  igualmente  privilegiadas  en  este  de- 
lito que  en  el  de  lesa  Magesrad.  Y asi- 
mismo mando , que  si  el  delito  se  pro- 
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bare  con  dos  testigos  de  fama,  o de  no- 
toriedad, no  podiendo  ser  habido  y preso 
el  reo  , siguiéndose  la  causa  por  ¡os  tér- 
minos señalados  en  las  de  rebeldía , y den- 
tro de  dos  meses  después  de  publicada  la 
sentencia  no  se  presentare  en  la  cárcel  , se 
tenga  por  convicto  irremisiblemente  en 
quanto  al  perdimiento  de  sus  bienes  ; sin 
que  para  la  pena  corporal  pueda  jamas  ser 
oido  para  su  descargo,  ni  admitido  por  mis 
Secretarios  memorial  alguno  suyo,  ni  de 
otro  en  su  nombre  ni  en  su  favor , que  no 
fuere  presentándose  antes  en  la  cárcel.  To- 
dos los  que  vieren  y miraren  los  desafíos, 
quando  riñen,  y no  lo  embarazaren,  pu- 
diendo.d  no  fueren  luego  ádar  aviso  á la  J us- 
ricia,  sean  condenados  en  seis  meses  de  pri- 
sión, y multados  en  la  tercera  parte  de  sus 
bienes.  Y porque  los  que  han  tenido  algún 
desafío  pueden  refugiarse  en  algunas  casas 
de  Grandes  , Nobles , tí  otras  personas  de 
mis  Reynos;  declaro  , que  todos  los  que 
tuvieren  refugiados  en  sus  casas  , de  qual- 
quicr  estado,  grado  ó condición  que  sean 
los  tales  delinqiientes,  sabiendo  que  lo  son, 
o después  de  ser  publica  la  noticia  del 
delito  , incurran  en  las  penas  á que  por 
Derecho  y leyes  de  mis  Reynos  son  teji- 
dos los  receptadores  de  otros  delinqüen- 
tes.  Mando  á todos  los  Tribunales  y Jus- 
ticias , que  luego  que  tuvieren  qualquier 
noticia  de  algún  desafio,  no  pierdan  tiem- 
po en  executar  lodo  lo  que  por  esta  mi 
Real  pragmática  se  manda;  y qualquier 
leve  descuido  , que  en  esto  tuvieren  , sea 
castigado  con  la  pena  de  suspensión  de 
sus  oficios,  y inhabilidad  de  tener  otros 
por  seis  años";  y si  la  omisión  fuere  gra- 
ve, d incurrieren  en  dolo , sean  castigados 
como  participantes  y cómplices  del  delito 
principal.  Y porque  las  Justicias  ordina- 
rias, así  de  villas  eximidas  como  de  Se- 
ñorío , lugares  de  Ordenes  y Abadengo, 
suelen  ser  omisas  en  la  averiguación  de  este 
delito,  mezclándose  en  el  punto  de  ho- 
nor, por  ser  parientes  de  ios  delinqiientes, 
y concurriendo  en  el  silencio  por  contem- 
plación o temor  de  los  poderosos,  que 
son  los  que  suelen  atentar  este  delito; 
mando  á todos  mis  Corregidores  que, 
luego  que  llegue  á su  noticia,  que  ha  habi- 
do algún  desafio  en  algún  lugar  del  terri- 
torio de  su  alcabalatorio  , pasen  al  tal  lu- 
gar, y sin  necesitar  de  tomar  el  uso,  pro- 
cedan á la  averiguación  y castigo  de  los 
reos,  recogiendo  los  autos,  que  se  hubie- 
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ren  hecho  por  las  Justicias  , substanciando 
y determinando  la  causa  en  conformidad 
de  lo  prevenido  en  esta  pragmática;  para 
todo  lo  qual  les  doy  comisión  en  forma 
tan  amplia  como  de  Derecho  se  requiere; 
y les  mando,  me  den  aviso  de  su  partida* 
y de  todo  lo  que  fueren  obrando , y re- 
sultare en  quanto  á la  averiguación*.  Y ha- 
biendo mostrado  la  experiencia,  que  el  ri- 
gor de  las  leyes  se  frustra,  porque  las  Jus- 
ticias ordinarias  templan  las  penas  legales, 
no  llegando  ni  aun  las  noticias  de  las  cau- 
sas á los  Tribunales  superiores  , por  co- 
ludir los  Promotores-Fiscales , y por  el 
silencio  , pobreza  o apartamiento  de  los 
interesados;  mando,  que  todas  las  senten- 
cias que  sobre  este  delito  dieren  los  Cor- 
regidores, siendo  en  el  distrito  de  su  ju- 
risdicción el  desafio,  ó en  el  distrito  de 
las  Ordenes,  o dentro  de  las  veinte  leguas 
de  la  Corte , las  consulten  con  el  Consejo; 
y siendo  en  las  villas  eximidas,  lugares  de 
Señorío  y Abadengo  fuera  de  las  veinte 
leguas,  las  consulten  con  lasChancilIerías 
y Audiencias ; y que  estas  hayan  de  dar 
aviso  ai  mi  Consejo  de  lo  que  en  vista 
de  las  consultas  resolvieren.  Y porque  al- 
gunos , por  satisfacer  con  mas  libertad  á 
su  venganza,  se  pueden  valer  del  medio 
de  desafiar  á otros,  señalando  lugar  fuera 
de  mis  Reynos,  o en  las  fronteras  de  ellos; 
declaro,  que  estos  tales  sean  también  com- 
prehendidos  en  esta  mi  Real  pragmática, 
aunque  el  lugar  donde  hubieren  reñido,  o 
hubieren  acudido , esté  fuera  de  mis  Rey- 
nos  y dominios.  Y para  que  las  causas,  que 
se  hicieren  por  este  delito,  no  se  embara- 
cen ni  suspendan  con  pretexto  alguno; 
mando,  que  sean  privilegiadas,  de  manera 
que  ni  por  hallarse  preso  el  delínqueme 
por  otro  delito  y en  otro  Juzgado,  ni 
en  virtud  de  declinatoria  de  Fuero  mili- 
tar, ni  de  otra  qualquiera  calidad  que  sea, 
no  pueda  impedirse  el  curso  de  las  causas 
que  se  hicieren  por  este  delito,  en  el  qual 
tampoco  ha  de  haber  lugar  la  prescrip- 
ción. Y para  que  no  sea  necesario  poner 
en  execucion  la  justa  severidad  de  esta  mi 
Real  pragmática  , exhorto  á mis  fieles  y 
amados  vasallos,  vivan  con  la  paz,  unión 
y concordia  necesaria  para  su  conserva- 
ción , la  de  sus  familias  y la  del  Estado; 
guardando  entre  sí  la  correspondencia  y 
el  respeto  que  unos  deben  á otros,  según 
su  calidad  y estado;  haciendo  cada  uno 
lo  que  pueda  , para  evitar  todas  las  dite- 
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rendas,  contiendas  y querellas  que  pueden  LEY  III. 

dat  Causa  a procedimientos  de  hecho,  en  El  misino  en  >S.  Ildefonso  a 2I  de  Octubre  de  172  3. 
lo  qiial  reconoceré  un  efecto  singular  de  Ninguno  pueda  tomar  por  sí  la  satisfacción 
su  obediencia  y atención  á mis  Reales  or-  qualquier  agravio  ó injuria  que  otro 

denes  , teniéndolo  , como  lo  tengo  , por  j¡>  hiciere, 

mas  conforme  á las  máximas  del  verda- 
dero honor,  como  lo  es  á las  reglas  del  _ Teniendo  prohibido  los  duelos  y sa- 
Evangelio.  Y encargo  a los  Grandes,  No-  tisfacciones  privadas , que  hasta  ahora  se 
bles  y personas  de  mayor  autoridad  en  han  tomado  los  particulares  por  sí  mis- 
mis  Reynos  , que  se  apliquen  con  el  ma-  mos,  y deseando  mantener  rigurosamente 
yor  cuidado  y vigilancia  á terminar  y esta  absoluta  prohibición;  he  resuelto,  pa- 
componer  todas  las  diferencias  y disgus-  ra  que  no  queden  sin  castigo  las  ofensas 
tos  que  sobrevinieren  entre  mis  vasallos,  y las  injurias  que  se  cometieren,  y para 
para  evitar  las  conseqüencias_  que  pueden  quitar  todo  pretexto  á sus  venganzas,  to- 
seguirse,  y ocasionar  que  se  incurra  en  el  mar  sobre  mí  y á mi  cargo  la  satisfacción 
delito  que  nuevamente  se  detesta,  y que-  de  ellas,  en  que  no  solamente  se  proce- 
da prohibido  por  esta  mi  Real  pragmática:  derá  con  las  penas  ordinarias  establecidas 

la  qual  quiero,  que  tenga  fuerza  de  ley,  por  Derecho,  sino  que  las  aumentaré  hasta 
como  si  fuese  hecha  y promulgada  en  el  úldmo  suplicio  : y con  este  motivo  pro  - 
Cortes;  y mando,  sea  pregonada  en  esta,  y hibo  de  nuevo  á todos  generalmente,  sin 
en  todas  las  cabezas  de  partido,  villas  y excepción  de  personas,  ei  tomarse  por  sí 
lugares  de  estos  Reynos,  para  que  ninguno  las  satisfacciones  de  qualquier  agravio  é 
pueda  pretender  ignorancia.  Qaut.  J.  y ley  injuria,  baxo  las  penas  impuestasTunf.  a. 
12.  tit.  8.  lib.  8.  R.)  tii.  8.  lib.  8.  R.j 
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De  los  homicidios  y heridas . 


LEY  I. 

Ley  1.  tit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real. 

Tena  del  homicida  voluntario;  y casos  en 
que  se  excusa  de  ella  el  que  mate 
á otro. 

Todo  hombre  que  matare  á otro  á sa- 
biendas , que  muera  por  ello ; salvo  si 
matare  á su  enemigo  conoscido  , ó defen- 
diéndose; ó si  lo  hallare  yaciendo  con  su 
muger  ,.do  quier  que  lo  halle;  6 si  lo  ha- 
llare en  su  casa , yaciendo  con  su  hija  o con 
su  hermana;  ó si  le  hallare  llevando  mu- 
ger forzada,  para  yacer  con  ella,  o que  ha- 
ya yacido  con  ella;  ó si  matare  ladrón 
que  hallare  de  noche  en  su  casa,  hurtando, 
o horadándola;  ó si  le  hallare  con  el  hur- 
to huyendo,  y no  se  quisiere  dar  á pri- 
sión; o sí  lo  hallare  hurtándole  lo  suyo, 
y no  lo  quisiere  dexar ; o si  lo  matare  por 
ocasión,  no  queriendo  matarlo,  ni  ha- 
biendo malquerencia  con  él;  o si  lo  ma- 
tare acorriendo  á su  Señor,  que  lo  vea 
matar,  o á padre  o á hijo,  u á abuelo  ó 


á hermano,  ó á otro  hombre  que  debe 
vengar  por  linage ; o si  lo  matare  en  otra 
manera,  que  pueda  mostrar  que  lo  mato 
con  derecho,  {ley  4.  tit.  2j.  lib.  8.  R.j 

LEY  II. 

ley  2.  tit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real;  D.  Alonso  cu 
Alcalá  año  1348;  y D.  Enrique  III.  tit.  tic  pañis 
cap.  41  , y en  Madrid  año  de  402. 

Tena  del  que  mate  á otro  á traición  ó aleve , 
y del  que  hiciere  muerte  segura. 

Todo  hombre  que  matare  á otro  á 
traición  o aleve,  arrástrenlo  por  ello , y en- 
fdrquenlo;  y todo  lo  del  traidor  haya  lo 
el  Rey;  y del  alevoso  haya  la  mitad  el 
Rey,  y la  otra  mitad  sus  herederos:  y si 
en  otra  guisa  lo  matare  sin  derecho,  eníoV- 
quenlo ; y todos  sus  bienes  hereden  sus  he- 
rederos, y no  peche  el  homecillo.  * Y to- 
do hombre  que  hiciere  muerte  segura,  cae 
en  caso  de  aleve , y la  mitad  de  sus  bienes 
pertenesceá  nuestra  Cámara:  y toda  muer- 
te se  dice  segura,  salvo  aquella  que  iuere 
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fecha  en  pelea  , o en  guerra  ó en  riña.  (/¿>* 
yes  10.  til-.  23., y 10.  tit.  26.  ¡ib.  8.  R .) 

LEY  III. 

Ley  J.  t!t.  22.  del  Ordenamiento- de  Alcalá. 
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estuvieren  i mandamos  y ordenamos,  que 
qualqmer  que  en  la  nuestra  Corte  o en  d 
nuestro  Rastro  matare  o hiriere,  que  mué- 

a por  ello;  salvo  si  fuere  en  su  defensión 
O en  los  casos  por  Derecho  permisos...! 


Pena  cid  que  hiriere  a alguno,  precediendo  Otrosí  mandamos,  que  cualquier  rué 

asechanzas  o consejo  para  ello,  care  cuchillo  d espada  en  la  nuestra  Corte' 

. , fara  re5ir  Y Palear  con  otro , que  le  corten 

Acaesce  algunas  veces,  que  algunos  la  mano  por  ello,  (ley  1.  tit.  2 y Ub  8 R \ 
hombres  están  asechando  para  herir  o ma-  0 ' ' 


tar  á otro,  y hacen  habla  o'  consejo  para 
ello  , y ñeren  á aquellos  á quienes  están 
asechando  y atendiendo  para  los  herir  d 
matar  , sobre  que  fue  hecho  el  consejo  o 
la  habla;  y estos  tales  deben  haber  mayor 
pena  que  los  que  hieren  en  pelea  , porque 
los  Derechos  mandan  que  estos  tales  sean 
tenidos  á pena  de  muerte , así  como  si  ma- 
tasen : y porque  en  algunos  lugares  por 
fueros  y por  costumbres  no  se  usa  así,  y 
por  esto  se  atrevian  muchos  á hacer  los  ta- 
les yerros;  por  ende  establecemos,  que 
quaíquier  d qualesquier  que  por  asechan- 
zas, o sobre  consejo  o habla  hecha  hirie- 
re, á alguno  , que  muera  por  ello,  magiier 
aquel  á quien  hirió  no  muera  de  la  herida. 
( ley  2.  tit.  23.  Ub.  8.  R .) 

LEY  IV. 

Ley  1 . tit.  2 2 ■ del  dicho  Ordenamiento. 

Pena  del  que  mate  d otro  en  pelea , salmo  si 
lo  hiciere  defendiéndose. 


LEY  VI.  ' 

D,.  Enrique  II.  en  .Toro  ano  de  23.71  ley  2t;. 
Pena  del  que  mate  a hiriere  al  Aposentador 
mayor  del  Rey  . 

Mandamos,  que  quaíquier  que  hiriere 
al  nuestro  Aposentador,  que  le  corten  la 
mano;  y si  lo  matare,  que  muera  por  ello, 
y pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara,  (ley 9 -.tit.  23.  Ub.  8.  R.) 

LEY  VIL 

D.  Enrique  III.  tit.  de  pesáis  cap.  33. 

Pena  del  que , paramatar  á alguno  , pu- 
siere fuego  á la  casa. 

Mandamos,  que  quaíquier  que  , por 
matar  á otro,  pusiere  fuego  en  lá  casa,  que 
aunque  el  otro  no  muera , demas  de  la 
pena  que  debe  haber  en  el  cúerpo  , pier- 
da la  mirad  de  sus  bienes  , y sean  para  la 
nuestra  Cámara,  (ley  8.  tit.26.  Ub.  8.  R ) 

LEY  VIII. 


En  algunas  de  las  villas  y lugares  de 
nuestros  Reynoshan  defueroy  de  costum- 
bre, que  quien  matare  á otro  en  pelea, 
que  lo  den  por  enemigo  de  los  parientes, 
y peche  el  homecillo,  y no  haya  pena  de 
muerte;  y por  esto  se  atreven  los  hombres 
á matar  á otro:  por  ende  mandamos,  que 
quaíquier  que  matare  á otro  , aunque  lo 
mate  en  pelea,  que  muera  por  ello;  salvo 
si  lo  matare  defendiéndose,  o si  hobiese 
por  sí  alguna  razón  derecha  de  aquellas 
que  el  Derecho  pone,  por  que  no  debe  ha- 
ber pena  de  muerte.  (ley  3-  tit. 23.11b. 8. Rf 


El  mismo  allí  cap.  32  . 

Pena  del  que  mate  ó hiera  con  saeta , aunque 
el  herido  no  .muera. 

Quaíquier  que  matare  o hiriere  á otro 
con  saeta  en  ciudad  d en  villa  , . p en 
nuestraCorte , aunqueel  herido  no  muera, 
allende  de  la  pena  corporal  que  debe  pa- 
decer, pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara,  (ley  3.  tit.  23.  Ub.  8.  R.) 

LEY  IX. 

El  mismo  allí  cap.  33. 


LEY  V. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  de  1329  peí-  10  j }'D.  En- 
ritjue  II.  en  Toro  año  369  ley  I. 

Pena  del  que  mate  ó hiera  en  la  Corte  , y 
del  que  sacare  en  ella  cuchillo  ó espada 
para  reñir. 

Porque  la  nuestra  Corte,  como  fuente 
de  justicia,  debe  ser  segura á todoslos que 
á ella  vinieren  , y á todos  los  que  en  ella 


Pena  del  que  matare  ó hiriere  á otro  robán- 
dolo en  el  camino. 

El  que  matare  o hiriere  á otro  robán- 
dole en  el  camino,  allende  la  pena  corpor 
ral  que  debe  padecer  , que  pierda  la  mL 
rad  de  sus  bienes  parala  nuestra  Cámara; 
y si  robare  en  el  camino  de  cien  marave- 
dís arriba,  aunque  no  mate  ni  hiera,  pier- 
Eee  2 


LIBRO  XII.  TITULO  XXI. 


ley  XII. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  i = 6* 
cap.  64.  0 3 
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da  la  mitad  de  los  bienes , y la  mitad  de- 
llos sea  para  el  robado,  y la  otra  mitad 
para  la  Cámara.  Qley  6.  tit.  23.  Ub.  8.  JR.) 

ley  X. 

El  mismo  allí  cap.  40. 

Pena  del  que  mate  á traición  ó sobre 
tregua. 

El  que  matare  á otro  á traición  , dada 
y otorgada  tregua  y seguro , o por  ase- 
chanzas , o en  otro  qualquier  caso  por 
que  deba  ser  condenado  á muerte  , si  des- 
pués que  fuere  condenado,  entrare  ennues- 
tra  Corte  con  cinco  leguas  en  derredor, 
allende  de  la  peda  corporal , piérdala  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara, 
Qey  7.  tit.  25.  Ub.  8.  Rd) 

LEY  XI. 

D.  Fernando  y D:a  Isabel  en  Toledo  año  1480 
ley  99. 

Pena  del  que  saque  , dispare  arma  de  fue- 
go y ó tire  con  ballesta  en  ruido  6 pelea, 
aunque  710  mate. 

De  aquí  adelante  ningún  hombre  sea 
osado  de  sacar  ni  saque  á ruido  ni  pelea, 
que  acaezca  en  poblado  , trueno  ni  espin- 
garda, ni  serpentina  ni  otro  tiro  alguno 
de  pólvora  ni  ballesta,  ni  tire  de  su  casa 
al  ruido  con  alguno  de  los  dichos  tiros; 
salvo  si  fuere  defendiendo  sus  casas  , O el 
lugar  donde  vive,  de  combate  que  le  dieren 
ó quisieren  dar:  y qualquier  que  contra  lo 
suso  dicho  fuere  o pasare  , o sacare  de  su 
casa  qualquier  de  los  dichos  tiros,  para  ti- 
rar con  ellos  en  el  dicho  ruido  o pelea,  o 
para  tirar  dende  su  casa  al  ruido,  que  pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara, y demas  , que  sea  desterrado  perpe- 
tuamente del  lugar  donde  viviere,  aun- 
que no  sea  ferida  persona  alguna  con  el  tal 
tiro,  ni  tíre  con  él;  y si  matare  o firierc, 
ó tirare  con  qualquier  de  los  dichos  tiros, 
que  muera  por  ello  , y pierda  el  tercio  de 
sus  bienes  para  nuestra  Cámara:  y que  en 
estas  mismas  penas  cay  a é incurra  el  que  lo 
mandare;  y si  el  dueño  de  la  casa  donde 
se. sacare  no  lo  mandare,  no  debe  haber 
tanta  pena,  pero  que  pierda  los  tiros , y 
sea  desterrado  por  dos  años  , si  estuviere 
en  el  lugar  do  acaesciere  el  ruido. (ley  14. 
tit.  23.  lib.  8.  Ri) 

(a)-  Esta  ley  se  manda  observar  por  ¡a  8-  del 


Pena  del  que  hiera  ó mate  con  arcabuz, 
ó pistolete. 

Mandamos  , que  qualquiera  persona  que 
matare  d hiriere  á otro  con  arcabuz  ó pis- 
tolete , por  el  mismo  caso  sea  habido  por 
alevoso,  y pierda  todos  sus  bienes,  la  mi- 
tad para  nuestra  Cámara  y Fisco,  ylaorra 
mitad  para  el  herido  o herederos  del  muer- 
to : y no  entendemos  en  ningún  caso  re- 
mitir la  dicha  pena  (ley  ir.  tit  ar 
lib.  8.R.).  (a)  ° 

LEY  XIII, 

Ley  6.  tit.  17.  ]¡b.  4.  del  Fuero  Rea!. 

Pena  del  que  mate  ó hiera  por  ocasión  en 
riña  ó pelea. 

Quando  dos  hombres  pelearen  , y el 
uno  quisiere  herir  al  otro,  y por  ocasión 
matare  á otro  hombre  alguno,  el  Alcalde 
debe  saber  quál  dellos  volvió  el  ruido 
ó pelea  ; y aquel  que  lo  volvió  peche  el 
homecillo,  y aquel  que  lo  mató  por  oca- 
sión peche  medio  homecillo  ; y si  de  la 
herida  no  muriere,  el  que  gela  dio  peche  la 
media  calumnia  , y el  que  lo  revolvió  pe- 
che la  entera;  y estas  calumnias  sean  re- 
partidas como  manda  la  ley;  y no  hayan 
otra  pena  porque  ninguno  dellos  lo  qui- 
so hacer.  (/¡?y  12.  tit.  23.  lib.  8.  R.) 

LEY  XIV. 

Ley  7.  tit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Renl. 

Pena  del  que  mate  á otro  por  ocasión  , sin 
querer  hacerlo. 

Si  algún  hombre,  no  por  razón  de  mal 
hacer,  mas  jugando,  arremetiere  su  caba- 
llo en  rúa  ó en  calle  poblada , ó jugare  pe- 
lota ó bola  , ó herrón  , ó otra  cosa  seme- 
jable , y por  ocasión  matare  algún  hom- 
bre, peche  el  homecillo,  y no  haya  otra 
pena  , ca  maguer  que  lo  no  quiso  matar, 
no  pudo  ser  sin  culpa,  porque  fué  treve- 
jar  en  lugar  que  no  debía:  y si  alguna  cosa 
de  estas  hiciere  fuera  de  poblado,  y mata- 
re alguno  por  ocasión  , como  sobredicho 
es  , no  haya  pena  ninguna.  Y si  alguno 
bohordare  concejeramente  con  sonajas  en 
rúa  ó en  calle  poblada  dia  de  fiesta , así 

tit.  19.  de  este  libra. 


DE  IOS  HOMICIDIOS  Y HERIDAS. 


como  de  Pascua  o San  Juan,  ó á bodas,  o 
á la  venida  del  Rey  o de  Reyna  , o en 
otra  guisa  semejable  destas  , y por  oca- 
sión hombre  matare,  no  sea  tenido  al  ho- 
mecillo;  y si  no  aduxere  sonajas  el  mata- 
dor , peche  el  homecillo , y no  haya  otra 
pena,  (ley  ij.  tit.  23.  lib . 8.  R .) 

LEY  XY. 

D.  Enrique  III.  título  de  pasnis  cap.  r j. 

Pena  del  que  se  matare  á sí  mismo . 

Todo  hombre  o mügcr  que  se  .mata- 
re á sí  mismo  pierda  rodos  sus  bienes  , y 
sean  para  nuestra  Cámara  , no  teniendo 


herederos^descendientes.  (ley  8.  tit.  23. 
LEY  XVI, 

Dy  3.  tit.  \7.  lib.  4.  fie¡  Fuero  Rea[_ 

Responsabilidad  del  Cecino  de  la  casa  en  que 
se  encuentre  algún  'muerto , f se  ignore 

Todo  hombre- que  hallare-  muerto  o' 
jertdo  en  alguna  casa,  y no  Supiere' quien 
lo  mato,  el  morador/de  la  casá-séá -tenido 
de  responder  déla  muerte;  salvo  d dere- 
cho para  defenderse,  si  se  pudieré-,  (ley  1 x 
tit,  23.  lib.  8.  R.)  ■ , - 


TITULO  XXII. 


De  las  usu, 

LEY  I. 

Ley  1 . tit.  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá  ; y D.  En- 
rique III.  en  Madrid  año  139-5  P¿t-  2* 

Prohibición  y nulidad  de  los  contratos  con 
judíos  y moros  en  que  intervenga 
usura. 

Porque  se  halla  que  el  logro  es  muy 
gran  pecado  , y vedado  así  en  la  ley  de 
Natura,  como  de  Escritura  y de  Gracia,  y 
cosa  que  pesa  mucho  á Dios;  y porque 
vienen  daños  y tribulaciones  á las  tierras 
do  se  usa,  y consentirlo,  y juzgarlo  y man- 
darlo entregar  es  muy  gran  pecado  , y sin 
esto  es  gran  quebrantamiento  y destrui- 
miento de  los  algos  y de  los  bienes  de  los 
moradores  de  la  tierra  do  se  usa  ; y como 
quicr  que  hasta  aquí  de  algún  tiempo  acá 
fue  usado  , y especialmente  por  judíos,  y 
no  extrañado  como  debía  : Nos  por  servir 
á Dios,  y guardar  en  esto  nuestra  ánima 
como  debemos,  y por  tirar  los  daños  que 
por  esta  razón  venían  á nuestro  pueblo  y 
á las  nuestras  tierras , tenemos  por  bien , y 
mandamos  y defendemos,  que  de  aquí  ade- 
lante ningún  judío  ni  judía,  ni  moro  ni 
mora  sea  osado  de  dar  á logro  por  sí  ni  por 
otro  ; y todas  las  cartas  , fueros  y privi- 
legios que  íes  fueron  dados  hasta  aquí, 
por  que  les  fue  consentido  de  dar  á logro 
en  ciertas  maneras,  y haber  Alcaldes  y En- 
tregadores  en  esta  razón.  Nos  lo  tiramos 
y revocamos , y damos  por  ninguno  con 


is  y logros. 

consejo  de  nuestra  Corte  : y tenemos  por 
bien,  que  no  valande  aquí  adelante,  como 
aquellos  que  no  pudieron  ser  dados,  ni  de- 
ben ser  mantenidos,  porque  son  contra 
ley,  según  dicho  es.  Y' mandamos  á todos 
los  Juzgadores  y Entregadores.y  otros  Ofi- 
ciales qualesquiera,  dequalesquier  condi- 
ción que  sean  , en  todos  los  nuestros  Rey- 
nos  y en  nuestro  Señorío,  que  no  juzguen 
ni  entreguen  ningunas  carras  ni  contratos 
de  logro  de  aquí  adelante : y demas  man- 
darnos y rogamos  á todos  los  Perlados  de 
nuestro  Señorío,  que  pongan  sentencia  de 
excomunión  en  qualquier  que  contra  esto 
fuere,  y denuncien  las  queesran  puestas. 
(ley  1.  tit.  6.  Ub.  8.  R.j 

LEY  II. 

ley  i.  tit.  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Alonso 
y D.  Enrique  III.  tit.  de  p(gnis  cap.  4, 

Pena  de  los  cristianos  que  den  á usuras , ó 
contraten  con  fraude  de  ellas ; y prueba 
privilegiada  de  este  delito. 

La  codicia,  que  es  raiz  de  todos  los 
males , en  tal  manera  ciega  los  corazones 
de  los  codiciosos,  que  no  temiendo  á Dios, 
ni  habiendo  vergüenza  á los  hombres,  des- 
vergonzadamente dan  á usuras  en  muy 
gran  peligro  de  sus  ánimas  y daño  de  nues- 
tros pueblos:  y por  ende  mandamos , que 
qualquier  cristiano  o cristiana,  de  qual- 
quier estado  y condición  que  sea  , que 
diere  á usura,  que  pierda  todo  loque  die- 
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re  o prestare,  y que  sea  de  aquel  que  resci- 
biere  el  empréstito  , y peche  otro,  tanto 
como  fuere  la  quantía  que  diere  á logro, 
la  tercia  parre  para  el  acusador , y las  dos 
parres  para  la  nuestra  Cáhiarajy  si  después 
,mie  alguno  fuere  condenado  en  esta  pena, 
fuere  hallado  que  dio  otra  vez  a logro, 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes  , y sea  la  ter- 
cia parte  para  el  acusador,  y las  otras  dos 
partes  ptara  la  nuesn  a Ciamai  a,  y -si. después 
que- fuere  condenado  en  esta  pena  segun- 
da , fuere  challado,  que  dio  otra,  vez  á.  lo- 
gro, que  pierda  todos. sus  bienes,  y se  par- 
tan como  dicho  es : y los  contratos  usu- 
rarios , que  son  hechosphasta  aquí,  que  no 
son  pagados,  y han  resabido  los  que  los 
< I i ero  n mayo  r "q  u a n tí  a de  la  que  dieron,  y 
les  fincare  alguna  quantía  por  razón  de- 
dos, que  siendo  hallado  que  han  r.escibi- 
do  lo  que  dieron  y prestaron,  qpc.no  pue- 
dan haber  mas.  Y" porque  algunos  no  dan 
derechamente  á usuras , mas  hacen  otros 
contratos  en  engaño  de  las  usuras  y tene- 
mos por  bien , que  si  alguno  vendiere  á 
otro  alguno  otra  cosa  alguna  , y pusiere 
con  él,  que  se  la  volviese  por  el  mismo  pre- 
cio, con  que  no  pudiese  dar  el  precio  que 
rescibió  hasta  cierto  tiempo,  y que  entre- 
tanto.gozase  de  los  frutos  y ..esquilmos  de 
la  cosa  vendida  , que  tal  contrato  sea  en- 
tendido ser  hecho,  en.engaño  de  usuras  : y 
por  ende  mandamos',  que  mostrando  el 
vendedor  como  hobo  con  el  comprador 
el  departamento  y postura  que  dicha  es, 
que  pueda  cobrar  la  cosa  que  vendió , pa- 
gando el  precio  que  rescibió  por  ella  del 
comprador ; y que  le  sean  contados  al 
comprador  los  frutos  y esquilmos  que  ho- 
bo de  la  cosa  vendida  , del  tiempo  que  la 
tuvo,  en  el  precio  que  le  hobierede  tornar. 
Y porque  los  que  dan  á usuras , y hacen 
contratos  usurarios,  lo  hacen  muy  encu- 
biertamente, porque  por  fallesci miento  de 
prueba  no  se  pueda  encubrir  la  verdad, 
tenemos  por  bien , que  se  pueda  probar  de 
esta  guisa  : que  si  fueren  dos  ó tres  ó mas 
los  que  vinieren  diciendo,  sobre  jura  de 
los  Santos  Evangelios,  que  rescibi eron  algo 
de  alguno  á logro,  que  vala  su  testimonio, 
maguer  que  cada  uno  diga  de  su  hecho; 
siendo  las  personas  tales,  que  entienda,  el 
que  lo  hobiere  de  librar,  que  son  de  creer, 
y otrosí,  habiendo  algunas  otras  presuncio- 


nes y circunstancias,  porque  vea, el  que  lo 
hobiere  de  juzgar,  que  es  verdad  ¡oque  di- 
cen . peí  o pot  que  los  hombres  no  se  mue- 
van ¡con  codicia  á dar  testimonio  contra 
verdad,  mandamos,  que  los  tales  testigos 
como  estos  no  hayan  ninguna  cosa  desto 
que  dieren  su  testimonio,  salvo  si  lo  pro- 
baren por  prueba  cumplida  ; mas  esta 
prueba  que  sea  para  el  derecho  que  perte- 
nesce  a la  nuestra  Cámara,  y al  que  lo  acu- 
sare.- (Jey  4.  tita 6.  lib.  8.  R.') 


LEY  III. 


D.  Enrique  III.  en  Madrid  año  1395  pet. 
rique  IV.  en  Toledo  año  41S2  peí.  23  ; v 
y D.J  Isabel  en  'Madrigal  añó  de 
% 35- 


áy  ¿¡  D.  En- 
Fernando 
: 4/6 


Reg las  que  han  de  observarse  en  los  contratos 
de  los  cristianos  con  judíos  ó moros 
para  evitar  usuras. 


Ordenamos  y mandamos,  que  en  todos 
yqualesquier  contratos  que  seliicieren  en- 
tre cristianos  y judíos  d judías,  o moros  o 
moras,  si  la  parte  del  cristianóse  opusiere 
en  qualquier  tiempo,  o alegare  que  el  ein- 
préstido  ó otro  qualquier  contrato  no 
paso  en  hecho  de  verdad  ; que  el  judío  o 
judía,  ó moro  o mora  sea  tenido  á probar 
como  el  dicho  empréstido  ó contrato  paso 
verdaderamente  y sin  ficción,  aunque  esta 
oposición  se  haga  después  de  dos  años  : y 
si  el  judío  o judía,  moro  d mora  no  pro- 
bare cumplidamente  la  realidad  del  dicho 
contrato  y empréstido;  que  en  tal  caso  el 
contrato,  ni- sentencia  ni  otra  escritura  no 
sea  executado  contra  el  cristiano  : pero  si 
el  judío  o judía  , o moro  d mora  pro- 
bare como  realmente  paso  el  empréstido, 
o otro  qualquier  contrato  de  qualquier 
manera  que  sea,  y sobre  esto  jurare  según 
su  ley,  que  el  empréstido  d conrraropasd 
así  como  él  lo  afirma  en  hecho  de  verdad, 
sin  cautela,  sin  ficción  ni  simulación  al- 
guna; que  en  tal  caso,  todo  aquello  que  pa- 
-resciere  por  verdad,  íc  sea  pagado;  yen 
aquello  el  contrato,  que  sobredio  hobiere 
intervenido , sea  traído  á debido  efecto, 
sin  embargo  de  la  ley  del  Rey  Don  En- 
rique el  III. , hecha  en  Burgos  (1).  Y ñor 
evitar  los  fraudes  de  las  usuras  y de  los 
contratos  con  que  muchas  veces  los  ju- 
díos suden  fatigar  á los  cristianos,  y lle- 
var grandes  quantíasde  maravedís,  pan  y 


(i)  Por  la  citada  ley  se' prohibió  á los  judíos  y mo- 
ros el  hacer  obligaciones  algunas  ó contratos  con  los 


cristianos , para  evitar  el  fraude  de  usuras,  (/cy.j. 
tit . 6.  ¿ib.  8.  R.) 


DE  LAS  USUR 

otras  cosas  por  pequeñas  quantías,  que  los 
cristianos  en  tiempo  de  sus'  necesidades  de 
ellos  rescibett;  mandamos,  que  ningún  ju- 
dío ni  judía  no  resciba  de  cristiano  ni  cris- 
tiana juramento  de  pagar  , ni  sentencia  de 
Juez,  aunque  sea  eclesiástico,  por  nin- 
gún empréstido  ni  otro  contrato  que  en- 
tre ellos  pase;  ni  Escribano  alguno  dé  fe 
de  tal  juramento  ni  de  tal  sentencia  con- 
tra cristiano  alguno, 'ni  dé  signado  el  tal 
juramento  ni  sentencia;  ni  cristiano  algu- 
no se  consienta  poner  por  acreedor  de  deu- 
da de  ningún  judío  ni  judía;  so  pena  que  el 
tal  judío  o judía,  que  tal  juramento  o sen- 
tencia rescibiere,  pierda  la  deuda,  y sea 
para  el  deudor  cristiano,  y mas  pierda  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara; 
y el  Escribano  que  diere  fe  y testimonio  del 
tal  juramento,  o de  la  tal  sentencia , pier- 
da el  oficio  de  Escribano,  y sea  inhábil  pa- 
ra haber  otro  tal  ni  semejante  oficio  por 
toda  su  vida,  y pague  diez  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara;  y el  cristiano  que 
consintiere  que  sea  puesto  por  acreedor 
de  ningún  deudor  judío,  seyendo  la  deuda 
del  judío  o judía , que  sea  infame , y pierda 
la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara. ( ley  j.  tit.  6.  ¡ib.  8.  Rd) 

LEY  IV. 

D.  Fernando  y D.3  Isabel  en  Toledo  año  de  1480 
ley  93. 

Declaración  de  las  penas  impuestas  d los 
pie  den  d usuras  , ó hagan  contratos  en 
fraude  de  ellas. 

Como  quier  que  por  Derecho  divino 
y humano  las  usuras  están  defendidas  so 
grandes  penas  , pero  esto  no  basta  para  re- 
frenar los  logros,  y la  codicia  con  que  se 
mueven  los  que  la  exerciran  para  adquirir 
los  bienes  agenos  por  exquisitas  y malas 
maneras;  y porque  las  penas  que  por  las 
leyes  y ordenanzas  de  nuestros  Reynos  es- 
tan  estatuidas  contra  los  logreros  son  di- 
versas; declarando  las  dichas  leyes  , man- 
damos, que  qualquier  cristiano  que  diere 
á usuras,  o hicierequalesquier  contratos  en 
fraude  de  usuras,  que  caya  é incurra  en  las 
penas  que  en  las  dichas  leyes  y ordenanzas 
son  contenidas;  de  las  quales  la  suerte  prin- 
cipal sea  para  la  parte  contra  quien  se  exer- 
citaren  las  usuras,  como  dispone  la  ley  pre- 


cedente, y de  las  penas , la  mitad  sea  para 
la  nuestra  Cámara  , y la  otra  mitad  se  parta 
en  dos  partes,  la  mitad  para  el  acusador, 
y la-  mitad  para  los  muros;  y si  no  hobiere 
muros  , que  sea  para  el  reparo  de  los  edifi- 
cios públicos  del  lugar  donde  esto  acaes- 
cicre;  y demas,  que  el  tal  usurario  ó logre- 
ro quede  y finque  inhábil  é infame  perpe- 
tuamente: quedando  en  su  fuerza  la  ley 
anterior  por  Nos  sobre  los  logros  hecha 
en  las  Cortes  de  Madrigal.  ( ley  a.  tit  6 
llb.  8.  R.) 

LEY  V. 

D.  Cirios  I.  y D.3  Juana  en  la  nueva  instrucción  para 

los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos, 
hecha  á 3 de  Marzo  de  1543. 

Castigo  de  las  mohatras  y trapazas  que 
hacen  los  mercaderes  á los  labradores  en 
fraude  de  usuras. 

Porque  á causa  de  los  muchos  mer- 
chantes y renoveros  que  andan  por  ios 
Adelantamientos,  los  labradores  y mise- 
rables personas  padecen  mucha  fatiga,  por- 
que hacen  contrataciones  y trapazas , en 
que  se  obligan  por  muchas  sumas  de  ma- 
ravedís, resorbiendo  mucho  menos  de  la 
cantidad  por  que  se  obligan,  y comprando 
mercaderías  fiadas  por  mucho  mas  de  lo 
que  valen,  y tornándolas  luego  á vender 
al  contado  por  el  tercio  menos,  y á las  ve- 
ces á personas  que  echan  los  mismos  mer- 
caderes que  se  las  venden;  y debiendo  los 
Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos 
ó alguno  de  ellos  tener  gran  diligencia  y 
cuidado  en  castigar  los  tales  merchantes  y 
usureros,  que  con  semejantes  fraudes  y cau- 
telas destruyen  la  gente  pobre,  que  con  ne- 
cesidad son  compelidos  á lo  aceptar,  no 
lo  hacen,  teniendo  mas  respeto  á sus  inte- 
reses particulares  que  al  bien  público:  por 
ende  mandamos  á los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores, que  son  ó fueren,  que  no  favorez- 
can á los  tales  merchantes,  y tengan  espe- 
cial cuidado  de  castigar  á los  que  de  ellos 
hicieren  contratos  ilícitos , o en  fraude  de 
usuras;  con  apercibimiento,  que  si  cons- 
tare haber  tenido  cerca  del  dicho  castigo 
y averiguación  algún  descuido  o remisión 
dolosa,  o negligencia,  los  mandaremos  cas- 
tigar, y se  les  Hará  cargo  especial  cerca  de 
este  artículo  al  tiempo  que  hicieren  resi- 
dencia. ( ley  29.  tit.  4-  db-  5 • ^0 
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De  los  juegos  prohibidos. 


LEY  I. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  i 387  ley  1 2 ; y 1).  Fer- 
nando y D.“  Isabel  en  Madrigal  afío  4/á 
per-  34- 

Prohibición  del  juego  de  dados  y naypes; 
y pena  de  los  jugadores . 

.¿Mandamos  y ordenamos,  que  ningu- 
nos de  los  de  nuestros  Reynos  sean  osa- 
dos de  jugar  dados  ni  naypes  en  público 
ni  en  escondido  ; y qualquier  que  los  ju- 
gare, por  la  primera  vez  pague  seiscien- 
tos maravedís ; y por  la  segunda  mil  y 
doscientos  maravedís,  y por  la  tercera  mil 
y ochocientos  maravedís , y dende  en  ade- 
lante por  cada  vez  tres  mil  maravedís ; y 
si  no  hobiere  de  que  los  pagar,  que  ya- 
gan por  la  primera  vez  diez  dias  en  la  ca- 
dena, y por  la  segunda  veinte  días,  y por 
la  tercera  treinta  dias,  y así  dende  en  ade- 
lante por  cada  vez,  no  teniendo,  de  que 
pagarlosdichos  maravedís, esté  preso  trein- 
ta dias.  Y mandamos,  que  aquel  que  al- 
guna cosa  perdiere , que  lo  pueda  deman- 
dar á quien  se  lo  ganare  hasta  ocho  dias, 
y el  que  lo  ganare  sea  tenido  de  tornar  lo 
que  así  ganare;  y si  el  que  perdiere  hasta 
ocho  días  no  lo  demandare,  que  qualquier 
que  se  lo  demandare  lo  haya  para  sí;  y si 
alguno  no  lo  acusare  ni  demandare,  que 
qualquier  Juez  ó Alcalde  de  su  oficio,  sa- 
biéndolo, lo  execute,  y sea  para  la  nuestra 
Cámara ; y si  así  no  lo  hiciere  el  Juez  , pa- 
gue seiscientos  maravedís,  la  mitad  para 
el  que  lo  acusare  , y la  otra  mitad  para  la 
Cámara  (ley  2.  tit.  7.  lib.  8.  R.').  (1) 

LEY  II. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  pet.  7 ; y D,  Juan  II. 
en  Toledo  aña  436  pet.  23. 

Pena  del  que  tupiere  en  su  casa  tablero 
para  jugar  dados  ó naypes ; y prohibición 
de  tableros  en  todos  los  pueblos. 

Qualquiera  que  en  su  casa  tuviere  ta- 

(1)  Ps"-  la.  ley  7.  tit.  31.  del  Ordenamiento  de 
Alcali  se  prohibió»  los  Militares , durante  la  quer- 
rá y en  actual  servicio , el  juego  de  dados  y Tablas 
á dinero , y sobre  prendas , pena  de  seiscientos  nia- 


blero  para  jugar  dados  ó naypes , caya 
en  pena  de  cinco  mil  maravedís  por  cada 
vez,  y si  no  tuviere  de  que  pagar,  esté 
cien  días  en  cadena.  Y mandamos , que 
se  quiten  los  tableros  de  todas  las  villas 
y lugares  de  nuestros  Reynos,  y que  las 
Justicias  110  los  consientan : y que  en  nues- 
tra Corte  no  haya  tableros  de  juegos  ni  ta- 
hurerías; y que  los  nuestros  Alguaciles  ten- 
gan cuidado  de  los  quitar,  haciendo  so- 
bre ello  las  diligencias  necesarias,  (ley  y. 
tit.  7.  lib.  8.  R.j 

LEY  III. 

D.  Juan  II.  en  Zamora  año  1432  pet.  14, 

Pos  pueblos  que  tienen  por  privilegio  las 
rentas  de  los  tableros , hayan  las  penas 
de  los  que  jugaren , sin  arrendarlas. 

No  es  nuestra  voluntad  ni  intención, 
ni  consentimos,  que  el  juego  de  los  dados 
ni  tableros  se  arriende , ni  sean  consen- 
tidos en  las  nuestras  ciudades  , y villas  y 
lugares:  y si  paresciere  que  por  los  Reyes 
nuestros  progenitores  , o por  Nos  fuere 
hecha  alguna  merced  á las  dichas  ciudades, 
y villas  y lugares  de  los  tableros  y rentas 
dcllos,  que  en  lugar  de  las  dichas  rentas, 
las  dichas  ciudades  , y villas  y lugares  ha- 
yan las  penas  de  los  jugadores;  salvo  en 
los  lugares  donde  yo  he  hecho  merced  á 
otros  de  las  dichas  penas.  ( ley  4.  tit.  7. 

lib.  8.  R. ) 

LEY  IV. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Toledo  año  1480 
leyes  7 y $>■ 

Observancia  de  las  leyes  anteriores  prohi- 
bitivas de  juegos ; y execucion  de  sus 
penas. 

Porque  son  muy  notorios  los  daños, 
que  se  recrecen  en  los  pueblos  de  haber 
en  ellos  tableros  públicos  para  jugar  da- 
dos y otros  juegos  de  tablas  y naypes,  y 

ravedís  de  buena  moneda  por  cada  vez  , aplicados 
al  Alguacil  que  prendase  por  ella  , y en  su  defecto 
de  treinta  dias  de  cadena  , ademas  de  restituir  io  ga- 
nado. [ley  1.  tit.  7.  ¡ib.  8.  R. ) 
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azares  y chuecas,  y eso  mismo  guando 
hay  algunas  casas  donde  acogen  jugadores 
de  continuo.  Y-como  quiera  que  sobre 
esto  Nos  hicimos  y ordenamos  una  ley  en 
las  Cortes  de  Madrigal,  por  la  qual  con- 
firmamos las  leyes  de  estos  Reynos  que  so- 
bre los  juegos  disponen  ( ley  i.  ) ; pero 
somos  informados,  que  en  algunas  ciu- 
dades, villas  y lugares,  asi  do  nuestro  Pa- 
trimonio Real  como  de  los  Señoríos,  hay 
tableros  pilblicos,  y especialmente  por 
mandado  y provisión  de  los  Señores  de 
los  tales  lugares:  por  ende  ordenamos  y 
mandamos,  que  las  dichas  leyes  y ordenan- 
zas de  los  nuestros  Reynos  que  sobre  es- 
to disponen,  especialmente  la  ley  del  or- 
denamiento de  Birbiesca  ( dicha  ley  /.), 
y la  ordenanza  hecha  por  la  ReynaDoña 
Catalina  y el  Infante  Don  Fernando  nues- 
tros abuelos,  como  tutores  del  dicho  Se- 
ñor Rey  Don  Juan  nuestro  padre  en  el 
año  de  1409,  y por  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Juan  nuestro  padre  en  las  Cortes  de 
Zamora  en  el  año  de  1432  ( ley  j.'), 
y en  el  ordenamiento  de  las  Cortes  de 
Toledo  en  el  año  de  36  ( ley  2.'),  y en 
la  dicha  ley  por  Nos  hecha  en  las  di- 
chas Cortes  de  Madrigal  el  año  de  76  su- 
so dichas  , sean  cumplidas  y executadas, 
así  en  las  ciudades , villas  y lugares  de  la 
nuestra  Corona  Real  como  de  los  Señoríos 
y Ordenes,  y Behetrías  y Abadengos;  las 
quales  se  entiendan , así  contra  los  que  ju- 
garen como  contra  los  que  tomaren  arren- 
dados los  tableros,  y contra  los  que  saca- 
ren el  tablage,  y contra  los  que  dieren  la 
casa  para  jugar;  los  quales  y cada  uno  de 
ellos  queremos  y ordenamos,  quecayan  é 
incurran  en  la  misma  pena  en  que  caen  é 
incurren  los  jugadores  por  las  dichas  leyes; 
excepto  si  algunos  jugaren  á qualquier  de 
los  dichos  juegos  fruía,  vino  o dineros  para 
comer  o cenar  luego;  y esto  con  que  no  se 
juegue  á los  dados,  so  las  dichas  penas.  Y 
si  los  Señores  de  los  lugares  fueren  negli- 
gentes en  quitar  los  tableros,  y en  execu- 
tar  las  dichas  penas , y no  lo  quitaren  den- 
tro de  sesenta  dias  después  que  fueren  pre- 
gonadas y publicadas  en  nuestra  Corte 
estas  dichas  nuestras  leyes  y ordenanzas; 
mandamos,  que  allende  de  la  excomunión 
que  contra  ellos  está  puesta  , pierdan  los 

(a)  Por  el  cap.  29  de  la  pragmática  de  Sevilla 
de  9 de  Junio  de  1500,  compreheosiva  de  la  ins- 
trucción y leyes  para  los  Asistentes  , Corregidores  írc. 
m Ies  manda , que  no  consientan  juegos  vedados  ni 


4<>3 

oficios  que  tuvieren , y los  maravedís  que 
en  qualqulcra  manera  tuvieren  de  Nos  en 
los  nuestros  libros , aunque  sean  situados 
por  privilegio;  y si  no  tuvieren  marave- 
dís en  los  nuestros  libros,  ni  oficios,  que 
pierdan  la  mitad  de  sus  bienes,  de  los 
quales  sean  los  tres  guanos  para  nuestra 
Cantara,  y el  otro  quarto  para  el  acusador. 
Pero  es  nuestra  merced  y mandamos,  que 
los  Alguaciles  y Merinos,  y otras  qua- 
lesquier  personas  que  tienen  derecho  de 
pi  endar  por  las  dichas  penas  de  los  juegos, 
si  hallaren  algunos  jugando,  que  trayan  lue- 
go l°s  dineros,  y las  prendas  que  así  to- 
maren , ante  la  Justicia,  porque  lo  juzgue; 
y de  otra  manera  no  sea  la  pena  para  aquel 
que  la  prendare  ; porque  con  esto  se  sa- 
brá y averiguará  quienes  eran  los  que  ju- 
gaban, y lo  que  juegan.  ( ley  ¿.  til.  j. 
lio , 8 . _/í . j 

LEY  Y. 

Los  mismos  en  Granada  por  pragmática  de  2 g de 
Octubre  de  1499. 

Modo  de  cobrar  los  Jueces  las  penas  de  los 
jueg os  prohibidos  , y los  arrendadores 

de  tableros. 

Declaramos  y mandamos,  que  lo  con- 
tenido en  la  ley  de  Toledo  bley  anterior ), 
y en  las  otras  leyes  y ordenamientos  de 
que  en  ella  se  hace  mención,  en  que  se 
defiende  los  juegos  , y los  arrendamientos 
délos  tableros  dellos,  en  quanto  aque- 
llo sean  guardadas,  cumplidas  y exectita- 
das,  so  las  penas  por  ellos  impuestas  (2); 
pero  en  quanto  al  llevar  de  las  dichas  pe- 
nas, declaramos  y mandamos,  que  las'  ciu- 
dades, y villas  y lugares-,  o otras  qiíales- 
quier  personas  y Universidades  que- tie- 
nen d tuvieren  las  penas  de  los  tableros, 
o de  los  dichos  juegos  , por  privilegio 
usado  y guardado,  ó por  sentencias  tales 
que  puedan  y deban  ser  executadas , pue- 
dan llevar  y lleven  las  dichas  penas, ' se- 
gún y en  los  casos  que  por  las  dichas' le- 
yes están  impuestas,  con  tanto  que  no  se 
puedan  hacer  igualas  de  lo  que  jugárdn, 
por  vía  directa  ni  indirecta,  ni  dan  licen- 
cia para  jugar;  y que  si  algunas  igualas 
hicieren  los  arrendadores  ó personas  á quién 
pertenescen,  o dieren  alguna  licencia' j que 

tableros  de  ellos  , y etreciiteji  las  penas  de  las.  le-, 
yes,  que  disponen  sobre  juegos,  fielmente;  sirw  ¡Cíta- 
las , cautelas  ni  fraudes.  { 2/  partt  dt  ¡o  ley  n. 
Ut.  6.  ¡ib.  3.  R .) 
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sean  en  sí  ningunas , y sin  embargo  de- 
ltas las  nuestras  Justicias  puedan  executar 
las  dichas  penas,  y castigar  á los  que  hi- 
cieren las  dichas  igualas,  ó dieren  las  ta- 
les licencias.  Y mandamos,  que  aquellos 
íl  quien  pertenescen  las  tales  penas,  sean 
obligados  á los  pedir  y demandar  , y de- 
manden dentro  de  veinte  dias  después  que 
hubieren  incurrido  en  ellas  los  quebran- 
tadores  de  las  dichas  leyes  y ordenanzas; 
y sí  en  el  dicho  termino  no  las  pidieren, 
que  entre  las  nuestras  Justicias,  o las  per- 
sonas que  las  pidieren,  d los  que  tienen 
los  tales  privilegios  o sentencias,  como  di- 
cho es , haya  lugar  prevención , para  que, 
si  pasado  el  dicho  término  primero,  las 
pidieren  los  que  tienen  los  tales  privile- 
gios, las  hayan  y lleven  conforme  á los 
dichos  privilegios  o sentencias  que  tuvie- 
ren; y si  otra  persona  alguna  ántes  que  ellos 
las  pidiere,  se  repartan,  según  y como  man- 
damos de  yuso  que  se  repartan  las  penas 
que  no  pertenescen  á Concejos  o Univer- 
sidades , d otras  personas  particulares.  Y 
otrosí  mandamos , que  en  todas  las  otras 
ciudades,  villas  y lugares  que  no  tienen  tí- 
tulos ni  privilegios  usados  ni  guardados, 
ni  las  personas  particulares  tienen  privi- 
legios d mercedes  para  pedir  y llevar  las 
dichas  penas  usadas  y guardadas,  como  di- 
cho es,  que  aquellas  sean  pedidas,  y sen- 
tenciadas yexecutadas,  según  y como,  y 
en  las  quantías  y en  las  personas  en  las  di- 
chas leyes  y ordenanzas,  y en  la  dicha  ley 
del  ordenamiento  de  Toledo  contenidas; 
de  las  quales  sea  la  tercia  parte  para  el  que 
lo  acusare,  y para  el  Juez  que  lo  sentencia- 
re por  iguales  partes , y otras  dos  tercias 
partes  para  la  nuestra  Cámara  y Fisco;  con 
las  quales  dichas  dos  tercias  partes  manda- 
mos, que  sea  acudido  al  nuestro  Receptor 
de  las  penas  de  la  Cámara,  so  pena  que,  el 
que  de  otra  manera  lo  pagare,  lo  pague  otra 
vez.  Lo  qual  todo  se  haga  así  sin  embar- 
go de  qualesquler  privilegios  y sentencias, 
y otros  qualesquier  títulos  y usos  y cos- 
tumbres que  contra  lo  suso  contenido 
tengan,  ó pretendan  tener  qualesquier 
Concejos  y personas ; con  lo  qual  todo 
Nos  por  la  presente  dispensamos , y en 
quanto  á esto  lo  revocamos;  con  que,  en 
quanto  á lo  que  se  ganare  en  el  juego,  man- 
damos , que  se  guarde  lo  contenido  en 
la  ley  primera  de  este  título,  (ley  6.  tit.  7. 
Hb.  8.  R.  ) 7 


LEY  VI. 

D.1  Juana  y D Fernando  «ti  Bureo*  por  pragm. 

dC  *°,  í,Jui10  de  JS*SS  7 D.  Carlos  I.  en  Valia- 
doiid  ano  s z 3 peí.  61  , y año  - g/  pet.  4p> 

Prohibición  de  la  fábrica  y venta  de  dados 
en  el  Rey  no , y de  jugar  con  ellos. 

Mando  y defiendo , que  agora  ni  de 
aquí  adelante  en  ningún  tiempo  persona 
ni  personas  algunas  de  estos  mis  Reynos  ni 
de  fuera  dellos , que  en  ellos  estuviere  de 
morada  o en  otra  qualquier  manera,  no 
sean  osados  de  jugar  a los  dados,  á ningún 
juego  que  sea,  publica  ni  secretamente;  ni 
de  hacer,  ni  de  mandar  hacer  los  dichos  da- 
dos, ni  los  vender  ni  mandar  vender  en  estos 
mis.Reynos  y Señoríos , por  sí  ni  por  inter- 
posita  persona,  ni  directa  ni  indirectamen- 
te; so  pena  que  la  persona  o personas  que 
jugaren  con  ellos,  d los  hicieren  o vendie- 
ren, los  traxeren  á estos  mis  Reynos 
y Señoríos  para  los  vender  , o para  jugar 
con  ellos,  que  por  el  mismo  hecho  sea 
desterrado  de  estos  mis  Reynos  por  dos 
anos;  y que  demas  de  esto,  la  persona  y 
personas  que  jugaren,  o se  tomaren  jugan- 
do á qualquier  juego  de  dados , hayan  per- 
dido toda  la  moneda,  y las  otras  cosas  que 
les  tomaren  jugando,  y sea  todo  para  el 
executor  que  la  executare;  con  tanto  que, 
después  de  tomada,  sea  primeramente  sen- 
tenciado por  la  Justicia  de  la  ciudad,  vi- 
lla o lugar  donde  lo  suso  di-cho  acaeciere 
dentro  de  ocho  dias  conforme  á la  ley: 
y demas  de  esto  la  persona  d personas  que 
jugaren  los  dichos  juegos  de  dados,  cayan 
é incurran  en  pena  de  veinte  mil  marave- 
dís para  la  mi  Cámara;  y las  casas  donde 
se  jugaren  los  dichos  juegos  vedados,  y la 
tienda  donde  se  vendieren  y hallaren  para 
los  vender,  sea  confiscada  para  mi  Cámara 
y Fisco.  Y mando  á todas  las  Justicias,  así 
de  mi  Corte  y de  mis  Chancillerías,  como 
de  todas  las  ciudades,  y villas  y lugares  de 
estos  mis  Reynos  y Señoríos , y á cada  uno 
dellos,  que  guarden,  cumplan  y execu- 
ten  todo  lo  aquí  contenido  en  las  perso- 
nas que  contra  ello  fueren,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  oficios,  y ser  inhábiles 
para  haber  otros,  (ley  7.  tit.  y.lib.  8.  R .) 

LEY  VII. 

D.  Carlos  I.  y D.a  Juana  en  Madrid  ano  1528  pet.  22. 

Prohibición  de  jugar  á crédito  ni  fiado ; y 
nulidad  de  la  obligación  que  contra  esto 
se  hiciere. 

Mandamos , que  de  aquí  adelante  nin- 
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guna  persona , de  qualquier  estado  o cali- 
dad que  sea,  pueda  jugar  ni  juegue  á cré- 
dito ni  liado,  aunque  sea  juego  de  pelota, 
ni  otro  de  los  tolerados  y permitidos  en 
estos  Reynos : y si  jugaren  los  dichos  jue- 
gos á crédito  o fiado  , mandamos  á las 
nuestras  Justicias , que  no  condenen  ni 
executen  en  las  tales  personas , ni  en  sus 
bienes  ni  de  sus  fiadores,  lo  que  así  debie- 
ren de  los  dichos  juegos  á crédito  o lia- 
do,- y por  la  presente  damos  por  ningu- 
nas qualesquier  obligaciones,  escrituras  ó 
promesas  que  las  tales  personas  cerca  de 
ello  hicieren : y mandamos  á los  del  nues- 
tro Consejo,  que  así  lo  guarden  y cum- 
plan, y hagan  guardar,  cumplir  y execu- 
tar , y sobre  ello  den  las  provisiones  ne- 
cesarias. (ley  8.  tit.  7.  lib.  8.  R.  } 

LEY  V II L 

Los  mismos,  y ei  Príncipe  D.  Felipe  II.  en  Vallado- 
lid  á 22  de  Noviembre  de  1553. 

Modo  y cantidad  en  que  se  puede  jugar 
el  juego  de  la  pelota  , y otros  permitidos , 
al  contado  y no  al  fiado. 

Mandamos,  que  agora  ni  de  aquí  ade- 
lante ninguna  ni  algunas  personas,  de  qual- 
quier calidad  y condición  que  sean  , en 
un  día  no  puedan  jugar  al  juego  de  la  pe- 
lota ni  á otros  juegos,  aunque  sean  per- 
mitidos , mas  de  treinta  ducados  en  dine- 
ro, y aunque  digan  que  juegan  por  otros, 
ni  en  los  dichos  juegos  haya  traviesas;  y 
que  no  puedan  jugar  ni  jueguen  preseas  o 
prendas,  ni  otra  cosa  en  poca  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  á crédito  ni  fiado,  ni 
sobre  palabra  ; so  pena  que  por  la  prime- 
ra vez  , ansí  el  que  lo  perdiere , como  el 
que  lo  ganare  y atravesare,  caya  é incurra 
en  pena  de  lo  que  mas  jugare  de  la  dicha 
quantía , y lo  que  atravesare  con  otro  tan- 
to; loqual  sea  la  tercia  parte  parala  nues- 
tra Cámara,  y la  otra  tercia  parte  para  el 
Juez  que  lo  sentenciare,  y la  otra  para  el 
que  lo  denunciare;  y por  la  segunda  vez 
incurra  en  la  misma  pena,  y sea  desterra- 
do de  nuestra  Corte,  y del  lugar  donde 
viviere  por  dos  años ; y por  la  tercera, 
demas  de  la  dicha  pena,  sea  desterrado  de 
esrosnuestros  Reynos  por  ocho  años.  Y en 
los  juegos  prohibidos  mandamos , que  se 
guarden  y executen  las  leyes  de  nuestros 
Rey  nos;  y demas  de  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas, los  que  jugaren  preseas  y prendas, 
b otra  cosa  á crédito  ó á fiado  , y sobre 
palabra  , d atravesaren  ó rifaren  , incur- 
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ran  en  las  penas  arriba  dichas.  Y manda- 
mos so  las  dichas  penas , que  ningún 
cambio  ni  banco  ni  mercader  , ni  otra 
persona  de  qualquier  calidad  que  sea,  no 
fien  ni  salgan  á pagar  cosa  alguna  por 
los  que  ansí  jugaren,  d por  razón  alguna 
de  lo  suso  dicho,  ni  acepten  ni  paguen 
libranza,  ni  cédula  ni  otra  cosa  que  para 
el  dicho  efecto  en  ellos  se  librare;  que  por 
la  presente  damos  por  ningunas  quaíes- 
quier  obligaciones,  cédulas,  y otras  qua- 
lesquicr  escrituras, promesas  o palabras  que 
sobre  lo  suso  dicho  se  hayan  hecho  o hi- 
cieren ; y mandamos  á las  dichas  nuestras 
Justicias,  así  lo  sentencien,  determinen  y 
cumplan , y de  la  execucion  de  ello  tengan 
mucho  cuidado,  {ley  2 ■ tit.  7.  lib.  8.R.j 

LEY  IX. 

D.  Carlos  I.  y D,a  Juina  en  Madrid  año  1528  pet.  1 1 5. 

Pasados  dos  meses  después  del  juego,  no  se 
haga  pesquisa  de  ello , ni  se  Henee  pena  á 
los  que  jugaren  hada  dos  reales 
para  comer. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  nin- 
guna ni  alguna  de  nuestras  Justicias  de  es- 
tos nuestros  Reynos  no  haga  pesquisa  al- 
guna sobre  juegos,  que  se  hayan  jugado  ó 
jugaren  por  los  vecinos  de  las  ciudades, 
villas  y lugares  de  ellos,  habiendo  pasado 
dos  meses  después  que  jugaron  , no  ha- 
biendo sido  demandados  ni  penados  por 
ello  : y asimismo  mandamos,  que  por  ha- 
ber jugado  los  vecinos  de  las  di-has  ciu- 
dades y villas  hasta  en  quantía  de  dos  rea- 
les para  cosas  de  comer  , no  habiendo  en 
ello  fraude  , ni  engaño  ni  encubierta  al- 
guna, no  los  condenen,  ni  lleven  pena 
alguna  por  ello : pero  contra  las  perso* 
ñas  que  jugaren  mas  quantía  de  marave- 
dís, si  se  procediere  contra  ellos  dentro  de 
los  dichos  dos  meses  , mandamos , que  se 
executen  ias  penas  contenidas  en  las  leyes 
y pragmáticas  de  estos  nuestros  Reynos, 
que  sobre  ello  disponen,  (ley  iQ.tit.  7. 

lib.S.R.j 

LEY  X. 

Los  mismos  en  Segovia  año  32  pet.  71  7 72  , y en 
Madrid  año  34  per.  36. 

JVo  se  lleve  pena  por  jug ar  hasta  dos ^ rea- 
les ; ni  las  Justicias  tomen  el  dinero  á los 
aprehendidos  en  juegos. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante  a nin- 
guna persona  , por  haber  jugado  hasta  dos 


reales , aunque  no  sean  para  ceras  de  co- 
mer, no  se  les  lleve  pena  alguna;  y quelas 
Justicias  de  nuestros  Reynos  no  tomen  los 
dineros  á las  personas  que  hallaren  jugan- 
do, salvóla  quantidad  déla  pena  de  la  ley; 
lo  qual  puedan  depositar,  hallándolos  en 
el  juego;  y no  siendo  tomados  en  el  juego, 
mandamos,  que  sin  preceder  información 
de  haber  jugado  al  juego  prohibido  , no 
pueda  ninguno  ser  demandado  ni  penado. 
{ley  II.  tit.  y.  ¡ib.  8.  R.j 

LEY  XI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á 2 de  Febrero  de  1568. 

Imposición  de  nuevas  penas  á los  que  hicie- 
ren , tengan  ó jueguen  dados. 

Mandamos,  que  agora  y de  aquí  ade- 
lante ninguna  ni  algunas  personas  , de 
qualquier  estado  , condición  y calidad, 
sean  osados  de  hacer  ni  vender  en  estos 
Reynos , por  sí  ni  por  interpuesta  perso- 
na , directe  ni  indirecto , dados,  ni  jugar 
con  ellos  ni  tenerlos ; y que  qualquier  a 
persona  contra  quien  de  aquí  adelante 
se  averiguare  lo  suso  dicho, o qualquier  co- 
sa dello , caya  e incurra  , si  fuese  ca- 
ballero ó hidalgo , en  pena  de  cinco 
años  de  destierro  destos  nuestros  Rey- 
nos  , y de  doscientos  ducados , la  tercia 
parte  para  nuestra  Cámara,  y las  otras  dos 
tercias  partes  para  el  Juez  y denunciador; 
y si  fuere  de  menor  condición , le  sean  da- 
dos públicamente  cien  azotes,  y sirva  los 
dichos  cinco  años  en  las  nuestras  galeras  de 
galeote  al  remo  y sin  sueldo ; y demas 
de  esto  pierdan  todos  sus  bienes  hasta  en 
quantía  de  treinta  mil  maravedís,  aplica- 
dos por  tercias  partes,  según  dicho  es  ; y 
demas  de  esto  las  casas  donde  se  jugaren 
los- dichos  dados , cí  en  las  que  se  vendie- 
ren o tuvieren  para  vender , sean  perdi- 
das , según  que  en  la  pragmática  de  Bur- 
gos {ley  6.  de  este  tit.j  se  contiene,  y 
se  apliquen  por  tercias  partes  en  la  forma 
suso  dicha.  Y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  los  dichos  dados  y juego  dellos  se 
extirpen,  y de  todo  punto  se  quiten  de 
entre  nuestros  subditos  y naturales;  man- 
damos,que  qualquier  persona, de  qualquier 
calidad  que  sea,  cont'raquien  hubiere  infor- 
mación , y fuere  preso  por  ella,  por  razón 
de  haber  caldo  é incurrido  en  algo.de  lo  que 
por  esta  nuestra  carta  y pragmática-sanción 
se  prohíbe,  no  pueda  ser  suelto  de  la  car- 
celería en  que  entrare,  en  fiado  ni  de  otra 
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manera  , hasta  que  de  todo  punto  su  cau- 
sa sea  acabada,  y determinada  por  final  sen- 
tencia que  se  de  en  ella  , que  pase  en  co- 
sa juzgada  ; y en  quanto  á las  nenas  que 
luego  se  puedan  execurar,  sea  executada: 
y mandamos  á las  nuestras  Justicias,  que 
con  particular  dudado  hagan  guardar  y 
cumplir  todo  lo  suso  dicho ; y que  los  del 
nuestro  Consejo  procedan  conforme  á la 
dicha  pragmática  de  Burgos  contra  qual- 
quiera  dellas  , que  en  el  execurar  de  todo 
ello,  y de  qualquier  cosa  dello,  hobieren 
tenido  negligencia  alguna  , y nos  lo  con- 
sulten, para  que  lo  sepamos,  y mandemos 
proveer  lo  que  convenga,  f ley  j y tit 
lib.  8.  R.j  ' ' ' 

LEY  XII. 

El  mismo  en  Madrid  por  pragmática  de  3 8 de  Fe-' 
brero  de  1575,  y en  las  Cortes  de  dicho  año 
pet.  8d. 

Aumento  de  pena  á los  aprehendidos  en  jue- 
gos prohibidos  , con  extensión  al  de 
la  carteta. 

Mandamos,  que  los  que  de  aquí  ade- 
lante se  hallen  jugando,  en  público  ó en 
secreto,  qualquier  juego  prohibido,  o'  se 
averiguare  contra  ellos  dentro  el  término 
de  la  ley,  que  le  hayan  jugado  en  mas 
cantidad  de  lo  que  esta  permitido  , allen- 
de de  las  penas  en  que  incurren  por  otras 
nuestras  leyes , esten  diez  dias  en  la  cár- 
cel por  la  priment  vez  , y por  la  segun- 
da treinta,  y por  la  tercera  sean  desterra- 
dos del  lugar  un  año  preciso;  y el  que  ga- 
no vuelva  enteramente  la  ganancia  con 
otro  tanto,  con  que  esto  no  exceda  de 
cincuenta  ducados  ; y el  que  perdió  no 
lo  pueda  repetir,  siendo  mayor  de  catorce 
añefe,  aunque  sea  dentro  de  los  ocho  días. 

1 Y que  los  oficiales  de  qualquier  ofi- 
cio, y también  los  jornaleros  , incurran 
en  las  dichas  penas , si  jugaren  en  día  de 
trabajo  , aunque  sean  juegos  permitidos, 
ó los  ^prohibidos  en  la  cantidad  que  se 
permite. 

'•i 2 Y mandamos , que  los  tablagcros  de 
los  dichos  juegos  prohibidos  sean  dester- 
rados por  dos  años  precisos,  y paguen  de 
pena  quince  mil  maravedís. 

. 3 Otrosí  declaramos  , que  como  el 
juego  de  la  pelota  y otros  permitidos  no 
se- pueden  jugar  á crédito  ni  fiado  , ni  las 
partes  cobrar  nada  tic  lo  que  ansí  ganan  al 
fiado,  según  que  está  dispuesto,  asimismo 
uo  puedan  cobrar  derechos  ni  interese 
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alguno  de  ello  el  que  fuere  dueño  del  jue- 
go , ni  el  Juez  de  pelota , ni  ellos  ni  otros, 
aunque  tomen  d su  cargo  y cuenta  de  ha- 
cer paga  presente  de  lo  que  se  perdiere;  y 
si  contra  lo  suso  dicho  llevaren  algún  in- 
terese, lo  vuelvan  enteramente  con  otro 
tanto  , que  no  exceda  de  cincuenta  du- 
cados, y sean  desterrados  del  lugar  por 
un  año. 

q.  Otrosí  aplicamos  todas  las  penas  so- 
bre dichas  por  tercias  partes, Cámara, Juez 
y denunciador  ; y dcxamos  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  de  nuestros  Reynos , en 
quanto  no  sean  contrarias  á lo  sobredi- 
cho , y las  que  ponen  ponas  mayores  á 
los  que  juegan  dados  y los  demas  juegos 
prohibidos,  y contra  quien  los  tiene,  ven- 
de, hace,  o trae  para  vender,  y contra 
quien  los  da,  o casa  ó tableros  donde  se 
jueguen ; las  quales  asimismo  es  nuestra 
merced  y mandamos,  que  se  entiendan 
y se  extiendan  al  juego  que  agora  llaman 
de  la  carreta  ( leyes  14  y 16.  tit.  7. 
lil?.  S.  R.~).  (3) 

LEY  XIII. 
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bien  así,  y de  la  misma  forma  v manera  que 
^ real  y .erdaderamente  el  juego  de  Tos 

buelros  fuera  juego  de  dados : * y"e  entien- 

dicen  Mn'en.  uy  CXect!r^n  los  juegos  que 
dicen  del  bolillo  y trompico  , palo,  o ins- 

rumentos,  asi  de  hueso1 como*  de  mX 

atunqU  qu,¿r  metal*  ni  de  otra  materia 
alguna  que  tenga  encuentros  , d azares  d 

l eparos , y en  qualquiera  manera  que  en  la 
forma  y modo  del  jugar,  y usar  de  él,  oa- 
leciere  o semejare  á los  dichos  juegos  de 
dados,  bueltos  y carreta,  aunque  le  pon- 
gan y transformen  de  otro  nombre  , para 
que  los  que  así  los  jugaren,  tuvieren,  ven- 
dieren , hicieren  o traxeren  para  vender 
los  dichos  bolillos , trompicos  y demas 
instrumentos,  y ios  que  ios  dieren,  o ca- 
sa o tableros  para  los  jugar  , caigan  é in- 
curran en  las  penas  de  las  dichas  leyes  , y 
en  lo  dispuesto  en  ellas  contra  los  que  jue- 
gan dados,  bien  ansí  y de  la  misma  for- 
ma , orden  y manera  que  si  real  y verda- 
deramente el  tal  juego  O juegos  fuera  d 
fuese  juego  de  dados  (leyes  iz  y 1 7.  tit.  7 
»*■«•*■)•( 4,  5 y 6.) 


El  mismo  en  Montemor  por  pragm.  de  20  de  Febrero 
de  1 586  , y en  Aran  juez  á 9 de  Mayo  de  55/3. 

Lo  dispuesto  por  las  anteriores  leyes  acerca 
del  juego  de  los  dados  y sus  penas  se  ex- 
tienda á los  de  bueltos,  bolillo , trompico, 
palo  y otros. 

Mandamos,  que  todo  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  estos  nuestros  Reynos  cerca 
del  juego  de  los  dados,  ansí  quanto  á las 
penas  y aplicación  de  ellas,  como  al  mo- 
do de  proceder  en  ellas  ordenado  , haya 
lugar , y se  practique  y execufe  en  el  jue- 
go de  los  naypes  que  llaman  los  bueltos. 


LEY  XIV. 

D.  Felipe  V.  por  céd.  de  9 de  Noviembre  de.  1720, 
J 9 d-  Diciembre  de  739;  D.  Luis  I.  por  dec/de  I 
de  Junio  de  724;  D.  Fernando  VI.  en  Madrid  por 
Real  orden  de  2 y céd.  de  2 2 de  Junio  de  75  6; 
y D.  Carlos  III.  por  otra  de  1 8 de  Dic.  de  764'. 

Derogación  de  todo  fuero  privilegiado , y 
sujeción  á la  Justicia  ordinaria  de  los  con- 
traventores á la  prohibición  de  juegos  de 
envite , suerte  y azar. 

Habiendo  entendido  el  Rey  mi  Señor 
y padre  en  el  año  de  1 720 , y en  el  de  724 
el  Rey  H.  Luis  I.  mí  muy  caro  y amado 
hermano , la  ninguna  enmienda  con  que 


(g)  Por  auto  del  Consejo  de  2 I de  Mayo  de  1 39  1 
se  mandó  , que  el  alcayde  de  la  cárcel  de  Corte  y 
sus  tenientes  no  consientan  , que  cu  ella  se  juegue 
ningún  juego  de  los  prohibidos  , ni  en  mas  canti- 
dad que  la  permitida  ; ni  den  naypes , saquen  bara- 
tos , pidan  ni  lleven  dineros  por  dexnr  jugar  , y dar 
aposentos  donde  jueguen  , pena  de  privación  perpetua 
de  sus  o .icios  ; y que  los  Alcaldes  de  Corte  tengan  es- 
pecial cuidado  en  que  se  cumpla.  ( aut.  único  tit.  24. 
Kb.  4.  7?. ) 

(4)  En  Real  decreto  de  g de  Mayo  de  1710, 
con  motivo  de  haber  pasado  el  Alguacil  mayor  de 
Murcia  á arrendar  las  casas  de  juego,  y á poner 
mesas  á pretexto  de  la  feria-,  mandó  S.  M.  , que  por 
el  Consejo  se  diese  orden , piara  que  en  ninguna  par- 
te del  Rey  tío  se  permita  semejante  entretenimien- 
to , por  los  graves  inconvenientes  y perjuicios  que 
resultan  ; y mas  á vista  de  tenerlo  S.  M.  mandado 
así , por  lo  que  miraba  á sus  Tropas  , por  el  cap.  68. 


del  reglamento  expedido  el  año  de  1704;  con  la 
precisión  de  que  si  en  las  villas  ó campamentos  pu- 
sieren mesas  de  juego  , las  hagan  romper  los  Co- 
mandantes ó Gobernadores  de  las  Plazas.  ( aut.  2. 
tit.  7.  ¡ib.  8.  RS) 

(q)  Iin  Real  resolución  de  14  de  Julio  de  1716 
;t  consulta,  habiéndose  expedido  órdenes  por  el  tenor 
del  decreto  antecedente  , y respondido  algunas  ciuda- 
des , quedaba  en  observancia  en  quanto  á la  jurisdicción 
Real  , y que  los  Cabos  militare?  resistían  su  cumpli- 
miento , y mantenían  mesas  v casas  de  juego  ; mandó 
S.  M.  , se  arreglasen  á dicho  decreto , según  y como  en 
él  se  expresa,  (aut-  3.  tit.  7.  ¡ib-  8.  R.  ) 

( 6 ) Y por  otro  de  ro  de  Noviembre  de  1720 
mandó  S.  M.  , se  quitasen  las  bancas  de  faraón  , y otros 
juestos  prohibidos  que  se  practicaban  en  diferentes  po- 
sadas de  la  Corte  , por  ios  perjuicios  que  de  su  toleran- 
cia se  originaban ; y que  los  Alcaldes  cuidasen  de  su 
observancia,  (aut.  4.  tit.  7.  lib.  RO 
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se  miraba  en  separarse  los  Militares,  así  ex* 
trangeros  como  natural  es  de  estos  mis  Rey- 
nos,  de  los  juegos  prohibidos  por  ellos,  á 
que  no  bastaba  la  mayor  vigilancia  para 
evitarlos,  por  la  cautela  y precaución  de 
que  se  valían,  naciendo  de  este  pernicio- 
so y perjudicial  abuso  los  daños  y escán- 
dalos que  se  experimentaban  ; fueron  ser- 
vidos mandar,  no  se  permitiesen  los  nom- 
brados llancas  de  faraón,  lance,  azar  y ba- 
ceta, y otros  que  se  jugaban  en  las  posadas 
de  la  mi  Corte  y varios  parages.  Pero  no  ha- 
biendo bastado  estas  Reales  determinacio- 
nes, como  debían,  á contener  semejante 
exceso,  y que  aun  continuaban  con  ma- 
yor desenfreno,  aumentando  otros  la  ma- 
la inclinación,  corno  eran  los  de  naypes  y 
envite  , dados  y tablas , cubiletes , deda- 
les , nueces  y corregüela  y descarga  la 
burra,  que  consisten  todos  en  suerte,  for- 
tuna o azar  , en  que  tenia  lugar  la  mali- 
cia, fraude  ó engaño  de  los  que  incau- 
tamente se  dexaban  persuadir  de  garite- 
ros , jugadores  y fulleros  , que  mutuamen- 
te se  unían  para  la  colusión  o engaño  de 
los  menos  advertidos ; por  bandos  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte,  re- 
novando lo  determinado  anteriormente, 
mando  en  distintos  tiempos  prohibir  di- 
chos juegos,  imponiendo  la  pena  al  noble 
de  cinco  años  cié  destierro  de  estos  mis 
Reynos , y doscientos  ducados  con  legal 
aplicación , y si  fuese  de  menor  condi- 
ción , de  cien  azotes , y cinco  años  de  ga- 
leras á remo  y sin  sueldo  : y por  Real  de- 
creto de  9 de  Diciembre  de  1739  dirigido 
al  mi  Consejo  , expedido  también  por  mi 
padre  y Señor,  deseoso  S.  M.  de  que  la  re- 
ferida Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y Corte 
pudiese  mas  fácilmente  remediar  el  uso  per- 
nicioso de  los  juegos  de  banca,  dados, 
y otros  de  suerte  y envite,  y de  que  hi- 
ciese observar  exactamente  el  bando  pu- 
blicado á este  fin  ; fue  servido  resolver, 
que  para  que  en  adelante  no  lo  embara- 
zase la  diferencia  y oposición  de  Jurisdic- 
ciones , que  correspondían  á los  sugetos 
que  los  tuviesen  en  su  habitación  , o que 
los  exercitasen  , sin  que  les  redimiese  el 
parage  por  exento,  y aunque  fuesen  sol- 
dados, criados  de  las  casas  Reales  ú otros, 
conociesela  misma  Sala,  110 obstante  qual- 
quier  fuero  que  gozasen  todas  y quales- 
quier  personas  contraventores  al  mencio- 
nado bando  , penándolas  y castigándolas 
según  hallase  por  Derecho,  y conviniese 


á la  entera  aniquilación  de  los  expresa- 
dos juegos ; para  cuyo  caso  los  desaforo 
y dexd  S.  M.  sujetos  á la  Jurisdicción  de 
la  misma  Sala  , inhibiendo , como  inhi- 
bid absolutamente,  á las  demas  Jurisdic- 
ciones , que  en  virtud  de  su  profesión 
y estado  les  compitiesen.  Y con  moti- 
vo de  la  introducción  y abuso  que  se 
experimentaba  en  las  ciudades  de  Va- 
lencia y Zaragoza  , y en  otras  capitales  y 
pueblos  de  estos  mis  Reynos , de  ios  cita  - 
dos juegos  de  envite,  mezclándose  en  ellos 
mas  principalmente  soldados  y personas  de 
fuero  privilegiado,  contra  quienes  las  Jus- 
ticias ordinarias  no  podían  proceder , sin 
embargo  de  estar  prohibidos  por  leyes; 
en  Real  orden  de  2 de  Junio  de  756  el  Se- 
£or  Rey  D.  Fernando  VI,  mi  hermano  se 
sirvió  mandar,  que  en  conseqiiencia  de  lo 
resucito  en  Real  decreto  de  9 de  Diciem- 
bre de  1739,  expedido  por  el  Rey  mi  pa- 
dre y Señor,  sujetando  por  lo  respectivo 
á la  mi  Corte  á la  Jurisdicción  ordinaria  á 
todos  los  de  fuero  privilegiado  que  se  ocu- 
pasen en  los  expresados  juegos,  oíos  con- 
sintiesen en  sus  casas,  para  su  castigo  se  ex- 
tendiese la  misma  prohibición  de  los  jue- 
gos de  naypes  y envite  , nombrados  ban- 
ca, sacanete,  el  parar,  y los  demás  dequal- 
quiera  especie  de  envite , dados , suerte  y 
azar,  que  estaban  prohibidos  por  leyes  deí 
Rey  no,  y por  el  expresado  Real  decreto,  á 
todas  las  ciudades,  villas  y lugares  de  es- 
tos mis  Reynos;  desaforando,  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  estaban  en  la  mi  Corte, 
(i  los  soldados,  criados  de  mi  Real  Casa, 
y á todos  los  que  gozasen  fuero  privilegia- 
do , que  se  exercitasen  y concurriesen  :í 
ellos,  y á los  que  los  permitiesen  en  sus  ca- 
sas , de  qualquier  clase  que  fuesen;  sujetán- 
dolos á la  J urisdiccion  ordinaria,  para  que 
pudiesen  ser  castigados  por  ella  con  arre- 
glo á las  leyes  del  "Rcyno;  inhibiendo  á las 
demas  Jurisdicciones  que  pudiesen  compe- 
tirles: y para  la  observansia  de  esta  Real 
resolución  se  expidió  el  Real  despacho 
conveniente  en  2 2 de  Junio  de  175 ó,  que 
se  comunicó  á todas  las  Justicias  del  Rey- 
no.  Y no  habiendo  fixado  estas  providen- 
cias aquella  debida  observancia  que  re- 
quería esta  materia  , como  tan  importan- 
te al  bien  común  del  Estado , á que  se  di- 
rigen; siendo  mi  Real  ánimo,  se  contenga 
V castigue  este  desorden  con  las  penas  es- 
tablecidas en  las  mismas  leyes  y Reales  re- 
soluciones, y que  no  tengan  dispensación 
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ni  conmutación  alguna,  sino  que  se  pon- 
gan en  execucion,  de  modo  que  produz- 
ca su  ejemplar  el  debido  efecto  del  es- 
carmiento : he  resuelto  , se  renueve  y pu- 
blique nuevamente  en  la  mi  Corte,  con 
extensión  á todos  mis  Reynos,  la  citada 
orden  de  2 de  Junio  de  1756  , y despacho 
en  su  virtud  librado  en  22  del  propio 
mes,  y las  demas  que  en  ella  se  expresan* 
dirigidas  á evitar  el  uso  de  los  juegos  pro- 
hibidos, y que  se  guarde,  cumpla  y exe- 
cute  en  todo  y por  todo,  según  y co- 
mo en  ella  se  contiene  y declara ; y con- 
forme á las  penas  establecidas  en  ella  los 
Tribunales  y Justicias  pasen  con  justifica- 
ción á su  i mposicion  irremisiblemente  con- 
tra  la  persona  que  se  aprehendiese  contra- 
viniendo á lo  resuelto,  de  forma  que  con 
el  castigo  se  verifique  la  enmienda , y des- 
tierre  de  una  vez  el  uso  de  tales  juegos, 
lí  otros  semejantes  de  suerte  O envite,  aun- 
que no  vayan  aquí  declarados  pot  sus  pro- 
pios nombres , que  el  vicio  y la  ociosidad 
inventa  y pone  nuevos  títulos , corno  tan 
dañosos  á la  causa  pública  y desagrado 
mi  o ; celando  muy  particularmente  sobre 
ello  , dando  para  el  entero  exterminio  de 
los  citados  juegos  las  ordenes  y providen- 
cias convenientes;  y haciendo  se  publi- 
que por  bando  esta  mi  carta  en  Madrid, 
y en  las  ciudades , villas  y lugares  de  es- 
tos mis  Reynos. 

LEY  XV. 

P.  Cirio,  III.  en  S.  Lorenzo  por  pragfn.  de  6 de 
Oct.  de  1/7 1. 

Prohibición  de  juegos  de  envite , suerte  y 
azar , conforme  á io  dispuesto  en  las  prece- 
dentes leyes ; con  declaración  del  modo 
de  jugar  los  permitidos,. 

Habiendo  sabido  con  mucho  desagra- 
do, que  en  la  Corte  y demas  pueblos  del 
Reyíio  se  han  introducido  y continúan 
varios  juegos,  en  que  se  atraviesan  creci- 
das cantidades,  siguiéndose  gravísimos  per- 
juicios á la  causa  pública  con  la  ruina  de 
muchas  casas,  con  la  distracción  en  que 
viven  las  personas  entregadas  á este  vi- 
cio , y con  los  desórdenes  y disturbios 
que  por  esta  razón  suelen  seguirse : y de- 


Prohibidos. 


409 


Seando.  reducir  esta  materia  á una  regla  ge- 
neral circunstanciada  y efectiva , para  que 
se  impongan  las  penas  convenientes  y pro- 
porcionadas a los  transgresóres  con  arregló 
a las  leyes  , decretos  y Reales  ordenes,  y 
atención  á los  casos , personas  y circuns- 
tancia^ de  la  contravención,  evitando  la 
obscuridad  que  podría  producir  ia  varie- 
dad de  los  tiempos  y de  las  providencias: 
he  mandado  expedir  la  presente  pragmá- 
tica-sanción en  tuerza  de  ley  , que  quie- 
ro tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuere  pro- 
mulgada en  Cortes;  por  ía  qual  mando, se 
guarden  las  prohibiciones  contenidas  en 
los  anteriores  decretos , cédulas  Reales,  ór- 
denes, autos  y bandos  de  la  Sala  (aj  , ert 
la  forma  siguiente : 

x Prohíbo,  que  las  personas  estantes  en 
estos  Reynos , de  qualquier  calidad  y con- 
dición que  sean,  jueguen  , tengan  ó per- 
mitan en  sus  casas  los  juegos  de  banca  ó 
faraón,  baceta , carteta  , banca  fallida , $a- 
canete  , parar , treinta  y quarenta , cacho, 
flor  , quince  , treinta  y una  envidada  , ni 
otros  qüalesquiera  de  iiáypes  que  sean  de 
suerte  y azar,  ó que  se  jueguen  á envite, 
aunque  sean  de  otra  clase  , y no  vayan 
aquí  especificados;  como  también  los  jue- 
gos del  birbis  , oca  ó auca , dados , ta- 
blas, azares  y chuecas  , bolillo,  trompi- 
co , palo  ó instrumento  de  hueso  , ma- 
dera ó metal , ó de  otra  manera  alguna 
que  tenga  encuentros,  azares  ó reparos; 
como  también  el  de  taba,  cubiletes,  de- 
dales, nueces,  corregüela,  descarga  la  bur- 
ra, y otros  qualesquiera  de  suerte  y azar, 
aunque  no  vayan  señalados  con  sus  pro- 
pios nombres. 

2 Mando , que  á los  que  jugaren  ert 
contravención  de  la  prohibición  antece- 
dente , si  fuesen  nobles  ó empleados  ea  al- 
gún Oficio  público,  civil  ó militar,  se  les 
saquen  los  doscientos  ducados  de  multa 
que  establece  la  ley  i 1 de  este  título,  y la 
Real  cédula  de  22  de  Junio  de  175  6,  re- 
novada por  la  d e 18  de  Diciembre  de/thf, 
(Jey  14.  );ysi  fuere  persona  de  menor  con- 
dición , destinada  á algún  arte , oficio  ó 
exercicio  honesto , sea  la  multa  de  cin- 
cuenta ducados  por  la  primera  vez;  y los 
dueños  de  las  casas  en  que  se  jugare , sien- 


(o)  Se  citan  en  la  introducción  de  Ja  pragmática  j 
y son  : las  Reales  órdenes  , decretos  y cédulas  de  9 
de  Noviembre  de  I/20  , 1 de  Junio  de  724,  9 do 
Diciembre  de  y 39  , 2 y 22  de  Junio  de  7 5 6 , 12  de 
Nbril  Ue  757 , 23  de  Febrero  de  759  i d ban- 


jos y autos  de  buen  gobierno  publicados  por  la  Sa- 
la de  Corte  en  1 8 de  Junio  de  1 7 3»  , y \1  de 
to  de  739  : cuyo  contexto  se  refiere  en  la  prece  en- 
te le/Jl,  derogatoria  dé  todo  fuero  de  los  contra* 
ventores. 
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tío  délas  mismas  clares,  incurran  respecti- 
vamente en  pena  doblada. 

3  En  caso  de  reincidencia  quiero,  que 
por  la  segunda  vez  se  exija  la  pena  do- 
blada ; 7 si  se  verificare  tercera  contraven- 
ción , ademas  de  la  dicha  doble  pena  pe- 
cuniaria como  en  la  segunda,  incurran  los 
jugadores,  conforme  á la  ley  12.de  este  tit,, 
en  la  pena  de  un  año  de  destierro  preciso 
del  pueblo  en  que  residieren , y los  due- 
ños de  las  casas  en  dos:  y mando,  que  si 
qualesquiera  de  ellos  estuvieren  empleados 
en  mi  Real  servicio,  ó fuesen  personas  de 
notable  carácter , se  me  dé  cuenta  por  la 
vía  que  corresponda,  con  testimonio  de 
la  sumaria  en  caso  de  dicha  tercer  contra- 
vención , para  las  demas  providencias  que 
yo  tuviere  por  convenientes. 

4 Los  transgresores  que  jueguen  , y 
no  tuvieren  bienes  en  que  hacer  efectivas 
Jas  penas  pecuniarias  que  quedan  referi- 
das, esren  por  la  primera  vez  diez  dias 
en  la  cárcel,  por  la  segunda  veinte  , y 
por  Ja  tercera  treinta;  saliendo  ademas  des- 
terrados en  esta  última,  como  queda  di- 
cho en  el  capítulo  antecedente,  con  ar- 
regio á lo  establecido  en  las  leyes  1 y 12. 
de  este  título;  y los  dueños  de  las  casas 
sufran  la  misma  por  tiempo  duplicado. 

5 Quando  los  contraventores  que  ju- 
garen, fueren  vagos  o mal  entretenidos, 
sin  oficio,  arraygo  ú ocupación,  entre- 
gados habitualmente  al  juego,  ó tahúres,  ga- 
ritos o fulleros , que  cometieren  d acos- 
tumbraren cometer  dolos  d fraudes  , ade- 
mas de  las  penas  pecuniarias , incurran 
desde  la  primera  vez,  si  fueren  nobles, 
en  la  de  cinco  años  de  presidio  , para 
servir  en  los  Regimientos  fixos,  y si  ple- 
beyos , sean  destinados  por  igual  tiempo 
á los  arsenales ; en  cuya  forma  sean  en- 
tendidas y executadas  desde  luego  las 
penas  de  esta  clase  de  que  se  hace  men- 
ción en  los  citados  decretos  , cédalas  y 
Reales  órdenes  : y los  dueños  de  las  ca- 
sas, en  que  se  jugaren  tales  juegos  prohi- 
bidos , si  fueren  de  la  misma  clase  , ra- 
blageros  d garitos,  que  las  tengan  habi- 
tualmente destinadas  á este  fin , sufran 
las  mismas  penas  respectivamente  por 
tiempo  de  ocho  años. 

6 En  los  juegos  permitidos  de  nay- 
pes  que  llaman  de  comercio,  y en  los 
de  pelota,  trucos,  billar  y otros  que  no 
sean  de  suerte  y azar,  ni  intervenga  en- 
vite; mando,  que  el  tanto  suelto  que-  se 


jugare,  no  pueda  exceder  de  un  real  de 
xellon  , y toda  la  cantidad  de  treinta  du- 
cados señalados  en  la  ley  8 , aunque  sea 
en  muchas  partidas,  siempre  que  inter- 
-venga  en  ellas  alguno  de  los  mismos  ju- 
gadores; y prohíbo  conforme  á la  mis- 
ma ley,  que  haya  traviesas  o apuestos 
aunque  sea  en  estos  juegos  permitidos:  y 
todos  los  que  excedieren  á lo  mandado 
en  este  capítulo,  incurran  en  las  mismas 
penas  que  van  declaradas  respectivamen- 
te para  los  juegos  prohibidos,  según  las 
diferentes  clases  de  personas  citadas  en  los 
capítulos  precedentes. 

_ 7 Asimismo,  conformándome  con  la 
dicha  ley  8 y con  la  7,  prohíbo  se  jue- 
guen pi endas , alhajas  ú otros  qualesquie- 
ra  bienes  muebles  ó raíces,  en  poca  ni 
en  mucha  cantidad , como  también  todo 
juego  á crédito,  al  fiado  ó sobre  pala- 
bra: entendiéndose  que  es  tal,  y que  se 
quebranta  la  prohibición  , quando  en  el 
juego,  aunque  sea  de  los  permitidos , se 
usare  de  tantos  ó señales  que  no  sea 
dinero  contado  y corriente,  el  qual  en- 
teramente corresponda  á lo  que  se  fuere 
perdiendo  ; baxo  de  dichas  penas  impues- 
tas en  los  capítulos  segundo  y siguientes, 
así  á los  que  jugaren  como  á los  dueños 
que  los  permitieren  en  sus  casas. 

8 Declaro,  que  los  que  perdieron  qual- 
quiera  cantidad  á los  juegos  prohibidos, 
claque  excediere  del  tanto  y suma  se- 
ñalada en  los  permitidos,  y los  que  juga- 
ren prendas,  bienes  o alhajas,  o cantida- 
des al  fiado,  á crédito,  sobre  palabra  6 
con  tantos,  no  han  de  estar  obligados  al 
pago  de  lo  que  así  perdieren,  ni  los  que- 
lo  ganaren  han  de  poder  hacer  suya  la 
ganancia  por  estos  medios  ilícitos  y re- 
probados; y en  su  conseq tienda,  y ob- 
servancia de  dichas  leyes  7 y 8. , declaro 
también  por  nulos  y de  ningún  valor  ni 
efecto  los  pagos,  contratos  , vales  ,-  em- 
peños, deudas,  escrituras  y otros  qua- 
lesquiera resguardos  y arbitrios  de  que  se 
usare  para  cobrar  las  pérdidas:  y mando, 
que  los  Jueces  y Justicias  de  estos  Reynos 
no  solo  no  procedan  á hacer  execucion 
ni  otra  diligencia  alguna  para  la  cobranza 
contra  los  que  se  dixeren  deudores,  sino 
que  castiguen  á los  que  pidieren  el  pago, 
luego  que  verificaren  la  causa  de  que  pro- 
cede el  fingido  crédito,  con  las.  penas 
contenidas  en  esta  ley;  las  quales  impon- 
gan también  á los  tales  deudores,  excepto 
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guando  estos  denunciaren  la  pérdida , y 
pidieren  su  restitución,  en  cuyo  caso,  y 
no  en  otro,  les  relevo  de  ellas;  y mando, 
que  efectivamente  se  les  restituya  lo  que 
hubieren  pagado  , compeliendo  y apre- 
miando á ello  á los  gananciosos  las  Jus- 
ticias de  estos  Reynos  , é imponiendo  á 
estos  las  penas  establecidas  : y si  los  que 
hubieren  perdido  no  demandaren,  dentro 
de  ocho  dias  siguientes. al  pago,  las  can- 
tidades perdidas , las  haya  para  sí  qual- 
quiera  persona  que  las  pidiere,  denuncia- 
re y probare  con  arreglo  á la  ley  i . , cas- 
tigándose ademas  á los  que  jugaren. 

9 Mando,  se  guarde  lo  dispuesto  por 
la  ley  12.  en  quanto  prohíbe,  que  los 
artesanos  y menestrales  de  qualesquiera  ofi- 
cios , asi  maestros  como  oficiales  y apren- 
dices, y los  jornaleros  de  todas  clases 
jueguen  en  dias  y horas  de  trabajo;  en- 
tendiéndose por  tales  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  doce  del  día,  y desde 
las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la 
noche ; y en  caso  de  contravención  , si 
jugaren  á juegos  prohibidos,  incurran 
ellos  y los  dueños  de  las  casas  en  las  penas 
señaladas  respectivamente  en  el  cap.  2.  y 
siguientes  de  esta  ley;  y si  fuere  á juegos 
permitidos,  incurrirán, conforme  á dichas 
leyes  y la  primera  de  este  título  , por 
la  primera  vez  en  seiscientos  maravedís 
de  multa,  por  la  segunda  en  mil  doscien- 
tos, en  mil  ochocientos  por  la  tercera,  y 
de  ahí  en  adelante  en  tres  mil  maravedís 
por  cada  vez ; y en  defecto  de  bienes  se 
les  impondrá  la  pena  de  diez  dias  de  cár- 
cel por  la  primera  contravención  , de 
veinte  por  la  secunda , de  treinta  por  la 
tercera , y de  ahí  adelante  de  otros  treinta 
porcada  una. 

10  Prohíbo  absolutamente  toda  espe- 
cie de  juego,  aunque  no  sea  prohibido, 
en  las  tabernas , figones  , hosterías , me- 
sones, botillerías , cafes  y en  otra  quaL- 
quiera  casa  pública  , y solo  permito  los 
de  damas  , alxedrez  , tablas  reales  y cha- 
quete en  las  casas  de  trucos  ó biliar;  y 
en  caso  de  contravención , así  en  unos 
como  en  otros,  incurran  ios  dueños  de 
las  casas  en  las  penas  contenidas  en  el  ca- 
pítulo y contra  los  garitos  y tablageros. 

1 1 Mando,  que  las  penas  pecuniarias, 
que  van  impuestas  y declaradas  en  esta 
ley  , se  distribuyan  conforme  á las  leyes 
de  este  título  por  terceras  partes  entre 
Cámara , juez  y denunciador;  dándose  la 


parte  de  este,  quando  no  le  hubiere,  á 
los  Alguaciles  y oficiales  de  Justicia  que 
fueren  aprehensores.  ¡ 

•j2  ^ech,ro,  que  habiendo  parte  que 
piya  conforme  á lo  prevenido  en  el  ca- 
pitillo  8.,  o denunciador  que  pretenda  el 
ínteres  de  la  tercera  parte  , se  ha  de  ad- 
mitir la  instancia  y denunciación  con  prue- 
ba de  testigos;  con  ral  que  en  este  últi- 
mo caso  de  simple  denuncia  solo  se  haya 
de  proceder  dentro  de  dos  meses  siguien- 
tes á la  contravención  , con  arreglo  á lo 
dispuesto  por  la  ley  9. , haciéndose  cons- 
tar , en  la  información  que  se  diere,  estar 
dentro  de  dicho  término  , para  que  se 
continúe  el  procedimiento  ; y hecha  la 
sumaria  , de  que  resulte  haber  contrave- 
nido, se  oirá  breve  y sumariamente  al 
denunciado , para  proceder  á la  imposi- 
ción de  la  pena;  y sí  constare  y se  pro- 
bare haber  sido  la  delación  calumniosa, 
se  castigará  al  denunciador  con  las  mis- 
mas penas  en  que  debería  haber  incurri- 
do el  denunciado , si  fuese  cierto  el  de- 
lito,aumentándose  el  castigo, conforme  á 
Derecho  , á proporción  de  la  gravedad  y 
perjuicios  de  la  calumnia. 

13  Quando  no  hubiere  parte  que  pi- 
da, ó faltare  denunciador  cierto  que  so- 
licite el  interes  de  la  ley , baxo  las  respon- 
sabilidades y circunstancias  contenidas  en 
el  capítulo  antecedente  , procederán  los 
Jueces  por  aprehensión  real , usando  de 
tanta  actividad  y diligencia  como  pru- 
dencia y precaución,  para  lograr  el  castigo, 
y evitar  molestias  y vexaciones  injustas; 
bastando  para  los  reconocimientos  que 
se  hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos, 
y en  tabernas  , figones  , botillerías,  cafes, 
mesas  de  trucos  y billar  y otros  seme- 
jantes, que  precedan  noticias  d fundados 
recelos  de  la  contravención  ; pero  para 
practicarlos  en  las  casas  de  particulares, 
deberá  constar  antes  por  sumaria  informa- 
ción , que  en  ellas  se  contraviene  á lo  pre- 
venido en  esta  ley : entendiéndose , que  no 
ha  de  ser  necesaria  la  aprehensión  ni  for- 
mal denuncia,  quando  se  hubiere  de  pro- 
ceder contra  los  tahúres  y vagos  entrega- 
dos habitualmente  á este  género  Je  vicios, 
en  la  forma  que  se  previene  en  el  cap.  5. , 
pues  contra  tales  personas  se  harán  los  pro- 
cedimientos y averiguaciones  en  el  modo 
y con  las  calidades  que  contra  ellas  se 
hallan  establecidas  por  leyes  y Reales  or- 
denes. 
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1 4 Igualmente  declaro , que  conforme 
6.  lo  resucito  en  la  ley  14.  todos  los  que 
¿e  ocuparen  en  los  expresados  juegos , o 
los  consintieren  en  sus  casas  , en  confia- 
vención  o con  exceso  i lo  ordenado  y 
dispuesto  en  esta  ley  , han  de  qucdai  su- 
jetos para  todo  lo  contenido  en  ella  á la 
jurisdicción  Real  ordinaria,  aunque  sean 
Militares , criados  de  la  Casa  Real , indiv  i - 
dúos  de  Maestranza  , escolares  en  qual- 
quiera  Universidad  de  estos  Reynos , ó de 
otro  q nal  quiera  fuero  por  privilegiado 
que  sea,  aunque  se  pretenda  que,  para  ser 
derogado,  requiere  específica  ó individual 
mención ; pues  desde  luego  los  derogo 
para  este  efecto  , como  si  para  ello  fue- 
sen nombrados  cada  uno  de  por  sí  : y 
ordeno  , que  en  el  caso  no  esperado  de 
incurrir  en  la  contravención  algunas  per- 
sonas eclesiásticas , después  de  haber  he- 
cho efectivas  las  penas  y restituciones  en 
sus  temporalidades  , se  pase  testimonio  de 
lo  que  resultare  contra  ellas  á sus  respec- 
tivos Prelados , para  que  las  corrija  con- 
forme á los  sagrados  Cánones;  á cuyo  fin, 
y el  de  velar  sobre  sus  subditos  para  la 
observancia  de  esta  ley,  les  hago  el  mas 
estrecho  encargo. 

1 5 Ultimamente,  sin  embargo  de  que 
todo  es  consiguiente  alas  diferentes  leyes, 
decretos  y cédulas  que  van  citadas , y á 
otras  providencias,  con  todo,  para  evi- 
tar dudas  y cavilaciones,  quiero,  que  en 
todo  y por  todo  se  esté  y pase  por  esta 
mi  Real  resolución  según  su  tenor  literal; 
y que  se  executen  irremisiblemente  las  pe- 
nas y disposiciones  que  contiene  sin  ar- 
bitrio alguno  para  interpretarlas  , conmu- 
tarlas ni  alterarlas,  baxo  de  qualquier 
pretexto  que  sea  ; de  que  hago  responsa- 
bles , y de  su  inobservancia  , á quales- 
quier  Jueces  y J usticias  de  estos  mis  Rey- 
nos  , que  deberán  renovar  o recordar  por 
bandos  á ciertos  tiempos  la  memoria  y 
noticia  de  las  penas  y prevenciones  de 
esta  ley  ; derogando  , como  derogo , 
otras  qualesquiera  leyes  y resoluciones 

.(7)  En  virlud  de  Real  órd,  de  r 3 de  Julio  de  1/8  1 
se  han  publicado  bandos  de  seis  en  seis  meses  , repi- 
tiendo k prohibición  de  juegos  contenida  en  esta  prag- 
mática : y en  otra  de  30  de  Abril  de  1787  man- 
dó S.  M.  al  Consejo  , que  para  evitar  la  ruina  de  las 
familias  , y los  muchos  desórdenes  procedentes  de  los 
juegos,  reencargase  la  mas- puntual  observancia  de  la 
pragmática , y celase  sobre  ella  : y por  Real  de- 
creto de  16  de  Noviembre  de  780  se  mandó  , que 
ia  Cámara  comunicase  por  cédula  al  Virey  y Conse- 


que sean  , o se  pretenda  que  son  con- 
trarias {ley  18.  tit.  7.  ¡ib.  8.  R.j.  (7) 

LEY  XVI. 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  6 de  Abril  de  j/86 
y provisión  del  Consejo  de  8 del  mismo.  ’ 

Observancia  de  la  anterior  pragmática  pro- 
hibitiva de  juegos  de  envite , suerte 
y azar. 

Con  noticia  de  que  en  diferentes  prin- 
cipales ciudades  del  Rey  no  se  contraviene 
con  freqiiencia  á la  pragmática-sanción  y 
ley  precedente  de  6 de  Octubre  de  1771, 
en  que  se  renovaron  las  prohibiciones  de 
los  juegos  de  envite  , suerte  y azar,  y á 
los  bandos  prohibitivos  de  ellos  ; he  en- 
cargado al  nuestro  Consejo,  se  ponsra  el 
mayor  cuidado  en  la  observancia  de  la 
expresada  pragmática  , con  la  derogación 
de  todo  fuero,  incluso  el  militar  (8),  co- 
mo está  mandado  en  ella,  para  que  no 
haya  necesidad  de  enviar  Pesquisidores 
que  suplan  la  negligencia  de  las  Justicias 
en  punto  tan  importante  y de  tan  ma- 
las conseqiiencias  : y que  á este  fin  se  re- 
nueve por  bando  la  declaración  de  estas 
prohibiciones  , dando  cuenta  de  tres  en 
tres  meses  los  Tribunales  y Magistrados 
de  lo  que  observaren;  en  el  supuesto  de 
que  separadamente  hará  nuestra  Real  Per- 
sona averiguar  lo  que  ocurra  en  los  pue- 
blos viciados  en  esta  materia,  y las  per- 
sonas y casas  mas  notadas  en  ella.  Para 
el  cumplimiento  de  esra  Real  orden  los 
Tribunales  y Justicias  hagan  cumplir  y 
exccutar  con  el  mayor  rigor  y exactitud 
la  referida  Real  pragmática  de  6 de  Oc- 
tubre de  1771 , como  en  ella  se  expresa  y 
manda  ; haciendo  desde  luego  renovar  o 
recordar  por  bando  en  las  ciudades  y 
pueblos  de  su  respectiva  jurisdicción  la 
declaración  de  las  prohibiciones  conteni- 
das en  ella,  para  que  todos  universal- 
mente se  hallen  advertidos  de  su  dispo- 
sición ; celando  y cuidando  muy  parti- 
cularmente de  su  puntual  observancia,  y 

jo  de  Navarra  esta  pragmática  para  su  puntual  ob- 
servancia en  aquel  Reyno.  . 

(8)  En  Real  orden  de  3 7 de  Enero  de  8 6 de- 
claró S.  M.  por  desaforado  á un  Oficial  residente  en 
Granada  , en  cuya  casa  se  admitía  el  juego  de  banca, 
é hi/o  aprehensión  real  un  Alcalde  dei  Crimen  de 
aquella  Chancillen*  ; y mandó  , que  la  Sala  procedie- 
se contra  éi  en  términos  de  rigurosa  justicia  con  an- 
dancia fiscal  , sin  que  e!  Consejo  de  Guerra  admi- 
tiese recursos  en  el  asunto. 


DE  LOS  JUEGOS 

procediendo  con  la  mayor  actividad  con- 
tra los  contraventores  á la  exacción  de 
multas , é imposición  de  penas  en  que  in- 
curriesen , sin  disimular  ni  dar  lugar  á 
que  se  disimule  la  menor  contravención, 
ni.  que  haya  necesidad  de  enviar  Pesqui- 
sidores que  suplan  su  negligencia  en  pun- 
to tan  importante  y de  . tan  malas  conse- 
qiiencias....  avisando  al  nuestro  Consejo 
de  tres  en  tres  meses  de  lo  que  se  observa- 
re en  esre  punto.  (9  y 10) 

LEY  XVII. 

D.  Carlos  TV.  por  Real  orden  de  6 , y circ.  del  Cotts. 
de  2 3 de  Abril  de  1800. 

Prohibición  del  juego  de  lotería  de  cartones 
en  los  cafes  y casas  publicas. 

Con  vene  ido  de  los  per  j u i c ios  qu  e ocas  i o- 
m al  incremento  de  los  fondos  de  la  Renta 
de  la  lotería  ei  abuso  propagado  en  muchos 
pueblos  del  Rey  no, de  permitirse  en  los  ca- 
fes y casas  publicas  el  juego  de  la  lotería  de 
cartones ; mando  por  punto  general,  quede 
absolutamente  prohibido  semejante  juego 
en  tales  casas,  sin  que  pueda  darse  licen- 
cia, con  motivo  ni  pretexto  alguno,  para 
su  uso  ni  continuación  por  Jurisdicción 
alguna:  que  los  Jueces  ordinarios,  los  In- 
tendentes, v los  Subdelegados  del  ramo 
celen  el  cumplimiento  de  esta  resolución: 
que  en  ios  casos  de  advertir  inobservancia, 
conozcan  de  ella  , y castiguen  á los  con- 
traventores indistintamente  los  mismos 
Jueces  ordinarios.  Intendentes  y Subde- 
legados; substanciando  y determinando  la 
causa  el  que  antes  la  prevenga,  así  como 
promiscuamente  deben  execntarlo  ra  los 
casos  de  contravención  a la  Real  cédula 
de  8 de  Mayo  de  1 788  (ley  ,7.  tit.  sig.j  que 
se  contrae  á rifas  prohibidas : y que  el 

(9)  Per  Real  orden  de  2 8 de  Noviembre  de  1791, 
enterado  S.  M.  por  varios  medios  de  Jos  desórdenes, 
ruinas  <le  familias,  estafas  y otros  extesos  que  se  ex- 
perimentan con  la  tolerancia  de  juegos  prebendes 
por  las  leves  , pragmáticas  y repetidas  ordenes  y 
bandos  de  buen  gobierno  ; mandó  encargar  al  Gober- 
nador del  Consejo,  v á todos  ios  (jefes  de  quaies- 
quicra  fueros  por  tas  vías  correspondientes  , que  anun- 
ciándose al  Público  por  nuevos  bandos  la  renovación 
de  la  última  pragmática  , cédula  y órdenes  posteriores 
que  tratan  de  Ja  materia , se  cuide  por  Ja  Sala  de 
Corle  , sus  individuos  y Alcaldes  de  barrio  , y por 
el  .¡uzgado  de  Policía,  de  su  rigurosa  y exacta  exe- 
cucioii  , sin  disimulo  ni  condescendencias  , para  no 
incurrir  , los  que  los  tuvieren  , en  todo  el  desagrado 
de  S.  M.  ; á cuyo  fin  auxiliarán  todas  las  Jurisdiccio- 
nes exentas. 

(10)  Y por  auto  de  la  Sala  plena  d«  1 5 de  be- 


PROHIBIDOS.  4 ! 3 

Consejo  cuide  de  circular  y hacer  cum- 
plir esta  Soberana  determinación  á todos 
los  Corregidores , Alcaldes  mayores  y 
Justicias  del  Reyno,  en  iguales  términos 
que  por  este  Ministerio  se  comunica  á la 
Dirección  general  de  la  expresada  Renta , y 
demas  tí  quienes  compete. 

LEY  XVIII. 

D.  Carlos  III.  por  resol,  de  29  de  julio,  y circ.  del 
Consejo  de  2 3 de  Agosto  de  1774. 

Prohibición  del  establecimiento  de  loterías 
extranjeras  en  España. 

Enterado,  por  lo  que  la  Junta  de  la 
Real  lotería  me  ha  representado  en  i 3 
de  este  mes , de  que,  sin  embargo  de  est.fr 
prohibido  por  repetidas  ordenes  el  esta- 
blecimiento de  loterías  extranjeras  en  Es- 
paña, se  han  introducido  abusivamente  en 
varias  ciudades  y pueblos,  beneficiándose 
y despachándose  billetes  de  ellas  á diferen- 
tes naturales  de  estos  Revnos,  en  grave 
perjuicio  de  la  que  por  decreto  de  70 
de  Septiembre  de  1763  me  serví  mandar 
estableccr.cn  España  (1  i),de  donde  con  es- 
te motivo  salen  crecidas  cantidades  en  uti- 
lidad de  las  extranjeras;  lie  resuelto  prohi- 
bir nuevamente  el  establee! miento dequal- 
quiera  otra  lotería  en  estos  Revnos:  y en 
este  concepto  mando,  que  los  intendentes. 
Capitanes  Generales  de  Provincia,  Gober- 
nadores militares  , y demas  miembros  de 
Justicia  velen  con  el  mayor  cuidado  sobre 
este  particular  , y cuiden  de  que  por  nin- 
gún pretexto  ni  motivo  haya  en  los  pue- 
blos de  sus  respectivas  jurisdiccioncspues- 
ros  públicos,  ni  sugetos  algunos  que  re- 
ciban y beneficien  , pública  ó secreta- 
mente , billetes  por  las  referidas  loterías 
extranjeras,  ó alguna  otra  que  se  intentase 

brero  de  1799  > de  que  se  pasó  copia  autorizada  á ca- 
da uno  de  los  Alcaides  de  quaríel  para  su  execucmn, 
se  mandó  , que  los  dueños  de  mesas  de  trucos  y billar 
con  ninciin  pretexto  ni  motivo  permitan  ni  consientan 
en  manera  alguna  a persona  , de  qualquicra  clase  que 
sea  , juegue  en  ellas  ni  en  otro  sitio  de  sus  casas  al 
juego  llamado  de  la  lotería  , ni  otro  alguno  que  no  sea 
de  "aquellos  para  que  la  Sala  les  ha  concedido  licencia, 
so  Jas  penas  de  la  Real  pragmática  y bando  de  juegos 
prohibidos  , que  irrcmisiúlements  secxiguan  a los  con- 
traventores. 

(1 1)  Por  el  citado  decreto  se  sirvió  S.  M.  estable- 
cer én  la  Villa  de  Madrid  , á imitación  de  la  Corte 
da  Roma  y otras  , una  lotería  ó beneficiara  en  favor  de 
los  hospitales  , hospicios  y otras  obras  pías,  baso  las 
seguridades , método  y reglas  que  se  creyeron  condu- 
centes , ¿ imprimieron  para  gobierno  de  los  empleados. 
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introducir  sin  orden  mia ; y á los  que  be- 
neficiaren billetes  para  qualquiera  otra  lo- 
tería , que  no  sea  la  establecida  por  el  cita- 
do decreto  , o las  que  se  establezcan  por 
mi  Real  permiso,  mando,  que  se  les  im- 
ponga la  pena  de  quinientos  ducados  áca- 

(1 1)  Por  otra  orden  del  Consejo  comunicada  á los 
Tribunales  y Corregidores  en  8 de  Mayo  de  781  se 
repitió  esta  circular  de  2 3 de  Agosto  de  74  C cc*n 
tiro  de  haberse  remitido  al  Consejo  varias  cartas  escri- 
tas por  Benedicto  Schneidewin , Consejero  de  la  Cáma- 
ra de  Hacienda  del  Conde  reynante  Vied-Neuvicd  en 
Alemania , v dirigidas  k estos  Reynos , pidiendo  la 
aceptación  dé  unos  billetes  que  las  acompañaban  de  la 
lotería  establecida  en  dicho  Ñeuvied  , y excitando  á que 
se  solicitasen  mas,  si  se  hallase  proporción  para  elloj  á 
fin  de  que  tuviese  efecto  la  observancia  y cumplimiento 
de  dicha  Real  resolución  ; prohibiendo  á todos  y qua- 
] esquí  era  personas  la  aceptación  y paga  de  los  billetes 
que  de  la  citada  lotería  se  les  hubiesen  remitido  ; y que 
los  que  los  tuviesen,  los  pusiesen  y dirigiesen  á los  Cor- 
regidores y Alcaldes  mayores  de  los  respectivos  par- 
tidos , recogiendo  estos  todos  los  billetes  de  que  tu- 
viesen noticia  , y procediendo  al  castigo  de  los  que 
contraviniesen  con  arreglo  á la  citada  Real  orden  de  19 
de  Jnl  10  de  / 7 ^ t con  prevención  de  que  luciesen  pu- 
blicar esta  resolución  en  la  capital  y pueblo  respec- 
tivo, para  que  llegase  á noticia  de  todos,  y la  ob- 
servasen en  todas  sus  partes  , celando  los  mismos  Corre- 
gidores su  debido  cumplimiento. 

fxg)  Y por  otra  circular  del  Consejo  de  1 2 de 
Abril  de  783  , con  motivo  de  haberse  remitido  al  Con- 
sejo por  el  Corregidor  de  Alcaráz  una  carta  del  Direc- 
tor general  de  la  lotería  de  Westcrburgo,  aconipañan- 


da  uno  por  la  primera  vez,  dividida  entre 
ei  denunciador  , Juez  y Fisco  por  iguales 
partes  , por  la  segunda  la  pena  doblada,  y 
por  la  tercera  quatroaños  de  presidio  ade- 
mas de  ios  mil  ducados  de  mult^.  (1 2 y x 3) 

do  un  plan  de  la  décimatercia  lotería  que  debia  extraer- 
se en  1 5 de  Mayo  de  dicho  año ; y persuadiéndose  el 
Consejo  , de  que  se  habrian  dirigido  iguales  á otros  Cor- 
regidores y personas,  mandó,  se  repitiesen  á todos  lai 
anteriores  órdenes  de  2 3 de  Agosto  de  1774,  y 8 de 
Mayo  de  781  , para  que  en  conseqiiencia  de  lo  acorda- 
do en  e.las  , y cumpliendo  con  su  tenor  prohibiesen  4 
todas  y qualesquier  personas  la  aceptación  y paga  de  los 
billetes  de  la  citada  lotería  establecida  en  Westcrburgo; 
y que  los  que  los  tuviesen , los  pusiesen  y dirigiesen  i 
ios  Corregidores  y Alcaldes  mayores  de  los  respectivos 
partidos,  recogiendo  estos  todos  los  billetes  de  que  tu- 
viesen noticia,  y procediendo  al  castigo  de  ios  que  con- 
travinieren: u y como  la  experiencia  ha  hecho  ver  la 
freqüencia  con  que  se  hacen  y dirigen  semejantes  bi- 
lletes de  lotería , usando  de  varios  medios  para  su 
introducción  con  el  fin  de  sacar  dinero  de  España  , de 
que  se  sigue  mucho  perjuicio  al  Estado;  para  evi- 
tarlo , ha  resuelto  igualmente  el  Consejo,  se  encargue 
á los  mismos  Corregidores  y Justicias  estén  cuidadosos 
y muy  á la  vista  para  no  permitir  y dar  lugar  á que  se 
dé  curso  á billetes  algunos  de  las  loterías  extranjeras; 
recogiéndolos , y castigando  con  las  penas  establecidas 
en  dichas  órdenes  á las  personas  que  los  esparzan  y fo- 
menten en  lo  sucesivo;  dando  cuenta  al  Consejo  de  qual- 
quíera  novedad  ó contravención  que  se  notase  en  el 
asunto,  y luciéndolo  saber  por  edictos  para  que  llegue 
á noticia  de  todos.” 


TITULO  XXIV. 


De  las  rifas. 


LEY  I. 


D.  Felipe  II.  en  Valladolid  año  1 c$8  en  las  resp.  de 
las  Curtes  de  Valladolid  de  555  pet.  133. 

Prohibición  absoluta  de  suertes  y rifas. 

P orqueel  juego  de  rifar  es  muy  daño- 
so, y ansimismo  el  echar  suertes,  porque 
se  rifan  cosas  de  muy  poco  precio  por 
doblado  , y lo  mismo  es  en  las  cosas  que 
se  echan  en  suertes:  por  ende  mandamos, 
que  no  se  echen  suertes , y tememos 
cuidado  que  no  se  dé  licencia  para  ello: 
y en  lo  que  toca  al  rifar,  mandamos,  que 
las  cosas  que  se  rilaren  sean  perdidas,  y 


mas  el  precio  que  se  pusiere  para  rilar,  con 
otro  tanto  á los  que  lo  pusieren;  de  lo 
qual  todo  sea  la  tercia  parte  para  nuestra 
Cámara  , la  otra  para  el  denunciador  , la 
otra  para  el  Juez  que  lo  sentenciare  y exe- 
cuture  ( ley  12.  tit.  7.  lib.  8. 11.) . (1) 
LEY  II. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 3r  de  Marzo  de  1716,  y 
bando  de  4 de  Abril,  repetido  en  717,  y en  23 
de  Septiembre  de  744. 

Prohibición  de  rifas , aun  de  cosas  comesti- 
bles , y con  pretexto  de  democion,  sin  Real 
permiso. 

Por  quanto  sin  embargo  de  lo  dis- 


(ij)  Por  auto  del  Consejo  de  2 ó de  Abril  de  1798 
se  publicó  también  esta  prohibición  de  rifas,  con  la 


pena  de  perder  las  alhajas,  y otro  tanto  de  tu  justo 
valor,  aplicado  por  terceras  partes. 


DE  LAS 


RIFAS. 


puesto  en  las  leyes  de  estos  Reynos , que 
prohíben  con  diferentes  penas  las  rifas, 
echando  suertes,  son  gravísimos  los  daños 
que  de  ello  resultan  , y se  originan  escán- 
dalos y otras  ofensas  á Dios,  especialmen- 
te con  la  usura  que  en  semejantes  rifas 
se  comete  ; pues  aun  quando  llegue  á ri- 
farse con  legalidad  y justificación  la  alha- 
ja , logra  el  dueño  doblar  el  precio  y va- 
lor intrínseco  contra  lo  prevenido  en  di- 
chas leyes;  ninguna  persona,  vecino  o 
morador  de  esta  Corte , ni  de  las  demas 
ciudades , villas  y lugares  de  estos  Reynos, 
estante  o habitante  en  ellos , de  qualquier 
grado  d condición  que  sea  , pueda  sin  mi 
Real  permiso  dar  para  rifar , ni  rifar  por 
sí  alhaja  ni  otro  género  alguno,  aunque 
sea  de  cosas  comestibles,  y se  diga  que  su 
importe  y producto  se  aplica  á algún  San- 
to ú otra  obra  pia,  baxo  la  pena  impuesta 
por  las  leyes,  y que  se  procederá  á lo  de- 
mas que  hubiere  lugar  en  Derecho : y por 
lo  respectivo  á las  que  estuvieren  pendien- 
tes, se  vuelva  el  dinero  á los  que  hubiesen 
entrado  en  suertes  ( aut.  i.  tit.  7.  lib.  8. 
Ufe).  (2) 

LEY  III. 

D.  Cirios  ITT.  por  Real  yrden  de  2 de  Julio  de  1 787, 
y céd.  del  Cons.  de  8 de  Mayo  de  88. 

Observancia  de  las  dos  precedentes  leyes ; y 

prohibición  de  rifas  a los  extractos 
de  la  lotería. 

A pesar  de  lo  dispuesto  en  las  dos  ante- 
riores leyes  fe  insertan  en  esta  ) , y otras 
varias  resoluciones  que  en  distintos  tiem- 
pos se  han  tomado  para  contener  las  ri- 
las de  alhajas  y comestibles,  y de  la  vi- 
gilancia de  los  Tribunales  y Magistrados 
en  no  permitirlas , no  solo  no  se  ha  lo- 

(2)  En  otros  dos  bandos  de  23  de  Sept.  de  y 66, 
y 1 1 de  Marzo  de  73  , publicarlos  por  la  Sala  de  Corte, 
se  prohíbe  todo  género  de  rifas  , así  en  público  co- 
mo en  casas  particulares  , ele  qu-tlesquieva  atinjas, 
ropas  y comestibles  ; pena  de  perderlas , con  el  pre- 
cio que  se  hubiere  puesto,  para  la  Cámara  y denun- 
ciador por  mitad,  á excepción  de  aquellas  para  las 
que  hubiere  especial  Real  licencia,  que  deberá  pre- 
sentarse á la  misma  Sala. 

(3)  F.n  Real  orden  de  1 de  Julio  de  787  , con  mo- 
tivo de  haber  representado  los  Directores  de  la  lo- 
tería el  extremo  á que  habla  Uceado  la  introduc- 
ción v uso  de  las  rilas  de  toda  clase  de  alhajas  a los 
extractos  de  lotería , formándose  impresos  los  bille- 
tes , y aun  comisionando  para  su  despacho  y be- 
neficio á los  Administradores  de  la  Renta  j •■mando 
S.  M.  encargar  y prevenir  á estos  y sus  depen- 
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grado  cortar  de  raíz  semejante  abuso,  sino 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho 
muy  freqüente  y general  el  desorden  de 
uíar  toda  clase  de  alhajas  á los  extractos 
de  la  lotería  , infringiendo  por  este  nue- 
vo medio  las  citadas  disposiciones  ; de  tal 
modo  , que  no  solo  se  forman  ya  impre- 
sos los  billetes  que  se  distribuyen  á este 
fin  , sino  que  se  da  la  comisión  de  su  des- 
pacho y beneficio  á los  Administradores 
de  la  Renta.  Y aunque  se  ha  prevenido  de 
mi  orden  á los  Directores  de  ella  , hagan 
que  los  tales  Administradores  y depen- 
dientes de  la  insinuada  Renta  no  pro- 
muevan dichas  rifas , ni  admitan  los  bi- 
lletes , so  pena  que  se  les  separará  de  su 
empleo  (3);  como  esto  no  sea  suficiente  á 
evitar  en  general  dicho  abuso  , he  tenido 
á bien  encargar  al  mi  Consejo  diese  las 
disposiciones  convenientes  á cortarle  , y 
á que  se  observen  las  citadas  prohibicio- 
nes : y en  su  conseqüencia  acordó  expedir 
esta  mi  cédula,  por  la  qual  mando  á to- 
dos los  Tribunales  y Justicias  de  estos  mis 
Reynos,  guarden  y hagan  guardar,  cum- 
plir y executar  literalmente  y sin  tergi- 
versación alguna  las  dos  leyes  insertas;  y 
no  permitan  se  haga  rifa  alguna  de  alhaja, 
sea  de  la  clase  que  fuere,  ni  otro  género, 
á excepción  de  las  que  se  executen  con  mi 
Real  permiso;  ni  tampoco  permitirán  las 
que  se  hacen  á los  extractos  de  Ja  lote- 
ría, ya  sea  distribuyendo  privadamente 
los  billetes  para  ellas , o poniéndolos  en 
Jas  Administraciones  de  la  lotería  para  su 
despacho,  sean  impresos  o manuscritos; 
celando  muy  particularmente  deque,  si  se 
intentare  o verificare  alguna,  se  impon- 
gan á los  transgresores  las  penas  estable- 
cidas , haciendo  la  exacción  de  ellas  v su 
aplicación  en  la  forma  que  está  dispues- 
ta. (4) 

dientes  , que  no  promuevan  dichas  rilas  , ni  admi- 
tan los  billetes,  so  pena  de  separárseles  de  su  empleo. 

(4)  En  Real  orden  de  3 de  Noviembre  de  1790, 
expedida  por  el  Ministerio  de  Estado , y ' comunicada 
al  Consejo  por  el  de  Gracia  y justicia  en  8 del  mis- 
mo mes  , noticioso-  el  Rey  de  los  muchos  excesos  y 
general  abuso  de  vender  y rifar  á título  de  piedad 
varias  alhajas  de  poca  consideración  , géneros  co- 
mestibles, y otras  cosas  en  las  puertas  de  los  templos 
V sus  inmediaciones , contraviniendo  á las  leyes  del 
Reyno  prohibitivas  de  todas  las  rifas  y suertes  , y 
principalmente  por  ¡as  usuras  que  en  tales  actos  se 
cometen  ; resolvió  S.  M. , se  temasen  sobre  este  par- 
ticular las  mas  serías  providencias  para  evitar  dichos 
excesos  , y hacer  observar  puntualmente  las  citadas 
leyes. 
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De  las  injurias  , denuestos  y palabras  obscenas. 


LEY  T. 

Ley  j.  tit.  3.  lib.  4.  del  Fuero  Real;  y D.  Felipe  II. 
año  de  1 $66. 

Palabras  de  injuria ; y pena  de  bs  que  con 
días  denostaren  ú otros. 

Qualquiera  que  á otro  denostare,  y ie 
dixere  gafo  6 sodomético,  o cornudo,  o 
traidor , o herege  , o á muger  que  tenga 
marido  , puta , d otros  denuestos  seme- 
jantes , desdígalo  ante  el  Alcalde  y ante 
hombres  buenos,  al  plazo  que  el  Alcalde  le 
pusiere ; y peche  trescientos  sueldos  , y 
por  ellos  mil  doscientos  maravedís,  la  mi- 
tad para  nuestra  Cámara,  y la  01ra  mitad 
para  el  querelloso;  y si  lucre  hijodalgo  el 
que  disere  los  dichos  denuestos , no  sea 
condenado  á que  se  desdiga  por  ello  , y 
pague  quinientos  sueldos,  y por  ellos  dos 
mil  maravedís,  la  mitad  para  nuestra  Cá- 
mara , y la  mitad  para  el  querelloso;  y 
demás  de  esto  el  Juez  le  ponga  la  mas  pe- 
na que  le  pareciere,  según  la  qunlidad  de 
las  personas  y de  las  palabras.  Y si  hombre 
de  oira  ley  se  tornare  cristiano,  y alguno 
lo  llamare  tornadizo  o marrano  , o'  otras 
palabras  semejantes,  peche  diez  mil  mara- 
vedís para  nuestra  Cámara,  y otrostantos 
al  querelloso;  y si  no  tuviere  de  que  los 
pechar , peche  lo  que  tuviere , y por  lo 
que  fincare  yaga  un  año  en  el  cepo;  y si 
antes  de  un  año  pudiere  pagar,  salga  de  la 
prisión.  ( ley  2.  tit.  io.lib.  8.  R.j 

LEY  II. 

D.  Juan  I.  en  Soria  año  de  t 380  pet.  2 1 ; y D.  Feli- 
pe IJ.  año  de  13(26. 

Pena  del  que  injurie  con  palabras  menores 
que  las  expresadas  en  la  ley  anterior. 

Qualquier  que  á otro  dixere  alguna 
palabra  injuriosa  ó fea  , menor  de  las  con- 
tenidas en  la  ley  precedente,  pague  á la 
nuestra  Cámara  doscientos  maravedís  ; y 
el  Juez  le  pueda  dar  mayor  pena,  según  la 

(4)  Por  el  cap.  6 de  la  instrucción  de  Corregidores 
de  1 5 de  Mayo  de  1-88  se  repite  la  disposición  de  es- 
ta lev  ; encargándoles  el  cuidado  de  que  tocar,  las  Jus- 
ticias de  su  distrito  la  observen  puntualmente  , por  eou- 


qualidad  de  las  personas  y de  las  injurias. 
(ley  3. tit.  10.  lib.  8.  R.  ) 

LEY  III. 

I).  Cal  los  1.  y D.  Juana  en  Valladolid  año  de  1518 
pet.  32.,  año  523  pet.  64. , y año  537  per,  50. 

Prohibición  de  proceder  de  oficio  por  injurias 
de  palabras  ¿be  i anas,  ni  por  las  cinco  de 
la  ley  l. , no  habiendo  queja  de  parte. 

Mandamos,  que  las  Justicias  de  nues- 
tros Reynos  sobre  palabras  livianas , que 
pasaren  entre  qualesquier  vecinos  de  quales- 
quier  ciudades , villas  y lugares  dellos,  si 
no  intervinieren  armas  ni  efusión  de  san- 
gre , o en  que  no  hobiere  queja  de  parte, 
o que  si  se  hubiere  dado  queja  , se  apar- 
taren del  la  y fueren  amigos  , no  se  en- 
tremetan i hacer  pesquisa  sobredio  de  su 
oficio  ; ni  procedan  contra  los  culpados  ni 
alguno  dellos,  seyendo  las  palabras  livia- 
nas ; ni  los  tengan  presos,  ni  les  lleven  pe- 
nas ni  achaques  por  ello:  y lo  mismo  man- 
damos se  guarde  en  las  cinco  palabras  de 
injuria,  que  por  la -ley  primera  de  este  titu- 
lo se  pone  pena  de  trescientos  sueldos,  no 
precediendo  qperelía  de  parte;  pero  pre- 
cediendo cerca  de  las  dichas  palabras,  man- 
damos , que  aunque  después  la  parte  que 
dio  querella  se  aparte  ddla,  que  nuestras 
Justicias  hagan  justicia ; y si  el  Corregidor 
o Justicia  fallare,  que  algunos  Alguaciles 
y executores  vinieren  contra  loen  esta  ley 
contenido,  los  haga  luego  castigar,  (ley 4, 
tit.  10.  lib.  8.  R.j 

LEY  IV. 

D.  Juan  I.  en  Blrbiesc.i  ano  138"  ley  8.  del  ordena- 
miento de  las  leyes. 

Pesia  de  los  hijos  que  denostaren  á su  padre 
ú madre. 

Por  quanto  algunos  son  desobedien- 
tes á sus  padres  y madres , mandamos  y 
ordenamos,  que  demas  de  las  otras  penas 
contenidas  en  las  leyes  de  las  siete  Partí- 

venir  así  á ¡a  quietud  de  los  pueblos  , v para  evitar  mu- 
chas disensiones  , enemistades  , y dispendio  de  los  bie- 
nes con  detrimento  de  las  lamillas. 
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das  (aj,  qualquier  hijo  tí  hija  que  denos- 
tare á su  padre  o madre  en  público  o 
en  escondido,  en  su  presencia  tí  en  ausen- 
cia , seyéndole  probado  , que  la  nuestra 
Justicia  lo  eche  en  la  cárcel  pública  con 
prisión  por  veinte  dias,  tí  pague  al  padre 
tí  á la  madre  seiscientos  maravedís  de  los 
buenos,  que  son  seis  mil  desta  moneda, 
la  qual  pena  desta  sea  qual  el  padre  tí  la 
madre  mas  quisiere;  y de  estos  seiscientos 
maravedís  sean  los  doscientos  para  el 
acusador,  (ley  i.  tit.  10.  ¡ib.  8.  Rj 

LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  25  de  Nov, 
de  1 5 ó 5 . 

Pena  de  los  criados  que  injuriaren  á sus 
señores  de  obra  ó de  palabra. 

Mandamos , que  el  criado  tí  persona 
que  sirviere, de  qualquier  calidad  tí  con- 
dición que  sea,  en  qualquier  servicio  tí 
ministerio  que  sirva  , que  injuriare  á su 
señor  y amo ; si  esto  fuere  de  hecho,  po- 
niendo las  manos  en  el , que  demas  de  las 
otras  penas  en  que  caen  é incurren , el  se- 
mejante caso  y delito  sea  habido  por  aleve, 
como  persona  que  quebranta  la  seguridad 
y fidelidad  que  debia:  pero  que  si  no  pu- 
siere las  manos  en  él,  y echare  mano  á la 
espada , tí  tomare  armas  contra  él , si  el 
dicho  criado  fuere  hombre  hidalgo , de- 
mas de  las  otras  penas , esté  preso  en  la 
cárcel  treinta  días , y sea  desterrado  por  dos 
años;  y si  no  fuere  hombre  hijodalgo  ^de- 
mas  de  las  dichas  penas , sea  traído  á la 
vergüenza ; y que  si  la  injuria  no  lucre 
de  hecho , ni  tomando  armas,  sino  de  pa- 
labras tan  solamente,  en  aquello  nuestros 
Jueces  y justicias  procedan  según  la  cali- 
dad del  caso  y de  las  personas,  (ley  3. 
tit.  20.  Hb , 6.  R.j 

LEY  VI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  i 5 de  Ju- 
lio de 

Prohibición  de  las  palabras  sucias  y desho- 
nestas llamadas  pullas. 

Mandamos  , que  de  aquí  adelante  nin- 
guna persona  sea  osado  á decir  ni  cantar 
de  noche  ni  de  dia , por  las  calles  ni  pla- 
zas ni  caminos,  ningunas  palabras  sucias 
ni  deshonestas,  que  comunmente  llaman 
pullas  , ni  otros  cantares  que  sean  sucios 
ni  deshonestos ; so  pena  de  cien  azotes , y 


desterrado  un  año  de  la  ciudad  , villa  tí 
lugar  donde  fuere  condenado.  ( ky  c 
tit.  10.  lib.  8.  R. j ^ 7 

ley  vil 

Don  Curios  III.  por  bando  publicado  en  Madrid  á i 7 
de  Septiembre  de  i-fí:.  / 

Prohibición  de  dar  cencerradas  en  la  Corte 
a los  ‘viudos  y • viudas  que  contraxeren 
segundas  nupcias. 

. Para  cortar  de  raíz  el  abuso  introdu- 
cido en  esta  Corte,  de  darse  cencerradas  á 
los  viudos  y viudas  que  contraigan  se- 
gundos matrimonios , y obviar  los  albo- 
1 otos , escándalos  , quimeras  y desgracias 
que  en  adelante  pudiesen  suceder;  se  man- 
da , que  ninguna  persona,  de  qualquier  ca- 
lidad y condición  que  sea  , vaya  solo  ni 
acompañado  por  las  calles  de  esta  Corte, 
de  dia  ni  de  noche  , con  cencerros  , cara- 
colas , campanillas  ni  otros  instrumentos, 
alborotando  con  este  motivo;  pena  al  que 
se  le  encontrase  con  qualqtiiera  de  dichos 
instrumentos  en  semejante  acto,  de  noche 
tí  de  dia,  y á los  que  acompañasen,  aun- 
que no  los  lleven  , de  cien  ducados  apli- 
cados á los  pobres  de  la  cárcel  de  Corre, 
y quatro  años  de  presidio  por  la  primera 
vez , y por  las  demas  al  arbitrio  de  la  Sala. 

LEY  VIII. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  14  de  Abril  de  r y 66  ; 
y D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  rS  de  Di- 
ciembre de  804. 

Prohibición  de  pasquines  , y otros  papeles 
sediciosos  ¿ injuriosos  á personas  públicas 

y particulares. 

Por  las  leyes  del  Reyno  está  prohibido 
baxo  de  graves  penas,  á proporción  de  las 
personas,  casos , tiempo  v lugar , la  compo- 
sición de  pasquines,  sátiras , versos,  mani- 
fiestos y otros  papeles  sediciosos  é injurio- 
sos á personas  públicas  o á qualquiera  par- 
ticular. En  contravención  á estas  leves,  y 
á la  tranquilidad  en  que  se  halla  estaCor- 
te: : : algunas  personas  ociosas  y de  perni- 
ciosas intenciones  componen , disrribu yen 
y expenden  estos  papeles  sediciosos,  que 
incautamente  se  leen  en  tertulias  y con- 
versaciones, sin  conocer  el  artificio  de  sus 
compositores  : y deseando  apartar  esta  zi- 
zaña  de  la  República  , y atajar  con  tiempo 
tan  malévolos  escritos,  pues  el  que  tuvie- 
re agravio  particular  que  proponer,  debe 


(a)  So»  lar  Uyet  1 , 6 } so  y ai.  Partida  7.  tit.  9 , ? 4-  7-  Pulida  6. 
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acudir  á los  Tribunales  o Superiores  legí- 
timos, y si  tuviese  propuestas  útiles  al  Pu- 
blico, hacerlas  presentes  adonde  toque  pa- 
ladinamente, y sin  ocasionar  irritación  en 
los  ánimos;  se  haga  saber  por  edicto  a to- 
dos los  vecinos  estantes  y residentes  en  es- 
ta Corte,  de  qualquicra  estado,  calidad  y 
condición  que  sean,  se  abstengan  de  com- 
poner, escribir,  trasladar,  distribuir  ni  ex- 
pender semejantes  papeles  sediciosos  é in- 
juriosos, ni  de  pernutii  su  lectura  a su  pre- 
sencia; y que  todos  los  que  los  tuvieren, 
los  entreguen  al  Alcalde  del  quartel  o al 
mas  cercano,  en  el  término  preciso  de  vein- 
re  y quatro  horas;  averiguándose  por  la 
Sala  , Corregidor  y Tenientes  qualquier 
contravención  que  hubiere, y mantenién- 
dose en  secreto  el  nombre  del  delator  en 
testimonio  separado  : en  inteligencia  de 
queá  los  contraventores  se  les  castigará  ir- 
remisiblemente conforme  al  vigor  de  las 
leyes,  procediéndose  á prevención  por  los 
Alcaldes  y Tenientes  á su  prisión , y á for- 
mar la  causa;  dándose  cuenta  de  todo  al 
Presidente  del  Consejo.  Y esta  providen- 
cia se  comunique  circularmente  á todos 
los  Tribunales  superiores  y Corregidores 
de  las  cabezas  de  partido  de  estos  Rey- 
nos,  para  que  la  hagan  publicar  y cum- 
plir igualmente  en  su  respectivo  distrito. 

LEY  IX. 

P.  Carlos  III,  ctl  Madrid  por  bandos  de  2 3 de  Ju- 
nio de  1785  y 86  , y Real  orden  de  18  de 
Junio  de  87. 

Prohibición  de  instrumentos  ridículos , in- 
sultos y palabras  lascivas  en  las  noches 
víspera  de  San  Juan  y San  Pedro. 

Ninguna  persona,  de  qualquier  sexo 
o calidad , se  propase  en  las  noches  de 
San  Juan  y San.  Pedro  ni  otra  alguna  á 
usar  de  panderos  , sonajas , gaitas  ni  otros 
instrumentos  rústicos  y ridículos  , grite- 
rías ni  algazaras  : y se  prohibe  mas  estre- 
chamente, que  provoque  ó insulte  á otra 

(2)  A virtud  de  Real  orden  de  1 8 de  Mayo  de  178/ 
se  publicó  nuevo  bando  en  1 3 de  Jumo  de  88  , repi- 
tiendo la  prohibición  contenida  en  los  tres  anteriores 
baxo  las  penas  de  ellos  , con  derogación  de  todo  fue- 
ro , aunque  sea  militar  ó de  Casa  Real  , cuyos  Gefes 
io  hicieran  saber  í sus  individuos  , para  que  , lejos 
de  oponerse , auxiliasen  ¡as  operaciones  de  la  Justi- 
cia ordinaria.  Iguales  bandos  se  han  repetido  en  los 
siguientes  años  , renovando  las  mismas  prohibiciones 
y penas , ¿ imponiendo  á las  mugeres  la  de  reclu- 
sión á arbitrio  de  la  Sala  ; prohibiendo  ademes  el 
insultar  , y dar  con  ramos  y flores ; y mandando  , que 
desde  <1  punto  de  tocarse  las  oraciones  en  Ja  Parroquia 
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persona  con  expresiones  lascivas  y obsce- 
nas, ni  que  cometa  acciones  indecentes, y 
demostraciones  impuras  é impropias  de  la 
Religión  y Cristiandad  : los  contravento- 
res habrán  la  pena  de  ocho  años  de  ser- 
vicio en  las  Armas  , sin  que  para  ello  les 
valga  fuero  alguno  ni  exención , por  pri- 
vilegiada que  sea  , como  está  declarado 
por  Real  orden;  y ademas  se  les  impon- 
drán otras  á arbitrio  de  la  Sala  según  su 
calidad,  sexo  y circunstancias  de  las  per- 
sonas. ( 2 y 3 ) 

LEY  X. 

D.  Carlos  IV.  por  bando  publicado  en  Madrid  á 21 
de  Julio  de  1803. 

Prohibición  de  blasfemias  , juramentos  y 
maldiciones , palabras  obscenas  y acciones 
torpes  en  sitios  públicos  de  la  Corte. 

El  proferir  por  las  calles  blasfemias, 
juramentos  y maldiciones  se  ha  hecho  de- 
masiado general  , y lo  mismo  el  uso  de  ac- 
ciones y palabras  escandalosas  y obscenas 

hasta  en  las  conversaciones  familiares, con- 
tra lo  que  exige  la  Religión , y previene  la 
Justicia,  que  abominan  y detestan  seme- 
jante lenguage:  ni  las  leyes  que  lo  proscri- 
ben y condenan  , ni  los  Ministros  que 
han  de  executarlas  , podrán  remediar  los 
males  que  ocasiona,  si  los  padres  de  fami- 
lias respecto  de  sus  hijos , y los  amos  de  sus 
criados  descuidan  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  les  impone  su  estado  en  este 
punto,  y continúan  en  el  abandono  de  no 
corregir  y castigar  unos  desahogos  que 
acreditan  por  lo  menos  la  indiferencia  con 
que  miran  la  educación  que  les  está  con- 
fiada. De  este  principio  , y acaso  del  de 
su  exemplo,  nace  la  libertad  que  tienen 
aquellos  de  proferir  semejantes  expresio- 
nes dentro  de  sus  casas,  sin  contenerleslos 
respetos  de  obediencia  y sumisión  que  de- 
gradan y desautorizan  los  mismos  intere- 
sados en  sostenerlos  ; dando  lugar  á que, 
ni  los  de  la  Religión , ni  ios  de  las  leyes 

de  Santa  Cruz  , no  se  vendan  en  aquel  sitio  ni  olio  • v 
que  los  tratantes  en  ellos  los  tengan  recogidos  v ta- 
pados , de  modo  que  no  se  puedan  usar  , baxo  la 
pena  de  veinte  ducados  aplicados  en  la  foiina  ordi- 
naria. 

(3)  Y por  otro  bando  de  23  de  Noviembre  de  87, 
repetido  en  ios  siguientes  años  con  respecto  á las  no- 
ches próximas  á Navidad , se  prohibe  proferir  expre- 
siones obscenas  y provocativas  , y cometer  acciones 
indecentes,  impuras  é impropias  de  la  Religión  y Cris¿- 
tiandad  , según  lo  prevenido  en  ios  bandos  respecti- 
vos a las  noches  de  San  Juan  y San  Pedro,  pena  de 
quince  días  de  cárcel , y demás  que  estime  la  S'aj 3. 


DE  LAS  INJURIAS  , DENUESTOS  Y PALABRAS  OBSCENAS. 


Ies  contengan  para  no  escandalizar  al  Pú- 
blico en  las  calles.  Confiando  pues  que 
los  padres  y amos  no  darán  lugar  á que 
se  proceda  contra  ellos  por  unos  excesos, 
que  si  no  previenen  en  tiempo,  emplean- 
do en  esto  su  autoridad  familiar  , causan 
los  perjuicios  referidos  ; para  evitarlos,  y 
castigar  á los  que  no  hagan  caso  de  ella, 
se  manda' , que  se  observen  los  capítulos 
siguientes: 

't'.  i A los  que  profieran  blasfemias, 
juramentos  y maldiciones  en  las  calles  y 
parages  públicos,  se  íes  impondrán  las  pe- 
nas establecidas  por  las  leyes. 


2 ^ ^os  tíuc  lo  hagan  de  palabras  obs- 
cenas, y torpes  , o executen  acciones  de  la 
mtsrru  clase,  seles  destinará  por  la  prime- 
ra vez  á ios  trabajos  de  las  obras  públicas 
por  un  mes,  siendo  hombres , y por  igual 
tiempo  á San  Fernando,  siendo  mugeres; 
doble  pena  por. la  segunda;  y si  tercera 
vez  reincidieren  , se  agravarán  hasta  im- 
ponerles la  de  vergüenza  pública. 

3 -Los  dueños  de  las  casas  públicas, 
como  tabernas  , juegos  de  billar  , cafes  y 
otras,  serán  responsables  de  la  falta  de  ob- 
servancia de  los  dos eapítLilosanter.iores;  y 
ademas  seles  impondrála  pena  de  cerrarlas. 


TITULO  XXVI. 


De  los  amancebados,  y mugeres  públicas. 


LEY  I. 

' D.  Juan  T.  en  Birbiesca  año- de  138/  ley  18. 

. Pena  del  casado  que  tuviere  manceba 
pública. 

Ordenamos,  que  ningún  hombre  casa- 
do no  sea  osado  derener  ni  tenga  manceba 
públicamente;  y qualquier  que  la  tuviere, 
de  qualquier  estado  y condición  que  sea, 
que  pierda  el  quinto  de  sus  bienes  fasta 
en  quantía  de  diez  mil  maravedís  por  ca- 
da vegada  que  se  la  hallaren;  y que  la  di- 
cha pena  sea  puesta  por  los  Alcaldes  en  po- 
der de  un  pariente  o'  dos  déla  mnger  , que 
sean  abonados,  que  los  rengan  de  manifies- 
to, para  que, si  ella  quisiere  casar,  y facer 
vida  honesta  , que  la  dicha  pena  le  sea  da- 
da por  bienes  dótales  al  marido  que  con 
ella  casare , y esten  depositados  íasta  un 
año;  y si  quisiere  entrar  en  Orden,  sea  da- 
da la  dicha  pena,  para  con  que  se  man- 
tenga en  el  dicho  Monesterio ; y si  no  qui- 
siere casar,  ni  entraren  Orden,  si  se  pro- 
bare vivir  honestamente  en  todo  el  año, 
después  que  fue  quitada  del  mal  estado  en 
que  estaba,  que  lesean  dados  los  dichos  lita- 
ra vedis,  para  que  dellos  se  pueda  mantener; 
pero  tornando  á vivir  vida  torpeé  inhones- 
ta, que  la  tercia  parte  de  la  dicha  pena  sea 
para  nuestra  Cámara,  la  otra  para  el  quelo 
acusare , Ja  otra  para  la  justicia  que  lo  sen- 
tenciare y ejecutare;  y si  no  hobiere  quien 
lo  acuse,  los  Alcaldes  de  su  oficio  , habi- 
da información  , procedan  á execucion  de 


la  dicha  pena  , y la  apliquen  en  la  manera 
dicha;  y la  parte  del  acusador  se  aplique  á 
las  obras  pías  que  á la  Justicia  paresciere. 
( 'ley  ¿.  tit.  /y.  lib.  8.  R.) 

LEY  II. 

D,  Enrique  TIL  en  e!  fit-  de  pvnis  año  de  1409 
cap.  8 y 43 . 

Pena  del  que  tenga  por  manceba  pública 
mnger  casada;  y del  casado  que  viviere  en 
casa  de  la  manceba , deseando  la  de 
su  inuger. 

Mandamos,  que  qualquier  hombre  que 
mugar  casada  agena  sacare,  y la  tuviere  pú- 
blicamente por  manceba  , seyendo  reque- 
rido por  el  Alcalde  b por  su  marido  queja 
entregue  a la  Justicia,  y no  lo  quisiere  fa- 
cer, y le  fuere  probado,  demas  de  la  pena 
del  Derecho  , pierda  la  mitad  délos  bie- 
nes, y sean  para  la  Cámara:  yansinusmo 
sean  la  mitad  de  los  bienes  pira  la  Cáma- 
ra, del  hombre  que  tuviere  muger  á ley 
y bendición  de  la  santa  madre  Iglesia  , y 
toma  manceba,  y vive  con  ella  juntamen- 
te en  una  casa,  y no  en  casa  con  su  irju- 
ger.  (ley  6-  tit.  19.  lib.  8.  R.) 

, LEY  III. 

D.  Juan  I.  en  Birbiesca  año  1387  ley  xp  ; v E>-  Fer- 
nando y D.1  Isabel  en  Toledo  año  480  ley  69, 
y en  Madrid  año  502. 

Pena  de  las  mancebas  de  clérigos  , fray  les 
y casados ; y modo  de  librar  los  pleytos 
de  ellas  en  la  Corte , 

Deshonesta  y reprobada  cosa  es  en  De- 
Hhh 
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recho,  que  los  clérigos  y ministíos  dé  la 
Santa  Iglesia,  que  son  élegidos  en  suerte 
de  Dios,  mayormente  Sacerdotes,  en  quien 
debe  haber  toda  limpieza,  ensucien  el  tem- 
plo consagrado  con  malas  mugeres,  tenien- 
do mancebas  publicamente  :y  porque  es 
cosa  decente  quitar  toda  ocasión  , así  a las 
personas  eclesiásticas  como  Religiosas,  y á 
los  hombres  casados,  porque  no  esten-  pit- 
blicamente  amancebados, ni  hallen  mugeres 
que  lo  quieran  estar  con  ellos ; ordenamos 
y mandamos,  que  qualquicr  mugér  , que 
fuere  fallada  ser  piíblica  manceba  de clé- 
rigo, ó fray  le  o casado  , que  por  la  prime- 
ra vez  sea  condenada  á pena  de  un  marco 
de  plata  , y destierro  de  un  año  de  la  ciu- 
dad, villa" ó lugar  donde. acaesciere  vivir, 
y de  su  tierra;  y por  la  segunda  vez  sea  la 
pena  de  un  marco  de  plata  y destierro  de 
dos  años ; y por  la  tercera  vez  á pena  de 
un  marco  de  plata,  y que  la  den  cien  qzo- 
tes  publicamente  , y la  destierreir  por  un 
año ; y qualquier  la  pueda  acusar  y de- 
nunciar; y de  la  pena  del  marco  ‘sea  la 
tercera  parte  para  el  acusador  , y las  otras 
dos  partes  para  nuestra  Cámara.  Y manda- 
mos á los  nuestros  Alcaldes  y Justicias  de 
la  nuestra  Corte  , y de  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares  de  nuestros  Reynos,  so 
pena  de  perder  los  oficios  , que  donde 
quier  que  supieren  o'  hallaren  las  tales  man- 
cebas de  clérigos,  fray  les  y casados,  que 
les  hagan  pagar  la  dicha  pena  , y que  ha- 
yan la  tercia  parte  que  había  de  haber  el 
acusador,  si  le  hubiera:  pero  queremos,  que 
las  personas,  que  según  la  disposición  de 
esta  ley  pueden  llevar  el  marco,  que  no 
le  lleven,  ni  puedan  llevar  ni  haber  , sin 
que  se  execute  la  pena  de  destierro  y azo- 
tes, en  los  casos  que  se  le  deben  dar  según 
lo  suso  dicho ; y que  el  Corregidor , ó 
Juez  o Alguacil , que  llevare  publica  o se- 
cretamente marcos  ó parte  delíos  , ó ma- 
ravedís algunos  por  razón  de  lo  suso  di- 
cho, sin  ser  sentenciado  y executado  el  di- 
cho destierro  y otras  penas  primero,  y por 
la  orden  que  dicha  es,  que  pague  por  el 
mismo  fecho , por  cada  vez  que  le  fuere 
probado  , lo  que  llevo  con  las  setenas  pa- 
ra la  nuestra  Cámara  y Fisco  , y que  sea 
privado  del  oficio.  Y mandamos,  que  los 
pleytos , que  sobre  lo  contenido  en  esta  ley 
hobiere  en  la  nuestra  Corte  , que  los  oyan 
y libren  todos  los  Alcaldes  de  Corte  que 
en  ella  estuvieren,  y no  los  unos  sin  los 
otros  ; y que  las  dichas  penas  no  sean  exe- 
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cúfádds ; sin  que  primero  seafi  juzgadas  - y 
mandamos , que  en  el  casadó  amancebado 
se  execute  la  pena,  que  ha  de  haber  según 
la  di-sposidon  de  laleydeBirbiesca  (Lyi 
que 'en  este  casó  Tabla,  ( ley  i . tit  jo 
lib.‘8:R.')  '--A  cu- 

' LF.YTY.  v . 

D.  Fernando  y D;1  Isáticl  en  Sevilla  -por  pragmáticas 
" • : I49;I  ’ f JO  a", ; -y -en  Córdoba. k'i  8 de 

Agosto  de  49 1 . ... 

Modo- de  proceder  das  Justicias  contraías 

mancebas  de  los.  cJétigos,.?.  contra  ios  añadí 

...  rulos  de  ellas  que  las  consientan. 

Mandamos.,- que  pada  y qtiando  las 
mancebas  de  los  clérigos  hobieren  de  ser 
penadas  por  la  primera  ó ''segunda' ' vez 
pues  según  la  ley  suso  dicha  no  ha  de  lle- 
var pena  corporal , sino  de  marcos  y des- 
tierro , que  no  puedan  ser  presas,  sin  ser 
primeramente  emplazadas  y llamadas;  y 
si  no  iueren  abonadas , y se  recelaren  los 
autores  que  se  ausentarán , que  en  tal  ca- 
so las  nuestras  Justicias  las  . .hagan  array- 
gar,  según  lo  manda  la  ley  , y así  array- 
gadas,  las  oyan  fasta  que  sean  sentencia- 
das; y que  no  sean  catadas  ni  buscadas 
sobre  esto  las  casas  de  los  clérigos , fasra 
tanto  que  las  dichas  mugeres  sean  conde- 
nadas, como  dicho  es  : pero  si  viniere  á 
noticia  de  las  dichas  nuestras  Justicias 
que  algún'  clérigo  tiene  manceba  pública 
y está  en  su  casa  , hayan  ' d'ellcj  informa- 
ción ; y si  la  hallaren  bastante  , para'  que 
por  ella , según  las  leyes  del  Reyno,  v por 
lo  por  Nos  mandado , la  tal  manceba  del 
clérigo  deba  Ser  presa,  las  dichas  nuestras 
Justicias  en  persona,  o su  Alguacil  con  su 
mandamiento , y no  en  otra  manera,  pue- 
dan entrar  á la  buscar  y prender  en  casa 
del  tal  clérigo,  sin  embargo  de  la  carta  por 
Nos  dada  el  año  pasado  de  1487  en  favor 
déla  Clerecía  de  Segovia,  para  que  no  en- 
trasen nuestras  Justicias  en  sus  casas  á las 
buscar  y catar  : pero  declaramos,  que  nin- 
guna nmger  casada  pueda  decirse  mance- 
ba de  clérigo',  fraylé  ni  casado,  salvo  se- 
yendo  soltera  , y tenida  por  el  clérigo  por 
manceba  pública  ; y que  la  tal  iríuger  ca- 
sada no  pueda  ser  demandada  én  juicio  ni 
fuera  de  él , salvo  si  su  maridó  la. quisiere 
acusar.  Y porque  se  dice  que  algunos  ca- 
sados consienten  y dan  lugar  que  sus  mu- 
geres esten  públicamente  en  aqtieí  pecado 
con  clérigos;  mandamos  á las  nuestras  Jus- 
ticias ; que  cada  y quando  esto  supieren, 
llamadas  y oídas  las  tales  personas , y con- 
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denailás,  como  dicho  es-,  executen  en  ellos 
las  penas-  en-  que  hallaren  que  según  - De- 
recho hanincurrido.(7í?y  2 .tit.  19  .lib.  S.R.y 

•’  ' LEY  V. 

tos-  íifisqios  en  Madrid  por  -pragin.  de  1503.  . 

Amone st adan  y castigo,  dejas  mugeres  ca~ 

sadas.  y sospechosas  que  estuvieren  en 
...  las  casas  de  los  clérigos.-  ■ : 

Por  q uanto  muchas  veces  acaesce,  que 
habiendo  tenido  algunos  clérigos; -algunas 
mugeres  por  mancebas, públicas  ',.  después 
por  encubrir  el  delito , las  casan  con  sus 
criados,  .y  con  otras  personas  tales,  que  se 
contentan  esrar  en  casa  de  los  mismos  clé- 
rigos que  ántes  las  tenían  , de-  la  manera 
que  ántes  estaban:  por  ende,  por  obviar 
lo  suso,  dicho-,  ordenamos  y mandamos, 
que  cada  y q liando  alguna  de. las  dichas 
mugeres  estuvieren  en  casa  de  los  mismos 
clérigos  y Beneficiados  en  la  manera  su- 
so dicha,  que  las  nuestras  Justicias,  habi- 
da información  dello,  punan  y castiguen 
las  tales  mugeres  conforme  á la  ley- 3.  de 
este  título,  bien  así  como  sidas  tales  mu- 
geres no  fuesen  casadas,  y aunque  sus’  ma- 
ridos no  las  acusen,  y digan  que  no  quie- 
ren que  las  dichas  Justicias  las  castiguen. 
Y mandamos,  que  ningunas  mugeres  sos- 
pechosas, y de  lasque  se  deba  tener  sos- 
pecha, no  ésten  en  casa-de  clérigo  alguno, 
aunque  sean  casadas;  y si  lo  estuvieren, 
mandamos  á las  nuestras  Justicias  , que  en 
sabiéndolo,  amonesten  apartadamente  alas 
tales  mugeres,  que  se  salgan  y aparten  de 
la  casa  dental  clérigo;  y si  lo  no  hicieren, 
que  les  pongan  término  y pena  para  que  lo 
hagan;  y si  dentro  del  dicho  término  no 
salieren  , executen  en  ellas  la  dicha  pena, 
y en  sus  bienes,  y las  compelan  todavía 
á que  se  aparten  y salgan  de  las  dichas 
casas  de  los  clérigos.  ( ley  5.  tit.  19. 
lib.S.R .) 

LEY  VT. 

D.  F&lípe  TI.  en  Madrid  por  prnem.  de  18  da  Fe- 
brero- de.  iy  7 5 • 

'Prohibición  de  tener  las  mugeres  públicas 
criadas  menores  de  quarenta  arios y escu- 
deros ; y de  usar  hábito  Religioso. , almo- 
hada y tapete  en  las  Iglesias. 

Las  mugeres  que.  públicamente  son 
malas  de  sus  personas,  y ganan  por  ello  en 


estos  nuestros  Rey  nos,  no.p'uydan  traer  ni 
traigan  escapularios  ni  otros  hábitos-  nin- 
gunos, de  Religión,  so  pena  que  pierdan, 
el  escapulario  o otro,  qualquier  hábito  tal, 
y.  ma.s;  el  manto  y la  primera  ropa  , bas;- 
quiña-o. saya  que  debaxo  del  hábito,  tra- 
xyren:-  lo  ,-q nal  todo  mandamos  se  venda 
en  pública  almoneda  , y nq.se  dexeen  nin- 
guna manera  ni  por  ningún  precio  á Ja 
parte,  ni  se  use  de  moderación  alguna  en 
la  tasación  dello ; y así  vendido,  se  apli- 
que por  tercias  partes  á nuestra  Cámara, 
obras  pías  y al  denunciador. 

1 Otrosí , porque  con  su  exemplo  no  se 
crien  fácilmente  otras,  mandamos,  queias 
tales  mugeres  no  puedan  tener  ni.  tengan 
en  su  servicio  criadas  menores  de  quarene 
ta  abe» ; so  póna. que  las  amas  sean  dester- 
radas por  un  año  preciso  , y mas  paguen 
dos.  imil  maravedís  , i aplicados  de  la  mis- 
ma manera  por  tercias  partes  : y q nere- 
idos , que  asimismo  sean  descerradas  las 
criadas  * que  menores  de  quarenta  años 
las  sirvieren  , por  un  año  preciso. 

‘ 2 Otrosí  mandamos,  que  las  tales  rmt- 
ge^es  no  tengan  en  su  servicio,  ni  se  acom- 
pañen de  escuderos ; so  pena  que  así  ellas 
como  ellos  sean  castigados  como  las  amas 
y .criadas  en  el  capítulo  precedente. 

5 Otrosí  mandamos,  queias  tales  mu- 
geres no  lleven  á las  iglesias  ni  lugares  sa- 
grados almohada  , coxín  , alhombra  ni  ta- 
pete; so  pena  que  lo  hayan  perdido  y 
pierdan,  y sea  del  Alguacil  que  lo  tomare. 
Todo  lo  qual  queremos , que  se  guardé, 
cumpla  y execute  como  en  esta  ley  se 
contiene,  quedando  en  su  fuerza  y vigor 
las  demas  leyes  de  nuestros  Reynos  , que 
hablan  de  los  trages  y vestidos , y otras 
cosas  á las  dichas  mugeres  públicas  tocam 
tes , en  lo  que  á esta  no  fueren  contrarias 
(ley y.  tit.  19 . lib.  8.  R.}.  (a)  > 

LEY  VII.  /, 

D.  Felipe  IV.  en- Madrid  por  pragmática  de  10  <t» 

Febrero  de  i 6 2 3.  en  los  cap.  de  reformación.  L 

Prohibición  de  mancebías  y casas  publi- 
cas de  mugeres  en  todos  los  pueblos  de 

.estos  Reynos.  . 

Ordenamos  y mandamos , que  de  aquí 
adelante  en  ninguna  ciudad,  villa  ni  lu- 
gar de  estos  Reynos  se  pueda  permitir  ni 
permita  mancebía  ni  casa  pública  , donde 
mugeres  ganen  con  sus  cuerpos;  y las  pro^ 


(a)  Esta  ley  se  manda  observar  por  el  cap. y.  de 
la  pragmática  D.  Felip.e-Ili.  del  and  t óio- , que 


es  la  ley  10.  til.  '2.  lib. 
indicada.  - - - - - 


i .en  cuya  nata  (i)  se  baila 
/;  ■:  ■ 
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hibimos  y defendemos,'  y mandamos  s& 
quiten  las  que  hubiere ;y  encargamos  á los 
del  nuestro  Consejo,  rengan  particular  cui- 
dado en  la  execucion,  como  de  cosa  tan 
importante;  y á las  Justicia-sy  que  cada  una 
en  su  distrito  lo  execute,  so  pena  que,  si- 
en alguna  parte  las  consintieren  y permi- 
tieren , por  el  mismo  caso  les  condenamos 
en  privación  del  oficio , y en  cincuenta 
mil  maravedís  aplicados  por  tercias  partes. 
Cámara  , Juez  y denunciador  ; y que  lo 
contenido  en  esta  ley  se  ponga  por  capí- 
tulo de  residencia,  (ley  8.  tit.  19 . lib.  8.  R ) 

LEY  vi  ir. 

Ei  mismo  allí  á i r <k  Julio  de  1661.  • 

Recogimiento  de  las  vngeres  perdidas  de  la 
Corte  , y su  reclusión- en  la  galera.  ■ 

Por  diferentes  ordenes  tengo  mandado 

(i)  En  auto  acordado  del  Consejo  de  24  de  Ma- 
yo de  1704  se  mandó  , que  los  Alcaldes  de  Corté  re- 
cejar y pongan  en  la  galera  las  mugereS  mundanas, 
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se  procuren  recoger  las  mugeres  perdidas; 
y echo  menos  que  en  las  relaciones,  que  se 
mé  remiren  por  los  Alcaldes , no  se  me  da 
cuenta  de  como  se  exccura  : y porque  ten- 
go entendido,  que  cada  día  crece  el  n li- 
mero de  ellas,  deque  se  ocasionan  mu- 
chos escándalosy  perjuicios  ala  causa  pú- 
blica, daréis  orden  á los  Alcaldes , que  ca- 
da uno  en  sus  quarteles  cuide  de  recoger- 
las, visirando  las  posadas  donde  viven; 
y que  las  que  se  hallaren  solteras  y sin  ofi- 
cio en  ellas,  y todas  las  que  se  encontra- 
ren en  mi  Palacio,  plazuelas  y calles  pú- 
blicas de  la  misma  calidad,  se  prendan,  y 
lleven  á la  casa  de  la  galera,  donde  esren 
el  tiempo  que  pareciere  conveniente;  y de 
lo  que  cada  uno  obrare me  dé  cuenta  en 
las  relaciones  que  de  aquí  adelante  hicie- 
ren con  toda  distinción  ( aut.  2.  tit.  11. 
lib.  8.  R .).  (1) 

que  asisten  en  los  paseos  públicos  causando  nota  y es- 
cándalo. ( aut.  61.  tit.  6.  ¡ib.  2.Ü.) 


TITULO  XXVII. 


De  los  rufianes  y alcahuetes . 


LEY  I. 

D.  Enrique  IV.  en  Ocaña  año  de  i4<5p  pet.  22. 

Prohibición  de  tener  rufianes  las  mugeres 
públicas;  y pena  de  estas  y de  ellos. 

Muchos  ruidos  y escándalos  , muertes 
y heridas  de  hombres  se  recrecen  en  nues- 
tra Corre,  y en  las  ciudades  y villas  de 
nuestros  Reynospor  los  rufianes;  los  qua- 
les como  están  ociosos,  y comunmente  se 
allegan  á caballeros  y hombres  de  mane- 
ra, donde  hay  otra  gente,  hállanse  acom- 
pañados y favorecidos,  y son  buscadores 
y causadores  de  los  dichos  daños  y males, 
y no  traen  provecho  á aquellos  á quien 
se  allegan,  y por  esto  no  son  consentidos 
en  otros  Rey  nos  y partes  : por  ende  man- 
damos, que  las  mugeres  públicas,  quese  dan 
por  dinero,  no  tengan  rufianes;  so  pena 
quequalquier  dellas  que  lo  tuviere-,  que 
le  sean  dados  públicamente  cien  azotes 
por  cada  vez  que  fuere  hallado  que  lo 
tiene  pública  ó secretamente,  y demas,que 
pierda  toda  la  ropa  que  tuviere  vestida;  y 


que  la  mitad  desta  pena  sea  para  el  Juez 
que  lo  sentenciare  , y la  otra  mitad  para 
los  Alguaciles  de  la  nuestra  Corte,  y de  las 
ciudades,  v illas  y lu  gares  do  esto  acaesci  ere: 
pero  si  el  Alguacil  fuere  negligente  en  esto, 
la  pena  sea  para  el  que  lo  acucare  o de- 
mandare. Y otrosí  mandamos,  que  en  la 
nuestra  Corte , ni  en  las  ciudades  ni  villas 
de  nuestros  Reynos  no  haya  rufianes;  y si 
de  aquí  adelante  fueren  hallados , que  por 
la  primera  vez  sean  dados  á cada  uno  cien 
azotes  públicamente;}' por  la  segunda  vez 
sean  desterrados  de  la  nuestra  Corte  , y de 
la  ciudad,  villa  y lugar  donde  fu  eren 'ha- 
llados, por  roda  su  vida;  y por  la  terce- 
ra vez  , que  mueran  por  ello  enhorcados ; y 
demas  de  las  dichas  penas  , que  pierdan 
las  armas  y ropas  que  consigo  truxeren, 
cada  vez  que  fueren  tomados;  y que  sea 
la  mitad  para  el  Juez  que  lo  sentenciare,  y 
la  otra  mitad  para  el  que  lo  acusare  : y 
qualquier  persona  pueda  tomar  y prender 
por  su  propia  autoridad  al  rufián  , donde 
quier  que  lo  hallare,  y llevarle  luego  sin 
detenimiento  antela  Justicia,  para  que  en 


be  los  rufianes 

élexecufen  las  dichas  penas//^^.  tit.  li 

Ub.  8.R. ) 

LEY  II. 

Don  Carlos  T.  y D.‘  Juana , y el  Príncipe  D.  Felipe  en' 
Monzon  por  pragm.  de  2 5 de  Nov.de  1 ^ q 2;r  D;  Fe- 
lipe II.  por  otra  de  3 de  Mayo  de  5 (5eS. 

Aumento  de  pena  á los  rufianes . 

Mandamos,  que  ios  rufianes,  que  se-, 
gun  las  leyes:  de  nuestros  Reynos  deben  ser- 
condenados  por  la  primera  vez  en  pena 
de  azotes , la  pena  sea,  que  por  la  prime- 
ra vez  le  traigan  á la  vergüenza , y sirva  en 
las  nuestras  galeras  diez  años , y por  la  se- 
gunda vez  le  sean  dados  cien  azotes  , y 
sirva  en  las  dichas  galeras  perpetuamente; 
y mas  pierdan  las  ropas , que  la  ley  dis- 
pone, la  primera  y segunda  vez.  * Y en 
quanto  á la  edad  de  veinte  años,  se  guar- 
de con  los  dichos  rufianes  lo  que  está  dis- 
puesto y declarado  cerca  de  los  ladro- 
nes (¿2).  (leyes  ¿y  10.  tit.  ii.lib.  S.  R.) 

LEY  III. 

D.  Felipe  II.  en  h dicha  pragm.  de  r 5 

Pena  de  los  maridos  que  consintieren  á sus 
muyeres  que  sean  malas  de  su  cuerpo , 
ó las  induzcan  á ello. 

Mandamos  , que  agora  y de  aquí  ade- 
lante los  maridos  , que  por  precio  con- 
sintieren que  sus  mugeres  sean  malas  de  su 
cuerpo,  o de  orra  qualquier  manera  las 
induxereu  ó traxeren  áello,  demas  de  las 
penas  acostumbradas  , les  sea  puesta  la 
misma  pena  que  por  leyes  de  nuestros 
Reynos  esrá  puesta  á los  rufianes;  que  es 
por  la  primera  vez  vergüenza  publica,  y 
diez  años  de  galeras , y por  la  segunda 
cien  azotes  y galeras  perpetuas,  (ley 9. 
tit.  20.  Ub.  8.  R.j  . . 
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LEY  IV- 

D.  Carlos  III., por  resol.  á.  cons.  de  2 2 de  Nov.  de 
17°7/  }'  C¿<1.  del  Consejo  de  Guerra  de  i o dé  junio 
de  88,  , 

El  delito  de  lenocinio  sea  exceptuado  en  la 
Milicia, y sujeto  á las  Justicias ... 

Con  motivo  de  haberse  formado  causa 
por  el  Alcalde  mayor  de  Cádiz  por  delito 
de  lenocinio  contra  un  matriculado  de 
Marina,  que  reclamo  su  fuero,  he  venido 
en  declarar  para  lo  sucesivo,  que  este  de- 
lito de  lenocinio  sea  exceptuado  .en  la 
Milicia;  por  lo  que  su  fealdad  desdice  del 
honor  característico  de  mis  Tropas.  ' 
LEY  V. 

D.  Carlos  IV.  porcéd.  de  ¿9  de  Marzo  de  1798, 
Rey  las  para  el  conocimiento  del  delito  de  le- 
nocinio entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y 
militar  contra  individuos'  de  esta: 

Habiéndose  suscitado  competencia  en- 
tre el  Ministro  de  Marina  y la  Real  Au- 
diencia de  Mallorca  sobre  conocimiento 
en  el  delito  de  lenocinio  , fundándose  la 
Jurisdicción  ordinaria  en  mi  precedente 
cédula,  y la  de  Marina  en  mi  Real  decreto 
de  9 de  Febrero  de  17.93  (ley  21.  tit.  4. 
Ub.  6.  j,  me  ha  propuesto  mi  Consejo  de 
Guerra  el  medio  de  conciliar  una  y otra 
disposición  , sin  perjuicio  del  Fuero  mili- 
tar, y de  los  finesa  que  se  dirigid  Ja  ¿irada 
cédula;  y he  resuelto,  que  en  estas  cau- 
sas no  pierdan  su  fuero  los  Militares  hasta 
que  , probado  por  su  Jurisdicción  tan  feo 
deliro,  declare  esta  ser  caso  de  desaluero; 
lo  que  así  verificado , entregará  los  reos 
con  los  autos  á la  Jurisdicción  ordinaria, 
para  que  proceda  contra  ellos  libremente 
y conforme  á Derecho:  y que  con  arreglo 
á esta  mi  Real  resolución  se  determinen  las 
causas  que  han  dado  motivo  á la  expresa- 
da competencia. 


(a)  Véanse  las  leyes  1 y 2.  tit.  14. 


TITULO  XXVIII. 


De  los  adúlteros  , y bigamos. 


LEY  I. 

L¿y  J.  tit.  7.  j ib.  4.  del  Fuero  Real. 

Tena  de  los  adúlteros. 

- ■ Si  muger  casada  ficiere  adulterio,  ella 
y el  adulterador  ambos  sean  en  poder  del 


marido,  y faga  dellos  lo  que  quisiere  , y 
de  quanto  han,  así  que  no  pueda  matar 
al  uno,  y dexar  al  orro  : pero  si  hijos  de- 
rechos bebieren  3tnbos  , d el  uno  dellos, 
hereden  sus  bienes:  y si  per  ventura  la 
muger  no  fue  en  culpa  , y fuere  forzada, 
no  haya  pena,  (ley  i.tit.  20.  Ub.  8.  R j 
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L IK  R & XII.  T 
L E Y ' I I. 

Ley  i.  tit.  j i.  del  Ordenamiento  de  Alcalá.' 

de  la  muger  ■ desposada  que  hiciere 
>.'•  '-adidterio  , y de'su  cómplice. 

Contiénese  en  el  Fuero  de  Lis  leyes, 
que. "si  ír  muger  que  fuere  désjpo’sadu  hi- 
ciere aJuIrerio  con  alguno , qué  ambos  á' 
dosseán’ ' picudos ' éit  ' poder  del  esposo, 
así  qíreséárt  sus  siervos  , pero  que  ito  los 
pueda  íiiátai'  r y porque  esto  es  exemplo  y 
manera,  para  muclnis  dolías  hacer  mal- 
dad', y iftet'cr  en'ócásíón  y vergüenza  á los 
que  fué'Sé'Fi°despbsádós  con  ellas  , porque 
no  puedan  casar  en  vida  dellas  ; por 
ende  redemos  por  bien;  por  excusar  este 
yerro,  j 'íjue  41ase  .de.;, aquí  en  adelante  en 
esta-  manera  ; que  roda  muger que  fuere 
desposada  por.  palabras  de  presente  con 
hombre  que  sea  de  catorce  años  cumpli- 
dos, y ejía  de  dópe  años  acabados,  é hi- 
ciere adultério , si  el 'esposó  los1  hallare  en 
uno,  que  los  pueda  matar,  si  quisiere,  am- 
bos'á  dos,  así  qué  hó  mleda  matar  al  uno, 
y dexar.al  otro1,  pidiéndolos  á ambos  á 
dos  matar:  y si  los  acusare  á ambos  , o á 
cualquier  dellos  que  aquél  contra  quien 
fuere  juzgado,  que  lo  metan  en  su  po- 
der , y haga  de  él  y de  sus  bienes  lo  que 
quisiere.;  y que  la  iniiger  no  se  pueda  ex- 
cusarle responder  á la  acusación  del  ma- 
rido, o del  esposo,  porque  diga,  que  quie- 
re probar  que  el  marido  o el  esposo  co- 
metió adulterio.  (ley tit.  20.  Ub,  8.  R.  ) 

L E Y 1 1 1. 

I.ey'  80' de  Toro. 

Acusación  de  la  adúltera y su  cómplice. 

El  marido  no  pueda  acusar  de  adulte- 
rio á uno  de  los  adúlteros  , siendo  vivos, 
mas  que  á ambos,  adultero  y adúltera, 
los  haya  de  acusar  , o á ninguno,  ( ley  2. 
tit.  20.  Ub.  8.  R.) 

LEY  IV. 

Ley  8 1 de  Toro. 

Adulterio  de  la  desposada  , y su  pena  , aún-  '' 
que-  alegue  y .pruebe  nulidad  del 
matrimonio. 

Si  alguna  muger,  estando  con  alguno 
casada,  ó desposada  por  palabras  de  pre- 
sente en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia, 
cometiere  adulterio;  que  aunque  se  diga 
y pruebepor  algunas  causas  y razones,  que 
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el.  dicho  matrimonio  fué  nióguno,  orí 
pot  ser  parientes  en  consanguinidad  b atí-- 
nidad  dentro  del  quarto  grado  , ora  por- 
gue qu  a Iquiera  .dyllos  sea  obligado  antes 
a otro  matrimonio ,.  o haya  fecho  voto  de 
castidad  o de  entrar  en  Religión  o por* 
otra  cosa  alguna,  pues  ya  por  ellos  no 
quedo  de  facer  lo' que  no  debían'  , que  por 
esto  no  se  excusen  á que  el. marido  pueda 
acusar  de  adulterio,  así  á la  muger  comen 
al  adúltero,  como  si  el  matrimonio  fuese, 
verdadero:  y mandamos,  que  en  estos  raí- 
les , que  así  habernos  por  adúlteros  , y en'- 
sus  bienes  se  execute  lo  contenido  .en  lal 
ley  del  Fuero  ( ít  de  este  tit.  ),  que-fabh* 
de  los  que  cometen  delito  de  adulterio-- 
(ley  4.  tit.  í-o: Ub.  8.  R.)  ,.  a -r 

■ L E Y Y.  ■ í 

L¿y  82  de  Toro.  > 

Casos  en  que  el  marido0,  que  matare  a la. 
adúltera  y su  cómplice , no  debe  ganar 
los' bienes  de  ambos,. 

El  marido  que  matare  por  su  propia 
autoridad  al  adúltero  y ala  adúltera,  aun- 
que los  tome  in  fragante  delito,  y sea  jus- 
tamente hecha  la  muerte,  no  gane  la  dote, 
ni  los  bienes  del. que  matare  ; salvo  si  losr 
matare  o condenare  por  autoridad  de  nues- 
tra Justicia  , que  en  tal  caso  mandamos, 
que  se  guarde  la  ley  del  Fuero  ( Ia  de  este 
tit.)  Que  en  este  caso  dispone.  Qeyg.tit.  20, 
Ub.S.R .) 

LEY  VI. 

D.  Juan  I.  cn.Eirbiesca  auo  da  1387  ley  3 r. 

Pena  de  los  que  se  casan  segupda  'oez. , i<b 
•viendo  sus  primeras  muger  es. 

Muchas  veces  acaesce  , que  algunos 
que  son  casados  ó desposados  por  palabras 
de  presente,  friendo  sus  mugeresd  esposas 
vivas  , no  temiendo  á Dios  ni  á nuestras 
Justicias,  se  casan  o desposan  otra  vez: 
y -porque  es-  cosa  de  gran  pecado  y mal 
exemplo  , ordenamos  y mandamos , que 
qualquier  que  fuere  casado  o desposado 
por  palabras  de  presente , y se  casare  o 
desposare  otra  vez , que  demas  délas  penas 
en  el  Derecho  contenidas,  que  sea  herra- 
do en  la  frente  con  fierro  caliente,  .que 
sea  hecho  á señal  de  Q.  .(ley  ¿-  tit . I. 
llb.g.R. ) ■ . 


DE  LOS  ADULTEROS,  Y BIGAMOS.' 


■ i-  LEY  VII. 

D.  Alonso  en  el  tit.  de  las  penas  de  Cámara  cap.  7; 

D.  Enrique  III.  allí  cap.  7 ; y D.  Carlos  I,  en 
Segovia  año  53a  pet,  751. 

Pena  del  desposado  con  dos  mugeres,;. 

Todo  aquel  que  es  desposado  dos  ve- 
ces con  dos  mugeres,  no  se  partiendo  de 
la  una  por  sentencia  dé  la  Iglesia  , antes 
'que  se  desposé  con  la  otra  , es  caso  de 
aleve  , y ha  de  ser  condenado  en  la  pena 
de  aleve  , y perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes.  (ley  6.  tit.  i.  lib.  g . R.y 

LEY  VIII. 

D.Cárlos  I.;y  DC  Juana  en  ValUdolid  año  1548 
peí.  105, 

Pena  de  los  casados  dos  necees. 

Porque  muchos  malos  hombres  se  atre- 
ven á casar  dos  veces,  y siendo  el  delito 
tan  grave  , se  freqüenta  mucho  , por  no 
ser  la  pena  condigna  ; por  ende  manda- 
mos , que  las  nuestras  Justicias  tengan  es- 
pecial cuidado  de  la  punición  y castigo 
de  los  que  parescieren  culpados,  y les  im- 
pongan, yexecutenen  ellos  las  penas  es- 
tablecidas por  Derecho  y leyes  de  estos 
Reynos:  y declaramos,  que  la  pena  de  des- 
tierro de  cinco  años  á alguna  isla  , de  que 
habla  la  ley  de  la  Partida  ( 77.  tit.  77. 
Part.  7.) , sea  y se  entienda  para  las  nues- 
tras galeras;  y que  por  esto  no  se  entienda 
disminuirse  la  mas  pena,  que  según  De- 
recho y leyes  destos  nuestros  Reynos  se 
les  debiere  dar  , atenta  la  calidad  del  de- 
lito. (ley  7.  tit.  I.  lib.  ¿.  R .) 

LEY  IX. 

D.  Felipe  IT.  en  Madrid  por  pr.igm.  de  3 de  Mayo 
de  1 5 6 6-. 

Conmutación  de  la  pena  de  los  casados  dos 

veces  en  la  de  vergüenza  pública  y 
Servicio  de  galeras. 

Mandamos,  que  la  pena  que  esta  puesta 
por  las  leyes  denuestros  Reynos contra  los 
que.  se  casan  dos  veces , en  caso  que  selles 
había  de  imponer  pena  corporal  y señal, 
se  conmute  en  vergüenza  pública  y diez 

(7)  Con  motivo  de  las  dudas  y diferencias  ocurri- 
das sobre  ¡a  inteligencia  de  esta  Real  cédula  , inan- 
di)  el  Señor  J).  Cirios  III.  , se  juntasen  el  Señor  Go- 
bernador del  Consejo,  el  Reverendo  Obispo  Inquisi- 
dor general  , y el  M.  R.  Arzobispo  de  lebas  su  Con- 
fesor ¡ y que,  confiriendo  la  materia  con  el  premedi- 
tado estudio  que  exígia  su  importancia  , U propusie- 
sen su  dicúmen : y habiéndolo  asi  executcdo  ?n  ó de 
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-°s^servicio  de  galeras,  (ley  8.  tit.  2 0. 

ley  X. 

D.  Callos  ITT.  por  cód-,  dé  5 de  Fehcro  de-i7/p, 

Conocimiento  y castigo  por  las  Justicias  Rea- 
tes de  los  L ¡iie  casan  ' segunda  vez , viviendo 
su  primera  consorte. 

Con  motivo  de  haberse  formado  y sen- 
tenciado por  el  Auditor  de  G tierra  de  la 
Plaza^  de  Madrid  causa  contra.un  saldado 
Invalido  de  su  jurisdicción  , por  haberse 
casado  segunda  voz. envida  de  iu'pninerá 
consoi  te  , y de  haber  pedido  iosuüjtbs  ori- 
ginales elSanto  Oficio  , alegando  pertene- 
cet le  privativamente  su  conocimiento,’ 
niandé  al  mi  Consejo  , que  examinase  este 
asunto,  y me  consultase  la  regla  que.  debia 
observarse;  y en  efecto  , visto  en  él,  te- 
niendo presénte  lo  expuesto  por  mis  tres 
Fiscales,  las  peticiones  de  los  Reynos  jun- 
tos en  Cortes  , las  leyes  Reales  que  tratan 
de  este  delito,  quanto  disponen  los  sa- 
grados Cánqnes , y el  santo  Concilio  de 
Trente,  en  consulta  do  8 de  Enero  de  este 
ano  me  hizo  presente  su  dictamen  con 
uniformidad  de  votos  ; y contorna, índo- 
me  cou  ciy  lie  resuelto  , y declaro,  une  la 
causa  contra  el  expresado  soldado , por 
casado  dos  veces  > rqca  privativamente  á 
la  jurisdicción  Real  ordinaria*  que  exerce 
el  Juzgado  de  la  Auditoría  de  Guerra  en 
los  que  por  Reales  ordenanzas  están  suje- 
tos á el:  y he  mandado  prevenir  al  Inqui- 
sidor general  , que  advierta  á los  Inqui- 
sidores , que  cu  los  casos  que  ocurran  de 
esta nattiralezaobserven las  leyes  del  Rey- 
no  : que  no  embaracen  á las  Justicias  Rea- 
les el  conocimiento  de  estos  delitos  , que 
les  corresponde  según  ellas;  y qge  se  con- 
tengan en  el  uso  de  sus  facultades,  para 
entender  solamente  de  los  delitos  de  here- 
gía  y apostasía,  sin  infamar  con  prisiones 
á mis  vasallos , no  estando  primero  ma- 
nifiestamente probados.  T mando  á rodos 
mis  Tribunales  Reales,  Jueces  y Justicias, 
que  en  la  parte  qué  les  toca  guarden  y 
cumplan  esta  mi  Real  resolución,  y lo  dis- 
puesto en  las  citadas  leyes ; castigando  á 

Sept.  ele  7/7,  convinieron  en  el  siguiente,  ccn  el  qiial  se 
conformó  S.  M. 

,,Que  por  el  mismo  hecho  d.í  casarse  segunda  vez, 
viviendo  la  primera  muger  , falta  á la  te  publica  del 
contrato  , engaña  á la  segunda  muger  , jr  ofende  U 
primera;  invierte  el  orden  de  la  sucesión  ^ y de  la 
legitimidad  establecida  por  las  leyes  civiles  , en 
quanto  .precisa  con  su  'dolosa  malicia  , á que  los  hi- 
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los  que  incurrieren  en  este  crimen  con 
las  penas  impuestas  en  ellas,  y celando  no 

t 

¡os  del  segundo  matrimonio  j siendo  verdaderamente 
adulterinos,  se  tengan  por  legítimos  por  la  buena  le 
de  la  madre , y sucedan  á sus  padres  : que  las  leyes 
del  Revno  , promulgadas  S instancias  de  los  Reynos 
juntos  en  Cortes  , establecieron  penas  contra  la  gra- 
vedad de  este  delito  , y mandaron  , que  las  impongan 
las  Justicias  Reales  , sin  que  se  les  pueda  embarazar 
este  conocimiento : que  también  el  que  se  casa  dos 
veces  ofende  Ja  Jurisdicción  ordinaria  eclesiástica, 
engañando  al  Párroco  maliciosamente  , para  que  asis- 
ta al  segundo  matrimonio  nulo  ; sobre  lo  qual  , y so- 
bre declarar  la  validación  6 nulidad  de  los  matrimo- 
nios , conoce  la  Jurisdicción  eclesiástica , sin  emba- 
razar á 'la  Real  en  lo  que  es  privativo  de  SU  cono- 
cimiento: que  pueden  también  incurrir  en  el  delito 
de  mala  creencia  del  Sacramento  , de  lo  qual  debe 
conoce:  privativamente  el  Santo  Oficio  ; pero  sin  em- 
barazarse ' entre  sí  estas'  tres  Jurisdicciones  ; antes 
bien  deberán  ayudarse  recíprocamente , celando  to- 
das el  evitar  la  repetición  de  estos  delitos , con  la 
imposición  de  las  penas  que  a cada  una  corresponda, 


se  experimente  la  menor  contravención 
en  manera  alguna,  (i) 

y la  entrega  de  los  reos  , para  que  se  verifiquen.  Todo 
lo  quql  se  le  prevendrá  al  Inquisidor  general  de  Real 
orden';  anadiándole  , que  por  la  Real  cédula  de  - 
Febrero  de  1770.no  se  impide  al  Santo  Oficio,  que’ en- 
tienda de  los  delitos  de  heregía  y apostasía  , y de  los 
declarados  por  sospechosos  de  mala  conciencia  "por  bu- 
las .Apostólicas , recibidas  con  asenso  Régio,  y practica- 
das en  España  , en  los  casos  que  le  está  reservado  este 
conocimiento.” 

Y comunicada  al  Consejo  esta  Real  resolución  en 
ói-den  de  Octubre:  del  mismo  afio  de  7-7  , p;tr3  t¡ue 
se  expidiesen  las  Reales  cédulas  y órdenes  correspon- 
dientes á su  debido  efecto  , con  vista  de  lo  que  expu- 
sieron sus  tres  Fiscales;  por  decreto  de  1 o de  Di- 
ciembre se  mandó  escribir  al  Inquisidor  general  en  los 
términos  prevenidos  por  S.  M.  Y en J otro  decreto 
de  20  de  Febrero  de  782  se  mandó  remitir  á la  fiji3 
de  Alcaides  certificación  de  dicha  Real  resolución"  y 
otras . iguales  certificaciones  4 las  Chancillarías  v Au- 
diencias del  Reyrrp, 


TITULO  XXIX. 


De  los  incestos , 


y estupros. 


LEY  I. 

D.  Alonso  y D.  Enrique  III.  en  el  título  di  pesnit 
cap.  6. 

Delito  de  incesto;  sus  especies  y penas. 

(jrave  crimen  es  el  incesto  , el  qual 
se  comete  con  parienta  hasta  en  quarto 
grado  , ó con  comadre , ó con  cuñada  , o 
con  muger  Religiosa  profesa;  y esto  mis- 
mo es  de  la  muger  que  comete  maldad  coa 
hombre  de  otra  ley  : y este  crimen  de 
incesto  es  en  alguna  manera  heregía  ; y 
qualquier  que  lo  cometiere,  allende  délas 
otras  penas  en  Derecho  establecidas,  pier- 
da la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara. (Jey  j.  tit.  20.  lile.  8 ■ R-) 


LEY  II. 


D.  Alonso  en  Madrid  ano  1347  pet,  18;  y ley  2, 
tit.  2 I.  del  Ordenamiento  di  Alcalá. 


Pena  de  los  que  hicieren  fornicio  con  las  pa- 
rientas  , sirvientas  ó doncellas  del  señor 
de  ¡a  casa  en  que  viven. 


Porque  acaesce  á las  veces,  que  los  que 
viven  con  otros,  se  atreven  á hacer  mal- 


dad y fornicio  con  las  barraganas,  o con 
las  parientas , o con  las  sirvientas  de  casa, 
y desto  suele  venir  muerte  de  los  seño- 
res , y otros  males  y daños  ; por  ende  es- 
tablecemos y mandamos  , que  qualquier 
que  hiciere  fornicio  con  la  barragana  co- 
noscida  del  señor , o con  doncella  que 
tenga  en  su  casa  , o con  cobigera  de  la 
señora  de  aquellos  que  la  han^  o con  la 
parienta  de  aquel  con  quien  viviere,  mo- 
rando la  parienta  en  casa  del  señor,  ó con 
el  ama  que  cria  su  hijo  o hija,  en  quanto 
le  diere  leche  , que  lo  maten  por  ello  : y 
la  que  este  yerro  hiciere  , que  sea  puesta 
en  poder  de  aquel  con  quien  viviere,  que 
le  dé  la  pena  que  quisiere,  también  de 
muerte  como  de  otra  manera:  y al  que 
hiciere  tal  maldad  con  la  sirvienta  de  ca- 
sa , que  no  sea  de  las  suso  dichas  , que  le 
den  á cada  uno  dellos  cíen  azotes  pú- 
blicamente por  la  villa;  y si  fuere  hijo- 
dalgo el  que  este  yerro  hiciere,  como  di- 
cho es,  con  la  sirvienta,  y ella  fuere  hi- 
jodalgo, que  yaga  un  año  en  la  cadena  ; y 
qualquier  dellos  que  no  fuere  hijodalgo, 
que  le  den  cien  azotes.-  (ley  6.  tit.  20 
lib.  8.  Jü.) 


DE  LOS  INCESTOS,  Y ESTUPROS. 


LEY  III. 

D-  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragim.  de  25  de  Nov. 
de  15Ó5. 

Vena  de  los  criados  que  tengan  acceso  car- 
nal con  mager , criada  6 sirvienta  de  la 
casa  de  sus  amos. 

Mandamos,  que  el  criado  o persona 
que  sirviere, enqualquier  servicio  ominis- 
terio que  sea , que  se  envolvíere  y tuviere 
acceso  carnal  con  alguna  muger , o criada 
ó sirvienta  de  la  casa  de  su  señor  y amo, 
no  siendo  hombre  hijodalgo  , le  sean  da- 
dos cien  azotes  públicamente , y sea  des- 
terrado por  dos  años , y que  la  misma  pe- 
na haya  la  dicha  criada  ó muger ; pero 
siendo  hombre  hijodalgo,  le  saquen  á la 
vergüenza,  y sea  desterrado  por  un  año  del 
Reyno , y quatro  años  del  lugar  do  esto 
acaesciere:  pero  que  si  lo  suso  dicho acaes- 
ciere  con  parienta  del  señor  ó amo , ó don- 
cella que  cria  en  su  casa,  ó ama  que  leerla 
su  hijo , que  en  esto  se  proceda  y haga 
justicia  con  mas  rigor  , según  la  calidad 
del  caso  lo  requiere ; y que  en  la  misma 
pena  cayan  é incurran  los  criados  o cria- 
das, que  se  probare  o constare  haber  sido 
terceros  ó medianeros,  para  que;  otros  de 
fuera  de  casa  cometan  y hagan  el  dicho 
delito.  (ley  4.  tit.  20.  Ub.  6.  R.~) 

LEY  I Y. 

D.  Carlos  IV.  por  céd.  de  30  de  Oct.  de  179  <5- 

Los  reos  reconvenidos  por  causas  de  estupro 
no  sean  molestados  con  prisiones. 

Deseando  ocurrir  á los  daños  morales 

C 1 ) Por  Real  orden  circular  de  1 8 de  Julio  de  r 799 
se  declaró , que  los  individuos  Militares  deben  enten- 
derse comprehendidos  en  esta  cédula  , sin  perjuicio  de 
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y políticos,  de  que  tal  vez  será  ocasión 
la  diferente  práctica  que  se  sigue  por  los 
Jueces  ordinarios  y Tribunales  superiores 
del  Reyno  en  la  substanciación  y determi- 
nación de  las  causas  de  estupros;  y para 
u nitor  mar  la  que  en  adelante  haya  de  se- 
guir en  todos  ellos  , tengo  encargado  al 
mt  Consejo , que  tratando  esta  materia 
con  la  madurez  y detención  queacostum- 
bra,  meconsulte  las  reglas  cierras  y seguras 
que  le  parezcan  mas  acertadas.  Pero  siendo 
repetidos  ios  recursos  que  se  me  hacen , en 
solicitud  de  que  no  se  molesten  las  perso- 
nas por  causas  de  daños;  he  juzgado  ur- 
gentísimo poner  pronto  remedio  á las  ar- 
bitrariedades y abusos  que  s*e  versan  en  el 
particular  de  prisiones  por  dichas  causas, 
mientras  se  establecen  las  reglas  fíxas  que 
deban  observarse  sobre  lo  general  de  este 
asunto  : y he  tenido  á bien  mandar  por 
punto  general , que  en  las  causas  de  estu- 
pro, dándose  por  el  reo  fianza  de  estar  a 
Derecho  , y pagar  juzgado  y sentenciado, 
no  se  le  moleste  con  prisiones  ni  arrestos; 
y si  el  reo  no  tuviese  con  que  afianzar  de 
estar  á Derecho,  pagar  juzgado  y senten- 
ciado, ó de  estar  á Derecho  solamente,  se 
le  dexe  en  libertad,  guardando  la  ciudad, 
lugar  ó pueblo  por  cárcel;  prestando  cau- 
ción piratona  de  presentarse , siempre 
que  le  fuere  mandado  , y de  cumplir 
con  la  determinación  que  se  diese  en  la 
causa  : y con  arreglo  á esta  mi  Real  resolu- 
ción procedan  las  Justiciasen  loscasos  que 
ocurran, sin  permitir  su  contra  vención. ( r ) 

las  facultades  de  los  Coroneles  en  quanto  á matri- 
monios , fuera  del  caso  de  que  trata  , y del  empeño 
del  servicio. 


TITULO  XXX. 


Be  la  sodomía  , y bestialidad » 


LEY  I. 

D-  Fernando  y D.a  Isabel  en  Medina  del  Campo 
á 2 2 de  Agosto  de  1497. 

Vena  del  delito  nefando  ; y modo  de  proce- 
der á su  averiguación  y castigo. 

T orque  entre  los  otros  pecados  y deli- 
tos que  ofenden  á Dios  nuestro  Señor  , é 
infaman  la  tierra,  especialmente  es  el  cri- 


men cometido  contra  orden  natural;  con- 
tra el  qual  las  leyes  y Derechos  se  deben 
armar  para  el  castigo  deste  nefando  delito, 
no  digno  de  nombrar  , destruidor  de  la 
orden  natural, castigado  por  el  juicio  Di- 
vino; por  el  qual  la  nobleza  se  pierde,  y 
el  corazón  se  acobarda,  y se  engendra  po- 
ca firmeza  en  la  Fe;  y es  aborrecimiento  en 

el  acatamiento  de  Dios,  y se  indigna  a dar 

Iii 
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á hombre  pestilencia  y otros  101  ¡tientos  en 
la  tierra ; y iiasce  del  mucho opi  obi  io  y de- 
nuesto á las  gentes  y tierra  donde  se  con- 
siente; y es  nterescedor  de  mayores  penas 
que  por  obra  se  pueden  dar ; y como  quipr 
que  por  los  Derechos , y leyes  positivas 
antes  de  agora  establecidas , fueron  y están 
ordenadas^ algunas  penas  á los  que  así  cor- 
rompen la  orden  de  naturaleza,  y son  ene- 
minos  dolía ; y porque  las  penas  tintes  de 
agora  estatuidas  no  son  suficientes  para  es- 
tirpar  , y del  todo  castigar  tan  abomina- 
ble delito;  queriendo  en  esto  dar  cuenta  á 
Dios  nuestro  fieñor , y en  quanto  en  Nos 
será, refrenar  tan  maldita  mácula  y error: 
y porque  por 'las  leyes  antes  de  agora  he- 
chas no  está  suficientemente  proveído  lo 
que  sobre  ello  convenía,  establecemos  y 
mandamos, que  qualquier  persona,  de  qual- 
quier estado,  condición  , preeminencia  o 
dignidad  que  sea , que  cometiere  el  delito 
nefando  contra  natnram  , seyendo  en  él 
convencido  por  aquella  manera  de  prue- 
ba , que  según  Derecho  es  bastante  para 
probar  el  delito  de  heregía  o crimen  lasa 
Majestatis , que  sea  quemado  en  llamas  de 
fuego  en  el  lugar,  y por  la  Justicia  á quien 
pertenesciere  elconoscimientoy  punición 
del  tal  delito : y que  asimismo  haya  perdi- 
do por  ese  mismo  hecho  y derecho, y sin 
otra  declaración  alguna , todos  sus  bienes 
así  muebles  como  raíces ; los  quales  desde 
agora  confiscamos  y aplicamos,  y habernos 
.por  confiscados  y aplicados  á nuestra  Cá- 
mara y Fisco.  1 por  mas  evitar  el  dicho 
crimen,  mandamos , que  si  acaescierc  que 
nose  pudiere  probar  el  dicho  delito  en  acto 
perfecto  y acabado  , y se  probaren  y ave- 
riguaren actos  muy  propinquos  y cercanos 
á la  conclusión  dél,  en  tal  manera  que  no 
quedase  por  el  tal  delinqücnte  de  acabar 
este  dañado  yerro,  sea  habido  por  verda- 
dero hechor  del  dicho  delito  , y que  sea 
juzgado  y sentenciado , y padezca  aquella 
misma  pena , como  y en  aquella  manera 
que  padeciera  el  que  fuese  convencido  en 
toda  perfección  del  dicho  delito , como 
de  suso  se  contiene  ; y que  se  pueda  pro- 
ceder en  el  dicho  crimen  á petición  de 
parte  ó de  qualquier  del  pueblo  , o por 
vía  de  pesquisa  , ó de  oficio  de  Juez  : y 
que  en  el  dicho  delito,  y proceder  contra 
el  que  lo  cometiere,  y en  la  manera  de  la 
probanza  , así  para  jnterlocutoria  como 
para  definitiva,  y para  proceder  á tormen- 
to y en  todo  lo  otro , mandamos  , se  guar- 
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de  la  forma  y orden  que  se  guarda  , y de 
Derecho  se  debe  guardar  en  los  dichos 
crímenes  y delitos  de  heregía  y lasa  Ma- 
je statis  ; pero  que  de  los  testigos  que  fue- 
ren tomados  en  ei  proceso  deste  dicho 
crimen , se  pueda  dar  y dé  copia  y traslado 
de  los^  nombres  dellcs  , y de  sus  dichos  y 
deposiciones  al  acusado , para  que  diga  de 
su  derecho.  Y otrosí  mandarnos,  qué  los 
hijos  y descendientes  de  los  tales  culpados, 
aunque  sean  condenados  los  delinqüentes 
por  sentencia  , no  incurran  en  infamia  ni 
en  otra  macula  alguna : pero  mandamos, 
que  los  que  fueren  acusados  y contra  quien 
se  hiciere  el  proceso  sobre  este  delito,  que 
lo  hobiere  cometido  antes  de  la  publica- 
ción desta  pragmática,  y no  después,  que  se 
guarden  las  leyes  y Derechos  que  son  he- 
chas antes  desta  dicha  nuestra  carta,  y qué 
por  ellas  sea  juzgado  y sentenciado  el  que 
fuere  condenado  en  el  dicho  delito.  Y 
mandamos  á las  nuestras  Justicias  de  to- 
dos nuestros  Reynos  y Señoríos,  que  con 
toda  diligencia  hagan  guardar  y executar 
lo  de  suso  contenido ; sobre  lo  qual  les 
encargamos  sus  conciencias , y quesean 
obligados  á dar  á Dios  cuenta  de  todo  lo 
que  por  ellos,  ó por  su  culpa  ó negligencia 
quedare  de  castigar,  allende  de  la  .otra  pe- 
na que  por  Nos  se  les  mandare  dar;  y 
hagan  juramento  especial  de  lo  cumplir 
así , al  tiempo  que  hieren  reccbidos  en 
los  oficios,  (/ay  7.  tit.  2.1.  lib.  8.  R.j 

LEY  II 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  1598. 

LPrueba  privilegiada  del  delito  nefando  para 
la  imposición  de  su  pena  ordinaria. 

Por  muy  justas  causas  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  y nuestro , y á la  buena 
execucion  de  nuestra  Real  Justicia , y de- 
seando extirpar  de  estos  nuestros  Reynos 
el  abominable  y nefando  pecado  contra  na- 
iuram , y que , los  que  lo  cometieren , sean 
castigados  con  la  calidad  que  su  culpa 
requiere , sin  que  se  puedan  evadir  ni  ex- 
cusar de  la  pena  establecida  por  Derecho, 
leyes  y pragmáticas  destos  Reynos, so  color 
de  no  estar  suficientemente  probado  el  di- 
cho delito  , por  no  concurrir  en  la  averigua- 
ción de  él  testigos  contestes,  siendo  como 
es  caso  imposible  probarse  con  ellos , por 
ser  de  tan  gran  torpeza  y abominación  , y 
de  su  naturaleza  de  muy  dificultosa  pro- 
banza ; mandamos  , que  en  nuestro  Con- 


DE  LA  SODOMIA 

scjo  se  tratase  y confiriese  sobre  el  reme- 
dio jurídico  que  se  podía  proveer  , para 
que  los  que  lo  cometiesen  fuesen  condig- 
namente castigados,  aunque  el  dicho  de- 
lito no  fuese  probado  con  testigos  con- 
testes, sino  por  otras  formas  establecidas 
y aprobadas  en  Derecho  , de  las  quaíes 
pudiese  resultar  bastante  probanza  para 
poderse  imponer  en  e'l  la  pena  ordinaria. 
Y habiéndolo  hecho  con  la  deliberación 
que  la  importancia  del  caso  lo  requiere, 
y con  Nos  consultado;  fue  acordado  , que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta, 
que  queremos  que  haya  fuerza  de  lev  y 
pragmática-sanción,  como  si  fuese  hecha  y 
promulgada  en  Cortes  ; por  la  qual  orde- 
namos y mandamos , que  probándose  el 
dicho  pecado  nefando  por  tres  testigos 
singulares  mayores  de  toda  excepción, 
aunque  cada  uno  dellos  deponga  de  acto 
particular  y diferente,  o por  quatro  , aun- 
que sean  partícipes  del  delito,  o padez- 
can otras  qualesquier  tachas  que  no  sean 
de  enemistad  capital,  o por  los  tres  desros, 
aunque  padezcan  tachas  en  la  forma  dicha. 
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y hayan  sido  ensimismo  participantes.eoiv 
currienJo  indicios  o presunciones  que  ha- 
gan verisímiles  sus  deposiciones,  se  tenga 
por  bastante  probanza  ; y por  ella  se  juz- 
guen y determínenlas  causas  tocantes  al  di- 
cho pecado  nefando,  que  al  tiempo  de  la 
publicación  de  est  a nuestra  carta  estuv  ieren 
pendientes,  y se  ofrecieren  de  aquí  ade- 
lante ; imponiendo  y executando  la  pena 
ordinaria  de  él,  en  los  que  lo  hobicren  co- 
metido, déla  misma  manera  que  si  fuera 
probado  con  testigos  contestes  , que  de- 
pongan de  un  mismo  hecho,  (ley  2.tif.  a /, 
lib.  8.R.') 

LEY  III. 


Dou  Felipe  V-  en  Madiid  á ij  de  Octubre  de  1704. 

Conocimiento  de  la  Sala  de  Alcaldes  contra 
Militares  reos  del  delito  ele  bestialidad. 


La  Sala  de  Alcaldes  continúe  la  causa 
contra  reos  militares  por  el  pecado  de  bes- 
tialidad; y el  Consejo  de  Guerra  se  absten- 
ga de  su  conocimiento  y del  de  las  de  esta 
misma  especie.  fmt.  6 j.  iit.  6. lib.  2.  R.  ) 


TITULO  XXXI. 


De  los  vagos  ; y modo  de  proceder  ¿í  su  recogimiento 

y destino. 


LEY  I. 


D.  Enrique  II.  en  Toro  ano  ig 69  ley  ge.;  Don 
Juan  í.  en  Birbiesca  año  3 3 7 ley  2 1 ; y D.  Juan  II. 
en  Madrid  año  435  pet.  39. 

Tenas  de  los  'vagamundos  de  ambos  sexos ; 
y facultad  de  tomarlos  y servirse 
de  ellos. 

G rancie  daño  viene  á los  nuestrosRcy- 
nos , por  ser  en  ellos  consentidos  y gober- 
nados muchos  vagamundos  y holgazanes, 
que  podrían  trabajar  y vivir  de  su  ufan, 
y no  lo  hacen  ; los  qualcs  no  tan  solamen- 
te viven  del  sudor  de  otros , sin  lo  trabajar 
y merescer  , mas  aun  clan  mal  exemplo  á 
otros  que  los  ven  hacer  aquella  vida  , por 
lo  qual  dexan  de  trabajar  , y tornanse  á la 
vida  dellos ; y por  esto  no  se  pueden 
hallar  labradores,  y fincan  muchas  hereda- 
des por  labrar,  y viénense  á ermar.  Eor  en- 


de Nos , por  dar  remedio  á esto  , manda- 
mos y ordenamos,  que  los  que  ansí  andu- 
vieren vagamundos  y holgazanes, y no  qui- 
sieren trabajar  por  sus  manos,  ni  vivir  con 
señor  , si  no  fuesen  tan  viejos  y de  t al  dis- 
posición, o tocados  de  tales  dolencias,  que 
conoscidamente  parezca  por  su  aspecto, 
que  son  hombres  y mugeres  que  por  sus 
cuerpos  no  se  pueden  en  ningunos  oficios 
proveer  ni  mantener  ; queqoclos  los  otros 
hombres  y mugeres  así  vagamundos,  que 
fueren  para  servir  soldadas , o guardar  ga- 
nados, o hacer  otros  oficios  razonablemen- 
te , y no  quisieren  afinar  ni  servir  á sc- 
ñor,  que  qualquier  ele  ios  nuestros  Rej  nos 
los  pueda  tomar  por  su  autoridad , y 
servirse  dellos  un  mes  sin  soldada,  salvo 
que  les  dé  de  comer  y de  beber ; y si  al- 
guno no  los  quisiere  así  tomar,  que  la  Jus- 
ticia de  los  lugares  haga  dar  á cada  uno 
de  los  vagamundos  y holgazanes  sesenta 

iüa 
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azotes , y los  echen  de  la  villa  (a);  y si  las 
Justicias  así  no  lo  hicieren , que  pechen 
por  cada  uno  de  los  dichos  holgazanes 
seiscientos  maravedís  para  la  nuestra  Cá- 
mara , y los  doscientos  maravedís  dellos 
para  el  acusador.  Qey  I.  tit . i I.  Ub.  8.R-j 

LEY  II. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  ano  1 3 69  ley  3 2 • 5 D-  Jiun  L 
en  Burgos  año  3 79  pet.  10;  y D.  Juan  II-  en  Valla- 
dolid  y Madrid  afro  435  pet.  39. 

Destino  de  los  vagamundos  á oficios  , ó al 
trabajo  y labor , ó ai  servicio  con 
señores. 

Todo  hombre  o muger  que  fuere  sa- 
no , o tal  que  pueda  afanar,  sean  apremia- 
dos por  los  Alcaldes  de  las  ciudades  , vi- 
llas y lugares  de  nuestros  Reynos , que  afa- 
nen y vayan  á trabajar  y labrar , o que  vi- 
van con  señores,  o que  aprendan  oficios 
ea  que  se  mantengan  , y no  les  consientan 
que  estén  baldíos;  y que  lo  hagan  así  pre- 
gonar; y si  después  del  pregón  los  hallaren 
baldíos,  que  les  hagan  dar  cincuenta  azo- 
tes , y les  echen  fuera  de  los  lugares  : y 
mandamos  á las  Justicias,  que  lo  hagan  así 
guardar,  so  pena  de  perder  sus  oficios  : y 
esto  se  entienda , salvo  si  fueren  hombres 
enfermos  y lisiados  en  sus  cuerpos,  o hom- 
bres muy  viejos , ü mozos  menores  de 
edad  de  doce  años,  (ley  2.  tit.  II. 
Ub.  8.  R.) 

LEY  II  L 

D.  Cirios  I,  y D.a  Juana  cn  Madrid  ano  15  28  pet.  iíj. 

Prohibición  de  vagamundos  en  la  Corte  ; y 
pena  de  los  aprehendidos  en  ella. 

Mandamos  á los  Alcaldes  de  nuestra 
Corte,  que  entiendan  en  no  dar  lugar  á que 
personas,  que  no  tienen  señores , anden  en 
la  dicha  nuestra  Corte  t y porque  mejor 
se  haga  y cumpla  , mandarnos  , que  luego 
se  pregone,  que  dentro  de  diez  dias  pri- 
meros siguientes  las  ralespersonas,  que  an- 
sí andan  vagamundos , salgan  de  nuestra 
Corte,  y no  entren  mas  en  ella;  so  pena 

[A  Por  la  ley  7-  ene  la . , comprehensiva  de  la 
ordenanza  de  vagos , en  su  cap , 2 o.  se  conmuta  esta 
pena  de  destierro  y demas  en  l a de  servicio  de  las 
Sismas. 

(i)  En  Real  decreto  de  2 ; de  Febrero  de  1692 
te  nmr.dó  prender  á todos  Jos  vagamundos  en  la  Cor- 
te , y asistirles  en  la  cárcel  con  yn  real  diario  del 


que,  siendo  tomados  dende  en  adelante 
en  la  dicha  nuestra  Corte,  por  la  primera 
vez  sean  presos  (1),  y puestos  en  la  cár- 
cel della  , y desterrados  por  tiempo  de 
un  año,  y por  la  segunda  vez  sean  presos, 
y desterrados  destos  nuestros  Reynos  per- 
petuamente Qey  3.  tit.  II.  Ub.  8.  R ).  (R) 

LEY  IV. 

Los  mismos  en  Monzon  por  pragm.  de  23  de  Noy. 
de  -i  5 5 2 ; y D.  1-elipe  II.  en  Toledo  año  5Ó0. 

Aumento  de  penas  á los  vagamundos  , y su 
destino  á galeras. 

Mandamos,  que  los  vagamundos,  que 
según  las  leyes  destos  nuestros  Reynos  han 
de  ser  castigados  en  pena  de  azotes  , de 
aquí  adelante  la  dicha  pena  sea  á que  sir- 
van por  la  primera  vez  en  las  nuestras  ga- 
leras quatro  años  , y sea  traído  á la  ver- 
güenza públicamente,  seyendo  el  tal  vaga- 
mundo mayor  de  veinte  años ; y por  la  se- 
gunda vez  le  sean  dados  cien  azotes  , y 
sirva  en  nuestras  galeras  ocho  años;  y por 
la  tercera  vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y 
sirva  perpetuamente  en  las  dichas  galeras. 
(ley  6.  tit.  11.  Ub.  8.  R.) 

LEY  V. 

D.  Felipe  TI.  por  pragm.  de  Mayo  de  ií6 6. 

Cumplimiento  de  la  ley  precedente  contra  los 
vagamundos  ; y declaración  de  los  que  se 
han  de  tener  por  tales. 

En  quanto  toca  á los  vagamundos  se 
guarde  , cumpla  y exccute  lo  contenido  y 
dispuesto  en  la  pragmática  y ley  precedente 
de  1552;}' que  los  dichos  vagamundos, que 
verdaderamente  lo  fueren  , sean  condena- 
dos en  la  dicha  pena , no  embargante  que 
digan  y aleguen  no  haber  sido  amonesta- 
dos por  pregón  público , o'  particular  amo- 
nestación; que  por  la  presente  declaramos 
y ordenamos,  que  aunque  no  preceda  la 
dicha  amonestación  ni  pregón  , pueden  y 
deben  ser  condenados  conforme  á la  di- 
cha pragmática.  Y declaramos  ser  vaga- 
mundos quanto  á la  dicha  pena  los  egip- 
cianos y caldereros  extrangeros,  que  por 
leyes  y pragmáticas  destos  Reynos  están 

caudal  del  servicio  de  lanzas,  ( aut.  6.  tit ■ n. 
Ub.  8.  R .) 

(b)  Esta  pena  de  destierro,  y las  de  azotes  y gale- 
ras que  se  imponen  á los  vagos  po  r esta  ley  y las  ñu  - 
terrores  , se  moderan  y reducen  á la  del  servicio  en  las 
simias  por  el  cap.  20.  de  la  ley  y-  de  este  tit,  compre - 
1 tensiva  de  la  ordenanza  de  levas. 
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mandados  echar  de  él,  y los  pobres  mendi- 
gantes sanos  que  , contra  la  orden  y forma 
dada  en  la  nueva  pragmática  que  cerca  de- 
11o  se  ha  hecho , piden  y andan  vagamun- 
dos ; guardándose  en  lo  demas,  en  lo  que 
toca  á los  dichos  gitanos , y caldereros  ex- 
trangeros  y pobres,  lo  contenido  en  las  le- 
yes y pragmáticas  que  cerca  dello  están  he- 
chas. Y porque  muchos  de  los  dichos  va- 
gamundos, para  se  excusar , y tomar  color 
de  poder  vivir  en  los  lugares , siendo  ver- 
daderamente vagamundos,  tienen  algunas 
tendezuelas  con  cosas  de  comer  , y andan 
por  las  calles  vendiendo  frutas  y otras  co- 
sas ; encargamos  á las  nuestras  Justicias, 
tengan  particular  cuidado  de  lo  inquirir  y 
averiguar;  que  no  embargante  la  dicha  co- 
lor , siendo  verdaderamente  vagamundos, 
como  está  dicho,  guarden,  cumplan  y 
executen  en  ellos  lo  contenido  en  la  di- 
cha pragmática, y esta  nuestra:  y en  loque 
toca  á la  edad,  se  guarde  ansimismo  con 
los  vagamundos  lo  dispuesto  y ordenado 
en  los  ladrones  y rufianes  (e).  {ley  n. 
tit.  1 1,  lib.  8.  jR.) 

LEY  VI. 

D.  Felipe  V.  en  Buen- Retiro  á i J , y el  Consejo  4 ip 
de  Diciembre  de  1733- 

Observanda  de  las  leyes  contra  los  'vaga- 
mundos y holgazanes ; y su  destino  á los 

Regimientos. 

Siendo  tan  recomendables  los  motivos 
porque  previenen  las  leyes  no  se  consien- 
tan vagamundos  ni  holgazanes, é igualmen- 
te preciso  el  cuidado  de  su  execucion  ; he 
resuelto  , se  acuerde  este  asunto  á las  Jus- 
ticias de  estos  Reynos , por  la  desidia  con 
que  hasta  aquí  se  ha  tratado  , á fin  de  que 
vigilen  con  la  mayor  exactitud  sobre  su 
mas  puntual  observancia;  y que  (como 
está  advertido  en  la  cédula  de  2 1 de  Julio 
de  1717,  y en  el  artículoqi  de  la  instruc- 
ción de  Intendentes  de  4 de  Jubo  de  718) 
los  que  fueren  hábiles  y de  edad  compe- 
tente para  el  manejo  de  las  armas,  se  pon- 
gan en  custodia,  para  que,  dándome  cuen- 

(r?)  ¡r'éanee  Jas  leyes  1,  tit.  14*  , y to  2.  tit.  ¿7.  de 
este  libro , que  previenen  y declaran  la  edad  de  los 
ladrones  y rufianes. 

(2)  Por  Real  resolución  de  3 de  Junio  de  17 2 5 
4 consulta  deí  Consejo  se  mandó  recoger  los  vaga- 
mundos , y otro  qualquier  génem  de  gentes  , que  con 
mugeres  de  mala  vida  se  refugiaban  en  el  sitio  del 
Parque ; y que  pasara  4 este  fin  un  Alcalde  de  Cor- 
te , al  qual  no  se  ie  pusiera  embarazo  , y en  caso  ne- 
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ta,  los  mande  destinar  á los  Regimientos 
que  sea  conveniente;  y en  el  ínterin  Se 
executa,  y están  detenidos  en  las  cárceles, 
han  de  ser  asistidos  con  una  ración  de  pan 
de  á veinte  y quatro  onzas  castellanas,  y 
quatro  quartos  al  día ; valiéndose  á este 
fin  las  Justicias  de  los  caudales  de  penas  de 
Cámara,  y otros  qualesquiera  aplicados  á 
gastos  de  Justicia  , y á taita  dellos,  de  los 
Arbitrios  y Propios  de  las  Comunidades 
( fiut . 18.  tit.  II.  lib.  8.  Rd).  (2  y 3.) 

LEY  VII. 

D.  Cirios  III,  en  Aranjucz  por  Real  decreto  y c¿c!. 
de  7 de  Mayo  de  1775. 

Real  ordenanza  fiara  las  lemas  anuales  en 
todos  los  pueblos  del  Rey  no. 

He  venido  en  declarar  y mandar,  se 
proceda  de  aquí  en  adelante  á hacer  levas 
anuales  y de  tiempo  en  tiempo  en  las  ca- 
pitales y pueblos  numerosos,  y demas  pa- 
rages  donde  se  encontraren  vagos  y per- 
sonas ociosas  , para  darles  empleo  tí  til. 

1 Encargo  , que  esta  leva  se  empiece 
siempre  y en  todos  tiempos  por  Madrid, 
prendiendo  á todos  los  vagamundos  que 
se  hallaren  en  la  Corte,  pasándoles  á qual- 
quiera  de  las  cárceles  de  Corte  y Villa,  co- 
mo .-e  mando'  por  Real  decreto  de  Car- 
los II. , mi  glorioso  predecesor,  de  a;  de 
Febrero  de  169  a {nota  I.  de  ¡a  ley  gdy,  cu- 
ya disposición  es  también  conforme  á lo 
ordenado  en  Cortes  de  Madrid  de  1428 
á petición  del  Reyno  por  el  Señor  Rey 
Carlos  I.  y su  madre  la  Señora  Reyna  Do- 
ña Juana,  y se  contienen  en  la  ley  3 de 
este  título,  á la  qual  es  consiguiente  con 
otras  declaraciones  la  ley  5 , sacada  de  la 
pragmática  de  Madrid  de  i$66  promul- 
gada por  su  hijo  y nieto  el  Señor  Rey 
Felipe  II. , mis  predecesores  de  augusta 
memoria. 

2 Declaro  y mando , que  en  los  Sitios 
Reales  se  deben  hacer  iguales  levas,  sin  que 
valgan  ni  se  admitan  , para  excusarse  de 
ellas,  fuero  ni  Jurisdicción  privilegiada; 
corriendo  dicha  leva  al  cargo  de  los  que 
exerzan  la  J urisd  iccion  ordinaria  en  dichos 

cesado  le  auxiliasen  los  soldados  da  Guardias  que  hu- 
biese menester,  (aut.  1 2 . tit.  J >•  M-  -^0 

Co)  Y por  Otra  de  5 de  Enero  de  172 0 mando 
S.  M.  dar  orden  general  á todo  el  Reyno  para  que 
se  prendiesen  los  vagamundos,  y llevasen  a las  Plazas 
donde  se  les  aprehendiere  , ó i las  mas  inmediatas;  en- 
cargando el  mayor  esmero  en  su  execucion,  y cuidando 
de  ello  el  Consejo,  (eut.  13.  tu.  1 1.  lik.  8,  R .) 
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Sitios  , y dando  puntual  cumplimiento  á 
las  requisitorias  que  les  despacharen  las 
Justicias  ordinarias  de  otros  qualesquiera 
pueblos  sobre  este  asunto. 

q Prohíbo  á todos  los  Jueces  de  comi- 
sión o de  fuero  privilegiado  , aunque  sea 
de  laCasa  Real,  formen  sobre  este  asunto 
competencia,  ni  admitan  recurso  de  sus 
súbditos,  siempre  que  se  procediere  con- 
tra ellos  por  vagos,  ó en  sitios  sujetos  á 
su  Jurisdicción;  conformándome  en  esta 
parte  coa  la  declaración  hecha  por  Feli- 
pe V.  de  augusta  memoria,  mi  padre,  y Se- 
ñor, en  resolución  de  3 de  junio  de  1725 
á consulta  de  mi  Consejo  (nota  2.  de  la 
ley  6.  ),  pues  en  qnanto  á esto  derogo  to- 
do fuero  y exención,  de  quaiquier  natura- 
leza y calidad  q ue  sea, en  rodos  mi  s Reynos. 

4.  Por  las  mismas  razones  deberán  pro- 
ceder las  Justicias  ordinarias  en  los  demas 
pueblos  del  Reyno  á prender  y detener  los 
vagamundos,  ociosos  y mal  entretenidos, 
como  les  está  encargado  y mandado  por 
otro  Real  decreto  de  5 de  Enero  de  17 26, 
promulgado  de  orden  de  mi  augusto  pa- 
dre ( es  la  vota  J.  de  la  ley  6.  ) , y se  repi- 
tió por  Real  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  1733  , mandado  cumplir  en  auto  del 
Consejo  de  19  del  mismo  mes,  inserto  en 
la  ley  sexta. 

5 Los  vagos  y ociosos  aprehendidos, 
que  fueren  hábiles  y de  edad  competente 
para  el  manejo  de  las  armas,  se  mantendrán 
en  custodia  y sin  prisiones  en  caso -de  ser 
las  cárceles  seguras,  y que  no  haya  recelo 
de  fuga;  pero  en  qualquiera  de  estos  dos 
casos  se  íes  asegurará  con  prisiones. 

6 La  edad  d$  los  vagos  aplicables  al 
servicio  de  las  Armas  se  ha  de  entender 
desde  diez  y siete  años  cumplidos  hasta 
treinta  y seis  también  cumplidos.  (4) 

7 La  estatura  se  ha  de  regular  la  mis- 
ma que  está  prevenida  para  el  reemplazo 
del.Exército,  que  es  la  de  cinco  pies  cum- 
plidos; arreglándose  para  la  medida  á lo 
dispuesto  en  el  artículo  siete  de  la  Real  or- 
denanza de  reemplazos  de  3 de  Noviem- 
bre de  1770  (5),  teniéndose  alguna  consi- 
deración á los  que  prometen  aun  disposi- 
ción de  crecer  y adquirir  mayor  estatura, 
para  no  desecharlos,  aunque  no  hayan  Jle- 

{4)  Por  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1 7-79  , y 
consiguiente  cédula  del  Consejo  de  15  del  mismo,  se 
amplió  este  artículo  6.  hasta  la  edad  de  quarenta  años 
cumplidos. 

(¿J  Por  el  citado  art.  7.  de  la  ordenanza  do  770 
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gado  a toda  la  que  se  requiere. 

8 Para  calificar  las  inhabilidades  cor- 
porales, que  apartan  las  gentes  de  entrar 
en  d servicio  de  las  Armas  como  inútiles 
mando,  se  arreglen  las  Justicias  á lo  dis- 
puestoen  el  artículo  treinta  y quatro  de  la 
misma  Real  ordenanza  de  reemplazos  en 
todo  y por  todo. 

9 A ningún  casado  á título  de  vago 
se  le  ha  de  aplicar  al  servicio  de  las  Armas, 
aunque  concurran  en  e'1  todas  las  calida- 
des necesarias  , para  evitar  los  abusos  en 
que  se  podía  caer,  afectándose  quejas  y 
causas  para  aplicar  algunos  indebidamente 
á este  destino ; pues  si  las  Justicias  tuvie- 
ren motivo  de  corregirle  por  ocioso,  se 
lia  de  proceder  conforme  á Derecho  , ha- 
ciéndole causa,  oyéndole  todas  sus  defen- 
sas, y determinando  lo  que  fuere  de  De- 
recho , mas  nunca  se  le  ha  de  incluir  en 
la  providencia  do  levas  generales  ni  par- 
ticulares. (h) 

xo  La  permanencia  en  las  cárceles,  de 
los  que  fueren  aprehendidos  en  las  levas, 
debe  ser  de  muy  corta  duración,  por  no 
molestarles  inútilmente  con  la  prisión,  y 
excusar  gastos  en  la  manutención;  á cuyo 
efecto  mando  á todos  los  Jueces  y Justi- 
cias ordinarias,  procedan  en  este  asunto 
con  la  preferencia  , actividad  y ze lo  que 
exige. 

i 1 Declaro , que  el  importe  de  la  ma- 
nutención de  los  vagos  aprehendidos  dele- 
vas  se  ha  de  costear  del  producto  de  los 
gastos  de  justicia;  'y  en  lo  que  no  alcan- 
zare, sé  ha  de  suplir  del  sobrante  de  Pro- 
pios y Arbitrios  de  los  pueblos;  y en  de- 
fecto de  uno  y otro , por  repartimiento; 
acudi endose  á cada  uno  con  la  ración  de 
veinte  y quatro  onzas  diarias  de  pan  , y 
nueve  quartos  al  día,  en  lugar  de  los  qua- 
tro quartos  diarios  que  se  hallaban  dis- 
puestos, en  la  citada  ley  6 de  este  titulo; 
tomándose  con  calidad  de  reintegro  el  cau- 
dal necesario  de  lo  mas  efectivo  que  hu- 
biere á mano. 

t 2 En  la  clase  de  vagos  son  compre- 
hendidos  todos  los  que  viven  ociosos  sin 
destinarse  á la  labranza  ó á los  oficios,  ca- 
reciendo dé  rentas  de  que  vivir  , O que 
andan  nial  entretenidos  en  juegos  , taber- 

sc  previno  , que  k estatura  sea  dé  cinco  pies  cumpli- 
dos, y 'ly  medida  :se!  haga  sin  eL 'calzado  Ordinario  , á 
presencia  de  los  demás  mozos  sujetos  á la  contribución 
del  servicio  militar,  [parte  del  aut.  i*).  til.  4.  lib.ó.R.) 
{d)  Se  dcwga  este  art.  9,  par  la  ley  8 .de  este  tít. 
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nas  y paseos , sin  conocérseles  aplicación 
alguna  ; o los  que  , habiéndola  tenido  , la 
abandonan  enteramente  , dedicándose  á la 
vida  ociosa  ,o  á ocupaciones  equivalentes 
á día  ; estando  prohibida  la  tolerancia  de 
la  ociosidad  en  buena  razón  política  , v 
cn  las  leyes  de  estos  Rcynos,  señaladamen- 
te en  las  leyes  i , 2 y 4 de  este  título  , pro- 
mulgadas por  los  Señores  Reyes  Don  En- 
rique II. , Don  Juan  el  I.  y II. , y Don  Fe- 
lipe el  II. , en  diferentes  años.  (6,  7 y 8) 
13  Estas  malas  calidades  se  deben  jus- 
tificar con  información  sumaria  con  ci- 
tación del  Síndico  general  o Personero  del 
Común ; y luego  que  se  prenda  al  ocioso 
ó vago  , se  le  liará  cargo  , y tomará  su 
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declaración  ; cuya  citación  no  se  enten- 
derá en  Madrid  ni  en  los  Sitios  Reales, 
donde  se  observará  la  práctica  actual.  (9) 
14  S y pretende  el  preso  en  la  leva  por 
Vago  , ocioso  d mal  entretenido  , probar 
ocupación  y arreglo  en  su  porte  , o emu- 
lación en  los  que  hayan  depuesto  contra 
él , lo  ha  de  justificar  dentro  de  tres  dias 
precisos  con  toda  individualidad;  de  ma- 
nera que  si  alegare  estar  dedicado  á la 
labranza,  ha  de  demostrar  Iu  yunta  y tier- 
ras propias  ó agen  as  en  que  Libra,  con  las 
demás  determinaciones  oport  unas  para  ave- 
riguar la  verdad  ; y lo  mismo  se  ha  de  en- 
tender, si  alegare  estar  dedicado  á oficio, 
justificando  el  taller  propio  ó ageno,  y el 


(tí)  Por  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1745  se 
declaran  por  vagos  ; ,,  el  que  sin  oficio  ni  beneficio, 
hacienda  ó renta  , vive  sin  saberse  de  que  ie  venga 
la  subsistencia  por  medios  lícitos  y honestos ; el  que 
teniendo  algún  patrimonio  ó emolumento,  ó siendo 
hijo  de  familia  , no  se  le  conoce  otro  empleo  que 
el  de  casas  de  juego  , compañías  mal  opinadas  , fre- 
qiiencia  de  parases  sospechosos  , y ninguna  demos- 
tración de  emprender  destino  en  su  estera  : el  que 
vigoroso,  sano  y robusto  en  edad,  v aun  con  lesión 
que  no  le  impida  exerccr  algún  oficio,  anda  de  puer- 
ta en  puerta  pidiendo  limosna : el  soldado  inválido, 
que  teniendo  sueldo  de  tal  , anda  pidiendo  limosna; 
porque  este , con  lo  que  le  está  consignado  en  su  des- 
tino, puede  vivir,  como  lo  excorian  los  que  no  se 
separan  de  él  -.  el  hijo  de  familias  , que  mal  indina- 
do , no  sirve  c:t  su  casa  y en  el  pueblo  de  otra  co- 
sa , que  de  escandalizar  con  la  poca  reverencia  ú obe- 
diencia a sus  padres  , y con  el  exercicio  de  las  ma- 
las costumbres  , sin  propensión  ó aplicación  á la  car- 
rera que  le  ponen  *.  el  que  anduviere  distraído  por 
amancebamiento  , juego  ó embriaguez  : el  que  sos- 
tenido de  la  reputación  de  su  casa  , del  poder  ó re- 
presentación de  su  persona , ó las  de  sus  padres  o 
parientes , no  venera  como  se  debe  á la  Justicia, 
y busca  las  ocasiones  de  hacer  ver  que  110  la  teme, 
disponiendo  rondas,  músicas,  liarles  en  ios  tiempos 
y modo  que  la  costumbre  permitida  no  autoriza  , ni 
sor.  regulares  para  la  honesta  recreación  •-  el  que  trae 
armas  prohibidas  , en  edad  en  que  no  pueden  apli- 
cársele las  penas  impuestas  por  las  leyes  y prag- 
máticas á los  que  las  usan  : el  que  teniendo  oficio, 
110  1c  exerce  lo  mas  del  año,  sin  motivo  justo  pa- 
ra r.o  exercerlo:  el  que  con  pretexto  de  jornalero, 
si  trabaja  un  día  , lo  dexa  de  hacer  muchos  , y el 
tiempo  que  habla  de  ocuparse  en  las  labores  del  cam- 
po , ó recolección  de  frutos  , lo  gasta  en  la  ociosi- 
dad , sin  aplicación  á los  muchos  modos  de  ayu- 
darse que  tiene  aun  el  que  por  las  muchas  aguas, 
nieves  ó poca  sazón  de  las  tierras  y frutos  no  pue- 
de trabajar  en  ellas,  haciéndolo  en  su  casa  en  mu- 
chas manufacturas  de  cáñamo  , junco  , esparto  y 
otros  veneros  que  toda  la  gente  def  campo  entiende-, 
el  que  sin  visible  motivo  da  mala  vida  a su  muger 
con  escándalo  en  el  pueblo*,  los  muchachos  que  , sien- 
do forasteros  en  los  pueblos  , andan  en  ellos  prófu- 
gos sin  destino  -.  los  muchachos  naturales  de  los  pue- 
blos , que  no  tienen  otro  exercicio  que  el  de  pedir 
limosna,  ya  sea  por  haber  quedado  huérfanos  , ó }a 
porque  el  impío  descuido  de  los  padres  los  abando- 


na á este  modo  de  vida  ; en  la  que  , creciendo  sin 
crianza , sujeción  ni  oficio  , por  lo  regular  se  pier- 
den , quando  la  razón  mal  c ¡cerchada  les  enseña  el 
camino  de  la  ociosidad  voluntaria  -.  los  que  no  tie- 
nen otro  exercicio  que  c!  de  gaiteros,  bolicheros  y 
sai tmibancos ; porque  estos  entretenimientos  son  per- 
mitidos solamente  en  los  que  vivan  de  otro  oficio 
o exercicio  : los  que  andan  de  pueblo  en  pueblo  con 
máquinas  reales,  linternas  mágicas,  perros  y otros 
animales  adiestrados , como  las  marmolinas  , ó gatos 
que  las  imitan  , con  que  aseguran  su  subsistencia,  fe- 
riando sus  habilidades  , y las  de  los  instrumentos  que 
llevan  , al  dinero  de  los  que  quieren  verlas  , v al 
perjuicio  de  las  medicinar,  que  con  este  pretexto  ven- 
den , haciendo  creer  que  son  remedios  aprobados  pa- 
ra todas  enfermedades -.  los  que  andan  de  unos  pue- 
blos á otros  con  mesas  de  turrón,  melcochas,  cañas 
dulces  y otras  golosinas,  que  no  valiendo  todas  ellas 
lo  que  necesita  el  vendedor  para  mantenerse  ocho 
días  , sirven  de  inclinar  á los  muchachos  á quitar  de 
sus  casas  lo  que.  pueden  , para  comprarla-,  , por- 
que los  tales  vendedores  toman  todo  quimto  les  dan 
en  cambio.’’ 

(~j  Por  el  cap.  33.  de  la  instrucción  de  Corre- 
gidores, inserta  en  cédala  de  15  de  Maro  de  r 7Í1IÍ, 
se  previene  lo  sumiente- 1 “ En  la  clase  de  vago,  son 
también  compvehendidos  Y deben  tratarse  como  tales 
los  menestrales  y artesanos  desaplicados  que  , aun- 
que tengan  oficio,  no  trabajan  I.l  mayor  parte  del 
año  por  desidia  , vicios  ú holgazanería ; á cuyo  í-.n 
estarán  siempre  á la  vista  para  saber  los  que  incur- 
ren en  este  vicio.” 

(H)  Y por  Real  orden  circular  de  1 5 de  Mayo 
de  1ÍI02  se  previno  á los  Tribunales  y Justicias , que 
traten  como  vagos  á todos  los  que  se  dirigiesen  á 
Roma  con  qualquier  pretexto,  sin  exceptuar  el  de 
obligación  de  conciencia  , si  no  fueren  habilitados  con 
pasaporte  despachado  por  el  Señor  Gobernador  del 
Consejo,  ó por  la  primera  Secretaría  de  Estado. 

(y)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  5 de  Abril  de  789 
se  mandó  , que  á cada  uno  de  los  procesados  por  leva 
se  le  formase  sumaria  ó pieza  de  autos  separada  , sin 
incluir  en  ella  dos  ó mas,  aunque  fuesen  de  una  cla- 
se; y que,  dada  cuenta  á la  Sala,  si  se  le  aplicase  a 
algún  servicio,  se  le  notificara  ia  providencia;  y en 
caso  de  súplica,  se  le  admitiese  con  calidad  de  jus- 
tificar su  ocupación  en  el  preciso  término  de  teicc- 
ro  día  con  citación  de!  Fiscal  de  S.  M.  , } s.n  otro 
término  se  decidiese  la  confirmación  ó revocación  de 
la  providencia. 
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maestro  tí  oficiales  con  quienes  ti  abaja 
continuada  y efectivamente. 

i (¡  Como  la  ociosidad  no  se  excluye 
por  una  aplicación  superficial , deben  es- 
timarse por  ociosos  y vagos  los  que  se 
encontraren  a deshoras  de  las  noches,  diu- 
miendo  en  las  calles  desde  la  media  noche 
arriba , o en  casas  de  juego  o en  tabernas, 
que  advertidos  por  sus  padi  es  y maestros, 
amos  d Jueces  , por  la  tercera  vez  o mas 
reincidan  en  estas  faltas,  o en  lude  aban- 
donar la  labranza  ú oficio  en  los  dias  de 
trabajo  ; dedicándose  a una  vida  libre  o 
voluptuosa,  y despreciando  las  amones- 
taciones que  se  les  hayan  hecho. 

i 6 Han  de  ser  comprchendidos  en  las 
levas  así  los  ociosos  naturales  de  la  ciudad 
o villa  , como  los  forasteros  y extrange- 
ros  en  quienes  concurra  la  ociosidad  , y 
la  mala  costumbre  de  perder  su  tiempo  en 
el  ocio  y diversión,  sin  aplicarse  á trabajo 
ú oficio,  ni  escuchar  las  advertencias  de 
sus  padres , maestros , curadores  y amos , ni 
las  que  debe  hacerles  la  Justicia,  para  que, 
constando  de  su  advertencia , y de  la  in- 
corregibilidud  , por  la  sumaria  que  queda 
prevenida  en  el  artículo  trece  de  esta  or- 
denanza , con  su  audiencia  , en  la  forma 
también  prescripta , proceda  la  Justicia  á 
declarar  por  vago  , ocioso  ó mal  entrete- 
nido al  que  así  resultare  serlo. 

1 7 Esta  declaración  se  le  ha  de  noti- 
ficar al  interesado,  y executar  sin  embar- 
go de  qualquiera  apelación  o recurso,  por 
no  admitir  tardanza  las  levas;  y se  le  dará 
testimonio  de  esta  declaración : y también 
se  liará  saber  al  padre,  deudo,  maestro  o 
amo  con  quien  estuviere,  y al  Procura- 
dor Síndico  y Personero  del  pueblo  , que 
debe  hacer  las  veces  de  Promotor  Fiscal 
de  la  Justicia  , por  el  interes  común  que 
resulta  de  no  consentir  vagos  , holgaza- 
nes , ociosos  , baldíos  y mal  entretenidos 
en  la  República. 

1 8 Si  fuese  absolutoria  la  sentencia , se 
notificará  del  propio  modo  , y dará  tes- 
timonio al  Procurador  Síndico  y Perso- 
ncro  , o á qualquiera  de  ellos,  para  que 
puedan  reclamar  y seguir  su  Justicia  á be- 
neficio del  Público;  ayudándose  á dichos 
Procurador  Síndico  y Personero  , 6 á 
qualquiera  de  ellos  de  oficio,  y sin  llevar- 
les derechos  algunos;  actuándolas  Justicias 
precisamente  ante  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento, o el  que  haga  sus  veces , como 
materia  de  policía  y gobierno  de  los  pue- 
blos : pero  la  sentencia  se  executará  igual- 


mente desde  luego  , con  las  prevenciones 
oportunas  de  poner  al  procesado  al  cui- 
dado de  amo, maestro, ú hospicio, en  que 
dé  muestras  evidentes  de  su  aplicación. 

}9  Donde  hay  Salas  ó Audiencias  Cri- 
minales , podran  a prevención  proceder 
los  Alcaldes  y Oidores  , determinándose 
en  las  Salas,  con  arreglo  al  modo  sumario 
y método  establecido  en  esta  ordenanza. 

Verificada  la  declaración  de  vago, 
y teniéndola  edad  de  diez  y siete  años  cum- 
plidos hasta  los  treinta  y seis  años  cum- 
plidos , se  hará  el  reconocimiento  de  sa- 
nidad, y ía  medida;  en  cuyo  caso  se  desti- 
narán al  servicio  de  las  Armas,  como  está 
mandado  en  diferentes  Reales  ordenanzas 
y decretos,  en  lugar  de  imponerse  á tales 
vagos  las  penas  de  destierro,  y otras  mas 
graves  contenidas  en  las  leyes,  que  tengo 
por  bien  moderar  y revocar  en  esta  parte, 
atendiendo  al  honor  de  sus  familias  , y á 
lo  que  dictan  la  humanidad  , y el  benefi- 
cio público  de  aprovechar  estas  personas, 
que  por  descuido  de  sus  padres  y deudos, 
en  no  destinarles  al  trabajo,  viven  ociosos 
y expuestos  á caer  en  graves  delitos , de 
que  conviene  preservarles  con  el  exercicio 
de  las  armas ; y excluyo  de  él  á los  que  in- 
currieren en  delitos  feos , que  siempre  les 
ha  de  inhabilitar  de  tan  honrado  desti- 
no ; pues  en  quanto  á estos  últimos  les 
seguirán  las  Justicias  sus  causas  por  los 
términos  regularos,  y les  impondrán  las  pe- 
nas que  merezcan  conforme  á las  leyes. 

21  Todos  Jos  que,  según  va  dispues- 
to, fueren  destinados  á las  Armas,  se  han 
de  remitir  á la  Cabeza  del  Corregimiento 
mas  inmediato  , donde  habrá  partidas  de 
Tropas  para  recibirlos,  y conducirlos á los 
depo'sitos.  El  Presidente  o Regente  que 
presida  la  Chancillería  O Audiencia  , pa- 
sará con  anticipación  al  Capitán  o Coman- 
dante General  de  las  provincias  de  su  dis- 
trito el  aviso  del  tiempo  en  que  se  va  á 
hacer  la  leva  general,  á fin  de  que  con  an- 
ticipación pueda  destinar  estas  partidas  en 
las  cabezas  de  Corregimiento;  bien  enten- 
dido , que  antes  de  todo  se  han  de  enten- 
der dichos  Presidente  ó Regente  con  el 
Gobernador  de  mi  Consejo , para  fixar  en 
cada  año  el  tiempo  en  que  lia  de  empe- 
zar la  leva. 

22  El  costo  déla  conducción  desde  el 
domicilio  hasta  ia  entrega  en  la  cabeza 
del  partido  se  debe  suplir  de  dichos  fon- 
dos de  gastos  de  Justicia,  del  sobrante  de 
caudales  públicos,  o por  repartimiento  con 
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la  debida  cuenta  y razón ; cuyo  gasto  se 
hade  examinar  y liquidar  por  la  Justicia 
y junta  de  Propios,  y por  la  Contaduría 
de  la  provincia  al  tiempo  que  se  presen- 
tan las  cuentas  de  caudales  públicos,  co- 
mo parte  de  ellas;  acudiéndose  en  las  du- 
das, que  ocurrieren  sobre  dichos  gastos, al 
mi  Consejo  , donde  corresponde  tomar 
providencia , y á la  Subdelegacion  de  pe- 
nas de  Cámara  , por  lo  que  mira  á gastos 
de  Justicia. 

23  Desde  las  cabezas  de  partido  se  ha 
de  conducir  con  sus  testimonios  toda  la 
gente , que  resultare  de  esta  leva,  al  depo- 
sito mas  cercano  ; cuya  conducción  se  ha 
de  costear  de  cuenta  _de  mi  Real  Hacien- 
da sin  gasto  ni  gravamen  alguno  de  los 
pueblos  , y por  la  misma  forma  y orden 
que  se  hace  con  los  reemplazos  y reclutas 
voluntarias. 

54  Tengo  por  bien  y he  mandado, 
que  á este  efecto  se  formen  quatro  depó- 
sitos para  recibir  toda  la  gente  de  leva: 
uno  en  la  Cor  uña  , otro  en  Zamora,  otro 
en  Cádiz , y el  quarto  en  Cartagena ; supri- 
miendo y anulando  las  caxas  establecidas 
por  anteriores  ordenanzas  de  levas  ó va- 
gos , por  deberse  remitir  única  y precisa- 
mente , según  la  mayor  cercanía  , toda  la 
gente  de  leva  á los  referidos  quatro  depó- 
sitos generales. 

2$  Luego  que  estas  remesas  de  leva 
lleguen  al  deposito  , se  les  formará  su 
asiento  y filiación  en  la  Compañía  a que 
se  destinen  en  dichos  depósitos  , á fin  de 
poner  en  buen  orden  y disciplina  militar 
esta  gente. 

26  Para  que  el  gasto  sea  menos  gra- 
voso á mi  ITeal  Erarlo  , se  empezará  este 
nuevo  establecimiento  con  una  sola  Com- 
pañía en  cada  depósito  , y destinaré  á ella 
los  Oficiales  que  convengan.  (To  -7  1 0 

27  A los  sargentos  , cabos , tambores 
y soldados  de  leva  se  les  ha  de  considerar 
como  plazas  efectivas  de  Infantería  sin 
diferencia  alguna;  y han  de  observar  igual 
disciplina  v subordinación  en  todo  , go- 
zando del  fuero  militar  desde  que  se  in- 
corporen en  estas  Compañías. 


28  Cada  una  de  las  Comnañí^s  e- 
constar  de  un  Capitán,  un  fenienteT  un 
subteniente , un  primer  sargento,  dos  se- 
gundos, quatro  cabos  primeros,  un  tam- 
bor y cien  soldados. 

2 V No  sc  formará  segunda  Compañía 
en  el  respectivo  depósito,  hasta  que  obli- 
gue a ello  el  mayor  número  de  gente  de 
leva  que  concurriere  á él. 

3°°  Con  estos  soldados  de  levase  com- 
pletarán los  Cuerpos  que  fueren  de  guar- 
nición á América,  y Regimientos  fixos  que 
se  hallan  establecidos  en  aquellos  destinos, 
siempre  que  haya  proporción  para  ello’ 
sin  debilitar  la  tuerza  de  los  demas  Regi- 
mientos , ni  extraer  de  ellos  á los  reempfa- 
zos  que  han  dado  los  pueblos. 

3 1 Por  la  misma  consideración , quan- 
do  algún  Cuerpo  se  embarque  para  relevar 
las  guarniciones  de  las  Plazas  de  Indias,  ó 
servir  en  aquellos  dominios,  podrán  que- 
dar los  reemplazos  que  tuviere  en  oíros 
Regimientos  de  este  Exército,  para  cum- 
plir en  ellos  su  tiempo , y completarse  es- 
ta taita,  al  Cuerpo  que  se  embarque,  con 
oíros  tantos  soldados  de  leva  ; cuyo  mé- 
todo será  de  mucho  alivio  á los  pueblos, 
y de  consuelo  á los  sorteados. 

32  En  este  método  se  aumentarán  las 
reclutas  voluntarias,  pues  muchos  procu- 
rarán evitar  su  inclusión  en  la  leva,  sen- 
tando plaza  voluntariamente  ; se  separará 
,de  los  pueblos  la  gente  ociosa  y mal  en- 
tretenida, que  pueda  ser  útil  á las  Armas; 
se  dedicarán  muchos  mas  á la  labor  y á 
los  oficios ; y finalmente  se  lograrán  mis 
piadosas  intenciones,  de  que  mis  vasallos 
concurran  al  completo  de  los  Cuerpos  por 
sorteo  , en  solo  aquel  número  que  fuere 
indispensable,  ñ para  que  tan  altos  fines 
se  logren  sin  agravio  de  persona  alguna; 
y con  escrupulosa  observancia  de  las  le- 
yes , mando  á las  Justicias  estrechamente, 
procedan  en  estas  levas  con  actividad  in- 
cesante y la  mayor  pureza  , porque  en 
ello  me  harán  particular  servicio,  y un 
gran  bien  á la  causa  publica  del  Revno. 

33  Prohíbo  , que  á título  de  esta  leva 
se  corten  causas  criminales , ni  incluya  en 


( I o~)  por  Rc.il  órdun  de  2 7 de  Junio  de  1780  , y 
consiyuieiife  cédula  del  Consejo  de  21  de  Julio  se 
immió  destinar  á los  Regimientos  de  Infantería  Es- 
pañola toda  la  Jera  honrada  ijue  se  hiciera  en  el 


Revno. 

Ó O 

jo  en  30 


Y en  Rea!  resolución  comunicada  al  Conse- 
de Octubre  de  79 1 se  mandó  extinguir  las 


Compañías  de  leva  honrada  , y aplicar  sus  individuos 
á los  Regimientos ; y que  los  vagos  que  aprehendie- 
sen las  Justicias  en  conformidad  de  eUa  ordenanza, 
se  recogiesen  por  las  partidas  de  Tropa  para  destinar- 
les á los  Regimiento? , desando  la  tercera  paite  a los 
batallones  de  Marina;  y que  en  todo  lo  denlas  te 
observase  esta  ordenanza  de  sin  otra  variación. 
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ella  á los  delinquientes ; porque  respecto 
á estos  deben  seguirse  sus  procesos  por 
los  trámites  regulares  , é imponérseles  las 
penas  en  que  hayan  incurrido  conforme  a 
las  leyes. 

Concluidos  los  autos  de  leva,  se 
ha  de  remitir  un  testimonio  literal  é ín- 
tegro por  compulsa  , con  fe  negativa  de 
no  quedar  otros  , a la  Sala  del  Crimen  ó 
Audiencia  del  territorio,  (i  a)  * 

5¡  ¡ Siempre  que  este  guardada  la  forma 
substancial , y sabida  la  verdad  , y extre- 
mos necesarios  para  caliíicai  el  concepto 
de  vago,  ocioso  ó distraído  habitual- 
mente , se  ha  de  aprobar  por  la  Sala  el 
destino  de  las  Armas;  advirtiendo  para 
los  casos  sucesivos  á los  Jueces  de  lo  que 
hayan  omitido. 

n 6 Solo  en  el  caso  de  constar  mani- 
fiestamente corrupción  de  testigos,  pte- 
potencia,  venganza  o malicia  en  suponer 
vago  y mal  entretenido  á quien  no  lo  es, 
ademas  de  revocar  la  condena , se  ha  de 
tomar  la  providencia  correspondiente  con 
el  Juez  y Escribano  que  hayan  abusado 
de  su  oficio. 

^7  Como  los  pueblos  y la  Real  Ha- 
cienda habrán  hecho  gastos  en  la  conduc- 
ción y manutención  de  los  injustamente 
remitidos  por  vagos  a los  depósitos,  se 
ha  de  condenar  igualmente  al  Juez.,  Es- 
cribano y testigos , á proporción  de  su 
culpa , en  el  reintegro  de  estas  cantidades 
á los  caudales  públicos  y á mi  Real-Jía- 
cienda  , ademas  de  los  daños  y perjuicios 
que  se  hayan  seguido  al  agraviado,  y en 
las  costas  del  proceso. 

38  Por  el  contrario,  si  resultare  co- 
lusión en  no  declarar  por  vago  á quien  re- 
sulte serlo  verdaderamente , la  bala  del 
Crimen  o Audiencia  respectiva  hará  la 
declaración  correspondiente  , y conducir 

(12)  Por  Real  resolución  á consulta  del  Consejo 
de  24  de  Abril  de  1781  se  mandó,  que  para  mayor 
brevedad  de  las  causas  de  vagos  hechas  en  las  siete 
leguas  del  Rastro  de  Madrid  , y evitar  los  gastos  y 
perjuicios  que  se  seguirían  de  consultarse  con  la  Sala 
del  Crimen  de  Valladclid  , en  adelante  se  consulta- 
sen directamente  por  sus  Justicias  ordinarias  con  la 
Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y Corte  ; remitiéndose  los 
rematados  á disposición  de  ella  , para  que  se  coloquen 
en  los  quarteles  establecidos  en  Madrid  para  esta  cla- 
se de  gente;  incluyéndose  con  las  cuerdas  de  los  apre- 
hendidos en  esta  Corte  , y pasándose  á sus  hospicios 
los  que  no  fueren  á propósito  para  las  Armas  y Ma- 
lina; sin  que  este  arreglo  particular  perjudique  ni  al- 
tere lo  dispuesto  en  los  capítulos  24  y 25  de  esta 
ordenanza  de  levas  de  1775  para  el  resto  del  Rey  no. 


al  vago  al  deposito  á costa  de  la  Justicia, 
Escribano  y demas  cómplices  ; y ademas 
de  las  costes  les  impondrá  las  penas  d pre- 
vención que  correspondan  á la  gravedad 
de  su  culpa. 

_ 39  No  será  de  esperar  que  las  Justi- 
cias ordinarias  conserven  el  zelo  é inte- 
gridad correspondiente,  si  en  la  Audien- 
cia ó Sala  Criminal  respectiva  se  usa  de 
temperamentos  arbitrarios , y pretextos 
pa¡  a debilitar  el  literal  cumplimiento  de 
esta  ordenanza  y así  prohíbo,  que  á título 
de  epiqueya,  ni  por  otros  medios  se  con- 
sienta estimar  como  vago  al  verdadera- 
mente aplicado , ni  como  laborioso  al  que 
se  halla  distraído;  cuidando  mis  Fiscales 
de  promover  Ja  observancia,  y de  repre- 
sentar al  mi  Consejo  qualquiera  contra- 
vención notable,  o duda  que  advir- 
tieren. 

40  Los  vagos  ineptos  para  las  Armas 
por  defecto  de  talla  o de  robustez  , y 
los  que  no  ténganla  edad  de  diez  y siete 
años,  o hayan  pasado  de  la  de  treinta  y 
seis , se  deben  recoger  igualmente  , y dár- 
seles destinos  para  el  servicio  de  la  Arma- 
da 0.3. y I4)>  oficios  > o recogimiento  en 
hospicios,  y casas  demiisericordia  ú otros 
equivalentes  : y como  este  es  un  arreglo 
puramente  político , y que  necesita  "en 
quanto  á los  destinos  respectivos  y con- 
venientes particular  examen , las  Salas  del 
Crimen  expondrán  al  mi  Consejo  por  ma- 
no del  Gobernador  de  el  los  destinos  cor- 
respondientes , para  que  me  consulte  el 
Consejo  , por  la  via  que  corresponde  , el 
arreglo  que  estimare  oportuno  con  la 
brevedad  y distinción  posible , á fin  de 
que  no  subsista  por  mas  tiempo  en  el  Rey- 
no  la  nota , ni  los  daños  que  trae  consi- 
go la  ociosidad  en  perjuicio  de  la  uni- 
versal industria  del  Pueblo , de  que  de- 

(13)  EnReal  orden  de 2 6 de  Noviembre  de  I 780, 
y consiguiente  cédula  del  Consejo  de  15  de  Abril  de 
8 l , con  motivo  de  haberle  destinado  á la  Armada  ni- 
ños de  once  años  , se  mandó  no  incluirles  en  la  cuer- 
da , ni 'darles  tal  destino,  y sí  el  prevenido  en  el 
art.  40  de  esta  ordenanza. 

(14)  Y en  Real  orden  de  27  de  Junio  de  t/pi 
mandó  S.  M.  admitir  en  los  batallones  de  Marina  en 
calidad  de  jóvenes  , siempre  que  sean  bien  apersonados, 
de  sana’ contextura  , y de  doce  á catorce  años  de  edad, 
los  destinados  por  las  Justicias  , ó aplicados  por  vagos 
á este  servicio  , con  la  obligación  de  continuar  en  el 
ocho  años  desde  que  cumplan  los  diez  y seis  ; y que 
estos  eslen  piara  todo  en  igual  caso  que  los  voluntarios, 
mediante  que  su  corta  edad  borra  la  nota  de  haber  sido 
destinados  al  servicio  de  las  Armas. 
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pende  en  gran  parte  la  felicidad  co- 
mún. (Y) 

41  Sin  embargo  de -que  ■ sobre  esta 
materia  de  levas  y recogimiento  de  vagos 
han  sido  varios  los  decretos  , resolucio- 
nes y ordenanzas  expedidas  en  diferentes 
tiempos,  sin  haber  producido  los  saluda- 
bles efectos  que  se  deseaban  , á causa  d¿ 
no' estar  simplificado  el  método  del  pro- 
cedimiento, ni  dado  los  medios  prácticos 
que  ahora  dispenso  á beneficio  del  útil 
destino  de  unas  gentes , que  en  nada  apro- 
vechaban al  Estado  en  común  ni  en  par* 
ticular  ; mi  voluntad  es,  que' todas  las  ré* 
f'eridas  ordenanzas,  resoluciones  y decre* 
los  queden  desde  ahora  sin  fuerza  n i - vi  * 
gor,  y reducidas  á esta  ley  y ordenanza 
general , que  se  ha  de  observar  inviola- 
blemente ; y á mayor  abundamiento  las 
revoco,  derogo,  y doy  por  ningunas.  ■ 

42  La  leva  general  se  ha  de  repetir 
anualmente  en  los  pueblos  y villas  grandes^ 
para  evitarla  subsistencia  de  gente  ociosd: 
y declaro  , que  en  Madrid  y en  los  Si* 
tíos  Reales  se  ha  de  executar  al  tiempo 
mismo  que  se  haga  el  anual  reemplazo 
del  Exército  , á fin  de  impedir  que:  del 
resto  del  Reyno  se  vengan  ios  mozos  sor- 
teadles a la  Corte,  huyendo  del  sorteo,  y 
aumentando  en  ella  el  número  de  los  ocio* 
sos.  En  los  demas  pueblos  se  entenderán 
las  Audiencias  y Salas  del  Crimen  con 
el  Gobernador  del  mi  Consejo  , para  ar^ 
reglar  el  tiempo  de  la  leva  general  ¡ bien 
entendido  , que  para  los  casos  notorios 
deberá  estar  siempre  abierta , porque qita'l- 
quier  intermisión  debilitaría  la  vigilancia 
que  llevo  encargada  á los  Jueces  ordina- 
rios , que  deben  mirar  como  una  de  sus 
obligaciones  primarias  limpiar  los  pueblos 
de  vagos  y mal  entretenidos  en  observan- 
cia de  las  leyes , haciéndoles  cargo  de 
qualquier  omisión  en  las  residencias  que 
se  les  tomaren. 

43  Declaro  este  conocimiento  , en  la 
forma  que  lo  dexo  establecido,  por  priva- 
tivo de  la  Jurisdicción  ordinaria ; y en 
caso  necesario  derogo  qualquiera  deter- 
minación que  se  haya  hecho  en  con- 
trario. 


LEY  VIII. 

D.  Carlos  III.  por  dec.de  1 6 de  Agosto  de  1 776 
} céd.  del  Cons.  de  11  de  Mayo  de  79. 

Der°g  ación  del  articulo  j) . de  la  ley  anterior 
sobre  aplicación  de  los  magos  casados. 

Habiendo  acreditado  la  experiencia,  que 

muchos  vagos  y mal  entretenidos  tornan 
el  estado1  del  matrimonio,  con  el  objeto 
de  continuar  en  sus  desarregladas  vidas, 
sin  la  contingencia  de  ser  aprehendidos 
como  tales,  y aplicados  al  servicio  de  las 
Armas,  con  arreglo  al  artículo  9.  de  la 
ultima  ordenanza  de  levas';  y conviniendo 
al  bien  de  mi  servicio  y de  la  causa  pú- 
blica, cortar  los  graves  perjuicios  que  de 
su  observancia  se  originan;  he  venido  en 
derogar  el  citado  artículo  9.  , y man- 
dar , que  no  solo  fuesen  comprehendidos 
en  la  leva  los  que  se  hallen  en  iguales 
circunstancias , sino  también  qualquier  reo 
que  se  halledetenido  por  alguno  de  aque- 
llos delitos  , que  no  siendo  contrarios  á 
la  común  estimación  de  las  familias , ni 
de  lo'3  mismos  que  los  cometen  , no  se 
oponen ■ al  honroso  servicio  de  las  Ar- 
mas. (15) 

LEY  IX. 

D.  Carlos  IIÍ.  por  Real  orden  de  14  de  Diciembre 
de  1779  , inserta  en  céd.  del  Consejo  de  z x de 
’ ■ Julio  de  1780.  ■ ■ 

Destino  jixo  por  tiempo  de  ocho  años  de 
los'  magos  aptos  para  el  ser  mido  de 
las  Armas. 

Enteradode  varias  representaciones  de 
los  Capitanes  Generales , y de  los  repe- 
tidos recursos  de  muchos  individuos  apli- 
cados al  servicio  de  las' Armas  en  calidad 
de  vagos,  sobre  que  se  destinen  estos  á 
los  Cuerpos  españoles;  y deseando  evitar 
el  disgusto,  que  una  odiosa  diferencia  en 
el  tiempo  podría  ocasionar  entre  los  in- 
dividuos de  un  Cuerpo,  viendo  que  se. 
destinan  por  menos  á los  vagos  que  -1 
los  quintos  , sin  embargo  de  ser  esfos  de 
una  clase  distinta,  y preferible  á la  de 
aquellos;  he  tenido  á bien  resolver,  que 
se  uniforme  el  tiempo  de  unos  y otros ; 
previniendo  á mis  Chancillerías , Audien- 


(e)  Sobre  ene  art.  40.  véase  ¡a  ley  10.  de  este 

título.  . , 

(45)  En  Real  Órde.n  circular  de  I de  Septiembre 
de  prohibió  el  Rey  absolutamente  el  que  se 

destinasen  á las  Armas , y admitiesen  en  los  Cuerpos, 
ios  vagos  ó sent ¿Citados  casados.  Pero  después  ea 


otra  de  30  de  Julio  comunicada  al  Consejo  en  30  de 
Ayosto  , enterado  S.  M.  da  la  peca  fuerza  en  ;jue  so 
hallaban  los  batallones  de  Marina,  y no  poderle  llenar 
sus  importantes  objetos;  resolvió  , que  se  destinasen, 
y admitieran  en  ellos  los  casados , nn'entias  no  íleguec 
¿ compietarse- 
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cías , v demás  Jueces  que  deban  entender 
en  la  declaración  y aplicación  de  vagos, 
ser  mi  Real  ánimo  , prefixen  el  tiem- 
po de  ocho  años  á todos  los  que  se  desti- 
nen, y sean  aptos  para  el  servicio  de  las 
Armas,  sin  distinción  alguna,  aunque  la 
haya  en  los  defectos  que  les  hagan  acree- 
dores á este  destino.  Lo  que  comunicara 
mi  Consejo  para  su  cumplimiento  á ios 
Tribunales,  y demas  Jueces  á quienes  to- 
que; previniéndoles,  que  con  la  remisión 
de  va  eos  acompañen  la  correspondiente 
nota  de  cada  uno , para  que  pueda  servir 
de  gobierno  al  Inspector  general  en  el  re- 
partimiento y colocación  que  deba  hacer 
de  esta  gente  en  los  respectivos  Regimien- 


tos. (i  6) 


LEY  X. 


D.  Carlos  III.  por  resol,  á cons.  ds  22  de  Mayo, 
y céd.  del  Cons.  de  1 2 de  Julio  de  1781 

Destino  y ocupación  de  los  vagos  ineptos 
para  el  servicio  de  las  Armas  y 
Marina . 


Sin  embargo  de  lo  dispuesto  y pre- 
venido en  el  cap.  40.  de  la  Real  ordenan- 
za de  levas  de  7 de  Mayo  de  1 775  ( ley  7.), 
han  ocurrido  algunas  dudas  sobre  el  destino 
que  se  ha}ra  de  dar  á los  vagos  desecha- 
os por  el  Exército  y por  la  Marina  : y 
conformándome  con  el  parecer  de  mi  Con- 
sejo sobre  este  punto  por  via  de  provL 
dencia  interina  , y hasta  tanto  que  con- 
forme al  citado  capítulo  se  establecen  y 
acuerdan  las  providencias  oportunas  , de 
que  está  tratando  el  mi  Consejo,  sobre 
erección  de  casas  de  misericordia,  y otros 
medios  de  socorrer  á los  pobres  ineptos 
para  el  servicio  militar  , he  resuelto.. 

1 Que  las  Justicias  amonesten  á los 
padres , y cuiden  de  que  estos,  si  fueren 
pudientes  , recojan  á sus  hijos  é hijas  va- 
gos , les  den  la  educación  conveniente, 
aprendiendo  oficio  o'  destino  íítil , colo- 
cándolos con  amo  o maestro;  en  cuya 
forma  , ínterin  se  forman  las  casas  de  re- 
colección y enseñanza  caritativa  , se  lo- 
grará arreglar  quanto  antes  la  policía  ge- 
neral de  pobres , y aparrar  de  la  mendi- 
guez y de  la  ociosidad  á toda  la  juven- 
tud , atajando  el  progresa  y fuente  pe- 
renne de  la  vagancia. 


ITULO  XXXI. 

a Que  quando  fueren  huérfanos  estos 
niños  y niñas  vagantes  , tullidos  , ancia- 
nos o miserables  , vagos  ó viciosos  los 
mismos  padres  , tomen  los  Magistrados 
políticos  las  veces  de  aquellos;  y suplien- 
do su  imposibilidad  , negligencia  o desi- 
dia , reciban  en  sí  rales  cuidados  de  co- 
locar con  amos  o maestros  á los  niños  y 
niñas,  mancomunando  en  esta  obligación 
no  solo  á la  Justicia  sino  también  á los 
Regidores,  Jurados  , Diputados  y Síndi- 
cos del  Común ; pues  con  este  impulso 
universal  y sistemático  en  todos  los  pue- 
blos se  logrará  desterrar  de  ellos  en  su 
raiz  la  ociosidad  , y sacar  partido  venta- 
joso de  la  multitud  de  personas , que  aun- 
que componen  parte  de  la  población  ge- 
neral del  Reyno,  son  en  el  estado  actual 
carga  y oprobio  de  él ; contribuyendo  se- 
mejante descuido  á mantener  enflaquecida 
la  fuerza  esencial  del  Estado,  que  consiste 
en  disponer  las  cosas  de  modo  que  con 
el  progreso  del  tiempo  no  exista  ociosa 
en  el  Reyno  persona  alguna  capaz  de  de- 
dicarse al  trabajo  : por  cuyo  medio  se 
logrará,  que  se  arrayguen  en  estos  Reynos 
las  fábricas  y manufacturas;  exercitándose 
en  la  preparación  de  las  primeras  materias 
los  vagos  de  ambos  sexos , que  por  lo  común 
existen  enlas  ciudades  y villas  populosas,  y 
con  dificultad  se  podrán  destinar  útilmen- 
te á la  labranza  y pastoreo  de  los  ga- 
nados. 

13  Para  que  la  execucion  sea  pronta, 
y se  excusen  pleytos  o apelación , no  la 
podrá  haber  en  estos  negocios , salvo  á 
los  Jueces  consistoriales  del  Ayuntamien- 
to ; pues  estas  providencias  no  son  penas 
o castigos ; y así  como  no  podría  haber 
apelación  de  los  arreglos  domésticos  con 
que  los  padres  aplican  sus  hijos  al  trabajo 
y oficios,  es  razón  que  no  salga  del  Ayun- 
tamiento toda  esta  materia , que  debe  con- 
siderarse doméstica  y paterna,  por  suplir 
los  Magistrados  el  abandono  é imposibili- 
dad de  ios  deudos  ó parientes  cercanos. 

4 Tampoco  sobre  estos  asuntos  se  re- 
cibirán sumarias,  ni  formarán  autos;  bas- 
tando un  libro  en  que  el  Escribano  anote 
la  providencia,  y á continuación  el  amo 
o'  maestro  que  recibiere  al  vago  firme  las 
obligaciones  estipuladas  con  la  Justicia  y 


(jó)  Por  circular  de  1 1 de  Mayo  de  1779  , con- 
siguiente á Real  orden  , se  declaró  , para  que  sirviese 
de  adición  á la  ordenanza  de  levas  , que  á todo  vago 
que  deserte , y sea  aprehendido  , se  imponga  1»  pena 


de  servir  por  un  ano  en  las  obras  públicas  de  estos 
Reynos  ; y que  cumplido  este  término  , pase  a servir 
en  los  Regimientes  fixos  de  América  por  el  tiempo  de 
ocho. 
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Ayuntamiento,  que  hace  veces  de  padre 
de  tales  gentes  vagas  y descuidadas. 

5 Y por  q uanto  no  faltan  á la  ocio- 
sidad sus  protectores  , no  se  admitirá  ex- 
cepción de  fuero  , privilegio  o exención 
que  pueda  alegar  la  persona  del  vago,  ó 
quien  saque  la  cara  por  él  ; así  porque 
no  vale  el  fuero  en  cosas  de  Policía  y Go- 
bierno , corno  porque  semejantes  fueros 
no  deben  entenderse,  ni  tener  lugar  en  lo 
que  directa  o'  indirectamente  ofendan  al 
buen  régimen  de  los  pueblos ; pues  a este 
fin  los  excluyo,  y á mayor  abundamiento 
derogo  por  esta  mi  cédula. 

6 Finalmente , autorizo  á los  Diputa- 
dos , Síndicos  y Personeros  del  Común, 
para  que  puedan  pedir  y promover  la 
exeeucion  de  lo  prevenido  y dispuesto  en 
esta  mi  Real  cédula,  y para  Representar 
contra  los  omisos  y negligentes  á los  Tri- 
bunales superiores  del  territorio' ; los  q uales 
solo  en  este  caso. tomarán  conocimiento 
gubernativo,  multando  á los  omisos , sus- 
pendiendo y privando  de  oficio  á'  pro- 
porción á los  que  reincidieren ; aunque 
me  persuado  del  zelo  y amor  que  todos 
profesan  al  beneficio  publico,  serán  raros 
los  que  incidan  en  tan  reprehensible  de- 
sidia , y olvido  de  las  obligaciones  natu- 
rales y civiles  anexas  al  concepto  de  ciu- 
dadanos y al  de  Magistrados  políticos. 

LEY  XI. 

D.  Cirios  III.  por  resol,  á cons.  de  24  de  Abril , y 
céd.  del  Cons.  de  2 de  Agosto  de  1781. 

Destino  de  los  nobles,  aprehendidos  por  'Va- 
gos y mal  entretenidos , al  servicio 
de  las  Armas. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi 
Consejo,  me  he  servido  declarar  por  re- 
gla general , que  todos  los  nobles  , que 
sean  aprehendidos  por  vagos  y mal  en- 
tretenidos , se  destinen  al  servicio  de  las 
Armas  en  calidad  de  soldados  distingui- 
dos; observándose  en  la  declaración  de  ta- 
les las  mismas  formalidades  y reglas  pre- 
venidas en  la  Pveal  ordenanza  de  levas  de 
7 de  Mayo  de  1 775  (ley  7.)  para  en  quan- 
to  á los  del  estado  general;  teniéndose  es- 
ta declaración  por  adición  á ella. 

(17)  cadiz.  Sevilla  , Málaga  .Faja  , Xerez,  Aya- 
monte  , Cáceres.  — ferroc.  Madrid,  Astorga , Avi- 
les, Burgos,  Santiago , Valladolki,  Tuy.  =;  carta- 


LEY  XII. 

D.  Cirios  III.  por  Real  céd.  de  1 1 de  Enero  de  1 784 
consiguiente  á cons.  res.  de  28  de  Febrero,  18  y 27’ 

'•  de  Marzo  , y 1 de  Abril  de  83. 

Conducción  de  los  vagos,  ineptos  para  el  ser- 
vicio de  tas  Armas  y Marina , á sus 
respectivos  destinos . 

Con  motivo  de  las  levas  anuales,  que 
se  han  hecho  en  el  Rey  no  durante  la  pró- 
xima guerra  que  acaba  de  terminarse  fe- 
lizmente, y la  que  resolví  se  executase  de 
-tres  mil  hombres  en  principios  del  año 
próximo  pasado,  con  el  fin^de  apurar, 
antes  de  recurrir  á las  quintas , los  me- 
dios mas  suaves  y fáciles,  se  hicieron  al 
mi  Consejo  varias  representaciones  por 
diferentes  Corregidores  y Justicias  del  Rey- 
no,  preguntando  el  destino,  que  debían 
dar  á los  levas  ineptos  para  el  servicio  de 
las  Armas , desechados  por  los  Oficiales  en- 
cargados de  su  recibo;  los  unos  por  ha- 
llarse con  males  habituales,  otros  por  no 
llegar  á la  talla  , y algunos  por  pasar  de 
la  edad  de  quarenra  años....  Enterado  yo 
de  todo  , y deseando  reunir  baxo  de  una 
providencia  todos  los  puntos  que  requie- 
ren declaración  ó regla  constante  , para 
remover  en  lo  sucesivo  todos  los  estor- 
bos ó embarazos  que  han  ocurrido  en  lo 
pasado ; conformándome  substancialmente 
con  el  dictámen  del  mi  Consejo,  he  ve- 
nido en  declarar  y mandar,  que  en  las  su- 
cesivas levas  se  observen  las  reglas  si- 
guientes : 

1 Los  mozos  sanos  y robustos,  que 
fuesen  desechados  para  el  servicio  de  las 
Armas  por  no  tener  la  talla  correspondien- 
te, se  aplicarán  á la  Marina,  en  donde  se 
admitirán  para  el  servicio  de  batallones, 
conduciéndolos  á las  caxas  , que  por  mi 
Real  orden  , que  se  comunicó  en  1 8 de 
Julio  de  1774,  mandé  establecer  en  los 
tres  Departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y 
Cartagena  para  depósito  en  las  cárceles  de 
los  sentenciados  por  las  Justicias  á servir 
en  la  Tropa  de  Marina ; y son  los  si- 
guientes. (17) 

2 Conforme  á lo  que  tengo  resuelto 
en  la  citada  mi  Real  orden,  se  deposita- 
rán los  vagos  aplicados  al  servicióle  Ma- 
rina en  las  cárceles  de  las  respectivas  ca- 

gEN'a.  Granada  , Valencia  , Albacete  , Murcia  , Ori- 
llada, Lorca,  Elche,  Cuenca,  Zaragoza,  Barcelona 
por  mayor. 
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xas ; y en  habiendo  á lo  menos  diez  en  qual- 
quiera  de  ellas , avj sarao. las, Justicias  al  Go- 
mandanre  General  respectivo, para  que  en- 
vié partidas  de  Tropa  proporcionada,  que 
los  conduzca  ála  capital  del  Departamento, 
siendo  del  cargo  de  los  pueblos  llevar  los 
vagos  hasta  la  caxa  mas  inmediata;  y que 
desde  el  dia  que  los  entreguen  en  ella  ^abo- 
nen los  intendentes  de  las  provincias,  áque 
corresponda, el  pan  y prest  de  cuenta  de  mi 
Real  Hacienda,como  si  ya  estuvieran  en  los 
Departamentos, hasta  su  arribo  á ellas;  don- 
óle se  les  destinará  á los  batallones, si  hubie- 
re cabimiento  y fueren  á proposito, o apli- 
cará al  servicio  délos  baxeles , según  tengo 
resuelto  : en  cuya  cons.eqüencia  se  entende- 
rán las  Justicias  con  los  Intendentes  de  las 
Pro  v inci  as,  y Comandantes  de  los  Departa- 
mentos de  Marina  en  sus  rcspecti  voscasos,y 
especialmente  las  de  las  mismas  caxas , en  la 
imeligendade  haberse  renovado  las  ordenes. 

3 Los  vagos  ineptos  para  el  servicióle 
las" Armas  y del  de  la  Malina,  que  no  tuvie- 
ren otro  delito  que  este  vicio,  y también  ios 
muchachos  de  corta  edad  que  fueren  apre- 
hendidos por  vagos , se  remitirán .á  los  hos- 
picios ócasas  de  misericordia  del  partido,  ó 
de  la  capital  de  la  provincia , para  que  se  les 
instruya  en  lasbuenas  costumbres,  y les  ha- 
gan aprender  oficios  y manufacturas , dán- 
doles ocupación  y trabajo  proporcionado  á 
sus  fuerzas,  ó que  se  apliquen  al  que  ya  su- 
pieren ; á fin  de  que , dando  pruebas  de  su 
aplicación  y en  mienda , puedan  con  el  tiem- 
po restituirse  á su  patria , o donde  les  con- 
venga fixar  su  domicilio , para  hacerse  ve- 
cinos titiles  y contribuyentes.. 

q.  A esta  clase  de  vagos  , que  por  ha- 
ber cumplido  el  tiempo  de  su  destino  á 
los  hospicios,  o por  haber  corregido  sus 
costumbres  , y dado  pruebas  de  su  apli- 
cación y enmienda  , se  hallasen  en  dispo- 
sición de  que  se  les  dé  su  libertad , no  se 
les  concederá , sin  que  primero  expresen 
el  pueblo  en  donde  intentan  fixar  su  domi- 
cilio ; y entonces  se  les  formará  y entre- 
gará por  los  Directores  de  los  mismos  hos- 
picios una  certificación  , en  que  se  expre- 
se el  nombre  y apellido  del  interesado,  de 
donde  es  natural , la  licencia  que  se  le 
ha  concedido , y pueblo  adonde  va  á fi- 
xar su  rcsidenciajpreviniendo  también,  que 
debe  dirigirse  á él  via  recta  , hasta  pre- 
sentarse coala  misma  certificación  á la  Jus- 
ticia del  tal  pueblo  ; quien  le  admitirá  y 
dará  vecindad , cuidando  de  su  conduc- 
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ta  y aplicación,  sin  permitirle  que  vuel- 
va á la  vida  holgazana  y vagante , pues  de 
lo  contrarío  será  responsable  á las  resultas. 

5 No  habiendo  todavía  en  el  Reyno 
suficiente  número  de  hospicios  y -casas  de 
misericordia , y no  debiendo  mezclarse  con 
los  demas  hospicianos  los  vagos  , que  ade- 
mas de  su  vagancia  se  contemplen  con  vi- 
cios perjudiciales,  para  que  no  les  influyan 
sus  resabios ; se  destinarán  salas  o lugares  de 
corrección  contiguas  á los  mismos  hospi- 
cios, en  que  con  separación  estos  va^os  re- 
sabiados se  empleen,  en  los  trabajos^de  las 
obras , huertas  y demas  faenas  de  la  casa 

6 En  conseqiicncia  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  antecedente  losTribunales  y Jus- 
ticias no  destinarán  á delinquiente  alguno, 
hombre  o tnuger , al  hospicio,  o casa  de  mi- 
sericordia o caridad  con  este  nombre,  parat 

evitarla  mala  opinión,  voz  y odiosidaddeí 

castigo  á la  misma  casa-  y á sus  individuos* 
pues  deberán  destinar  á los  reos  al  presidio* 
o encierro  de  corrección  de  que  cuide  el 
hospicio  , con  expresión  bastante  que  los 
distinga , y desengañe  al  Público. 

7 Y los  vagos  que  excedan  de  qua- 
renta  años  se  aplicarán  á obras , o á los 
hospicios  según  su  edad  o robustez. 

LEY  XIII. 

D.  Carlos  III.  por  Real  céd.  de  - 5 de  Marzo  de  1785. 
Prohibición  de  vagar  por  el  Reyno  los  buho- 
neros , saludadores  , loberos  ó-c. ; y sií 
destino  en  clase  de  vagos. 

Con  motivo  de  varias  representacio- 
nes y recursos  que  se  han  hecho  al  mi 
Consejo,  se  ha  reconocido,  que  no  obs- 
tante lo  prevenido  en  la  cédula  de  24  de 
Noviembre  de  1778  (ley  8.  tit.jo.  lib.  7.), 
y en  la  de  2 de  Agosto  de  781  {ley  j j.  de 
este  tit.'),  andan  vagando  por  el  Reyno  sin 
destino  ni  domicilio  fixo  diferentes  clases 
de  gentes;  como  son  los  que  se  llaman  sa- 
ludadores; los  que  enseñan  cámaras  obs- 
curas, marmotas,  osos,  caballos,  perros  y 
otros  animales  con  algunas  habilidades; 
los  que  con  pretexto  de  estudiantes , o 
con  el  de  romeros  o peregrinos , sacan  pa- 
saportes los  unos  de  los  Maestres  de  Escue- 
la o Rectores  de  las  Universidades,  y los 
otros  de  los  Capitanes  Generales  o Ma- 
gistrados políticos  de  estos  Reynos  :::  Y 
deseando  contener  estos  excesos  y abusos, 
y atajar  los  perjuicios  que  ocasiona  tan 
crecido  número  de  ociosos  y holgazanes ; 
he  tenido  á bien  mandar , que  con  nin- 
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gun  pretexto  ni  motivo  se  consienta  ni 
permita,  que  ios  buhoneros,  y los  que  traen 
cámaras  obscuras, y animales  domesticados 
con  habilidades  , anden  vagando  por  el 
Reyno  : con  prevención  que  hago  á los 
Capitanes  Generales  y Justicias , de  que 
no  les  den  pasaportes,  y aunque  los  trai- 
gan , se  les  recojan , y destine  como  vagos, 
aplicándolos , conforme  á lo  dispuesto  en 
la  Real  ordenanza  de  levas  de  7 de  Mayo 
de  1 7.75  (ley  7-)’  ^ ^as  Armas,  Marina,  hos- 
picios y obras  públicas.  Igualmente , según 
está  ya  declarado  en  la  citada  Real  cédula 
de  24  de  Noviembre  de  1778  Qey  8. 
tit.  tJO.  lib.  i.) , mando , que  sean  compre- 
hendidos  por  vagos  ios  romeros  o pere- 
grinos que  se  extravian  del  camino  y va- 
gan en  calidad  de  tales  romeros  ; y que  los 
escolares,  solo  yendo  de  las  Universidades 
á sus  casas  via  recta,  puedan  recibir  pasa- 
portes de  los  Rectores  y Maestres  de  Es- 
cuela de  las  Universidades  literarias,  pues 
los  que  contravengan,' deben  ser  también 
tratados  como  los  demas  vagos  sin  diíe- 
rencia  alguna.  En  quanto  á los  vagos  ex-, 
trangeros  aptos  para  las-  Armas, declaro, que 
pueden  servir  utilmente  en  los  Regimien- 
tos de  su  respectiva  lengua,  que  están  al 
servicio  de  la  Corona,  pues  por  este  me- 
dio se  evitará  el  gasto  de  otro  tanto  nú- 
mero de  reclutas! y los  que  no  fueren  de 

talla,debenseguir  los  destinos  gradualmen- 
te acordados.  Por  lo  respectivo  á los  que 
se  llaman  saludadores,  y los  loberos , man- 
do asimismo,  que  sean  comprehendidos  en 
la  clase  de  vagos,  y tratados  como  tales, 
observándose  en  la  substanciación  de  sus 
causas  generalmente  lo  dispuesto  en  la 
citada  Real  ordenanza  de  levas. 

LEY  XI  V. 

D Peinando  VI.  por  la  Real  ordenanza  de  Intendentes 
Corregidores  de  i?  de  Oct.  de  17.40  cap.  21  y m 
Y D.  Carlos'  III.  en  fe»  nueva  instrucción  de  Corre- 
gidores de  1 s de  Mayo  de  1 7$í>  cap.  30* 

Cuidado  de  los  Corregidores  en  ¡a  corrección 
y castigo  de  los  ociosos  y mal  entretenidos. 

21  Tendrán  los  Corregidores  todo 
el  cuidado  que  corresponde  a mí  con- 
fianza en  solicitar  por  sí,  o por  medio  de 
sus  Subdelegados , saber  la  calidad,  vida  y 
costumbres  de  sus  vecinos  y moradores, 
para  corregir  y castigar  los  ociosos  y mal 
entrenidos,  que  lejos  de  servir  á lo  que 
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pide  qualquiera  República  bien  ordenada 
pata  mantenerse  en  quietud  y policía  , y 
sin  escándalos  que  causen  lunar  al  cris- 
tiano régimen  de  ellas, desfiguran  todo  es- 
te semblante  por  su  ociosidad,  dando  oca- 
sión a pervertir  los  bien  entretenidos. 

22  Por  esta  misma  causa,  y que  flo- 
rezcan las  virtudes  de  los  buenos,  cuida- 
tan  , que  en  los  pueblos  de  su  provincia 
no  se  consientan  vagamundos,  ni  gente 
alguna  sin  destino  y aplicación  al  trabajo; 
haciendo  que  los  que  se  hallaren  de  esta 
calidad  se  apliquen,  siendo  hábiles  y de 
edad  competente  para  el  manejo  de  las 
Armas,  álos  Regimientos  que  hicieren  re- 
clutas , y no  habiéndoles , á las  obras  pú- 
blicas del  pueblo,  por  el  tiempo  que  ar- 
bitraren según  su  calidad:  esto  en  el  ca- 
so de  que  no  se  justifique  ser  sugetos  in- 
quietos, poco  seguros,  y de  mal  vivir, 
porque  verificándose  , les  harán  imponer 
las  severas  penas  establecidas  contra  ellos  . 
por  las  leyes  del  Reyno  : y que  los  de 
la  primera  clase  que  fueren  inútiles  para 
la  guerra,  ó para  el  trabajo  u obras  pú- 
blicas , se  recojan  en  las  casas  de  miseri- 
cordia, donde  se  ocupen  en  los  trabajos 
que  correspondan  á sus  fuerzas. 

# 30  . Emplearán  todo  su  zelo  y vigilan- 
cia eri  exterminar  de  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicción los  ociosos,  vagos  y mal  entre- 
tenidos, q ue  causan  innumerables  desorde- 
nes y perjuicios  en  la  República;  á cuyo 
fin  observarán  y harán  observar  por  to- 
das las  Justicias  de  su  distrito  la  Real  or- 
denanza de  levas  de  7 de  Mayo  de  177 
con  las  declaraciones  y demás  ordenes  pos- 
teriores expedidas  soore  el  asunto  (ley  7. 
y sig.j  ;enia  inteligencia  de  que  qualquie- 
ra contravención  ó ncgligcnciaen  este  pun- 
to será  castigada  con  todo  rigor,  sin  admi- 
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tir  excusa  ni  pretexto  alguno. 

LEY  XV. 

D.  Cirloe  III,  por  Real  instrucción  de  29  de  Junio 
de  1784  cap  12.  (/; 

Las  partidas  de  Tropa  destinadas  á la  per- 
secución de  malhechores  cuiden  de  recogí  r los 
< vagos  que  encuentren  en  los  caminos,  luga- 
res y despoblados. 

Las  partidas  destinadas  í la  persecu- 
ción de  bandidos,  contrabandistas  y mal- 
hechores cuidarán,  como  uno  delospun- 


(/) 


remu  ios  anos  capítulos  de  esta  instrucción , que  aquí  se  . suprimen , en  la  ley  5.  tit.  17. 
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tos  mas  esenciales  de  su  comisión  , de  re- 
cocer todos  los  vagos  que  encuentren  en 
los"  caminos  ; lugares  y despoblados  ; a 
cuvo  efecto,  inmediatamente  que  lleguen 
á cualquiera  pueblo , bien  sea  de  tránsito 
o de  asiento,  preguntarán  á la  -Justicia,  si 
hay  alguna  persona  sospechosa  o vagan- 
te en  su  distrito ; y sin  mas  diligencia  que 
un  testimonio  dado  por  la  citada  Justicia, 
que  acredite,  conforme  á la  ordenanza  de 
va<ms,  la  calidad  de  tal,  lo  arrestará  la  par- 
tida , dandocucnta  al  Oapitau  Genei  al  pata 
su  pronto  destino  al  sel  vicio  de  las  Amias, 
o á otro  correspondiente  según  su  edad  y 
talla.  Esta  providencia, llevada  con  tesón 
v eficacia  por  sus  respectivos  Capitanes 
Generales  y Comandantes  de  Iiopu  , sera 
muy  íítil  para  limpiar  el  Rey  no  de  vagos 
y mal  entretenidos,  y promover  la  indus- 
tria yr  aplicación;  á cuyo  fin  la  recomien- 
do estrechamente  á los  citados  Capitanes 
Generales  para  su  exacto  cumplimiento; 
bien  entendido  , que  en  la  Corte,  y capi- 
tales donde  hubiere  Audiencias  y Chanci- 
llarías, y en  las  demas  ciudades  populosas 
en  que  se  han  establecido  o establecieren 
por  mí  o por  mi  Consejo  Jueces  particula- 
res de  vagos  o de  Policía , conforme  á las 
tí ltimas  Reales  ordenes  expedidas  en  este 
asunto , no  se  han  de  alterar  las  facultades 
de  tales  Jueces  en  sus  respectivos  distritos. 

LEY  XVI.  ' 

D.  Cirios  III.  por  Real  resolución  y órden  de  4 
de  Septiembre  de  1785. 

Declaración  de  lo  dispuesto  en  la  ley  prece- 
dente sobre  la  persecución  de  'Vagos  por  ¡os 
Comandantes  de  Tropa  destinada  á la  de 
contrabandistas  y salteadores  de 
caminos. 

La  comisión  dada  á los  Comandantes 
de  Tropas,  que  destinen  los  Capitanes  Ge- 
nerales para  perseguir  contrabandistas  y 
salteadores  de  caminos , solo  compnehende 
en  la  ley  precedente  á los  vagos  d va- 
gantes que  no  tengan  dojnicilio,  y de  los 
quales  se  suelen  formar  los  malhechores; 
pero  los  mal  entretenidos  que  tengan  fixa 
residencia  en  los  pueblos,  deben  quedar 
sujetos  á la  ordenanza  de  vagos  general,  y 
á la  disposición  de  las  Justicias  y sus  le- 
vas ; excepto  q uandq  hubieren  sido  apre- 
hendidos en  el  contrabando,  ú otros  deli- 
tos de  robo  en  los  caminos  o despoblados, 
o se  les  persiguiere  en  continuación  de  los 


mismos  delitos-,  o como  cómplices  deellos, 
o sospechosos. específicamente.  También 
se  debe  exceptuar  la  capital  en  que  reside 
el  Generaly  Audiencia  y sus  cinco  leguas 
en  que  aquel  tiene  comisión  separada&con- 
rra  todo  género  de  vagos  y nial  entreteni- 
dos. í en  este  concepto  por  amanceba- 
mientos, borracheras,  poca  ó ninguna  apli- 
cación al  trabajo,  raterías  pequeñas,  esta- 
fas y otras  cosas  de  esta  ciase,  en  que  in- 
curran los  vecinos  domiciliados  en  los  pue- 
blos,si  no  se  verifica  también  la  vagancia 
freqüente  y continua  sin  fixa  residencia 
deben  seguir  conociendo  las  Justicias  con- 
forme á la  ordenanza  general  de  va -os 
absteniéndose  los  Comandantes  y Capi- 
tanes Generales , excepto  en  las  capitales 
como  va  dicho  : en  cuyo  supuesto  la  Se- 
cretaría de  Guerraconocerá  de  los  que  cita 
la  instrucción  de  29  de  Junio  de  1784 
(ley  anterior),  en  los  casos  y con  las  distin- 
ciones que  ella  refiere , y que  van  aquí  es- 
pecificadas ; esto  es ,'  limitándose  en  cjuanto 
á ios  llamados  vagos, á los  que  verdadera- 
mente lo  son  sin  domicilio;  debiendo  cor- 
rer por  la  Secretaría  del  Despacho  de  Gra- 
cia y Justicia  todos  los  recursos  de  ios  des- 
tinados por  las  Justicias  ordinarias , y por 
los  Delegados  en  los  Tribunales  Reales , y 
de  las  ciernas  cosas  que  sean  incidentes  ó 
análogas  á estas,  y por  el  Gobernador  del 
Consejo,  consultando á S.  M.,  quando  ya 
se  hallen  destinados,  ó cumpliendo  la  pena. 

LEY  XVII. 

IX  Carlos  III.  por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de 
1784,  repetida  en  otra  de  2 1 de  Junio  de  785. 

Facultad  de  los  Presidentes  y Regentes  de 
las  Audiencias  y sus  Subdelegados  en  la 
comisión  de  magos. 

Los  Presidentes  y Regentes,  y los  Oi- 
dores ó Ministros  del  Crimen  que  subde- 
legasen , tengan  las  mismas  facultades  de 
que  usan  los  Alcaldes  de  Corte  , que  en- 
tienden en  la  Comisión  de  vagos  de  Ma- 
drid, y el  Superintendente  general  de  Po- 
licía ; sin  perjuicio  de  que  las  Salas  del 
Crimen  y sus  Ministros  procedan  acumu- 
lativamente contra  los  vagos,  y por  via  de 
recurso,  en  las  aplicaciones  de  los  pueblos 
del  territorio  no,  comprehendidos  en  esta 
regla  conforme  á la  ordenanza  : y consi- 
guiente á esta  Real  resolución , quando  ha- 
ya recursos  en  las  aplicaciones  de  vagos 
y mal  entretenidos , hechas  por  los  ex- 
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presados  Jueces  o sus  Subdelegados,  se  dé 
cuei'ta  á S.  M.  antes  de  tomar  providen- 
da.  (i 8,  19  y 20) 

LEY  XVIII. 

D.  Cilios  IV.  por  Real  orden  de  1 3 de  Nov.  de  1793 
expedida  por  la  vía  de  Hacienda. 

Prohibición  de  prender  las  Justicias  por 
causa  de  lemas  á los  empleados  en 
rentas  Reales. 

Declaro  por  punto  general,  que  todos 
los  empleados  de  las  Reales  rentas  son  y 
deben  ser  exentos  de  levas,  miliciasy  quin- 
tas: que  por  leva  no  pueden  ser  presos 

(18)  En  Real  orden  de  3 1 de  Enero  de  784  con- 
cedió el  Rev  al  Asistente  de  Sevilla  las  facultades 
necesarias  para  aplicar  los  vagos  ociosos  y nial  en- 
tretenidos al  servicio  de  las  Armas,  Marina,  bárre- 
les , y trabajos  públicos;  sin  que  la  Audiencia  pudiera 
entrometerse  por  vía  de  apelación  ni  otro  recurso  algu- 
no, y sin  necesidad  de  practicar  lis  informaciones,  con 
Ja  citación  que  previene  el  artículo  1 3 de  la  ordenanza 
de  7 de  Mayo  de  775  , en  la  conformidad  que  se  prac- 
tica en  Madrid, 

(iq)  En  otra  de  17  de  Octubre  de  786,  con 
referencia  y en  conformidad  de  Ja  anterior  de  3 1 
de  Enero  dé  84  , se  sirvió  S.  M-  conceder  al  Gober- 
nador de  Cádiz  , para  aquella  ciudad  y su  tierra  , las 
facultades  necesarias  para  aplicar  los  vagos  y mal 
entretenidos  al  servicio  de  las  Armas , Marina  y ba- 
jeles , v a los  trabajos  públicos;  sin  que  la  Chanci- 
llen'a  de  Granada  pueda  entrometerse  por  vía  de 
apelación  ni  otro  recurso  , y sin  necesidad  de  prac- 
ticar las  informaciones  con  la  citación  prevenida  en 
cí  mencionado  articulo  r 3-  de  la  ordenanza  de  levas 
de  75  : pero  que  si  los  vagos  fueren  recogidos  por 
delitos  de  hurto , homicidio , uso  de  armas  prohi- 
bidas , íi  otros  excesos  que  pidan  distinta  pena  y 
aplicación  que  las  expresadas  de  Armas  , Marina  y 
báseles  , y trabajos  públicos  , quedarán  expeditos 
los  recursos  á la  Cliancillería  y sus  .Salas  del  Crimen; 
procediendo  en  todo  dicho  Gobernador  con  dictamen 
de  alguno  de  sus  dos  Alcaldes  mayores,  á cuyo  fin 
nombrará  al  que  fuere  mas  de  su  satisfacción  , y da- 
rá cuenta  del  que  nombrare  ; y cuidando  también  de 
avisar  , si  se  notare  negligencia  y perjuicio  público 
en  el  seguimiento  de  las  causas  por  los  subalternos. 

(20)  Y por  Real  orden  de  2 2 de  Febrero  de  1787 
se  previno  , que  en  los  pueblos  considerables  se  dis- 
pensen las  formalidades  de  !a  ordenanza  de  775  > Y 
se  esté  á la  práctica  de  Madrid. 

(¡i)  Por  Real  resolución  á consulta  de  la  Su— 
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por  las  Justicias  de  los  pueblos,  ni  Jueces 
ordinarios  que  regenten  unida  la  Subdele- 
garon de  Rentas:  que  silos  tuviesen  algu- 
nos actualmente  por  aquel  principio,  sean 
devueltos,  a costa  de  las  Justicias  o Jueces 
que  los  hicieren  prender,  á sus  respectivas 
capitales,  y entregados  á sus  Intendentes 
con  las  justificaciones  que  contra  cada  uno 
hubiesen  recibido  : y qtie  constando  pop 
ellas,  que  losdependicntes  presos  resultan 
acreedores  d ser  castigados  conforme  á 
Derecho,  me  den  cuenta  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  puraque  recaiga  la 
determinación  que  sea  de  mi  agrado. 

(21  > 22  y 23) 

prema  Junta  de  Estado  comunicada  al  Consejo  en  7 
de  febrero  de  1792  , y circulada  en  18  del  mis- 
mo á los  Corregidores  y Justicias  , determinó  S.  M., 
que  los  aprendices  del  gremio  de  maestranza , matri- 
culados en  los  Departamentos  y provincias  de  Ma- 
rina, queden  exentos  de  quintas,  si,  cumplidos  diez 
y seis  años  , fueren  aprobados  de  obreros  conforme 
í ordenanza;  pero  que  no  se  exceptúen  de  levas  de 
gente  vaga  , pues  los  deben  comprehelider  quando 
se  hallen  en  este  caso  , del  mismo  modo  que  á to- 
dos los  que  lo  fueren. 

(22)  En  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  1 795, 
inserta  en  cédula  del  Consejo  de  28  del  mismo,  sobre 
la  contribución  de  un  hombre  de  cada  cincuenta  ve- 
cinos para  el  reemplazo  del  Exercito  ; se  previno, 
que  si  en  algún  pueblo  se  aplicare  para  su  contin- 
gente alguno  que  se  considere  de  la  clase  de  vago, 
deberá  hacerse  por  informe  del  Cura  Párroco , y dos 
personas  mas  de  integridad  que  lo  califiquen  de  til, 
sin  oírle  ni  proceder  á otra  formalidad  de  proceso, 
ni  admitirle  recurso  alguno. 

(23)  Y por  Real  orden  circular  de  5 de  Junio  de 
1793,  con  motivo  de  haber  representado  el  Ca- 
pitán General  de  Castilla  la  Vieja,  que  la  Chanci- 
J loria  de  Valladolid  se  había  entrometido  á conocer 
en  los  vagos,  que  por  las  Justicias  se  aplicaban  al 
servicio  de  las  Armas  con  arreglo  á la  Real  orden 
de  9 de  Febrero  anterior,  admitiendo  las  apelaciones 
délos  sentenciados;  mandó  S.  M.  prevenir  á la  Chan- 
cillería  , que  todos  los  recursos  de  los  vagos  aplica- 
dos por  las  Justicias  son  inadmisibles  a conseqüencia 
de  la  citada  Real  orden,  por  estar  mandado  en  ella, 
que  no  se  oiga  ni  proceda  á otra  formalidad  de  pro- 
ceso, ni  admita  instancia  alguna  ; siendo  privativo 
de  S.  M.  declarar  , baxo  los  informes  que  tenga  á 
bien  tomar , si  se  ha  verificado  ó no  dicha  orden  se- 
gún la  forma  externa  que  en  ella  se  previene  , y cons- 
tituye el  carácter  de  la  ley. 
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TITULO  XXXII. 


Be  las  causas  criminales  ; y modo  de  proceder  en  ellas , y en  el 

exámen  de  testigos . 


LEY  L 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  de  1369  ley  25. 

Diligencia  con  que  deben  proceder  los  Jueces 
en  la  administración  de  justicia  contra 
culpados. 

Justa  cosa  es,  que  los  Jueces  y otras  Jus- 
ticias de  nuestros  Reynos  hagan  y execu- 
ten  la  justicia  contra  los  que  fueren  ha- 
llados culpantes ; y Nos  así  io  mandamos 
que  lo  hagan , so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced, y de  los  oficios  : ca  en  otra  manera 
Nos  lo  mandaremos  punir,  siendo  negli- 
gentes , como  aquellos  que  de  pleyto  age- 
no  hacen  suyo,  (ley  14.  tit.  9.  lib.  J.  R) 

LEY  IL 

D.  Fernando  y I).-’  Isabel  en  la  instruc.  de  Cor- 
regidores de  1500  cap.  35- 

Formacion  délos  procesos  ante  ios  Escribanos 
del  Crimen  ó Número  de  los  pueblos  ; y su 
custodia  en  el  libro  de  la  cárcel . 

Mandamos,  que  las  audiencias  y otros 
autos  de  justicia  los  hagan  todos  ante  los 
Escribanos  del  Número  de  la  ciudad  ó vi- 
lla donde  hobieren  de  conoscer , si  allí  los 
hobicre,  conforme  á lo  dispuesto  en  la 
ley  14.  tit.  15 . lib.  7. , salvo  si  hobiere  Es- 
cribano del  Crimen  nombrado  por  Nos 
para  las  causas  criminales ; y no  tomen 
otro  ningún  Escribano,  salvo  uno,  si 
quisieren  , para  rescibir  quejas,  y tomar 
las  primeras  informaciones  de  los  críme- 
nes , para  prender  á los  que  por  informa- 
ción hallaren  culpantes,  por  se  guardar 
mas  el  secreto  ; y esto  hecho  , se  remita 
ante  el  Escribano  del  Numero , o de  la 
cárcel  si  lo  hobicre : y que  los  procesos 
criminales  sé  hagan  en  la  cárcel,  donde 
esté  un  arca  en  que  se  guarden  los  di- 
chos procesos  , la  qual  esté  á buen  re- 
caudo; y haya  libro  de  todos  los  pre- 
sos que  vinieren  á la  cárcel , declarando 
cada  uno  por  que  fue  preso,  y por  cuyo 


mandado,  y los  bienes  que  hobiere  trai- 
d°;  y quando  se  soltare,  se  ponga  al  pie 
del  dicho  asiento  el  mandamiento  poi- 
que fue  suelto,  (ley  26.  tit.  6.  lib.  j.  Ryj 

LEY  III. 


Los  mismos  en  la  dicha  pragmática  cap.  36. 

Modo  de  formar  los  Escribanos  los  procesos; 
y obligación  de  los  Jueces  á obser  var  en  sus 
sentencias  las  leyes  del  Reyno  sin 
dispensa. 


Mandamos , que  los  Escribanos , así 
del  crimen  como  de  lo  civil,  que  estu- 
vieren ante  el  Asistente  o Gobernador  o 
Corregidor  , o ante  sus  oficiales,  hagan  sus 
procesos  en  hoja  de  pliego  entero  bien 
ordenados ; _ y que  los  Abogados  hagan 
ansí  los  escritos,  aunque  las  causas  sean  su- 
marias : y los  Escribanos  asienten  todos 
los  autos  que  pasaren  ordinariamente  uno 
tras  otro  , sin  entremeter  otra  cosa  de  fue- 
ra del  proceso  en  medio,  so  pena  de  cinco 
mil  maravedís  por  cada  vez  í cada  Escri- 
bano para  la  nuestra  Cámara.  Y todas  las 
sentencias  así  civiles  como  criminales,  que 
sean  firmadas  de  él  o de  sus  oficiales,  qua- 
les  dieren , y del  Escribano  ante  quien  pa- 
saren , y se  asienten  en  el  mismo  proceso 
so  la  dicha  pena  al  dicho  Juez:  y los  pro- 
cesos sean  guardados  á buen  recaudo , pa- 
ra en  todo  tiempo  dar  cuenta  dellos , co- 
mo dicho  es:  y en  las  dichas  sentencias, 
que  dieren,  guarden  las  leyes  del  Reyno, 
y con  ellas  no  dispensen  sin  nuestra  licen- 
cia y especial  mandado,  salvo  como  y 
quando  de  Derecho  se  permite:  y rodos 
los  autos  de  justicia  , que  hicieren  y man- 
daren hacer,  sean  en  escrito,  porque  en 
todo  tiempo  se  halle  razón  dello;  y aun- 
que en  algunos  casos  procedan  sumaria- 
mente, no  dexen  por  eso  de  rescibir  las 
excepciones  legítimas  y probanzas  necesa- 
rias. (ley  2 7 ■ tit.  6.  lib.  3.  R j 
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LEY  iv. 

Los  misinos  en  las  ordenanzas  de  Aiadrid  ano  ijoz 
cap.  4. 

En  las  cansas  criminales  se  observen  por 
las  Justicias  del  liejno  los  mismos  términos 
que  en  la  Corte. 

Por  quanto  en  los  términos  y dila- 
ciones, que  se  dan  en  los  picólos  de  las 
causas  criminales,  hay  mucha  diversidad 
en  las  ciudades,  villas  y lugares  de  nues- 
tros Reynos  , y es  razón  que  iodos  se  con- 
formen con  lo  que  se  guarda  en  la  nues- 
tra Corre  : por  ende  ordenamos  y man- 
damos , que  los  términos  y dilaciones  que 
se  suelen  guardar  en  la  nuestra  Corte  en 
la  prosecución  de  las  causas  criminales, 
y en  Jos  pleytos  deilas  , se  guarden  en 
todas  las  ciudades,  y villas  y lugares  y ju- 
risdicciones de  los  nuestros  keynos  , no 
embargante  que  hasta  aquí  se  haya  usado 
dar  en  las  dichas  causas  otros  términos  y 
dilaciones,  diversos  deseos.  (_  ley  a.iit.  i 0. 
lib.  4.  lié) 

LEY  V. 

D.  Cárlos  I.  y D.3  Juana  en  la  nueva  instrucción  para 
los  Alcaides  mayores  de  los  Adelantamientos 
de  3 ¡le  Marzo  de  1543- 

Prohibición  de  comisiones  á costa  de  culpados 
sobre  aelitOi  ocurrentes  en  los  Acie l untamien- 
tos , ni  á costa  de  la  parte  en  delitos 
Huíanos. 

Por  quanto  por  un  capítulo  de  la  ins- 
trucción de  los  Adelantamientos  está  pío- 
veidoy  mandado,  que  los  Alcaldes  nías  q- 
res  de  ellos  no  envíen  Alguaciles  ni  Meri- 
nos á costa  de  culpados  robre  ios  delitos 
que  acacscieren  dentro  de  las  cinco  leguas 
de  los  lugares  donde  residieren  con  sus 
Audiencias,  lo  qual  somos  iniormados  que 
no  se  guarda;  mandamos  a los  dichos  Al- 
caldes mayores,  que  guarden  y cumplan  el 
dicho  capítulo,  so  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  para  la  nuestra  Cámaracada  vez 
que  fueren  contra  lo  en  él  contenido.  í asi- 
mismo les  mandamos,  que  sobre  delitos  li- 
vianos no  envíen  Alguaciles  ni  Escriba- 
nos , aunque  sea  á costa  de  la  parte  que  lo 
pide  dentro  de  las  cinco  leguas  ni  lucra 
dolías ; y que  en  tales  casos  lo  cometan 
á los  ordinarios  de  los  lugares  donde 
acaesciere,  para  que  hayan  lainiormacion, 
v la  envíen  ante  ellos.  Qlep  2J.  tit.  4. 
¡ib.  o- IP) 


LEY  VI. 

los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 

Declaración  de  la  ley  precedente ; y recias 
pal  a proceder  á ¡as  informaciones  de  Cie- 
litos en  los  Adelantamientos. 

. -Por  9uanro  Por  lin  capítulo  de  la  dicha 
instrucción  se  manda,  que  fuera  de  las  cin- 
co leguas  no  se  envíen  Alguaciles  ni  Me- 
rinos, con  salario  ni  sin  él,  á costa  de  cúl- 
panos , de  lo  qual  paresce  que  se  han  se- 
guido y siguen  algunos  inconvenientes; 
porque  por  no  poder  ir  los  dichos  Al- 
caldes mayores  en  persona  á cada  nego- 
cio , ni  poder  enviar  conforme  al  dicho 
capítulo  Alguacil  o'  Merino,  muchos  deli- 
tos se  han  quedado  sin  punición  ni  castigo: 
p or  e 1 ide  o t d e n a m os  y m a n d a uros,  q u e q 1 ¡ a 11- 
do  en  los  dichos  Adelantamientos  acaes- 
ciere algún  caso  grave,  fuera  de  las  dichas 
cinco  leguas  de  ios  lugares  donde  residie- 
ren los  dichos  Alcaldes  mayores,  estando 
ellos  justamente  impedidos  , puedan  en- 
viar un  Alguacil  o Merino  á tomar  las  in- 
formaciones y prender  los  culpados ; y 
que  no  les  pueda  dar  ni  dé  mas  de  á cien 
maravedís  de  salario  cada  un  dia , y den- 
de  abaxo,  si  les  paresciere;con  que  las  per- 
sonas que  enviaren  no  vayan  á costa  de 
culpados  , sino  á costa  del  que  querellare, 
si  hobiere  parte  querellante;  y si  proced  tere 
de  olido,  tí  costa  de  la  nuestra  Cámara,  o 
de  las  penas  que  se  aplican  para  gastos  de 
justicia  ; y que  después  , venida  la  infor- 
mación , cal  tiempo  de  la  sentencia  difinx- 
tiva  , se  carguen  las  costas  a!  culpado  , y 
se  declare  asi  en  los  mandamientos  que  lle- 
varen : y con  que  asimismo  los  dichos  Al- 
caldes mayores  en  los  tales  casos  envíen 
solo  una  persona  que  lleve  vara,  y sea  Al- 
guacil y Escribano,  por  relevar  de  costas 
a las  partes;  y la  persona  que  así  enviaren, 
asiente  al  pie  de  la  información  los  dere- 
chos que  llevare  , para  que  se  pueda  ave- 
riguar, sí  excedió  de  lo  que  fue  tasado  por 
el" Alcalde  mayor:  y que  esta  misma  or- 
den se  tenga  en  los  delitos  que  acaescie- 
ren  dentro  de  las  cinco  leguas,  á que  lio- 
biere  de  ir  el  Alcalde  mayor.  Y manda- 
mos á los  dichos  Alcaldes  mayores,  no  se 
entremetan  á conoscer  de  los  delitos  livia- 
nos que  acaescieren  fuera  de  las  cinco  le- 
guas, aunque  sean  de  las  cinco  palabras  de 
Ja  ley;  y quanto  á aquellos  guarden  el  ca- 
pítulo de  la  dicha  instrucción  : y asimis- 
mo mandamos,  que  á las  personas , que  los 
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dichos  Alcaldes  mayores  enviaren  á hacer 
las  dichas  informaciones  y prisiones , les 
tasen  los  testigos  que  han  de  tomar  para 
la  sumarla  información,  y los  dias  que  se 
han  de  ocupar  en  los  negocios.;  porque  de 
la  dicha  visita  resulta , que  por  no  se  ha- 
ber hecho  así,  se  han  seguido  muchos  in- 
convenientes y costas  a las  partes.  I asi- 
mismo mandamos  , que  quando  el  caso, 
que  así  acaescierc,  fuere  tan  grave  que  lo 
requiera,  los  dichos  Alcaldes  mayores  va- 
yan en  persona  á entender  en  ello  , sin  es- 
perar nueva  carta  ni  comisión  nuestra  pa- 
ra ello,  pues  lo  pueden  y deben  hacer 
conforme  á los  poderes  que  de  Nos  tie- 
nen. {ley  24.  tit.  4.  lib.  3.  R.j 

LEY  VIL 


Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 


2V¡?  se  den  comisiones  sobre  delitos  y quejas 
livianas ; y en  cosas  arduas  se  tase  y se- 
ñale él  tiempo  á los  comisionados. 


Mandamos  , que  no  se  den  comisiones 
á Receptores  ni  Escribanos  para  hacer  in- 
formaciones sobre  delitos  y quejas  livia- 
nas, y prender  culpados,  por  evitar  cos- 
tas ; salvo  que  se  dé  mandamiento  , para 
que  la  Justicia  ordinaria  del  lugar,  donde 
acaescierc,  tome  la  información  , o pren- 
da, y lo  envíe:  y quando  conviniere  en- 
viar Receptores  en  cosas  arduas,  se  les  ta- 
se y señále  los  dias  que  se  han  de  ocupar, 
porque,  por  no  se  hacer,  están  mas  tiem- 
po, y se  hacen  grandes  costas  á las  partes. 
{ley  69.  til.  4.  lib.  3.  R.j 

LEY  VIII. 


D.  Felipe  II.  en  la  visita  de  2 de  Julio  de  1600 
cap.  6. 

Declaración  de  delitos  y causas  livianas, y 
de  los  graves. 


Por  quanto  por  las  dos  precedentes 
leyes  está  mandado,  que  los  Alcaldes  ma- 
yores de  los  Adelantamientos  no  envíen 
Alguaciles  ni  Receptores  fuera  de  las  cin- 
co leguas  sobre  delitos  livianos,  lo  qual 
no  se  ha  iguardado  en  ninguno  de  los  di- 
chos Adelantamientos,  por  no  estar  decla- 
rado los  .que  se  hayan  de  tener  por  ta- 
les; é proveyendo  sobre  ello,  declaramos, 
que  sean  tenidos  por  delitos  y causas  li- 
vianas ios  en  que  conforme  á las  leyes  no 
estuviere  puesta  pena  corporal , d de  ser- 
vicio de  galeras  , o destierro  del  Rey  no; 


porque  no  estando  puestas  las  dichas  pe- 
nas en  los  tales  delitos  de  que  se  acusare, 
no  han  de  poder  conocer  los  dichos  Al- 
caldes mayores  fuera  dé  las  cinco  leguas; 
yen  caso  que  en  las  dichas  querellas  que  an- 
te ellos  se  dieren,  los  querellantes  junten 
con  los  dichos  delitos  livianos  otros  gra- 
ves , no  se  han  de  admitir  en  quanto  á"  los 
que  son  livianos,  ni  mandarse  hacer  in- 
formaciones sobre  ellos  , remitiéndolos  á 
las  Justicias,,  procediendo  solamente  en 
los  graves  que  requieran  las  penas  refe- 
ridas ; con  que  mandamos  se  tengan  por 
casos  graves,  para  que  los  dichos  Alcal- 
des mayores  puedan  conocer  de  ellos  fue-' 
ra  de  las  cinco  leguas , los  delitos  con- 
tra usureros  , logreros  é mohatreros  con- 
forme á la  ley  5.  tit.  22. , y contra  Se- 
ñores de  vasallos  , Concejos  y Justicias, 
Escribanos  y Alguaciles  y Merinos,  aun- 
que por  los  delitos,  de  que  fueren  acu- 
sados , no  esten  puestas  las  dichas  penas 
por  las  leyes;  con  que  en  estos  casos  con- 
tra Señores,  Concejos,  Justicias,  y Es- 
cribanos y Alguaciles  no  puedan  prender 
ni  prendan  los  Receptores  ni  los  Algua- 
ciles de  los  Adelantamientos , hasta  que 
sean  vistas  las  informaciones  por  los  di- 
chos Alcaldes  mayores.  { cap.  6.  de  la 
ley  . tit.  4.  lib.  3.  R.j 

LEY  IX. 

D.  Fernando  y D.a  Tsahel  en  Sevilla  por  pragmática 
de  9 de  Junio  de  1500  cap.  47  y 53  ; y Decir- 
los 1.  en  Madrid  año  5 2 tí  peí.  g(). 

Obligación  de  los  Corregidores  y Justicias 
■en  el  castigo  de  los  pecados  públicos, y en  la 
ex ec ucion  de  las  leyes  que  tratan 
de  ellos . 

Mandamos,  que  los ‘Corregidores  y 
Justicias  tengan  especial  cuidado  de  cas- 
tigar los  pecados  públicos,  y blasfemias , y 
amancebados,  y usuras,  y adevinos  y ago- 
reros y otras  cosas  semejantes,  y executar 
las  leyes  de  nuestros  Reynos  que  en  ello 
hablan  : y cerca  del  marco  de  los  aman- 
cebados y testigos  falsos , y los  otros  pe- 
ncados públicos,  hagan  guardar  y executar 
las  leyes  de  este  libro  que  cerca  dellos 
hablan  , y las  penas  dellas  contra  los  que 
cometieren  los  dichos  delitos;  por  mane- 
ra que  en  cada  uno  de  los  Corregimien- 
tos cesen  todos  los  dichos  delitos  y pe- 
cados. {ley  36.  tit.  6.  lib.  3.  R.j 
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LEY  X. 

D.  Cirios  III.  en  la  instrucción  de  Corregidores  de 
15  de  Mayo  3e  íy 88  cap.  4,  e y ¡o, 

Modo  de  proceder  los  Corregidores  y Alcal- 
des mayores  en  las  causas  criminales  , y en 
el  castigo  de  los  pecados  públicos 
y escándalos, 

4 En  las  causas  criminales  procederán 
los  Corregidores  y Alcaldes  mayores  con 
la  mayor  actividad  y diligencia,  así  en  las 
probanzas  como  en  el  correspondiente  y 
pronto  castigo  de  los  delitos ; portán- 
dose en  esta  parte  de  suerte  , qüe  ni  ad- 
mitan las  que  fueren  superfluas  o mali- 
ciosas , ni  omitan  las  justas  y necesarias, 
para  que  ni  queden  impunes  los  delitos 
con  detrimento  de  la  vindicta  publica,  ni 
se  perjudique  en  nada  la  justa  defensa  de 
los  reos. 

5 Recibirán  por  sí  mismos  las  depo- 
siciones  de  los  testigos  en  las  causas  que 
sean  de  alguna  gravedad  , y en  todas 
quando  el  testigo  no  supiere  firmar ; y siem- 
pre las  declaraciones  y confesiones  de  los 
reos , sin  cometerlas  en  ningún  caso  á los 
Escribanos  ni  á otra  persona  alguna , y 
sin  usar  la  cautela  de  tomar  los  Escriba- 
nos á solas  las  deposiciones  de  los  testi- 
gos , y leerlas  después  ante  el  Juez ; so  pe- 
na de  ser  castigados  por  la  contravención, 
y de  nulidad  del  proceso  ; advirtiéndose, 
que  dentro  de  veinte  y quatro  horas  de 
estar  en  la  prisión  qualquicr  reo,  se  le  ha 
de  tomar  su  declaración  sin  falta  alguna, 
por  no  ser  justo  privar  de  su  libertad  i un 
hombre  libre,  sin  que  sepa  desde  luego  la 
causa  porque  se  le  quita.  Y lo  que  va  pre- 
venido, acerca  de  tomar  por  sí  mismos 
los  Jueces  las  deposiciones  de  los  testigos 
en  las  causas  criminales  , se  observará 
también  en  las  civiles  , arduas  y de  gra- 
vedad , como  está  mandado  por  las  leyes. 

20  Tendrán  mucho  cuidado  los  Cor- 
regidores en  impedir  y castigar  los  peca- 
dos pííblicos  y escándalos , como  tam- 
bién los  juegos  prohibidos  por  leyes  y 
pragmáticas,  las  que  executarán  con  pun- 
tuainfid  y sin  acepción  de  personas  pe- 
ro se  abstendrán  de  tomar  conocimiento 
de  oficio  en  asuntos  de  disensiones  do- 
mésticas interiores  de  padres  é hijos  , ma- 
rido y muger,  o de  amos  y criados  , quan- 
do no  haya  queja  tí  grave  escándalo,  pa- 
ra no  turbar  el  interior  de  las  casas  y fa- 
milias; pues  antes  bien  deben  contribuir. 
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en  quanto  esté  de  su 
sosiego  de  ellas. 


parte , á la  quietud  y 


± . y 


D'  CcSS!ItíPOr  re54OL  Y0ns-  dc  18  «fe  Sepe. , y 
cea.  del  Consejo  de  7 de  Octubre  de  1 y9ó. 

Mudo  de  proceder • los  Tribunales  á la  impo- 
sición de  penas ' á los  reos  de  resistencia  á 
la  Justicia  , y otros  delitos  de 
pragmática. 


He  venido  en  declarar  y mandar,  que 
en  adelante  no  procedan  los  Tribunales 
á_la  imposición  de  penas  á los  reos  de  re- 
sistencia a la  Justicia,  escalamiento  de  cár- 
cel y otros  de  pragmática  , sin  que  conste 
antes  legalmente  probado  el  delito  y los 
delinqtientes,  por  aquellas  pruebas  que  tie- 
ne establecidas  el  Derecho;  anulando,  co- 
mo desde  luego  anulo,  qualesquiera prác- 
ticas y estilo  que  hubiese  en  contrario;  pre- 
viniendo, que  no  se  omita  en  manera  al- 
guna la  declaración  del  reo  tí  reos,  y la 
audiencia  de  sus  excepciones  y defensas, 
para  que  por  estos  medios  procedan  los 
Tribunales  en  sus  juicios  y determinacio- 
nes con  pulso  y madura  deliberación , sin 
el  peligro  de  oprimir  la  inocencia , que  es 
uno  de  los  objetos  mas  recomendados  en 
la  administración  de  la  justicia. 

LEY  XII. 

D.  Cirios  T.  y D.a  Juana  en  Monzon  á / efe  Julio  da 
1 visita  cap.  1 1. 

Prohibición  de  llevar  los  Alcaldes  de  las  Au- 
diencias los  sueldos  y armas  que  condenaren , 

si  no  es  tomándolas  in  fraganti  delicio. 

Porque  los  Alcaldes  de  las  nuestras  Au- 
diencias han  pretendido  llevar  los  sueldos 
y armas  por  costumbre,  de  lo  qual  se  han 
seguido  algunos  inconvenientes  ; manda- 
mos, que  de  aquí  adelante  los  sueldos  y 
armas,  que  se  condenaren,  no  los  lleven, 
y los  apliquen  para  nuestra  Cámara , ex- 
cepto las  armas  que  se  tomaren  in  fragan- 
ti delicio  por  nuestros  Alcaldes  tí  alguno 
dellos.  (ley  21.  tit.  7.  lib.  2.  R.) 


LEY  XIII. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  28  de  Fe- 
brero de  1 5 66. 

Aplicación  de  las  armas  en  que  fueren  con- 
denados los  delinqüentes  aprehendidos 
con  ellas. 

Mandamos,  que  todas  las  armas  ofen- 
sivas y defensivas  con  que  los  delinquen- 
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tes  se  hallaren  al  tiempo  del  cometer  el 
delito  , porque  deban  ser  condenados  en 
ellas,  se  apliquen  á las  Justicias  o Algua- 
ciles que  prendieren  á los  tales  delinquen- 
tes,  aunque  la  prisión  no  sea  hecha  in 
fragante delicio,  (ley  28.  tit . 23.  lib.  J-Rb) 

LEY  XI  Y. 

D.  Cirios  III.  por  resol,  de  22  de  Enere  de  1786. 
Conocimiento  de  la  Jurisdicción  ordinaria 
contra  delinqüentes  , sin  embargo  de  que 
aparezcan  defraudadores  de  la  Renta 
del  tabaco. 

La  Sala  del  Crimen  de  mi  Real  Chan- 
cillería  de  Granada  ha  representado  al 
Consejo  , que  habiendo  dado  muerte  vio- 
lenta al  Corregidor  de  Audalais  unos  hom- 
bres que  iba  á reconocer  por  sospechosos, 
y á los  quai.es  , después  de  executado  el 
homicidio , se  les  hallaron  señales  de  ser 
defraudadores  de  la  Renta  del  tabaco,  el 
Subdelegado  de  ella  pretendió  avocar  la 
causa  y reos,  y la  Junta  del  tabaco  lo 
estimo  y declaro  así,  remitiendo  su  cono- 
cimiento al  Corregidor  de  Antequera  : y 
he  venido  en  declarar , que  el  conoci- 
miento de  esta  causa  corresponde  á la 
Justicia  ordinaria  y Sala  del  Crimen;  lo 
quese  prevendráá  dicha  J unta,  para  que  re- 
tire las  órdenes  que  ha  dado,  sin  mas  cir- 
cunstancia que  la  de  que  se  le  pase  tes- 
timonio á la  letra  de  lo  que  resulte  de 
la  causa  sobre  fraude  de  la  Renta,  y el 
tabaco  que  se  hubiere  aprehendido  , por 
si  de  ello  le  conviniere  usar  en  descubri- 
miento de  otros  defraudadores,  ó en  be- 
neficio de  la  misma  Renta.  Y mando  á Ja 
junta,  que  en  casos  iguales  se  abstenga  de 
decretar  tales  remisiones  y avocaciones;  y 
prevenga  á sus  Subdelegados,  que  quando 
pretendieren  el  conocimiento  de  alguna 
causa  en  oposición 'de  las  Justicias  ordi- 
narias , exhorten  á estas  con  la  respectiva 
justificación , para  que , ó cedan,  si  el  caso 
fuere  notorio , o no  siéndolo,  den  cuenta 
linos  y otros  á sus  Tribunales  superiores, 
á fin  de  que  se  decida  la  competencia  en 
los  términos  prevenidos  por  Derecho. 
LEY  XV. 

E>.  Carlos  III.  por  Real  resol,  á cons.  del  Consejo 
de  15  de  Marzo  de  1770. 

Auxilio  recíproco  entre  las  Jurisdicciones 
ordinaria  y de  Rentas  de  los  pueblos  del 
Rey  no  de  Murcia ; y su  conocimiento 
á prevención . 

i  Conformándome  con  lo  que  el  Con- 


sejo me  ha  consultado  en  vista  de  una 
representación  hecha  por  el  Intendente  de 
Murcia , proponiendo  la  reunión  de  aquel 
Corregimiento  con  la  Intendencia  por  via 
de  comisión  o en  otra  forma  , como 
medio  conveniente  para  exterminar  los 
robos  , contrabandos  y demas  delitos, 
de  que  había  llegado  á infestarse  aquel 
Rey  no;  para  no  variar  de  ninguna  forma 
la  resolución  tomada  sobre  la  separación 
de  estos  empleos  , he  venido  en  mandar, 
que  las  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos 
de  aquel  Reyno,  y las  de  mis  rentas  Rea- 
les, se  auxilien  miíruamentc,  siempre  que 
la  una  á la  otra  se  pidan  asistencia;  pe- 
na de  privación  de  oficio  al  Juez  ó Mi- 
nistro que  faltare  á ello,  y de  ser  ademas 
severamente  castigados  á proporción  de  la 
malicia  y conseqüencias  de  su  falta. 

2 En  las  causas  contra  reos  de  quales- 
quier  delitos  , en  que  ademas  se  mezclase 
el  contrabando  o fraude  contra  mis  ren- 
tas Reales , procederán  con  reparación  , y 
sin  estorbarse  recíprocamente  sus  proce- 
dimientos, las  Justicias  ordinarias  y las  de 
Rentas;  causándose  una  especie  de  pre- 
vención por  la  prisión  de  los  reos,  para 
quedar  á la  disposición  de  la  Jurisdicción 
que  los  prendiese  , sin  perjuicio  del  re- 
cargo de  la  otra,  y de  quedar  responsable, 
la  que  los  aseguró,  á las  resultas  de  la  fu- 
ga por  malicia  ó negligencia. 

3 Hecha  la  prevención  por  las  Justi- 
cias ordinarias  , pasarán  testimonio  á las 
de  Rentas  de  quanto  desde  luego  y en  el 
progreso  de  la  causa  resultase  en  razón  de 
contrabandos  ó fraudes  contra  el  reo;  y 
si  se  le  aprehendió  fraude,  se  le  pasarán 
igualmente  con  testimonio  de  la  aprehen- 
sión, quedando  en  tal  caso  los  ministros 
aprehensores  con  el  derecho  al  comiso,  en 
la  misma  qiiota  que  les  correspondería  si 
fuesen  ministros  de  rentas  Reales.  Recar- 
gando en  la  prisión  al  reo,  la  jurisdicción 
de  Rentas  seguirá , substanciará  y deter- 
minará la  causa  respectiva  á ellas  sobre  el 
testimonio  remitido  por  la  ordinaria  , y 
el  sumario  que  la  de  Rentas  hubiere  for- 
mado, ó adelantare;  suspendiendo  la  exe- 
cucion  déla  sentencia  , en  lo  que  mira  al 
castigo  personal,  hasta  que  por  la  Juris- 
dicción ordinaria  se  haya  dado  la  filtima 
en  su  causa;  pero  executándola  desde  lue- 
go en  la  pena  del  comiso  , y demas  que 
no  fuese  castigo  personal  del  reo:  y si 
la  pena  impuesta  por  una  Jurisdicción  fuese 


DE  LAS  CAUSAS 

Incompatible  con  la  de  otra  , ó la  una 
ahsorviese  á la  otra,  obrarán  ambas  Ju- 
risdicciones con  arreglo  á la  disposición 
de  Derecho  , de  modo  que  se  verifique 
la  mayor  pena ; pero  quando  ambas  sean 
compatibles,  sin  que  la  una  absorva  á la 
otra  , ambas  se  executarán. 

q,  Por  el  contrario,  hecha  la  preven- 
ción por  los  Jueces  de  Rentas  , pasarán 
á las  Justicias  ordinarias  testimonio  de 
quanto  desde  luego , y en  el  progreso  de 
la  causa  de  Rentas  , resultare  contra  los 
reos  en  razón  de  los  demas  delitos  comu- 
nes , con  los  instrumentos  y cuerpos  de 
delito  de  ellos.  Recargado  el  reo  por  la 
Justicia  ordinaria,  seguirán  sus  causas  se- 
paradamente ambas  Jurisdicciones,  obran- 
do para  la  execucion  de  sus  sentencias 
con  el  mismo  arreglo  á Derecho,  que  va 
dispuesto  en  las  causas  prevenidas  por  las 
Justicias  ordinarias:  y así  donde  se  ha 
hecho  la  prisión  ó prevención  por  los 
Jueces  ordinarios  , como  donde  se  hace 
por  los  Jueces  de  Rentas,  se  estimará  causa 
de  rentas  Reales,  y privativa  de  los  Jue- 
ces de  ellas,  toda  complicación  de  insulto, 
tuerza,  resistencias,  herida  ó muerte,  que 
pqr  causa  del  fraude  cometieren  los  reos 
en  la  preparación  , execucion  , defensa  ó 
persecución  de  él:  pero  quando  fuera  de 
estas  circunstancias  sea  executado  algún 
homicidio,  ó otro  insulto  premeditado, 
aunque  aparezca  y se  pruebe  ser  en  odio 
ó venganza  de  algún  ministro  o de  su 
servicio  , será  su  conocimiento  de  las  Jus- 
ticias ordinarias ; bien  que,  si  el  reo  es- 
tuviere también  complicado  en  íraude,  se 
le  seguirá,  como  se  ha  dicho,  su  causa  se- 
parada en  quanto  á él  por  el  Juez  de 
Rentas,  y se  executará  su  pena,  si  fuere 
compatible  con  la  que  se  le  imponga  por 
la  causa  del  homicidio. 

LEY  XVI. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Sevilla  por  pragmática 
de  9 de  Junio  de  1500  cap.  37.;  D.  Carlos  I.  en  Valla- 
do! id  ano  de  537.  pet.  149;  y D.  belipelll.  en  las 

Cortes  de  598  , publicadas  en  604,  pet.  1 8. 

Examen  de  testigos  por  los  Jueces  en  los 
procesos  criminales , sin  cometerlo  á Es- 
cribano ni  a otra  persona. 

Los  Jueces  en  los  procesos  crimina- 
les , y en  los  civiles  arduos  y de  impor- 
tancia siempre  tomen  y examinen  por 
sí  los  testigos  ante  Escribano , y cada  tes- 
tigo por  sí,  sin  lo  cometer  al  Escribano 
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m á otro  ; so  pena  que  el  Juez  , que  así 
no  lo  hiciere,  por  la  primera  vez Incurra 
en  pena  de  cinco /nil  maravedís  , y el  Es- 
cribano de  dos  mil , y por  la  segunda  do- 
blados y por  la  tercera  que  sean  priva- 
dos  de  los  dichos  oficios  que  ansí  tuvie- 
ren. \ asi  se  guarde  sm  la  cautela  de 
tomar  los  testigos  á solas  los  Escribanos, 
y leer  sus  dichos  después  ante  el  Tuez 
{lepes  2 H y 44.  tit.  6.  lib.  j.  R.  ) 


LEY  XVII. 

los  mismos  en  las  leyes  de  Madrid  de  1502  cap.  i7.- 
. Carlos  y D.a  Juana  en  Moíin  de  Rey  ;¡  ¡ 3 de  No- 
viembre  de  519  cap.  iS.;  y la  Emperatriz  en  la  visita 
de  525  cap.  20. , y en  las  de  Vailadolid  y Granada 
año  3 ó cap.  17  y 18. 

Examen  de  testigos  por  los  Alcaldes  del 
Crimen  , su  ratificación  y formación  de  su- 
marias, y cuidado  en  el  castigo  de  los 
pecados  piiblicos. 


Mandamos  , que  los  Alcaldes  de  Cor- 
te y Chancillerías  del  Crimen  resciban 
por  sí  mesmos  los  testigos  en  las  causas 
criminales ; y ansimesmo  con  los  Escri- 
banos del  Crimen,  sin  lo  cometer  á otros; 
y que  ansimesmo  resciban  los  dichos  Es- 
cribanos por  sus  personas  las  informacio- 
nes sumarias  , y no  por  ante  Escribanos 
extravagantes  , aunque  vivan  con  ellos : y 
los  testigos  de  la  sumaria  los  ratifiquen 
los  dichos  Escribanos  de  la  cárcel  en  la 
via  ordinaria  ante  un  Alcalde;  y los  tes- 
tigos que  en  otra  manera  se  rescibieren, 
no  fagan  fe  ni  prueba  ; y juren  los  dichos 
Escribanos  y Alcaldes  de  lo  así  facer  : y 
mandamos,  que  los  dichos  Alcaldes  ten- 
gan cuidado  de  castigar  los  pecados  pú- 
blicos. (ley  i¿.  tit.  7.  ¡ib.  2.11.) 

LEY  XVIII. 

D.  Felipe  IV.  en  Mjdrid  pjr  Real  decreto  de  18 
de  Enero  de  1661. 

Examen  de  los  Militares  por  la  Justicia 
ordinaria , en  los  casos  de  deponer  como 
testigos  en  causas  criminales. 

Habiendo  entendido,  que  algunas  per- 
sonas exentas  y privilegiadas  de  la  Juris- 
dicción ordinaria  no  se  contentan  con  ser- 
lo, sino  que  pasan  á no  querer  declarar 
ante  los  Alcaldes  y Tenientes  y demás 
Justicias  ordinarias  , quando  son  exami- 
nados como  testigos  , con  pretexto  de 
que  no  lo  pueden  hacer  sin  licencia  de 
sus  Consejos,  o de  los  Gefes  debaxo  de 
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cuya  jurisdicción  sirven  ; considerando 
quan  perjudicial  es  esto  para  la  recta  , y 
breve  ad m i n istr ación  justicia  , pues 

por  este  medio  se  dificulta  que  los  exce- 
sos y delitos  tengan  el  castigo  condigno, 
y que  no  se  pueda  dar  satisfacción  á la 
vindicta  pública , y quanto  conviene  se 
evite  este  inconveniente;  he  resuelto  or- 
denar al  Consejo  de  Guerra  , que  dé  las 
que  fueren  necesarias  á todos  los  depen- 
dientes de  su  Jurisdicción  indistintamente; 
mandándoles,  que  depongan  como  testi- 
gos en  qualesquicra  causas  y negocios  en 
que  fueren  examinados  por  la  Justicia  or- 
dinaria , así  en  esta  Corte  como  fuera  de 
ella  ; pues  en  esto  no  perjudican  á su  Ju- 
risdicción, y se  facilita  la  averiguación  y 
castigo  de  los  excesos  y delitos  que  se  co- 
meten. 

LEY  XIX. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á 29  de  Octub.  de  1ÓÓ3. 
por  canillita. 

En  las  cansas  crimínales  de  ¡a  Corte  hagan 
sus  declaraciones  los  exentos  , sin  esperar 
licencia  de  sus  Ge/es. 

Con  vista  de  una  consulta  de  la  Sala 
fecha  en  26  de  Octubre  me  hace  el  Con- 
sejo presente  en  la  suya  de  129  del  mismo, 
que  de  no  executarse  con  pronta  obser- 
vancia mi  Real  decreto  , para  que  todos 
los  exentos  hagan  las  declaraciones  que 
fueren  necesarias  ante  las  Justicias  ordi- 
narias de  esta  Corte,  en  las  causas  crimi- 
nales que  ante  ellas  estuvieren  pendientes, 
sin  esperar  licencia  de  sus  Geíes,  se  im- 

(1)  E11  Real  urden  de  22  de  Agosto  de  1748  se 
mandó  observar  cita  de  1663,  sin  valerse  de  excusas 
para  declarar  los  exentos  de  la  Jurisdicción  ordinaria, 
entre  ellos  los  Militares. 

(2)  En  otra  de  30  de  Marzo  de  1757  se  previno, 
que  los  Oficiales  del  F.xército  hagan  sus  declaraciones 
ante  los  Jueces  de  otra  Jurisdicción  , jurando  á la  cruz 
de  su  espada  con  juramento  formal , y no  baxo  palabra 
de  honor,  pues  este  privilegio  solo  debe  entenderse  en 
causas  puramente  militares. 

(3)  Y en  otra  de  1 1 de  Julio  de  1791  se  mandó, 
que  se  tengan  por  declaraciones  los  informes  ó certi- 
ficaciones , que  dieren  baso  su  firma  los  Oficiales  Gene- 
rales en  procesos  criminales. 

(4)  Por  Real  resol,  de  23  de  Septiembre  de  1790 
á eons.  del  Consejo  de  Guerra  de  30  de  Julio,  so- 
bre si  el  Administrador  de  Rentas  de  Avila  debia  ó 
no  ir  á la  posada  de  un  Ayudante  á declarar  en  cau- 
sa contra  un  Sargento  , por  el  robo  hedió  en  casa 
del  mismo  Administrador;  mandó  S.  M.  , que  este 
acudiese  á hacer  su  declaración  ante  dicho  juez  de 
la  causa  , en  conformidad  de  lo  .dispuesto  en  la  Real 
órdeu  de  17  de  Marzo  del  mismo,  y en  la  ordenanza 
general:  que  desde  luego  hiciese  el  Intendente,  que  el 


pedirá  el  curso  de  las  causas  criminales 
con  grande  perjuicio  de  la  administración 
de  la  justicia  criminal  , cuyo  logro  con- 
siste en  la  brevedad  de  la  averiguación  , y 
execucion  pronta  del  castigo ;°é  interpo- 
niéndose la  dilación  de  esperar  el  exento 
la  licencia  de  su  Gcfe,  y la  dificultad  que 
en  esto  se  suele  experimentar,  se  desvane- 
ce la  probanza,  y por  esta  causa  falta  la 
justificación  para  el  castigo,  y se  intro- 
duce una  impunidad  que  da  aliento  para 
delinquir  : v siendo  conveniente  , que  en 
la  Corte  se  viva  con  mayor  seguridad  que 
en  todas  las  demas  partes  del  Reyno , se 
cxccutarácon  precisión  lo  que  tengo  orde- 
nado en  dicho  mi  Real  decreto  Caut.  yo 
tit.ó.lib.  2.R.).  (1,2  y 3) 

LEY  XX. 

D.  Curios  IV.  por  resol,  á cons.  de  la  Sala  de  1 1 de 
Marzo , comunicada  en  orden  de  1 .“  de 

Abril  de  1 79  1 . 

Casos  en  que  los  privilegiados  del  fuero  de 
la  Casa  Real  deben  declarar , sin  esperar 
el  permiso  de  sus  Cejes. 

Enterado  de  lo  expuesto  por  la  Sala 
de  Alcaldes  de  Casa  y Corte  , sobre  que 
los  sugetos,  que  gozan  del  fuero  privi- 
legiado de  la  Casa  Real  , deben  dar  sus 
declaraciones  en  los  casos  ocurrentes  de 

asuntos  criminales, inmediatamente  quelcs 

llame,  o sean  requeridos  por  la  Justicia, 
sin  aguardar  permiso  de  sus  Jueces;  he 
resuelto  , que  quando  ocurran  casos  se- 
mejantes de  herida  mortal , o haya  riesgo 

Administrador  concurriese  a declarar  á la  casa  de l 
Ayudante  , Juez  de  la  causa  , como  lo  solicitó  por 
su  oficio,  y que  en  lo  sucesivo  contestase  el  Inten- 
dente, á qualquiera  oficio  que  se  le  pasara,  con  ofro 
igual  y la  debida  atención  ; absteniéndose  de  hacer- 
lo verbalmente  por  medio  de  Escribano  de  su  Juz- 
gado. 

(5)  Por  otra  Real  orden  de  24  de  Junio  de  179 ó, 
con  motivo  de  competencia  ocurrida  entre  el  Prior 
de  San  Juan  de  Dios  de  Cádiz  y un  Ayudante  de! 
Regimiento  de  Burgos  , sobre  si  debia  ir  á declarar 
en  casa  de  este  el  Religioso  que  tomó  la  primera 
sangre  á un  paisano  , herido  por  un  soldado  del  mis- 
mo Cuerpo  ; decidió  S.  M.  por  punto  general , que 
quando  el  crimen  militar,  ó el  cuerpo  de  él,  se  hu- 
biese de  justificar  con  testigos  ó facultativos  sujetos  á 
Juez  ordinario  , eclesiástico  ó secular  , ó á Prelado  Re- 
gular , prevengan  á los  súbditos  , luego  que  se  les  pa- 
se oficio  por  el  Fiscal  del  proceso  , evacúen  la  decla- 
ración que  este  les  pida  , baxo  lo  prescriplo  en  sus 
respectivos  casos  por  los  Cánones;  concurriendo  para 
ello  al  parage  y hora  que  le  citen  dichos  indivi- 
duos. 


PE  L AS  CAUSAS 


CRIMINALES  &c. 


inminente  de  aventurar  la  declaración  con 
la  demora*,  deberán  darla  los  dependien- 
tes de  dicho  fuero,  sin  aguardar  al  per- 
miso de  sus  Gefes  ; pero  pasándose  des- 
pués á- estos  por  los  respectivos  jueces  el 
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aviso  correspondiente  de  ello.  Fuera  de 
estos  casos , y en  los  demas  ordinarios  y 
regulares,  la  Sala  y sus  Ministros  se  arre- 
glen á la  práctica  establecida  para  con  los 
sugetos  que  gozan  de  dicho  fuero.  (4  y 5) 


TITULO 


De  las  delaciones 


XXXIII. 

y acusaciones. 


LEY  1. 


D,  Juan  II.  en  Medina  del  Campo  á 22  de  Febrero 
de  i.r;3i,  en  Gu-.uklaxara  año  436  en  las  ordenan- 
zas del  Consejo  cap.  3.,  en  Toledo  á de  Septiem- 
bre de  436  per.  37.,  v en  Madrigal  ;(ño  ¿3 
pct.  30. 


Prohibición  de  acunar  y denunciar  los  Fis- 
cales de  S.  M.  y Promotores  de  la  Justicia 
sin  dar  delator  , salvo  en  los  casos  que 
sean  notorios , 


jLos  mis  Procuradores  Fiscales  y 
Promotores  de  la  nuestra  Justicia,  ni  al- 
guno de  ellos  no  pueda  acusar  á perso- 
na ni  personas  algunas,  ni  Concejos  ni 
Universidades,  ni  otras  personas. algunas 
de  cjualquier  ley  , estado  y condición, 
preeminencia  ó dignidad  que  sean;  ni  les 
demandar  ni  denunciar  contra  ellos  cosa 
alguna  civil  ni  criminal  en  nuestro  nom- 
bre y de  la  mi  Cámara,  ni  de  la  mi  Jus- 
ticia, sin  dar  primeramente  ante  los  nues- 
tros Oidores,  v otras  Justicias  de  nuestros 
P eynos  que  hubieren  de  conoscer  de  la 
causa,  delator  de  las  acusaciones  , y de- 
mandas y denunciaciones  que  entiende 
poner  ante  ellos  ; y que  el  tal  delator 
diga  por  ante  Escribano  público  la  de- 
lación; la  qual  delación  se  ponga  por 
esc  rito  , porque  no  se  pueda  negar  , ni 
venir  en  duda  : lo  qual  se  haga  ansí  en 
los  pleytos  pendientes,  y en  los  que  de 
aquí  adelante  se  hubieren  de  comenzar; 
y que  de  otra  manera  no  se  resciban  las 
dichas  acusaciones,  y demandas  y denun- 
ciaciones , ni  vayan  por  ellas  adelante,  y 
csto  salvo  en  los  hechos  notorios;  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y de  privación 
de  los  oficios  , y de  dos  mil  doblas  á 
cada  uno  para  la  nuestra  Cámara  : pero 
es  mí  merced,  que  puedan  denunciar  y 
acusar  sin  delator  por  fecho  notorio  , o 
pesquisas  que  yo  haya  mandado  facer  por 


qualesquier  maleficios;  y que  todo  loen 
esta  ley  contenido  se  guarde  en  Corte  y 
Chandllería  , y en  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares  de  mis  Reynos.  ( ley  3, 
tit.lj.lib.  2.  lid) 


LEY  II. 

D.  Femando  y D.a  Iwbel  en  Medina  del  Campo 
año  de  143^  cap.  6 i . 

Seguridad  que  ha  de  dar  el  ¿ielator  , antes 
de  despachársele  la  carta  a pedimento 
Fiscal. 

Antes  que  se  dé  Ja  carta  al  delator  á 
pedimento  de  nuestro  Procurador  Fiscal, 
dé  seguridad  á vista  de  los  Oidores  ó 
Alcaldes,  donde  el  pleyto  se  tratare,  que 
el  dicho  delator  traerá  cumplida  la  dicha 
carta  , en  el.  termino  que  le  fuere  asigna- 
do , y so  la  pena  que  para  dio  fuere 
puesta,  (ley  ¿f-  tit.  73.  tib.  2.  R.) 

LEY  III. 


Los  mismos  en  Sevilla  por  cid.  ele  6 de  Fcb.  de  1502.’ 
Condenación  de  costas  y otras  penas  á los 
delatores  que  no  prueben  sus 
delaciones. 

Mandamos  á ios  nuestros  Presidentes 
y Oidores  , y Alcaldes  de  las  nuestras  Au- 
diencias, que  de  aquí  adelante,  si  algu- 
no no  probare  la  delación  que  hizo  , le 
condenen  en  todas  aquellas  penas  que  el 
Derecho  dispone,  y en  las  costas;  salvo 
si  tuviere  justa  causa  , por  que  de  Dere- 
cho deba  ser  excusado.  ( ley  tit.  13- 
lib.  2.  R.) 

LEY  IV. 

D.a  Isabel  en  Alcalá  por  prasjm.  de  19  de  Marzo 
de  1303  ; y D.  Felipa  II.  ano  566. 

Modo  de  proceder,  las  Justicias  en  los  casos 
de  denuncia  de  aljun  delito , no  sabiendo 
su  autor. 

85  Si  alguno  denunciare  de  qualquier 
M111  ni 


LIBRO  XII.  TITULO  XXXIII. 


45  2 

hurlo  o robo  , muerte  o herida  , o de 
qualquier  delito  general,  diciendo  , que 
no  sabe  quien  ni  quales  personas  hicie- 
ron el  tal  maleficio  ; que  el  Alcalde  resciba 
la  denunciación  , y vaya  con  diligencia 
ú hacer  , y haga  su  pesquisa  en  la  ciudad, 
p en  sus  arrabales  o términos  ; y si  ha- 
llaren el  delinqiiente  , que  el  Alcalde  y 
el  Escribano  lleven  sus  derechos;  y si  no 
paresciere delinqiiente,  que  no  lleven  co- 
sa alguna,  porque  basta,  pues  el  querello- 
so pierde  su  acción,  que  el  Alcalde  y el 
Escribano  pierdan  sus  costas.  Y manda- 
mos á los  dichos  Escribanos  y á cada 
uno  dellos , que  cada  y quando  que  se- 
mejante cosa  acaesciere,  que  vayan  luego 
con  diligencia  á hacer  la  dicha  pesquisa, 
y los  otros  autos  que  se  debieren  ha- 
cer , so  pena  de  suspensión  de  sus  ofi- 
cios por  quant'o  nuestra  merced  y volun- 
tad fuere. 

86  Si  alguno  denunciare  sobre  algún 
pecado , como  de  hechicería  ó alcahoete- 
ría  , d de  algunos  ladrones  famosos  , sal- 
teadores de  caminos,  y otros  delitos  y 
maleficios  graves , cuya  denunciación  o 
acusación  pertenezca áqualquicra  del  pue- 
blo , y que  son  en  daño  común  , por  la 
tal. denunciación  no  pague  costas  algu- 
nas , páguenlas  aquellas  personas  que  se 
hallaren  en  culpa;  y esto  se  entienda  tam- 
bién sobre  qualquier,  que  denunciare  que 
hall  d algún  hombre  muerto  en  algún  lu- 
gar. (cap.  H¿  y 86.  de  la  ley  i.  tit.  27. 
iib . 4.  11.) 

LEY  V. 

D.  Felipe  TI.  cu  VallaHolid  año  i 1558  en  las  r*sp.  de 
las  peí.  de  <5  2 pet,  g 6 , y en  Jas  de  ¿48 
pet.  45  y 86. 

Las  Justicias  , procediendo  de  oficio  , no  se 
apliquen  la  parte  del  denunciador  , ni  pon- 
gan por  tal  A criado  ni  fami- 
liar suyo. 

Mandamos  á todas  las  Justicias  ordina- 
rias y Jueces  de  comisión,  y Alcaldes  de 
Corte  y Chancillería,  y las  otras  Justicias 
de  todo  el  Reyno,  que  en  los  casos  que 
procedieren  de  oficio,  y no  hobiere  de- 
nunciador,que  la  parte  quepor  disposición 
de  la  ley  pertenescia  al  denunciador , no  se 
la  apliquen  á sí,  sino  á nuestra  Cámara : y 
porque  mejor  haya  efecto  lo  suso  dicho, 
mandarnos,  que  ningún  criado  ni  familiar 
de  los  tales  Jueces  no  sean  denunciado- 


res, ni  otras  personas  por  ellos  puestas  pa- 
ra ello;  ni  lleven  parte  alguna  de  las  penas 
los  dichos  Jueces:  ni  por  ninguna  vía  di- 
recte  ni  indirect'e  lleven  parte  alguna  de  lo 
pertenesciente  á los  denunciadores,  ni  ála 
Cámara,  so  pena  de  lo  volver  con  el  qua- 
tro  tanto : y mandamos,  que  á los  Jueces, 
que  fueren  proveídos  en  nuestra  Corte,  se 
les  ponga,  en  las  provisiones  que  llevaren, 
lo  suso  dicho.  ( ley  2 1.  tit.  9 . lib.  j.  R.'j 


LEY  VI. 

Provisión  acordada. 


Nombramiento  de  Promotores  Fiscales  para 
acusar  , seguir  y fenecer  las  causas  ante 
las  Justicias . 


Mandamos  , que  ante  las  Justicias  or- 
dinarias de  los  nuestros  Rey  nos  y Seño- 
ríos no  hayan  , ni  se  pongan  ni  nombren 
Fiscales.que  general  mente  tengan  cargo  de 
acusar,  ni  pedir  general  mente  cosa  alguna 
de  oficio;  salvo  solamente  quando  algún, 
caso  se  ofreciere  , que  sea  de  calidad  que 
convenga  proceder  en  él  de  oficio,  y que 
haya  Fiscal,  que  entonces  para  en  aquel 
caso  puedan  poner  y criar  un  Promotor 
Fiscal  , que  pueda  proseguir  y fenecer 
aquella  causa , y no  mas.  (ley  14.  tit.  1 y 
lib.  2.  R.) 

LEY  VIL 


D.  Felipe  III.  en  Belen  de  Portugal  por  pragm.  di 
28  de  Jimio  de  ióiy. 

En  ningún  Tribunal , Juzgado  , Comuni- 
dad ó Junta  se  admitan  memoriales  , sin 
firma  da  persona  que  dé  fianzas  de 
probar  su  contenido. 

Prohibimos,  defendemos  y mandamos, 
que  en  riingnnodenuestros  Consejos,  Tri- 
bunales, Chancillerías  , Audiencias,  Co- 
legios ni  Universidades , ni  otras  Congre- 
gaciones ni  Juntas  seglares  , ni  por  otros 
ningunos  Corregidores,  ni  Jueces  de  co- 
misión ni  ordinarios  no  se  admitan  me- 
moriales , que  no  se  dén  firmados  de  per- 
sona conocida  , y entregándoles  la  misma 
parte  personalmente,  ó por  virtud  de  su 
poder  , obligándose  y dando  fianzas  pri- 
mero y ante  todas  cosas  á probar  y ave- 
riguar lo  en  ellos  contenido;  so  pena  de 
las  costas  que  de  sus  averiguaciones  se 
causaren  , y de  quedar  expuesto  á la  pena 
que,  en  falta  de  verificarlo,  se  le  impusiere, 
quedando  esta  á la  disposición  y arbitrio 


DE 


del  Juez  quede  la  causa  conociere  (ley  64 
tit.  4.  lib.  2.  .R.).(i) 


LEY  VI  IT. 

D.  Fernando  VI.  por  Real  decreto  de  1 de  Enero 
de  1747  cap.  6. 

Observancia  de  la  ley  preve  dente,  prohibitiva 
de  la  admisión  de  memoriales  6 delaciones 
sin  firma  ó fecha. 

Deseando,  que  no  padezcan  algunas  per- 
sonas injustamente  con  la  temeridad  de  vo- 
luntarias calumnias,  las  que  regularmente 
se  verifican  en  los  memoriales  y cartas  sin 
firma, con  otros  muchos  daños  que  resultan 
de  la  inobservancia  de  la  ley  Rcal( -.ey  ante- 
rior') ; prohibo  de  nuevo , que  se  admitan 
seme  jantes  papeles  ó delaciones  para  el  elec- 
to de  formalizar  pesquisas,  ni  otra  especie 
de  sumaria  información  que  sirva  cu  jui- 
cio ; pero  aunque  el  memorial  sea  firma- 
do de  persona  conocida  , y entregado  le- 
gítimamente , dando  su  fianza,  no  por  eso 
se  despache  siempre  Juez  ñ la  averiguación 

(1)  Por  Real  cédula  de  18  de  Julio  de  1766  se 
mandó , que  en  observancia  de  esta  ley  en  niriun 
Tribunal  ni  por  Juez  alguno  se  admitan  en  materias 
de  Justicia  ni  de  Gracia  memoriales  sin  firma  y tedia; 
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a a caso  , porque  en  todo  esto  se  ha  de 
tener  mucha  templanza  , para  que  no  se 
causen  con  qualquier  motivo  crecidas  cos- 
tas, como  sude  acontecer;  pues  no  siendo 


* , ¿i w 3XC1JUU 

e.  cas(?  muy  §rave  . se  puede  providen- 
cial el  contenido  con  menos  dispendio 
procurando  el  Consejo  corregir  con  escar- 
miento al  Receptor  , o persona  que  en  su 
encargo  diere  motivo  de  justa  queja  ; dán- 
dose por  el  Gobernador  del  Consejo  la  pro- 
videncia de  que,  evacuadas  las  pesquisas 
cu  la  forma  prevenida,  y entregados  los 
autos  en  la  Escribanía  de  Cámara,  se  vean 
Y determinen  en  la  SaladeMil  y Quinien- 
tas, que  es  á la  que  por  establecimiento 
corresponde,  con  la  mayor  brevedad,  para 
evitar  los  perjuicios  que  ocasionan  las  di- 
laciones de  semejantes  dependencias : prac- 
ticando lo  mismo  en  las  residencias  que 
se  toman  á ios  Corregidores:  prohibiendo, 
como  prohibo  al  Consejo  , que  pueda  ha- 
bilitarlos, hasta  que  se  hayan  determina- 
do las  residencias,  (d) 


les  dé  curso  í los  así  presentados  ó re- 
Ub.  4.  sobre  la  vista 


y que  no  se 
mil  i dos. 

(r¡)  Véase  la  ley  r 4.  tit.  7. 
de  tas  res  i llene  i as  en  ct  Consejo. 


TITULO  XXXIV. 


De  las  pesquisas  y sumarias ; y Jueces  pesquisidores . 


LEY  I. 

Ley  12.  tit.  20.  lib.  4.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  proceder  en  la  pesquisa  general  por 
He  al  mandato , y en  la  particular  de  cpcio, 
ó á pedimento  de  parte * 

Si  Nos  de  nuestro  oficio  entendiéremos, 
que  cumple  á nuestro  servicio,  y mandá- 
remos hacer  pesquisa  general  sobre  el  esta- 
do de  alguna  ciudad,  villa  o lugar  , los 
dichos  de  los  testigo-’,  y las  pesquisas  sean 
traidas  ante  Nos,  porque  Nos  las  m infie- 
rnos ver ; y no  sean  demostradas  a oti  o al- 
guno : pero  si  mandáremos  hacer  pesquisa 
sobre  alguno  ó algunos  hombres  señalada- 
mente sobre  hechos  señalados,  quíer  se  ha- 
ga de  nuestro  oficio  , quíer  á querella  de 
otro,  aquel  o aquellos  coníra  quien  fuere 
hecha  la  pesquisa,  hayan  poder  de  deman- 
dar los  nombres  de  los  testigo-;,  y los  di- 
chos de  las  pesquisas,  porque  se  puedan  de- 


fender en  rodo  su  derecho,  y decir  contra 
las  pesquisas  o resiigos  , y hayan  todas  las 
defensiones  que  deben  haber  de  Derecho. 
(ley  4.  tit.  1.  lib.  8.  R.') 

LEY  II. 

Ley  11.  tit.  20.  Jib.  4.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  hacer  la  pesquisa  de  los  delitos  el 
Juez  ordinario  á pedimento  de  parte , 
y de  oficio. 

Qiiando  quema  d homecillo  , o otro 
maleficio  fuere  hecho,  y algún  hombre  lo 
querellare  á la  Justicia,  si  lo  que  dixere 
lo  quisiere  probar,  sea  oido;  y si  dixere, 
que  no  lo  puede  probar,  mas  que  el  Alcal- 
de sepa  la  verdad,  si  el  delito  fuere  hecho 
en  la  villa  d en  otro  lugar  poblado , no  lo 
oya  el  Alcalde  sobre  ello,  mas  pruebe  lo 
que  dixere,  si  quisiere  d si  pudiere : y si  el 
fecho  fuere  en  yermo  o de  noche  , el  Al- 
calde sepa  la  verdad  por  pesquisa,  o co- 
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mo  mejor  pudiere,  si  el  que  dio  la  quere- 
lla dixere,  que  no  lo  puede  probar  : pero 
si  la  ral  cosa  fuere  hecha  , quier  en  yer- 
mo quier  en  villa  , quier  de  noche  quier 
de  día,  y ninguno  diere  querella  al  Alcal- 
de , el  Alcalde  de  su  oficio  sepa  la  verdad 
por  pesquisa,  o por  donde  mejor  la  pu- 
diere saber;  porque  razón  es,  que  los  ma- 
los, y desaguisados  y malhechores  no 
queden  sin  pena,  {ley  6.  tit.  I.tib.  8.R- ) 

LEY  III. 

D.  Alonso  en  Valladolid  ano  1325  pet.  33,  y en  Ma- 
drid año  329  pet.  62. 

Prohibición  de  hacer  pesquisas  generales  y 
cerradas  los  Jueces  de  los  pueblos. 

Defendemos , que  110  se  haga  ni  pueda 
hacer  pesquisa  general  y cerrada  por  algún 
ni  ningún  Juez  o Jueces  de  las.  nuestras 
ciudades,  villas  y lugares;  salvo  si  N os  luc- 
remos suplicados  por  alguna  ciudad,  villa 
d lugar,  y entendiéremos  que  cumple  á 
nuestro  servicio,  {ley  3.  tit.  1.  ¡ib.  8.  Rf 

LEY  IV. 

D.  Enrique  II.  eti  Toro  año  1369  ley  2 > y ¿no  371 
ley  13. 

Modo  de  hacer  pesquisa  las  Justicias  contra 
caballeros  y personas  poderosas , ó sus  fa- 
miliares en  los  casos  de  robos  y fuerzas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  si  algún 
caballero  ó persona  poderosa,  él  con  su 
compaña,  y hombres  que  con  ellos  viven, 
robaren  o tornaren  alguna  cosa  contra  vo- 
luntad de  cuya  hiere,  que  las  nuestras  Jus- 
ticias lo  hagan  luego  pagar  de  los  bienes 
de  los  tales  con  el  tres  tanto  : y si  los  ro- 
badores fueren  hombres  de  menor  guisa, 
que  lo  paguen  con  el  tres  tanto;  y si  bie- 
nes no  tuvieren  , que  les  den  pena  en  los 
cuerpos  la  que  debieren.  Y mandamos,  que 
se  sepa  la  verdad  delloen  laformasiguien- 
te:  si  el  lugar,  donde  se  hiciere  el  robo, 
fuere  aldea  o término  de  alguna  ciudad  o 
villa , que  los  Alcaldes  de  la  tal  ciudad  o 
villa  sean  tenidos  de  ir  allá , y hagan  pes- 
quisa sobre  ello,  y sepan  la  verdad;  y si  el 
lugarfuere  sobre  sí,  que  los  Alcaldes  dende 
sean  tenidos  de  hacer  la  pesquisa , y saber 
la  verdad : y si  los  sobredichos  Alcaldes, 
seyendo  requeridos , no  lo  quisieron  ha- 
cer, que  sean  tenidos  de  pagar  los  dichos 
robos  á los  querellosos.  Y mandamos,  que 
la  pesquisa  , que  así  fuere  hecha  , sea  dada 
al  querelloso,  ó á la  parte  que  la  pidiere, 
porque  siga  su  derecho.  Y mandamos'  á 


las  nuestras  Justicias,  así  de  nuestra  Cor- 
te como  de  nuestros  Reynos  y Señoríos 
que  el  tal  caso  libren  sumariamente  sin  fi- 
gura de  juicio , porque  los  querellosos  al- 
cancen luego  cumplimiento  de  justicia:  pe- 
ro si  el  robo  , o toma  o muertes  se  hicie- 
ren en  el  camino,  que  se  guarden  las  le- 
yes de  nuestra  Hermandad.  Y si  las  perso- 
nas delinquen  tes  fueren  tales,  en  que  no 
se  podría  hacer  execucion  de  justicia,  que 
la  pesquisa  hecha  , con  la  verdad  sabida 
sea  traída  ante  Nos  y los  del  nuestro  Con- 
sejo , porque  así  traída  , Nos  mandemos 
pagar  álos  querellosos  de  los  bienes  de  los 
delinqiientes,  y del  sueldo  que  de  Nos  tu- 
vieren, el  robo  queficieren.  (ky  a. tit  T o 
lib.S.R .) 

LEY  V. 

D.  Juan  II.  en  Zamora  alio  1432  per.  11. 

Obligación  de  las  Justicias  á noticiar  al  Rey 
los  escándalos  que  no  puedan  remediar , pa- 
ra que  S.  M.  envíe  Juez  que  haga  la 
pesquisa  de  ellos. 

Establecemos,  que  las  Justicias  de  las 
nuestras  ciudades^  villas  y lugares,  cada  y 
quando  algunescándalo recreciere  en  ellas, 
en  que  las  dichas  nuestras  Justicias  no  pue- 
dan proveer,  que  luego  sean  temidos  de 
nos  lo  enviar  á notificar  y hacer  saber 
so  pena  de  perder  los  oficios  : y Nos  no* 
entendemos  enviar  Corregidor  , Juez  ni 
Pesquisidor  general , mas  solamente  Pes- 
quisidor sobre  aquel  solo  negocio  , y no 
mas  ni  allende,  ni  en  otra  manera  alguna: 
y es  nuestra  merced,  que  el  tal  Pesquisidor 
no  vaya  á costa  nuestra,  ni  de  la  ciudad, 
villa  ni  lugar,  mas  á costa  de  las  partes  á 
quien  tocare  , ó á costa  de  la  Justicia  por 
cuya  negligencia  Nos  hobieremos  de  en- 
viar el  tal  Juez  6 Pesquisidor  : y que  en 
tanto  que  la  dicha  información  se  hicie- 
re , que  la  Justicia  sea  suspensa  del  oficio 
quanto  en  aquel  caso.  ( ley  2.  tit.  j. 

lib.  8.  H.) 

LEY  VI. 

D-  Alonso  en  Alcalá  ano  de  134$  pet.  42  ; 

y 1).  Juan  II.  en  Toledo  año  43 6 pet.  z j. 

Pago  de  salarios  del  Juez  pesquisidor  por 
los  que  resulten  culpados , y no  de  ios 
Propios  del  ptieblo. 

Si  por  culpa  de  algunos- caballeros  <5 
otras  personas  se  movieren  escándalos  y 
ruidos,  y otros  males  y daños,  por  caiísa 


DE  LAS  PESQUISAS 

de  lo  qual  Nos  enviaremos  Corregidor  o 
Pesquisidor;  mandamos  al  dicho  Corregi- 
dor d Pesquisidor,  que  haga  pagar  el  sala- 
rio á los  que  así  hallare  culpados;  y si  el 
Consejo  le  hubiere  pagado  el  salarlo  , que 
lo  haga  tornar  y pagar  á los  dichos  cul- 
pantes, so  pena  que  el  dicho  Corregidor 
lo  pague  con  el  doblo.  ( 2I  parte  de  la 
ley  ¿.  tit.  ¿.  lib.  ¿ R.) 

LEY  VIL 

D.  Juan  II.  en  Valladolid  año  1447. 

Obligación  de  los  Jueces  ordinarios  á hacer 
pesquisa  de  los  delitos  cometidos  en  sus 
respectivos  términos. 


Tanta  es  la  osadía,  atrevimiento  y te- 
meridad dé  los  que  mal  quieren  vivir,  que 
fue  necesario  dar  leyes  contra  los  deíin- 
qiientes,  paraquesean  castigados,y  áexem- 
plo  de  estos  otros  se  refrenen  de  mal  ha- 
cer, lo  qual  conviene.  Y porque  los  nues- 
tros pueblos  vivan  en  paz , sosiego  y 
tranquilidad;  por  ende  mandamos,  que  si 
algún  robo,  o otro  qualquier  maleficio  se 
hiciere  , que  el  Alcalde  o Juez  , en  cuyo 
término  el  dicho  maleficio  ó robo  fuere 
hecho  , haga  pesquisa  é inquisición  sobre 
ello,  y ova  á la  parte,  y le  dé  copia  y tras- 
lado de  ía  pesquisa,  y sumariamente  pro- 
ceda , porque  los  delitos  no  queden  sin 
pena.  Y si  el  dicho  maleficio  fuere  hecho 
y perpetrado  por  tales  personas  , contra 
las  quales  las  nuestras  Justicias  ordinarias 
no  puedan  hacer  execucion  , mandarnos, 
que  todavía  haga  la  dicha  pesquisa  é in- 
quisición, y la  envie  ante  Nos  , porque 
Nos  mandemos  executar  la  pena  en  el  suel- 
do y merced  de  aquel  que  el  dicho  deli- 
to cometió,  o en  su  persona  y bienes,  co- 
mo entendiéremos  que  cumple  á la  execu- 
don  de  la  nuestra  Justicia,  (ley  I.  tit.  1. 

lib.  8.  R.') 

LEY  VIII. 

D.  Cirios  I.  y D.a  Juana  en  Val  ladolid  año  í 5 37,  y 
Toledo  año  5 3 y per.  4 y 5 1. 


: Prohibición  de  enviar  las  Justicias  á Escri- 
banos y Alguaciles  para  hacer  pesquisas 
generales  ó particulares  en  su  tierra. 

! Por  quanto  nos  ha  sido  hecha  relación, 
que  muchas  Justicias  déstos  Rey  nos,  por 
se  aprovechar-,  envían  por  la  tieKra  algu- 
nos Escribanos  y Alguaciles  con  ellos,  y 
' otras  veces  Alguaciles  „ para  que  resaban 
quejas  de,  algunas  personas, si hobiere  quien 
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ílnqU\era  dar’  y.para  qile  ha£an  pesquisas 
cucrDoseSv  P,artlCUbrCS’  Reprendan  los 

den^’7  alSunas  v.ec“,  P^a  quesenten- 

xSn}n  ,ermmCÍV  deque  rcsult«  gran  ve- 
xacton  a los  pueblos  pobres , y labradores 

que  viven  en  ellos : por  ende  mandamos* 
que  no  hagan  lo  suso  dicho,  ni  envíen 
Alguaciles  y Escribanos  á hacer  pesquisas 
generales;  y que  quando  fuere  menester 
entender  en  las  cosas  suso  dichas , que  los 
dichos  Corregidores  ó mis  Tenientes  va- 
yan  a ello , y visiten  las  tierras  de  su  ju- 
risdicción. Y mandamos  , que  los  Jueces 
de  residencia  se  informen  de  lo  que  en  es- 
to se  ha  excedido,  y lo  castiguen,  (lev  i r 

tit.  1.  ¿ib.  8.  R.)  w 


LEY  IX. 

Los  mismos  en  Madrid  a 28  de  Marzo  de  155  i en  las 
declaraciones  de  los  capítulos  de  Valladolid  del 
ano  de  548. 

Prohibición  deformar  mas  de  un  proceso  so- 
bre la  pesquisa  de  un  delito , aunque 
sean  muchos  los  reos. 

Mandamos,  que  los  Jueces  pesquisido- 
res , y de  comisión  y ordinarios  en  una 
causa,  sobre  un  delito  que  les  fuere come: 
tido,  ó entendieren  en  ella,  no  fagan  mas 
de  un  proceso,  aunque  sean  muchos  los 
delinqüentes;  so  pena  que  sean  obligados, 
lo  contrario  haciendo  , á todas  las  costas, 
derechos  y daños  que  á las  partes  se  si- 
guieren, y mas  el  dos  tanto  para  la  Cá- 
mara. ( ley  12.  tit.  i.  lib.  8.  R .) 


LEY  X. 

Los  mismos  en  V aliad. )íid  año  r 5 r 8 pet.  37, 
año  5 2 3 pet.  7,  y 5 37  peí.  1 2 . 

Casos  y delitos  en  que  pueden  proveerse  Jue- 
ces pesquisidores ; y castigo  de  estos , exce- 
diendo de  sus  oficios,  ó siendo 
negligentes. 

O o 

Por  excusar  de  costas  á nuestros  súb- 
ditos y naturales,  mandamos,  que  de  aquí 
adelante  no  se  provean  Pesquisidores  sobre 
los  casos  y delitos  que  acaescieren  en  las 
ciudades  , villas  y lugares  destos  nuestros 
Reynos;  salvo  quando  el  exceso  fuere  tan 
grande  y de  talqualidad,  que  se  crea  y ren- 
ga por  cierto,  que  las  Justicias  ordinarias 
no  tienen  poder  para  lo  castigar  y deter- 
minar : y que  en  los  otros  casos  procedan 
en  ellos  las  Justicias  ordinarias;  y si  aque- 
llas fueren  negligentes  en  los  punir  y cas- 
tigar , en  tal  manera  que  por  culpa  y ne- 
gligencia dd  Corregidor  ó Juez  ordinario 


se  haya  de  enviar Pesquisidor,  mandamos, 
que  el  tal  Pesquisidor  vaya  d costa  del  tal 
Corregidor  o Juez  que  hobiere  sido  ne- 
gligente, y no  á costa  de  culpados.  I por- 
que es  justo  remediar  los  daños  que  los 
dichos  Pesquisidores  hacen  , mandamos, 
que  los  dichos  Jueces,  excediendo  en  sus 
olidos , sean  castigados,  y que  se  tenga 
cuidado  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
saber  como  usan  de  sus  oficios.  ( ley  8. 
tit.  J.lib.  8.  R-j 

LEY  XI. 

D.  Enrique  IV.  cu  Madrid  año  i Jf6i ; y D.  Fernando 
y D.a  Isabel  en  Toledo  en  480. 

Juramento  que  han  de  hacer  en  el  Consejo 
los  Jueces  pesquis  idores  y sus  Escribanos , 
para  proceder  ct  su  comisión. 

Ordenamos  y mandamos,  que  quales- 
quier  Pesquisidores  , que  hobieren  de  ir  á 
quaíesquier  ciudades,  villas  y lugares  délos 
nuestros  Reynos  á hacer  pesquisas,  así  por- 
que los  Nos  mandemos  ir  , entendiendo 
que  cumple  á nuestro  servicio,  como  á 
petición  de  partes,  antes  que  vayan , juren 
en  el  nuestro  Consejo  las  cosas  contenidas 
en  las  leyes  del  Ordenamiento.de  Alcalá 
de  Henares,  que  deben  jurar  los  Jueces  y 
Pesquisidores,  antes  que  sean  yescebidos  á 
los  oficios:  que  fecha  la  pesquisa,  vernán  á 
la  nuestra  Corte,  y no  se  partirán  deba, 
hasta  que  hagan  relación  de  lo  que  hicie- 
ron, á Nos  y á los  del  nuestro  Consejo:  y 
que  juren  asimismo  de  no  consentir  al  Es- 
cribano, que  con  ellos  fuere  á hacer  las  di- 
chas pesquisas,  llevar  mas  derechos  de  los 
que  debe:  y que  el  Escribano  lo  jure  en  el 
nuestro  Consejo;  y que  no  tomará,  los 
testigos  , salvo  estando  el  Pesquisidor 
presente:  y si  así  no  hicieren  lo  suso,  di- 
cho, sean  tenidos  á restituir  el  salario  que 
rescibieren  , y los1  daños  de  las  partes.  Y 
reservamos  en  Nos  de  tasar  el  salarió  de 
los  dichos  Pesquisidores  según  la  calidad 
de  los  negocios  y personas  déllos  ( ley  7. 

tit.  1.  lib.  8.  R.j.  ( r)  ' i ■ . 

LEY  XII. 

D.  Carlos  T.  y Dd  Juana  en  Madrid  año  x 5 34  pet.  54 . 

Los  Jaeces  pesquisidores  dexen  al  Corregidor 
6 Juez,  de  residencia  el  'traslado  de  las  'sen- 
tencias que  dieren  contra  reos  ausentes. 

Mandamos,  que  los  Jueces  pesquisida- 

(O  Por  auto, acordado  del  Consejo  de  ¡3  de  Ma- 
yo de  1536' se  mandó-,-  qué Escribanos  -de 


res  sean  obligados  á dexar  al  Corregidor  d 
Juez  de  residencia  traslado  de  las  senten- 
cias que  dieren  contra  los  ausentes:  y que 
el  tal  01  dinai  .o  , cada  uno  en  su  jurisdic- 
ción , sea  obligado  á prender  los  que  fue- 
ren condenados  á penas  corporales  o á 
las  galeras ; y no  dexen  andar  por  su  ju- 
risdicción á los  desterrados,  (ley  o.  tit  r 
lib.  8.  R.) 

LEY  XIII. 

Los  mismos  en  Madrid  año  1552  pet.  5.  en  las  decla- 
raciones de  los  capítulos  de  las  Corles  de  Valbdoüd 
de  54<h  y D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid 

año  de  5518,  publicadas  en  Valladolid  año  6oa 
pet.  48. 

Tiempo  y modo  en  que  los  Escribanos  de  los 
Jueces  pesquisidores  han  de  entregar  los 
procesos  en  las  Escribanías 
del  Consejo. 

Porque  somos  informados  del  agravio 
que  las  partes  reciben,  que  se  agravian  de 
las  sentencias  dadas  por  los  Jueces  pesqui- 
sidores, de  los  Escribanos  que  consigo 
traen  , por  ser  de  diversas  partes,  y no  te- 
ner vecindad  cierta  para  los  hallar , y re- 
querir que  les  den  los  procesos ; por  ende 
para  remedio  de  lo  suso  dicho  mandamos, 
que  los  Escribanos , que  fueren  con  los 
J ucees  pesquisidores , entreguen  dentro  de 
dos  meses  primeros  siguientes,  después  que 
se  acabare  el  término  de  su  comisión,  ios 
procesos  originales  á los  Escribanos  del 
nuestro  Consejo,  que  hobieren  despacha- 
do las  tales  comisiones  : y que  si  después 
de  entregado  , se  hobiere  de  sacar  el  tras- 
lado de  los  tales  procesos  , lo  saque  el  Es- 
cribano de  la  causa  , dando  la  quarta  par- 
te, de  lo. que  en  él  se  montare,  ai  Escribar 
no  del  Consejo  por  el  trabajo  de  tenerlos; 
y traerlos  y guardarlos. y q.ue.  el  Escri- 
bano del  Consejo  , o el  que  sucediere,  en 
sti  lugar,  lo  dé  signado  3 la  parte  que  lo 
pidiere! : y que  los  Escribanos  den  los  di- 
chos procesos  en  el  término  y según  que 
está  .dichp,,  y sino,  caigan  en  pena  de  tres 
mil  maravedís , y no  sean'proveid.ós  por 
tm .'añude  otro  ofició.*  Y para  que  se  cum- 
pla la  forma  dada  en  esta  ley  á los  Escri- 
, baños  ¡de- JüeeCs  decoíuision,  se  den-,  en  el 
•Consejo  las  provisiones  necesarias..  ( le- 
-yes  .10.  y.  i .7*: tit.  :i.lib.<8>  R.j  -¡r  -V 


'«¡bando  'despacharen'  Jueces  -pesquisidores-',  antes' 1 ¿fe 
:dar  A la, «putei  Lr  ttal : cotfidqjon  nulifiquen-  'Jaf  jitóz 


DE  LAS  PESQUISAS  Y SUMARIAS  &c. 


LEY  XI  Y. 

El  Consejo  en  Madrid  á 14  de  Agosto  de  1500; 
y D.  Cirios  IV.  por  reso!,  i cons.  de  1 8 de  Dic. 
de  1804. 

Prevenciones  y prohibiciones  á los  Jueces 
pesquisidores  y de  comisión  para  el  uso 
de  ella. 

De  aquí  adelante  los  Jueces  de  comi- 
sión , que  salen  proveídos  por  el  Consejo, 
no  puedan  nombrar  ni  nombren  Algua-r 
ciles  y Escribanos  de  los  contenidos  en  la 
comisión  , para  dentro  ni  fuera  de  los  lu- 
gares donde  residieren  o'  estuvieren  ; pero 
bien  se  les  permite  , que  en  las  causas  de 
delitos  graves,  y en  que  sea  necesario  ha- 
cer justicia  exemplar,  de  que  conocieren, 
ofreciéndose  caso  en  que  haya  necesidad 
de  enviar  á prender  alguno  6 algunos  de 
los  delinqüentes  que  estuvieren  ausentes, 
puedan  nombrar  para  este  solo  efecto  uno 
b dos  Alguaciles,  y no  mas,  siendo  los 
tales  delinqüentes,  que  estuvieren  ausen-, 
tes,  mas  de  uno,  y en  partes  diferentes: 
ios  quales  puedan  nombrar  , procediendo 
en  las  rales  causas  de  oficio,  o á pedi- 
mento de  parte,  y precediendo  primero 
información  ó aviso  de  donde  están  o 
pueden  estar,  o hacía  donde  fueron  los  ta- 
les delinqüentes  , de  lo  qual  haya  alguna 
claridad , y se  ponga  en  el  proceso;  á los 
quales  Alguaciles  manden  y encarguen, que 
hagan  las  diligencias, que  llevaren  á cargo, 
con  presteza  , ocupando  en  ellas  el  menos 
tiempo  que  pudieren:  los  quales  seques- 
tren  los  bienes  , que  los  tales  delinqüentes 
tuvieren  en  los  lugares  y partes  adonde 
fueren  , ante  un  Escribano  Real  ú del  Nu- 
mero de  los  dichos  lugares;  y traigan  los 
secuestros  que  hicieren  originalmente  al 
proceso;  en  el  qual  se  ponga  y asienre  por 
auto  el  día  del  nombramiento  de  los  ra- 
les Alguaciles,  y los  que  se  han  ocupa- 
do , con  testimonio  que  han  de  traer  de 
la  dicha  ocupación  , v el  dia  que  volvie- 
ren ; y que  , en  volviendo  de  las  dichas 
diligencias  , no  traigan  ni  puedan  traer 

nombrado,  que  venga  á jurar  al  Cornejo,  y el  Escri- 
bano y Alguacil  que  con  él  fuere , según  se  suele 
hacer  ; y que  acabado  e!  negocio  , venga  á hacer  re- 
lación de  lo  que  en  él  hubiere  hecho  : y reciban  asi- 
mismo de!  tal  Juez  obligación  , de  que  no  acudirá  á 
persona  alguna  con  los  maravedís  que  cobrare  pertene- 
cierves  á la  Cámara,  aunque  Hese  libranzas  ó cédu- 
las; v los  ¡raerá  para  que  se  entreguen  á la  persona 
que  se  nombrare  , con*  apercibimiento  de  que  pagarán  de 
tus  bienes  lo  pagado  en  Qtro  modo.  ( aut . 2.  tit.  ¡í>. 

l,b.  2.  Tí.) 
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nías  vara  de  Justicia  : y que  siendo  nece- 
sauo  enviará  hacer  algunas  informacio- 
nes sumarias,  y ratificar  testigos  fuera  del 
lugar  donde  estuvieren  los  tales  Jueces, 
puedan  enviar  un  Escribano  á hacerlas' 
con  termino  muy  breve,  y salario  rnuymo- 
derado ; -él  qual,  y el  de  los  Alguaciles 
que  hubieren  de  nombrar  en  la  forma  su- 
so dicha  , no  pueda  exceder  ni  exceda  del 
salario  que.  llevare  el  Alguacil  y Escriba- 
no de  la  comisión. 

1 No  puedan  hacer  cárcel  particu- 
lar, habiéndola  en  el  lugar  donde  estu- 
vieren .habiendo  Alcayde  de  ella  ; sino 
que  pongan  los  presos  en  la  cárcel  pú- 
blica del  lugar  donderesidieren, encargán- 
dolos á los  Alcaydes  de  ellas,  poniéndoles 
las  prisiones  que  les  pareciere,  para  que 
esten  con  seguridad;  y si  no  hubiere  apo- 
sentos seguros  , los  puedan  reparar  y ade- 
rezar , de  manera  que  no  sea  necesario 
poner  guardas  á los  presos , ni  otros  Al- 
caydes de  cárcel,  sino  que  encarguen  á los 
que  fueren  de  ellas,  que  guarden  como 
deben  los  dichos  presos  : y si  los  casos 
fueren  tan  graves,  y las  cárceles  tan  flacas, 
que  convenga  hacer  otra  cosa , recíban 
información,  y avisen  al  Consejo  de  ello, 
para  que  en  él  se  provea  lo  que  con- 
venga. 

2 No  puedan  hacer  ni  hagan  con- 
denación particular  para  gastos  ni  costas, 
ni  repartirlas  entre  los  culpados, si  no  fue- 
re declarando  primero  la  cantidad  de  cos- 
tas que  hubieren  hecho  particularmente, 
en  que  cosas  se  hicieron,  y para  que  efec- 
to; con  apercibimiento  que , si  cobraren 
y repartieren  algunas  cosrus,  sin  hacer  la 
dicha  declaración  por  auto  del  proceso, 
lo  pagarán  con  el  quatro  tanto  para  la 
Cámara. 

% Los  dichos  Jueces  , que  fueren  pro- 
veídos para  las  dichas  comisiones,  ju- 
ren en  el  Consejo  antes  de  ir  á ellas  (?); 
y después  de  acabadas,  hagan  relación  en 
el  Consejo  délo  que  hubieren  hecho,  con- 
forme á las  leyres  que  sobré  ello  hablan: 

(z)  Por  aulo  acordado  del  Consejo  de  3 de  Ene- 
ro de  id  3 5 se  previno,  que  “ quando  á pedimento 
de  parte  se  mandaren . despachar  Jueces  de  comisión 
para  la  averiguación  y castigo  de  delitos,  las  partes  re- 
quieran á los  Jueces  que  fueren  nombrados  , denlro 
de  Tercero  dia  después  que  se  despacharen  las  comi- 
siones, para  que  partan  luego  á ellas  ; y no  lo  haciendo 
así,  y requiriendo  las  partes  dentro  de  dicho  término, 
el  Fiscal  requiera  á los  jueces  , y con  su  reqiiirimiento 
partan  luego  á executar  su  comisión  sin  diiacíon  alguna. 
(uut.  1°.  tit.  i - lib.  &.R.) 


lo  qual  todo  cumplan  y guarden  , so  pena 
de  quatro  años  de  suspensión  de  oficio 
de  Justicia,  en  que  desde  luego  se  dan 
por  condenados,  (_auf . 4.  tit.  l.lib.  8.  R.j 

LEY  XV. 

El  Consejo  ;í  14  ds  Feb.  de  161 2 ; y D.  Carlos  IV. 
por  resol,  á cons.  de  iB  Dic.  de  1804- 

Los  Jueces  nombrados  por  el  Consejo  de  Or- 
denes , para  hacer  justicia  en  querellas  con- 
tra algunos  reos  , puedan  llevarlos  de  la  ju- 
risdicción Real y de  Señorío  al  lugar 
de  sii  comisión. 

Habiendo  visto  en  la  consulta  de  24 
de  este  mes-  lo  pedido  por  el  'Fiscal  del 
Consejo  de  Ordenes  , en  razón  de  que  un 
Juez  de  comisión  , nombrado  por  él  para 
ir  á la  villa  de  Villa-mayor  á hacer  justi- 
cia en  ciertas  querellas  y capítulos. contra 
diferentes  reos  , pudiese  ir  o enviar  á la 
jurisdicción  Real  ó de  Señorío  donde  los 
culpados  estuviesen,  y llevarlos  á la  di- 
cha villa  , sin  que  se  lo  impidiesen  ; se 
mando  despachar  la  provisión  que  pedia, 
con  que  en  lo  Realengo  pudiese  tan  sola- 
mente enviar  á prender , y hacer  informa- 
ción y secrestos;  y si  fuere  necesario,  pu- 
diese el  mismo  Juez  ir  en  persona  á hacer 
todo  lo  dicho,  y no  en  otra  cosa;  y que 
no  tuviese  audiencia,  ni  asentase  tribu- 
nal , ni  executase  pena  alguna  corporal 
fuera  del  distrito  y jurisdicción  de  las  Or- 
denes: y que  de  aquí  adelante  se  despa- 
chase provisión  ordinaria  de  ello,  quando 
se  pidiere.  (_aut.  y.  tit.  i.  lib.  8.  R.  ) 

L E Y X V I. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  7 de  Fcb.  de  1713; 
y D.  Carlos  IV.  por  resol,  á cons.  de  18  de  Dic. 
de  804. 

Prohibición  de  hacer  sumarias  y prisiones 
ios  Escribanos  y Alguaciles  sin  mandato 
del  Corregidor  6 sus  Tenientes. 

listando  mandado  por  leyes  de  estos 
Reynos,  que  los  Escribanos  del  Número 
reciban  por  sus  personas  las  informacio- 
nes sumarias,  y no  por  Escribanos  extra- 
vagantes, aunque  vivan  con  ellos,  y que 
las  que  en  otra  manera  recibieren,  no  ha- 
gan ie  ni  prueba ; y que  los  Alguaciles 
no  prendan  sin  mandamiento,  salvo  á los 
que  hallaren  haciendo  delito  ; sin  embar- 
go de  esto  los  Escribanos  que  asisten  en 
los  escritorios  y oficios  de  los.  Escriba- 
nos del  N úmero,  sin  preceder  mandamien- 
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to  ni  orden  del  Corregidor  y Tenientes, 
ni  de  otro  juez  que  pueda  dársele,  to-l 
mando  un  Alguacil  consigo,  qual  les  pa- 
rece, que  ante  ellos  denuncie,  ó por  cu- 
ya noticia  pretendan  hacer  las  causas,  con 
color  de  que  se  ha  acostumbrado  así,  y 
que  esto  es  sobre  las  causas  ordinarias  y 
no  de  importancia,  hacen  informaciones 
contra  personas  de  quienes  les  dan  la  di- 
cha noticia  ó se  hace  la  denunciación  , y 
acuden  á visitar  sus  casas,  diciendo  que 
van  a inquirir  y á recibir  información  de 
delitos  que  las  tales  personas  han  hecho,  y 
hacen  prisiones;  de  lo  qual  se  han  seo-ui- 
do  muchos  cohechos  de  los  tales  Escri- 
banos  y Alguaciles , y haber  inquietado 
á muchas  personas  sin  ocasión  , y proce- 
dido contra  personas  casadas , diciendo 
que  están  amancebados , sin  el  recato  con 
que  en  este  caso  debe  procederse  por  res- 
peto del  matrimonio  , y otros  inconve- 
nientes de  mucha  consideración.  Y para 
ocurrir  al  remedio  de  ellos , en  adelante 
ningún  Escribano  de  los  suso  dichos  , ni 
otro  ninguno  , pueda  hacer  información 
sumaria  , ni  proceder  ni  hacer  averigua- 
ción por  escriro  contra  persona  alguna 
sin  particular  comisión  del  Corregidor  ú 
Teniente,  dada  para  aquel  mismo  nego- 
cio por  escrito  : y los  dichos  Alguaciles 
no  puedan  hacer  prisiones  por  la  infor- 
mación o averiguaciones  que  los  dichos 
Escribanos  hicieren,  ni  acompañarlos  pa- 
ra hacerlas  sin  mandato  del  Corregidor 
6 Tenientes;  so  pena  á los  unos  y á los 
otros  de  suspensión  de  oficios  por  seis 
años  , demas  de  las  impuestas  por  Dere- 
cho y leyes  de  estos  Reynos.  Y los  Es- 
cribanos del  Número,  en  quanfo  al  servir 
por  substitutos , y tener  Escribanos , y 
hacer  las  informaciones  en  las  causas,  así 
en  sumarlo  como  eñ  plenario,  y los  di- 
chos Alguaciles  en  quanto  al  prender, 
guarden  lo  mandado  por  leyes  de  estos 
Reynos  ; con  apercibimiento  que  se  exe- 
cutarán  en  ellos  las  penas  que  les  están  im- 
puestas por  dichas  leyes , y se  procederá 
á mayores  : sin  que  por  esto  se  entienda 
alterarse  nada  de  lo  que  por  ellas  está  man- 
dado al  Corregidor  y Tenientes  , cerca  de 
recibir  los  testigos  por  sí  mismos  y con 
los  Escribanos  del  Numero,  y que  reci- 
ban esroslas  informaciones  sumarias,  y lo 
demás  que  cerca  de  ello»disponen  las  le- 
yes del  Reyno.  (aut.  tit.  8 , lib.  -3.  R.j 
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De  los  Alcaldes  y Oficiales  de 
casos  y delitos  sujetos 


la  Hermandad  ; y 
a su  jurisdicción . 


de  los 


LEY  I. 

D.  Fernando  y D.1  Isabel  en  Córdoba  á 7 de  Julio 
de  1496  formaron  y publicaron  el  quademo  de  leyes 
de  este  título. 

Elección  y nombramiento  de  Alcaldes  de  la 
Hermandad  por  ambas  estados. 


ÍVLmdamos , que  ahora  y de  aquí  ade- 
lante, en  tanto  que  hubiere  Hermandades 
en  estos  nuestros  Rcynos  y Señoríos,  que 
sean  puestos  Alcaides  de  Hermandad  en 
la  manera  siguiente:  que  en  cada  ciudad, 
villa  o lugar  que  fuere  de  treinta  vecinos 
y dende  arriba,  se  elijan  y nombren  dos 
Alcaldes  de  Hermandad  , el  uno  del  esta- 
do de  los  caballeros  y escuderos,  y el  otro 
de  los  ciudadanos  y pecheros  , tales  que 
sean  pertenecientes  para  usar  de  los  dichos 
oficios  , que  no  sean  hombres  baxos  ni 
civiles,  mas  de  los  mejores  y mas  honra- 
dos que  hubiere  , y se  hallaren  en  los  pue- 
blos del  estado  que  han  de  ser  nombra- 
dos ; y si  no  quisieren  aceptar  los  dichos 
oficios  de  Alcaldías  de  Hermandad  , que 


sean  compelí  dos  y apremiados  a ello  con 
penas  pecuniarias  y con  destierro  , o por 
otras  vias.  Y mandamos,  que  aquestos  dos 
Alcaldes  usen  por  sí  mesmos  los  dichos 
oficios  por  espacio  de  un  año  cumplido, 
fasta  que  otros  Alcaldes  sean  elegidos  y 
nombrados  de  las  dichas  Alcaldías  : y man- 
damos, que  los  dichos  Alcaldes  traigan  y 
puedan  traer  sus  varas  en  poblados  y des- 
poblados, y lleven  y puedan  llevar  todos 
los  derechos  de  los  autos  que  ante  ellos 
se  hicieren  y pasaren  , así  corno  llevan  y 
deben  llevar  los  Alcaldes  ordinarios  de  los 
mismospueblos  donde  estuvieren :::  d que- 
remos y permitimos,  que  pasado  el  dicho 
año  de  sus  Alcaldías,  puedan  otra  vez  ser 
nombrados,  por  otro  tanto  tiempo  quan- 
to  hobieren  servido.  ( ley  j.  tit.  13. 

lib.  8.  RecopO 

LEY  II. 

Casos  y delitos  de  Hermandad  en  que  deben 
conocer  los  Jueces  de  ella. 

Ordenamos. y mandamos,  que  agora  y 


de  aquí  adelante  los  nuestros  Alcaldes  de 
la  Hei mandad  de  todas  las  ciudades  , vi- 
llas, lugares,  valles , sexmos  y merinda- 
des  de  estos  nuestros  Reynos  y Señónos, 
Ilayan  conocer  y conozcan  por  casos 
y como  en  casos  de  Hermandad  solamen- 
te en  estos  crímenes  y delitos  que  aquí 
serán  declarados,  y'  no  en  otros  algunos: 
conviene  á saber : en  robos , hurtos  y fuer- 
zas de  bienes  muebles  y semovientes , b 
en  robo  d en  fuerza  de’qualesquier  mu- 
geres  que  no  sean  mundanas  públicas , ha- 
ciéndose lo  suso  dicho  en  yermos  o en 
despoblados,  o en  qualesquier  lugares  po- 
blados si  los  malhechores  salieren  al  cam- 
po con  ios  tales  bienes  que  hubieren  ro- 
bado ó hurlado,  o con  las  tales  nuigeres 
que  así  hobieren  sacado  por  fuerza.  Otro- 
sí, sean  casos  de  Hermandad  los  saltea- 
mientos de  caminos,  muertes,  heridas  de 
hombres  en  yermo  o en  despoblado,  sien- 
do la  tal  muerte  o herida  hecha  por  aleve 
o traición  , o sobre  asechanzas,  d segura- 
mente, o haciéndose  por  causa  de  robar 
ó forzar,  aunque  el  robo  d fuerza  no  ho- 
biese  efecto.  Otrosí,  sea  caso  de  Herman- 
dad cárcel  privada  d prisión  de  qualquier 
hombre  o nuiger  que  fuere  hecha  por  su 
propia  autoridad  en  yermo,  o en  q oni- 
quia' poblado  si  con  el  preso  saliere  al 
campo  , o si  prendiere  á arrendador  o á 
recaudador,  por  coger,  recaudar  y pedir 
nuestras  Rentas,  en  yermo  d en  poblado, 
puesto  que  no  lo  saque  fuera  ; y entién- 
dase ser  cárcel  privada,  salvo  si  el  acree- 
dor prendiere  á su  deudor  que  se  vaya  hu- 
yendo, o tuviere  poder  o facultad  que 
su  deudor  le  haya  dado  por  escritura  , pa- 
ra que  lo  pueda  prender,  no  le  pagando 
su  deuda;  entregando  todavía  en  estos  dos 
casos , la  persona  que  así  prendiere,  den- 
tro de  veinte  y quatro  horas  á los  Alcal- 
des ordinarios  del  lugar  mas  cercano.,  que 
rio  sean  sujetos  al  dicho  acreedor.  Otrosí, 
sea  caso  de  Hermandad  quemas  de  casas, 
viñas,  mi  eses  y colmenares,  haciéndose  á 
sabiendas  en  yermo  o en  despoblado ; y 
Nnn 
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entiéndase  ser  yermo  ó despoblado,  para  cu 
los  casos  de  Hermandad , el  lugai  dcscei  ca- 
do  de  treinta  vecinos  abaxo;  y entiéndase 
ser  robo  y furto  , aunque  el  dueño  de  los 
tales  bienes  no  esté  presente  , y aunque 
hac  a resistencia , o no  la  haya.  Otrosí, sea 
caso  de  Hermandad  qualquier  que  matare, 
o hiriere  o prendiere  a los  nuestros  Jue- 
ces executores  de  las  provincias,  y Al- 
caldes, Quadrilleros  de  la  Hermandad,  y 
á nuestros  mensajeros,  ó á.  otros  quales- 
quier  oficiales  de  h Hermandad,  mientras 
sirvieren  los  dichos  oficios,  y después  que 
los  dexaren,  si  rescibieren  el  daño  por  ha- 
ber tenido  y servido  los  dichos  oficios : 
o qualquier  que  matare  , hiriere  o pren- 
diere, o atrozmente  injuriare  á qualquier 
procurador  ó mensajero,  o negociador 
que  viniere  á las  juntas  generales  o pro- 
vinciales que  de  aquí  adelante  se  hicie- 
ren por  nuestro  mandado.  Otrosí,  sean 
casos  de  Hermandad  qiialesquier  robos  y 
hurtos, y otros  qualesquicr  crímenes}' de- 
litos que  se  cometieren  dentro  en  las  villas 
donde  la  Junta  general  se  hiciere  y cele- 
brare , en  los  quince  dias  que  aquella  du- 
rare, entre  las  personas  de  la  dicha  Junta 
contra  ellos,  y sus  familiares  continuos  y 
Junta  general,  y á los  Jueces  por  ella 
nombrados:  y entiéndase  haber  cometido 
y cometer  caso  de  Hermandad,  así  el  que 
hiciere  los  casos  suso  dichos  o qualquier 
dellos,  como  el  que  los  mandare  hacer 
y cometer , y lo  hubiere  por  rato  y firme, 
y lo  aprobare  después  de  ser  cometido  : y 
como  quiera  que  no  ha  sido  ni  es  caso 
de  Hermandad  lo  que  se  hace  por  penas 
o prendas  de  términos  , y pastos  ó he- 
redamientos , sobre  que  era  alguna  con- 
tienda o debate  entre  partes ; pero  si  des- 
pués , el  que  así  fuere  penado  o prendado, 
se  entregare  por  su  propia  autoridad , ó 
hiriere  o matare  , ó prendiere  ó hiciere 
otra  reprenda  á su  adversario  , o á co- 
sas suyas  en  lugar  donde  no  tenia  reyerta 
ni  debate  alguno  , que  esto  sea  caso  de 
Hermandad , y se  proceda  en  ello  como 
en  caso  de  Hermandad,  siendo  hecho  en 
yermo  ó despoblado,  o saliendo  con  ello 
al  campo,  guardándola  disposición  des- 
tas nuestras  leyes  ( ley  2.  tii.  /y.  tib.  8. 

*■)■(*)  ' 


(a)  Por  la  ley  3.  de  este  tit.  I 3.  ¡ib.  8.  Pee.  se  esta- 
blecen las  penas  de  azotes  , corte  de  orejas  y pie  , y 


ley  III. 

Nombramiento  de  Qtiadrilleros  de  la  Her- 
mandad por  los  Alcaldes  de  ella  para  per- 
seguir los  malhechores  ; y modo  de  luu  er 
justicia  en  estos. 

Mandamos , que  para  seguir  los  malhe- 
chores y dclinqiientes , que  hubieren  co- 
metido qualquier  caso  de  Hermandad, 
sean  nombrados,  y esten  puestos  Quadri- 
lleros , según  la  grandeza  de  la  ciudad, 
villa  o lugar  ú vista  del  nuestro  Juez  eje- 
cutor de  aquella  provincia  , y de  los  Al- 
caldes de  la  Hermandad  del  tal  lugar : y los 
Quadrilleros  , luego  que  el  tal  delito  les 
tuero  denunciado,  o lo  supieren  en  qual- 
quier manera , de  su  oficio  sean  temidos 
de  seguir  y mandar  que  sigan  los  malhe- 
chores hasta  cinco  leguas  tiende;  hacien- 
do todavía  dar  apellido  , y repicando  las 
campanas  en  todo  lugar  donde  llegaren, 
porque  asimismo  salgan  y vayan  de  los 
tales  lugares  en  persecución  de  los  malhe- 
chores : y que  cada  y quando  los  unos 
llegaren  en  cabo  de  las  cinco  leguas  donde 
salieren  , dexen  el  rastro  á los  otros , to- 
davía se  multipliquen  los  Quadrilleros  y 
otras  personas  que  fueren  apellidando  con- 
tra los  dichos  malhechores  , repartiéndose 
los  unos  por  unas  partes  , y los  otros  por 
otras  , y prosiguiéndolos  de  lugar  en  lu- 
gar , y detras  fasta  los  prender  o cercar, 
o hasta  que  hayan  salido  huyendo  fuera 
del  Rcyno.  Y mandamos,  que  los  malhe- 
chores, que  así  ó en  otra  qualquier  ma- 
nera fueren  presos , sean  traídos  al  lugar  ó 
término  donde  cometieron  el  delito ; y 
si  allí  hobiere  Jurisdicción , allí  sea  cxecu- 
tada  la  justicia;  y si  no  la  hubiere,  luego 
sea  notificado  á los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad del  lugar  a cuya  Jurisdicción  fue- 
ren su  jetos,  para  que  aquellos,  en  uno  con 
el  Alcalde  ó Alcaldes  de  la  Hermandad 
del  lugar  donde  el  delito  fuere  cometido, 
lo  juzguen,  y executen  la  justicia;  pero 
entretanto  los  Alcaldes  del  lugar  donde 
■se  cometiere  el  delito  puedan  hacer  el  pro-: 
ceso  , con  tanto  que  no  puedan  dar  la 
sentencia,  ni  executarla  sin  los  dichos  Al- 
caldes mayores  : pero  si,  siendo  requeri- 
dos los  tales  Alcaldes  mayores , no  qui- 
siesen venirá  ello,  y si  el  tal  lugar, á quien 
los  dichos  Alcaldes  son  sujetos,  estuviere 

muerte  de  saeta  á ¡os  que  roben  en  yermo  ó despobla- 
do , según  fuese  el  valor  del  busto. 
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tinco  leguas  o mas  del  lugar  donde  el  tai 
malhechor  estuviere  preso  , que  entonces 
los  tales  Alcaldes  , en  uno  con  los  Alcal- 
des de  la  Hermandad  de  uno  de  los  lu- 
gares comarcanos,  que  sea  de  cien  veci- 
nos d dende  arriba , puedan  conocer  de 
la  causa  , y executar  la  justicia  según  la 
calidad  de  la  culpa  y delito.  Y si  quales- 
quier  Concejos  fueren  negligentes  en  no 
nombrar  ni  tener  puestos  los  dichos  Al- 
caldes y Quadriileros  , y si  los  dichos  ofi- 
ciales fueren  culpantes  y remisos  en  no 
proseguir  luego  los  malhechores, y en  ad- 
ministrar justicia  según  estas  nuestras  leyes, 
que  cayan  c incurran  en  pena  de  cada  dos 
mil  maravedís  para  las  costas  de  la  Her- 
mandad; y mas  que  sean  temidos  y obli- 
gados á dar  y satisfacer  al  robado  y dam- 
nificado , y á sus  herederos , todo  lo  que 
sumariamente  parescierey  constare  que  le 
fué  tomado  y robado : y si  hubiere  muer- 
te o herida  en  el  tal  delito,  que  sean  pu- 
nidos y castigados  á vista  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  cosas  de  la  Hermandad.  Y por- 
que lo  suso  dicho  mejor  se  cumpla  y haya 
efecto,  mandamos,  que  los  dichos  nues- 
tros Jueces  executores  tengan  cargo  de  ha- 
cer nombrar  Alcaldes  y Quadriileros  en 
todos  los  lugares  de  las  provincias,  que 
sean  tales  , que  puedan  bien  executar  sus 
oficios , y que  puedan  castigar  y punir  á 
los  Alcaldes  que  no  traxereu  varas,  y á 
los  otros  oficiales  que  fueren  remisos  en 
sus  oficios  , según  y como  , y por  la  for- 
ma que  se  contiene  en  las  leyes deste  nues- 
tro quadérno.  ( ley  tit.  13.  lib.  8.  R.  ) 

LEY  I V. 

Cumplimiento  de  los  mandamientos  de  los 
Alcaldes  de  la  Hermandad  en  los  negocios 
propios  de  esta. 

Mandamos , que  todos  los  Quadrille- 
ros,  y otras  personas  de  cada  pueblo,  sean 
temidos  de  obedecer  y cumplir  los  man- 
damientos del  Alcalde  o Alcaldes  de  la 
Hermandad,  en  lo  que  toca  y atañe  á sus 
oficios  y á los  negocios  de  la  dicha  Her- 
mandad , so  las  penas  que  por  ellos  les 
fueren  puestas ; las  quales  ellos  mismos 
puedan  executar  en  las  personas  y bienes 
de  los  desobedientes. ( 1.a  parte  de  la  ley  5 . 

tit.  13.  lib.  8.  R.  (Jd)  , 

(¿)  Se  suprime  la  2.a  parte  de  esta  ley  , en  que  se 
previene  la  execucion  de  las  penas  contra  ¡os  infracto— 
toros  de  estas  leyes  por  ios.  Jueces  executores  del  man- 
dato de  la  Junta  genereL.y  Consejo  de  ia-Herman- 
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LEY  y. 

Información  necesaria  así  para  prender 
como  pea  a condenar  los  dehnqüentes  en 
casos  de  Hermandad.  . 

Mandamos  , que  ios  Alcaldes  de  la 
i i oí  mandad  , 6 otros  qualesquier  nuestros 
Jueces  comisarios  á quienes  fuere  enco- 
mendado el  conoscimiento  de  algún  caso 
o casos  de  Hermandad  , procedan  en  esta 
manera  : que  rescibida  la  querella  de  la 
paite,  o procediendo  de  su  oficio,  con 
quulquier  Iníormacion  que  hayan  toma- 
do, prendan,  si  pudieren  haber,  al  malhe- 
chor ; y después  procedan  en  el  negocio 
hasta  dar  sentencia  difinitiva  , habiendo 
primeramente  su  iníormacion  cumplida 
oel  delito  , y procediendo  simplemente  y 
de  plano  , sin  estrépito  y figura  de  juicio; 
y condenen  al  malhechor  á la  pena  que 
mereciere  de  Derecho , según  la  calidad  y 
gravedad  del  delito  cometido  , según  y 
como  de  suso  está  dicho.  ( ley  6.  tit.  1 y. 
lib.  8.R.  ) 

LEY  YE 

Modo  de  formar  el  proceso  contra  el  reo  au- 
sente por  caso  y delito  de  Hermandad. 

(Y)  Si  el  malhechor , que  en  los  casos 
de  Hermandad  hobiere  cometido  delito, 
no  pudiere  ser  luego  habido  ni  preso , en- 
tonces los  Alcaldes,  á quien  el  negocio  de 
la  causa  pertenesce,  le  hagan  pregonar  por 
tres  pregones  en  nueve  dias , de  tres  en 
tres  dias  cada  pregón ; y si  en  el  postrime- 
ro de  los  nueve  dias  no  paresciere  el  tal 
malhechor , hayan  y puedan  haber  el  pley- 
to  por  concluso  : y mandamos,  que  vala  el 
tal  proceso , aunque  no  sean  acusadas  las 
rebeldías  del  ausente;  y dende  en  adelan- 
te , habida  primeramente  información  su- 
ficiente del  delito  , lo  puedan  condenar  á 
la  pena  que  meresciere , así  como  si  en  per- 
sona sobre  ello  fuese  citado,  y condenán- 
dole á la  pena  que  de  Derecho  meresce,  se- 
gún dicho  es.  {2.“ parte  de  la  ley  7.  tit.  13. 
lib.  8.  -R.) 

LEY  VII. 

En  los  casos  de  pena  arbitraria  se  dé  esta 
con  dictamen  de  Letrado  , y absuelva  libre- 
mente al  reo  que  no  resulte  culpado. 

Si  la  pena  fuere  de  Derecho  arbitraria  o 

dad , que  después  se  extinguieron. 

(c)  Se  suprime  la  primera  parte  de  esta  ley  , sonre 
el  modo  de  executar  la  muerte  de  saeta  en  los  uud he- 
dores , poniéndolos  en  un  palo  derecho  en  el  campe. 

Nnn  2 
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incierta , aquella  sea  dada  con  -consejo  de 
Letrado  conocido  en  la  provincia  , o del 
Exccutor  della.  Y mandamos  á los  di- 
chos Alcaldes,  que  á los  que  hallaren  sin 
culpa  é inocentes  por  los  dichos  procesos, 
o contra  quien  no  luere  probada  culpa  al- 
guna de  los  dichos  cielitos,  los  absuelvan, 
y los  den  por  libres  y quitos.  (ley  8, 
tit.  IJ.  Ub.  8.  R.) 

LEY  V I EL 

Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad,.din  embargo  de  apelaciones  ó inhibiciones 
ante  Super  iores  ;y  casos  en  que  ha  lug ar 
suplicación . 

(d)  Mandamos , que  agora  y de  aquí  ade- 
lante los  nuestros  Jueces  y Alcaldes  de  la 
Hermandad  conozcan  de  los  crímenes  y 
delitos , que  son  o fueren  casos  de  Her- 
mandad según  la  disposición  de  las  nues- 
tras leyes ; y que-en  las  causas  que  así  co- 
nocieren, y hobieren  prevenido  y comen- 
zado á conocer  , otros  Jueces  algunos 
nuestros , mayores  ni  menores , no  se  en- 
tremetan á conocer  ni  conozcan  de  su 
oficio  ni  á pedimento  de  parte  , por  sim- 
ple querella, ni  por  vía  de  apelación  , nu- 
lidad o presentación  , ni  en  otra  manera 
alguna;  mas  que  sin  embargo  de  todo  ejlo, 
y -no  curando  de  qualesquier  mandamien- 
tos, é inhibiciones  y defendimientos  que 
les  sean  hechos  , los -dichos  nuestros  Jue- 
ces y Alcaldes  de  Hermandad  procedan  y 
executen  las  dichas  sentencias  y encarta- 
mientos, según  lo  quieren  las  dichas  nues- 
tras leyes.  Y en  las  dichas  causas  crimina- 
les que  fueren  casos  de  Hermandad , no  res- 
ciban  Procuradores  ni  defensores  algunos, 
salvo  si  estuvieren  en  su  poder  presos  los 
acusados,  o parescieren  personalmente  , y 
se  presentaren  en  la  cárcel;  y entonces 
mandamos  que  sean  oidos  en  su  derecho, 
y si  quisieren  alegar  y mostrar  su  inocen- 
cia, que  les  sea  hecho  cumplimiento  de  jus- 
ticia : y si  los  tales  acusados  y condenados 
se  sintieren  agraviados  de  los  tales  proce- 
sos y sentencias , que  puedan  reclamar  ti 
apelar , ó querellarse  de  rodo  lo  que  en 
su  perjuicio  se  hiciere  ó hóbiere  he- 
cho (e).  (ley  9.  tit.  13.  Ub.  8.  R.) 

(.-/)  Se  suprime  el  preámbulo  de  esta  ley , sobre  pro- 
curar los  reos  dilaciones  en  los  procesos. 

(e)  Se  suprime  la  última  parte  de  esta  ley , por  ser 


LEY  IX. 

Conocimiento  preventivo  de  los  Jueces  ordi- 
narios en  casos  de  Hermandad ,y  délos  Al- 
caldes Je  ■ esta  , siendo  .aquellos 
omisos. 

Mandamos , que  cada  y quando  los 
Alcaldes  y Jueces  ordinarios  previnieren  y 
comenzaren  á conocer  de  qualesquier  crí- 
menes y delitos , que  fueren  casos  de  Her- 
mandad , a petición  de  la  parte  damnifica- 
da o de  su  oficio , y prendieren  al  mal- 
hechor que  cometió  el  delito , ó le  prosi- 
guieren hasta  le  cercar  ó encerrar  en  algún 
lugar  , que  los  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad no  conozcan  ni  puedan  mas  conocer 
del  tal  caso  y delito  ; pero  si  los  dichos 
Alcaldes  ordinarios  á pedimento  de  parte 
no  prendieren  al  malhechor,  y le  cercaren, 
que  entonces  los  -Alcaldes  de  la  dicha 
Hermandad  á pedimento  de  parte , ó de 
su  oficio  , puedan  proceder  contra  el  tal 
malhechor;  y en  tal  caso  los  Alcaldes, 
que  primero  lo  prendieren,  sean  Jueces  del 
delito  hasta  la  sentencia  difinitiva  y exc- 
cucion  della ; y los  otros  no  lo  puedan 
pedir  ni  demandar,  ni  embargar  , dicien- 
do que  primeramente  procedieron  de  su 
oficio,  o por  acusación  que  haya,  ni.  esto 
pueda  alegar  ni  oponer  la  parte.  ( ley  ío. 
.tit.  13.  Ub.  8.  R.) 

LEY  X. 

■Auxilio  reciproco  entre  las  . Justicias  de  la 
Hermandad  y ordinaria  , en  los  casos  de 
requerir  la  una  á la  otra,. 

Porque  muchas  veces  la  Justicia  or- 
dinaria y sus  executores  no  pueden  bue- 
namente administrar  la  justicia,  y por  es- 
to quedan  muchos  crímenes  y delitos  sin 
punición  y castigo ; por  ende  ordenamos 
y mandamos,  quccada  y quando  acacscie- 
xe  algún  ruido,  ó muerte  ó herida , ó otras 
fuerzas  <5  escándalos,  aunque  sean  dentro 
en  las  ciudades,  villas  y lugares  de  los  di- 
chos nuestros  Reynos , que  nuestros  Alcal- 
des y Quadrilleros  de  la  Hermandad  ayu- 
den y favorezcan  á los  nuestros  Alcaldes 
y Jueces  ordinarios,  y les  den  todo  -el  fa- 

respectiva  al  conocimiento  en  apelación  al  Consejo  ex- 
tinguido de  las  cosas  de  la  Hermandad , ó ante  ¡a 
Junta  general  extinguida. 
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vor  y ayuda  que  pudieren , a voz  de  Her- 
mandad, hasta  tomar  y prender  á los  di- 
chos malhechores  y deiinqüentes,  siendo 
requeridos  para  ello  de  la  dicha  nuestra 
justicia  ordinaria  d por  sus  executores; 
pero  que  dende  en  adelante  el  conosci- 
miento  y punición  de  los  tales  delitos 
pertenezca  á los  dichos  Jueces  y Alcaldes 
ordinarios  : y que  esto  mismo  hagan  las 
Justicias  ordinarias  y los  cxecutores  de- 
lias  , siendo  requeridos  por  los  jueces  de 
la  Hermandad  en  los  casos  de  Hermandad. 

( ley  n.  tit.  ij.  Hb.  8.  R.') 

LEY  XI. 
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los  tales  pleytos ; y remitan  el  conosci- 
miento  dellos  con  los  procesos  originales 
a los  jueces  ordinarios  á quien  pertenes- 
creie  , maguer  que  la  acusación  y quere- 
1 a concluya  caso  de  Hermandad , aunque 
los  acusados  no  parezcan  y sean  rebeldes, 
y aunque  no  lo  pida  ninguno.  ( ley  i r 
tit.  ij.  Hb.  8.  R.)  ^ 


LEY  XIII. 


Entrega  de  malhechores  á los  Alcaldes  de 
la  Hermandad  por  los  Concejos , Justicias 
y personas  adonde  se  acogieren. 


Castigo  de  los  Alcaldes  y Oficiales  de  la 
Hermandad , deiinqüentes  en  sus  oficios , por 
sus  Superiores  , y por  la  Justicia  ordina- 
ria > delinquiendo  fuera  de  ellos. 

Mandamos , que  si  los  nuestros  Alcal- 
des y otros  jueces  de  la  Hermandad  erra- 
ren y delinquieren  en  sus  olidos, y exce- 
dieren en  alguna  cosa,  executando  en  las 
cosas  de  la  Hermandad,  que  sean  punidos 
y castigados  según  y como  y por  quien 
está  mandado  por  las  leyes  deste  título; 
pero  que  los  Corregidores  ni  las  Justicias 
ordinarias  no  los  puedan  castigar  ni  pren- 
der por  ello  , ni  conoscer  deiio  á pedi- 
mento de  parte  ni  de  su  oh  cío  : pero  en 
las  otras  cosas , que  no  tocaren  al  dicho 
oficio  y cargo  que  tienen  de  la  Herman- 
dad , ni  á la  execucion  de  aquello,  que 
hayan  de  ser  y sean  juzgados  por  la  Justi- 
cia ordinaria  así  en  lo  criminal  como  en 
lo  civil.  ( ley  la.  tit.  IJ.  lib.  8 . R.j) 

LEY  XII. 

Remisión  de  causas  á ¡os  Jueces  ordinarios 
por  los  Alcaides  de  la  Hermandad , luego 
que  á estos  conste  no  ser  casos 
de  ella .■ ; : 

Mandarnos  , que  quando  quier  y po- 
mo qu’tcr  que  por  la  información  habida, 
y por  la  probanza  hecha  en  qualquier  pro- 
ceso que  nuestros  Alcaldes  y'  Jueces  de  la 
Hermandad  hicieren,  paresciere  la  verdad 
de  lo  hecho,  y les  consta  que  aquello  so- 
bre que  se, -procede  no  iué  ni  es  caso  de 
Hermandad,  que  luego  los  dichos  nuestros 
Jueces  y Alcaldes  de  la  Hermandad-;se 
aparten  dello. , y dexeiy  de  proceder  en 


Mandamos  á todos  los  Concejos,  Cor- 
regidores , Justicias , Regidores , caballe- 
ros , escuderos , oficiales  y homes  bue- 
nos, y á otras  qualesquier  personas  singu- 
lares de  qualesquier  ciudades,  villas  y lu- 
gares de  los  dichos  nuestros  Reynos,asíde 
lo  Realengo  como  de  lo  Abadengo , Se- 
ñoríos y Behetrías , y á los  Alcaydes  y 
tenedores  de  qualesquier  castillos  y casas 
fuertes , adonde  huyeren  y se  receptaren 
qualesquier  malhechores  , y á los  Perla- 
dos y caballeros  cuyas  fueren  las  rales 
villas  , y casas  fuertes  y llanas , que  luego 
entreguen  libremente  al  tal  malhechor  ó 
malhechores  á qualesquier  Alcaldes  o Qua- 
drillcros,d  otras  qualesquier  personas  que 
en  prosecución  dellos  fueren  á voz  de 
Hermandad,  para  que  los  lleven  en  su  po- 
der , y puedan  hacer  cumplimiento  de 
justicia  sin  embargo  ni  impedimento  al- 
guno; y si  dixeren  ti  respondieren, que  no 
está  el  tal  malhechor  en  las  dichas  sus 
villas  y casas , y no  saben  donde  está, 
que  en  tal  caso  dexen  y consientan , á los 
que  así  fueren  en  seguimiento  de  los  mal- 
hechores, entrar  libremente  en  las  dichas 
villas,  y casas  y fortalezas;  y den  lugar  y 
consientan  á quatro  o cinco  personas  con 
los  dichos  Alcaldes,  que  entren  á buscar  y 
escudriñar  las  tales  villas,  casas  y fortale- 
zas por  quantas  vias  quisieren  y mejor 
pudieren  , porque  los  malhechores  sean 
hallados;  y hallándose,  gelos entreguen  li- 
bremente, so  pena  de  la  nuestra  merced,  y 
de  cicn.mil  maravedís  .para  los  gastos  de 
la  Hermandad,  quien  ai  contrario  hiciere; 
y demás,  que  cayan  é incurran  en  la  misma 
pena  que  el  malhechor  debri a haber,  si  les 
fuese  entregado  , y que  paguen  al  quere- 
lloso los  daños  é intereses  , y árla  dicha 
Hermandad  todas  las  costas  y gastos  que 
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sobre  ello  hubieren  hecho  ; y en  el  caso 
que  el  tal  malhechor  allí  no  íucie  halla- 
do  por  aquella  vez , mandamos , que  den- 
de  en  adelante,  cada  y quando  el  tal  mal- 
hechor entrare  y se  acogiere  en  el  tal  lu- 
gar , villa  o casa  donde  primero  ha  sylo 
buscado,  como  dicho  es,  que  sea  tenido 
aquel  cuyo  fuere  el  tal  lugar,  d villa  o 
casa,  ó el  Concejo  o la  Justicia  , cí  el  Al- 
cayde  o tenedor  della,de  lo  prender  y te- 
ner bien  recaudado , y de  lo  entregar  a los 
Alcaldes  y Jueces  de  la  dicha  Hei  mandad 
que  primero  lo  cataron  y buscaron , sin 
que  mas  les  sea  pedido  ni  demandado,  so 
las  dichas  penas  que  de  suso  se  contienen. 
(ley  14.  tit.  15.  lib.  S.  R- ) 

EEY  XXV. 

Destrucción  de  ¡as  fortalezas  en  que  se  re- 
ceptaren malhechores ; y confiscación  de  los 
bienes  que  se  hallaren  dentro 
de  ellas . 

Mandamos,  que  quando  nuestros  Ca- 
pitanes y gentes  de  la  dicha  nuestra  Her- 
mandad por  nuestro  mandado  cercaren 
qualesquier  lugares  d fortalezas,  por  haber 
de  allí  robado  , ó por  acogido  o recepta- 
do ios  malhechores,  y no  los  haber  que- 
rido entregar,  y por  haber  de  allí  cometi- 
do otros  qualesquier  delitos  que  sean  casos 
de  Hermandad , y tomaren  los  tales  lugares 
y fortalezas,  que  todos  los  bienes  y pertre- 
chos, y otras  cosas  que  dentro  en  ellas  se 
hallaren  de  los  que  así  eran  rebeldes, sean 
aplicados  y conliscados , y Nos  los  aplica- 
mos y confiscamos  para  la  dicha  Herman- 
dad , y para  las  costas  y gastos  della  : y 
mandamos  que  en  tal  caso  luego  sea  der- 
ribada la  dicha  cerca,  torres  y fuerzas  del 
tal  lugar  o fortaleza,  que  así  fuere  rebelde 
o hiciere  resistencia,  porque  nuestra  Justi- 
cia sea  mas  temida,  y porque  de  allí  no  se 
hagan  mas  robos, ni  se  defiendan  los  mal- 
hechores : pero  si  el  tal  lugar  o fortaleza 
estuviere  en  poder  de  algunas  personas 
que  injusta  y tiránicamente  lo  poseyesen, 
y los  dichos  robos  y fuerzas  no  se  hu- 
biesen hecho  por  mandado  ni  voluntad 
de  sus  dueños  ni  de  sus  Alcaydes , ni  per- 
mitiéndolo ellos;  en  tal  caso  no  se  haya  de 
derribar  ni  derribé  el  tal  lugar  ni  fortale- 
za, m se  apropien'á  la  dicha  Hermandad 
los  bienes  del  tal  dueño  que  en  ella  estu- 
vieren , mas  que  en  todo  sea  fecho  cum- 


plimiento de  justicia  por  Juez  competen- 
te , habiéndose  respeto  a los  gastos  sobre 
ello  hechos  á vista  nuestra  , o de  quien 
Nos  mandáremos : : : Pero  entiéndase , que 
en  tal  caso  suso  dicho  han  de  ser  pagados 
y desagraviados  los  querellosos, y se lia  de 
tomar  seguridad  bastante  de  aquel  á quien 
la  fortaleza  se  entregare , que  dende  en  ade- 
lante de  allí  no  se  harán  mas  daños  ni  ro- 
bos. Y entiéndase  que  si  á instancia  6 pe- 
dimento de  algún  caballero,  o dueña  o 
doncella  se  cercare  la  tal  villa  ó fortale- 
za, poi  se  habet  de  allí  cometido  caso  de 
Hermandad  , y la  nuestra  gente  de  la  di- 
cha nuestra  Hermandad  en  el  tal  cerco  o 
loma  recibiere  algún  daño,  o pérdida  ó 
despojo,  que  en  tal  caso  quede  á nuestra 
determinación,  ó de  quien  Nos  mandare- 
remos,  que,  y quanto  se  debe  pagar  de 
los  dichos  daños  y pérdidas  á la  gen- 
te que  hubiere  recibido  el  dicho  daño. 
( ley  16.  tit.  13.  lib.  8.  R.j 

LEY  XV. 

Diligencia  con  que  deben  proceder  los  Alcal- 
des de  la  Hermandad  para  la  administra- 
ción de  justicia  y execucion 

de  estas  leyes. 

Mandamos , que  agora  y de  aquí  ade- 
lante los  nuestros  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad , y los  Quadrilleros  y otras  personas 
que  dello  tuvieren  cargo  , trabajen  y ten- 
gan mucho  cuidado  en  todas  las  parres  de 
éstos  nuestros  Reynos  , y pongan  mucha 
diligencia  en  administrar  y esforzar  la  jus- 
ticia, y como  se  cúmplan  y executen  estas 
nuestras  leyes  y ordenanzas.  Y mandamos 
á los  Concejos  y personas  singulares,  don- 
de los  tales  delitos  y casos  de  Hermandad 
acaescieren , que  les  den  y hagan  dar  todo 
el  favor  y ayuda  que  para  ello  hobieren 
menester , por  manera  que  la  nuestra  Jus- 
ticia de  la  Hermandad  sea  muy  temida,  y 
los  malhechores  no  queden  sin  pena.  Y 
mandamos  á los  que  lo  contrario  hicieren, 
allende  de  ser  obligados  á la  parte , y demas 
de  las  otras  penas  en  Derecho  establecidas, 
hayan  de  ser  y sean  punidos  arbitraria- 
mente en  sus  personas  y bienes  á vista  y 
disposición  de  tal  Juez  executor  de  aquella 
provincia  , tornando  ■ consigo  dos  Alcai- 
des de  la  Hermandad  de  dos  villas  co- 
marcanas del  lugar  donde  hubiere  acaesci- 
' 4o  el  tal  delito-,  (ley  18.  tit.fi3.dib.  8.  R.j 


de  los  alcaldes  y oficiales 


LEY  XVI. 

Presentación  y audiencia  de  los  reos  conde- 
nados por  ausentes  y rebeldes. 

Mandamos,  que  qualesquier  personas, 
que  fueren  condenadas  por  qualesquier 
nuestros  Jueces  y Alcaldes  de  la  nuestra 
Hermandad  en  su  ausencia  y rebeldía  á 
pena  de  muerte  , o á otras  qualesquier  pe- 
nas, se  puedan  presentar  ante  los  mismos 
Jueces  que  los  condenaron  los  quales 
sean  puestos  en  buena  guarda  y recaudo, 
y puedan  ser  oídos  en  su  justicia  para 
que  muestren  su  inocencia,  según  que  lo 
hacen  los  que  se  presentan  en  las  causas 
criminales  ante  los  Jueces  superiores  que 
tienen  jurisdicción  ordinaria  : y en  este 
caso  mandamos,  que  se  proceda  suma- 


, ■ u 

siempre  ha  sido  y es  de  librar  y aliviar  í 
nuestros  subditos  y naturales  de  todos  pe- 
chos y tributos  y vexaciones  , en  quan- 
toa  Nos  lucre  posible;  lo  qual  todo  por 
Nos  considerado,  y poniendo  en  efecto 
nuestra  Real  intención  , por  hacer  bien  y 
merceu  a las  ci udades , v illas  y 1 ugares  des- 
tos  nuestros  Reynos  y Señoríos , y álas  per- 
sonas singulares  dellos,  de  qualquier  ley 
estado  o condición  ‘ ■ ’ 


que  sean  , que  soban 


y acostumbraban  contribuir  y pagar  en  la 
contribución  déla  Hermandad;  es  nuestra 
merced  y voluntad  , que  desde  el  dia  de 
Santa  María  do  Agosto,  primero  que  ver- 
nú  ueste  presente  ano  de  1498  años,  en 
adelante  sean  libres  y quitos,  y exentos  de 


la  dicha  contri 


unción  y paga,  que  por 


tienen  jurisdicción  ordinaria  ; y en  este  de  Hermandad  solían  pagar  y contribuir 
caso  mandamos,  que  se  proceda  suma-  hasta  el  dicho  día  de  Santa  María  de  Agos- 
riamente,  solamente  sabida  la  verdad ( ./’).  ío  , por  la  vía  y forma  que  la  pagaban,  o 
( I1.  parte  de  la  ley  a o.  tit.  13.  lib.  8.  R.')  por  otra  qualquier  manera.  Y mandamos 

á losDuques,  Marqueses,  Condes  y Ricos- 
L E Y XVII.  hombres , y á los  Perlados  , Comendado- 


Modo  de  formar  y substanciar  Jos  procesos 
de  la  Hermandad  sobre  los  casos  y delitos 
de  ellos. 

Mandamos,  que  todo  lo  contenido  y 
declarado  en  este  quaderno  destas.  dichas 
nuestras  leyes  sea  guardado  y executado 
cumplidamente  en  todo  y por  todo  : pero 
en  las  otras  cosas,  en  que  aquí  no  tuere 
especialmente  proveído  , mandamos. , que 
se  guarde  y renga  la  forma  que  se-  guarda 
y tiene  en  el  Consejo  de  la  Justicia  , así 
cerca  del  conoscimiento  y decisión  de  las 
causas  y derechos , como  en  rodas  las 
otras  cosas  , no  siendo  contrario  ni  diver- 
so á lo  contenido  en  las  nuestras  leyes.  \ 
mandamos,  que  si  otras  dudas  ocuitici en, 
que  no  se  puedan  bien  determinar  por 
estas  nuestras  ordenanzas,  ni  por  el  estilo 
del  nuestro  Consejo,  que  entonces  sea 
recurrido  á.  Nos,  porque  mandemos  y 
declaremos  en  ello  lo  que  hiere  encimes- 
tro  servicio.  ( ley  26.  tit.  I,J.  lib.  8.  R.') 

LEY  XVIII. 

Don  Fernando  y LV  Isabel  en  Zaragoza  por  pragmática 
de  19  de  Julio  de  1498- 

i Extinción  de  la  contribución  de  la  Her- 
mandad;}' modo  de  cono-,  er  y proceder 
en  los  casos  de  < lia . 

Porque  nuestra  merced  y voluntad 

f f)  La  segunda  parte  suprimid*  de  esta  ley  tra- 
ta del  conocimiento  en  el  Consejo  extinguido  y J«n- 


res  y Subcomendadores,  y á ios  Adelanta- 
dos, Monesteríos y Universidades, y otras 
qualesquier  personas  de  nuestros  Reynos  y 
Señoríos,  de  qualquier  ley,  estado  y condi- 
ción , preeminencia  o dignidad  que  sean, 
que  desde  el  dicho  dia  de  Santa  María  de 
Agosto  en  adelante  en  tiempo  alguno  no 
pidan  ni  demanden,  ni  lleven,  nf  tienten 
de  pedir,  ni  de  demandar  ni  llevar  ladicha 
contribución  de  la  Hermandad  ni  parte 
alguna  della,  por  sí  ni  por  otras  personas 
directe  ni  indirecte;  ni  los  dichos  Con- 
cejos ni  personas  particulares,  ni  algunos 
dellos  gelo  den  ni  paguen , aunque  de  Nos 
hayan  tenido  y tengan  merced  para  ello; 
so  pena  que,  los  que  lo  contrario  hicieren, 
por  este  mismo  hecho  hayan  perdido  y 
pierdan  la  villa  ó lugar  ú quien  lo  lleva- 
ren o pidieren  , o tentaren  de  lo  pedir  y 
llevar;  en  la  qual  dicha  pena  ios  condena- 
mos y habernos  por  condenados , y desde 
agora  lo  confiscamos  y aplicamos  á nues- 
tra Cámara  y Fisco,  sin  que  para  ello  ha- 
ya ni  intervenga  otra  sentencia  ni  decla- 
ración , ni  citación  ni  llamamientos  de 
partes;  y demas,  que  cayan  é incurran  en 
todas  las  otras  penas  en  que  caen  é incur- 
ren los  que  imponen  y llevan  imposicio- 
nes nuevas  sin  nuestra  licencia  y manda- 
do : y que  las  Justicias  de  las  dichas  ciu- 
dades , villas  y lugares , ni  algu  no  dellos  no 

ta  general  de  la  Hermandad  contra  reos  delinque  mes 
en  casos  de  ella. 
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consientan  ní  den  lugar  á que  desde  el  di- 
cho dia  de  Santa  María  de  Agosto  en  ade- 
lante se  derrame  ni  coja  la  dicha  contribu- 
ción de  la  Hermandad  por  la  vi  a y forma 
que  hasta  aquí,  ni  en  otra  qualquier  mane- 
ra 1 y que  ejecuten  las  dichas  punas  en  las 
personas  y bienes  de  los  que  en  ellas  caye- 
ren ó incurrieren;  ca,  si  necesario  es.  Nos 
revocamos  las  leyes  que  hablan  y disponen 
cerca  de  la  dicha  contribución,  en  quanto 
á ella  toca  , y no  en  mas;  porque  por  la 
dicha  merced  y revocación  no  entende- 
mos revocar  ni  anular  las  dichas  leyes  de 
la  Hermandad ; antes  acatando  y conoscien- 
do,  que  el  remedio  Je  ellas  ha  siaoy  escon- 
v en  i en  te  y provechoso  para  la  justicia  , y 
seguridad  de  los  caminos,  y para  la  paz  y 
sosiego  de  nuestros  R eynos,  y para  excusar 
los  males  é inconvenientes  , y delitos  que 
se  solían  cometer  y perpetrar  en  ellos,  se- 
gún la  experiencia  lo  ha  mostrado  y mues- 
tra; y porque  entendemos  que  asi  cumple 
á nuestro  servicio  , confirmamos  y apro- 
bamos las  leyes  y declaraciones  que  hi- 
cimos y promulgamos,  quando  la  Junta 
general  se  iiizo  por  nuestro  mandado  en 
la  villa  de  Tordelaguna  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  año  de  1485  años, y todas  las 
otras  leyes , y pragmáticas  y declaraciones 
que  después  acá  habernos  hecho  y promul- 
gado y confirmado,  en  quanto  toca  al  co- 
nocimiento, y determinación  y punición 
de  los  casos  de  la  Hermandad  , de  como 
debe  ser  procedido  contra  los  ríralhecbo- 
res  y delinquientes , y en  que  manera , y por 
quien , y hasta  donde  deben  ser  seguidos, 
y como  deben  ser  punidos  y penados ; y 
cerca  de  la  elección  y nombramiento  de 
los  Alcaldes  y Quadrilleros,  y del  soste- 
nimiento y conservación  de  la  dicha  Her- 
mandad , y rodo  lo  otro  que  concierne  a 
la  execucion  de  la  justicia  della  , y puní 
cion  y castigo  de  sus  casos  , según  y por 
la  forma  y manera  que  en  las  dichas  leyes 
y pragmáticas,  y declaraciones  y aproba- 
ciones se  contiene,  Y queremos  y manda- 
mos á las  dichas  ciudades,  villas  y luga- 
res destos  dichos  nuestros  Reynos  y Se- 
ñoríos , que  de  aquí  adelante  las  guarden 
y cumplan  , según  y de  la  manera  y como 
hasta  aquí  lo  han  hecho  y guardado;  y 
nombren  y elijan  en  cada  un  año  los  di- 
chos Alcaldes  y Quadrilleros , y las  otras 
personas  que  debían  nombrar  y elegir,  se- 
gún que  en  las  dichas  leyes  y pragmáticas 
se  contiene;  y prosigan  y castiguen  los  mal- 


hechores y delinqiientes  , que  cometieren 
y perpetraren  qualcsqmer  delitos  que  fue- 
sen caso  de  Hermandad,  como  hasta  aquí 
se  han  punido  y castigado,  y las  dichas  le- 
yes lo  disponen,  "i  porque  no  se  derraman- 
do ni  cogiendo  de  aquí  adelante  la  dicha 
contribución,  como  no  se  lia  de  derramar 
ni  coger , acaesceria  alguna  vez  no  haber  de 
que  pagar  para  los  Quadrilleros  , y otros 
oficiales  que  van  en  prosecución  y segui- 
miento de  los  malhechores  y delinqiientes, 
y á esta  causa  habria  alguna  negligencia  ó 
remisión  en  la  execucion  de  la  dicha  justi- 
cia ; por  ende  Nos , queriendo  proveer  y re- 
mediar el  dicho  inconveniente,  y porhacer 
bien  y merced  á nuestros  subditos  y na- 
turales, mandamos,  que  todo  lo  que  has- 
ta aquí  se  dexaba  y quedaba  en  cada  par- 
tido y provincia  para  prosecución  tic  los 
malhechores,  sea  librado  y se  libre  en  nues- 
tras Rentas  en  cada  un  año,  en  los  nuestros 
iesoreros  de  los  partidos  donde  los  tales 
gastos  y expensas  se  hicieren , para  que  de 
lo  suso  dicho  paguen  á los  Alcaldes  y 
Quadrilleros  , y personas  que  fueron  en 
prosecución  de  los  malhechores  y delin- 
quientes, lo  que  conforme  á las  leyes  de  la 
dicha  Hermandad  justamente  fuere  gasta- 
do^ se  les  debiere  pagar.  Otrosí,  porque 
cesando  del  todo,  como  dicho  es,  la  dicha 
contribución  y derramas  que  por  vía  de 
Hermandad  se  solian  hacer  , no  queda  ni 
finca  de  que  pagar  las  personas  que  hasta 
aquí  tenían  y llevaban  salarios  de  la  dicha 
Hermandad; por  ende  queremos  y manda- 
mos, y es  nuestra  merced  y voluntad,  que 
desde  el  dichodiade  SántaMaría  de  Agos- 
to en  adelante  se  consuma, y habernos  por 
consumidos  todos  los' oficios  que  qua-Ies- 
quier  personas  tenían  y usaban  , y solían 
tener  y usar  y exercer  en  la  dicha  Her- 
mandad, así  del  Consejo  como  Jueces  y 
executores , y otros  qualesquier  oficios  de 
que  llevaban  salarios  , raciones  y quitacio- 
nes, y Tenencias  y Capitanías,  y otros  qua- 
lesquier salarios  por  qualquier  cansa  o tí- 
tulo que  para  ello  tuviesen  : y manda- 
mos á las  personas,  que  de  los  dichos  ofi- 
cios estaban  proveidos  , que  no  usen  mas 
dellos  desde  el  dicho  día  de  Santa  María 
de  Agosto  en  adelante;  ca  Nos  revocamos 
las  provisiones  y poderes  que  de  Nos,  pa- 
ra los  usar  y exercer,  habían  y tenían  ex- 
cepto los  Alcaldes  y Quadrilleros , los  qua- 
les  mandamos, que  puedan  usar  de  los  di- 
chos oficios  , y tengan  el  mismo  poder  y 


DE  los  alcaldes  y oficiales  &c. 

facultad  que  -para  los  usar  y cxerccr  solían  que  os  la  ley  precedente  C hv  1 9 ^ 

haber  y tener  por  las  dichas  leyes  de  la  lib  R R ^ * 48-M-  ig 


y tener  por  las  dichas  leyes  de  la  lib.  8.R. ) 
Hermandad.  Y mandamos  á las  dichas  ciu-  J 

-dades,  villas  y lugares  de  los  dichos  nues- 
tros Rey  nos  y Señoríos , y á los  Alcaldes 
y Quadrilleros  de  la  Hermandad , que  por 
ellos  y por  cada  uno  delíos  fueren  nom- 
brados de  aquí  adelante  en  cada  un  año, 
que  en  todos  los  casos  que  los  dichos  ofi- 

• 1 . . . 1 . .1  * 1 T T 1 


LEY  XX. 

Los  mismos  en  Toledo  :t?.o  i ' 09  pet.  g. 

Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  Corte  y 
thancillerías  de  las  apelaciones  de  sentencias 
de  los  Jueces  de  la  Hermandad. 


Mandamos,  que  de  aquí  adelante  los 
cíales  y personas  en  la  dicha  Hermandad,  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y Corte  no  co- 
cuyos oficios  se  consumen  , según  dicho  nozcan,  ni  se  apele  ante  ellos  de  las  sen- 
es , podían  y debían  conoscer  y entender  tencius  que  los  Alcaldes  y otros  Jueces  de 
por  vía  de  apelación,  ó en  otra  qualquier  la  Hermandad  dieren  , sino  solamente  de 
manera  según  las  leyes  de  dicha  Hermán-  los  lugares  que  estuvieren  dentro  de  las 
dad , desde  el  dicho  dia  de  Santa  María  de  cinco  leguas  de  nuestra  Corte : y todos  los 
Agosto  en  adelante  recudan  á Nos,  y á los  otros  queremos,  que  vayan  ante  los  Al- 
nuestros  Alcaldes  que  residen  en  la  nuestra  caldes  del  Crimen  de  las  nuest  ras  Audien- 
Casa  y Corte  Qr),  para  queconformeá  las  cias  y Chancillarías , según  sus  límites  y 
dichas  leyes  se  provea  y determine  todo  distrito  , que  tienen  para  los  otros  negó- 


lo que  los  dichos  oficiales  proveían,  y les 
convenia  dé  proveer  y remediar  por  razón 
de  los  dichos  oficios.  ( ley  44.  tit.  jj. 
lib.  i'.íl.) 

LEY  XIX. 

D.  Cirios  I.  y D. ‘Juana  en  Toledo  año  de  1523 
pet.  54. 


cios  en  que  entienden.  ( ley  49.  tit.  j y, 
lib.  8.  R.) 

LEY  XXI. 

D.  Cirios  I.  en  Segovia  año  1532  pet.  73. 

Jas  costas  y gastos  de  pleytcs  de  Hermán «. 
dad  se  paguen  de  los  bienes  de  los  de- 
linqüentes. 


Apelaciones  de  los  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad á los  Corregidores  y Cnancillerías  en 
las  causas  pecuniarias  según  la  cantidad 
de  ellas. 

Por  aliviar  á nuestros  subditos  , que- 
remos, quede  aquí  adelante  en  las  causas 
pecuniarias  de  seis  mil  maravedís  ydende 
abaxo,  aunque  se  apliquen  á nuestra  Cá- 
mara y Fisco  , las  apelaciones  de  los  Al- 
caldes de  la  Hermandad  nueva  vayan  ante 
los  nuestros  Corregidores  de  aquel  parti- 
do ; y si  cayere  fuera  de  su  jurisdicción, 
las  dichas  apelaciones  vayan  ante  nuestro 
Corregidor  o Alcalde  mayor  del  Adelan- 
tamiento mas  cercano  del  lugar  donde  iue 
juzgado  el  delínqueme:  y que  la  sentencia 
que  el  dicho  Corregidor  ó Alcalde  del  Ade- 
lantamiento diere  en  el  dicho  grado  , se 
execute,  sin  que  en  ella  pueda  haber  ni 
haya  apelación.  Y en  las  causas  pecunia- 
rias de  mayor  quantidad  de  los  dichos  seis 
mil  maravedís,  mandamos,  que  las  dichas 
apelaciones  hayan  de  ir  y vayan  á nuestras 
Audiencias  y Chancillerías:  yen  lo  demas 
se  guarde  la  pragmática  que  cerca  deilo 
dispone , como  hasta  aquí  se  ha  guardado, 

(¿0  Este  conocimiento  de  ¿oc  Alcaldes  de  Corte 


Mandamos,  que  sean  pagados  los  Qua- 
drilleros quefueren  en  prosecución  de  qua- 
lesquicr  malhechores:  y que  si  el  malhe- 
chor que  fuere  justiciado,  o contra  quien 
fuere  el  apellido  , tuviere  bienes,  que  de 
aquellos  sea  pagado  el  que  los  prendiere  o 
hiciere  prender  , y los  Quadrilleros  y las 
otras  personas  que  fueren  en  seguimiento 
dél ; y también  se  paguen  de  los  dichos 
bienes  del  malhechor  todas  las  otras  cos- 
tas y gastos  que  contra  el  justamente  se 
hicieren  : y se  pague  la  gente  de  á pie  y 
de  á caballo,  que  á voz  de  Hermandad  fue- 
ren llamadas  para  le  prender  y cercar.  (2? 
parte  déla  ley  g 2.  tit.  ig.  lib.  8.  R.) 

LEY  XXII. 

D.  Cirios  I.  en  Scgovia  año  1532  pef.  73. 

Jos  negocios  y pleytos  de  la  Hermandad  se 
juzguen  y determinen  por  las  leyes 
de  este  título. 

Mandamos  á todos  los  Jueces  y á ca- 
da uno  de  ellos,  que  vean  Jas  dichas  leyes 
y ordenanzas  que  de  suso  en  este  quader- 
no  son  contenidas,  y las  guarden  y cum- 
plan , y hagan  guardar  y cumplir  i y juz- 

se  revoca  por  tas  dos  leyes  siguientes  ¡o  ¡'  11. 
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guen  y determinen  por  ellas-,  y no  por 
otras  algunas,  los  dichos  pleytos  y debates 
que  ocurrieren  y sucedieren , que  sean  ca- 
sos de  Hermandad  , y las  otras  cosas  dellas 
dependientes,  tanto  quanto  nuestra  mer- 
ced y voluntad  fuere.  (ley  33.  tit.  13. 
lib.  8.  R.j 

LEY  XXIII. 

D.  Carlos  I.  y TV  Juana  en  Segovia  año  1532  pet.  76, 
en  Valkdolid  año  548  per.  13  , y en  Madrid 
año  5 34  pet.  75. 

Derechos  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad; 
su  cobranza  con  arreglo  al  arancel  de  las 
. Justicias; y observancia  de  lo  mandado 
cerca  de  sus  oficios. 


LEY  XXV. 


El  mismo  allí  pet.  14. 

Modo  de  llevar  sus  derechos  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad  y sus  Escribanos, 
Qiiadriil  ros  y oficiales. 


Mandamos,  que  lo  que  por  nuestras 
leyes  está  dispuesto  que  guarden  los  Jue- 
ces y Escribanos  en  el  llevar  y asentar  sus 
derechos , se  entienda  con  los  Alcaldes  de 
la  Hermandad  y sus  Escribanos,  Quadri- 
Ueros  y otros  oficiales  de  su  Juzgado  , so 
las  mismas  penas  por  ellas  puestas,  (ley  r / 
tit.  13.  lib.  8.  R.j  ° 


Mandamos , que  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  en  el  llevar  de  los  derechos 
guarden  lo  proveído  por  las  leyes  suso 
dichas  de  la  Hermandad : y en  lo  no  de- 
terminado por  ellas  lleven  los  derechos 
conforme  al  arancel  Real  dado  á las  otras 
Justicias,  sin  embargo  de  qualquier  cos- 
tumbre que  en  contrario  tengan.  * Y asi- 
mismo guarden  lo  que  les  está  mandado 
sobre  sus  oficios,  y no  excedan  de  lo  con- 
tenido en  las  leyes  que  sobre  ello  hablan; 
y si  lo  hicieren,  sean  castigados  por  ello. 
(leyes  46 y y 7.  tit.  13.  lib.  8.  R.j 

LEY  XXIV. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583 
pet.  13. 

Orden  de  proceder  que  han  de  observar  los 
Alcaldes  de  la  Hermandad. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandadde  estos  nuestros  Reynos,  en  quan- 
to á las  querellas  que  ante  ellos  se  pusie- 
ren, y en  el  proveer  Receptores  que  va- 
yan á hacer  las  informaciones,  y en  pren- 
der los  culpados,  y en  el  cobrar  de  las 
costas,  derechos  y salarios,  guarden  y cum- 
plan lo  que  cerca  de  esto  está  dispuesto  y 
mandado  que  guarden  y cumplan  los  Al- 
caldes mayores  de  los  Adelantamientos;  y 
lo  que  está  proveído  cerca  dello  con  es- 
tos, se  entienda  ansimismo  con  aquellos. 
(ley  ¿ o . tit.  13.  lib.  8.  R.j 

(1)  Por  decreto  del  Consejo  de  29  de  Octubre 
de  1739  , de  que  se  espidieron  Reales  cédulas  en  7 6 
de  Noviembre  á las  dos  Chañe  i Herías , se  les  mando, 
rio  pasasen  en.  tiempo  alguno  a ' despachar  auxilia- 
tonas  de  los  títulos  de  Comisarios  y Quadrilleros, 
expedidos  ó que  se  expidiesen  por  las  santas  Hermanda- 
des de  Tol.edo,  Ciudad-Real  y Talavera. 


LEY  XXVI. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  1715  pot 
consulta. 

Auxilio  que  deben  dar  las  Justicias  á los 
Alcaldes  y ministros  de  la  santa  Her- 
mandad para  el  uso  de  su  ju- 
risdicción. 

Habiendo  pasado  al  Puerto  de  Santa 
María  un  ministro  de  la  santa  Hermandad 
de  Ciudad-Real  con  comisión  para  la  pri- 
sión de  un  gitano  , y pedido  el  cumpli- 
miento de  ella,  no  solo  no  se  le  quiso  dar 
su  Alcalde  mayor  , sino  que  le  amenazo 
le  pondría  en  un  calabozo,  y que  saliese 
fuera  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  ; lo 
que  executó  , sin  haber  podido  lograr  la 
prisión : y por  los  inconvenientes  que  de 
esta  tolerancia  pueden  seguirse,  he  resuel- 
to , que  el  expresado  Alcaide  mayor  y i 

demas  Justicias  de  estos  Reynos  no  impi- 
dan ni  embaracen  á los  Alcaldes  y mi- 
nistros de  la  referida  santa  Hermandad  el 
uso  de  su  jurisdicción  ; antes  bien  los  au- 
xilien en  las  diligencias  que  necesitaren  ha- 
cer, sin  que  sea  necesario  mostrar  para  ello 
mas  despacho  que  su  título  : y el  Conse- 
jo reprehenda  al  Alcalde  mayor  por  lo 
execurado  ; apercibiéndole  con  graves  pe- 
nas , que  adelante  se  abstenga  de  seme- 
jantes procedimientos  Qaat.  22;  tit. 
lib.  3.  R.  ) ( 1 y 2) 

(2)  Por  otro  auto  acordado  de  9 de  Mayo  de  1735 
mandó  el  Consejo  por  punto  general  , que  los  Escriba-  t 

nos  de  Cámara  no  admitan  instancia  alguna  á los  Cua- 
drilleros y Comisarios  de  las  santas  Hermandades  , p¡-  , 

diendo  auxíliatorias  de  los.  nombramientos  de  tales. 

( a-Jt.  69 . tit.  19.  lib.  2 ■ R)  » 
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LEY  XXVII. 

D.  Felipe  V.  por  céd.  de  i 3 de  Junio  de  1740  , con» 
siguiente  4 auto  acordado  del  Consejo  de  2 3 
de  Mayo  dci  mismo. 

Instrucción  que  deben  observar  las  santas 
Hermandades  de  Ciudad- Re  al , Toledo  y 
Talayera  para  su  gobierno ; y calidades 
en  la  admisión  de  sus  ministros 
y dependientes . 

Considerando  lo  mucho  que  importa 
á la  causa  pública  y bien  de  nuestros  súb- 
ditos y vasallos  tomar  providencia  , que 
afiance  el  cumplimiento  á que  están  obli- 
gados los  ministros  de  las  tres  Hermanda- 
des, y precaver  los  graves  perjuicios  que 
se  han  experimentado  hasta  hoy , por  ha- 
ber recaído  estos  empleos  en  personas  que 
por  sus  exercicios  y calidades  se  hicieron 
y hacen  inútiles  de  su  uso;  mandamos,  se 
guarde  la  siguiente  instrucción  formada 
por  el  nuestro  Fiscal , según  y como  en 
cada  uno  de  sus  capítulos  se  contiene: 

1 Primeramente,  que  qualesquier  per- 
sonas que  intentaren  ser  ministros  de  di- 
chas Hermandades , han  de  justificar  son 
hombres  limpios  , cristianos  viejos  , des- 
cendientes de  tales  , de  buena  vida  y cos- 
tumbres , habidos  y reputados  por  tales, 
para  lo  que  presentarán  su  fe  de  bautismo. 

2 Que  no  han  sido  procesados  por 
hurtos,  robos,  infamias,  ni  delitos  de  ca- 
sos de  Hermandad  ni  otros  algunos. 

3 Que  no  han  exercido  niyxercen,  ni 
sus  padres  ni  abuelos,  oficio  vil,  como  de 
cortador  , mesonero , ventero  y otros  se- 
mejantes, y demas  que  se  considere  con 
óbice  al  exercicio  y encargo  de  Jueces  co- 
misarios de  la  santa  Hermandad. 

4 Que  tienen  bastante  caudal  para 
mantener  caballo  y armas  con  que  servir 
dichos  empleos  , y estar  prontos  para 
siempre  y quando  se  ofrezca  alguna  em- 
presa propia  del  instituto  de  la  santa 
Hermandad. 

5 Que  los  pretendientes  han  de  espe- 
cificar el  lugar  de  su  nacimiento  , la  ve- 
cindad de  que  se  compone,  si  hay  algún 
otro  ministro  en  él , de  la  Hermandad 
donde  solicita  serlo  , u de  las  otras. 

6 Que  para  la  solicitud  hayan  de  acu- 
dir por  sí  o su  Procurador , o remitiendo 
memorial  á la  Hermandad  y su  Cabildo, 
con  expresión  de  las  señas  del  pretendien- 
te y demas  conducentes. 

7 Que  la  justificación  é informaciones 
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se  han  de  hacer  ante  ios  Jueces  y Justicias 
ordinarias  de  los  pueblos  donde  sean  ve- 
cmos  los  pretendientes;  para  lo  que  se  re- 
mitirá por  los  Alcaldes  del  Tribunal  co- 
pia de  estos  capítulos  é instrucción  , ru- 
bricada de  qualquiera  de  sus  Escribanos, 
con  fecha  del  día,  mes  y año  : se  presen- 
tará ante  dichas  Justicias;  y executado,  se 
de  traslado  al  Procurador  Síndico,  si  lo  hu- 
biere,. o al  que  hiciese  sus  veces;  y con  lo 
que  dixere,  y el  informe  reservado  que  so- 
bre todo  hará  la  Justicia,  lo  remitirá  ori- 
ginal a los  Alcaides  y Hermanos  de  la  di- 
cha.Hermandad;  los  que  en  su  vista  ex- 
pedirán el  título  , si  lo  tuvieren  por  con- 
veniente , acompañándolo  con  testimonio 
en  relación  de  dichas  diligencias;  y reser- 
vará en  sí  las  originales , destinando  lu- 
gar para  su  custodia. 

8 Que  ninguno  pueda  excrccr  ni  usar 
de  dichos  títulos , privilegios  y regalías  á 
él  pertenecientes,  sin  preceder  la  justifi- 
cación de  los  antecedentes  capítulos , en' 
los  que  ni  en  parte  alguna  de  ellos  puedan 
las  Hermandades  dispensar  ; reservándose 
esto  solo  al  Consejo , sin  cuya  aprobación 
y auxíliatoria  ninguno  exerza  ni  pueda 
exercer  , ni  las  Justicias  les  den  cumpli- 
miento ni  auxilio,  ántcs  procedan  contra 
los  sugetos,  que  se  justifique  exercen  sin 
las  antecedentes  circunstancias,  y consul- 
tándolo al  Consejo. 

9 Que  los  sellos  é impresión  de  títu- 
los no  se  dexen  al  arbitrio  de  los  Escriba- 
nos ni  otro  particular  , sino  que  se  pon- 
gan en  el  archivo  de  la  Hermandad,  o eni 
su  Sala  particular  , habiendo  para  ello  lu- 
gar cómodo,  como  de  armario,  caxon,  ar- 
ca ó cosa  semejante,  en  donde  esten  con 
todo  resguardo  baxo  de  tres  llaves , que 
han  de  tener  y distribuirse  entre  un  Alcal- 
de , el  Archivero  y el  Escribano;  donde  se 
saquen  dichos  títulos  con  todo  cuidado 
y cuenta  , no  mas  que  los  que  se  necesita- 
ren conforme  los  pretendientes,  y los  en- 
treguen al  Escribano  para  qué  se  extienda; 
y hecho,  se  lleven  á Junta  , que  para  ello 
se  celebrará,  en  la  que  se  firmen,  sellen  y 
anoten  en  los  libros;  procurando  en  esto 
la  mayor  vigilancia,  para  que  se  eviten 
los.  perjuicios  y fraudes  que  pueden  co- 
meterse, y que  ya  se  han  experimentado, 
según  ha  entendido  el  Consejo. 

■ 10  Que  los Quadrilleros,  ministros  su- 

periores y dependientes,  tengan  obligación 
de  dar  cuenta  y razón  todos  los  años  a sus 
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respectivas  Hermandades  de  lo  que  hubie- 
ren practicado  y hecho  en  cumplimiento 
de  su  instituto;  y estas  cuiden  y vigilen 
por  todos  los  medios  en  justificación  é 
inreliirencia  de  los  que' sean  driles  y con- 
venientes; y en  su  vista , hallando  que  al- 
guno no  lo  es,  o no  cumple,  darán  cuen- 
ta al  Consejo  para  que  se  tome  providen- 
cia, obrando  en  esto  con  la  mayor  madu- 
rez, reflexión  y cuidado;  con  apercibi- 
miento, que  en  caso  de  la  noticia  de  la 
inhabilidad  del  ministro  o Quadriile- 
ro,  y la  falta  de  su  aviso  al  Consejo  , to- 
mará la  providencia  mas  seria  que  cor- 
responda. 

1 1 Que  dichas  Hermandades  al  prin- 
cipio de  cada  ano  representen  y den  cuen- 
ta ai  Consejo  de  quanto  en  el  anteceden- 
te próximo  pasado  hubieren  practicado 
sus  ministros  en  seguimiento  y prisiones 


de  reos,  causas  de  estos,  y demas  que  tu- 
vieren por  conveniente,  con  expresión' de 
quien  las  ha  executado,  y señalado  mas 
en  cumplimiento  de  su  obligación  ; en- 
tendiéndose esto  sin  perjuicio  de  que, 
quando  ocurra  algún  caso  grave  en  el  in- 
termedio , lo  participen  ai  Consejo  cam- 
bien , para  que  así  se  tenga  en  él. la  noti- 
cia general  de.  todo  , y puedan  darse  las 
ordenes  convenientes  al  mejor  gobierno  y 
administración  de 'justicia. 

1 2 Q_ue  no  se  admita  pretendiente,  ni- 
se  libre  titulo  para  los  pueblos  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  Valencia  , Cataluña  y 
Mallorca  : pero  en  caso  que  algún  minis- 
tro de  dichas  Hermandades  transite  por  los 
pueblos  dedicha  Corona  de  Aragón , exer- 
ciendo  su  oficio  y en  seguimiento  de  reo, 
han  deauxiliarle  y asistirle  las  justiciasen 
él  ( aut.  único  tit . ij.iib.  8.  R.).  (3,4,5  y 6) 


(q)  En  auto  acordado  de  25  de  Febrero  de  1759, 
conformándose  el  Consejo  con  lo  que  propuso  su  Fis- 
cal , mandó  observar  esta  instrucción  de  740  , y lo 
dispuesto  en  las  nuevas  ordenanzas  que  haLian  íbr- 
fruido  las  tres  Hermandades  para  su  dirección  y go- 
bierno ; y fueron  aprobadas  las  de  Toledo  en  dicho 
añade  40,  las  de  Talayera  en  el  de  47  , y las  de 
Ciudad-Real  en  el  de  gó;  y previno,  que  no  pudie- 
ra dispensarse  el  hacerse  los  informes  , que  pre- 
cediesen al  libramiento  de  auxílial'onas , por  otros 
que  los  Corregidores  y Alcaldes  mayores  lieaiengos; 
y lo  segunda,  que  inmediatamente  que  se  librasen 
aquellas , tuviesen  obligación  los  interesados  de  pre- 
sentarlas al  Corregidor  ó Alcalde  mayor  Realengo 
de  cuyo  distrito  fuese  , y pusiese  á su  continuación 
el  visto-,  desando  copia  en  la  Escribanía  de  Ayunta- 
miento ó en  su  archivo , ó una  nota  de  ello  en  un 
libro  que  á este  fin  hiciese , para  que  constase , y se 
pudiese  con  su  noticia  acordar  ó estimar  el  número 
que  se  pudiese  permitir  según  los  pretendientes ; y 
respectivamente  estuviesen  a la  mira  de  las  operaciones 
de  los  Cuadrilleros  , cor.  especialidad  si  abusaban  en  el 
liso  de  las  armas  , y demas  que  correspondiese  'á  su 
ministerio. 

. (4)  Por  otro  auto  de  24  de  Julio  de  1762  pro- 
veído en  el  mismo  expediente  , conformándose  e! 
Consejo  con  lo  propuesto  por  su  fiscal  , mandó  , que 
sin  embargo  de  lo  prevenido  en  Jas  ordenanzas  for- 
madas por  dichas  tres  Hermandades  , y demás:  pro- 
videncias dadas  anteriormente-  en  el  asunto,  respec- 
tivas al  número  de  Jueces  .superiores , Comisarios  y 
Cuadrilleros , en  adelante  solo  pudiesen  nombrar  ca- 
da  una  de  las  citadas  Hermandades  anualmente  un 
Juez  superior  ■ á los  Comisarios,  un  Comisario  y 
quiltro  Quadrilleros  , que  fuesen  vecinos  de  los  pue- 
blos contenidos  dentro  de  treinta  -leguas  en  contorno 
de  sus  respectivas  capitales;'  cotí  declaración  que  las 
de  Toledo  y : Talavcra  nb  pudiesen  hacer  nombra- 
miento alguno  d«  H parte  del  Tajo  allá,  y la  de 
Ciudad-Real  no. lo  pudiese  hacer  del  Tajo  acá;  y 
que  en  ningún  pueblo  pudiese  haber  mas  que  un  Juez, 


un  Comisario , ó un  Cuadrillero  -.  que  los  nombra- 
mientos que  asi  hiciesen  , recayesen  en  personas  que 
tuviesen  todas  las  calidades  provenidas  en  la  dicha 
instrucción  del  año  de  740  , y en  sus  respectivas  or- 
denanzas ; encargando  á'  (os  Alcaldes  de  las  santas  Her- 
mandades la  mas  exacta  vigilancia,  para  que  no  se 
hiciesen  los:  tales  nombramientos  en  s ¡acetos  á quie- 
nes faltase  alguna  ó algunas  de  las  calidades  , que  se- 
gún aquellas  providencias  debían  tener  para  el  des- 
empeño de  las  obligaciones  de  estos  c hcios, prohi- 
biéndoles expresamente  ,:pn  los  títulos  que  se  lés  des- 
pachase, que  usasen  de  armas  blancas  corlas  ú y previ- 
niéndoles, que  en  lodo  sé  arreglasen  á las  facultades 
que-por  sus  respectivos  títulos  se  les  concedida,  sin  ex- 
ceder de  ellas  en  manera  alguna, 

(5)  Rpr  otro  auto  de  25  de  Junio  de  1774  acor- 

dó el  Consejo,  conforme  á lo  expuesto  por  su  Fis- 
cal , que  la  Hermandad  dé  Toledo  ciñese  los  nombra- 
mientos dentro  de  aquella  ciudad' al  número'  de  mi- 
nistros ' y dependientes  que  disponían  los  capítulos  1 
y 13  de  sus  ordenanzas;  y en  los  demas • pueblos  del 
circuito  de  treinta  leguas  al  que  Je  permitía  la  provi- 
dencia de  24  do  Julio  de  1 76  i (1  iota  anterior  ¡ , con 
exclusión  de  Madrid  , en  donde  no  había'  necesidad  de 
que  hiciese,  nombramiento  alguno.  : . . 

(6)  Y en  la  provisión  ■ auxlliatoria  ,. .que, se  libra 
en  el  Consejo  para  el  uso  y exercicio'  de  qu.ilqmer 
título  de  Quadnllero  que  se  expide  poi1  alguna  de 
las  .tres  Hermandades , y debe  presentarse  etí  él  pa- 
ra su  aprobación  , se  inserta  la  ley  to-de  este  titulo, 
y manda  a las  justicias  , que  se  arreglen  á su  tenor: 
y que  sin  perjuicio  de  las  últimas  resoluciones'  de  3 de 
Junio  de  172B  en  orden  á exentos  , y ias  posteriores 
sobre  el  mismo  asunto,  observen  y hagan  cumplir  pun- 
tualmente el  título  de  ministro  Cuadrillero.;,  con  ca- 
lidad de  que  no  pueda  usar  de  armas  prohibidas,  sino 
quando  vaya  en  seguimiento  de  reos  , y de  oficio  ofi- 
ciando, conforme  á las  Reales  provisiones  de  go  de 
Enero  de  170Ó,  a 2 de  'Agosto  ¿6713,  y posteriores 
pragmáticas  y resoluciones. 
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titulo  xxxvi. 

De  la  remisión  de  delínqueme. s á sus  Jueces,  y de  unos  á 

0 otros  Reynos . 


LEY  I. 

ü.  Alonso  en  Segovia  año  i 347  pet.  2 g ; y D.  Juan  I. 
en  VaUadolict  año  1385  pet.  5. 

Remisión  del  malhechor  al  lugar  de  su  de- 
lito ; 7 pena  de  las  Justicias  que  rehu- 
saren remitirlo, 

Ord  enamos  y tenemos  por  bien,  que 
qualqu  i cr  que  hiciere  cosa  por  que  merezca 
muerte  o otra  pena  corporal,  y no  pudie- 
re ser  hallado  en  el  lugar  donde  hizo  el 
maleficio  , para  que  se  cumpla  en  él  la 
justicia,  si  fuere  pregonado,  y dado  por  he- 
chor por  sentencia,  que  en  llegando  el  que- 
relloso con  la  sentencia  á los  Alcaldes  del 
lugar  donde  estuviere  el  malhechor,  y les 
requiriere  que  lo  prendan,  y lo  envíen  pre- 
so al  lugar  donde  hizo  el  maleficio  , en- 
viándoselos requerir  los  Alcaldes  que  die- 
ron sentencia,  que  sean  renudos  los  di- 
chos Alcaldes,  y oficiales  del  lugar  donde 
estuviere,  de  lo  prender,  y prendan,  y en- 
víen preso  y bien  recaudado  á los  Alcaldes 
y Jueces  del  lugar  donde  así  hizo  el  ma- 
leficio, porque  allí  donde  cayo'  en  la  cul- 
pa resciba.la  pena  : pero  si  el  querelloso 
pidiere,  que  los  Alcaldes  del  lugar,  donde 
fuere  hallado  el  malhechor , cumplan  y 
executen  la  sentencia,  quesean  temidos  de 
la  executar  , tanto  quanto  con  lucro  y con 
Derecho  deban  : y si  el  querelloso  viere, 
que  le  aluengan  la  execucion  de  la  dicha 
sentencia  , después  quit  fueren  requeridos 
los  dichos.  Alcaldes  donde  fuere  hallado 
el  dicho  malhechor,  y el  querelloso  pi- 
diere, que  lo  envíen  preso  .-y  bien  recau- 
dado al  lugar  donde  hizo  el  dicho  male- 
ficio, que  sean  tenudos  los  dichos  Alcal- 
des de  lo  enviar  , y que  no  dexen  de  lo 
hacer  por  el  pedimento  que  primero  ha- 
bía hecho  el  querelloso  , que  le  cumplie- 
sen la  dicha  sentencia.  Tt  mandamos  otro- 
sí, que  el  malhechor  que  se  hobiere  de 
llevar  preso  del  lugar  donde  íuere  recau- 
dado al  lugar  donde  hizo  el  maleficio, 
que  lo  envíen  á costa  del  malhechor  ¡ y 


si  no  tuviere  bienes,  que  lo  envíen  á cos- 
ta del  querelloso;  y si  qualquier  de  aques- 
tos no  tuviere  de  que  pagar,  que  lo  pa- 
guen los  oficiales  de  la  Justicia  del  lugar 
donde  fuere  hallado.  Y tenemos  por  bien, 
que  los  Alcaldes  y oficiales,  que  así  fueren 
requeridos  con  la  ral  sentencia,  y no  cum- 
plieren loque  dicho  es  de  suso,  que  sean 
tenu  dos  á la  pena  que  meresce  el  malhechor; 
la  qual  mandamos,  que  les  sea  dada  y cum- 
plida en  ellos.  Y mandamos,  que  esto  ha- 
ya lugar  y se  cumpla  así  también  en  las 
nuestras  ciudades , villas  y lugares  como 
en  todas  las  otras  villas  y lugares  de  Se- 
ñorío , qualesquier  que  sean  en  los  nues- 
tros Reynos.  ( ley  j.  iit.  16.  ¿ib.  8.  R. ) 

LEY  II. 

D,  Juan  11.  en  Zamora  año  1433  pet.  43,  y en  Madrid 
año  4 3 j pet-  1 o. 

¿Extracción  de  los  malhechores  de  los  ligares 
privilegiados  ; y su  remisión  á los  en  que 
cometieron  sus  delitos . 
Mandamos,  que  qualesquier  malhecho- 
res ó deudores  puedan  y sean  sacados 
de  qualesquier  villas  y lugares,  castillos  y 
fortalezas,  aunque  sean  privilegiados,  así 
de  lo  Realengo  y Señorío , como  de  lo 
Abadengo  y Maestrazgos  y Priorazgos;  y 
que  sean  remitidos  los  tales  malhechores, 
para  quedellos  se  haga  justicia,  á las  ciu- 
dades , villas  y lugares  donde  delinquie- 
ron, no  embargantes  qualesquier  privile- 
gios o exenciones,  que  de  Nos  ó de  los 
Reyes  nuestros  progenitores  tengan. (Jey  1. 

til.  ió.  ¡ib.  8.  R ) 

LEY  III. 

D,  Fernando  y D.a  Isabel  en  Madrid  por  pragmática 
de  jo  de  Mr  yo  de  1499- 

Asiento  de  España  con  Portugal  sobre  en- 
trega de  los  delinque nt es  fugitivos  de 
un  Reyno  d otro. 

Por  quanto  el  Licenciado  Maldonado 
nuestro  Alcalde  mayor, en  el  Hueso  o Rey- 
no  de  Galicia  , con  licencia  del  Serenísi- 
mo Rey  y Príncipe  nuestro  muy  caro  y 
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muy  amado  hijo,  hizo  cierto  asiento  y 
concierto  con  el  Doctor  Hernando  de  la 
Mezquita  , y con  el  Licenciado  Manuel 
Alfonso. , y con  el  Bachiller  Juan  Rodrí- 
guez Cordero,  rodos  tres  Desembargadores 
del  dicho  Serenísimo  Rey  y Príncipe,  so- 
bre los  malhechores  que  de  estos  nues- 
tros Reynos  fuesen  al  Reyno  de  Portugal, 
y sobre  los  malhechores  que  del  Reyno  de 
Portugal  viniesen  á estos  nuestros  Reynos 
de  Castilla  , que  hobiesen  hecho  ciertos 
delitos,  se  entregasen  del  un  Reyno  al  otro 
á las  Justicias  que  los  requiriesen  , según 
que  mas  largamente  en  un  capítulo  del 
dicho  asiento  se  contiene  , el  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue: 

“ Qualquier  hombre  natural  del  dicho 
Reyno  de  Galicia,  d de  otro  qualquier, 
que  del  dicho  Reyno  de  Galicia  viniere  á 
este  Reyno  de  Portugal,  y matare  en  él  al- 
guna persona  á ballesta,  d por  dinero  que 
le  sea  dado,  tí  salteare  tí  robare  en  cami- 
nos , o hiciere  otro  maleficio  semejante , y 
se  tornare  o huyere  para  el  Reyno  de  Ga- 
licia, tí  á los  otros  Reynos  y Señoríos  de 
Castilla , siendo  ellos  requeridos  por  las 
Justicias  destos  Reynos  de  Portugal  y por 
sus  cartas  , que  los  entreguen  para  dellos 
hacer  justicia  en  el  dicho  Reyno,-  y que  el 
dicho  Licenciado  , y los  otros  Alcaldes 
mayores  y Gobernador,  y los  que  después 
dellos  vinieren  con  los  semejantes  pode- 
res, los  hagan  luego  prender,  y entregar  á 
las  justicias  del  Reyno  de  Portugal : y que 
también  quaiesquier  malhechores  que  des- 
te Reyno  de  Portugal  fueren  al  Reyno  de 
Galicia,  y Castilla  y sus  Señoríos  á hacer  los 
dichos  maleficios  y otros  semejantes,  y se 
tornaren  al  dicho  Reyno,  siendo  requeri- 
das las  Justicias  dellos  por  los  del  dicho 
Reyno  de  Galicia,  de  Castilla  y sus  Seño- 
ríos, que  los  prendan,  y entreguen  donde 
hicieron  los  dichos  maleficios  para  se  de 
ellos  facer  justicia;  y que  los  dichos  Des- 
embargadores y Justicias  de  Portugal  los 
entreguen  y fagan  prender.  Y otrosí,  qual- 
quier persona,  que  del  dicho  Reyno  de  Ga- 
licia , y de  Castilla  y sus  Señoríos,  que  en 
los  dichos  Reynos  ficiere  los  dichos  male- 
ficios y otros  semejantes,  y se  acogieren  y 
acotaren  en  estos  Reynosde  Portugal,  sien- 
do los  Desembargadores  y Justicias  dellos 
requeridos  por  el  dicho  Licenciado,  y Al- 
caides mayores  y Gobernador  y Justicias 
dd  dicho  Reyno  de  Galicia,  y Castilla  y 
sus  Señoríos , que  los  prendan  y entreguen 


alas  Justicias  del  dicho  ReynodcGalicia, y 
que  los  dichos  Desembargadores  los  entre- 
guen presos  para  se  dellos  facer  justicia:  y 
por  el  semejante  los  que  en  este  Reyno  de 
Portugal  frieren  los  dichos  maleficios  y 
otros  semejantes,  y se  acogieren  al  dicho 
Reyno  de  Galicia,  Castilla  y sus  Señoríos, 
siendo  requeridos  por  los  dichos  Desembar-- 
gadores  o quaiesquier  Justicias  de  estos 
Reynos,  que  los  prendan,  y entreguen  por 
la  guisa  que  dicha  es” :::  Y nos  fué“suplica- 
do,  que  confirmásemos  el  dicho  concierto: 
por  ende  acatando  que  lo  susodicho  es  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor,  y execucion 
déla  justicia,  tuvímoslo  por  bien;  y por  la 
presente  , siendo  confirmado  el"  dicho 
asiento  por  el  dicho  Rey  y Príncipe  nues- 
tro hijo,  confirmamos  y aprobamos  el  di- 
cho concierto  que  de  suso  en  esta  nues- 
tra carta  va  incorporado;  y mandamos, 
que  sea  guardado,  cumplido  y executado 
en  todo  y por  todo  , según  que  en  él  se 
contiene,  (ley  ¿.  tit.  16.  lib.  8.  R. ) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  II.  en  el  Escorial  por  pragm.  de  29  de 

Junio  de  15  69. 

Nueva  orden  que  con  declaración  de  la  an- 
terior ha  de  observarse  para  la  recíproca 
remisión  de  delinquientes  entre  Castilla 

y Portugal. 

Como  quiera  que  el  asiento  y concor- 
dia que  entre  los  Señores  Reyes  "Católicos 
nuestros  bisabuelos  de  gloriosa  memoria, 
y el  Serenísimo  D.  Manuel  Rey  de  Portu- 
gal , que  á la  sazón  reynaba , se  hizo  y to- 
mo cerca  de  la  remisión  de  los  delinqüen- 
tes  que  de  un  Reyno  á otro  se  acogían  , y 
de  los  delitos  y casos,  y en  la  forma  que 
habían  de  ser  remitidos  al  Reyno  y par- 
te donde  los  hubieren  cometido,  según  que 
se  contiene  en  la  ley  anterior  , era  así 
muy  justo  y conveniente  al  servicio  de 
los  Reyes,  y beneficio  público  de  ambos 
Reynos , no  parece  , en  los  casos  que  han 
sucedido,  haberse  enteramente  guardada 
y cumplido;  y demas  desto  en  el  enten- 
dimiento de  algunas  palabras  y cláusulas 
ha  habidodudas  y dificultades;  y que  otro- 
sí se  dexaron  de  declarar  y expresar  otros 
delitos  y casos  en  que  había  mayor  o 
igual  razón  :■  y queriendo  Nos  conser- 
var y continuar  en  esto  , como  en  to- 
do lo  demas  , la  hermandad  , amistad  y 
amor  que  entre  Nos  y el  Serenísimo  Rey 
4e  Portugal  nuestro  sobrino  » y ios  di- 


DE  LA  REMISION  DE  DELINQUENTES  &c. 


chos  Señores  Reyes  nuestros  antecesores 
¿a  habido  y hay  ; y habiéndose  sobre  es- 
to de  nuevo  tratado  por  medio  de  nues- 
tros Embaxadores  y Consejo,  y pare- 
cer de  algunos  de  los  de  nuestros  Con- 
sejos , habernos  acordado  y asentado  de 
renovar  y confirmar,  declarar,  extender  y 
ampliar,  como  por  la  presente  renovamos, 
confirmamos,  declaramos,  extendemos  y 
ampliamos  lo  contenido  en  las  dichas  ca- 
pitulaciones , asientos  y concordias  , en 
la  manera  y por  ía  forma  , y en  los  casos 
que  aquí  será  declarado. 

i  Primeramente,  que  en  quanto  foca 
á las  personas  de  qualquíer  estado,  calidad 
y preeminencia  que  sean  , naturales,  sub- 
ditos o no  subditos,  que  cometieren  o in- 
currieren el  crimen  L’Sne  majestatis  con- 
tra las  personas  de  Nos  los  dichos  Re- 
yes de  Castilla  y de  Portugal  y de  nues- 
tros sucesores , o contra  las  Reynas  d 
nuestros  hijos  legítimos , o'  soalzaren  o 
rebelaren  con  alguna  ciudad,  villa  ó cas- 
tillo , o hicieren  o trataren  en  qualquíer 
otra  manera  contra  nuestros  Estados,  y 
las  tales  personas  se  acogieren  del  Reyno 
de  Portugal  al  de  Castilla  , o del  de  Cas- 
tilla al  de  Portugal  , aquellos  sean  remi- 
tidos al  Rey  v al  Reyno  contra  quien  y 
adonde  cometieren  el  tal  crimen , para 
que  en  él  puedan  ser  punidos  y castiga- 
dos, y hecha  justicia  como  sus  crímenes 
lo  merecieren;  confirmando  y renovando, 
corno  en  esto  confirmamos  y renovamos, 
lo  contenido  y dispuesto  en  la  capitula- 
ción antigua  , con  este  aditamento  y de- 
claración; que  siendo  la  requisitoria  , en 
virtud  de  la  qual  se  pidiere  la  remisión, 
emanada  de  los  del  nuestro  Consejo  o Re- 
laciones)'Dcsembargadorcs,  cí  de  las  nues- 
tras Audiencias , Alcaldes  de  Corte  o del 
Crimen  , ó de  los  otros  Tribunales  supre- 
mos , inserta  la  información  del  delito, 
con  esta  sola  , sin  presentarse  otro  proce- 
so , ni  hacerse  otra  información  ni  averi- 
guación en  el  Reyno  , ni  por  los  Jueces 
donde  y ante  quien  se  pidiere  la  tal  remi- 
sión , se  haya  de  hacer  y haga;  peí  o si  la 
dicha  requisitoria  no  fuere  dada  ni  ema- 
nada de  las  Relaciones,  Audiencias,  Alcal- 
des , ni  Tribunales  supremos,  sino  de  los 
Corregidores,  ti  otros  Jueces  y Justicias  in- 
feriores , en  tal  caso  se  haya  de  presentar 
el  proceso  v probanza  que  hobicie  he 
cho  contra  el  tal  delinquen  te ; por  el  qual, 
constando  del  delito,  sin  hacerse  ni  ad- 
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ñutirse  otra  probanza , defensa  ni  disculpa 
alguna  , se  haya  de  hacer  y haga  la  dicha 
i emisión:  y que  esta  misma  orden  y for- 
ma se  haya  de  guardar  y guarde  en  todos 
los  casos  en  que  , conforme  á lo  que  de 
suso  será  declarado,  se  ha  de  hacer  en  la 
dicha  remisión. 

2 Otrosí , en  quanto  toca  á las  perso- 
nas , que  del  un  Reyno  se  pasaren  y aco- 
gieren al  otro,  llevando  hacienda , ó cosas 
hurtadas  ó robadas,  que  aquellos  hayan 
de  ser  presos  y remitidos  con  los  dichos 
bienes  y hacienda  , conforme  á lo  con- 
tenido en  la  capitulación  antigua : lo  qual 
de  nuevo  se  entiende,  y queremos  que 
se  entienda  en  los  Oficiales  de  Nos  los  di- 
chos Reyes  , que  habiendo  tenido  cargo 
y administración  de  nuestra  Hacienda, *se 
ausentaren  y huyeren  del  un  Reyno  á otro, 
sin  haber  dado  cuenta  , ni  pagado  lo  que 
deben  ; y en  los  factores  de  los  merca- 
deres , y en  los  mismos  mercaderes  , que 
se  alzaren  , o quebraren  , y se  fueren  del 
un  Reyno  al  otro  , para  que  todos  los  su- 
so dichos  sean  presos,  y remitidos,  con 
los  bienes  y hacienda  que  llevaron  , á 
aquel  Reyno  y parte  donde  se  ausentaren 
y fueren. 

3 Otrosí,  que  lo  contenido  y dispues- 
to en  las  capitulaciones  antiguas  , cerca 
de  los  que  llevaren  del  un  Reyno  al  otro 
muyeres  casadas,  y de  las  dichas  mujeres 
casadas  que  se  íueren  sin  licencia  y contra 
voluntad  de  sus  maridos,  para  quesean 
presos  y remitidos  al  Reyno  donde  se  au- 
sentaron v fueron,  se  enrienda  y exrienda 
á los  que  llevaren  o'  sacaren  hijas  de  en 
casa  de  sus  padres  , o de  otras  personas 
so  cuya  guarda  y poder  estuvieren,  con- 
tra la  voluntad  de  los  tales  padres  y per- 
sonas, para  que  asimismo  ellos  y ellas 
sean  presos,  y remitidos  al  Reyno  y par- 
te donde  las  sacaron  y llevaron  ; dándose 
y presentándose  la  dicha  requisitoria  á 
pedimento  de  los  tales  maridos,  padres  y 
personas. 

4 Otrosí , en  quanto  roca  á los  que 
mataren  con  ballesta  o por  dinero,  o sal- 
tearen y robaren  en  camino,  y se  aco- 
gieren del  un  Reyno  al  otro,  que  confor- 
me á la  capitulación  antigua  han  de  sal- 
presos y remitidos  , aquello  se  guarde  y 
cumpla;  extendiéndolo,  como  lo  exten- 
demos, á los  que  mataren  con  arcabuz 
o escopeta  ; los  quales  asimismo  han  de 
ser  presos  , y remitidos  al  Reyno  y parte 
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donde  cometieren  el  tal  delito.  Y otrosí, 
que  los  que  mataren  o hirieren  alguno  de 
los  de  nuestros  Consejos,  o de  las  Rela- 
ciones y Desembargadores , y á los  de  las 
nuestras  Audiencias , Alcaldes  de  Corte 
y del  Crimen  , y de  otros  Tribunales  su- 
premos , y se  fueren  y acogieren  al  uno 
de  los  dichos  Reynos,  sean  presos , y re- 
mitidos al  Reyno  y parte  donde  el  tal  de- 
lito cometieren  : y que  esto  mismo  se  en- 
tienda , en  q uanto  al  caso  de  muerte  , con 
los  Corregidores  y Jueces  inferiores  , que 
no  sean  de  los  dichos  Tribunales  mayores 
y supremos. 

5 Otrosí,  que  los  que  por  fuerza  y 
con  armas  rompieren  y quebrantaren  cár- 
celes para  sacar  deilas  presos  , pasando 
del  un  Reyno  al  otro  á hacer  este  delito, 
o cometiéndole  en  el  mismo  Reyno  , y 
pasándose  al  otro ; los  unos  y los  otros 
hayan  de  ser  presos,  y remitidos  al  Reyno 
y parte  donde  cometieron  el  dicho  delito, 
según  y por  la  forma  que  de  suso  está  di- 
cho en  los  otros  casos  de  remisión. 

6 Otrosí , por  quanto  en  una  de  las 
capitulaciones  y asientos  que  se  tomaron 
entre  los  dichos  Señores  Reyes  Católicos 
y el  dicho  Serenísimo  Don  Manuel , Rey 
de  Portugal , habiéndose  expresado  y de- 
clarado algunos  de  los  casos  sobredichos, 
en  que  se  había  de  hacer  remisión  de  los 
delinqüentes  , se  anadio  y puso  una  cláu- 
sula general , que  lo  mismo  se  entendiese 
en  los  casos  semejantes  de  los  expresados, 
la  qual  cláusula  general  ha  causado  dudas 
y dificultades  y ocasión  de  diferencias:  y 
habiéndose  declarado  y añadido  en  esta 
nueva  capitulación  y asiento  los  casos 
en  que  se  ha  de  hacer  la  dicha  remisión, 
no  ha  parecido  necesario  ni  conveniente 
poner  la  dicha  cláusula  general , ni  que 
en  virtud  de  la  antigua  se  pueda  pedir 
ni  pretender  la  dicha  remisión  en  otros 
algunos  casos , fuera  de  los  que  aquí  van 
declarados, 

y Y en  quanto  á los  delinqüentes  y 
personas  que  de  presente,  y al  tiempo  que 
se  publicare  esta  concordia  y provisión 
en  la  Corte  de  Nos  los  dichos  Reyes,  es- 
tan  acogidos  en  qualquiera  de  los  dichos 
dos  Reynos , y pretenderán  haberse  ido  á 
ellos  con  buena  fe  , y entendiendo  habian 
de  estar  salvos  y seguros;  se  declara  , que 
los  que  hobieren  incurrido  ó cometido 
algunos  de  los  delitos  y casos  que  de 
nuevo  se  añaden  y declaran  , demás  de 


los  antiguos,  en  esta  capitulación  y con- 
cordia , aquellos  hayan  de  tener  y tengan 
quatro  meses  de  tiempo,  que  se  cuentan 
desde  el  dia  de  la  publicación  en  la  Cor- 
te, para  se  poder  salir , e ir  libremente 
de  qualquiera  de  los  dichos  Reynos  áotros 
donde  vieren  que  les  conviene.  Y en 
quanto  á los  que  hobieren  cometido , ó 
incurrido  en  los  casos  en  que,  conforme 
á las  capitulaciones  antiguas,  se  habia  de 
hacer  la  dicha  remisión,  que  en  aquellos 
se  determine  y haga  justicia  en  el  caso  de 
la  remisión,  según  y por  la  forma  que 
ántes  desta  capitulación  nueva  se  podía  y 
debía  hacer  : entendiéndose  , como  está 
dicho  , en  los  que  ya  de  presente  , y al 
tiempo  de  la  publicación  estaban  acogi- 
dos; porque  en  los  que  de  nuevo  y des- 
pués de  la  publicación  de  esta  capitula- 
ción se  acogieren,  se  ha  de  guardar  en  to- 
dos los  casos  en  ella  declarados  , aunque 
los  tales  delitos  fuesen  cometidos  antes 
de  la  publicación. 

8 Y que  otrosí  , que  en  todos  los 
casos  y delitos  que  en  esta  capitulación  y 
concordia  van  expresados  y declarados, 
en  que  se  ha  de  hacer  la  remisión  de  los 
delinqüentes  del  un  Reyno  al  otro,  se  en- 
tienda y haya  de  entender  , no  solo  en 
los  principales  delinqüentes  y perpetra- 
dores de  los  tales  delitos  , pero  ansi mis- 
mo en  los  que  los  mandaren  cometer  y 
hacer  , para  que  delios,  como  de  Jos  ta- 
les delinqüentes,  se  haya  de  hacer  la  di- 
cha remisión.  ( ley  6.  tit.  16.  lib.  8.  Ji.) 

LEY  V. 

D.  Carlos  Til,  por  Rcul  orden  de  1 1 de  Abril  , y cécf, 
del  Cons.  de  i 3 de  Agosto  de  1779. 

Observancia  de  los  artículos  2.  y 6.  del  tra- 
tado de  amistad , garantía  y comercio  hecho 

entre  SS.  MM.  Católica  y Fidelísima 
en  1 1 de  Marzo  de  1778. 

Para  tranquilidad  y beneficio  común 
de  mis  Estados  y de  los  de  la  Señora  Prin- 
cesa Doña  María  , Reyna  Fidelísima  de 
Portugal,  se  ajustó  y firmó  en  1 1 de  Mar- 
zo del  año  próximo  pasado  de  78  un 
tratado  de  amistad,  garantía  y comercio, 
en  que  se  revalidan  y explican  los  ante- 
riores que  subsistían  entre  España  y Por* 
tugal,  comprehensivo  de  diez  y nueve  ar- 
tículos , de  los  quales  el  2.  y <5.  son  del 
tenor  siguiente: 

2 En  conseqüeneia  de  lo  pactad©  y 
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.declarado  en  el  artículo  antecedente  , y 
de  lo  demás  que  expresan  los  tratados  an- 
tiguos, que  se  han  renovado  , y otros  á 
que  ellos  se  refieren,  que  no  fuesen  dero- 
gados por  algunos  posteriores ; prometen 
SS.  MM.  Católica  y Fidelísima  no  entrar 
el  uno  contra  el  otro , ni  contra  sus  Es- 
tados en  qualquiera  parte  del  mundo,  en 
guerra,  alianza,  tratado  ni  consejo;  ni  dar 
paso  por  sus  puertos  y tierras , auxilios 
directos  o indirectos , ni  subsidios  para 
■ello  , de  qualquiera  ciase  que  sean,  ni  per- 
mitir que  los  den  sus  respectivos  vasallos; 
ántes  bien  se  avisarán  recíprocamente  qual* 
quiera  cosa  que  supieren  , entendieren  o 
presumieren  que  se  trata  contra  qualquie- 
ra de  ambos  Soberanos , sus  dominios, 
derechos  y posesiones,  ya  sea  fuera  de 
sus  Reviros  d ya  en  ellos,  por  rebeldes,  o 
personas  mal  intencionadas  y descontentas 
desús  gloriosos  Gobiernos;  mediando, ne- 
gociando y auxiliándose  de  común  acuer- 
do, para  impedir  o reparar  recíprocamen- 
te el  daño  o perjuicio  de  qualquiera  de 
las  dos  Coronas  : á cuyo  fin  se  comuni- 
carán y darán  á sus  Ministros  en  otras 
Cortes  , como  á los  Vireyes  y Goberna- 
dores de  sus  provincias , las  ordenes  é 
instrucciones  que  tengan  por  convenien- 
te formar  sobre  este  asunto. 

6 Se  observará  exactamente  lo  esti- 
pulado en  el  artículo  18.  del  tratado 
deUtrech  de  ó de  Febrero  de  1715  ce- 
lebrado entre  las  dos  Coronas  : y en  ma- 
yor explicación  de  él , y de  los  tratados 
y concordias  antiguas  del  tiempo  del  Rey 
F>.  Sebastian,  declaran  los  dos  altos  Prín- 
cipes contrayentes , que  ademas  de  los 
crímenes  especificados  en  dichas  concor- 
dias , se  comprehenden  y han  de  compre- 
hender  en  las  expresiones  generales  de 
ellas,  como  si  individualmente  se  hubie- 
sen nombrado , los  delitos  de  falsa  mo- 
neda , contrabandos  de  extracción  o in- 
troducción de  materias  absolutamente  pro- 
hibidas en  qualquiera  de  los  dos  Reynos, 
y deserción  de  los  Cuerpos  militares,  de 
mar  o tierra,  entregándose  los  delinqüen* 

(2)  En  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1786  , co- 
municada al  Consejo  por  el  Ministerio  de  Estado  , se 
lé  participó  , que  habiéndose  prevenido  al  Conde  de 
Fernán- Nu tez  hiciera  presente  al  Ministerio  de  la 
Reyna  Fidelísima , que  por  nuestra  parte  se  entrega- 
rían los  desertores  fugitivos  y vagos  . que  se  cogie- 
sen en  nuestro  territorio  , si  las  Justicias  de  Portugal 
observasen  ia  recíproca  de  entregarnos  los  nuestros  ; se 
le  había  respondido  pot  dicho  Ministerio  , que  o.  * 
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tes  y desertores  ( i y 2 );  bien  que  de  los 
castigos  , que  se  han  de  imponer  á estos 
últimos , se  exceptúa  la  pena  de  muerte, 
a que  no  podrá  condenárseles , ofreciendo 
ambos  Monarcas  conmutarla  en  otra  que 
no  sea  capital.  Para  facilitar  la  pronta  apre- 
hensión y entrega  de  unos  y otros,  han 
resuelto  los  dos  altos  contrayentes  se  exe- 
cute,  sin  exigir  otro  requisito  , todas  las 
veces  que  lo  reclamase  el  Ministro  o Se- 
cretario de  Estado  de  los  Negocios  Ex- 
tranjeros de  qualquiera  de  las  dos  Po- 
tencias, mediante  oficio  que  pase  para 
ello,  ya  sea  directamente,  o ya  por  los 
respectivos  Embaxadores  de  ambos  Sobe- 
ranos: pero  guando  sean  los  Tribunales 
quienes  soliciten  la  entrega  de  algún  reo, 
se  observarán  las  formalidades  de  estilo 
en  las  requisitorias  establecidas  desde  el 
tiempo  en  que  se  ajustaron  las  menciona- 
das concordias.  Finalmente,  si  SS.  MM. 
Católica  y Fidelísima  tuviesen  por  conve- 
niente hacer  en  lo  sucesivo  alguna  nueva 
explicación  sobre  los  particulares  de  que 
trata  este  artículo  , especificando  algún 
otro  caso  determinado  , ofrecen  comuni- 
cársele , y ponerse  de  acuerdo  amistosa- 
mente , mandando  se  observe  lo  que  ar- 
reglen entre  sí , como  todo  lo  que  aquí 
va  estipulado ; para  cuyo  cumplimiento 
expedirán  desde  luego  las  ordenes  condu- 
centes, 

LEY  VI. 

D.  Carlos  I.  en  Torquemada  por  eéd.  de  28  de  Febre- 
ro de  1520. 

Remisión  de  delinquen  tes  de  Castilla  á Na* 
marra , y de  N amarra  á Castilla. 

Porque  por  parte  del  Reyno  de  Na- 
varra me  ha  seido  fecha  relación , que  mu- 
chas personas  del  dicho  Reyno  han  come- 
tido y cometen  cada  dia  muchos  delitos, 
y á causa  que  los  dichos  delinqiientes  pa- 
san á estos  mis  Reynos,  los  delitos  que- 
dan impunidos , y se  da  ocasión  de  mas 
delinquir;  y me  fue  pedido,  que  pues 
el  dicho  Reyno  es  de  mi  Corona  Real, 
proveyese  en  ello  de  manera  que  cesasen 

Fidelísima  estaba  de  acuerdo  en  que  se  ejecutase  así. 

(2)  Y en  Real  orden  circular  de  24  de  Junio  de 
x vpp  expedida  por  la  via  de  Estado  , con  motivo  de 
haberse  negado  el  Ministerio  de  Portugal  á entregar 
siete  desertores  de  España  acogidos  en  Chavez , sin'deí* 
contar  los  gastos  que  había  causado  su  detenc¡oncnaque* 
lia  Plaza  ; se  dispuso  , que  por  este  Gobierno  se  prac- 
ticase lo  mismo  , entregándolos  gratuitamente  su  lo  ve- 
nidero. 

Ppp 
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los  dichos  inconvenientes:  por  ende  man- 
damos á todas  las  Justicias  de  mis  Rey- 
nos  de  Castilla , y á cada  una  dellas  en  su 
jurisdicción  , que  cada  y quando  fue- 
ren requeridos  por  parte  de  las  Justicias 
del  dicho  Reyno  de  Navarra  , les  den  y 
entreguen  los  tales  delinqüentes  y mal- 
hechores , para  que  los  lleven  presos , y 
procedan  contra  ellos  , y sean  castigados 
donde  cometieron  los  delitos , por  ma- 
nera que  ninguno  tenga  atrevimiento  de 
delinquir  : y lo  mismo  mandamos  al  Re- 
gente y los  del  nuestro  Consejo , y Alcal- 
des de  la  Corte  mayor  , y otras  quales- 
quier  Justicias  del  dicho  nuestro  Reyno 
de  Navarra  , que  cada  y quando  que  por 
las  Justicias  de  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla fueren  requeridos , les  den  y entre- 
guen los  malhechores , que  en  el  dicho 
Reyno  se  retraxeren , para  que  sean  casti- 
gados donde  delinquieron  5 por  manera 
que  en  la  entrega  de  los  unos  y de  los 
otros  no  haya  falta  alguna,  {ley  J.tit.  16 . 
Ub.  8.  R.) 

LEY  VIL 

Don  Carlos  III.cn  S.  Ildefonso  á 2 9 de  Sept.  de  1765- 
ConnSenio  entre  las  dos  Cortes  de  Madrid  y 
Ver  salles  sobre  la  recíproca  entrega  de  los 

delinqüentes  y malhechores  que  se  pasen 
de  un  Reyno  á otro. 

1 Siempre  que  suceda  el  pasarse  de 
España  á Francia,  o de  Francia  a Es- 
paña uno  o mas  desertores  de  Caballería 
o Dragones , sea  únicamente  en  busca  de 
.asilo  , d sea  para  tomar  partido  en  el  ser-: 
vicio  de  la  otra  Corona  , háyale  d no  to- 
mado , se  restituirán , á la  Potencia  de 
donde?  hubiesen  desertado , las  -armas,'  car- 
tucheras , arreos , caballos , arheses,  bo- 
tas ó botines  que  se  les  encontrasen;  y si 
el  desertor  o desertores  fuesen  de  Infante- 
ría se -restituirán  igualmente  las  armas  y 
agregados  al  uso  de  ellas,. como  cartu- 
cheras &c. 

2 La  restitución  de  los  mencionados 
efectos  se  ha  de  hacer  á los  Comandan- 
tes , y en  su  falta  á los  Gefes  del  Gobier- 
no y Justicia  de  las  Plazas  , ciudades  ó 
aldeas  mas  inmediatas  á la  frontera;  trans- 
portándolos por  sf  y á su  costa  la  parte 
que  los  restituya.;,  hasta  consignarlos  á la 
parte  que  los  recobra  , sin  exigir  de  ella 
en  este  acto  otra  cosa  que  el  recibo. 

3  Qu alq  uier  vasallo  o vasallos  de  SS.M M. 
Católica  y Cristianísima, d qualquiera  que. 


sin  ser  su  vasallo,  hubiese  cometido  en  los 
dominios  del  uno  o del  otro  Monarca  el 
delito  de  robo  en  caminos  Reales,  en  Igle- 
sias , y en  casas  con  íractura  o violencia, 
el  de  incendio  premeditado  , el  de  asesi- 
nato, ei  de  estupro,  el  de  rapto,  el  de 
dar  veneno  determinadamente  , el  de  mo- 
nedero falso,  y el  de  hurtar  y escaparse, 
siendo  Tesorero  o recibidor  del  Público 
ó del  Soberano  , con  ios  caudales  que  de- 
bía guardar  : todos  estos  delinqüentes  y 
malhechores  , en  caso  de  pasarse  de  uno 
á otro  Reyno  para  tomar  asilo  , serán  pre- 
sos en  el  á que  fuesen  , y restituidos  al 
otro  en  donde  cometieron  el  delito  sin 
excepción  ni  dilación , y en  virtud  tan 
solo  de  la  requisición  que  se  hará  de  la 
Corte  de  Madrid  á la  de  Versalles , ó 
de  la  de  Versalles  á la  de  Madrid , cada 
qual  en  su  caso  y aun  en  virtud  de  re- 
quisición del  Comandante  de  unafrontera 
al  Comandante  de  la  otra,  ó quienes  los  re- 
presenten, sin  ser  Comandantes  propieta- 
rios. Y por  lo  que  mira  á los  vasallos  de 
los  dos  Monarcas  que  hubiesen  cometido 
menores  delitos  (fuera  del  de  deserción), 
y pasasen  de  uno  al  otro  Reyno  para  li- 
bertarse del  castigo , también  ofrecen  los 
dos  Soberanos  restituírselos  recíprocamen- 
te á la  primera  requisición  que  hará  la 
una  á la  otra  Corte. 

4 Se  lia  de  proceder  á la  entrega  de 

los  delinquientes  y malhechores  mencio- 
nados , como  de  primer  orden  , y efec-*- 
ruarla  recíprocamente  , no  obstante  que 
hayan  tomado  Iglesia  , o qualquíer  otro 
asilo  privilegiado , aunque  sea  preciso  sa- 
carlos de  él,  atendida  la  enormidad  del 
delito.  * 

5 Pero  para  que  de  resultas  de  este 
■convenio  o'  reglamento  no  se  turben  las 
leyes , pragmáticas  y concordias  eclesiás* 
ticas  de  uno  y:otro  Reyno. , y que  al  mis¿ 
mo  tiempo  se  verifique  la  debida  reci- 
procidad ; se  establece  y .declara,  que  los; 
reos  Españoles  presos  en  Francia  con  Igle* 
sia  , por. delitos  que  gozan  de  la  inmuni- 
dad eclesiástica  en  España , los  restituirá 
la  Francia,  baxo  la  condición  de  que  por 
cOnseqüericia  no  serán  castigados  de  muer- 
te , como  no  lo  habrían  sido,  si  se  les.hur 
biese  preso  con  Iglesia  en  España : y que 
esta  misma  fuerza  y valor  tenga  el  asilo 
eclesiástico  para  los  delinqüentes  France- 
ses que  se  prendieren  en  España,  y se  en- 
tregaren, á la  Francia  , baxo  la  condición 


* 
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de  no  ser  castigados  de  muerte,  como  no 
lo  habrían  sido  en  España. 

6 Dichos  delinquientes  y malhechores, 
citados  corno  de  primer  orden  en  el  artí- 
culo 3.,  serán  arrestados,  encarcelados, 
mantenidos  y conducidos,  ¿expensas  de  la 
parte  que  los  restituye , hasta  la  frontera  ' 
de  la  parte  que  los  recobra;  en  donde  se 
entregarán  y consignarán  á los  Coman- 
dantes militares  y civiles  , y con  prefe- 
rencia á los  primeros,  sin  otra  formalidad 
que  la  del  correspondiente  recibo  , y sin 
pedir  otra  recompensa  que  la  de  cincuenta 
pesetas,  si  fuese  Español  el  delinquiente  re- 
cobrado , y cincuenta  libras  tornesas  si 
fuese  Francés. 


Reynos  y Señoríos  en  sus  respectivas  ju- 
risdicciones , siguiendo  la  regla  de  re- 
ciprocidad , procedan  contra  los  extra n- 
geros  transeúntes  o domiciliados, de  quul- 
quiera  Nación  , quedelinquieron , o infrin- 
gieren los  bandos  públicos ; lormándoles 
cansa  , é imponiéndoles  las  penas  corres- 
pondí entes  conforme  alas  leyes  delReyno, 
Reales  pragmáticas  y bandos  públicos’ 
del  mismo  modo  que  se  executa  con  los 
naturales  de  estos  mis  Reynos,  sin  permi- 
tir que  se  forme  sobre  ello  competencia 
alguna.  " 

LEY  IX. 

D.  Cirios  I V . por  Rop.l  oitl-n  do  do  Marzo  de  1797 
"expedida  por  la  via  do  Estado. 


■ 7 Los  efectos  y dinero  que  se  en- 
contrasen á los  delinqüentes  y malhecho- 
res de  mayores  y menores  delitos,  al  tiem- 
po de  prenderlos , se  han  de  entregar  fiel- 
mente con  sus  personas;  y con  particula- 
ridad, si  el  delinquiente  fuese  ladrón,  todo 
el  dinero  y efectos  que  hubiese  robado, 
salvo  los  gastos  de  Justicia  que  se  hiciese 
constar  ser  legítimos  é indispensables;  so- 
bre que  no  se  permitirá  por  los  Superio- 
res de  una  y otra  parte  el  menor  exceso. 

LEY  VIII. 

D,  Cárlos  ITT.  por  resol,  á cons.  de  l,°  y c¿d.  del 
Consejo  de  24  de  Oct.  de  1782. 

Los  extranjeros  delinqüentes  en  estos  Rey- 
nos  , ó infractores  de  bandos  públicos , sean 
procesados  y castigados  por  Lis  Justicias , 
sin  remitirlos  á sus  Jueces. 


Al  Marroquí  delinqiiente  en  estos  Reynos 
se  remita  con  el  sumario  de  su  crimen , y 

entregue  á su  Gobierno  para  que  lo 
castigue. 

El  arresto  executado  en  Cádiz  por  in- 
dicios de  Judaismo  en  la  persona  de  un 
Marroquí  por  aquel  Comisario  Inquisidor 
del  Santo  Oficio , ha  producido  quejas 
muy  vivas  de  parte  de  los  Príncipes  Mar- 
roquíes, fundadas  en  nuestro  último  tra- 
tado de  paz  con  aquel  Rey  no,  en  el 
qual  se  estipulo,  que  se  entregasen  recípro- 
camente los  reos  de  ambas  parres , para 
ser  juzgados  según  sus  leyes  patrias.  Esta- 
disposición  tornada  por  ambas  Naciones 
es  enteramente  á favor  de  nuestros  Espa- 
ñoles; pues  sin  ella  se  verían  á cada  paso 
mutilados  y atropellados  por  la  legislación 
Marroquí , y por  lo  mismo  debe  ser  ob- 


Habiendo  llegado  á mi  Real  noticia, 
que  en  diferentes  Países  extrangeros , quan- 
do  algunos  de  mis  vasallos , así  soldados 
corno  paisanos , transeúntes  o domicilia- 
dos en  ellos , delinquen  contra  sus  leyes 
y bandos  públicos  , se  les  forman  proce- 
sos por  las  Justicias  ordinarias  , senten- 
ciándolos, é imponiéndoles  las  penas  con- 
venientes, sin  remitir  los  delinqüentes  a 
los  Tribunales  Españoles;  fui  servido  ma- 
nifestar al  mi  Consejo  la  regla  de  recipro- 
cidad, que  estimaba  conveniente  se  esta- 
bleciese en  estos  mis  Reynos,  en  los  ca'ios 
que  ocurriesen  con  los  extrangeros  tran- 
seúntes y residentes  en  ellos  : y habiéndo- 
me hecho  presente  su  parecer,  con  lo  ex- 
puesto por  mis  Fiscales,  en  consulta  de  i9 
de  esre  mes,  conforme  á él  he  venido  en 
mandar,  que  todas  las  Justicias  de  mis 


servada  por  nuestra  parte  con  la  mayor 
escrupulosidad, para  poder  exigir  la  recipro- 
cidad mas  exacta  de  los  Moros,  que  hasta 
ahora  no  la  han  quebrantado  en  los  repe- 
tidos casos  que  han  ocurrido.  Penetrado 
de  estas  reflexiones  , y cuidadoso  de  con- 
servar á mis  amados  vasallos  un  beneficio 
tan  importante;  me  he  servido  determinar, 
consiguiente á los  tratados,  que  en  caso  de 
cometer  delito  algún  Marroquí  en  estos 
Reynos , se  le  detenga  inmediatamente;  y 
con  el  sumario,  que  acredite  el  crimen,  se 
le  remira  al  puerto  mas  cercano  de  aquel- 
Rcyno,  con  encargo  á nuestro  Comisio- 
nado en  él  de  entregarle  á su  Gobierno,, 
para  que  lo  castigue  según  sus  leyes;  evi- 
tando así  las  desavenencias  que  con  este 
pretexto  podrían  suscitarse  entre  ambos 
Reynos. 
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Del  procedimiento  contra  reos  ausentes  y rebeldes . 


LEY  I. 

D.  Fernando  y TV  Tsabel  en  las  ordenanzas  de  Al- 
calá de  1503  cap.  13;  V D.  Felipe  II.  en 
Madrid  ano  566. 

Nueva  orden  de  proceder  contra  reos  ausen- 
tes y rebeldes. 

Ordenamos  y mandamos , que  si  la 
persona, contra  quien  se  hubiere  de  proce- 
der criminalmente,  no  pudiere  ser  habido 
para  lo  prender,  y fuere  el  delito  de  cali- 
dad en  que  se  deban  secrestar  sus  bienes,  es- 
to se  haga  sin  esperar  ningún  pregón;  y el 
Juez,  que  del  tal  deliro  conosciere,  le  ha- 
ga emplazar  por  tres  plazos  de  nueve  en 
nueve  días,  como  lo  dispone  la  ley  del 
Fuero,  sin  hacer  diferencia  de  que  el  au- 
sente esté  dentro  o fuera  de  la  jurisdicción; 
y pregonándole  publicamente  á cada  pla- 
zo de  los  suso  dichos , y haciéndolo  no- 
tificar en  su  casa , si  ahí  la  tuviere , y 
haciéndole  fixar  una  carta  de  emplaza- 
miento en  lugar  público  de  la  tal  ciudad, 
villa  o'  lugar,  en  cada  uno  de  los  dichos 
plazos ; en  la  qual  se  contenga  el  delito 
de  que  es  acusado  , y el  término  y pre- 
gones , y rebeldías  que  á la  sazón  fue- 
ren acusadas,  y la  acusación  que  le  fue- 
re puesta,  para  que  se  venga  á salvar  del 
deliro  que  le  es  opuesto.  Y siéndole  así 
acusada  la  rebeldía,  si  al  primer  plazo  no 
paresciere,  mandamos,  que  sea  condenado 
en  la  pena  del  desprez : y si  paresciere  an- 
te el  Juez  al  segundo  plazo,  que  haya  de 
pagar  y pague  el  desprez  y las  costas , y 
sea  oido:  y si  no  paresciere,  siéndole  acusa- 
da la  segunda  rebeldía,  si  el  delito  fuere 
de  muerte,  ó tal  por  que  merezca  muerte, 
sea  condenado  en  la  pena  delhomecÍllo:y 
si  al  t ercero  plazo  viniere  y paresciere,  que 
haya  de  pagar  y pague  el  desprez , y homc- 
cillo  y costas,  y sea  oido  : y si  al  dicho 
tercero  plazo  no  paresciere,  siéndole  acu- 
sada la  tercera  rebeldía,  mandamos,  que 
le  sea  puesta  la  acusación  en  forma , co- 
mo si  fuese  presente , y mándesele , que  res- 
ponda á ella  dentro  de  tres  dias ; y si  den- 
tro sie  los  tres  días  no  paresciere,  siéndo- 
le acusada  la  rebeldía , se  haya  el  pieyto 


por  concluso , y se  resciba  á prueba  con  el 
término  que  le  fuere  señalado,  con  tanto 
que  no  exceda  el  término  del  que  por  le- 
yes deste  nuestro  libro  está  ordenado  que 
se  asigne  en  las  causas  civiles;  dentro  del 
qual  se  reciban  y examinen  los  test  i «os  que 
hubiere,  d se  pudieren  haber  contra  el  tal 
delinquiente ; Informándose  asimismo  el 
Juez  de  su  oficio,  por  quantas  partes  pu- 
diere, de  la  inocencia  del  tal  acusado  : y 
pasados  los  dichos  dias,  se  presente  la  tal 
probanza  en  el  proceso,  y se  haga  publica- 
ción en  la  causa , con  término  de  tres  dias 
para  tachar  y decir  de  bien  probado;  y 
esto  asi  hecho , sea  habido  el  pieyto  por 
concluso  para  difinitiva  : y si  por  el  di- 
cho proceso  paresciere  que  hay  probanza 
bastante  para  le  condenar , ó que  demas 
de  la  fuga  hay  tal  probanza  o'iníormacion, 
que  baste  para  poner  á tormento  al  que 
así  fuere  acusado  o llamado,  si  estuviera 
presente;  que  el  Juez,  que  del  dicho  ne- 
gocio conosciere , dé  sentencia  , en  que  le 
pronuncie  y dé  por  hechor  del  delito  de 
que  así  hubiere  sido  acusado,  y le  con- 
dene en  la  pena  que  por  él  meresce  , con 
mas  las  costas.  Pero  mandamos,  que  si  el 
^ue  así  fuere  acusado  y llamado  se  viniere 
a presentar  y purgar  su  inocencia  ante  el 
dicho  Juez  , o fuere  preso  antes  de  la  sen- 
tencia difinitiva , que  pagando  , como  di- 
cho es  , las  costas , y despreces  y horneen 
líos  , sea  oido  de  nuevo,  quedando  en  su 
fuerza  y vigor  las  probanzas,  como  si  fue- 
sen hechas  en  juicio  ordinario  : y que  si 
después  de  dada  la  sentencia , dentro  de  un 
año  primero  siguiente,  que  se  cuente  des- 
de el  dia  de  la  data  de  la  sentencia  en  re- 
beldía , el  acusado  se  presentare  en  la  cár- 
cel , ó fuere  preso  , que  asi  mes  mo  sea  oí- 
do , así  en  quanto  á las  penas  corporales 
como  en  quanto  alas  pecuniarias,  pagan- 
do las  dichas  costas , y despreces  y horneci- 
nos, y quedando  las  dichas  probanzas  en 
su  fuerza  y vigor  , como  si  fuesen  hechas 
en  juicio  ordinario  : y pasado  el  dicho 
año,  no  se  habiendo  dentro  dél  presen- 
tado, ni  prendido  el  tal  acusado,  se  exc- 
cute  luego  la  sentencia  en  las  penas  de  di- 


¡ 
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que  pasado  el  dicho  año  se  presente  á la 
cárcel  ; pero  presentándose  pasado  el  año, 
ó seyendo  preso,  sea  oido  en  quanto  á las 
penas  corporales  solamente,  y no  sobre 
las  de  dineros  o bienes , como  dicho  es.  Y 
mandamos,  que  dentro  del  dicho  año  no 


do  Por  íos  nueve  dias  acostumbrados  por 
tres  emplazamientos , y por  pregón  de  tres 
en  tres  días,  sin  acusar  rebeldía  , salvo  el 
postrimero  destos  nueve  dias;  y que  estos 
pregones  hayan  tanta  tuerza  y-vigor  corno 
sx  en  presencia  fuesen  emplazados  los  reos 


se  puedan  executat  las  dícnas  penas  pe-  ausentes:  y si  en  el  postrimero  plazo  el  reo 

cuniarias  o de  bienes;  y que  muriendo  el  no  parescicre,  que  luego  otro  día  simiien- 
acusado  dentro  del  año,  estando  ausente,  te  se  haya  el  pieyto  por  concluso^  y de 
en  los  casos  que  el  delito  no  se  extingue  ahí  adelante  continúen  su  pieyto  en  re- 
por  la  muerte,  sean  oidos  los  herederos  beldía  con  los  estrados , y cesen  los  nue- 
del  acusado  sobre  las  dichas  penas  de  di-  ve  días  de  Corte  y tres  de  pregones.  Y 
ñeros  ó de  bienes.  Y con  lo  suso  dicho  la  misma  orden  se  guarde  en  los  delitos 


mandamos,  que  no  se  guarde  la  ley  se-  cometidosfueradelanuestraCorte, deque 
tena  del  título  de  los  asentamientos  de  conoscicren  los  dichos  Alcaldes  de  Corte 
la  tercera  Partida  , que  dispone,  que  pa-  por  nuestra  comisión,  ó en  otra  qualquier 
sado  el  año , el  rebelde  pierda  todos  sus  manera,  (ley  7.  tit.  6.  iib.  2.  R.) 
bienes;  antes  en  quanto á esto  la  revoca- 
mos , y mandamos , que  solamente  se  guar-  LEY  II T. 

be  y Cumpla  lo  de  SUSO  en  esta  ley  conte-  D.  Fernando  y D.2  Isabel  en  Córdoba  á 7 de  Julio 
nido:  con  que  mandarnos,  que  hecho  el  1486  en  las  leyes  de  la  Hermandad. 


secresto  de  los  bienes  del  ausente,  si  dentro 
de  treinta  dias  no  paresciere,  que  el  Juez, 
si  los  bienes  secrestados  fueren  tales  que  no 
se  puedan  conservar  sin  ser  deteriorados, 
los  haga  vender  y venda  en  pública  almo- 
neda, pregonándolos  de  tres  en  tres  dias, 
y rematándolos  en  el  último  pregón , en 
quien  mas  diere  por  ellos;  y el  dinero,  que 
por  los  tales  bienes  se  diere , sea  puesto  en 
el  dicho  secresto.  Y en  lo  que  toca  á ios 
términos  de  los  emplazamientos  , y pre- 
gones en  esta  ley  contenidos , no  se  entien- 
da con  los  nuestros  Alcaldes  de  Corte  y 
Chancillerías,  ni  con  ios  nuestros  Jueces 
de  comisión , porque  los  unos  y los  otros 
han  de  proceder  por  los  términos  que  pol- 
las otras  leyes  deste  libro  está  declarado  en 
quanto  á los  dichos  Alcaldes  de  Corte  y 
Chancillerías.  (ley  3.  tit.  JO.  iib.  R. ) 

LEY  II. 


Execucion  de  las  sentencias  contra  podero- 
sos rebeldes  en  quanto  á las  condenaciones 
de  daños  y robos. 

Mandamos,  que  qualcsquier  sentencia 
o sentencias,  que  son  o fueren  dadas  contra 
qualesquier  caballeros  d otras  personas  po- 
derosas, que  hasta  aquí  no  se  han  exeeuta- 
do  ni  habido  efecto,  por  estar  los  con- 
denados huidos  o encastillados , por  ser 
tan  poderosos  de  quien  las  partes  no  pue- 
dan alcanzar  cumplimiento  de  justicia,  que 
aquestas  tales  sentencias  sean  execuradasy 
cumplidas  quanto  á las  condenaciones  de 
los  daños  y robos,  é intereses  de  los  dam- 
nificados ; haciendo  la  execucion  eu  qua- 
lesquier bienes  muebles  y raíces,  y mara- 
vedís de  juro  y de  por  vida  , que  de  los 
tales  condenados  se  hallaren  en  qualesquier 
partes  y jurisdicciones;  y no  pudiéndose 
hallar  los  tales  bienes,  que  se  hagan  y pue- 


D.  Fernando  y D.2  Isabel  en  Toledo  afío  de  1480 
ley  40. 

Modo  de  proceder  los  Alcaldes  de  Corte  y 
Chanciller ia  contra  reos  ausentes  de  ella. 

Ordenamos,  que  en  la  forma  del  ci- 
tar y proceder  en  las  causas  criminales  por 
los  nuestros  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa  y 
Corte  y Chancillería  tengan  y guarden 
la  forma  siguiente  : que  si  el  delito  lucre 


dan  hacer  las  execuciones  en  sus  rentas,  y 
pechos  y derechos,  y se  vendan  sus  ren- 
tas , y vasallos  que  tuvieren , en  pública  al- 
moneda , según  y por  los  términos  que 
estas  nuestras  leyes  lo  disponen : y Nos  ha- 
cemos ciertos  y sanos  y de  paz  los  tales 
bienes  y vasallos,  y maravedís  de  juro 
y de  por  vida  á quien  los  así  comprare : 
y mandarnos  á los  nuestros  Contadores 
mayores,  que  quiten  de  nuestroslibros  los 
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dichos  maravedís  de  juro  y de  por  vi- 
da á los  rales  que  de  primero  los  tenían, 
y pongan  y asienten  en  ellos  á las  per- 
sonas que  los  sacaren  y compraren,  y les 
hagan  acudir  con  los  dichos  maravedís, 
sin  haber  para  ello  otro  nuestro  mandado. 
{ley  24.  tit.  13.  ¿ib . 8.  R.j 

LEY  IV. 

Ley  7 6 . de  Toro. 

Ninguno  sea  dado  por  enemigo  en  rebeldía, 
sin  preceder  prueba  legítima,  y tres  meses 
después  de  la  sentencia  de  su  condena. 

Mandamos,  que  á ninguno  den  nues- 
tras Justicias  por  enemigo  en  rebeldía  sin 
probanza  legítima , y pasados  tres  meses  á 
lo  menos  después  de  la  condenación , y 


que  sea  pedido  por  el  acusador ; y si  de 
otra  manera  lo  dieren,  que  sea  en  sí  nin- 
guna la  sentencia  que  sobre  ello  dieren,  en 
lo  que  toca  á darle  por  enemigo  (ley  1 
tit.  jo.  ¿ib.  4.  R.  ) W ' 

LEY  V. 

D.  Felipe  II.  en  la  visita  de  i¿66. 

Los  Alcaldes  del  Crimen  puedan  dar  execu - 
t orias  de  las  condenaciones  pecuniarias 
contra  reos  ausentes. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  puedan 
dar  cartas  executorias  de  las  condenaciones 
pecuniarias  hechas  por  los  Jueces  pesquisi- 
dores contra  los  ausentes  en  rebeldía , pa- 
sado el  año.  (ley  26.  tit.  7.  lib.  2.  R.j 
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Be  los  Alcaides  y presos  de  las  cárceles. 


LEY  I. 

D.  Juan  II.  en  Guadalaxara  año  1436  ley  3; 
y D.  Fernando  y D.“  Isabel  en  Toledo  año  480 
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Calidades , presentación  y juramento  de  los 
carceleros  ante  los  Alcaldes  de  Corte  y Jus- 
ticias para  el  uso  de  su  calcio. 

Porque  los  presos  mas  diligentemente 
sean  guardados , mandamos , que  antes  que 
los  carceleros  o guardas  de  la  cárcel  usen 
del  oficio,  sean  presentados  ante  los  nues- 
tros Alcaldes  y Justicias;  ante  las  quaies 
juren  sobre  la  Cruz  y los  santos  Evange- 
lios en  debida  forma  , que  bien  y dili- 
gentemente guardarán  los  presos,  y guar- 
darán las  leyes  que  con  ellos  hablan,  so 
las  penas  en  ellas  contenidas.  Y porque  los 
oficios  de  los  carceleros  deben  ser  de  gran 
diligencia,  y conviene  que  lo  tengan  hom- 
bres fiables;  mandamos,  que  cada  y quan- 
do  los  Alguaciles  hubieren  de  poner  car- 
celero , así  en  la  nuestra  Casa  y Corte  co- 
mo en  la  nuestra  Chanciller ía,  ó en  otras 
partes,  que  antes  que  lo  pongan,  lo  tra- 
yan  á presentar  y presenten  ante  los  nues- 
tros Alcaldes  , o ante  las  Justicias  que  á 
la  sazón  residieren;  y si  hallaren  que  es 
hábil  y persona  fiable  para  tener  el  cargo 
de  la  carcelería , que  lo  aprueben  , y den 


licencia  para  que  esté  por  carcelero , y den- 
de  en  adelante  use  del  oficio  : de  otra  ma- 
nera los  Alguaciles  no  puedan  poner  car- 
celero alguno,  ni  los  nuestros  Alcaldes  y 
Justicias  no  lo  consientan  : y si  los  Al- 
guaciles tentaren  de  poner  carcelero,  sin 
que  preceda  consentimiento  y aprobación 
de  los  dichos  Alcaldes  y Justicias,  como 
dicho  es,  que  en  tal  caso  pierdan  el  de- 
recho de  nombrar  y poner  carcelero , y 
sea  devuelto á los  nuestros  Alcaldes  y Jus- 
ticias por  un  año  , para  que  los  dichos  Al- 
caldes y Justicias  nombren  y pongan  car- 
celero , y no  lo  pongan  ni  tengan  los  di- 
chos Alguaciles,  (ley  1 1,  tit.  23. lib.  4.  R .) 

LEY  1 1. 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Medina  del  Campo 
año  1489  cap.  2 6. 

En  las  cárceles  de  las  Audiencias  haya  quar - 
to  para  el  Alcayde , y sala  para  la  au- 
diencia)1 ■visita  de  presos. 

Mandamos,  que  en  las  nuestras  cárce- 
les delasnuestras  Audiencias  esté  un  apar- 
tamiento en  cada  una  dellas  bien  hecho, 
en  que  more  el  carcelero  que  ha  de  guar- 
dar los  presos , y dar  cuenta  dellos  : y 
junto  con  la  cárcel  se  depute  una  sala  en 
cada  una  de  las  dichas  Audiencias, en  que 
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gados  de  la  hacer  cada  semana , y que  la 

no  hagan  en  otra  parte.  Q,y  j.  nt.  ,4.  razón  de  lo  suso  Lho  no  Ue^  ni  Fp¡! 

' y uy  ttt  dáñalos  presos  el  maravedí  que  se  ha 

tentado  pedir  y llevar,  ni  otra  cosa  al- 


D.  Carlos  I.  en  Molía  de  Rey  afio  1 5 rp  cap.  19  , y en 
las  Corles  de  Yaliadotid  de  542  pet.  5 1. 

Los  Alcaydes  de  las  cárceles  de  las  Audien- 
cias tengan  separados  los  hombres  de  las  mu - 
geres  ; y para  con  estas  observen  las  Jus- 
ticias lo  dispuesto  por  las  leyes. 

Mandamos,  que  los  Alcaydes  de  las 
dichas  cárceles  tengan  en  cárcel  apartada 
á las  mu  geres  que  se  llevaren  presas , de 
manera  que  no  esten  entre  los  hombres,  ni 
den  lugar  á que  ellos  tengan  conversación 
con  ellas,  so  pena  de  privación  de  los 
oficios.  Y mandamos  á las  nuestras  Justi- 
cias , que  cerca  de  no  tener  presas  á las 
mu  geres  guarden  lo  dispuesto  por  las  le- 
yes de  nuestros  Reynos;  y que  las  que  hu- 
biere lugar  de  estar  presas , rengan  la  mo- 
deración que  lugar  hubiere  , guardando 
justicia  , para  que  puedan  ser  dadas  so- 
bre fianzas,  seyendo  honestas  ley  2. 
tit.  24.  ltb.4.  .R. ).  (1) 

LEY  IV. 

D.  Felipe  IT. 


guna  , agora  sean  pobres  ó no:  y los  ma- 
lavedís  y limosnas,  que  á los  pobres  presos 
dieien,  los  dichos  Alcaydes  no  compren 
cera  dellos  para  las  misas  que  se  dicen  en 
la  cárcel  , ni  aceyte  para  la  dicha  lám- 
para  , y que  solamente  se  gasten  en  el 
mantenimiento  y provisión  de  las  cosas 
necesarias  para  los  dichos  presos  : ni  rés- 
ciban  dellos  maravedís  algunos  por  el  agua, 
al  tiempo  qué  los  sueltan  ni  antes  : ni 
lleven  derechos  de  carcelage  de  oficiales 
que  fueren  presos  por  mandado  del  Pre- 
sidente y Oidores,  .salvo  si  les  fuere  por 
ellos  mandado  que  lo  lleven  , so  pena  de 
lo  pagar  con  el  quatro  tanto.  Otrosí,  que 
tengan  un  libro,  en  que  se  escriba  cada  día 
lo  que  se  trae  de  limosna  por  el  deman- 
dador que  pide  para  los  pobres  , y todo 
lo  que  se  maridare  dar  para  los  dichos  po- 
bres por  Presidente  , y Oidores  y Alcal- 
des , ó por  otras  qualesquier  personas ; y 
se  ponga  el  día  , mes  y año  que  se  rescibe, 
para  que  se  sepa  lo  que  hay,  y haya  cuen- 
ta , so  pena  de  seis  reales  , por  cada  vez 
que  lo  dexare  de  asentar,  para  los  pobres. 
Otrosí , que  el  Alcaydc  haga  hacer  una 
caxa  tan  grande  como  una  quarta  de  vara 


Refrías  que  deben  observar  los  Alcaydes  de  en  largo,  y de  ancho  que  quepa  por  la 
las  cárceles  de  las  Audiencias  cerca  de  su  rexa  que  cae  a la  plaza  que  va  á la  pucr- 
aseo  , distribución  de  limosnas , y tasa  ta  de  San  Pedro  en  Valladolid  , con  su 
de  camas  para  los  presos.  cerradura  y llave,  y abierta  por  el  co- 

bertor , como  la  que  trae  el  demandador; 


Porque  las  cárceles  de  las  nuestras  Au- 
diencias conviene  que  esten  bien  ordena- 
das, y . los  Alcaydes  deilas  tengan  el  cui- 
dado y diligencia  que  conviene  ; man- 
damos-, que  hagair  y cumplan  las  cosas  si- 
guientes: primeramente,  que  los  Alcaydes 
hagan  barrer  las  cárceles  y todos  los  apo- 
sentos cfellas  dos  días  cada  semana  ; y 
tengan  proveída  Id  dicha  cárcel  de  agua 
limpia  del  rio  o fuente,  para  que  los  pre- 
sos tengan  cumplimiento  della  para  be- 


y que  esta  se  ponga  en  la  dicha  reja  y ven- 
tana colgada ; y en  la  cárcel  de  Granada, 
donde  mas  convenga  , para  que  en  la  di- 
cha caxa  se  eche  la  limosna  que  las  gen- 
tes dieren ; y que  el  dicho  Alcayde  la  abrá 
cada  noche,  y lo  que  en  ella' hallare  lo 
asiente  en  el'  dicho  libro,  como  lo  de  las 
otras  limosnas  ':  y que  los  dichos  Alcaydes 
tengan  mucho  cuidado  de  entender  en  dar 
de  comer  á los  dichos  pobres , y se  lo  re- 
partir; y les  den  enteros  los  panes  y mo- 


(1)  Eor  auto  de  la. Sala  plena  de  ip  de  Octubre 
de  1785  , con.  motivo  de  cierta  causa  formada  con- 
tra algunos  presos  de  la  cancel  de  ella  sobre , diferentes 
excesbs  torpes,  y víjriós  preparativos  'piara-  fugarse; 
se  maridó, "’tjúe  á fin  de  fcvitar  tales  desordenes,  el 
Alcarde  ponga  en  lo  sucesivo  á .los  jóvenes  en  dor- 
mitorios separados  de  los  . demas  piejos,-};  cele  so 
bre  la  comunicación  que  con  aquellos  tengan  estos. 


dando  cuenta  de  'lo- que  se  observase:  y que  por  voz  de 
pregonero  se  publicara,  que  á qual^uiera  , que  incurra 
en  semejantes  excesos  de  liviandad , se  le  impondrá  la 
peiiaide  doscientos  azotes  , y siendo  noble  , quatro  anos 
dp  presidio,-  ú otra  grave  á arbitrio  de  la  Sala  ; y a ios 
que  se  encontrasen  con  navajas  u otras  armas , se  les 
tendrá  en  la  argolla  , o impondrá  otro  castigo  , según 
fuere  su  calidad. 
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. Iletes  que  se  dieren  y traxeren  en  limos- 
na, como  vienen,  sin  que  otros  los  co- 
man sino  los  dichos  pobres  presos;  y lo 
que  sobrare  se  lo  guarden,  y tornen  á dar, 
dando  de  todo  á cada  uno  según  la  necesi- 
dad tuviere:  y de  los  dineros  que  hubie- 
re den  á cada  pobre  preso  dos  marave- 
dís para  vino  cada  día  , en  vino  6 en  di- 
neros ; y íes  compren  vianda  para  que  ce- 
nen, teniendo  respecto  á los  presos  que  hu- 
biere , tasando  á cada  uno  dellos  dos  ma- 
ravedís sin  el  dicho  vino.  Otrosí , que  en 
el  pagar  de  las  camas  los  presos  no  po- 
bres guarden  esta  tasa  : que  si  íuere  per- 
sona de  calidad  , que  pidiere  , y se  le  de- 
biere dar  una  cama , pague  por  upa  ca- 
ma solo  diez  maravedís  cada  noche  , y 
si  dormieren  dos  en  una  , seis  maravedís 
cada  uno,  y si  tres,  pague  cada  uno  qua- 
tro  maravedís.  Y mandamos , que  hagan 
inventario  de  la  ropa  que  hay  de  las  ca- 
mas de  los  pobres;  y se  lave  y limpie  á 
sus  tiempos;  y que  los  Procuradores  de 
pobres  lo  vean  , y visiten  cada  mes  una 
vez  en  el  sábado  ultimo  de  cada  mes , y 
muestren  á los  Oidores  que  visitaren  , y 
Alcaldes,  el  dicho  inventario  de  la  dicha 
ropa;  y les  digan  lo  que  mas  se  ha  dado 
de  lo  en  él  contenido  , y lo  que  se  ha 
consumido  , para  que  no  se  pueda  encu- 
brir cosa  alguna,  y se  pueda  tener  mas  cui- 
dado para  remediar  lo  que  faltare.  ( ley  j. 
tit.  24.  lib.  4.  R.j 

LEY  V. 

D.  Carlos  I.  en  Molin  de  Rey  cap.  1 6. 

El  Alca)1  de  dé  la  cárcel  tenga  en  ella  puesto 
públicamente  el  arancel  de  sus  derechos , 
y los  líense  con  arreglo  á él. 

Mandamos,  que  el  Alcayde  de  la.  cár- 
cel tenga  en  ella  puesto  en  una  tabla  finada 
publicamente,  en  lugar  donde  todos  lo 
puedan  leer  , el  arancel  donde  esten  escri- 
tos todos  los  derechos  que  pueden  llevar, 
y sepan  lo  que  han  de  pagar  conforme  á 
él.  Y mandamos  á los  Alcayd.es,  que  no 
lleven  mas  derechos  de  lo  en  el  arancel 
contenido,  so  las  penas  en  él  puestas;  y 
que  los  Alcaldes  les  compelan  y apremien 
á ello,  so  pena  de  cinco  reales  por  cada  vez 
que  los  no  pusieren,  los  q uales  sean  para 
los  pobres  de  la  cárcel.  ( ley  4.  tit.  ¡4. 
lib.  4.  R.j  ■! 


LEY  VI. 

D.  Fernando  y D.1  Juana  en  la  visita  de  1515  cap.  rg; 
y D.  Carlos  I.  en  Molin  de  Rey  cap.  17  y 18. 

Prohibiciones  á los  Ale  ay  des  de  las  cárceles 
para  el  buen  uso  de  sus  oficios. 

Mandamos,  que  el  Alcayde  carcelero, 
y guardas  de  los  presos  ni  alguno  de  ellos, 
no  sean  osados  de  tomar  dádivas  de  dine- 
ros, ni  presentes  ni  joyas , ni  viandas  ni 
otras  cosas  algunas  de  las  personas  que  es- 
tuvieren presas  en  las  cárceles  de  nuestras 
Audiencias;  ni  les  apremien  en  las  prisio- 
nes mas  de  ¡o  que  deben ; ni  les  den  sol- 
turas, ni  alivios  de  prisiones  mas  de  lo 
que  deben  ; ni  los  suelten  sin  mandado 
de  los  Alcaldes  ; ni  al  preso  lleven  los 
quatro  maravedís  que  solian  llevar;  y que 
si  los  pagare  , el  Alcayde  se  los  resciba  en 
cuenta  al  tiempo  de  lá  soltura : y si  al- 
guna cosa  los  dichos  Alcaydes  o guardas 
llevaren  contra  la  forma  suso  dicha  , lo 
paguen  con  el  .dos  tanto.  Y ansí  mismo 
mandamos , que  los  dichos  Alcaydes  no 
consientan  que  al  preso  por  nueva  entra- 
da se  le  faga  daño  ni  deshonor  alguno  por 
presos  ni  por  otra  persona  alguna  , aun- 
que, digan  que  lo  facen  burlando  ; y el 
Alcayde  que  lo  ficiere  c>  mandare  hacer, 
o lo  consintiere , sea  privado  del  oficio, 
y cada  presoque  lo  ficiere,  pague  por  ca- 
da vez  un  real  para  los  pobres  de  la  cár- 
cel. (ley  5.  tit.  24.  lib.  4.  R.j 

' LEY  VII. 

D.  Fernando  y D.*  Juana  en  la  visita  de  itxg  , y en 
Toledo  en  la  visita  de  525  cap.  60. 

En  las  cárceles  de  las  Chancillerías  no  se 
consienta  á los  presos  juego  de  dados y n¿iy- 
pes  ; y sus  Alcaydes  lo  observen  con  lo 
demas  prevenido  en  esta  ley. 

Mandamos  á los  nuestros  Presidente  y 
Oidores  , tengan  especial  cuidado  de  pro- 
veer que  en  las  cárceles  de  nuestras  Chan- 
cillerías no  se  consienta  ni  dé.lygar  que 
los  presqs  ni  otras  personas  jueguen  en 
la  dicha  cárcel  á los  dados  dinero  ni  otra 
cosa  alguna;  y si  jugaren  á los.naypes,  sea 
cosa  de  comer,  y no  otra  cosa  alguna:  y 
mandamos,  que  tengan  cuidado  si  esto  se 
guarda,  que  excediendo  en  ello,  castiguen 
al  Alcayde  como  les  paresciere.  Y manda- 
mos, que  los  Alcaydes  no  vendan,  vino  á 
los  presos;  y que  el  Alcayde  consienta 
que  trayan  vino  de  fuera  , do  quisieren; 
y que  las  comidas  que  les  traxeren  no  se 


las  detengan , y metan  luego , y se  las  den 
sin  dilación  alguna  : y á los  muchachos, 
que  prendieron  por  jugar,  no  les  lleven 
de  car  cela  ge  tarja  ni  cosa  alguna  , pues 
el  prender  es  solo  por  los  amedrentar  : y 
que  los  Alcaydes  no  lleven  derechos  á los 
pobres, so  pana  de  lo  pagar  con  el  q narro 
tanto.  Y ensimismo  mandamos  á los  di- 
chos Presidente  y Oidores , provean  que 
las  causas  de  los  presos  pobres  se  sigan  ; y 
que  los  .Letrados  y Procuradores  de  po- 
bres les  ayuden  con  toda  diligencia  ; y en- 
simismo , que  haya  camas  para  ellos  ■ y lo 
mismo  mandamos  , que  se  guarde  en’  las 
otras  cárceles  destos  Reynos.(7¿y  6.  tit. 
lib.  4.  Rf 

LEY  VI  ir. 

La  Emperatriz  en  ausencia  de  O.  Carlos  en  Madrid 
año  de  i 5 3 ó , y en  la  risita  de  Granada  año  534 
cap.  2 y y 30. 

JE!  carcelero  no  Temía  á los  presos  carne  ni 
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CJ^es  y sus  hombres,  y de  los  carceleros  y 
guardas  de  los  presos;  mandamos , que  no 


2 4 


pescado , ni  se  sirva  cíe  dios  , ni  íes  dé 
da  para  dormir  en  sus  casas . 


liceu- 


Alg uaciles  mayores 


Mandamos  á los  nuestros  Alcaldes, que 
no  consientan  que  el  que  fuere  carcelero 
venda  pescado  ni  carne  á los  presos  , ni 
se  sirva  dellosjy  que  si  lo  hiciere,  lo  cas- 
tiguen i y ansimismo,  que  si  lia  ¡Jaren  que 
da  licencia  á los  presos,  que  vayan  á dor- 
mir 1 sus  casas  sin  su  licencia  , lo  casti- 
guen. ( lev  7.  tit.  ay.  lib.  4.  R.j 

LEY  IX. 

D.  Cirios  I.  en  Monzón  año  1341  cap.  2p. 

Los  carceleros  no  den  dinero  alguno  á los 

las  Audiencias 
por  remen  de  sus  oficios. 

Mandamos  , que  los  carceleros  , que 
fueren  puestos  por  ios  Alguaciles  mayores 
cu  las  dichas  Audiencias  , no  les  den  di- 
neros algunos  por  razón  de  los  cíicios;  y 
que  Presidente  y Oidores  provean  que 
así  se  cumpla.  ( ley  8.  tit.  24.  lib.  4 • R-') 

LEY  X. 

P.  Alonso  en  Madrid  ano  1 32 9 jpet.  5 ,v  ley  3.  tit.  26 
ocl  O i:  i apa  n ■ ' cr ! de  A lraía  ; O-  Juan  II.  en  oegov;a 
año  433  en  el  tit.  de  los  derechos  de  lo:  Alguaciles;  y 
D.  ¿¡irlos  1 . en  Molin  de  Rey  año  de  5 1 p cap.  17. 

ILos  carceleros  cumplan  lo  que  se  les  previe- 
ne resvedo  de  los  presos;  y á ninguno  se 
prenda  sin  mandato  del  Juez.. 

Por  refrenar  las  codicias  de  los  Algua- 


toinen  dones  , ni  viandas  ni  otras  cosas  al- 
gunas de  los  hombres  presos;  ni  apremien 
ios  tales  presos.cn  las  prisiones  mas  de  lo 
que  deben;  ni  les  den  malas  prisiones,  ni 
tormento  ni  otro  daño  por  mal  queren- 
cta  , y los  despachar  ; ni  Ies  den  solturas, 
ni  alivios  de  las  prisiones  que  les  fueren 
puestas  por  mandado  de  los  Alcaldes ; ni 
los  suelten  sin  mandado  de  los  Alcaldes  y 
justicias : y no  lleven  dellos  mas  del  car- 
ceiage  aliando  los  soltaren  : so  pena  que  sí 
alguno  de  los  suso  dichos  fuere  contra  lo 
suso  dicho,  y cada  una  cosa  dello,  pierda 
el  oficio,  y no  pueda  haber  otro;  y demas 
desfo  , por  razón  de  lo  que  tomaren  de- 
mas de  sus  derechos  , incurran  en  ¡a  pena 
contenida  en  las  leyes  sexta  y séptima 
puestas  contra  ellos,  y se  pueda  probar 
conionne  a ellas  ; y los  hombres  de  ios 
Alguaciles , que  prendí  eren  sin  mandado 
de  ios  Alcaldes  , o tomaren  o llevaren 
de  los  presos  alguna  cosa  contra  derecho, 
que  lo  tornen  doblado,  y paguen  , en  en- 
mienda de  la  deshonra  que  dieron  al  pre- 
so por  prenderle,  un  año  de  prisión  en 
la  cárcel;  y si  no  tuvieren  de  que  pagar 
la  pena  , que  Ies  den  ciilcuenta  azores  á 
cada  uno.  ( ley  o . tit.  2 y.  lib.  4.  R } 

LEY  XI. 

D.  Alomo  en  Mndríd  año  de  igjp  per.  iO  , y ley  7 
til.  20  í.hl  Orden  ¡un  ¡soto  de  Alcalá ; y D.  Enrique  II. 
en  Turo  año 


Prohibición 


3 A Pet-  3 . ) ;,lio  3/ 1 lc>'  s • 
de  prender  sin  mandado  de 


Juez  ; conducción  de  los  presos  al  lugar  de 
su  fiero ; su  custodia  en  las  cárceles  ; y 
pena  de  los  que  no  los  guarden 
bien. 

Mandamos,  que  los  Merinos  no  pue- 
dan prender  sin  mandado  de  los  Alcaldes; 
excepto  quando  los  prendieron  in  ira- 
ganti  delito  ; y á los  que  prendieron  , no 
los  trayan  por  la  tierra,  y luego  los  lleven 
a la  cabeza  de  la  rnerindad  donde  han 
fuero  de  ser  juzgados;  Y mandamos  á los 
Adelantados,  Merinos  mayores  y sus  Te- 
nientes , que  guarden  los.  dichos  presos, 
que  no  se  vayan  de  las  cárceles;  y si  se 
les  fueren  por  no  ser  bien  guardados, sean 
penados  por  la  pena  puesta  contra  los  car- 
celeros , ó monteros  á quien  se  dan  en 
guarda , por  la  mala  guarda,  (ley  6.  tit.  4. 

¡ib.  j.  R:) 

Qqq 
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LEY  XII. 

D,  Alonso  en  la  ley  7 tit.  20  del  Ordenamiento 
de  Alcalá. 

Prohibición  de  tomar  los  Jueces  y sus  minis- 
tros cosa  alguna  de  los  presos  demas  de  sus 
derechos ; pena  y prueba  de  este  delito . 

Mandamos,  que  los  Adelantados,  Me- 
rinos, y sus  Alcaldes  y Alguaciles, y car- 
celeros y sus  hombres  no  tomen  cosa  al- 
guna dé  los  presos  por  ninguna  razón, ex- 
cepto sus  derechos  ; so  pena  que  , qual- 
quier  de  ellos  que  lo  contrario  ficiere,  in- 
curra en  las  penas  contenidas  en  las  leyes 
que  hablan  de  los  Alguaciles ; y que  lo 
que  así  tomaren,  se  pueda  probar  confor- 
me á lo  que  las  dichas  leyes  disponen» 
( ley  14.  üt.  4.  lib.  j.  R.~) 

LEY  XIII. 

D-  Carlos  I.  y D.1  Juana  en  Alcalá  en  la  nueva  instruc- 
ción de  3 de  Marzo  de  1543  para  los  Alcaldes  mayo- 
res de  los  Adelantamientos. 

Formalidades  cjue  han  de  observar  los  car- 
celeros para  recibir  los  presos , teniendo  libro 
de  asiento  de  ellos . 

Porque  los  Alguaciles  traen  ó enviar! 
presos  á las  cárceles,  y acaesce  no  venir  en 
un  mes  d dos  , y por  no  saber  la  causa  de 
su  prisión  no  les  sueltan  , aunque  ofres- 
cen  pagar,  o fianza  de  saneamiento;  por  en- 
de mandamos , que  ninguno  de  los  car- 
celeros resciba  preso  alguno , sin  que  el 
Alguacil  le  dé  o envíe  cédula  de  la  razón 
por  que  aquel  viene  preso;  y diga,  si  pa- 
gare, ó diere  fianzas  de  saneamiento  hasta 
la  cantidad  de  la  deuda  y costas  , le  suel- 
ten : y que  para  asentar  esto  , cada  uno 
de  los  dichos  carceleros  tenga  un  libro, 
donde  asiente  el  dia  que  viene  el  tal  pre- 
so , y la  causa  y razón  por  que  le  traen , y 
quien  le  prendió  ( ' jiparte  de  la  ley  ¿8. 
tit.  4.  lib.  j,  R.  ).  (a) 

(rt)  tacase  la  2.a  parte  de  esta  ley  , que  aquí  se  su- 
prime , puesta  por  nota  de  la  ley  4.  tit.  5.  de  este  li- 
bro , donde  corresponde. 

(1)  Para  Ja  observancia  de  esta  ley  se  mandó  por 
el  cap.  49.  déla  ley  79.  tit.  4.  lib,  gÍR.,  que  los  di- 
chos Alcaldes  mayores  tengan  en  la  cárcel  de  cada 
Adelantamiento  para  los  pobres  presos  á lo  menos 
doce  cabezales  , y otras  tantas  esteras  , docena  y 
medía  de  mantas  , y un  par  de  colchones  por  si  hu- 
biere algún  enfermo  : y todo  se  compre  y vava  reno- 
vando de  gastos  de  Justicia.  ( cap.  59.  de  la  ley  7 9. 
til.  4.  ¿ib.  3.  R. ) 

(3)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  8 de  Febre- 
ro de  1695  se  mandó  despachar  provisión , para  que 


LEY  XIV. 

D.  Carlos  I.  y DP  Juana  en  la  nueva  instrucción  fecha 
en  Alcalá  a 3 de  Marzo  de  t543  para  )os  Alcaldes 
mayores  de  los  Adelantamientos. 

En  las  cárceles,  haya  camas  para  los  presos 
pobres ; y se  les  diga  misa  los  dias 
festivos. 

Mandamos  á los  Alcaldes  mayores  de 
los  Adelantamientos  , que  hagan  com- 
prar camas  para  los  presos  pobres , y lim- 
piarlas y renovarlas  á sus  tiempos;  y que 
los  domingos  y fiestas  de  guardar  les  ha- 
gan decir  misa  : lo  qual  todo  se  haga  y 
pague  á costa  de  las  penas  que  se  aplican 
para  gastos  de  Justicia;  y que  cerca  dello 
tengan  especial  cuidado.  Y mandamos, 
que  el  carcelero  pueda  dar  camas  á los 
presos  , quando  ellos  no  las  traen;  y que 
no  les  puedan  llevar  por  cada  una  noche 
á cada  uno  mas  de  tres  maravedís ; y por 
guisarles  de  comer  , y lefia  y lumbre  , y 
agua  y sal,  dos  maravedís  á cada  uno,  con 
que  si  los  dichos  presos  no  los  quisieren 
rescibir,  no  les  fuercen  nada  {ley  g 7.  tit.  4 . 
lib.  5.  R. ).  (e) 

LEY  XV. 

Los  mismos  en  Madrid  año  1534  pet.  84. 

Los  Corregidores  y Justicias  tasen  ios  de- 
rechos de  camas  y luz.  de  las 
cárceles. 

Mandarnos , que  ios  nuestros  Corre- 
gidores y Justicias  tasen  y moderen  jus- 
tamente lo  que  los  presos  han  de  pagar 
por  las  camas  y lumbres  de  las  cárceles  ^ie 
manera  que  los  presos  no  resciban  agra- 
vio , y sean  bien  tratados  ; y mandamos  á 
los  dichos  Corregidores  y Justicias , que 
tengan  particularmente  cuidado  de  se  in- 
formar si  se  lleva  mas  de  lo  tasado  , y 
de  castigar  al  que  lo  llevare  (ley  20.  tit . 4. 

7 4) 

los  Corregidores  y Justicias  del  Reyno  cumplan  la  obli- 
gación de  sus  oficios  ¡ reconociendo  las  cárceles  por 
sus  personas  ; y hallando  no  estar  reparadas , y con  la 
seguridad  necesaria  , hagan  se  reparen  y aderecen  de 
suerte  que  esten  como  deben  para  la  seguridad  de 
los  presos ; visitándolos  freqiientemente  , pava  reco- 
nocer. si- tienen  las  prisiones  y guarda  necesaria  con- 
forme al  delito  de  cada  uno  ; haciendo  que  los  A¡- 
caydes  , ántes  de  entrar  á servir  las  Alcai  días  , dea 
fianzas  bastantes  : lo  qual  excctiten  inviolablemente, 
pena  de  quinientos  ducados  en  que  desde  Juego  se  da 
por  condenados  á los  dichos  Corregidores , sus  .Te- 
nientes y demas  Justicias  , que  se  les  sacarán  con 
efecto  por  qualquier  quebrantamiento , ó fuga  ds  reo  ó 


DE  tos  ALCATDES  Y PRESOS  DE  LAS  CARCEIIS. 


LEY  XVI. 

D.  Enrique  IV.  en  Madrid  año  de  1458. 

Los  presos  por  cansas  criminales  no  esten 
sin  prisiones  , ni  ¡os  Alguaciles  lo 
cotí  sientan. 

Mandamos , que  los  Alguaciles  no  per- 
mitan ni  consientan  sin  mandado  de  los 
Alcaldes , que  los  que  están  presos  por 
causas  criminales  anden  sin  prisiones ; y 
haciendo  lo  contrario , sean  suspensos  de 
los  oficios  , y no  usen  mas  dellos , allen- 
de de  las  penas  contenidas  en  la  ley  diez. 
(ley  22.  tit.  2j.  ¡ib.  4.  R.~) 

LEY  XVII. 

D.  Enrique  III.  tit.  de  penis  cap.  31. 

Pena  del  preso  fugitivo  de  la  cárcel , y de 
su  Alcayde. 

Todo  hombre  que  huyere  de  la  cade- 
na , vaya  por  hechor  de  lo  que  le  fuere 
acusado,  é peche  mas  seiscientos  marave- 
dís para  la  nuestra  Cámara  : y el  que  lo 
tenia  preso  responda  en  su  lugar, y peche 
otros  seiscientos  maravedís  para  nuestra 
Cámara,  {ley  7.  tit.  26.  lib.  8.  R.  ) 

LEY  XVIII. 

D.  Juan  II-  en  Segovia  año  1423  en  el  cap.  de  los 
derechos  de  los  Alguaciles. 

Pena  de  los  Alcaydes  de  las  cárceles  que 
soltaren  los  presos  , 6 no  los  guardaren 
en  el  modo  debido.' 

Si  los  Monteros  y los  hombres  de  los 
Alguaciles  de  la  nuestra  Corte  , y carce- 
leros de  las  otras  Justicias,  que  guardaren 
los  presos,  los  soltaren,  ó los  no  guarda- 
ren como  deben  , si  el  preso  merescia 
muerte  , que  el  que  lo  solio  , y no  lo 
guardo  bien  como  debia  , muera  por  ello; 
y si  el  preso  no  merescia  muerte,  y meres- 
cia  otra  pena  corporal,  si  el  que  lo  guar- 
dare se  fuere  con  él,  o lo  soltare  , que 
haya  aquella  misma  pena  que  el  mismo 
preso  debía  haber ; y si  por  mengua  de 
guarda  se  fuere  , que  esté  un  ano  en  la  ca- 
dena : y si  el  preso  no  merescia  pena  cor- 
reos que  sucediere  en  Lis  dichas  cárceles  , por  el  mismo 
hedió  de  haberse  cometido,  ademas  de  que  se  pasare  a 
imponerles  mayores  penas  según  la  calidad  de  sus  omi- 
siones. Y para'  .que  conste  á los  dichos  Corregidores  y 

Justicias,  y a sus  sucesores , se  ponga  en  el  

rvmvmon.  (aut.  2 "2.  tit.  S 

de 
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Ayuntamiento  esta  provisión,  (aut.  23.  til.  5 R) 


(4~)  Y por  otro  auto  acordado  de  19  de  Jumo 
1787  , con  motivo  de  haber  representado  el  Corregidor 
de  Alcalá  la  Real  la  miseria  de  los  presos  pobres  por 


porai , y era  tenudo  de  pagar  pena  o deu- 
da  de  dineros  y se  fuere  con  él , d lo  sol- 
“re  ? sabiendas,  sea  tenudo , el  que  lo 
guardare,  a pagar  lo  que  el  preso  era  te- 
nuoo,  y este  medio  año  en  la  cadena  - y si 
por  mengua  de  guarda  se  fuere  , sea  tenu- 
Q0  a P3Sar  lo  que  el  preso  debia , y esté 
ti  es  meses  en  la  cadena  : y si  los  Monteros 
que  guardaren  los  presos,  alguno  dellos 
cayere  en  algún  yerro  dcstos  fy  no  se  pu- 
nieren hallar , o no  tuvieren  de  que  pa- 
gar», que  lo  tomen  de  las  quitaciones  que 
hubieren  de  _ haber ; y si  no  hubiere  de 
habei  quitación  , que  se  pague  de  la  Qui- 
tación de  los  Monteros  de  Espinosa , si 
fueren  dellos,  o de  los  de  Bávia,  si  fueren 
de  los  de  lluvia,  á mandamos  al  nuestro 
Despensero,  que  en  este  caso  cumpla  el 
mandamiento  de  los  Alcaldes,  o de  quaí- 
qmer  dellos  , que  por  su  albalá  enviare  í 
decir  que  lo  cumpla  de  las  quitaciones  de 
los  dichos  Monteros , como  dicho  es  : y 
los  dichos  Alcaldes  á quien  lo  suso  dicho 
fuere  querellado  o denunciado,  que  de  su 
oficio  hagan  cumplir  todo  lo  suso  dicho 
en  aquel  o aquellos  que  hallaren  culpa- 
dos ; y que  lo  libren  luego  sin  figura  de 
juicio,  y sin  alongamiento  alguno:  v si 
fuere  hombre  de  Alguacil  el  que  en  quat- 
quier  de  estoscasos  cayere,  que  Ci  Algua- 
cil , cuyo  fuere  el  hombre,  sea  temido  de 
lo  dar, o pague  aquello  que  el  dicho  hom- 
bre, que  hizo  el  yerro, hubiere  de  pagar. 
Y porque  esto  se  cumpla  , mandamos,  que 
qualquiera  de  nuestros  Ballesteros  á quien 
los  dichos  nuestros  Alcaldes  mandaren 
que  cumplan  lo  que  hablan  de  cumplir  ios 
dichos  Alguaciles,  que  lo  cumplan,  y to- 
men y prendan  al  hombre  del  dicho  Al- 
guacil, si  el  Alguacil  no  lo  diere,  (ley  ja. 
tit.  ig.  lib.  4.  R- ) 

LEY  XIX. 

D.  Alonso  en  Madrid  año  de  1329. 

Al  preso  absuelto  , y mandado  soltar  ,'se  le 
entregue  por  su  Alcayde  lo  que  sea  suyo 
sin  costa  alguna.  "i 

Mandamos  , que  quando  los  Alcaldes 

falta  de  medios  para  su  manutención  : se  mandó  , que 
el  sobrante  de  penas  de  Cámara  , después  de  pajado  el 
encabezamiento  á S.  M.  , se  emplease  en  la  manuten- 
ción y subsistencia  de  ellos  , y á falta  de  sobrante  , se 
supliese  y pagara  del  de  Propios  y Arbitrios  : 1 en  su 
defecto  excitase  la  caridad  de  los  fieles  por  medio  de 
una  qücstacion  , y propusiese  al  Consejo  los.  medios  V 
arbitrios  que  pudiese  haber  para  la  subsistencia  de  aque- 
llos miserables.  ... 

Qqqa 
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hallaren  que  algún  preso  esta  sin  culpa, 
y [o  dieren  por  quito,  y mandaien  soltar, 
que  el  Alguacil  lo  suelte  luego  de  la  pri- 
sión , y le" dé  y entregue  todo  lo  que  luc- 
re suyo  sin  daño  ni  costa  alguna  (ley  2 7' 
tit.  23.  lib.  4.  Rá).  (5) 

LEY  XX. 

Provisiones  acordadas  , una  en  Toledo  por  Julio  de 
1 í29  ¡ y otra  el’  t tea  na  por  D.  Cirios  I. , y en  su 
ausencia  por  D.a  Isabel  ano  5 39* 

JLos  pobres  presos  no  sean  detenidos  en  la 
cárcel , ni  se  lomen  sus  ropas  por  razón 
de  derechos. 

Mandamos  , que  las  personas  pobres 
que  agora  y de  aquí  adelante  estuvieren 
presos  en  las  cárceles , siendo  despachados 
y mandados  librar  en  sus  causas , jurando 
que  son  pobres,  y que  no  tienen  de  que 
pagar  , no  sean  detenidos  por  derechos 
de  las  Justicias  y Escribanos  y carcele- 
ros ; ni  se  íes  tome  las  capas , ni  ropas  ni 
sayos , ni  sayas  y mantos , y otros  vesti- 
dos que  fruxeren;  y so  los  vuelvan , si  los 
hubieren  dado  en  prendas  de  los  dichos 
derechos , y los  suelten  luego  de  las  cár- 
celes , sin  íes  llevar  cosa  alguna  por  razón 
de  los  dichos  derechos  : y que  el  carcele- 
ro o'  Alguacil  , ó Escribano  ó otra  per- 
sona que  lo  contrario  hiciere,  incurra  en 
pena  por  cada  vez  un  ducado  para  los  po- 
bres de  la  tal  cárcel , y en  suspensión  del 
oficio  que  tuviere  por  un  mes.  Y man-: 
damos  á las  Justicias,  que  tengan  especial 
cuidado  de  saber  si  se  cumple  lo  suso 
dicho,  y de  executar  las  dichas  penas  en 
los  que  no  lo  cumplieren,  (ley  20.  tit.  1 2. 
lib.  1.  R.) 

LEY  XXI. 

Provisiones  dichas. 

Los  pobres  condenados  en  setenas  , aunque 
otros  las  paguen  por  dios , no  se  detengan 
.en  la  cárcel  por  razón  de  derechos 
y costas. 

Porque  acaesce  que  algunos  presos  po- 
bres son  condenados  en  penas  de  setenas, 
y en  delecto  de  no  pagar,  en  pena  corpo- 
ral, y por  no  tener  de  que  pagar  , por  les 
excusar  de  la  dicha  pena  corporal,  algunos 
parientes  o amigos,  o otras  personas  pa- 

(5)  Por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1775  se 
mandó,  que  si  algún  militar,  preso  por  delito  de  desa- 
luero  , se  justilicase  de  él  , le  pongan  ;en  libertad  las 
Justicias  , y entreguen  á su  Juez  , sin  'llevarle  dele- 


gan por  ellos  las  dichas  setenas ; que  ha- 
ciendo juramento  que  son  pobres , y que 
no  tienen  de  que  pagar  las  costas  y dere- 
chos de  la  Justicia  , y Escribano  y carce- 
lero, no  sean  detenidos  por  ello,  y luego 
los  suelten  : y el  que  contra  lo  suso  dicho 
viniere  , incurra  en  las  penas  contenidas 
en  la  ley  precedente.  ( ley  2 1.  tit.  1 *> 
lib.  1.  jR.) 

LEY  XXII. 

Provisiones  dichas. 

Los  pobi  es  condenados  en  pena  corporal , 
ejecutada  esta , sean  sueltos  , y tw  duchan 
á la  cárcel  por  razón  de  derechos. 

Mandarnos,  que  de  aquí  adelante,  quan- 
do  alguna  persona  pobre  fuere  condenado 
en  pena  corporal,  siendo  en  ellos  execu- 
tada  la  pena , no  los  tornen  por  la  dicha 
causa  á la  cárcel , ni  por  razón  de  los  de- 
rechos de  las  Justicias  , y Escribanos  y 
carcelero  ; y que  luego  , donde  se  acabare 
la  execucion,los  suelten  libremente,  si  no 
hubiere  otra  causa  porque  deban  tornar  á 
la  cárcel:  y que  á los  dichos  pobres,  sien- 
do condenados  en  pena  de  destierro  , que 
queriendo  salir  á lo  cumplir  , luego  los 
suelten  , ni  los  detengan  por  razón  de  los 
dichos  derechos.  Lo  qual  cumplan  las  Jus- 
ticias.y oficiales  cada  uno  de  ellos , so  las 
penas  en  las  leyes  de  suso  contenidas. 
( ley  22.  tit.  12.  lib.  1.  Rfi 

LEY  XXIII. 

Provisiones  dichas. 

Los  pobres  oficiales  no  se  detengan  presos 
por  costas  y derechos  ; ni  estos  se  paguen 
de  las  limosnas  que  ¿es  hagan  , ni  se  ¿es 
' obligue  á dar  fiador. 

Porque  acaesce  que  algunos  de  los  di- 
chos pobres;  son  oficiales  , y procuran  que 
otro  de  su  oficio  se  obligue  á pagar  las 
costas  y derechos  por  ellos,  y de  otra  ma- 
nera no  los  quieren  soltar  ; y asimismo  de 
lo  que  se  des  da  por  limosna  , para  pagar: 
sus  condenaciones;  quieren  ser  pagados 
de  los  dichos,  derechos ; .mandamos  , que 
de  aquí  adelante  no  se  haga  así ; ni  apre- 
mien á los  dichos  pobres,  que  den  fiador, 
ni  sean  pagados  de  las  dichas  limosnas; 

chos  de  carcelaje  , pues  solo'  'deben  satisfacerse  es- 
tando desaforado,  y en  tal  ctUó'  de  su  haber  , -no  ¿*;1 
castrense.  "'  1 " 


EE  LOS  ALCAYDES  Y PRESOS  BE  LAS  CARCELES. 


sino  constando  que  son  pobres  , y no  tie- 
nen otros  bienes , no  esten  presos  por  ra- 
zón de  las  cosías  y derechos  de  las  Jus- 
ticias , y de  Alguaciles  y carceleros,  so 
las  penas  en  las  leyes  suso  dichas  conteni- 
das. Y mandamos  á los  Corregidores  y Jus- 
ticias, que  así  lo  guarden  y cumplan  , y á 
los  Presidentes  y Oidores  de  las  Audien- 
cias, los  dias  que  visitan  las  cárceles,  ren- 
gan especial  cuidado  de  se  informar  , si  se 
guarda  y cumple  lo  contenido  en  estas 
leyes;  y hallando  que  alguno  Ira  venido 
contra  ellas,  y que  ha  llevado  los  dichos 
derechos  y costas  á los  dichos  pobres , 
exccui  e luego  las  dichas  penas.  ( ley  2j. 
tit.  12.  lib.  i.  R.) 

LEY  XXI V. 


de  fas  leyes  del  Reyno;  y también  respec- 
to a los  que  ganan  la  vida  con  su  jornal 
> trabajo,  pues  no  pueden  exercerle  en  la 
cárcel,  lo  que  suele  ser  causa  del  atraso  de 
Y muchas  veces  de  su  per- 

Cuidarán  de  que  Jos  presos  sean  bien 
tratados  en  las  cárceles,  cuyo  objeto  es 
solamente  la  custodia  , y no  la  aflicción 
. los  reos;  no  siendo  justo  que  ningún 
ciudadano  sea  castigado  antes  de  que  se 
le  pruebe  el  delito  legítimamente.  Ten- 
drán pues  muy  particular  cuidado  de  que 
los  dichos  presos  no  sean  vexados  por 
los  A lea  y des  de  las  cárceles  y demas  de- 
pendientes de  ellas  con  malos  é injustos 
tratamientos,  ni  con  exacciones  indebi- 
das; á cuyo  fin  les  prohibirán  con  todo  ri- 


Provision  acordada  del  Consejo. 

Las  Justicias  , no  sentenciando  dentro  de 
sesenta  dias  las  causas  del  reo  sueno  en  jin- 
da , no  puedan  después  prenderle  por 
la  misma. 

Mandamos  á las  nuestras  Justicias , que 
quando  prendieron  á alguno  por  causas  li- 
vianas , y le  mandaren  dar  en  fiado  , si 
dentro  de  sesenta  dias,  después  de  dado  en 
fiado,  no  sentenciaren  la  tal  causa,  pasado 
el  dicho  término  , no  habiendo  querella 
de  parte  , por  la  misma  causa  no  le  pue- 
dan tornar  á prender.  Y mandamos  , que 
el  Alcayde  de  la  c.ircel,  ni  el  Escribano  de 
la  causa  no  puedan  llevar  mas  derechos  de 
una  vez  por  la  misma  causa.  ( ley  iS.tit.J - 
lib.  J-  R.) 


got , que  reciban  dádivas  de  los  presos,  ni 
exij  ¡n  de  ellos  mas  derechos  que  los  que 
se  les  deban  por  arancel ; el  qual  les  obli- 
garán á que  le  tengan  patente  en  la  misma 
cárcel, en  parage  adonde  rodos  le  puedan 
ver  , como  está  prevenido  en  la  ley  quin- 
ta deste  título;  haciéndoles  cumplir  igual- 
mente la  ley  diez  y nueve,  la  qual 'pro- 
híbe que  se  lleven  derechos  de  carcelaje 
al  que  la  Justicia  mandase  soltar  porque 
no  tenía  culpa.  Asimismo  celarán, que  en 
las  cárceles  haya  la  seguridad  y custodia 
correspondiente,  como  también  el  aseo 
y limpieza  que  previenen  las  leyes  del 
Reyno  , para  que  en  quanto  sea  posible 
no  se  perjudique  la  salud  de  los  que  están 
detenidos  en  ellas. 

LEY  XXVI. 


LEY  XXV. 

D.  Carlos  Til.  CP-  Ir.  instrucción  de  Corregidores,  inserta 
en  cérl.  de  ; 5 de  Mayo  de  1788  , cap.  7 y tí. 

Modo  de  proceder  los  Corregidores}' Justicias 
¿¡  decretar  autos  ae  prisión  ; y 'ciña ano  que 
deben  tener  del  buen  tratamiento  de  los 
presos  en  las  cárceles. 

La  estancia  en  la  cárcel  trae  consi- 
go indispensablemente  incomodidades  y 
molestias  , y causa  también  nota  á los 
que  están  detenidos  en  ella.  Por  esta  ra- 
zón los  Corregidores  y demas  Justicias 
procederán  con  toda  prudencia  , no  de- 
biendo ser  demasiadamente  í ciles  en  de- 
cretar autos  de  prisión  en  causas  o delitos 
que  no  sean  graves  ,,  ni  se  tema  la  inga  u 
ocultación  del  reo  :■  lo  que  principalmen- 
te deberá  entenderse  respecto  á las  muge- 
res  , por  ser  esto  muy  conforme  al  espíritu 


I¡>.  FeiipcV.cn  Madrid  ¿coks.  de  2 s cié  Abrilde  1726 
por  representación  del  Procurador  de  pobres  de 
la  cárcel  de  Corte. 

Alimento  de  ios  pobres  presos  que  se  remi- 
tieren á la  cárcel  de  Corte. 

Los  Consejos , Tribunales  y Jueces  de 
comisión  que  remitieren  presos  pobres  á 
la  cárcel  de  Corte,  aseguren  su  alimento  Y 
gastos  de  enfermedades  por  el  tiempo  de 
la  prisión  , para  evitar  el  perjuicio  que  se 
sigue  á los  demas  de  la  Sala  por  no  poder- 
los mantener,  (nut.  9.  tit.  / 2.  lib.  1.  R j 

LEY  XX  VIL 

D.  Carlos  ITT.  por  Real  resol,  de  14  , y órden  de  1 1 
de  Nov,  de  1 ? fi  6 

Mamirenckn  de  los  presos  matriculados  de 
Marina  en  las  Reales  cárcetes. 

Las  Justicias  del  Reyno  cuiden  que  á 
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los  pi'csos  que  se  3i;tlliren  en  sus  cárceles, 
y fueren  marineros  matriculados , ú otras 
personas  que  gocen  del  tuero  de  Maima, 
que  no  tuvieren  bienes  propios  de  que 
mantenerse, se  les  socorra , como  a los  de- 
mas de  la  Jurisdicción  ordinaria,  del  pro- 
ducto de  las  limosnas , o de  aquellos  arbi- 
trios o efectos,  que  con  arreglo  á las  cos- 
tumbres de  cada  pueblo  estuvieren  seña- 
lados para  la  manutención  de  los  presos: 
pero  esto  no  se  enrienda  con  los  que  por 
deserción  , ti  otros  delitos  que  no  les  im- 
piden volver  á servir  en  la  Marina , estuvie- 
ren presos  i a los  quales  ha  de  socorrérse- 
les por  la  Real  Hacienda  como  hasta  aquí, 
reintegrándose  esta  á su  tiempo  de  los  ha- 
beres que  devengaren  , restituidos  al  ser- 
vicio : lo  qual  no  se  entienda  quando  los 
dichos  matriculados  sean  presos  fuera  del 
pueblo  de  su  naturaleza  , porque  en  este 
caso  es  conforme  á equidad  , y aun  á jus- 
ticia, no  gravar  á Jos  pueblos  extraños  con 
su  manutención  en  las  cárceles,  y debe 
costearse  por  la  Marina.  {6  y 7) 

(6)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  i o de  Noviem- 
bre de  1787  se  declaró  por  punto  general,  que  el  Te- 
sorero y el  Mayordomo  de  los  presos  no  deben  cobrar 
en  la  mancomunidad  de  costas  mas  raciones  que  las  de- 
vengadas por  cada  uno  de  los  reos  que  tuviesen  bienes, 
sin  que  ios  de  unos  sean  responsables  al  pago  de  las  ra- 
ciones que  consumen  ios  correos  sin  bienes ; y que  las 
dietas  se  exijan  por  dicho  Tesorero  de  las  partidas  que 
se  regulen  por  el  Tasador  general  á los  Escribanos  Ofi- 
ciales de  la  Sala  que  los  devenguen..  , • 

(7)  Y en  Real  orden  de  2 6 de  Mayo  de  7797, 
comunicada  al  Subdelegado  general  de  penas  de  Cáma- 
ra , se  previno  , que  de  los  bienes  que  se  embargan  y 
venden  á los  reos  , para  pagar  costas  y gastos  de  Justi- 
cia , se  descuente  ante  todas  cosas  el  importe  de  su  ma- 
nutención en  la  cárcel , según  las  raciones  que  se  les 
hubieren  subministrado. 

(8)  Con  motivo  de  haber  solicitado  el  Capitán 

General  de  Andalucía  Real  resolución  sobre  los  rae- 
dios  de  que  debe  valerse  la  Jurisdicción  militar  para 
la  manutención  y demás  gastos  que  ocasionan  los  reos 
aprehendidos  por  la  Tropa  , quando.  no  tienen  fnedios 
para  sufragarlos  , y mientras  no  se  verifica  la  entrega 
de^  ellos  á los  Jueces  á quienes  corresponde  el  conoci- 
■miento  de  sus  causas  , ó que  lleguen  á sus  destino?  los 
que  se  sentencien  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficia- 
les ; y hecho  presente  , que  por  la  Renta  del  Tabaco 
se  abonan  los  gastos  de  los  reos  que  están  a disposición 
de  aquel  Intendente  de  Exércíto  , y no  los  que  ¿ la  del 
Capitán  General , sin  embargo  de-  no  tener  la  Juris- 
dicción militar  fondos  sobre  que  librar;  resolvió  S.  M., 
que  dichos  gastos  se  satisfagan,  como  los  que  causan 
los  reos  que  están  á disposición  de!  Intendente  •.  .cuya 
determinación  se  comunicó- al  Consejo  en  orden  de  25 
de  Julio  de  1791.  , 

; (9)  Y porReal  orden  de  14 de  Septiembre  de  r 8 og-, 
1nserta  en  circular,  del  Consejo  de  1 2 de  Enero  de  804, 
con  motivo  de  haberse  resistido  el  Alcalde  mayor  de 
•Santander  í recibir-  un  preso  arrestado  en  concepto 


LEY  XXVIII. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  resol,  de  Agosto  de  1790. 

Subministr ación  de  alimentos  de  los  fondos 
de  las  cárceles  a los  presos  defraudadores 
de  la  Real  Hacienda. 

Para  que  en  todas  las  Subdelegaciones 
tle  Rentas  se  observe  una  misma  Ve  Ha  en 
q uanto  á los  alimentos  de  los  reos  rema- 
tados por  ellas,  executoriadas  que  sean 
las  sentencias  de  los  Jueces  o Tribunales 
de  la  Real  Hacienda  para  con  sus  defrau- 
dadores presos  en  las  Reales  cárceles , se 
les  subministren  los  alimentos , y demas 
gastos  que  ocurran  , de  los  fondos  de  las 
propias  cárceles  , como  se  practica  en  las 
de  Madrid.  (8/9) 

LEY  XXIX. 

D.  Cirios  III.  por  Real  resol,  de  3 de  Enero  1788, 
y céd.  del  Consejo  de  2 3 de  Abril  de  89. 

Los  criados  de  Militares , presos  por  delitos 
no  exceptuados , se  mantengan  en  laprision 
per  sus  amos,  ó epte den  desaforados . 

He  tenido  á bien  resolver  por  punto 

de  desertor  , y á pagar  los  socorros  subministrados 
por  el  Regimiento  de  la  Princesa  , aunque  se  declaró 
después  no  ser  reo  perteneciente  i la  Jurisdicción  mi- 
litar , y sí  á la  ordinaria;  resolvió  S.  M.  , que  en  este 
caso  y los  demas  de  Igual  naturaleza  se  satisfagan  por 
las  Justicias  á los  Cuerpos  del  Exército  los  dichos  so- 
corros de  penas  de.  Cámara,  y gastos  de  Justicia  , y cr.  tu 
defecto  de  Propios. 

(10)  Por  auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  28  dé 
-Abril  de  1792  se  mandó  hacer  saber  al  Alcayde,  Por- 
teros y demandaderos  de  la  cárcel  de  esta  Corte  , que 
en  adelante  con  ningún  pretexto  ni  motivo  reconozcan 
á inuger  alguna  de  quálqmer  clase  conducida  presa,  de- 
tenida , ó en  otra  forma  ; pues  estos  reconocimientos 
los  ha  de  cxecutar  una  demandadora  de  mugares,  que 
al  efecto  y. derruís  peculiar,  al  sexo  habrá  en  dicha  cár- 
cel; la  qual  los  hará  con  la  posible  decencia  ;i  vista  del 
Alcayde , y en  pieza  separada  que  para  ello  se  destine: 
lo  que.  cumplan  , pena  de  .que. á la  menor,  contraven- 
ción se  procederá  contra  ellos  con  el  mayor  rigor  ; y 
que  para  Ja  .puntual  observancia  de  este  decreto  se  fixa- 
se  copia  autorizada  en  el  quárto  del  Alcayde. 

(r  ij  Por  otro  acuerdó  -de-la  misma  Sala  plena  de  7 
de  Agosto  de  1793  se  mandó,  que  dicho  Alcayde  y 
sus  Porteros  no  entreguen  á los  Alguaciles,  Porteros 
de  vara  ni  á otra  pef-sona  preso  alguno  de  ambos  se- 
xós  , rematado  á los  trabajos  del  Prado  , camino  impe- 
rial , hospicio  , galera  , destierro  ú otro  destino  , no 
llevando  ai  mismo  tiempo’ la  certificación  d'e  sú  con- 
dena, y anotándose  así  en  los  libros  de  la  'cárcel  ni 
que  tampoco  suelten  ni  pongan  en  libertad’ á. ‘preso  al- 
guno, mientras  no  se  le  presente  mandamiento  de  sol- 
tura ; el  qual  y la  certificación  citada  libren  inmedia- 
tamente los  Escribanos  de  Cámara  , sin  detenerse  es- 
tos ni  el  Alcayde,  ni  demas  subalternos  en  la  satis- 
facción de  costas  , pues  por  razón  de  ellas  no  se  ha  de 
detener  á los  presos  , ni  dexar  de  cumplir  las  provi- 
dencias que  se  dieren;  pena  de  que  se  les  hara  respon- 
sables , y castigará  con  rigor. ' " 1 


1 


DE  LOS  ALCAYPES  Y ÍRESOS  DI  LAS  CALCELES. 


general , que  los  criados  de  ios  Militares 
de  qu siquier  clase,  que  gocen  el  fuero  de 
Guerra , y se  les  ponga  presos  por  delitos 
no  exceptuados , sean  mantenidos  en  la 
prisión  por  sus  amos  : pero  si  estos  no  lo 

(12)  Y por  el  reglamento  de  la  misma  Sala  de  2 g 
de  Abril  de  1794  se  previno  lo  que  ha  de  observarse 
en  la  Real  cárcel  de  Corte  para  el  mejor  gobierno  de 
las  quatro  salas  de  presas  comunes  , de  reservadas, 
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hicieren  , ó los  despidiesen  de  su  servicio, 
quedaran  aquellos  desde  luego  desafora- 
dos , y se  entregarán  á las  Justicias  ordi- 
nauas , á fin  de  que  conozcan  y determi- 
nen sus  causas.  ( io,  1 1 y xa) 

de  corrección  y de  enfermería ; haciendo  responsables 
de  su  cumplimiento  ai  Alcayde  y Porteros;  imponién- 
doles las  penas  de  privación  de  empleo  , y demas  que 
sean  del  arbitrio  de  la  misma  Sala. 


.TITULO  XXXIX. 


Í)e  las  visitas  de  cárceles  y presos. 


LEY  I. 


D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  23; 
y el  Príncipe  D.  Iclipe  en  la  Coruua  en  las  ordenanzas 
del  Consejo  del  año  de  554  cap.  19. 

Visita  de  cárceles  qué  deben  hacer  dos  del 
Consejo  en  los  sábados  de  cada  semana. 

O rdennmos  y mandamos,  que  el  sá- 
bado de  cada  semana  dos  dtl  nuestro  Con- 
sejo vayan á las  nuestras  cárceles  a en- 
tender y ver  los  procesos  de  los  presos 
que  en  ellas  penden  > así  civiles  como  cri- 
minales , juntamente  con  nuestros  Alcal- 
des;)' sepan  la  razón  de  todos  ellos  , y 
hagan  justicia  brevemente  , y .se  infor- 
men particularmente  del  tratamiento  que 
se  hace  á los  presos  ; y no  den  lugar  que 
en  su  presencia  sean  maltratados  por  los 
Alcaides;}'  que  la  relación  de  los  delitos 
la  haga  el  Relator  o el  Escribano,  y no 
los  Alcaldes  , sino  quando  se  la  pidieren 
los  del  Consejo.  Y mandamos , que  uno 
de  los  que  visitaren  la  semana  pasada,  va- 
ya la  siguiente  con  otro;  y así  por  su  or- 
den se  hagan  continuamente  las  dichas 
visitas  ( Jey  i.  tit.  jp.  Hb.  2.  R.j.  (1) 

LEY  11. 

D.  Carlos  I.  y D.a  Juana  en  Zaragoza  por  pragm.  de 
1518  cap.  8 y 9, 

Razón  de  presos  , y sus  causas  , que  deben 
dar  los  Alcaldes  de  Corte  á los  dos  Minis- 
tros del  Consejo  en  las  ‘visitas  de  cárceles. 

Quando  los  del  nuestro  Consejo  ho- 
biefen  de  ir  í visitar  la  cárcel  de  nuestra 

( 1 ) Por  auto  tlel  Consejo  de  2 o de  Junio  de  r 5 74» 
con  motivo  de  dudarse  si  debían  ir  dos  Ministros  del 
Consejo  á la  visita  de  la  cárcel  los  sábados  de  vaca- 


Corte  , corno  lo  mandan  las  leyes  de  nues- 
tros Reynos , los  dichos  nuestros  Alcaldes, 
al  tiempo  que  los  del  nuestro  Consejo  así 
visitaren , les  den  cuenta  y razón  por  me- 
morial de  los  presos , que  en  la  dicha  cár- 
cel estuvieren  toda  aquella  semana  de  la 
visitación  pasada,  y las  causas  por  que  fue- 
ron presos,  y de  las  sentencias  que  con- 
tra ellos  dieron  , y las  causas  por  que  los 
soltaron;  y todo  lo  queá  los  del  nuestro 
Consejo  les  pareciere  ser  necesario  y cum- 
plidero de  se  informar.  Y los  Alguaciles 
vayan  á la  dicha  visita , y lleven  ante  ellos 
todas  las  armas  que  fiobicren  tomado 
aquella  semana  desde  la  visitación  pasada; 
y les  den  razón  de  que  personas  las  toma- 
ron, y por  que  causa, para  que  allí  se  con- 
denen , d fagan  de  ellas  lo  que  fuere  justi- 
cia. ( ley  2.  tit.  o/.  Ub.  2.  R.j 

LEY  Ilí. 

D.  Felipe  II.  en  el  Escorial  á y de  Julio  de  1575; 
y D-  Cirios  JL  en  Madrid  á h de  Sept.  de  Ó77, 

5 de  Enero  y 1 de  l ebrero  de  78. 

En  las  ‘visitas  de  cárcel,  que  hicieren  los  del 
Consejo  , no  se  provea  acerca  de  los  presos 
por  causa  de  caza  y pesca  en  bos- 
ques Reales. 

T enemos  mandado  cerca  del  castigo 
de  los  que  cazaren  y pescaren  en  los  lími- 
tes de  nuestros  bosques,  especialmente  en 
los  del  Pardo , no  se  intrometan  los  del 
Consejo  t y porque  nuestra  voluntad  es, 
que  aquello  se  cumpla,  ordenamos,  que  en 
los  negocios  de  esta  calidad  se  dexe  hacer 
justicia  libremente  á ios  Jueces  á quienes 

cíones,  como  se  hace  en  las  Audiencias  , se  declaro, 
que  fuesen  como  se  executi  en  estas.  (. aut.  I ■ Ut.  9- 

iib.  2-  A) 
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por  nuestras  cartas  y provisiones  lo  tene- 
mos cometido ; y que  en  las  visitas  de  las 
cárceles,  ni  en  otra  manera  no  suelten  ni 
den  en  fiado  a ninguno  de  los  que  iueren 
culpados  y presos  por  cosa  de  caza  y pes- 
ca , sino  es  que  sea  consultándomelo  pri- 
mero el  Consejo.  * Excediese  en  todo  este 
Real  decreto,  confirmado  en  otro  de  22 
de  Septiembre  de  16771  quanto  á que  los 
presos  de  orden  de  la  Junta  de  obras  y 
bosques  no  se  visiten  por  el  Consejo.  Y 
porque  la  visita  que  se  hizo  esta^  Pas- 
cua conmutó  la  pena  de  quatro  años  de 
campañas  , en  que  estaba  condenado  un 
reo , á la  de  destierro  de  cuíco  leguas  de 
Ja  Corte;  mando,  se  vuelva  á la  cárcel  el 
reo  para  que  se  cumpla  la  primera  senten- 
cia de  la  junta  de  quatro  años  de  campa- 
ñas; y que  en  adelante  los  que  delinquie- 
ren en  Sitios  y bosques  Reales , no  se  vi- 
siten (2)  en  las  visitas  particulares  ni  en  las 
generales,  (aut.  2 y 4.  tit.  9.  lib.  2. H.  ) 

LEY  IV. 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  28  de  Enero 
de  1786. 

Facultades  del  Consejo  en  las  'visitas  de 

cárcel,  con  limitación  á los  casos  que 

se  expresan. 

El  Consejo  en  las  visitas  de  cárcel  no 
se  introduzca  en  lo  principal  de  los  pro- 
cesos contra  las  leyes  , ni  en  los  recursos 
ordinarios,  y en  perjuicio  de  los  derechos 
de  tercero  : debe  ceñirse  á remediar  la  de- 
tención de  las  causas,  los  excesos  de  los 
subalternos  , y los  abusos  del  trato  de  los 
reos  en  las  cárceles;  y solo  en  casos  de  po- 
ca monta , y en  que  xao  hay  intereses  de 
parte  conocida , se  pueden  tomar  otras 
providencias.  (3 , 4 y 5) 

(2)  Por  auto  acordado  del  Consejo  en  la  visita  ge- 
neral de  cárceles  de  24  de  Diciembre  de  1.7^7  se 
mandó  , que  en  lo  sucesivo  se  visiten  todas  las  causas 
de  reos  que  se  hallaren  encerrados  , y pidieren  visita; 
pero  sin  baxar  estos  á ella  , sea  general  ó ¡parti- 
cular. 

(3)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  25  de  Enero 
de  1 794  se  mandó  hacer  saber  á sus  Escribanos  de 
Cantare,  que  las  determinaciones  que  diese  el  .Cnnseu 
jo  en  las  visitas  particulares  de  presos  que  celebra 
semanal ¡nenre  , sin  perjuicio  de  la  execucíon  de  lo 
que  se  mande  , las  hagan  presentes  'á  ¡a  Sala  , en 
que  esté  radicada  la  causa  que  ¡as  motivase  , el  primer 
día  de  Tribunal  siguiente  á dicha  visita;  particular- 
mente aquellas  en  que  , haciéndose  algún  recurso, 
acordase  el  Consejo  se  vuelva  á dar  cuenta  con  la 
causa  ó antecedente  en  la  visita  próxima  : y que  dichos 
Escribanos  de  Cántara , Relatores  ni  otros  subaker- 


LEY  V. 

D.  Carlos  IV:  por  Real  órch  de  14,  y acuerdo  ác  h 
Sala  plena  de  1 5 de  Dic.  cíe  r 797. 

Modo  de  practicar  la  -visita  ordinaria  de 
las  cárceles  de  la  Corte. 

La  visita  ordinaria  de  las  cárceles  de 
Madrid  se  execute  por  las  mañanas  los  sá- 
bados , ó día  antecedente  , si  fuesen  fe- 
riados , después  de  concluida  la  audiencia 
del  Consejo,  á la  salida  de  él , en  la  mis- 
ma forma  y con  todas  las  circunstancias 
y ceremonias  que  por  la  tarde  se  ha  he- 
cho. Los  dos  Alguaciles  de  Corte,  que  han 
de  acompañar  para  la  visita  á los  dos  Mi- 
nistros del  Consejó,  concurran  á él  á ca- 
ballo, con  anticipación  de  media  hora  á 
la  que  sale  el  Tribunal,  para  que  desde  el 
Consejo  vengan  acompañándolos. 

LEY  VI. 

D.  Fernando  y Dk  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Me- 
dina de  1489  cap.  22;  y D.  Carlos  I.  y Dk  Juana  en 
Toledo  año  525  visita  cap.  18  , y en  la  deValia- 
do  lid  de  5 54-  cap.  g- 

Visita  de  cárceles  por  dos  Oidores  de  la 
Chancille]  ía  en  los  sábados  de  cada 
semana. 

Ordenamos  y mandamos  que  el  sá- 
bado de  cada  semana  vayan  dos  Oido- 
res, como  los  repartiere  el  Presidente,  de 
manera  que  todos  sirvan , á visitar  las  cár- 
celes y los  presos  de  ellas , así  de  la  cárcel 
de  la  nuestra  Corte  y Chancillería  como 
la  do  la  ciudad  ó villa  do  estuviere  , so 
cargo  de  sus  consciencias;  y que  en  la  vi- 
sitación esten  presentes  los  Alcaldes  y 
Alguaciles , y los  Escribanos  de  las  cár- 
celes , porque  si  alguna  queja  dellos  ho- 
biere , se  hallen  presentes  para  dar  razón 
de  sí , y el  Alguacil  mayor  , y los  Letra- 

nos  no  admitan  en  ¡as  referidas  visitas  de  cárceles 
memoriales  ú otros  escritos  , ínterin  no  haya  mán- 
dalo de  los  Ministros  del  Consejo  , ó de  alguno  en 
particular. 

(4)  Por  otro  auto  de  la  misma  Sala  plena  de  3 de 
AbnL.de.  1797  :se  mandó  , que  así  en  las  visitas  ge- 
nerales como  en  las  particulares  se  permita  á los  reos 
rematados  .su  presentación , siempre  que  la  pidan , sin 
tíaér  jos  procesos  de  sus  causas. 

(y  ) Por  ofío’  acuerdo  del  Consejo  eii  visita  par- 
ticular- de  1 dé  Febrero  de  1799  se  mandó  , que  los 
Escribanos  Oficiales  de  Sala  que  escriban  causas  de 
presos  , aunque  estos  no  pidan  visita  , y aquellas  se 
hallen  en  es.rado  de  sumario  ó plenario  , concurran 
al  acto  de  la  visita  particular  de  la  cárcel  de  Cor- 
te , pena  de  cincuenta  ducados  dé  multa  de  irremi- 
sible exacción  , aplicada  para  los  dichos  pobres 
presos. 


PE  LAS  VISITAS  PE  CARCELES  Y PRESOS. 


dos  de  pobres,  y Procuradores:  y quan- 
do  bebiere  presos  de  Vizcaya  en  la  nues- 
tra Audiencia  de  Valladolid,  ei  Juez  ma- 
yor de  Vizcaya  y los  Escribanos  vayan 
á dar  razón  del  proceso  del  preso:  y que 
asimismo  en  la  cárcel  de  la  ciudad  o vi- 
lla esten  presentes  á la  dicha  visita  el  Cor- 
regidor y sus  Tenientes  , y Alguaciles  y 
Escribanos  , porque  puedan  mejor  infor- 
mar de  cosas,  para  proveer  lo  que  conven- 
ga. (/'cT  J.  tit.  9.  lib . 2.11.')  (6  y 7).  Qi,  b, 
c ,d,  e) 
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siten  asimismo  á los  presos  por  causas  ci- 
viles  de  negocios  que  penden  ante  los 
Alcaldes,  y a los  encarcelados  que  tengan 
fa  Corte  por  cárcel:  y esten  presénteseos 
escribanos  ce  Provincia  según  la  ley  si- 
guiente. (leyes  4 y ¿.  tit.9.lib.  2.  R.) 

LEY  VIH. 

Los  Escribanos  que  tengan  pleytns  civiles 
de  presos  en  las  cárceles  de  las  Audiencias 
concurran  á la  visita  de  ios  sábados.  ' 


LEY  VIL 

D.  Fernando  y D.a  Isabel  en  Medina  del  Campo  año 
de  J 5 1 s visita  cap.  8.  * y la  Emperatriz  año  534  en  la 
visita  cap.  8 , y en  la  de  536  cap.  7 y y. 

Formalidades  que  han  de  observar  tos  Oido- 
res para  las  visitas  de  presos. 

Mandamos,  que  Presidente  y Oidores 
provean  la  hora  que  sea  competente  pa- 
ra facer  la  visita  , con  que  no  sea  á la 
mañana  antes  de  comer,  sino  á la  tarde;  y 
vean  bien  las  informaciones  que  hay  con- 
tra los  presos.  Y mandamos,  que  no  vaya 
un  solo  Oidor  á visitar  contra  la  ordenan- 
za: y que  los  dichos  Oidores,  ni  alguno  de- 
líos  ni  sus  mu  peres , no  nieguen  á los  Al- 
caldes por  soltura  de  presos,  ni  lo  envíen 
á rogar  á los  dichos  Alcaldes  : y techa  la 
visita,  visiten  y vean  los  presos  que  es- 
tuvieren en  las  cárceles,  aunque  no  ha- 
yan salido  á se  visitar:  y se  informen  co- 
mo  y de  que  manera  son  tratados  los  po- 
bres y presos:  y si  tienen  camas  en  que 
duerman , y si  les  dan  las  limosnas  que  les 
traen : y de  esto,  y especialmente  de  ios  po- 
bres presos,  se  tenga  especial  cuidado.  * V i- 


Mandamos,  que  los  Escribanos  de  Pro- 
t incia,  y los  otros  que  tuvieren  píeytos 
y negocios  civiles  de  personas  que  esten 
presos  en  las  cárceles  de  las  Audiencias , o 
en  la  cárcel  de  la  villa  ó ciudad,  todos  los 
sábados  estén  presentes  á la  visitación  que 
se  hiciere  de  los  tales  presos  por  los  del 
nuestro  Consejo  y Oidores  de  las  nuestras 
Audiencias  con  los  procesos,  so  pena  de 
cuatro  reales  á cada  uno  que  faltare  para 
los  pobres  de  la  cárcel.  ( 2“.  parte  de  ¿a 
ley  2 I.  tit.  8.  lib.  2.  R) 

LEY  IX. 

D.  C.írlos  T.  en  Monzon  año  1 5 4 : en  la  visita  Je  Gra- 
nada cap.  último , yen  la  de  Valladolid  de  jS-f 

cap-  4' 

Haya  libro  de  asientos  de  presos  en  ¡as  cár- 
celes para  su  visita;  y los  Corregidores  y 
sus  Tenientes  no  tengan  voto  en  ella. 

Mandamos,  que  para  que  mejor  y con 
mas  orden  se  fagan  las  visitas,  y se  sepa 
que  todos  los  presos  se  visitan,  y determi- 
nan sus  prisiones  , que  ea  las  dichas  cár- 
celes haya  un  libro,  donde  esten  asentados 
todos  los  que  hay  presos  en  la  cárcel  al 


(6)  Por  1:1  lev  14-  tit.  7.  lib.  2.  R.  se  previno  á los 
Alcaldes  del  Crimen  de  las  Chancilleres , visiten  los 
presos  en  la  cárcel,  vean  como  son  tratados  , y las  pri- 
siones que  vienen  , y provean  en  todo  lo  que  hallaren 
falta;  ¿obre  lo  qual  les  encarga  el  Rey  sus  conciencias. 
(2.a  parte  de  ia  ley  14.  tit.  y.hb.  2,  R.) 

(7)  Y por  la  lev  4 6.  til.  4.  lib.  3.  R-  se  mando, 
que  los  Alcaides  mayores  de  los  Adelantamientos  vi- 
siten por  sus  personas  una  vez  cada  semana  las  cárceles 
da  los  lugares  donde  residan  con  sus  audiencias.  (2.  pi rr- 

te  de  la  ley  4(1.  tit.  4.  Ub.  o,.  R.) 

(a)  En  la  lev  1.  tit  2.  lib.  y se  previene,  que  los 
Jueces  de  la  Audiencia  de  Galicia  visiten  ia  cárcel 
en  la  larde  de  cada  sábado  , así  ia  suya  como  ¡a  de  ia 
ciudad , villa  ó lugar  donde  estuvieren  , según  que  en 
¡as  Chancillerías  se  hace. 

(b)  Por  el  cap.  2.  de  la  ley  1.  tit.  3.  lib.  $.  se  or- 
dena que  i os  Alcaldes  de  ¡a  Audiencia  ae  Asturias 
por  su  tumo  y el  Fiscal  visiten  todos  ¿os  sábados  las 
dos  cárceles  , teniendo  especial  cuidado  de  que  se  tra- 
te bien  ú los  pobres  presos  ; y en  ¡as  Pascuas  lo  ha- 
ga toda  ¡a  Audiencia  , como  se  executa  en  los  demás 


Tribunales  de  estos  Reynos,  asistiendo  á la  visita  los 
Jueces  y dos  ¡regidores  de  la  ciudad , el  Abogado  y 
Procurador  de  pobres. 

(c)  En  el  cap.  tí.  de  la  ley  41.  tit.  4.  lib.  5.  se 
previene  á los  Jueces  de  la  Audiencia  de  Sevilla, 
que  en  las  visitas  de  corcel  guarden  lo  dispuesto  en  la 
provisión  del  año  de  1 J 54)  p0i  el  árdea  prevenido  en 
ella. 

(di  Por  la  ley  1.  tit.  9.  lib.  comprehensiva  de 
la  nueva  planta  de  ¡a  Audiencia  de  Catui-tua  , en 
su  cap.  26.  se  dispone,  que  en  ella  se  bagan  todos 
los  sábados  visitas  de  cárceles  por  ios  Ministros  de  ¡0 
civil  , y dos  de  lo  criminal , y en  iu  de  la  Audiencia 
el  A l guacil  mayor  ; y en  los  martes  por  toda  la  S .¡la 
del  Crimen , can  asistencia  también  del  Fiscal  y del 
Alguacil  mayor-,  y siendo  días  feriados  , los  preceden- 
tes generales , asistiendo  el  Comandante  General  y 
toda  la  Audiencia  los  vísperas  de  Navidad  , Pascua 
de  Resurrección  y Pentecostés- 

(?)  T por  la  ley  10.  tit.  ;•  ¡ib.  ?.  se  previene  el 
modo  de  visitar  ¡a  cárcel  los  Jueces  de  la  Real  Au- 
diencia de  Canarias. 

Rrr 
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tiempo  de  la  visita , para  que  por  la  orden 
del  libro  salgan  á se  visitar;  y en  él  se 
asiente  lo  quede  cada  uno  se  acordare,  y 
se  sepa  quáles  quedan  presos,  y quáles  suel- 
ros,  Y mandamos  , que  los  dichos  Corre- 
gidores  y sus  Tenientes  no  tengan  voto 
para  determinar  la  soltura  o no,  pero  que 
puedan  informar.  f si  P°*  falta  del  pro- 
ceso , Relator  o Escribano  , se  dexare  de 
visitar  algún  preso,  sean  luego  castigados, 
y provean  de  manera  que  no  dexe  el  preso 
de  ser  visitado.  Qley  d.  tit.  9.  hb.  2.  R.j 

LEY  X. 

D.  Felipe  II.  año  de  i 565  en  Madrid. 

Lo  proveído  en  las  visitas  de  cárceles  se  cum- 
pla sin  embargo  de  suplicación ; y asista 
á ellas  un  Portero. 

Mandamos,  que  de  lo  que  luere  pro- 
veído por  los  Oidores,  en  la  visita  que  ha- 
cen de  las  cárceles,  no  haya  lugar  supli- 
cación, y que  aquello  se  cumpla  y exee li- 
te : á la  qual  visita  mandamos  , que  vaya 
á ambas  cárceles  un  Portero  , y esté  pre- 
sente en  ellas  hasta  que  se  acabe  , so  pena 
de  un  ducado  para  los  pobres.  ( ley  6.  tit. 9 . 
lib.  2.  R.j 

LEY  XI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  afio  de  i 5 díg . 

Regla  que  ha  de  observarse  en  la  visita  de ' 
presos , habiendo  diversidad  de  votos  entre 
¿os  Oidores  y Alcaldes. 

Porque  en  la  visitación  que  se  hace  de 
Jas  cárceles  de  las  Chancillerías  sucede  ha- 
ber diversidad  en  los  votos  entre  los  Oi- 
dores y Alcaldes,  y desto  resulta  dilación, 
y los  presos  r¿sciben  daño  ; mandamos, 
que  quando  los  dos  Oidores  que  visitan 
la  cárcel  estuvieren  conformes  , aquello 
se  guarde  y cumpla  , aunque  todos  qua- 
tro  Alcaldes  ó la  mayor  parte  dellos  sean 
en  voto  contrario;  y quando  los  dos  Oi- 
dores estuvieren  discordes,  se  cumpla  lo 
que  la  mayor  parte  de  Oidores  y Alcaldes 

(8)  Por  auto  del  Consejo  de  1618  se  declaró,  que 
sus  sentencias  en  visita  particular  de  cárcel,  sobre  cau- 
sa, determinadas  cu  vista  por  la  Sala  de  Corle  , causan 
revista  de  la  sentencia  de  esta. 

CsR  Tu  'Urv  de  con  motivo  de  haberse  visto 

en  visita  particular  de  la  cárcel  de  Corte  por  los  dos 
Ministros  de]  Consejo  una  causa  recibida  a prueba , y 
dado  sentencia  condenando  al  reo  en  pena  de  presidio; 
se  declaró  , cjue  sin  embargo  de  ella  la  Sala  procediese 
tn  la  causa  haciendo  justicia. 


TULO  XXXIX. 

determinaren  , de  manera  que  el  voto  del 
Oidor,  con  quien  conformare  la  mayor 
parte  de  los  Alcaldes  , se  cumpla  : y si  ho 
biere  igualdad  de  votos,  de  manera  que 
con  el  vcJto  de  un  Oidor  se  conformen 
los  dos  Alcaldes  , y con  el  otro  Oidor  ios 
otros  dos  Alcaldes  , en  este  caso  no  se  re- 
mita el  negocio  para  que  se  vea  en  nin- 
guna Sala  , ni  por  entonces  se  haga  nove- 
dad en  la  soltura  del  preso  ; y esto  sin  em- 
bargo de  qualesquier  cédulas  que  las  Au- 
diencias tengan  para  lo  contrario.  ( ley  7. 
tit. 9.  lib.  2.  R.j 

LEY  XII. 

D.  Felipe  III.  en  S.  Lorenzo  por  céd.  de  3 de  Sept. 
de  1 ói  1 cap.  I . ; y D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á 1 3 ' 
de  Oct.  de  Ó39. 

p.n  las  visitas  de  cárcel  no  puedan  los  del 
Consejo  y Oidores  visitar  ni  conmutar  á nin- 
gún condenado  á galeras  por  sentencia 
de  vista  y revista. 

Mandamos,  que  quando  en  la  cárcel 
Real  de  nuestra  Corte  , o en  las  de  las 
Chancillerías  y Audiencias  de  estos  Rey- 
nos  hubiere  algún  condenado  á galeras 
por  sentencias  de  vista  y revista  , no  pue- 
da el  Consejo,  ni  los  Oidores  y Jueces  de 
las  dichas  Chancillerías  y Audiencias  que 
visitan  y visitaren  las  cárceles  , conmutar 
la  dicha  pena  de  galeras  en  otras  penas,  ni 
quitársela,  ni  darlos  por  libres  en  quebran- 
tamiento del  dicho  juicio  y sentencias  de 
él  (8,  9 y 10).  * Y ansimismo  mandamos, 
que  lo  dispuesto  cerca  de  que  las  nuestras 
Chancillerías  y Audiencias  no  pudiesen  vi- 
sitar á ningún  condenado  á galeras, nosolo 
se  entienda  en  los  que  lo  estuvieren  por  sen- 
tencias de  vista  y revista  délos  Alcaldes  de 
las  dichas  nuestras  Audiencias,  sino  tam- 
bién en  los  condenados  por  qualesquiera 
otros  Jueces  ordinarios  o delegados  , cu- 
yos pleytos  se  hubieren  llevado  ante  ellos 
por  vía  de  apelación  o en  otra  forma.  Y lo 
mismo  mandamos  se  entienda  con  los  que 
estuvieren  condenados  á ellas  por  los  Al- 
caides de  nuestra  Casa  y Corte,  y Corre- 

(10)  Y por  otro  de  7 de  Junio  de  1 67 3 , con 
motivo  de  haberse  visto  en  visita  particular  de  la  cár- 
cel de  Corte  una  causa  contra  varios  reos  sentenciados 
en  revista  por  la  Sala  á quiltro  años  de  destierro,  f 
mandado  se  les  pusiera  en  libertad;  se  declaró  , que 
por  estar  sentenciada  la  causa  en  revista  habla  sido 
Ja  visita  contra  las  leyes  y órdenes  Reales;  y mandó 
suspender  la  soltura,  y que  la  Sala  prosiguiese  y subs- 
tanciase la  causa  como  si  no  se  hubiese  visitado. 


DE  LAS  VISITAS  DE 

gidor  de  esta  Villa  de  Madrid  y sus  Te- 
nientes (¿1.a  parte  ¡te  la  ley  1 1,  y 2 .»  de  la 
12.  tit.  24-  tib-  8.  il.).  (n  y 12) 

LEY  XIII. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á 7 de  Enero  de  1643  , r la 
Reyna  Gobernadora  ¿47  26  c\c  Abril  , y 20  da 
Agosto  de  667  , y 6 de  Abril  da  Ó70. 

Na  se  'visiten  las  causas  de  los  condenados 
á galeras  , y rematados  á presidios,  ni  se 
indulten , ni  conmuten  sus  condenas.  . 

Por  decreto  de  7 de  Enero  se  mandó  al 
Consejo  no  visitar  causas  de  condenados 
á galeras;  cuya  resolución  se  declaró  tam- 
bién para  las  Chancillerías  de  Valladolid 
y Granada,  y para  las  Audiencias  de  Se  vi- 
lla y la  Coruña  en  decretos  de  4 y 26  de 
Abril,  y 20  de  Agosto  de  1667  (13);  ex- 
presando , que  por  ningún  caso  los  Oido- 
res se  entrometan  á visitar  los  reos  remata- 
dos á presidios  con  ningún  pretexto  , ni  á 
tomar  expediente  en  sus  solturas,  despa- 
chándolas con  fianza  de  ir  á cumplir  la 


CÁRCELES  Y PRESOS. 
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condenación  ; y se  les  encargó,  no  diesen 
lugar  a que  llegase  aviso  de  la  contraven- 
ción , porque  se  tornarla  resolución , de 
íorma  que  sirviese  de  escarmiento  para 
adelante  .-  y siendo  una  parte  tan  esencial 
en  el  servicio  de  las  galeras  de  España,  que 
ésten  asistidas  de  la  gente  del  Reyno  nece- 
saria ^ reconociéndose  el  corto  número  de 
condenados  á ellas , y que  por  esta  causa 
están  expuestas  á quedar  innavegables,  fal- 
tando también  la  gente  á los  presidios;  he 
resuelto  se  observen  las  órdenes  antiguas, 
para  que  no  se  indulten  por  la  Cámara  los 
condenados  a presidios  y galeras , ni  se 
visiten  en  las  visitas  de  cárceles,  aunque 
esten  sentenciados  en  vista  : y se  vuelvan 
á reiterar  de  nuevo  lasórdene’s  á las  Cnan- 
cillerías y Audiencias,  para  que  no  se  pue- 
da conmutar  la  condenación  de  presidios 
de  Africa  en  otros  ningunos  de" España, 
sin  que  preceda  expreso  mandato  mío, 
por  los  inconvenientes  que  de  lo  contrario 
resultan  al  Real  servicio.  ( aut.  y.  tit.  o. 
lid.  2.  R.~) 


(11)  Por  Real  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1616 
se  previno , que  en  la  visita  de  cárcel  de  Corte  y Au- 
diencias no  pueda  el  Consejo  ni  los  Oidores  de  ellas 
conmutar  ni  quitar  la  pena , m dar  por  libres  á los 
condenados  por  sentencias  de  vista  y revista.  ( rc- 
mis.  4.  tit.  9.  ¡ib.  2.  R.) 

(12)  Y por  Real  resolución  de  2 3 de  Agosto  de  1653 
se  mandó,  no  se  visiten  ni  pongan  en  libertad  ios  reos 
condenados  á campañas  , ni  los  presos  por  vagamun- 
dos y mal  entretenidos ; y en  caso  de  mandarse  lo 


contrario  en  las  visitas,  se  detuviese  al  preso  basta 
noticiarlo  al  Señor  Presidente  del  Consejo , y éste 
á S.  M. 

(13)  Por  Real  provisión  de  2(5  de  Agosto  de  1667 
(inserta  en  las  ordenanzas  de  la  Audiencia  de  Gali- 
cia baxo  el  número  20.  fol.  124.)  se  previno,  que  la 
Audiencia  en  las  visitas  de  cárcel  no  la  hauu  por  nin- 
gún caso  de  los  reos  rematados  para  presidios  , ni 
tome  expediente  en  sus  solturas  , despachándolos 
con  fianzas  de  que  irán  á cumplir  , ni  en  otra  forma. 


TITULO  XL. 

Be  las  penas  corporales , sv  conmutación  y destino  de  los  reos. 


LEY  I. 

D.  Carlos  I.  en  Madrid  por  pragm.  di  3'  de  Enero 
de  1530,  1 6 de  Mayo  de  $ 34  7 2 3 de  F e" 
brero  de  535. 

Conmutación  de  las  pena ' corporales  en  la 
de  gale  a* - 

Mandamos  á Jos  nuestros  Alcaldes  del 
Crimen,  que  residen  en  las  nuestras  Au- 
diencias, y á Jas  Justicias  de  nuestros  Rey- 
nos  , que  cada  y quando  que  prendieren 
personas  algunas,  ó tuvieren  presos  por 
delitos  que  ellos  deban  ser  condenados 
en  penas  corporales,  seyendo  los  tales 
delitos  de  qualidad  en  que  buenamente 


pueda  haber  lugar  conmutación,  sin  ha- 
cer en  ello  perjuicio  á partes  querellosas; 
scyendo'condenados  en  penas  corporales, 
ó en  cortar  pie  ó mano,  ó destierro  perpe- 
tuo , ó otras  penas  semejantes , o debién- 
dolo de  ser  condenados  en  las  tales  penas, 
los  conmutéis  las  dichas  penas  en  mandar- 
les ir  á servir  á las  galeras  por  el  tiempo 
que  os  paresciere,  con  tanto  que  si  lo  su- 
friere la  qualidad  del  delito,  no  sea  menos 
de  por  dos  años:::  con  que  mandarnos, 
que  si  los  delitos  fueren  tan  graves  y qua- 
lificados,  que  convenga  á ia  República  y 
á la  satisfacción  de  las  parres  rio  diferir  la 
execucion  de  la  nuestra  justicia,  que  no 
Rrr  2 
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hava  lugar  la  dicha  coíimutacion .( ley  - 4 - instancia  y acusación  de  parte , habiendo 

, * Y-  n r>  -A  fí^rrlnn  rld  1 J rlír  ho  mrt-a  ca  v*  -I _ * 

tit.  24.  Ivj.  8.  R.)-  W 

LEY  II. 

r>  Cirio?  T v T>.3  Juana  en  Monzon  por  prae.  de  2.5 
dsNov.  de  «552  ; y D.  Felipe  II.  en  Madrid 
por  pragm.  de  Mayo  de  5 66. 

Conmutación  de  las  penas  ordinarias  de  los 
delitos  en  la  de  ser-vicio  de  galeras. 

Mandamos,  que  ansí  en  los  hartos  qua- 
li  fie  ados  y robos  y salteamientos  en  cami- 
nos o en  campo,  y fuerzas  y otros  deli- 
tos semejantes  ó mayoies , como  en  otros 
qualesquier  delitos  de  otra  qualquier  qua- 
lidad  , no  siendo  los  delitos  can  calificados 
y graves  que  convenga  á la  República  no 
diferir  la  execucion  de  la  justicia,  y en 
que  buenamente  pueda  haber  lugar  con- 
mutación , sin  hacer  en  ello  perjuicio  á las 
partes  querellosas,  las  penas  ordinarias  les 
sean  conmutadas  en  mandarlos  ir  a servir 
á las  nuestras  galeras,  por  el  tiempo  que 
paresciere  á las  nuestras  Justicias  según  la 
calidad  de  ios  dichos  delitos,  (ley  8.  tit.  1 1. 

tib.  8.  R.) 

LEY  III. 

D.  Felipe  II.  por  pragm.  de  3 de  Mayo  de  1566. 


Conmutación  de  las  penas  corporales  arbi- 
trarias en  la  de  -vergüenza  y ser-vicio 
en  galeras - 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  to- 
dos los  casos  y delitos  donde  ha  de  haber 
pena  arbitraria,  en  que  conforme  ala  qua- 
lidad  del  caso  y de  las  personas  les  ha- 
bla de  ser  puesta  pena  corporal , aquella 
se  conmute  en  vergüenza  pública  y servi- 


perdon  de  la  dicha  parte  , se  puede  impo- 
ner pena  corporal;  declaramos,  que  aun- 
que haya  perdón  Re  parte,  siendo  el  de- 
lito y persona  de  calidad  que  justamente 
pueda  sei  condenado  en  pena  corporal 
sea  y pueda  ser  puesta  la  dicha  pena  dé 
servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que , se- 
gún la.  calidad  de  la  persona  y del  caso, 
paresciere  que  se  puede  poner  (ley  jn 
tit.  24.M.8.  R. ).  (2) 

LEY  V. 

D.  Felipe  III.  en  'San  lorenzo  por  .céd.  Je  3 de  Sep- 
tiembre de  j 6 r 1. 

Orden  que  se  ha  de  observar  con  los  reos  coi* 
denados  á galeras , y en  su  conducción  .á 
ellas  ¡ y conocimiento  de  los  enj éranos 
ó impedidos. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante , por 
el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere,  se 
guarde  y execute  lo  siguiente: 

1 Que  ningún  galeote,  que  estuviere 
condenado  y llevado  á las  cárceles  de  To- 
ledo o Soria.,  o alas  demas  que  se  llevan, 
conforme  a la  orden  que  .por  leyes  y cé- 
dulas esta  dada.,  sea  oido  en  pretensión 
ninguna,  que  toque  á su  libertad,  por  nin- 
gún caso.,  «corno  es  intentar  juicio  de  in- 
munidad de  iglesia,  o de  enfermedad  que 
impida  ir  a servir,  sino  que  sin  embargo 
destos  y otros  qualesquier  impedimentos 
sean  luego  llevados  desde  las  dichas  cárce- 
les adonde  el -nuestro  Consejo  de  la  Guer- 
ra hubiere  ordenado,  sin  detener  ninguno 
■desde  una- cadena  para  otra;  y que  los 
Corregidores  por  ninguna  via  ni  camino 
no  los  detengan  , so  pena  de  trescientos 


cío  de  galeras,  por  el  tiempo  que  pares-  ducados  por  cada  galeote  que  detuvieren, 
ciere  según  la  qualidad  del  caso  y delito  apbt.ados  para  nuestra  Cámara.;  y que  la 


(Jej  6.  tit.  24.  lib.  8.  II  ).  CO 
LEY  IV. 

El  mismo  en  dicha  pragmática. 

Imposición  de  la  pena  de  galeras,  aunque 
haya  perdón  de  parte. 

Por  q uanto  somos  informados,  que  al- 
gunos han  querido  poner  duda  y dificul-  galeotes,  sin  reservar  ninguno, 
tad,  si  en  los  delitos  en  que  se  procede  á 2 Que  así  en  la  cárcel  de  Corte  como 


con  tía  vención  en  esto  sea  capítulo  de  re- 
sidencia., y el  Juez  que  se  la  tomare,  le 
haga  cargo  de  ello.  Y que  los  Corregido- 
res desde  las  .ciudades  _y  villas,  donde  los 
tales  galeotes  se  conducen , esten  obliga- 
dos á enviar  al  muestro  Consejo,  á la  .Sala 
de  Gobierno  , pa-tricular  cuenta  y razón 
cada  año  de  como  l'nn  enviado  los  dichos 


(¡j)  Esta  ley  y las  dos  siguientes  se  mandan  ob- 
servar por  la  6.  de  este  título. 

(i)  En  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1797  co- 
municada al  Subdelegado  general  de.  penas  de  Cáma- 
ra se  previno,  que  en  las  causas  leves,  en  que  la 
pena  haya  de  ser  de  algún  tiempo  de  cárcel,  se  con- 
mute en  la  pecuniaria , proporcionándola  -de  modo 


que  se  haga  exéquible  ; y lo  mismo  -un  las  de  -presidio, 
permitiéndolo  la  clase  del  deliro. 

(2)  Por  Real  orden  de  Enero  de  178752  mandó, 
que  en  lo  sucesivo  ios  reos  de  graves  delitos , -que  y>r 
su  naturaleza  pidiesen  el  destino  de  saleras.,  se  confi- 
nasen á ellas  , como  los  que  hubiesen  escalado  las  cár- 
celes ó presidios  en  que  hubiesen  -estado. 


DE 
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en  las  demas  de  las  Audiencias  y de  todo 
el  Reyno  donde  hubiere  condenados  á 
galeras,  si  trataren  de  que  por  enfermedad 
o otra  inhabilidad  no  pueden  ir  á remar, 
en  el  conocimiento  desto  no  se  entrome- 
tan las  dichas  Justicias  ni  ninguna  de- 
ltas, sino  que  lo  reserven  y remitan  á ios 
nuestros  Capitanes  Generales  y Oficiales 
de  las  galeras,  para  que  conozcan  dello, 
como  otras  veces  lo  hemos  mandado. 

Porque  muchas  veces  sucede  que 
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150  se  P^da  conmutar  la  dicha  pena  de 
galeras  , ni  moderarse  en  los  casos  que  es- 
tuviere mandada  imponer  por  las  leyes; 
por  quanto  esto  solamente  se  ha  de  poder 
hacer  por  las  sentencias  diíinidvas  de  los 
Jueces  que  conocieren  de  las  dichas  cau- 
sas en  apelación  ó suplicación,  en  los  ca- 
sos que  conforme  á 'Derecho  y justicia  se 
pudiere  y debiere  hacer  ; y siempre  que  se 
pudiere  conmutar  la  pena  de  muerte  en 
galeras , se  haga  y conmute  en  conformi- 


Y *1^1  i « O / VU  C-VliiWl  Uil 

algunos  son  enviados  a galeras  con  la  pn-  dad  de  lo  dispuesto  por  la  ley  segunda  de 
meta  sentencia,  sin  esperar  la  de  revista;  este  título.  Y asimismo  mandamos,  que  se 
mandamos  , que  ninguno  pueda  ser  en-  guarden  las  leyes  que  ordenan , que  en  los 
viado-a  las  dichas  galeias,  ni  á las  cárceles  delitos,  por  que  se  deban  imponer  penas 
donde  para  esle  electo  se  suelen  mudar  y corporales,  sean  de  galeras,  como  son  las 
conducir,  hasta  que  en  revista  esté  con-  leyes  primera  y tercera  de  este  título,  y la 
denado  y rematado  á ellas;  y que  se  des-  sexta  del  titulo  io.de  este  libro.  Y lo  mis- 


pache  con  brevedad  lo  que  hay  de  una 
instancia  á otra,  por  los  muchos  incon- 
venientes y agravios  que  podrían  suceder 
de  lo  contrario,  según  lo  que  se  usa  en 
las  galeras , y el  trabajo  y afrenta  que  se 
pasa  antes  de  llegar  á ellas.  ( ley  n.  tit , 
24.  ¡ib.  8.  R.) 

LEY  V I. 


mo  se  entienda  en  todos  los  casos  y de- 
litos en  que  hubiere  de  haber  pena  corpo- 
ral arbitraria, .como  se  contiene  en  la  di- 
cha ley  tercera.  ( [ley  12.  tit.  24.  (ib.  8.  R ,) 

LEY  VIL 

D.  Carlos  III.  en  el  Pardo  por  pragm,  de  12  Je 
■Marzo  de  17/1. 


D-  Felipe  IV.  en  Madrid  á 1 3 de  Oct-  de  1639. 

Prohibid 0,7  Je  indultar  los  condenados  á ga- 
leras, su  risita,  y conmutación  de  ia  pena 
de  muerte  en  el  servicio  de  ellas . 

Ordenamos  y mandamos,  que  por  nin- 
guno de  los  Consejos  de  Justicia  y Cá- 
mara, ni  cada  uno  de  ios  Consejeros  de 
los  dichos  Consejos  de  por  sí  en  virtud 
de  comisiones  nuestras,  no  puedan  indul- 
tar ni  indulten  á ninguna  persona,  de  cual- 
quier estado  y calidad  que  sea,  que  fuere 
condenado  á galeras,  así  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  en  vista  o revista  , co- 
mo por  los  que  lo  fueren  por  las  nuestras 
Audiencias  y Chanúllerías,  ó otros  qua- 
lesquier  Jueces  o Justicias  ordinarias;  por- 
que en  habiendo  sentencia  de  condena- 
ción de  pena  de  galeras,  no  se  ha  de  poder 
remitir  ni  indultar  : : : ( b ) Y asimismo 
mandamos,  que  en  las  visitas  que  los  dos 
del  nuestro  Consejo , á quien  toca  por  su 
turno  , acostumbran  hacer  los  sábados  de 
los  presos  de  las  nuestras  cárceles  de  Corle 
y Villa  , ni  en  las  generales  de  las  Pascuas 

{b')  Véase  ¡a  ley  12.  del  título  anterior  , que  con- 
ñeñe  ¡o  suprimido  en  esta,  sobre  que  las  Chancille- 


Destino  de  los  reos  de  varios  delitos  á los  ar- 
senales del  Ferrol , Cádiz, y Cartagena, 
para  evitar  su  deserción  á los  moros . 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi 
Consejo,  he  mandado  expedir  la  presénte 
en  fuerza  de  ley  y pragmática-sanción, 
como  si  fuese  hecha  y promulgada  en 
Cortes;  pues  quiero,  se  esté  y pase  por 
ella  sin  contravenirla  en  manera  alguna, 
para  lo  qual,  siendo  necesario,  derogo  y 
anulo  todas  las  cosas  que  sean  o ser  pue- 
dan contrarias  á esta : por  la  qual,  para 
evitar  la  deserción  en  los  presidios,  y las 
demas  funestas  conseqüencias  que  hasta 
aquí  se  han  experimentado  , con  total 
abandono  de  la  Religión,  con  que  algu- 
nos desesperados  compran  á un  precio  tan 
látal  su  aparente  libertad,  y obviar  la  con- 
tagiosa mezcla  de  personas  menos  viciadas 
con  los  reos  mas  abandonados,  cuyo  pro- 
miscuo trato  los  reduce  á una  absoluta  in- 
cor regibilídad: 

1 Mando  , que  en  las  condenas  de  to- 
dos los  reos  de  delitos  y casos  á que  cor- 

rfas  y Audiencias  no  puedan  visitar  ¡os  reos  condi* 
nados  á galeras. 
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responda  pena  aflictiva  , que  no  pueda  ni 
deba  extenderse  á la  capital,  se  distingan 
en  adelante  dos  clases : una  de  delitos  no 
cualificados , que  aunque  justamente  pu- 
nibles > no  suponen  en  sus  autores  un  am- 

mo  absolutamente  pervertido,  y suelen  ser 

en  parte  efecto  de  falta  de  reflexión,  arre- 
bato de  sangre , ú otro  vicio  pasagero;  co- 
mo las  heridas,  aunque  graves,  en  rma ca- 
sual, simple  uso  y porte  de  armas  prohi- 
bidas, contrabando,  y otros  que  no  re- 
funden infamia  en  el  concepto  político 
y iegal ; y la  otra  clase  de  delitos  feos  y 
denigrativos,  que  sobre  la  viciosa  contra- 
vención de  las  leyes  suponen  por  su  na- 
turaleza un  envilecimiento  y baxeza  de 
ánimo  con  total  abandono  del  pundo- 
nor en  sus  autores;  quales  son  todos  aque- 
llos delitos  y casos,  por  los  quaies  según 
las  leyes  del  Rey  no  se  aplicaba  la  pena  de 
galeras,  mientras  las  hubo,,  ya  fuese  por 
la  esencia  de  los  mismos  delitos,  yapor  el 
mal  hábito  de  su  repetición  exclusivo  de 
probable  esperanza  de  enmienda  en  tales 
vicios  consuetudinarios  de  daño  efectivo 
á la  Sociedad. 

2 Que  los  reos  de  primera  clase,  en 
quienes  no  cabe  fundado  rezelo  de  deser- 
ción d los  moros  , deban  ser  condenados 
á los  presidios  de  Africa  por  el  tiempo 
determinado  que  les  prefinieren  loslri- 
bu nales  competentes,  el  que  nunca  pueda 
exceder  del  término  de  diez  años  ; y que 
puestos  en  sus  destinos,  no  dando  allí  mo- 
tivo de  otra  calidad,  sean  tratados  sin 
Opresión  ni  nota  vilipendiosa,  aplicándo- 
les únicamente  á las  utilidades  de  la  guar- 
nición y obras  de  los  mismos  presidios ; cu- 
ya moderación  de  penalidades  , y separa- 
ción total  de  los  que  podrían  corromper- 
los , les  pondrán  mas  distante  el  abomi- 
nable pensamiento  de  pasarse  á los  moros. 

3 Que  los  delinquientes  de  la  segunda 
clase,  á quienes,  como  va  Insinuado,  cor- 
responde la  pena  de  galeras,  y cuya  ma- 
yor corrupción  y abandono  hace  mas  te- 
mible su  deserción  y fuga  á los  moros, 
por  el  entero  olvido  de  sus  primeras  obli- 
gaciones á la  Religión  y á la  Patria  , sean 
precisamente  destinados  dios  arsenales  del 
Ferrol , Cádiz  y Cartagena,  donde  se  les 
aplique  indispensablemente  por  los  años 
de  sus  respectivas  condenas  á los  trabajos 
penosos  de  bombas  y demas  maniobras 
ínfimas,  atados  siempre  á la  cadena  de 
dos  en  dos ; sin  arbitrio  ni  facultades  en, 


los  Gefes  de  aquellos  Departamentos  para 
su  soltura  ni  alivio,  á menos  de  preceder 
para  lo  primero  expresa  Real  orden  mia, 
y concurrir  para  lo  segundo  causa  de  gra- 
ve enfermedad  , en  cuyo  caso  deban  ser 
tratados  con  la  humanidad  que  fuere  prac- 
ticable; celando  siempre,  como  correspon- 
de el  cumplimiento  de  justicia  en  la  cus- 
todia de  estos  reos  para  la  vindicta  públi- 
ca, y asegurar  que  los  pueblos  queden 
desembarazados  de  unos  sugetos  califica- 
dos de  perniciosos  á la  Sociedad. 

. 4 Que  para  la  proporcionada  distribu- 
ción y dotación  de  los  mismos  arsenales 
deban  dirigirse  á los  del  Ferrol  los  reos 
condenados  á esta  pena  por  la  Chancille- 
ría  deVallodolid,  Consejo  Real  de  Navar- 
ra, Audiencias  de  Galicia  y Asturias , y 
por  todos  los  Jueces,  aunque  sean  de  fue- 
ro privilegiado,  del  territorio  de  estos  Tri- 
bunales; á los  arsenales  de  Cádiz  ios  de 
los  Reynos  de  Andalucía  , provincia  de 
Extremadura  y islas  de  Canarias;  y á Car- 
tagena los  de  Castilla  la  Nueva,  Reyno 
de  Murcia  y Corona  de  Aragón. 

5 Que  atendida  la  penalidad  y afan 
de  estos  trabajos  cumplidos  con  la  exac- 
titud correspondiente,  y para  evitar  el  to- 
tal aburrimiento  y desesperación  de  los 
que  se  vieren  sujetos  á su  interminable  su- 
frimiento , no  puedan  los  Tribunales  des- 
tinar á reclusión  perpetua , ni  por  mas 
tiempo  que  el  de  diez  años  en  dichos  ar- 
senales á reo  alguno;  sino  que  á los  mas 
agravados  , y de  cuya  salida  al  tiempo  de 
la  sentencia  se  rezele  algún  grave  incon- 
veniente , se  les  pueda  añadir  la  calidad  de 
que  no  salgan  sin  licencia;  y según  fueren 
los  informes  de  su  conducta  en  los  mis- 
mos arsenales  por  el  tiempo  expreso  de  su 
condena,  el  Tribunal  superior,  por  quien 
fuere  dada  o consultada  la  sentencia , pue- 
da después  con  audiencia  Fiscal  pro- 
veer su  soltura ; la  que  deba  cumplimen- 
tarse por  los  Intendentes  de  dichos  ar- 
senales, con  presentación  del  testimonio 
del  decreto  de  libertad  proveído  por  los 
competentes  Tribunales  superiores ; te- 
niendo presente  los  mismos  Tribunales  y 
demas  Jueces , que  la  aplicación  de  los 
reos  á los  trabajos  de  bombas  de  los  arse- 
nales solo  pueda  verificarse  en  el  de  Car- 
tagena , por  no  haberlas  en  el  del  Ferrol 
y Cádiz. 

6 Y para  que  no  se  haga  un  uso  per- 
judicial délas  saludables  providencias  que 
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van  tomadas , entendiéndose  tal  vez  que  TPv  itttt  ^ 

por  la  subrogación  de  la  pena  de  arsena-  d cirio  m * VI1L 

Ies  en  lugar  de  la  de  galeras  pueden  con-  ' vi LbrJ TVjsl  r á"  2\df  No“ 

tiouar  ios  Jueces  en  el  arbitrio  de  con™.  £¿¿dt  % L”")0  * » 

rar  con  aquella  otras  penas  mayores,  de-  Modo  de  levantar  las  retenciones  délos  vre- 
xando  de  aplicat  la  capital  en  muchos  ca-  soltarlos,  y de  cumplir  las  provisiones  Je  los 
sos  correspondientes , y cortar  de  ra.z  to-  Tribunales  sobre  sus  condenas , , proltdiJoZ 
dos  loj  principios  introducidos,  ya  sea  por  de  licencia, , y del  servicio  de  ellos  en  ca 


leyes  del  Reyno,  que  ocasionadas  sin  i He  tenido  á bien  resolver  y man 
a de  temporal  urgencia,  se  han  traído  dar  , que  el  Consejo  de  Guerra  se  arregle 
mes  a una  peipetua  y dañosa  practica;  H capítulo  5 de  la  Real  pragmática  y ley 
ido  asimismo  a todos  Ine  lupr^s  V Tfi_  nrprf'ii.-'n i-o  • u „ ; * 


■ -4 . . * , „ , . 'v  r * »» otridw  ni  («oí  en  ca- 
utín piedad  mal  entendida  , o por  una  in-  s¿ts  particulares 

tempestiva  y abusiva  inteligencia  de  algu- 
nas leyes  del  Reyno,  que  ocasionadas  sin  1 He  tenido  á bien  resolver  y man 
duda  de  temporal  urgencia,  se  han  traído  dar , que  el  Consejo  de  Guerra  se  arregle 
después  a una  perpetua  y dañosa  practica;  *d  capítulo  5 de  la  Real  pragmática  y ley 
mando  asimismo  á todos  los  J ueces  y Tri-  precedente ; y no  alce  por  sidas  retencio- 
b únales  con  el  mas  serio  encargo  , que  á nes  de  los  reos  que  no  fueren  sentencía- 
los reos  por  cuyos  delitos , según  la  ex-  dos  por  él  , si  no  fuere  en  virtud  de  reso- 
presion  literal  ó equivalencia  de  razón  de  lucion  mía : pero  que  sin  embargo  quiero, 
las  leyes  penales  del  Reyno,  corresponda  que  los  Tribunales  le  pásen  noticia  de  las 
la  pena  capital,  se  les  imponga  esta  con  causas,  quando- la  pidiere,  como  está  man- 
tenía exactitud  y escrupulosidad  , sin  de-  dado  por  decreto  de  30  de  Junio  de  1739 
clinar  al  extremo  de  una  nimia  indulgen-  (ti'),  porque  puede  ser  para  evacuar  al- 
eta, ni  de  una  remisión  arbitraria:  decía-  gnu  informe  o consulta  á mi  Real  Perso- 
rando  como  declaro  ser  mi  Real  inten-  na , de  quien  debe  ser  libre  resolver  estos 


cion  , que  no  pueda  servir  de  pretexto  , ni 
traerse  á conseqüencia  para  la  conmuta- 
ción ni  minoración  de  penas  la  ley  se- 
gunda, ni  lo  prevenido  cti  la  sexta  de 
este  título : : : (c)  y asi  mismo  declaro , que 
sin  embargo  de  estas  leyes  y otras  corre- 
lativas providencias,  y de  qualquier  prác- 
tica fundada  en  ellas , es  mi  voluntad, 
que  se  haga  cumplimiento  de  justicia  se- 
gún la  natural  calidad  de  los  delitos  y ca- 
sos, sin  dar  lugar  á abusos  perjudiciales 
u la  vindicta  publica  (3)  y á la  seguridad, 
que  conforme  á la  nativa  institución  de 
las  leyes  deben  gozar  los  buenos  en  sus 
personas  y bienes’por  el  sangriento  exem- 
plar  y publico  castigo  de  los  malos. 

7 Y finalmente  mando  , que  quando 
en  algún  caso  sobre  las  mismas  leyes,  que 
ahora  he  resuelto  se  guarden  , ocurriere 
duda  muy  grave  por  la  variación  subs- 
tancial de  los  tiempos,  u otras  circunstan 
cias  dignas  de  atención  que  necesito  mi 
Real  declaración  , los  Tribunales  la  con- 
sulten al  mi  Consejo,  para  que,  hacién- 
domelo presente , declare  lo  mas  justo. 
(ley  13.  tit.  24.  Ub,  8.  id.) 


puntos,  con  dictamen  o informe  de  quien 
me  parezca  conveniente. 

2 He  resuelto  asimismo  , <^ue  en  los 
casos  de  remate  á presidio  por  cierto  tiem- 
po á voluntad  de  los  Tribunales , o con 
la  reserva  de  no  salir  sin  su  licencia  , y 
quando  necesitan  de  los  reos  para  aquellos 
fines  dependientes  de  las  mismas  causas, 
los  Gobernadores  de  los  presidios  deban 
cumplir  las  provisiones  de  los  Tribunales; 
pero  de  resultar  nuevas  causas  para  pedir 
al  reo  , o en  los  casos  de  particulares  in- 
dulíosdconmutaciones,  aunque  estas  va- 
yan por  la  Cámara,  d provengan  directa- 
mente de  mi  Real  Persona,  con  informes 
de  quien  me  pareciese,  y por  los  nuti- 
vos  que  tuviere  por  conveniente,  quiero, 
se  comuniquen  avisos  á la  via  de  Guerra 
d al  Consejo  de  esta  , para  que  por  su 
parte  auxilie,  o comunique  sus  ordenes  á 
los  Gobernadores  de  los  presidios  para  la 
execucion  ; por  considerar  que  en  el  pri- 
mer caso  debe  constar  á los  Gobernado- 
res por  los  testimonios  de  las  condenas, 
que  los  reos  quedaron  todavía  dependien- 
tes del  Tribunal  que  los  condeno  ,.y  con 


;f)  Víase  en  la  ley  < 2 del  tit.  anterior  io  suprimi- 
da tu  dicha  ley  ó , sobre  no  visitar  tos  reos  condenados 

tí  enteras.  . . 

(•->)  Por  Real  orden  comunicada  en  circular  fiel 
Consejo  de  21  de  Septiembre  de  1 7/9  > con  molleo 
de  lo  ocurrido  para  la  captura  de  los  reos  de  dos  ho- 
micidios , que  á tirulo  de  parentesco  los? rao* n su  asilo 
de  los  vednos  del  pueblo;  se  mando,  que  en  los  lan- 


ces que  puedan  ocurrir  de  esta  naturaleza  se  adopte  el 
medio  de  que,  prendiendo  y presentando  los  panenras 
a!  reo  ó reos  , logren  el  alivio  de  que  la  pena  no  sea 
denigrativa  , salvo  en  los  casos  en  que  de-piie,  de  su 
prisión  cometan  fuga  ú otrus  delitos  , V se  tenga  por 
conveniente  lo  contrario. 

(d  ) Véase  el  citado  decreto  en  la  nota  de  la  ley  9 

tit.  4*.  de  este  lili)». 
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esta  qualidad  están  en  los  presidios  ; pero 
en  dos  otros  casos  son  absolutamente  re- 
matados , y debe  soltarlos  la  jurisdicción 
de  Guerra,  d cuya  absoluta  disposición 
se  entregaron. 

o U ltimamente  he  resuelto,  que  se  den 
las  órdenes  mas  estrechas , para  que  por 
ningún  pretexto  se  concedan  a los  presi- 
diarios licencias,  ni  se  les  permita  ponerse 
á servir  en  ninguna  casa:  que  los  Coman- 
dantes ó Gefes  de  las  Plazas  pongan  ro- 
do su  cuidado  en  evitar  la  deserción : que 
d los  que  en  adelante  desertaren  de  los 
presidios  de  Africa  y de  los  del  continen- 
te , se  les  envíe  d Puerto-Rico  por  otro 
tanto  tiempo  como  el  que  se  les  impuso 
,;n  lascondenas;  comunicando  esta  resolu- 
ción á los  Tribunales,  y dios  Intendentes 
y Comandantes  de  presidios  y arsenales, 
a fin  de  que  la  publiquen,  y llegue  á no- 
ticia de  rodos : que  si  algunos  fugitivos 
fueren  aprehendidos  con  licencias  de  los 
dichos  Comandantes  ó Geles  de  las  Plu- 
mas, presidios  o departamentos,  se  remi- 
tan estas  originales  d mis  Reales  manos, 
para  tomar  la  providencia  conveniente. 

LEY  IX. 

El  mismo  por  céd.  de  i 3.  de  Agosto  de  1784. 

Cumplimiento  de  los  despachos  de  Tribu - 

nales  y Justicias  por  los  Gobernadores 

de  presidios. 

Enterado  de  Jos  motivos  y embara- 
zos que  en  los  presidios  se  ponían  d los 
despachos  de  los  Tribunales  superiores  y 
Justicias  para  la  práctica  de  varias  dili- 
gencias , declaraciones,  probanzas  y otros 
particulares,  no  yendo  auxiliados  del  Con- 
sejo de  Guerra  ; he  resuelto  , que  por  la 
vía  tic  Guerra  se  hagan  á los  Comandan- 
tes de  los  presidios  las  prevenciones  opor- 
tunas , á fin  de  que  en  todos  los  casos  que 
ocurran  , cumplan  los  despachos  de  los 
Tribunales  superiores  y Justicias  , aunque 
no  vayan  auxiliados  por  el  Consejo  de 
Guerra. 

(4)  Por  Real  orden  de  1 8 de  Octubre  de  1749, 
con  motivo  de  haberse  extinguido  la  esquadra  de  ga- 
leras , resolvió  S.  M.  , que  á los  reos  , á quien  por 
sus  delitos  se  aplicaba  á ellas,  se  les  destinase  á ser- 
vir en  las  minas  de  Almadén  , y á los  de  mérito  mas 
leve  por  gastadores  de  los  presidies  de  Africa;  y que 
este  último  castigo  se  aplicase  también  á aquellos 
que  , aunque  merecedores  de  la  pena  de  minas , no  po- 


E E Y X. 

F.l  mismo  por  Real  orden  de  3 1 de  Dic.  de  1784, 
y céd.  del  Consejo  de  1 6 de  Febrero  de  85, 

Restablecimiento  de  las  galeras  en  la  Real 
Armada; y destino  á ellas  de  los  reos 
que  lo  merezcan. 

Con  el  objeto  de  esforzar  por  todos 
medios  el  corso  contra  los  Argelinos,  pa- 
ra que  evidencien  el  poco  fruto  de  sus 
piraterías,  he  resuelto  restablecer  en  mi 
Real  Armada  las  galeras ; y he  dado  las 
providencias  convenientes  para  su  apron- 
to y conducción  á Cartagena  por  los  me- 
dios que  tengo  acordados  ; á cuyo  fin  es 
mi  Real  voluntad,  que  los  Tribunales  y 
Justicias  del  Reyno  sentencien  al  servicio 
de  galeras , como  se  practicaba  antigua- 
mente, á los  reos  que  lo  meresciesen.  (4). 

LEY  XI. 

El  mismo  por  Real  orden  de  i de  Junio  de  1787, 

Aplicación  á galeras  de  los  reos  condenados 
á bombas. 

Restablecidas  en  la  Armada  las  galeras, 
y suprimido  el  trabajo  de  las  bombas  de 
cadena  para  desaguar  los  diques  de  Car- 
tagena con  el  establecimiento  de  las  de 
fuego,  han  quedado  por  consiguiente  sin 
aplicación  los  reos  de  delitos  graves,  que 
por  falta  de  aquellas  se  condenaban  á es- 
tas ; y como  una  y otra  fatiga  han  sido 
reputadas  por  de  una  propia  naturaleza, 
he  tenido  á bien  determinar  , que  en  lo 
sucesivo  se  condenen  á galeras  los  delin- 
qüentes  que  hasta  aquí  se  han  sentenciado 
á bombas  ; bien  entendido,  que  como  las 
circunstancias  pueden  hacer  eventualmen- 
te  necesario  el  uso  de  estas,  ha  de  expre- 
sarse, que  en  tales  casos  han  de  sufrir  tam- 
bién esta  fatiga,  considerándose  una  mis- 
ma con  aquella. 

LEY  XII. 

El  mismo  por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1787. 

D estino  de  los  confinados  que  lleguen  á Má- 
laga ; y aplicación  á galeras  de  los  reos 
de  gr ames  delitos. 

Quantos  confinados  lleguen  á la  Caxa 

dian  ser  recibidos  en  ellas , por  exceder  del  número 
que  permite  su  trabajo  : precediendo  en  unos  y otros 
delinqiientes  la  vergüenza  pública  ó azotes  ; y que- 
dando á la  prudencia  de  los  Tribunales  la  determina- 
ción del  tiempo  de  condena  , y la  circunstancia  de  que 
no  puedan , aunque  havan  cumplido,  obtener  su  liber- 
tad sin  la  licencia  respectiva  , Ja  qual  deberá  darse  coa 
consideración  al  delito  y deUnqüerae. 


DE  LAS  P£NAS  CORPORALES  , SU  CONMUTACION 


&c. 


de  Málaga  por  ladrones , facinerosos  y 
contrabandistas,  sean  inmediatamente  re- 
mitidos á los  destinos  que  prefixen  sus 
condenas;  quedando  solo  en  los  trabajos 
públicos  de  la  Plaza  y sus  inmediaciones 
los  de  delitos  de  corta  gravedad,  y los  que 
por  serlo  vayan  sin  aplicación  fixa,  y en 
quienes  no  haya  el  riesgo  de  que  deser- 
tando sean  perjudiciales  al  Estado,  pue- 
blo donde  cometieron  el  delito,  personas 
que  concurrieron  á su  justificación,  d Jue- 
ces que  los  sentenciaron ; debiendo  enviar 
ántcs  á la  Secretaría  de  Estado  que  cor- 
responda relación  de  ellos  y sus  conde- 
nas por  si  hubiese  algún  otro  inconve- 
niente, para  que  subsistan  o no  en  las 
obras:  y en  lo  sucesivo  los  reos  de  gra- 
ves delitos,  que  por  su  naturaleza  pidan 
el  destino  de  galeras,  se  confinen  á ellas, 
como  los  que  hayan  escalado  las  cárceles 
O presidios  en  que  hayan  estado. 
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a,  Fx!'-p:-nas  hasta  ponerlos  á disposición 

del  Ministerio  de  Guerra  y Hacienda  de 
indias;  he  venido  en  resolver,  que  con- 
forme a las  cédulas  expedidas  en  la  mate- 
ria, quede  solo  á cargo  de  las  Justicias  re- 
mitir los  reos  , aunque  sean  los  destinados 
para  Filipinas,  hasta  la  respectiva  cabeza 
de  partido  : que  desde  esta  haya  de  correr 
por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  el  gasto 
de  la  conducción  de  los  mismos  reos  has- 
ta los  puertos  y depósitos  generales  de 
Cartagena,  Cádiz  y la  Coruña  , dirigién- 
dose a esta  última  ciudad  aquellos  que,  si 
no  fueran  destinados  á Filipinas,  habían 
de  llevarse  al  otro  depósito  general  de  Za- 
mora : y que  colocados  dichos  reos  en  las 
citadas  Plazas  marítimas,  se  pongan  á dis- 
posición del  Ministerio  de  Guerra  y Ha- 
cienda de  Indias,  para  que  ordene  su  em- 
barque y su  reunión  en  Cádiz,  y su  trans- 
porte á las  referidas  islas.  (5) 


LEY  XIII. 

El  n;¡  itno  por  Real  orden  do  20  de  Octubre,  y céd. 
del  Consejo  de  4 de  Noviembre  de  178 7. 

Remisión  de  desertores  y otros  reos  al  Re- 
gimiento Jixo  de  Manila. 

Para  mantener  completo  el  Regimien- 
to fixo  de  la  Plaza  de  Manila,  y Cuerpos 
veteranos  de  lasislasFilípinas,  he  resuelto, 
se  remita  de  España  el  número  de  deser- 
tores delExército,  y otros  reos,  que  no 
siendo  de  delitos  feos,  se  destinan  á Puer- 
ro-Rico y presidios  de  Africa ; y que  se 
pongan  estos  desertores  y reos  á disposi- 
ción de  mi  Secretario  de  Estado  y del 
Despacho  de  Guerra  y Hacienda  de  in- 
dias, siendo  de  su  cargo  disponer  y costear 
la  conducción  de  ellos  a filipinas. 

LEY  XI  Y. 

El  mismo  por  resol.  a cons.  de  14  8c  Marzo  , y ced. 
del  Consejo  de  29  de  Mayo  de  1788. 

Conducción  de  ios  reos  destinados  á Filipi- 
nas ; y satisfacción  de  sus  gastos  por  cuenta 
de  la  Real  Hacienda. 

Con  motivo  de  la  duda  ocurrida  acer- 
ca del  modo  de  conducir  los  reos,  que 
consiguiente  á mi  Real  cédula  de  4 de  No- 
viembre de  787  (ley  anterior J se  destinen 

(c)  En  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1790  co- 
municada al  Consejo,  á instancia  del  Gobernador  y 
Capitán  General  de  las  islas  Filipinas  resolvió  b.  M-, 
que  no  se  destinen  para  servir  en  aquellos  Cuerpos 
de  Tropas  los  que  hayan  desertado  de  los  presidios  de 
Africa  , ó apostatado  de  nuestra  santa  , por  os 


LEY  XV. 

El  mismo  por  Real  orden  de  1 t , y céd.  del  Consejo 
de  2 8 de  Aíarzo  de  1786. 

Fixacion  de  tiempo  determinado  en  las  con- 
denas por  cansas  de  ociosos , malentr ¿te- 
nidos y otras  semejantes. 

Con  atención  á lo  dispuesto  en  el 
cap.  5 déla  pragmática  de  12  de  Marzo 
de  1771  (ley  7 de  este  títd)  , y enterado 
ahora  de  que  por  algunos  Tribunales  y 
Juzgados  se  aplican  indistintamente  per- 
sonas de  ambos  sexos , por  ociosos  ó mal- 
entretenidos,  ó por  otras  causas,  á lugares 
de  corrección,  hospicios  y otros  destinos 
por  tiempo  ilimitado;  lo  que  influye  ca 
gran  parte  á que  los  mismos  destinados, 
por  el  hecho  de  no  prensárseles  tiempo 
determinado,  se  exasperen  , no  cumplan 
sus  condenas,  y hagan  fuga,  ó la  inten- 
ten, como  se  ha  verificado  en  distintas 
ocasiones  : deseando  atajar  los  inconve- 
nientes, que  de  esto  resultan  , he  resuclro 
por  punto  general,  que  por  todos  los  1 ri- 
b un  ales , Jueces  y Justicias  de.  estos  mis 
Reynos  sin  excepción  se  tíxe  tiempo  de- 
terminado á toda  especie  de  destinos  ó 
condenas  que  hiciesen  por  las  ciradas  cau- 
sas ú otras  semejantes.  (6) 

pravísimos  perjuicios  que  se  han  notado. 

(ó)  En  Real  orden  de  24  do  Agosto  de  1772  co- 
municada á los  Gobernadores  de  Puerto-Rico,  Hilva- 
na v Cartagena  de  Indias  , para  precaver  las  íreqiien- 
tes  deserciones  de  los  presidiarios  , confinados  en  aque- 
llas Piaras , motivadas  de  la  desesperación  de  ao  te- 

Sss 
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LEY  XVI. 

D.  Cirios  irr.  por  Real  orden  de  de  Agosto, 
y ced.  del  Consejo  de  7 de  Dic.  de  17815. 

Rebaxa  del  tiempo  de  sus  condenas  á los  reos 
que  se  expresan ; y encargo  á las  Justicias 
sobre  la  conducta  y aplicación  de  los  cum- 
plidos que  se  restituyen  ú sus 
domicilios. 

Ocurriendo  varias  veces  el  que  los  sen- 
tenciados por  las  Justicias  al  servicio  de 
los  baxeles  de  la  Real  Armada  no  pueden 
ser  aplicados  á estos , ya-  por  falta  de  pro- 
porción , ó porque  la  naturaleza  de  ios 
delitos  sea  incompatible  con  aquel  servi- 
cio, quedando  por  consiguiente  en  el  pre- 
sidio hasta  la  extinción  de  sus  condenas; 
y en  consideración  á los  mayores  trabajos  y 
pensiones  con  que  se  les  recarga  en  este  des- 
1 í no;  he  tenido  á bien  resolver,  que  á estos 
individuos  se  les  rebaxe  ía  mitad  del  tiem- 
po porque  hubieren  sido  condenados.  (7) 

Asimismo  he  resuelto,  que  los  Inten- 
dentes de  los  Departamentos  continííen, 
como  hasta  aquí,  expidiendo  pasaportes 
á los  sentenciados  por  las  justicias  á los 
presidios  de  los  arsenales  que  cumplie- 
sen sus  condenas;  pero  que  pasen  con  tres 
meses  de  anticipación  al  Gobernador  del 
mi  Consejo  una  noticia  circunstanciada  de 
los  que  estuvieren  para  cumplir,  á fin  de 
que  se  examine  sí  hay  inconveniente  en 
que  sé  retiren  á los  pueblos  de  sus  do- 
micilios, y me  lo  exponga  en  este  caso  en 
el  término  prescripto;  pues  los  cumpli- 
dos han  de  quedar  despedidos  en  el  dia 
que  extingan  sus  condenas,  respecto  á que 
sin  nuevo  delito  no  puede  recargárseles  el 
tiempo  de  ellas;  y estrechará  sus  provi- 
dencias, para  que  las  Justicias  vigilen  so- 
bre estos  individuos  y su  aplicación;  y 
que  se  vele  sobre  la  conducta  de  los  que, 
cumplidas  sus  condenas  en  los  presidios 
de  arsenales  ó en  qualesquiera  otros,  se  res- 
tituyan á los  pueblos  de  sus  respectivos  dis- 
tritos y jurisdicciones;  cuidando  también 
de  que  se  dediquen  á la  agricultura  , o á 

ner  tiempo  señalado ; resolvió  S.  M.  asignar  el  de 
seis  años  á cada  uno  de  los  que  no  cometan  deser- 
ción , excluyendo  de  esta  gracia  á los  que  tengan 
Ja  adición  e:r  su  sentencia  de  retención  cumplido  su 
termino,  mediante  recaer  esta  expresión  por  Jo  re- 
gular en  delinqüentes  que  merecen  pena  de  la  vida; 
y que  á los  que  sirven  de  cabos  ó sobrestantes,  y des- 
empeñen con  fidelidad  y esmero  esta  confianza  , se 
les  rebaxe  ia  tercera  parte  del  término  asignado , me- 


algun  oficio,  y sean  vasallos  titiles  al  Es- 
tado , sin  volver  á su  vida  delinqüente. 

LEY  XVII. 

D.  Curios  III.  por  Real  orden  de  1 1 de  Agosto, 

y céd.  del  Consejo  de  1 1 de  Sept.  de  1788. 

Observancia  de  las  Reales  resoluciones  pro- 
hibitivas de  que  los  reos  destinados  á las  Ar- 
mas vuelvan  á los  pueblos  con  licencia 
temporal  de  su  Gefe  militar. 

Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios,  que 
se  habían  experimentado  con  motivo  de 
los  permisos  que  se  daban  para  volver  á 
los  pueblos  con  licencia  temporal  ó abso- 
luta á los  soldados,  que  por  sus  excesos 
habían  sido  destinados  al  servicio  de  las 
Tropas  por  las  Justicias  ó Tribunales,  tu- 
ve á bien  mandar  por  mis  Reales  ordenes, 
comunicadas  por  la  via  reservada  de  la 
Guerra  á los  Capitanes  Generales  é Inspec- 
tores en  16  de  Noviembre  de  1767,  y 15 
de  Noviembre  de  785  , que  110  se  per- 
mitiese volver  á los  pueblos,  con  licencia 
temporal  o absoluta  para  retirarse , á los 
que  por  sus  excesos  habían  sido  destina- 
dos al  servicio  de  las  Tropas  por  las  Justi- 
cias o Tribunales,  hasta  que  hubiesen  cum- 
plido el  término  por  que  fueron  aplica- 
dos. Con  motivo  de  haberse  advertido  los 
perjuicios  que  resultaban  de  regresarse  á los 
pueblos  los  mozos,  que  por  sus  excesos  se 
destinaban  al  servicio  de  las  Armas,  por- 
que se  excitaban  de  nuevo  los  motivos 
que  ocasionaron  su  condena;  he  tenido  á 
bien  mandar,  que  se  observen  mis  Reales 
resoluciones  de  1 ó de  Noviembre  de  1767, 
y 15  de  Noviembre  de  1785  , dándose 
noticia  de  ellas  al  mi  Consejo,  para  que 
las  haga  entender  á los  Tribunales  y Jus- 
ticias del  Reyno  para  su  puntual  ex  edi- 
ción.. . cuidando  particularmente  de  su  ob- 
servancia, y de  proceder  contra  los  con- 
traventores, formándoles  causa  , y dando 
cuenta  con  justificación  á quienes  corres- 
pondiese, expidiendo  á este  fin  las  orde- 
nes y providencias  correspondientes. 

diante  una  formal  certificación  del  Ingeniero,  y pre- 
cediendo la  Real  confirmación. 

(7)  Por  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1787  se 
extendió  esta  cédula  á los  desertores  de  segunda  vez, 
que  fuesen  aprehendidos  sin  Iglesia,  para  quando  no 
haya  necesidad  de  gente  en  los  buques;  y se  previ- 
no, que  en  dicho  caso  deben  extinguir  la  mitad  del 
tiempo  de  su  condena  , sirviendo  e»  ios  arsenales 
con  cadena  y calceta. 


PE  ju  AS  PENAS  CORPORALES  y SU  CONMUTACION  &c. 


LEY  XV]  II.  ■ 

D.  Carlos  III.  por  .Acal  orden  de  24  d:Nov. , y céd. 
del  Cons.  de  6 de  Dic.  de  1787. 

Prohibición  de  conmutaciones  de  penas  á los 
reos  rematados. 

•»»■•■  ! ” • , 

■ Declaro,  que  los  Jueces  de  rematados,' 
Intendentes  de  Marina,  Comandantes  mi- 
litares de  castillos  O presidios  no  ten  ¡tan 
facilitad  de  conmutar  las  penas  impuestas1 
por  las  Justicias  y Tribunales  ; con  cuya 
declaración  anulo  y revoco  qualuuiera  es- 
tilo, práctica,  costumbre  o providencia 
que  pueda  haber  en  contrario.  Y mando, 
que  de  esta  mi  Real  resolución  se  expida 
cédula  que  se  circule  , pasándose  exem- 
plares  á jas  vías  reservadas  de  Guerra  y 
Marina,  para  que  la  hagan  entender  y ob- 
servar á los  Comandantes,  Gobernadores; 
é Intendentes  de  mar  y tierra,  con  absolu- 
ta prohibición  de  conmutar  pena  alguna, 
y con  responsabilidad  Je  los  reos  que  por 
esta  ocasión  se  fugaren,  para  que  de  esta 
suerte  el  Reyao  este  libre  de  los  perjui- 
cios que  resultan  de  la  contraria  práctica/ 
sin  excusa  ni  tergiversación  alguna,  pites 
que  todos  están  obligados  á conspirar  de 
un  acuerdo  á que  se  cumplan  literalmen- 
te las  sentencias  y penas  impuestas  por 
ios  Jueces  y Tribunales  , á quienes  las  le- 
yes tienen  entregada  la  administración  dé- 
la justicia.  (-8  y 9) 

LEY  XÍX. 

D.  Curios  III.  per  Real  urden  de  9 , y circ.  del 
Coks.  do  ’ü  Je  Nov.  Je  1 788. 

Prohibición  de  destinar  á hospicios  y casas 
de  caridad  á -personas  ‘viciosas  Je  amibos  se- 
xos, no  habiendo  cu  ellas  departamento 
de  corrección. 

Por  el  artículo  sexto  de  la  Real  cédula 
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expedida  de  it  de  Enero  de  1784  (V)  se 
mando,  que  los  Tribunales  y Justicias  del 
Reyno  no  destinasen  á delinquiente  ahm- 
no  , hombre  o muger,  á hospicio , o casa 
de  miseucordia  o caridad  con  este  nom- 
bre, para  evitar  la  mala  Opinión  , voz  y 
odiosidad  del  castigo  á la  misma  casa  y á 
sus  individuos;  pues  deberían  destinar  á 
los  reos  al  presidio  o encierro  de  correc- 
ción de  que  cuidase  el  hospicio,  con  ex- 
presión bastante  que  los  distinguiese,  y 
desengañase  al  Público.  (10) 

Ha  ¡tí  endo  recurrido  ahora  á mi  Real 
Persona  algunas  Juntas  de  hospicios , que- 
jándose de  que  las  Justicias  destinan  á es- 
tas casas  de  caridad  muchas  personas  vi- 
ciosas de  uno  y otro  sexo  por  viu  de  cor- 
rección o castigo ; de  ío  que  se  sigue  que, 
mezclándose  con  los  pobres  que  hay  en 
ellas,  pervierten  sus  costumbres;  he  re- 
suelto, se^xpidan  las  ordenes  correspon- 
dientes, para  que  las  justicias  no  conde- 
nen de  modo  alguno  á semejantes  perso- 
nas á las  referidas  casas  ni  aun  por  vía  de 
deposito,  no  habiendo  en  ellas  departa- 
mento de  corrección,  (n  y 12} 

LEY  XX. 

D.  Cirios  TV.  en  Arsnjuei  ^r.r  Real  únten  Je  18, 
y ciix.  Jel  Consejo  de  ¿i  do  Marzo  de  1 T04. 

Prohibición  de  destinar  Eclesiásticos  á pre- 
sidio, sino  es  por  delitos  de  ¡a  mayor  granee- 
dad,  y con  las  calideuíes  pie  se 
pr  ¿•vienen. 

El  Obispo  de  Ceuta  me  ha  hecho  pre- 
sente los  graves  inconvenientes  y perjui- 
cios que  resultan  de  enviar  clérigos  des- 
terrados á aquella  Plaza  , pues  como  es- 
tan  exentes  de  los  trabajos  públicos  por  su 
estado,  y no  se  les  puede  destinar  al  ser- 
vicio de  los  hospitales  ni  Iglesias  por  su 


. P‘tV 


¡i)  Por  Real  resolución  de  1 1 de  Marzo,  y orden 
tic  í 3 de  Junio,  comunicada  en  >j  Je  julio  de  17112, 
se  previno,  quedos  Gobernadores  Je  los  Di-parlamen- 
tos de  Marina,  luego  que  reconozcan  la  ineptitud  de 
los  remitidos  á ellos  para  los  destinos  de  sus  condenas, 
pasen  noticia  á los  Ministerios  de  Marina  , Guerra, 
Hacienda  , v oíros  de!  lucro  priv ilegiado , por  lo  tocan- 
te. á los  reos  sentenciados  por  sus  respectivos  Juzgados 
de  aquellos  que  lo  liaran  sido  por  los  Tribunales  y Jus- 
ticias ordinarias  , ;i  fin  de  que  en  su  vista  se  Rs  pre- 
veíala lo  conveniente  a la  conmutación  de  destino,  que 
lia  Je  hacerse  por  los  misinos  juzgados  que  hubiesen 
seníeiKiado  a lo*  reos. 

(y)  Y por  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1794 
se  declaro  entre,  o’ ras  cusas  , que  no  resioian  facul- 
tades en  los  Comandantes  , el  Oficiales  encargadas 


de  la  recepción  de  los  reos  , para  la  conmutación  d® 
los  destinos  que  se  impusiesen  á estos  , aun  quando  sí 
solicitase  con  calidad  de  poner  otros  en  su  lugar. 

(e)  ¿ase  ¡a  diada  cédula  en  la  ley  la.  til.  31  de 
este  libra,  por  la  qttal  se  establecen  reglas  para  las 
levas  sucesivas. 

(1  o)  En  Real  orden  de  2 1 de  Marzo  de  8-f,  para  el 
cumplimiento  Je  la  dispuesto  en  la  citada  cédula  Je  i 1 
de  Enero,  mandó  S.  M.,  que  el  Consejo  previniese  á 
les  Tribunales  , que  en  las  condenas  no  se  nombrase  el 
hospicio  corno  destino  de  delinquen! es; cuya  Real  resolu- 
ción se  comunicó  en  circular  del  Consejo  de  30  de  Aura. 

(1  1)  En  Rea)  úrdea  de  3 de  Noviembre  de  i/2y 
comunicada  al  Consejo  en  1 7 del  mismo  , cor.  mo- 
tivo de  haber  sentenciado  la  C.haneillería  ce  Grana- 
da al  servicio  de*  arsenal  de  (.adiz  ¿ dos  ciegos 

¿>SS2 
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relaxada  conducta,  no  solo  no  se  logra  el 
fin  de  la  corrección,  sino  que  con  la  nota 
de  desterrados  y compañía  de  otros  per- 
versos contraen  otros  malos  hábitos  con 
descrédito  del  carácter,  confusión  del  Cle- 
ro secular  y Regular , mal  exemplo  de  la 
Plaza  , y escándalo  de  los  demas  presidia- 
rios; no  quedando  otro  medio  para  conte- 
nerlos que  el  de  la  reclusión  , para  la  que 
hay  en  la  Península  Monasterios,  hospi- 
tales, casas  de  corrección  y cárceles  ecle- 
siásticas, de  que  allí  se  carece.  Enterado  de 
todo  me  he  dignado  mandar  , que  en  lo 
sucesivo  no  se  destinen  Eclesiásticos  á pre- 
sidio sino  por  delitos  de  la  mayor  grave- 
dad y conseqiiencia ; y que  en  este  caso 
sea  con  expresa  Real  licencia  , con  asig- 
nación de  renta  eclesiástica  para  su  manu- 
tención , y por  tiempo  determinado. 

LEY  XXI. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  comunicada  en  2 3 di 
Octubre  de  1795  ■*  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y Corte. 

Reglas  y declaraciones  y ara  el  gobierno  de 
ios  presidiarios  que  se  reciban  en  la 
caxa  de  Málaga. 

En  adelante  á.  pretexto  de  obras  pu- 
blicas no  se  detengan  en  Málaga  reos  al- 
gunos destinados  á los  presidios  por  exe- 
cutoria  de  la  Chancillería,  tí  otro  Juzga- 
do ó Tribunal  competente ; pues  para  ocu- 
parse y trabajar  en  las  que  estuvieren  pen- 
dientes, v otras  dei  Revno  o del  Publico 
que  ocurrieren  en  lo  sucesivo,  solo  se  ha 
de  echar  mano  de  aquellos  que  en  sus  con- 
denas lleven  esta  aplicación  , que  se  im- 
pone con  conocimiento  previo  de  que  los 
aplicados  á estas  obras  dentro  déla  Penín- 
sula no  pueden  mantenerse  con  la  seguri- 
dad que  en  los  presidios  de  Africa  o Amé- 
rica , y por  lo  mismo  recae  en  aquellos 
reos  de  delitos  menos  graves  , en  quienes 
no  haya  sospecha  de  que  con  la  fuga  em- 
peoren su  condición, 

2  Ninguno  de  los  que  se  destinaren  á 
dichos  trabajos  pueda  ocuparse  en  obras 
particulares,  por  distinguidos  y privile- 
giados que  sean  , ni  alistarse  en  el  niá- 

inútiles  en  aquel  destino  ; mandó  S.  M. , que  no  se  des- 
tinen reos  de  esta  calidad  i los  arsenales,  pues  solo  sir- 
ven de  gasto  y embarazo- 

(i  o Y por  otra  Real  orden  de  29  de  Mayo  de 9 1 , 
ton  motivo  de  hallarse  incompletos  los  Regimientos 
que  servían  en  Indias ; resolvió  S.  M. , que  por  ahora 


mero  de  sus  criados  y dependientes  ; de- 
biéndose valer  de  personas  libres , que  no 
lo  son  los  presidiarios,  ínterin  rio  extin- 
gan la  pena  que  se  les  impuso  por  sus  de- 
litos. 

3 Tampoco  se  dispensen  rebaxas  á tí- 
tulo de  adelantamientos  en  estas  obras  pú- 
blicas , ni  con  qualquiera  otro  motivo; 
pues  sobre  abrir  una  ancha  puerta  d la  ar- 
bitrariedad y al  desorden, es  de  mal  exem- 
plo que  otra  autoridad  que  la  del  Sobera- 
no conceda  estas  gracias  ó indultos  par- 
ciales, ni  que  se  expidan  providencias  Ge- 
nerales en  materia  tan  importante,  en  que 
cada  una  de  ellas  pide  un  circunstanciado 
conocimiento. 

4 Todos  los  rematados  de  los  presi- 
dios de  Africa  o América  , que  para  su  di- 
rección se  reciban  en  la  caxa  de  Málaga, 
vayan  sin  pérdida  de  tiempo  á sus  desti- 
nos ; cuidando  el  Veedor  de  que  ésten 
prontos  los  buques,  y que  los  asentistas  o 
encargados  en  su  conducción  cumplan  sus 
contratas  ti  obligaciones  sin  el  menor  disi- 
mulo ni  condescendencia. 

5 Si  casualmente  llegase  algún  reo  sin 
el  testimonio  de  su  condena , o presen- 
tado á la  Veeduría  se  traspapelase  ó per- 
diese , pase  oficio  el  Veedor  al  Presiden- 
te de  la  Chancillería,  o juez  que  deter- 
mine su  causa  , para  que  remita  otro 
por  perdido,  de  modo  que  no  se  le  de- 
tenga en  la  cárcel  mas  tiempo  que  el  pre- 
ciso. 

6 El  Veedor  de  Málaga  dé  una  noti- 
cia exacta  y puntual  todos  los  meses  en 
la  Chancillería  de  Granada , por  medio 
del  Presidente,  de  los  reos  oue  se  hu- 
biesen  recibido  destinados  por  las  Salas  del 
Crimen  , su  existencia  , destino,  muerte  d 
deserción,  nombre  por  nombre  ; los  que 
por  enfermos  se  hubiesen  devuelto  por 
delecto  de  hospitales  en  el  presidio  á que 
se  destinaron  , y el  dia  de  su  regreso  des- 
pués de  convalecidos. 

7 Délas  fugas  d deserciones  de  los  pre- 
sidiarios dé  cuenta  asimismo  el  Veedor  á 
los  Jueces  o Tribunales  por  quien  hu- 
biesen sido  destinados,  para  que  con  es- 
te aviso  practiquen  también  por  su  par- 

y liana  nueva  órden  se  destinasen  al  servicio  de  las 
Armas  en  ellos , por  el  tiempo  que  corresponda  , to- 
dos los  reos  que  no  fuesen  de  la  mayor  gravedad,  ni 
tuviesen  delitos  de  robos  , y que  por  vagos  , imltnt re- 
tenidos , defraudadores  y otras  cansas  te  suelen  conde- 
nar á presidio. 
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te  diligencias  en  su  busca , y no  halle  su  á los  sentenciado-  -1  w i • 
fuga  desprevenidas  á las  Justicias  de  los  cumplan  sus  conV^  T Slem^  <luc, 

pueblos  de  su  naturaleza  y domicilio  d~  causad  i dotas  en  los  arsenales , á 

W * sigue»  vengcmzDy  otros  Zát  » '"sT  ^ * un  xn'kio  i 
daños  de  conseqiiencia.  (iq)  ^ o ; j 

8 . De  estas  reglas  y declaraciones  sepa-  LEY  XXIII. 

sen  copias  á las  Salas  de  Alcaldes  de  Cor-  ei  mí«mn 

te  del  Crimen  de  la  Chancilletía  deGta-  " Í.^T 

nada,  y demas  1 muñíales  que  remitieren  Agosto  de  1798. 

reos  á la  caxa  de  Málaga  con  destino  á los  t,  , ... 

presidios  de  Africa  , de  donde  pasan  á cu-  1<-CJaxa  del  tiempo  de  las  condenas  á los 
rarse  de  sus  enfermedades  y dolencias,  t oifluados  en  las  Plazas  de  Indias. 

siendo  una  de  las  ocasiones  que  mas  apro-  Mediante  que  por  Reales  resollido- 
vechan  para  proporcionar  su  luga.  (14)  nes,  de  1771  (ley  7.)  para  ei  común  del 

LEY  XXII  Reyno,  y para  el  Éxérciro  por  las  de  22 

n rM  „r  1 7 j 1 J AT  ■ de  Marzo  de  78 , y 3 1 de  Octubre  de  8 1 , 

i).  Carlos  IV,  por  Real  orden,  de  20  de  Abril,  v eire,  4 1 / / 3 . , . ,,  » 

del  Cons.  de  7 de  Mayo  de  17.98,  ' u _.se  Puule  sentenciar  a presidio  ordi- 

nariamente á ningún  reo  por  mas  de  diez 
No  se  destinen  á los  baxdes  ni  batallones  años,  cesa  el  motivo  de  que  subsista  en 
de  Marina , y si  á los  arsenales , los  reos  de  su  primera  parte  la  Real  orden  de  24 
delitos  de  robos , ó de  otras  causas  de  Agosto  de  1772  , comunicada  á los 
semejantes . Gobernadores  de  Puerto-Rico,  Havana  y 

Cartagena  de  Indias  (nota  6.  ) : y aten- 
diendo á que  de  los  mismos  confinados 
se  eligen  cabos  y sobrestantes,  lo  que  de- 


Con  motivo  de  haber  sentenciado  la 
Audiencia  de  Sevilla  un  reo  de  delito  de 


robo  á servir  quatro  años  en  los  batallo-  nota  que  han  manifestado  los  efectos  de 


nes  de  Marina  , y no  siendo  apto  para 
ellos,  á dos  en  los  baxeles  del  Rey,  y he- 
cho presente  el  Comandante  General  del 
Departamento  de  Marina  de  Cádiz  lo  per- 
judicial que  era  esta  clase  de  gentes  en 
ambos  servicios ; lie  resuelto,  que  en  ade- 
lante ios  que  sentenciaren  las  Audiencias 
y Justicias  del  Reyno  por  semejantes  cau- 
sas, ú otras  de  díscolos  , sean  para  los 
presidios  de  arsenales;  y que  en  conse- 
qüencia  de  esta  resolución  , hallándose 
dicho  reo  sentenciado  á dos  años  de  ba- 
jéeles , no  debe  sufrir  mas  que  uno  de  ar- 
senal según  lo  mandado  por  la  Real  orden 
de  7 de  Diciembre  de  1 786  (ley  1 6\),  que 
previene  la  rebaxa  de  la  mitad  del  tiempo 


su  corrección,  y que  desempeñando  con 
fidelidad  y esmero  estas  confianzas  , dan 
una  prueba  poco  equívoca  de  que  en 
ellos  han  obrado  todos  aquellos  á que  as- 
piran las  leyes  con  la  imposición  de  tales 
penas  ; conformándome  con  el  parecer 
de  mi  Consejo  de  Guerra  , autorizo  á Ios- 
Capitanes  Generales  para  que,  á losque  así 
se  distingan,  puedan  rehaxarles  del  tiem- 
po de  su  condena  el  que  les  pareciere  , se- 
gún el  mérito  que  se  les  hiciere  constar 
por  certificación  formal  del  Ingeniero  Co- 
mandante ; con  calidad  de  que  no  pueda 
exceder  de  la  tercera  parte  del  termi- 
no asignado  , y con  la  prevención  de 
que  si  en  alguna  de  las  sentencias , en 


(1  3)  Por  Real  decreto  de  I 6 de  Noviembre  de  178  6 
te  previno,  que  siempre  que  los  colimados  salgan  del 
recinto  donde  están  destinados  , y cometan  algún  deli- 
to , sean  sentenciados  por  el  Juez  que  ios  aprehenda. 

(14)  Por  Real  resolución  de  a o de  -Marzo  de  179  3, 
y orden  de  ug  de  Octubre  de  97,  circulada  á todos  loa 
Tribunales  , se  mandó  separar  de  la  Alarma  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  de  reos  rematados  puestos  en 
]a  casa  de  Cartagena , sujetándolo  á la  inspección  de 
la  ¡ríen deuda  de  Exército  de  Valencia  y que  todos 
los  Tribunales  en  los  puntos  relativos  4 dichos  presi- 
diarios se  entiendan  directamente  con  e!  Inúndente  de 
Exército  de  aquel  Reyno,  ó con  su  Subdelegado  en 
Cartagena. 

(1  1;)  En  Real  orden  de  1 1 de  Noviembre  de  179° 
expedida  por  el  Ministerio  de  Marina , y comuni- 


cada al  Consejo  en  i $ de  Diciembre  , se  sirvió  S.  M. 
prevenir  , que  en  adelante  no  se  apliquen  a la  Ala- 
tina  los  reos , sai  que  primero  se  reconozca  su  r. p- 
ritud  que  los  inútiles  aplicados,  y los  que  resulta- 
sen serlo  en  lo  sucesivo  , se  entreguen  á las  Justi- 
cias de!  departamento  ó lugar  donde  se  hallen;  y' 
que  estas  avisen  al  Juez  o dribunal  que  los  hubiere ■. 
destinado,  para  que  determine  fo  que  huya  lugar  en, 
justicia  , á fin  de  que  los  delitos  no  queden  im- 
punes. , 

(i£>)  Y por  otra  Real  órden  de  20  de  Noviembre 
de  1800  , inserta  en  circular  del  Consejo  de  27  de  Ene-: 
ro  de  801  , resolvió  S.  M. , que  er.  lo  sucesivo  la  Chan-  : 
cillería  de  Granada  ni  otro  Tribunal  condene  al  F.xer- 
cito  ó Marina  reo  alguno  , sin  prevenir  la  pena  que 
deberá.sufrir  , siendo  inútil  para  el  servicio. 
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que  , imponiendo  diez  anos , se  contuvie- 
re la  qualidad  de  que  cumplidos  no  pue- 
dan salir  sin  licencia. del  Rey,  ó del  1 ri- 
bunal  que  los  haya  sentenciado,  no  pue- 

( f 7)  En  Reai  órücii  de  i 3 de  Mario  de  1 79  9 , co- 
mun  ¡cada  a)  Sv.  Gobernador  del  Consejo,  mandó  S.  M., 
que  este  previniese  á los  Tribunales  del  Reyno  , que 
destinen  á los  reos  á las  obras  de  caminos , y otras  par- 
tes, á lili  ds  no  cardar  e-1  presidio  de  Ceuta  con  mas  de 
los  que  se  puedan  custodiar  y mantener,  en  él. 

(1 3)  Por  otras  dos  de  1 1 de  Junio  de  1799  y 20 
de  Mario  d.e  1800  , expedidas  por  la  vía  de  Guerra, 
con  motivo  de  haberse  aumentado  en  Ceuta  el  número 
de  presidiarios;  y teniendo  S.  M.  presente  la  inmensa 
copia  de  los  confinados  á los  tres  presidios  menores, 
mandó,  que  por  el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  se  pre- 
viniese á las  Audiencias  y demas  Tribunales  del  Rcy- 
uo  , que  sin  faltar  á ias  Reales  resoluciones  , se  pro- 
curase disminuir  el  número  de  sentenciados  y rematados 
é presidio. 

(19)  En  otra  de  2 3 de  Agosto  de  1799  expedi- 
da por  la  via  de  Hacienda  , é inserta  en  circular  del 
Consejo  de  go  del  mismo  , se  sirvió  S.  M.  mandar , que 
por  ningún  Tribunal  ni  Juez  se  condene  reo  alguno  -al 


da  usar  de  dicha  facultad  sin  consultár- 
melo primero,  ó acordarlo  con  el  Tribu- 
nal que  se  reservó  el  conceder  la  licen- 
cia. (17,  18,  19,  zo  y 21) 

presidio  y trabajos  de  sus  Reales  punas  de  azogue  de 
Almadén. 

(20)  Por  otra  de  t 3 de  Marzo  de  1800  , comuni- 
cada al  Consejo  por  el  Ministerio  de  Estado , á instan- 
cia del  Intendente  de  Murcia  resolvió  S.  M.  , qus  en 
falta  demedias  eficaces  para  la  composición  de  entradas  y 
salidas  de  aquella  ciudad  , se  destinen  Jos  reos  de  su  cár- 
cel en  lo  suce-ávo  , cuyos  delitos  no  sean  de  ¡a  grave- 
dad que  no  permita  su  aplicación  á dichas  obras;  y que 
para  llevar  á. efecto  esta  resolución  , se  declarase  por 
bando  preventivo  laclase  de  delitos  leves  , por  ios  cua- 
les se  hayan  ue  destinar  los  reos  á dichos  trabajos. 

(21)  Y por  otra  ríe  i.°  de  Marzo  Je  1802  , in- 
serta en  circular  dei  Consejo  de  9 del  mismo,  en  aten- 
ción á que  los  reos , destinados  al  ser  vicio  de  haxeits 
en  tiempo  de  paz,  quedan  sin  aplicación  por  quedar 
estos  desarmados , y solo  sirven  de  gravamen  y emba- 
razo á ios  arsenales;  resolvió  S-  M. , que  los  Tribuna- 
les del  Reyno  cesen  dar  tal  destino  i los  reos  hasta 
nueva  providencia. 


' TITULO  XLI. 

De  las  penas  pecuniarias  pertenecientes  á la  Real  Cámara 

y gastos  de  Justicia. 


LEY  I. 

Ley  única  tit.  1 J . del  Ordenamiento  de  Alcalá; 

D,  Juan  II.  en  Segovia  ano  1433  ; y D.  Carlos  I. 
en  lasCórtes  de  Valladolid  de  5 t8  pet.  8. 

Extinción  de  las  penas  de  Cámara ; y prohi- 
bición de  hacer  mercedes  de  ellas. 

Rey  Don  Alonso  nuestro  tercero 
abuelo  en  las  leyes  de  Alcalá  fizo  la  ley  si- 
guiente: “Porque somos  informados,  que 
algunos  andan  con  nuestras  cartas  en  las 
villas  y lugares  de  nuestro  Señorío , de- 
mandando y cobrando  algunos  derechos, 
V-  penas  y calumnias , diciendo  que  per- 
tenescen  á la  nuestra  Cámara  , y que  de- 
mandan muchas  cosas  sin  razón  , y facían 
otros  agravios  muchos  á nuestra  tierra, 
llevando  muchos  cohechos,  y otras  cosas 
que  no  debian  haber  ; por  ende  tenemos 
por  bien  , y mandamos , que  ninguno 
Sea  osado  de  demandar  penas  ni  calum- 
nias , ni  otros  derechos  que  á la  nuestra 
Cámara  convengan , salvo  lo  que  fuere 
juzgado  y sentenciado  en  la  nuestra  Cor- 
te por  nuestros  Alcaides  ó Jueces , en 


que  yaya  declarado  el  derecho  ó pena  ó 
calumnia  que  pertenezca  á la  nuestra  Cá- 
mara : otrosí,  lo  que  fuere  juzgado  por 
los  nuestros  Alcaldes  e Jueces  de  las  nues- 
tras ciudades  y villas  que  han  poder  de 
juzgar  la  Justicia:  pero  tenemos  por  bien, 
que  io  que  estos  Alcaldes  juzgaren,  que 
nos  lo  envíen  á mostrar,  y que  no  se 
faga  cxecucion  dclío  fasta  que  hayan 
nuestro  mandado  sobre  ello.”  La  quaí  ley 
Nos  confirmamos  y aprobamos ; y man- 
damos, que  no  podamos  facer  merced  de 
las  tales  penas  á qualquier  persona  de  qual- 
quier  dignidad , calidad  ó preeminencia 
que  sea  , sin  ser  primeramente  juzgadas 
por  sentencia  de  Juez  competente  , y pa- 
sada en  cosa  juzgada;  y lo  que  se  juz- 
gare fuera  de  mi  Corte , no  se  haga  exe- 
cuciori  sin  ser  primeramente  mostrado  a 
Nos  conforme  á la  dicha  ley  : y si  ficiere- 
mos  merced  de  las  tales  penas,  no  guardán- 
dose lo  suso  dicho,  por  nuestras  cartas  de 
albalaes,  o en  otra  qualquier  manera  o 
razón  que  sea  , que  no  valan,  y sean  obe- 
deseidas  y no  cumplidas  , aunque  tengan 
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qualesquier  cláusulas  derogatorias  desta 
ley,  y de  otras  qualesquier  leyes  o fue- 
ros, y'  derechos  y ordenanzas",  y otras 
firmezas , abrogaciones  y derogaciones  de 
qualquier  natura,  vigor  y calidad,  y mis- 
terio y efecto  que  sea  ó ser  pueda".  Y es 
nuestra  merced,  que  nuestro  Escribano, 
que  librare  qualquier  carta  ó albalá  contra 
el  tenor  y forma  de  nuestra  ordenanza,  y 
el  Registrador  que  la  pasare  del  Registro, 
y el  Chanciller  que  la  pasare  del  Sello, 
que  pierdan  los  oficios  por  el  mismo  he- 
cho; y el  que  la  ganare,  ó usare  della, 
por  el  mismo  fecho  pierda  y haya  per- 
dido qualquier  derecho  que  por  ello  le 
sea  adquirido  eaqualquiera  manera,  y lo 
no  pueda  demandar,  ni  usar  della,  y sea 
habido  por  no  parte,  y demas  que  pague 
otro  tanto  quanto  montare  la  pena  para 
la  nuestra  Cámara.  Y mandamos  y defen- 
demos á los  del  nuestro  Consejo , y á 
Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  y Al- 
caldes y Notarios  , y otras  Justicias  de 
la  nuestra  Casa  y Corte  y Chancillerías, 
y á los  nuestros  Adelantados,  y Merinos 
y Alguaciles,  y otras  Justicias  qualesquier 
de  las  nuestras  ciudades,  villas  y lugares 
de  los  nuestros  Ileynos  y Señoríos , y á 
qualquier  ó qualesquier  nuestros  Jueces, 
que  no  hayan  ni  resciban  por  parte  al  que 
la  tal  carta  o albalá  de  merced  mostrare 
librada  contra  el  tenor  y forma  desta  ley; 
que  no  le  consientan  recudir  con  cosa  al- 
guna della  á la  tal  persona,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  y de  privación  de  los 
oficios:  pero  que  por  esto  no  puedan  ser 
defendidos  á qualesquier  personas,  que  lo 
puedan  facer  acusar  y denunciar  , y pro- 
seguir qualesquier  excesos  y delitos,  y pe- 
nas y maleficios  ante  quien  y como  de- 
ban , en  aquellos  casos  que  los  Derechos 
y leyes  de  nuestros  Rcynos  les  dan  lu- 
gar para  lo  poder  lacer.  ley  -t.  tit.  26. 
Ub.  8.  R.) 

LEY  II. 

D.  Alonso  en  Alcali  año  cite  i 348  pet.  33-  ; Y D.  En- 
rique III.  tít.  de  ptS'üs  cap.  1 5. 

Obli  ¡ración  al  pago  de  penas  para  la  Cá- 
mara de  los  que  incurran  en  ellas  en 
qualquier  modo. 

Mandamos,  que  todos  aquellos  que 
se  obligaren  por  compromiso , o en  otra 
qualquier  manera,  á iacer  y cumplir  algu- 
nas cosas  so  ciertas  penas  para  la  nuestra 
Cámara,  que  las  tales  personas  sean  temr 
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das  de  las  pagar,  habiendo  incurrido  en 
ellas.  Y lo  mismo  mandamos  en  las  penas 
que  se  ponen  para  nuestra  Cámara  por  los 
que  se  obligan  á presentar  á alguno  á la 
caicel  á cierto  plazo,  y no  lo  cumplen, 
que  se  puedan  pedir  fasta  un  año  después 
que  incurrieron  en  ellas,  y no  después. 
(Jeyj.  tit.  26.  ¡ib.  8.R.) 

LEY  III. 

D,  Fernando  y IX  Isabel  en  Toledo  año  de  1489 
ley  63. 

Precisa  aplicación  de  las  penas  á la  Cáma- 
ra , ó á esta  y á las  obras  pías  y pú- 
blicas por  mitad. 

Por  quanto  por  los  Procuradores  de 
las  ciudades  y villas  de  nuestros  Ileynos 
y Señoríos  nos  tu tS  hecha  relación,  que 
los  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa  y Corte 
y Chancillerías,  y otros  Corregidores  y 
Alcaldes,  y otras  Justicias  de  las  ciudades 
y villas,  y lugares  y provincias  de  nues- 
tros Rey  nos  ponen  penas , quando  dan 
y facen  algunos  mandamientos,  las  qua- 
íes  dichas  penas  ponen  para  sí , o á lo  me- 
nos con  intención  de  las  llevar  para  sí, 
y muchos,  con  codicia  de  las  llevar,  exe- 
c utan  antes  que  sean  condenadas,  y previe- 
nen las  Justicias;  mandamos  y ordenamos, 
que  do  aquí  adelante  ninguno  de  los  di- 
chos Alcaldes  y Jueces  no  puedan  poner 
ni  pongan  penas  para  sí , y puesto  que  las 
pongan,  no  las  lleven;  mas  que  las  penas 
que  pusieren  los  del  nuestro  Consejo  y 
Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  y los 
Alcaldes  y Notarios  , y otros  Oficiales  de 
la  nuestra  Casa  y Corre  y'  Chañe  lilería, 
sean  para  la  nuestra  Cámara  , y para  los 
estrados  de  su  auditorio,  o para  repartir 
en  otras  cosas  pías  y públicas  que  ellos 
sientan  que  se  deben  repartir;  y las  penas 
que  pusieren  los  dichos  Corregidores,  Al- 
caldes y Jueces  que  son  fuera  de  nuestra 
Corte,  sean  ansimismo  aplicadas  á la  nues- 
tra Cámara,  en  el  caso  que  fueren  así  pues- 
tas ; y si  no  fuere  declarado  para  quien 
sean,  y en  el  caso  que  fuere  declarado, 
siempre  la  mitad  de  las  penas  sean  y se 
entiendan  ser  aplicadas  á la  nuestra  Cáma- 
ra, v la  otra  mirad  para  los  lugares  y per- 
sonas para  quien  las  pusiere  el  Juez;  pero 
que  no  sean  ni  puedan  ser  directc  ni  in- 
di rec  te  aplicadas  al  Juez  que  las  puso:  y 
que  siempre  las  dichas  penas  sean  juzga- 
das antes  que  executadas,  y sean  juzgadas 
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por  Juez  competente , y la  tal  sentencia 
sea  pasada  en  cosa  juzgada : y decimos  ser 
Juez  competente  para  lo  tal  los  Alcaldes 
de  la  nuestra  Corte;  onde  si  acaesciere,  c¡ue 
la  ral  pena  fuere  juzgada  por  los  Alcaides 
de  las  ciudades,  villas  y lugares,  manda- 
mos, que  no  se  faga  execucion  fasta  tan- 
to que  el  tal  juicio  nos  sea  mostrado  , que 
entonces  Nos  mandaremos  facer  la  tal  exe- 
cucion , según  que  el  Rey  D . Juan  nues- 
tro padre  lo  mandó  por  la  ley  primera. 
(ley  2.  tit.  2 6.  ¿ib.  8.  R) 


LEY  IV. 

Los  mismos  en  Granada  í 16  ¿c  Agosto  de  1499. 

Aplicación  y cobranza  para  la  Cámara 
de  las  condenaciones  que  se  hicieren  de  se- 
tenas por  las  Justicias  del  Reyno 
de  Granada. 


Mandamos  á los  nuestros  Corregido- 
res y Jueces  de  residencia,  Alcaldes,  Al- 
guaciles, Merinos  y otras  qualesquier  Jus- 
ticias , así  de  la  grande  y honrada  ciudad 
de  Granada  como  de  todas  las  otras  ciu- 
dades, villas  y lugares  del  dicho  nuesrro 
Reyno  de  Granada,  que  agora  son  o serán 
de  aquí  adelante,  y á cada  uno  y qualquier 
de  vos,  que  de  aquí  adelante  en  la  dicha 
ciudad,  y en  las  otras  ciudades , villas  y 
lugares  del  dicho  nuestro  Reyno  de  Gra- 
nada, cada  y q 11  ando  hobiéredes  de  hacer 
condenación  de  setenas  contra  qualesquier 
personas  por  qualesquier  hurtos,  en  que 
según  las  leyes  de  nuestros  Re)  nos  deban 
ser  condenados  en  setenas,  las  juzguedes 
y apliquedes  para  la  nuestra  Cámara  y 
Fisco,  y fagades  acudir  con  ellas  á nues- 
tro Receptor  de  las  penas  de  la  Cámara 
que  agora  es  ó fuere  adelante,  ó á quien 
su  poder  hobiere  para  ello,  y no  á otra 
persona  alguna:  y que  todo  lo  que  mon- 
taren de  aquí  adelante  las  dichas  condena- 
ciones y setenas,  se  ponga  en  poder  del 
Escribano  de  Concejo  de  la  dicha  ciudad, 
y de  todas  las  otras  ciudades , villas  y lu- 
gares de  ese  dicho  nuestro  Reyno,  para 
que  los  tales  Escribanos  acudan  al  dicho 
nuesrro  Receptor,  o á quien  su  poder  ho- 
biere, con  todo  lo  que  montaren  y ren- 
taren las  dichas  penas  y setenas;  y que 
cada  uno  de  vos  las  dichas  nuestras  Justi- 
cias tenga  libro,  cuenta  y razón  de  todas 
las  condenaciones  que  hiciéredes  para  la 
nuestra  Cámara  de  las  dichas  serenas , ha- 
ciendo cargo  dellas  á los  dichos  Escri- 
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baños  de  Concejo  de  las  dichas’ ciudades, 
villas  y lugares,  para  que  ellos  las  cobren, 
y acudan  con  ellas  al  dicho  nuestro  Re- 
ceptor , o al  que  su  poder  hobiere  para 
ello  : y vosotros  ni  alguno  de  vosotros  las 
dichas  nuestras  Justicias  no  cobredes  , ni 
recibades  ni  tomedes  maravedís  algunos, 
ni  otras  cosas  de  las  dichas  setenas  para 
vosotros  ; salvo  que  acudáis  y fagades 
acudir  con  ellas  á los  dichos  Escribanos 
de  Concejo,  según  dicho  es,  para  que 
acudan  con  ellas,  según  dicho  es,  al  di- 
cho Receptor,  ó á quien  su  poder  hobie- 
re; á los  quales  dichos  Escribanos  de  Con- 
cejo mandamos,  que  tengan  cargo  de  las 
rescibir;  y que  en  ello  pongan  toda  la  di- 
ligencia que  convenga,  para  que  en  ellas 
no  haya  falta  alguna , ni  quede  por  su 
cargo  y culpa  de  las  cobrar.  Y otrosí 
mandamos  á los  nuestros  Escribanos  pú- 
blicos del  Número  de  esas  dichas  ciudades, 
villas  y lugares  del  dicho  nuestro  Reyno 
de  Granada,  que  haciéndose  qualesquier 
condenaciones  ante  ellos  de  las  dichas  se- 
tenas, Jo  fagan  saber  á los  nuestros  Escri- 
banos de  Concejo , después  que  fuere  dada 
la  dicha  sentencia,  fasta  tercero  día  pri- 
mero siguiente,  porque  seyendo  las  tales 
sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada,  las  co- 
bren, y recauden  y resciban:  so  pena  que, 
si  ansí  no  lo  hicieren , que  paguen  de  sus 
bienes  lo  que  montaren  las  dichas  setenas 
según  dicho  es.  (ley  12.  tit.  26.  lib.  8.  R.') 


LEY  V. 


Los  mismos  en  Sevilla,  por  pragin.  de  g de  Junio  de 
1 500  cap.  1 1 , 1 1 y 1 3. 


Prohibición  de  llevar  penas  sin  preceder 
sentencia,  y de  hacer  igualas  sobre  ellas;- 
y aplicación  de  las  setenas  para  la 
Cámara. 


Los  Asistentes  , Gobernadores , Cor- 
regidores y Jueces  de  residencia  no  lleven 
penas  algunas  de  las  que  disponen  las  le- 
yes, ni  de  lasque  se  pusieren  para  la  nues- 
tra Cámara , ni  para  otra  obra  pía , sin 
que  primero  las  parres  sean  oidas,  y sen- 
tenciadas contra  los  que  en  ellas  incur- 
rieren por  sentencia  pasada  en  cosa  juzga- 
da ; y que  en  esto  no  harán  avenencia 
ninguna  por  sí,  ni  por  otra  persona  por 
ellos,  antes  de  dar  la  sentencia  , so  pena 
que  lo  paguen  con  las  setenas:  y que  las 
setenas,  que  por  las  dichas  Justicias  se  con- 
denaren, sean  para  nuestra  Cámara,  y no 
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lleven  ellos  ni  sus  oficiales,  ni  Alguaciles 
ni  Merinos  parte  dellas  pública  ni  secre- 
tamente, y lo  que  hubieren  llevado  lo 
vuelvan  con  el  quatro  tanto  para  nuestra 
Cámara ; y que  juren  las  Justicias,  al  tiem- 
po que  í’ueren  rescebidos , que  lo  guarda- 
rán así:  pero  que  los  dichos  Jueces  y Al- 
guaciles puedan  llevar  para  sí  las  penas  o' 
parte  dellas  , que  las  leyes  de  nuestros 
iReynos  les  dan  , en  los  casos  que  fablan. 
(ley  II.  tit.  6.  lib.  j.  R. ) 

LEY  VI. 

los  mismos  ea  Alcalá  de  Henares  ano  de  1490. 

Cobranza  , cuenta  y razón  de  las  penas  de 
Cámara , y de  las  aplicadas  para  obras 
públicas  6 pías. 

Las  penas  que  pertenecen  á nuestra  Cá- 
mara , que  fueren  adjudicadas  por  algún- 
Gobernador , Asistente  o Corregidor  , y 
sus  oficiales  para  la  Cámara  ó para  la  Guer- 
ra, y las  otras  penas  arbitrarias,  quede 
oficio  ( aunque  sean  aplicadas  á obras 
públicas  ó pías),  él  ni  sus  oficíales  no  las 
puedan  gastar  ni  tomar  en  manera  algu- 
na , aunque  digan  que  los  Corregidores, 
que  fueron  antes , estuvieron  en  costum- 
bre de  las  llevar;  y todas  , así  las  unas  co- 
mo las  otras,  se  condenen  ante  un  Escri- 
bano público  del  Número,  que  para  ello 
haga  escoger  y poner,  el  qual  sea  el  que 
viere  que  es  mas  fiable;  y que  este  Escri- 
bano tenga  cargo  de  escribir  todas  las  di- 
chas penas  en  que  él  y sus  oficiales  con- 
denaren á algunos;  y que  luego,  otro  día 
después  que  fueren  condenados,  dé  copia 
dellas  al  Escribano  de  Concejo  , el  qual 
tenga  cargo  de  las  recebir  todas,  para  que 
procuren  la  execucion  dellas  : y que  si 
el  proceso  pasare  ante  otro  Escribano, 
que  todavía  para  dar  la  sentencia  llamen 
al  Escribano  que  fuere  depurado,  por  ante 
quien  pasan  las  condenaciones  , y las  re- 
ciban : y si  el  dicho  Escribano  fuereyie- 
gligente  en  dar  la  dicha  copia  al  Escriba- 
no de  Concejo  á otro  día,  que  pague  lo 
que  montare  en  las  dichas  penas  con  el 
quatro  tanto;  y el  dicho  Escribano  de  Con- 
cejo tenga  y cobre  las  dichas  penas  per- 
tenecientes á la  Cámara  o Guerra  , para 
acudir  con  ellas  á quien  nuestro  poder  ho- 
biere  firmado  de  nuestros  nombres , y no 
otra  persona  alguna  ; y si  no  pusiere  la  di- 
ligencia que  debe  en  las  cobrar , que  las 
pague  de  su  bolsa ; y que  el  dicho  Escri- 
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< no  no  acuda  m consienta  acudir  con 
ellas  a otra  persona  alguna.  Y si  el  dicho 
Corregidor  cobrare  las  dichas  penas  o 
parte  dellas  por  vía  directa  ó indirecta, 
que  las  pague  con  las  setenas,  y se  cobre 
del  tercio  postrero  de  su  salario  ó de  sus 
bienes : y las  otras  penas , que  se  aplicaren 
a algama  obra  pública  o pía,  el  Escribano 
de  Concejo  por  su  mandado  gaste  aquella 
parte  que  de  las  penas  arbitrarias  por  la  ley 
de  Toledo  es  aplicada  á la  tal  obra  , y con 
la  otra  parte  acuda  á la  nuestra  Cámara, 
según  la  dicha  ley  lo  dispone  , y que  se 
gaste  en  aquello  para  que  hiere  aplicada, 
y no  en  otra  manera : y en  fin  del  año, 
que  tome  la  cuenta  de  las  dichas  penas  á 
los  dichos  dos  Escribanos  ; y firmada  de 
su  nombre,  y de  los  nombres  de  ellos, 
la  envíe  una  á los  Contadores  mayores, 
y otra  á nuestro  Tesorero,  para  que  pue- 
da enviar  por  lo  que  hubiere  de  cobrar: 
y ansimismo  dé  la  dicha  cuenta  el  que 
fuere  á tomar  la  residencia  por  ante  los 
dichos  dos  Escribanos.  Y mandamos  á los 
nuestros  Tesoreros  dexen  al  Corregidor, 
yá  las  personas  contenidas  en  este  capítulo, 
el  cargo  de  cobrar  las  dichas  penas , y dar 
cuenta  de  ellas , sin  que  sobre  ello  fagan 
contra  lo  de  suso  contenido  otras  nove- 
dades. (ley  jp.  tit.  <5.  lib.  j.  E.) 


LEY  VIL 

Los  mismose11dicI1apragm.de  1500  cap.  19. 

Cuentas  de  las  penas  de  Cámara  que  deben 
tomar  los  Jueces  de  residencia. 

El  Juez  de  residencia  tome  las  cuentas 
de  las  penas  al  Escribano  del  Concejo, 
presente  el  Corregidor,  y delante  del  Es- 
cribano que  fuere  depurado  para  escribir 
las  dichas  penas ; y se  informe  si  ha  co- 
brado el  dicho  Escribano  del  Concejo  to- 
das las  penas  en  que  el  Corregidor  y sus 
oficiales  han  condenado  ; y si  el  dicho 
Escribano  , que  para  ello  lucre  depura- 
do, ha  asentado  en  su  libro  todas  las  con- 
denaciones, y las  ha  notificado  al  dicho 
Escribano  de  Concejo  en  el  término  que 
debía ; y si  el  dicho  Corregidor  ha  con- 
denado algunas  penas  ante  otro  Escri- 
bano , y no  ante  aquel , como  le  estaba 
mandado  ; y si  á iculpa  d cargo  de  alguno 
bellos  se  ha  perdido  y dexado  de  execu- 
tar  algo  de  las  dichas  penas:  y tenga  cargo 
délas  cobrar,  así  aquellas  como  las  que  el 


condenare  en  el  tiempo  que  allí  estuviere, 
y las  envíe  con  quien  enviare  la  re-  kL  ií- 
cia  ; y envíe  la  cuenta  y razón  de  Lodo 
ello  a los  del  nuestro  Consejo,  para  que 
se  ha^a  carpo  dellos  al  nuestro  Limosne- 
ro; y la  dicha  cuenta  venga  firmada  de 
los  dichos  dos  Escribanos , y del  Corregi- 
dor, si  allí  estuviere;  y sepa  si  en  el  conde- 
nar, y escribir  y rescibir  de  las  dichas  penas 
se  ha  guardado  en  todo  lo  que  se  manda 
guardar  por  el  memorial  de  los  dichos 
Corregidores,  (ley  19 . tií.  7.  ¡ib.  3.  R-) 

LEY  VIII. 

los  mismos  en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1489 
cap-  59  I D.J  Isabel  en  Segovia  visita  de  503  cap.  28; 
y D.  Carlos  I.  en  1 oledo  visiLu  tic  ¿25 
cap-  ío  y 27. 

Obligación  de  los  Escribanos • de  la  Corte  y 
Audiencias  sobre  notificar  a los  Fiscales  y 
Multador  las  condenaciones  pertenecientes 
á la  Cámara . 

Mandamos  á todos  los  Escribanos,  así 
-de  la  nuestra  Audiencia  como  de  todos 
los  otros  Juzgados  de  la  nuestra  Corte  y 
Chancillería , que  notifiquen  por  escrito, 
firmado  de  su  nombre,  una  vez  en  la  sema- 
na al  nuestro  Procurador  Fiscal  las  penas 
pertenescientes  á la  nuestra  Cantara,  y al 
que  tiene  oficio  de  multar  las  otras  penas 
puestas  por  los  dichos  Jueces,  en  que  qual- 
quier  persona  o Concejo  ó Universidad  ho- 
biere  caldo  o incurridopor  qualquier  lecho 
o auto;  y asienten  ensu  registro  el  día,  y los 
testigos  por  ante  quien  ficieren  esta  noti- 
ficación, porque  el  Procurador  Fiscal  ni 
el  dicho  Multador  no  puedan  tener  excusa 
que  lo  no  supieron  , y por  que  cada  vez 
que  los  Presidentes  y Oidores  quisieren 
ser  informados,  y saber  que  penas  hay  para 
las  juzgar , lo  puedan  saber  ligeramente;  y 
el  Escribano  que  así  no  lo  hiciere  y cum- 
pliere, por  cada  vez  que  lo  así  no  hiciere, 
que  pague  dos  mil  maravedís.  Y manda- 
mos , que  los  dichos  Escribanos  ansimes- 
mo  notifiquen  á los  dichos  Fiscales  luego 
los  procesos  que  ante  ellos  vinieren  , que 
tocaren  á nuestro  Patrimonio  Real  y al 
nuestro  Fisco , en  que  no  hobiere  parte 
para  que  los  siga. (Ay  13.  tií.  13.  lib.  2.R.() 

(1)  Par  auto  del  Consejo  de  10  de  Febrero  de 
1688  se  previno  á las  Justicias  de  todos  los  pueblos 
cabezas  .de  parí  ¡do , que  en  jas  sentencias  de  las  cau- 
sas que  determinasen  no  hicieran  aplicaciones  de  mon- 
tados, y sí  solo  á penas  de  Cámara  y gastos  de  Justi- 
cia ; y tomasen  cuentas  á ios  .Receptores  ( ó personas 
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LEY  IX. 

D.  Fernando  y D.1  isa.be!  en  las  leyes  de  Madrid 
de  iS0  2 cap.  40  y 41  ; y D.  Carlos  I.  y DU  Juana 
en  Madrid  afio  528  pet.  43. 

Prohibición  á los  Alcaldes  de  Corte  y Cnan- 
cillerías y demas  Jueces  del  Reyno  de  lie- 
mar  par  a sí  parte  de  las  setenas  que  senten- 
ciaren , y de  las  pertenecientes 
á la  Cámara. 

Mandamos  , que  los  Alcaldes  de  la 
nuestia  Lasa  y Lorte  y Chancillería,  y los 
Corregidores  y Jueces  de  residencia,  y 
Alcaldes  y Alguaciles  y Merinos,  y otras 
qualesquiera  Justicias  quesean  de  ías  ciu- 
dades, y villas  y lugares  de  nuestros  Rey- 
nos  y Señoríos , no  puedan  llevar  ni  lleven 
parte  alguna  de  las  setenas  que  sentencia- 
ren piíblica  ni  secretamente,  directe  ni  in - 
directe ; y que  juren,  al  tiempo  que  fueren 
rescebidos  al  oficio,  de  lo  guardar  así:  y 
las  personas  que  les  fueren  á tomar  la  resi- 
dencia, se  iniormen  si  han  llevado  para  sí 
parte  alguna  de  las  dichas  setenas;  y loque 
hallaren  haber  llevado  se  lo  hagan  resti- 
tuir con  el  quatro  tanto  para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco  (1).  Y mandamos  á los  di- 
chos nuestros  Alcaldes  de  Corte,  no  lleven 
parte  alguna  de  las  penas  en  que  conde- 
naren , que  pertenezcan  á nuestra  Cámara 
y Fisco,  (ley  j o.  tit.  6.  lib.  a.R.) 

LEY  X. 

D.  Carlos  I.  y Dd  Juana  en  Zaragoza  por  pragmática 
de  1518  cap.  10. 

Obligación  de  los  Alcaldes  de  Corte  á 
manifestar  y entregar  el  importe  de  las 
condenaciones  que  hicieren  para  penas  de 
Cámara , quando  salgan  fuera 
de  ella. 

Todas  las  condenaciones  en  que  conde- 
naren los  Alcaldes  de  Corre  y qualquier 
de  ellos  para  la  nuestra  Cámara,  así  á qua- 
lesquier  Concejos  y personas  particulares 
en  qualquier  manera,  quando  fueren  de  ca- 
mino con  Nos  ó con  qualquier  de  Nos, 
ó con  los  del  nuestro  Consejo  , o con 
otra  persona  por  nuestro  mandado  , que 
sean  obligados  á lo  manifestar  , luego  en 
viniendo  á nuestra  Corte,  ante  uno  de  los 
Escribanos  del  Crimen  ; y que  acuda  con 

en  cuyo  poder  hubiese  entrado  el  importe  de  la  qnarta 
parte  de  las  condenaciones  que  se  aplicaba  para  la  paga 
de  montados  , y lo  hicieran  entregar  por  mitad  á los 
Receptores  de  penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia, 
remitiendo  testimonio  de  lo  que  se  hubiere  entregado. 
(aut.  tit • y.  lib,  3.  R.) 


c UNIARIAS  tic. 


I>E  LAS  PENAS 

las  tales  penas  a la  persona,  y por  la  forma 
y manera  que  son  obligados  á lo  hacer 
guando  los  dichos  Alcaldes  están  juntos 
en  nuestra  Corte;  so  pena  que  lo  que  de 
otra  manera  se  llevare  , 6 lo  detuvieren,  y 
no  lo  manifestaren  ni  acudieren  con  ello, 
como  dicho  es , lo  paguen  con  el  quatro 
tanto  para  Ja  dicha  nuestra  Cámara,  (ley  8. 
tit.  6.  lib.  2.  R.) 


PE 


que  ademas  de  los  ciento  setenta  y cinco 
mil  maravedís,  que  de  Nos  han  cada  uno 
1 io.s  dichos  Alcaldes  en  cada  un  año  de 
salario , se  les  acrescienten  otros  veinte  y 
emep  mil  maravedís,  por  manera  que  sean 
doscientos  mil  maravedís,  (ley  ji  tit  6 
Ub.z.R. ) W 

LEY  XIII. 


LEY  XI. 

D.  Carlos  I.  yD.®  Juana  en  Alíala  i g de  Marzo  de  1543 
en  k instrucción  para  los  Alcaides  mayores  de 
ios  Adelantamientos. 

Libro  que  ha  de  haber  cu  las  Audiencias  de 
tos  Adelantamientos  para  sentar  las 
penas  de  Cámara . 

Mandamos  , que  en  cada  una  de  las 
Audiencias  de  los  Adelantamientos  haya 
un  libro  , en  que  se  asienten  todas  las  con- 
denaciones que  se  hicieren  , y aplicaren 
para  la  Cámara  , porque  no  se  dexen  de 
cobrar  ninguna  dellas:  y mandamos  á los 
Receptores,  que  paguen  las  libranzas,  que 
en  ellos  fueren  hechas,  por  su  antigüedad; 
y que  no  paguen  á ninguno  sin  licencia  y 
mandado  dei  Alcalde  mayor;  y lo  que  de 
otra  manera  pagaren,  no  se  lo  tesaban  en 
cuenta,  y lo  paguen  de  sus  bienes,  (ley  6 6. 
iii.  4.  lib.  g.  Rd) 

LEY  XII. 

D.  Cirios  I. , y en  su  nombre  la  Princesa  Gobernadora 
en  Valladolid  año  1550. 

Rrohiblcion  de  Henear  i os  Alcaldes  de  Corte 
parte  de  las  condenaciones  que  hicieren  en 
las  que  por  leyes  no  se  les  aplica  cosa 
alguna . 

Porque  somos  informados  , que  los 
nuestros  Alcaldes  de  Corte  por  costum- 
bre por  Nos  tolerada  han  llevado  la  quar- 
ta  parte  de  las  condenaciones  que  hacían, 
en  que  por  las  leyes  de  nuestros  Reynos  no 
•se  les  aplica  parte  alguna,  y anslmismo  de 
aquellas  en  que  la  condenación  se  aplica 
por  las  dichas  leyes  á la  Cámara;  y por- 
que lo  susodicho  es  contra  las  leyes  de 
nuestros  Reynos,  mandamos  á los  nuestros 
Alcaldes,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  no 
lleven  cosa  alguna  de  las  dichas  conde- 
naciones , en  que  por  las  dichas  leyes  no 
se  les  aplica  parte  alguna,  so  las  penas  en 
que  caen  los  que  llevan  las  pynas  pertenes- 
cientes  á nuestra  Cámara  sin  tener  para 
ello  facultad  alguna;  en  recompensa  de  lo 
qual  mandamos  á los  nuestros  Contadores, 


D.  Felipe  II.  i y de  Sept.  de  1365. 

Prohibición  de  llevar  los  Alcaldes  de  Corte 
y Audiencias  , y otros  Jueces  superiores  en 
los  negocios  que  sentenciaren  , parte  de  las 
penas  que  aplican  las  leyes  á los  Jueces 
que  los  determinan. 

Mandamos  , que  ansí  en  los  pleytos 
que  de  aquí  adelante  se  movieren,  como 
en  los  que  al  presente  están  pe  ndientes,  que 
no  estuvieren  sentenciados  en  revista,  los 
Alcaldes  de  nuestra  Casa  y Corte,  y los 
Alcaldesd  de  las  nuestras  Au  diencias  y 
Chancillerías,  y los  otros  Jueces  superio- 
res , de  los  quales  y en  los  casos  que  no 
hay  grado  para  apelar  o suplicar  para  otros 
Tribunales,  en  los  negocios  y delitos  que 
sentenciaren,  aunque  hayan  venido  ante 
ellos  en  primera  instancia,  no  puedan  lle- 
var ni  lleven  la  parte  de  las  penas  que  por 
leyes  y pragmáticas  de  estos  Reynos  se 
aplica  á los  Jueces  que  lo  determinaren; 
y que  la  parte  , que  conforme  á las  dichas 
leyes  y pragmáticas  habían  de  haber  los  di- 
chos Jueces,  de  aquí  adelante  sea  y se  apli- 
que para  la  nuestra  Cámara  y Fisco  , de 
manera  que  el  Juez  b Jueces,  de  quien  y 
en  los  casos  que  no  hubiere  grado  de  ape- 
lación o suplicación  para  otro  Superior, 
no  pueda  llevar  ni  lleve  parte  de  las  di- 
chas penas;  quedando  las  dichas  leyes  en 
su  fuerza  y vigor  en  quanto  á los  Jueces 
inferiores  .'(ley  l¿.  tit.  6.  lib.  2.  R .) 

LEY  XIV. 

£>  Felipe  V-  por  Real  provisión  de  27  de  JuFgp 
de  1716. 

Modo  de  proceder  los  Corregidores  y Justi- 
cias en  la  cobranza,  cuenta y razón  de  las 
penas  pertenecientes  á la  Cámara  y gas- 

1 tos  de  Justicia. 

Por  quanto  no  hay  razón  en  la  Con- 
taduría de  nuestras  penas  de  Cámara  y 
eastos  de  Justicia  de  las  condenaciones 
nue  han  tocado  á dichos  efectos de  las 
oue  se  han  hecho  por  los  Corregidores  y 
1 usticias  en  las  causas  y negocios  que  ante 
J Ttt  2, 
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si  han  pasado,  y las  que  han  resultado  de 
penas  de  campo  concejales , y de  ordenan- 
zas, aplicadas  á los  mismos  efectos ; y pa- 
ra que  en  ellas  se  ponga  el  cobro  conve- 
niente con  el  menos  gravamen,  que  fuese 
posible , de  los  pueblos  y sus  vecinos, 
porque  nuestro  animo  y voluntad  es  ex- 
cusar á nuestros  súbditos  y vasallos  las  mo- 
lestias y vexaciones,  costas  y gastos  que 
solían  ocasionarles  los  cxeoutoies  que  se 
despachaban  á su  cobranza;  y para  que  es- 
ta se  consiga  sin  ellas  pronta  y efectiva- 
mente, mandamos  íl  todos  los  Corregido- 
res, que  al  mismo  tiempo  que  despacharen 
los  executorcs  verederos  á las  villas  y lu- 
gares de  las  jurisdicciones  y partidos  de 
sus  Corregimientos  , y á las  eximidas  de 
ellos,  á la  cobranza  de  ios  débitos  Rea- 
les , les  tlen  el  despacho,  para  que  hagan 
notificar  á las  J usticias  de  las  dichas  villas  y 
lugares,  que  dentro  de  veinte  dias  envíen 
á sai  poder , y de  tos  Escribanos  a^tte  quie- 
nes despacharen,  testimonio  autentico  de 
las  causas  que  en  cada  una  de  dichas  vi- 
llas y ¡usares  se  hubieren  fulminado,  y hu-. 
hiere  habido  condenaciones  de  penas  de 
Cámara  y gastos  de  Justicia  , y las  orde- 
nanzas aplicadas  á dichos  electos;  y asi- 
mismo testimonio  de  las  causas  que  estu- 
vieren pendientes,  y por  sentenciar,  jun- 
tamente con  testimonio  de  las  últimas 
cuentas  que  se  hubieren  tomado  de  los  di- 
chos efectos,  o de  no  haberse  tomado  , y 
por  que  razón:  y las  condenaciones  cau- 
sadas las  han  de  entregar  dichas  Justicias 
en  poder  del  Depositario  de  su  partido 
dentro  de  los  dichos  veinte  dias;  y en  el 
mismo  término  han  de  sentenciar  las  cau- 
sas pendientes,  de  que  puedan  resultar  al- 
gunas condenaciones : y'  dentro  de  otros 
ocho  dias  siguientes  entreguen  en  la  misma 
forma  todas  lasque  fueren  executivas,  y 
las  de  las  causas  que  estuvieren  sentencia- 
das en  rebeldía,  ó apeladas,  sin  haberse 
seguido  la  apelación  dentro  del  término 
en  que  se  debió  hacer;  sobre  cuya  cobran- 
za procedan  las  dichas  Justicias  contra 
qnalcsquier  personas  en  cuyo  poder  pa- 
raren, o contra  los  reos  á quienes  hubie- 
ren sido  impuestas , que  las  hayan  satisfe- 
cho breve  y sumariamente,  como  por  ma- 
ravedises y haber  nuestro,  haciendo  todos 
los  autos , apremios  y demas  diligencias 
que  convengan;  y no  lo  cumpliendo  así 
las  dichas  Justicias  en  los  términos  referi- 
dos, despacharán  persona  á su  costa  que 


lo  execute,  y cobre  dichas  condenaciones. 

Y si  para  los  dichos  testimonios  y cuentas 
reconocieren,  que  en  las  dichas  villas  y lu- 
gares ha  habido  fraude  o colusión  en  la 
forma  de  tomar  dichas  cuentas,  y dar  los 
testimonios  telendos,  lo  representarán  al 
nuestro  Consejo,  por. mano  del  Ministro 
que  tiene  á su  cuidado  la  Superintenden- 
cia y cobranza  de  dichas  penas  de  Cámara 
y gastos  de  Justicia,  para  que  les  de  la  or- 
den de  lo  que  han  de  executar  en  razón 
de  ello;  y en  las  cuentas  que  se  les  remi- 
tieren por  las  dichas  Justicias  no  recibi- 
rán ni  pasarán  en  data  las  cantidades  de  ma- 
ravedís, que  sin  orden  nuestra  se  hubie- 
ren gastado  y librado  de  los  maravedís  to- 
cantes á penas  de  Cámara:  y por  lo  que 
mira  á gastos  de  Justicia,  tampoco  pasarán 
las  partidas  que  se  dieren  en  data , por 
haberse  gastado  en  ce, ra  de  rondas,  ni  en 
aderezo  de  cárceles-,  ni  otros  algunos,  ex- 
cepto los  que  se  hubieren  gastado  en  de- 
fensa de  nuestra  Jurisdicción  Real,  y en 
hacer  justicia  de  ios  reos,  constando  no 
haber  tenido  bienes : y asimismo  pasarán 
en  data  seis  reales  de  vellón,  que  mandamos 
se  den  de  los  dichos  efeetos  de  penas  de 
Cámara  y gastos  de  justicia  en  cada  villa 
y lugar  al  veredero,  ó persona  que  llevare, 
entregare  y hiciere  notificará  las  Justicias 
el  dicho  nuestro  despacho;  en  el  qual 
mandarán  asimismo,  se  notifique  á las  di- 
chas justicias,  y se  prevenga  y anote  en 
Jos  libros  donde  se  sientan  y deben  sentar 
las  dichas  condenaciones,  que  para  en  ade- 
lante en  fin  de  cada  año  envíen  testimo- 
nio á la  Contaduría  de  dichos  efectos  de 
las  causas  que  hubiere  habido,  en  que  se 
hayan  aplicado  condenaciones  á ellos,  á 
de  no  haberlas  habido;  remitiendo  jun- 
tamente á poder  de  los  Receptores  de  esta 
nuestra  Corte  las  cantidades  de  maravedís 
pertenecientes  á dichas  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia,  pena  de  veinte  mil  ma- 
ravedís , que  se  les  sacarán  para  gastos  ds 
estrados  de  nuestro  Consejo ; y en  las  par- 
tes y lugares,  donde  no  tuvieren  certifica- 
ción de  dicha  Contaduría  de  haber  cum- 
plido en  cada  un  año  con  lo  referido , pro- 
cederán á la  cobranza  de  dicha  multa  con- 
tra las  Justicias  ú Depositarios  que  hubie- 
ren sido  omisos.  Y mandamos  á los  Escrí- 
banos de  Ayuntamiento  ú otro  quaiquiera 
do  las  dichas  villas  y lugares,  que  notifi- 
quen los  despachos  referidos  á dichas  Jus- 
ticias, hagan  las  anotaciones  que  van  pro- 
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venidas  luego  y sin  dilación,  sin  llevar 
por  ello  derechos  algunos;  pena  de  diez 
mil  maravedís,  que  sc  les  sacarán  de  sus 
bienes  y hacienda,  en  caso  de  contravenir. 
Todo  lo  qnal  queremos  y mandamos , no 
se  haya  de  entender  ni  entienda  con  los 
lugares  de  Señorío  y Abadengo,  en  que  los 
dueños  de  ellos  tuvieren  privilegio  para 
percibir  dichas  penas  de  Cámara  por  lo 
tocante  á ellas , ni  en  las  villas  eximidas 
donde  hubiere  Corregidor  nuestro , por 
habérsele  encargado  esto  mismo  para  su 
distrito.  Y harán  remitir  á esta  nuestra 
Corte  á poder  de  dichos  Receptores  los 
alcances  que  resultaren  de  las  cuentas  que 
tomaren , y testimonio  y relación  de  to- 
dos los  lugares  comprehendidos  en  sus  dis- 
tritos , por  mano  de  dicho  Superintenden- 
te, y de  todo  lo  que  hubieren  executado 
en  virtud  de  esta  nuestra  carta:  y lo  cum- 
plirán, con  apercibimiento,  que  ademas 
de  que  se  les  hará  cargo  de  ello  en  la  resi- 
dencia que  se  les  tomare  de  su  oficio,  no 
seles  admitirá  pretensión  ni  memorial  al- 
guno en  el  nuestro  Consejo  de  la  Cámara, 
"i  mandamos,  que  de  esta  nuestra  carta 
se  come  la  razón  en  la  Contaduría  de  pe- 
nas de  Cámara  y gastos  de  justicia  del 
nuestro  Consejo,  (je) 
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ci Hería  tí  Superioridad,  quiero  no  se  ad- 
mita, sin  que  con  efecto  y ante  todas 
cosas  se  deposite  en  la  Receptoría  de 
penas  de  Cámara  la  multa  tí  multas  «obre 
que  recaiga;  previniendo  á los  Escribanos 
de  Cantara , no  admitan  los  pedimentos 
hasta  que  se  les  presente  la  correspondien- 
te^ carta  de  pago  del  Receptor  de  dichos 
electos,  tomada  la  razón,  é intervenida 
por  el  Contador  á quien  toque;  y así  exe- 
cutado , señalo,  para  que  se  evacúe  el  re- 
curso o súplica  que  se  haga  de  las  multas, 
sesenta  dias,  dentro  de  los  quales  lo  eva- 
cúen; y pasados,  sin  hacerlo,  «e  procede- 
rá á lo  que  haya  lugar:  y en  orden  á las 
multas  que  esten  sin  exigir  por  recursos 
pendientes,  señalo  igual  termino  de  sesen- 
ta dias  dentro  del  qual  los  evacúen  las 
partes;  y no  lo  haciendo  , se  procederá  á 
su  exacción , á cuyo  fin  se  darán  las  or- 
denes y providencias  que  se  requieren. 
( ant . 2,  tit.  zG.lib.  8.  R.  ) 

LEY  XVI. 

D.  Felipe  V.  por  la  instrucción  de  2!?  de  Enero  inser- 
ta en  prov.  deíCons.  de  27  de  Feb.  de  1/41. 

Reglas  que  deben  observar  los  Intendentes , 
Superintendentes  y Corregí  Jares  para  el 
mejor  reglamento  y es  tablee  ¡aliento  de  ¡os 
efectos  de  pitias  de  Cámara , gastos  Je  Jus- 
ticia , jjen as  ae  campo , de  ordenanza,  y otras 


D.  Felipe  V.  en  Ar.in¡uez  por  céd.  de  1 2 de  Mayo  tic 
1743  , dirigida  á la  Ghandi  ¡ería  de  Valladoliá. 


pe¡  tcnecicntes  á ¡a  Real  Cámara 
y Fisco. 


En  las  multas  se  proceda  executipiarnente  á 
su  exacción-,  y no  se  admitan  recursos 
sin  depositarlas. 

En  las  multas  de  causas  criminales  se 
observe  y guarde  lo  prevenido  por  la  ley 
del  Res-noque  sobre  ello  trata,  precedién- 
dose exec  11  tiva mente  á su  exacción  , sm 
embargo  de  qua’esqulera  recursos  que  se 
hayan:  y que  cu  las  que  dimanan  de  cau- 
sas"civiles  se  proceda  asimismo  cxecuriya- 
menfe;  y en  caso  que  sobre  estas  sc  in- 
terponga alífim  recurso  en  esa  mi  Y han- 


1 Kan  de  conocer  los  Intendentes  pri- 
vativamente con  inhibición  absoluta  de 
todos  los  Tribunales,  Chancillcrías,  Au- 
diencias, y demas  jueces  y Justicias  del 
Reyno,  cada  uno  en  los  pueblos  de  la 
comprehension  de  su  partido,  en  quanto 
estuvieren  sujetos  á él  por  contribuciones 
de  rentas  Reales,  para  que  debaxo  de  unas 
mismas  veredas  se  les  comuniquen  dife- 
rentes órdenes  , y que  con  la  misma  pue- 
dan cómodamente  dar  cumplimiento  á 
ellas;  evitando  por  este  medio  la  dupli- 


(2)  Por  auto  del  Consejo  de  22  de  Enero  de  171(2 
sc  mandó,  que  Jos  LjCrihauoS  de  Cantara  pasasen  á 
manos  del  Secretario  de  Gobierno  certificación  de  las 
condenaciones  , umitas  y proveídos  que  tí  hubie- 
sen echado  por  el  Consejo  y Jueces  de  comisión  de 
él  en  qualesquier  pesquisas  , residencias,  pieytos  y 
otros  expedientes  que  hubiesen  pendido  desde  1 2 
de  Jubo  de  71  e , con  toda  distinción  y claridad  ; eje- 
cutando lo  mismo  en  cada  negocio  que  de  esta  cali- 
dad ocurriese  «1  adelante  : y decretando  el  Super- 
intendente de  penas  de  Cámara  y gastes  cíe  Justicia 
las  provisiones  para  la  cobranza  de  estos  electos , .ni 
de  enviar  su  decreto  á la  Secretaria  , para  que  desde 


ella  paso  el  Escribano  de  Cámara  que  lia  de  execu- 
tar  la  provisión;  y antes  de  firmarse,  precisamente 
la  lia  de  ver  y reconocer,  con  el  expediente  que  la 
motiva  , y señalar  el  Ministro  Semanero  de  Gobier- 
no , como  se  hace  en  todas  las  del  Consejo;  y he- 
cho, vuelvan  con  el  expediente  al  Superintendente 
por  la  Escribanía  , quedando  tomada  la  razón  en 
ella,  quien  la  ha  de  llevar  de  las  comisiones  que  se 
despacharen,  y de  las  mullas  y condenaciones;  y 
á la  Contaduría  y Receptor  se  darán  los  avisos  cor- 
respondientes por  la  Secretaría.  ( aut.  44-  tit.  19. 
lib . 2.  ¿i.) 
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cacíon  de  veredas, executores,  concurren- 
cias y gastos,  que  de  lo  contrario  indis- 
pensablemente se  ocasionan. 

2 Cada  Intendente , Superintendente 
ó Corregidor  nombrará  al  Contador  titu- 
lar del  partido,  para  que  intervenga  las 
escrituras  de  convenio  que  se  hicieren  en 
los  pueblos,  y los  pagos  que  por  su  cuen- 
ta vavan  ejecutando y lleve  la  cuenta  y 
razón,  que  por  su  empleo  le  corresponde; 
un  Escribano  ante  quien  actué  lo  que  se 
ofrezca  sobre  el  establecimiento  y recau- 
dación del  producto  pet feneciente  a la 
Real  Cámara  y Fisco,  y cxecute  las  escri- 
turas de  convenio  que  se  hiciesen , y ante 
quien  se  tomen  las  cuentas  de  estos  dere- 
chos á los  pueblos,  que  no  entrasen  en  di- 
cho encabezamiento ; y un  Depositario, 
en  cuyo  poder  entren  los  maravedís  pro- 
cedidos para  dichos  efectos  , precediendo 
la  seguridad  correspondiente. 

3 En  principio  del  año  , quando  se 
despacharen  veredas  á otros  fines  á las  vi- 
llas y lugares  de  la  comprehension  del 
partido  , se  les  prevendrá,  envíen  persona 
con  poder  bastante  para  tratar  y conve- 
nirse con  el  Corregidor,  Superintendente 
en  nombre  de  la  Real  Cámara  y Fisco, 
sobre  lo  que  han  de  pagar  anualmente 
por  el  producto  que  tuvieren  en  ellos  los 
citados  Reales  efectos,  que  han  de  quedar 
á su  beneficio. 

4 Los  convenios  d encabezamientos 
que  se  hicieren,  serán  por  los  cinco  años 
desde  primero  de  Enero  de  1741  hasta  fin 
de  Diciembre  de  1745. 

5 A los  pueblos  que  conviniesen  en 
el  encabezamiento,  se  les  ha  de  ceder  por 
el  Superintendente  o Corregidor  en  nom- 
bre de  la  Real  Cámara  y Fisco  todo  el 
producto  de  las  penas  de  Cámara,  de  cam- 
po, concejiles,  de  ordenanza,  monte  y 
aguas,  que  se  causaren  en  sus  respectivos 
Juzgados  , así  de  los  Alcaldes  ordinarios 
como  do  la  Hermandad  y guardas  de  cam- 
po, y lo  que  sobrare  del  de  gastos  de  Jus- 
ticia , hechos  los  que  legítimamente  se 
ofrecieren  en  ellos,  de  los  años  que  eom- 
prchendiere  el  encabezamiento,  sin  obli- 
gación alguna  de  dar  cuenta  de  él. 

6 La  cantidad  que  por  dichos  con- 
venios se  han  de  obligar  á pagar  anual- 
mente los  pueblos . la  proporcionará  el 
Superintendente  ó Corregidor  á las  cir- 
cunstancias, Juzgado  ordinario,  y exten- 
sión de  jurisdicción  de  cada  uno;  pues 


de  estas  nace  el  mas  o menos  producto  de 
las  penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia, 
y demas  condenaciones  pertenecientes  á 
estos  efectos;  en  que  se  procederá  con  ro- 
do el  zelo  y aplicación  correspondiente 
al  Real  servicio,  con  la  calidad  de  entre- 
garla en  la  Receptoría  de  la  cabeza  de 
partido  en  el  último  tercio  de  cada  año, 
al  mismo  tiempo  que  acudan  con  el  im- 
porte de  los  débitos  Reales,  para  que  por 
todos  los  medios  posibles  se  les  excuse  aun 
la  menor  costa  y dispendio. 

7  Si  en  el  citado  último  tercio  de  ca- 
da año  no  acudiesen  los  pueblos,  como 
es  de  su  obligación,  á satisfacer  el  contin- 
gente de  su  convenio  o encabezamiento, 
se  les  advertirá  de  su  omisión  , en  la  pri- 
mera ocasión  que  hubiere,  á principios  deí 
año  siguiente;  y si  subsistiesen  en  su  de- 
mora , se  les  podrá  apremiar  luego  que 
se  cumpla  el  tercio  de  fin  de  Abril,  á ex- 
cepción de  si  ocurriesen  circunstancias,, 
que  corresponda  algún  disimulo  y tole- 
rancia. 

S Si  ocurriese  que  las  penas  de  Cáma- 
ra de  los  pueblos  de  Señorío  ó Abadengo 
perteneciesen  á los  dueños  de  sus  jurisdic- 
ciones, que  lo  han  de  hacer  constar  por 
Reales  privilegios,  6 despachos  del  Con- 
sejo, y de  los  Señores  de  él  á cuyo  cargo 
ha  estado  la  Superintendencia  general  de 
penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia;  se 
hará  el  convenio  por  lo  respectivo  á gas- 
tos de  Justicia  , que  debe  ser  la  mitad  del 
producto  de  todas  las  condenaciones  de 
causas  civiles  y criminales,  denunciacio- 
nes, penas  de  campo,  de  ordenanza,  mon- 
te y aguas , y de  las  residencias  que  se  to- 
man en  los  pueblos  de  esta  exención  por 
los  Jueces  que  se  despachan  á este  fin  por 
los  tales  dueños  de  las  jurisdicciones  ena- 
genadas  del  Real  Patrimonio;  pues  está 
prevenido  por  el  Consejo,  se  hagan  todas 
las  aplicaciones  de  quaíesquier  condena- 
ciones por  mitad  á penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia. 

9 Eos  pueblos  eximidos , que  no  son 
de  Señorío  particular  ni  Abadengo,  que 
están  por  sí  y sobre  sí,  si  les  pertenecieren 
las  penas  de  Cámara,  con  la  justificación 
que  queda  dicho  en  las  de  Señorío,  proce- 
derán con  la  misma  uniformidad  en  asun- 
to á dicho  convenio , cesión  y obligacíon. 

1 o Concluidoslosencabezamientosde 
cada  partido,  se  ha  de  formar  por  la  Con- 
taduría de  él  una  relación  certificada , re- 
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ferente  á las  escrituras  otorgadas  por  los 
pueblos,  délas  cantidades  que  cada  uno 
sea  obligado  á pagar;  y se  ha  de  remitir  á 
la  Contaduría  del  Consejo  , para  que  en 
ella  consten  los  valores  de  los  menciona- 
dos efectos  de  penas  de  Cámara  y gastos 
de  Justicia,  como  Oficina  principal  de 
ellos. 

1 1 A los  pueblos  que  voluntariamente 
no  quisieren  convenirse,  y encabezarse  por 
los  referidos  efectos,  seles  mandará,  que 
todos  los  años  en  ios  tres  primeros  me- 
ses de  cada  uno  presenten  en  la  cabeza  de 
partido  las  cuentas  de  penas  de  Cámara, 
gastos  de  Justicia  , y demas  anexos  á es- 
tos derechos  del  año  antecedente  ; proce- 
diendo en  ello  con  arreglo  á la  Real  pro- 
visión del  Consejo  de  27  de  Julio  de  1716 
(ley  14.') , exigiendo  los  maravedís  de  su 
producto,  y multas  prevenidas  en  ella. 

LEY  XVII. 

D.  Fernando  VI.  por  instrucción  y ordenanza  de  27 
de  Diciembre  de  17 48. 

Instrucción  para  la  recaudación  , gobierno 
y administración  de  los  efectos  de  penas  de 
Cámara  baxo  la  jurisdicción  pr'roatinja  del 
Superintendente  gener  d de  la  Real  Hacien- 
da y sus  Subdelegados. 

Habiendo  considerado  , que  muchos 
de  los  capítulos  de  las  ordenanzas  de  los 
años  de  ^52  y 60 4,  recopiladas  como  le- 
yes en  diversos  títulos  de  la  Recop.  (V), 
jio  son  adaptables  al  estado  presente  de  los 
efectos  de  las  penas  de  mi  Real  Cámara  y 
Patrimonio  , y que  es  conveniente  redu- 
cir á una  instrucción  ú ordenanza  clara 
todas  las  providencias  que  se  deban  prac- 
ticar en  adelante  , para  que  por  este  fácil 
método  se  comprehenda  mejor  mi  Real 
intención , y se  trate  sin  excusa  de  su  pun- 
tual observancia;  he  resuelto  formar  la 
presente,  que  quiero  tenga  fuerza  de  ley, 
baxo  de  los  capítulos  siguientes: 

1 Que  estos  electos  se  recauden,  go- 
biernen y administren  con  las  mismas  re- 
glas y privilegios  que  los  demas  ramos  de 
la  Real  Hacienda  , estimándose  y tratán- 
dose en  todo  como  uno  de  ellos  ; por  ser 
fruto  de  la  jurisdicción  Real  y de  la  So- 
beranía, y pertenecer  indubitablemente  á 
jni  Real  Fisco  , sin  que  de  esta  .Regalía 
pueda  usar  otro  alguno  sin  privilegio  ó 
concesión  Real. 
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2 Que  en  su  conseqiiencia  ha  de  ser 
Superintendente  general  de  los  referidos 
electos  de  penas  de  Cámara  el  de  la  Real 
•Hacienda  , con  la  misma  jurisdicción  pri- 
\aCiya  y ™nejo  que  en  los  demas  ramos 
- e inh¡bicion  de  todos  los  Conse- 
jos , Tribunales  y Jueces  de  estos  Reynos; 
sin  que  se  pueda  librar  cantidad  alguna 
sobre  ellos  sin  mi  expresa  orden  , o de  di- 
cho Superintendente  o Subdelegados,  en 
la  forma  y modo  que  se  dirá. 

3 Que  ha  de  ser  siempre  Subdelegado 
general,  con  mi  Real  aprobación,  un  Mi- 
nistro del  Consejo  y Cámara  de  Castilla, 
con  la  misma  jurisdicción  privativa,  y 
inhibición  de  todos  los  Consejos,  Tribu- 
nales , Chancillcrías  y Audiencias,  y con 
todas  las  íacultades  necesarias  para  la  co- 
branza, gobierno,  distribución  y destino 
de  estos  caudales , con  solo  las  limitacio- 
nes que  se  expresarán. 

4 Que  haya  en  cada  Chancillería  y 
Audiencia  un  Ministro  encargado  de  la 
misma  comisión,  con  el  concepto  Je  Sub- 
delegado , que  se  ha  de  nombrar  por  mi 
Superintendente  de  la  Real  Hacienda  á 
proposición  de  su  Subdelegado  general. 

5 Por  medio  de  estos  Ministros  Sub- 
delegados se  ha  de  atender  á las  car- 
gas de  justicia  correspondientes  en  sus  res- 
pectivos Tribunales  , dando  cuenta  todos 
ios  correos  de  lo  que  ocurra  en  este  asun- 
to, y del  estado  de  estos  caudales,  al  Sub- 
delegado general ; y el  que  sobrare’  se  ha 
de  poner  por  los  Receptores  en  las  Teso- 
rerías , en  virtud  de  los  avisos  que  se  die- 
ren por  el  mismo  Subdelegado  general 
de  acuerdo  con  el  Superintendente  ge- 
neral. 

6 Que  todos  los  meses  han  de  enviar 
los  Receptores  de  las  provincias  á la  Con- 
taduría general  de  Valores  relaciones,  in- 
tervenidas por  las  Contadurías  respecti- 
vas, de  ios  caudales  que  hayan  percibido 
y distribuido  durante  el  mes,  y existieren 
en  su  poder;  y los  Ministros  de  las  Chan- 
cillerías  y Audiencias  enviarán  otras  igua- 
les al  Subdelegado  general,  para  que  con- 
siguientemente pueda  éste  dar  las  mismas 
noticias  mensuales  al  Superintendente  ge- 
neral de  la  Real  Hacienda. 

7 Que  los  Receptores  de  los  expresa- 
, dos  Tribunales  de  fuera  hayan  de  percibir 

y distribuir  estos  productos  con  el  w* 


(a)  Sonhi^tit.i*dtb.x.,ylai$MU>6.nh¿.  * U Recep.  (Véansela  kyes  del  tit.  14-^4) 


LIBRO  XII.  TITULO  XII. 


5r4 

fe  bueno  del  Ministro  que  tenga  esta  co- 
misión, y con  intervención  de  la  Conta- 
duría principal  o de  Rentas;  sin  que  por 
ellas  se  puedan  exigir  derechos  algunos 
con  el  pretexto  de  este  mayor  trabajo,  por 
deberse  considerar  carga  y obligación  de 
OÍicio. 

8 Que  estos  Receptores  se  han  de 
nombrar  por  los  referidos  Ministros  de 
acuerdo  con  el  Subdelegado  general,  dan- 
do fianzas  legas,  llanas,  y abonadas  á satis- 
facción de  los  expresados  Ministros  Sub- 
delegados, 

9 Los  de  las  capitales  donde,  no  hay 
Tribunales,  y los  de  las  demas  ciudades, 
villas  y lugares  se  han  de  nombrar  por 
las  respectivas  Justicias  de  su  cuenta  y 
riesgo  con  las  fianzas  correspondientes, 
dando  cuenta  al  Subdelegado  general. 

i o Los  Receptores  de  lasChancillerías 
y Audiencias  y de  las  provincias  han  de 
ser  obligados  á formalizar  y presentar  sus 
cuentas  anualmente  , con  solo  el  término 
de  dos  meses,  á los  Contadores  principa- 
les de  Exército , con  todos  los  recados  de 
justificación;  las  que,  después  de  recono- 
cidas , con  su  dictamen  las  remitirán  al 
Subdelegado  general,  quien  las  pasará  á la 
Contaduría  general  de  Valores  , donde  se 
han  de  tomar  de  oficio,  libres  de  derechos, 
dándose  el  finiquito  correspondiente,  con 
intervención  del  Subdelegado  general, 
por  el  Contador  general;  y últimamente 
se  han  de  pasar  por  este  al  Tribunal  de  la 
Contaduría  mayor,  para  que  se  vean  de 
oficio,  y paren  en  ella;  de  forma  que  por 
razón  de  la  presentación  de  las  expresa- 
das cuentas , su  reconocimiento  y finiqui- 
to no  se  ha  de  llevar  por  los  referidos 
Contadores  de  Exército  ni  por  ningún 
otro  maravedí  alguno;  porque  siendo  su 
producto  de  poca  consideración  , no  ha- 
bría quien  sirviera  estos  empleos  sin  esta 
circunstancia  , y en  substancia  vendría  á 
pagarlo  mi  Real  Hacienda  : y deberá  ser 
de  la  obligación  de  estos  Receptores  pre- 
sentar los  finiquitos  en  el  término  de  seis 
meses  ante  los  respectivos  Ministros,  de 
que  se  ha  de  tomar  la  razón  en  dichas 
Contadurías. 

1 1  Mando  que  el  Receptor  de  gastos 
de  Justicia  del  Consejo  cuide  del  percibo 
de  los  caudales  correspondientes  á penas 
de  Cámara*  con  el  -visto  bueno  del  Subde- 
legado general , é intervención  del  Con- 
tador de  los  mismos  gastos  de  Justicia: 


en  inteligencia  de  que  ha  de  pasar  men- 
sualmente á la  Tesorería  mayor  el  caudal 
procedido  de  estos  efectos,  acompañado 
de  un  aviso  del  Subdelegado  general , y 
de  una  certificación  en  que  el  Contador 
exprese  , que  esta  cantidad  es  la  misma 
que  han  producido  en  aquel  mes  las  pe- 
nas de  Cámara  , debiéndolo  participar  al 
Superintendente  general  su  Subdelegado, 
quando  esto  se  haga ; y presentará  tam- 
bién anualmente  en  la  Contaduría  general 
de  Valores  las  cuentas  respectivas  á penas 
de  Cámara  , y se  le  tomarán  libres  de  de- 
rechos , del  mismo  modo  que  las  de  los 
Receptores  de  fuera  ; pasándose  igualmen- 
te á la  Contaduría  mayor  para  su  revisión 
de  oficio,  y para  que  todas  tengan  en  ella 
su  paradero. 

1 2 Que  solo  se  pueda  librar  sobre  es- 
te Receptor,  cotila  intervención  precisa 
del  Contador  referido  del  Consejo  , lo 
correspondiente  á los  gastos  de  Justicia, 
conforme  á las  declaraciones  hechas  ; en 
que  se  comprehenden  los  de  la  defensa  de 
mi  Real  jurisdicción,  el  castigo  de  los  reos, 
los  estrados  del  Consejo,  fiestas  dotadas 
con  estos  efectos , los  de  la  Secretaría  de 
la  Presidencia  de  Castilla,  Contaduría  del 
mismo  Consejo,  su  Superintendencia,  y 
el  Archivo , como  siempre  se  ha  practi- 
cado : y solo  en  defecto  de  estos  caudales 
de  gastos  de  Justicia  se  pueda  librar  loque 
falte  en  los  de  penas  de  Cámara  , como 
está  ordenado  por  leyes  y autos  acorda- 
dos, con  la  intervención  del  mismo  Con- 
tador, precediendo  indispensablemente  la 
aprobación  del  Superintendente  general  de 
la  Real  Hacienda;  y lo  mismo  se  practi- 
que en  las  consignaciones  fixas , o ayudas 
de  costa  que  tengan  especial  orden  mía. 

1 3 Que  ningún  Consejo,  Tribunal  ni 
Juez  pueda  aplicar  multa  alguna  á limos- 
nas, obras  pías  o'  publicas,  ni  otros  fines 
particulares;  porque  en  conformidad  de 
lo  prevenido  por  leyes  del  Reyno  y au- 
tos acordados  se  Ies  ha  de  dar  el  indispen- 
sable destino  de  las  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia,  sin  el  menor  arbitrio 
en  contrario  , sin  embargo  de  qu  al  quiera 
costumbre  o uso  que  se  haya  introducido 
contra  los  fines  de  las  expresadas  Reales 
disposiciones;  quedando  responsables  á su 
restitución  no  solo  los  Jueces,  sí  los  Re- 
latores, Escribanos,  Depositarios  y Con- 
tadores que  intervengan  en  este  extravío. 

14  Prohibo  absolutamente  se  pueda 


DE  LAS  PENAS 

aprobar  por  el  Consejo  ni  otro  Tribu- 
nal ordenanza  alguna  de  montes , aguas, 
Concejos,  Gremios,  ó de  qualquier  otra 
clase ; sin  que  en  las  penas  pecuniarias 
contenga  la  aplicación  correspondiente 
de  mi  Real  Fisco  y Cámara,  conforme  á 
las  leyes  de  estos  Reynos,  sin  arbitrio  en 
■tribunal  alguno  para  dispensar  en  esta 
Regalía  sin  mi  expreso  consentimiento, 
y que  si  se  executase  , sea  nula  en  esta 
parte  la  aprobación  ; y en  el  caso  de  en- 
contrarse algunas  sin  esta  precisa  circuns- 
tancia , conteniendo  todas  la  cláusula,  sin 
perjuicio  de  mi  Real  Patrimonio,  se  deduz- 
ca precisamente  la  que  corresponde  al 
Real  Fisco,  distribuyendo  las  demas  en 
los  fines  que  constan  en  dichas  ordenan- 
zas: todo  en  la  forma  que  últimamente  á 
instancia  de  mi  Fiscal  y representación 
del  Superintendente  de  estos  efectos  se  ha 
declarado  por  el  Consejo  en  Real  provi- 
sión de  4 de  Octubre  próximo,  comuni- 
cada á todas  las  Chancillerías , Audien- 
cias y Justicias. 

i ^ En  conseqiiencia  de  lo  prevenido 
y mandado  por  leyes  del  Reyno  y autos 
acordados,  será  de  obligación  de  cada  Es- 
cribano de  Cámara  del  Consejo,  y demas 
Tribunales,  Chancillerías  y Audiencias, 
tener  un  libro,  en  que  sienten  por  relación 
todas  las  condenaciones,  que  en  qua [quie- 
ra manera  se  hicieren  para  mi  Real  Cá- 
mara y gastos  de  Justicia , no  solo  las  que 
fueren  pasadas  en  cosa  juzgada  , sino  las 
de  las  causas  que  vinieren  en  apelación  al 
Consejo  y demas  Tribunales:  todo  con  la 
mayor  distinción  y claridad,  con  obliga- 
ción de  pasar  dentro  de  segundo  día  cer- 
tificación al  Ministro  encargado  de  esta 
comisión  de  aquellas  condenaciones  que 
merezcan  execucion,  para  que  por  su  me- 
dio se  practiquen  las  diligencias  corres- 
pondientes á su  cobro,  y se  anoten  en  las 
respectivas  Contadurías , y haga  cargo  a 
los  Receptores,  cuya  omisión  será  cargo 
de  visita,  y por  el  mismo  hecho  serán  res- 
ponsables á las  multas  con  el  tres  tanto; 
y baxo  la  misma  pena  en  fin  del  mes  de 
Enero  de  cada  un  año  darán  á dicho  Mi- 
nistro una  relación  general  de  todas  las  re- 
feridas condenaciones  del  antecedente,  así 
de  las  ejecutadas  como  de  las  pendientes, 
para  que  por  la  Contaduría  se  coteje  con 
las  particulares,  y con  el  cargo  hecho  á 
los  Receptores,  sin  que  en  las  Escribanías 
de  Cámara  ni  en  otra  alguna,  de  quaics- 
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quiera  calidad  y condición  que  sea  , se 
pueda  hacer  depósito  de  multa  alguna 
por  corta  que  sea,  ni  interinamente;  por- 
que precisamente  se  han  de  hacer  en  los 
Receptores,  sin  arbitrio  para  lo  contrario 
con  el  reterido  pretexto  de  interinidad  ó 
otra  causa  urgente,  como  así  está  manda- 
do por  punto  general. 

ró  Como  de  la  observancia  de  lo 
mandado  en  es  te  capítulo  depende  la  me- 
jor cuenta  y razón  de  estos  efectos , y su 
mas  pronta  exacción  sobre  la  obligación, 
en  general  que  tienen  mis  Fiscales  por  su 
oficio  , tan  encargada  por  las  leyes  y au- 
tos acordados;  mando  , que  en  el  sábado 
de  cada  semana  visiten  los  citados  libros, 
y hagan  diligencia  para  que  se  determi- 
nen las  causas  pendientes  en  que  hubiere- 
condenaciones  , pidiendo  lo  conveniente 
por  la  contravención  á lo  mandado , por 
qualesquiera  descuido  y omisión  en  su 
cumplimiento:  sobre  que  les  encargo  la 
conciencia , como  lo  exeeutan  las  leyes, 
para  que  con  mucho  cuidado  y puntuali- 
dad lo  cumplan  así. 

17  Quedos  Receptores,  que  pasan  con 
los  J ueces  á tomar  las  residencias  , tengan 
obligación  precisa  de  cobrar  las  multas  que 
resulten  de  ellas,  y sean  exequibles  con- 
forme á leyes  del  Reyno  , y conducir  su 
importe  á los  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara y gastos  de  Justicia,  al  tiempo  que 
traen  los  autos  ; cuya  entrega  la  hayan  de 
hacer  con  el  testimonio  de  las  condenacio- 
nes en  el  término  preciso  de  veinte  y qua- 
tru  horas  de  como  lleguen  á la  Corte ; con 
apercibimiento , que  si  se  justificare  ma- 
yor detención , quedarán  suspensos  por 
dos  años  de  sus  empleos;  y que  por  nin- 
gún caso  les  pueda  poner  en  turno  el  Re- 
partidor del  Número  , sin  que  haga  cons- 
tar haber  cumplido  con  esta  obligación, 
por  certificación  del  Contador  del  Con- 
sejo , quedando  responsable  el  Número  de 
Receptores  á qualesquiera  alcance  ó ex- 
travío de  estos  caudales;  y que  así  se  pre- 
venga en  adelante  en  los  despachos  de  re- 
sidencias, encargando  álos  Jueces  de  ellas 
también  su  cumplimiento  eii  la  parte  que 
les  toca;  cuya  providencia  sC  extienda  a 
las  residencias  de  los  pueblos  de  Señorío, 
de  que  se  despacharán  auxíliatorias  por  el 
Consejo,  en  quanto  á aquellas  multas  y 
penas  pecuniarias  que  deben  tocar  y perte- 
necer á la  Real  Cámara  , y á qualesquiera 
otras  comisiones  o pesquisas , en  que  ha 
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de  ser  igual  la  obligación  de  los  Jueces  y 
Escribanos. 

1 8 Que  en  quanto  a los  Corregidores, 
Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y ordi- 
narios, yqualesquiera  otros  J ucees  de  estos 
Reynos,  estando,  como  están  dadas,  reglas 
justificadas  y eficaces , con  recopilación  de 
las  leyes  del  Reyno  y autos  acordados  por 
Real  provisión  de  27  de  Julio  de  17  16 
Qey  14Q , comunicada  generalmente  á to- 
dos los  expresados  Jueces, en  que  esta  pie- 
venido  el  modo  de  la  exacción  de  estos  elec- 
tos para  que  no  puedan  extraviarse,  la  obli- 
gación de  las  cuentas  anuales , las  partidas 
que  se  pueden  y deben  admitir  por  lo  que 
mira  á los  gastos  de  Justicia  , y quanto 
conduce  á tan  importante  fin , con  penas 
proporcionadas  para  su  observancia;  man- 
do , se  guarde  y se  practique  puntualmen- 
te baxo  las  mismas  penas,  y la  de  suspen- 
sión de  oficio  al  Escribano  que  no  senta- 
re inmediatamente  en  el  libro,  que  debe 
tener , la  multa  que  por  ordenanza  o qua- 
lesquiera  otro  motivo  se  echare  , y con- 
sienta que  las  condenaciones  se,  hagan  por 
proveídos  verbales , para  que  no  consten; 
pues  por  el  mismo  hecho,  y de  faltar  á to- 
do lo  mandado  en  dicha  Real  provisión, 
serán  responsables  al  importe  délas  multas,' 
y se  les  exigirá  con  el  tres  tanto  , manco- 
munados con  las  Justicias:  pero  es  mi  Real 
voluntad,  se  guarde  calas  capitales  loque 
va  prevenido  en  quanto  á la  intervención 
del  Contador  deExército,  o de  Rentas  don- 
de no  lo  haya  , y en  la  jurisdicción  priva- 
tiva de  mi  Superintendente  general  de  la 
Real  Hacienda,  y destino  de  las  cuentas  al 
referido  Subdelegado  general  al  mismo  fin. 

19  Que  subsistan  , donde  se  tuvieren 
por  convenientes  , los  ajustes  o encabeza- 
mientosde  estos  efectos,  que  se  hallan  apro- 
bados por  Real  provisión  de  27  de  Febrero 
de  1741  Qey  id.) , y por  el  Rey  mi  Señor 
y padre,  sobre  consulta  del  Consejo;  en- 
cargando > como  encargo  y mando  á los 
Intendentes , Corregidores  y J ustícias,  los 
fomenten  por  todos  los  medios  posibles, 
por  el  beneficio  de  mi  Real  Hacienda  y 
de  los  mismos  pueblos,  como  lo  ha  ma- 
nifestado la  experiencia;  de  que  se  ha  de 
tomar  la  razón  en  las  respectivas  Conta- 
durías sin  derechos  algunos,  los  que  tam- 
poco han  de  poder  llevar  por  ningún  ca- 
so las  Justicias  y Escribanos,-  porque,  co- 
mo  va  prevenido,  se  debe  estimar  cargo  y 
Obligación  de  oficio. 
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20  Que  en  las  Secretarías  de  la  Cáma- 
ra no  se  admita  memorial  ni  pretcnsión 
alguna  de  Corregidor  o Alcalde  mayor, 
sin  la  precisa  circunstancia  de  que  nr  ese  li- 
te certificación  de  la  Contaduría  del  Con- 
sejo, de  no  resultar  contra  él  cargo  alguna 
en  quanto  á la  cobranza  de  penas  de"  Cá- 
mara y gastos  de  Justicia,  así  de  sus  Juz- 
gados corno  de  los  respectivos  partidos 
que  están  á su  cargo;  ni  se  dé  curso  á pro- 
rogacion  alguna  de  sus  empleos  sin  la  mis- 
ma calidad;  ni  en  el  Consejo  se  les  admi- 
ta al  jai  amento  sm  ella  , como  esta  man- 
dado por  autos  acordados. 

2 1 Que  en  quanto  á Jueces  de  niestas 
y cañadas  se  observe  puntualmente  h> 
mandado  por  el  cap.  19  de  la  ley  18.  del 
tit.  2Ó. lib.  8.  de  la  Recop, , y el  auto  acor- 
dado 105  de  la  primera  parte  Qs  la  ley  j. 
tit.  10.  ¿ib.  4.),  sin  embargo  de  la  cos- 
tumbre en  contrario. 

22^  Que  todas  las  reglas  referidas  se 
practiquen, como estáresuelto  y mandado, 
en  todo  el  Principado  de  Cataluña  , cui- 
dando de  su  cumplimiento  Ja  Audiencia, 
el  Intendente  y Gobernadores  políticos  y 
militares  , y las  Justicias  ordinarias  , cada 
uno  por  lo  que  á sí  toca  ; de  forma  que 
en  quanto  á esta  Regalía  , su  cobranza  y 
distribución  no  se  advierta  diferencia  al- 
guna de  los  Reynos  de  Castilla,  como  es- 
tá declarado  y mandado;  dando  cuenta  al 
Superintendente  general  de  estos  efectos 
de  qualquiera  omisión  para  su  remedio. 

23  Que  igualmente  se  practiquen  en 
el  territorio  de  las  Ordenes,  conforme  á 
lo  que  tengo  resuelto  en  decreto  de  2 { de 
este  mes,  y baxo  sus  limitaciones;  de  for- 
ma que  no  debe  entrar  el  producto  de  es- 
tos electos  en  derechura  .en  la  Tesorería 
general , como  estaba  mandado  en  la  plan- 
ta de  19  de  Febrero  de  1717  , sí  en  la  de 
Maestrazgos , como  uno  de  sus  ramos;  lle- 
vándose la  debida  cuenta  y razón  en  la 
Contaduría  general  do  las  Ordenes  con  la 
distinción  y claridad  correspondiente  , y 
dándose  la  cuenta  en  el  modo  prevenido 
en  el  referido  decreto:  todo  con  la  subor- 
dinación y sujeción  á la  jurisdicción  pri- 
vativa de  mi  Superintendente  de  la  Real 
Hacienda , y del  Ministro  su  Subdelegado 
general  de  estos  efectos,  como  en  lo  de- 
mas del  Reyno,  sin  embargo  délo  prac- 
ticado en  contrario. 

Ultimamente  encargo  al  Consejo  y de- 
mas Tribunales  y sus  respectivos  Fiscales, 


r>E  LAS  PINAS 

celen  sobre  la  puntual  observancia  de  es- 
ta instrucción  ó ordenanza  por  todos  los 
medios  prevenidos  por  Derecho,  por  con- 
venir así  á mi  Real  servicio,  (s) 
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D,  Carlos  III.  en  la  instruc.  de  Contadurías  de  29-  di; 

Enero  de  1788  cap.  41  hasta  48. 

Orden  para  la , cuenta  y razón  del  producto 

de  penas  de  Cámara  y gastos  de  Jus- 
ticia de  los  pueblos, 

42  Habiendo  de  ser  de  cargo  de  los 
Contadores  de  Provincia  llevar  la  cuenta 
y razón  de  lo  que  á la  Reai  Hacienda  pro- 
ducen las  penas  de  Cámara  -y  gastos  de 
Justicia  de  los  pueblos  de  su  comprehem. 
sion,  é intervenir  en  los  ajustes,  y encabé* 
zumientos  que  de  estos  ramos  se  hicieren, 
formarán  libros,  donde  tomen  razón  de  las 
escrituras  que  se  otorgaren,  o de  los  recua 
dimientos  que  á los  pueblos  despacharen 
los  Intendentes ; y á su  continuación  in- 
tervendrán los  pagos  que  execirtartúi  en 
las  Tesorerías  de  Provincia  i donde  preci- 
samente han  de  concurrir  todos  á satisfa- 
cer sus  respectivos  encabezamientos  , sin. 
embargo  de  que  en  algunas  provincias  ha- 
ya habido  costumbre  en  contrario , su- 
puesto que,  habiendo  de  conducir  á ellas 
las  cuentas  de  Propios  y Arbitrios,  y otros 
documentos , no  puede  ócasionárseles.ma- 
yor  dispendio : y para  que  á los  Contado- 
res, donde  esto  hubiere  ocurrido,  les  cons- 
te la  cantidad  en  que  actualmente  se  ha- 
llare ajustado  cada  pueblo, .dispondrán  los 
Intendentes,  que-  los  Contadores  de  los 
partidos,  y demas  sugetos  á cuyo  cargo 
hubiere  corrido  hasta  ahora  la  cobranza 
de  los  citados  efectos,  pasen  y los  Conta- 
dores de  Provincia  certificaciones  o testi- 
monios, que  acrediten  la  cantidad  en  que 
cada  pueblo  estuviere  encabezado.  . . 

¿y}  Conseqiiente  a lo  que  S.  M.  tiene 
declarado  en  la  Real  provisión  de  ip  de 
julio  de  1 7 1 6Qey  24.),  y para  evitará  las 
Justicias  costas  y gastos,  procuraran  los 
Contadores,  auxiliados  de  los  Intendentes 
6 Subdelegados  de  este  ramo  , que  todos 
se  ajusten  y encabecen  con  propoteion  a 
sus  circunstancias;  y que  estos  conciertos 
se  renueven  y arreglen  de  ocho  en  ocho 
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— para  ase- 
gurar los  valores,  como  para  que,  al  re- 
petirse los  contratos-;  se  puedan  reformar 
los  vicios  que  se  hubieren  notado  en 
los  anteriores;  y en  el  caso  de  que  algu- 
nos pueblos  resistan  encabezarse,  Ies  ha- 
rán presentes  los  Contadores  las  rfo’uro- 
sas  reglas  que  deberán  observar  las  Justi- 
cias, y la  precisión  de  dar  cuentas  anual- 


mente:.'.- : 

44.  Respecto  de  que  en  varios  pue- 
blos fray' ordenanzas  sobre  riegos,  <rre- 
míos,;  oficios,  penas  de  campo,  conceja- 
les y ot-ra's.  y á que  los  Contadores  de- 
ben según  en  esta  parte  la  misma  cuenta 
y razón  que  está  prevenida  en  los  capítu- 
los antecedentes,  é intervenir  en  los  ajus- 
tes y convenciones  que  se  hagan;  forma- 
rán los  correspondientes  pliegos  de  asien- 
tos por  clases,  para  liquidar  á fin  de  año, 
sí  cada;  pueblo  ha  cumplido  con  lo  que 
debe  satisfacer. 


45  - -Cuidarán  los  Contadores , qué  Jos 
pueblos  dé  sus  provincias,  que  no  se  en- 
cabezaren por  estos  derechos , entiendan 
la  precisa  aplicación  que  deben  tener  las 
multas  y Condenaciones,  y que  no  puede 
invertirse  lo  que  pertenece  á la  Real  Ha- 
cienda emfotros  tiñes-,  por  piadosos  que 
sean pues-  de  todo  han  de  responder  y 
dar  cuenta  formal  en  las  Contadurías  ;us- 
tiíicada  con  documentos;  á cuyo  iin  los 
Intendentes  ó Subdelegados  harán  que  ¡as 
Justicias  y Escribanos  observen  quanto 
prescriben  las  Réaies  cédulas  é instruccio- 
nes de  2 7 de  F e brero  de  1 74  r , y 2 7 de  D i - 
ciembre  de  1 748  ( [son  las  dos  leyes  anterio- 
res'), .y  que  en  los  libramientos,  que  ¡os 
Jueces  despacharen,  se  arreglen  á lo  que 
previene  la  citada  Real  provisión  de  27 
de  Jubo  de  171 6;  procurando,  que  es- 
tos remitan  en  fin  de  cada  mes  testimo- 
nios expresivos  de  las  multas  y condena- 
ciones , que  se  hubieren  impuesto  en  toda 
especie  de  causas  seguidas  en  los  juzgados 
de  sus  respectivos  pueblos,  y otro  de  las 
que  quedaren  pendientes,  para  que- los 
Contadores  puedan  formar  el  correspon- 
diente cargo  á cada  uno,  y cuidar  de  que 
los  Jueces  no  demoren  la  determinación 
de  las  causas ; á cuyo  fin  pasarán  á los  ín- 


Por  el  cap.  17  de  la  ordenanza  de  Intenden- 
tes Correr 'dores  de  13  de  Octubre  de  i/49>  I.P?1-6 
cap.  iy.de  la  nueva  Instrucción  de  Corregidores  de  15, 
á¿  Muvo  de  88,  se  ¡es  previene  la  observancia  de  es- 
ta ordenanza  con  ..toda  puntualidad  y exdvtUtdí  cui- 


dando desque  no  se  oculten  ni  confundan  las  penas 
pecuniarias  que  se  impusieren  por  los  Jueces  ¡ordina- 
rios Y delegados,  aplicadas  á la  Cámara  y gastos.  d« 
Justicia.  ¡i 
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tendentes  ó Subdelegados  los  oficios  que 
convengan. 

46  bíarán  los  Intendentes,  que  los  pue- 
blos no  encabezados  presenten  en.  las  Con- 
tadurías en  todo  el  mes  de  Febrero  de  ca- 
da ano  las  cuentas  de  los  Reales  electos  de 
penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia  del 
anterior;  y que  al  mismo  tiempo  pongan 
en  las  Tesorerías  de  Provincia  los  alcan- 
ces que  á favor  de  la  Real  Hacienda  re- 
sultaren , de  que  los  Tesoreros  les  darán 
carra  de  pago,  que  han  de  intervenir  los 
Contadores : y si  las  referidas  cuentas  no 
estuvieren  arregladas,  pondrán  los  corres- 
pendientes  pliegos  d,e  lepaios,  a que  han 
de  satisfacer  las  Justicias  de  los  pueblos 
en  el  preciso  término  de  un.  mes;  y no 
haciéndolo  , o'  no  siendo  suficientes  las  sa- 
tisfacciones, cuidarán  los  Contadores,  que 
en  las  siguientes  cuentas  se  hagan  cargo  de 
las  partidas  excluidas , á efecto  de  que  por 
este  medio  no  se  dilate  la  formación  de 
las  que  los  Tesoreros  de  Provincia  deben 
dar;  observando  las  mismas  reglas -los  Re- 
ceptores de  las  capitales,  Chanciilerías  ó 
Audiencias.  Y para  que  el  Subdelegado  ge- 
neral de  estos  ramos  se  halle  enterado  de 
lo  que  queda  prevenido,  se  le  dará  el 
competente  aviso;  y los  Intendentes  pon-, 
drán  en  las  Contadurías  de  Provincia  ori-1 
ginales  quantas  ordenes  se  Ies  comunir 
quen. 

47  Hallándose  prohibido  por  la  dicha 
provisión  de  27  de  Julio  de  1716  y pos- 
teriores instrucciones  se  despachen  libra- 
mientos contra  el  caudal  de  penas  .de  Cá- 
mara, por  ser  perteneciente  íntegramente 
al  Real  Fisco ; se  previene  á ios  Contado- 
re1-,  no  tomen  razón  de  los  que  en  lo  su- 
cesivo se  despacharen  , ni  abonen  su  im- 
porte en  las  cuentas  que  se  dataren , por 
deber  entrar  todo  este  caudal  en  la  Teso- 
rería de  Provincia,  y convenir  á la  Real 
Hacienda  precaver  el  abuso  con  que  en 
el  particular  se  ha  procedido  hasta  aquí; 
quedando  igualmente  al  cargo  de  los  Con- 
tadores el  averiguar,  si  algunos  Señores 
territoriales  gozan  o disfrutan  de  dicho 
derecho  sin  tener  para  ello  el  competen- 
te título. 

48  Para  que  igualmente  conste  en  la 
Contaduría  de  Provincia  el  importe  de 
los  derechos  de  condenaciones  de  mon- 
tes y plantíos,  vedas  de  pesca  y caza,  se- 
rá cargo  de  los  Subdelegados , Corregi- 
dores, Alcaldes  mayores  y Justicias  re- 
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mirirles,  al.tierrtpo  en  que  presenten  las 
cuentas  de  penas  de  Cámara  o las  de  Pro- 
pios y Arbitrios  , testimonios  expresivos 
de  las  condenaciones  que  en  todo  el  año 
hubieren  impuesto,  con  especificación  de 
cantidades  exigidas,  causas  y sugetos  de- 
nunciados; poniendo  en  Tesorería  la  par- 
te que  hubiere  tocado  á la  Real  Hacien- 
da, de  que  se  les  dará  carta  de  pago,  que 
intervendrá  la  Contaduría;  y asimismo 
otro  testimonio  de  las  causas  que  queda- 
ren pendientes,  á efecto  de  que  los  Con- 
tadores soliciten  por  medio  de  los  inten- 
dentes no  se  dilate  la  determinación  de 
ellas:  y para  que  esta  disposición  conste  á 
los  Jueces  conservadores,  se  les  pasará  de 
ello  el  correspondiente  aviso. 

LEY  XIX. 

D.Carlos  IV.  por  Real  orden  de  14  de  Maro  de  1800 

comunicada  al  Subdelegado  general  de  penas 
de  Cámara. 

1:.n  todas  las  provincias  se  observe  el  mé- 
todo de  entrar  en  las  Tesorerías  de  Ren- 
tas. los  caudales  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia  , quedando  á disposi- 
ción del  Subdelegado  general 
de  ellos. 

Enterado  el  Rey  de  lo  representado 
sobre  si  á conseqiiencia  del  Real  decreto 
de  25  de  Septiembre  de  99 , c instrucción 
subsiguiente  de  4 de  Octubre  inmediato, 
deberían  los  caudales  de  penas  de  Cáma- 
ra y gastos  de  Justicia  del  Reyno  sujetarse 
á las  reglas,  manejo  y objetos  prescritos 
para  todas  las  demas  Rentas  de  la  Corona, 
o si  correspondería  mas  bien  continuasen 
gobernándose  por  su  privativa  instrucción 
de  27  de  Diciembrede  1748  {ley  iy'),  ylas 
anteriores  y posteriores  resoluciones ; se 
ha  dignado  declarar , que  adoptándose  por 
punto  general  el  sistema  ya  observado  en 
las  provincias  de  Avila,  Cuenca,  Guada- 
laxara  y Mancha  , en  que  se  estableció  la 
instrucción  de  Contadores  de  29  de  Enero 
de  1788  {ley  anterior ),  se  siga  en  todas  las 
provincias  el  método  de  que,  entrando  en 
sus  Tesorerías  de  R entas  los  caudales  perte- 
necientes á los  ramos  de  penas  de  Cámara 
y gastos  de  Justicia  con  intervención  pre- 
cisa de  las  Contadurías  generales , segun 
previenen  los  capítulos  desde  el  42  al  47 
inclusive  de  la  referida  instrucción  deCon- 
tadores,  y ratifica  en  su  observancia  el  ar* 
tículp  41  del  capítulo  2 de  la  de  4 de  Oc- 
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pecuniarias  &e. 


tubre  del  año  último  (4),  deba  entender- 
se, que  dichos  fondos  de  penas  de  Cámara 
y gastos  de  Justicia  han  de  quedar , como 
lo  han  estado  siempre,  á disposición  del 
Ministro  del  Consejo  Real  que  exerza  su 
respectiva  Subdelegacion  general;  y que, 
sirviendo  de  regla  inalterable  lo  que  ya  se 
practicaba  en  las  quatro  provincias  enun- 
ciadas, deban  igualmente  los  Tesoreros 
principales  de  todas  formar  y remitir  á la 
Subdelegacion  general  cada  año  las  respec- 
tivas cuentas,  para  que,  pasándolas  a la 
Contaduría  general  de  los  propios  efectos, 
se  les  despache  por  ella  con  anuencia  del 
Ministro  Subdelegado  los  competentes  fi- 
niquitos, solventados  que  sean  los  reparos 
que  ocurran,  y puesto  que  se  verifiquen 
los  líquidos  alcances  que  les  resulten  en  la 
Receptoría  general,  á fin  de  que  á su  tiem- 
po sean  trasladados  á Tesorería  mayor,  co- 
mo hasta  aquí  se  ha  executado. 
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El  mismo  en  Madrid  por  Real  instrucción  de  i 6 de 
Julio  de  1803  , adicional  á la  de  748. 

2 Vuelva  instrucción  para  el  gobierno,  ad- 
ministración y beneficio  de  los  efectos  as 
penas  de  Cámara. 


Aunque  por  la  instrucción  que  en  27 
de  Diciembre  de  1748  _ 17. ) expidió 

Fernando  VI,  mi  augusto  tio,  para  el  go- 
bierno, administración  y beneficio  de  ios 
efectos  de  penas  de  Cámara , estableció 
quanto  tuvo  por  conveniente  para  conse- 
guirlo, según  se  ha  verificado  en  gran  par- 
te , no  han  podido  completarse  hasta  aho- 
ra los  favorables  fines  á que  se  dirigia,  por 
no  hallarse  observadas  en  su  verdadero 
sentido  las  disposiciones  que  contiene,  y 
por  la  falta  de  inteligencia  y claridad  con 
que  se  extienden,  justifican  y rinden  las 
cuentas.  Y deseando  asegurar  la  mas  pura 
y clara  administración  de  estos  electos,  en 
que  tanto  interesa  el  Real  Fisco  y la  bue- 
na administración  de  justicia,  he  resucito, 
se  guarden  y cumplan  las  prevenciones  y 
reglas  siguientes,  como  adicionales  a la 
citada  Real  instrucción:  t i . 

1 Siendo  cosa  incivil  que  los  Curia- 
les hagan  lucro  de  las  multas,  y que  los 
Jueces,  aunque  sea  con  honestos  fines,  cus- 


(a.')  por  el  cirado  arde.  41.  cap.  2.  deja  Real  ins- 
trucción de  4 de  Octubre  de  1 799  . respectiva  a.  la  nue- 
va administración  y recaudación  de  todas  !¡£  tas 
,c  previno , que  deberán  entrar  en  ella  ios  fondos  de 
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pongan  arbitrariamente  de  ellas,  en  perjui- 
cio de  la  Real  Cámara  y de  los  gastos  de 
Justicia  a que  pertenecen,  reitero  y encar- 
go a todos  el  literal  cumplimiento  del  ca^ 
pirulo  1 3 de  la  Real  instrucción  referida 
por  el  qual  se  ordena,  que  ningún  Con* 
selo,  .Tribunal  n.  Juez  pueda  aolicar  mul- 
ta alguna  á limosnas,  obras  pías  ó publi- 
cas, niotros  fines  particulares,  por  deber- 
soles  dar  el  indispensable  destino  de  las 
penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia  sin 
el  menor  arbitrio  en  contrario,  no  obs- 
tante qualquier  costumbre  o uso  que  se 
haya  introducido  contra  los  objetos  de  las 
expiesadas  Reales  disposiciones;  quedan- 
do responsables  á su  restitución  no  solo 
los  Jueces,  sino  también  los  Relatores, 
Escribanos,  Depositarios  y Contadores 
que  intervengan  en  este  extravío. 

2 En  las  cuentas  de  penas  de  Cámara 
y gastos  de  Justicia  de  las  Chancillerías  y 
Audiencias  se  comprehenderán  en  sus  res- 
pectivos cargos  los  que  produzcan  las 
reintegraciones  de  alimentos  de  reos  pu- 
dientes , y otros  gastos  que  se  hubiesen  li- 
brado con  calidad  de  reintegro,  quando 
esto  se  hubiese  verificado;  y entrarán  en 
sus  recetas  no  solo  las  multas  que  los  res- 
pectivos Iribunales  impongan,  sino  tam- 
bién las  que  procediesen  de  comisión  par- 
ticular, o Juzgado  de  los  Ministros  que  fe 
componen:  y finalmente  se  aplicarán  á las 
mismas  recetas  qualesquier  derechos  que 
pertenezcan  á el  Real  Fisco,  o se  recau- 
den por  los  propios  Tribunales  o Minis- 
tros, sin  darles  tales  aplicaciones  arbitra- 
rias con  ningún  pretexto;  pues  es  mi  vo- 
luntad remover  y abolir  qualquier  prácti- 
ca , costumbre  o reglamento  que  no  tenga 
la  aprobación  competente,  según  el  espíri- 
tu y letra  de  la  dicha  instrucción  de  1748: 
y en  las  datas  se  comprehenderán  rodos  los 
gastos  que  ocurran  de  la  administración 
de  justicia,  y demas  correspondientes  á los 
estrados  de  ellos;  en  el  concepto  de  que, 
quando  precise  executar  un  gasto  extraor- 
dinario, ha  de  preceder  el  avisarlo  á la  Sub- 
delegacion general  para  que  determíne, 
como  está  prevenido  en  la  Real  instruc- 
ción referida  del  año  de  1748,  o consul- 
tándoseme por  ella  en  lo  necesario  por  la 
via  reservada  de  Hacienda.  (j,  ó y 7) 

penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia,  y los  de  conde- 
naciones de  montes  y plantíos,  vedas  de  caza  y pesca. 

(5)  En  Real  orden  de  x de  Noviembre  de  1791  con 
motivo  de  representación  hecha  por  el  Señor  Gober- 
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% Consiguientemente  prohíbo , que  en 
las  Chancillerías , Audiencias  y Juzgados 
de  capitales  o pueblos  se  lleve  con  pre- 
texto alguno  cuenta  aparte  ó separada  de 
producto  de  dichas  reintegraciones  , o de 
qualquier  otro  rendimiento  que  pertenez- 
ca á estos  mis  Reales  efectos:  y mando, 
que  los  que  se  hallaren  en  este  caso  diri- 
jan tales  cuentas  separadas  o particulares 
al  Subdelegado  general ; y que  en  adelan- 
te los  Receptores  y Contadores  no  lleven 
é intervengan  semejantes  o particulares 
cuentas  separadas , baxo  la  pena  de  ser  pri- 
vados de  sus  oficios,  y de  procederse  con- 
tra ellos  á lo  demas  que  haya  lugar. 

4 De  los  bienes  que  se  embarguen  y 
vendan  á los  reos,  para  pagar  costas  y gas- 
tos de  Justicia,  se  descontara  ante  todas 
cosas  el  importe  de  su  manutención  en  la 
cárcel,  según  las  raciones  que  seles  hubie- 
sen subministrado. 

5 A las  personas  pudientes  se  les  im- 
pondrán penas  pecuniarias  en  lugar  de 
aflictivas  de  cárcel  o detención  , y otras 
de  semejante  naturaleza  por  delitos  leves; 
y también  los  Tribunales  superiores  po- 
drán conmutar  las  penas  de  presidio  en 
pecuniarias,  permitiéndolo  laclase  del  de- 
lito; puesto  que,  sobre  ser  útil  ai  aumen- 
to de  fondos  que  necesita  la  administra- 
ción de  justicia,  producirá  mas  escarmien- 
tos y rnénos  malas  conseqüencias  en  mu- 
chas familias. 

6 Las  Salas  del  Crimen  no  avocarán 
las  causas  y los  reos  sino  en  casos  muy 
graves  y precisos,  quando  lo  pida  lo  enor- 
me de  los  delitos;  desando  en  lo  demas 
que  las  sigan  las  Justicias  ordinarias  hasta 

ittdor  del  Consejo , resolvió  S.  M.  , que  para  la  con- 
ducción de  reos  y otros  gastos  de  esta  naturaleza, 
que  puedan  costearse  de  penas  de  Cámara  y gastos 
de  Justicia,  tomase  providencia  el  Subdelegado  ge- 
neral de  estos  fondos  en  virtud  de  las  órdenes  que 
dicho  Señor  le  comunicara,  con  calidad  de  reinte- 
gro de  los  bienes  de  los  reos,  quando  los  tuvieren, 
ó de  los  sobrantes  de  Propios  y Arbitrios  , si  en  los 
caudales  de  penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia 
de  los  pueblos  en  que  se  hubiesen  cometido  los  de- 
litos , ó existiesen  los  reos  , no  hubiese  cantidades 
bastantes  para  costearlas  ; á cuyo  fin  podría  pasar 
órdenes  dicho  Señor  Presidente  al  Fiscal  del  Depar- 
tamento en  que  se  hubiese  de  usar  de  dichos  Pro- 
pios y Arbitrios  para  el  reintegro;  y juntamente  au- 
torizó S.  M,  á dicho  Señor  , para  que,  si  le  pareciese 
necesario  algún  gasto  en  las  ocurrencias  del  Conse- 
jo , pueda  prevenir  al  Subdelegado  , que  lo  exccutc 
de  dichos  fondos  de  penas  de  Cámara  y gastos  de 
Justicia. 

(ó)  Por  otra  Real  orden  de  22  de  Junio  de  92, 
comunicada  al  Señor  Gobernador  del  Consejo,  se  tir- 
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la  sentencia  difin itiva , y su  consulta  antes 
de  executarla,  á fin  de  evitar  por  este  me- 
dio la  concurrencia  fuera  de  tiempo  de 
consumidores  del  fondo  de  gastos  de  Jus- 
ticia de  dichos  Tribunales. 

7 Estos  cuidarán  del  pronto  despa- 
cho de  las  causas , porque  quanto  menos 
esren  los  reos  en  las  cárceles,  será  menor 
el  gravamen  de  mantenerlos. 

8 Cada  mes  pasarán  los  Ministros  Sub- 
delegados de  estos  Reales  efectos  en  los 
referidos  Tribunales  un  estado  extendi- 
do, y firmado  por  el  respectivo  Receptor, 
en  que  se  manifieste  la  existencia  del  mes 
precedente,  sus  rendimientos  y gastos  con 
la  correspondiente  distinción;  quedando 
al  cargo  del  Subdelegado  general  el  diri- 
girles el  competente  modelo  para  su  ob- 
servancia, y á fin  de  que  sin  retardación, 
ni  esperar  á final  de  cada  año,  se  tomen 
las  providencias  oportunas,  así  para  el  co- 
bro de  las  condenaciones  como  para  la 
satisfacción  y abono  de  los  legítimos  gas- 
tos , y demas  fines  del  Real  servicio. 

9 En  las  cuentas  de  los  Juzgados  de 
capirales  y pueblos  encabezados,  que  or- 
dinariamente lo  son  y deben  ser  los  que 
son  regentados  por  Jueces  Realengos  ó de 
Letras,  han  de  comprehender  los  Deposi- 
tarios todas  las  condenaciones  que  impon- 
gan Jos  Intendentes,  Gobernadores,  Cor- 
regidores, Alcaldes  mayores  , Regidores, 
Qu  artel  cros, Fieles  executores.  Alcaldes  de 
la  Hermandad,  y demas  personas  que  exer- 
zan  jurisdicción  por  peculiar  desempeño 
de  sus  empleos  <í  por  comisiones;  pues 
en  qualquier  concepto  están  obligados  á 
llevar  y dar  razón,  de  todas  las  condena- 

vió  S.  M.  concederle  , en  conformidad  de  lo  preve- 
nido en  la  anterior  de  I de  Noviembre  de  g 1 , la 
facultad  de  expedir  ¡guales  órdenes  ai  Subdelegado 
general  de  penas  de  Cámara  y gastos  de  Justicia 
para  libramiento  de  las  cantidades  necesarias  , con 
calidad  de  reintegro  de  los  bienes  de  los  reos ; ex- 
tendiéndola á los  sobrantes  de  Propios,  si  en  los  cau- 
dales de  penas  de  Cámara  de  los  pueblos  en  que  aque- 
llos existan,  ó cometan  los  delitos , no  hubiese  can- 
tidades bastantes  para  costearlos. 

(7)  Y por  Real  orden  de  27  de  Abril  de  1795, 
con  motivo  de  haber  pasado  de  orden  del  Consejo  el 
Contador  de  Propios  y Arbitrios  del  Rey  no  un  oficio 
al  Subdelegado  general  de.  penas  de  Cámara  y gastos 
de  Justicia,  para  que  el  sobrante  del  producto  de  ¡as 
de  la  Aud:enc¡a  de  Caceras  del  año  de  94  se  aplica- 
se al  pago  de  los  sueldos  y consignaciones  de  sus 
dependientes  y subalternos;  resolvió  o.  M.  , que  el 
Consejo  omita  hacer  aplicaciones  semejantes  á esta, 
sin  obtener  su  Real  aprobación  por  la  vía  reservada 
de  Hacienda. 
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dones. pecuniarias  que  se  hayan  impuesto 
y exigido  en  sus  respectivos  Juzgados,  ya 
sean  de  causas  civiles,  criminales  ó mixtas, 
de  que  conozcan  en  uso  de  su  jurisdicción, 
con  las  de  riegos , campo  y ordenanzas 
municipales,  ya  se  sigan  de  oficio  , o ya 
por  denuncia  d instancia  de  parte. 

10  Con  el  objeto  de  que  en  las  cuen- 
tas y recaudación  de  las  ciudades  o pue- 
blos administrados  se  comprehendan  to- 
dos lo  Juzgados,  Jueces  (i  personas  que 
impongan  multas  b condenaciones,  el  es- 
cribano de  Ayuntamiento  de  cada  uno  ex- 
tenderá un  testimonio  o'  certificación  de  to- 
das ias  judicaturas  que  hubiese  en  la  res- 
pectiva ciudad  o pueblo,  el  qual  se  acom- 
pañara anualmente  á las  cuentas. 

11  Los  Jueces  de  comisión  dex ardil 
antes  de  su  salida  el  testimonio  de  las  con- 
denaciones que  impusieron,  como  esta 
prevenido  por  Derecho;  y será  de  cargo, 
del  Escribano  de  Ayuntamiento  acordar- 
les esta  obligación  por  medio  de  la  justi- 
cia, la  qual  incluirá  copia  de  estos  docu- 
mentos á la  Subdelcgacion  general  para 
los  usos  convenientes. 

1 2 Los  Corregidores , Alcaldes  mayo- 
res y demas  Jueces  deben  llevar  el  libro  o' 
quaderno  anual , en  que  sienten  las  con- 
denaciones que  imponen,  como  está  pre- 
venido , y en  el  qual  no  solo  han  de  com- 
prehenderse  las  impuestas  en  causas  , sino 
también  las  que  procedan  de  juicios  ver- 
bales. 

i ■]  Cada  uno  de  todos  los  Escribanos 
ha  cíe  llevar  otro  libro  , donde  sienten  in- 
mediatamente las  multas  que  por  orde- 
nanza b qualquicr  otro  motivo  se  impu- 
sieren. 

14  Ademas  han  de  formar  mensual- 
mente testimonio  de  quantas  condenacio- 
nes pecuniarias  se  hayan  impuesto  en  cau- 
sas o expedientes  de  su  actuación,  y por 
quaiquicra  juzgado,  con  referencia  á los 
autos ; y estos  documentos  los  pondrán 
sucesiva  é inmediatamente  en  la  Conta- 
duría de  Exército  , y en  su  defecto  en  la 
de  rentas  Reales,  para  que  tome  razón  de 
ellos , y los  pase  al  Depositario  , á fin  de 
que  los  acompañe  á las  cuentas;  en  el  con- 
cepto de  que  los  libros  de  los  Jueces  y 
Escribanos,  de  que  tratan  los  dos  capítu- 
los anteriores,  también  se  han  de  pasar  a 
la  propia  oficina,  finalizado  el  ano,  para 
su  comprobación. 

1 5  En  las  rondas  que  se  hiciesen  ae 
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noche  , una  vez  que  los  Escribanos  pon- 
gan testimonio  de  las  ocurrencias , sí  en  el 
mismo  acto  se  impone  y exige  alguna  mul- 
ta, podía  percibirla  el  Juez  , y entregarla 
íntegi ámente  el  dia  siguiente  ai  .Deposita- 
íio;  y si  la  imposición  se  decreta  en  el  día 
inmediato  y pie  del  testimonio  , para  su 
exacción  pasará  el  Escribano  con  uno  de 
los  ministros  á exigirla;  y verificado,  la 
anotara  a continuación  del  decreto,  y pon- 
día  en  el  Depositario  : y si  el  [uez  por 
justo  impedimento  110  asistiere  á la  ronda, 
y se  encargase  al  Escribano  y ministros, 
ha  de  ser  con  la  prevención  que  establece 
la  ley  , de  que  no  pueda  exigir  pena  algu- 
na pecuniaria  baxo  la  de  restitución  con 
el  tres  tanto  y suspensión  de  oficio ; y sí 
solo  ha  de  poner  testimonio  del  exceso 
que  se  advierta,  para  que  el  Juez  decrete 
la  pena,  y disponga  su  exacción  y entre- 
ga al  Depositario;  en  inteligencia  de  que 
quantas  se  impongan  y exijan  han  de  ano- 
tar en  sus  respectivo.i  libros. 

1 6 f odas  ias  muirás  que  se  impongan 
en  las  requisas  de  carnicerías , plazas  y 
demas  puestos  públicos,  exigidas,  se  han 
de  poner  en  el  Depositario  con  la  compe- 
tente nota,  expresión  b testimonio  del 
Escribano  que  concurriere  al  acto;  y esta 
nota  o testimonio  se  pasará  á la  Contadu- 
ría , para  que  tome  razón  de  ella. 

17  En  los  J uzgados  de  los  Regidores, 
Fíeles  executores,  ha  de  haber  forzosamen- 
te un  libro  o quaderno  de  papel  de  oficio 
encañonado,  y foliada:,  sus  foxas,  y rubrica- 
das por  el  Corregidor  y Contaduría,  don- 
de se  sienten  las  penas  y condenaciones  que 
impusieren  en  dichos  Juzgados  de  Fiel 
executoría , con  precisa  y entera  aplica- 
ción por  mitad  á penas  de  Cámara  y gas- 
tos de  Justicia,  quedando  al  cargo  del  Es- 
cribano o Escribanos  que  asistieren  la  ex- 
tensión de  sus  asientos.;  cuyos  productos 
semanalmente  se  han  de  poner  en  el  De- 
positario , y cada  mes  se  dará  por  el  Es- 
cribano testimonio  en  relación  de  todas  las 
multas  que  se  hubiesen  impuesto  y exigi- 
do , ó semanal  mente,  si  aquellos  turnasen, 
con  expresión  de  los  Regidores  que  hu- 
biesen servido  la  hiel  executoría  ; cuyos 
testimonios  se  pasarán á la  Contaduría  pa- 
ra la  competente  toma  de  razón,  y verifi- 
cada , al  Depositario,  para  que  ios  pro- 
duzca en  su  cuenta ; y el  reler: do  libro  se 
presentará  también  anualmente  en  la  Con- 
taduría para  la  comprobación. 
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18  Estando  prohibido  por  la  citada 
Real  instrucción  de  1748  pueda  librarse 
del  producto  de  penas  de  Camal  a canti- 
dad alguna,  y que , para  poderlo  executar 
por  delecto  de  caudal  en  gastos  de  Justi- 
cia, ha  de  preceder  expresa  orden  é indis- 
pensable aprobación  del  Superintendente 
general  de  la  Real  Hacienda,  o de  la  Sub- 
delegacion  general  de  la  Real  Hacienda,  en 
la  forma  que  dispone;  por  esta  razón  solo 
se  librará,  sobre  el  fondo  de  gastos  de  Jus- 
ticia de  los  mismos  Juzgados  , aquellos 
que  disponen  las  Reales  instrucciones  de 
estos  ramos,  y determinan  particularmen- 
te la  Real  provisión  de  27  de  J ulío  de  1716 
(ky  14.),  y dicha  instrucción  de  27  de  Di- 
ciembre de  1748 ; á saber,  en  la  defensa  de 
la  Real  jurisdicción;  y en  hacer  justicia  á 
los  reos , constando  no  tener  bienes  ; en 
que  pueden  comprehenderse  también  los 
portes  de  cartas  de  oficio  , y de  autos  de 
causas  , siempre  que  esté  acreditada  su  in- 
solvencia , como  se  hará  constar  con  tes- 
timonio; pues  en  el  caso  de  no  estar  justi- 
ficada aun  , se  hará  con  la  calidad  de  rein- 
tegro , con  cuya  cláusula  se  despachará 
libramiento,  y se  cargará  en  las  sucesivas 
cuentas,  hasta  que  al  final  de  las  causas  se 
acredite  la  insolvencia ; y también  se  abo- 
narán ios  portes  de  la  correspondencia  en 
estos  ramos,  acompañándose  á las  cuentas 
los  sobrescritos;  esio  es,  el  nema  o ins- 
cripción solamente,  con  el  correspondien- 
te testimonio  para  su  abono;  pues  los  que 
pertenezcan  á otras  Rentas  los  han  de  cos- 
tear sus  respectivos  fondos  con  arreglo  á 
lo  mandado. 

1 p Ningún  libramiento  sesatisfará  por 
el  Depositario  sin  precisa  toma  de  razón 
de  la  Contaduría;  y así  se  prevendrá  en 
su  extensión. 

20  A las  cuentas  de  condenaciones  de 
montes  y plantíos  se  han  de  acompañar 
los  testimonios  de  los  Escribanos  , ante 
quienes  hayan  pasado  las  causas  de  que 
procedan  los  productos  de  las  multas  que 
contengan  ; expresando  en  ellos  el  nom- 
bre de  los  reos , daños  que  hicieron,  mul- 
tas que  se  les  impuso,  en  que  tiempo  , y 
su  distribución , con  noticia  de  si  hubo  o 
no  denunciador  en  la  causa  ; pues  en  este 
caso,  ademas  de  la  parte  que  por  ordenan- 
za corresponde  á la  Real  Cámara  , per- 

(*)  Por  el  cap.  15  de  la  citada  cédula  se  mandó 
aplicar  á la  Real  Cámara  el  valor  de  Jos  instrumentos 
apreheudidos  á los  uaiugiesoxes  de  la  ordenanza  de  ca- 


tenece  á esta  igualmente  la  del  denuncia- 
dor, como  dispone  la  ley  2 1 . tit.  9.  lib.  ?. 
déla  Rec.  (j.  tit.  jj.)  ; y refiriendo  ade- 
mas, no  haberse  impuesto  mas  condena- 
ciones ni  multas  por  sus  oficios  que  las 
que  expresen.  Eos  otros  Escribanos  han 
de  dar  testimonios  con  fe  negativa , de  no 
haber  escrito  ni  pasado  ante  ellos  cosa  al- 
guna en  que  se  hubiesen  impuesto  conde- 
naciones pecuniarias. 

2 r Los  J ueces  conservadores  de  mon- 
tes y plantíos  continuarán  pasando  anual- 
mente al  Subdelegado  general  de  penas  de 
Cámara  la  relación  de  las  partes  corres- 
pondientes á la  Real  Cámara  de  las  con-- 
denaciones  impuestas  en  las  Subdelegado- 
nes  de  sus  respectivos  departamentos  , en 
la  forma  que  se  practica  d virtud  de  lo 
que  dispone  el  capítulo  34  de  la  instruc- 
ción de  munres  del  año  de  1748  ( ley  i¿. 
tit.  24.  Ub.  7.). 

22  Las  cuentas  de  condenaciones  de 
veda  de  pesca  y caza  se  han  de  justificar 
con  otros  semejantes  testimonios  sus  pro- 
ductos ó rendimientos , con  la  circunstan- 
cia de  expresar  el  valor  de  los  instrumen- 
tos que  fueron  aprehendidos  y vendidos, 
como  mas  aumento  que  corresponde  ínte- 
gro para  la  Real  Cámara,  según  manda  la 
Real  cédula  de  16  de  Enero  de  1772  (7); 
y los  referidos  documentos  de  ambas  cuen- 
tas han  de  intervenirse  igualmente  por  la 
Contaduría  principal. 

23  Con  la  cuenta  de  encabezamien- 
to de  penas  de  Cámara  y gastos  de  Justi- 
cia de  ios  pueblos  de  la  provincia  , o del 
partido  , si  fuese  capital  de  él  la  ciudad, 
se  han  de  poner  tres  certificaciones  de'  la 
Contaduría  principal  o'  de  Rentas;  la  pri- 
mera de  los  descubiertos,  s¡  es  que  los  hu- 
bo, en  que  quedaron  los  mismos  pueblos 
á la  dación  de  la  cuenta  del  año  prece- 
dente: la  segunda,  que  contenga  todo  el 
valor  de  los  mismos  encabezamientos  en 
el  año  de  la  cuenta  ; y la  tercera,  en  que 
consten  las  resultas,  que  se  hallen  sin  co- 
brar al  tiempo  de  la  formación  de  dicha 
cuenta. 

24  Para  la  celebración  de  los  encabe- 
zamientos de  los  pueblos  por  penas  de 
Cámara  y gastos  de  Justicia  se  guardará  y 
cumplirá  en  todas  sus  partes  la  instruc- 
ción de  22  de  Diciembre  de  1789  y su 

za  y pesca  , y también  la  tercera  paite  Je  1m  mullas 
que  íc  les  impusieren. 


las  psnas 

adicional  de  i 6 de  Octubre  de  1797,  for- 
madas y comunicadas  ai  intento  por  la. 


■PECUNIARIAS  íce.  ^ 2 , 

Subdelegaron  general,  que  se  hallan  go 
oernando  en  el  asunto.  (8  y 9) 


(8)  Por  k dicha  instrucción  de  2 2 de  Diciembre 
de  1789  , comunicada  por  el  Subdelegado  general  de 
penas  de  Cámara  para  hacer  los  nuevos  encabeza- 
mientos en  los  pueblos,  mediante  haber  cumplido  ios 
anteriores  hechos  por  tiempo  de  ocho  años , se  pre- 
vino en  ló  capítulos,  que  ademas  délas  prevencio- 
nes 7 reglas  contenidas  en  la  Real  provisión  de  27 
de  Febrero  de  741  (ley  16.  ),é  instrucción  de  29 
de. Diciembre  de  748  (ley  17.).  su  observasen  las  si- 
guientes : 

1 Los  encabezamientos  se  han  de  hacer  por  pro- 
viñetas  ó Reviros  , y por  ocho  años  principiados  en 
el  de  1790;  comunicando  el  Subdelegado  de  cada  pro- 
vincia ordenes  circulares  á las  Justicias  de  los  pueblos 
de  su  comprehension , para  que  acudan  á la  capital  por 
medio  de  los  Procuradores  que  nombraren  sus  Ayun- 
tamientos. 

2 Pistos  encabezamientos  se  han  de  celebrar  por  el 
Subdelegado  de-  cada  provincia  con  intervención  ded 
Contador  de  Exército  ó principal  de  Rentas,  y asis- 
tencia del  Receptor  ó Depositario  de  estos  efectos,  y 
Escribano  á quien  corresponda;  procurando  unos  y 
otros  enterarse  deí  vecindario  de  cada  pueblo  , exten- 
sión de  su  jurisdicción,  y cantidad  que  haya  pagado  an- 
teriormente. 

g Los  encabezamientos  se  harán  por  las  penas  de 
Cámara  y gastos  de  Justicia  procedentes  de  las  conde- 
naciones pecuniarias  que  impongan  los  Jueces  ó Jus- 
ticias ordinarias  , Alcaldes  de  la  Hermandad  , Regi- 
dores, Pieles  execu tures  , y demas  que  exerzan  juris- 
dicción ordinaria , inclusas  las  causas  civiles,  crimi- 
nales ó mixtas  de  que  conozcan  en  uso  de  su  jurisdic- 
ción , con  las  de  riegos  , campos  y ordenanzas  munici- 
pales , va  se  sigan  de  oficio  , o ya  por  denuncia  á ins- 
tancia de  parte. 

4 No  se  comprehenderán  en  los  encabezamien- 
tos de  los  pueblos  las  condenaciones  y inultas  que  se 
impongan  por  sus  Justicias  en  las  causas  de  montes 
y plantíos  , aunque  no  lleguen  á veinte  ducados , que 
son  las  únicas  de  que  deben  conocer  ; pues  en  quan- 
to  á ellas  cuidarán  las  mismas  Justicias  en  sus  res- 
pectivos pueblos  , de  que  la  parte  que  corresponde  á 
penas  de  Cámara  se  ponga  inmediatamente  en  poder 
del  Depositario  que  haya  de  este  efecto  , por  quien  se 
llevará  cuenta  y razón  separada  , que  le  tomaran  en 
fin  de  año  con  intervención  del  Procurador  Síndico 
Personero. 

5 Tampoco  se  incluirán  en  dichos  convenios  las 

multas  y condenaciones  que  se  impongan  á los  con- 
tru ventores  de  la  Real  ordenanza  de  veda  de  pesca 
y caza  , de  cuya  parte  correspondiente  a la  Rea!  Cá- 
mara , y del  valor  de  los  instrumentos  que  fueren 
aprehendidos  v vendidos  , y que  la  corresponde  ínte- 
gramente. se  ha  de  llevar  por  el  Depositario  del  mis- 
mo electo  que  haya  en  cada  pueblo  , y en  cuyo 
poder  han  de  entrar  uno  y otro,  cuenta  y razón  tam- 
bién separada  , que  le  tomara  la  Justicia  en  fin  de 
año  con  la  misma  intervención  del  Procurador  Per- 
sonero. , 

6 En  los  pueblos  donde  hubiese  Gremios  o Her- 
mandades seculares  , se  admitirá  á estos  á convenio 
separado  por  aquellas  pecuniarias  que  imponen  a sus 
individuos;  porque  de  todas,  por  corra  que  sea  la  can- 
tidad v por  qualquiera  motivo , corresponde  V debe 
percibir  su  parle  ia  Real  Cámara  , aunque  no  esté  ex- 
presado en  los  estatutos  ú ordenanzas  que  tengan 
para  su  gobierno  ; v en  el  caso  de  no  convenirse  di- 
chos Gremios  6 Hermandades  al  encabezamiento , se 


les  obligará  á la  administración  rigurosa  ; anotando 
Jas  penas  , que  impusiesen  á sus  individuos,  en  los  li- 
bros que  deberán  tener  las  personas  , en  quienes  resida 
Ja  autoridad  de  imponerlas , foliados  y rubricados  del 
r.scribano  de  Ayuntamiento  , y dar  cuenta  á las  Jus- 
ticias de  ios  mismos  pueblos  , 'que  la  tomarán  con  ci- 
tación del  Procurador  Síndico  Personero,  y las  envia- 
ran al  Corregidor  del  partido , para  que  cuide  de  que 
sean  efectivas  estas  entregas;  remitiendo  las  cuentas  al 
.Subdelegado  de  l.i  provincia  á que  corresponda,  y avi- 
sando  á esta  Subdelegaron  general,  puraque  la' Con- 
taduría pueda  comprobar  las  cuentas , y saberse  como 
se  cumple. 

7 ¡-os  pueblos  encabezados , de  cuya  jurisdicción 
dependan  otros  lugares  de  pedánea  ó aldeas  , podrán 
encabezarse  con  inclusión  de  todos  los  que  compo- 
nen aquella  jurisdicción  para  ¡a  mas  fácil  recauda- 
ción de  estos  electos;  pero  se  ha  de  tener  conside- 
ración para  el  encabezamiento  al  vecindario  de  cada 
uno,  a su  término  y demas  circunstancias : en  caso  de 
110  convenirse , se  podrá  admitir  á encabezamiento  á 
los  pueblos  pedáneos  y aldeas  ; aunque  esto  se  debe 
evitar  en  la  posible , por  ser  muy  perjudicial  á la 
Real  Hacienda  semejante  subdivisión  , y á las  aldeas 
mismas. 

8 En  los  pueblos  que  esten  encabezados  no  por 
esto  omitirán  sus  Justicias  y Escribanos  la  formalidad 
de  los  libros  foliados  y rubricados  por  el  de  Ayun- 
tamiento que  deberán  tener  , seeuu  está  reiteradamen- 
te prevenido  , en  los  cuales  se  anotarán  las  multas  y 
condenaciones  que  se  impongan  , bien  sea  por  proveí- 
dos ó juicios  verbales ; explicando  el  día  , persona, 
cantidad  y motivo  , haciendo  la  aplicación  de  tedas 
ellas  en  la  forma  prevenida  por  Derecho,  y no  á oíros 
fines  diversos  , por  piadosos  que  sean ; y exigidas  , se 
pondrá  inmediatamente  su  importe  «1  el  Depositario 
que.  se  nombrase  por  el  Ayuntamiento  , quien  dará  el 
correspondiente  recibo , que  lia  de  intervenir  el  Pro- 
curador Síndico  Personero  , y revisar  la  quema  que 
en  fin  de  cada  un  año  se  ha  de  formar  por  dicho  De- 
positario , y presentar  al  Ayuntamiento.  Si  de  este 
producto  resultase  algún  sobrante  , después  de  satisfe- 
cho el  importe  del  encabezamiento  , y los  gastos  de 
Justicia  que  ocurran  , se  aplicará  al  caudal  de  Propios 
del  mismo  pueblo  , ó invertirá  por  sus  Justicias  cti 
asuntos  de  utilidad  pública  ; sobre  lo  qual , la  exacción 
y distribución  de  multas  , celará  dicho  Personero  por 
razón  de  su  empleo. 

9 A los  pueblos  que  no  quisiesen  encabezarse  se 

les  hará  entender  la  rigurosa  administración'  que  de- 
ben llevar  de  estos  efectos  , y la  aplicación  precisa  y 
conforme  á las  leyes  que  ha  de  darse  á toda  clase  de 
multas;  anotándose  y haciéndose  lo  mismo  en  las  que 
se  impongan  por  proveídos  verbales  , en  el  caso  de 
que  el  asunto  lo  requiera , sin  la  forma  procesal  , con 
prohibición  á los  Jueces  de  aplicarlas  i otros  .destinos; 
sobre  que  el  Sindico  Personero  cstara  a la  vista^,  para 
dar  noticia  al  Subdelegado  de  la  provincia  , ó á esta 
Subdelegacioii". general.  El  importe  de  Cada  multa 
se  pondrá  inmediatamente  en  el  Depositario  que  pura 
ello  se  ha  de  nombrar  , caso  de  no  haberle  ; y lo  pro- 
pio se  ejecutará  con  las  multas  procesales  -.  y por  lo 
que  respecta  á estas  los  E.scríbanos  foimaran  testi— 
momos  de  las  que  se  hayan,  impuesto  en  causas  segui- 
das por  sus  oficios  , y les  pasarán  al  Depositario  pa- 
ra que  las  cobre  5 celando  el  Procurador  Sindico,  con 
cuya  intervención  la  Justicia  le  tomara  la  cuenta  fene-* 
cido  el  año.  . 
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2<  En  los  fondos  de  esta  cuenta  , ni  pesca  y caza,  no  se  ha  de  librar  cantidad 
en  los  de  montes  y plantíos  y veda  de  alguna;  pues  no  puede  ni  debe  satisfacerse 


¡o  En  las  ciudades  y villas  que  haya  Corregi- 
dor ó Alcalde  mayor  Letrado  , y el  Subdelegado  de  la 
provincia  tuviese  por  conveniente  no  admitir  ei  con- 
venio, aunque  1c  soliciten,  se  observara  la  rigorosa 
administración  de  estos  efectos  encargando  á los  Jue- 
ces v'  Escribanas  la  formalidad  de  libros  que  deben 
tener  : que  en  q llanto  á la  aplicación  de  multas  pro- 
cedan con  arreglo  al  tenor  de  las  leyes  , y demas  ór- 
denes comunicadas  sobre  esto  t que  las  impuestas 
por  proveídas  verbales  se  escriban  en  el  libro,  rubri- 
cándose del  Juez  , y firmando  la  partida  el  Escri- 
bano con  expresión  de  nombres,  motivos.,  cantida- 
des , y a quienes  se  entregaron ; y exigidas  que  sean, 
se  pondrán  inmediatamente  eh  poder  del  Deposita- 
rio de  estos  efectos,  que  estará  obligado  á anotarlas 
en  su  libro  : que  no  libren  contra  el  caudal  de  penas 
de  Cámara  cantidad  alguna  con  ningún  motivo  ni 
pretexto  , no  habiendo  expresas  Reales  .ordenes  para 
ello;  y en  el  de  gastos  de  Justicia  solamente  aque- 
llos que  están  prevenidos  en  ia  Real  provisión  de  ly 
de  .1  litio  de  1716  (ley  14O,  é instrucción  de  27 
de  Diciembre  de  1748  ( ley  17.);  y esto  lia  de 
ser  con  intervención  de  la  Contaduría  de  Rentas, 
si  la  hubiese  , y en  su  defecto  del  Procurador  Síndi- 
co Personen}.  Los  testimonios  mensuales  que  deben 
dar  los  Escribanos  de  todas-  las  multas  que  se  hubie- 
sen impuesto  en  causas  secuidas  por  sus  respectivos 
oficios  , lío  habiendo  en  el  pueblo  la  tal  Contaduría 
donde  presentarlos  , los  recogerá  dicho  Personero, 
y se  conservarán  en  la  Escribanía  de  Ayuntamiento, 
para  confrontar  por  ellos  el  cargo  que  se  haga  al  De- 
positario en  la  cuenta  que  en  fin  de  año  ha  de  for- 
mar , y tomársele  por  la  persona  que  exerza  la  ju- 
risdicción. 

1 i Por  lo  que  respecta  á las  condenaciones  y 
umitas  que  cu  estos  mismos  pueblos  se  impongan  e;i 
causas  de  montes  y plantíos  , y por  contravención  á 
la  ordenanza  de  veda  de  caza  y pesea  , se  llevará  de 
tilda  ramo, cuenta  y razón  separada,  para  darla  y pre- 
sentarla en  ios  términos  explicados  en  los.  capítulos 
4 y 5.5  procurando  los  Corregidores  y Subdelegados 
de  estos  .ramos  en  sus  respectivos  partidos  celar  so- 
bre el.  cumplimiento  y , observancia.; de  lo  prevenido 
enlas  ordenanzas  que  tratan  de  ellos,  y- recoger  de 
Jos  pueblos  de  su  jurisdicción  los  correspondientes 
testimonios,  para  darles  el  destino  señalado  en  las 
mismas  ordenanzas. 

t 2 l os  pueblos , bien  sean  Realengos  , Abadengos 
ó de  Señorío,  que  tuviesen  concedidas , las  penas  de 
Cámara  á su  favor  ó de  los  dueños  jurisdiccionales, 
y declaradas  por  despachos  de  esta  Subdelegacion 
general ,.  serán  eximidos  del  encabezamiento  por  este 
efecto,  y.  no  por  el  de,  gastos  de  Justicia  , si  110  ie 
tuviesen  igualmente  declarado ; y correspondiendo  i 
este  la  mitad  de  toda  la  inulta  , con  respecto  á ello 
se  les  admitirá  á convenio,  y en  su  defecto  á lle- 
var cuenta  y razón  de  todas  , para  darla  y presentarla 
con  las  formalidades  expresadas  en  su  debido  tiem- 
po; y en  el  caso  de  no  haberse  obtenido  Jos  despa- 
chos declaratorios  de  la  pertenencia  de  dichas  pe- 
nas de  Cámara,  aunque  osten  especificadas  .cn  el  pri- 
vilegio ó 'título  que  tengan  , se  les  obligará  al  encabe- 
zo ó administración  por  ambos  efectos , ínterin  que 
no  se  -acuda  , con  presentación  de  ellos  á esta  Subdele- 
gacion general  á solicitar,  la  declaración  de  ia  tal  per- 
tenencia; ....  •, 

1 3  Todo  pueblo , aunque  sea  pedáneo  y compre- 
hendido  en  Concejo  ó jurisdicción  de  su  capital,  en- 


cabécese ó no  por  ambos  efectos  ó uno  solo  , ademas 
de  la  cantidad  en  que  se  conviniese  y ajustase  ha  de 
pagar  los  quatro  reales  que  corresponden  de  derechos 
á la  Contaduría  general  , y percibe  la  Real  Hacienda; 
los  quales  satisfarán  al  mismo  tiempo  que  la  cantidad 
principal , y de  ellos  se  harán  cargo  los  Receptores 
y Depositarios  en  una  sola  partida  en  la  cuenta  que 
diesen  , y han  de  formar  precisamente  , concluido 
que  sea  el  año,  para  que  puedan  estar  revisadas  por 
las  respectivas  Contadurías  de  Exército  ó principal 
de  Rentas  de  la  provincia  en  los  dos  primeros  meses 
del  siguiente:  y después  de  satisfechos  los  reparos 
que  se  pongan  á ellas,  se  remitirán  al  Subdelegado 
general  de  esta  Corte  , y los  productos  á la  Recep- 
toría general  de  ella  , para  evitar  de  este  modo  los 
retrasos  advertidos  basta  el  día;  y lo  mismo  debe- 
rá cxccutaii.e  con  las  de  montes  y plantíos,  y veda  do- 
caza  y pesca,  con  la  separación  de  ramos  que  queda 
referida. 

14  Concluidos  que  sean  los  encabezamientos  en 
cada  provincia  ó Reyno  , el  Contador  á quien  corres- 
ponda pondrá  una  certificación  comprehensiva  de  to- 
dos los  pueblos  de  ella  , cantidades  que  cada  uno  deba 
pagar,  y por  que  efecto;  anotando  á su.  final  los  que, 
por  no  haber  querido  11  admitido  el  encabezamiento, 
deban  dar  cuentas  , y los  eximidos  en  virtud  de  privi- 
legios, títulos  y declaraciones  del  Subdelegado  gene- 
ral; á quien  se  remitirá  dicha  certificación , para  que, 
pasándose  á la  Contaduría  general  de  los  citados  efec- 
tos en  donde  debe  existir,  pueda  confrontar  las  cuen- 
tas que  han  de  venir  á ella. 

15  Las  Justicias  de  los  pueblos  encabezados  pro- 
curarán saber  en  la  capital  de  su  provincia  ó Reyno 
la  cantidad  de  su  convenio  dentro  del  año  ó princi- 
pios del  siguiente,  y en  su  defecto  la  reclamará  el  Re- 
ceptor ó Depositario ; y si  110  se  verificase  por  este 
medio,  dará  parte  ai  Subdelegado  de  ella,  para  que 
tome  providencia;  procurando  no  sea  esta  gravosa  ha- 
cia los  mismos , pero  st  electiva  para  que  no  dilaten 
la  satisfacción  , pues  no  siendo  cantidades  de  gran  con- 
sideración , y que  por  lo  regular  proceden  de  multas, 
no  hay  motivo  pata  ello. 

t ó Por  lo  que  respecta  á estos  atrasos,  los  Subdei 
legados  de  las  provincias  ó Rcynos,  donde  los  haya, 
se  informarán  de  las.  verdaderas  causas  de  que  proce-; 
den  , y darán  las  providencias  que  .juzguen  oportunas, 
para  que  cada  pueblo  pague  la  cantidad  de  su  descu4. 
hierro y de  no  verificarse  en  el  término  que  les  asig- 
nen , darán  cuenta  de  todo  al  Subdelegado  general, 
para  que  por  sí  tome  las  que  crea  mas  convenientes  al 
intento.  - u 

fe;)  Y en  circular  de  i 5 de  Octubre  de  1797  di- 
rigida por  el  Subdelegado  general  de  penas  de  Cáma- 
ra , con  motivo  de  los  nuevos  encabezamientos  que; 
debían  hacerse  por  igual  termino  de  ocho  años  que  los 
anteriores  , principiando  en  el  de  98,  se  previno  la 
puntual  observancia  de  la  precedente  instrucción  de 
789:,  con  los  aditamentos  siguientes: 

1 Los  pueblos  que  quieran  continuar  por  la  tácita- 
en  el  pago  de  la  cantidad  pactada  en  los  anteriores 
convenios  , se  les  proroga  por  los  referidos  odio  años 
el  encabezamiento. 

1 Esta  generalidad  no  impide  que  si  el  Subdelega- 
do de  la  provincia  ó partido  reconociese  en  algún  pue- 
blo el  justo  aumento  de  la  quota,  se  la  fixe  en  el  avi- 
so que  le  comunique ; y si  no  se  conforma  , que  acuda 
á la  capital  á tratar  .del  convenio  , en  ios  términos  que 
ordena  la  instrucción  de  789.  ¡ 


DE  LAS  PENAS 

de  esta  clase  de  productos  mas  que  el  pre- 
mio de  la  Depositaría. 

26  Los  Receptores  o Depositarios-pon- 
drán la  misma  actividad  y diligencia  en  la 
cobranza  de  estos  productos , y de  que  en 
su  respectiva  Receptoría  entren  los  que 
rindieren  todos  los  juzgados  y Jueces,  en 
la  forma  que  va  prevenido. 

27  El  arreglo,  extensión  y justifica- 
ción de  cuentas  se  hará  en  los  términos 
que  prescriben  los  formularios , que  con 
esta  instrucción  remitirá  el  Subdelegado 
general , y conforme  á ellos  los  Deposita- 
rios o Receptores  darán  y presentarán  sus 
cuentas  en  los  dos  primeros  meses  de  ca- 
da año  en  la  Contaduría  de  Exército , y 
por  su  falta  en  la  de  Provincia  o Ren- 
tas, para  que,  revisadas  y comprobadas 
con  todos  sus  peculiares  documentos  de 
cargo  y data  que  las  han  de  acompañar , y 
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sutisieohos  los  reparos  que  puedan  ocur- 
111 5 se  ’enutany  la  Subdeíegacion  general 
despenas  de  Cámara  y gastos  de  justicia 
atu  t-.eyno;  poniéndolos  Depositarios  de 
superen  i a los  alcances  que  produzcan  en 
la  ¿receptoría  general  de  los  mismos  ramos 
en  csut  Corte,  para  que  por  la  Contadu- 
ua  general  de  ellos  se  proceda  á su  reco- 
nocimiento, liquidación  y aprobación,  y 
a ¿.-.pacho  de  los  competentes  finiquitos 
con  anuencia  del  Subdelegado  general: 
en  la  inteligencia  de  que  la  intervención 
que  done  tener  la  Contaduría  de  Exército, 
Provincia  o'  de  Rentas  en  estos  ramos,  en 
los  pueblos  donde  no  haya  estas  Olici- 
nas,  se  ha  de  entender  con  el  Procurador 
Síndico  Personero;  cuidando  este  de  que 
se  observen  las  Reales  instrucciones  y re- 
glas que  van  dadas,  y gobiernan  estos 
ramos.  (10  y 11) 


g Los  pueblos  regentados  por  Jueces  de  Letras, 
que  hayan  estado  encabezados  últimamente  , deben 
conceptuarse  susceptibles  de  algun  aumento  en  la  [po- 
ta ; v no  conformándose  con  ei  que  se  les  considera- 
re por  los  Subdelegados  , quedarán  sujetos  á adminis- 
tración. 

4 No  se  admitirán  á encabezamientos  los  Juzgados 
en  que  hubiese  Corregidor  ó Alcalde  mayor  de  Letras, 
que  en  la  actualidad  continuasen  dando  cuentas;  á no 
ser  que  hagan  un  partido  ventajoso  , cotejándolo  con  el 
rendimiento  de  los  ocho  años  últimos,  en  cuyo  caso  lo 
consultarán  los  Subdelegados  al  general  para  la  deter- 
minación conveniente. 

5 Cuidarán  las  respectivas  Contadurías  de  formar 
relación  de  ios  Cítennos  o .Hermandades  que  no  se 
lian  coinprehendido  en  los  encabezamientos  actuales, 
para  que  , dándoles  aviso  el  Subdelegado,  concurran  á 
encabezarse  , ó dar  cuentas  con  justificación , y refe- 
rencia á sus  libros  de  asientos  y gobierno , corno  así  es- 
tá mandado  en  el  capítulo  Ó.  de  la  citada  instruc- 
ción de  íjy. 

6 En  quanto  á los  pueblos  que  resistieron  el  en- 
cabezamiento, y 110  lun  dado  producto  en  algunos 


anos  , o sido  muy  corto  , tomarán  los  Subdelegados  y 
Contadurías  las  noticias  conducentes  de  íjs  condena- 
ciones que  se  hubieren  hecho  en  ellos;  dando  cuenta 
al  Subdelegado  general  para  la  ulterior  providencia, 
por  no  ser  justo  tolerar  ¡a  mala  versación  ó distinta 
aplicación  de  estos  productos  en  perjuicio  de  la  Real 
Cámara  y Fisco. 

(10)  En  Real  órdffn  de  9 de  Junio  de  1705  se 
previno,  que  Ins  gastos  que  tengan  que  hacer  los  Re- 
gimientos en  las  ejecuciones  de  justicia , se  paguen 
ríe  cuenta  de  hl  Real  Hacienda;  y que  no  habiendo 
los  patíbulos  necesarios  en  el  pueblo  de  la  ejecu- 
ción, sea  de  cuenta  de  la  Justicia  ordinaria  el  po- 
nerlos y quitarlos  á requisición  del  Comandante  da 
las  Armas. 

(1  1)  Y por  Real  orden  de  22  de  Diciembre  de 
802  se  mandó,  que  siempre  que  por  qnalquier  Con- 
sejo de  Guerra  fuese  juzgado  aigun  reo  no  militar, 
condenado  á sufrir  pena  aflictiva,  se  pagase  ai  eje- 
cutor de  la  Justicia  del  caudal  de  penas  de  Cámara  ; y 
en  el  caso  de  no  haber  fondos  de  esté  rain'.) , se  abo- 
nase de  los  Propios  de  la  ciudad  ó viila  donde  se  eje- 
cutase la  sentenciar 


TITULO  XLII 

De  los  indultos  y perdones  Reales. 


LEY  L 

Ley  i.  tit.  27.  del  Ordenamiento  de  Alcalá; 
y D.  Juan  I.  en  Burgos  año  1379  pet.  6. 

Inteligencia  de  los  perdones  Reales  de  delitos 
cometidos. 

Los  perdones  generales  o especiales, 
que  Nos  hacemos,  se  entiendan  de  todos 


los  maleficios  que  fueren  cometidos  y 
perpetrados  (salvo  aleve  o traición,  ó 
muerte  segura),  y perdonando  los  enemi- 
gos, porque  ansí  entendemos  que  cumple 
a nuestro  servicio,  y á pro  de  nuestros 
Reynos:  y en  los  perdones  que  lidere- 
mos , muerte  segura  se  entiende  la  que  lúe 
fecha  en  tregua  o seguranza  puesta  por  Nos, 
Xxx  3 
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d por  nuestra  carta  otorgada  por  la  parte: 
y que  toda  muerte  se  dice  ser  segura, 
salvo  la  que  se  probare  que  fue  peleada. 
(ley  X.  tit.  2j.  hb.  S.  R.) 

LEY  II. 

D,  Juan  II.  en  Valladolid  año  1447  ley  24. 

Formalidad  de  la  carta  Real  de  perdón 
para  que  sea  •Valuta. 

Porque  el  perdón  que  de  ligero  se 
hace  da  ocasión  á los  hombres  para  ha- 
cer mal ; por  esto  mandamos , que  nin- 
gún perdón  , que  Nos  hiciéremos  de  aquí 
adelante,  nóvala  ni  sea  guardado;  salvo 
el  que  fuere  por  carta  firmada  de  nuestro 
nombre  , y sellada  con  nuestro  sello  , y 
escrita  de  mano  de  Escribano  de  nuestra 
Cámara  , y fu  mada  en  las  espaldas  de  dos 
de  nuestro  Consejo  : otrosí , que  no  se 
entienda  en  este  perdón,  que  vaya  perdo- 
nado el  maleficio  que  haya  hecho  , salvo 
aquel  que  especialmente  fuere  nombrado 
y declarado  en  la  carta  de  perdón  que 
Nos  dieremos  : y que  en  el  perdón  gene- 
ral no  se  entienda  ningún  caso  especial.  Y 
sí  acaesciere  que  alguno,  que  Nos  haya- 
mos perdonado,  y tornase  después  á ha- 
cer otro  maleficio,  porque  Nos  después  le 
mandásemos  dar  otra  carta  de  perdón; 
mandamos,  que  la  carta  segunda  no  vala; 
salvo  si  hiciere  mención  de  la  primera, 
aunque  en  ella  vayan  declarados  rodos  los 
maleficios  que  hizo.  Y otrosí,  que  no  vala, 
la  tal  carta  de  perdón  , si  fuere  dada  sen- 
tencia contra  el,  si  de  la  tal  sentencia  no 
hiciere  mención;  y si  fuere  preso  , que 
haga  mención  la  carta  de  como  está  pre- 
so: y mandamos  á nuestro  Chanciller  del 
Sello  de  la  puridad,  y al  que  tiene  ei  Re- 
gistro, y á qualquier  Escribano  de  nues- 
tra Cámara , que  no  pasen  carta  ninguna 
de  perdón  que  Nos  hiciéremos,  salvo  ex- 
ceptuados los  casos  acostumbrados;  y dc- 

( 1 ) Por  decreto  de  la  Cámara  de  go  de  Marzo  de 
1757  se  previno,  que  todos  los  años  se  pidan  á cada 
Chancillen»  dos  causas  de  reos  de  muerte  , yá  cada 
Audiencia  una  , para  los  indultos  de  Viernes  Santo; 
y que  sean  de  aquellas  en  que  110  haya  parte  que  pida, 
ni  intervenga  asesinato,  robo,  ú otro  de  aquellos  de- 
litos feos  y enormes  indignos  de  perdón  por  sus  cir- 
cunstancias , y por  la  vindicta  pública  , si  esta  se  inte- 
resa gravemente  en  el  castigo. 

(2)  Por  Rea!  decreto  del  Señor  D.  Felipe  111. 
de  7 de  Septiembre  de  16  16  en  su  capítulo  2.  se  pre- 
vino, que  la  Cámara  disponga  sin  consulta,  conforme 


mus  desto  si  el  maleficio  de  que  deman- 
da perdón  hizo  en  nuestra  Corte  , y si 
mató  con  saeta  ó con  fuego , ó si  des- 
pués que  el  dicho  maleficio  hizo,  entró 
en  la  nuestra  Vorte;  la  qual  Corte  decla- 
ramos, quesea  con  cinco  leguas  en  derre- 
dor según  es  costumbre:  y sfen  qualquier 
destos  casos  hubieren  caído,  no  vala  la 
carta  que  llevare.  Y mandamos,  que  en  los 
dichos  perdones  se  tenga  esta  forma  : que 
todos  los  perdones,  que  Nos  hobieremos 
de  hacer  en  cada  año,  se  guarden  para  el 
Viernes  Santo  de  la  Cruz;  y que  nuestro 
Confesor  , o quien  Nos  mandáremos,  res- 
ciba  la  relación  dellos,  y la  Semana  San- 
ta de  cada  año  nos  haga  cumplida  rela- 
ción de  cada  perdón  que  á Nos  fuere  su- 
plicado que  llagamos,  y de  la  condición 
y calidad  del  ( r) , para  que  Nos  tome- 
mos un  numero  cierto  de  los  que  á nues- 
tra merced  pluguiere  de  perdonar,  tanto 
que  no  pase  de  veinte  perdones  cada  año; 
y que  aquellos  se  despachen  por  aquel 
año,  y no  mas : y que  los  nuestros  Secre- 
tarios juren,  que  lo  guardarán  todos  así: 
y q liando  entre  año  , así  ántes  del  dicho 
Viernes  Santo  como  después  , por  algu- 
nas causas  cumplideras  á nuestro  servicio 
Nos  hubiéremos  de  hacer  algún  perdón, 
mandamos,  que  en  e'l  se  guarden  las  co- 
sas suso  dichas;  y que  los  perdones,  que 
en  otra  manera  se  hicieren  , no  valan,  ni 
sean  guardados  ni  cumplidos,  aunque  se 
digan  ser  hechos  de  nuestro  propio  mo- 
ta , y cierta  ciencia  y poderío  Real  ab- 
soluto, con  qualesquier  cláusulas  de  roga- 
tivas de  esta  ley,  y de  otras  qualesquier 
leyes,  fueros  y derechos,  y con  otras  qua- 
lesquier firmezas.  Y mandamos  al  nuestro 
Chanciller  y Registrador  c á cada  uno  de- 
llos, so  pena  de  privación  de  los  oficios, 
que  no  registren  ni  pasen,  ni  sellen  per- 
dones algunos  contra  el  tenor  y for- 
ma de  lo  suso  dicho  ( ley  2.  tit.  K. 

tib.8.R.).(2y 

á lo  antiguo , los  perdones  de  muerte  , remisiones  de 
saleras  y otras  penas  corporales , y algunas  veces  las  pe- 
cuniarias aplicadas  ú la  Real  Cámara,  y destierros;  pe- 
ro esto  de  tal  manera  que  se  reserve  S.  M.  , para  que 
se  le  consulten,  las  causas  muy  graves  de  perdones  de 
muerte  y remisiones  de  penas  corporales,  y ias  pecunia- 
rias , por  ser  ya  Real  Hacienda,  (cap.  a.  del  uut-  9- 
tit.  6.  ¿ib.  I . R.) 

(3)  Y por  auto  acordado  del  Consejo  de  19  da 
Febrero  de  1 669  se  mandó  , que  las  causas  de  indultos 
se  entiendan  desde  el  día  de  la  concesión  de  elfos  por  la 
Cámara,  {uut.  1.  tit.  25.  ¿ib.  3,  R.'J 
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DJE  LOS  INDULTOS  Y 

ley  III. 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  pct.  42. 

Nulidad  de  las  caídas  de  perdón  en  que  se 
prive  de  su  derecho  á un  tercero. 

Las  cartas  de  perdón,  por  las  quales 
se  quite  el  derecho  de  las  partes  que  no 
puedan  acusar,  ni  pedir  los  bienes  que 
les  son  tomados,  mandamos,  que  no  va- 
la  11 , ni  consigan  electo  alguno,  aunque 
por  ellas  las  Justicias  sean  inhibidas;  por- 
que nuestra  voluntad  es  , que  no  embar- 
gante las  tales  cartas  las  nuestras  Justi- 
cias hagan  cumplimiento  de  justicia  á las 
partes  , y que  todavía  se  guarden  las  car- 
tas según  la  forma  de  las  leyes  antiguas 
de  nuestros  Reynos,  y en  los  casos  en  ellos 
exceptos:  y todavía  es  nuestra  intención, 
que  no  embargante  las  cartas  sea  temi- 
do de  pagar  y restituir  todos  quaiesquier 
bienes,  que  de  fecho  y contra  derecho 
fueren  tomados  á quaiesquier  personas,  y 
quanto  á esto  no  aprovechen  las  dichas 
carras  de  perdón.  Y mandamos  otrosí, 
que  de  aquí  adelante  las  dichas  cartas 
de  perdón  sean  escritas  en  las  espaldas  los 
nombres  de  las  personas  que  están  depu- 
radas, ansí  del  nuestro  Consejo  como 
las  otras.  Y defendemos  , que  el  Secreta- 
rio y Registrador,  y el  Chanciller  ni  sus 
Lugares-tenientes  110  resciban  ni  pasen 
las  cartas  de  perdón  que  en  otra  manera 
fueren  escritas , y si  lo  contrario  hicie- 
ren , pierdan  los  oíicios : y aquellos  que 
las  rales  cartas  impetraren,  no  hayan  es- 
peranza de  haber  mas  perdón  de  los  di- 
chos sus  maleficios  , y sean  habidos  por 
coníicsos  y convencidos  de  los  dichos 
crímenes  y delitosenlas  dichas  cartas  con- 
tenidos , y contra  ellos  se  proceda  por  to- 
do rigor  de  Derecho  : y las  tales  cartas 
110  valan  ni  hayan  electo  alguno,  aunque 
en  ellas  se  haga  expresa  mención  desta 
ley,  y de  otras  quaiesquier  leyes  que  sobre 
esto  hablan,  aunque  sean  insertas  é incor- 
poradas de  palabra  á palabra  , y aunque 
se  diga  que  esto  procede  de  nuestra  vo- 
luntad, y de  nuestra  sabiduría  y propio 
mofu  , y absoluto  poderío,  con  otras qua- 
lesquier  derogaciones  y abrogaciones  y 

(4)  Por  la  ley  5.  tit.  25.  lib.  8.  Rec.  , trasladada 
ce  la  pet.  I 5.  dé  "las  Cortes  de  Toledo  de  1 462  , se 
mande»,  que"  los  privilegios  otorgados  por  el  Señor 
D.  Enrique  IV.  á algunas  villas  ó castillos  fronte- 
ros, en  que  se  perdonaron  los  malhechores  ) de 
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penas;  ca  Nos  absolvemos  tí  las  Justicias 
que  las  tales  cartas  no  cumplieren,  de  las 
tales  penas.  ( ley  j.  tit.  a¿.  lib.  8.  R.') 

ley  IV. 

Don  Fernando  y D.'"'  Isabel  en  Toledo  ano  de  1480 
ley  p r . 

Inteligencia  de  los  privilegios  otorgados  so- 
bre. el  perdón  de  sus  delitos  á los  reos  que 
su  dieren  en  algunos  lugares  por  cierto 
tiempo. 

Glandes  y muchos  delitos  se  cometen 
en  esluerzo  y hucia  de  los  lugares  de  la 
íronteia , ouc  tienen  cartas  y privilegios 
para  que  los  malhechores,  que  allí  sirvie- 
íen  cierto  tiempo,  sean  perdonados  de 
los  delitos  que  hubieren  hecho  , y libres 
de  las  penas  que  por  ellos  merescieren:  y 
como  quiera  que  algunos  casos  están  ex- 
ceptados , pero  están  puestos  escuramen- 
te  , de  guisa  que  hay  sobre  ello  muchas 
dudas;  y eso  mismo  porque  por  los  unos 
privilegios  se  da  mayor  tiempo  en  que 
se  han  de  servir  de  los  malhechores  que 
por  los  otros : é porque  sobre  esto  por 
los  Procuradores  de  Cortes  nos  fue  supli- 
cado , declarásemos  y mandásemos  lo  que 
Tuviésemos  por  bien;  por  ende  ordena- 
mos y mandamos,  que  qualquiera  malhe- 
chor que  hiciere  o cometiere,  ó ha  hecho 
ó cometido  algún  delito  ó delitos  en  qual- 
quier  parte,  que  no  goce  de  la  remisión 
y perdón  de  los  tales  delitos  ; salvo  si  el 
Jugar  de  la  frontera  de  moros , donde  fue- 
re a servir , estuviere  quarenta  leguas  6 
mas  allende  del  lugar  donde  cometió  el 
delito  o delitos  de  que  quiere  haber  per- 
don  por  razón  del  dicho  servicio : y si 
mas  cerca  estuviere,  que  no  goce  del  tal 
perdón,  aunque  sirva  el  tiempo  ordena- 
do , ni  le  aproveche  la  carta  de  servicio 
que  sobre  esro  ganare  de  aquí  adelante.  Y 
otrosí  declaramos  y mandamos,  que  en  el 
caso  que  alguno  quisiere  servir  en  quai- 
quier  manera  en  los  lugares  de  frontera 
que  tienen  privilegio,  que  no  pueda  ganar 
el  perdón,  salvo  si  sirviere  continuamen- 
te por  un  año  entero  (4),  no  embargante 
quelesquier  privilegios  que  algunas  villas 
y lugares  de  la  dicha  Irontcra  tienen , para 

linqi'ientes  que  por  un  año  estuviesen  en  ellos  con  sus 
armas  y caballos  , que  solamente  se  entendiesen  ) obra- 
sen en  aquellas  cosas  que  se  extendían  y obraban  .os 
privilegios  de  Tarifa  y Antequera,  y no  mus.  ( ley  ;. 
tit.  25.  lib,  8.  R.  ) 
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qv.c  ganen  el  perdón  los  homicidas  que 
¿lií  sirvieren  por  diez  meses.  1 declaran- 
do mas  las  dichas  cartas  y privilegios,  que- 
remos y mandamos,  que  si  en  las  muer- 
tes, o otros  delitos  que  hicieren  ios. mal- 
hechores que  allí  lucí  en  a servil  , inici- 
viniere  aleve  ó traición,  o muerte  segura, 
o qualuuicr  de  los  otros  casos  en  los  di- 
chos privilegios  exceptados;  que  el  mal- 
hechor  no  goce  del  tal  perdón  ni  ocl  tal 
privilegio,  íiuiiCjUC  snva  tvjcio  ci  <.»no j 
ííunoiic  sea  el  cIoia-aC  sii\  icic,  iA.lic.n- 

de  la*;  quarenta  leguas  donde  hobiere  he- 
cho el  delito.  (bvy  6.  tit . 2 lib.  o.  R.j 

LEY  V. 

Los  mismos  en  Córdoba  año  ij85. 

JSJulhúní  de  ¡os  perdones  Reales  en  casos  de 
Hermandad,  pitando  no  se  haga  expresa 
mención  de  ellos. 


Por  quanto  muchos  malhechores,  que 
han  cometido  robos  y oíros  casos  de  Her- 
mandad, procuran  ele  servir  en  las  villas 
y castillos  fronteros  el  tiempo  por  Nos  li- 
mitado; y otrosí  procuran  y trabajan  por 
haber  cartas  especiales  é generales  de  per- 
don  de  los  delitos  por  ellos  cometidos;  y 
porque  aquesto  redunda  en  deservicio  nues- 
tro, mandamos,  que  las  tales  cartas  y pro- 
visiones, y privilegios  de  servicios  no  val- 
gan ni  aprovechen  cosa  alguna  delante  de 
los  nuestros  Alcaldes  y Justicias  de  la 
Hermandad,  y que  aquellas  sean  obedes- 
cidas  y no  cumplidas;  salvo  si  expresa- 
mente se  dispusiere  y dixere  en  las  dichas 
cartas , que  queremos,  y nos  place  que 
gocen  las  tales  personas  del  dicho  perdón, 
aunque  hayan  cometido  el  dicho  caso  o 
casos  de  Hermandad.  ( ley  4.  tit . 24. 
lib.S.R.')  ‘ 

LEY  VI. 


D.  Felipe  IV.  cu  Madrid  313  de  Oct.  de  1639. 

Absoluta  prohibición  de  indultos  de  ios  sen- 
tenciados y condenados  á galeras. 

Ordenamos  y mandamos  , que  por 
ninguno  de  los  Consejos  de  Justicia  y Cá- 
mara, ni  cada  uno  de  los  Consejeros  de 
los  dichos  Consejos  de  por  sí  en  virtud 


de  comisiones  nuestras  no  puedan  indul- 
tai  ni  indulten  a ninguna  persona,  de 
qualquier  estado  y calidad  que  sea,  que' 
lucre  condenado  á galeras,  así  por  lós  del 
dicho  nuestro  Consejo  en  vista  d revista 
como  por  los  que  lo  fueren  por  las  nues- 
tras Audiencias  y Chancillerías , ó otros 
qualesquier  Jueces  ó Justicias  ordinarias; 
porque  en  habiendo  sentencia  de  conde- 
nación de  pena  de  galeras , no  se  ha  de 
poder  remitir  ni  indultar  ( R parte  de  la 
ley  12.  til.  24.  lib.  rV.  R.j.  (A) 

LEY  VIL 

D.  Felipe  V.  en  el  Pardo  á 2 5 de  Nfov.  de  1718  i 
coiii.  de]  Ccns.  de  Guerra. 

Cumplimiento  por  el  Consejo  de  Guerra  de 
ios  autos  de  * visita  general  de  indultos  res- 
pecto d los  reos  de  su  fuero. 

Ordeno  al  Consejo  de  Guerra  , que 
siempre  que  se  hallare  sin  orden  particu- 
lar para  entender  en  los  indultos  de  los 
reos  de  su  fuero,  dé  cumplimiento  sin 
reparo  ni  dilación  á los  autos  déla  visita 
general  de  indultos;  y modere  en  ade- 
lante las  operaciones  de  sus  ministros  su- 
balternos , y los  corrija  , si  se  excusaren 
á admitir  las  mejoras,  o á ir  á hacer  re- 
lación á otros  Tribunales  (ant.  14.  tit.  4. 
lib.  6.  R. ).  (5) 

LEY  VIII. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  á 9 de  Novicmb.  de  1727. 

Rxecumn  de  los  indultos  en  ¡as  causas  de 
todas  las  jurisdicciones  por  ios  Ministros 
que  nombre  S.  M.  por  cédula  de  la 
Cámara. 

He  resuelto , que  en  ios  indultos , que 
en  adelante  se  ofrecieren,  se  observe  lo 
mandado  en  consulta  del  Consejo  de  4 
de  Abril  del  año  de  ¿4  en  la  pragmática 
antigua  Qey  2.  de  este  tit.j;  executándose 
en  las  causas  de  todas  las  jurisdicciones 
por  los  Ministros  que  yo  nombrare  por 
cédula  expedida  por  la  Cámara,  excusan- 
do el  participarlo  á los  Tribunales,  que 
era  lo  que  pretendía  el  Consejo  de  In- 
dias, con  lo  que  dio  motivo  el  no  haber 
querido  el  Escribano  de  Cámara  de  él 
entregar  los  autos  de  la  causa  de  un  reo. 


(a)  Idéase  1 a i . parte  de  esta  ley  en  la  i 2.  tit.  39,, 
donde  corresponde. 

(5)  Por  Real  orden  de  19  de  Noviembre  de  1771 
resolvió  S.  M. , que  el  Supremo  Consejo  de  Guerra 
conociese  de  lodo  lo  respectivo  á declaración  de  in- 


dultos en  los  delitos  y causas  de  fuero  militar,  2 fin 
de  que  los  declarase  con  arreglo  al  contexto  del  in- 
dulto general  expedido  en  3 de  Octubre  anterior  con 
motivo  del  feliz  parro  de  la  Princesa,  conforme  lo 
babia  execntado  en  casos  semejantes. 


DE  LOS  INDULTOS 

para  que  se  hiciese  relación  de  ella  en  la 
Junta  de  indultos,  hasta  que  se  comu- 
nicase á aquel  Consejo  la  resolución  de 
haberse  concedido  el  indulto,  (aut:  2. 
tit.  2¿.  lib.  8.  R.j 

LEY  IX. 

El  mismo  en  Aranjucz  por  Real  arden  de  27  de  Abril 
de' 1738  comunicada  á los  Gobernadores  do  los 
presidios. 

Modo  de -.dirigir  sus  instancias  los  reos  re- 
matados á presidio,  sobre  indulto  de  tiempo 
-■ para  cumplir  sus  sondenacwnes. 

Respecto  de  que  los  condenados  y re- 
matados á los  presidios  de  Africa  y de 
España  por  sentencias  y providencias  de 
los  Consejos,  Chancillerías,  Audiencias, 
Juntas,  Jueces  particulares  de  comisión 
y demas  Justicias  de  estos  Rey  nos , son 
ya  de  la  jurisdicción  del  juez  de  galeotes 
y presidiarios,  y de.  la  del  Consejo  de 
Guerra.,  como  está  declarado ; y de  haber 
repetidas  instancias  que  hacen  los  reos 
condenados  y rematados  á este  servicio, 
para  que  se  les  indulte  del  tiempo  que  les 
falta  para  cumplir  de  sus  condenaciones,  á 
causa  de  la  crecida  edad  que  algunos  tie- 
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por  medio  de  los  Gobernadores  de  los 
presidios  de  sus  destinos,  á fin.de  que, -re- 
conocidas en  el  Consejo  con  reflexión  , v 
pi  ecediendo  noticias  jurídicas  "por  testi- 
monios de  las  sentencias,  que  deberán  pe- 
dirse, é informes  de  los  Gobernadores  de 
los  presidios,  en  que  estuvieren  los  pre- 
tendientes á esras  gracias,  con  justificación 
formal  de  las  causas  y motivos  en  qué 
fundan. sus  instancias,  me  consulte  sobre 
ellas;  sin  que  esta  providencia  perjudique 
en  cosa  alguna  á la  jurisdicción  que  está 
concedida  al  Juez  actual  de  presidiarios, 
ni.  á ios  que  le  sucedieren  en  este  encar- 
go; y sin  que  con  motivo  ni  pretexto  al- 
guno , qualquiera  que  fuere,  tenga  facul- 
tad el  Consejo  para  conceder  por  sí  indul- 
to á nadie.  (C,  7 y 8) 

LEY  X. 

D.  Carlos  III-  por  recul.  de  1 1 de  Julio  de  i~6o. 

El  Consejo  de  Ordenes  execute  los  indultos 
concedidos  á los  reos  de  su  jurisdicción. 

He  resuelto,  que  el  Consejo  de  Or- 
denes entienda  y execute  en  las  causas  de 
reos  dé  jurisdicción  el  indulto  que  he 
tenido  a bien  de  conceder  por  mi  exálta- 


nen , y achaques  que  otros  padecen,  o cion  ai.  Trono,  como  lo  tengo  comuni- 
por  haberse  distinguido  especialmente  en  cado  al  mismo:  y mando,  que  se  obser- 
el  Real  servicio,  estando  en  los  mismos  ve  en  este  asunto  ahora  , y en  adelante  en 
presidios,  con  acciones  de  guerra  dignas  de  ■ casos  iguales  á este , lo  que  se  resolvió  por 
la  Real  consideración,  o en  otra  forma;  el  Rey  mi  Señor  y padre  el  año  de  ya  o, 
he  resuelto,  que  en  adelante  dirijan  los  y refiere  el  Consejo  en  esta  consulta;  de 
interesados  semejantes  instancias  al  referí-  que-,  he  .mandado  prevenir  al  de  Or- 
do Consejo  de  Guerra  derechamente,  o denes. 


(6)  En  Real  orden  de  I de  Octubre  de  1738  se 
declaró,  que  lo  prevenirlo  en  esta  Real  resolución  no 
se  entienda  con  los  presidiarios  destinados- gubernati- 
vamente por  el  Gobernador  del  Consejo.,  y por  los 
que  le  sucedieren  en  este  empleo.  ' 

Y por  decreto  de  30  de  Junio  de  7 397  comuni- 
cado al  Consejo,  se  le  mandó,  que  siempre  que  por  el 
de  Guerra  se  le  pida  noticia  de  las  culpas"  y senten- 
cias de  semejantes  reos  rematados , y las  demás  que  ne- 
cesitare para  dar  curso  á las  instancias  que  lucieren  en 
él  sobre  indulto  del  tiempo  que  les  falta  para  cum- 
plir sus  condenas,  se  la.  subministre  sin  dilación  iu; 
excusa  alguna ; previniendo  también  a la  Sala  de  Al- 
caldes lo  correspondiente  para  el  cumplimiento  de  es- 
ta Rea!  deliberación. 

(7)  Por  Real  resolución consulta  de!  -Consejo 
de  Guerra  d : 1 8 de  Marzo  de  1747,  con  motivo  de' 
haberse  pasado  un  soldado  4 los  moros  a los  cinco 
dias  de  llegado  á la  Plaza  del  Peñón,  y- vueítose  á 
ella  á los  treinta  de  su  deserción , sin  haber  'solici- 
tado primero  el  perdón  de  su  delito,  por  el  que.  fué 
sentenciado  á seis  años  de  galeras-,  y solicitando  dicho 
Consejo,  tm€  á este  soldado,  y otros  de  igual  clase, 
se  les  perdonase  la  pena  de  deserción á fin  de  que 
pudiesen  sin  rezelo  restituirse  al  gremio  de  la  Igle- 


sia.,; sin. qú¿  les  sirviese  de  estorbo  el  temor  de  cas- 
tigo’alguno ; ’S.  M.  se  sirvió  hacer  esta  gracia;  pero 
no  en  que  se  .diese  ¡a  orden  genera!  que  proponia  el 
Consejo  , ¿I  qu.rl  continuase  haciendo  presente  los  ca- 
sos semejante^. 

(8)  .Y  pn.  decreto  de  3 de  Abril  de  1754,  con  mo- 
tivo de  haber  solicirado  indulto  un  reo  de  quatro  años 
de  arsenales  de  Cartagena  , lo  denegó  la  Cantara  j y re- 
solvió» por  punto  sí  enera!  para  en  ajelante  , que  los  in- 
formes, que  en  esta  materia  se  pidieren,  sean  á la  Sala 
del  Crimen  por  mano  del  c .apilan  General  , y que  por 
-la  misma  los  remita  la  Sala  a la  (..¡uñara, 

(9)  Por  Real  resolución  comunicada  á la  Cámara 
para  su  cumplimiento  en  23  de  Mayo  de  i/f>i  , .1  re- 
presentación del  Subdelegado  general  de  penas  de  Ca- 
ntara , y con  "mol  i vojdel  Indulto  publicado  en  r de  Mar- 
zo del' año'ahtcnor’por  'éi  feliz  parto  de  la  bcremsima 
Princesa;  declaró  S.  M. , que  en  ios  indultos  Reales, 
que  con  jemales  motivos  mandase  expedir,  se  expresa 
que  no  son  cbmprehendidos  les  reos  de  causas  de  mon- 
tes , y puramente  civiles  ; m es  su  E.eal  intención  in- 
vertir el  orden  establecido  en  las  ordenes  de  montes  y 
penas  de  Cámara  para  su  gobierno  , administración  y co- 
bro de  las  multas  que  se  les  hubieren  impuesto. 


V 
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LEY  XI. 

El  mismo  por  resol,  de  y de  Febrero  de  1781. 

No  se  comprehettdan  en  los  indultos  los 
.vagos  destinados  á las  Armas,  Marina 
y hospicios. 

Conformándome  con  el  dictamen  del 
Consejo  , he  tenido  á bien  mandar  , que 
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con  ningún  motivo  ni  pretexto  de  indul- 
to se  ponga  en  libertad  á los  vagos  que 
esten  destinados  á las  Armas , Marina  , y 
recogimiento  de  hospicios  ó casas  de  mi- 
sericordia, para  que  se  apliquen  al  tra- 
bajo: y mando,  que.el  Consejo,  siempre 
que  se  expidan  indultos,  de  las  ordenes 
convenientes  para  que  se  observe  esta  re- 
solución. (9  y 10) 


(10)  Y en  Real  cédula  de  2 1 de  Diciembre  de  1787, 
consiguiente  á consulta  resuelta  del  Consejo  pleno 
de  Indias,  vino  S.  M.  en  mandar,  que  quando  se 
digne  expedir  indultos  generales  , los  gocen  y sean 


comprehendidos  en  ellos  los  delinqú'entes  Eclesiásticos 
contra  quienes  estuvieren  conociendo  sus  Jueces,  sien- 
do las  penas  , que  se  les  jjabrian  de  imponer,  tales  que 
puedan  ser  remitidas  por  dichos  indultos. 


FIN 
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